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Al  terminar  mi  carrera,  no  anciano  sacerdote,  en  cuya  frente  coronada  de  venerables 

canas  brillaban  á  competencia  el  saber  y  la  virtud ,  tomó  á  su  cargo  dirigir  mi  afición  ai 

caltívo  de  las  bellas  letras ,  que  me  había  visto  acariciar  con  cariño  desde  mis  primeros 

anos.  Guando,  algunos  después  de  su  muerte ,  escribí  Los  Cigaerales  ,  pasatiempo  de  unas 

pocas  horas,  personifiqué  á  este  respetable  anciano  en  el  cicerone  ilustrado,  porque  po-* 

seyendo  los  secretos  de  la  antigQedad ,  no  fué  avaro  conmigo  del  tesoro  adquirido  á  costa 

de  prolijas  vigilias.  Esto  era  una  alegoría  de  «u  carácter  dulce  y  comunicativo.  Significaba 

todavía  más. 

Don  Ramón  Fernandez  de  Loaisa,  pocs  ya  es  tiempo  de  revelar  su  nombre,  se  pro- 
puso ante  todo  hacerme  gustar  loe  encantos  de  la  historia ,  á  cuyo  esiudio  consagré  lo 
mejor  de  su  vida ,  si  tranquila  harto  laboriosa.  Yo  bebí  mil  veces  en  sus  labios  la  más 
pura  doctrina ,  recibí  constantemente  sus  consejos ,  fui  llevado  de  su  mano  por  los  caminos 
osearos  y  espinosos ,  tomé  en  fin  su  criterio  histórico ;  y  al  asar  de  estas  dotes ,  nunca 
podré,  sin  ser  ingmto  ó  desconocido,  dejar  de  rendir  un  tributo  de  reconocimiento  y  ad- 
miración á  su  buena  memoria.  Mí  recuerdo ,  pues ,  significaba  el  cumplimiento  de  una 
deuda  sagrada. 

T  como  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  sean  también  boy  fianza  segura  de  mi 
eterna  gratitud  las  líneas  con  que  encabezo  este  mi  nuevo  trabajo  literario..  No  hay  por  qué 
dedr  que  él  se  empezó  á  enjendrar  á  la  sombra  y  bajo  la  dirección  de  un  protector  tan 
distinguido  como  competente.  Bastará  para  mi  propósito  indicar  de  dónde  nació  la  idea  y 
cómo  me  animé  á  realizarla: 

La  historia  de  España ,  decia  mi  maestro ,  tal  como  yo  la  entiendo  ,  no  se  ha  escrito 
aún,  ni  se  escribirá  convenientemente  mientras  no  se  aclare  la  de  aquellos  pueblos  que  fue- 
ron cabezas  de  reinos  en  esta  hetarquía  monstruosa ,  hasta  que  se  borren  con  los  reactivos 
de  una  crítica  severa  las  diferentes  manchas  extendidas  sobre  la  piel  de  toro  que  forma  la 
peníDsula.  Á  los  ojos  de  un  observador  atento ,  anadia ,  se  ofrece  un  fenómeno  digno  de 


notarse  en  este  punto.  Cuando  el  sesudo  Mariana  como  le  llama  Saavedra ,  d  Tácito 
español  que  apellidan  otros ,  pretendió  escribir  la  historia  de  España ,  nos  dio  tan  solo  un 
compendio  de  la  de  Castilla.  Lo  contrarío  ha  sucedido  á  los  historiadores  de  nuestras  ciu- 
dades. Jamás  éstos  se  han  contenido  en  los  aledaños  ó  últimos  términos  de  su  objeto,  que  haa 
ido  mas  allá  del  límite  dentro  del  cual  se  encierran  las  historías  de  sucesos  particulares. 
Cáscales  en  la  de  Murcia ,  Colmenares  en  la  de  Segovia ,  y  los  que  empezaron  la  de  Toledo» 
por  no  citar  otros  de  menos  fama ,  incurríéron  en  este  defecto,  ne  quid  ntmis  contra  el  que 
pecáW)n  cuantos  hasta  aquí  acometieron  igual  empresa. 

Hagamos  con  una  pausa  el  resumen  de  estas  palabras. 

Á  juicio  de  mi  maestro  están  por  escribir  la  historia  del  reino  y  la  de  sus  principales 
poblaciones.  La  última,  en  rigor,  ha  de  ser  el  camino  por  donde  se  yaya  á  buscar  la 
primera. 

¿  Tenía  razón  el  sabio  y  discreto  director  de  mis  estudios? 

Plumas  mejor  cortadas  que  la  mia  contestarán  á  esta  pregunta.  No  es  este  lugar  opor- 
tuno parsí  entrar  en  investigaciones  críticas  de  orden  tan  elevado.  Á  mí  sólo  me  interesa 
consignar  que  sin  apremio  reconocí  desde  luego  la  necesidad  que  había  de  escribir  una 
historia  de  Toledo,  como  punto  de  partida  para  trabajos  superiores »  circunscrita  en  k>  po- 
sible al  limitado  horizonte  de  la  localidad,  empapada  en  el  espíritu  de  ella,  basada,  por 
último ,  en  datos ,  documentos  y  autoridades  irrecusables. 

Así  nació  la  idea. 

Al  acometerla  con  empeño ,  fué  para  mí  un  estímulo  cada  vez  más  poderoso  el  vacío 
que  encontraba  en  las  obras  que  debian  servirme  de  cimiento.  Ninguna  me  trazaba  si- 
quiera la  senda  que  habia  de  seguir  indeclinablemente.  Pedro  de  Alcocer  ,  Francisco  ra 
Pisa  y  el  Conde  de  Mora  ,  los  tres  historiadores  de  nuestra  ciudad  hasta  ahora  oonoeidoa, 
escribieron  en  épocas  que  despreciaban  los  fueros  de  la  buena  crítica  ó  en  que  el  gusto 
literario ,  amanerado  y  servil ,  estaba  del  todo  pervertido.  Hijo  el  primero  de  la  escoda 
clásica  griega ,  se  desentendió  de  los  modelos  que  le  ofrecía  la  italiana  que  tanta  boga 
gozaba  en  el  siglo  XVI ,  aunque  su  ingenio  por  demás  vulgar  y  rastrero ,  careda  de  ar- 
ranque para  penetrar  tanto  una  como  otra.  Bl  segundo  nació  y  brilló  en  los  tiempos  de 
las  relaciones  portentosas,  de  los  milagros  palabreros  y  de  los  libros  de  caballerías;  y  ea 
cuanto  al  tercero  estará  hecho  su  juicio  con  decir  que  se  dio  á  conocer  á  punto  de  que  ea 
toda  su  fuerza  y  con  despótico  y  extravagante  poderío,  avasallaba  el  culteranismo  la  república 
de  las  letras ,  y  el  churriguerismo  imperaba  en  el  campo  de  las  artes.  Poco  ó  ningún 
fruto,  pues,  podía  sacarse  de  tales  autores.  Los  tres,  por  otra  parte,  dejaron  incompleta 
su  tarea :  uno  de  ellos  no  pasó  de  la  dominación  visigoda ,  y  el  que  más ,  llegó  al  reinado 
de  f elipe  111 ,  cuando  si  Toledo  habia  empezado  ya  á  declinar  rápidamente,  no  se  habia 
pensado  aún  más  que  en  buscar  remedios  para  el  mal  que  la  agoviaba ,  sin  detenerse  á 
averiguar  sus  causas ,  ó  equivocando  lastimosamente  las  que  le  producían. 

Se  ha  observado  que  las  verdaderas  bellezas  de  un  cuadro  suelen  apreciarse  única- 
mente al  notar  sus  lunares  ó  imperfecciones.  Observadon  profunda  en  materias  de  estética. 
Para  comprender  bien  el  alto  grado  de  esplendor  á  que  se  elevó  un  día  nuestra  dudad, 
hay  que  descender  forzosamente  á  los  tiempos  en  que  se  consumó    su  ruina.  Más  dicen  al 


entendiinieiito  las  que  inmortalizó  la  musa  de  ftíoja»  que  pudieran  decir,  si  se  hubieran 
escrilo,  mil  historias  de  la  famosa  Itálica,  la  vencedora  colonia  de  Scipion ,  donde 

» .....  nAoió  aquel  rayo  da  la  guerra , 
gran  padr«  de  la  patria ,  honor  de  Sapa&a » 
pió,  feUoe ,  triunfador  Trujano.» 

Ni  la  elegante  concisión  de  Julio  César ,  ni  la  sdbria  magestad  de  Tito  Uvio,  nos  dan 
á  conocer  las  grandezas  de  Roma  en  loa  días  de  su  mayor  pujanza,  como  Gibbon  nos  las 
{nnta  con  severo  estilo  en  la  historia  de  su  decadencia.  Sucede  á  los  pueblos  lo  que  á  los 
personajes  céleres;  es  necesario  que  perezcan  para  que  pueda  escribirse  su  panegírico. 
No  sé  si  ésto  es  pensión  de  su  misma  celebridad ,  ley  de  los  contrastes  en  que  consiste  la 
belleza  literaria,  ó  defecto  de  nuestra  organización,  que  no  sabe  concebir  la  luz  sino  sa- 
liendo del  caos  y  rodeada  de  tinieblas. 

Sea  lo  que  quiera ,  estas  consideraciones  acaloraban  mi  imaginación  de  una  manera 
extraordinaria,  yo  era  entonces  muy  joven ,  y  la  juventud  de  ordinario  es  atrevida ,  por- 
que toma  como  recursos  de  un  ingenio  maduro ,  los  fuegos  fatuos  de  un  entusiasmo  pa- 
siyero.  Revolví  varios  libros  de  los  muchos  en  que  se  tratan  las  cosas  de  Toledo ,  regis- 
tré maunscritos  que  abundan  sobre  sucesos  y  costumbres  particulares ,  acopié  documentos 
inéditos  ó  poco  conocidos,  consulté  á  personas  competentes  respecto  de  algunos  puntos,  como 
se  verá  en  sazón  oportuna ,  lormé  finalmente  un  plan ,  y  lo  presenté  á  la  censura.  Este  en- 
sayo easi  agotd  al  pronto  mis  escasas  fuerzas.  Entre  la  idea  y  el  desempefio  mediaba  un 
abismo.  Mi  ineiperíencia  me  habia  proporcionado  un  primer  desengaño.  Pero  al  cabo  con 
retoques  aquí  y  apostillas  más  allá ,  con  supresiones  de  un  lado  y  adiciones  en  otro,  el 
plan  quedó  aprobado  definitivamente ,  salvo  en  aquello  que  pudieran  alterar  más  ade- 
kole  descubrimientos  de  alguna  importancia.  Con  esto  contraje  ya  un  grave  compromiso, 
cuyas  consecuencias  no  habia  calculado  de  antemano ,  lo  cual  explica ,  sino  justifica  mi 
atrevimienio. 

Corfieron  después  los  tííM ,  y  ocupadones  asiduas  de  bufete  roe  impidieron  consagrar 
aldesemp^o  de  mi  idea  todo  el  interés  que  ella  requeria,  todo  el  tiempo  que  me  ab- 
sorvian  cuidados  y  atenciones  menos  gustosas,  pero  más  preferentes.  Ésto,  en  las  horas 
de  vagar  que  me  dejaban  libres  los  negocios ,  me  permitid  ir  madurando  poco  á  poco  d 
pensamiento  y  ensanchar  la  esfera  en  que  le  habia  encerrado  desde  un  principio.  Al  fin 
hoy  que  cuento  con  algunos  más  datos  que  antes ,  empezando  á  corregir  antiguos  borra- 
dores que  yacían  envueltos  en  el  polvo  del  olvido,  me  arrojo  á  sacarlos  á  la  vergüeoza 
pública  en  demanda  de  la  gracia  que  bien  han  menester,  tanto  como  el  padre  que  los  en- 
jendré ,  si  han  de  merecer  al  mundo  alguna  suerte  de  valimiento.  Son  el  pequeño  grano  de 
arena  que  aporto  para  el  grandioso  edificio  de  la  historia  nacional ;  expresión  de  lo  poco 
que  valen  los  esfuerzos  individuales  en  la  defensa  de  las  grandes  causas. 

Todas  mis  aspiraciones  se  reducen  á  que  figuren  en  el  mercado  literario  de  nuestros 
diascomo  un  objeto  de  buen  sabor,  solicitado  por  algunos,  y  no  pasen  desapercibidos 
como  un  ruido  que  se  desvanece  en  el  espacio  ó  una  gota  de  agua  que  se  pierde  y  con- 
funde en  la  inmensidad  del  Océano.  No  pretendo  mucho ,  y  todavía  desconfío  de  alean- 


zarlo.  El  siglo  que  atravesamos  pertenece  caando  más  al  folleto,  do  al  libro :  en  él  im^ 
pcran  la  polémica  ardiente,  no  la  discusión  razonada,  el  periodismo  y  la  novela,  no  la 
historia  ni  las  ciencias  exactas.  Por  eso  brillan  ahora  con  todo  el  chillante  relumbrón  de 
una  gloria  contrahecha  los  Dumas,  los  Sués  y  los  Kars,  mientras  escasean  los  Marianas 
y  Zuritas ,  los  Florez  y  La  Canales. 

Sin  embargo ,  el  carácter  de  la  época  presente ,  del  cual  no  puede  prescindir  un  es- 
critor que  desee  ser  leido ,  impone  ciertas  condiciones  artísticas  á  los  trabajos  históricos. 
Para  que  éstos  enjendren  el  entusiasmo  que  produce  la  novela ,  y  despierten  la  curiosidad 
que  aviva  la  política ,  deben  tomar  de  aquella  sus  tonos  ligeros ,  sus  relaciones  llenas  de 
vida  y  de  interés ,  su  lenguaje  variado  y  pintoresco ;  y  de  ésta  hi  gravedad  y  el  aire  cor- 
tesano ,  la  copia  de  datos  y  la  alta  mira  á  que  encamina  sus  fines,  ya  que  no  puedan  re- 
Gomendarse  del  mismo  modo  el  calor  y  el  falso  barniz  con  que  satura  todas  sus  elucubra- 
ciones. Esto  es  precisamente  lo  que  procuro  que  resalte  en  la  obra  que  publico,  ¡  Ojalá 
que  lo  consiga! 

Sobre  su  plan  nada  digo ,  porque  ni  quiero  prevenir  la  opinión  de  los  lectores,  á  cuyo 
buen  juicio  le  abandono,  ni  en  el  mió  es  este  sitio  á  propósito  para  desarrollarle.  El  plan 
de  una  obra  está  en  el  índice ,  no  en  el  prólogo.  Cuando  se  llegue  á  aquél ,  será  tiempo  de 
hablar  del  autor  y  de  su  libro.  Uno  y  otro  creen  tener  derecho  á  esperar  que  no  se  les 
juzgue  antes  de  ser  leidos.  Si,  á  pesar  de  todo,  aguijonea  á  alguno  la  impaciencia  por 
saber  cómo  pienso  de  lo  que  fué  ayer  y  de  lo  que  es  hoy  la  antigua  ciudad  de  los  conci- 
lios, registre  la  intboduccion  y  en  ella  encontrará  trazada  la  síntesb  de  mi  pensamiento. 
Su  completa  exposición  corresponde  luego  á  la  historia  en  todas  sus  partes ,  desde  el 
primer  capítulo  del  libro  primero  hasta  la  última  página  de  las  itusTSAUONfia  y  ikx:ukbhtos» 
con  que  termina. 

Réstame  ahora  hacer  una  protesta. 

No  voy  á  redactar  una  biografía  de  hombres  célebres,  ni  es  mi  ánimo  ptri[>Ucar  una 
nueva  descripción  de  los  monumentos  toledanos.  Lo  primero  sería  por  lo  menos  de  du- 
dosa utilidad,  y  lo  segundees  de  todo  punto  innecesario  después  de  los  luminosos  escritos 
que  de  algunos  años  á  esta  parte  han  dado  á  luz  mis  distinguidos  amigos  los  señores  Ama- 
dos DE  LOS  Ríos  y  CuADBADO,  AsAS  y  Blanco,  Carbokeiio  y  Sa»  Rokam  ,  y  últimamente 
PASBO^que  con  mas  extensión  que  ninguno,  ha  descrito  y  avalorado  las  riquezas  artísticas 
que  encierra  Toledo.  En  este  punto  pocas  poblaciones  han  sido  más  favorecidas  que  la 
nuestra. 

Pero  los  monumentos  son  materiales  predosos  que  no  pueden  desecharse  al  escribir 
la  historia  de  un  pueblo ,  como  tampoco  es  posible  echar  en  olvido  los  grandes  hechos, 
las  virtudes  y  los  méritos  de  sus  hyos  en  cualquier  época  de  su  existencia.  Si  los  unos 
son  como  aquellas  piedras  llamadas  miliarias^  que  colocaban  los  romanos  de  trecho  en  tre- 
cho en  sus  caminos,  para  recordar  á  los  viandantes  el  que  hablan  recorrido ,  son  los  otros 
faros  luminosos,  que  guian  siempre  á  la  humanidad  por  difíciles  derroteros  en  los  mares 
de  la  vida.  Los  monumentos  hablan  por  las  generaciones  que  sucumbieron  y  representan 
la  civilización  pasada :  los  hombres  célebres ,  apóstoles  de  una  idea  que  tubo  ser  algún 
día,  pueden  suministrar  una  enseñanza  fecunda  á  las  generaciones  presentes  y  crear  una 


dvilízadon  fatani.  Unos  y  otros  deben  entrar  como  elementos  principales  en  la  composi- 
ción de  una  hbtoría  que  pretenda  ser  racional  y  filosófica ,  en  el  bnen  sentido  de  estas  pa- 
labras ;  y  así  he  cr^do  que  debia  ocuparme  en  la  mia  de  aquellos  dos  objetos ,  sin  disputar  á 
otros  autores  la'merecida  y  justa  gloria  que  les  han  conquistado  trabajosde  índole  diferente. 
¡Quiera  el  cielo  que  una  parte  mínima  de  esta  humana  recompensa  corone  mis  afanes, 
en  grada  siquiera  de  la  intención  que  los  anima ,  y  que  al  leerse  un  libro  que  he  procu- 
rado escribir  con  conciencia  y  el  deseo  de  ser  útil  á  mi  patria ,  pueda  decir  alguno ,  como 
Men^  al  Ter  el  cuadro  de  las  HUanieras  de  Velazquez :  «  Ésto  no  está  pintada  con  la 
mano,  sino  con  la  voluntad! » 
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OLEDO,  á  lo  que  puede  hoy  so^>echarse,  primitívo  aduar 
de  postores  celtas ,  razas  nómadas  hasta  que  fijaron  su  asiento 
en  los  poblados  bosques  y  fértiles  campiñas  que  baña  el  cauda- 
loso Tajo;  la  parva  urbs  que  encontraron  los  romanos,  en  sus 
correrías  hacia  el  interior,  bien  fortificada  por  la  naturaleza 
sobre  la  margen  derecha  de  este  rio ;  corte  y  residencia  después 
de  los  cesares  visigodos;  cuna  de  la  civilización  ibérica,  y 
firmísimo  cimiento  en  que  se  fueron  alzando  poco  á  poco ,  po- 
.  derosas  y  florecientes ,  nuestras  venerandas  instituciones  civiles, 
políticas  y  religiosas; — Toledo,  repetimos,  vista  en  el  mapa 
de  España ,  figura  el  punto  medio  ó  centro  de  la  península, 
casi  equidistante  de  sus  extremos.  La  Providencia  sin  duda  la 
eligió  desde  un  principio  para  que  fuera  por  algún  tiempo  el 
alma ,  el  corazón  y  la  cabeza  de  la  monarquía. 

Los  pueblos,  como  los  individuos,  al  nacer  traen  al  mundo 
una  misión  que  cumplir,  un  fin  que  realizar,  y  este  fin  y  esa 
misión  se  revelan  á  posteriori  ordinariamente  por  el  sitio  que 
ocupan,  las  constelaciones  á  que  están  sometidos  y  otra  multitud 
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de  circunstancias  de  localidad ,  á  que  en  general  se  dá  escaso 
valor,  pero  (Jue  le  tienen  inmenso  á  los  ojos  de  la  ciencia. 

Determinar ,  pues ,  la  posición  astronómica ,  geográfica  y 
topográfica  de  Toledo;  fijar  con  rigorosa  exactitud  estos  y  otros 
datos  igualmente  interesantes ,  antes  de  descender  á  analizar  los 
sucesos  que  nos  proponemos  describir ,  es  más  que  una  exi- 
gencia de  método ,  un  medio  seguro  de  preparar  la  solución  á 
los  importantes  problemas  que  abraza  en  conjunto  la  historia  de 
una  ciudad ,  que  puede  atribuir  en  gran  parte  á  causas  mera- 
mente naturales  su  actual  decadencia  y  abatiniiento.  Toledo 
sería  ahora  lo  que  fué  en  otra  época ,  quizá  más  de  lo  que  fué 
en  el  periodo  memorable  de  los  godos ,  en  que  se  levantó  á  la 
mayor  altura  que  ha  alcanzado ,  si  hubiesen  sido  otras  su  po- 
sición y  situación ,  ó  si  el  mundo  no  hubiera  progresado ,  y  á 
las  costumbres  guerreras  de  los  tiempos  primitivos  no  hubieran 
sucedido  los  dulces  hábitos,  frutos  de  la  paz,  y  las^  blandas  co- 
modidades, hijas  de  la  civilización  refinada ,  que  los  reyes  de 
la  dinastía  austríaca  empezaron  á  introducir  en  España. 

Anticipamos  este  juicio,  que  tendrá  su  completo  desarrollo 
más  adelante,  porque  se  vea  desde  las  primeras  páginas  de 
nuestra  obra ,  que  no  somos  utopistas ,  que  no  soñamos  con  im- 
posibles. Creemos  y  hemos  creído  siempre,  que  las  condiciones 
invariables  de  la  naturaleza  y  las  leyes  del  movimiento  cons- 
tante de  la. humanidad,  hacen  imposible  la  resurrección  de  To- 
ledo, sin  un  retroceso,  que  no  es  de  temer,  á  la  barbarie  ó 
fiereza  de  los  primeros  siglos. 

Vamos,  por  tanto,  á  escribir  la  historia  de  un  pueblo  que 
vegeta  ahora  falto  de  savia  y  de  jugo ,  á  quien  axfisia  la  atmós- 
fera que  le  rodea ,  y  que  si  no  ha  sucumbido  ya  entre  las  agonías 
y  convulsiones  á  que  le  ha  expuesto  la  amputación  dolorosa  de 
sus  miembros  dislacerados ,  con  el  desprecio  de  los  hombres  y  la 
acción  corrosiva  del  tiempo ,  tiene  que  agradecerlo  á  la  fuerza 
que  le  prestan  la  capitalidad  y  el  municipio ,  esos  dos  principios 
modernos,  verdaderas  palancas  de  Arquímedes  que  sostienen 
la  vida  uniforme ,  casi  unísona  de  todas  nuestras  ciudades. 

El  anciano  impotente  cargado  de  anos  y  desdichas,  sentado 
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bajo  el  árbol  de  sus  antiguas  glorias,  ó  ai  amor  de  la  lumbre 
que  reanima  el  muerto  vigor  de  sus  miembros  ateridos ,  gusta 
de  contar  á  las  generaciones  que  han  de  sucederle,  las  gallardías 
de  su  primera  edad ,  como  para  desquitarse  de  la  debilidad  que 
le  agovia  en  la  decrepitud.  ¡  Rasgo  natural  de  orgullo,  del  cual 
no  están  exentos  los  pueblos  que  envejecen !  Por  esta  causa  bien 
puede  perdonarse  á  nuestra  ciudad  y  madre  legitima  de  la  na* 
cionalidad  española ,  que  desahogue  su  pecho  en  la  desgracia 
presente ,  soltando  al  viento  los  ecos  de  sus  grandezas  pasadas; 
mostrando  al  mundo  el  sorprendente  cuadro  de  su  esplendor  y 
poderío;  cantando,  en  íin ,  á  la  manera  provenzal,  con  el  fuego 
suave  de  la  poesía  y  el  grave  acento  de  la  historia ,  las  hazañas 
de  sus  héroes,  los  hechos  memorables  de  aquellos  claros  varones 
en  santidad,  letras  y  armas,  que  la  ennoblecieron  é  ilustraron 

desde  las  más  remotas  edades. 

« 

-  Sirvan  también  estas  ideas  para  justificar  la  extensión  é  im- 
portancia que  daremos  por  vía  de  introducción  á  ciertos  preli- 
minares. 

Continuemos. 


11. 


Toledo,  considerada  bajo  el  aspecto  astronómico,  se  halla 
situada  á  los  39'52'  de  latitud  y  0'1715''  de  longitud  con  rela- 
ción al  meridiano  de  Madrid.  Participa,  según  Tolomeo,  del 
quintó  clima ,  titulado  diarromes;  predomina  en  ella  el  planeta 
primario  Mercurio,  el  más  próximo  al  sol,  y  está  sujeta  á  las 
influencias  de  la  constelación  zodiacal  y  signo  de  Virgo. 

Sentadas  estas  pocas  lineas,  ¿  qué  ocasión  más  propicia  puede 
ofrecerse  á  un  historiador  de  la  ciudad,  para  elogiar  con  trompa 
épica  la  inclinación  natural  de  sus  hijos  á  toda  clase  de  especu- 
laciones científicas ,  su  valor ,  su  constancia  y  hasta  su  gentileza, 
debido  todo  al  influjo  de  los  astros  predominantes  en  esta  parte 
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del  cielo?  Alcocer,  Pisa  y  el  Conde  de  Mora  no  la  despreciaron 
en  efecto,  y  esforzando  cada  cual  su  estro  en  el  estilo  peculiar 
de  cada  uno ,  pintaron  á  los  toledanos  de  oro  y  azul ,  como  obras 
perfectas  recien  salidas  de  las  manos  del  Criador  para  modelos 
de  los  Fidias  y  Praxisteles  en  lo  físico ,  para  tipos  en  lo  moral 
de  Alejandros  y  Tt^janos.^  La  envidia  y  malquerencia  después 
se  han  desquitado  en  cambio,  rebajándonos  por  iguales  motivos 
hasta  un  extremo  que  seria  risible ,  si  no  fuera  por  demás  des- 
preciativo.* Pero  al  llegar  á  este  punto,  Toledo  esclama  con  un 
poeta  francés : 

((Je  n'ai  point  merité 
ni  cet  exc5és  d'honneur, 
ni  cette  indignité.» 

Panegiristas  y  detractores,  yo  no  merezco  ni  vuestros  elo- 
gios desmedidos  é  imprudentes ,  ni  vuestras  sátiras  cáusticas  é 
irritantes.  La  verdad  en  su  lugar.  Los  astros ,  los  planetas  y  las 
constelaciones  no  lucen  en  el  cielo  solamente  para  mí :  si  á  ellas 


1  Los  tres  historiadores  citados,  casi 
copiándose  los  unos  á  los  otros ,  sostienen 

3ue  el  signo  de  Virgo ,  casa  y  exaltación 
el  planeta  Mercurio,  como  se  expresa  uno 
de  ellos ,  ha  sido  y  es  causa  de  inclinarse 
los  ntoradores  de  esta  ciudad  á  las  ciencias 
especulativas  y  artes  de  ingenio  é  industria, 
en  que  tantohan  sobresalido,  señalándose 
los  varones  por  su  carácter  noble  y  apaci- 
ble ,  y  las  hembras  por  su  gentileza  y  her- 
mosura. En  cuanto  á  éstas,  sin  ser  neutros 
menos  galantes  que  lo  fueron  aquellos  au- 
tores, nos  anticipamos  á  advertir  que  según 
un  escritor  más  positivo ,  pero  no  de  más 
crédito,  las  toledanas  deben  la  brillantez  y 
tersura  de  su  rostro  á  las  aguas  del  Tajo, 
que  por  tal  virtud  eran  solicitadas  en  lo  anti- 
guo desde  remotas  tierras  como  un  cosmé- 
tico natural  de  maravilloso  efecto.  Lo  cual 
prueba  de  paso,  que  en  todo  tiempo  ha  ha* 
nido  mixtificadores  literarios.  Dulcamaras 
chariatanes  oue  han  explotado  á  sus  anchas 
la  credulidaa  pública ,  tratando  de  alha^ 
la  presunción  y  vanidad  complaciente  de 
ciertas  personas. 

2  Un  poeta  mimado  de  nuestros  dias, 
á  quien  la  naturaleza  dotd  do  felicísimo  in- 
genio y  de  una  fecundidad  pasmosa ,  diri- 
giéndose á  Toledo,  en  una  de  sus  mojores 


composiciones,  dice  de  esta  célebre  dudad: 

<  Hoy  solo  tieoe  el  giganteseo  nombre 

Parodia  eon  qae  cabré  sa  Tergtteni*, 

Parodia  til  en  qae  adirf  na  el  hombre 

Lo  que  Toledo  la  opaleoU  fa¿. 

Tiene  un  icaiplo  aamldo  en  una  hondura, 

Dos  puentes,  y  eoire  minas  y  blasonei 

Un  aloAzar  sentado  en  una  altura 

Y  tm  pueUQ  imbécil  que  vegeía  al  pié,  » 

Esta  última  Ucencia  poética  se  la  permi- 
tid Zorrilla,  para  redondear  la  octava,  en 
un  momento  de  mal  humor ,  olvidando  que 
en  este  imbécil  fueblo  recibió  su  primera 
educación  literaria  y  eacribíé  acaso  esa  mis- 
ma composición,  como  otras  muchas  que 
acreditan  su  nombre,  al  lado  de  un  tío 
suyo ,  sacerdote  instruido  y  virtuoso. 

La  calumnia  se  propaga  como  el  tizón  y 
las  malas  yerbas.  Por  eso ,  el  quilibd  oii- 
dendi  aqua  poterías  ^  que  Horacio  concedkS 
solo  á  poetas  y  pintores ,  se  le  han  apropia* 
do  muchos  que  no  son  lo  uno  ni  lo  otro;  y 
en  gracia  no  de  Dios ,  desde  que  el  verso 
copiado  cmpezd  á  correr  con  la  lama  de  sq 
autor ,  anda  por  esos  mundos  el  nombre  to- 
ledano considerado  como  un  sambenito,  que 
no  alcazan  á  borrar  las  más  exquisitas  prue- 
bas de  limpieza  de  sangre. 
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debo  alguna  disposición  natural  buena  ó  mala,  algún  influjo 
&vorable  ó  adverso,  del  propio  beneficio  ó  de  la  misma  des- 
gracia disfrutan  otros  pueblos  que  se  encuentran  bajo  iguales 
paralelos. 

Nosotros  opinamos  que  la  posición  astronómica  de  nuestra 
dudad,  á  que  los  autores  citados  daban  explicaciones  tan  poco 
satisfactorias^  puede  recibir  hoy,  merced  á  los  adelantos  de 
las  ciencias >  una  que  aclare  aunque  solo  sea  la  superficie  de 
los  misterios  que  encierra,  la  historia  de  los  tiempos  adelónicos 
ó  desconocidos. 

Nadie  ignora  el  estrecho  consorcio  que  ligaba  á  la  fábula 
con  la  astronomía  en  las  épocas  primitivas  del  mundo.  Antes 
que  los  conocimientos  físico-matemáticos ,  poderosos  auxiliares 
de  esta  ciencia  sublime,  aplicados  á  la  misma  por  los  Copér- 
nicos,  Kepleros  y  Newtones,  dieran  por  resultado  la  creación 
de  los  sistemas  que  explican  el  mecanismo  celeste  con  arreglo 
á  las  leyes  inmutables  de  la  naturaleza,  los  sabios  antiguos 
acudieron  al  caudal  inagotable  de  su  imaginación ,  para  repre- 
sentarse, con  nombres  y  sucesos  fantásticos,  los  fenómenos  que 
la  observación  constante  les  descubría  en  la  bóveda  del  cielo. 
Si  la  mitología  es  hija  de  esta  observación ,  ó  si  ella  solo  prestó 
sus  materiales  para  el  lenguaje  convencional  de  que  se  valieron 
1<^  observadores,  punto  es  de  no  mera  curiosidad,  sino  muy 
importante,  sobre  el  que  se  ven  divididos  escritores  notables.  A 
nuestro  plan  no  conduce  entrar  en  estas  averiguaciones ;  pero 
siguiendo  la  opinión  de  Porfirio,  creemos  que  muchos  sucesos 
mitológicos ,  señaladamente  la  célebre  relación  de  los  doce  tra- 
bajos á  que  Juno  condenó  á  Hércules ,  antes  de  concederle  la 
inmortalidad ,  son  ingeniosísimas  metáforas  astronómicas ,  con 
que  se  representa  el  tránsito  del  sol ,  en  su  carrera  anual ,  por 
las  doce  constelaciones  del  zodiaco. 

En  este  supuesto,  cuando  el  rey  de  los  astros  atraviesa  ios 
signos  de  Cáncer ,  Leo  y  Virgo ,  partes  mínimas  de  la  larga 
constelación  titulada  la  Hidra,  y  se  van  eclipsando  una  después 
de  otra,  sucesivamente  y  por  su  turno,  primero  la  cabeza,  luego 
el  cuerpo  y  al  fin  la  cola,  hasta  que  vuelve  á  reaparecer  la  cabeza 
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en  SU  orto  heliaco  que  dicen  los  astrónomos  ^  se  figura  el  triunfo 
contra  el  monstruo  de  siete  cabezas,  renaciente  del  lago  de 
Lerna,  que  Hércules  abrasó  después  de  pisotear  al  cangrejo 
que  le  auxiliaba ,  dando  de  este  modo  felice  cima  ai  segundo  de 
los  trabajos  que  le  habia  impuesto  la  exigente  esposa  de  Júpiter. 

¿  Quién  no  vé  en  este  miOiOj  de  puro  sabor  oriental ,  la  filia- 
ción de  Toledo ,  atribuida  primero  al  héroe  egipcio »  desfigurada 
y  mal  entendida  después  por  los  que  se  la  aplican  al  alcides  griego 
del  mismo  nombre?  Si  esta  explicación  no  satisface  por  com- 
pleto, convengamos,  sin  embargo,  en  que  derrama  un  rayo  de 
luz  sobre  las  espesas  tinieblas  de  la  antigüedad ,  que  hasta  ahora 
se  habian  creido  impenetrables. 

Y  no  es  esto  solo. 

Yirgó,  según  la  teogonia  antigua,  significa  la  rusticidad  y 
sencillez  de  los  tiempos  semíticos ,  á  la  vez  que  la  virilidad  y  la 
fuerza  de  las  creaciones  adelantadas,  la  justicia  junto  con  la 
sabiduría ,  la  experiencia  que  enseña  seguida  del  desengaño  que 
mata.  Ora  es  la  triforme  Diana,  hija  de  Júpiter  y  Latona,  la 
Hécate  enamorada  del  geotil  cuanto  infortunado  Endimion ,  que 
con  sus  sesenta  ninfas  oceánidas  recorre  los  bosques  y  flores- 
tas ,  los  montes  y  cañadas ,  persiguiendo  la  caza  y  recogiendo 
los  opimos  dones  de  la  naturaleza  todavía  virgen ;  ora  la  mis- 
teriosa Géres  que  une  en  la  tierra  á  los  hombres  con  el  lazo  del 
trabajo,  y  hace  caer  bajo  su  guadaña  las  doradas  mieses,  y  da 
ser  á  la  agricultura,  primer  eslabón  de  la  cadena  con  que  ató 
el  destino  álos  pueblos  al  salir  de  su  infancia.  Ya  simboliza  á 
Rhea  ó  Cibeles ,  la  caligenia  ó  gran  generatriz  de  la  especie 
humana  que  saca  á  la  tierra  del  caos ,  dando  principio  á  la  vida 
que  se  realiza  en  el  espacio ,  y  á  los  sucesos  que  completa  el 
tiempo.  Ya  representa  ¿  Themis  y  Minerva,  polos  del  mundo 
moral  y  científico.  ¡Qué  más?  Yirgo  es  la  Sibila  de  Yirgilioque 
sentada  en  su  trípode  anuncia  á  las  gentes  los  oráculos  del  Dios 
de  Délos ,  la  Deitóbia  de  Gummis  que  pide  la  inmortalidad  para 
su  cabeza ,  y  desesperada  ó  abatida  ve  desaparecer  ante  sus 
ojos  valor  y  juventud,  generaciones  é  imperios,  pueblos  y  re- 
yes ,  antes  de  soltar  los  últimos  granos  de  arena  acumulados  en 
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uDa  hora  de  loca  embriaguez ,  en  un  momento  de  febril  entu- 
siasmo. ¡Magnificas  alegorías! 

(«I Lástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza  I » 

Hay,  sin  embargo,  entre  estos  sucesos  figurados  y  los  he- 
chos positivos,  entre  la  ficción  y  la  realidad,  una  semejanza  que 
sorprende  á  primera  vista ,  que  maravilla  después  de  examinada 
con  algoo  detenimiento.  No  son  coincidencias  de  pura  conven- 
ción: jamás  se  han  puesto  de  acuerdo  la  fábula  y  la  historia. 
Pudiera  decirse  que  aquella  ha  hecho  la  síntesis  de  ésta. 

Preguntad  á  ambas  qué  fué  nuestra  ciudad  en  sus  principios, 
qué  glorias  alcanzó  después ,  á  qué  estado  la  ha  reducido  ahora 
su  desgracia;  y  mientras  la  una  os  abruma  con  el  peso  de  sus 
abultadas  y  minuciosas  relaciones,  pasa  revista  á  los  hechos,  los 
califica  y  diseca  con  el  escalpelo  de  una  crítica  concienzuda ,  re- 
duciéndolos á  átomos  para  que  pueda  abarcarlos  vuestra  limi- 
tada comprensión,  os  pintará  la  otra  con  los  más  frescos  colores 
á  la  moderna  Atenas,  legisladora  de  España  y  madre  de  la 
denda ,  saliendo  de  la  cabana  del  pastor  errante  y  bandolero, 
para  entrar  en  los  alcázares  de  la  grandeza,  en  las  cortes  de  los 
reyes,  en  los  congresos  de  los  sabios,  y  vestir  la  púrpura  de 
los  mitrados,  y  ceñirse  el  arnés  de  los  hombres  de  guerra,  hasta 
que  suena  la  hora  en  que  todo  esto  desaparece ,  y  va  á  con- 
fundirse ixm  las  arenas  que  caen  de  sus  manos ,  con  las  perlas 
que  se  desprenden  de  su  corona  de  reina ,  en  el  océano  del 
olvido ,  en  la  profunda  sima  donde  yacen  mil  imperios  y  mo- 
narquías ,  de  que  apenas  quedan  los  nombres. 

¡Maravillosa  identidad  la  de  la  fábula  y  la  historia,  esos  dos 
fandes  de  la  humanidad  pendientes  de  una  misma  cadena,  cuyo 
últímo  eslabón  está  sujeto  á  las  estrellas ! 

Pero  demos  ya  de  mano  á  estas  consideraciones ,  por  más 
gustosas  é  interesantes  que  parezcan ,  y  saquemos  el  verdadero 
fruto  que  suministran  las  observaciones  astronómicas. 

Fijada  la  latitud  de  Toledo ,  fócil  y  natural  nos  es  consignar 
que  la  mayor  duración  del  dia  en  esta  ciudad  es  de  14^  54'  desde 
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el  uno  al  cinco  de  Julio,  y  la  menor  de  9"  í(y  del  uno  al 
cinco  de  Enero.  Variando  los  téroiinos,  sin  computar  los  cre- 
púsculos, hallaremos  la  mayor  y  menor  duración  de  las  noches. 
Estas  igualan  perfectamente  con  aquellos ,  ó  se  realiza  el  equino- 
cío  de  primavera,  el  veintiuno  de  Marzo ,  como  el  de  otoño  tiene 
lugar  el  veintitrés  de  Setiembre,  por  cuyo  motivo  no  es  un 
evangelio  para  esta  población  el  conocido  proverbio  de  que  por 
San  Matías  igualan  las  noches  con  los  dias.  El  veinticuatro  de 
Febrero  que  celebra  la  Iglesia  el  martirio  de  este  santo,  duran  en 
Toledo  el  dia  10**  40'  y  la  noche  lO"*  6',  rebajados  los  dos  cre- 
púsculos matutino  y  vespertino  que  absorven  3*"  14'  en  toda  su 
duración.  Sin  embargo ,  tan  corta  es  la  diferencia,  que  no  divi- 
samos inconveniente  en  que  siga  el  refrán  arreglando  los  cálculos 
vulgares. 

Mas  no  se  crea  por  lo  que  acaba  de  manifestarse ,  que  las 
estaciones  se  suceden  en  esta  ciudad  con  una  exacta  regularidad 
astronómica.  Causas  naturales  de  posición  y  situación ,  de  que 
nos  ocuparemos  luego,  desarmonizad  esa  misma  regularidad 
más  que  en  otros  meridianos,  7  hasta  el  punto  de  que  el  mayor 
frió  que  aqui  se  siente,  cuya  intensidad  oscila  entre  2*"  sobre 
cero  y  4""  bajo  idem  del  termómetro  centígrado ,  se  verifica  en 
los  primeros  dias  que  siguen  al  solsticio  de  invierno,  ó  sea  desde 
fines  de  Diciembre  á  mediados  de  Enero ;  al  paso  que  el  mayor 
calor,  que  ni  baja  de  ZV  ni  excede  de  40%  oscilando  la  mayor 
parte  de  los  años  entre  ^S""  y  ZT ,  se  experimenta  después  del 
solsticio  de  verano,  desde  el  trece  de  Julio  á  mediados  de  Agosto. 
Por  estas  causas  ordinariamente  el  invierno  comienza  con  el 
mes  de  Noviembre,  la  primavera  á  fines  de  Febrero,  el  estío  á 
mediados  de  Mayo  y  el  otoño  á  principios  de  Setiembre.V 

Signos  naturales  y  artificiales  de  esta  constante  rotación  del 
tiempo,  nos  presentan  la  naturaleza  sensible  que  nos  rodea  y  ks 


3  Estas  observaciones  astronómieas ,  co  - 
mo  alguna  de  las  ideas  emitidas  antes,  están 
tomadas  de  la  Astro«nom(a  FfeiCA,  obra 
escrita  en  esta  ciudad  y  publicada  en  Ma- 
drid, los  años  1850  y  1851 ,  por  D.  José 
Recuero  Arf^elles ,  prebendado  que  fué  de 
la  Santa  Iglesia  Primada.  Extraños  nosotros 


á  la  ciencia  sublime  que  ha  inmortalizado  á 
ios  Copémicos  y  Aragos ,  hacemos  esta  de- 
claración para  que  se  dé  á  cada  uno  lo  que 
le  pertenece.  Nuestro  es  tan  solo  el  artificio 
con  que  están  acomodadas  cierlas  indica- 
cioDCs  de  anuel  autor  al  plan  que  nos  hemos 
propuesto.  ¡Suum  cuique. 
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costumbres  qae  ha  ido  engendrando  en  el  pueblo  toledano. 
Permitasenos  que  los  señalemos ,  siquiera  como  un  recuerdo  de 
hábitos  que  por  desgracia  van  desapareciendo  á  esfuerzos  de 
prácticas  modernas,  porque  ellos  acentúan  nuestra  fisonomía 
de  una  manera  original  y  en  extremo  notable. 

La  pálida  flor  del  almendro,  que  desda  los  cercanos  montes 
nos  envía  sus  aromas  entre  los  templados  vientos  fugitivos  de 
las  Gaadalerzas  y  San  Pablo,  anuncia  la  primavera ^  estación 
risueña  de  los  amores,  en  que  el  campo  se  viste  de  gala  y  corren 
entre  guijas  y  tempranas  flores  silvestres  los  arroyos  de  la  De- 
gollada y  Yaldecolomba.  Llega  ya  el  tiempo  de  las  giras  por 
las  montanas  y  las  Pontezuelas ;  empieza  á  solicitarnos  el  paseo 
de  la  Rosa,  que  nuestros  abuelos  frecuentaban  desde  el  diez  y 
nueve  de  Marzo,  dia  de  San  José,  y  se  verifican  las  fáciles  y 
gustosas  romerías  á  el  Ángel,  junto  á  la  Peraleda  y  el  Agalén; 
á  Santa  Bárbara,  frente  á  los  encantados  Paláicios  de  Galiana  en 
las  huertas  del  Rey ;  á  la  Basílica  de  Santa  Leocadia ,  al  pié  de 
los  figurados  Baños  de  la  Cava,  en  los  siete  viernes  después 
de  Pascua  de  R^urreccion ,  y  á  la  Virgen  del  Valle ,  que  en 
aquellos  pelados  cerros,  vertientes  de  la  Sísla,  eremítico  asilo 
en  otro  tiempo  de  monges  geróoimos ,  se  asoma  una  vez  al  año, 
el  primero  de  Mayo,  á  mirar  á  sus  hijos  queridos  que  la  saludan 
desde  la  opuesta  ribera  del  Tajo,  y  á  derramar  el  rocío  de  sus 
bendiciones  celestiales  sobre  un  pueblo  que  la  rinde  constante  y 
fervoroso  culto» 

Los  calores  se  aumentan,  hasta  el  aire  parece  que  se  en- 
ciende; el  dulce  fruto  del  albaricoquero ,  hoy  menos  codiciado 
de  propios  que  de  extraños ,  muestra  en  su  tosca  piel  las  tintas 
rosadas  de  la  aurora ;  doquier  rebientan  flores  á  millares ,  y 
todo  se  va  sombreando  poco  á  poco  del  color  del  oro  y  mieses, 
plantas  y  árboles.  Saludemos  entonces  al  estío,  que  viene  á 
llenar  nuestras  troges,  á  colmar  nuestros  afanes.  No  hay  por 
qué  decir  que  en  esta  época  paseamos  por  San  Martin ,  á  orillas 
del  bullicioso  rio  que  quiebra  sus  ondas  hacia  aquel  punto, 
formando  mil  pintorescas  cascadas  entre  islas ^  presas  y  ruinas 
venerables.  Allí  están  los  famosos  cigarrales ,  que  todavía ,  en 
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medio  de  su  abandono,  nos  convidan  con  sabrosas  d^elicias, 
con  regalados  frutos,  y  nos  extraen  á  fnenudo  de  la  ciudad, 
dicíéndonos  con  Virgilio : 

üRáre  tibivibas,  alleris  urbe,v> 

como  si  el  hombre,  nacido  para  la  sociedad,  pudiera  vivir  en 
alguna  parte  sólo  consigo  mismo.  También  en  este  tiempo  se 
celebran  romerías :  las  que  nos  llevan  á  la  Virgen  de  la  Cabeza, 
á  la  Bastida  y  la  Guia  á  fines  de  Mayo,  antes  que  se  presente  la 
canícula ,  son  como  la  despedida  que  hacemos  al  campo ,  hués- 
ped incómodo  en  la  estación  aquí  rigorosa  de  verano ,  al  cual 
solo  visitamos  alguna  noche ,  para  ver  luego  despuntar  ú  alba 
entre  los  sauces  y  morales  de  Morteron ,  ese  pequeño  Versalles 
natural ,  encerrado  entre  tres  montañas  al  lado  de  San  Bernardo 
y  Corralrubio. 

Pasa  luego  la  diversión  de  los  baños ,  á  que  nos  entregamos 
en  esta  época,  y  las  dulces  brisas  que  acuden  desde  las  cum- 
bres de  Somosierra  á  enfriar  las  noches  y  gran  parte  del  dia, 
nos  van  desalojando  de  los  orientales  patios,  que  con  las  frescas 
y  delgadas  aguas  de  los  algibes,  nos  han  hecho  soportar  los 
ardores  caríiculares.  Estamos  en  pleno  otoño  y  la  estación  más 
larga,  más  regular  y  tolerable  en  Toledo.  Podemos  discurrir 
por  cualquier  extremo  de  las  afueras,  pero  la  Vega  alta  y  baja 
nos  llama  y  nos  recrea  más  que  otro  punto ,  conforme  avanza  A 
tiempo  y  se  aproximan  los  hielos.  No  obstante,  la  abandonamos 
el  treinta  de  Setiembre  para  hacer  una  visita  á  San  Gerónimo 
en  los  cigarrales. 

Llega  por  último  el  invierno ,  pisando  el  suelo  alfombrado 
de  hojas  secas ,  como  ejército  que  acampa  en  los  reales  aban- 
donados de  sus  enemigos ,  sin  tener  apenas  donde  guarecerse, 
hallando  por  doquiera  despojos  que  le  obstruyen  el  paso ,  y  pre- 
cedido de  nieblas  y  ventiscas.  Casi  tenemos  que  de^;iedimos  de 
los  paseos  exteriores,  porque  las  bajadas  de  suyo  ásperas,  se 
ponen  intransitables  á  fuerza  de  lodos  y  escarchas.  Zocodover, 
el  Miradero  y  sobre  todo  San  Cristóbal ,  punto  el  más  resgaar- 
dado  y  de  mejores  vistas ,  se  disputan  en  este  tiempo  nuestro 
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trato  con  preferencia,  bien  que  le  volvemos  la  espalda  algu- 
nos días  señalados  y  como  el  de  Santa  Bárbara ,  para  ir  á  la 
Fábrica  de  armas  blancas;  los  de  San  Eugenio,  San  Ildefonso, 
San  Antón  y  la  Candelaria,  para  recorrer  el  camino  antiguo  de 
Madrid  hasta  San  Roque  y  el  portazgo,  ó  el  que  conduce  á  Azu- 
caica  hasta  la  huerta  de  Albadén  y  la  Casa  de  campo;  el  de  San 
Blas ,  para  solazarnos  en  los  cerros  sobre  que  se  asienta  el  cas- 
tillo de  San  Servando,  esperando  á  los  que  vuelven  de  la  rome- 
ría á  la  ermita  de  aquel  santo,  próxima  á  Burguillos ,  y  los  de 
carnaval  en  que  llevamos  á  San  Martib  la  báquica  alegría ,  la 
gresca  y  el  escándalo  de  nuestras  saturnales.  Entre  tanto, 
cuándo  asomará  la  primavera?  nos  decimos  con  una  ansiedad 
desesperante  ,  y  aguardamos  á  que  el  tiempo  en  su  curso  con- 
tinuo, nos  abra  las  puertas  de  la  cárcel  voluntaria  donde  vivimos 
encerrados  más  de  tres  meses. 

Esta  marcha  irregular  de  las  estaciones ,  influye  también  en 
el  aspecto  aparente  que  presenta  el  cielo  de  esta  ciudad  durante 
esos  cuatro  grandes  periodos  astronómicos.  Ya  es  en  el  primero 
de  ordinario  claro  y  sereno,  azul  y  riente  como  el  hermoso 
cielo  de  Andalucía,  á  que  sombrean  algunas  pequeñas  manchas 
ligeramente  sonrosadas.  Ya  aparece  en  el  segundo  cubiertd  de 
una  leve  gasa  cenicienta  y  trasparente,  ó  enrojecido  por  los 
rayos  abrasadores  de  un  sol  canicular,  como  en  las  regiones 
semitropicales,  principalmente  cuando  soplan  los  vientos  cálidos 
y  marcadores  del  cuadrante  del  sur.  Ó  se  viste  alternativa- 
mente en  el  tercero  los  diversos  matices  del  iris,  y  es  limpio 
y  despejado,  nebuloso  y  oscuro  según  el  estado  de  la  atmósfera; 
ó  se  encapota  por  último  en  el  cuarto,  al  nacer  y  ponerse  el  sol, 
con  las  espesas  nieblas  que  levantan  en  las  vecinas  montañas 
las  evaporaciones  del  Tajo ,  teniéndonos  sumidos  la  mayor  parte 
del  dia  en  una  tibia  oscuridad,  como  en  los  paises  septen- 
trionales. 

A  tan  varias  alternativas ,  más  que  á  los  astros  predomi- 
nantes, débese  en  nuestro  juicio  la  blanda  condición  y  natural 
apacible  de  los  toledanos,  á  quienes  antiguos  cuadros  de  cos- 
tumbres españolas  pintan  en  general  sobrios  en  sus  goces. 
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dóciles  al  yugo  de  la  obediencia,  ágiles  para  el  trabajo ,  siifrídos 
en  las  fatigas ,  en  la  adversidad  fuertes  y  ante  el  peligro  sere- 
nos ;  tan  aptos  para  el  ejercicio  de  toda  clase  de  oficios  é  indus- 
trias, como  felizmente  dispuestos  por  la  naturaleza  para  las 
ciencias  y  artes  liberales;  de  ánimo  poco  levantado,  pero 
espíritu  recto  y  perseverante  en  los  negocios  de  la  paz ,  y  de 
singular  brío  y  empuje  irresistible  en  los  lances  de  la  guerra. 
La  verdad  es  que  merced  á  las  influencias  atmosféricas ,  que 
tanto  contribuyen  á  formar  el  carácter  de  los  pueblos,  el  nues- 
tro participa  del  genio  grave  y  sesudo  de  los  hijos  del  norte ,  y 
de  la  vivacidad  y  arrojo  que  distingue  á  los  del  mediodía ;  siendo 
unas  veces  misterioso,  melancólico  y  sombrío  como  una  balada 
alemana,  alegre,  locuaz  y  decidor  otras  como. un  andaluz 
roncero. 

Mucha  parte  de  ésto  puede  atribuirse  al  rigor  y  las  des- 
igualdades de  nuestro  clima ,  pues  aunque  Toledo  se  encuentra 
situada  en  la  zona  más  templada  de  España,  á  unos  450  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  temperatura  media  es  ea 
extremo  suave ,  según  las  oscilaciones  termométricas  que  apun- 
tamos hace  poco,  suele  recorrer  algunos  anos  una  escala  de 
cuar&nta  y  cuatro  grados,  aproximándose  en  su  ascenso  y  des- 
censo á  los  puntos  más  frios  y  calurosos  del  reino.  Más  adelante, 
cuando  hayamos  reunido  otros  datos  de  localidad ,  explicare- 
mos este  fenómeno. 

Por  ahora  baste  lo  dicho ,  para  descender  ya  á  ocupamos 
de  la  posición  geográfica  que  gozó  en  lo  antiguo  y  disfruta  ac- 
tualmente esta  ciudad. 


III. 


Hemos  escrito  antes  que  la  misma  figuraba  como  un  punto 
casi  céntrico  en  el  mapa  de  la  península ,  y  empezaremos  am- 
pliando esta  observación  que  no  carece  de  interés. 
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Escaso  fué  el  que  se  la  atribuyó  cu  las  épocas  primitivas  de 
nuestra  historia ,  porque  ó  se  descooocia  el  valor  de  esta  cir- 
cunstancia y  Ó  la  ciencia  no  contaba  con  medios  para  apreciarla 
debidamente.  Rufo  Fbsto  Avieno,  poeta  y  cosmógrafo  español 
del  siglo  IV  ó  principios  del  Y,  natural  de  Évora  y  contempo- 
ráneo de  San  Agustin »  coloca  á  Toledo  entre  las  ciudades  me- 
diterráneas  ó  centrales,  pero  no  determina  el  sitio  que  ocupa. 
Segmente  la  pone  bajo  el  carro  de  las  siete  estrellas,  &ilre  los 
dos  arctos  ú  osas  mayor  y  menor,  por  lo  que  se  colige  de 
aquel  verso  de  sus  Horas  marüimas ,  en  que  afirma  se  baila: 

« In  qua  tardi  gradus  conspectat  parte  Trionts. » 

Gomo  puede  comprenderse,  esto  no  resuelve  la  dificultad  en  el 
terreno  científico ,  ni  de  una  manera  clara.  Los  godos  eran  poco 
aficionados  á  los  estudios  geográficos,  y  fuera  de  los  concilios 
toledanos,  en  que  se  babla  alguna  que  otra  vez  por  casualidad 
de  las  excelencias  de  esta  población ,  en  ninguna  parte  encon- 
tramos que  se  trate  de  su  posición  privilegiada  bajo  el  aspecto 
referido.  Ésto  estaba  reservado  exclusivamente  á  los  árabes, 
atentos  observadores  de  la  naturaleza,  y  entre  ellos  á  Xerif 
Aledris,  conocido  por  el  Nubiense,  el  cual,  que  nosotros  sepa- 
mos 9  fué  el  primero  que  la  hizo  notar  en  su  Descripdan  de 
España  y  con  estos  precisos  términos:  «Medina  Tolaitola,  dice, 
>es  centro  de  todas  las  provincias  del  Andalús  (España),  de 
Jtal  suerte,  que  desde  ella  á  Medina  Gorteva  (Córdoba),  entre 
^occidente  y  mediodia ,  hay  nueve  jornadas ;  y  desde  la  misma 
lá  lisbona  {UUisHppone ^  según  Antonino  Pió)  nueve  jornadas; 
9y  desde  Tolaitola  á  Sant-Jacúb  (Santiago),  que  está  sobre  el 
>aiar  Alanklisin  (océano  cantábrico)  hay  nueve  jornadas;  y  de 
>]a  misma  á  Gaca  (Jaca)  hacia  el  oriente  nueve  jornadas ;  y  de 
»]a  misma  á  Medina  Valensia ,  entre  oriente  y  mediodia ,  nueve 
'jomadas;  y  de  la  misma  también  á  Medina  Almería  sobre  el 
»mar  de  Xám  (mediterráneo)  nueve  jornadas.»*  Se  ve,  pues, 
que  este  autor  supo  apreciar  por  las  distancias  la  situación  de 

4    Descripción  de  España  de  Xerif  Ale-     cion  y  notas  de  D.  Josef  Antonio  Conde,  de 
iris ,  cwocido  por  el  Nubiemse  ,  con  traduc-    la  Real  Biblioteca.  Madñd.  Imp.  Real.  1199. 
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Toledo  con  relación  á  otros  pueblos  interesantes  de  los  cuatro 
extremos  cardinales  del  reino ,  lo  cual  no  habían  hecho  del  mis- 
mo  modo  basta  entonces  los  escritores  que  le  precedieron ,  ni 
han  tratado  de  hacer  después  los  que  le  han  seguido/ 

En  el  cálculo  del  Nubieñse  podrá  haber  y  hay  realmente 
errores  reparables  ^  puesto  que  la  medida  geodésica  de  que  se 
vale  es  la  merhala  árabe,  camino  de  un  dia  ú  ocho paíHiMngaSy 
que  es  lo  que  anda  diariamente  un  camello  cargado,  y  de  esta 
manera  no  pueden  apreciarse  exactamente  las  distancias.  Pero 
sea  como  quiera,  él  explica  la  virtud  que  los  orientales  atribuían - 
á  la  posición  central  de  Tolaitola,  <r ciudad  del  rey,  añade  Ale- 
dris,  en  tiempo  de  los  romanos  y  morada  de  sus  Prefectos, 
donde  se  encontró  la  mesa  de  Solimán  Alei  Salam ,  y  muchos 
otros  tesoros  que  no  se  pueden  contara;  como  si  quisiera  decir, 
de  donde  echamos  á  aquella  raza  envilecida  y  cobarde,  que 
antes  había  sido  rica  y  prepotente ,  para  ingerir  la  nuestra  ro- 
busta y  vigorosa  en  el  corazón  de  España. 

Á  la  manera  que  en  el  cuerpo  humano  toda  la  vida  se  irra- 
dia én  la  cabeza,  con  la  que  están  relacionados  los  demás 
miembros;  de  Toledo,  figurado  centro  de  la  península,  ha  par- 
tido en  todos  tiempos ,  con  algunos  intervalos  y  más  ó  menos 
ostensiblemente,  aquella  fuerza  de  vitalidad ,  núcleo  de  nuestra 
existencia  política ,  que  fué  constituyendo  poco  á  poco  la  nacio- 
nalidad española.  La  observación  del  geógrafo  árabe  encierra 
en  este  sentido  una  lección  fecunda.  Sí  nos  detenemos  á  exami- 
nar la  marcha  de  las  divisiones  y  fraccionamientos  qoe  sufrió 
España,  según  las  diversas  castas  que  la  dominaron,  la  v^emos 
comprobada;  y  encontraremos  además,  que  nuestra^  ciudad 
desde  su  origen  aspiró  siempre ,  no  solo  á  ser  señora  de  sí  mis- 
ma, sino  á  regir  y  dominar  á  otros  pueblos,  cuando  no  á  la 


S  Julián  Perrz,  arcipreste  de  la  par- 
roquia mozárabe  de  Sania  Justa ,  que  flore- 
cid  bajo  el  cautiverio  de  esta  ciudad  y  en 
tiempo  de  Alfonso  VI ,  cuya  veracidad  como 
historiador  es  con  razón  disputada,  hablando 
de  los  concilios  toledanos,  dice :  Toleli  tan- 
qmm  iN  MEDiTULio  TOTirs  HispAM/E  convc- 
niehant  optimates  ad  consulendum  res  (o- 
tiu8  Pnn>inciw.  Y  en  la  Cránica  ie  España 


atribuida  á  D.  Alfonso  el  Sabio,  ae  escribe 
de  cierto  soberano :  «  E  de^ue  fué  allí  üo 
agora  es  Toledo,  vid  que  a((uel  logar  era 
mas  encornedlo  de  España  que  otro  ningu- 
fU».»  Estos  dos  pesajes  pmebaa  qoe  en  los 
siglos  XI  y  XI II  se  conoció  el  valor  de  la 
posición  geográfica  de  nuestra  población; 
pero  no  se  la  precisó  como  lo  hizo  Alcdrís 
por  medio  de  las  distancias. 
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nacioQ  entera ,  mostrándose  contenta  y  satisfecha  mientras  la 
fortuna  puso  en  sus  manos  un  cetro  y  una  corona  en  sus  sienes, 
mal  humorada  y  abatida  si  el  infortunio  la  sometió  alguna  vez 
á  cualqmera  sujeción  extraña* 

La  antigua  Iberia ,  como  es  sabido ,  estuvo  dividida  en  varias 
r^ones  independientes,  de  origen  y  costumbres,  de  carácter 
y  hasta  idioma  distintos.  Historiadores  romanos  y  españoles  de 
no  dudosa  £é,  dan  de  ello  testimonio.  En  medio  de  todas,  como 
el  sol  eii  el  sistema  planetario,  se  levantaba  la  Carpentania  6 
Carpiana  y  nombre  oscuro  á  que  han  dado  algunos  una  signi- 
ficadoQ  y  procedencia  originales,*  encerrando  en  sus  limites 
todavía  no  bien  determinados,  el  terreno  parte  llano,  parte 
montuoso,  comprendido  entre  los  comienzos  de  las  cordilleras 
de  Ávila  y  Sierra  Morena  al  sur  y  oeste,  precisado  al  norte  por 
aquellas  y  las  de  Segovia  hasta  cerca  de  la  vilk  dé  Riaza ,  y  al 
este  por  la  de  Medinaceli  hasta  la  ciudad  de  Alcaráz.  Acaso  no 
había  por  aquellos  tiempos  en  España  otra  región  más  vasta, 
ni  más  poblada ,  asi  en  el  interior  como  en  las  extraoiidades, 
s^guD  los  vestigios  y  noticias  que  nos  ha  conservado  la  historia.^ 


€    El  Conde  de  Mora,  al  describir  la 
venida  de  Hércules  á  Toledo  después  de  la 
muerte  de  su  nielo  el  rey  Hispan ,  refiere 
que  « en  sa  tiempo  se.  empezaron  los  juegos 
•emrpeBÍoi,  qoe  por  festejarle  y  alegrarle  se 
•inventaron.  Estos  juegos  carpentoe ,  añade, 
sem  da  esta  forma :  Corrían  en  anos  car- 
eros (á  manera  de  los  coches  de  estos  tiem- 
»pos)  con  caballos  velocísimos,  y  el  que 
vpriiiiarD  llegaba  al  pnesto  señalado ,  ganaba 
»ia  joya  y  el  precio :  Éstos  se  hacian  en  lo 
sttaao ,  foera  de  la  ciudad,  donde  al  pésenle 
»es  la  Vega.  Y  porque  el  cochero  del  rey 
aflércales,  lUmiado  Olao,  se  aventajd  en 
•estos  jo^s  un  dia  tanto,  que  salid  ven- 
veedor  á  ios  demás  con  exceso  conocido ,  el 
»rey  le  mandd  dar  una  corona  de  oro.  Estos 
«juegos  eran  los  principales  y  que  más  se 
«usaban  en  aquellos  tiempos ,  y  asf  quedó 
«por  costumbre  el  jugarlos,  no  solo  en  To~ 
»iedo,  donde  se  inventaron  (como  se  ha 
«dicho)  sino  también  en  toda  la  provincia, 
»y  en  España  por  muchos  años  y  siglos, 
«¿asiaei  tienipo  de  los  romanos,  que  dellos 
»se  derivaron  los  olímpicos ,  tan  nombrados 
>en  italja  y  en  España.  OriginÓ9e  de  estos 
^juegos  el  llamarse  esta  pro^tnm  Carpeta- 
>Ai,  jNV  haber  saliio  de  esta  dudad. 


»€aheza  de  ella^  juegos  tan  nom5radM.» 

Si  el  lector  no  se  divierte  con  estas  cu- 

nosidades ,  que  al  buen  Conde  de  Mora  le 

f carecen  cosas  memorables,  no  tiene  gusto 
iterarlo ,  como  el  de  los  escritores  del  si- 
glo XYll,  quienos  en  general  y  á  juzgar  por 
la  muestra ,  eran  de  ancho  estómago  y  pa- 
ladar poco  displicente. 

7  Créese,  y  así  lo  afirman  geógrafos 
antiguos ,  que  dentro  de  la  Carpetania  exis- 
tían en  la  época  á  que  nos  venimos  refiñcndo, 
entre  otros  varios  pueblos,  Advra,  Ama^ 
Ario  6  Marcoria  (Margeriza  ó  Marializa), 
Alabriga,  Aquis,  Ebora ,  Ebura,  Elbora  ó 
Talabriga  (talavera),  Alcaiaka  (Alcalá  la 
Vieja ),  Almoróx  ( que  conserva  su  nombre), 
AÜemia^  Luen  y  Bancos  (sos  ruinas  entro 
Villacañas  y  Lillo),  Anfilna  6  Cesata  (Hila), 
Aria,  Avigora  ú  Oraalium  (Orgaz),  Arriaca 
(Aldea  del  Prado),  Ascalon  (Escalona), 
Bardles  ( Dehesa  entre  Aceca  y  Aranjuez), 
Belsinia,  Vietimia  ó  Vico  Cumina  (Santa 
Cruz  de  la  Zarza ),  Bereiana  ( Dehesa  junto  á 
Casarubios),  Chazaron  íNombela),  Juno 
Columbino  (cerca  de  Marjaliza),  EufrO" 
sia  (Ídem),  Ganae  (Desierto),  Gigando 
(Guisando),  Balo  (Aillon),  Hipo  ó  lope 
(Yepes),  ¡Uareuris  (lilescas),  Hlurbida 


[ 
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GoQ  los  carpetanos  que,  repartidos  en  considerable  número 
por  diferentes  poblaciones ,  dominaban  esta  región ,  partían  tér-' 
minos  al  oriente  los  olcades  y  celtíberos ^  habitantes  de  la  lla- 
mada hoy  mesa  de  Ocaña  y  serranía  de  Cuenca ;  al  mediodía 
los  oretanoSy  tendidos  en  las  desiertas  «abanas  de  la  Mancha  y 
Campo  de  Calatrava ;  al  occidente  los  vectones  y  hmtanos^  apo- 
derados de  la  tierra  de  la  Jara  y  Extremadura  baja ;  y  por  el 
norte  los  voceas  y  arevacos ,  dueños  de  las  comarcas  que  riega 
el  Duero «  y  las  que  se  extienden  desde  Avila  y  Segovía  hasta 
cerca  de  Arévalo  y  Sigúenza. 

Cabeza  y  gobierno  central  de  los  primeros ,  fué  indidable- 
mente  Toledo.  Plinio ,  á  la  vez  que  marca  cuál  fué  el  centro'de 
la  Celtiberia,  la  llama  cabeza  de  la  Carpetania.  Caputque  Cd^ 
tíberuB  Segobricenses ,  Carpetanice  Tdetani  Tago  flumini  im^ 
posUiy  son  las  palabras  con  que  explica  d  papel  que  representaba 
Buestra  ciudad  en  lo  antiguo.  De  modo  que  la  primera  vez  que 
la  vemos  aparecer  en  la  historia,  ya  está  ocupando  el  elevado 
puesto  á  que  la  destinó  desde  luego  la  Providencia ,  y  á  que  la 
llamaban  las  condiciones  particulares  y  privilegiadas  de  su  posi- 
ción. No  nos  sorprende  ésto,  porque  desde  la  infancia  los 
pueblos ,  asi  como  los  grandes  genios ,  dan  señales  evidentes  de 
lo  que  serán  en  la  adolescencia ! 

Haremos  notar  también  otra  circunstancia  importante  que 
nos  revela  el  carácter  y  las  tendencias  de  este  período  histórico. 

En  los  tiempos  de  la  invasión  púnica  ó  cartaginesa,  co- 
mo en  los  principios  de  la  i*omana ,  según  justificaremos  en  sus 
lugares  oportunos,  la  Carpetania  no  se  aisla  dentro  de  sus  tér- 
minos ,  no  vive  la  vida  quieta  y  tranquila  de  las  primeras  eda- 
des, ni  renuncia  al  trato  y  comercio  frecuente  con  sus  vecinos, 
á  quienes  se  estrecha  y  alia  según  las  necesidades  y  el  peligro 


ÍMa1pica),/«caiita(CieD-pozuelos),  Maceda 
(Maqueda ),  Mecon  ( Meco),  Menlercosa  (Mds- 
tole&).  Nave (fioyés)f  Palemiana  (Nuestra 
Señora  de  Melche  junio  á  Gal  vez),  Pidno 
(El  Pioz),  Ri$u$a  (Herencia),  Termeda 
(Tielmes) ,  Tüulcia  ó  Tüuaeia  (Bayona  de 
Tajo),  Turia»  Arriaea  unos.  Caraca  otros 
(Guadalajara),  Vexalia  l/(tca(Uccda),  Vt- 


seria j  Mantua,  MagerU  (Madrid)  y  (7ni- 
tria  (Batres).  Muchos  de  estos  pueblos  son 
indudablemente  de  origen  romano,  alguno 
sabe  á  árdbe  eu  su  etimología ,  y  no  pocos 
cambiarían  su  nombre  genuino  por  los  que 
se  les  da  en  la  lista  anterior.  ¿  Quién  puede 
averiguar  la  verdad  en  materias  tan  uocuras 
al  cabo  de  tantos  siglos? 
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se  lo  aconsejan;  unas  veces  aceptando  el  socorro  que  la  prestan 
en  grandes  aprietos ,  otras  dispensándole  gustosa  á  los  apura- 
dos y  escasos  de  fuerzas. 

Las  espesas  tinieblas  que  ocultan  la  antigüedad ,  nos  im- 
piden descubrir  el  móvil  de  esta  conducta.  ¿Era  hija  de  un 
sentimiento  generoso  y  magnánimo ,  producto  de  eventualida- 
des dd  momento,  ó  se  proponia  Toledo,  cabeza  como  hemos 
visto  de  aquella  región ,  ir  asi  ganando  el  corazón  y  la  voluntad 
de  sus  iguales  y  aliados,  para  hacerlos  después  subditos  é  infe- 
riores, sujetándolos  al  peso  de  su  poderío?  No  podemos  deci- 
dirio.  Solo  sabemos  de  cierto  que  en  varias  ocasiones  hizo 
alianzas  ofensivas  y  defensivas  con  los  oleados ,  vectones  y  cel-* 
tiberos,  siempre  contra  las  razas  in vaseras,  jamás  contra  los 
iodigenas,  y  que  nunca  entró  en  hueste  con  los  oretanos  y  are- 
vacos.  Puede  ésto  significar  que  solo  se  unieran  por  analogías 
de  origen  y  lengua ,  de  costumbres  é  inclinaciones ,  los  pueblo§ 
de  sierra,  desechando  á  los  de  los  puntos  llanos,  que  sin  duda 
careeian  de  su  esfuerzo  y  empuje.  Puede  ser  también  que  los 
áltímos  fueran  más  fácilmente  dominados  por  los  conquistadores 
de  España ,  en  razón  á  no  ofrecer  natural  defensa  su  territorio* 
Quizás,  y  es  una  sospecha  atendible,  los  carpetanos  extendie- 
ron tanto  su  influencia ,  principalmente  hacia  el  mediodía ,  que 
Uegaroo  con  el  tiempo  á  absorver  y  confundir  en  su  unidad  á 
los  oretanos,  que  les  eran  inmediatos. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera ,  no  podemos  dar  un  paso  más  en 
este  terreno  oscuro  por  falta  de  noticias  fidedignas;  y  al  buscar 
la  luz  9  tenemos  que  acojernos  á  la  época  romana ,  huyendo  de 
toda  suerte  de  conjeturas,  para  apoyarnos  en  datos  de  certeza 
y  v^^cidad  indisputables. 

Se  ha  escrito  hasta  ahora  que  los  romanos  engrandecieron 
singularmente  á  Toledo ,  y  ésto  que  será  una  verdad  si  se  refiere 
al  engrandecimiento  material  de  la  ciudad ,  á  su  ampliación  y 
ensanche,  á  su  ornato  y  belleza,  de  que  suministran  mil  prue- 
bas los  noionumentos  que  levantaron  en  ella,  es  una  paradoja 
bajo  el  panto  de  vista  geográfico,  más  aún,  bajo  el  aspecto 
meramente  político.  Los  romanos  no  la  perdonaron  en  mucho 


J 


18  HISTORIA  bE  TOLEDO. 

tiempo  la  resistencia  que  les  opuso  en  su  conquista,  ni  las 
rebeliones  con  que  después  quiso  sacudir  su  yugo^  aunque  por 
espacio  de  algunos  siglos  le  sufrió  resignada  y  se  fué  acoooio* 
dando  á  su  gobierno,  bien  que  ésto  fuera  cuando  ya  declinaba 
al  ocaso  la  estrella  de  Roma ,  y  sonaban  las  oleadas  de  la  irrup- 
ción vandálica  que  vino  á  destruir  sus  dominios. 

Por  ésto  como  nosotros  creemos,  ó  porque  en  el  plan  de 
división  de  España  no  cabía  en  un  principio  dar  grande  impor- 
tancia á  muchas  poblaciones,  la  nuestra,  mientras  la  dominación 
romana ,  vio  desaparecer  su  antigua  independencia ,  y  se  encon- 
tró sometida  no  solo  á  la  soberbia  señora  del  mundo ,  á  la  que 
lo  estaban  igualmente  todos  los  demás  pueblos  de  la  Iberia,  sino 
á  otros  muy  distantes  de  su  zona ,  con  quienes  no  la  habían  li- 
gado antes  ningún  género  de  relaciones  de  procedencia  ó  sumi- 
sión ,  ni  siquiera  aquellas  que  engendran  la  amistad  y  los  inte- 
reses recíprocos. 

Los  conquistadores  romanos  al  posesionarse  de  nu^tro 
suelo,  por  cálculo  y  buena  táctica  no  borraron  los  nombres, 
pero  variaron  las  cosas  y  las  instituciones.  Las  diversas  regio- 
nes que  componían  entonces  la  entidad  española,  sin  perder 
nada  de  su  fisonomía  propia ,  quedaron  de  un  golpe  convertidas 
en  una  sola  provincia  romana.  Luego,  á  medida  que  la  con- 
quista se  iba  extendiendo  y  completando ,  con  el  arreglo  que 
exigia  el  régimen  de  los  pueblos,  á  quienes  se  otorgaban  dere- 
chos y  preeminencias  más  ó  menos  latas,  se  hizo  sentir  la  nece- 
sidad de  separarlos  en  dos  grandes  grupos,  que  regidos  por 
otros  tantos  Pretores,  permitieran  llevar  á  todas  partes  la  ins- 
pección y  el  pensamiento  de  la  metrópoli.  De  aquí  nació  la 
división  de  España  en  Citerior  y  Ulterior  ,  una  la  más  próxima 
á  Roma,  otra  la  más  distante.  En  esta  división  llevada  á  cabo 
el  año  195  antes  de  Cristo,  en  los  tiempos  de  la  república, 
Toledo  quedó  encerrada  dentro  del  primer  distrito,  que  tenia 
por  último  límite  á  Sierra  Morena. 

El  emperador  Augusto  quiso  señalar  su  advenimiento  al 
poder  por  una  reforma  de  las  colonias ,  y  en  los  albores  de  sa 
imperio  modificó  la  división  anterior ,  formando  tres  provincias 
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qiie  tituló  TARiUGOifBNSB ,  BÉTioA  y  Lusitana.  Eq  la  primera  es- 
taba comprendida  casi  toda  la  España  citerior  é  indudablemente 
k  Garpetania.  Se  adivinará ,  por  tanto ,  que  nuestra  ciudad  se 
agregó  á  la  provincia  tarraconense. 

Las  necesidades  crecieron  con  los  años,  y  se  hizo  necesario 
todavía  un  nuevo  fraccionamiento.  Adriano ,  un  siglo  después 
de  Augusto  j  le  verifica ,  añadiendo  á  las  tres  provincias  de  éste 
la  Galíica  y  Cartaginense.  Desde  este  tiempo  puede  sospecharse 
que  en  la  última  comienza  á  figurar  Toledo ,  á  la  cual  antes  se 
babia  conocido  como  una  ciudad  estipendiaría  ó  tributaria  y  su-* 
jeta  al  convento  jurídico  de  Cartagena ,  especie  de  tríbunal  co* 
legi^do  adonde  debian  llevarse  los  pleitos  y  causas  en  apelación 
de  los  magistrados  inferiores.^ 

Más  tarde,  como  veremos,  adquiere  esta  población ,  según 
sostienen  algunos  escritores ,  los  honores  de  colonia  romana ,  y 
bate  moneda ,  y  vindica  otros  derechos ,  lo  cual  supone  que  va 
saliendo  de  la  abyeccicxi  en  que  vivia  anteriormente  como  sim- 
¡de  municipio.  Quizás  se  emancipó  también  de  la  dependencia 
de  Cartagena,  y  puso  bajo  la  suya  á  otros  pueblos,  coastituyén- 
dose  en  convento  jurídico.  Ya  diremos  de  todo  ésto  lo  que  se 
nos  ofrece  en  otra  parte. 

Por  lo  expuesto  hasta  ahora  se  habrá  comprendido,  que 
miratras  otras  poblaciones  se  habían  elevado  en  la  época  romana 
á  un  grado  de  esplendor  y  de  poder  que  nunca  tuvieron ,  la 
nuestra  no  gozó  en  eUa4e  las  ventajas  que  reclamaban  su  posi- 
doQ  y  los  recuerdos  de  su  antigua  supremacía  entre  los  carpe- 
tanos.  Al  observar  ésto ,  nos  figuramos  que  ha  muerto  en  el 
largo  período  que  absorvió  la  dominación  de  los  hijos  del  La* 
ció.  Durante  él,  toda  su  vida  se  encierra  dentro  de  sus  mut 
ros,  en  sus  circos  y  anfiteatros,  en  sus  termas  y  naumachias. 


a  En  este  lugar  con  temor  nos  separa* 
ídos  del  común  sentir ,  que  coloca  constan- 
temente ú  nuestra  ciudad  en  la  provincia  tar- 
raeoMñie.  Juzgamos  que  ésto  ha  nacido  de 
haber  copiado  servilmente  á  los  autores  de 
épocas  aoieríores  á  la  de  Adriano ,  porque 
de  otro  modo  no  nos  explicamos  bien  la 
prífflac/a  que  en  lo  jurídico  se  atribuye  á 


Cartagena ,  y  en  lo  demás  se  da  á  Tarragona. 
Nosotros  no  solo  vemos  natural  el  que  To- 
ledo pasase  en  la  nueva  división  á  la  pro- 
vincia carlaginenie,  sino  que  consultando 
algunos  mapas  de  la  España  romana ,  la  en- 
contramos errando  dentro  de  los  límites  de 
este  último  distrito ,  así  en  lo  civil  y  polí- 
tico ,  como  en  lo  judicial  y  eclesiástico. 
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Antonino  Pió  en  los  Itinerarios  nos  habla  de  caminos  que  enla- 
zaban con  la  ciudad,  pero  que  no  partian  de  ella.  Roma  no  la 
debió  tribunos  ni  repúblicos ,  cónsules  ni  emperadores ,  gramá- 
ticos ni  retóricos ,  como  á  otros  pueblos  de  España.  La  había 
tenido  en  una  constante  humillación ,  la  habia  dado  tan  solopo- 
nem  et  circenses,  y  la  esclavitud  y  la  ociosidad  no  producen 
frutos  maduros. 

Hubo  además  otra  causa  poderosa ,  que  debió  producir  y 
produjo  sin  duda  el  mismo  resultado.  Toledo  fué  de  los  primeros 
centros  que  abrazaron  en  España  el  cristianismo;  y  ésto  por 
una  parte  la  atrajo  persecuciones  terribles  que  hicieron  más  dora 
su  condición,  enrojeciendo  de  vez  en  cuando  las  ondas  del  Tajo 
con  la  sangre  de  sus  mártires,  y  por  otra  fué  poco  á  poco 
suavizando  las  asperezas  de  su  carácter  originario ,  endulzando 
sus  costumbres,  y  preparándola  á  los  altos  destinos  que  habia 
de  realizar  en  época  no  lejana.  Para  que  un  dia  predicara  á  las 
gentes  cordura  y  mansedumbre,  prudencia  y  sabiduría,  tenia 
que  cursar  en  las  aulas  de  la  adversidad ,  y  los  romanos  se  encar- 
garon de  ser  sus  maestros.  La  utilidad  de  esta  enseñanza  estaba 
reservada  para  generaciones  futuras.  La  Roma  de  los  Césares, 
por  designios  inescrutables  del  cielo,  debia  educar  á  la  hija 
predilecta  de  la  Roma  de  los  Pontifices ,  ya  que  la  loba  de  Ró- 
mulo  y  Remo  jamás  pudo  atraer  á  su  cubil ,  ni  con  alhagos  ni 
con  amenazas ,  á  los  añilados  á  la  bandera  de  Jesucristo. 

Llegó  por  fin  el  tiempo  de  los  godos.  Las  supersticiones  de 
los  españoles  indígenas ,  los  falsos  dioses  que  les  hicieron  ado- 
rar sus  conquistadores,  y  el  arrianismo  que  introdujeron 
aquellos,  cuanto  habia  venido  á  destruir  como  perjudicial  al 
mundo  el  que  murió  sobre  una  cruz  en  el  Gólgota ,  cayó  y  se 
desplomó  por  su  propio  peso  á  la  robusta  voz  de  los  Padres  de 
la  Iglesia ,  y  ante  la  heroica  resolución  de  Recaredo ,  que  abjura 
de  sus  errores  y  declara  el  cristianismo  religión  oficial  y  única 
de  España. 

La  unidad  en  materias  religiosas  empezó  á  operar  la  unidad  en 
el  Estado.  Las  antiguas  divisiones  desaparecen;  se  borran  hasta 
los  nombres  de  varios  pueblos  ó  se  cambian  sus  desinencias 
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coando  expresan  sumisión,  barbari%ando  y  corrompiendo  el 
leogoaje  latino,  é  igualados  todos  en  condición  y  derechos, 
son  del  mismo  modo  sometidos  á  una  cabeza ,  una  legislación 
idéntica  y  un  solo  monarca.  Toledo  es  entonces  asiento  de  la 
corte ,  centro  de  la  monarquía  que  se  levanta  sobre  las  ruinas 
de  las  colonias  y  municipios  de  la  Iberia ,  y  desde  sus  asambleas 
conciliares  sale  aquella  luz  que  alumbró  los  espíritus  y  las  inte- 
ligencias,  en  medio  de  las  tinieblas  en  que  quedó  envuelta  por 
ei  pronto  la  gran  catástrofe  del  imperio  romano. 

Gomo  la  religión  había  operado  estos  prodigios ,  como  todo 
ó  gran  parte  era  obra  del  clero  que  se  habia  aprovechado  de 
los  recursos  nuevos ,  del  aliento  y  el  vigor  no  gastados  de  las 
razas  del  norte,  para  sus  fines  altamente  civilizadores,  no  nos 
extrañará  que  al  reconstruirse  la  nación  bajo  una  base  sólida, 
fundidos  en  uno  los  reinos  dispersos  y  mal  convinados  en  las 
monstruosas  divisiones  romanas,  se  conservara  y  bastase  agran- 
dase la  esfera  del  gobierno  de  la  Iglesia  española ,  que  estaba 
contenida  en  ellos.  El  elemento  eclesiástico  debía  sobresalir  y 
predominar  en  tal  orden  de  cosas ,  sobre  el  elemento  puramente 
civil  ó  político;  y  así  fué  con  efecto.  - 

En  la  época  de  Constantino  el  Magno ,  bajo  el  pontificado 
de  San  Silvestre ,  cuentan  que  hubo  en  España  una  junta  ó  con- 
cilio ,  en  la  cual  se  establecieron  cinco  sillas  arzobispales  y  me- 
tropolitanas ,  que  fueron  Toledo  ,  Sevilla  ,  Zaragoza  ,  Marida 
y  Braga  ,  asignando  á  cada  una  los  sufragáneos  ú  obispos  que 
la  babian  de  estar  sujetos,  y  los  términos  de  sus  diócesis.*  A  la 
nuestra  cúpole  en  este  repartimiento  Acei  (Guadix),  Arcabiga 
(Agreda),  Astigi  (£cíja),  Basta  (Baza),  Bigastro  (Barbastro), 
ComphUo  (Alcalá  de  Henares),  Ilici  (Elche  ó  Villajoyosa), 
Meníesa  (Jaén),  Oreto  ú  Oretum  (que  dicen  ser  Galatrava), 


9  Ambrosio  de  Morales  dice  aoe  tam- 
aepaede  poner  como' metrópoli  á  Lugo 
por  haber  quedado  exenta,  y  García  de 
Loaisa  en  sus  Concilios  menciona  seis,  co- 
locando á  Karbona  de  Francia  entre  las  ar- 
riba enomeradas.  Sin  datos  fijos  para  aclarar 
este  punto,  que  es  uno  de  los  más  intrincados 
de  la  bistona  de  Toledo ,  nos  limitamos  á 
coñtor  lo  que  nos  parece  menos  exagerado. 


Ta  se  comprenderá  que  nos  es  imposible 
atenernos  á  Mariana,  que  siguiendo  unas 
veces  á  Itacio  ó  Pelagio ,  Obispo  de  Oviedo, 
autor  de  exiguo  crédito  que  vivid  en  el  si- 
glo XII ,  y  copiando  otras  al  moro  Rasis,  nos 
pinta  de  distinta  manera  la  división  ecle- 
siástica de  España  aplicada  á  Constantino, 
no  considerando  como  mclropolitana  la  silla 
de  Toledo  hasta  los  ticnn>os  de  Wamba. 
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Segobriga  (Segorbe),  Setabts  ( Jétiva),  Urgí  (Berja  ó  Almería) 
y  Vaieria  ( Valera  cerca  de  Cuenca. )  Los  godos  no  solo  respe- 
taron la  dependencia ,  la  circunscripción  y  los  límites  de  estas 
trece  sillas,  sino  que  después  agregaron  paulatinamente  á  la 
metropolitana,  su  cabeza,  otras  seis  más,  Denia^  Valencia^ 
Segomij  Palencia^  Osma  y  Sigüenmy  que  últimamente  fueron 
confirmadas  por  Wamba  al  prelado  de  Toledo.*^ 

Fuera  de  la  Iglesia ,  todo  conspiraba  en  esta  época  á  absoiv 
verse  en  el  corazón  de  la  península.  El  poder,  la  vitalidad  y  la 
ciencia  de  los  godos  se  reflejaban  más  que  en  otra  parte  en  la 
corte,  residencia  de  los  prelados,  de  los  hombres  notables  y 
los  condes  palatinos ,  que  constituían  la  guardia  y  el  séquito  de 
honor  de  los  monarcas.  Si  hay  una  rebelión  que  pretende  la  li* 
bertad  de  algún,  territorio ,  es  al  punto  sofocada ,  y  Toledo  re- 
cibe en  triunfo  á  los  pacificadores.  Los  insurrectos  entran  con 
ellos  coronados  como  reyes  de  farsa.  Si  los  temores  de  una  re- 
sistencia que  parta  de  los  extremos,  que  venga  de  la  circunfe- 
rencia al  centro,  aconsejan  la  destrucción  completa  de  las  mu- 
rallas y  fortalezas  de  España,  Toledo  queda  exceptuada  de  esta 
medida  imprudente ,  y  se  levanta  fuertemente  murada  al  lado 
de  la  ruina  y  devastación  general ,  como  aquellos  soberbios  cas- 
tillos feudales  que  en  la  edad  media  se  alzaban  sobre  pueblos 


fe 


10  Diferencias  notables  en  los  nombres 
número  de  obispados ,  se  advierten  entro 
os  escritores  que  han  tratado  este  inte- 
resante asunto.  Loaisa  enumera  solo  diez  y 
c)cho,  y  los  titula:  I.  Oaermi.  II.  Bbacia. 
III.  Ms^rresA.  IV.  Acoi.  V.  Urgí.  VI.  Bigas- 
TRi.  Vil.  Illici.  VIH.  Setabis.  IX.  Dema. 
X.  Valrncia.  XI.  Valeria.  XII.  Segobria. 
XIII.  Arcobrica.  XIV.  CoMPLUTUii.  XV.  Se- 
CONTIA.  XVI.  OXOMA.  XVII.  Sf.cobia  ,  y 
XVIII  Palemtia.  Pero  Morales  y  D.  Lo- 
renzo Padilla ,  arcediano  de  Renda ,  cuentan 
diez  y  nueve  en  esta  forma:  I.  Cartago. 

II.    OrETDM.     111.    CaSTULO.    IV.   I^ENTESA. 

V.  Acci.  VI.  Basta.  Vil.  Urgí  según  Padilla 
y  Urgí  en  Morales.  VIII.  Ilicem.  IX.  Valen- 
tía. X.  Setabis.  XI.  Valeria.  Xil.  Dianium. 
XUl.  Segobriga.  XIV.  Ercabriga.  XV.  Sa- 

OüNTIA.  XVI.UXAMA.  XVII.  SeGOVIA.  XVIII. 

Palantia  ,  y  XIX.  Eliocrota  uno  y  Bigas- 
iRUM  Otro.  Nosotros  copiamos  en  el  texto  á 
Alcocer,  porque  asegura  que  tomd  sos  no- 


ticias de  un  libro  muy  antiguo  existente  en 
la  Santa  Iglesia  Primada ,  donde  se  contie- 
nen las  probanzas  hechas  «en  un  pleyto 
«que  el  Arzobispo  de  Toledo  truxo  con  la 
vcibdad  de  Valencia ,  alegando  que  le  avia 
wde  ser  subjecta  por  el  derecho  de  primado 
»v  metropolitano ,  como  el  dicho  emperador 
»( Constantino}  entonces  la  hizo ;  y  no  sola- 
vmente  se  articuló  esto,  mas  se  provd  es- 
» tendidamente  por  muchos  libros  y  escri- 
»tnras  antiguas  presentadas  en  el  dicho  pro- 
ttcesso,  escripias  en  lengua  latina,  castellana 
»y  arábiga ,  aunque ,  según  parece  por  el 
vprocesso  que  entonces  se  hizo ,  el  plevto 
>»no  se  definid  po^  estar  la  cibdad  de  Va- 
«lencia  en  ageno  señorío  al  tiempo  que  esto 
>»ae  demandó. »  De  manera  qne  al  Ojar  los 
sufragáneos  de  la  Silla  toledana ,  no  hemos 
de  ser  más  exigentes  que  el  PreTado  mismo 
de  ella  lo  fuera  en  el  litigio  do  que  nos 
habla  el  historiador  de  Toledo,  á  quien  nos 
ha  parecido  prudente  seguir  en  esta  parte. 
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iodefetísos  y  mal  guarnecidos,  en  el  rifion  de  incultos  yermos 
y  vastos  despoblados.  Nuestra  ciudad,  al  fin,  en  el  periodo 
gótico  lo  es  todo,  y  es  además  cuanto  podía  ser  bajo  el  aspecto 
geográfico. 

Hasta  aquí  con  su  vuelo  de  águila  ha  escalado  la  cumbre, 
donde  estáte  el  secreto  de  su  vida :  ahora  tiene  que  descender 
al  llano,  en  que  encontrará  el  misterio  de  su  muerte.  Corrieron 
ya  para  no  volver  los  días  de  su  mayor  poderío ,  de  sus  glorias 
y  sus  triunfos,  y  empiezan  los  de  su  postración  y  decadencia. 
Algunos  meteoros  fugaces  veremos  todavía  brillar  en  su  cielo, 
pero  á  estas  luces  pasajeras  sucederá  después  una  completa  os* 
curidad. 

Los  árabes  la  rinden  á  partido  después  de  la  rota  de  Xeréz; 
la  alhagan  primero  con  capitulaciones  ventajosas,  saquean  luego 
sos  tetros ,  y  últimamente  la  abscríben  al  califato  de  Córdoba, 
desconociendo  ó  despreciando,  como  los  romanos,  su  valor  y 
nombradla.  Fuera  esta  política  venganza  deliberada  contra  la 
corte  visigoda ,  ó  efecto  de  planes  que  examinaremos  en  otro 
sitio,  Toledo  no  sobrellevó  sin  un  superior  esfuerzo  la  esclavitud 
en  que  se  la  puso;  y  prestando  unas  vece?  sus  fuerzas  y  su 
apoyo  á  las  razas  levantiscas ,  díscolas  y  no  bien  avenidas  con 
los  GaUfas ,  que  albergaba  en  su  seno ;  adulando  otras  la  vani- 
dad y  el  espíritu  de  rebeldía  que  vio  surgir  en  sus  walíes  ó  go- 
bernadores, logró  al  fin  sacudir  el  yugo,  constituyéndose  en 
reino  separado ,  bajo  la  dinastía  de  los  Beni  Dze-n-nonitas. 

Rendida ,  absenta  ó  independiente ,  su  gobierno  se  estrecha 
durante  este  periodo.  De  los  veinticuatro  climas  ó  regiones  en 
que  los  árabes  dividieron  el  Andalús ,  ocupó  el  distrito  de  nues- 
tra ciudad  la  Esbania ,  casi  lo  que  hoy  se  llama  Castilla  la  Nueva, 
entre  el  Alsharrát  y  Alxerrát ,  vertientes  meridionales  del  Gua- 
darrama y  cordilleras  de  los  montes  de  Toledo ,  con  proximidad 
la  misma  extensión  que  tuvo  la  Garpetania ,  más  terreno  que 
en  tiempo  de  los  romanos ,  pero  menos  sin  disputa  que  en  la 
época  goda.  Por  las  ciudades  principales  que  contuvo ,  puede 
conocerse  hasta  dónde  extendía  sus  aledaños.  £1  geógrafo  antes 
con  otro  motivo  citado,  describiéndole,  dice:  «Y  sigue  el  clima 
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Aixerrát ,  y  en  él  Talbíra  y  Tolaitola ,  y  Maglit » y  Alcahemim  (qae 
algunos  quieren  que  sea  Alcalá  y  otros  Buen-camino,  despobla- 
do) y  Wadilhigíara  (Guadalajara),  y  Eclis  (üclés),  y  Weydha 
(Haete.)^^^  Ó  habían,  pues,  desaparecido,  ó  habían  perdido 
su  importancia  numerosas  poblaciones  que  dentro  de  estos  al- 
cances existian  en  lo  antiguo.  Lo  que  resulta  fuera  de  duda  es 
que  otras  muchas  quedaron  emancipadas  del  territorio  á  que 
siempre  pertenecieron.  El  reino  árabe  toledano  fué ,  por  lo  tanto, 
una  miserable  provincia ,  que  cuando  cobró  alientos ,  quiso  am- 
pliarse y  no  pudo  hacerlo  más  allá  de  sus  limites  naturales,  te- 
niendo que  contentarse  sus  monarcas  con  aspirar  al  señorío, 
que  alguna  vez  alcanzaron ,  de  otras  lejanas  y  no  limítrofes. 

Este  deseo  de  conquistas  que  se  despertó  en  los  árabes, 
creóles  émulos  de  parte  de  los  suyos,  y  trájoles  pronto  hasta  las 
puertas  mismas  de  la  capital  los  ejércitos  cristianos,  ganosos 
de  medir  sus  armas  con  un  enemigo  ya  poderoso ,  que  tenia  la 
llave  de  España.  Toledo,  aunque  acepta  el  reto,  no  puede  re- 
sistir al  cerco  que  la  ponen  con  tenacidad  y  más  empeño  que 
pudieran  exigirse  de  tropas  impacientes,  cede  á  la  táctica  y  cons- 
tancia que  desplegan  los  sitiadores,  y  al  fin  capitula.  El  trono 
de  los  godos  se  levanta  entonces  otra  vez  en  los  alcázares  rea- 
les ;  las  mezquitas  se  convierten  de  grado  ó  á  la  fuerza  en  tem- 
plos católicos;  el  elemento  civil  y  el  religioso  resucitan  con 
virilidad  y  estrechamente  unidos,  como  si  no  hubieran  estado 
separados  antes  por  el  influjo  irresistible  de  las  circunstancias; 
todo  anuncia  que  va  á  reconstruirse  la  antigua  monarquía ,  y  á 
recuperar  nuestra  ciudad  el  cetro  que  rigió  por  tantos  siglos. 

¡Presagios  engañosos  ó  por  lo  nienos  anticipados!  Guando 
asoma  en  nuestro  horizonte  una  aurora  de  lustre  para  la  reli- 
gión, y  se  rompen  las  cadenas  que  ligan  á  los  cristianos  al  carro 
de  triunfo  de  los  sectarios  de  Mahoma,  eran  de  esperar,  ea 
efecto,  dias  bonancibles  y  de  desahogo  para  la  Iglesia  y  el  Es- 
do;  pero  Dios  lo  dispuso  de  otra  manera.  Todavía  el  terreno 
DO  estaba  preparado  para  un  cambio  radical  en  todas  direc- 
ciones. 

1 1    DESCRipaoN  DE  España  de  Xerif  Aledris. 
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Aanque  Alfonso  VI ,  ceñido  de  los  laureles  conquistados  en 
la  toma  de  esta  población,  recorra  á  seguida  todo  su  reino,  y 
le  someta  prontamente,  y  le  agregue  los  dominios  de  Asturias, 
León,  Galicia  y  Castilla,  de  cpxe  tomó  posesión  en  Sania  Gadea 
á  la  muerte  de  su  hermano  D.  Sancho,  ó  de  que  despojó  á  su 
otro  hermano  D.  García,  y  se  titule  emperador  de  España,  y 
fije  en  Toledo  la  corte  del  nuevo  imperio ,  en  lo  cual  le  imitan 
sus  sucesores;  las  cosas  no  han  vuelto,  ni  volverán  en  mucho 
tiempo  á  su  prístino  estado,  al  ser  que  tenían  bajo  la  domina- 
ción visigoda.  Aún  poseen  los  árabes  extensas  regiones  al  sur- 
este de  la  península,  y  en  Aragón  y  en  Navarra,  en  Sobrarbe 
y  Cataluña  se  alzan  reyes  y  condes  orgullosos ,  que  no  rinden 
pleito  homenaje  al  conquistador  de  Toledo,  que  como  á  igual 
le  piden  sus  hijas  en  matrimonio,  á  como  usureros  le  cobran  en 
ventajas  materiales  los  auxilios  y  socorros  que  le  prestan. 

Es  ley  del  mundo  físico  y  moral ,  que  la  corrupción  de  un 
cuerpo  engendre  otro  diferente;  y  esta  ley  se  realizó  en  Es- 
paña, después  de  la  irrupción  sarracena,  al  empezar  con  los 
heroicos  cuanto  mal  combinados  esfuerzos  de  los  naturales ,  la 
epopeya  de  la  reconquista. 

Perdida  entonces  la  unidad  nacional,  obra  de  los  concilios 
toledanos;  relajada  ó  en  desusa  la  autoridad  del  Forum  Judir- 
cttm,  único  código  general  vigente  como  no  derogado;  sepa- 
rados entre  si  los  territorios  libres  por  fronteras  que  habían 
levantado  la  ambición  ó  las  rivalidades  de  algunos  caudillos ,  y 
en  guerras  intestinas  gastados  el  arrojo  y  esfuerzo  que  debieron 
emplearse  contra  el  enemigo  común,  á  quien  se  dejó  reparar 
sos  descalabros  y  reconcentrarse  en  puntos  bien  guarnecidos; 
el  imperio  fué  una  farsa ,  y  la  nueva  corte  no  pudo  hacer  valer 
sos  derechos  en  muchos  pueblos,  con  especialidad  en  aquellos 
que  habían  sido ,  y  pretendian  seguir  siendo  centro  de  los  reinos 
unidos  á  ella. 

Alfonso  VIII,  el  de  las  Navas,  trabajó  con  fé  por  destruir 
tales  anomalías,  y  reistituir  al  reino  y  su  capital  la  unidad  y  el 
predominio  por  que  tanto  suspiraban.  Sus  milagrosas  conquistas 
sobre  los  musulmanes,  ensanchando  hacia  el  mediodía  los 
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limites  del  uno,  y  acreciendo  por  doquiera  el  valor  de  la  otra^ 
fueron  en  este  sentido  un  adelanto  considerable,  pero  ín* 
completo. 

La  Providencia  en  sus  oculto&ünes,  lo  guardaba  todo  para 
otra  época,  hasta  que  ocuparan  el  solio  enlazados  con  el  corazoa 
y  el  pensamiento  dos  principes  magnánimos,  que  supieran  unir 
al  escudo  real  los  yugos  y  saetas,  símbolo  de  la  fuerza  y  el 
poder,  expresión  de  la  libertad  que  habia  de  adquirir  España 
en  santa  cruzada  contra  los  infieles ,  y  emblema  de  la  sujeción 
de  todos  los  pueblos  á  un  solo  nivel ,  á  un  gobierno  central  y 
uniforme ,  que  destruyese  la  anarquía  y  las  rivalidades  que  antes 
nos  deboraban. 

Pero  los  Reyes  Católicos  que  realizaron  este  prodigio ,  que 
llevaron  á  cabo  tan  gigantesca  empresa ,  no  se  encariñaron  coq 
Toledo  como  los  godos ,  ni  sostuvieron  en  ella  la  residencia  de 
la  corte.  Las  guerras  que  emprendieron  y  las  necesidades  de 
la  complicada  administración  que  crearon ,  les  alejaron  frecuen*- 
tómente  de  estos  sitios;  y  en  aquellos  días  era  corte  cualquier 
villa  ó  ciudad  que  recibía  el  honor  de  hospedar  á  los  monarcas. 
Granada,  Sevilla,  Yalladolid,  Burgos,  Toro,  Medina  del  Campo 
y  otras  poblaciones  menos  notables ,  disputaron  á  la  nuestra  la 
gloría  de  regir  los  destinos  de  la  monarquía.  Sin  embargo,  en 
memoria  de  su  preeminencia ,  como  simulacro  de  su  exclusivo 
poderío,  se  la  reservó  un  lugar  preferente  en  los  títulos  reales, 
y  los  reyes  hablaban  por  ella  en  las  cortes  del  reino. 

¡Inútiles  privilegios,  alhagos  que  la  hicieron  dormir  el  sueño 
de  la  indolencia,  mientras  llegaba  la  hora  de  recibir  el  golpe 
de  gracia ! 

Tocóle  el  dársele  á  un  príncipe  sombrío ,  en  cuya  cabeza 
aseguran  que  bullía  el  proyecto  de  la  dominación  universal; 
cuyo  corazón  acariciaba  con  entusiasmo  cualquier  idea  nueva^ 
no  por  lo  que  pudiera  tener  de  grande,  sino  por  lo  que  contri- 
buyese á  agrandar  su  propia  persona ;  para  quien ,  por  último» 
el  mundo  era  estrecho  y  mezquino ,  é  iba  no  obstante  á  encer-* 
rarse,  para  respirar  á  sus  anchas,  en  el  más  mezquino  y  estrecho 
de  sus  pueblos.  Se  comprenderá  que  nos  refeñnos  á  FeUpe  n» 
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del  caal  dijo  nuestro  célebre  y  laureado  Quintana ,  en  su  fa- 
moso Pontean  del  Escorial ,  que 

«  El  insaciable  y  velador  cuidado , 
La  sospecha  alevosa ,  el  negro  encono , 
De  aquella  frente  pálida  y  odiosa 
Hicieron  siempre  abominable  trono. » 

Este  soberano,  como  sí  emplease  el  puñal  de  misericordia 
que  se  usaba  para  rematar  á  los  vencidos  en  las  luchas  anti- 
guas, acabó  de  un  golpe  la  agonía  prolongada  de  Toledo.  En 
sus  tiempos,  por  un  acto  de  su  omnipotente  capriclio,  la  corte 
quedó  establecida  deGnílivamente  en  Madrid  y  separada  de 
nuestros  muros  Ik  capitalidad  del  reino. 

No  preguntemos  á  nadie ,  no  busquemos  en  ninguna  parte  las 
causas  de  esta  resolución  inesperada.  ¿Quién  hasta  hoy  ha  po- 
dido explicar  el  pensamiento  insondable  del  demobío  del  me- 
diodía, como  le  llamaron  los  franceses  de  su  época  ?  Todo  es  en 
él  oscuridad »  misterios  y  vacilaciones »  que  no  se  concilian  bien 
GOQ  los  planes  que  le  atribuyen  los  historiadores  modernos. 

Si  del  cambio  de  la  corte  queremos  acusar  á  las  condí- 
cioDos  de  nuestro  suelo,  al  deseo  de  ensanchar  y  embellecer  la 
morada  de  los  reyes,  no  vemos  claro  que  la  aspereza  y  estre- 
chez del  sitio  pudieran  influir  mucho  en  el  ánimo  de  un  monarca, 
que  en  nevadas  y  fragosas  sierras  manda  alzar  un  suntuoso  tem- 
plo, maravilla  de  las  artes,,  donde  desvela  incesantemente  su 
(uiídado  y  gasta  sumas  fabulosas. 

Tampoco  justifican  del  todo  esta  novedad  la  revolución  y 
los  adelantos  que  en  el  arte  de  la  guerra  habían  hecho,  desde  la 
invención  de  la  pólvora ,  la  fortificación  y  la  estrategia.  Nuestra 
ciudad  pudiera  haberse  fortificado  á  la  moderna ,  y  siempre  era 
más  seguro  su  recinto  que  el  de  la  Mantua  de  los  carpetanos,  des- 
mantelado y  no  bien  defendido  cuando  le  ocupó  la  nueva  corte. 

¿Pagaria  entonces  la  antigua  el  débito  que  contrajo  en 
tiempo  de  Garlos  Y?  No  parece  probable  qué  el  hijo  cobrase  lo 
que  el  padre  había  perdonado ;  aunque  es  muy  cierto ,  que  el 
mártir  de  Yillalar,  nuestro  regidor  Padilla,  en  las  cartas  que 
escribió  8^  pió  del  cadalso  á  su  esposa  y  á  su  patria,  dejó  á 
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ésta  una  herencia  luctuosa  y  un  legado  de  grandeza  y  heroís- 
mo, que  debió  mantener  en  cuidado  el  ánimo  receloso  de  Fe- 
lipe II. 

Si  nos  es  lícito  aventurar  nuestro  juicio  en  materia  tan  de- 
licada, á  lo  que  en  otro  lugar  tenemos  manifestado,  nos  atreve- 
remos á  añadir  en  éste,  que  aquel  monarca ,  no  encontrando  en 
Toledo  terreno  á  propósito  para  esculpir  su  nombre  con  carac- 
teres de  piedra  en  un  monumento  que  descollase  sobre  los  demás 
que  ya  encerraba ,  pretextó  el  poco  atractivo  que  ofrecia  á  la 
nobleza  afeminada  y  exigente  de  su  siglo ,  y  la  falta  de  espacio  en 
que  pudiera  ensancharse,  para  ir  á  levantar  á  orillas  del  pobre 
Manzanares  ó  en  los  desiertos  lindes  de  ambas  Castillas,  el  pe- 
destal imperecedero  de  su  futura  gloria.  Creyó  que  su  cuerpo  no 
cabria  en  vida  ni  en  muerte  donde  habian  errado  las  ilustres 
sombras  de  San  Fernando  y  Alfonso  el  Sabio ,  donde  yacian  las 
cenizas  de  Sancho  él  Bravo  y  Enrique  III,  del  condestable  Don 
Alvaro  y  del  gran  cardenal  Mendoza,  y  erigió  un  palacio  al 
lado  de iá  Almudena,  y  creó  un  panteón  en. el  monasterio  de 
San  Lorenzo. 

Esta  muestra  de  insigne  ingratitud  para  con  un  pueblo  qae 
habia  hecho  tantos  sacrificios  en  favor  de  la  monarquía ,  debia 
atraer  tarde  ó  temprano,  un  castigo  seguro.  El  individualismo 
que  desarrolló  en  el  Estado  la  política  personal  y  misteriosa  de 
aquel  soberano,  comenzó  por  desquiciar  los  ejes  sobre  que 
giraba  la  máquina  del  gobierno,  y  concluyó  por  envilecer  su 
raza,  hasta  el  punto  de  alcanzar  que  terminase  con  una  figura 
repugnante,  un  rey  fanático  é  impotente,  que  abrió  las  puertas 
de  la  nación  á  otra  dinastía ,  á  los  enemigos  mismos  que  él 
habia  combalido  siempre  sin  tregua  ni  descanso. 

Toledo  no  tenia  cuenta  corriente  con  éstos ,  y  de  entonces 
para  ahora  tuvo  que  alimentarse  tan  solo  de  sus  recuerdos ,  sin 
aspirar  á  recobrar  lo  perdido,  porque  vio  que  era  ya  imposible 
una  restauración  de  lo  pasado  con  los  nuevos  gustos  y  las  ideas 
nuevas  que  los  Borbones  introdujeron  en  España. 

Desde  este  punto  comienza  para  nuestra  población  una  vida 
diferente,  y  toda  ella  se  encierra,  se  completa  y  realiza  durante 
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siglo  y  medio  en  el  arzobispado  y  la  provincia ,  el  partido  ju- 
dicial y  el  municipio ;  únicos  conceptos  geográficos  bajo  que 
nos  resta  considerarla ,  tomando  las  cosas  tal  como  existen  en 
la  actuabdad ,  y  prescindiendo  de  los  cambios  y  alteraciones  de 
poca  sustancia  que  han  sufrido  en  anteriores  épocas. 

Gomo  ar%obispado ,  con  la  alta  prerogati va  de  Primado  de 
las  Españas  que  le  disputan  otros  sin  razones  de  abono ,  'se- 
gún luego  veremos ,  contiene  en  su  circunferencia  unas  ciento 
ochenta  leguas,  distando  el  punto  más  lejano  de  la  capital 
treinta  y  ocho  hacia  el  sureste ,  y  el  más  cercano  ocho  hacia  el 
norte.  Tiene  por  sufragáneos  á  Cartagena,  Córdoba,  Cuenca, 
Jaén,  Osma,  Segovia  y  Sigúenza,  habiéndosele  emancipado 
recientemente  la  silla  de  Yalladolid ,  elevada  á  metropolitana 
por  el  concordato  ajustado  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno 
de  S.  M.  en  1851.  Todavía  noy  el  extenso  paisque  abraza  com- 
prende en  lo  civil  las  provincias  enteras  de  Madrid  y  Ciudad- 
Real,  casi  toda  la  de  su  nombre,  y  algunas  porciones  de  las 
de  Albacete,  Bad.ajoz,  Cáceres,  Guadalajara  y  Segovia;  pero 
dentro  de  poco ,  cuando  se  ponga  en  ejecución  lo  concordado 
en  la  época  indicada ,  se  erigirán  en  las  dos  primeras  nuevas 
diócesis  independientes,  aunque  sufragáneas  suyas.  Mientras 
ésto  no  suceda ,  y  como  es  consiguiente  se  arregle  la  circuns- 
cripción de  la  nuestra,  continuará  dividida,  conforme  lo  está 
ahora,  en  dos  vicarias  generales,  la  de  Toledo  y  Alcalá  de  He- 
oares ,  y  ocho  foráneas ,  que  son  Madrid ,  Talavera  de  la  Reina, 
Puente  del  Arzobispo ,  Alcázar  de  San  Juan ,  Ciudad-Real ,  Al- 
cázar, Gazorla  y  Huesear,  contando  en  todas  814  iglesias  par- 
roquiales,— 689  matrices  y  las  125  restantes  anejas, — y  en  ellas 
287  beneficios  servideros  y  558  simples.  ¡  Grande  y  vasta  ex- 
tensión ,  pero  varía  y  desigual  en  sus  limites ,  como  debia  serlo 
atendiendo  á  los  elementos  que  la  compusieron  y  las  tradiciones 
que  la  sostienen!  Por  más  que  los  talentos  matemáticos  de 
nuestros  dias,  quieran  sujetarlo  todo  á  una  sola  medida,  nos- 
otros no  comprendemos  que  las  divisiones  eclesiásticas  puedan 
acomodarse  á  las  territoriales  y  administrativas,  como  pretenden 
algunos.  Los  diferentes  objetos  que  han  de  abarcar  unas  y  otras. 
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las  diversas  necesidades  que  han  de  satisfacer ,  hacen  que  sus 
esferas  no  se  confundan  jamás »  ni  sean  concéntricas  en  esta 
punto. 

Gomo  provincia  unas  veces  y  como  reino  otras ,  figuró  To- 
ledo apenas  dejó  de  ser  corte.  Ei  pasado  luchando  con  el  pre- 
sente y  los  recuerdos  de  ayer  con  los  hechos  de  hoy »  mantuvie- 
ron el  último  concepto,  hasta  que  en  1813  se  le  fijó  el  prioiero» 
que  tomó  definitivamente  en  las  divisiones  territoriales  llevadas 
á  cabo  por  el  decreto  de  las  Cortes  de  27  de  Enero  ájd  1828  y 
el  real  decreto  de  50  de  Noviembre  de  1833.  Desde  entonces 
es  una  provincia  de  segunda  clase  en  Castilla  la  Nueva ,  sujeta 
en  lo  n^ilitar  á  la  Capitanía  general  de  este  distrito,  y  en  lo  ju- 
rídico á  la  Audiencia  de  Madrid;  comprendiendo  en  una  super- 
ficie de  468  leguas  cuadradas ,  206  pueblos  ó  ayuntanuentos  y 
12  partidos  judiciales ,  uno  de  término,  que  es  la  capital» 
cinco  de  ascenso ,  que  son  Ocaña  ^  Orgáz ,  Quintanar  de  la  Ór-* 
den  y  Talavera  de  la  Reina  y  Torrijos,  y  los  demás  de  entrada.^^ 


12  Se^n  el  último  nomenclátor  de 
)a  provincia,  la  coroponen  hoy  los  parti- 
dos judiciales  y  ayuntamientos  siguientes: 
ESCALONA.=^Aldea-en-cabo  de  Escalona. 
— Almordx. — Casar  de  Escalona  (el).— Do- 
mingo Pérez.  —  Escalona.  —  Gartiotum  6 
GarciotÚQ. — Hormigos.— Maqueda  con  San 
Silvestre. —  Méntrida.  —  Nombela.  —Ñuño 
Gómez.— Otero  (el)  con  Techada,  Alan- 
chete  y  Valverde. — Paredes. — Pelahustan  6 
Pelafustán. — Quisroundo  <5  Quismondo.— * 
Santa  Cruz  del  Retamar. — Santa  Olalla. — 
Torre  de  Esteban-Hambran  .=1 LLESC AS.  =3 
Alameda  de  la  Sagra  (la). — Añovcr  de 
Tajo. — Azaña.— Boróx.- Cabanas  de  la  Sa- 
gra.— Carranqne.  —  Casarubios  del  Mon- 
te.—Cedillo.— Chozas  de  Canales.— Cobe- 
ja.  —  Esquivias.  —  lUescas.  —  Lominchar  6 
Villanueva  de  la  Sagra.—  Palomcque. — 
Pantoja.— Recas  —  Sescña. — Ugena.— Val- 
mojado.— Ventas  de  Retamosa  (las).— Vi- 
llaluenga. — Villaseca  de  la  Sagra.  — Vi- 
so (el). —Yoles.— Yunclér. — Yunclillos.— 
Yuncos.=LILLp.=Guardia(la).  -  Lillo.— 
Romeral.— Tembleque.— Turleque  ó  Tur- 
leck.— Villacañas.—  Villatobas. =MADRI- 
DEJOS.=Camuñas. — Consuegra.—  Madri- 
deioe.— Urda.— Villafranca  de  los  Caballeros. 
=:TSAVAeERMOSA.==Cuerva.— Galvez.— 
Hontanar.— Menasalbas.—  Navahermosa. — 
Navalmorales  (los).— Navalucillos  (loa).— 
Noez  6  Nuez.— Pulgar.  «-'Saa  Martin  de 


Montalban  6  Lugar  nuevo. — San  Martin  de 
Pusa.— San  fablo.— Santa  Ana  da  Pusa.— > 
Torrecilla.— Tolanés. — Ventas  cpn  Peña- 
aguilera  (las)f.— Villar^o  de  BiontaUHin.=3 
0CAÑA.=Cabaña8  junto  á  Yepes.— Cirue- 
los ó  Villareal.  — Dosbarrios.  —  Huerta  de 
Valdecarábanos. — Ñoblejas. — Ocana. — On- 
tfj^ola  con  Oreja. — Santa  Cruz  de  la  Zarza. — 
Villamuelas.— Villanibia  de  Santiago. — 
Villasequilla.— Yepes.=ORGAZ.=Ajofrin. 
— Almonacid  de  Toledo. — Chueca. — Man- 
zaneque. — Marjaliza. — Mascaraque. — Maza- 
rambroz.— Mora.— Orgaz  con  Arisgotas.— 
Sonseca  con  Casalgprdo.  —  Villaminaya.  — 
Villanueva  de  Bogas  — Yébenes  (los).= 
PUENTE  DEL  ARZOBISPO.  =3=  Alcanizo.-- 
Aleándote  de  la  Jara.— Alcolea  de  Tajo. — 
Aldeanueva  de  Barbarroya  y  Cocralrubio. 
— Aldeanueva  de  San  Bartolomé.- Azután, 
— Belvís  de  la  Jara.- Calera.— Caleniela.— 
Calzada  de  Oropesa  (la).— Campillo  ( el). — 
Espinoso  del  Rey. — Estrella  (la).— Herre- 
ruela  ( la ).—  Lagartera.-  Mohedas. — Nava 
de  Ricomalillo  (la). — Navalmoralojo  — Oro- 
pesa  y  Corchuela.  —  Puente  del  Arzob»* 
Eo  (el).— Puerto  de  San  Vicente  (el).— Ro- 
ledo  del  Mazo.— Sevilleja.— Torralba. — 
Térrico. — Valdeverdeja.  —  Ventas  de  Saa 
Julián  ( las ).= QUINTANAR  DE  LA  OR- 
DEN.=Cabezamesada. —  Corral  de  Alma- 
guer. — Miguel-Esteban. — Puebla  de  Almo- 
radier  6  AKmoradiel  (la).— Puebla  de  Doa 
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Á  este  extremo  ha  venido  á  reducirse  la  que  gobernaba  y  re- 
gia ¿lesde  sus  murallas  los  dilatados  dominios  délos  godos.  Como 
la  Jerusalem  desolada  que  pinta  Jeremías  en  los  trenos ,  la  se- 
ñora que  fué  de  tantas  gentes  está  como  viuda  sola  y  entriste- 
cida, la  cabeza  de  todas  las  provincias  paga  tributo  ¿  pueblos  y 
regiones  que  la  fueron  esclavas.  ¡Quiera  su  buena  estrella, 
que  andando  el  tiempo ,  no  veamos  todavía  mermados  y  consu- 
midos los  pobres  restos  que  la  quedan  de  su  antiguo  patrimonio! 

Y  puesto  que  ya  la  hemos  ofrecido  en  espectáculo  con  rela- 
ción á  la  vida  general,  penetremos  ahora  en  su  recinto,  y  sor- 
pr^eremos  los  misterios  de  su  vida  interior  y  de  familia,  ve- 
remos cómo  arrastra  fatigosa  el  peso  de  sus  miserias  y  sus  años, 
y  conoceremos  lo  que  es  y  lo  que  significa  bajo  su  aspecto  físico- 
topográfico. 


IV. 


Sin  entrar  aún  en  ella,  antes  de  ascender  por  el  intrincado 
laberinto  de  sus  calles  tortuosas,  hasta  la  elevada  cumbre  en  que 
lace  m  magostad  de  reina  sobre  un  trono  de  rocas  volcánicas, 
tocando  a  las  nubes  con  la  triple  corona  de  su  templo  catedral, 
detengámonos  unos  moaientos  á  observar  la  naturaleza  que  la 


Fadríqne  (la). — Quero. — Quíntanar  de  la 
Ordeo. — ^Toboso (el).— Villanneva  del  Cár- 
dete 6  de  Alcardete.=TALAVERA.=rAl- 
mendrid. — Boeaaventora  —  Cardiel. —  Cas- 
tillo de  Bayjela. —  Cazalegas.  —  Cebolla.— 
€eiTalbos(fos). — Cervera.—Gamonal.— He- 
rencia» (^las).  —  Hioojosa  de  San  Vicen- 
le  (la).— Iglesuela  (la).— Ulan  de  Vacas 
con  Mañosa.— Lucillos  y  Brugei.--fi|alpica. 
—Ifamipe.— Mejorada.  --  Blontearagon. — 
MoDtesclaros.  —  Navalcan.  -  -  Navamorcuen- 
dc,  —  Parrillas.  —  Pepino.  —  Puebla-nue- 
w  (la).— Real  de  San  Vicente  (e!).--San 
lartolomé  de  las  Abiertas. --San  Eomao.-- 
Sart^ada.  —  Segurilla.— Sotillo  de  las  Pa- 
lomas (el).— Calavera  de  la  Reina  y  el 
Casar.  -  Velada.  ^  T0RRIJ0S.=  Aibareal 
de  Tióo.— Alcaboa.— Arcicdllar.->^Bar€ieii- 


ce.  —  Burujón.. —  Camarena.  --  Camareni- 
lla.—  Carmena.— Carpió  ¿el).— Carriches^ 
--Caudilla  — Erusles.-  -Escalonilla.  —Fuen- 
salida.  —  Geríndotc  6  Ceríndote.  —  Huecas. 
—Mala  (la),— Mesegar,— Noves.- -Porlillo. 
—Puebla  de  Monlíiíban  (la).— Riel  ves.- - 
Sao  Pedro  de  la  Mata.— Torrijos.-- Villa- 
miel.— Val  de  Santo  Domingo.=TOLEDO. 
=:Argés. —Bargas. —Barguillos. —Casasbue- 
ñas. — Cobisa. —  Guadamur. — Layos. — Ma- 
gan.— Mocejon. —Nambroca,  - -Olías. —Po- 
fin.— Toledo. 

Aunque  invirtiendo  el  drden  alfabético 
respecto  del  partido  de  Torrijos,  bemos  co- 
locado á  lo  último  el  de  la  capital ,  para  que 
á  un  simple  golpe  de  vista  se  encuentren 
los  pueblos  que  le  forman,  cerrando  la 
larga  lista  de  todos  los  de  la  provincia. 
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rodea.  Es  un  estudio  gustoso,  aunque  se  baga  someramente, 
como  nosotros  le  haremos,  para  no  distraernos  demasiado. 

Desde  laego  cautiva  nuestra  atención  lo  accidentado  del  ter- 
reno que  abarcan  los  límites  de  Toledo  por  los  cuatro  puntos 
cardinales  del  horizonte;  porque  ora  es  agreste  y  montuoso,  ora 
llano  y  apacible,  conteniendo  aquí  un  distrito  de  excelente  cul- 
tivo ,  poblado  de  espesos  cañaverales  y  cerradas  alamedas ,  y 
abrazando  más  allá  una  región  á  la  vista  seca  y  árida ,  pero  no 
menos  risueña  y  productiva.  Las  dos  zonas  principales  en  que 
puede  dividirse  su  término ,  por  doquiera  ofrecen  variedad  y 
vida ,  en  ninguna  parte  síntomas  de  esterilidad  ni  de  muerte. 
El  profundo  cauce  que  las  segrega ,  las  fecundiza  y  alimenta  ya 
con  sus  turbias  corrientes ,  ya  con  sus  continuas  evaporaciones. 

La  primera ,  de  oriente  á  occidente ,  aparece  coronada  de 
altos  cerros,  de  indudable  formación  plutónica ,  base  ya  crecida 
de  la  larga  cordillera  oretana  que  separa  las  cuencas  de  Guadiana 
y  Tajo ,  y  después  de  recorrer  I05  montes  de  esta  ciudad ,  las 
sierras  de  Guadalupe ,  Montanohez  y  San  Maméd ,  va  á  morir 
dentro  del  reino  de  Portugal. 

No  en  todas  direcciones  es  igual  la  constitución  geológica 
de  esta  zona.  Al  E.  con  inclinación  al  N.  comprende  una  estre- 
cha lengua  de  tierra ,  en  que  campean  con  otros  terrenos  inme- 
diatos ó  no  muy  lejanos ,  las  famosas  Huertds  del  rey^  fértil  cam- 
piña separada  de  los  cerros  escarpados  que  la  dominan ,  por  el 
camino  que  va  á  Aranjuez  y  hoy  conduce  á  la  estación  de  la  yia 
férrea.  El  subsuelo  de  toda  esta  vega  es  arcillo-arenoso,  y  so- 
bre él  descansa  una  profunda  capa  de  tierra  vegetal ,  formada 
con  los  detritus  de  las  rocas  próximas ,  los  sedimentos  que  ar- 
roja el  rio  en  sus  frecuentes  desbordes ,  y  el  humus  producido 
por  la  lenta  descomposición  de  los  despojos  animales  y  vejeta- 
Íes,  que  el  hombre ,  los  vientos  y  las  aguas  han  ido  acumulando 
en  este  terreno. 

Destinada  gran  parte  de  él  al  cultivo  de  cereales  y  plantas 
tuberculosas  y  cucurbitáceas ,  se  ve  otra  sembrada  de  frondosos 
frutales  y  variada  hortali^ ;  y  en  todas  brotan  espontáneamente, 
con  abundancia  la  glycyrrhi%a  glabra  ^  Im.  y  con  alguna  escasez 
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hoy  y  ún  duda  por  efecto  de  las  labores  continuas ,  que  aún 
abundaban  hace  pocos  años,  el  solanum  nigrunij  L.  datura 
strafíKmiumj  L.  hyosdamus  mgevj  L.  h.  aWuSy  L.  altluea 
hirsuta ,  h.potentílareptanSj  L.  epiUMum  hirsutum,  h.  tamarix 
galUcay  L.  scabiosa  steUata ,  L.  mentha  aquatica ,  L.  m.  rotundi- 
foUa^  h.  salvia  verbenacea,  L.  plantago  major  j  L.p.  media,  L^ 
polygonum  hidropiper,  L.  y  otras  de  la  misma  familia. 

A.  la  derecha  del  indicado  camino  de  Aranjuez,  y  desde  el 
arroyo  de  la  Rosa,  se  extiende  primero  en  dirección  E.  S.  O. 
una  ancha  faja  atravesada  de  rocas  eruptivas,  en  cuya  compo- 
sición entran  calizas  arcillosas  de  color  pardo,  margosas  azula- 
das que  pasan  al  rojo  de  vino  en  algunos  puntos ,  margas  calcá- 
reas y  caliza  compacta.  Estas  últimas  se  emplean  en  el  dia  para 
la  confección  de  cales  y  cementos  ,  y  las  más  arcillosas  para 
teja,  ladrillo  y  baldosa  fina.  Después  empiezan  á  predominar  con 
faerza  las  expresadas  rocas  eruptivas ,  que  componen  casi  ex- 
clusivamente el  levantamiento  plutónico  que  rodea  á  Toledo  bajo 
esta  dirección,  y  en  todas  partes  dominan  el  granito  duro  y  re- 
sistente y  la  pegmatita  granosa  y  la  gráfica ,  con  las  cuales 
se  asocian  ó  intercalan  á  veces  el  gneis  y  el  micasquisío  ó  e^- 
quisío  micáceo. 

En  los  cortes  y  agujas,  en  las  gargantas  y  escarpados  que 
presenta  esta  faja ,  se  manifiestan  alteraciones  y  degradaciones 
digoas  de  un  estudio  detenido.  Nosotros  carecemos  de  ciencia 
para  hacerle,  y  lo  sentimos  sobremanera,  porque  en  las  mesetas 
y  vertientes  de  esos  cerros  se  divisan  los  pintorescos  cigarrales, 
y  quisiéramos  poder  explicar  bien  cómo  en  la  tierra  formada  tra- 
bajosamente con  los  detritus  de  su  descomposición ,  vegetan  y 
sazonan  sos  frutos  la  robusta  y  secular  encina ,  el  verde  y  fron- 
doso olivo,  el  florido  almendro  y  el  nombrado  albaricoquero. 

Gcmtentémonos  tan  solo  con  indicar  que  estos  sitios  ,  quizá 
calificados  de  estériles,  contienen  una  rica  y  variada  Flora  que 
escasea  ó  no  se  advierte  en  otros  tenidos  por  más  feraces.  Aquí 
entre  una  multitud  de  especies  características  de  iguales  zonas, 
se  encuaitrao  la  reseda  undata,  L.  r.  lútea,  h.  cistus  ledifolius, 
L.  c.pHosttó,  L.  monspdiensis ,  L.  sítene  inflata,  Surru.  s.  con- 
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oidea,  L.  s.  cónica^  L.  lychnis  süvestris^  Hop.  L  ftos-cueuUy  L. 
pelargoniuminquinanSy  kir.p.  radnla^  Arr.  geranium  moÜSj  L. 
g.  pusülum^  L.  g.  róbertianum  ^  L.  ooi^aMs  acetmdUiy  L.  ruto 
montana yDn^j pistacia terébinúms^  L.  rhus coñariaj  L.  cytistis 
argénteas  j  L.  medicago  orhUmlans,  All.  w.  pólymorpha  mir- 
nimay  L.  trigondlaprostralaj  De.  trifolium  lagopos ,  Poürs.  í. 
angaslifolium y  L.  í.  arvense^  L.  lotus pedunculatus ,  Cay.  coro- 
nt¿¿a  glaiLcaj  L.  omithopus  scorpioides,  L.  hippoerepis  muJUi^ 
sUiqtwsay  L.  onobrychis  sativa  ^  Lamk.  vida  sativa  ^  L.  ü.  luteri, 
L.  lathyrus  angulattis  j  L.  c.  dcera,  L.  crathegus  oxyacanJíhay  L. 
saodfraga  granúlala ,  L.  carlina  corywbosa ,  L.  c.  r^xcemosa^  L. 
jasiotie  montana,  L.  campánula rapunculus,  L.  jasminum  fru^ 
ticans,  L.  lavandula  sUBchas,  L.  ¿.  pedunculatay  Cay.  ^aím 
argenteay  L.  5.  verhenaceaj  L.  thymusvúlgaris ^  L.  í.  serpyUum^ 
L.  lamium  ampleodcaúle ,  L.  sideritis  hirsuta  9  L.  5.  montana^ 
L.  pMomis  hervorvenUy  L.  teucrium  pseudo-canuepiO^ys ,  L. 
L  scordium ,  L.  ^  polium,  h.  linaria  lanígera ,  Desp.  L  Atrto, 
MoEKGH.  /.  spartea,  H.  et  Liihk.  {.  triphyUaj  Mill.  ¿.  vulgaris, 
MiLL.  aníirrhynum  majus,  L.  a.  bdUdifoliumj  L.  rttm^  oc^ 
íom,  L.  r.  acetoseUa^  L.  hyacinlhus  comosus  ^  h.  fleumpralen^ 
se  y  L.  avena  fatua  j  L.  airopsis  minuta,  Dbsy.  j^oa  verUdUata^ 
Cay.  festuca  duriu^cula ,  L.  f.  rw6m ,  L.  lolium  perenne,  L. 
y  í.  tumulentum,  L.  con  Yarias  otras  especies,  y  todas  en  una 
abundancia  maraYÜlosa ,  que  prueban  la  riqueza  y  feracidad  de 
esta  zona ,  primera  de  las  dos  en  que  tiernos  dividido  el  térooiioo 
de  Toledo. 

La  segunda  marcha  de  O.  al  N.  y  abraza  todas  las  tier- 
ras comprendidas  en  el  llano  desde  San  Guineto  hasta  las  Gova* 
chuelas ,  en  lo  elevado  desde  los  Darrayeles  y  los  Palomarejos 
hasta  las  laderas  orientales  y  meridionales  de  la  dehesa  de 
Pinedo.  Por  esta  parte  hay  menos  accidentes ,  y  la  constitución 
geológica  difiere  poco  de  unos  puntos  en  otros. 

En  la  que  llamamos  los  toledanos  Yega  baja  y  antiguos  do^ 
cumentos  titulan  Yega  de  Santa  Susana  ó  San  Martin ,  para  dis- 
tinguirla de  la  Yega  de  San  Román,  en  que  está  enclaYada  la 
Peraleda  á  la  orilla  izquierda  del  rio,  el  subsuelo,  como  en  la 
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20Da  antes  descrita ,  es  arcíUo-arenoso ,  pero  las  arcillas  predo- 
minan en  el  centro,  de  donde  se  saca  diariamente  la  plástica 
que  se  emplea  en  las  obras  de  alfarería ,  bien  que  á  corta  dis- 
tancia son  reemplazadas  por  arenas  movedizas  mezcladas  con 
cantos  rodados,  cuyos  cortes  redondeados  y  lisos  indican  su 
procedencia  aluvial  al  más  ligero  examen. 

Idéntica  constitución  revelan  al  parecer  las  regiones  de  la 
parte  alta.  Con  todo,  en  su  desviación  hacia  el  E.  junto  al  Aser- 
radero, ya  los  terrenos  muestran  estar  constituidos  por  arenis- 
cas arcUlo-rojizas ,  margosas  en  algunos  puntos  y  casi  trasfor- 
madas  en  otros  en  gres  del  mismo  color,  donde  los  pequeños 
guijarros  se  hallan  unidos  por  un  cemento  arcilloso  bastante 
deleznable;  y  debajo  de  estas  areniscas,  á  no  muy  considerable 
profundidad ,  comienzan  á  reaparecer  gruesas  capas  de  arcilla 
plástica  ó  esméticaj  como  ha  podido  observarse  en  modernas 
excavaciones.  Iguales  formas  componen  el  levantamiento  que 
desde  la  arroyada  del  expresado  Aserradero ,  costea  y  corona  las 
tituladas  huertas  de  Safont  y  termina  en  las  murallas,  uniéndoso 
aldesigoal  terromontero  que  separa  esta  localidad  de  la  vega  baja. 

Las  principales  y  más  notables  plantas  espontáneas  de  esta 
zona ,  fuera  de  las  gramíneas  y  leguminosas  que  en  ella  se  cul- 
tivan, son,  entre  otras  muchas,  elpapaver  hybridum ,  L.  p.  ar- 
gemane,  L.  p.  rhoeas^  L.  chelidomnt  hibridum ,  L.  hypecoum 
ereetumy  L.  fumaria  spicata^  L.  f,  parvi flora  j  Lam.  raphanus 
rapha$mtrum  ^  L.  malva  silvestriSj  L.  m.  rotundifolia  9  L.  p^ 
ganum  harmalaj  L.  genista  spha^rocarpa,  Lam.  ononis  spino- 
sa,  Yallr.  o.  arvensiSj  Láiu.  meddcago  lupuUnaj  L.  m.  sati- 
va ,  L.  m.  orbictdaris ,  All.  m.  mactdatay  W.  vicia  sativa ,  L. 
eryngium  campestre^  L.  comum  maculaíumj  L.  rubia  tincto- 
ftfm,  L.  asperula  arvensis^  L.  xanthium  spinosum,  L.  x.  slru^ 
marium,  L.  anthemis  arvmsiSj  L.  caiendtUa  arvensiSj  L. 
centaurea  apula,  Lauk.  cmcus  henedictusj  L.  centaurea  puUata, 
L.  c.  muricataj  L.  cidwrium  intybuSj  L.  borrago  offidnalis,  L. 
anchura  üaUca^  L.  y  marrvJbium  bulgare,  L.^^ 

13    El  estadio  que  hasta  aquí  venimos    funda  en  datos  que  dos  ha  suministrado  con 
haciendo  de  los  alrededores  de  Toledo,  se    su  acostumbrada  amabilidad  nuestro  carísimo 
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Lo  escrito  hasta  ahora  demuestra,  que  Toledo  ha  debido  á  la 
naturaleza  un  terreno  rico  y  variado ,  productivo  y  feraz ,  en 
cuanto  es  dable  á  las  condiciones ,  geológicas  de  su  suelo.  Goo- 
tribuyen  también  á  esta  general  fertilidad ,  á  más  de  su  clima» 
los  cristalinos  veneros  que  encierra  en  sus  entrañas  y  las  aguas 
del  rio  que  la  circunda  por  tres  puntos  principales,  discur- 
riendo de  oriente  á  occidente ,  ya  manso  y  sereno  por  las  vegas 
de  Azucaica  y  la  Alberquilla,  ó  suelto  y  juguetón  entre  las 
Huertas  del  rey  y  la  Casa  de  campo ;  ya  aprisionado  y  quejum- 
broso al  pasar  la  honda  cava  que  le  estrecha  al  pié  de  los  muros 
de  la  ciudad,  ó  alegre  y  placentero  cuando  al  salir  otra  vez  á 
la  llanura ,  se  pasea  por  Buenavista  y  el  Lavadero  de  Rojas, 
después  de  haber  recorrido  en  toda  esta  extensión  un  trayecto 
de  más  de  una  legua ,  formando  con  sus  curvas  y  repliegues, 
como  el  Júcar ,  el  Arlanza  y  el  Guadiana ,  lo  que  se  llama  Haz 
ó  Fo%  de  Tajo  en  alguna  escritura  del  siglo  XVL 

¡Cuántas  veces ,  sentados  nosotros  en  su  orilla ,  removiendo 
las  menudas  arenas  do  se  cria  y  según  Garcilaso,  aquel  oro  tan 
celebrado  de  poetas  é  historiadores ,  que  parece  convertía  estos 
sitios  en  un  Eidorado  ó  nueva  California ,  hemos  lamentado  el 
abandono  con  que  paga  Toledo  la  solicitud  y  el  cariño  del  pur- 
púreo Tajo ,  como  le  apellida  Luís  Vives !  ¡Qué  se  ha  hecho ,  es- 
clamábamos ,  de  tanta  riqueza  como  debió  producir  algún  dia, 
á  juzgar  por  los  elogios  y  alabanzas  que  se  le  prodigan  frecuen- 
temente?^^ ¡Dónde  están  aquellos  sotos  y  bosques  que  poblaban 


y  distinguido  amigo  D.  Manuel  Martin  Ser- 
rano, catedrátioo  de  Historia  natural  en  el 
Instituto  de  segunda  enseñanza ,  y  compa- 
ñero nuestro  en  la  Junta  de  agricultura  de 
la  provincia.  Nos  complacemos  en  tribu- 
tarle aliora  una  pequeña  muestra  de  reco- 
nocimiento por  estas  y  otras  noticias,  con 
que  ha  contribuido  al  mejor  desempeño  de 
nuestra  obra  en  el  ramo  que  él  cultiva. 

14    Si  fuéramos  á  reproducirlas  en  este 
libro ,  llenaríamos  algunas  páginas  con  lo 

2ue  del  Tajo  han  escrito  Plinio,  Marcial, 
llaudio,  Pontano  y  otros  muchos.  Solamente 
queremos  llamar  la  atención  de  los  lectores 
hacia  un  pasaje  de  San  Isidoro  en  sus  Elimo- 
logias,  donde  asegura  que  este  rio  se  aven- 
taja ves  preferido  á  todos  los  demás  de  España 
por  la  gran  copia  de  arenas  de  oro  que  con* 


tiene.  Tagus  fluvius  armis  auriferii  copio- 
9ui,  et  ob  hoc  cmíeris  fluminihus  HisfMuia- 
rum  pralatus.  Esta  opinión  autorizada  por 
autor  tan  respetable ,  destruye  la  de  aquellos 

3ue  estiman  como  un  cuento  lo  de  las  arenas 
e  oro.  Sin  embargo,  á  ésto  puede  darse  tam- 
bién un  sentido  figurado.  El  verdadero  oro 
aue  lleva  el  Tajo  está  en  sus  aguas  emplea* 
as  en  riegos ,  como  lo  eran  antiguamente» 
y  lo  da  á  conocer  Garcilaso ,  cuando  dice : 

«  PlnU4o  el  csadaloto  rio  se  TeU, 
Que  ea  áspera  eslrecbars  reducido» 
Un  monte  casi  alrededor  cenia, 
Con  ímpfla  coi  riendo  y  con  mido. 
Querer  cercarle  lodo  parecia 
En  sv  ToWcr ,  mas  era  afán  perdido ; 
Dejiíbase  r«orrer  al  O  o  derecho, 
Contenió  de  lo  mucho  que  habiM  hecho. 
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sns  riberas  hoy  casi  desiertas  y  en  que  crecían  coa  admirable 
eibuberancia  la  mimbrera  y  el  sauce ,  el  olmo  y  el  chopo  ó 
álamo  de  Italia,  y  tantos  otros  árboles  y  arbustos,  que  han 
caidoal  rudo  golpe  del  hacha  interesada  é  indiscreta?  ¡Adonde 
han  ido  á  parar  las  famosas  azuhas  árabes ,  reemplazadas  ó  mal 
imitadas  por  la  sencilla  cantuérganay  aparatos  que  elevaban  por 
todas  partes  las  aguas  del  rio ,  para  destinarlas  al  riego  de  los 
terrenos  altos  ?  Todo  ha  desaparecido  ó  está  próximo  á  perecer, 
quedándonos  estériles  al  lado  de  la  abundancia,  sedientos  como 
Tántalo  en  medio  de  las  ondas ,  si  para  remediar  males  antiguos 
ó  explotar  riquezas  todavía  no  conocidas,  una  administración 
bien  entendida  y  previsora  no  procura  dar  impulso  y  dirección 
acertada  á  los  preciosos  gérmenes  de  vida ,  que  arrastra  el  do- 
rado Tajo  en  sus  corrientes. 

Asi  discurriamos  más  de  una  vez,  y  luego,  viendo  á  éstas 
lamer  mansamente  la  orilla ,  descubriendo  algunos  trozos  del 
camino  de  sirga  abierto  para  la  navegación  fluvial,  abandonada 
en  tiempo  de  Felipe  ID ,  saltaban  á  nuestra  mente  recuerdos  é 
impresiones  que  fatigan  y  llenan  el  ánimo  de  desconsuelo  y 
amargura.  ¿Es  posible,  nos  deciamos,  que  nuestra  ciudad  se 
resistiese  en  un  principio  á  este  grandioso  proyecto,  negando  á 
la  corona  los  subsidios  que  para  llevarle  á  cabo  necesitaba;  que 
prestándoselos  después  por  medida  general ,  viera  impasible  unas 
veces  cómo  la  obra  adelantaba ,  indiferente  otras  cómo  se  aban- 
donaba y  destruia ,  y  no  hayan  jamás  despertado  su  entusiasmo 
las  varias  tentativas  que  se  han  hecho  para  resucitarle  hasta  en 
nuestra  época?  ¿Desconocería  Toledo  que  con  la  navegación 
no  sólo  cobraria  medros  y  doble  importancia ,  llevando  su  co- 
mercio é  industria  hasta  los  puertos  del  Atlántico ,  sino  que  en- 
cauzando al  rio  con  seguros  muelles,  limitaría  en  mucho  los 

BtUU  pnesu  en  la  snWimc  cumbre  días !  Los  CampOS  se  IHUCrcn  dc  SCíl ,  y  en 

Del  monta,  7  desde  aiH  por  él  sembrad*  Jqs   malos  años  Ios  labradores  tienen* que 

Amella  iinstre  y  clara  peudombre,  gacar  en  rogativa  al  Cristo  dc  las  Aguas,  para 

Be  anUpiot  adifleios  adornada.  que  caiga  el  rocío  dcl  cielo  sobre  sus  lier- 

De^ll  eon  agradable  mansedumbre  j^^    y  ^^^^  ^^^^    gj         ^l  ^jo  ,^  jomada 

BTajo^. uniendo  .ojornada^^  co»  agradable  mansfdumbre.,,.  sm  quoá 

Y  regando  lot  eampoi  y  arboledoi  ««,!:«>  «^  i«   ^»...-»  a^»     ^  ^  ' 

CanZtificio  de uJa¡¿s ruedas.  "f^/f  f  le  ocurra  detener  su  curso,  para 

^  darle  una  dirección  provechosa  á  la  agri- 

jCaán  Tañadas  están  las  cosas  en  nuestros  cultura  d  á  las  artes. 
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estragos  de  sus  inundaciones  y  crecidas  ?  No  sabemos  de  cierto 
lo  que  pudo  tiaber  de  todo  ésto. 

Á  su  tiempo  estudiaremos  la  cuestión  con  la  imparcialidad 
necesaria,  aunque  á  buena  cuenta  juzgamos  poder  sospechar 
ahora,  que  siendo  Felipe  II  el  protector  del  primer  proyecto, 
los  procuradores  déla  ciudad,  reunidos  precisamente  en  Madrid, 
quisieron  acaso  signiGcarle  con  su  resistencia  el  hondo  disgusto 
que  les  habia  causado  la  variación  de  la  corte  á  esta  última  villa. 
A  la  cabeza  del  municipio  figuraban  ya  entonces  como  admi- 
nistradores de  la  cosa  pública ,  los  corregidores ,  justicias  ma- 
yores de  S.  M.,  y  arrastrada  por  la  influencia  y  poderío  de  estos 
funcionarios,  Toledo,  de  grado  ó  á  la  fuerza,  tuvo  que  resig- 
narse á  cuanto  se  quiso  hacer ,  pero  no  prestó  á  la  obra  su  leal, 
franca  y  ardiente  cooperación ;  á  lo  cual  quizás  se  debe  el  que  los 
laudables  esfuerzos  del  ingeniero  Juan  Bautista  Antonelli,  se  estre- 
llaran contra  dificultades  insuperables  y  no  dieran  grandes  re- 
sultados. El  amor  propio  de  los  pueblos  es  muy  vidrioso ,  y  el  de 
nuestros  abuelos  estaba  profundamente  resentido  por  la  política 
de  aquel  monarca,  para  que  acogiese  con  agrado  sus  caprichos. 

Así,  en  nuestra  pobre  opinión,. se  explica  que  los  que  más 
contradijeron  una  empresa  tan  útil  y  provechosa ,  fueran  los  que 
tenían  mayor  obligación  de  favorecerla  j  como  dice  el  cronista 
Esteban  Garibay,  quien  no  quiso  pasar  en  silencio  «haber  es- 
}»tado  tan  rebelde  toda  esta  ciudad  en  general  por  no  lo  enten- 
)i»der,  que  no  halló  en  ella  persona  alguna  que  no  la  abominase 
)E»y  se  riese  de  ella,  y  que  no  la  estimase  y  juzgase  por  dañosa 
»y  mala;  cosa  absurdísima,  añade,  y  de  grande  ignorancia  creer 
j^que  lo  que  á  todo  el  mundo  ha  de  ser  de  grandísima  utilidad, 
;í>ha  de  ser  malo  para  solo  Toledo.»^' 

A  nosotros  no  nos  sorprende  la  conducta  que  la  misma  si- 
guió en  esta  cuestión ,  ocultando  bajo  pretextos  y  razones  apa- 
rentes de  conveniencia  pública,  resentimientos  que  no  podía 

15    Relación  DE  LA  NAVEGACIÓN  DEL  Tajo,  veremos  á  citaría,  y  daremos  sobre  este 

hecha  {>or  Esteban  Garibay,    lomada  del  asunto  otras  muchas  noticias  interesantes, 

tomo  quinto  de  sus  obras  genealógicas ,  é  para  que  se  comprenda  bien  de  dónde  pado 

inserta  en  el  segundo  de  la  continuación  nacer  la  oposición ,  que  le  hicieron  al  rey 

del  Almacén  de  Frutos  literarios.  Cuando  los  procuradores  de  esta  ciudad  en  las  cortes 

lleguemos  á  la  época  correspondiente ,  vol-  celebradas  en  Madrid. 
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al^r  por  motivos  de  su  resistencia.  La  dignidad  es  lo  último 
que  pierden  los  pueblos ,  como  las  personas  bien  nacidas*  El 
régimen  político  de  la  época,  y  el  triste  simulacro  de  represen- 
tación nacional  que  ejercian  entonces  las  cortes  del  reino ,  no  la 
permitieron  oponerse  á  las  miras  del  rey  de  frente  ó  en  distinto 
sentido  que  lo  hizo. 

Por  otra  parte ,  éste  y  otros  sucesos  nos  descubren  ciertas 
preocupaciones  locales,  que  es  necesario  estudiar,  antes  de  re- 
chazarlas con  soberano  desprecio,  según  es  costumbre.  Desde 
que  el  Tajo ,  si  hemos  de  creer  á  Fray  Luis  de  León ,  sacó  un 
día  el  pecho  fuera  de  su  seno  de  algas,  y  con  solemne  acento 
anunció  á  la  nación  goda 

«llamas,  dolores,  guerras, 
muertes,  asolamientos,  fieros  males», 

aonque  se  acreditó  por  desgracia  de  veraz  y  severo  profeta ,  le 
han  mirado  siempre  los  toledanos  con  cierta  prevención  mar- 
cada é  injusta.  Algo  de  ésto  se  ve  en  la  indiferencia  con  que  le 
dejan  pasar  por  su  término ,  sin  hacerle  apenas  rendir  tributo, 
DO  sangrándole  como  á  otros  ríos.  Cual  si  sus  aguas  estuvieran 
malditas  como  las  del  Flegeton  y  el  Cocyto.  Alguna  vez  se  ha 
dicho  que  los  riegos ,  que  aumentan  sus  evaporaciones ,  son 
dañosos  y  perjudiciales  á  Toledo,  población  extremadamente 
cálida  y  seca.^^  Forma  estudiada  con  que  ha  pensado  el  despre- 
cio hacerse  justificable ! 

Pero  olvidemos  ya  todo  esto ,  y  concluyamos  cuanto  tene- 
mos que  decir  del  Tajo,  sometiendo  al  juicio  de  personas  com- 
petentes un  problema  importante ,  que  nosotros  no  podemos  re- 
solver por  falta  de  conocimientos. 


16  En  Loe  Cigariiales  de  Toledo,  le- 
tra H  de  las  Ilustraeiones ,  hablando  de  las 
medidas  lomadas  por  reales  cédulas  de  15 
de  Jaoio  de  1708,  4 de  Octubre  de  1715 y 
19  de  Eaero  de  1731  para  que  se  llevara  á 
efecto  UD  planiío  general  de  moreras  d  mo- 
rales en  las  cercanías  de  esta  población  y 
riberas  del  Tajo ;  manifestamos  que  el  ayun- 
tamiento se  opuso  á  ellas  en  una  represen- 
tacioa  que  eleyd  á  S.  H.  alegando  «  que  en 


las  inmediaciones  de  la  corte  convenía  no 
destinar  á  otros  usos  las  tierras  útiles  para 
frutales ,  y  que  para  un  formal  plantío  es 
preciso  un  continuo  riego  el  que  produce 
vapores  húmedos ,  que  á  Toledo ,  población 
extremadamente  cálida  y  seca ,  podrían  cau- 
sar notables  perjuicios. »  Reproducimos  ésto 
para  que  se  medite  hasta  qué  punto  nos 
suelen  extraviar  la  pasión  y  las  preocupa- 
ciones en  ciertos  casos. 
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Toledo  hoy ,  y  desde  hace  muchos  siglos,  es  una  pequeña 
peniosula ,  que  tiene  hacia  el  norte  el  istmo  ó  punto  de  entrada 
y  salida.  ¿Fué  acaso  isla  en  tiempos  remotos?  ¿Se  bifurcaría 
alguna  vez  el  rio ,  abriendo  un  ramal ,  que  costeando  toda  la 
muralla  desde  la  puerta  árabe  de  la  Almofala  hasta  la  del 
Cambrón ,  fuera  á  unirse  con  el  otro ,  cerca  de  la  Basílica  de 
Santa  Leocadia? 

Apoya  por  lo  menos  nuestra  sospecha  la  naturaleza  del  ter- 
reno que  se  extiende  desde  las  Covachuelas  á  la  Vega,  compuesto 
en  sus  primeras  capas  de  tierras  de  acarreo ,  y  en  las  últimas  de 
arenas  y  guijarros  de  origen  aluvial.  Sábese  que  el  levanta- 
miento que  le  compone  es  de  formación  muy  moderna ,  pues 
hasta  el  siglo  XVI,  en  que  el  corregidor  D.  Pedro  de  Navarra, 
primer  marqués  de  Cortés ,  hizo  la  plaza  que  se  llama  por  su 
titulo  de  Merchan  ó  del  Mariscal ,  y  el  cardenal  Tavera  cons- 
truyó el  magnífico  y  suntuoso  hospital  de  Afuera ,  habia  delante 
de  la  puerta  de  Visagra  grandes  cerros  y  muladares  de  escom- 
bros é  inmundicias,  que  estrechaban  tanto  el  camino  que  apenas 
cabia  por  él  un  carro ,  dando  al  mundo  triste  y  desventajosa 
idea  de  nuestra  decencia  y  cultura.  Las  excavaciones  que  se 
han  practicado  después  en  estos  terrenos ,  sobre  todo  las  que  se 
hicieron  para  abrir  el  túnel  de  la  Vega ,  y  el  desmonte  que 
en  nuestros  dias  ha  exigido  el  nuevo  trazado  del  camino  á  Santa 
Olalla ,  han  descubierto  también ,  que  su  formación  secundaria 
es  obra  de  la  mano  del  hombre  y  de  la  acción  acumuladora 
del  tiempo. 

Nótase  ahora  además  que  la  dirección  del  curso  del  rio  ha 
cambiado  considerablemente  de  norte  á  este ,  á  consecuencia, 
como  nosotros  creemos,  de  las  represas  de  Aceca  é  Higares  y 
de  la  falta  de  los  plantíos  que  han  desaparecido  de  las  riberas, 
dejándolas  sin  defensa  en  las  grandes  arriadas.  Todavía  se  ob- 
serva junto  á  la  huerta  de  San  Pablo ,  donde  estuvo  aquella 
famosa  iglesia  pretoriense  en  que  se  celebraron  algunos  conci- 
lios, el  antiguo  álveo  abandonado,  donde   existian  hace  pocos 
años  unos  molinos  derruidos,  titulados  de   ArsagrazUj  según 
una  escritura  de  donación  de  cierta  tierra  in  suh  urbio ,  otorgada 
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á  favor  del  EDonasterio  de  San  Clemente  por  el  arzobispo  Don 
Bernardo ,  con  consentimiento  del  cabildo  de  su  Iglesia ,  en  la 
era  1147,  que  equivale  al  año  1109  de  Cristo.  Lo  que  de- 
muestra que  antes  de  este  cambio  operado  después  de  la  recon- 
quista de  Toledo ,  el  Tajo  corría  con  inclinación  manifiesta  hacia 
el  istmo,  si  no  le  cruzaba  del  todo. 

Valgan  lo  que  valieren ,  apuntamos  estas  ligeras  ideas  sólo 
como  datos ,  aunque  incompletos ,  apreciables  para  la  resolu- 
ción del  problema  físico  propuesto.  Bajo  el  punto  de  vista  pu- 
ramente histórico,  por  loque  hace  á  los  tiempos  postdiluvianos, 
parece  incuestionaUe  que  Toledo  fué  siempre  una  simple  pe- 
níosula. 

De  la  época  céltica  nada  sabemos  de  positivo  en  cuanto  á 
ésto ,  porque  los  celtas  apenas  dejaron  impresa  la  huella  de  su 
paso  por  estos  terrenos ,  ó  se  ha  perdido  la  clave  que  debia  ex- 
plicar los  misterios  de  su  vida ;  como  á  ellos  no  quieran  atri- 
buirse aquellos  caprichosos  grupos  de  piedras  sobrepuestas  unas 
sobre  otras ,  que  se  divisan  en  los  cerros  de  la  Virgen  del  Valle, 
en  forma  de  men-Mrs^  pelvanSy  dolmens  y  trilitos,  monumen- 
tos druídicos  que  servían  de  aras  para  los  sacrificios ,  de  sepul- 
cros para  los  sacerdotes  ó  de  migeros  para  deslindar  términos 
y  marcar  el  lugar  de  los  combates.  La  critica  no  ha  hecho  aún 
estudios  de  este  género  en  los  alrededores  de  nuestra  ciudad. 

Pero  sit)ajamos  al  tiempo  de  los  romanos ,  los  veremos  ocu- 
par la  Vega  constantemente ,  con  preferencia  á  otro  sitio  cual- 
quiera. Allí  levantan  los  grandiosos  circos  y  teatros ,  de  que  se 
hablará  en  otra  parte ;  allí ,  como  sí  tuvieran  el  ojo  fijo  en  Tar- 
ragona ,  cabeza  ó  centro  de  que  dependían ,  se  agitan  y  se  di- 
vierten en  juegos  y  fiestas  perennes  sus  histriones  y  gladiado- 
res ;  allí  derraman  la  sangre  de  los  mártires ,  y  queman  inciensos 
en  altares  profanos,  y  gastan  la  vida  pública,  agitada  y  muelle 
de  aquellos  tiempos.  Roma ,  en  fin,  escojo  este  punto  hasta  para 
depositar  en  él  las  caras  cenizas  de  sus  hijos. ^^ 

17    Al  empezarse  las  obras  de  la  llamada  taras  antiguas  ^  que  en  su  mayor  parte  debían 

hoy  mina  de  Safont ,  en  tiempo  del  corre-  ser  romanas^  á  juzgar  por  los  vasos  cine- 

gidor  D.  Antonio  María  Navarro  ,  se  des-  rarios  y  lámparasqueenellas  se  encontraron, 

cubrieron  en  la  Yoga  baja ,  restos  de  sepul-  Mucho  de  ésto  se  conserva  en  el  museo  de 
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¿  Y  qué  díf emos  de  las  otras  castas  que  han  domioado  suce- 
sivamente á  España  ?  Todas  ellas  han  dejado  por  aquí  signos  in- 
delebles ,  manifiestas  señales  de  su  marcha.  Por  odio  al  nombre 
romano  y  en  honra  de  la  religión  del  Crucificado ,  los  godos  des- 
truyen lo  hecho  por  sus  antecesores ,  ó  lo  cristianizan  y  reto- 
can j  á  la  vez  que  alzan  suntuosos  templos ,  adornados  con  las 
severas  galas  de  la  arquitectura  bizantina ,  no  lejos  de  donde,  ea 
medio  de  la  Yega ,  habia  antes  recibido  culto  Yulcano  ó  Marte.  A 
su  turno  llegan  los  árabes  y  convierten  enguiñas  la  obra  del  cris- 
tianismo, á  quien  toca  más  tarde  reparar  lo  destruido  y  ensan- 
char sus  conquistas,  no  limitándose  ya  al  continente,  sino  lle- 
vando á  todas  partes  su  influjo  y  su  influencia.  Esta  es  la  época 
en  que  doquiera  se  descubre  ün  apartado  monte,  donde  hay  una 
llanura  pintoresca ,  se  levanta  un  monasterio  ó  se  edifica  una 
humilde  ermita ,  que  reúne  á  los  toledanos  en  santa  oración, 
fuera  de  la  ciudad ,  algunos  dias. 

El  testimonio  irrecusable  de  la  historia  nos  fuerza,  pues,  á 
concluir  con  evidente  seguridad,  que  desde  remotas  edades 
el  Tajo  viene  abrazando ,  pero  no  ciñendo  completamente  á  To- 
ledo. Ésto  nos  lleva  como  por  la  mano  á  otro  orden  de  conside- 
raciones. 

Nuestra  ciudad ,  acostumbrada  á  derretir  los  inmensos  te- 
soros adquiridos  por  las  diversas  generaciones  que  la  habitaron, 
no  es  hoy ,  ni  fué  en  tiempo  alguno  un  pueblo  esencialmente 
agrícola.  Y  sin  embargo  podria  serlo.  Nada  hay  que  se  lo 


la  Biblioteca  provincial,  antes  del  Arzobispo, 
adonde  se  llevó  cuidadosamente  cuando  las 
autoridades  se  apercibieron  del  hallazgo. 
Es ,  sin  embargo ,  muy  de  notar  que  á  fines 
del  siglo  XVI ,  esos  y  oíros  sepulcros  estaban 
á  la  vista  de  todos»  pues  el  doctor  Pedro 
Salazár  (ñ  Mendoza ,  administrador  del  hos- 
pital de  Afuera ,  en  el  Chronico  db  el 
Cardenal  Don  Juan  Tavera  ,  dice  al  des- 
cribir el  sitio  en  que  está  aquél :  « MuéS" 
vtranse  también  al  norte  otros  edificios  pe- 
»queños  sueltos,  que  sin  dubda  son  sepulturas 
»y  enterramientos  de  Gentiles,  Judios  y  Mo- 
»ro$.  De  Gentiles  parecen  en  la  manera  de 
»labrar.  De  Judíos,  porque  algunos  tienen  dos 
«bobedillas,  como  las  usaron  los  hijos  de  Is- 
»raeL  De  Moros,  en  unos  pilarejos  de  mármol , 


»en  que  está  escrito  en  lengaa  arábiga  lot 
»que  en  muchos  de  ellos  están  enterrados.» 
Tantas  y  tales  han  debido  ser  las  revolucio- 
nes que  ha  sufrido  desde  entonces  este  ter- 
reno ,  que  hoy  no  se  encuentran  en  él  restos 
manifiestos  de  los  tiempos  antiguos,  fuera 
de  las  someras  ruinas  romanas,  que  el  car- 
denal Lorenzana ,  con  mejor  intención  qite 
buen  acuerdo,  mandd  soterrar  y  destruir 
para  evitar  sirvieran  de  albergue  á  gentes 
de  mala  vida  y  costumbres.  Si  como  ya  se 
ha  pensado  por  alguno ,  se  hicieran  excava- 
ciones en  la  Vega ,  dirigidas  por  personas 
inteligentes ,  la  arqueología  y  la  historia  po- 
drían enriquecerse  acaso  con  descubrimien- 
tos importantes ,  pues  en  ella  todos  los  dia9 
se  hallan  cosas  raras  y  curiosas. 
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estorbe.  Todo,  por  el  contrarío,  la  convida á entrar  en  este  ca- 
mino j  donde  se  encuentra  la  verdadera  felicidad  de  España ;  el 
humoso  cielo  que  la  cubre  y  el  saludable  clima  que  disfruta ,  la 
naturaleza  feracísima  que  encierra  su  campiña  y  las  abundantes 
corrientes  que  la  bañan.  Sus  fértiles  campos  y  dilatadas  dehe- 
sas están  brindándola  diariamente  con  productos  y  riquezas 
fabulosas.  Bargas ,  Olías ,  Mocejon  y  otros  pueblos  más  dis- 
tantes nos  dan  el  ejemplo,  mejor  dicho,  se  aprovechan  de  nues- 
tra desidia  y  abandono.  Ellos  labran  nuestros  eriales,  siembran 
en  nuestras  vegas ,  y  esquilman  en  los  llanos  y  en  los  montes, 
coD  la  labor  ó  \»  ganadería,  los  frutos  que  nosotros  despreciamos. 

Gomo  los  primogénitos  de  las  casas  grandes  que  han  venido 
á  menos  por  efecto  de  las  vicisitudes  humanas ,  alimentados  con 
recuerdos  gloriosos  y  apoyados  en  una  larga  genealogía  de  reyes 
y  prelados,  de  guerreros  y  otros  varones  ilustres,  desdeñamos 
el  noble  trabajo  que  encallece  las  manos  y  da  vigor  á  los  miem- 
bros, que  rolMistece  el  cuerpo  físico  y  llena  el  social  de  pingues 
cuanto  seguras  rentas.  Si  visitamos  el  campo,  es  sólo  para  bus- 
car en  él  una  recreación  gustosa «  descanso  á  nuestras  fatigas, 
solaz  para  el  ánimo ,  y  ventilación  y  desahogo  por  la  estrechez 
en  que  ordinariamente  vivimos.  Aun  en  ésto  se  descubre  la  no- 
bleza antigua  de  Toledo. 

Á  vista  de  todo ,  aunque  ocasión  tendremos  alguna  ve^  para 
celebrar  su  vasto  comercio,  por  el  cual  creció  y  se  distinguió 
en  alguna  época  tanto  ó  más  que  los  célebres  mercados  de  Me- 
dina del  Campo,  Riosecó  y  otras  villas  y  ciudades  de  Castilla 
la  Vieja ,  nunca  se  nos  ofrecerá  para  encomiar  su  agricultura ,  si 
no  atrasada,  en  estado  menos  floreciente,  que  era  de  esperar 
de  las  excelentes  condiciones  de  nuestro  término.  Lo  que  en  esta 
materia  tenemos  que  decir,  está  reducido  á  recordar  primero  los 
cultivos  que  los  árabes  iniciaron ,  los  plantíos  que  hicieron ,  y  los 
usos  agronómicos  á  que  dieron  origen.  Luego,  podremos  elo- 
giar justamente  el  esmero  con  que  se  sembraba  el  alcacer  j  y 
los  privilegios  concedidos  á  los  plantadores  de  vides ;  mas  al 
llegar  á  nuestros  dias ,  habremos  de  concluir  lamentando  el  poco 
aprecio  que  en  g^ieral  se  dispensa  á  semejante  ramo  de  riqueza. 
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Pudiéramos  ampliar  estas  observaciones,  pero  lo  dejamos 
para  cuando  vengan  á  completarlas  otras  noticias  poco  conoci- 
das y  más  circunstanciadas.  Ahora,  entremos  ya  en  la  pobla- 
ción, llamando  á  sus  puertas  con  una  pregunta. 


V. 


¿En  qué  se  parece  Toledo  á  la  ciudad  de  Roma? 

Escritores  apasionados  ó  romancescos ,  buscando  analogías 
en  cosas  comunes  aunque  desemejantes,  han  hecho  á  la  una 
copia  exacta  de  la  otra ,  y  hasta  han  supuesto  que  la  segunda 
se  fundó  á  imitación  de  la  primera. ^^  £sto  no  deja  de  ser  una 
indiscreta  temeridad,  la  cual  acredita  que  un  mal  panegírico 
suele  á  veces  causar  más  daño  que  una  buena  sátira. 

Nuestra  ciudad  no  necesita  de  galas  prestadas ,  ni  de  símiles 


18  Volvemos  á  citar,  y  citaremos  cien 
veces  á  nuestro  Conde  de  Mora ,  como  ci** 
fra  y  compendio  de  cuantas  rarezas  se  ha^au 
escrito  de  Toledo.  En  el  particular  de  que 
habla  el  texto,  este  historiador,  siguiendo 
á  Fabio  Pictor ,  á  Sempronio  y  una  cierta 
Hisloriadel  Orbe ,  que  pudiera  arder  en  un 
candil ,  empieza  por  atribuir  la  fundación  de 
Roma ,  á  imitación  de  esta  ciudad ,  á  ítalo, 
fabuloso  rey  de  Iberia,  y  á  una  hija  suya,  lla- 
mada Roma ,  que  hubo  de  Leucaría ,  dama 
española.  Después,  descendiendo  al  terreno 
de  las  comparaciones  ,  toma  por  guía  al  pa- 
dre Eoman  de  la  Higuera,  uno  de  los  anti- 
cuarios, toledanos  de  más  fácil  credulidad, 
y  dice :  «  Estas  dos  ciudades  ,  cabezas  de  los 
vdos  estados  eclesiástico  y  seglar,  tienen 
«semejanza  en  otras  muchas  cosas ,  dignas 
vde  traerse  á  la  memoria ,  y  sacarse  del  ol  - 
»vido  en  que  estavan.  Empecemos  á  nar- 
urarlas.  Lo  que  en  Toledo  se  llama  Varrío 
«nuevo,  es  en  Roma  Vicus  novus.  Si  en 
vesta  ay  Zapatería  y  Chapinería ,  en  aquella 
»Sandalario.  El  Alfahar  de  Toledo  ,  es  en 
)>Roma  Vicus  Floxinus.  Las  Tendillas  de 
»San  Nicolás  y  Sancho  Bienaya  (de  nuestra 
«ciudad)  llamadas  antiguamente  Sancho  Bo- 
wnagias ,  en  Roma  se  llama  Yarrio  de  Ta- 
«berneros.  Si  en  una  ay  Yarrio  de  Cuatro 
«calles ,  CQ  otra  lo  buvo  de  tros  calles,  que 


«estaba  en  la  sexta  Región.  Lo  que  en  núes- 
«tra  ciudad  se  llama  Torrentero ,  que  baja 
«del  Corral  de  las  casas  del  Marques  de 
«Monlemayor,  en  la  parroquia  de  S.  Nico- 
«las,  á  la  puerta  de  ia  Cruz ,  que  ahora  está 
«poblado  de  casas ,  en  la  insigne  Roma  sea 
íiLibicus  Publicus.  Llámase  en  Toledo  ua 
«Yarrio  del  Arquillo  ,  como  se  baxa  desde 
«la  plaza  de  Santo  Tomé  á  San  Juan  de  los 
» Revés ;  y  en  Roma  ay  otro  llamado  Arcus 
vBifrons.  Si  en  una  ay  plaza  mayor ,  en 
«otra  Forum  maius.  Y  el  Albóndiga  de  To- 
«ledo,  es  Vicus  Frumentarius  en  Roma. 
«Y  el  Vicus  Gorgoniíi4  de  los  romanos,  que 
«era  una  cabeza  llena  de  Sierpes ;  en  Toledo 
«es  calle  llamada  de  la  Sierpe.  T  si  tienea 
«en  su  ciudad  árbol  santa,  en  la  nuestra 
«tenemos  Alamillo  de  San  Ghristoval,  que 
«en  tiempo  de  la  gentilidad  estuvo  consa- 
«grado  á  Hércules.  Angi  Porlus  de  Roma, 
«que  es  callejón  sin  salida,  hartoe  ay  ea 
«Toledo.  Campo  Marcio  de  Roma ;  tambiea 
«le  hubo  en  loledo,  llamado  aora  la  Vega 
«(campo  bien  dilatado ,  como  se  baxa  desde 
«las  puertas  de  Bisagra  y  el  Cambrón  al 
«rio)  muy  celebrada  en  todos  tiempos  de 
«los  Poetas  y  Históricos.  Y  si  la  antigüedad 
y  no  hubiera  escurecido  la  noticia,  la  hu- 
«viera  mayor  de  otras  cosas,  en  que  estas 
«dos  ciudades  han  sido  y  son  parecidas.» 
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rebuscados  para  ostentar  toda  la  grandeza  y  dignidad  de  un 
pueblo,  si  hoy  abatido  y  oscuro,  casi  insignificante,  ayer  pode* 
roso  é  influyente  en  nuestra  patria ,  cual  lo  fué  siempre  en  los 
destinos  del  mundo  el  que  baña  el  sagrado  Tiber. 
,   Hé  aquí  lo  único  en  que  se  asemejan  las  dos  ciudades. 

Hay  otro  punto  material  de  contacto  entre  ambas.  Gomo 
Roma,  Toledo  está  fundada  en  lo  alto  de  un  enriscado  monte, 
sobre  siete  cerros  ó  colinas;  coincidencia  que  es  muy  posible 
provocara  las  demás  semblanzas  que  se  les  han  atribuido. 

Ck)n  las  sucesivas  revoluciones  de  su  suelo,  el  agrupado 
caserío  morisco  que  en  él  se  ha  levantado,  y  las  informes  ruinas 
que  le  siembran  y  desfiguran,  principalmente  en  los  barrios 
inferiores,  no  es  fácil  al  presente  marcar  la  altura,  ni  describir 
la  dirección  de  aquellas  siete  colinas.  La  planta  destructora  del 
hombre ,  que  siempre  ha  pasado  por  la  tierra  alterando  la  su- 
perficie de  las  obras  de  Dios ,  ha  cambiado  también  la  de  esta 
ciadad  en  muchos  puntos. 

En  medio  de  todo,  aún  puede  observarse  que  el  primer  cerro 
tiene  por  vértice  la  plaza  de  Zocodover,  y  por  laderas  la  bajada 
al  Colegio  de  Infantería ,  la  Galle  Ancha ,  la  de  las  Armas ,  y  la 
cuesta  del  Águila.  Sobre  el  segundo  domina  el  Alcázar,  y  desde 
él  se  desciende  al  Gorralillo,  plazuela  de  la  Gabeza,  la  Magda- 
lena ,  y  las  Tornerías  hasta  la  plaza  del  mercado  diario  ó  de  las 
Verduras.  El  tercero,  que  comprende  lo  que  se  llama  el  Espi- 
nar del  Gan  en  San  Miguel,  baja  al  rio  por  el  corral  de  Yacas. 
Abraza  el  cuarto  en  su  eminencia  la  Gatedral  y  San  Andrés,  y 
en  sus  vertientes  los  barrios  de  las  Tenerías  y  el  Alhandaque, 
llamado  antiguamente  Genizar  ó  Valle  hendido.  Va  el  quinto, 
que  es  el  más  elevado,  repartiéndose  desde  San  Román  por 
una  multitud  de  calles ,  de  una  parte  hasta  Santo  Tomé ,  y  de 
otra  hasta  el  Golegio  de  Doncellas.  El  sexto  comprende  en  alto 
á  Montichel  y  el  alamillo  de  San  Gristóbal ,  y  en  bajo  la  parro- 
quia de  San  Gipriano  y  el  extinguido  convento  de  Franciscos 
descalzos,  vulgo  Güitos,  hoy  Gárcel  provincial.  Gierra,  por  úl- 
timo, la  marcha  el  sétimo,  partiendo  de  la  Virgen  de  Gracia, 
y,  pasando  por  la  solana  de  San  Juan  de  los  Reyes,  muere  en 
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la  puerta  del  Cambrón  y  el  puente  de  San  Martin',  que  están 
inmediatos. 

Limpiemos  ahora  á  Toledo  de  aquellas  capas  sobrepuestas 
que  ocultan  las  primitivas :  despojémosla  del  rico  ropaje  de  al- 
cázares y  palacios,  templos  y  basílicas,  hospitales  y  seminarios, 
con  que  se  ha  adornado  paulatinamente:  coloquemos  en  el 
lugar  de  los  edificios  actuales ,  simples  cabanas  ó  guaridas  como 
defieras,  abiertas  en  los  antros  mismos  délas  rocas:  vdvamos 
á  observarla  desde  las  llanuras  de  la  Vega ,  ó  sobre  la  ancha  y 
elevada  cordillera  que  la  cerca ,  rodeada  casi  del  Tajo ,  como 
ya  antes  la  hemos  visto ,  por  una  angosta  entrada  ofreciendo 
difícil  acceso  hasta  la  cumbre :  hagamos  todo  ésto ,  y  retroce^ 
diendo  con  la  imaginación  á  los  tiempos  de  las  rudas  batallas  y 
de  los  sitios  obstinados ,  en  que  los  combatientes  luchaban  entre 
si  brazo  á  brazo,  sin  la  superioridad  que  dan  las  armas  de  fue* 
go,  encontraremos  el  pueblo  celta,  virgen  y  selvático,  vigoroso 
y  sencillo  como  sus  costumbres ,  esperando  los  tibios  albores 
de  una  era  nueva,  que  le  arrastre  á  la  vida  activa  y  arriesgada 
de  otras  razas  más  atrevidas  y  codiciosas. 

Asi  el  primer  aspecto  de  la  población  desaparece  de  repente 
cuando  los  romanos  la  invaden  á  la  fuerza ,  y  seducidos  por  las 
ventajas  de  su  sitio,  construyen  un  presidio  ó  fortaleza  que  se 
la  asegure  contra  los  naturales,  si  intentan  recobrar  lo  perdido, 
y  contra  cualquier  extraño  que  tratara  de  disputarles  la  buena 
presa  conquistada.  Desde  entonces  Toledo  se  convierte  en  una 
plaza  de  armas,  segura  y  guarnecida  con  una  doble  é  irresiV 
tibie  mu  r  ral  la;  la  que  la  ha  hecho  la  naturaleza  y  otra*  artificial 
que  sus  conquistadores  levantaron,  no  comprendiendo  en  su 
recinto  todo  el  terreno  que  enlazan  los  siete  cerros  antes  des- 
critos ,  sino  tan  sólo  la  parte  preeminente  y  elevada.  Más  que 
tener  una  ciudad  grande,  populosa,  se  propusieron  sin  duda 
hacer  un  pueblo  fuerte ,  inexpugnable ;  lo  que  prueba  que  á  esta 
región  la  temian ,  tanto  como  la  codiciaron. 

Todavía  se  ofrecen  á  la  observación  y  estudio  del  curioso 
restos  considerables  de  la  fortificación  romana ,  aunque  maltra- 
tados por  el  tiempo  ó  desfigurados  por  edificaciones  posterio- 
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res.  Ellos  y  las  noticias  que  nos  han  trasmitido  escritores  que 
pudieron  alcanzarlos  en  mejor  estado  que  hoy  se  hallan ,  indi- 
can que  aquella  partia  de  la  segunda  colina  en  que  está  el  Al- 
cázar» marchando  siempre  en  dirección  oblicua,  desde Zocodo- 
ver,  por  Santa  Fé,  lo  que  se  llamó  en  otro  tiempo  el  Torno  de 
las  Carretas,  Puerta  de  Perpiñan,  la  Cruz  Verde  por  cima  del 
Cristo  de  la  Cruz ,  San  Nicolás ,  San  Vicente ,  Santo  Domingo  el 
Antiguo,  el  Colegio  de  Doncellas,  Santo  Tomó,  San  Salvador, 
la  Trinidad ,  el  Palacio  arzobispal  ,'^  la  casa  del  Dean  y  San  Mi- 
guel el  alto,  hasta  que  volvia  á  unirse  en  el  punto  de  arranque. 
Por  manera  que  dentro  de  este  perímetro  no  se  encerraban  ni 
la  sétima  colina ,  ni  las  principales  vertientes  de  las  restantes. 

1^'  consultamos  en  nn  plano  de  Toledo  el  terreno  excluido, 
veremos  que  era  la  parte  baja  y  llana  que  se  comunica  con  el 
rio ;  y  ésto  puede  hacer  sospechar  que  los  romanos  huyeron  de 
sos  inundaciones  ó  temieron  la  insalubridad  de  aquellos  sitios. 
También  es  verosímil  que  estrecharan  tanto  el  interior,  porque 
no  esperaran  al  hacer  el  cerco  el  acrecentamiento  que  tendría 
la  población  en  su  época ,  ó  porque  quisieran  sólo  construir  una 
cindadela,  á  cuya  sombra  pudieran  irse  agrupando  después  los 
nuevos  pobladores.  Cualquiera  de  estas  dos  opiniones  encon- 
trará apoyo  en  los  vestigios,  que  presentan  las  afueras  de  cons- 
trucciones romanas,  destinadas  no  solo  al  recreo  y  diversiones 
públicas,. sino  al  cultb  y  ceremonias  sagradas;  obras  que  tene- 
mos por  posteriores  á  la  de  los  muros. 

De  todos  modos ,  nuestra  ciudad  desde  este  tiempo ,  co- 
ronada la  eminente  cresta  de  su  monte  como  un  pueblo  victo- 
rioso, aparece  desfigurada  en  su  centro,  quizás  rebajada  su 
altura  primitiva  sobre  el  nivel  del  Tajo,  para  allanar  los  espacios 
superiores  y  facilitar  el  acceso  de  unas  colinas  á  otras.  Algunos 


19  Ni  ahora » ni  desde  hace  macho  tiem  - 
po  ae  veo  en  el  interior  de  Toledo ,  por  esla 
porte,  huellas  <5  vestigios  de  la  muralla 
romana.  Consta,  sin  embargo ,  que  los  hubo 
por  un  privilegio  del  rey  D.  Enrique  I ,  su 
dala  en  Burdos  ano  12t4 ,  en  que  hac^  mer- 
ced al  arzobispo  D.  Rodrigo ,  en  recompensa 
de  lo  qne  gasté  con  su  padre  en  la  toma 
dd  castillo  de  Alcaráz,  de  unos  molinos, 


titulados  del  Hierro  por  estar  próximos  á 
la  puerta  de  esta  ciudad  de  aquel  nombre, 
y  de  una  torre  cerca  de  Sania  María  6  la 
catedral  con  su  solar  para  que  edificase  allí 
buenos  palacios,  que  son  los  arzobispales 
que  se  conservan,  hsta  torre  era  sin  duda 
resto  de  la  primera  fortificación,  pues  no 
sabemos  que  después  de  ella  se  hiciesen  en 
el  centro  obras  de  este  género. 
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historiadores  suponen  que  en  la  época  romana,  como  en  la  goda, 
habia  calles  anchas  y  extensas  en  Toledo.  No  sabemos  en  qué 
puedan  fundarse  para  asegurarlo.  Pero  á  ser  cierto,  es  induda- 
ble que  los  romanos  no  sólo  contaron  al  principio  con  escasa 
población ,  sino  que  debieron  hacer  cortes  y  terraplenes  que 
alterasen  considerablemente  la  superficie  del  terreno. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera  y  todo  nos  revela  que  Toledo  al 
salir  del  estado  de  rudeza  de  los  primeros  siglos  y  entrar  en  la 
senda  de  los  pueblos  civilizados,  conservó  de  aquél  las  aspere- 
zas y  escabrosidades  del  lugar,  y  tomó  de  éstos  sus  combinados 
medios  de  defensa,  sus  bastiones  y  murallas,  para  ser  la  ver- 
dadera ciudad  pequeña  de  Tito  Livio ,.  fuerte  por  la  naturaleza 
y  el  arte,  imponente  á  amigos  y  contrarios.  Nada  la  faltaba  en 
este  concepto.  Sus  campos  feraces  y  las  abundantes  aguas  que 
corren  á  su  pié  y  las  que  podia  encerrar  en  sus  cisternas  ó  al- 
gíbes,  si  de  aquella  fecha  datan,,  aunqiie  algún  escritor  los  hace 
todavía  más  antiguos,*^  aseguraban  su  subsistencia  en  los  ma- 
yores apuros,  contra  cualquier  sitio  por  obstinado  que  fuese. 

Tan  buenas  condiciones  y  otros  motivos  de  más  importan- 
cia, convidaron  luego  á  los  godos  á  fijar  aquí  la  residencia  de 
su  corte.  El  caserío  creció  entonces  con  las  necesidades  y  el 
aumento  del  vecindario ,  hasta  el  punto  de  que  el  suburbio  ó 
extramuro  quedó  en  poco  tiempo  sembrado  de  casas  y  edificios 
notables ,  de  iglesias  y  palacios ,  que  no  habían  podido  levan- 
tarse en  el  recinto  fortificado  por  ser  áspero  ó  mezquino. 

La  monarquía  visigoda ,  despedazada  y  dividida  frecuente- 
mente en  luchas  civiles  é  intestinas  ^  no  sintió  la  necesidad  ó 
desconoció  el  provecho  de  ensanchar  la  fortificación  de  To- 
ledo, y  por  muchos  años  la  población  extramural  careció  del 
abrigo  y  defensa ,  que  con  el  tiempo  la  habia  de  proporcionar 
Wamba ,  cuando  las  empresas  de  Ágata  y  Berciers ,  de  Colibre 
y  Narbona  y  descubrieran  á  la  corte  lo  que  podia  temerse  de  go- 
bernadores desleales  como  Hilderico ,  generales  traidores  como 

20    Salazár  de  Mendoza  entiende  que  tu-  los  llamaron  Gehe ,  nombre  hebreo  que  sig- 

vieron  su  origen  cerca  de  seiscienios  años  nifíca  cisterna ,  y  á  quo  agregaron  fuego  el 

antes  de  Jesucristo,  cuando  empezaron  á  Alef  los  árabes,  de  loque  resultó,  oorrom- 

poblar  nuestra  ciudad  los  judíos,  los  cuales  pido  el  vocablo,  la  palabra  algihe. 
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Pftulo »  y  obispos  apóstatas  como  el  de  Nimes.  Era  preciso  que 
se  alzara  un  rey  de  lo  oriental ,  según  se  titulaba  el  rebelde 
Paulo  j^^  para  que  la  cabeza  del  reino  del  mediodia ,  el  señor 
de  los  bosques  y  amigo  de  los  peñascos  y  pensara  seriamente  en 
reparar  primero  y  ampliar  después  los  muros  medio  derruidos 
de  nuestra  ciudad »  guareciendo  bajo  la  poderosa  égida  de  sus 
cortinas  á  los  pacíficos  moradores  de  las  afueras ,  contra  cual* 
quier  agresión  vandálica. 

Wamba  con  efecto  tuvo  este  pensamiento,  y  en  ello  se  pro- 
paso tanto  procurar  la  honra  y  mejora  de  nuestra  ciudad, 
cuanto  acrecer  la  fama  y  la  seguridad  de  la  nación  goda.  Asi  lo 
testimonian  aquellos  versos : 

ErEXIT  FAUTORE  DcO  ,  ReX  INCLITUS  ,  URBEM  , 
AVaMBA  ,  SUJS  CELEBREN  PRiOTENDENS  GENTIS  HONOREM. 

que  se  leen  todavía  en  las  puertas  y  puentes  de  Toledo. 

Esta  segunda  fortificación ,  como  motivada  por  sucesos 
graves,  que  pretendían  desmembrar  la  monarquía  y  amenazaban 
destruir  su  capital  en  lo  sucesivo,  resucita  el  aspecto  guerrero 
de  la  ciudad ,  y  la  convierte  otra  vez  en  una  fortaleza ,  según 
lo  era  en  tiempo  de  los  romanos.  Pero  éstos  habían  dejado 
libre  la  parte  baja ,  como  ya  se  ha  dicho ,  y  Wamba  atendió 
principalmente  á  cubrirla ,  dilatando  su  cerco  á  más  terreno 
que  el  que  abrazaba  el  antiguo. 

El  nuevo,  en  toda  su  extensión,  comprendia  siete  lineas  prin- 
cipales. Desde  el  Alcázar ,  pynto  de  partida ,  corría  la  primera 
hasta  lo  que  se  llamó  puerta  de  Doce  Cantos  ó  Doce  Caños  pri- 
mitivamente ,  donde  habia  un  puente  de  paso ,  que  servia  á  la 

2t    Curioso  por  demás  es  el  cartel  de  »queda  vfvora  ni  culebra ,  cuya  ponzoña  no 

desafio,  gue  han  fingido  algunos  dirigió  á  su  «nayas  derramado :  avísamelo ,  Señor  de  los 

rey  y  señor  el  traidor  Paulo  desde  la  Galia  y*boÍque8  y  amigo  de  los  peñascos ;  porque  si 

Narlíoneiise ,  de  que  se  habia  apoderado.  »todo  ésto  has  ya  vencido ,  y  tienes  ánimo 

Ambrosio  de  Morales  le  trae  en  su  Historia,  «de  verte  conmigo ,  date  priesa  á  venir  hasta 

lib.  12  cap.  4S ,  y  dice  asi :  «  Flavio  Paulo  «la  cumbre  de  los  Pirineos ,  que  allí  hallarás 

vStindo,  asT  DE  LO  OEiENTAL ,  A  Wamba  ,  RET  »de  los  mios  cou  quieu  puedas  hacer  mejor 

»BB  LA  PARTB  DiL  MEDIODÍA.  Si  has  acabado  «guerra  que  con  los  animales.» 

»de  rodear  las  inhabitables  rocas  en  los  mon-  Algunos  visionarios ,  en  este  documento, 

»tes;  si  ya  como  león  hambriento  has  des-  fingido  ó  verdadero ,  han  visto  marcadas  alo- 

•pojado  las  bravas  selvas ;  si  va  has  domado  siones  al  sitio  de  nuestra  población ,  á  que 

«el  corso  de  las  cabras,  el  salto  de  los  cier-  tanto  se  encariñó  el  amigo  de  los  peñascos, 

«vos  y  la  gloria  de  los  osos ;  si  ya  no  te  como  estamos  probando. 
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vez  de  acueducto  para  la  conducción  de  aguas  potables  del  Gas- 
tañar  á  Toledo.  La  segunda  partia  de  aquí  hasta  la  puerta  de 
Perpiñan  ó  de  las  Gallas ,  por  cima  de  la  Albóndiga  y  los  Des- 
amparados, cerrando  todo  el  espacio  sobre  que  se  edificaron 
después  los  conventos  del  Gármen  y  la  Goncepcíon »  el  hospital 
de  Santa  Gruz  y  las  Gomendadoras  de  Santiago.  La  tercera  em- 
pezaba en  lo  que  hoy  es  el  Miradero ,  y  concluia  en  el  arco  del 
Gristo  de  la  Gruz,  vulgo  de  la  Luz,  llamado  puerta  de  Valmar- 
dones  6  Majoriano ,  y  por  algunos  también  Agüana  ó  Aqmtína. 
La  cuarta  arrancaba  del  muro  Azor ,  iba  por  el  Seminario  y 
Santo  Domingo  el  Real,  y  terminaba  en  la  puerta  del  norte,  ti- 
tulada de  Cerrato  pnmero  y  luego  de  Almaquera^  sobre  la  cual 
se  conservan  memorias ,  que  indican  debió  caer  á  la  parte  su- 
perior de  la  Granja ,  entre  el  Presidio  y  el  Nuncio."  La  quinta 
se  dirigia  por  la  casa  de  los  Silvas  y  los  Garmelitas  al  Gambron 
ó  puerta  Rummia.  La  sexta,  que  era  la  más  larga,  rodeaba 
los  palacios  reales  de  los  godos ,  y  haciendo  diferentes  curvas, 
venia  á  morir  en  la  puerta  de  Adabaquin  ó  del  Hierro,  cerca 
de  las  Garreras.  Por  último ,  desde  este  punto  marchaba  la  sé- 
tima ,  siguiendo  los  escarpes  de  la  ribera  del  rio,  hasta  enlazarse 
con  la  puerta  de  Doce  Gantos.  Estas  siete  lineas ,  en  las  cuales 
se  destacaban  de  trozo  en  trozo  ciento  cincuenta  torres  sa- 
lientes, de  notable  espesor  y  fuerte  cantería  ,*^  suponen  ya  un  sis- 
tema de  fortificación  completo  y  bien  entendido ,  que  abarcaba 
toda  la  población ,  excepto  por  el  Arrabal  y  la  Antequeruela, 

S2    En  la  Cr<5kica  del  Gran  Cardenal  nnestro  amigo  D.  Sixto  Ramón  Parro ,  donde 

DB  España  ,  publicada  en  1625 ,  se  escribe  podrán  saúsTacer  su  curiosidad  abundante- 

que  la  puerta  de  Almaquera  estaba  en  el  sitio  mente. 

que  ocupaban  las  casas  de  Vargas ,  secreta-  23  Todavía  se  conservan  en  mediano 
río  de  Felipe  II ,  boy  derruidas ;  y  que  por  estado  algunas  de  estas  torres,  y  entre  ellas 
esta  razón  se  daba  paso  por  ellas,  de  dia  y  la  histórica  de  los  AhoAei ,  de  que  se  bablará 
de  nocbe,  para  entrar  y  salir  al  barrio  de  la  á  su  tiempo ,  y  que  dicen  tomó  este  nombre. 
Granja.  Después  del  siglo  XVil  se  abrió  una  unos  de  la  detensa  que  hicieron  en  ella  el 
calle  que  hoy  subsiste  entre  dichas  casas  y  arzobispo  D.  Bernardo  y  sus  clérigos  contra 
el  convento  de  la  Merced ,  con  lo  aue  quedó  una  invasión  árabe,  á  poco  de  la  reconquista 
extinguida  aquella  servidumbre.  Nos  dcte-  de  la  ciudad ,  convirtiéndola  después  en  Gar- 
uemos en  estos  pormenores,  porque  tales  cel  de  corona  para  los  eclesiásticos  del  ar- 
sitios  han  de  venir  á  figurar  luego  en  cierto  zobispado ;  y  otros,  de  unos  idolillos  mutila- 
período  de  nuestra  historia.  Respecto  de  dos  y  mal  puestos,  que  se  muestran  en  su 
los  demás  puntos  de  que  tratamos  en  el  fábrica  con  formas  de  sacerdotes ;  vestigios 
texto,  remitimos  á  los  lectores  que  deaeen  indudables  de  los  monumentos  de  la  Vega, 
más  noticias ,  á  la  Toledo  en  la  mano  de  que  se  aprovecharon  para  esta  obra. 
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barrios  dejados  al  descubierto,  no   sabemos  por  qué  fines. 

Toledo  con  ésto  gana  en  hermosura  y  ensanche ,  en  defensa 
y  seguridad ,  pero  pierde  en  riqueza  arqueológica.  La  historia 
no  puede  recordar  sin  dolor,  que  por  adquirir  aquellas  venta- 
jas, los  godos  destruyeran  el  Circo  máximo ,  el  templo  de  Hér- 
cules ó  Yulcano  y  el  Hipódromo ,  que  estaban  en  la  Vega ,  hasta 
el  Anfiteatro  de  las  Covachuelas ,  para  emplear  sus  materiales 
en  el  nuevo  cerco ,  como  lo  denuncian  algunos  relieves  de  pie- 
dra estatuaria  y  demás  antigüedades ,  que  se  encuentran  todavía 
en  él ,  y  parecen  á  los  inteligentes  restos  de  tales  edificios. 

Otra  observación  se  nos  ofrece  respecto  de  la  muralla  góti- 
ca ,  que  dibuja  con  un  rasgo  característico  el  siglo  YU ,  en  que 
se  construye.  Los  romanos  tenían  ¡Sor  cosas  santas  los  muros,  y 
castigaban  sus  violaciones  con  terribles  y  severas  penas.  Los 
godos  los  santificaron  verdaderamente ,  poniéndolos  bajo  el  am- 
paro del  Sólo  fuerte  y  poderoso.  Aquellos  á  su  manera  procu- 
raban contener  la  maldad  de  los  hombres;  éstos  impetraban  el 
favor  del  cielo  contra  toda  asechanza.  La  religión  era  para  los 
unos  un  medio,  y  los  otros  la  tomaban  como  el  objeto  final  de 
sus  aspiraciones. 

Sí  alguna  duda  pudiera  caber  sobre  la  exactitud  de  esta  ob- 
servación ,  para  disiparla  bastaría  recordar  que  Wamba  lo  pri- 
mero que  acuerda,  luego  que  acabó  la  obra  de  los  muros  y  las 
puertas ,  fué  nombrar  y  poner  en  cada  una  de  éstas  patrones 
titulares  ,^  á  quienes  dirige  aquella  tan  sentida  súplica , 

Tos  DOMINI  SaNCTI  ,  QUORUM  HIC  PRíESENTIA  FULGET  , 

Hanc  crbev  i  et  plebem  sólito  sérvate  favore. 

Aquí  8úa  de  notar  ácA  cosas:  una  el  reconocimiento  expreso 


tí  Por  el  testímOQÍo  no  miiv  segara  en 
algonas  cosas  de  Luitprando  ,  suodiácono  de 
Toledo  y  contmnador  en  sn  Cronicón  de  los 
de  Flavio  Lacio  Dexiro  y  Marco  Máximo,  se 
sabe  que  Wamba  dedicó  la  paerta  Rummia 
6  del  septentrión  á  la  virgen  Santa  Leocadia 
y  á  San  Tirso ,  mártir  toledano ;  la  de  las 
Gallas  ó  del  oriente  á  Santa  Marciana ;  la  del 
puente  6  mediodia  á  San  Julián,  v  la  de  Cór- 
ralo 6  del  norte  é  los  pontífices  ban  Dámaso 


y  San  Melquíades ,  ciudadanos  de  Madrid ,  y 
principalmente  á  San  Miguel ,  patrono,  desde 
los  principios  de  la  Iglesia ,  de  Toledo ,  y 
ángel  titular  de  la  ciudad  contra  los  demo' 
niú8  meridianas.  Nuestros  historiadores  ase* 
gurán  que  Luitprando  murió  en  esta  pobla- 
ción el  año  963 ,  y  por  la  época  en  que  es- 
cribió, como  los  mozárabes  conservarían 
viva  la  tradición  visigoda,  puede  darse  cré- 
dito á  sus  noticias  en  esta  parte. 


L 
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á  los  favores  que  la  Providencia,  por  la  intercesión  de  sos 
escogidos,  había  dispensado  siempre  4  Toledo ,  y  otra  la  distin- 
ción que  se  hace  entre  la  ciudad  y  sus  habitantes,  urbem  et 
plebem,  como  si  quisiera  expresarse  el  riesgo  que  éstos  hablan 
corrido,  durante  las  revueltas  del  reino,  por  la  mala  disposición 
de  aquella.  Todo  respira  recuerdos  de  lo  pasado,  temores  á 
lo  futuro,  y  por  el  presente  confianza  sólo  en  Dios,  no.  en  los 
hombres.  £ste  es  el  pueblo  visigodo  en  la  época  á  que  nos 
contraemos.  Como  piensa ,  escribe  y  obra.  Conviene  no  olvi- 
darlo, porque  nos  servirá  de  .norte  para  otras  investigaciones, 

A  pesar  de  todo,  en  el  plan  de  fortificación  de  los  godos  se 
nota  un  vacío.  Ellos  sólo  precavieron  los  ataques  de  fuera; 
nunca  pensaron  en  los  de  adentro ,  y  dejaron  indefenso  el  inte- 
rior de  la  ciudad.  Porque  en  sus  cálculos  no  entraba  la  descon- 
fianza doméstica ,  no  previeron  que  á  su  lado  habia  de  tascar  el 
freno  de  una  sujeción  violenta  aquella  raza  proscrita  y  des- 
heredada ,  que  ardia  en  deseos  de  vengar  el  oprobio  y  la  igno- 
minia en  que  la  pusieron  los  cánones  y  las  leyes  patrias.  Ésto 
con  los  odios  reconcentrados  de  algunas  familias  poderosas  y 
los  desórdenes  de  la  corte ,  les  hizo  al  cabo  abrir  nuestras  puer- 
tas á  extraños  conquistadores ,  y  rendirse  á  partido,  salvando 
antes  el  arca  de  las  santas  reliquias ,  que  llevaron  á  Asturias, 
para  evitar  profanaciones  y  como  signo  del  poder  central  muerto 
ó  fugitivo. 

Los  árabes  toman  la  lección  y  procuran  la  enmienda.  En  su 
tiempo  Toledo  cambia  de  faz  completamente,  y  se  hace  más 
fuerte  por  dentro  que  lo  habia  sido  antes  al  exterior.  Nuevos 
muros  abrazan  el  terreno  de  las  afueras  desde  las  Covachuelas 
hasta  el  puente  de  San  Martin :  las  murallas,  romana  y  goda, 
se  conservan  y  reparan,  aumentándolas  y  fortificándolas;  un 
doble  recinto  divide  la  ciudad  en  dos  distritos ,  uno  alto  y  otro 
bajo,  que  dificultarán  alguna  vez  las  conquistas  mejor  combi^ 
nadas;  y  en  esta  división,  obra  calculada  del  arte  y  de  la  poli- 
tica,  los  palacios  y  mezquitas  quedan  encerrados  en  la  parte 
alta,  y  los  principales  templos  que  se  permiten  al  culto  de  los 
mozárabes^  y  las  sinagogas  que  edifican  los  judios,  se  relegan 
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á  la  baja ,  llamada  en  arábigo  alficén  y  en  latín  bárbaro  sorba- 
ees  por  sub  arces.  Ésto  parece  demostrar  que  los  moros  vivían 
sobre  aviso,  recelosos  siempre  de  una  sorpresa,  como  la  que 
ellos ,  auxiliados  por  los  pérfidos  hijos  de  Israel ,  habían  pre* 
parado  á  los  cristianos. 

Indfcanlo  también  la  dirección  y  curvatura  que  dieron  á  las 
calles,  el  agrupamiento  de  las  manzanas,  en  cuyo  trazado  apu- 
raron todas  las  figuras  geométricas,  y  la  forma  particular  del 
caserío  moruno ,  del  cual  todavía  se  conservan  muestras  y  f rag* 
mantos,  con  apariencia  de  pequeñas  fortalezas,  en  los  barrios 
de  San  Miguel  y  San  Andrés,  de  las  Bulas  viejas  y  el  Aljibiilo. 
Las  casas  tienen  patios  y  corredores  abiertos ,  almenares  y  azo- 
teas, no  tanto  para  procurarse  la  luz  y  ventilación  que  dificulta  la 
estrechez  de  la  vía  pública,  ó  no  consiente  la  falta  de  huecos  al 
exterior ,  no  sólo  para  respirar  en  regiones  elevadas  el  aire  libre 
enrarecido  en  las  inferiores ,  sino  con  el  fin  principal  á  que  lo 
subordinaban  todo.  Cuanto  pudiera  contribuir  á  hacer  difícil  el 
ataque ,  fácil  la  defensa ,  otro  tanto  emplearon  y  dispusieron 
los  árabes  en  la  repoblación  de  Toledo. 

Por  esta  época ,  más  que  en  ninguna  otra ,  predomina  un 
pensamiento  fijo  en  todas  las  construcciones ,  hay  un  plan  me- 
ditado para  todas  las  obras.  Este  plan  y  ese  pensamiento,  á 
que  sacrifican  frecuentemente  la  comodidad  y  la  hermosura  de 
la  ciudad ,  consiste  en  hacer  de  ella  una  espesa  red,  cruzada  de 
mallas  irregulares,  donde  puedan  confundirse  y  enredarse  los 
que  la  ocupen  de  repente  sin  conocerla.  Gomo  si  ésto  no  fuera 
bastante,  aún  adoptan  otras  medidas.  En  las  antiguas  ordenanzas 
de  los  alarifes  toledanos ,  que  contienen  y  resumen  cuanto  el 
arte  mudejar  conservó  de  las  puras  tradiciones  árabes ,  se  pre- 
viene que  el  corto  espacio  que  media  de  casa  á  casa,  se  divida 
por  la  parte  superior  en  tres  trozos  iguales ,  uno  para  las  luces 
y  el  aire ,  y  los  otros  dos  para  el  saliente  de  los  aleros  que  vacian 
las  aguas  llovedizas.^  De  este  modo  se  proponían  facilitar  la 

25  »Non  deae  nÍD|ninhoine  sacar  la  ala  »es  de  otra  parte,  e  que  finque  el  otro  ter- 
«de  su  texado,  mas  de  quanto  puede  com-  »cio  en  medio,  para  ayre,  e  por  do  entre 
vprehender  el  tercio  de  la  calle ,  y  finque  el  »la  lumbre ,  e  para  do  caygan  las  aguas.  Y 
votro  tercio  para  el  ala  del  otro  texado  que     »cl  que  aquesto  passare ,  y  mas  tomare  para 
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comunicación  de  unas  manzanas  á  otras  en  casos  apurados. 
Hoy  mismo,  á  pesar  de  las  alteraciones  que  han  obrado  el 
tiempo  y  los  nuevos  métodos  de  construcción,  el  paso  no 
ofrece  grandes  dificultades  por  algunos  puntos. 

Tantas  precauciones ,  sin  embargo ,  de  poco  ó  nada  les  sir- 
vieron ;  evitaron  el  riesgo  de  un  asalto  repentino ;  les  pusieron 
á  cubierto  de  una  inesperada  sorpresa;  pero  les  negaron  segu- 
ras garantias  contra  un  formal  asedio.  No  contaron  con  que 
encerrados  dentro  de  sus  propias  fortalezas ,  cercados  sus  con« 
tornos,  batidos  los  murbs,  los  campos  talados  y  la  comarca 
sin  bastimentos ,  habrían  de  salir  al  fin  de  sus  guaridas ,  para 
entregar  las  llaves  de  la  ciudad  á  un  guerrero  ilustre,  que  no  les 
fuera  desconocido,  y  viniera  brindándoles  con  el  hambre  y  la 
muerte ,  ó  la  felicidad  y  la  abundancia.  Es  verdad  que  sólo  así 
podia  tomarse  en  aquellos  siglos  una  ciudad  tan  bien  dispues- 
ta, como  lo  era  entonces  la  nuestra. 

De  cualquier  manera  resulta  evidenciado,  que  los  árabes 
alteraron  y  desfiguraron  la  topografía  de  Toledo  más  que  los 
godos ,  sus  antecesores ,  aunque  lo  hicieron  con  la  mira  de  for- 
tificar la  población  interior,  á  que  éstos  no  habian  atendido. 

Después  de  la  reconquista ,  con  el  nuevo  sesgo  que  toman 
los  acontecimientos  y  las  ideas ,  las  cosas  varían  de  aspecto. 
Mientras  Alfonso  YI ,  según  unos ,  repara  los  daños  de  las  mu- 
rallas aportilladas  durante  el  cerco ,  ó  las  ensancha  y  amplia 
según  otros,  marchando  en  seguida  á  continuar  sus  empresas 
por  el  reino  toledano ;  la  reina  Doña  Constanza  y  el  arzobispo 
D.  Bernardo,  ambos  franceses  de  nacimiento,  trastornan  los 
monumentos  árabes,  cambian  su  destino,  los  sustituyen  ó  reem- 
plazan con  otros  diferentes,  y  van  introduciendo  insensiblemente 
gustos  y  costumbres  extranjeras ,  de  sabor  traspirenaico ,  que 
modifican  las  que  hasta  aquella  época  habían  dominado  en  nues- 
tro pueblo. 

»ala  de  su  texado ,  mándelo  el  Alarife  des-^  Toledo ,  página  21  en  la  edición  moderna 

»hacer ,  por  mandado  de  el  Alcatde.»  Tí-  completa,  costeada  por  el  Hmo.  Ayoata- 

tulo  XIV,  capftalo  XXV ,  de  las  Ordenan-  miento ,  á  qae  acompasa  nn  Dúeiirso  pre^ 

CAS  para  el  buen  régimen  y  gobierno  de  la  liminar  del  antor  de  esta  Historia.  Toledo, 

muy  noble ^  muy  leal  é  imperial  ciudad  de  imprenta  de  José  de  Cea.  1858. 
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£1  sentímiento  religioso»  mal  dirigido  ó  8obreescitado  fuerte- 
mente á  consecuencia  de  la  reacción  que  tales  trastornos  pro- 
vocaron ,  vino  también  á  tomar  parte  en  la  obra  de  destrucción 
de  lo  antiguo,  haciendo  una  revolución  en  el  suelo  de  Toledo. 
Desde  el  siglo  XII  en  adelante ,  esta  ciudad  se  puebla  por  todas 
partes,  sin  plan  ni  concierto,  de  iglesias  y  monasterios,  capillas 
y  oratorios ,  colegios  y  refugios ,  hospitales  y  otros  edificios  de 
interés  público  ó  privado,  para  los  cuales  se  toman  unas  veces 
barrios  enteros,  otras  una  ó  más  calles,  y  siempre  las  princi- 
pales y  más  amplias  casas  de  la  nobleza  y  los  mayorazgos. 

cLos  que  han  gouernado  esta  ciudad,  dice  Salazár  de  Men- 
idoza,  touieron  mucha  culpa  en  no  considerar  el  daño  que  ha 
^recibido,  estrechándose  y  disminuyéndose  su  vezindad  con 
testas  fundaciones.  Demás  de  hauerla  quitado  las  plazas  y  ca- 
niles con  que  la  han  afeado;  otro  desorden  digno  de  remedio, 
tqueen  todas  estas  ocasiones  han  callado,  pudiendo  resistirle  y 
:»embarazarle  por  el  bien  público  y  policía.  Por  esto,  cualquiera 
Bobra  pia  que  ha  querido,  estandole  á  quento,  ensancharse  ó 
^alargarse,  compra  y  vende  casas  á  su  gusto,  sin  otro  respeto  ni 
^consideración ,  mas  que  su  comodidad  y  aprouechamiento,  por 
:»no  hauer  hauido  quien  se  lo  impida  y  les  vaya  á  la  mano.»^* 
Observación  prudente,  que  explica  la  anarquía  que  reinó  en  este 
punto  luego  que  Toledo  perdió  la  consideración  de  plaza  fuerte, 
que  disfrutaba  en  los  tiempos  antiguos.  Habían  llegado  ya  los  de 
decadencia  de  su  poderío ,  y  todo  debía  revelarla;  al  paso  que  el 
ascetismo,  la  piedad  y  el  celo  benéfico  de  nuestros  abuelos,  po- 
nían á  contribución  el  genio  de  los  grandes  artistas ,  para  que 
hiciera  hablar  á  las  piedras  de  sus  soberbios  monumentos  el 
lenguaje  inspirado  de  la  fé ,  de  las  creencias  y  costumbres  de 
aquellos  días. 

En  vano  se  tomaron  alguna  vez  providencias  con  el  fin  de 
cortar  la  raíz  del  daño,  que  estaba,  como  ha  sido  forzoso 
apuntarlo,  en  ciertas  clases  privilegiadas  é  influyentes  de  la 
sociedad.  ¡  Qué  adelantaron  Alfonso  el  Sabio  y  sus  sucesores  con 

t6    €w$iacA  DEL  Gran  Cabdenal  de  Es-     Ortizde  Saravia,  impressora  de  el  Rey  Catho- 
fA5A,  imgresa  en  Toledo  por  Doña  María     lioo  nuestro  Señor.  Año  MDGXXV.Pág.  234. 
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aquel  privilegio ,  dado  por  el  primero  y  confirmado  por  los  se- 
gundos, para  que  no  pudieran  labrarse  dentro  de  Toledo  mo- 
nasterios de  ninguna  religión,  por  haber  estrechado  el  lugar 
los  que  antes  se  habían  edificado?  ¡De  qué  le  valió  al  Gran 
Cardenal  de  España  el  no  consentir  jamás  que  se  fundase  nin- 
guno en  el  interior  ni  en  las  afueras  ?  Los  hábitos  tienen  más 
fuerza  que  las  leyes  del  reino  y  las  sinodales  del  arzobispado. 
Si  unas  y  otras  se  cumplen  por  algún  tiempo,  pronto  la  cos- 
tumbre irá  prescribiéndolas,  y  acabará  por  sobreponerse  á 
toda  regla  de  gobierno  y  disciplina.  Bastaba  que  en  ello  se 
interesasen  la  buena  policía  y  la  religión ;  la  religión ,  ne  mmia 
religionis  diversüdSj  gravem  in  Ecclesiam  Dei  confusionem 
inducat ,  como  decia  Inocencio  III  en  el  Concilio  Lateranense, 
y  la  policía,  porque  no  se  destruyesen  el  ornato,  la  comodidad 
y  ensanche  de  Toledo:  Bastaba  todo  ésto,  y  era  sólo  suficiente 
que  hubiera  prohibiciones  ,  para  que  se  despertase  el  deseo  de 
contravenirlas/ 

Así  sucedió  siempre  en  nuestra  ciudad ,  alguna  vez  con  cir- 
cunstancias agravantes ,  que  hacen  el  caso  más  notable.  Por  los 
años  1388  ó  1389,  cuando  reinaba  en  Castilla  Juan  I,  y  estaba 
recién  confirmado  el  fuero  de  población  de  Alfonso  X ,  el  arzo- 
bispo D.  Pedro  Tenorio  trató  de  hacer  un  claustro  y  capilla  en 
su  iglesia  de  Toledo.  Para  el  plano  de  esta  obra  necesitaba  el 
terreno  que  ocupaban  á  la  sazón  los  escritorios  de  los  escribanos 
públicos,  que  eran  linde  de  las  tiendas  alatares ,  y  las  alcayce- 
Has  ó  comercios  de  paños  y  telas  de  todas  clases.  La  curia  se 
dio  á  partido ,  y  con  licencia  real  permutó  sus  casas  por  anos 
portales  ó  camaretas ,  que  les  fabricó  el  arzobispo  frente  á  la 
puerta  del  Juicio  de  la  Iglesia ,  en  la  plazuela  del  Ayuntamiento» 
de  donde  vino  luego  el  titularse  á  aquella  puerta  de  los  escri^ 
baños J"  Pero  los  mercaderes,  que  es  fama  escondían  sendos 


S7  Las  nuevas  casas  de  los  escribanos, 
edificadas  por  el  arzobispo ,  á  las  que  tam- 
bién se  llamó  alguna  vez  lonja ,  fueron  der- 
ribadas cuando  se  hizo  la  plazuela  para  dar 
hermosura ,  luces  y  vistas  á  los  palacios  ar- 
zobispales y  al  consistorio.  «En  compensa- 
ción, troque  e  cambio  de  la  dicha  casa  e 


lonja ,  los  señores  Corregidor  e  Toledo  die- 
ron a  los  dichos  escribanos,  para  casa  e 
colegio  de  ellos  c  para  lo  que  ellos  quisieren, 
la  casa  que  los  dichos  Corregidor  e  Toledo 
tienen  debajo  de  la  Torre  e  Archivos  del 
dicho  Ayuntamiento ,  con  todo  lo  á  ella 
anexo  e  correspondiente ; »  como  se  acredita 
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tesoros  en  los  oscuros  desvanes  de  sus  tiendas ,  se  negaron  á 
cederlas  por  más  instancias  que  les  hicieron.  En  este  conflicto, 
aunque  se  alegaban  razones  de  algún  peso»  que  aconsejaban 
mudar  á  otro  sitio  la  molesta  vecindad  de  los  tratos  y  contratos, 
cuyo  ruido  turbaba  el  silencio  y  la  quietud  de  los  divinos  ofi- 
cios ,  la  ciudad ,  fundada  en  sus  privilegios ,  se  resistía  á  corres- 
ponder á  los  deseos  del  prelado.  Una  noche  sobrevino  un  fuego 
horroroso  que  quemó  varias  manzanas ,  que  redujo  á  cenizas 
completamente  los  estorbos  que  se  oponían;  y  desde  entonces, 
como  escribe  Eugenio  Narbona ,  <r  dispuso  el  sucesso  las  cosas 
de  modo,  que  se  hizo  necessidad  lo  que  se  pedia  por  decen- 
cia.»^  Dijose  á  la  sazón  que  el  incendio  no  habia  sido  fortuito: 
algo  de  verdad  habría  en  ésto ,  cuando  el  cronista  de  Tenorio 
no  pone  mucho  empeño  en  vindicarle.  Lo  cierto  es,  que  fuese 
accidental  ó  premeditada  la  desgracia,  el  arzobispo  pagó  es- 
pléndidamente el  solar  á  los  dueños  de  las  fincas  quemadas. 

Si  á  tales  expedientes  se  acudía ^para  una  sola  obra,  fórmese 
¡dea  de  lo  que  sucedería  años  y  siglos  después,  hasta  que  por 
ensalmo  quedó  Toledo  trasformada  en  una  verdadera  Tebaida. 
El  espíritu  religioso  la  abrazó  por  todos  los  cuatro  costados, 
usando  de  una  locución  vulgar  muy  significativa  para  este  caso. 
Después  del  privilegio  del  rey  Sabio  y  de  la  prudente  política 
del  cardenal  Mendoza,  los  monumentos  absorven  el  caserío, 
le  oscurecen  ó  desfiguran,  y  la  población,  reducida  y  encer- 
rada por  todas  partes ,  se  presenta  como  dominada  por  la  Igle- 
sia.**  No  lo  extrañamos:  es  el  retrato  de  la  época. 


por  una  eacñtnra  de  asiento  y  convenio  en- 
tre anos  Y  otros,  otorgada  en  el  año  1541 
y  raliCcada  después  por  una  ejecutoría  del 
alcalde  de  la  real  casa  y  corte  en  tiempo  de 
Felipe  il,  su  fecha  en  Madrid  á  12  de  Oc- 
tabre  de  1564.  Desde  esta  época  hasta  el 
presente ,  á  pesar  de  los  cambios  y  reformas 
qne  ha  sufrido  el  edificio ,  y  no  obstante  los 
pleitos  y  contiendas  que  se  han  suscitado 
frecuentemente,  el  Colegio  de  escribanos 
Tiene  en  posesión  del  expresado  local ,  donde 
oekhr^  sus  jautas  y  tienen  la^r  algunas 
subastas  públicas.  Si  el  Ayuntamiento  quiere 
alguna  vez  comprar  el  terreno ,  le  asiste  de- 
recho para  ello  en  virtud  de  una  cláusula 
de  la  eacritora  del  coavcnio  primitivo ,  pero 


estará  obligado  á  pagar  por  él  seeun  la  misma 
cinco  mil  ducados  de  oro  e  íe  pego,  quo 
equivalen  á  unos  110.000  reales  vellón  de 
la  moneda  corriente. 

28  HisTOBiA  DE  D.  Pemio  Tenorio  .  Ait- 
zOBispo  DE  Toledo,  impresa  en  esta  ciudad 
por  Juan  Ruyz  de  Pereda ,  1624.  Foja  98. 

29  El  cronista  del  Gran  Cardenal ,  cpn 
ideas  que  no  parecen  de  su  siglo,  en  un  ar- 
ranque de  despecho  contra  los  que  han  con- 
tribuido á  ammorar  la  población  y  á  afear 
el  aspecto  exterior  de  nuestra  ciudad ,  saca 
á  plaza  en  una  larga  é  interesante  relación 
las  casas  destruidas  y  las  fundaciones  crea- 
das en  sus  áreas ,  de  esta  manera : 

« Eo  Toledo  es  muy  cierto  que  se  han 
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Estas  cosas  habían  de  traer  y  trajeron  otros  males.  Los  ha- 
bitantes de  Toledo,  no  teniendo  espacio  en  que  extenderse,  y 
sintiendo  la  necesidad  de  hacerlo  por  el  aumento  progresivo  de 
su  comercio  é  industria,  edificaron  sobrados j  scdedizos  y  cor- 
redores en  las  calles  más  públicas  de  la  ciudad ,  que  tomaban  el 
todo  ó  la  mayor  parte  de  ellas ,  con  notoria  fealdad  de  aspecto» 


» tomado  para  este  ministerio,  y  para  Golc- 
ygios,  y  otras  obras  pías,  *  mas  cié  cinquenta 
«casas  de  el  Rey»  de  Infantes,  y  de  cana- 
»lIeros  f  y  de  las  menores ,  mas  de  seiscien- 
»tas.  Todo  esto  después  que  murió  el  Car- 
»denal. 

•Quándo  se  concedió  a  Toledo  aquel  pri- 
vnilegio ,  hauia  dentro  de  sus  muros  los  mo- 
•nasterios  de  santo  Domingo  el  antiguo, 
»santa  María  de  Afícen,  donde  es  oy  el 
«Carmen  calzado ,  san  Pedro  de  las  Dueñas, 
»san  Clemente,  todos  de  el  habito  de  san 
«Benito.  Los  de  la  santissima  Trinidad,  y 
«santa  Olalla,  que  es  de  la  Merced.  Fuera 
«de  los  muros,  san  Francisco,  santo  Do- 
« mingo,  y  san  Augustin.  Los  tres  postreros 
«están  y  a  dentro  de  la  ciudad.  El  de  san 
«Augustin ,  en  vna  casa  que  fue  de  los  Re- 
«yes,  y  se  dio  a  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo, 
«señor  deOrgaz;  y  el  la  dio  a  san  Augus- 
«tia.  Los  de  san  Francisco  se  passaron  a  vn 
«pedazo  de  casas  Reales ,  donde  está  oy  el 
«monasterio  de  la  santissima  Concepción. 
«Desde  aqui,  se  passaron  a  otras,  a  la  Par- 
«roquia  de  santo  Tomé ,  tan  principales ,  que 
«se  dieron  por  ellas  cien  mil  marauedis 
«de  juro. 

«El  de  santo  Domingo  que  tenia  el  nom- 
«bre  de  san  Pablo,  y  oy  le  tiene  de  san 
«Pedro  Martyr,  se  traslado  a  vnas  casas  de 
«la  Parroquia  de  san  Román ;  y  se  tomó  vna 
«calle;  y  entre  otras,  las  casas  de  Doña 
«Guiomar  de  Mcnescs ,  mugcr  de  Alfonso 
«Tenorio  de  Silua ,  Adelantado  de  Cazorla. 

«Santo  Domingo  el  antiguo  se  alargó  y 
«ensanchó  mucho ,  con  las  casas  del  Infante 
«don  Manuel ,  que  le  dio  su  hijo  don  Joan 
«Manuel,  y  con  vna  calle  Real,  que  yua 
«desde  santa  Leocadia ,  a  santa  Olalla. 

«El  monasterio  de  santa  Ysabel  de  los 
«Reyes ,  se  labró  en  las  casas  de  Cassarru- 
«bios ,  y  Arroyomolinos ,  que  pertenecieron 
«al  Rey  Católico  don  Femando ,  como  a  se- 
«ñor  de  aquellas  villas,  patrimonio  de  la 
«Reyna  su  madre. 

«El  monasterio  de  santa  Fe  la  Real ,  de 
«la  Orden  de  Santiago ,  está  fundado  en  mu- 
«cha  parte  de  el  sitio  que  ocuparon  los  pa- 
«lacíos  reales  de  los  Godos. 

«&in  Miguel  de  los  Angeles,  en  las  ca- 
nsas de  los  señores  de  Ceuoila« 


«El  Colegio  de  santa  Catalina  en  las 
«casas  que  fueron  de  el  Conde  de  Bclalca- 
«zar  don  Alfonso  de  Sotomayor,  y  en  otras 
«de  doña  Maria  de  Velasco ,  muger  de  el 
»Almirante  don  Alfonso  Enriqoez. 

«El  de  San  Joan  de  la  Penitencia  en  las 
«casas  de  los  caualleros  Pantojas.  El  Colé- 
«gio  de  Donzellas  incluí  en  el ,  en  las  de 
«don  Gutierre  de  Toledo ,  Obispo  de  Oniedo, 
«primer  Conde  de  Noreña,  fundador  de  el 
«Colegio  de  Pan  y  Carbón  en  Salamanca. 

«El  de  santa  Ana  en  las  de  dona  Leonor 
«Yrraca,  la  Rica  hembra,  que  fue  Reyna 
«de  Aragón. 

«El  Colegio  de  las  Donzellas  de  el  Car* 
«denal  Silíceo,  en  casa  de  don  Diego  Hnr- 
«tado  de  Mendoza ,  Conde  de  Melito. 

«La  casa  Professa  de  la  Compañía  de 
«Jesús  en  las  casas  de  el  Conde  de  Orgaz, 
«y  en  otras  de  Lope  Gayfan ,  y  de  doña 
«Gniomar  de  Meneses  su  mu^er. 

«El  Colegio  de  san  Eugenio,  de  laCom- 
«pañia,  en  casas  de  don  Alonso  de  Mesa» 
«señor  de  Piedrabuena. 

«El  Hospital  de  la  Misericordia ,  en  las 
«casas  que  fueron  de  el  Conde  de  Arcos^ 

«Las  Descalzas  Carmelitas ,  en  las  casas 
«gue  labró  don  Femando  de  la  Cerda ,  qne 
«rucron  de  su  nieto  el  Conde  de  Montallmn. 

«El  Monasterio  de  las  Recolectas  Domi- 
«nicas,  en  las  casas  de  los  Barrosos,  que 
«pertenecieron  al  Marques  de  Malpica. 

«La  Capilla  de  san  Josef ,  en  vn  pedazo 
«de  las  casas  que  fueron  de  el  Marques  de 
«Montemayor. 

«El  Hospital  de  santa  Cmz  eslá  edificado 
«en  vn  gran  sitio  de  el  que  ocuparon  las 
«casas  reales  de  los  Godos ,  y  el  Monasterio 
«de  san  Pedro  de  las  Dueñas; 

«Las  casas  donde  reside  el  Tribunal  de 
«el  santo  oficio  de  la  Inquisición ,  fueroa  de 
«Die»)  de  Meló,  Assistente  de  Seuilla. 

«Para  no  cansar,  digo  lo  mesmo  de  los 
«monasterios  de  santo  Dominffo  el  Real ,  de 
«la  Madre  de  Dios,  de  santa  Clara  la  Real» 
«de  san  Pablo ,  de  san  Antonio  de  Padoa» 
«de  Yrsula,  de  las  Gay tanas,  de  la  Reyna, 
«de  la  Vida  pobre ,  de  san  Torqnato ,  y  el 
«Colecio  conjunto,  que  se  llama  el  Rcfnfpo, 
«las  Recolectas  Bernardas ,  sania  María  la 
«Blanca^  y  las  Religiosas  de  san  Pedro.  Loe 
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con  dificultad  para  el  tránsito  ,^  y  perjuicio  considerable  para  la 
salud »  pues  las  dejaban  faltas  de  ventilación  y  de  luces ,  más 
que  lo  estuvieron  en  tiempo  de  los  árabes ;  lo  cual  contribuye 
mucho  á  las  desigualdades  y  al  rigor  del  clima ,  que  notamos 
al  principio.  Impotente  la  ciudad  para  corregir  estos  defectos 
con  sus  acuerdos  y  ordenanzas»  en  que  procuró  combatirlos, 
acudió  alguna  vez  á  los  monarcas,  pura  que  con  la  fuerza  de  su 
autoridad  suprema  la  proveyesen  de  remedios.'^  La  fuerza  de  la 
necesidad  pudo  más  que  las  providencias  adoptadas,  y  hasta 
nosotros  han  llegado  esos  defectos   ó  monstruosidades ,  que 


•Colegios  de  Infantes,  y  de  san  Bernardino. 
»Los  de  tos  Niños  de  la  Dotrína ,  y  otro  de 
•Gramáticos.  Los  Hospitales  de  Santiago ,  de 
»el  Nuncio ,  de  Corpus  Chrísti ,  de  san  Nico- 
»las,  y  otros  quatorze  o  quinze  Menores;  y 
»la  casa  de  las  muge  res  recogidas.» 

Nosotros  no  añadiremos  una  palabra  más 
á  esta  cnriosa  lista,  la  cual  es  el  mejor  c(Mn- 
probante  que  puede  presentarse  del  texto. 

30  En  las  Ordenanzas  de  h$  Alarifes^ 
ya  dtadas  en  otra  nota ,  hay  un  capítulo, 
que  es  el  XX  VI ,  donde  se  dispone  «  que 
«todo  borne  que  faze  sobrado ,  e  atrauiessa 
»la  calle  y  faze  encubierta,  deue  fazella  a 
»tan  alta ,  que  pueda  passar  so  ella  el  caua* 
Tallero  can  tus  armas,  e  que  non  le  embar- 
9§íte:  e  si  roas  baxa  la  fiziere ,  de  guisa  que 
«embargue  al  cauallero  con  su  armas ,  deue 
»eí  Alarife  mandalla  desfazer ,  por  mandado 
>de  el  Alcalde.»  Bien  claro  se  ve  en  ésto  el 
abuso  que  lamentamos. 

31  Alguno,  sin  que  se  lo  demandase  la 
ciudad ,  y  con  el  solo  fin  de  engrandecerla 
y  mejorarla ,  ayudd  también  á  esta  obra  con 
acertad»  y  sabias  medidas.  La  reina  Doña 
Juana,  la  Loca ,  desnachd  un  privilegio,  fe- 
ebado  en  Valladolid  á  15  de  Noviembre 
de  1509,  donde  decia : 

«A  ros  el  aue  es  o  fuere  mi  corregidor 
optez  de  resiaeneia  deía  mvjf  noble  ciudad 
de  Toledo,  o  a  vuestro  Alcalde  en  el  dicho 
ofieiOj,  ó  eualesquier  de  vos  ^  salud  e  gracia, 

«Sepades  que  yo  soy  informada  que  en 
muchas  de  las  calles  publicas  dcssa  dicha 
ciudad  están  edificiidos  muchos  edificios  sa- 
ledizos, e  corredores ,  e  balcones ,  por  las 
delanteras  de  las  cassas  que  stlcn  por  gran 
trecho  á  las  dichas  calles,  e  toman ,  e  ocu- 
pan toda  o  la  mayor  parte  dolías ,  de  ma- 
nera que  las  dichas  caues  están  muy  tristes 
y  sombrías,  de  manera  (|ue en  ellas*no  pue- 
de entrar  ni  entra  claridad,  ni  sol,  e  de 
cORiioo  están  muv  húmedas  y  lodosas  e  su- 
tks,  en  ]o  qouü  ixt  que  toda  la  comunidad 


de  la  dicha  ciudad  recibe  mucho  daño ,  e 
que  como  quier  que  la  dicha  ciudad  tiene 
ordenanza  sobre  esto ,  que  no  es  guardada, 
ni  ejecutada ,  según  e  como  deue ,  e  porque 
lo  de  sussodicho  es  en  mi  desservicio,  e  a 
mi  como  Bcyna  e  Señora,  en  ello  pertenece 
proueer  y  remedhir ,  ei>  el  mi  Consejo  fuo 
acordado  que  deuia  mandar  proueer  en  ello, 
en  la  forma  siguiente :  e  que  deuia  mandar 
dar  esta  mi  carta  para  vosotros  en  la  dicha 
razón ,  yo  tuuclo  por  bien ,  por  la  qual  vos 
mando,* Que  agora,  ni  de  aqui  adelante,  nin- 
guna ni  algunas  personas  de  qualquier  estado 
o  condición ,  preeminencia  o  dignidad  que 
sean ,  no  fagan,  ni  labren ,  ni  edifiquen  en  las 
calles  publicas  de  la  dicha  ciudad ,  ni  en 
algunas  dellas ,  passadizos ,  ni  saledizos ,  cor- 
redores ,  ni  balcones ,  ni  otros  edificios  algu- 
nos ,  que  salgan  a  la  dicha  calle  fuera  de  la 
pared  en  que  esluuicre  el  tal  edificio :  e  si 
de  aqui  adelante,  alguno  o  algunos  de  los 
passadizos  e  corredores ,  c  balcones ,  c  otros 
edificios  de  sussodichos  que  en  las  calles  de 
la  dicha  ciudad  están  fechos  y  edificados, 
se  cayeren ,  o  derriuaren ,  o  desbarataren 
por  qualquier  manera,  mando  que  los  due- 
ños de  las  casas  donde  fueren  y  estuuiercn 
feclK)s,  ni  los  que  en  ellas  moraren,  ni 
otras  personas  algunas,  lo  non  puedan  tornar 
a  fazer ,  ni  los  reedifiquen ,  ni  renueuen ,  ni 
reparen;  e  quando  fueren  caydos  todos  o 
qualesquicr  parte  dellos ,  que  no  los  tornen 
a  fazer,  ni  a  reedificar,  ni  a  reparar  cosa 
alguna,  ni  parte  dellos,  saluo  que  quede 
raso,  e  ygual  con  las  dichas  paredes  que 
salen  a  las  dichas  calles  donde  estuuieren 
los  dichos  edificios ;  por  manera  que  las  di- 
chas calles  publicas  queden  exentas  y  sin 
embarazo  de  ningún  passadizo ,  ni  saledizo, 
ni  otro  edificio  alguno  de  los  sobredichos, 
y  estén  alegres  y  limpias  e  claras ,  y  puedan 
entrar  y  entre  por  ellas  sol  y  claridad,  e 
cessen  todos  los  daños  sobredichos.»  Siguen 
después  las  penas  á  los  contraventores* 
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tanto  chocan  á  los  extranjeros  cuando  nos  visitan  actualmente. 

Tras  de  ésto  viene  la  vida  de  los  siglos  medios ,  el  moví-» 
miento  comercial,  industrial  y  fabril,  ¿  operar  nuevas  tras- 
formaciones  en  el  seno  de  Toledo.  Las  artes  y  oficios ,  las  fá« 
bricas  y  talleres ,  el  mostrador  y  la  tienda ,  ocupan  la  planta 
baja  de  las  casas ,  y  se  reparten  por  toda  la  población  con  ad- 
mirable desconcierto.  De  aquella  época  proceden  las  entradas 
reducidas ,  los  portales  oscuros ,  menos  anchos  que  largos ,  y 
otras  fealdades  que  se  notan  todavía  al  frente  de  muchos  edifi- 
cios ,  especialmente  por  aquella  parte  en  que  estuvo ,  junto  á 
las  cordonerías ,  la  alcana  ,^  donde  encontró  nuestro  inmortal 
Cervantes  los  cartapacios  y  papeles  viejos  que  llevaba  un  mu- 
chacho á  vender  á  un  sedero ,  y  en  que  leyó  riendo  un  morisco 
aljamiado  la  estupenda  noticia  de  las  raras  habilidades  de 
Dulcinea  del  Toboso. 

Si  se  registra  la  rotulación  de  las  calles,  que  también  pro- 
cede generalmente  de  este  tiempo ,  se  observa  cierto  desorden 
en  la  clasificación  y  repartimiento  del  vecindario ,  hija  de  la 
angustia  en  que  le  habian  puesto  los  excesos  antiguos  y  las 
faltas  de  policía.  Hay,  no  obstante,  que  advertir  á  pesar  de 
todo ,  que  en  el  centro  se  aposentan  las  artes  pacificas,  como 
los  joyeros  y  plateros ,  los  chapineros  y  cereros ,  los  jubeteros 
y  calceteros,  los  comercios  de  gorros,  paños  y  ropas  hechas, 
y  las  tiendas  de  sedas ,  brocados  y  tisúes;  y  á  los  barrios  excén- 
tricos se  destierran ,  condenados  por  su  molestia  y  mal  hospe- 
daje ,  los  oficios  de  ruido ,  como  los  silleros  y  torcedores ,  los 
herreros  y  caldereros ,  espaderos  y  latoneros.  Costumbres  pos- 
teriores cambiarán  después  semejante  distribución :  la  adminis- 
tración municipal  dejará  también  de  atender  á  estas  cosas ,  cual 
si  fueran  extrañas  al  gobierno  de  una  buena  república ;  pero  en 
todas  las  calles ,  aunque  con  erradas  alteraciones ,  se  conserva- 
rán nombres  y  recuerdos  de  los  usos  y  prácticas  de  nuestros 

f 

3S*  Esta  palabra ,  según  Navarrote ,  es  á  este  úUimo  parecer,  que  no  es  tan  explídto 
árabe ,  y  significa  abasto ,  acopio  de  lo  ne-  como  el  primero ,  por  los  usos  á  que  se 
cesario»  plaza  6  mercado  de  provisiones,  aplicó  en  lo  antiguo  lo  que  se  llamaba  al- 
Otros  la  tienen  por  dicción  hebrea»  que  ex-  cana  de  Toledo,  calle  principalmente  des- 
presa feria  6  nicfcado.  Nos  inclinamos  más  tinada  al  comercio  de  sedas,  telas  y  lencería. 
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antepasados,  confundidos  en  mezcla  original  con  algunos  de 
épocas  modernas.^ 

La  nobleza  y  el  clero  que  habitan  la  ciudad ,  viéndola  asi 
invadida  en  sus  puntos  principales  por  comerciantes  y  artesanos^ 
ú  ocupada  por  mercados  y  plazas  de  necesaria  concurrencia, 
se  acogen  á  los  sitios  retirados ,  lejos  del  insufrible  mareo  y  del 
áiito  pestilente  y  maleante  de  una  población  numerosa  apiñada 
en  corto  espacio,  en  que  no  pudiendo  moverse,  se  agita  y  se 
revuelve  con  toda  la  fuerza  de  sus  brazos  y  sus  pulmones. 
Entonces  es  cuando  se  levantan  y  edifican  en  los  barrios  extre* 
mes  algunas  casas  de  proporciones  cómodas  y  de  buen  buque 
las  más,  en  cuyas  portadas  y  ventanas,  rejas  labradas  y  tallados 
postigos,  remeda  el  gusto  mudejar  las  gallardas  formas  de  la  ar- 
quitectura árabe,  ó  luce  el  Renacimiento  su  florido  estilo,  su  fino 
cincel  y  limpia  festonería.  Recorramos  los  distritos  de  San  Lo- 
renzo, San  Miguel,  Santa  Leocadia  y  San  Martin,  y  hallaremos 
aún  restos  qijp  admirar,  quizás  modelos  que  recoger  para  la 
historia  de  las  artes  españolas. 

Pero  hagámoslo  pronto,  porque  el  siglo  XIX,  no  contento 
con  la  rica  herencia  que  le  han  dejado  los  anteriores ,  está  ce- 
bando hoy  su  codicia  y  su  espíritu  de  especulación  en  nuestras 
venerables  ruinas,  y  dentro  de  poco  habrán  desaparecido  esos 
y  otros  restos  de  nuestro  antiguo  caserío.  Las  demoliciones  para 
el  aprovechamiento  de  materiales,  que  se  han  practicado  desde 
que  rigen  las  leyes  desamortizadoras  de  esfa  época ,  son  indu- 
dablemente una  de  las  causas  que  alteran  el  aspecto  actual  de 
Toledo ,  la  que  nos  está  despojando  de  algunas  joyas  artísticas 
de  grande  estima ,  y  concluirá  por  aplicar  un  colorido  extraño, 
sino  repugnante ,  al  conjunto  híbrido  que  compone  todo  el  cua- 
dro abigarrado  de  nuestra  topografía ,  ya  hoy  mi^oio  con  tintas 
descoloridas  ó  chillantes,  barrido  en  unos  trozos  completamente 
y  horadado  en  otros  por  la  carcoma  destructora  del  tiempo. 

33    Ésto  puede  verse  jostifícado  en  la  bajo  que  será  útil  consultar  en  algunos  ca- 

Lista  alfabética  de  todas  las  plazas ,  plazue-  sos ;  que  todas  las  poblaciones  de  regular 

hs,  Iravesfas,  calles  y  callejones  de  Toledo,  importancia  tienen  hecho,  y  de  que  hasta 

Sie,  con  sus  entradas  y  salidas ,  insertamos  ahora  ha  carecido  la  nuestra,  ignoramos 

final  de  las  iLusnucioms,  como  un  tra*  por  qué  motivo ,  si  ha  habido  alguno. 
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Todavía  faltan  á  eáte  cuadro  algunas  pinceladas  y  y  vamos 
á  dárselas.. ¿Quién  no  ve  en  él  representadas  fielmente  las  vici- 
situdes por  que  ha  pasado  .nuestra  ciudad  en  el  largo  curso  de 
más  de  diez  y  nueve  siglos?  Si  se  perdiese  la  memoria  de  los 
hechos  liistóricos,  si  la  tradición  oral  y  escrita  enmudeciera 
completamente,  y  se  borraran  las  muchas  inscripciones  que 
existen ,  en  las  murallas  y  monumentos  j  en  las  casas  y  calles 
podria  leerse  al  vivo  la  historia  de  Toledo. 

La  ciudad  real,  asiento  de  la  corte,  morada  de  reyes  y  ca- 
balleros ,  nos  presentaría  el  mutilado  esqueleto  de  su  grandeza, 
loá  escombros  de  sus  alcázares  y  palacios,  y  nos  diría:  fui,  ya 
no  soy ,  pero  mi  sombra  cobija  aún  y  cobijará  eternamente  bajo 
una  aureola  de  gloria  la  monarquía  de  Recaredo  y  San  Fer- 
nando ,  de  Alfonso  VHI  é  Isabel  la  Católica. 

Luego  se  alzaria  el  pueblo  cristiano ,  fervoroso  y  ardiente, 
civilizador  y  progresivo ,  como  la  religión  que  le  ha  formado, 
ostentando  las  afihgranadfts  torres  de  su  catedral  primada,  em- 
porio de  las  artes,  y  de  sus  numerosos  templos,  asilos  de  la 
oración ,  y  exclamaría :  ésto  es  lo  único  que  conservo  íntegro, 
porque  la  idea  que  representa ,  vive  en  mí  siempre  inmutable  y 
perenne ;  porque  la  luz  que  lo  iluniina ,  no  ha  podido  extinguirla 
el  so[do  de  las  revoluciones  modernas ,  y  está  escrito  que  no  se 
apagará  jamás  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Guando  los 
claustros  de  mis  monasterios  y  conventos  queden  desiertos,  la 
carídad  y  la  beneficencia  volverán  á  ocuparlos,  ó  la  Iglesia  se 
apoderaró  de  ellos ,  convirtiéndolos  en  parroquias  para  el  culto, 
ó  la  ilustración  del  gobierno  los  hará  museos  y  bibliotecas.  Á 
las  aulas  de  mi  Universidad  y  mis  celtios ,  reemplazarán  las 
escuelas  é  institutos  de  instrucción  superior  y  primaria ,  los  se- 
minarios en  que  se  fortifica  la  juventud  en  la  pura  doctrina  de 
mis  mayores,  para  ejercer  el  santo  apostolado  del  sacerdocio, 
y  las  academias  donde  se  forman  los  esforzados  é  inteUgentes 
capitanes ,  que  han  de  sostener  el  nombre  español  sin  mancilla, 
en  empresas  tan  difíciles  como  la  guerra  de  la  Indq)endencia, 
en  regiones  tan  salvajes  como  el  África. 

Podria  además  levantarse  el  espíritu  popular,  ese  sentimiento 
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DO  bien  definido  y  mal  interpretado  generalosente ,  mudable 
Proteo  que  varía  de  formas  en  cada  país ,  y  ofrecernos  en  los  ri- 
quísimos techos  de  los  nobles  y  discretos  varones  que  goberna- 
ron á  Toledo,  los  principios  del  régimen  municipal  de  España, 
constituyendo  á  esta  ciudad  en  una  república ,  regida  en  común 
por  todo  el  vecindario ,  ayuntado  ¿  la  sombra  de  la  Iglesia  hasta 
la  época  del  privil^io ,  hasta  que  los  jurados  y  regidores  per- 
petuos y  los  adelantados  y  corregidores ,  la  someten  á  una  escla- 
vitud degradante  y  vilipendiosa. 

Y  si  después  de  todo  ésto,  calienta  nurátro  deseo  el  recuerdo 
de  ciertos  sitios ,  á  los  que  han  hecho  célebres  sucesos  memo- 
rables»  ridiculos  temores,  instituciones  que  ;a  han  perecido  ó 
la  residencia  de  algunos  hombres  ilustres ,  no  hay  más  que  vi- 
sitar los  barrios  de  Santiago  y  la  Granja,  la  Judería  y  San  Ro- 
mán ,  para  que  nos  den  pormenores  y  noticias  de  los  reinados 
de  Alfonso  YI  y  Juan  11 ,  del  rey  niño  y  el  monarca  justiciero; 
ó  para  descubrir  la  morada  de  los  moriscos  toledanos ,  no  hay 
más  que  acércanos  sin  miedo  á  Montichel,  donde  nuestros 
abuelos  no  osaban  morar  en  lo  antiguo  por  no  sabemos  qué  res- 
petos á  sombras  ensangrentadas  ó  sortilegios  y  hechicerías.^  Pa- 
seemos algunas  horas  por  la  ciudad ,  y  podremos  reconocer  el 
Temple^  próximo  á  la  plazuela  del  Seco,  las  prisiones  de  la 
'  Santa  Hermandad ,  cercanas  á  las  Garnecerías ,  las  casas  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  detrás  de  San  Cristóbal ,  las  de  Garcílaso 
y  los  Padillas,  junto  á  Santo  Domingo  el  antiguo  y  San  Cle- 
mente ,  la  de  Mesa  en  San  Román ,  y  las  de  los  Toledos  y  Mo- 
reto ,  frente  á  Santa  Ürsula  y  la  Yírgen  de  los  Aifíleritos.  En 
esta  excursión,  muchos  edificios,  hasta  el  empedrado  de  las  ca- 
lles, monumental  en  algunos  trozos,  nos  han  de  ayudar  á  refe- 


Si  El  barrio  de  Montichel  estaba  tan 
desacreditado  por  este  motivo,  que  varios 
historiadores,  y  entre  ellos  ios  de  la  ciudad» 
afirman  que  cuando  en  lo  antiguo  se  obli« 
pba  uno  á  dar  á  otro  casa  6  vivienda  en 
Toledo,  90  estipulaba  como  condición  cor- 
riente Que  no  había  de  estar  en  aquel  sitio. 
¿Proeeaeria  su  descrédito  del  tiempo  de  los 
árabes  en  que  se  verificó  allí  cerca  una  ma- 
tanza borrorosa,  deque  ya  nos  ocuparemos? 


As(  k)  ban  sospechado  algunos;  pero  nos- 
otros nos  inclinamos  más  bien  á  presumir, 
que  el  temor  del  vulgo  pudo  nacer  de  la 
vecindad  de  judies  y  moriscos  que  poblaban 
el  tai  barrio,  si  no  tuvo  origen  en  las' con- 
sejas y  acusaciones  calumniosas  que  se  le* 
vantaron  un  día  contra  el  pobre  Marqués 
de  Yillena ,  cuyas  casas  principales  estaban 
donde  ahora  es  la  plazuela  del  Tránsito  ^  no 
lejos  del  sitio  indicBdo* 
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rir  sucesos  desconocidos  en  la  historia  que  estamos  escribiendo. 

Nada^hay,  pues,  en  Toledo  despreciable  ó  insignificante 
bajo  el  aspecto  topográfico :  lo  que  es  en  sí  rart)  y  extraño ,  y 
se  juzga  chocante  ó  intolerable ,  porque  se  mira  por  el  turbio 
lente  de  la  pasión  y  las  preocupaciones,  suele  tener  su  explica- 
ción en  luechos  é  ideas  que  no  imperan  ahora ,  pero  que  domi- 
naron con  fuerza  en  otra  era.  A  la  presente  se  la  resiste  el  que 
esta  ciudad  no  quiera  entrar  bajo  el  concepto  indicado  en  el 
círculo  que  describe  la  sociedad  de  nuestros  dias.  ¡Injusticia 
notoria!  ¡Cómo  un  anciano  paralítico  ha  de  poder  imitar  los 
juegos  bulliciosos ,  la  locura  y  la  agilidad  de  los  primeros  años! 
¡No  le  bastará  con  haber  sembrado  su  camino  de  riquezas,  que 
todavía  subsisten?  Esperemos  á  que  nuestro  siglo  termine  su 
carrera ,  y  se  verá  lo  que  hace  en  sus  últimos  momentos ,  lo  que 
de  él  toman  las  generaciones  futuras. 

Entre  tanto ,  mientras  llega  el  dia  de  la  liquidación ,  en  que 
Toledo  no  teme  salir  alcanzada ,  alhaguemos  su  justo  orgullo, 
recordándola  los  titubs  de  honra  que  mereció  antiguamente,  y 
poniendo  ante  sus  ojos  los  cuarteles  y  blasones  que  ostenta  en 
el  escudo  de  sus  armas. 


VI. 


Lo  que  en  otro  lugar  hemos  dicho  de  la  dominación  roma- 
na ,  nos  autoriza  para  consignar  aquí ,  que  durante  ella  esta 
ciudad  no  recibió  consideración  alguna ,  de  esas  que  revelan  los 
pueblos  en  sus  cognomentos  ó  que  acompañan  constantemente 
á  sus  nombres.  Municipio  ó  colonia,  Toledo,  en  aquel  tiempo 
se  contenta  con  el  suyo,  y  no  merece  á  sus  conquistadores 
las  señaladas  honras  que  la  dispensan  después  nuestros  monar- 
cas. No  faltará ,  sin  embargo ,  quien  la  aplique  con  lisonja  ó  con 
justicia  el  título  tan  estimado  de  urbs ,  que  se  daba  á  la  capital 
del  imperio;  también  se  oirá  llamar  Roma  unas  veces ^  y 
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Romulea  otras;  pero  ni  ésto  se  hará  U30  general,  ni  se  tomará 
como  cosa  corriente;  cuando  más,  será  una  sustitución  aven- 
turada ,  un  tropo  peligroso  que  dará  origen  á  controversias 
históricas  y  legales.*^ 

El  primer  apelativo  egregio  con  que  se  ilustra ,  lo  debe  á 
los  visigodos.  Ellos  queriendo  imitar  á  la  célebre  Bizancio ,  la 
titulan  CIUDAD  REAL,  dvitas  regia ^  por  ser  cuna  de  su  monar- 
quía, cabeza  del  reino  y  el  lugar  en  que  los  reyes  se  coronaban 
y  recibían  la  investidura.  Desde  Recaredo  en  adelante,  los 
documentos  de  la  época  que  se  conservan  no  la  escasean  este 
apellido  honroso ,  el  cual  se  le  prodiga  en  las  leyes  y  principal- 
mente en  los  concilios.^^  Jamás  en  ésto  hay  cambios ,  aunque 
puede  haber  olvido  en  ciertas  ocasiones:  ó  se  nombra  sim- 
plemente á  Toledo ,  ó  se  la  considera  como  ciudad ,  y  ciudad 
real,  para  distinguirla  de  otras  con  quienes  pudiera  confundirse. 

Corren  luego  algunos  siglos ,  y  el  conquistador  que  rescata  á 
esta  población  del  cautiverio  en  que  la  tuvieron  los  árabes ,  crea 
una  sombra  de  imperio  en  España ,  y  hace  á  Toledo  matriz  de 
la  monarquía ,  como  lo  habia  sido  para  los  godos.  Nuestros 
historiadores  dicen  que  Alfonso  VI  mandó  entonces  que  se  la  lla- 
mase CIUDAD  IMPERIAL ,  cabcm  del  imperio  toledano  y  de  España  j 

33    Lo  de  Romulea  que  se  lee  en  Mora-  'populi  omnimoáa  diganlur  assensu^  non 

les  y  otros  muchos  escritores  antiguos ,  pro*  forinsecm  ^  aut  cmspiratione  pravorum  auí 

cede  de  un  texto  de  Gixila,  en  la  Fula  de  rusticarum  plebium  9edüío90  lutnuUu.  Ésto 

San  Ildefonio ,  donde  queriendo  indicar  que  es  claro :  querían  los  Padres  del  concilio  en 

habia  sido  arzobispo  de  Toledo ,  dice :  In  que  se  hizo  aquella  ley ,  evitar  las  elecciones 

Sede  R&mulea  refuUU,  La  oscuridad  de  este  tumultuosas  v  osadas,  tan  frecuentes  en  los 

pasaje  no  es  tanta ,  sni  embargo ,  como  la  de  interregnos  del  gobierno  visigodo ,  y  esta- 

estas  palabras ,  que  se  encuentran  en  la  ley  2  blecieron  que  s($lo  en  Toledo ,  ciudad  real 

del  Proemio  d  introducción  del  Fuero  Juz'  y  Roma  de  los  antiguos,  ó  donde  hubiera 

go :  a  Por  ende  establecemos  que  daquí  ade-  muerto  el  rey  anterior ,  se  pudiera  elegir  el 

vlantre  los  reys  deven  seer  esleídos  enna  nuevo ,   siempre  que  estuvieran   reunidos 

seiftdol  de  Roma,  6  en  aquel  logar  humu-  el  clero,  la  nobleza  y  las  clases  del  pue- 

»rid  el  otro  rey.»  Si  no  se  conservara  el  blo,  que  tenian  derecho  á  intervenir  en  la 

original  latino  de  este  código ,  pudiera  du-  elección. 

darse ,  como  han  dudado  algunos ,  de  que  36    Ya  hemos  apuntado  al^o  de  ésto  en 

se  aluda  á  Toledo ;  pero  basta  leer  la  misma  la  nota  precedente.  Sólo  indicaremos  por 

ley  en  el  idioma  que  era  el  patrio  y  cor-  tanto  en  ésta,  que  la  primera  vez  que  se 

ríente  antes  de  San  Femando,  á  quien  se  llamé  á  Toledo  ciudad  real,  fué  en  el  ler- 

atríbnye  la  traducción  en  romance ,  para  que  cer  concilio  toledano ,  celebrado  en  el  año 

se  desvanezca  toda  duda  y  no  haya  dificul-  cuarto  del  reinado  del  gloriosísimo  Recare* 

tades  en  la  inteligencia.  Áhhinc  ergo,  dice,  do,  el  dia  6  de  Mayo,  era  627,  como  se 

et  deineeps  ita  erunt  in  regni  gloria  prm-  expresa  en  su  introito,  donde  se  lee:  Hcec 

ficiendi  rectores,  ut  aut  in  urbe  regia ^  aut  sancta  eynodus  habita  est  in  civitate  regia 

in  loco  ubi  princeps  decesserit,  cum  con-  toletama  ab  episcopis  totius  Hispanice  v^l 

ventu  ponli/icum  majorumque  palatii  vel  Gallice ,  jqui  infra  scripti  $uht. 
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y  que  Alfonso  YII ,  su  nieto ,  sancionó  tal  novedad  en  un  pri- 
vilegio que  la  dio ,  concediéndola  ciertas  franquicias  y  distin- 
ciones. LfO  que  nosotros  encontramos  al  registrar  éste  y  otros 
documentos  de  aquellos  dos  soberanos,  es  que  ambos  se  lla- 
maron emperadores  de  España  con  frecuencia,  ó  reyes  del  im- 
perio de  Toledo  alguna  vez  sencillamente ,  lo  cual  era  sin  duda 
menos  impropio ,  y  que  el  dictado  de  imperial  vino  por  deriva- 
ción del  uso  y  modo  general  de  explicarse  en  lenguaje  metafórico, 
más  que  de  un  mandato  expreso  que  no  vemos  bien  justificado.'' 
Es  indudable  de  cualquier  modo ,  que  desde  aquellos  reinados 
casi  sin  interrupción,  se  aplica  en  las  cartas  reales,  privilegios 
y  albalás  que  se  han  expedido  para  nuestra  ciudad  con  distintos 
motivos.  Dentro  y  fuera  de  España  se  la  conoce  además  con  este 
nombre,  y  en  documentos  antiquísimos,  como  el  Breviario  de 
la  catedral  de  Almería ,  se  la  saluda  con  la  elegante  salva  de 
ciudad  imperial  y  magnífica.^  De  aquí  y  de  los  excelentes  fueros 
que  la  regían ,  tomó  ocasión  y  tuvo  origen  aquella  copla  vulgar: 

«  Toledo ,  la  realeza , 
alcázar  de  emperadores , 
donde  grandes  y  menores 
todos  viven  en  franqueza. » 

con  que  se  alude  al  imperio  y  alas  exenciones  de  pechos  y  ga- 
belas, que  gozaron  los  toledanos  después  de  la  reconquista. 

Andando  el  tiempo ,  los  servicios  que  los  mismos  prestan  al 
reino  y  la  lealtad  con  que  siempre  se  conducen ,  les  granjeaa 
nuevas  honras,  que  son,  si  se  quiere,  las  que  más  les  envane- 
cen, porque  no  significan  la  procedencia  real,  el  ilustre  abo- 
lengo y  la  soberbia  gerarquía  de  sus  monarcas ,  sino  el  alto  con- 
cepto que  el  mundo  se  forma  de  sus  virtudes  cívicas  y  morales. 
Enrique  IV ,  reconociéndolas  expresamente ,  es  el  primero  que 

S?    n  arcipreste  de  Sania  Justa ,  Jolian  iii  IV  coronatui  ett.  Como  la  crítica  de  este 

Pérez,  ya  caliBcado  en  otro  sitio,  asegura  autor  es  un  poco  laxa,  aunque  se  refiere 

que  le  hubo ,  de  esta  manera :  Ex  quo  ¡m-  á  los  tiempos  en  que  él  vivía ,  no  nos  abre-- 

peraior  Adefcníus  capU  Toletawim  Civi-  vemos  á  seguirle  en  este  punto. 

talem,  et  ehritíianis  retíüuU,  jdssit  ut  38    Esta  salva  se  encuentra  en  una  an tí- 

vocABBTUB  GiviTAS  IMPERATORIA,  CAPUT  Im-  fona  de  las  vísperas  de  San  Ildefonso,  que 

PERÚ  ToLETANí  BT  HisPAM ,  tí  ImüeratoT  contiene  el  expresado  Breviario,  hablando 

(ut  iictum  €$tj  autwritate  Papm  Ánatía'  de  las  mercedes  que  nos  hizo  el  Santo. 
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eo  una  carta  fecha  en  esta  ciudad  á  30  de  Junio  de  1468,  la 
empieza  á  calificar  de mitt  noble  e  muy  leal;  los  Reyes  Católi- 
cos la  confirman  este  título  por  otra  dada  en  la  villa  de  Madri- 
gal á  2  de  Abril  de  1476 ,  y  posteriormente  la  costumbre  le 
introduce  en  los  instrumentos  públicos ,  en  las  requisitorias  y 
demás  actos  oficiales ,  ya  solo  j  juntos  ó  separados  los  dos  su- 
perlativos, ya  unido  al  de  imperiíll,  que  Toledo  gozaba  antes. 
Lo  que  se  ha  olvidado  y  no  vuelve  ¿  aparecer,  es  la  ciudad  real 
de  los  godos.  Lo  más  absorve  á  lo  menos.  ¡Quién  sabe  si  lo  del 
imperio  se  hubiera  igualmente  perdido ,  si  no  llevara  en  si  la 
memoria  de  una  tentativa  laudable ,  de  los  esfuerzos  que  se  hi- 
cieron desde  esta  capital ,  para  reconstruir  la  nación ,  dispersa 
y  fraccionada  en  pequeños  condados  y  gobiernos ,  hasta  que  se 
unieron  en  las  sienes  de  un  soberano  las  coronas  de  Aragón 
y  de  Castilla? 

Los  títulos  y  los  nombres  que  distingue  á  nuestra  ciudad, 
no  sólo  envuelven  una  prerogativa  de  honor,  que  son  también 
la  ejecutoria  de  sus  hechos ,  el  recuerdo  de  sus  hazañas  y  me- 
recimientos. Por  eso  se  conservan  todavía ,  á  pesar  de  haberse 
desvinculado  su  patrimonio.  La  historia  no  abdica  con  facilidad 
los  derechos  que  conquistó  con  tanto  trabajo. 

Lo  propio  puede  afirmarse  respecto  de  las  armas. 

Túvolas  Toledo  desde  la  más  remota  antigüedad ,  como  lo 
demuestran  algunas  monedas  de  carácter  céltico-romano ,  en 
las  cuales  se  ve  representada  por  un  ginete ,  mirando  á  la  dere- 
cha ,  con  lanza  tendida  en  mano  y  casco  ó  morrión  en  la  ca- 
beza ,  desnudo  casi  de  medio  cuerpo  abajo ,  y  montado  sobre 
un  caballo  en  pelo ,  sin  estribos ,  sin  silla ,  ni  aun  la  manta  ó 
ephippium  que  usaban  los  griegos.  Csta  era  la  empresa  con  que 
los  carpetanos  representaban  su  propensión  guerrera ,  su  des- 
treza en  d  manejo  de  las  armas,  su  valor  y  sus  fuerzas;  cuali- 
dades que  están  contestes  en  concederlos  Tito  Livio ,  Estrabon 
y  SQio  Itálico.  Sólo  tenemos  que  advertir,  que  en  ella  nunca  hubo 
variadon :  siempre  que  encontremos  una  moneda  de  Toledo  per- 
teneciente á  aquella  época ,  la  veremos  decorada  con  la  misma 
empresa  ó  escudo,  repetido  alguna  vez  por  anverso  y  reverso. 
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Dicese,  no  obstante,  que  los  romanos  al  hacer  colonia  in- 
dependíente bajo  el  gobierno  del  pretor  P.  Garisio  á  esta  ciu^ 
dad ,  la  dieron  por  armas  un  Águila  negra ,  rapante  en  campo 
de  oro ,  tomándolas ,  más  de  treinta  años  antes  de  Jesucristo» 
del  emperador  Octavio  César  Augusto ,  de  quien  taipbien  las 
hubieron  sus  sucesores.  Faltan  autoridades  de  peso  para  acep- 
tar con  seguridad  este  origen;  mas  creemos  que  no  puede 
haber  temor  en  reconocer,  que  aquel  fué  el  símbolo  heráldico 
primitivo  de  Toledo  después  de  la  época  céltica.  Antes  que  se 
adoptara  el  Águila  con  dos  cabezas ,  coronada  á  la  manera  tu- 
desca en  tiempo  de  Garlos  I  de  España,  V  de  Alemania,  le 
tienen  por  tal  los  mozárabes  toledanos,  y  más  adelante  le  halla- 
mos en  alguno  de  nuestros  monumentos.^ 

*  De  Recesvinto  se  cuenta  también,  que  queriendo  recom- 
pensar con  regia  liberalidad  los  servicios  de  esta  población ,  la 
concedió  sus  armas  reales ,  que  eran  un  león  bermejo  ó  rojo,  le- 
vantado en  campo  de  plata.  Entregamos  este  dato ,  que  nos  tras- 
mite el  arcipreste  Julián  Pérez,  al  brazo  secular  de  los  críticos 
y  los  curiosos,  que  se  entretienen  con  gusto  en  averiguar  qué 
significan  los  leones  contenidos  en  el  escudo  de  Castilla.  Nos- 
otros no  podemos  digerir  bien  ciertas  cosas. 

No  haremos  lo  mismo  con  otra  noticia,  que  nos  da  el  propio 
autor  relativa  á  las  armas  árabes ,  porque  la  justifican  las  mo- 
nedas de  éstos  y  aun  alguna  muy  rara  que,  quizás  sobre  sus  mol- 
des, hubo  de  mandar  reacuñar  con  cifras  latinas  Alfonso  YI  á 
poco  de  realizar  la  conquista  de  Toledo.^*  Eran  aquellas  dos 


39  Julián  Pérez,  aunque  no  le  demos 
crédito  en  otras  cosas ,  nos  parece  que  le 
merece  cuando  afirma  qocToledo  tuvo  pri- 
meramente por  armas  el  Águila  negra ,  por- 
que á  más  de  no  precisar  la  época  en  que  las 
adquiriiS ,  lo  que  le  haría  sospechoso  de  exa- 

Seracion ,  si  lo  hiciera  como  otros  historia- 
ores,  remontándose  á  la  era  de  César ;  hay 
algún  ejemplar  que  puede  en  cierto  modo 
apoyar  su  dicho ,  y  es  el  escudo  de  los  Reyes 
Católicos ,  que  se  ve  riquísimamente  tallado 
en  piedra  blanca  al  exterior  de  la  torre  que 
da  salida  de  la  ciudad  al  puente  de  Alcán- 
tara. Este  escudo  está  sobre  una  sola  Águi- 
la j  como  recuerdo  de  la  costumbre  antigua; 


cosa  rara  y  sin  ejemplo  en  los  monumentos 
toledanos.  Sin  duda  las  dos  águilas,  6  la 
una  con  dos  cabezas,  es  introducción  de 
aquella  época  en  que  el  rqino  estaba  gober- 
nado por  un  emperador  extranjero. 

40  Ambrosio  de  Morales  asegura  haber 
visto  una  moneda  de  Toledo ,  que  atribuye  á 
Alfonso  el  VI,  la  cual  en  una  parte  tenia 
una  cruz  con  las  letras  ANFUS.  REX  ,  y  en 
otra  dos  estrellas  en  medio,  dos  círculos 
pequeños  que  parecían  00  en  forma  de 
cruz ,  y  por  bajo  TOLETUM.  Las  estrellas» 
dice  aquel  autor,  significan  las  armas  de 
Toledo ;  la  cruz  la  del  rey ,  y  Anfus  el  nom* 
bre  de  é^te  eu  abreviatura. 
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estrellas,  que  se  quiere  representen  á  Mercurio,  cuya  inflaencia 
domina  á  esta  ciudad.  En  algún  adirham  de  Yahye  Alcadir  Bil- 
lah ,  que  fué  el  último  rey  árabe  que  la  poseyó  ,  se  presentan 
tres  en  forma  de  triángulo;  y  ésto,  ó  es  descuido  del  buril,  ó  em- 
blema de  los  reinos  que  agregó  al  nuestro  el  príncipe  de  los  cre- 
yentes, señor  de  las  dos  soberanías,  Dylmegdain,  como  se  titu- 
laba Ismail  Almamüm  ben  Dylnüm,  padre  de  Yahye. 

Pasen  estos  antecedentes,  como  preliminar  necesario,  hasta 
la  época  de  Alfonso  YII ,  en  que  ya  por  merced  de  este  mo- 
narca se  honra  Toledo  con  la  divisa  de  un  emperador,  sen- 
tado en  su  trono,  coronado  ó  cubierta  la  cabeza  á  la  romana,  y 
revestido  de  una  capa  de  oro ,  mostrando  el  cetro  en  una  mano 
por  signo  de  poderío,  y  una  espada  en  la  otra,  que  denota  jus- 
ticia y  buen  gobierno.  Estas  armas  se  duplican  cuando  se  unen 
á  las  de  España ,  y  así  desde  Carlos  Y  principalmente ,  según 
se  indicó  más  arriba,  dejando  en  el  centro  el  cuartelado  de 
aquellas,  se  colocan  dos  emperadores  á  los  extremos  laterales. 
De  este  modo  se  ofrecen  á  la  vista  en  los  sellos  y  marcas  que 
guarda  la  ciudad ,  y  en  la  mayor  parte  de  los  edificios  públi- 
cos y  de  uso  municipal  que  las  contienen;  aunque  alguna  vez 
se  ve  sólo  el  escudo  real  con  las  Águilas  ó  á  los  emperadores 
sin  él,  abrazando  una  leyenda,  como  puede  notarse  en  las 
puertas  del  puente  de  Alcántara.^^ 

Si  grande  y  señalado  honor  recibió  Toledo  con  los  honrosos 
nombres  que  la  distinguen,  no  es  menor,  pues,  el  que  la  dis- 
pensaron nuestros  reyes,  concediéndola  su  propio  pendón  y 
sello,  agregados  al  emblema  del  señorío  que  tuvo  un  dia«  Ésto 
para  nosotros  es  el  epílogo  de  sus  glorias.  Nuestra  ciudad 
presidió  á  las  de  la  nación  en  todos  sentidos  hasta  Felipe  II ,  y 
sus  armas  lo  publican ,  por  si  se  pierde  aquel  famoso  privilegio 
despachado  en  las  cortes  de  Yalladolid  á  9  de  Noviembre  de  la 
era  1389 ,  año  13^1  de  Cristo ,  en  que  el  rey  D.  Pedro  dice  á 
otro  propósito,  pero  con  intención  deliberada  de  reconocer 

i\  La  primera  lámina  de  esta  obra ,  re-  de  Visagra,  de  donde  se  copian  con  al- 
presenta  las  armas  actuales  de  Toledo ,  como  guna  ligera  alteración,  por  ser  éste  el  escudo 
aparecen  eo  el  moro  exterior  de  la  puerta     real  más  gallardo  y  pintoresco  que  poseemos. 
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nuestros  blasones :  a  Fallé  que  Toledo  fue  e  es  cabeza  del  im- 
j^perío  de  España ,  de  tiempo  de  los  reyes  godos  acá :  e  fue  e 
}í>es  poblada  de  caualleros  hijos  dalgo  de  los  buenos  solares  de 
^España ,  e  non  les  dieron  pendón ,  nin  sello,  e  fueron  e  soo 
» merced  de  los  Reyes  onde  yo  vengo,  ni  han  sino  el  mió,  e 
)»los  sellos  de  los  mios  oficiales,  d  ¡Qué  mayor  distinción^ que 
ésta?  Ella  corona  dignamente  el  cuadro  de  nuestras  grandezas 
históricas  y  monumentales. 

Para  cerrarle  por  completo  concluiremos  manejando  algunos 
números ,  á  que  tan  aficionada  se  muestra  la  ciencia  del  siglo. 
Ayer  no  se  pensaba  más  que  en  acumular  riquezas :  hoy  se  suma 
y  se  resta,  se  calcula  y  pronostica,  haciendo  arqueos  diarios  y 
periódicos  por  temor  á  una  bancarrota.  La  aritmética  y  el  álge- 
bra ,  el  padrón  y  el  censo ,  lo  han  sujetado  todo  á  su  dominio 
soberano.  Sometámonos  también  nosotros  á  sus  procedimientos. 


YIL 


El  movimiento  actjual  de  la  población ,  de  la  riqueza ,  in- 
dustria y  comercio  de  Toledo,  se  descubre  en  esa  clase  de  datos, 
que  ahora  se  reúnen  con  tanta  escrupulosidad ,  á  fin  de  facilitar 
á  la  administración  y  al  gobierno  los  elementos  que  necesita 
para  la  gestión  de  los  negocios  públicos.  Las  estadísticas  for- 
madas hasta  fines  del  año  1861 ,  serán,  por  lo  tanto,  el  punto  de 
que  partiremos  en  estas  nuevas  investigaciones.  Si  quisiéramos 
remontarnos  á  otra  época  anterior,  nuestro  trabajo  carecería 
de  interés ,  y  en  muchas  cosas  hasta  se  vería  privado  de  la  jus* 
tificacion  indispensable. 

Comencemos  por  la  población. 

El  censo  practicado  en  1857  arrojó  un  total  de  17.275  ha- 
bitantes, de  los  cuales  14.248  nacionales  y  32  extranjeros  eran 
establecidos,  y  2.984  nacionales  y  11  extranjeros  transeúntes. 
Estas  cifras  fueron  con  mucho  superiores  á  las  que  los  padrones 
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délas  parroquias 9  de  la  policia  y  del  ayuntajoaíento  daban  años 
atrás ;  p^o  aún  habían  de  crecer  después  á  pesar  de  causas 
lamentables,  que  vinieron  á  afligir  y  mermar  el  vecindario.  En 
el  censo  últimamente  realizado  el  24  de  Diciembre  de  1860,  el 
total  de  habitantes  se  eleva  á  la  suma  de  17.633,  compuesta 
de  16.079  nacionales  y  12  extranjeros  residentes,  y  1.525  na- 
cionales y  17  extranjeros  transeúntes.  Por  manera,  que  tenemos 
una  diferencia  de  1.811  habitantes  de  más,  aumento  considera- 
re de  residencia  constante  en  dicho  censo ,  con  relación  al  an- 
terior, si  bien  éste  excede  á  aquél  en  1.453  individuos  volantes 
ó  no  permanentes. 

Si  recordamos  ahora ,  aunque  asomen  las  lágrimas  á  nues- 
tros ojos ,  las  tristes  y  calamitosas  circunstancias  por  que  pasó 
Toledo  en  el  verano  de  1860,  y  no  nos  olvidamos  de  la  época 
poco  oportuna  en  que  se  verificó  la  inscripción  de  1857,  com- 
prenderemos mejor  el  notable  crecimiento  que  ha  tenido  la  po- 
blación, y  hallaremos  prontamente  la .  explicación  de  la  última 
diferencia.  La  epidemia  del  cólera  que  nos  afligió  en  un  caso, 
vino  4  sustraer  del  vecindario  algunas  unidades  importantes,  y 
en  d  otro,  es  incuestionable  á  nuestro  juicio,  que  el  primer 
censo  multiplicó  los  transeúntes,  porque  al  hacerse,  la  ciudad 
contenia  y  albergaba  á  los  estudiantes  del  Seminario  é  Instituto,  y 
m  onestros  campos  se  habian  empezado  las  operaciones  de  reco- 
leceioa  de  frutos,  para  las  que  se  emplean  manchegos,  gallegos, 
morcianos  y  gentes  de  los  pueblos  inmediatos.  Hay  que  notar, 
sio  embargo,  que  entre  la  población  rural  de  ambas  épocas,  existe 
una  divergencia  de  alguna  entidad,  sobrepujando  la  inscripción 
de  1860  á  la  de  1857  en  46  habitantes ,  aunque  ésta  es  superior 
á  aqudla  en  el  número  de  cédulas  repartidas.  Por  consecuencia, 
ó)a  clasificación  estuvo  mal  hecha,  ó  los  dueños  de  las  hereda- 
des ,  á  cuyo  servicio  estaba  consagrada  la  gente  forastera ,  in- 
chiyeron  por  equivecacion  en  sus  cédulas,  como  pernoctantes  en 
la  ciudad ,  los  que  habian  pasado  la  noche  en  el  campo.  Es 
incomprensible  de  otra  manera. 

No  se  explica  tan  fácilmente  otro  fenómeno ,  que  se  observa 
en  el  movimiento  ordinario  de  nuestra  población.  Según  unos 
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estados  que  tenemos  á  la  vista ,  remitidos  por  el  Alcalde  de  To- 
ledo á  la  Comisión  de  estadística  de  la  provincia ,  en  todo  el  año 
próximo  pasado  se  celebraron  140  matrimonios ,  ocurrieron  340 
defunciones,  y  se  verificaron  493  bautismos — 373  de  nacidos- 
en  legitima  unión ,  y  120  de  habidos  en  ayuntamiento  ilegitimo. 
Por  lo  que  respecta  á  los  dos  últimos  datos,  sin  hacer  compa- 
raciones, que  no  son  de  este  lugar,  con  otros  años,  ni  con  la 
suma  general  liquida  de  habitantes  que  resulta  del  censo  de  1860, 
solamente  observarenoos  que  por  cada  mes  aparecen  41  nacidos 
y  31  muertos,  con  alguna  fracción  inapreciable  en  ambos  casos. 

Los  que  conozcan  las  condiciones  climatéricas  de  esta  ciu- 
dad, los  que  hayan  penetrado  en  su  recinto  y  descubierto  en  su 
topografía ,  en  sus  casas  j  calles,  faltas  en  general  de  ventilación, 
de  sol  y  de  luces,  tantas  causas  predisponentes ,  tenidas  por 
morbosas  ó  perjudiciales  á  la  salud ,  y  deploren  la  limpia ,  pero 
fatal  costumbre  de  aljofíjar  los  suelos  casi  diariamente ,  que  es 
muy  común  entre  las  toledanas,  vistos  los  anteriores  números, 
podrán  preguntar :  ¿  en  qué  consiste  que  en  Toledo ,  pueblo  que 
por  circunstancias  particulares  debiera  ser  insano ,  la  mortalidad 
es  tan  reducida  é  insignificante ,  más  corta  que  en  muchos  dis- 
tritos de  la  provincia ,  menor  que  en  I^Iadrid  y  otros  puntos  de 
Castilla  la  Nueva? 

Nosotros  no  sabemos  qué  contestar  á  esta  pregunta ,  ó  mejor 
dicho ,  ignoramos  si  los  que  la  pueden  hacer  se  contentarán  con 
una  contestación  sencilla  que  se  nos  ocurre.  Gomo  al  lado  del 
veneno  que  mata,  suele  poner  Dios  la  triaca  que  cura,  asi  se 
ven  nivelados  en  esta  ciudad  los  inconvenientes  y  las  ventajas 
de  la  posición  topográfica.  La  altura  del  monte  sobre  que  está 
fundada ,  á  la  vez  que  la  aleja  de  los  sitios  húmedos  próximos 
á  la  ribera  del  rio ,  la  permite  gozar  de  aires  puros  y  saluda- 
bles, que  con  frecuencia  refrescan  y  oxigenan  su  atmósfera.  Las 
aguas  potables  son  aquí  excelentes ;  contamos  con  alimentos  de 
la  mejor  calidad ;  y  hasta  las  clases  ínfimas  se  dan  un  trato,  en 
comida  y  bebida ,  que  pudieran  envidiarles  las  más  acomodadas 
de  otras  partes.  No  exageramos.  Véase  comer  á  nuestros  arte- 
sanos y  jornaleros ,  y*  dígase  después  si  á  su  manera  se  regalan 
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algunos  propietarios  de  los  montes  de  Toledo ,  de  la  Mancha  y 
de  otros  partidos. 

A  todo  ésto  junto  se  debe  acaso  en  nuestra  opinión ,  con- 
forme con  la  de  personas  ilustradas  y  competentes,  el  que  en 
esta  ciudad  no  se  conozcan  enfermedades  endémicas ,  aunque 
se  presenten  por  lo  común  las  propias  de  cada  estación ;  que 
sean  poco  generales  las  de  carácter  agudo  que  afectan  al  apa- 
rato respiratorio,  y  que,  fuera  de  los  arrabales  y  las  Cova- 
chuelas, no  se  propaguen  las  intermitentes,  que  allí  son  malig^ 
ñas  y  rebeldes  para  los  pobres  trabajadores  de  las  huertas ,  de 
los  patatares  y  melonares,  y  otros  sitios  en  que  existen  causas 
palúdicas,  sobre  todo  en  el  estío  y  el  otoño.  Mas  porque  estos 
beneficios  resulten  compensados  con  desventajas,  hijas  también 
de  los  motivos  referidos  antes  ó  de  otras  condiciones  de  loca- 
lidad ,  se  observan  con  frecuencia  enfermedades  crónicas  del 
aparato  respiratorio,  que  suelen  terminar  por  tisis  pulmonares 
en  la  edad  adulta ,  y  por  asmas  en  la  avanzada ;  las  nieblas  y 
evaporaciones  del  Tajo ,  con  la  costumbre  de  fregar  los  suelos 
de  las  casas ,  producen  reumatismos  bajo  la  forma  crónica ,  y  á 
iguales  causas  deben  atribuirse  las  amenorreas  y  ttlorosis  en  las 
jóvenes ,  con  especialidad  en  las  que  más  se  exponen  á  la  influen- 
cia inmediata  de  la  humedad,  ó  la  sufren  directamente.^* 

Volviendo  otra  vez  al  último  censo  de  población ,  para  ter- 
minar su  examen  diremos ,  que  en  él ,  como  en  el  más  limpio 
espejo,  puede  verse  lo  que  es  hoy  nuestra  ciudad ,  bajo  todos  los 
aspectos  en  que  la  considera  su  historia.  Del  pueblo  oficial  y 
cortesano,  guerrero  y  religioso,  no  queda  más  que  una  nómina 
de  396  empleados  activos  y  36  cesantes ,  un  pobre  ejército  de 
46  militares  retirados  y  1.394  activos  ó  de  reemplazo,  y  todo 
su  clero ,  aquel  clero  secular  y  regular  tan  numeroso ,  tan  rico 
é  influyente,  reducido  á  155  eclesiásticos  y  314  monjas  y  co- 
legialas ,  encerradas  con  sus  sirvientas  en  varios  conventos  y 

42  Seguimos  en  este  punto  el  pare-  muchos  años  la  enfermería  de  este  estable- 
cer de  nuestro  particular  amigo  D.  Juan  cimiento ,  y  visitado  frecuentemente  la  del 
Saez  y  Amores ,  profesor  inteligente  y  labo-  hospital  militar  de  San  Juan  de  Dios.  Sus  oh- 
ñoso,  que  ba  tenido  á  su  cargo jdiferen tes  serv aciones,  fruto  de  una  larga  práctica, 
distritos  de  nuestra  ciudad ,  y  como  médico  están  apoyadas  en  hechos  fáciles^  de  justiñ- 
dd  Celtio  de  infantería ,  ha  regido  por  car ,  si  fuera  necesario. 
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colegios.  La  ciudad  comercial,  iadustrial  y  fabril  está  repre- 
sentada por  185  individuos  dedicados  al  comercio,  S42  iudus* 
tríales,  1.399  artesanos,  12  fabricantes,  501  jornaleros,  y 
1.754  sirvientes  de  ambos  sexos.  Respecto  de  la  riqueza  agrí- 
cola contamos  con  260  propietarios  y  30  colonos ;  en  las  bellas 
artes  figuran  38  adeptos,  y  el  mayor  número  de  los  demás  in- 
dividuos está  consagrado  á  las  ciencias  y  profesiones  liberales. 
Este  cuadro  remata  con  un  brochazo  horrible.  Al  lado  de  todas 
las  clases  productoras,  laboriosas  ó  inteligentes  se  destacan 
241  pobres  de  solemnidad, — 2  de  ellos  sordo-mudos  y  95  cie- 
gos é  imposibilitados.  Éste  es  el  Toledo  de  1860,  según  le  pinta 
la  estadística  de  población. 

De  ella  á  propósito  no  hemos  querido  sacar  hasta  aborñ 
las  cifras  que  revelan  el  estado  de  la  instrucción  primaria, 
punto  esencialisimo  que  conviene  esclarecer  como  elemento 
para  el  porvenir,  porque  juzgamos  por  una  parle  que  en  el 
censo  no  se  consignan  sus  datos  con  toda  precisión,  y  por  otra 
tenemos  á  la  mano  otros  más  modernos,  que  suministran  cuan^ 
tas  noticias  puedan  apetecerse.  Nos  referimos  á  la  última  visita 
girada  en  este  mes  de  Marzo  á  las  escuelas  por  las  autoridades, 
las  comisiones  é  inspector  del  ramo,  y  de  la  cual  se  deduce  que 
hay  abiertas  en  esta  ciudad  siete  escuelas  públicas  y  cinco  priva^ 
das ,  á  las  que  asisten  915  niños,  y  cinco  públicas  y  diez  priva- 
das, concurridas  por  658  niñas.  De  1.573  alumnos ,  que  unas  y 
otras  reúnen,  reciben  enseñanza  gratuita  916,  y  los  657  restan- 
tes la  retribuyen  con  arreglo  á  sus  facultades  y  las  exigencias 
generalmente  moderadas  de  los  maestros.  Entre  todas  las  escue- 
las hay  una  normal,  que  comprende  el  primer  distrito,  otra  ele« 
mental  completa  de  los  establecimientos  reunidos  de  Beneficen- 
cia, y  dos  de  párvulos,  perfectamente  montadas  y  bien  dirigidas. 
La  provincia ,  el  municipio  y  las  conferencias  de  San  Vicente 
de  Paul ,  sostienen  con  sus  fondos  estos  centros  de  educación, 
en  donde  se  desarrollan  los  primeros  gérmenes  de  la  inteligen- 
cia ,  y  se  siembran  en  el  tierno  corazón  de  la  infancia  las  pre- 
ciosas semillas ,  de  que  recogerá  abundantes  frutos  la  sociedad 
y  la  famiUa ,  el  individuo  y  la  comunidad  dentro  de  pocos  años. 
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GMiocida  ya  la  población  y  las  distintas  gerarquías  ó  clases 
en  qae  hoy  se  divide,  curioso  al  par  que  interesante  sería  poder 
averígoar  con  exactitud  la  extensión  de  su  consumo  diario.  En 
otro  tiempo,  cuando  Toledo  era  metrópoli  de  España,  y  soste- 
nía en  sus  hogares  un  clero  numeroso,  unadiifttada  pléyada  de 
nobles  y  palaci^os,  de  escritores  y  artistas,  y  toda  su  vida 
estaba  ^[icerrada  dentro  de  sus  murallas,  porque  ni  eran  fre- 
cuentes las  comunicaciones  de  pueblo  á  pueblo,  ni  se  habían 
despertado,  como  en  nuestros  días,  la  afición  á  los  viajes  y  otros 
gustos  y  costumbres ,  que  constituyen  la  metempsicosis  y  meta- 
fórfosís  ó  trasmigración  de  las  almas  y  los  cuerpos  en  el  sí- 
gb  XIX ,  este  extremo  se  aclaraba  fácilmente ,  con  solo  traer  á 
una  sama  las  rentas  fabulosas  que  por  todos  conceptos  se  re- 
unmn  en  nuestra  ciudad.  Entonces  podía  afirmarse  que  lo  que 
en  ella  entraba,  aquí  se  consumía. 

Hoy  no  sucede  lo  mismo,  porque  las  circunstancias  han  va« 
fiado.  Además,  los  recursos  con  que  contábamos  ayer,  han 
desaparecido  ó  se  han  dismiauído  considerablemente,  aunque 
DOS  han  venido  otros  nuevos ,  como  son  los  que  proporciona  el 
€olegio  de  Infantería ,  por  cuya  conservación  estamos  dispuestos 
é  hacer  los  mayores  sacríBcios,  para  desvanecer  la  alarma  en 
que  DOS  han  puesto,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  proyectos  de 
cambios  y  mudanzas  todavía  no  realizadas.  El  método  de  in- 
vestigación tiene ,  por  tanto ,  que  tomar  otro  rumbo  diferente. 
Acudamos  al  encabezamiento  celebrado  por  el  ayuntamiento 
con  la  Hacienda  pública ,  y  en  él  hallaremos  que  el  consumo 
está  representado  en  los  derechos  de  puertas,  con  recargos  pro- 
vinciales y  municipales,  por  la  enorme  suma  de  1.086.086  rea- 
les, la  cual  supone  que  contribuye  cada  uno  de  los  17.633  ha*' 
hitantes  que  ofrece  el  último  censo,  con  61  rs.  60  cents, 
próximamente  al  año,  5  rs.  13  céots.  al  mes,  y  unos  16  cents. 
al  día.  Los  economistas  y  hombres  de  estado  sacarán  de  estas 
sumas  las  consecuencias  que  entrañan ;  pero  tengan  presente  que 
el  encabezamiento  no  es  la  cuenta  de  recaudación ,  y  que  de- 
biendo ésta  arrojar  mayores  valores ,  el  consumo  particular  ha 
de  crecer  necesariamente  en  la  misma  proporción  en  que  se 
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aumentea  los  productos  de  la  renta,  diñciles  de  calcular  de 
distinta  manera  que  lo  hacemos/^ 

Veamos  después  de  ésto  qué  importancia  tiene  nuestra 
riqueza. 

£1  amillarao^ianto  formado  para  1861  contiene  5.676  fin- 
cas, — 4f77  rústicas  y  3.199  urbanas,  evaluadas  todas,  con  la 
ganadería,  en  un  producto  total  de  5.349.297  rs.,  el  oial  reba- 
jados los  gastos  de  cultivo  de  las  unas,  y  los  huecos  y  reparos  de 
las  otras,  queda  reducido  á  un  líquido  imponible  de  3.1 14.966 
reales.  Esta  cifra  impositiva  excede  en  106.586  rs.  á.  la  mayor 
declarada  antes,  y  en  165.266  á  la  que  de  antemano  fijó  á  To- 
ledo la  administración  pública.  Nosotros  tenemos  antecedentes 
y  motivos  para  sospechar,  que  tales  excesos  proceden  de  altera- 
ciones en  la  clasificación  de  los  predios ,  del  aumento  que  han 
sufrido  las  rentas  desde  el  aiío  1855,  de  roturaciones  de  ciertos 
terrenos ,  y  de  la  disposición ,  acertada  en  nuestro  sentir ,  que 
sujeta  la  riqueza  pecuaria  al  domicilio  de  sus  dueños.  Débanse 
á  cualquiera  de  estas  causas  ó  á  todas  ellas  juntas,  nuestros  ya 
respetables  productos,  sobremanera  el  de  1.777.510  rs.  qoe 
absorvea  los  valores  líquidos  de  lo  rústico ,  nos  hacen  pensar 
que  aún  podemos  vivir  sin  los  elementos  antiguos ,  si  sabemos 
y  queremos  explotar  sabiamente  los  que  encierra  nuestro  suelo^ 
como  en  otro  lugar  indicamos.  Un  pueblo  que  contribuye  anual- 
mente por  su  patrimonio  con  446.464  rs.  2  cents.,  no  debe  per- 
der la  esperanza  de  poder  alcanzar  á  la  sombra  de  su  riqueza 
un  nuevo  progreso ,  aunque  sea  separándose  de  las  vias  que 
hasta  ahora  ha  recorrido. 

Desgraciadamente  no  podemos  decir  lo  propio  en  cuanto  á 
su  indusíria  y  comercio.  Registramos  la  matrícula  del  subsidio 
de  1861,  que  con  toda  clase  de  recargos  provinciales  y  de 


h%  Para  que  pueda  precederse  en  cual- 
quier juicio  con  completo  conocimiento  de 
causa ,  creemos  indispensable  consignar,  que 
el  encabezamiento  de  la  ciudad  con  la  Ha- 
cienda pública  sube  á  <)0H.122  rs. ,  y  á  osla 
cantidad  hay  que  agregar  el  (i  por  10*0  sobre 
las  treinta  primeras  especies  de  la  tarifa  para 
recargos  provinciales,  importante  21.792; 
el  94  por  100  restante  sobre  las  mismas 


especies  para  municipales,  ascendente  á 
341.414,  y  el  50  por  100  en  las  demás  esr 
pecies,  elevado  á  119.758:  cu  vas  sumas 
componen  reunidas  la  de  1.08o. 086  rs.» 
según  se  expresa  en  el  texto.  Conviene  tam* 
bien  advertir  que  los  derechos  del  radio  y 
extraradio ,  calculados  en  58.627  rs. ,  cstáa 
embebidos  en  el  importe  totd  del  encabe* 
zamiento. 
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cobranza,  incluidas  las  altas  y  deducidas  las  bajas  ocurridas 
dentro  del  año,  encierra  un  total  de  235.015  rs.  87  cents.,  y 
sin  descender  á  roas  pormenores ,  esta  cifra,  depurada  poruña 
investigación  celosa  y  vigilante,  nos  está  revelando  que  nuestras 
famosas  fábricas  se  extinguieron ,  que  sucumbió  nuestro  trato  en 
sedería,  y  de  nuestras  antiguas  ferias,  sólo  queda  un  miserable 
recuerdo  en  el  mercado  semanal  que  se  celebra  los  martes.^ 
Súmese  con  todo  ésto  el  que  á  las  ricas  tiendas  y  bien  provistas 
lonjas  de  otro  tiempo ,  han  sucedido  las  mercerías  y  las  taber- 
nas, que  se  multiplican  diariamente,  el  que  de  ordinario  el 
comercio  es  una  reventa  ó  comisión ,  la  industria  un  medio  de 
proveer  á  las  necesidades  más  apremiantes  é  imprescindibles  de 
la  vida;  y  se  formará  idea  completa  de  lo  que  puede  ser  hoy 
Tdedo  bajo  este  aspecto,  que  hace  tan  felices  á  otros  pueblos. 

La  proximidad  á  la  corte,  y  la  facilidad  y  baratura  que  para 
el  trasporte  de  viajeros  y  mercancías  ofrece  el  camino  de  hierro, 
que  nos  une  al  Mediterróneo,  producen  el  atraso  y  la  postración 
de  aquellos  dos  ramos  importantes.  Con  frecuencia  visitamos  á 
Madrid,  y  allí  nos  proveemos  no  sólo  de  lo  útil  y  supérfluo, 
sino  hasta  de  lo  necesario.  Los  frutos  de  la  provincia  en  los 
anos  de  escasez,  no  se  estancan  én  la  capital,  con  virtiéndola  en 
on  puerto  seco  como  lo  era  antes ,  y  van  á  extraerse  para  el 
extranjero  por  los  puertos  de  Alicante  ó  Valencia.  Baste  decir 
que  en  el  año  1860  la  estación  de  Toledo  recaudó  2.884.850 
reales,  80  céntimos,  por  el  producto  de  38.204  viajeros  y  de 
12.807.487  kilogramos  de  mercancías,  lo  que  supone  un  mo- 
vimiento ,  si  perjudicial  en  un  sentido ,  favorable  también  en 
otros  no  menos  atendibles. 

Con  la  inflexible  lógica  de  los  números ,  nuestra  ciudad 


li  Á  las  aQticiafsimas  ordenanzas  mu* 
nicipales  de  esla  ciadad ,  qne  la  misma  apro- 
bó viéndolas  reunidas  en  nn  volumen ,  por 
acoerdo  tomado  el  11  de  Mayo  de  1403 ,  se 
añadid  nn  capítulo,  el  LXXVll,  que  fabla 
de  hg  Itffa,  e  ardmanzas^  e  pregones  que 
Tokio  mandó  facer  sobre  razón  &  las  dos 
ferias  que  en  cada  aüo  se  an  de  facer  en 
ToUio,  Estas  dos  ferias  se  celebraban ,  la  una 
eo  los  treinta  días  siguientes  á  la  pascua  ma- 


yor ,  y  la  otra  en  todo  el  mes  de  Setiembre, 
despnes  de  concluidas  las  de  Alcalá  de  He- 
nares, según  albalá  de  D.  Enrique  Ul,  fe- 
cha 15  de  Mayo  de  139i.  La  colección 
recientemente  impresa ,  de  que  en  dos  notas 
anteriores  hemos  hablado,  no  comprende 
este  particular ,  porque  cuando  se  formó  y 
aprobó  en  1590,  ya  no  se  veriGcaba  nin- 
guna de  aquellas  ferias,  como  ya  lo  hicimos 
notar  entonces  en  el  Discurso  jtreliminar. 
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enseña,  pues,  á  las  gentes  lo  qué  es  y  lo  que  vale  aún  en  medio 
de  su  miseria.  Pronto  vamos  á  empezar  á  ver  lo  que  la  historia 
acredita  que  fué  y  valió  en  los  tiempos  pasados.  Antes  permita- 
senos  un  pequeño  desahogo ,  para  terminar  el  bosquejo  astro«- 
nómico ,  geográfico ,  físico-topográfico  y  estadístico ,  que  basta 
aquí  hemos  hecho. 


YÍII, 


Cuanto  exponemos  en  esta  Introducción  es  un  pálido  reflejo 
de  la  verdad,  pero  es  la  verdad  misma,  aunque  representada, 
como  la  fotografía  reproduce  las  imágenes  de  los  objetos  sensi- 
bles, sin  color  ni  movimiento* 

A  los  que  nos  tachen  de  preocupados ,  y  crean  que  nos  ex- 
travía el  amor  patrio ,  que  nos  alienta ,  les  diremos : 

Venid  y  visitad  á  Toledo,  si  queréis  justificar  la  exactitud 
de  nuestras  observaciones. 

No  creáis  al  Padre  Gaimo ,  el  lombardo  que  se  llamaba  á  si 
mismo  vago  italiano ,  cuando  os  diga  <r  que  aquella  Toledo  tan 
^nombrada  en  las  historias,  de  la  cual  generalmente  se  forma 
Atan  vasta  idea,  que  cada  uno  se  la  figura  magnifica  en  todas 
)i>sus  partes,  se  reduce  á  no  tener  más  que  quince  mil  habitan* 
)i»tes  en  todo  su  pueblo,  del  que  la  mayor  porción  y  la  domi- 
Junante  es  la  levitica,  y  añada,  que  carece  de  magestad  y  hermo- 
i>sura,  no  tanto  en  sus  plazas  mal  puestas  y  en  las  calles 
x>estrechas  y  montuosas,  cuanto  en  sus  fábricas  mal  ejecutadas 
»y  sin  ninguna  simetría ,  de  manera  que  parece  una  ciudadilla 
»de  la  Romana. d^^  La  Italia  hace  mucho  tiempo  que  en  ést09 


4S  Quella  Toledo  si  rinomata  nelle  slo- 
rie  é  di  cui  si  ha  generalmente  unaji  vasta 
idea,  che  ognuno  se  la  figura pef^  ógni  ri^- 
nardo  magnifica:  riducesi  a  non  haber  fnu 
de  quindici  milla  habitanti  in  tullo  il  suo 
populo,  del  auale  la  porzione  piu  nume- 
rosa si  é  quella  che  vi  signoregia,  ció  é  la 


levitica.  Ella  é  sanza  vaghezza .  e  maesla 
non  lanío  nelle  sue  piazse  malposle,  e  ndle 
vie  asai  angoste,  e  monluose,  guanío  nelle 
fabriche  mal  falle  e  senza  alcuna  simHria; 
di  maniera  che  sembra  una  di  quelleCiia^ 
delle  de  la  ¡tomagna.  Lritcae  d'um  tago 

ITALIAKO  AD  UN  SÜO  AllICO* 


UmODUGCION. 


« 


como  en  otras  cosas*  ha  perdido  el  sentímíento  de  lo  justo  y 
de  lo  bello.  Ni  las  artes  ni  la  historia  tienen  hoy  que  agrá* 
decerla  mucho. 

Ojead  las  Impresiones  de  viage  del  elegante  autor  de  Monte 
Cristo  y  los  Mosqueteros ,  y  en  ellas  eocontrareis ,  que  «  Toledo 
ino  merece  el  abandono  en  que  ahora  yace ,  porque  es  un  con* 
^janto  maravilloso  de  situación ,  de  aspecto  y  de  luces ;  porque 
atiene  Toínte  iglesias  más  ricas  y  mejor  talladas  que  ninguna  de 
]»las  de  Francia ;  porque  reúne  recuerdos  para  ocupar  diez  años 
lá  un  historiador,  y  á  un  cronista  durante  toda  su  vida;  y  ésto 
>8in  contar  aquella  magestad  de  los  pueblos  muertos  ó  mori- 
^bondos,  en  que  sé  envuelve  con  la  dignidad  de  una  reina.  Á 
Aos  qne  no  la  conozcan ,  hay  que  repetirles  lo  que  el  gran  Ale* 
^^jandro  decia  de  cierta  escritura  ilegible : — Leed  la  Época.:^^^ 

Sí,  tiene  razón  Alejandro  Dumas:  para  descifrar  el  enigma 
que  encierra  la  historia  de  nuestra  ciudad ,  es  preciso  leer  eñ 
las  piedras  oscuras  de  sus  monumentos ,  de  esas  fábricas  que 
parecieron  mal  ejecutadas  y  sin  simetría  al  viajero  lombardo, 
la  serie  de  revoluciones  y  de  cambios  que  ha  sufrido  constante- 
mente ;  es  necesario  remontamos  á  la  época  de  los  romanos,  de 
los  godos  y  de  los  árabes ,  estudiar  la  vida  de  los  tiempos  me- 
dios, y  tirar  el  estilete  y  la  pluma  al  llegar  á  nuestros  dias. 

Por  lo  demás,  carecen  de  entusiasmo  artístico ,  y  no  sienten 
arder  en  su  pecho  una  chispa  del  fuego  poético  que  despierta  el 
aspecto  original  de  Toledo,  los  que  quisieran  hacer  de  ella  un 
pueblo  llano ,  sin  cuestas  ni  callejones ,  con  calles  tiradas  á  cor- 
del, y  edificios  simétricos,  decorados  con  relieves  de  cartón- 
piedra. 

Las  informes  ruinas  de  lo  que  fué  ayer,  las  deformidades 
de  lo  que  es  ahora ,  y  el  barniz  pardo  y  amarillo  que  cubre  la 


46  Au  foUj,  madame^  il  faut  m  háter  de 
ledir,  ToUde  ne  mérile  pa»  eet  abandon. 
TaUde  at  une  merveille  de  situation ,  d'<M- 
peet  et  de  liuntér».  ToUAe  a  vingt  ¿ghtes 
plus  richemeni  déeoupéee  dañe  ¡a  pi^rre 
qu'aucune  de  nos  églises  de  France.  Toléde 
a  de  touvenirs  á  occuper  un  historien  pen* 
dani  dix  qm,  et  un  chronit^eur  toute  sa 
tU.  Et  t<nU  cela ,  sans  campter  célte  majeslé 


des  grandes  villes  mortes  ou  mourantes^  dans 
la  quelle  Toléde  s'enveloppe  avec  la  majesté 

d'une  reine S%  done  vousvoulez 

connaitre  Toléde  comme  si  vous  l'aviéz  vne, 
jevoasrévélerai^madame^  ce  qu'Alexandre 
écrivaü  ae  celte  écriture  illistble  aue  vous 
savez^  'sur  les  murailles  de  la  fonda  de  los 
Caballeros.— 'Lisez  l'Époque.  Ihrbessions  db 
voYAGE  PAR  A.  DuiiA8.--Pam  >  18S4. 
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haz  exterior  de  sus  basílicas  y  alcázares ,  bañado  todo  por  la 
tibia  luz  de  la  luna^  ó  iluminado  por  la  incierta  claridad  de  los 
crepúsculos ,  presenta  un  cuadro  sublime ,  grandioso  y  pinto* 
resco  j  digno  del  mayor  estudio. 

Toledo  no  es ,  ni  puede  ser ,  por  tanto ,  una  población  al 
estilo  moderno. 

En  las  Pirámides  de  Egipto  cupo  el  nombre  gigante  de  Na- 
poleón ,  sin  que  se  destruyese  el  epitafio  de  los  Faraones. 

Sobre  esta  ciudad  no  puede  sentar  su  planta  el  siglo  XIX, 
sin  borrar  las  huellas  de  los  que  le  precedieron. 

Por  eso ,  siguiéndolas  nosotros,  antes  que  las  acabe  de  des- 
vanecer el  tiempo ,  con  el  favor  de  Dios,  que  las  conserva  para 
ejemplo  de  las  grandezas  pasadas,  y  como  lección  en  la  miseria 
presente,  escribimos  hoy  la  fflSTORIA  DE  TOLEDO. 


PRIMERA  PARTE 


DESDE  LOS  TIEMPOS  PRIHrnVOS  HASTA  LA  RUINA 
DE  LA  MONARQUÍA  VISIGODA. 


Aal  me  amor  laieepU  negnlii  thWit,  aat  na11« 
iimqiiam  respablle»  nen  major,  nee  wncUor,  neo 
boois  esemplls  dUior  fnil. 

Tito  Litio. 


LIBRO  PRIMERO. 


Orlgenefl  de  Toledo. 


CAPlTU^LO  PRIMERO. 


Casi  todas  las  poblaciones  notables  han  perdido  la  ejecntoría 

de  so  antigüedad ,  y  carecen  de  noticias  exactas  acerca  de  su 

ovígm.  Desgracia  es  ésta  que  no  alcanzaron  á  remediar  las  es- 

quisítas  inTestigack)nes  de  nuestros  sabios ,  y  ¿  que  se  deben 

^  grao  parte  tantas  ingeniosas  invenciones  como  han  eorrom- 

1^0  y  encenagado  las  fuentes  de  la  historia  nacional.  Muchos 

pueblos,  avergcmzados  de  la  oscuridad  de  su  nacimiento ,  ó  juz- 

^ndo  que  éste  parecería  más  ilustre  cuando  fuera  más  antiguo, 

pretenden  descidirír  entre  las  tinieblas  de  los  tiempos  fabulosos 

á  sus  primeros  progenitores;  y  ya  explicando  á  su  manera 

mithos  indescifrables  y  misteriosos,  cuya  clave  de  resolución 

aúo  no  se  ha  encontrado,  ya  forjando  sucesos  imaginarios  sobre 

bechos  oscuros,  sobre  motiladas  lápidas,  ruinas  de  monumen- 

U^  desconockios  ó  medallas  apócrifas,  creen  salir  airosos  de 

tamaño  compromiso. 

En  este  caso  se  encuentra  Toledo,  la  ciudad  de  España  de 
que  más  dignamente  se  ocupa  la  bistoría.  Fatíga  y  desaliento 
cuesta  enterarse  tan  sólo  del  diluvio  de  encontrados  pareceres 
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creados ,  desde  que  empezaron  á  cultivarse  las  letras  en  nuestra 
patria ,  sobre  la  fundación  y  primeros  pobladores  de  la  antigua 
corte  de  los  visigodos.  Y  como  quiera  que  en  esta  cuestión  de 
una  parte  figuran  nombres  respetables  en  la  república  literaria, 
y  de  la  otra  se  interesan  sobremanera  algunos  puntos  impor- 
tantes de  nuestra  historia,  no  es  posible  prescindir  de  un  exa- 
men detenido  é  imparcial  de  aquellas  opiniones  al  menos  más 
extendidas  y  autorizadas ,  aunque  nos  anticipemos  á  manifestar 
en  este  lugar,  que  ninguna,  en  nuestro  pobre  dictamen,  con- 
cluye la  materia ,  ni  derrama  el  menor  rayo  de  luz  sobre  tan 
oscuro  suceso. 

La  mayor  parte  de  los  escritores  que  se  han  empeñado  en 
esta  tarea,  más  enojosa  que  útil,  atribuyen  la  creación  de 
Toledo  á  los  primeros  pobladores  de  la  península.  Pero  como 
éstos  hayan  sido  de  diferentes  razas  y  naciones,  clasificadas 
minuciosamente  por  los  menos  incrédulos,  no  todos  convienen 
en  las  personas ,  en  la  cronología ,  ni  en  las  familias. 

Sostienen  unos  que  nuestra  ciudad  es  de  aquellas  primitivas 
poblaciones,  conocidas  con  el  nombre  de  postdüuviaTíás j  porque 
fueron  fundadas  poco  tiempo  después  del  diluvio  por  la  familia 
de  Noé.  Otros  ensalzan  su  origen ,  enlazándole  con  la  historia  de 
las  divinidades  del  Olimpo.  No  pocos  agregan  su  fundación  á 
los  hebreos,  que  llevados  del  espíritu  de  peregrinación  que  dis- 
tinguió siempre  al  pueblo  de  Israel ,  se  derramaron  por  todas  las 
zonas  del  mundo,  ó  trajo  á  España  Nabucodonosor,  principe  de 
Babilonia.  Algunos  conceden  la  palma  á  los  griegos,  que  dicen 
aportaron  á  esta  tierra  detrás  de  los  fenicios.  Y  los  menos 
dados  á  lo  maravilloso,  no  creen  los  principios  de  Toledo  ante- 
riores al  tiempo  de  los  romanos. 

Veamos  ahora  los  pormenores  y  fundamentos  de  cada  uno 
de  estos  juicios,  que  si  de  ellos  puede  sacarse  poco  fruto  en 
beneficio  de  la  historia ,  servirán  por  el  pronto  de  grato  solaz  á 
los  amantes  de  lo  raro  y  peregrino. 

Figura  entre  todas  las  opiniones  como  primera  en  el  orden 
cronológico,  la  de  aquellos  que  afirman  fundó  á  Toledo  por 
los  años  2130  antes  de  Jesucristo,  Tubal,  descendiente  del 
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patriarca  Noé,  de  quien  derivan  el  origen  de  España.^  Los  que 
ésto  sustentan  aseguran  que  el  más  antiguo  nombre  de  nues- 
tra ciudad  fué  Tubleto ,  tomado  del  de  su  fundador ;  suponen 
que  éste  edificaría  la  famosa  cueva  de  Hércules ,  de  que  ha- 
blaremos en  lugar  oportuno ,  por  la  costumbre  que  según  Plinio 
habia  entre  los  antiguos  iberos  de  habitar  bajo  de  tierra ,  y 
coDcluyen  que  se  edificó  en  alto  ó  en  roquedo ,  huyendo  las 
ÍDundaciones  y  grandes  crecidas  del  rio,  ó  por  el  miedo  que 
á  las  aguas  se  tuvo  generalmente  después  del  diluvio.  Notable 
es  que  estos  hechos ,  únicos  pormenores  de  tan  peregrina  opi- 
nión, sean  al  propio  tiempo  su  solo  fundamento,  pues  en  ellos 
descansa  todo  el  artificio  de  aquella  ingeniosa  máquina ,  la  cual 
debió  agradar  un  tanto  á  los  que  la  fabricaron ,  cuando  para 
eternizar  su  memoria ,  quisieron  revestirla  con  las  galas  de  la 
poesía. 

El  toledano  Alonso  Tellez  de  Meneses ,  en  su  Historia  dd 
Orbe,  verdadera  sinopsis  de  los  famosos  cronicones  de  Dextro 
y  Luitprando,  para  realzar  más  la  opinión  de  que  Tubal  fundó 
á  Toledo,  trae  unos  versos  de  Gracia  Dei  ,  cronista  del  rey  Don 
Pedro,  en  los  cuales  anda  la  rima  al  compás  de  los  pensamien- 
tos, suelta  y  retozona.  Estos  versos,  que  han  copiado  ya  otros 
historiadores ,  no  desagradará  verlos  de  nuevo  reproducidos. 
Dicen  asi: 

«Tubal ,  nielo  de  Noé , 
Hijo  de  laphet  su  hijo , 
.  Pobló  á  España ,  cierto  sé , 
Y  es  el  primer  rey  que  fué , 
Por  quien  Tubalia  se  dijo. 

T  este  primer  Rey  de  miedo 
Hizo  su  assiento  en  Toledo, 
Que  por  tas  aguas  no  ha  ossado 
En  lo  llano  hacer  poblado , 
Sino  en  alto  y  en  roquedo. 

1  El  Dr.  Pedro  Salazár  de  Mendoza  en  nág.  40 ;  á  quienes  copiay  3igne  el  Conde  de 
sos  Aezobispos  de  Toledo,  MS.  aunqae  en  Mora  en  el  lib.  I  de  la  Historia  de  Toledo, 
la  CadmcA  del  Gram  Cardenal  ,  impresa  cap.  I ,  pág.  65 ,  notando  que  dichos  escri- 
en 1625 »  dice  refiere  esta  opinión  como  tores ,  principalmente  el  segundo ,  se  apoyan 
•era  ewriotiésá »  v  Teliez  de  Mene¿es ,  His-  en  el  testimonio  de  otros  más  antiguos ,  bien 
10UA  DEL  OlUE»  !•  parte ,  lib.  11 ,  cap.  XIX ,  qae  no  los  nombran,  ni  él  sabia  quiénes  fuesen. 
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Y  en  general  assí  usábm 
Desque  las  aguas  cessaroo , 
Que  en  altos  montes  poblavan , 

Y  nom  con  T.  señalavan 

A  los  pueblos  que  fundaron « 
Ésto  fué  ¿  quarenta  y  tres 

Y  [loas  cien  años  después 
Del  Diluvio  grande  y  fiero: 

Y  tras  Tubal  reynó  Ibero , 
Por  quien  dicha  Iberia  es. 

Entra  Tago  con  denuedo , 
Que  pobló  en  el  Meridion , 

Y  aun)entó  mucho  á  Toledo , 

Y  al  Tajo  y  su  Reyno  ledo 
Nombró  Taga  en  conclusión. » 

Esta  última  quintilla  da  entrada  á  una  segunda  opinión ,  oo 
menos  rara  qué  la  primera.  Según  Gracia  Dei  repobló  y  aumentó 
mucho  nuestra  ciudad,  dándola  nombre  como  al  rio  que  corre 
á  sus  pies ,  Tago  ó  Tagorma ,  otro  monarca  de  los  tiempos  des- 
conocidos ,  á  quien  se  hace  también  poseedor  de  mucha  parte 
del  centro  y  mediodia  de  la  Garpetania.  Pero  algunos ,  no  con- 
formes con  que  Tubal  fundara  á  Toledo,  tienen  por  cosa  más 
cierta  que  Tago  fué  no  sólo  poblador,  sino  su  fundador  por  los 
años  1853  antes  de  Jesucristo,  desde  cuya  fecha  aseguran  figuró 
aquella  con  el  nombre  de  Taigeto ,  extraño  titulo  que  no  sabe- 
mos haya  recibido  en  tiempo  alguno.^ 

Tan  extravagante  como  las  opiniones  anteriores,  es  otra  que 
traen  la  Crónica  general,  atribuida  á  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  la 
Histona  de  España  de  Diego  Mossen  Valera,  cronista  de  la  Reina 
Gatólica.^  Ajuicio  de  estos  historiadores  fundó  á  Toledo  Pirro, 
capitán  de  Giro,  rey  de  Babilonia,  y  yerno  del  rey  Hispan,  pa- 
dre de  Iberia.  Mas  en  todo  rigor,  si  se  acepta  la  explicación 
harto  novelesca  que  se  da  al  suceso,  haciendo  venir  al  héroe 

S    Sostiene  esta  opinión  D.  Lorenzo  Pa-  de  la  compañía,  en  sos  Tablas  CRONOLdciCAS. 

dilla ,  arcediano  de  nonda ,  en  su  Historia  3    Crókica  general  del  rey  D.  Alonso, 

D8  España,  y  de  ella  hablan  también  Alcocer,  1/  parle,  cap.  Xll ,  pág.  9,  é  Historu  hb 

Tellez  de  Meneses ,  Garibay  ,  Ocampo ,  Sa*  España  de  Mossen  Diego  Yaiera,  S.*  parle, 

lazar  de  Mendoza  y  el  P.  Claudio  Clemente,  cap.  V ,  pág.  19. 
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desde  Andalocia ,  para  que  su  mujer  alumbrase  en  las  frondosas 
alamedas  de  la  ribera  del  Tajo,  Pirro  sólo  amplió  el  sitio,  porque 
cuando  llegó  á  él,  se  encontró  labradas  dos  torres,  una  áSan 
Román  y  otra  al  Alcázar ,  llamadas  dos  Hermanos  por  haberlas 
Doandado  levantar  dos  hijos  dd  rey  Rocas ,  con  intento  de  de- 
feoderse  contra  los  enemigos  de  su  padre  y  de  Tartus ,  su  abuelo. 
Escritores  aficionados  á  la  ciencia  mitológica,  hacen  tam* 
bien  á  Toledo  fundación  de  üércules,  pero  hay  diversidad  de 
pareceres  entre  los  mismos ,  porque  unos  atribuyen  esta  gloria 
al  Hércules  líbico  ó  egipcio  y  otros  al  griego.*  Aquellos  afirman 
qae  ésto  ocurrió ,  verificada  ya  la  batalla  y  muerte  de  los  Ge- 
nones  f  por  los  años  1759  antes  de  Jesucristo ,  y  que  del  nom- 
bre del  famoso  Alcides  tomó  nuestra  población  el  de  Hercúlea 
ó  Dionisiay  según  la  llaman  algunos,  como  Rufo  Festo  Avieno 
en  unos  fragmentos  que  nos  dejó  sobre  las  ciudades  mediter- 
ráneas de  fispaña/  Éstos  suponen  que  el  Hércules  griego,  á 
qoien  adjadican  muchas  hazañas  del  egipcio,  fué  el  que  echó 
los  Rimeros  fundamentos ,  titulándola  PtoUeíkrom ,  palabra 
eélica,  que  significa  pueblo  importante ,  mudadas  algunas  letras, 
á  la  manera  que  por  antonomasia  se  llamó  Urbs  á  la  capital  del 
imperio  romano.*  Todos  conformes,  aunque  refiriéndose  cada 


4  Con  el  nombre  <le  Hércules  fíguran 
en  la  fábula  mucbos  personajes  c(31ebrcs, 
pero  k»  principales  son  el  Egy'pm^  hijo  de 
Jápiler  y  Asteria ;  el  Tehano,  6  el  de  los  doce 
inibajos,  babido  por  aquél  en  sus  amores 
eoD  Alcmena ,  y  el  Griego ,  6  el  mayor  de  los 
cinco  Dáctilos  Idcenses,  que  instituyó  los 
jveff»  olímpicos.  Los  tres»  por  más  que  se 
La  pretendido  distinguirlos,  se  encuentran 
oOMondídos  en  nuestras  bistorías,  al  tratar 
de  la  fundación  de  esta  ciudad  y  oirás  pobla- 
ciooes  importantes  de  España. 

5  Les  versos  de  Festo  Aviene  son  estos: 

£1  CurptUmo§  inier  proterte  tub  Awras, 

IWflfm»  teter  Aleiáe  prmóUtretpu  gniU, 
MriroptIiM  m  gemU  Tago  $ete  ^Uñiüqm  iaetat , 

Jm  qma  tordí  gradut  eonjfwclal  patte  Trionis. 
ímádpmUr  AUide9(ut  dievmi)  amdidU  Vrbem, 

Mox  fAi  Ur  gemine  viHor  Gerioneperempío. 
H  UHwm  tmediiatwr  iter  Díonytii  qwmdam , 
diHa  fuU  de  fundatorú  honeito 
TbleUnm  alH  dixere  Coioni. 


En  otro  lugar  de  la  misma  obra ,  bablándo 
ATÍeno  de  la  Cueva  de  Hércules,  repiíe  lo 


escrito  en  los  versos  anteriores ,  y  añade: 

TtUivun  optM  VieioTu  Aleide  vado.  «i 

Cingitw  h<Be  dieím  mmne  IHonyeia 
A  eonditore :  ai  ipcUia  per  Umgitsima 

Tatium  cavatur  antrwn,  at  unda  Umgior, 
Uoletq^ke  multa  gurgüit  diiiendUur. 

De  paso  haremos  notar ,  que  segim  estas 
ultimas  palabras,  la  tan  famosa  cueva  de 
Hércules ,  más  que  obra  de  mortales »  debía 
ser  una  ancha  gruta  abierta ,  hacia  la  parte 
del  istmo,  j[K)r  el  natural  reflujo  de  los  dos 
brazos  de  no  que  le  forman.  Sea  de  ésto  lo 

aue  quiera,  lo  cierto  es  que  la  opinión 
e  Festo  en  cuanto  á  la  fundación  de  To- 
ledo .  la  han  adoptado  como  un  oráculo  el 
M.  Juan  Pérez,  catedrático  do  Retorica  de 
la  Universidad  de  Toledo ,  en  su  Obatoria 
T  Poesía  ;  Blas  Ortiz,  en  el  Templo  Tole- 
dano, y  el  M.  Alvar  Gómez,  en  su  Cata- 
.logo  de  los  Arzobispos  de  Toledo. 

6  Así  lo  sienten  Juan  de  Vergara ,  ca- 
nónigo de  Toledo,  escritor  muy  erudito, 
maestro  del  cardenal  Guillermo  de  Croy,  y 
Blas  Ortiz  en  su  obra  citada. 
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cual  á  SU  héroe,  se  reúnen  luego  para  afínnar  que  labró  el 
mismo  la  tan  celebrada  cueva ,  que  se  dice  existir  en  esta  ciu- 
dad ,  no  lejos  de  la  que  fué  iglesia  de  San  Ginés ,  y  sobre  la 
que  mucho,  aunen  nuestros  dias,  se  ha  hecho  sudar  á  las 
prensas ,  y  tantos  cuentos  corren  de  boca  en  boca  entre  las 
gentes  poco  ilustradas ,  como  si  fueran  verdades  confiroiadas 
por  la  historia. 

No  sólo  los  escritores  á  que  nos  hemos  referido ,  creen  po- 
blación griega  ¿  Toledo.  Muchos  otros,  negando  que  Hércules 
la  edifica  r$i,  conceden  este  honor  á  un  insigne  astrólogo  de 
Grecia ,  llamado  Pereció ,  de  quien  hubo  de  recibir  el  nombre 
der  Feredola  ó  Serezola ,  el  menos  á  propósito  para  derivar  de 
él  la  etimología  del  actual.''  El  talFerecio,  escriben,  vino  prime- 
ramente á  poblar  la  Galicia  con  Téucro,  Díómedes,  Ulises, 
Ámphíloco  y  otros ,  y  habiendo  dado  muerte  á  puñaladas  á  uno 
de  sus  compañeros,  temeroso  de  la  persecución  de  los  demás, 
huyó  de  aquella  tierra,  internóse  en  el  centro  de  la  península, 
y  se  detuvo  por  último  en  un  sitio  áspero ,  pero  bien  defendido, 
donde,  conociendo  por  su  feliz  constelación  ser  dispuesto  *para 
una  ciudad  populosa ,  edificó  la  nuestra ,  consagrando  á  Hércu- 
les el  antro  ó  cueva  de  que  hablamos  antes.  En  ella ,  añaden^ 
enseñó  públicamente  la  magia  ó  hechicería ,  ciencia  diabólica  á 
que  eran  muy  dados  los  antiguos ,  y  que  hasta  entonces  no  se 
habia  aprendido  en  España ,  por  cuya  razón  y  la  de  haber  tenido 
aquí  principio  su  enseñanza ,  desde  aquella  fecha  se  la  llama 
arte  toledana^ 

Abierto  el  camino  del  oriente  por  todas  estas  opiniones ,  na- 
tural parecía  se  diera  también  participación  al  pueblo  de  Israel 
en  la  fundación  de  Toledo.  Y  con  efecto,  vemos  escrito  en  mu- 


7  Pedro  Antonio  Benler  en  su  Crósiica 
ARNERAL  ,«7  Pedro  de  Alcocer  en  la  Historia 
DR  ToLRDO ,  caps.  VI  y  VU. 

8  Ésto  no  merece  contradecirse  por  ab* 
sulrdo.  Baste  consignar  que  la  magia  se  Damd 
arte  toledana  entre  los  extranjeros ,  con  es- 
pecialidad los  franceses ,  en  memoria  de  Don 
Alfonso  el  Sabio ,  hijo  de  Toledo ,  que  tantos 
progresos  hizo  en  la  astrología,  como  lo 
prueban  sus  muchas  obras  astroodmicas  y  las 


famosas  tablas  dichas  alfansies  de  so  oom^ 
bre ,  trabajadas  en  esta  ciudad ;  6  como  re- 
cuerdo de  la  celebridad  que  en  ella  obtuvo 
el  Marques  de  Villena,  D.  Enrique  de  Ara- 
gón ,  tan  insigne  por  su  habilidad  en  la  gaya 
seiencia,  como  por  sus  extraordinarios  co~ 
nocimienlos  en  la  astrología  judiciaria ,  ú  que 
malamente  apellidaban  arfe  md^tea  los  ta- 
lentos vulgares  de  su  siglo.  Ya  veremos  al  lle- 
gar á  él  lo  que  le  deben  las  ciencias  físicas. 
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chas  partes ,  que  esta  ciadad  faé  creada  por  los  judíos  que  trajo 
á  España  Nabucodonosor ,  príncipe  de  Babilonia ,  si  no  lo  fué  por 
él  mismo ,  en  tiempo  del  rey  Asnero.^  Los  que  ésto  afirman  de- 
rivan el  nombre  de  Toledo  de  Tholedoíh^  palabra  que  en  la  len- 
gua santa  expresa  generaciones y^^  conjeturando  que  asi  se  la 
apedillaria  por  las  diversas  familias  de  caldeos,  persas  y  judíos 
que  vinieron  á  sueldo  del  Babilonio»  y  concurrieron  á  este  hecho. 
Tal  dictamen  arrastra  á  sus  sostenedores  á  consignar  á  la  vez, 
qae  los  hebreos  que  quedaron  desde  entonces  en  la  ciudad ,  ca- 
beza de  sus  poblaciones  en  España^  se  derramaron  después 
por  varios  puntos  de  la  Garpetania,  donde  fundaron  algunos 
paeblos  más  ó  menos  iateresan tes,  como  Escalona,  Maqueda, 
Yepes,  Noves,  Áceca,  Cadahalso,  Nombela,  Almoróx,  I^ 
Guardia ,  Tembleque  y  el  Romeral ,  ¿  los  cuales  nombraron  así 
60  memoria  de  Asgalon,  que  está  en  los  confines  de  la  Judea, 
de  Maqubdah,  mencionada  en  Josuéy  v.  10. — Iope,  Act.  v.  10. — 
NoBE  L  Regum ,  v.  22. — Agega  en  tierra  de  Cananeos,  y  otras 
ciudades  de  la  Palestina ,  que  se  citan  frecuentemente  en  los  li- 
bros sagrados,  y  de  las  que  eran  aquellos  naturales.^^  Por 
último,   como  si  taa  raras  noticias  no  suministraran  la  luz 


9  Isabak  Cardosi^,  converso  pdrta^é», 
escritor  del  primer  tercio  del  siglo  XVII, 
en  las  Excelrncias  de  los  hebreos,  pág.  17, 
col.  2.\  yGaribay  en  su  Compknuio  histo- 
MAL,  donde  asegura  era  de  su  misma  Ofñ^ 
oiOD  el  Dr.  Benito  Artas  Montano,  á  quien 
signen  Fr.  Joan  de  la  Puente  en  las  Conve- 

KIESCIAS   M    LAS  DOS  M OKARCHIAS ,    Ub.    III, 

cap.  XKIII  al  XXVill ,  y  cl  Lie.  Sebastian  de 
fiíera  eosu  Ihoceütb  dk  la  Guabdia  ,2.*  par- 
le, cap.  VI.  Alega  también  Garibay  en  su 
favor  al  Dr.  Ficucrola,  canónigo  de  Val-* 
eada,  ea  la  1.  parte  de  la  Suma  coN-mA 
judíos,  y  á  Antonio  Beutcr,  los  cuales  sirven 
de  pauta  al  autor  dol  Inocente. 

10  L41  palabra  Tholedoik  significa  tam- 
bién Unaits  ó  familias ,  según  Mariana ;  ma- 
ére  de  ¡os  Reblas,  según  La  Martiniere, 
y  hasañas,  trofeos  y  hechos  señalados,  se- 
gún el  Conde  de  Mora.  Aquí ,  sin  embargo, 
se  adopta  la  significación  del  texto ,  porque 
en  ella  van  comprendidas  la  mayor  parte  de 
bs  anteriores,  y  porque  así  la  tradujeron  los 
intérpretes  de  la  Sagrada  Escritura ,  como 
puede  verse  en  el  cap.  11,  y.j2.  Génesis, 
donde  en  la  veníOD  latina  se  lee :  Islm  sunt 


goneratlones  cali  el  terrm  quando  creata 
sunt ,  in  die  quo  fecit  Dominus  Deus  ccelum 
et  terram.  Pero  no  se  crea  |)0r  ésto  que  esa 
palabra  es  patrimonial  del  hebreo :  el  citado 
Conde  la  hace  derivar  del  Caldeo,  y  Aldre- 
te,  en  su  sabio  Discurso  sobre  el  orígen  ne 
la  len€ua  castellana  í edíc.  de  Roma ,  li- 
bro 111 ,  cap.  X ,  pág.  M^),  nota  que  tam- 
bién os  fenicia ,.  «  de  manera ,  dic^ ,  que  no 
ves  menester  que  viniessen  los  del  pueblo 
»de  Israel  á  ponerla  en  España,  pues  la  pu- 
«dieron  poner  los  Pbenices,  que  sabemos 
«con  certidumbre  que  vinieron  á  ella ; »  y 
cita  en  su  apoyo  un  testimonio  de  San  Isi- 
doro, escritor  harto  competente  en  estas 
materias.  Lo  cual  prueba,  cuando  menos,, 
que  las  etimologías  no  son  el  camino  míSs 
seguro  para  alcanzar  la  verdad  en  cierto  gé- 
nero de  investigaciones. 

1t  El  orígon  de  estos  pueblos  y  al- 
gunas particularidades  de  su  historia,  pue- 
den verse  en  Rodrigo  Méndez  Silva,  Po- 
blación DE  España  ,  A  Id  rete ,  Origen  de  la 
LENGUA  CAsrELLANA ,  y  cl  Condo  de  Mora, 
Historia  de  Toledo,  i.' parte,  lib.  11,  ca- 
pítulo XXIV. 
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necesaria ,  los  que  las  facilitan  hubieron  de  apoyarlas  con  ottñ 
todavia  n)ás  curiosa.  Dícese  que  los  hebreos,  fundadores  de 
Toledo,  fueron  los  mismos  que  edificaron  la  antiquísima  sina- 
goga, llamada  hoy  Santa  María  la  Blanca,  y  que  sos  sabios  y 
rabbies ,  consultados  por  los  de  Jerusalem  sobre  la  muerte  de 
Nuestro  Señor ,  no  la  quisieron  autorizar ,  antes  en  una  larga 
carta,  de  que  presentan  traslado  en  romance,  hicieron  ver  á 
éstos  los  males  que  pudiera  traerles  si  se  llevaba  á  efecto,  con 
otras  cosas  que  están  revelando  á  las  claras  la  falsedad  de  tan 
ridículo  documento." 

Para  que  ninguna  de  las  razas  extranjeras ,  que  se  han  su- 
puesto pobladoras  de  la  nación  española ,  quedase  sin  mencio- 
nar, también  se  ha  escrito  que  fundaron  nuestra  ciudad  los 
Almonides ,  Almonices  ó  Almoniacos ,  gentes  cuya  procedencia 
y  origen  son  completamente  desconocidos  á  nuestros  historia- 
dores, por  quienes  se  ha  rechazado  siempre  sa  dominación  y 
venida  á  la  península.^' 

Finalmente,  un  escritor  del  siglo  XDI,  el  arzobispo  Don 
Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  autor  de  no  dudosa  fe,  siguiendo 
el  parecer  de  San  Isidoro ,  en  cuyos  tiempos  ninguno  de  las  an- 
teriores había  aún  nacido,  ó  por  lo  menos  difundídose,  como 
hoy  lo  están  todos  con  varia  fortuna  en  multitud  de  obras  y 


U  Esta  carta  cpe  trae  el  docto  D.  To- 
más Tamayo  de  Vargas  en  sus  Novei^ades 
ANTIGUAS  DK  ToLEDO,  y  que  de  él  han  copiado 
algunos  escritores,  se  encuentra  entre  las 
Ilustraciones  y  Docfiirntos,  núm.  I.  Supó- 
ncse  hallada  en  el  archivo  de  la  iglesia  mo- 
zárabe de  Santa  Justa  por  Lucio  Dextro» 
gobernador  de  Toledo ,  y  traducida  del  ori- 
gina) hebreo  después  de  la  reconquista.  Pero 
su  lenguaje ,  harto  retocado,  y  todo  so  con- 
texto bien  entendido,  descubren  ser  un  do- 
cumento apdcrifo ,  fingido  para  dar  á  ciertas 
cosas  más  importancia  de  la  que  merecen ,  6 
para  burlarse  de  la  credulidad  de  los  igno« 
rantes,  como  dice  un  autor  moderno. 

13  El  primer  historiador  que  negd  ha- 
yan venido  á  España  los  Almonides,  fué 
Antonio  Nebrija,  en  las  CaéNicAs  de  los  Re- 
tes CATéLicos,  al  principio  de  la  obra ,  con 
estas  palabras:  «Aquello  finalmente  que  en 
»la  historia  vulgarmente  llamada  general  se 
»l6e  que  vinieron  á  España  no  sé  cuáles  Al- 


imón ¡des,  ningunocreo  medirá  quienes  sean 
vójqué  hayan  hecho  ó  addnde  se  fueron  de»- 
»pues:  antes  me  atrevo  á  afirmar  que  nunca 
»hubo  tal  linaje  de  hombres»  sino  que  todo 
»fué  fingido  por  algún  autor  de  fábulas.  Si 
»acaso  alguno  quiera  decir  que  aquello  fué 
«tomado  de  Ovidio,  el  cual  en  el  lib.  XY 
»de  sus  Metamorphéseos  escribe  que  MicUo 
«Almonide  vino  ae  Grecia  á  Italia  y  allí  fim- 
»d<5  la  ciudad  de  Crotón,  y  que  le  es  lícito 
»al  historiador  y  al  poeta  tejer  y  componer 
»su  obra  de  materia  tomada  de  cualquiera 
»parte.»  El  obispo  de  Burgos,  Alfonso  de 
Cartagena ,  contradice  á  Nebrija ,  y  aunque 
no  dice  de  dónde  toma  las  noticias,  las  da 
particulares  de  los  Almonides,  refiriendo 
que  estas  gentes  extrañas  expeiieroo  á  los 
griegos  de  la  península ,  y  reinaron  en  ella 
cuarenta  años,  hasta  que  á  su  vez  fueron 
arrojados  por  muchos  ejércitos  de  Alemania 
y  de  las  i§las  adyacentes»  que  ÍDUodaron 
después 


3  is^as  aa^ 
la  £spaña. 
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escritos 9  coQ  pakbrasqueno  enyadveo  oscuridad,  asienta  haber 
fondado  á  Toledo  dos  cóiisules  romanos  9  llamados  Tolemon  y 
Broto  9 108áD0ft  antes  de  que  empezase  á  imperar  Julio  César, 
en  el  tiempo  de  Ptolomeo  Evergetes,  rey  de  Egipto*^^  No  más 
dioe  d  cdebre  historiador  De  rebus  Hüpomcp^  pero  los  que  adop- 
tan su  opioioD ,  explican  cómo  de  las  dos  primeras  silabas  del 
üQO,  y  la  segunda  del  otro  de  aquellos  nombres  propios,  se 
&nnó  T0LE-T13M* 

Estas  Mfa  las  opimones  príocipales*  que  acerca  de  una  cues- 
tión tan  oscura  se  han  inventado  hasta  ahora.  Excusado  pare- 
cerá prevenir  al  buen  juicio  de  los  lectores,  que  con  ellas,  lejos 
de  aclarar  los  misteriosos  senos  que  encierran  el  secreto  de 
nuestro  nacimiento  ,^  se  ha  confundido  y  dificultado  más  y  más 
el  averiguarle ,  por  el  empeño  temerario  que  sus  autores  mani- 
fiestan en  hacerlas  pasar  como  moneda  corriente  en  la  plaza  de 
la  historia. 

Algún  fruto,  en  medio  de  todo,  puede  sacarse  de  la  ante- 
rior reseña.  La  generalidad,  según  se  habrá  observado,  con- 
vierte á  los  toledanos  en  hijos  de  héroes  y  semidioses ,  de  sabios  y 
guerreros.  Por  instinto  ó  con  intención  deliberada,  se  ha  acudido, 
paes,  á  los  tiempos  míticos  en  busca  de  un  simbolo  que  repre- 
sente las  glorias  y  grandezas  de  esta  ciudad ,  la  autoridad  de 
sus  leyes  y  la  ciencia  de  sus  concilios.  Esto  por  si  solo  ofrece 
ya  una  gran  ventaja;  pero  no  es  la  única  que  encontramos. 

Dicese  que  cuando  á  una  enfermedad  se  aplican  muchas  me- 
dicinas, es  prueba  evidente  que  no  se  conoce  la  verdadera.  Lo 
mismo  podemos  afirmar  en  el  punto  de  que  tratamos.  La  con- 
fusión que  envuelven  los  orígenes  de  Toledo ,  revela  no  sólo  que 
8u  población  es  antiquísima ,  sino  que  se  ha  perdido  el  rastro 
por  donde  debíamos  llegar  hasta  sus  principios.  Esto  lejos  de 
rebajar  en  nada  nuestra  rancia  alcurnia ,  la  ensalza  y  la  engran* 
dece.  La  nobleza  que  se  justifica  con  fundaciones  modernas, 
no  suele  ser  la  más  ilustre,  ni  meritoria.  Los  pueblos,  como 

14    Tempore  Consulum ,  África  et  Hi8'  Mr  regnare  cwpisset^  tempore  Ptolemmi 

WLnia  á  Seipione  desíruelis,  Tolfiion  et  ' Etergelis Regis  jEgyplú  De  misosEispasix 

SftCTDs  dtto  CoMulis  condiderunt  ToUium  bistobia,  Ub.  1,  cap.  111,  pág.  8,  in  fineta 

caUum  et  ocio  annis  antequam  Jutí'us  Cm-  de  la  edición  de  los  PP.  Toledaaos. 
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ciertos  mayorazgos,  tienen  la  carta  de  hidalguía  en  los  mutilados 
escudos  que  ostentan  en  sus  casas ,  en  los  yiejos  torreones  que 
cercan  sus  solares ,  no  en  los  archivos  empolvados  de  la  historia. 
Sujetemos  ahora  á  un  criterio  desapasionado  é  ímparcial  los 
juicios  referidos,  pongamos  delante  de  ellos  los  importantes 
descubrimientos  realizados  recientemente ,  y  veremos  lo  que 
queda  del  edificio  levaqtado  con  tanta  osadía  por  unos ,  soste- 
nido con  tanto  trabajo  por  otros,  y  todavía  no  terminado  com- 
pletamente. Hecha  la  síntesis,  procedamos  al  análisis^ 


CAPÍTULO  n. 


Puestos  en  el  compromiso  de  manifestar  nuestro  humilde 
sentir  sobre  la  fundación  de  Toledo ,  creemos  innecesario  com- 
batir antes  una  por  una  las  diferentes  opiniones  reseñadas  en 
d  capitulo  anterior.  ¿Quién  ha  de  exigir  que  perdamos  el 
tiempo,  disputando  la  gloria  que  en  ello  les  quepa  á  Tubal 
y  á  Enredes ,  á  los  primeros  habitantes  de  la  tierra  y  á  los 
héroes  de  la  mitología?  Si  la  explicación  que  en  otra  parte 
deducimos  de  los  hechos  astronómicos ,  no  satisface  por  incom- 
pleta ú  oscura ,  ¿  qué  podremos  añadir  ahora  sin  hacernos  cóm- 
plices de  las  extravagancias,  á  que  tan  dados  fueron  algunos 
de  nuestros  historiadores?  Ciertas  cosas  no  merecentomarse  por 
lo  serio:  son  tan  deleznables  los  cimientos  en  que  estriban,  que 
el  lector  discreto,  con  ayuda  sólo  de  su  buen  sentido ,  sabrá  re- 
chazarlas ,  como  invenciones  caprichosas ,  en  las  cuales  no  se 
sabe  qué  admirar  más,  si  la  malicia  de  los  que  las  engendraron, 
ó  la  credulidad  de  los  que  después  las  han  admitido. 

No  queremos,  sin  embargo,  renunciar  á  decir  algunas, 
muy  pocas  palabras ,  en  cuanto  á  las  fundaciones  atribuidas  á 
los  grifos,  hebreos  y  romanos,  por  lo  mismo  que  se  presentan 
con  aparato  al  parecer  menos  fabuloso ,  y  vienen  apoyadas  por 
autores  de  no  escaso  ingenio  y  mediana  critica.  Guando  la  ve- 
rosimilitud y  la  autoridad  ofrecen  argumentos  que  pueden 
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arrastrarnos  á  seguir  un  parecer  erróneo ,  conviene  terciar  en 
el  debate,  para  evitar  que  se  extravíe  un  entendimiento  no  pre- 
venido ,  ó  fácil  de  convencer  con  nombres  propios. 

Muchos  escriben ,  y  es  punto  fuera  de  toda  duda ,  que  en 
diversas  épocas  vinieron  á  España  los  griegos ,  envidiosos  de  los 
tesoros  que  de  nuestro  suelo  híBibian  sacado  los  fenicios.  Pero 
codiciosos  mercaderes,  aquellos  como  éstos,  jamás  aspiraron 
á  hacerse  señores  de  la  Iberia ,  y  más  que  á  colonizar  este  país, 
se  limitaron  á  establecer  algunas  factorías  ó  depósitos  para  el 
comercio  en  las  costas  del  Mediterráneo  y  el  Atlántico.  No  hay 
memoria  cierta  de  que  penetrasen  en  el  interior  de  la  penínsu- 
la ,  y  menos  de  que  en  él  levantaran  ninguna  población.  £1  trato 
que  con  los  naturales  pudieron  tener,  la  influencia  que  la  civi- 
lización helénica,  aun  en  los  períodos  de  su  decadencia,  ejerció 
en  muchos  pueblos,  inclusos  los  romanos,  y  por  áUJmo»  las 
academias  que  en  tiempo  de  éstos  hubo  en  Espafia ,  donde  se 
enseñaba  públicamente  la  lengua  de  Homero  y  úe  kristóleAw^ 
como  aconteció  en  Córdoba,  según  testifican  Straboa  y  Mora^ 
les ,  pudieron  ser  parte  para  que  su  lenguaje  se  adoptara  ei» 
varios  puntos,  ó  que  de  ü  recibieran  el  bautismo  aSguHAS  eiti^ 
dades.^  Esto  do  baeta  para  a{dicar  á  los  grieg^El  eon  se^rjdad  It 
fundación  de  Toledo ,  como  han  querido  Alcocer  y  c^os  eaori* 
tores,  apoyándose  en  conjeturas  que  á  ellos  osásaiiQS  nosatísfacea 
del  todo.* 

Algo  más  controvertible  es  entre  los  historiadores  h  ve- 
nida á  la  península  de  los  hebreos  antee  de  los  oartagioeses^ 
Desde  luego  puede  afirmarse  con  alguna  confiante  •  qne  a^e^ 
líos  no  fundaron  nuestra  ciudad  del  modo  y  en  k  fonna  que  se 
escribe.  Cuanto  sobre  él  particular  sé  ha  dicho  arranca  de  un 
pasaje  de  Josefo  en  sus  Anügúedades  ^^  donde  asienta  haberse 


1  Aldreie  trae  una  larga  tabla  de  voces 
griegas  usuales  en  nuestro  ronnanee  desde 
su  creación,  y  dice:  «Hay  entre  los  voca- 
»blos ,  que  oi  usamos ,  muchos  Griegos ,  de 
vlos  cnales  entiendo  que  los  mas  fueron  re- 
vcibidoscomo  Latinos,  porque  como  de  tnics 
«usaban  los  Romanos  assi  en  Italia  coroo  ea 
«España.»  Discurso  dei.  orígen  de  la  lengua 
CASTELLAHA ,  lib.  lU ,  pág.  i61.  Boma ,  1606. 


"  2  «Gomo  (Tuiera ,  dice  Alcocer ,  que  esto 
»que  avemos  dícbo  de  la  fundaicioD  y  |^rÍR^ 
»cipio  desta  Cibdad ,  no  ae  h^lla  assi  pariicut- 
»Iarmente  eacrípto  en  ningún  Autor,  p&r 
»UB0  no  es  justo  afirmarlo  ddiodo^porno 
tfser  notado  dé  mas  determinado  y  olrevido 
»(m  eonvimi.»  Bistoiua  ^e  Toíj$o9,  Ut>.  |» 
cap.  VU,fól.  XII  vuelto. 
3    ioeeío ,  AimooeDADES ,  lib.  X. 
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apoderado  Nabucodonosor  de  la  Iberia ;  pero  claramente  nos 
deja  conocer  atribuye  la  invención  de  esta  fábula  á  los  cal- 
deos, que  se  propusieron  hacer  á  su  héroe  superior  al  Hércules 
de  los  griegos.  Arias  Montano,  entre  los  nuestros,  fué,  no  obs- 
tante, el  primero  que  al  abrigo  de  aquel  pasaje,  difundió  el 
error  en  los  Comentarios  del  ¡yrofeta  AbdiaSy  reforzando  ade- 
más su  opinión  con  el  testimonio  de  D.  Isahak  Abarbanel,  uno 
de  los  judíos  expelidos  por  los  Reyes  Católicos  en  1492.  Después 
Garibay ,  dando  sobrado  crédito  á  las  palabras  de  Montano, 
las  aceptó  como  una  verdad  ya  averiguada,  extendiéndola  é 
inventando  á  su  capricho  otras  noticias ,  y  de  éste  las  t(Hna- 
roQ  luego  todos,  según  demuestra  el  juicioso  y  profundo 
marqués  de  Mondejar  :^  de  modo  que  no  divisamos  prueba  al- 
guna conduyente ,  ni  un  solo  argumento .  de  autoridad  irre- 
casable.  Por  mucha  que  se  les  conceda  en  otras  cosas  á  los  res- 
petables hist<Mriadore8  citados ,  es  visto  que  en  esta  cuestión  se 
copiaron  los  unos  á  los  otros ,  y  lo  que  es  peor  todavía ,  que 
los  segundos  enturbiaron ,  con  su  extraviada  inteligencia ,  las 
paras  fuentes  en  que  bebió  el  primero. 

GonoretándcMíios  ahora  al  punto  principal,  ó  sea  á  la  venida 
de  los  judíos  con  Nabucod<H)Osor,  en  ninguna  parte  encontra- 
mos escrito  que  militaran  bajo  las  banderas  de  príncipes  gen- 
tiles ,  y  faearan  á  su  sueldo  en  hueste  formal  y  ordenada ,  porque 
SQ  ley  se  lo  prohibía,  como  lo  afirma  Garlos  Síjonio,'  añadiendo 
que  por  ésto  no  quisieron  seguir  al  ejército  del  emperador  Ti- 
berio Magno,  y  él  los  mandó  atormentar  diferentes  veces/  Por 
otra  parte ,  m  aquel  príncipe  vino  á  España ,  según  se  asegura, 
no  pudo  traer  consigo  israelitas ,  en  atención  á  que  éstos  no 

4    En  nn  discurso  que  escribió  sobre  este  «aprobar  ni  reprobar  de  todo  punto.  Basta 

asunto  V  60  el  párrafo  IV  de  la  Noticia  y  «advertir  que  el  fundamento  es  de  poco  mo- 

Jukio  ie  los  mas  principales  historiadores  » mentó  por  no  estribar  en  testimonio  y  au- 

ée  EipaM,  que  publicó  el  erudito  valen-  «toridad  de  algún  escritor  antiguo.» 

daño  D«  Gregorio  Mayanst  y  Sisear ,  con  las  5    Car.  Sig.  in  República  hebraica. 

advertencias  del  piismo  autor  á  la  Historia  6    ^n  embargo  de  esto ,  Josefo  contra 

del  P.  Juan  de  Mariana.  Apio  asegura  que  andando  los  hebreos  con 

Éste ,  hablando  en  el  cap.  XVIl ,  lib.  I,  Alejandro  Magno ,  se  negaron  á  reverenciar 

defaivenidadeNabuoodono6oraE8panay.de  el  templo  de  Velo  por  ser  contra  su  ley. 

la  fuodacion  de  Toledo  y  otros  nueblos  de  Pero  el  P.  Pereira ,  de  la  compañía ,  contra* 

la  Carpeumia,  por  los  judios  que  le  acompa-  dice  á  Josefo,  y  niega  expresamente  que  vi- 

Daban  y  dice:  «noticias  agudas  sin  duda,  niesen  ke  ]u<uos  á  España  <^  Nabucodo- 

»pero  que  ea  este  lugar  ni  las  pretendemos  nosor. 
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salieron  del  cauliverío  de  Babilonia  hasta  Giro,  que  reinó  treinta 
y  cuatro  años  después  de  su  muerte. 

Tiénese  finalmente  por  muy  cierto,  que  á  la  primera  entrada 
de  los  mismos  en  estas  regiones,  ya  se  encontraba  fuadada 
nuestra  ciudad.  El  Sr.  Amador  de  los  Rios  es  de  opinión,^  que 
los  judíos  aportaron  á  la  península  y  en  ella  crearon  algunas 
colonias  en  tiempo  de  los  fenicios ,  con  quienes  tenían  estrechas 
relaciones,  «bien  que,  dice,  lo  hicieron  en  las  partes  litorales 
»y  nunca  en  el  centro  del  continente,  como  resultaría  de  ad- 
ío mitir  que  Toledo  era  fundación  de  los  que  Nabucodonosor 
}í>(Nebuchadnesar)  después  que  destruyó  la  Ciudad  Santa  y 
» quemó  el  Templo,^ dio  al  rey  Hispan,  según  escribe  en  su  No* 
^mologia  Imanuel  Aboab.»^  Como  quiera  que  sea,  antes  dd 
concilio  Iliberitano^^  celebrado  á  principios  del  siglo  lY  (501 
al  305),  ningún  documento  se  halla  relativo  á  la  existencia  de 
aquellos  en  España,  y  cuantos  les  han  atribuido  la  creación 
de  nuestra  ciudad ,  se  refieren  ¿  épocas  más  antiguas. 

Los  nombres  hebraicos  dé  diferentes  pueblos  y  sitios  de  la 
Carpetanía ,  que  se  traen  en  apoyo  de  esta  opinión ,  fuera  de 
que  aún  no  está  bien  aclarada  su  nomenclatura ,  nada  ó  muy 
poco  favorecen ,  pues  pudieron  adoptarse  después,  por  los  tiem- 
pos en  que  es  indudable  se  asentaron  los  judíos  en  nuestro  ter- 
ritorio. Conocidas  son  la  influencia  que  entonces  tuvieron ,  el 
prestigio  que  alguna  vez  alcanzaron ,  y  las  inmensas  riquezas 
que  llegaron  á  adquirir.  ¡Qué  extraño  es  que  de  aquí  naciera  el 
uso  ó  costumbre  que  plagó  más  adelante  de  vocablos  hebreos  el 
idioma  patrio?  Sólo  asi  nos  explicamos  el  verle  introducido,  aun- 
que ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte ,  las  etimologias  nunca  sea 
el  camino  recto  y  seguro  para  subir  hasta  el  origen  de  los  pue- 
blos. Nosotros ,  en  todo  caso,  mientras  no  se  presente  otro  géne- 
ro de  pruebas,  tendremos  éstas  por  en  extremo  falibles,  tanto 
más,  cuanto  que  ellas  por  si  solas  no  determinan  época  alguna. 

7  En  los  Estudios  sobrk  los  judíos  de  imponiéndoles  castigos  y  apartando  al  pne- 
España.  Ensayo  1/,  cap.  I ,  pág.  7.  blo  de  su  trato,  provocando  contra  ellos  la 

8  Nomología  .  Cap.  XXVI ,  S.*  parte.  indignación,  de  aue  fueron  víctimas  ea  siglos 

9  Véanse  los  cánones  i9  y  50  de  este  posteriores,  y  alguna  vez  en  Toledo  por  ha-- 
concilio,  los  cuales  hablan  de  I09  judíos,  ber  tomado  parte  en  nuestras  contiendas. 
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En  la  de  San  Isidoro  y  D.  Rodrigo  ninguna  opinión  se  ha- 
bía aún  creado  sobre  la  fundación  de  Toledo ,  según  dejamos 
escrito.  Yiéronse,  pues,  aquellos  autores  en  la  necesidad  de 
fijar  ia  suya  y  y  encontrando  que  nuestra  ciudad,  con  ninguno 
de  los  nombres  que  después  se  han  fingido ,  figuraba  en  las  me- 
morías'de  la  antigüedad ,  ni  de  ella  habia  la  más  remota  noticia 
hasta  el  tiempo  de  los  romanos ,  la  hicieron  agradecer  su  ori- 
gen á  los  descendientes  de  Rómulo  y  Numa  Pompílío.  Para  pen- 
sar de  esta  manera ,  habieron  sin  duda  presente  el  estado  que  á 
la  saason  tendría  Toledo,  donde,  como  ahora ,  no  habría  vestigios 
de  dominación  alguna  anterior  á  la  romana,  y  la  carencia  ab- 
soluta dé  restos  de  monumentos  é  inscripciones ,  que  recordaran 
habian  pasado  por  aqui  estampando  su  huella  otras  gentes ,  y 
aseotando  su  pié  alguna  de  las  diversas  razas  aventureras  y 
transitorias,  á  que  se  atribuye  la  primitiva  población  de  España. 

Pero  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  San  Isidoro,  sí  no  deliraron 
tanto  como  los  escritores  de  los  siglos  siguientes ,  ni  como  ellos 
pintaron  nuestro  nacimiento  con  colores  misteriosos  ó  impro- 
pios, á  través  de  los  cuales  se  descubren  sin  gran  esfuerzo  las 
travesuras  de  la  invención  y  la  fábula ,  tampoco  acertaron  á  de- 
cirnos la  verdad ,  bien  que  no  estuvieran  muy  distantes  de  al- 
canzarla. 

Antes  qne  ellos ,  algunos  escrítores  romanos  habian  descu- 
bierto á  Toledo  entre  las  oscuridades  de  la  época  cartaginesa. 
Tito  Livio  en  sus  Décadas ,  nos  habla  ya  de  nuestro  pueblo,  di- 
ciendo que  al  sujetarle  al  dominio  de  Roma  era  una  ciudad 
pequeña  y  pero  fuerte  por  su  siUOy^^  ésto  es,  un  punto  sino 
morado  por  el  arte ,  difidl  de  asediar  por  su  excelente  fortifica- 
ción debida  á  la  naturaleza,  pues  sabido  es  que  en  la  lengua  del 
Lacio,  el  nombre  jle  urbs  sólo  se  daba  á  las  ciudades  cercadas 
ó  bien  defendidas.  Y  cuapdo  tan  buenas  condiciones  reunía  esta 
población,  si  hubiera  sido  obra  exclusiva  de  los  romanos,  no 

10   Tito  Lítío,  Dbcada  IV  Jib.  V.  7o-     Is  apud  Tolelum  oppidum y  conÜDÚa 

lefuii^  dice,  idt^  éslo  es,  janto  al  Tqo,  hablando  de  la  toma  de  Toledo  por  los  ro- 

fwna  urbi  erat ,  ud  ioeo  munüa ;  y  antes,  manos ,  en  los  términos  que  veremos  luego; 

tratando  de  su  oonquista  por  M.  f  ulvio,  lo  cual  prueba  que  aquellos  se  la  encon- 

como  de  una  cosa  muy  importante ,  se  ex-  traron  fundada ,  cuando  vinieron  á  conquis- 

presa  asi:  Maiores  res  gesta  a  M.  Fulvw.  tarla. 
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es  de  presumir  lo  callara  un  panegirista  de  sas  grandes  hechos 
y  hazañas  memorables.  Ptolomeo  y  Plinio  el  naturalista,  tan 
^  versados  en  las  cosas  de  Roma,  como  profandos  conocedores 
de  la  historia  de  sus  colonias,  imitan  también  este  silencio.^^ 
Nadie,  pues,  nos  pide  para  aquella  capital  ilustre,  ni  durante 
la  república ,  ni  en  los  tiempos  más  modernos  del  imperio ,  el 
honor  que  nosotros  la  queremos  conceder  gratuitamente. 

Rufo  Festo  Avieno ,  á  quien  ya  hemos  citado  otras  veces^ 
pone  á  Toledo  entre  las  dudades  mediterráneas^  y  atribuye  su 
fundación  á  Hércules.  J^s  palabras  de  este  escritor  no  significan» 
sin  embargo ,  lo  que  suenan.  Avieno  como  poeta  representa ,  con 
una  metáfora  mitológica ,  la  antigüedad  de  esta  población,  y  la 
refiere  á  las  épocas  de  oscuridad  y  de  misterio ,  en  que  los  pri* 
mitivos  españoles  adoraban  el  símbolo  de  aquel  héroe  bajo  ek 
titulo  de  Endovétíco ,  Dios  desconocido ,  á  quien  daban  distintas 
formas ,  según  eran  diferentes  las  virtudes  y  los  méritos  que 
le  concedían. 

Ésto,  por  otro  lado,  aunque  no  se  entienda  asi,  dice  lo  bas- 
tante  contra  el  parecer  de  los  dos  arzobispos  historiadoreso  Festo 
era  romano ,  bien  que  nacido  en  la  Lusitania ,  escribía  á  sus 
compatriotas  lo  que  él  sabia  de  la  geografía  de  los  principales 
pueblos  de  la  Iberia ,  y  no  es  siquiera  imaginable  pretendiera 
quitarles  la  gloria ,  que  pudieran  reclamar  por  haber  sido  los 
fundadores  de  Toledo.  No  es  cosa,  por  tanto,  que  vayamos 
nosotros  á  otorgársela  cuando  ningún  escritor  la  reclama. 

Hay  más  todavía. 

En  los  fastos  consulares  no  figuran  Tolemon  y  Bruto» 
cónsules  que  se  dice  fundaron  y  dieron  nombre  á  nuestra 
ciudad.^^  Esta  es,  en  nuestro  concepto,  la  prueba  más  poderosa 


11  Ptolomeo,  en  el  libro  H,  cap.  VI, 
donde  describe  el  sitio  de  Tarragona ,  men- 
ciona á  Toledo  solamente  como  una  ciudad 
de  la  Carpelania,  y  Plinio  la  pone  éntrelos 
pueblos  estipendiarios,  sujeta  al  convento 
jurídico  de  Cartagena,  sin  referir  su  origen 
ninguno  de  los  dos. 

íi  Á  propósito  de  ésto ,  Salazár  de  Men- 
doza ,  en  el  Panegírico  de  la  muy  Santa 
Iglesia  y  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo, 


que  sirve  de  introduccioa  á  la  CRtfmcA  i>n. 
Gkan  Cabdcnal  de  España  ,  píig.  2,  refirién- 
dose á  la  fundación  que  tienen  por  verda-- 
dera  San  Isidoro  y  D.  Rodrigo  ,  dice:  «Lo 
wde  Tolemon  y  Bruto  que  tuvieron-  algunos 
vpor  cierto ,  nos  dexa  entender  no  leyeron 
y  los  fastos  de  los  cónsules ,  donde  no  se  halla 
vmemoria,  que  en  el  mismo  tiempo  lo  fuesaea 
niales  hombres.»  El  reparo  do. Mendosa  yjus* 
tificado ,  aparece  exacto. 
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qne  poede  alegarse  contra  la  opinión  que  Yeoimos  analizando. 

Últímamente  se  nos  ocurre  una  observación ,  que  acaso  ten- 
ga alguna  importancia.  Los  que  han  seguido  el  parecer  de  San 
Isidoro  y  D.  Rodrigo,  al  explicar  cómo  se  construyó  la  palabra 
TOLE-TUM  del  nombre  de  los  figurados  fundadores ,  cambian 
en  neutra  la  segunda  silaba  de  Brurvs ,  que  es  masculina.  Este 
cambio  no  está  motivado ,  y  denuncia  la  falsedad  del  supuesto. 
Los  latinos  no  procedían  tan  arbitrariamente  en  la  formación 
de  las  voces  compuestas.  Por  otra  parte,  su  derivación  en  todas 
las  lenguas,  más  que  en  las  desinencias,  está  indicada  en  la 
raiz ,  que  en  el  caso  presente  sólo  recuerda  á  Tolemon ,  pres- 
cindiendo de  su  adjunto  en  el  consulado.  ^' 

Es  visto,  pues,  que  los  romanos,  como  los  griegos  y  judies, 
no  pueden  envanecerse  de  haber  fundado  á  Toledo ,  aunque  pre- 
suman ,  y  con  justicia ,  haberla  sacado  del  estado  originario  de 
rusticidad  en  que  la  hallaron  al  conquistarla.  Nuestra  historia, 
á  decir  verdad  y  juzgando  imparcialmente ,  sin  detenerse  en 
pormenores  fabulosos,  empieza  en  la  época  romana.  Desde  en- 
tonces ,  según  hemos  revelado  antes ,  la  topografía  se  altera; 
el  arte  y  la  politica  con  sus  poderosos  recursos  modifican  las 
condiciones  naturales  de  nuestro  suelo;  al  pueblo  semísalvaje, 
sucede  la  ciudad  bien  presidiada  por  fuertes  y  altos  muros ,  y 
sóbrelas  siete  colinas,  en  que  está  fundada,  se  derrama  una 
población  numerosa ,  siempre  creciente ,  con  la  cual  vienen  al 
cabo  á  confundirse  las  familias  aborígenes ,  que  sufrieron  el  yugo 
de  la  dominación  latina. 

Deducimos  de  todo  que  á  ninguna  de  las.  opiniones  exami- 
nadas ,  adornan  las  condiciones  de  verosimilitud  y  certeza ,  ni 
la  prueba  y  justificación  necesarias  para  que  alguna  pudiera  ser 
admitida  como  probable  al  menos,  ya  que  la  mayor  parte  de- 
ben ser  calificadas  con  rigor  de  absurdas  y  extravagantes. 

Ni  el  respeto  que  se  merecen  los  varios  autores  que  las  sus- 
tentan ,  ni  los  datos  en  que  se  fundan ,  bastan  á  inclinarnos  en 

13    Poco  hemos  de  tardar  en  ver  no  falta  Por  manera  que  todo  concurre  á  demostrar 

qoiea,  olvidándose  de  este  cdnsid,  afirme  oue  nunca  se  encueniran  juatos  los  nombres 

q«  sólo  Bruto  edificó  6  construyó  á  Toledo  de  los  dos ,  ni  en  la  etimología ,  ni  en  los 

como  fortaleza  para  defensa  de  los  Lusitanos,  fastos»  ni  en  la  historia. 
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favor  de  ninguno.  Con  sentimiento  lo  decimos :  nos  encontra- 
mos solos  en  esta  empresa :  delante  de  nosotros  no  hay  más 
que  tinieblas  y  oscuridad ,  confusión  y  dudas ,  á  veces  caprichos 
é  invenciones  que  seducen ,  pero  que  no  convencen. 

En  tal  conflicto  ¿qué  partido  tomaremos?  ¿Cuál  será  nues- 
tro sentir  sobre  el  asunto? 

Lo  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPÍTULO  III. 


Antes  de  emitir  nuestro  dictamen  j  recordemos  cómo  han 
pensado  los  que  escribieron  hasta  aquí  la  historia  de  Toledo. 

Los  tres  que  se  conocen ,  cual  si  fueran  reñidos  adversa- 
rios, se  disputan  el  terreno  palmo  á  palmo,  y  ya  porque  les 
extraviasen  las  aficiones  que  reinaban  en  su  época ,  ya  por- 
que les  cegara  el  deseo  de  ennoblecer  oon  mayor  antigüedad  al 
pueblo  en  que  nacieron ,  tomaron  cada  uno  distinto  rumbo, 
todos  por  los  caminos  más  difíciles  y  enmarañados. 

Alcocer,  que  vivió  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XYI, 
mientras  la  Grecia  era  objeto  de  estudios  serios ,  y  los  libros  de 
sos  sabios  y  filósofos  el  molde  en  que  se  vaciaban  genialmente 
las  obras  de  nuestros  ingenios,  tuvo  suficiente  talento  para 
desechar  todas  las  sospechas ,  infundadas  unas  y  extravagantes 
otras ,  que  hasta  sus  dias  se  habian  forjado  sobre  el  origen  de 
na^ra  ciudad ;  pero  al  fin  el  amor  hacia  el  pais  clásico  de  la 
civilización ,  le  arrastró  á  aceptar  la  de  aquellos  que  conceden 
esta  gloria  al  uranógrafo  Ferecio. 

Pisa  dio  á  luz  su  Historia  en  1605 ,  el  mismo  año  en  que 
Cervantes  publicó  la  primera  parte  del  Hingenioso  Hidalgo  Don 
Quijote,  cuando  la  depravación  del  gusto  literario  no  reconocía 
diques,  y  faltos  de  critica,  la  generalidad  de  nuestros  escrito- 
res estaban  decididos  por  lo  maravilloso  y  caballeresco.  ¡Qué 
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extraño  es  hiciera  á  los  toledanos  hijos  de  Hércules  el  Líbico, 
nietos  de  Júpiter  tonante,  y  descendientes  de  las  familias  de  los 
dioses  del  paganismo  ? 

Pisa  y  Alcocer  no  fueron ,  sin  embargo ,  tan  imprudentes  dí 
exagerados  como  el  Conde  de  Mora,  Adornado  éste  de  una  eru- 
dición vastísima ,  pero  contagiado  más  que  los  otros  por  los  re- 
sabios de  su  tiempo ,  aunque  combate  alguna  de  las  opiniones 
enunciadas,  menos  en  su  fondo  que  en  Jos  accidentes,  toma  al 
cabo  un  partido  de  transacción  con  todas ,  y  después  de  decla- 
rar paladinamente  que  Toledo  fué  fundada  por  Tubal,  sale  de 
su  compromiso»  concediendo  que  las  demás,  que  se  consideran 
verdaderas  fundaciones,  fueron  poblaciones  segundas,  terceras» 
cuartas,  etc.  Nada  desecha ,  todo  lo  admite,  y  lo  ordena  después 
á  su  antojo ,  bajo  un  método  acomodaticio  y  arbitrario ,  con 
que  procura  limpiar  la  maleza  que  le  ofrece  ei  camiAO»  sin  es- 
torbar el  paso  á  los  que  le  salen  al  encuentro*  Asi  procedía  tam- 
bien  la  crítica  hiattóriea  de  su  siglo. 

No  nos  sorprende,  ó  nos  parece  natural  por  consecuencia  de 
todo,  que  nuestros  tres  historiadores,  de  acuerdo  uqa  sola  vez 
en  esta  materia,  rechacen ,  como  la  que  más  rebájala  antigüe- 
dad de  Toledo  y  menos  apoyos  tiene,  la  opinión  del  arzobispo 
D.  Rodrigo,  aunque  la  siguiera  antes  San  Isidoro  en  el  siglo  Vil, 
y  diga  Lucio  Marineo  Siculo ,  historiador  regio ,  en  su  obra  de 
las  Cosas  memorables  de  España,  «haberla  leído  en  un  libro 
^antíqtíisskno y  aunque  dn  prineipiú^  ni  nombre  de  Mtfitj  el 
^enal  eanteaHa  muchas  ecms  verdaderas  »^  Un  aaóniíao,  por 
más  valor  que  le  dé  el  tíeíopo  ó  alguo  nombre  ilustre,  no  puede 
tener  mayor  autoridad  que  el  etimologista  de  España  y  otros 
escritores  respetables ,  cuyas  palabras ,  no  obstante,  demuestraa 
que  en  el  punto  de  que  tratamos ,  todos  camioabaa  á  oí€igas» 


1    Sfguda  tambícn ,  entre  otros  escrito* 
res  nouoU»,  el  obispo  de  Gerona,  in  Pa- 

RALIPOIIE!^.  HlSPANIiE,  l¡b.  V,  csp.  De  Tüf- 

rBCíMH  wrbé  e¿  aliii  nrbibus  in  Hispania 
á  Romanis  condiiis,  donde  dice:  BrtUus 
imuper  cognomincUta  est  GaUmeus,  qui, 
cum,  óblenla  Gallascia,  diulius  cum  Lusi- 
tanis  pugnasset ,  illosquevicisset,  Toletum^ 


urhem  ex  neUnrñ  loci  muñUis$imAm^  in 
ffrcnidium  Lusitanarum  eanstruarit*  Quw^ 
cum  ab  initio  parva  urbs  fuUsH ,  Gothorum 
iemporp  ianta  effecta  esi  ut  in  mHrofolim 
créala  sit^  supressa  melropoli  Carthagi- 
nemi,  éuk  qua  erat»  tií  ex  Orncüiorum 
Obra  constata  Las  palabras  de  esto  autor  atri' 
huyen  la  gloría  de  la  fundación  sólo  á  Bruto, 
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8ÍQ  lá  antoreha  que  ilumina  \és  sendas  hasta  ahora  no  muy  tri- 
lladas de  ios  siglos  primitivos. 

Por  lo  que  hasta  aqui  llevamos  expuesto  se  comprenderá, 
pues ,  f&dlmrate  que  nosotros  admitimos  la  existencia  de  Toledo 
en  époc9i  anterior  á  la  dominación  romana.  Nos  es  imposiUe  con 
todo  fijar  fechas  que  determinen  este  acontecimiento.  Empeño  más 
que  temerario  seria  querer  disipar  las  impenetrables  tinieblas 
que  encubren  nuestro  origen ,  y  echarnos  á  bogar  en  ese  mare 
magnumy  en  que  tantos  fehces  ingenios  zozobraron.  Cerca  de 
Scila  se  encuentra  Caribdis.  Por  huir  de  un  escollo  y  no.  habia- 
mosde  incidir  en  otro  más  peligroso. 

Sin  embargo ,  no  se  nos  resiste  mucho  el  creer  que  nuestra 
dudad  fué  originariamente  una  población  celta ,  que  en  sus  prin- 
eipíos  debió  ser  sólo  un  pequeño ,  tal  vez  pobrísimo ,  aunque 
bien  defendido  albergue  de  pastores  de  la  Carpetania,  quienes 
es  de  presumir  vendrían  con  sus  ganados  á  esta  comarca ,  y 
hallándola  feraz,  labrarían  chozas  ó  cabanas  en  los  encumbra- 
dos riscos ,  para  guarecerse  en  ellas  de  noche ,  después  de  ha- 
ber discurrido  de  dia  por  los  dilatados  y  frondosos  cármenes 
del  Tajo  en  busca  de  caza  y  alimentos.  La  indudable  fertilidad 
del  término,  y  las  abundantísimas  aguas  que  le  bañan  por  todas 
partes,  pwiíeron  contribuir  á  que  aquella  raza ,  errante  y  moví- 
Ue  como  la  clase  de  riqueza  que  de  ordinario  atesoraba ,  ya  sa-- 
tisfecha  con  las  ventajas  que  le  proporcionaba  nuestro  sudo ,  de- 
jan la  vida  avraturera,  y  levantase  los  primeros  fundamentos  de 
este  aduar ,  que  en  lo  sucesivo  habia  de  llegar  á  ser  una  población 
numerosa é  importante.  No  de  otro  modo,  con  tan  pobres  auspi* 
áoSj  los  hijos  de  Rhea  Silvia  dieron  origen  á  la  ciudad  eterna. 

Sin  nombre  ó  con  alguno  de  oscura  significación ,  del  cual 
procedan  las  radicales  del  que  hoy  le  damos,  acaso  también  sin 
otro  gobierno  que  el  patriarcal ,  y  adorando  por  númenes  su- 
premos á  Diana  ó  á  Hércules ,  como  nos  inclinan  á  sospechar 
los  versos  de  Rufo  Festo  Avieno  arríba  trasladados ,  este  pue- 
blo vgetaria  al  pronto  desconocido ;  después  se  iría  ensanchando 
y  creciendo  hasta  el  punto  de  adquirir  supremacía  y  superiori- 
dad sobre  otros  cercanos,  y  por  último ,  concluiría  por  llamar 
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la  ateocioD  de  los  conquistadores  de  España.  Tales  son  las  evo- 
luciones de  su  existencia ,  que  nos  dejan  vislumbrar  las  oscuri* 
dades  de  aquellos  tiempos.* 

Gomo  mera  conjetura,  no  como  prueba  demostrativa  de 
nuestro  aserto,  hé  aquí  algunas  consideraciones  que  nos  deci- 
den á  pensar  de  esta  manera. 

Los  celtas ,  gente  al  parecer  oriunda  del  Asia ,  eran ,  según 
es  sabido,  tribus  nómadas,  que  con  sus  ganados  iban  á  estable- 
cerse allí  donde  la  naturaleza  les  brindaba ,  entre  otros  dones, 
con  buen  clima ,  ricos  pastos  y  aguas  saludables  y  corrientes. 
Ni  las  distancias  les  arredraban ,  ni  la  escabrosidad  de  los  sitios 
les  detenia  en  sus  marchas  ó  correrías.  Las  no  muy  conocidas 
leyes  de  los  Celes  nos  revelan,  que  para  fijarse,  aunque  fuese 
temporalmente,  en  un  punto ,  colocaban  una  gran  piedra  en  for- 
ma de  ara  ó  dolmen ,  á  su  lado  encendian  fuego ,  hacian  un  sa- 
crificio, y  desde  este  figurado  centro,  con  una  cuerda  de  ciento 
cincuenta  á  doscientas  brazas,  descríbian  un  circulo,  dentro 
del  cual  quedaba  encerrado  todo  el  terreno  que  podian  sujetar 
á  su  dominio.  Lo  demás  lo  respetaban  como  cosa  santa ,  y  na- 
die les  disputaba,  durante  su  permanencia,  la  posesión  y  dis- 
frute acotados. 

Estas  tribus  vinieron  á  la  península ,  y  desde  la  Lusitania  y 
la  Galicia,  donde  se  asentaron  primeramente,  se  derramaron 
por  las  provincias  del  norte ,  yendo  á  situarse  cerca,  sí  no  en  ter- 
renos propios  de  los  Vascos ,  con  quienes  estrecharon  relaciones» 
y  de  los  cuales  tomaron  mucha  parte  de  su  lengua  y  costum- 
bres ,  si  las  de  unos  y  otros  no  tuvieron  su  raiz  común  en  d 
sánscrito  ó  idioma  sagrado  de  los  indios ,  como  creen  algunos. 
La  verdad  es  que  los  dialectos  célticos ,  por  lo  que  nos  han  he- 
cho conocer  profundos  estudios  jingúisticos ,  aparentan  sorpren- 
dentes puntos  de  afinidad  y  contacto  con  el  escaldunac  ó  vascuen- 
ce, lo  mismo  que  con  la  dificilísima  lengua  de  los  antiguos  Arios. 

Ocupando  después  el  interior  de  la  península  española ,  los 
celtas ,  por  cuestiones  de  pastos ,  sostienen  algunas  luchas  con 
los  iberos  naturalizados  en  el  país,  y  cuando  terminadas,  enla- 
zándose á  ellos ,  dieron  origen  á  la  raza  mista  de  los  ceüiberos. 
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abandonaron  la  vida  errante ,  y  se  fijaron  definitivamente  en 
nuestra  patria.  Por  consecuencia  de  esta  fusión ,  los  que  hasta 
entonces  habian  sido  meros  aduares  ó  cabanas  de  pastores,  se 
convirtieron  en  pueblos  más  ó  menos  grandes,  pues  el  au- 
mento de  la  familia,  las  mayores  necesidades  que  ésta  engen- 
draba y  el  deseo  de  comodidad  y  auxilio  recíproco,  hicieron 
necesarias  poco  á  poco  la  reunión  de  los  esfuerzos  de  todos ,  la 
defensa ,  el  trabajo  variado  y  otras  cosas  en  que  no  se  habia 
pensado  antes.* 

De  esta  época  data  en  nuestro  concepto  la  fundación  de 
Toledo. 

S  pretendemos  apurar  la  sospecha  que  venimos  justificando, 
y  queremos  penetrar  en  los  misterios  de  la  etimología,  como 
todos  los  que  nos  han  precedido,  para  ver  si  sorprendemos  en 
la  estructura  y  construcción  de  las  palabras  algún  signo  que  nos 
denuncie  el  origen  céltico  de  nuestra  ciudad ,  acudamos  al  eús* 
kara,  ese  idioma  primitivo  tan  sabio  como  los  semíticos  del 
oriente,  de  que  acaso  procede,  y  tan  rico  y  profundo  como  las 
lenguas  modernas  más  celebradas. 

Quizás  Toledo  puede  ser  una  derivación  de  la  radical  vas- 
congada TOL,  que  en  composición  significa  doble ^  doblez,  plie- 
gue, curva,  recodo  ó  revuelta,  según  se  ve  en  las  palabras 
ToL-osA,  ToL-ESA,  ToL-EiSKA,  Tol-estí,  Tol-eta  y  otras  que 
traen  los  Diccionarios  del  P.  Larramendi  y  de  Mr.  Silvain 
Poivreau  en  las  voces  doblar,  plegar,  atormentar  etc.  Si  analiza- 
mos la  última  palabra,  Tol-eta,  resulta  que  se  compone  de  la 
radical  Tol  ,  y  de  la  terminativa  eta  ,  expresión  de  localidad  ó 
sitio  de  pluralidad ,  y  suponiendo  que  éste  fuera  el  nombre  dado 
á  Toledo  en  un  principio,  encontraríamos  se  quiso  indicar  con 
él  las  revueltas ,  dobles  ó  recodos  que  forma  el  rio  que  la  ciñe.' 


2  Pueden  consultarse  para  ampliar  esta 
materia ,  la  España  antigua  de  Masdeu ,  to- 
mo 1 ,  lib.  Xl ,  la  Antigüedad  y  universa- 
LI04O  Ma  yasgoeuce  de  Larramendi ,  y  el 
Alfabeto  dh  la  lenüua  primitiva  de  España 
por  Azpiroz,  1506.  Entre  los  extranjeros 
ope  modernamente  han  tratado  el  asunto, 
ngiinm Poli,  J.  Grímm  y  F.  Bopp,.que  en 


esludios  sobre  las  lenguas  indo -europeas, 
demuestran  lo  que  fueron  los  celtas  apode- 
rados de  nuestra  península. 

3  Presta  alguna  fuerza  á  la  conjetura  la 
terminación  neutra  de  Toletum ,  pues  los  ro- 
manos convertían  el  la  en  ium  frecuente- 
mente ,  como  se  ve  en  muchas  voces  do 
pueblos  y  nombres  comunes  en  España. 
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£«to,  á  pesar  del  poco  aprecio  que  para  nosotros  mereceo 
las  etimologías  en  semejantes  materias ,  parece  más  propio  y 
verosímil)  que  hacer  venir  los  nombres  de  los  pueblos  antiguos 
de  los  de  sus  fundadores ,  todavía  desconocidos ,  <S  de  circuns* 
tancias  y  accidentes,  que  ninguna  relación  guardan  con  la  cosa 
á  que  se  aplican.  A  la  imaginación  de  nuestros  primeros  pobla* 
dores  debió  hablar  más  füeirtemente  la  naturaleza  que  el  amor 
propio.  El  orgullo  de  las  castas  primitivas,  dígase  lo  queso 
quiera ,  no  se  fundó  jamás  en  el  valor  moral  de  ninguno  de  sus 
individuos,  sino  en  la  fuerza  de  sus  brazos  y  en  las  riquezas 
que  podían  extraer  de  la  tierra  virgen  y  sin  cultivo. 

Por  si  aún  no  bastan  estas  observaciones  á  descubrimos  la 
existencia  de  nuestra  población  en  la  época  céltica ,  recordemos 
ligeramente  parte  de  lo  que  en  el  capitulo  anterior  hemos  ex- 
puesto respecto  de  la  fundación  atribuida  á  los  romanos.  AUf 
con  el  apoyo  de  Tito  Livio  y  otros  autores ,  digimos ,  y  es  pre- 
ciso reproducir  ahora ,  que  cuando  éstos  la  conquistaron  la 
hallaron  ya  formada  como  un  pueblo  fuerte,  capaz  de  resistir  á 
cualquier  empuje.  También  la  hemos  visto  antes  hacer  gala  en 
una  empresa  común  á  los  celtíberos ,  de  sus  hábitos  guerreros, 
de  su  destreza  en  el  manejo  de  las  armas ,  y  de  otras  cualida- 
des ,  propias  de  las  razas  fieras  y  agrestes  que  dominaron  el 
centro  de  España.  ¡Qué  más  se  necesita,  para  persuadimos  á 
que  Toledo  tuvo  origen  y  recibió  su  verdadero  ser  por  aquella 
época  ? 

Nosotros  no  tenemos  dificultad  en  admitirlo  como  una  con- 
jetura, á  cuya  adopción  no  se  oponen  ningún  género  de  pruebas 
negativas ,  aunque  sean  tan  escasos  los  testimonios  afirmativos 
que  puedan  presentarse.  Por  eso  escribíamos  más  arriba ,  que 
San  Isidoro  y  D.  Rodrigo ,  no  estuvieron  muy  distantes  de  al- 
canzar la  verdad,  y  fueron  los  que  menos  deliraron  en  este 
punto.  Con  sólo  que  se  hubieran  detenido  unos  momentos  ¿ 
considerar  los  principios  de  la  dominación  romana,  hubieran 
visto  en  ella  el  elemento  céltico ,  pugnando  unas  veces  por  re- 
cobrar la  independencia  perdida ,  caminando  otras  suavemente 
hacia  la  unión  de  razas ,  á  que  aspiraron  los  conquistadores» 
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y  M  Attognido  por  compteto  hasta  el  tiempo  de  los  godos. 

Lá  ludia  entre  vetiddos  y  TencedoreSi  y  el  respeto  que  los 
UDOS  guardaron  á  las  costumbres  de  los  otros,  eocomeodaDdo 
á  k  aceioQ  de  los  siglos  la  ftision  que  no  podía  ser  otira  de  la 
Tíoleoda  ^  nos  permitoo  señalar  á  nuestro  nacknieoto  una  fecha 
anterior  á  la  qm  le  fijaran  aqudilos  dos  htstoi  iadores. 

No  se  nos  ex^ija  que  manpssmos  eon  siginos  indubitables  el 
perímetro  de  la  población  prímitJva,  que  retratemos  á  los  pri^ 
meros  pobladores  con  su  fisonomía  peculiar  y  su  carácter  dis- 
tintivo* £sto  es  imposible^  £1  tiempo  y  las  revoluciones  sucesivas 
iian  bormdo  el  rastro  que  dejó  su  permanencia  en  estos  sitios^. 
Por  otra  parte,  ó  ellos  no  se  cuidaron  nunca  de  legar  á  las  g^ 
neraciones  futuras  noticias  de  su  existencia  ^  ó  lo  que  acaso  sea 
más  cierto ,  nosotros  no  hemos  alcanndo  todavía  á  deletrear  en 
las  toscas  piedras  de  sus  monumentos  druidicos.  Asi  no  pode- 
mos hablar  sino  con  generalidades  de  la  época  céltica.  De  los 
tardetanos,  no  sabemos  si  con  verdad,  aunque  siempre  con  no- 
taUe  exageración,  se  ha  escrito  que  eran  pueblos  instruidos, 
basta  civilizados/  No  se  ha  dicho  otro  tanto ,  ni  mucho  menos, 
de  los  cárpetenos.  Cuando  más,  se  han  ensalzado  su  valor,  su 
agilidad  y  sus  fuerzas.  Prueba  de  que  su  vida  y  costumbres ,  no 
llamaron  jamás  la  atención  en  otro  sentido. 

Al  consignar  estas  ideas ,  lejos  está  de  nuestro  ánimo  el  re- 
bajar en  lo  más  mínimo  la  antigüedad  de  Toledo.  Basta  y  sobra 
era  la  que  le  concedemos.  La  misma  oscuridad  que  nos  veda 
conocerla  á  fondo,  sería  suficiente  para  realzar  su  origen,  si 
en  él  consistieran  nuestras  glorias;'  pero  todo  el  mundo  sabe 


4  StrabOB  eo  el  libro  III ,  dice  de  los 
lúrdnlos  6  tardelanos  que  era  la  gente  más 
kstmida  de  España ,  pues  habían  reducido 
sa  lengua  á  reglas  y  fórmulas  gramaticales, 
y  daraote  se»  mil  años  tuvieron  leyes  es- 
critas en  Terso.  Difícil  es  conciliar  este 
tiempo  con  la  cronología  de  Moisés ,  pero 
Masdeu  cuenta  anos  de  á  tres  meses ,  v  su- 
pone 1500  desde  el  establecimiento  de  los 
leaicios  hasta  la  época  de  Strabon.  Está 
clara,  por  tanto ,  la  exageración,  si  no  la 
mentira. 

5  «T  no  es  de  maravillar ,  escribe  Al- 
Hooer ,  qioe  a>a  cerca  de  la  población  desta 


»Cibdad ,  tanta  diversidad  de  opiniones,  pues 
«las  ay  también  acerca  de  la  primera  po* 
vblacion  de  la  Cibdad  de  Roma ,  cabeza  del 
«mundo  (como  lo  escriven  Solinoy  Diony- 
»sio  Halicamaseo )  y  casi  de  todas  las  otras 
«Cibdades  de  España ,  y  de  todo  el  mundo: 
ncuyos  comienzos  se  saben  casi  por  adevi- 
»nanza  ;  conjcctura :  aunque  esto  no  ofTusca 
»ni  deshaze  la  nobleza  desU  Cibdad.  Pot'^ittf 
itquanlo  una  poblaci<m  ei  mea  anticua 
•tanto  menoi  noticia  u  tiene  de  iu  origen 
»y  comienzo:  y  por  tanto  u  tiene  por  mae 
•noble  y  antigua,»  Hist.  de  Tol.  ,  cap.  Y. 
lib.  I,fól.  XI. 
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que  éstas  empiezan  en  un  periodo  diferente ,  cuando  Roma  un- 
ció al  carro  de  sus  haces  victoriosas  los  fogosos  paballos  de  la 
Garpetania. 

De  modo  que  Toledo ,  si  no  puede  decirse  con  sufíciaite 
motivo  fundación  de  romanos ,  á  ellos  debe  su  primer  engrande- 
cimiento, acaso  también  el  no  haber  desaparecido  de  sobre  la 
haz  de  la  tierra  como  otros  muchos  pueblos,  de  que  apenas 
queda  la  noticia  de  sus  oscuros  nombres,  y  sobre  todo,  el  que 
hoy,  al  laberinto  de  encontradas  opiniones  que  se  han  disputado 
siempre  el  origen  de  nuestra  ciudad ,  podamos  añadir  una  que 
diste  tanto  de  las  épocas  fabulosas,  eomo  de  los  tiempos  mo- 
dernos, á  que  se  ha  atribuido. 

Después  de  ésto ,  terminemos  con  algunos  brev^  apuntes 
una  materia  tan  poco  grata,  á  que  no  debemos  dar  grandes 
dimensiones. 


CAPÍTULO  lY. 


Es  inútil  que  nos  cansemos  en  buscar  más  antecedentes  de  la 
época  céltica.  Cuanto  dejamos  dicho  es  todo  lo  que  con  alguna 
segorídad  registran  las  tiístorias.  Pero  en  ellas  se  leen  algunos 
otros  hechos  relativos  á  la  Garpetania ,  y  conviene  apuntarlos 
por  si  interesan  ¿  Toledo »  cabeza  de  su  gobierno. 

Pasaremos  en  silencio  la  larga  serie  de  reyes ,  con  que  la 
han  obsequiado  escritores  demasiado  crédulos.  Nuestra  galería 
regia  nada  pierde  con  privarse  de  las  figuras  de  Héspero  é  Ítalo, 
lidnio  y  Palatuo,  Gargoris  y  Argantonio,  Sículo  y  otros  hé« 
roes,  c porque,  como  dice  Mariana,  ¿qué  otra  cosa  es  sino 
^desatinar  di  afear  la  venerable  antigú^ad  con  mentiras  y 
^sueños  desvariados  como  éstos  ?  j> 

Por  pasatiempo,  no  obstante,  detengámonos  un  poco  nada 
más  á  hablar  de  Tago,  no  de  aquel  fabuloso  monarca ,  al  cual 
se  hace  fundador  de  nuestra  ciudad ,  sino  de  un  gobernador  que 
dicen  hubo  en  Toledo  de  su  mismo  nombre  en  tiempo  de  los 
cartagineses. 

Cuéntase  que  éstos,  antes  de  la  segunda  guerra  púnica ,  he- 
cha alianza  con  los  carpetanos ,  los  habian  sometido  á  su  obe- 
diencia. El  moro  Rasis ,  que  da  la  noticia ,  añade  que  en  la 
Garpetania  se  conocieron  hasta  once  régulos,  aunque  no  los 
nombra,  ni  dice  los  años  en  que  gobernaron.  Tago  parece  fué 
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UDO  de  ellos.  Su  historia  es  ude  tragedia  de  crueldad  y  de  san- 
gre, llena  de  sentimieDto  y  heroismo. 

Luego  que  murió  el  gran  Hanrílcar,  general  cartaginés, 
sucedióle  en  el  mando  su  yerno  Asdrubal,  soldado  de  bár- 
baras costumbres  y  feroces  instintos,  quien  para  ganarse  el 
corazón  de  los  naturales,  olvidada  la  política  blanda  y  apacible 
de  su  antecesor,  empezó  á  ejercer  todo  género  de  maldades 
con  sus  subditos,  imponiéndoles  los  más  enormes  castigos.  Tago 
cayó  en  desgracia ,  y  fué  muerto  á  puñaladas  por  el  mismo  As- 
drubah  No  contento  el  asesino  con  ésto ,  le  manda  poner  en  una 
cruz,  le  despedaza  luego,  y  arroja  por  último  el  tronco  inánime 
y  horriblemente  desfigurado  á  la  vista  del  pueUo,  prohibiendo 
que  se  le  dé  sepultura. 

Esta  escena  abominable  despertó,  como  era  consiguiente,  la 
indignación  en  los  pechos  d^  todos.  Un  esclavo  cte  la  Vktitlia  se 
encargó  de  la  venganza,  y  á  los  pocos  dias»  al  entrar  Asdrubal 
en  su  tienda,  junto  al  altar  de  ios  sacrífíck)8t  entregó  á  tnanoa 
de  aquél  la  vida ,  que  habia  manchado  antes  ton  crimen  tan 
horrendo.^ 

Asi  refieren  la  desgracia  de  Tágo  nuestra  historias.  El  poeta 
español  Silto  Itálico  la  llora  dé  una  manera  partiüolar^  ifge  rer 
vela  puede  habeír  alguna  verdad  en  él  »ateríbr  relator  «Díé-^ 
)»ronBe,  dice,  las  riendas  del  gobierno  á  Asdrubal,  el  cual  poseía 
j^las  riquezas  de  la  parte  occidental  de  España»  y  pqgía.á  los 
> andaluces  y  aragoneses,  con  aspereza  y  desabrimiento.  Estoca^ 
» pitan  era  de  triste  condición;  su  ira  no  oobooia  di^pieSf  y  el 
»fruto  de  su  gran  poder  y  vasto  mando»  fueron  siei^re  0I  as- 
i»pecto  naturalmente  desabrido  y  la  fiereza  de  su  carioter.  Te^ 
jinia  sed  insaciable  de  sangre  humana,  y  juzgabb  punto  de 
»honra  el  que  todos  le  temiesen.  No  satisfecha  su  furia  de  las 
i»penas  ordinarias  que  las  leyes  señalan  á  los  delitos,  cOn  ter*> 
»rible  ostentación  y  muestras  de  grandeza,  propuso  cierto  dia 

1    «Fué  tan  grande  el  gusto  qae  el  es*  »y  despedaznron  oon  dÍTcrsos  tormentos^ 

»clavo  recibi(5  con  haber  vengado  á  su  señor,  »nunca  dijo  ni  iii'¿o  cosa  que  mostrase  tris- 

i»y  dado  la  muerte  4I  dicho  Asdrubal  junto  »teia ,  antes  lo  sufrid  todo  totk  rostro  mny 

»al  altar  donde  estaba  sacrificando,  que  si  valeere  y  regocijado.»  Histobia  de  España 

»bicQ  fué  luego  preso,  y  lo  desmembraron  ddP.  Joan  de  Mariana.  Ub.  U,  cát».  VUK 
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m  espectáci^  á  la  vista  délos  pueble»,  de  que  todos  se  entrís- 
tecieroD  y  recibieron  singular  pena,  aunque  al  necio  le  pareció 
negocio  digno  del  triunfo.  Sin  temor  ¿  los  Dioses  ni  á  los  honH 
bres,  puso  en  un  palo  ¿  un  pobre  mancebo  llamado  Tago^  de 
DoUe  estirpe,  de  disposición  gentil,  rico,  y  más  conocido  por 
sos  hazañas,  que  poct  la  limpia  sangre  de  su  casa ,  no  consin- 
tiendo que  le  diese  nadie  sepultura  como  á  rey  que  era.  Las 
ninfas  de  Aragón  lloraron  su  desastrada  muerte,  y  le  cantaron 
endechas  en  sus  coevas  y  riberas  por  ser  su  rey  y  señor  reco- 
nocido. Vestía  arnés  y  tranzadas  armas,  grabadas  de  oro,  en 
señal  de  que  tenia  á  su  mando  el  famoso  rio  Tajo,  con  el  cual 
estaba  tan  contento  que  no  le  hubiera  trocado  por  Pactólo,  el 
Iodo  ni  d  Hermo,  de  quienes  cuenta  la  fama  que  arrastran  en 
sos  corrientes  arenas  de  oro.»' 

Esta  relación ,  despojada  de  lo  que  tiene  de  poético ,  nos 
hace  observar  que  no  están  acordes  Sillo  Itálico  y  el  moro  Rasis 
respecto  á  la  forma  en  que  se  gobernaban  los  antiguos  car* 
pétanos.  Aquél  pinta  á  Tago  como  rey  de  ellos :  éste  les  conce* 
de  tan  sólo  régulos  ó  gobernadores.  Ignoramos  quién  defiende 
la  mejor  causa ,  aunque  nos  inclinamos  á  creer  que  más  bien 
que  una  monarquía ,  la  Carpetania  fué  en  sus  principios  una  sim* 
pie  república  federativa,  compuesta  de  varios  pueblos  bajo  la 
dirección  de  Toledo,  que  era  su  metrópoli  ó  cabeza,  según  Plí<- 
Dio.  Los  figurados  reyes  debieron  ser  los  presidentes  ó  caudillos 
que  mandaban  las  fuerzas  reunidas  de  todos  en  los  combates ,  ó 
que  á  nombre  de  los  federados  declaraban  la  ^erra ,  y  hacian 
las  paces  con  las  huestes  enemigas.  Ésto ,  sin  embargo,  no  apa- 
rece muy  claro  en  nuestras  historias. 


,  %  salo  Itálioo ,  en  el  lib.  \,  mihi,  fo- 
lio 3 ,  plana  2,  describe  la  desgracia  de  Tago 
de  esia  manera : 


«Inl«rc»  rtmoi  Hasdroball  tradnntar  habcflia 
OaeMsiy  %mí  solis  «pet,  M  Tttlgnt  llnram 
Ketioobsqiie  ▼iros  spaliU  «giuhat  iDiqais, 
Triftfa  coniis  diete,  timal  ioiiMdieftbnit  ir», 
Si  firadu  nfui  feritas,  ent  asper  uaore, 
fiMgvials,  «I  Befai  dftaieM  «radctal  honortm: 
Nec  MM*  dodlli  pcBíw  «aliare  (nrorii , 
On  esecUeotcoi,  «l  tpccUlaa  lortibu  aaiii» 


Antiqna  de  tUrpe  Tagdm  loperamqac  bomlaiiBqM 
Immemor  erecte  i ufBznBi  robore  mcNtis. 
OtlMlabat  otant  fopvIU,  sine  ÍBoere  Raftm 
Anriferi  Tagos  aseito,  cognomlne  fontii , 
Perqué  aalra,  el  ripaa  Nlmpbte  vliilataa  Iberíf , 
]|«oniam  non  Ule  Tadam ,  non  Lydia  mallet, 
Slagoa  8iM ,  me  qni  rigno  petfoDditar  aaro , 
Campupi  f  alqtte  Natis  Herni  flaTefcit  arenlf ^ 
Prioiiit  iaire  rnaao  y  poctrenus  poMre  NarteB , 
Com  lapldnm  effasli  agcr,  et  snblloiit  babeáis, 
QuadrupedniD  ,  noa  etse  t frum  y  nen  eminas  bMl» 
Sistere  eral:  volitabat  ovaos ,  aciesqae  perambaf , 
bn  Tagui  ftoratii  agios  abatsr  inarmis.» 
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Menos  averiguado  está  todavía  si  los  cartagineses  respeta- 
ron la  organización  de  la  Garpetania ,  y  se  limitaron  únicamente 
á  alcanzar  sus  auxilios ,  y  á  ligarla  con  alianzas  ofensivas  y  de- 
fensivas á  los  compromisos  que  ellos  contrageran.  El  suceso  -de 
TagO)  si  fuera  del  todo  cierto  como  se  refiere ,  supondría  uoa 
sumisión  completa  á  aquellos  conquistadores ,  y  pondría  nues- 
tra región  bajo  el  gobierno  de  Gartago.  Pero  hechos  posteriores 
revelan  que  no  fué  así. 

Los  carpetanos ,  sentidos  por  la  muerte  desastrosa  de  sa  ré- 
gulo ,  dicese  que  volvieron  en  odio  el  amor  que  antes  profesaban 
á  las  cartagineses.  £1  deseo  de  venganza  les  convirtió  de  afec- 
tuosos amigos  en  enemigos  encarnizados ,  y  pronto  la  ocasión 
les  brindó  con  facilidades  para  ponerse  de  frente  é  sus  intentos. 

Aníbal,  hijo  de  Hamilcar  y  cuñado  del  feroz  Asdrubal,  sa- 
cedió  á  éste  en  el  gobierno  de  España.  Un  juramento  teiñerario 
que  había  hecho  cuando  aún  se  hallaba  en  la  infancia ,  las  tra- 
diciones de  familia ,  y  los  reveses  que  sus  antecesores  sufrieron 
durante  la  primera  guerra  púnica ,  que  les  obligó  á  abandonar 
la  Sicilia  y  la  Cerdeña,  de  que  estuvieron  un  día  apoderados; 
todo  esto  j  junto  con  sus  instintos  de  ambición  y  la  sed  de  con- 
quistas que  le  devoraba ,  movióle  á  prepararse  para  llevar  ua 
grueso  y  aguerrido  ejército  á  la  Italia,  seguro ,  como  lo  estaba 
por  los  pronósticos  de  sus  arúspices ,  de  que  vencería  á  los  ro- 
manos en  el  Tesino  y  en  Trebiá,  en  Cannas  y  Trasiobeno. 
Con  este  objeto  penetró  en  el  interior  de  la  península  ibérica  á 
ganarse  voluntades,  buscar  recursos  y  adquirir  las  fuerzas  que 
necesitaba  para  sus  fines. 

Los  olcades  y  vaceos ,  gente  fuerte  y  animosa ,  le  vieron 
venir  sobre  ellos,  y  se  prepararon  á  la  resistencia.  Sabido  por  los 
carpetanos,  que  se  encontraban  en  el  mismo  caso  y  ardían  en 
deseos  de  vengar  las  ofensas  recibidas ,  se  entendieron  con  sus 
vecinos,  é  hicieron  liga  todos  para  oponerse  á  los  designios  del 
hijo  de  Hamilcar.  Los  historiadores  romanos  aseguran  que  en 
pocos  días  los  confederados  previnieron  armas  y  bastimentos,  y 
reunieron  un  poderoso  ejército ,  que  llegaba  á  cien  mil  hombres 
de  pelea. 
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El  capitán  cartaginés ,  noticioso  dd  intento ,  queriendo  do* 
mar  los  brios  de  ios  nuevos  contrarios ,  enderezó  sus  huestes 
hacia  la  Carpetanía.  Dicese  que  éstas  no  eran  tan  numerosas 
como  las  de  aquellos ,  pero  que  las  excedian  en  la  industria  y 
coDcierto  con  que  Anibal  las  gobernaba ,  y  en  que  los  primeros 
carecían  de  caballería  y  elefantes,  de  que  el  segundo  venia  bien 
provisto.  Pasen  estos  pormenores  como  adornos  de  la  descrip- 
ción, si  es  que  con  ellos  no  quisieron  los  émulos  del  héroe  de 
los  Alpes  9  rd)ajar  la  gloria  de  sus  hechos  de  armas ,  pintando 
como  fáciles  sus  conquistas. 

Por  fin ,  los  dos  ejércitos  llegaron  á  verse  en  el  vado  de 
Oreja ,  á  ocho  leguas  dé  nuestra  ciudad ,  cerca  de  la  antigua 
Oresiaj  de  que  habla  Stephano,^  y  allí  trabóse  la  batalla  con 
tanto  valor  por  ambas  partes,  que  en  mucho  tiempo  no  pudo 
nii^oa  llevar  ventaja  sobre  la  otra.  La  noche  llegó  por  último, 
y  se  replegaron  á  sus  tiendas  los  cartagineses,  si  no  escarmen- 
tados ó  rendidos,  mermada  su  gente  por  la  bravura  de  los  con- 
federados. 

Satfefechos  éstos  de  haberlos  hecho  retirar ,  se  entregaron  á 
fiestas  y  regocqos  intempestivos ,  creyendo  que  todo  se  habría 
terminado,  ó  que  á  la  mañana  siguiente  coronaria  su  triunfo  una 
completa  derrota  ¡Vana  coofiá&za!  Anibal  no  duerme,  lo  ob- 
serva todo,  y  se  aprovecha  del  abandono  y  descuido  de  sus  ene- 
migos ,  para  entrar  contra  ellos  con  más  ímpetu  y  empuje  que 
lo  babia  hecho  antes.  La  victoria  se  decide  entonces  por  los  jcar- 
tagineses ,  y  los  carpetanos ,  oleados  y  vaceos ,  desechos  ó  pues- 
tos en  vergonzosa  fuga ,  quedan ,  mal  de  su  grado ,  sujetos  al 
dominio  de  Gartago.^ 

La  pérdida  y  el  destrozo  en  esta  jornada  fueron  de  una  y 
otra  parte  considerables ,  como  testifican  los  historiadores ,  y 
parece  lo  prueban  las  nmchas  armas  y  despojos  hallados  en  el 

3  Stepbano»  Db  Urbibob.  fantes,  como  los  cartagineses.  Con  perdón 

4  Polibio,  en  el  )ib.  III,  fdl.  168,  des-  de  tan  autorizado  historiador  y  de  cuantos 
eribe  minuciosamente  esta  batalla ,  y  supone  después  le  han  copiado,  como  Ocampo  y 
que  los  españoles  formaban ,  según  se  dijo  Garibay ,  nos  parece  exagerado  en  extremo 
antes»  nn  ejército  de  cien  mil. hombres  de  ,el  número  de  los  combatientes.  Toda  la 
pelea,  los  cuales  fueron  vencidos  por  ser  todos  Celtiberia  junta  acaso  no  contaba  en  aquellos 
de  infantería,  y  no  tener  castillos  ni  ele*  tiempos  con  semejante  población. 


í\l 
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mismo  álveo  del  Tajo ,  ó  arrojados  por  él  siglos  despaes  del 
suceso/ 

Nos  hemos  detenido  en  su  descripción  más  de  lo  que  re- 
quieren las  condiciones  de  esta  obra  y  las  severas  leyes  de  la 
historia,  tal  como  se  escribe  en  nuestros  dias,  porque  no  sólo 
es  el  único  hecho  de  alguna  manera  notable  que  se  conserva  de 
la  época  céltico-cartaginesa  y  sino  porque  demuestra  á  nuestro 
modo  de  ver ,  que  los  earpetanos ,  antes  de  la  batalla  de  Oreja, 
vivían  aislados  y  sin  lazo  alguno  que  les  ligase  á  pueblos  y  re* 
giones  extrañas. 

Aun  después  de  ésto ,  no  vemos  con  claridad  que  perdiesen 
completamente  su  independencia.  Tito  Livio,  Plutarco  y  Polí- 
bio  afirman ,  que  Anibal ,  receloso  de  que  se  alzaran  otra  vez 
los  vencidos,  ó  conociendo  que  eran  gentes  de  ánimo  resuelto 
y  buenas  partes  para  la  guerra ,  les  pidió  sus  hijos  so  pretexto 
de  educarlos  en  su  propia  casa,  siendo  el  verdadero  obj^o  de 
esta  demanda  el  tenerlos  en  rehenes  por  lo  que  pudiera  aconte* 
cer ,  ó  aprovecharse  de  ellos  en  las  nuevas  conquistas.  Sí  el  ge* 
neral  cartaginés  hubiera  sometido  á  su  gobierno  aquellas  regio- 
nes, á  buen  seguro  que  no  hubiese  disimulado  tanto  su  propósito. 
Como  no  quiera  decirse  que  esta  política  es  un  rasgo  caracte- 
rístico, un  ligero  matiz  de  aquella  fomosa  fé  pánica,  que  ha 


5  El  Conde  de  Mora,  1/  parte,  lib.  IT, 
cap.  líXVll,  de  su  Histoua  db  Toledo, 
dice  al  propósilo :  «  Fué  tan  reñida  esta  ba- 
»talla«  y  nuvo  en  ella  tantos  muertos  y 
» despojos,  perdidos  dentro  do  la  agua,  que 
»passaaos  muchos  siglos  hallaron  en  la  mis- 
il ma  parte  donde  sucedió ,  gran  cantidad 
» de  herraduras,  espuelas,  astas,  armas,  y 
»huessos  de  hombres:  y  entre  todos  estos 
»despojo8y  una  espada  cubierta  con  una 
>»baina  de  piedra  tan  dura  (que  el  tiempo  y 
»la  agua  la  avia  criado)  que  pareció  ser  cosa 
«natural  de  piedra.  Hallóse  siendo  D.  San- 
»cho  Busto  de  Villegas  Gobernador  <^te 
«Arzobispado  de  Toledo ,  por  ausencia  de 
»D.  Bartolomé  de  .Carranza  su  Arzobispo. 
»Tr8xosela  el  que  la  halló;  y  viendo  cosa 
«too  estrana  y  curiosa  la  dio  al  Señor  Rey 
»Cato)ico  D.  Filipe  Segundo;  con  que  se 
»bolgó  mucho  y  mandó  se  guardasse  en  su 
«Armería  de  la  Villa  de  Madrid ,  donde  se 
«guarda  en  la  de  nuestro  Rey  y  Señor  Don 
«Filipe  IV  que  la  hemos  visto.» 


Hasta  aquí  el  Conde  de  Mora ,  cuya  re- 
lación no  la  encontramos  del  todo  exacta; 
pues  la  espada  que  dice  se  r^ló  al  rey 
Felipe  H,  y  cuya  hoja  está  enteramente 
carcomida,  no  tiene  la  baina,  sino  la  guar- 
nición cubierta  de  una  fuerte  y  compacta 
peiiificacion,  como  es  ficii  cerdontrse  regis- 
trándola en  el  armario  D.  mira.  181  i  de  la 
Armería  Real.  Véase  la  j^oa  106  del  Ga- 
lálogo  déla  JR.  4'  escruo  por  D-  Antonio 
Martínez  del  Romero,  y  publicado  en  1819, 
siendo  director  de  las  reales  cabaUerisK». 
armería  y  yeguada ,  el  entonces  brigadier 
D.  José  liaría  fliareliesi.  En  esta  obra  lan 
curiosa  como  interesante,  se  afirma,  con 
remisión  á  Aharez  Quindoi  en  su  Dbsciop- 
cíoM  HISTÓRICA  w.  Arakjwx  .  que  el  hallazgo 
se  hizo  en  la  vega  de  Colmenar ,  y  se  pre- 
sentó al  gobernador  Bustos  de  Villens,  e»* 
tando  en  Ocaña.  Hacemos  esta  rectiucacíoii 
porque  no  gustamos  dar  á  ciertas  cosas  más 
valor  que  el  que  en  sí  tengan ,  si  es  gne 
puede  atribuírsele  alguno  en  buena  crítica. 
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quedado  m  proTerbio  para  expresar  intenciones  pervenaa,  di* 
simuladas  con  ofrecimientos  de  apárrate  sinceridad. 

Otros  hechos  nos  manifiestan  que  el  propósito  de  Aníbal , 
al  conducirse  de  este  modo ,  fué  sólo  adquirirse  tropas  para 
sus  empresas.  En  el  ejército  que  condujo  á  Italia,  llevaba 
unos  tres  mil  carpetanos,  y  cuando  al  llegar  á  las  Galias  j  los 
encontró  rebelados  y  descoiitentos,  porque  se  habían  apercibido 
que  los  sacaba  de  la  Iberia  con  miras  ambiciosas,  á  que  no 
se  prestaban  de  buen  grado ,  fingió  despedirlos ,  temeroso  de 
que  los  demás  se  le  amotinasen  ó  huyeran  al  primer  encuentro. 
«Entrado;  escribe  Mariana ,  en  los  bosques  y  aspereza  de  los 
» Pirineos,  como  tres  mil  de  los  car  pétanos  (es  á  saber,  del  reino 
>de  Toledo)  arrepentidas  de  aquella  muida  y  guerra  que  caia 
>te»  lisos  y  hamesm  desamparado  las  banderas^  recelándose 
Hfpe  si  los  castigaba ,  los  demás  se  azorarían ,  de  su  voluntad 
>despidió  otros  siete  mil  españoles ,  que  le  pareció  iban  tambíea 
>á  aquella  empresa  de  mala  gana.  Con  esta  mana  hizo  que 
»se  atendiese  había  también  dado  licencia  á  los  primeros ,  y 
«los  ánimos  de  los  demás  soldados  se  apaciguaron  por  tener 
« confianza  que  la  milicia  que  seguían  por  su  voluntad ,  la  po- 
ndrían dejar  cada  y  cuando  que  quisiesen. ]>*  Tales  contempla- 
ciones no  se  tienen  con  los  subditos.  Los  carpetanos  al  aban- 
donar sus  banderas ,  y  volver  la  espalda  á  su  general ,  dieron 
á  conocer  que  habían  sido  engañados  por  el  mismo ,  y  no  le 
reconocían  por  jefe  supremo. 

Síntomas  no  dudosos  de  ello  nos  suministra  también  la  con- 
ducta  que  observaron  en  acontecimientos  posteriores.  Mientras 
las  cortas ,  pero  obstinadas  luchas  que  provocaron  los  Escipio- 
nes,  aquellos  dos  valerosos  cuanto  esforzados  hermanos  que 
derramaron  su  sangre  en  este  país  por  ayudar  á  sus  naturales  á 
sacudir  el  yugo  cartaginés,  en  Uiturgis,  en  Munda,  en  la  Bética 
y  Tarragona ,  ni  eh  uno  ni  en  otro  bando  suena  el  nombre  de  la 
Garpetania.  Se  conoce  que  los  habitantes  de  esta  región ,  can- 
sados ó  abatidos,  se  habían  retirado  á  la  vida  pasiva ,  y  obser- 

6    HisTOiUA,  DE  España  ,  lib.  II ,  eap.  X,     guerra  púnica ,  que  los  romanos  sostuvieron 
en  que  se  trata  dei  principio  de  la  segunda     con  los  cartagineses. 
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vaban  una  completa  neutralidad,  que  les  permitía  ser  meros 
espectadores  de  los  sucesos.  Su  misma  independencia  sin  duda 
les  ponia  á  cubierto  de  las  exigencias  de  los  generales  de  Gar- 
tago  j  y  no  inspiraba  desconfianza  á  los  caudillos  del  senado  de 
Roma.  Por  eso,  cuando  más  tarde,  Publio  Cornelio,  el  héroe 
africano,  venga  los  manes  de  su  familia  en  Gartagaia  y  en  Bé- 
cula,  en  Estepa  y  en  Gástulo ,  ellos  no  toman  parte  ni  en  la  rabia 
y  despecho  de  los  vencidos ,  ni  en  el  gozo  y  satisfacción  de  los 
vencedores. 

Todo ,  pues ,  viene  á  comprobarnos  que  los  carpetanos  y  á 
cuyo  frente  se  hallaba  Toledo,  permanecieron  independientes 
aun  después  de  los  desastres  sufridos. 

Ya  poco  les  ha  de  durar  esta  ventaja.  Los  romanos  organi^ 
zan  sus  legiones ,  y  en  breve  invadirán  la  España ,  como  amigos 
y  aliados  primero,  para  concluir  luego  por  ser  sus  amos  y 
señores. 


LIBRO  SEGUNDO. 


Épeea  romanai 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Desembarazados  de  los  tiempos  que  pueden  llamarse  fabu- 
losos j  entramos  sin  temor  en  un  periodo  realmente  histórico. 
Se  han  disipado  ya  las  densas  nieblas  que  ocultan  los  oríge- 
nes de  Toledo ,  y  nos  impiden  sorprender  el  secreto  en  que  se 
encierra  la  vida  de  sos  primeros  habitantes.  Desde  ahora  nos 
será  fácil  percibir  la  verdad  á  través  de  la  distancia  que  nos  se- 
para de  los  sucesos ,  aunque  el  silencio  de  los  autores,  la  oscu- 
ridad de  algún  pasaje  y  la  pérdida  de  muchas  inscripciones,  no 
noá  consientan  alguna  vez  adquirirla  por  completo  ó  con  toda 
la  claridad  apetecible.  Si  no  abundan,  tampoco  [excasean  en 
esta  época  los  materiales  indispensables  para  el  edificio  que  es- 
tamos levantando. 

Con  tal  seguridad  continuamos  nuestra  tarea. 

Roma ,  la  poderosa  Roma ,  dominadora  del  universo ,  hasta 
aquí  ha  derramado  á  torrentes  la  sangre  de  sus  hijos ,  y  gasta- 
do sus  tesoros  por  destruir  el  poder  y  la  influencia  de  Cartazo. 
Este  doble  [capital  puesto  á  ganancia ,  nos  había  de  costar  un 

día  crecidos  réditos. 

9 
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Cuando  las  victorias  de  Publio  Cornelio  Escipion  arrqjaroQ 
al  África  la  gente  cartaginesa ,  y  quedó  este  territorio  limpio  de 
corsarios  y  merodeadores,  los  que  por  odios  y  rivalidades  anti- 
guas ,  cohonestadas  con  alianzas  en  favor  de  pueblos  oprimidos, 
habían  peleado  contra  aquellos  en  el  vasto  campo  de  batalla  que 
les  ofrecia  nuestra  península  desde  el  Pirene  al  mar  de  Cades, 
concluida  la  guerra ,  era  natural  dieran  la  vuelta  á  su  patria  y 
dejaran  á  los  españoles  disfrutar  en  descanso  la  libertad  reco- 
brada ,  exigiéndoles  por  toda  recompensa  la  eterna  pensión  del 
agradecimiento.  Los  romanos  no  lo  vieron  asi,  y  pareciéndoles 
poco  la  gratitud ,  quisieron  una  sumisión  absoluta  de  los  natu- 
rales, para  reponerse  de  los  descalabros  experimentados,  y  co- 
brarse los  sacrificios  hechos  en  nuestro  obsequio. 

Habiamos  salido  de  manos  de  unos  avaros  mercaderes,  y 
calmos  en  las  garras  de  usureros  sin  conciencia; 

Como  era  consiguiente,  á  una  conquista  sucedió  otra  más 
penosa,  de  la  cual  no  pudimos  librarnos  en  muchos  siglos;  los 
amigos  se  declararon  señores,  y  las  inmensas  riquezas  de  nues- 
tro suelo,  todavía  no  explotadas,  fueron  el  cebó  que  les  mantuvo 
siempre  despiertos,  y  nos  hizo  sufrir  su  yugo ,  menos  soportable 
en  general  que  el  de  los  cartagineses ,  porque  éstos  al  cabo  con 
las  correrías-de  fuera  y  el  no  muy  grande  apego  que  mostraron 
á  las  cosas  de  adentro ,  jamás  aspiraron  á  variar  la  índole  y 
costumbres  de  las  razas  indígenas,  atentos  sólo  á  sacarlas  el 
jugo  que  necesitaban  para  saciar  su  codicia. 

La  república  romana,  en  sus  combinados  planes,  creyó  ne- 
gocio sencillo  sujetarnos  á  las  águilas  vencedoras  del  Capitoho; 
pero  no  habia  contado  con  el  valor  indomable  de  los  hijos  de 
la  Iberia ;  olvidó  por  el  pronto  que  el  espíritu  de  independencia 
era  aquí,  si  no  el  único ,  el  más  poderoso  sentimiento  público, 
fuertemente  arraigado  entre  las  diversas  castas  pobladoras  del 
país,  y  se  empeñó  temerariamente  en  una  lucha,  que  la  atrajo 
disgustos  y  reveses  antes  de  lograr  sus  intentos. 

Arrollados  los  valientes  iiergetes  Indivil  y  Mandonio ,  que 
con  numerosas  fuerzas  se  opusieron  á  Léntulo  y  Accidino ,  ca- 
pitanes romanos ,  los  trofeos  adquiridos  por  éstos  hicieron  ali- 
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mentar  la  confianza  de  que  todo  se  habia  concluido ,  y  reinaba 
por  doquier  una  paz  inalterable.  Esta  creencia  duró  muy  poco. 
Muchas  gentes  de  la  España  ulterior,  que  abrazaba  por  enton* 
ees  la  Bélica  y  la  Lusitania ,  se  alzaron  en  son  de  guerra,  y  con 
la  noticia  de  este  alzamiento ,  llegó  á  la  vez  á  Roma  otra  peor» 
la  de  que  los  comprendidos  en  la  cüerior,  que  cogia  desde 
los  Pirineos  hasta  lo  que  fué  luego  reino  de  Toledo ,  habian  se- 
cundado el  movimiento  y  muerto  al  pretor  Cneo  Sempronio 
Tudetano,  el  año  194  antes  de  Jesucristo,  en  una  gran  batalla, 
cuyo  sitio  no  se  determina.^  Eran  estos  sintomas  preludios  de 
la  resistencia  que  por  todas  partes  se  oponía  á  los  nuevos  con- 
quistadores. 

La  Carpetania  que  indudablemente  debió  figurar  Con  sus 
vecinos  en  el  ejército  vencedor ,  llama  la  atención  de  los  roma- 
nos, y  provoca  sus  iras  más  que  otras  comarcas.  Lo  demuestra 
la  conducta  que  con  la  misma  siguió  el  sucesor  de  Cneo  Sempro^ 
nio,  Marco  Ful  vio  Nobilior. 

Tan  pronto  como  éste  entró  en  España  á  ejercer  su  go- 
bierno el  año  191  antes  de  Jesucristo,  ó  porque  viniera  pre- 
parado para  apoderarse  del  centro  de  la  península  como  base  de 
operaciones  idleriores ,  ó  porque  quisiera  vengar  en  los  más 
valientes  y  decididos  la  desgracia  de  los  suyos,  dirigió  sus 
tropas  contra  Toledo,  cabeza  de  aquella  región,  marchando 
con  rapidez  suma ,  sin  apenas  pararse  en  ningún  punto ,  á  ocu- 
par posiciones  en  las  riberas  del  Tajo. 

Los  celtíberos ,  vectones  y  vaceos  se  conciertan  para  dete- 
nerle el  paso ,  y  aprestando  todo  género  de  medios ,  comandados 
por  su  rey  Hílermo ,  que  dicen  era  gallardo  mozo  y  guerrero  en- 
tendido, le  salen  al  encuentro  con  presteza.  Fulvio  Nobilior  tiene 
entonces  "que  aceptar  la  batalla  que  le  desplegan  los  tres  reinos 
ó  provincias  reunidas.  Precisamente  era  ésto  lo  que  deseaba ,  y 
acometió  con  tan  singular  ardimiento,  que  aunque  por  gran 
espacio  estuvo  suspenso  el  éxito  de  la  pelea ,  merced  á  los  he- 
roicos esfuerzos  de  los  combatientes ,  al  fin  se  declaró  en  su 

1    Florez ,  en  el  Mapa  de tom»  los  sitios    España  ,  con  la  deteripcian  historial  y  chrc- 
DI  katallás  que  tuvieron  los  romanos  en     nológica  de  los  sucesos,  Madrid,  mí. 
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favor  la  victoria,  logrando  hacer  muchos  prisioneros,  entre 
ellos  al  rey  ó  caudillo  contrario. 

Samejante  triunfo ,  el  primero  que  obtuvieron  los  vencedores 
en  el  corazón  de  España ,  se  estimó  en  Roma  por  un  gran  hecho 
de  armas  9  principio  de  otros  sucesos  memorables.  Para  pro- 
barlo, refieren  que  al  entrar  en  aquella  capital  con  sus  rehenes 
y  grandes  despojos ,  recibió  el  pretor  los  honores  de  la  ovación 
como  premio  acordado  ¿  sus  servicios.  , 

Esta  honra  nos  vino  á  salir  muy  cara ,  porque  alentado  No« 
bilior,  después  de  ganar  á  los  oretanos  las  ciudades  de  Noliba  y 
Gusibi,  se  presentó  al  año  siguiente  al  frente  de  Toledo,  ya 
resuelto  á  conquistarla  á  toda  costa.  Se  le  habia  prorogado 
el  gobierno  por  estar  ocupado  en  Grecia  Marco  Bibio  Tamphilo 
ó  Pámphilo,  que  debia  sucederle,  y  quiso  señalarse  en  la  pro* 
rogación  con  mayores  distinciones.  La  toma  de  nuestra  ciudad 
le  pareció  que  colmaría  la  medida  de  sus  deseos. 

Pero  los  vectones,  que  él  creia  rendidos  y  escarmentados, 
viendo  el  aprieto  en  que  ponía  á  sus  amigos,  segunda  vez  em- 
puñan las  armas ,  y  corren  á  la  defensa  de  los  carpetanos.  Sá- 
belo Fulvio ,  y  no  los  espera ;  ordena  sus  huestes ,  y  va  en  busca 
de  ellos;  los  bate,  los  derrota  prontamente,  y  con  un  ejército 
pujante  y  el  ánimo  dispuesto  para  más  difíciles  empresas,  vuelve 
á  proseguir  el  sitio  comenzado. 

¡  Desgraciada  suerte  la  de  los  infelices  pueblos ,  que  com- 
batieron por  la  independencia  y  en  favor  de  sus  vecinos!  ¡Fe- 
liz estrella  la  del  pretor ,  que  de  todos  los  lances  le  saca  vic- 
torioso! ¿Gonseguirá  también  hacerle  dueño  de  Toledo?  ¡Por 
qué  hemos  de  dudarlo  ?  Si  no  nos  forzasen  á  sospecharlo  la  pu- 
janza y  el  brío  del  capitán  romano ,  lo  demostrarían  el  aban- 
dono y  aislamiento  en  que  quedaron  los  sitiados  después  de  los 
acontecimientos  referidos. 

Nuestra  ciudad  con  efecto  cayó  en  manos  del  pretor  afor- 
tunado. Ésto  nada  tiene  de  extraño;  se  esperaba,  y  no  podía 
evitarse ,  porque  siempre  el  número  y  la  disciplina  han  vencido 
al  valor  natural  y  á  la  falta  de  táctica.  Unidamente  es  notable 
cómo  describen  el  cerco  algunos  historiadores. 
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Mariana,  con  severas  formas,  dice:  «Marco  Fulvio  Nobi- 
Jílíor ,  sucesor  de  Digicio ,  puso  á  Toledo ,  ciudad  entonces  pe- 
»queña,  pero  fuerle  por  su  sitio,  en  poder  de  los  romanos.» 
¿Podia  haber  dicho  más?  Contéstanos  Morales  en  su  Corónica 
general  de  España ,  escribiendo :  «  Era  Toledo  entonces ,  como 
jen  particular  señala  Tilo  Livío,  ciudad  pequeña,  mas  muy 
»fuerte  por  solo  su  sitio ,  que  como  agora  vemos  es  uno  de  los 
»mas  extraños  y  fortalecidos  que  puede  haber  en  el  mundo. 
«Cercóla  Fulvio ,  y  comenzándola  á  combatir ,  llegó  un  grande 
lexército  de  los  Vectones ,  pueblos  vecinos  del  reyno  de  Toledo 
»por  la  parte  de  Extremadura ,  en  ayuda  de  los  Toledanos  para 
«descercarlos.  Con  este  exército  salió  á  pelear  Fulvio,  y  ven- 
«ciéndolo  y  desbaratándolo  todo ,  volvióse  para  apretar  el  cerco 
»de  Toledo,  y  al  fin  con  derribarle  el  muro  y  allegarle  torres 
^de  madera  y  de  donde  los  Romanos  pudiesen  pelear  por  igual 
>y  sallar  en  la  ciudad ,  la  acabó  de  ganar ;  que  no  parece  de 
«los  menores  hechos  que  los  Romanos  en  España  hicieron.»* 
Esta  relación  está  en  parte  copiada  de  las  Décadas  del  autor 
citado,  á  quien  sigue  nuestro  cronista.  Tiene  por  lo  tanto  visos 
de  veracidad ,  ó  al  menos  el  apoyo  de  escritores  cercanos  á 
la  época.  Pero  se  nos^  ocurren  en  su  vista  algunos  reparos. 

¿Qué  muros  eran  aquellos  que  derribaron  los  ingenios  y 
máquinas  de  guerra  de  los  conquistadores  ?  ¿  Para  qué  pudie* 
ron  ser  necesarias  las  torres ,  que  éstos  llevaron  á  un  pueblo 
que  era  sólo  fuerte  por  la  naturaleza  ?  6  los  sitiados  en  su  apuro 
con  faginas  y  piedras  hicieron  un  cerco  artificial ,  que  les  li- 
brara del  primer  empuje ,  ó  no  comprendemos  que  haya  exac- 
titud al  suponer  que  en  la  época  céltica,  de  que  hablamos 
en  el  libro  primero ,  ya  estuviera  Toledo  murada ,  como  lo  da 
á  entender  Morales.  La  autoridad  de  Tito  Livio ,  con  que  se 
quiere  resguardar ,  es  de  poco  peso  en  este  punto ,  porque  no 

2    Tito  Livio  ,  en  la  Década  IV,  lib.  \,  vtanos  progressus,  el  ihi  ánobui  potüus 

cap.  Vil,  refiriendo  las  hazañas  de  Marco  »oppidÍ8^   Noíivá  et   Cu9ibi^  ad  Tagum 

Fulvio,   describe  el  sitio    de  este  modo:  vamnem  iré  pergil.  TolHitmibi  parva  urbs 

•M.  Fulviuí  procónsul  cum  dvobus  exer-  Tofratj  sed  loco  munita:  eam  quum  oppu- 

^eilihus  hoslium  dúo  secunda  prmlia  fecil:  vnagnaret^  Vectonum  magnus  exercilus  To^ 

*oppida  Hispanorum ,  Vesceliam ,  Holonem  -  » lelanis  su bsidio  venil .  Cum  his  signis  colla- 

»7ue;  el  caslella  multa  expugnavil:  alia  T»tis ,  ffrosperé  pugnavü :  el  fusis  teclonibus, 

i>tolwtíate  ad  i^m  deficerunt^  tum  in  Ore-  »operibus  Toletum  cepit.» 
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dice  lo  que  él  afirma ,  y  si  lo  digera ,  se  contradiría  después 
de  haber  atribuido  toda  la  fortaleza  de  nuestra  ciudad  á  la  par- 
ticular disposición  de  su  sitio,  no  al  arte,  ni  á  los  recursos 
empleados  por  los  hombres.  De  este  propio  sentir  era  sin  duda 
el  principe  de  nuestros  historiadores ,  cuando  fué  tan  parco  en 
los  detalles ,  que  por  cierto  no  economiza  more  sui  temporis 
en  otras  ocasiones.' 

De  cualquier  manera  que  fuese ,  es  incontestable  que  Fulvio 
Nobilior  tuvo  la  dicha  de  ocupar  á  Toledo,  y  ésto,  que  es  lo  que 
más  interesa,  no  ofrece  duda  alguna.  Lo  afirman  los  historia- 
dores romanos,  lo  aceptan  los  españoles,  y  no  lo  niegan  ios 
de  esta  ciudad ,  aunque  el  Conde  de  Mora ,  por  seguir  cierta 
tradición  vaga,  que  no  vemos  justificada  en  ningún  autor  de 
crédito,  se  empeñe  en  sostener  que  se  entregó  á  virtud  de 
tratos  y  conciertos,  y  no  fué  rendida  por  la  fuerza  de  las  armas. 
¡Miserable  subterfugio,  con  que  se  pretende  deslucir*  el  lauro 
del  vencedor,  sin  borrar  por  eso  la  humillación  del  vencido! 

Con  la  toma  de  Toledo,  sin  embargo,  no  se  sujeta  á  toda 
la  Carpetania.  Por  más  amigos  que  se  la  muestren  los  romanos, 
y  menos  dura  que  se  la  haga  su  dominación  en  los  principios, 
á  fin  de  atraerla  con  alhagos  y  promesas  á  una  sumisión  com- 
pleta ,  ella  suspira  por  su  libertad,  renuncia  á  las  ventajas  con 
que  se  la  brinda ,  y  estará  siempre  espiando  la  ocasión  de  po- 
derse lanzar  contra  sus  opresores,  para  librar  á  la  metrópoli 
de  la  servidumbre  á  que  la  ve  reducida.  Nobilior  lo  compren- 
dió, y  cejó  en  sus  ideas,  contentándose  tan  sólo  con  la  posesión 
de  nuestro  pueblo.  La  magnanimidad  y  fiereza  de  los  carpeta- 
nos  ,  de  que  tantas  pruebas  recibió  en  su  conquista ,  sospecha- 
mos le  llegaron  á  imponer  hasta  el  extremo  de  temer  una  desgra- 
cia ,  que  marchitase  los  laureles  alcanzados  antes.  Y  si  fué  asi. 


3  Morales  leyó  sia  duda  mal  á  Tito  Ll- 
vio,  y  atribuyó  á  Toledo  los  muros  que 
éste  aplicó  á  otro  pueblo.  Ames  de  hablar 
de  nuestra  ciudad  y  del  procónsul  ó  pretor 
Fulvio ,  dice :  «/n  ulraque  Hispania  eo  anno 
»( 190  antes  de  C.)  res  prospei^é  geslm ,  nam 
)»¿i  C.  Fkminius  oppidum  (JTABUUM,  mo- 
»NiTUii,  opuletilumque  vineis  eocpugnavit, 
y>H  nobilem  regulum  Combilonem  vivum 


iycepit,  Et  M.  Fulvius  procónsul »  y 

sigue  como  se  copia  ea  la  nota  anterior. 
Es  claro  por  lo  visto  que  se  ha  confundido 
á  Toledo  con  Lilabro,  pueblo  fortificado, 
munitum ,  al  que  se  combatió  con  máqui- 
nas de  guerra,  vineis,  si  es  que  esta  pala- 
bra no  es  régimen  de  opulfnlum ,  en  cuyo 
caso  significaria  otra  cosa  diferente,  porqae 
querría  decir  que  aquél  era  rico  en  vinas. 
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DO  se  equivocaba.  Lod  daños  que  habían  experimentado  aquellos, 
tenían  axm  que  acarrear  serios  contratiempos  á  los  romanos. 

Terminado  el  gobierno  de  Cayo  Flaminio,.de  Catinio  y 
Manlio ,  sucesores  de  Fulvio ,  en  cuyo  tiempo  ninguna  novedad 
se  hizo  en  estas  regiones,  ni  se  habia  vuelto  á  oir  el  estrépito 
de  los  combates,  con  el  deseo  de  emular  sus  glorias,  vinieron 
de  pretores  el  año  1 84  antes  de  Jesucristo  á  la  Espaiki  ulterior 
Lucio  Qüincio  Crispino,  y  á  la  superior  Cayo  Calpurnio  Pisón. 
Traian  á  su  servicio  veintitrés  mil  soldados  y  mfl  quinientos 
caballos,  de  que  les  habia  provisto  el  Senado  para  que  sujetasen 
á  los  celtíberos  y  lusitanos,  que  á  la  sazón  andaban  talando  y 
destruyendo  las  tierras  de  sus  amigos;,  y  con  este  grueso  ejér- 
cito ,  conio  nunca  le  tuvo  el  grande  Escipion ,  ni  otro  alguno 
de  los  caudillos  que  guerrearon  en  la  Iberia,  los  dos  pretores 
que  entraron  en  ella  por  distintos  puntos,  fueron  á  juntarse 
en  la  Betoria,  entre  el  Guadalquivir  y  Guadiana.  Algunos  lige* 
ros  lances  con  los  celtiberos,  la  batalla  de  Calagurris,  y  otros 
hechos  de  menos  importancia,  les  tuvieron  separados  de  ante- 
mano; pero  ya  reunidos,  al  comenzar  el  verano  del  año  183 
emprendieron  sus  operaciones  contra  la  Carpetania. 

Al  penetrar  en  esta  provincia ,  creyeron  que  la  cogerían  des- 
prevenida, y  la  hallaron  por  el  contrario  bien  preparada  á 
recibirlos.  Los  carpetanos,  apercibidos  de  lo  que  les  iba  á  pa- 
sar, estaban  acampados  y  dispuestos  ya  á  embestir  junto  á 
HippOy  que  Alcocer  quiere  sea  Bayona  de  Tajo,  y  el  Conde  d.e 
Mora  un  pueblo  desconocido  entre  esta  ciudad  y  Yepes ,  donde 
en  lo  antiguo  babift  una  venta  con  el  nombre  de  Bel ,  voca- 
blo corrompido  de  Belo ,  que  supone  significa  sitio  del  com- 
bate. Quédese  sin  resolver  esta  dificultad ,  que  no  vale  la  pena 
de  distraernos  poco  ni  mucho ,  y  refiramos  brevemente  los  re- 
soltados del  encuentro  que  hubo  entre  los  dos  ejércitos. 

Ninguno  de  ellos  presentó  decididamente  la  batalla.  Gentes 
que  habian  salido  de  uno  y  otro  campo  en  busca  de  pastos  para 
sus  caballerías ,  trabaron  al  principio  escaramuzas  sin  conse- 
cuencia ;  de  aquí  se  fué  empeñando  la  lucha ,  y  al  fin  llegó  ésta 
k  acalorarse  tanto,  que  confundidas  y  mezcladas  las  haces. 
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se  peleó  arrebatadamente  y  sin  concierto.  A  los  carpetanos 
favoreció  el  conocimiento  que  tenían  del  terreno ,  y  ésto  unido 
al  desorden  que  reinó  en  toda  la  acción,  fué  causa,  como  dice 
Tito  Livio,  de  que  los  romanos  quedaran  destrozados  y  venci- 
dos con  pérdida  de  más  de  cinco  mil  hombres ,  cuyas^armas  y 
pertrechos  enriquecieron  á  los  nuestros. 

Para  pintar  como  más  ignominiosa  la  derrota  de  los  roma- 
nos ,  todavía  se  añade  otro  episodio  curioso.  Cuéntase  que  Cal- 
purnio  y  Críspino,  temiendo  fueran  invadidos  los  reales  á  que 
huyendo  se  refugiaron ,  sacaron  de  ellos  toda  la  gente  por  la 
noche ,  con  el  mayor  silencio  que  pudieron.  Al  amanecer  del 
dia  siguiente  los  españoles  se  acercaron  al  campo  enemigo  para 
proseguir  la  lucha  emprendida,  y  encontrándole  desierto,  hicie- 
ron presa  de  cuanto  el  miedo  habia  dejado  en  él  abandonado, 
que  no  hubo  de  ser  poco.  Con  ésto,  engreídos  y  envalentonados» 
mudaron  de  sitió ,  en  dirección  al  parecer  por  donde  se  alejaron 
los  dos  pretores  vencidos.  Si  los  hubieran  seguido  sin  descanso, 
y  no  se  hubieran  detenido  á  solazarse  unos  dias  con  el  fruto  de 
la  victoria,  de  seguro  triunfan  del  todo,  desbaratando  las  hues- 
tes romanas  y  librando  á  Toledo  del  poder  que  la  oprimia. 

No  obraron  de  esta  manera :  dejaron  enfriar  los  ánimos, 
y  dieron  lugar  á  que  los  derrotados  se  rehiciesen ,  allegaran 
socorros,  y  cobraran  el  aliento  que  los  estragos  pasados  les 
hablan  enflaquecido.  Consecuencia  de  esta  torpeza  debió  ser, 
que  los  romanos  repuestos  arreglaran  el  ejército,  y  acudieran  á 
vengar  su  deshonra.  Esta  vez  no  temen  desordenarse ,  porque 
desde  luego  han  estudiado  lo  que  van  á  hacer ,  'y  empezarán 
por  una  sorpresa ,  y  terminarán  por  una  carnicería  horrible. 
Así  fué ,  lo  mismo  que  lo  meditaron. 

Renunciamos ,  por  lo  tanto ,  á  describir  la  nueva  batalla ,  y 
confiamos  este  trabajo  al  historiador  que  nos  sirve  de  guia^ 
quien  lo  hace  con  gran  pompa,  cual  si  fuera  la  mayor  que 
Roma  sostuvo  en  España.^  No  dejaremos  de  apuntar  que  en  esta 

4    Puede  leerse  la  relación  minuciosa  de  cedores,  escribe:  «El  diaagniente,  como 

este  combate  en  Tito  Livio  y  Morales.  Éste  »Ios  romanos  lo  tenian  de  costumbre.  Cal* 

copiando  á  aquél ,  para  dar  una  idea  de  lo  »purnio ,  habiendo  mandado  juntar  todo  el 

mucho  que  se  estiixK)  el  éxito  entre  los  ven-  «campo ,  allí  en  público  alabd  su  gente  de 
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fuDcioQ  de  armas  qaedaron  muertos  unos  veintisiete  mil  carpeta* 
nos,  á  los  cuales  se  tomaron  más  de  ciento  treinta  banderas.  El 
quebranto  de  los  latinos  se  hace  consistir  solamente  en  poco  más 
de  seiscientos  hombres,  aunque  entre  ellos  se  asegura  hubo 
cinco  tribunos  y  algunos  caballeros.  Las  cuestiones  de  números 
en  estos  casos  tienen  para  nosotros  escasa  importancia.  Si  al- 
gana  les  damos ,  no  está  en  la  exactitud  de  las  cifras ,  sino  en  su 
valor  comparativo. 

Estimado  ésto,  resulta  con  evidencia  que  la  Garpetania 
quedó  del  todo  vencida,  deshecho  su  respetable  ejército,  y  sofo- 
cado aquel  poderoso /bme$  de  independencia  que  empezó  á 
desarrollarse  con  prósperos  auspicios,  y  que  bien  dirigido, 
hubiera  dado  que  hacer  por  lo  menos  á  los  valientes  soldados 
del  Lacio. 

Desde  esta  derrota,  Toledo  pierde  para  siempre  la  espe- 
ranza de  conseguir  la  tan  suspirada  libertad ;  los  pueblos  car- 
petaoos,  queriendo  imitar  su  suerte,  se  someten  voluntaria- 
mente ¿  la  dominación  romana ,  y  por  mucho  tiempo  cesan  de 
ser  teatro  de  guerras  extranjeras.  El  escarmiento  que  trajo  este 
fruto,  había  sido  terrible;  quizás  fué  expiación  merecida  del 
engreimiento  é  impericia  de  nuestras  tropas,  que,  como  se  ha 
observado ,  no  supieron  sacar  partido  de  sus  primeros  triunfos. 
La  fortuna  venga  de  este  modo  los  desaires  que  se  la  hacen. 

En  medio  de  todo,  ya  que  no  podía  aspirar  á  un  imposible, 
nuestra  ciudad,  casi  sin  vencer  dificultades,  procuró,  principal- 
mente bajo  la  república  romana,  conservar  su  carácter  primitivo. 
En  sus  monedas,  en  sus  templos  paganos  y  en  todos  los  monu- 
mentos, deque  hablaremos  luego,  imprimió  su  fisonomía,  hizo 
que  se  retratasen  sus  hábitos  y  jamás  alteró  sus  costumbres. 
Gomo  pueblo  guerrero  se  fortificó  por  el  arte  más  que  lo  estaba 
por  lá  naturaleza.  Aduar  de  pastores,  no  se  dedicó,  quo sepa- 
mos, á  la  agricultura.  Dado  á  la  holganza  y  al  recreo ,  vio  en 

>á  caballo ,  y  premiólos  con  jaeces  y  adere-  vQuincio  premió  su  genle  de  caballo  con 

yzos  para  los  caballos ,  y  dixo  resolutamente,  »cadenas  y  bronchas  pequeñas  de  oro.  Dio- 

>qae  por  su  valentía  y  ef>fuerzo  dellos  se  »ronse  asimismo  premios  á  muchos  centurio- 

>habia  vencido  la  batalla,  y  se  había  en-  «neade  ambos  exercilos,  y  principalmente  á 

i'tndo  y  tomado  el  real.  También  el  pretor  «losqueestuvieronenlafrentedelabatalla.» 
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breve  poblada  su  Vega  de  circos  y  anfiteatros ,  de  baños  y  nao- 
machias,  en  que  pudo  pasar  muellemente  las  horas  entregado  al 
ocio  y  al  deleite.  ¡Cosa  singular!  Sus  coniquistadores  trataron 
de  modificarle ,  como  lo  intentaban  con  todos  los  puntos  que 
ocuparon ,  y  no  hicieron  más  que  servir  á  sus  instintos  é  inclina-* 
cienes  naturales.  Sin  grande  esfuerzo  de  ingenio,  se  ve  en  todo 
esto  una  misión  providencial,  que  va  dirigiendo  á  Toledo  sua- 
vemente hacia  un  deslino  elevado ,  que  la. hará  resplandecer 
algún  dia  con  la  plenitud  de  las  grandezas  humanas. 

Observemos  además  que  en  el  naufragio  de  su  independen* 
cia ,  quedó  á  salvo  otra  de  las  joyas  estimables  ^  con  que  se  en- 
vanecía en  la  época  cartaginesa:  su  neutralidad,  aquella  indi- 
ferencia que  la  dejaba  contemplar  impasible  los  sucesos-que  se 
realizaban  á  su  alrededor ,  sin  que  nada  ni  nadie  la  forzase  á 
tomar  parte  en  ellos.  Se  reservaba  aca^  para  lo  sucesivo.  No 
satisfecha  del  presente,  encontrando  vacíos  en  todo  lo  que  la 
cercaba,  presentia  un  futuro,  si  preñado  por  el  pronto  de  amar- 
gos infortunios ,  lleno  en  último  término  de  prosperidades  y  de 
esperanzas  consoladoras. 

¿Qué  la  importa  que  Viriato ,  esa  gran  figura ,  verdadera 
apoteosis  del  guerrillero  español ,  se  presente  al  pié  de  sus  ma- 
ros^ y  la  salude,  como  convidándola  al  banquete  en  que  piensa 
sacrificar  á  orillas  del  Tajo  al  pretor  Cayo  Plaocio  con  sus  nu- 
merosos milites  ?  Ella  le  dejará  pasar  cual  si  fuera  una  ráfaga 
de  fuego,  que  sabe  ha  de  arrasar  sus  campiñas,  y  ha  de  saquear 
sus  pueblos  comarcanos,  y  diezmar  la  juventud  de  sus  vecinos 
so  pretexto  de  que  son  amigos  de  Roma.' 

Llegará  luego  el  ilustre  proscrito,  victima  de  Sila^  y  hará 
un  reclutamiento  general ,  para  sostener  en  este  pais  la  porfiada 
lucha  á  que  le  obliga  la  ingratitud  de  su  patria.  Pero  Sertorio  es 
romano;  viene  aqui  únicamente  á  ajustar  cuentas  con  sos  com- 
patriotas; no  se  alia  de  buena  ley  á  los  españoles,  aunque  les 
^fía  la  guarda  de  su  persona  y  la  venganza  de  sus  agravios;  y 

5  La  conducta  tfue  observó  Viriato  en  tentó  también  apoderarse  de  Toledo ,  pero 
la  Carpetania ,  prueba  que  ésta  no  le  ayudó  que  la  dejó  por  no  prestarse  sos  moradores  á 
en  sus  propósitos.  Es  de  imaginar  que  in-    auxiliarle. 
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Toledo 9  8i  cede  á  la  fuerza  de  sus  mandatos,  lo  cual  está  muy 
oscuro,  DO  le  socorre  en  sus  aprietos  con  tropas  ni  subsidios* 
La  antigua  independencia  céltica  ¿se  habia  de  sacriñcar  por 
una  causa  que  no  era  suya  ? 

En  igual  caso  se  encontraba  nuestra  eiudad  durante  las 
guerras  civiles  entre  César  y  Pompeyo ,  y  en  las  cantábricas  que 
sostuvo  Octavio  César  Augusto.  Nociremos,  por  lo  tanto,  que 
suene  su  nombre,  mientras  otros  pueblos,  decidiéndose  por 
cualquiera  de  los  dos  primeros,  ó  ayudando  al  segundea  rerna*- 
ehar  sus  propias  cadenas ,  forman  en  las  huestes  romanas ,  y 
mezclan  su  sangre  con  las  aguas  del  Segre  y  el  Cinca ,  del 
Ebro  y  el  Duero ,  en  Lérida  y  en  Ulia ,  junto  al  Yindius  y  el 
Medolius,  sucumbiendo  en  Yellica  y  en  Lancia.  Los  toledanos 
en  todas  estas  contiendas  jamás  abandonaron  el  Tajo ,  como  si 
digéramos ,  nunca  pasaron  el  Rubicon ,  porque  ni  en  Roma  lea 
esperaban  los  honores  del  triunfo,  ni  en  España  vieron  alborear 
todavía  la  aurora  de  felicidad  á  que  aspiraban.  Así,  cuando  se 
cerró  el  templo  de  Jano ,  no  tuvieron  que  unir  sus  voces  al  < 
coro  de  entusiasmo  y  alegría  general  que  produjo  la  paz  oc- 
taviana. 

Esta  es  la  senda  que  Toledo  se  trazó  y  siguió  siempre  ínva* 
ríable  en  medio  de  las  turbulencias  de  la  república  romana. 
El  imperio  la  halló  también  obediente,  resignada  y  sumisa» 
sin  otras  aspiraciones  que  las  que  despertó  en  ella  el  germen 
de  una  idea  nueva ,  en  la  cual  estaba  encerrado  todo  su  porve- 
nir, y  de  la  que  aguardaba  largos  dias  de  poder  y  de  bonanza 
en  tiempos  no  lejanos.  Ya  veremos  cómo  esa  idea,  que  es  el  Cris- 
tianismo, nace,  crece  y  cobra  medros  en  esta  misma  época,  á 
pesar  de  las  persecuciones  que  sufre  la  Iglesia  hasta  que  el  graa 
Constantino  ocupa  el  trono  de  los  Césares. 

Entre  tanto ,  para  concluir  este  capítulo ,  fijemos  un  mo- 
mento la  atención  en  dos  datos  interesantes,  que  nos  ofrece  el 
período  que  estamos  recorriendo. 

Hemos  asegurado  antes  que  los  carpetanos  no  tomaron  parte 
en  las  guerras  civiles  entre  César  y  Pompeyo.  Tal  es  nuestro 
convencimiento^  deducido  de  los  hechos  históricos ;  pero  este 
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juicio  podrá  ser  rechazado  por  alguno,  recordando  que  en  lo  an- 
tiguo se  halló  en  Toledo  una  piedra  mutilada  con  esta  inscrípcioD : 

♦ 

POMPEII  PEREGRINI  PEREGRE.  D.  ANN.  XXX. 
COLL.  F.  CORNELIA  CIN.  F. 

Los  que  alcanzaron  á  leerla,  quieren  que  se  atribuya  á  Gneo 
Pompeyo,  el  joven  fugado  de  Carteya,  sorprendido  en  las 
aguas  del  Estrecho  por  Didio  y  Gensonio,  jefes  déla  escuadra 
de  César,  y  muerto  junto  á  la  playa,  en  una  cueva  á  que  había 
logrado  refugiarse.  Después  afirman  que  fué  traído  el  cadáver 
á  Toledo,  donde  residía  Cornelia,  su  hernMina ,- por  quien  se 
le  hicieron  las  honras  debidas  á  la  desgracia ,  según  la  costum- 
bre de  aquellas  edades.^  Ni  contradecimos,  ni  aprobamos  estas 
noticias.  Está  por  decidir  primero  que  la  piedra  se  encontrase 
en  esta  población,  y  segundo  que  en  ella  habitase  la  familia  de 
Pompeyo.  Sobre  todo,  la  misma  inscripción  nada  dice  que  acuse 
á  los  toledanos  de  parcialidad  en  favor  de  este  jefe  desdichado, 
ni  contra  el  vencedor  de  su  padre  en  Farsalia. 

Marco  Julio  Filipo,  asesino  y  sucesor  de  Gordiano,  para 
disimular  su  usurpación ,  y  cohonestar  las  crueldades  que  ejerció 
al  tomar  las  riendas  del  gobierno,  concedió  á  las  colonias  ro- 
manas multitud  de  privilegios  y  exenciones.  Toledo  debió  ser 
entonces  uno  de  los  pueblos  favorecidos ,  y  en  memoria  de  ella 
se  ha  escrito  que  dedicó  una  estatua  al  emperador ,  elogiándole 
con  las  mayores  alabanzas.  Esta  estatua  no  se  conserva,  ni 
creemos  que  haya  existido  jamás ;  pero  allá  por  los  años  1564 
el  Maestro  Alvar  Gómez ,  cronista  del  cardenal  Gisneros ,  halló 
en  el  zaguán  de  una  casa ,  sirviendo  de  poyo  á  la  entrada,  una 


6  Morales  en  la  Cor<5mca  gkneral  ,  li- 
bro VIII,  capüulo  XLVI,  se  expresa  así: 
«Algunos  han  querido  decir  que  por  una 
«piedra  que  se  halla  en  Toledo,  se  enlien- 
»de  como  una  hermana  deste  Cnco  Pom- 
»peyo ,  el  mozo ,  estaba  eu  Toledo ,  y  uvo 
»el  cuerpo  de  su  hermano  y  lo  quemó  como 
«entonces  se  usaba.  Mas  aunque  la  piedra 
«tiene .el  nombre  de  Pompeyo,  yo  no  creo 
»que  és  deste ,  ni  que  su  hermana  estuviese 


»acá ,  como  por  Appiano  Alexandrino  en  lo 
»de  Úlica  se  pretende.  Y  assí  creo  lo  juz* 
»gará  quien  vipre  la  piedra  que  yo  puse 
»en  las  Antigüedadks.  »  Pónela  con  ef(*clo 
en  éstas ,  pero  dice  que  no  la  vid ,  y  que  le 
aseguraron  que  no  se  leia  en  ella  más  de  lo 
que  trac,  por  estar  la  piedra  quebrada. 
Desgraciadamente  no  podemos  hoy  justiG^ 
car  su  aserto.  La  lápida  ha  desaparecido, 
y  no  hay  memoria  de  su  paradero. 


PARTE  I.  LIBKO  II.  It9 

lápida  de  mármol  blanco  de  dos  varas  de  largo  por  una  de  an- 
cho ,  en  la  cual  estaba  grabada  esta  leyenda : 

IMP.  CAES. 

M.    JULIO   PHÍLÍPPO 

Pío  FEL.  AÜG. 

PONT.  MAX.  TRIB. 

POT.     P.     P.     CÓNSUL. 

TOLETANIDEVOTIS 

SIMI    NUMINI 

MAIESTATI 

QüE  ElüS.  D.  D. 

Ya  aquí  hay  más  expresión :  Los  toledanos ,  aficionados  y  de- 
votísimos y  esto  eSj  agradecidos  á  la  deidad  y  magestad  del 
César  y  emperador  Marco  Julio  Filipo,  pió,  felice  j  augusto^ 
pontífice  máximo ,  tribunicia  potestad ,  padre  de  la  patria  y 
cónsul  y  le  dedican  y  ofrecen  un  testimonio  de  reconocimiento  J^ 
Si  ahora  deseamos  saber  por  qué  se  hicieron  estas  demos- 
traciones, la  historia  enmudece,  ó  tropezamos  con  dudas  irre- 
solubles. El  mismo  Alvar  Gómez ,  antes  citado,  luego  que  hubo 
la  lápida,  y  regalándosela  á  Felipe  U,  alcanzó  de  este  monarca 
que  la  mandara  colocar  en  el  Alcázar,  que  á  la  sazón  se  estaba 
terminando  ,^  con  ocasión  de  la  ¡venida  al  año  siguiente  de  las 
reliquias  de  San  Eugenio,  compuso  para  una  estatua  alegórica  una 
ioscrípcion,  en  la  cual  decia,  que  los  toledanos,  renovando  los 
ejemplos  de  sus  antepasados,  dedicaron  otra  igual  á  Marco  Ju- 

7    Algunos  historiadores  de  Toledo  han  8    En  este  edificio  se  encontraba  cuando 

copiado  esta  inscripción  con  yerros  noia^  escribieron  Pisa  y  el  Conde  de  Mora.  En  1758 

bies.  Pisa  y  el  Conde  de  Mora  leyeron  Par-  el  P.  Burricl  y  Palomares  la  copiaron ,  ha- 

Tico  en  lugar  de  Pontifici,  y  el  ultimo  puso  llándola  maltratada  del  tiempo  y  del  fuego 

CoxsoLi  por  Cónsul.  Uno  y  otro  además  con  que  se  destrozó  aquel  soberbio  monu- 

alteraron  la  distribución  de  sus  líneas,  aue  mentó  á  principios  del  siglo  XVIll ,  cuan- 

en  el  original  figuraban  como  nosotros  las  do  las  guerras  de  sucesión ;  y  no  muchos 

arreglamos,  tomándolas  de  la  lámina  17,  años  después,  en  el  de  1772,  Ponz  lades- 

núm.  4 ,  de  la  Paleografía  española  ,  que  cubrid  casi  consumida  de  las  llamas ,  á  la 

publicó  con  la  traducción  del  Espectáculo  entrada  del  patio  del  Alcázar,  tapando  con 

DB  LA  RATUBALEZA  el  P.  Esteban  de  Terreros,  otras  piedras  una  puerta  lodada.  Desde  en- 

La  lámina  es  dibujo  de  Palomares,,  y  la  obra  tonces  ya  nadie  la  ha  vuelto  á  ver,  ni  da 

se  atribuye  al  P.  Andrés  Marcos  Burriel ,  de  razón  de  ella.  Las  nuevas  vicisitudes  por  que 

la  Compañía ;  ambos  sugetos  muy  compe-  pasó  luego  el  edificio,  han  borrado  el  rastro, 

tcotes ,  que  tuvieron  la  lápida  á  la  vista ,  y  y  nos  han  privado  de  este  dato  precioso.  Feliz- 

por  lo  tanto  dignos  de  todo  crédito.  mente  1«  historia  le  ha  conservado  íntegro. 
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lio  Filipo,  por  haber  sido  el  primero  de  los  emperadores  roma- 
nos que  recibió  coa  el  bautismo  la  fé  de  Jesucristo,  y  dio  al 
papa  San  Fabián  para  socorro  de  los  pobres  las  riquezas,  que 
luego  pedia  á  su  sucesor  el  impio  Décio.^ 

En  consecuencia,  ajuicio  de  este  escritor  la  dedicación  se 
hizo  por  los  de  Toledo  al  ver  al  emperador  en  el  gremio  de  la 
Iglesia,  favoreciéndola  con  dádivas  y  mercedes,  de  que  estaba 
bien  necesitada.  Autores  antiguos  y  graves  sienten  lo  mismo. 
Nuestro  Mariana ,  sin  rechazarlos ,  es  sin  embargo  de  opinión, 
que  «las  malas  costumbres  de  Filipo  dan  muestra  que  más  fin- 
»gió  que  cumplió  el  oficio  del  hombre  cristiano.»  Y  ésto,  el 
silencio  que  guarda  la  lápida  primitiva  sobre  un  punto  tan  ca- 
pital ,  y  los  elogios  paganos  de  que  está  plagada ,  nos  hacea 
recelar  que  se  ha  extraviado  su  inteligencia.  Para  nosotros  es 
sólo  una  muestra  del  respeto  con  que,  ya  hemos  dicho  arriba, 
obedecían  los  toledanos  las  órdenes  del  imperio ,  signo  cuando 
más  de  algún  mayor  desahogo  que  debieron  al  usurpador  Filipo. 
Sea  lo]  que  quiera ,  ésto  no  añade  ni  quita  nada  al  valor  de  las 
observaciones  antes  apuntadas. 

En  tal  supuesto,  sigamos  la  ruta  comenzada,  y  examinemos 
ahora  cómo  se  gobernaba  nuestra  ciudad  en  tiempo  de  los 
romanos. 


9    La  inscripción  latina  que  escribió  el  laMaximo  divüias  ai  pauperes  íublevandos 

maestro  Alvar  Gómez,  es  esta:  t^lmperalori  vcontulit,  quas  Decius  parricida^  á  Xislo 

y^Marco  Julio  Philippo,  quod  prtmvs  ex  vFabiani  sueeessore  eíttorquere  canalta  esí , 

vRomanis  ¡mperalorious,  Christi  mystervs  vToletani  maiorum  iuorum  exempla  rmo- 

vinitialus   fneril,   ét   Fabiano  Ponlifici  y^vantes,  P.  F.» 


CAPÍTULO  IL 


¿Qué  fué  Toledo  en  la  época  de  la  república?  ;Qué  llegó  á 
ser  en  la  del  imperio  ? 

Para  contestar  á  estas  dos  preguntas,  que  resumen  cuanto 
tenemos  que  referir  del  gobierno  de  nuestra  ciudad  bajo  la  do- 
minación romana,  conviene  recordar  que  perteneció  durante 
aquella  á  la  España  llamada  dterior  ó  de  aquende ,  la  más  próxi- 
ma á  Roma  j  y  que  en  éste ,  hecha  nueva  distribución  de  la 
península,  quedó  comprendida  en  la  provincia  tarraconense 
al  principio ,  pasando  tal  vez  después  á  la  cartaginense. 

Plinioque  escribe  la  geografía  de  nuestro  territorio,  al  ha- 
blar de  la  parte  superior,  dice  que  en  ella,  sin  contar  los  pue- 
blos sujetos  á  otros,  alus  contribuía j  babia  siete  conventos 
jurídicos,  que  eran  Cartagena,  Tarragona,  Zaragoza,  Coruña, 
Asturias,  Lugo  y  Braga;  doce  colonias;  trece  de  ciudadanos 
romanos ;  diez  y  siete  de  latinos  antiguos ;  uno  de  confederados, 
y  ciento  treinta  y  seis  estipendiarios ,  tributarios  ó  vectigales. 

De  esta  última  especie.era  Toledo ,  á  quien  el  propio  autor 
pone  como  cabeza  de  la  Carpetania ,  abscripta  al  convento  jurí- 
dico xartaginense. 

Guando  más  tarde  Augusto  y  Adriano  reforman  la  antigua 
división  territorial  española,  y  crean  el  uno  tres  y  el  otro  cinco 
grandes  distritos ,  por  el  primero  queda  nuestra  ciudad  agregada 
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al  de  Tarragona,  y  por  el  segundo  al  de  Cartagena.  Así  lo 
cooiprendemos  nosotros  en  medio  de  las  oscuridades  de  aque- 
llos tiempos.  Ni  los  geógrafos ,  ni  los  historiadores  están  con- 
formes en  éste  punto :  teníamos  que  tomar  un  partido ,  y  nos 
hemos  resuelto  á  adoptar  el  que  sostenemos  con  alguna  des« 
confianza.^ 

t>edúces6  de  lo  expuesto,  que  la  Garpetania  y  su  metrópoli , 
luego  que  con  la  conquista  perdieron  su  independencia ,  no  go- 
zando de  las  ventajas  de  los  confederados ,  en  el  orden  militar 
y  jurídico  tuvieron  que  sufrir  la  sujeción  que  les  venia  de 
pueblos ,  con  quienes ,  como  decíamos  en  otro  sitio ,  no  les  ha- 
bían jamás  h'gado  ningún  género  de  relaciones,  ni  tenían  iden- 
tidad de  origen,  de  lengua  ni  de  costumbres.  Ésto  era  ya  ud 
freno  bastante  á  mantenerles  en  constante  esclavitud ,  sí  no  fué 
un  medio  ideado  para  domar  sus  instintos  de  rebeldía. 

Los  romanos,  que  en  varios  encuentros  vieron  siempre  cuan 
poderosa  era  la  fuerza  de  unión  que  estrechaba  entre  si  á  los  car- 
petanos  y  sus  vecinos,  separáronlos  de  esta  manera  política ,  no 
quisieron  constituir  con  todos  ellos  una  provincia  en  el  centro  de 
las  demás,  y  los  sujetaron  á  otras  distantes,  donde  ni  el  recuerdo 
de  anteriores  pactos ,  ni  intereses  recíprocos ,  les  arrastrasen  á 
soñar  con  nuevos  levantamientos.  Acaso  tuvieron  también  en 
cuenta  el  odio  que  dejaron  sembrado  en  estas  regiones  las  cruel- 
dades de  Asdrubal  y  la  perfidia  de  Anibai,  al  llevarlos  á  Cartago 
nova,  para  que  contemplasen  con  la  sombría  mirada  del  vencido 
las  reliquias  de  sus  derrotas.  Aunque  la  historia  no  recoge  de 
ordinario  esta  clase  de  observaciones ,  nosotros  creemos  que  en 
la  mira  de  los  conquistadores  pudieron  muy  bien  entrar  esos  y 
otros  motivos  más  ignominiosos.  La  posesión  de  Toledo  y  de 
los  pueblos  que  la  estaban  antes  sujetos ,  había  costado  mucha 
sangre  romana ,  y  era  necesario  vengarla  de  cualquier  modo. 

Nuestra  ciudad,  á  pesar  de  todo,  continuó  siendo  cabeza  ó 
metrópoli  de  la  Garpetania,  según  se  ha  visto  que  lo  asegura 

■ 

1    Véasela  Introducción,  núm.  Ul,  pá-  expuestas  en  aquella  y  en  el  presente  cap(- 

gina  19.  Por  lo  que  hace  á  Plinio,  regístrese  tulo,  respecto  del  gobierno  de  la  Carpeta- 

el  üb.  ill,  cap.  Ili,  en  que  se  encontrarán  nía  y  de  Toledo,  con  relación  á  los  demás 

desleídas  con  latitud  las  noticias  ligeramente  pueblos  de  España. 
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Plioio ,  y  esta  primacía  debió  darla  algunos  derechos ,  regalías 
y  preeminencias  que  nos  son  desconocidas.  Verdad  es  que  apenas 
sabemos  qué  pueblos  la  estaban  agregados ,  si  bien  alguna  mo- 
neda é  inscripciones  de  no  muy  probada  autenticidad ,  recogí* 
das  por  los  anticuarios  y  curiosos ,  nos  han  guardado  la  me- 
moria áe  varios  municipios  que  la  pertenecían.  De  ésto  nos 
ocuparemos  más  abajo,  anticipando  aquí  la  idea  de  que  es  im- 
posible determinar  con  claridad,  en  vista  de  tales  datos,  á  qué 
época  se  refieren. 

Sin  ellos ,  no  obstante,  se  demuestra  que  Toledo,  con  el  tras- 
curso de  los  años ,  cobró  alguna  importancia  exterior ,  aunque 
estovo  muy  distante  de  adquirir  jamás  la  que  obtuvieron  otras 
ciudades  mediterráneas  y  litorales.  Es  necesario  no  hacernos  ilu- 
siones: si  se  le  dio  alguna ,  hay  que  atribuirlo  á  su  posición  natu- 
ralmente fortificada ,  y  á  que  al  cabo  se  la  obligó  á  incorporarse 
á  una  de  las  grandes  vías  militares ,  que  los  romanos  abrieron 
eo  España ,  ya  á  fin  de  trasladar  sus  tropas  de  un  punto  á  otro 
por  el  centro  de  la  nación,  ya  para  allanar  á  los  pretores  la 
visita  á  los  pueblos,  ó  para  hacer  fácil  la  recaudación  de  los  tri- 
butos sin  grandes  dispendios  y  con  la  menor  pérdida  de  tiempo. 

En  el  de  Teodósio  el  mayor ,  que  mandó  medir  todas  las 
provincias  del  imperio,  según  refiere  el  Etico,  parece  se  formó 
un  plan  de  aquellas  vías,  carta  postal,  como  ahora  se  dice,  ó 
itinerario ,  el  cual  generalmente  se  atribuye  al  emperador  An- 
tonino  Pío,' que  reinó  por  los  años  desde  el  117  al  138  de  Je- 
sucristo.* Sea  obra  del  siglo  II  ó  del  IV  de  la  era  cristiana,  este 
documento  por  mil  conceptos  importantísimo ,  se  conserva, 
aunque  es  de  creer  que  no  completo ,  y  en  él  encontramos  á 
nuestra  ciudad,  figurando  entre  los  pueblos  comprendidos  en  un 
camino  que  iba  desde  Mérida  á  Zaragoza ,  y  como  término  de 
otro  que  partía  de  Laminio,  ciudad  antigua,  cuya  existencia  se 
fija  cerca  de  Fuen*llana  en  el  campo  de  Montiel. 

8    Las  vías  romanas  se  construyeron  en  examinar  el  itineiueio  ,  consúltese  la  edición 

tiempos  déla  república,  pero  no  se  reduje*  aue  con  el  comento  erudiio  del  ara^^onés 

ron  á  an  plan,  níial  vezae  medirían  hasta  los  GerónimodeZuriíay  las  noUs  de  Pedro  Wos- 

del  imperio.  Ei  trabajo,  pues,  de  Antoniífo  selingio  ,  publicó  en  Amsterdan  el  sabio 

6  de  Teoddsio,  es  sólo  la  inscripción  y  no-  y  diligente  historiador  Andrés  Schotto,  el 

menclátor  de  ellas.  Ño  se  olvide  ésto ,  y  para  año  1735. 
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Para  varías  investigaciones  histórícas  conviene  tener  pre- 
sentes las  distancias  y  los  derroteros  de  estas  dos  vias.  La  pri- 
mera — AB  EMÉRITA  cjssARAüGusTAM —  cra  do  las  llamadas  com- 
pendiosas ó  breves  por  ser  directa  y  evitar  los  rodeos  que 
ofrecía  otra,  que  pasaba  por  Segovia  y  Salamanca,  tocando  sólo 
á  la  Carpetania  en  Tüulda ,  que  dicen  ser  Bayona  de  Tajo.  La 
segunda — a  laminio  toletum — ó  está  cortada ,  ó  fué  únicamente 
una  simple  carrera  para  el  comercio  y  trato  vecinal  de  los  dos 
pueblos ,  lo  cual  es  muy  presumible ,  mediante  á  que  Laminio 
tenia  otra  via ,  que  le  ponia  en  comunicación  con  Zaragoza  y 
Tarragona^  por  las  sierras  de  Aicaráz  y  Albarracin.  Aquella 
abrazaba  en  toda  suiextension  trescientas  cincuenta  y  una  millas» 
ésta  noventa  y  cinco ,  y  ambas  giraban  de  este  modo : 

PRIMERA  VIA  ROMANA  EN  QUE  nCURA  TOLEDO. 

AB    EMÉRITA    GiGSARAUGUSTAM , 
MF.  CCCXUX  (ííC.)  ^ 

EMÉRITA MÉRIDA. 

Lacipea. MP.  XX Talarrubias. 

Leuciana MP.  XXIV Herrera. 

Augusíobríga MP.  XII Villar  del  Pedroso. 

TOLETUM MP.  LV TOLEDO. 

Titukiam MP.  XXIV Cerca  de  Añover  de  Tajo. 

Comphtam MP.  XXX Alcalá  de  Henares. 

Arriaca MP.  XXII Guadalajara. 

Cesóla MP.XXIV Hila. 

Segonlia MP.  XXVI Sigüenza. 

Arcabríga , MP.  XXIII Arcos. 

Aqu(B  Bitbilanorum MP.  XVI Alhama. 

Bilbili MP.  XXIV Cerro  de  Bambola. 

Nerlohriga MP.  XXI La  Almunia  ó  Riela. 

Secontia MP .  XIV La  Muela. 

CiESARAUGÜSTA MP.  X VI ZARAGOZA. 

3  Así  dice  el  orígioal,  pero  es  notorio  componen  todo  el  camino,  resaltan,  no  tres* 
verro  de  pluma  6  de  ia  imprenta.  Sumadas  cicutas  cuarenta  y  nueve ,  sino  las  trecientas 
las  distancias  de  ios  diez  y  seis  pueblos  que    ciacuentay  uoaniUlasque  nosotros  ponemos. 
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A    LAMIMO   TOLETUM, 
MP.  XCV. 

LAMLMÜM LAMINIO. 

Murum MP.  XXYII Entre  Quesada  y  Yülarta. 

Co)isabro MP.  XXYIII Consuegra. 

TOLETUM MP.  XL TOLEDO. 

Conocidas  estas  dos  vias ,  réstanos  indagar  cuál  emprende- 
nao  los  toledanos,  para  entenderse  con  Tarragona  y  Calrtagena, 
de  que  dependieron.  En  cuanto  á  esta  última  es  inaveriguable, 
por  el  silencio  ó  falta  de  los  itinerarios ;  pero  respecto  de  la  otra 
puede  demostrarse  con  alguna  seguridad ,  por  lo  ya  escrito  y 
atendiendo  al  trazado  de  otros  caminos  generales.  Para  ir  á 
Tarragona  desde  nuestra  ciudad,  después  de  repasar  el  trayecto 
qae  la  separaba  de  Zaragoza ,  debia  recorrerse  el  siguiente 

EMPALME  CON  LA  PRIMERA  DE  LAS  DOS  YUS  ANTERIORES. 


A  CiESARAUGtSTA  TARRACONEM  y 
MP.  CLXXVll.  * 

CESARAUGUSTX ZARAGOZA. 

(hca MP.  XLVI Huesca. 

PeriuM MP.  XIX Pertusa  ó  Portosa. 

Tolou$ MP.XVin Monzón. 

¡lerda MP.  XXXII Lérida.     ^ 

TJÜIRACONE.. MP.  LXII TARRAGONA. 

Por  manera  que  en  los  tiempos  de  Augusto  distaba  Toledo 
de  Tarragona,  su  capital,  según  la  única  via  general  que  con  la 
misma  la  enlazaba,  cuatrocientas  diez  y  siete  millas ,  espacio  total 
que  componían  las  ciento  setenta  y  siete  de  este  empalme ,  y 
las  doscientas  cuarenta  que  mediaban  desde  nuestros  muros  á 
los  de  Zaragoza. 

En  Yista  de  ésto  ya  se  comprenderá  bien  la  no  muy  grande 

4  Formamos  este  ¿ákulo  y  describimos  Tarragona ,  si  bien  invirtiendo  el  drdeír,  y 
U  mta  del  camioo  de  empalme ,  con  arre-  cambiando  consiguientemente  el  valor  de  laa 
glo  al  itinerario  de  las  Galias  á  Zaragoza  por     distancias  que  trae  la  obra  de  Antonino  Pio# 
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importancia  que  lo  roraaQos  dieron  á  Toledo  en  sus  relaciones 
exteriores  ó  de  pueblo  á  pueblo.  Ninguna  de  las  vias  indicadas 
partia  de  ella.  Cuando  Mérida  y  Zaragoza,  Tarragona  y  Braga, 
Córdoba  y  Sevilla,  Cádiz  y  otros  puntos,  tenian  grande  trato 
con  todas  las  provincias  de  España,  y  estaban  cruzados  de 
caminos  de  toda  especie ,  por  donde  fueron  frecuentemente  asis- 
tidos y  visitados,  nuestra  ciudad,  ^  era  desatendida  en  el  tra- 
zado de  algunos  que  pasaban  no  muy  lejos ,  como  por  Titulda, 
junto  á  Añover  de  Tajo,  por  Miacum,  hacia  las  Rozas,  cerca 
de  Madrid ,  y  por  Alces  entre  Quero  y  el  Toboso ,'  ó  se  la  con- 
sideraba en  uno  cual  una  simple  estación  mansionaria ,  ó  venia 
á  ser  únicamente  límite  de  sendas  comerciales  ó  vecinales. 

Los  itinerarios  son  una  demostración  á  la  vez  geográfica  y 
política,  que,  como  un  barómetro  seguro,  da  la  medida  de  la 
presión  que  se  ejercía  en  aquella  época  sobre  ciertas  regiones^ 
y  de  la  altura  á  que  se  elevaba  á  otras  con  fines  determinados. 
Apreciándolos  de  este  modo,  creemos  no  engañarnos  al  sacar 
de  los  que  hemos  recogido,  la  prevención  con  que  la  república 
romana  hubo  de  mirar  á  Toledo  al  construir  los  primeros 
caminos  de  España.  Si  no  prescindimos  de  los  antecedentes  de 
la  conquista ,  si  tenemos  presente  los  esfuerzos  empleados  repe- 
tidas veces  por  los  carpetanos  para  librar  á  su  capital  del  yugo 
extranjero ,  y  no  olvidamos  el  derecho  estipendiario  y  humillante 
á  que  fueron  sometidos  como  premio  de  su  valor  ó  en  castigo  de 
sus  rebeldías,  nos  parecerá  cosa  natural  ver  á  nuestra  ciudad 
excluida  del  goce  de  aquellas  comodidades,  que  estaban  reserva- 
das á  los  pueblos  dóciles  y  amigos  de  Roma. 

¡Cómo  había  de  ser  tratado  con  blandura  y  agasajo  el  que 
sólo  se  rindió  á  la  fuerza ,  y  no  sobrellevaba  sin  repugnancia  el 
peso  de  sus  cadenas?  Convenía  recargárselas  con  molestias  y 
vejaciones  de  todo  género ,  dificultarle  las  comunicaciones  hasta 
con  su  misma  cabeza,  en  una  palabra,  aislarle,  encerrarle 
dentro  de  su  estrecho  recinto ,  para  que  pereciera  de  hastío  ó 

5    TUulda  ñgnra  qn  tres  caminos :  el  de  por  la  Lusitania  y  Extremadura  baja.  lí¿o- 

Herida  á  Zaragoza  por  Toledo ;  en  el  mismo  cum  se  encuentra  únicamente  en  el  segando 

por  Segovia  y  Salamanca ,  y  en  otro  que  de  los  anteriores ,  y  Alces  en  el  tercero.  Fa- 

abraasa  también  estas  dos  ciudades,  y  pasaba  roce  que  huían  venir  por  nuestra  poblaeioiu 
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se  gastase  en  la  inacción  y  la  ociosidad ;  y  ésto  sin  duda  pen- 
saron é  hicieron  los  romanos  j  valiéndose  del  desprecio ,  arma 
CDtre  ellos  más  terrible  que  las  catapultas  y  los  arietes. 

Así  se  explka  para  nosotros  la  escasez  de  noticias ,  que  hoy 
conservamos  de  la  buena  correspondencia  que  Toledo  debió 
mantener  y  guardar  con  las  otras  provincias ,  ¿  que  en  el  pe- 
riodo cartaginense  y  al  principio  de  esta  época  la  vimos  es- 
trechamente ligada.  ¿Qué  ha  sido  de  la  amistad  que  la  unia  á 
los  oleados  y  celtíberos ,  á  los  vectones  y  oretanos ,  á  los  are- 
vacos  y  vaceos?  Con  las  victorias  délos  pretores,  ¿se  han  disipado, 
como  al  aspecto  del  sol  las  nieblas  qye  cubren  los  montes, 
aquellas  alianzas  que  más  de  una  vez  convirtieron  nuestras  lla- 
nuras en  formidables  campamentos  ^  donde  se  estrechaban  y 
confundían  los  que  beben  del  Tajo  y  el  Ebro,  del  Duero  y  el 
Pisuerga?  No  es  posible  que  lazos  tan  antiguos  se  rompiesen  del 
todo,  aunque  lo  intentaran  los  conquistadores.  Hay  cosas  que 
no  puede  conseguir  sólo  la  voluntad  del  hombre.  Pero  el  aleja- 
miento, por  no  decir  la  prisión,  en  que  se  encerró  á  los  carpe- 
tanos,  principalmente á  nuestra  ciudad,  y  las  distintas  vías  que 
hicieron  aquellos  por  otros  puntos ,  fueron  poco  á  poco  rela- 
jando los  vínculos  de  unión  y  fraternidad  entre  todos,  y  aca- 
barían por  crearles  nuevas  afecciones  é  intereses  acaso  encon- 
trados ,  que  los  separaran  al  fia  completamente. 

Para  persuadirnos  de  eHo  basta  echar  una  ligera  ojeada  á 
la  misma  Carpetania ,  donde  apenas  encontramos  memorias  de 
municipios  que  reconozcan ,  si  no  su  sumisión ,  su  afecto  al  me- 
nos á  la  cabeza  que  les  atribuyen  los  geógrafos  de  ía  república. 
Toledo  hoy  mismo  ignora  qué  pueblos  la  estaban  sujetos.^  Al- 
gunos numismáticos ,  como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente, 
asientan  que  uno  era  Amba ,  cuya  situación  y  territorio  no  de- 
signan. También  se  ha  escrito  por  histcnríadores  de  gran  cre- 


6  En  d  Conde  de  Mora  y  otros  autofes- 
se  ponen  como  cindade^^  villas  v  lugares  de 
la  Carpetania  Arriaea,6  Caraca^  tomplutum^ 
Mantua,  Ebura,  Méntercosa,  Palemiana, 
AUernia,  Berciana,  MaiUerrosa  y  Bardles, 
con  las  villas  de  Carmena  /Malpica,  Baires, 
lUescas,  Vallecas,  Ocaña,  Yc^h»,  Orgáz, 


Marjaliza ,  Herencia ,  Santa  Cmz  de  la  Zar- 
za ,  Velilla,  Cicn-pozuplos ,  Sesoña  y  otras. 
Ésto ,  sin  embargo  ,  no  quiere  decir  que  es- 
tuvieran sujetas  i  Toledo ,  ni  aun  se  puedo 
asegurar  que  todas  existieran  por  la  época  á 
ue  nos  contraemos,  como  tuvimos  ya  ocasión 
e  advertir  en  la  pág.  IS  déla  1i«trodugcio!i. 
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dulidad  que  Layos,  á  quien  los  romanos  llamabaD  CayOj  perte^ 
necia  á  esta  ciudad;*^  y  pasa  por  el  tercero  Triuncha  ó  Trejüncos, 
que  tampoco  se  sabe  adonde  caia ,  pero  del  cual  se  presenta  un 
comprobante,  que  á  ser  auténtico,  fuera  concluyente,  si  como 
tal  puede  admitirse ,  una  gran  piedra ,  que  según  unos  se  halló 
en  el  mismo  pueblo ,  y  otros  afirman  que  en  una  casa  de  esta 
ciudad  vecina  á  la  Santa  Iglesia,  cuya  piedra  ó  lápida  contenia 
un  letrero ,  que  decía  así : 

HERCULI  PATRI  TOLET. 

DEO  MANTICLO  PRAESENTISS. 

ET  ALEXICAC0,CÜI 

IN  SÜMMO  URBIS  CLIYO  OB  CIVES  SERVATOS. 

COLONI,  ET  INCOLAE  ÜNÜM  TEMPLÜM, 

ALTERUM  IN  CIRCO  SÜSCEPIT  VOTO 

D.  D.   MÜNICIPES    TRIUNCHENSES  DEO  METRÓPOLI 

TUTELARI  SANCTO , 

AC  BONO  LÜDOS  CIRCENSES ,  QÜO  DIE , 

QÜOT  ANNIS  TOLETA. 

CELEBRANT  ARAM  ET  EPÜLÜM 

EX  VOT. 


Traducida  esta  leyenda  expresa,  que  los  del  mumdpio  de 
Tr^uncos  la  dedican  d  Hércules,  Dios  bustio  y  de  su  capüalj 
padre  de  los  toledanos ,  libertador  de  aquella  y  su  defensa  muy 
favorable  j  al  consagrarle  dos  templos ,  uno  en  lo  más  alto  de 
la  ciudad  y  otro  en. el  circo,  por  haber  guardado  y  protegido 
á  los  ciudadanos.  Hicieron  el  voto  así  los  de  la  colonia  ó  mo^ 
radores,  como  los  extraños ,  y  los  de  Trejuncos  ofrecieron  en 
honra  del  Dios  tutelar ,  un  ara ,  banquete  y  juegos  circenses 
siempre  y  en  el  mismo  dia  que  los  celebrase  Toledo. 

Hemos  puesto  la  inscripción  latina  y  su  versión ,  no  porque 


7  De  este  modo  lo  afirma  el  P.  Geró- 
nimo Román  de  la  Higuera,  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  á  quien  caliñcamos,  como  se 
merece ,  de  sobrado  crédulo ;  y  se  funda  en 
que  se  han  descubierto  en  el  término  de  este 
pueblo  diferentes  veces  minas  romanas.  No 
sabemos  lo  que  habrá  de  exactitud  en  este 
relato.  Solamente  podemos  afirmar ,  cjue  la 
villa  de  Layos  perteneció  á  la  jurisdicción 


de  Toledo  después  de  la  reconquista ,  y  que 
D.  Juan  II  la  donó  al  adelantado  Juan  Car- 
rillo, por  albalá  fecha  en  Avila  á  \^  diasde 
Setiembre  de  li45.«Lo8  herederos  de  éste 
la  vendieron  luego  á  D.  Francisco  de  Rojas, 
embajador  en  Roma ,  quien  la  hizo  villa  so- 
lariega ,  y  la  incorporó  al  mayoraz^  de  la 
casa  de  los  Condes  de  Mora ,  que  posee  bof 
la  Emperatriz  de  los  franceses. 
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DOS  satisfaga  semejante  documento ,  sino  porque  queremos  con- 
signar sobre  él  algunas  consideraciones.  Harto  hemos  indicado 
ya  la  desconfianza  que  nos  inspira.  Ni  el  Conde  de  Mora,  ni  el 
obispo  de  Lugo,  Castejon  y  Fonseca,  que  le  traen,  le  copian  y 
traducen  del  mismo  modo.  Entre  ambos  median  divergencias 
de  alguna  entidad ,  y  lo  que  es  más  notable ,  ninguno  dice  cla- 
ramente que  viera  la  lápida ,  antes  se  jrefíeren  los  dos  al  parecer 
de  personas  que  hubieron  de  informarles  de  distinta  manera  en 
cuanto  á  su  hallazgo ,  según  se  expresó  arriba.^  Ésto  es  ya  un 
síntoma  que  arguye  contra  la  autenticidad  de  la  leyenda.  Si 
existiera  hoy  y  pudiéramos  examinarla ,  á  buen  seguro  que  en- 
contraríamos en  ella  otros  signos  de  falsedad  ó  certeza ;  pero  no 
siéndonos  ésto  permitido,  todavía  creemos  que  de  su  lenguaje, 
más  parecido  al  de  la  baja  latinidad  que  al  de  los  tiempos  de 
la  república  ó  del  imperio ,  hasta  de  su  contexto,  demasiado  im- 
propio del  laconismo  elegante  y  de  la  severa  concisión  con  que 
los  latinos  escribían  esta  clase  de  dedicaciones,  s^un  puede 
verse  en  G  rutero  y  otros  colectores  de  inscripciones  y  meda- 
llas,  se  desprende  una  vehemente  sospecha ,  que  no  nos  per- 
mite asentir  de  plano  á  lo  que  con  aquella  se  intenta  probar. 

Dejamos ,  pues,  á  Trejuncos ,  como  á  Cayo  y  Amba,  el  tra- 
bajo de  que  acrediten  su  existencia  y  la  dependencia  y  amistad 
con  Toledo,  en  otra  forma  que  no  presente  dificultades  de 
ninguna  especie.  Nosotros,  si  no  rechazamos  en  absoluto  el 
dato  indicado ,  tampoco  nos  atrevemos  á  admitirle  desde  luego 
como  un  medio  de  esclarecer  cuestiones  históricas ,  á  que  no 
presta  mucha  luz.  Insistimos  por  consecuencia  en  lo  que  antes 
se  ha  dicho,  á  saber,  que  es  hoy  cosa  menos  que  imposible 
averiguar  qué  pueblos  estuvieron  sometidos  en  la  época  romana 
á  la  jurisdicción  de  nuestra  ciudad,  si  la  consideración  que  tuvo 


8  El  primero  escribe  aue  se  halló  en  el 
mismo  Trejuncos,  lugar  ae  los  conünGs  de 
la  Carpetaoia ,  en  casa  de  un  labrador ;  que 
estaba  en  una  gran  piedra  puesla  á  la  puerta 
de  la  ealle ,  y  que  la  vio ,  leyó  y  trasladó  el 
P-  la  Higuera,  citado  en  la  nota  antecedente, 
eon  la  coríostdad  que  siempre  tuvo  de  in- 
vestigar y  averiguar  cosas  curiosas.  El  segun- 
do asegura  que  la  tenia  escondida  el  tiempo  en 


una  casa  vecina  á  la  Santa  Iglesia ,  y  que  la 
diligencia  de  un  docto  y  curioso  investigador 
de  antigüedades  la  descubrió  en  sus  tiempos. 
¿A.  quién  de  los  dos  daremos  crédito?  Lo 
mejor  y  menos  arriesgado  parece  suspender 
el  juicio,  hasta  que  vuelva  á  sacarla  del  es- 
condiíe^  en  que  ahora  debe  encontrarse,  la 
buena  fortuna  de  algún  otro  anticuario ,  y 
nos  sea  posible  reconocerla. 
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de  metrópoli  no  es  un  mero  recuerdo,  como  parece  verosímil, 
de  tiempos  anteriores,  de  aquellos  en  que  libre  é  independiente, 
no  reconocia  señor  extraño,  y  extendia  los  limites  de  su  influen- 
cia ¿  toda  la  Carpetania. 

De  aquí  descendemos  naturalmente  á  ocuparnos  de  otro 
punto,  casi  tan  oscuro,  aunque  más  importante,  no  ya  refe- 
rente á  las  relaciones  exteriores,  sino  circunscrito  al  orden 
interior,  al  gobierno  que  pudiera  llamarse  de  familia. 

¿Fué  siempre  Toledo  simple  pueblo  estipendiario,  como  se 
le  consideró  después  de  la  conquista,  ó  llegó  á  ser  municipio,  y 
alcanzó  alguna  vez  los  honores  de  colonia  romana  ? 

Á  fin  de  aclarar  este  particular  sobre  el  que  se  han  levan- 
tado en  lo  antiguo  y  en  nuestros  dias  fuertes  dudas,  es  preciso 
anticipar  varias  ideas ,  que  sin  distraernos  de  nuestro  objeto, 
contribuirán  á  fijarnos  la  diferencia  que  habia  entre  aquellos 
tres  conceptos,  ora  para  no  dar  demasiado  valor  á  ciertas 
cosas ,  que  le  reciben  inmenso  en  boca  de  algunos  autores,  ora 
para  que  se  conozcan  los  derechos  que  en  todo  caso  pudo 
disfrutar  esta  población ,  según  que  fuera  colonia ,  municipio  ó 
lugar  meramente  tributario. 

Los  romanos  no  confundieron  jamás  estas  ni  otras  denomi- 
naciones ,  con  que  distinguian  á  los  pueblos  que  estaban  sujetos 
á  su  dominio.  Ellas  eran  el  estigma  ó  verdadera  marca  de  que 
se  valian,  para  indicarles  la  distinta  participación  que  les  daban 
en  las  honran,  privilegios  y  exenciones  de  que  gozaba  la  capital, 
como  son  también  legitima  alegoría  de  los  más  ó  menos  grado? 
de  libertad  que  les  iban  otorgando ,  á  medida  que  el  odio  ó  el 
afecto  cenia  ó  aflojaba  los  lazos  entre  conquistados  y  conquis- 
tadores. 

Guando  un  pueblo  por  su  tenaz  resistencia  á  entregarse  á 
discreción ,  por  sus  altanerías  ó  rebeliones ,  llegaba  á  hacerse 
temer  de  éstos  y  se  enajenaba  su  voluntad ,  luego  que  se  le 
sometia  á  la  fuerza,  sufría  la  dura  le^  del  vencido.  Roma  no 
se  cuidaba  ya  de  él  sino  para  sangrarle  sus  tesoros,  robarle 
su  juventud,  y  tenerle  inscrito,  como  un  rebaño  preparado  á  la 
matanza,  en  la  lista  de  sus  exacciones  temerarias.  £1  censo  de 


PARTE  1.  LIBRO  11.  141 

personas  y  raices  fsoli  et  capiUsJ  encerraba  entonces  á  este 
pueblo  dentro  de  un  rollo  de  pergamino,  y  le  estampaba  en  unas 
tablas,  que  contenían  cuanto  podia  esperar  de  sus  dominado- 
res, ó  el  tributo  ó  la  muerte. 

Tal  era  la  suerte  de  los  estipendiarios :  renunciando  á  los 
beneficios,  ó  mejor  dicho,  no  encontrándolos  en  la  legislación 
i  que  se  les  sujetaba ,  sólo  sufrían  las  vejaciones  é  inconve- 
Dientes  del  régimen  fiscal  y  militar  de  los  romanos.  Con  la  es- 
pada y  el  padrón,  entre  soldados  y  recaudadores  de  los  vecti- 
gales,  se  les  dejaba  por  lo  demás  conservar  sus  costumbres,  y 
no  se  les  prohibia  dedicarse  á  sus  ocupaciones  favoritas.  Esta 
tolerancia  no  era  un  privilegio ,  porque  se  descubre  tendría  por 
objeto  el  convertir  así  á  esta  especie  de  esclavos  de  gleba  en 
instrumentos  materiales  de  la  producción  y  el  cultivo,  para  que 
m  sudor  ragrosase  las  arcas  del  erario  público. 

Aunque  eran  de  esta  clase  el  mayor  número  de  los  pueblos 
qae componían  la  España  citerior,  como  heoK)s  apuntado  al 
principio  con  el  testimonio  de  un  autor  respetable,  babia  en  ella 
otros  que  gozaban  la  consideración  de  municipios  j  y  que  si  no 
estaban  del  todo  exentos  de  tributos,  por  lo  general  participaban 
del  derecho  de  ciudadanía  romana  y  de  otras  inmunidades,  tan 
estimadas  alguna  vez,  que  no  es  extraño  ver  á  algunos  colonos 
pretender  que  se  les  convierta  en  simples  munícipes.  Aulo  Ge- 
lio  refiere  que  el  emperador  Adriano,  admirado  y  ofendido  al 
oir  en  el  Senado  que  Itálica,  su  patria ,  pidiera  que  se  le  hiciese 
colonia,  dijo  que  lo  contrario  pretendieron  los  de  la  ciudad  de 
Preneste,  y  Tiberio  se  lo  otorgó  en  agradecimiento,  á  que  habia 
convalecido  allí  de  una  enfermedad  peligrosa.* 

Provenia  esta  preferencia  de  que  los  municipios  se  gober- 
naban por  leyes  propias,  las  que  les  regian  desde  sus  orígenes, 
sin  obligación  de  guardar  las  de  Roma  más  que  en  aquello  que 
tocaba  á  las  cargas  y  á  los  honores.  Por  eso,  el  jurisconsulto 
Ulpiano  llamaba  á  los  habitantes  de  estos  pueblos  munícipes, 

I    AuIo  Gelio  in  Noct.  Att.  lib.  XVI,  (Hadrianus)  quod  ipsi  Italicenses,,...,  con 

cap.  XIII ,  de  donde  recogemos  como  nota-  sms  moribcs  legibusqor  üti  possent,  in  jus 

bles,  y  para  lo  qoe  hemos  de  asentar  des-  coloniarum  mutare gestiverint.  Y  se  admi- 

pnes,  estas  palabras:  Mirariqu^  $$  osleniií  raba  con  razón  en  nuestro  concepto. 
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quod  muñera  caperent,  y  en  el  Código  RepetítcB  Preelectumis 
les  da  con  propiedad  aquel  nombre,  porque  compartian  con  los 
ciudadanos  romanos  los  provechos  y  los  cargos  de  la  patria 
común.  Propie quidem ^  dice,  Municipes appellantur ,  muneris 
participes  recepli  in  eivüaíem ,  ul  muñera  nobiscum  facerent}^ 
De  modo ,  que  por  una  parte  disfrutaban  de  lais  leyes  y  el  go- 
bierno de  Roma,  y  por  otra  continuaban  acomodándose,  ea 
sus  negocios  y  relaciones  interiores ,  al  derecho  escrito  ó  con- 
suetudinario que  habían  creado  originariamente.  En  verdad 
que  esta  era  una  ventaja  inapreciable,  de  la  cual  no  compren* 
demos  cómo  quisieran  desprenderse  pueblos  tan  importantes  é 
ilustrados  como  Itálica  y  Ütica  entre  los  nuestros,  que  solicita- 
ron y  obtuvieron  al  fin  que  de  municipios  se  les  hiciese  colonias. 

Éstas  fueron  siempre  remedos  de  la  metrópoli ,  vivian  como 
ella ,  usaban  de  sus  mismas  leyes  y  gobierno,  y  valiéndonos  de 
la  expresión  del  maestro  Florez,  eran  una  Roma  propagada. 
El  comercio  con  la  corte ,  el  lujo ,  las  disipaciones  y  la  perma- 
nencia constante  de  ciertos  funcionarios  romanos  en  algunos 
puntos ,  debieron  ir  modificando  primera  las  costumbres  an- 
tiguas, las  retocarían  después  con  el  barniz  de  hábitos  distin- 
tos, y  concluyeron  últimamente  por  hacer  olvidar  cuanto  los 
indígenas  habían  retenido  de  su  constitución,  prímitiva,  y  los 
conquistadores  les  permitieron  salvar  en  el  naufragio  de  su  in- 
dependencia. En  este  caos,  sin  guia  ni  norte  que  les  marcase  el 
rumbo  que  debían  seguir ,  ó  seducidos  por  las  excelencias  del 
imperio,  aspiraron  á  la  condición  de  colonia^  los  que  si  las  cono- 
cían ,  no  podían  ó  no  querían  gozar  las  franquezas  del  municipio. 

De  todo  lo  expuesto  es  fácil  deducir ,  que  entre  una  y  otro 
mediaban  diferencias  notables.  Sea  la  primera ,  y  más  capital, 
la  de  que  los  colonos ,  ó  lo  fuesen  por  fundación  ó  llegaran  á 
serlo  por  rescripto,  no  tenían  otra  patria  que  la  ciudad  eterna: 
con  ella  pensaban,  y  por  ella  morían.  Los  munícipes,  por  el 
contrario  nunca  olvidaban  el  suelo  en  que  nacieron,  la  ley 
que  les  protegió  en  la  cuna ,  ni  el  escudo  con  que  se  ampararon 

10     £.  /.  ai  MtNiCiPALEV. 
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en  la  desgracia.  Puede  decirse  que  aquellos  perdieron  la  con- 
fianza de  sí  mismos  en  el  presente,  y  que  éstos ,  no  abandonada 
jamás  la  esperanza  de  una  restauración ,  estuvieron  aguardando 
el  porvenir  sin  impaciencia  ni  desaliento.  ¿  Cuál  de  los  dos  obró 
mejor?  La  historia  no  lo  ha  decidido  todavía.  Si  no  nos  tuviesen 
por  temerarios,  nosotros  nos  atreveríamos  á  ponernos  del  lado 
de  aquellos  que  no  se  entregaron  por  completo  á  sus  dominado* 
res,  y  conservaron  viva  la  centella  del  patriotismo,  que,  mezclada 
con  usos  y  prácticas  no  bien  estudiadas  aún ,  vino  más  tarde  á 
prestar  nn  rasgo  original  á  la  nacionalidad  española.  Pero  ésto 
necesitaba  una  ampliación  detenida,  y  no  podemos  dársela  por 
ahora  j  sin  alejarnos  de  nuestro  asunto. 

Otra  délas  diferencias  entre  los  municipios  y  las  colonias, 
consiste  en  que  éstas  gozaron  en  todo  tiempo  del  derecho  de  su- 
fragio ó  de  votar  en  Roma ,  y  á  aquellos  no  siempre  se  les  con- 
cedió semejante  regalía.  Las  unas  en  su  mayor  parte  gozaban 
además  del  jus  quiritum ,  ó  derecho  particular  de  los  caba- 
lleros ,  en  cnanto  á  las  nupcias  y  la  testamentifaccion ,  mien- 
tras los  otros  estaban  sujetos  á  lo  que  sus  leyes  privativas  or- 
denasen respecto  de  estos  particulares.  De  aquí  procedía  el 
que  aunque  en  unas  y  otras  se  hiciese  fundo ,  y  se  renunciasen 
los  fueros  municipales ,  los  munícipes  se  hacían  ciudadanos  ro- 
manos por  participación,  teniendo  fuera  sus  raices,  y  los  colo- 
nos lo  eran  por  extensión  de  la  ciudad ,  mas  que  fuesen  natu- 
rales de  Roma.  Tales  distinciones  son  de  alguna  sustancia.  La 
jarisprudencia  las  recoge,  y  los  historiadores  las  estiman,  por- 
que con  ellas  se  declara  el  derecho  civil  y  político  que  regía 
en  las  provincias  y  los  pueblos,  ínterin  no  tuvieron  lugar  las  inte- 
resantes reformas  que  empezó  á  proyectar  el  emperador  Clau- 
dio ,  sucesor  de  Calígula ,  y  realizaron  completamente  Vespa- 
dano  y  Antonino. 

Sabido  es  que  el  primero,  según  lo  testifica  Séneca,  había 
determinado  conceder  la  consideración  de  ciudadanos  romanos 
á  los  griegos ,  francos ,  britanos  y  españoles  sujetos  á  su  impe- 
rio, aboliendo  las  odiosas  distinciones  que  hemos  indicado  an- 
tes, y  haciendo  que  todos  vistiesen  la  toga  viril  ó  protesta  con 
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arreglo  á  su  clase  y  condición."  Pero  este  pensamiento  trascen- 
dental ,  que  supone  miras  elevadas »  no  pudo  madurarse  hasta 
la  época  de  los  segundos.  Vespasiana  otorgó  á  toda  la  E^ña 
el  derecho  del  Lacio ,  á  la  vez  que  dispensaba  esta  gracia  no  pe- 
queña á  los  sabinos  y  toscanos ,  igualando  á  los  tres  pud!>los 
con  las  privilegiadas  colonias  latinas.  Todavía  ésto  no  era  bas- 
tante, y  Antonino,  ejecutando  la  voluntad  de  Claudio,  dio  una 
constitución  en  que  declaró  ciudadanos  de  Boma  á  cuantos  es- 
tuvieran bajo  su  poder  y  su  defensa.  Desde  entonces ,  como 
cantó  con  elegancia  siglo  y  medio  después  nuestro  insigne  poeta 
español  Prudencio : 

üHanc  frenaturus  rabtem  Beus  undique  genks 
Inclinare  caput  docuit  sub  legibus  isdem , 
Romanosque  omnes  fiert,  qws  llhenus ,  et  Ister , 
Quos  Tagm  aurifluus ,  quos  magnus  inundat  Iberus.  n 

Habían  concluido  las  humillaciones,  y  comenzaba  una  era  de 
igualdad  para  todos  los  pueblos.  El  isiperio  romano  sembró  de 
esta  manera  en  España  Ja  semilla  de  la  unidad ,  que  floreció  bajo 
bases  distintas  en  el  tiempo  de  los  godos. 

Viniendo  ahora  á  la  cuestión  propuesta,  no  pocas  dificulta- 
des se  nos  ofrecen  para  contestar  á  las  preguntas  hechas  arriba. 
En  ésto  como  en  tantos  otros  extremos,  no  tenemos  pauta  á 
que  acomodarnos,  y  habremos  de  emitir  dictápien  por  nuestra 
propia  cuenta,  con  evidente  riesgo  de  errar,  y  sin  que  poda- 
mos cubrirnos  con  la  autoridad  de  los  que  han  escrito  hasta 
aqui  la  historia  de  Toledo. 

Ninguno  ha  dicho,  y  es  sin  embargo  tan  claro  como  la  luz 
meridiana,  según  se  ha  justificado  por  medio  dePlinio,  que  esta 
población ,  al  perder  su  libertad ,  entró  en  la  senda  y  tomó  la 
categoría  de  los  pueblos  estipendiarios.  ¡  Triste  condición,  á  que 
la  sometió  su  conquistador  Marco  Fulvio  Nobilior  en  venganza 
de  los  esforzados  arranques  con  que  se  resistió  á  ser  presa  de 


1t  Séneca,  encomiando  la  polftica  del  iogatosvidere,  $edquoniamplacH,áli¡uús 
emperador  Claudio ,  dice :  ConsMuerat  om-  peregrinos  in  semen  relinqui,  et  tu  üajuhef 
ne$  Greecos,  Gallos,  Hispanos,  Britannos    fUriffiat.  » 
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8US  ambiciones!  Era  casi  una  necesidad ,  para  este  pretor  y  sos 
sucesores  en  el  mando,  tener  de  tal  modo  sujeta  á  la  capital  de 
aquella  región  turbulenta  y  altiva,  que  apoyada  en  valiosas 
amistades,  y  contando  con  bríos  y  riquezas  suficientes,  más  de 
una  vez  intentó  recobrar  lo  perdido ,  y  dio  en  muchas  la  cara  á 
sus  contrarios.  El  rigor,  no  la  benevolencia,  podia  retener  el 
fruto  de  la  conquista  en  manos  de  unos  soldados ,  que  cerca  de 
diez  años  estuvieron  con  el  arma  al  brazo ,  no  seguros  de  ser 
sorprendidos  cuando  menos  lo  pensaran.  Por  otra  parte,  ocu- 
pada militarmente  la  Garpetania  en  todo  este  tiempo ,  no  le  ha- 
bría para  organizar  en  ningún  punto  el  gobierno  interior.  La 
dictadura  del  sable  y  la  despótica  voluntad  de  los  centuriones 
romanos,  debieron  ser  en  consecuencia  las  únicas  leyes  á  que 
se  ajustaran  los  vencedores. 

Empero  ¿cuánto  duró  este  desorden?  ¿hasta  cuándo  Toledo 
pagó  tributo ,  y  sufrió  el  ignominioso  censo ,  en  que  se  inscri- 
bía á  los  estipendiarios?  Hoc  opusj  hic  labor.  Esta  es  precisa- 
mente la  gran  dificultad  que  ofrece  la  materia  que  examinamos. 

Ninguna  duda  cabe  á  primera  vista  sobre  que  nuestra  ciudad 
llegó  á  gozar  las  ventajas  de  los  municipios,  luego  que  se  fueron 
borrando  las  prevenciones  que  contra  ella  se  alimentaron  en  los 
primeros  años.  Acaso  tenga  que  agradecer  este  beneficio  á  los 
pretores  Grispino  y  Galpurnio ,  que  lograron  spfocar  definitiva- 
mente toda  tentativa  de  independencia ,  y  alcanzaron  el  singular 
triunfo  de  que  se  les  sometieran  voluntariamente  los  carpetanos, 
cuando  ocurrieron  los  sucesos  que  motivó  la  batalla  de  Hippo. 
Aunque  el  geógrafo  y  naturalista  aludido  escribió  mucho  des- 
pués,  juzgamos  que  no  hay  inconveniente  en  aceptar  este  térmi- 
no ,  porque  le  hace  verosímil  la  verdad  histórica ,  y  bien  leído 
aquél ,  parece  se  refiere  á  los  prindpios  de  la  conquista. 

El  cambio  de  una  situación  á  otra  era  consecuencia,  no 
forzada,  sino  muy' natural  del  desembarazo  de  los  conquistado- 
res, y  de  la  holgura  en  que  se  dejó  á  los  conquistados,  quie- 
nes repuestos  del  espanto  y  vueltos  de  la  sorpresa  en  que  habían 
caido  con  los  descalabros  y  las  vejaciones  sufridas,  procuraron 
acomodarse  al  nuevo  orden  de  cosas,  sacando  partido  de  su 
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triste  suerte  ^  síd  olvidar  por  eso  las  leyes  ni  las  costumbres  qod 
formaban  el  carácter  céltico.  En  medio  de  su  desgracia,  ¡cuánto 
les  debió  alhagar  el  ver  á  las  unas  respetadas  de  sus  enemigos» 
y  el  poderse  regir  por  las  otras  dentro  del  bogar  doméstico  y 
en  la  vida  pública  y  con  la  familia  y  la  vecindad ,  en  las  bodas 
como  en  los  funerales!  Si  ésto  era  ser  esclavos,  ¡ que iolerable 
esclavitud ,  la  que  permite  al  desdichado  escoger  las  cadenas  que 
le  oprimen ,  y  se  limita  á  mermarle  el  pedazo  de  pan  que  lleva 
á  la  boca !  '  . 

Toledo ,  como  municipio ,  organiza  su  curia  para  proteger 
y  amparar  los  más  sagrados  intereses,  bate  moneda ,  y  alimenta 
el  comercio  interior  y  exterior ,  multiplicando  las  transacciones» 
y  facilitando  la  satisfacción  de  sus  necesidades  con  ese,  signo  re* 
presentativo  de  todos  los  valores.  Todavía  hace  más.  Si  en  él 
no  luce  la  palma ,  como  Lelia  y  Segóbriga ,  porque  la  victoria 
le  volvió  últimamente  la  espalda ;  si  no  muestra  espigas  ni  ra« 
cimos,  que  denoten  su  fertilidad  y  abundancia,  como  Lástigi  y 
Acinipo ;  da  en  las  monedas  de  esta  época  evidentes  señales  de 
su  porte  marcial,  de  su  espíritu  guerrero  y  su  disposición  para 
los  combates.  El  recuerdo  de  estas  cualidades  fué  en  la  servi- 
dumbre el  único  lenitivo  de  sus  penas ,  el  áncora  de  salvación 
á  que  se  asió  en  la  deshecha  borrasca  que  habia  corrido ,  y  la 
bandera  que  conservaba ,  para  agrupar  á  sus  gentes  cuando  so- 
nase la  hora  de  la  emancipación. 

Ésta  llegó  larde,  y  antes  se  realizaron  otros  cambios  y  tras* 
formaciones ,  que  en  opinión  de  autores  de  nota,  con  el  refuenso 
de  datos  importantes,  despojaron  á  nuestra  ciudad  de  la  li- 
bertad del  municipio ,  por  honrarla  con  las  excdencias  de  la 
colonia. 

Gobernando  Octavio  Augusto,  después  de  visitar  la  España 
y  vencer  á  los  cántabros  y  astures,  su  legado  Publio  Cansío  le 
informó  de  lo  bien  dispuestos  que  habia  encontrado  á  los  tole* 
danos ,  y  cuan  sumisos  obedecían  las  órdenes  del  imperio.  En- 
tonces, dicen ,  queriendo  mostrarles  su  buena  voluntad,  por  la 
intercesión  de  éste ,  concedióles  el  César  abundantes  mercedes» 
y  entre  ellas  la  consideración  de  colonia  y  de  convento  jurídico» 


PARTE  I.  LIBBO  II.  147 

trasladando  á  Toledo  el  que  existia  en  Mérida ,  y  estableciendo 
aquí  la  caja  general  de  recaudación  de  tributos  >  que  aún  no  se 
había  fijado  definitivamente  en  ninguna  parte. 

Si  con  autoridades  se  pudieran  probar  estas  cosas ,  nosotros 
preseatariaoios  ahora  una  larga  lista  de  personas  competentisi'* 
mas,  que  han  sostenido,  más  ó  menos  directamente,  que  Toledo 
ha  sido  colonia  augusta.  Mariana  y  Morales ,  Luis  Vives  y  Don 
Antonio  Agustín,^*  Méndez  Silva  y  Aldrete,  con  otros  de  igual 
ó  mayor  reputación ,  vendrían  á  apoyar  nuestro  aserto ,  y  com'* 
parecían  ante  el  tribunal  de  la  historia  como  testigos  de  abono 
é  irrecusables.  La  creengia  y  opinión  común  darían  además  á 
sus  dichos  aquella  fuerza  de  verosimilitud,  tan  necesaria  para 
robustecer  el  convencimiento  privado.  Pero  no  queremos  olvidar 
que  vivimos  en  el  siglo  XIX ,  este  siglo  racionalista  y  positivo, 
que  da  á  la  percepción  por  medio  de  los  sentidos  más  valor  quo 
el  que  pueda  tener  la  autoridad  superior  del  mundo ,  y  apela- 
remos á  otro  género  de  argumentos. 

Antes  haremos  notar,  que  la  cuestión  que  abordamos,  no  se 
ha  planteado  i^esuellamente  por  nadie  en  forma  negativa.  Los 
que  como  Florez  y  otros  antiguos  y  modernos  numismáticos 
la  han  tocado ,  ha  sido  por  incidencia ,  con  ocasión  de  tratar  de 
algunas  monedas ,  á  cuyas  inscripciones  no  les  parece ,  según 
hemos  de  ver  dentro  de  poco,  que  debe  dárseles  la  interpreta* 
cien  que  se  les  aplica  por  algunos. 

Ni  el  silencio  de  Alcocer ,  á  que  también  se  acude  para  ne- 
gar á  nuestra  ciudad  el  titulo  de  colonia,  es  una  prueba  de  que 
este  historiador ,  el  más  juicioso  ó  menos  exagerado  de  los  de 
Toledo,  lo  creyese  así,  y  sostuviese  la  opinión  de  que  fuera 
sólo  municipio.  Lo  contrario  se  aprende  con  una  lectura  impar- 
cial y  desapasionada  de  su  obra ,  en  la  cual ,  describiendo  cómo 
fué  esta  ciudad  acrecentada  y  magnificada  por  los  romanos ,  á 
seguida  de  haber  dicho  que  la  poblaron  de  italianos  y  griegos^ 
lo  que  sabia  bien  no  hacian  con  los  municipios ,  añade :  «Y  aun 
i^demas  desto  piensan  algunos,  que  por  este  tiempo  fue  ensal- 

18    Este  últímo  en  la  edición  italiana  de     ba  visto  memoria  de  que  Toledo  fuese  ce- 
los DuLOGos;  pues  en  la  española  dice  no    lonia  en  tiempo  algano. 
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)»zada  con  títulos  de  honra:  aunque  no  lo  escribieron  los  escrip- 
atores ,  como  callaron  otras  muchas  cosas  que  pudieran  escre- 
i>vir,  según  al  principio  diximos.»^'  Lo  cual  se  refiere  sin  disputa 
al  asunto  que  traemos  entre  manos ,  y  manifiesta  su  conformi- 
dad con  el  sentir  de  los  que  hacen  á  este  pueblo  colonia  romana. 

Se  nos  ocurre  de  paso ,  que  tanto  éstos  como  sus  impugna- 
dores ,  han  dado  á  aquel  dictado  una  importancia  que  no  tiene 
en  nuestro  juicio.  Lejos  de  ensalzarse  á  Toledo ,  como  dice  Al- 
cocer, con  tales  honras,  ellas  la  rebajan  en  el  concepto  histó- 
rico ,  pues  desde  el  momento  que  la  hagamos  colonia ,  tenemos 
que  renunciar  á  ver  en  vigencia  los  fueros  y  las  costumbres 
antiguas ,  que  como  municipio  conservó  por  mucho  tiempo.  Y 
no  es  ésto  sólo.  Desde  entonces  encontramos  ya  á  \  población 
indígena  desnaturalizada  y  fundida  con  la  extranjera  por  medio 
de  los  matrimonios,  que  antes  estaban  prohibidos  entre  roma- 
nos y  españoles,  según  lo  nota  Tito  Livio  al  hablar  de  los  sol- 
dados que  habían  tenido  hi|os  ex  hispanis  rhulieribuSj  cum  quir 
bíis  cqnnuhium  non  essetj  y  como  lo  dispone  la  InsUíuta  de 
Justiniano ,  donde  se  establece  que  el  casamiento  legitimo  se 
contrae  únicamente  entre  ciudadanos  romanos.  Justas  autem 
nupüas Ínter  se  cives  romanis  contrahunt.^^  Consideramos,  pues, 
más  que  un  beneficio ,  una  humillación  bordada  con  apariencias 
de  honra,  lo  que  unos  conceden  y  otros  niegan  á  nuestra  ciu- 
dad ,  para  favorecerla  ó  despreciarla ,  t^ada  uno  en  su  opinión 
particular ,  bajo  aquel  equivocado  concepto. 

Sobre  todos  está  la  verdad,  que  podrá  ser  estimada  de 
distinto  modo  que  nosotros  lo  hacemos ,  pero  que  hiere  los  en- 
tendimientos con  su  luz  irresistible. 

Las  colonias  tenían  organizado  su  gobierno  á  la  manera  de 
la  metrópoli ,  cual  se  ha  dicho  antes ,  y  formaban  una  curia  ó 
senado  municipal,  presidido  por  dos  magistrados  anuales,  á 
que  se  apellidaba  Duumviros^  y  que  alguna  vez  tomaban  el 
titulo  de  Cónsules ,  como  lo  da  á  entender  el  poeta  Ausonio, 
cuando  queriendo  expresar  que  había  llegado  á  ser  duumviro 

13    HisTOBiA  DE  Toledo,  lib.  I.  cap.  XVI.     y  Justiniano  en  la  iNSTiTOfA,  párrafo  I  de 
U    Tito  Livio,  en  el  lib.  XLIU,  cap.  II,     Tíupliis. 
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en  Roma  y  en  la  ciudad  de  Burdeos,  su  patria,  claramente  dice: 

üDiligo  Burdilagam:  Román  coló:  civis  inhacsum, 
Cónsul  th  ambabuí:  cunw  Me,  tbi  sella  eurulis.í^ 

Contaban  además  las  curias  con  Decuriones^  k  quienes  hoy  lla- 
mamos concejales  ó  regidores,  y  cuyo  número  no  era  fijo,  por- 
que se  escogian  de  la  décima  parte  de  los  pobladoreis,  para  el 
consejo  y  deliberación  de  las  cosas  públicas.  Últimamente ,  co- 
nocíase en  aquellas  un  tesorero,  Qíiestor  ó  Tribuno  monetalj  al 
que  correspondía  la  exacción  de  los  impuestos  y  el  derecho  de 
batir  moneda,  que  le  concedió  una  ley  de  las  Doce-Tablas.  Con 
semejante  organización  ,  ya  no  extrañamos  se  haya  escrito  que 
las  colonias  eran  una  Roma  propagada. 

Recuerdos  de  nuestra  curia  se  han  conservado  en  algunas 
inscripciones,  que  dan  cuenta  de  sus  Qüestores  y  Duumviros. 
En  Tarragona  habia ,  y  no  sabemos  si  existe  aún ,  una  piedra 
sepulcral ,  donde  se  hace  memoria  de  un  cónsul  ó  duumviro  de 
Toledo,  en  esta  forma: 

CN.  POMPEIO. 

FRCCTO.    BF.     CONS. 

TOLETANO  ANNO 

XXXXI. 

TERENTIÜS 

BASSINUSHAERES 

SECÜNDUM      YOLUN 

TATEM 

DOMITIAE 

FORTÜNATAE    MATRIS 

EIÜS  FEai.  « 

Ésto  es :  A  Cneo  Pompeyo  Frudo ,  bienhechor ,  cónsul  toledano 
en  d  año  XXXXI j  puso  esta  lápida  d  heredero  Terencio  Basi- 
no ,  cumpliendo  la  voluntad  de  Domieia  Fortunata ,  su  madre. 
La  familia  pompeyana,  raza  latina  al  parecer  ingerta  con  los 
aborígenes ,  participó  también  del  gobierno  de  nuestra  ciudad 

* 

15    ilpiul  Gecteruv,  fólio557— 9.  Mo-     muchas  que  aplica  á  Tarragona  en  sos 
rales   no  trae   esta  ioscripcioii  entre   las    Amtigüedades. 
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en  otros  cargos.  Lucio  Terencio  Basino ,  hijo  del  Gneo  Pompe- 
yo ,  á  que  alude  la  anterior  inscripción ,  fué  qüestor  y  flamen  en 
Toledo,  según  se  colige  de  otra  piedra  hallada  en  Laminio ,  con 
este  letrero : 

L.  TERENTIÜS. 

GN.  POMP.  F.  P.  P. 

B\SSIN0. 

TOLETANO    QUAESTORI. 

Q.  Q.  REDIDILI 

PRIMO  FLAMINI.  PERPETUO  TOLETI. 

ET  TOTIUS  HISPANIAE. 

QUOD  HIC  TERMAS  ET  VIAM. 

que  pudiera  traducirse :  Á  la  buena  memoria  de  Lacio  Teren- 
cio, hijo  de  Cneo  Pompeyo^  padre  de  la  patria ,  Basino,  qües- 
tor toledano ,  primer  flamen  perpetuo  de  esta  dudad  y  de  toda 
España,  porque  reparó  (ó  hizoj  las  termas  y  el  camino ^  se  le 
consagra  este  monum^nto}^ 

Tales  testínionios  dicen  lo  bastante ,  á  juicio  de  algunos, 
para  confirmar  la  opinión  de  que  Toledo  fué  hecha  colonia  en 
los  tiempos  de  Augusto ;  pero  aún  añaden  otros  ciertas  mone- 
das que  se  han  encontrado  de  su  época ,  señaladamente  una  que 
trae  Umberto  en  la  vida  de  este  emperador ,  la  cual  contiene 
todo  su  nombre  y  además  el  de  Publio  Carisio,  con  la  leyenda 
de  COLONIA  TOLEDANA.  Si  esta  moneda  y  otra  de  que  nos  ha- 
bla Morales ,  en  que  asegura  vio  por  sello  el  rostro  de  Marco 
Antonio,  no  se  admiten  como  comprobantes  fidedignos ,  reco- 
nocemos que  es  imposible  alegar  otros  datos  de  mayor  autenti- 
cidad y  de  verdad  más  autorizada.  La  cuestión  entra  entonces 
en  los  limites  de  lo  oscuro,  porque  las  primeras  pruebas  que 
se  aducen ,  sin  el  apoyo  de  esta  última ,  nada  valen ,  ni  son  coa- 
cluyentes.  Los  municipios ,  según  el  parecer  de  historiadores 
acreditados ,  tenian  también  su  curia  ó  senado ,  muy  parecido 
al  de  las  colonias,  si  no  del  todo  semejante  al  de  la  capital. 

16    Se  lee  esU  ioscrípcion  en  la  obra    Toledo,  por  D.  Diego  Castejon  y  Fonaeca* 
titulada  PaiiucU  pe  u  Saru  Iglbsu  pe    Pág.  M8.  Madrid ,  1645. 
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Por  consiguiente,  los  lerendos  y  Pompeyos,  á  que  se  aplican 
las  inscripciones  de  Laminio  y  Tarragona ,  pudieron  ser  qües- 
tores  y  flamines,  cónsules  ó  duumviros  de  nuestro  municipio.^'' 

Prestan  algún  mérito  á  esta  solución,  y  se  le  quitan  á  la 
opinión  opuesta ,  dos  circunstancias  en  que  no  han  hecho  alto 
los  que  de  plano  convierten  á  nuestra  ciudad  en  colonia  roma- 
na. Todos  olvidan  ó  aparentan  desconocer,  que  son  algo  impuras 
las  fuentes  de  que  procedió  la  primer  noticia,  y  que,  en  asunto 
tan  delicado ,  es  sobremanera  expuesto  dar  crédito  al  moro  Ra- 
sis  y  al  arcipreste  Julián  Pérez,  que  la  suministran.*^  Además 
reciben  como  muy  corriente ,  y  ésto  es  lo  más  notable ,  que 
Publio  Carisio,  legado  ó  propretor  de  la  Lusitania,  á  quien 
aplican  la  gracia ,  la  dispensara  á  Toledo  con  perjm'cio  y  me- 
noscabo de  Mérida,  que  tanto  le  debe,  y  á  la  cual  distinguió 
siempre  con  señaladas  honras  y  una  preferencia,  de  que  hay 
pocos  ejemplos  en  la  historia."  Para  que  ésto  pudiera  hacerse 
verosímil  al  nienos  ^  y  se  diera  alguna  estimación  al  dicho  de 
aquellos  autores ,  confesamos  que  se  necesitaba  otro  género  de 
pruebas ,  más  claras  y  terminantes  qué  las  que  se  presentan. 

A  vista  de  todo ,  nosotros  que  deseamos  ser  imparciales  y 
quisiéramos  decidirnos  por  lo  mejor ,  nos  encontramos  emba- 
razados en  esta  materia,  sin  saber  adonde  inclinamos.  De  una 
parte  la  autoridad  nos  {irrastra  con  su  fuerza  al  lado  de  la  co- 
lonia ,  y  de  otra  estamos  en  el  deber  de  rechazar  con  una  crí- 
tica escrupulosa ,  no  nos  atreveremos  á  decir  acertada ,  cuantos 


17  Annnue  as(  lo  conjeturamos  por  lo 
qnc  dicen  algunos  autores,  no  doja  díe  hat- 
eemos fuerza  en  contrario  un  pasaje  de  Ci- 
cerón CQ  la  Let  Agraria  ,  cap.  XXXIV, 
donde  para  pintar  la  soberbia  dé  Cápua, 
refiere  que  allí  se  intitulaba  pretores  á  los 
que  se  decia  duumviros  en  las  colonias ,  no 
en  los  municipios.  Cum  eeteris  in  cotoniis 
Duumviri  apfklientur^bi  u  Prwtores  appe- 
lari  tolebant. 

18  El  segando,  contrayéndose  en  sus 
Adversarios  al  primero ,  escribe :  Roms  To- 
letum  cubile  Cwiaris  Augutíi  tocata  quam 
fecU  eoloniam,  qcia  ibi  erat  Pr.cses  qci 

JtS  DICERAT  ClIXf TIS  HlSPANIf  POPUlJS ;  CTat' 

Ímeut  capul  toUus  ProvinticB^proplerejus 
wriUuáinem;  a  ibi  servabanlur  Thesauri 


íributorum  H  vectigalium  popnti  rotwani. 
Lo  del  presidente ,  que  juzgaba  á  todoi  los 
pueblos  de  España,  es  una  especie  tan  ab- 
surda ,  que  basta  por  sí  sola  para  admitir  ya 
con  prevención  las  demás  que  contiene  el 
texto  copiado ,  y  han  servido  en  general  para 
asegurar  que  Toledo  fué  colonia. 

)9  Mérida,  una  de  las  ciudades  de  Es- 
paña que  cuentan  con  más  antigüedades  ro- 
manas, debe  su  fundación  á  Augusto,  como 
lo  aiirma  Dion  Casio,  y  á  Publio  Carisio, 
que  tuvo  en  ella  constante  residencia  muchos 
años,  sus  torres  y  murallas.  De  ésto  son 
buenos  comprobantes  diferentes  monedas  con 
el  busto  de  aquel  emperador  y  el  nombre 
de  su  legado ,  que  se  encuentran  en  nuestras 
colecciones  numismáticas. 
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datos  sirven  á  esta  autoridad  de  fundamento.  Las  monedas  se 
califican  de  apócrifas :  las  inscripciones  admiten  una  interpreta- 
ción diferente  á  la  que  se  les  da  por  algunos.  ¿Qué  hacer  eo 
este  caso?  La  prudencia  y  el  temor  de  incidir  en  errores  sus- 
tancíales, nos  aconsejan  dejar  apuntada,  pero  no  resuelta  de- 
finitivamente la  dificultad,  y  aceptar,  como  desde  el  principio 
venimos  haciéndolo,  sólo  por  probable  en  sentido  hipotético,  no 
decisivo,  lo  que  á  tantos  parece  cosa  llana  y  evidente.  No  po- 
díamos hacer  menos,  y  sin  embargo,  sospechamos  no  ha  de 
faltar  quien  nos  califique  de  sobrado  tímidos  y  poco  resueltos, 
ó  quien  aprecie  esta  conducta  como  una  media  tinta  indefinible» 
contraria  al  juicio  que  antes  hemos  pronunciado. 

A  los  que  así  piensen ,  y  muestren  grande  empeño  en  exigir 
un  fallo  definitivo,  les  preguntamos,  ¿cuáles  son  vuestros  jus- 
tificantes ?  ¿  en  qué  os  fundáis  al  negar  resueltamente  que  Toledo 
pudiera  llegar  á  ser  colonia  en  algún  tiempo ,  si  no  lo  fué  por  el 
que  se  designa  ?  ¿  qué  alegáis  para  reducirla  al  papel  de  simple 
municipio?  El  silencio  de  los  escritores  romanos,  que  creéis  os 
favorece,  tanto  abona  lo  uno  como  lo  otro.  Ya  habéis  visto  á 
Plinío  comprender  á  nuestra  ciudad  entre  los  pueblos  estipen- 
diarios :  ¡  por  qué  la  sacáis  de  esta  categoría ,  para  elevarla  á  otra 
menos  penosa?  Mirad  los  grandiosos  monumentos  con  que  la 
enriquecieron  y  hermosearon  los  conquistadores ;  examinad  la 
fuerte  muralla  de  que  rodearon  su  recinto;  estudiad  las  costum- 
bres que  ésta  y  aquellos  nos  revelan ,  y  después  resolved,  si  los 
hijos  de  Roma  pudieron  aficionarse  de  esta  manera  á  un  pueblo 
esclavo ,  y  si  con  igual  munificencia  se  trató  á  todos  los  tributa- 
rios de  España. 

No  ignoramos  que  de  las  oficinas  de  varios  embaucadores 
literarios ,  salieron  en  el  siglo  XYII  forjadas  armas  para  la  defensa 
de  todas  las  causas  buenas  ó  malas.  Pues  bien:  ya  que  desco- 
nocéis el  valor  de  las  monedas  de  Publio  Carisio  y  Marco  Anto- 
nio, pedid  á  los  paduanos  Chul  y  Pois,  á  los  Becker  y  Gallis, 
que  os  auxilien  en  vuestra  empresa ,  revelando  que  las  tuvieron 
en  sus  gabinetes.  Alimentamos  la  confianza  de  que  no  las  habéis 
de  encontrar  en  ellos,  ó  que  antes  las  hallareis  en  autores 
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de  buena  opinión ,  que  no  llevan  la  marca  de  falsificadores ,  ni 
han  sido  todavía  condenados  por  falso  testimonio. 

Se  ha  hecho  moda  entre  algunos  modernos  críticos ,  cuando 
se  les  oponen  ciertos  documentos,  salir  de  su  compromiso,  di- 
ciendo :  « eso  es  fingido  por  los  Goltzios  y  los  especuladores  de 
antigüedades.»  Bueno  que  se  apele  á  este  remedio  extremo, 
si  la  ficción  es  trasparente:  el  engaño  nunca  prescribe,  y  debe 
combatirse  siempre  que  se 'descubra.  No  abusemos,  con  todo, 
del  argumento  a  ficto  y  y  porque  haya  habido  ejemplos  de 
falsos  monederos ,  desechemos  sin  más  examen  todo  el  oro  y 
piala  acuñada. 

Aplicando  estas  reflexiones  á  formar  el  resumen  de  lo  ex- 
puesto en  este  capítulo,  concluiremos  exigiendo  á  los  que  se 
resistan  á  creer  que  Toledo  fuera  colonia ,  el  que  demuestren 
primero  la  falsedad  de  los  datos  presentados,  y  segundo,  que  ó 
fué  sólo  municipio ,  ó  no  salió  jamás  de  la  condición  de  pueblo 
estipendiario. 

Entre  tanto ,  sin  mostrar  una  convicción  arraigada ,  no  dando 
tampoco  grande  importancia  á  la  honra  con  que  pretenden  en- 
salzarnos los  unos,   y  deprimirnos  los  otros,  les  diremos  á 
todos:  Repasad  mejor  la  cuestión  que  debatís,  los  más  inci- 
dentalmente.  Aquí  la  tenéis  ya  planteada.  No  os  creáis  ninguno 
dispensado  de  articular  pruebas  en  este  litigio,  pues  todos  afir- 
máis alguna  cosa,  y  las  afirmaciones  deben  justificarse.  Para 
acreditar  lo  de  colonia  y  convento  jurídico ,  no  os  fijéis  los  pri- 
meros en  la  época  de  César,  ni  en  Publio  Garisio,  que  ésto,  más 
que  oscuro ,  es  inverosímil.  No  os  contentéis  los  segundos  con 
rechazarlo  simplemente,  explicando  á  vuestro  placer  leyendas 
equívocas ,  y  negando  la  verdad  de  algunas  monedas ,  porque 
DO  las  hayáis  visto,  ó  se  os  antoje  que  son  falsificadas.  El  tiempo 
y  la  casualidad  pueden  venir  algún  dia  á  desengañaros  á  unos 
y  á otros  con  descubrimientos  importantes.  Hoy  por  hoy,  per- 
mitid á  un  hijo  de  Toledo  adopte  un  partido  prudente,  que  ni 
pervierte  la  severa  razón  histórica ,  ni  echa  abajo  de  una  plu-  - 
mada  el  edificio  levantado  por  ilustres  varones ,  que  creyeron 
de  este  modo  favorecer  á  su  patria. 
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A  los  que  se  satisfagan  con  esta  explicación ,  ó  no  tomen  in- 
terés en  tales  materias,  les  sacaremos  ya  del  terreno  espinoso 
en  que  ha  sido  forzoso  tratarlas,  y  los  entraremos  en  otro  más 
grato  y  variado.  Empezaremos  por  ocuparnos  ligeramente  de 
las  monedas  romanas  ^  y  descenderemos  luego  á  registrar  ea, 
nuestra  población  los  restos  monumentales ,  que  nos  dejaroa 
sus  conquistadores. 


CAPÍTULO  ÍII. 


Nadie  ha  disputado  á  Toledo  el  derecho  de  batir  moneda^ 
que  disfrutó  en  la  época  romana.  Este  derecho,  según  Yaillant, 
Bartbelemv  y  otros  autores  nacionales  y  extranjeros,  se  con- 
cedía únicamente  á  los  municipios  y  las  colonias,  aunque  el  ya 
citado  Maestro  Florez,  con  ejemplos  de  algún  valor,  sostiene 
que  también  se  otorgaba  alguna  vez  á  los  pueblos  estipendia* 
rias.  Nosotros  ni  somos  competentes,  ni  podemos  consagrar  al 
examen  de  esta  materia  interesante  el  espacio  que  nos  reclaman 
otros  asuntos. 

Como  quiera  que  sea,  de  cada  uno  de  los  tres  conceptos  en 
que  s6  quiere  considerar  á  nuestra  ciudad ,  dan  razón ,  si  bien 
DO  muy  clara  en  nuestro  sentir,  algunas  medallas  que  existen,  ó 
que  pueden  verse  descritas  en  varias  obras  de  numismática  anti- 
guas y  modernas.  Vamos,  por  lo  tanto,  á  formar  un  pequeño 
cuadro  sobre  este  punto ,  en  comprobación  de  las  ideas  emitidas 
antes,  y  para  que  el  arte  pagano,  en  una  de  sus  manífestacio-' 
nes  más  comunes,  nos  revele  el  carácter,  los  usos  y  costumbres 
de  nuestros  primeros  pobladores. 

Tanto  por  razón  de  método,  cuanto  por  despejar  el  ca- 
mino y  aclarar  la  verdad ,  marcaremos  distintamente  los  tres 
periodos  recorridos  en  el  capítulo  primero  de  este  libro ;  clasi- 
ficaremos al  mismo  tiempo- los  diversos  tipos  que  se  conocen,  y 
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concluiremos  haciendo  algunas  reflexiones,  que  demuestren  la 
importancia  geográfica  é  histórica  de  las  monedas  romanas  de 
Toledo. 

Comenzamos  por  los  tiempos  que  creemos  más  próximos  ¿ 
la  conquista,  cuando,  como  se  ha  probado  en  otra  parte,  núes* 
tra  ciudad  era  un  simple  pueblo  estipendiario,  comprendido  en 
la  España  citerior ,  y  sujeto  al  convento  jurídico  de  Cartagena* 
De  estos  tiempos ,  que  pueden  determinarse  con  alguna  preci- 
sión, y  en  que  el  elemento  céltico  luchaba  por  emanciparse  del 
yugo  romano,  nos  encontramos  con  un  tipo  raro,  del  cual  se 
recogen  tres  clases  de  monedas ,  diferentes  en  algunas  inciden- 
cias, aunque  en  absoluto  semejantes,  todas  de  mediano  bronce, 
y  de  igual  módulo ,  casi  el  mismo  que  tienen  nuestras  piezas  de 
veinticinco  céntimos,  y  que  suponemos  á  cuantas  han  de  des- 
cribirse. 

Recorramos  estas  diversas  clases ,  y  expliquemos  su  signi- 
ficación ,  tal  como  la  entendemos  nosotros ,  teniendo  á  la  mano 
la  LÁMINA  n,  que  sirve  para  todo  el  capitulo. 

El  número  1  indica  desde  luego  el  carácter  y  la  forma  ge- 
neral del  tipo.^  Como  la  muestra  que  presentamos,  todas  las 
demás  ostentan  al  frente  cabeza  varonil,  descubierta,  barbada, 
con  los  cabellos  rizados ,  y  sin  collar  ni  otro  adorno  á  la  gar- 
ganta. En  el  reverso  aparece  un  caballo  con  su  ginete,  galo- 
pando aquél  hacia  la  derecha ,  y  sosteniendo  éste  una  lanza  en 
ristre.  Es  de  notar  que  el  caballo  no  Ueva  manta  ni  estribos, 
pero  si  freno  y  riendas ,  y  que  el  caballero,  vestido  únicamente 
de  medio  cuerpo  arriba ,  con  una  especie  de  tonelete ,  está  cu- 
bierto de  casco  ó  gorro,  en  que  luce  airosas  plumas,  y  usa  de 
hierro  ó  acicate  para  regir  los  movimientps  del  bruto ,  al  que  se 
pinta,  bien  adornada  la  crin  y  suelto  el  cabo  posterior  ó  la  cola. 

Las  diferencias  que  hemos  dicho  se  registran  en  este  tipo, 
consisten  en  las  leyendas,  que  no  son  enteramente  conformes. 

1    El  modelo  qac  ofrecemos  en  este  nú-  ont  eu  cours  en  Eipagne,  defuü  la  temp9 

mero,  le  publico  por  primera  vez  el  anticua-  les  plus  recules  jusqu'á  nos  lours^  comno-;^ 

rio  francés  J.  Gaillard ,  con  la  lámina  V  sant  le  cabineí  nonnétaire  ie  DON  JOSÉ 

que  acompañó  á la  DEscBíPTionde^monnates  GARCÍA  DE  LA  TORRE,  ondfii  mtiitffrtt 

espagnoles  et  des  monnaies  étrangéres  qui  de  iajusiUe,  etc,  ele.  Hadrid,  18S2. 
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Las  qoe  conocemos ,  ó  de  que  tenemos  noticias,  pueden  redu- 
cirse á  las  siguientes : 


PRIMERA  ÉPOCA» 


TIPO  ÚNICO « 


1/  cíase. 

EX8C0IG0  ].  „.  ^ 

CARTACCBJ '  ^^^^ 

EX2C0I      >  _,.,g 

CARTACOB) • •  ^"^^ 

5.*  clase. 
E2C0I J ^Qj^g, 

Antes  de  decir  lo  que  en  nuestra  humilde  opinión  expresan 
estos  monogramas ,  creemos  necesario  hacer  notar  que  los  del 
anterso  tienen  vuelta,  en  forma  de  signo  interrogativo,  como 
la  ponemos,  la  S  de  EXSGOICO  ó  EXSGOI,  y  que  en  la  tercera 
clase  se  ha  olvidado  ó  suprimido  la  X  de  la  misma  palabra. 
Acaso  el  artista  que  abrió  las  matrices ,  cometió  á  propósito  estos 
yerros ,  usando  de  la  escritura  céltíco-romana  para  indicar  la 
época ,  ó  no  estaba  muy  seguro  en  la  forma ,  ni  en  la  ortografía 
de  la  lengua  á  que  tenia  que  acomodarse.  De  cualquier  modo, 
faera  intencional  ó  fortuita  la  equivocación  que  padeció  en  los 


S  Al  hacer  esta  clasificación  tenemos  pre- 
sente la  lámina  y  lo  que  refiere  Garllard  del 
precioso  gabinete  de  García  de  la  Torre, 
nuestro  ilustrado  paisano,  en  la  Descrip- 
TMM  ya  citada,  donde  trae  seis  números 
consagrados  á  este  tipo,  de  los  cuales  uno 
— Iw9, —es  nuestra  1.*  clase,  y  otro — 
1S60— la  3/  Respecto  á  la  2.*  nos  valemos 
de  un  ejemplar,  de  mediana  conservación 
y  perfectamente  legible,  que  posee  D.  Pa- 
tricio Herencia ,  joven  artesano  de  esta  ciu- 
dad, consagrado  desde  hace  algunos  años, 
con  una  afición  impropia  de  sus  ocupaciones 
diarias,  á  adquirir  todo  género  de  monedas  y 
aatigüedades.  Su  loable  celo  es  tan  perse- 
verante y  tan  buena  su  fortuna ,  que  mien- 


tras otras  personas  instruidas  y  bien  hereda- 
das han  dado  de  mano  á  estos  estudios, 
malvendiendo  acopios  ya  numerosos  y  res- 
petables ,  él  compra  á  buenos  precios  cuanto 
se  le  presenta ,  y  ha  llegado  á  reunir  una 
colección  de  4.012  medallas  de  distintas  épo- 
cas y  significaciones ,  entre  las  que  cuenta 
con  lOi  geográficas,  19  de  ellas  de  plata, 
12  godas  de  oro,  y  muchas  árabes  de  oro, 
plata  y  bronce.  Tenemos  una  particular  com-- 
placencia  en  revelarlo  al  público  por  medio 
^e  estas  cortas  líneas ,  á  la  vez  que  rendi- 
mos al  Sr.  Herencia  las  gracias  por  la  gene- 
rosidad con  que  nos  ha  facilitado  ésta  y  otras 
monedas,  para  ilustrar  nuestra  historia  en 
punto  tan  interesante. 
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tres  casos ,  ellos  nos  sirven ,  con  otras  cosas ,  para  aplicar  estas 
monedas  á  los  primeros  tiempos  de  la  república. 

Danos  además  cierto  derecho  á  pensar  de  .esta  manera,  la 
interpretación  que  pueden  recibir  todas  las  leyendas  expresadas* 
En  nuestro  concepto,  el  EXSGOIGO  debe  leerse  ex  senatus  con- 
sulto indulgentia  CELERiTER  OBTENÍA,  quc  siguifíca  6(1  castcllano, 
obtenida  prontamente  la  indulgencia  ó  permiso  del  Senado ;  y 
el  EXGOI ,  EX  SENATUS  CONSULTO  iNDULGENTí  A,  quo  OS  una  contrac- 
ción, más  concisa  y  elegante  que  la  anterior ,  del  mismo  permiso 
otorgado  por  aquella  asamblea ,  de  quien  provenian  durante  la 
república  los  acuerdos  ordinarios  del  gobierno.  Respecto  al 
CARTACCB  ó  CARTAGOL ,  no  sabemos  si  acertaremos  con 
su  legitima  explicación,  leyendo  en  el  primer  caso  gahtaginensi 
coNYENTU  CONCESA  LiCENTiA ,  ésto  OS ,  concedtda  la  venia  por  el 
convento  jurídico  cartaginense ,  y  en  el  segundo ,  cartaginensi 

CONYENTU  OBTENTA  Ó  CONCESA  BENEVOLENTIA  ;  qUC  Cquivalc  á  CX- 

presar  la  consideración  con  que  era  tratada  Toledo  por  los  tri- 
bunales de  Gartagena ,  á  que  la  ligaba  una  sumisión  forzosa» 
y  con  la  cual  fué  sin  duda  indispensable  contar ,  antes  y  despuea 
de  solicitar  de  Roma  la  autorización  superior ,  necesaria  para 
batir  moneda.  Ültimamente ,  el  ESCOI...  y  CART...  de  la  ter- 
cera clase ,  son  sincopados  de  las  dos  primeras,  y  deben  inter- 
pretarse como  ellas. 

La  otra  haz ,  que  muestra  el  ginete  montado  sobre  un  ca- 
ballo ,  sólo  contiene ,  por  cima  de  la  raya  del  exergo  en  todas, 
como  ya  se  ha  visto ,  estas  cuatro  letras—rTOLE ,  primeras  de 
TOLETUM;  abreviación  que  no  ofrece  ^  ni  ha  ofrecido  jjamás 
duda  alguna.  Sensible  es,  sin  embargo,  el  que  en  estas  monedas 
no  se  estampe  por  completo  todo  el  nombre  de  nuestra  ciudad, 
porque  tal  vez  en  el  período  á  que  nos  contraemos ,  cuando  se 
recibia  el  idioma  de  los  conquistadores  con  cierta  repugnancia, 
y  se  escribía  mal  ó  sin  propiedad,  según  se  descubre  en  los 
errores  apuntados,  si  se  hubiera  puesto  con  su  terminación 
primitiva ,  pudiéramos  ahora  comprobar  fácilmente  las  obser- 
vaciones relativas  á  su  etimología,  hechas  al  ocuparnos  de  los 
orígenes  célticos. 


í 
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De  esta  falta  dos  resarce  con  usura  la  comparación  de  las 
dos  figuras ,  que  se  encuentran  en  las  monedas  reseñadas.  Es  la 
del  anverso  de  aspecto  grave,  y  en  su  barba  y  su  cabeza, 
bien  dispuestas  y  aderezadas  con  cierto  arte ,  retrata  la  seriedad 
y  compostura  romanas :  no  necesita  más  que  la  toga ,  p^ra  re- 
presentar uno  de  aquellos  magistrados ,  á  cuyo  cargo  estaban 
k  formación  del  censo  y  la  recaudación  de  los  tributos.  Por  si 
todavía  pudiera  dudarse  de  lo  que  es  imagen ,  se  rodea  de  las 
inscripciones,  que  recuerdan  el  poder  de  Roma  y  la  influencia 
de  Cartagena;  esté  en  medio  de  ellas,  como  para  expresar  que 
de  las  dos  ha  recibido  su  investidura,  que. funciona  en  nombre 
de  ambas,  y  va  al  frente,  para  manifestar  que  el  romano  es 
antes  que  el  celta ,  que  aquél  tiene  el  pié  puesto  sobre  el  cuello 
de  éste. 

£1  reverso  viene  luego  á  desquitar  al  último,  ofreciéndole  á 
nuestra  vista  abgerado  en  el  vestido ,  suelto  en  sus  movimien- 
tos, manejando  con  brío  la  lanza,  sin  broquel  que  le  resgui^e, 
y  llevando  al  galope  el  caballo  que  monta.  Parece  quiere  jus- 
tificarse con  esta  empresa ,  propia  de  los  celtiberos ,  lo  que  de 
ellos  dice  Silio  Itálico ,  cuando  afirma ,  que  estimaban  como  sa 
mayor  honra  el  morir  en  campaña : 

«  Venere  et  Celiw  sociati  ñamen  Uiberii. 
Bis  pugna  cecidisse  decus.y^ 

Si  ésto  es  signo  de  lo  que  fueron  los  toledanos  antes  de  la  con<- 
quista,  como  se  cree  generalmente,  ó  si  denota  lo  que  llegaron 
á  ser  después ,  bajo  las  banderas  romanas ,  no  se  sabe  de  posi<* 
tívo.  Lo  que  para  nosotros  no  presenta  dificultad  alguna  es, 
que  al  solicitar  el  derecho  de  batir  moneda ,  Toledo  no  abdicó 
^us  costumbres,  y  pretendió  conservar  su  carácter  esculpido 
Ji  lado  de  el  de  sus  dominadores. 

Lo  demuestra  tambira  el  que  no  abandonó  la  forma  céltico- 
romana  en  las  monedas  del  segundo  periodo.  Por  fortuna  abun- 
dan éstas,  y  en  ellas  se  halla  siempre  al  magistrado  en  el  frente  ó 
anverso,  y  en  el  reverso  al  gínete  celta ,  como  en  las  anteriores. 
Nótanse ,  no  obstante ,  algunas  diferencias  entre  las  ya  descritas 
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y  las  que  vamos  á  describir ,  y  ésto  nos  ha  movido  á  separar- 
las, formando  un  segundo  grupo,  que  sin  gran  violencia  pu- 
diera aplicarse  á  la  época  en  que  nuestra  ciudad,  borrada  ó 
redimida  la  condición  de  pueblo  estipendiario ,  gozó  las  inmuni- 
dades del  municipio ,  por  aquellos  tiempos  en  que  cesaron  las 
guerras  de  la  Garpetania ,  y  se  sometieron  sus  moradores  todos 
voluntariamente  al  gobierno  y  el  poder  de  los  procónsules  y 
pretores. 

Lo  que  al  pronto  distingue  á  este  grupo  del  anterior  es  al- 
gún pequeño  retoque  en  las  figuras ,  no  tan  pequeño ,  sin  em- 
bargo, que  deje  de.  llamar  la  atención  á  los  que  comparea 
detenidamente  unas  con  otras  las  monedas  dibujadas  en  los 
cinco  primeros  números.  Las  que  llevan  el  2,  3,  4  y  5,  repre- 
sentan la  cabeza  del  frente  sin  barba ,  el  cabello  algo  descom- 
puesto ,  si  no  es  rizado  á  grandes  bucles ,  y  al  cuello  ó  garganta 
rodeado  un  collar  como  de  perlas ,  símbolo,  según  algunos,  del 
culto  que  ios  antiguos  españoles  rendían  á  sus  dioses,  y  en 
concepto  de  otros  que  nos  parece  se  aproximan  más  á  lo  cierto, 
expresión  del  reconocimiento  de  los  carpetanos  á  sus  jefes  ó 
gobernadores,  á  quienes  enriquecian  con  dádivas  frecuentes  pop 
la  mayor  holgura  y  libertad ,  con  que  les  permitian  vivir  entre- 
gados á  sus  usos  y  leyes  antiguas.  El  ginete  en  todo  es  confor- 
me al  del  número  1 ,  menos  en  el  traje ,  que  remeda  la  vesta 
romana  y  no  imita  tanto  el  saco  céltico.  Ó  mucho  nos  enga- 
ñamos, ó  estas  divergencias,  que  algunos  estimarán  como  in- 
significantes ,  no  son  caprichos  ó  descuidos  del  buril ,  sino  ras- 
gos fisonómicos,  que  acusan  un  cambio ,  un  paso  dado  adelante 
en  el  camino  de  la  fusión  de  las  dos  razas ,  que  se  albergaban 
en  Toledo  por  entonces. 

Para  más  persuadirnos  de  ello ,  observaremos  que  en  las 
monedas  indicadas  se  borra  completamente  el  recuerdo  de  Car- 
tagena, y  en  su  lugar  aparece  alguna  vez,  en  opinión  de  ciertos 
escritores,  la  memoria  de  pueblos  unidos  á  nuestra  ciudad,  no 
sabemos  si  con  los  lazos  de  una  simple  amistad ,  ó  por  vínculos 
y  relaciones  de  dependencia.  Lo  último,  que  puede  motivar  va- 
rias disputas,  nos  precisa  á  formar  dos  tipos  diferentes  en  el 
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mismo  período,  clasificándolos,  como  lo  hicimos  arriba,  de 
esta  manera : 

SEGUNDA  ÉPOCA. 


TIPO  PRIMERO. 


A  n  Terso. 

EX8C0I. . . 

1  .*  chue. 

Rfver«o. 

. .  TOLE 

2/  clase. 

• 

EXBCOI. . . 

..  TOLE 

3/  clase. 

EX8C0I. , . 

. .  TOJE 

EXSC 
CELTAM 

Tiro  SEGUNDO. 

1  .•  clase. 

] 

2.'  clase. 
3.*  clase. 

* 

.  TOLE 

KXSC 
CELTAMB 

• 

.  TOLE 

xsTFCtn 

EXSC. 

.  TOLE 

CELTAMB 

i 

3 


3  Las  tres  clases  del  primer  tipo  de  esta 
Mfonda  época ,  están  tomadas  de  los  núme- 
>^  S,  9  y  10,  Lám.  XLY  de  la  obra  de 
Medallas  de  las  colonias,  miificiPios  t 

PCEBL06  ANTIGUOS  DE  EsPAÑA ,  qOO  di($  á  lUZ 

el  R.  P.  M.  Fr.  Henrique  Florez ,  de  la  <5rden 
de  San  Agusün,  en  Mailrid— M.DCC.LYll. 
Las  Otras  tres  clases  del  segundo  tipo  se  con- 
forman ,  la  primera  con  un  ejemplar  de  ex- 
celente conservación ,  que  guarda  en  su  hoy 
pequeño  monetario  nuestro  particular  ami-- 
go  el  Sr.  Conde  de  Codillo ,  muy  aficionado 
á  las  investigaciones  histórico -numismáticas; 
la  segunda  con  el  número  7 ,  lámina  y  libro 
ya  citados  del  maestro  Florez ,  y  la  tercera 
coD  un  broihce  del  mencionado  D.  Pfttrício 


Herencia ,  que  tenemos  ahora  á  la  vista. 
Debemos  advertir ,  que  no  compredcmos 
en  esta  época,  á  aue  parece  pertenecer, 
una  que  reseña  Gaillard  en  su  Catálogo ,  al 
número  1968  ,  con  esta  levenda  seguida  en 
el  anverso:  EXSC.  C.  IC.  t.  S.  C.  y  el  TO- 
LE en  el  reverso;  pues  ni  él  la  interpreta, 
ni  nosotros  alcanzamos  la  significación  de 
las  últimas  siglas.  Cuando  m^ ,  leemos  ex 
senatus  consulto  celenier  indulgeiUia  con- 

cesa,  y ahí  nos  detenemos  sin  poder 

adelantar  un  paso.  Tampoco  el  anticuario 
francés  nos  da  el  facsímil,  aunque  la  cali- 
fica,  y  con  razón ,  de  irés  tare,  rarísima; 
por  todo  lo  cual  hemos  creido ,  que  debíamos 
prescindir  de  ella  en  nuestra  clarificación. 
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Ordenadas  las  monedas  de  esta  época ,  según  nosotros  lo 
hacemos,  fácil  es  conocer  á  un  golpe  de  vista,  que  las  del 
primer  tipo  tienen  todas  vuelta  la  S  de  EXSCOI,  como  las  de 
la  época  anterior,  y  que  el  TOLE  se  encuentra  una  veces  sobre 
la  raya  del  exergo,  otras  debajo,  y  en  la  tercera  clase  con  la  L 
al  revés ,  cual  se  ha  puesto,  las  del  tipo  segundo  sólo  se  di- 
ferencian entre  sí  en  la  colocación  del  TOLE  sobre  ó  bajo  la 
raya,  y  en  que  las  de  la  primera  clase  no  dicen  CELTAMB,  sino 
CELTAM,  sin  la  B  fínal  que  aumentan  las  otras.  Algunos  leen 
'  también  Celtiam  ó  Celtiamb;  lectura  que  Hos  parece  errónea. 

Ninguna  dificultad  racional  puede  presentar  la  interpreta- 
ción de  las  leyendas,  excepto  la  de  CELTAMB,  porque  se  com- 
prenderá deben  recibir  la  que  ya  les  hemos  dado ,  separándo- 
nos aquí  del  dictamen  de  D.  Antonio  Agustin,  que  traduce 
EXSC,  EX  SENTENTiA  COLONICE.  SÍ  bícu  üo  juzgamos  esta  lección 
desatinada,  como  la  califica  un  autor  de  respeto,  queremos 
permanecer  indiferentes ,  y  no  decidir  de  un  modo  indirecto 
una  cuestión  grave,  sobre  la  cual  digimos,  con  otro  motivo  y 
en  otro  terreno,  cuanto  se  nos  ofrece. 

En  cuanto  al  CELTAM  ó  CELTAMB,  el  maestro  Florez  si- 
guió una  opinión  que  no  ha  sido  adoptada  generalmente.  Al 
principio ,  habiendo  leído  en  un  ejemplar  no  bien  conservado 
T.  AMB,  tradujo  Tito  AmbiLsto ;  i^ero  después,  vistos  otros  que 
contenían  todo  el  monograma  con  claridad,  pensó  que  decía 
CELTiBEn  Ambüstus  ;  nombre  aquél  de  un  consiervo  de  que  habla 
Muratori  ,'y  sobrenombre  éste  de  la  familia  de  los  Fabios.  Con 
tal  interpretación  no  debió  acaso  quedar  muy  satisfecho,  cuando 
después  de  hacerla,  escribe:  «Mientras  no  se  descubra  otro 
i> mejor  pensamiento,  diremos  que  el  jefe  de  Toledo  al  tiempo 
a>de  batir  la  medalla,  se  llamó  Celtiber  Ambüstus.^  Ésta  reser- 
va ,  que  denota  desconfianza ,  ha  dado  origen  á  otro  parecer  en- 
teramente distinto ,  según  el  cual  hay  que  leer  CELTI  et  AMBA, 
títulos  que  se  aplican  á  la  Puebla- de  los  Infantes  y  á  otro  mu- 
nicipio ó  colonia ,  de  cuya  existencia  no  hay  más  noticias  que 
las  que  suministran  estas  monedas,  y  dos  ó  tres  sueltas  que  se 
atribuyen  separadamente  á  ambos  pueblos  en  algunas  coleccio- 
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Des/  DesooDOcemoG,  por  lo  tanto,  qniéa  tiene  razón ,  ó  si  no  la 
tiene  ninguno  de  los  intérpretes  del  Celtamb ,  y  suspendemos 
nuestro  juicio ,  hasta  que  nuevos  hallaegos  ó  noayores  estudios 
vengan  á  sacarnos  de  las  dudas ,  que  producen  las  dos  traduc- 
cienes. 

Á  segoir  esta  conducta  nos  inclinan ,  no  sólo  la  oscuridad  en 
que  para  nosotros  está  envuelto  el  origen  asi  de  aquellos  muni- 
cipios, como  de  las  primeras  fomilias  toledanas,  sino  otras 
consideraciones  más  poderosas.  No  se  comprende  bien  que 
Toledo  mantuviera  alianzas  de  simple  afecto  ó  de  mando  con 
gentes  distantes ,  ó  no  contenidas  tal  vez  en  la  Carpetania ,  y  se 
hace  duro  admitir  que  aunque  las  mantuviera ,  lo  diese  á  cono« 
cer  por  medio  de  las  monedas  de  esta  época ,  en  la  cual  el  ca^ 
rácter  céltico  iba  modificándose  poco  á  poco,  y  caminaba  á 
confundirse  radicalmente  con  el  de  los  conquistadores. 

Sospechamos,  por  otra  parte,  que  en  el  primer  tipo  no 
figura  el  CELTAMB ,  no  porque  no  se  pusiese,  sí  porque  no  se 
haya  podido  leer  en  los  ejemplares  encontrados ,  en  razón  á 
estar  sus  caracteres  consumidos  por  el  roce  y  el  tiempo;  y  si 
fuese  asi,  habiendo  tanta  variedad  de  clases,  ¿cómo  pueden 
atribuirse  todas  á  un  mismo  sugeto,  en  el  caso  de  que  se  pre- 
tenda significar  con  aquellos  el  jefe  que  había  en  Toledo  al  ba- 
tirse la  moneda?  Los  qüestores  monetales,  los  duumviros  y 
quatorviros,  á  quienes  quieran  aplicarse,  como  magistrados  su- 
premos de  nuestra  ciudad ,  desempeñaban  su  cargo  á  lo  más 
por  el  espacio  de  cinco  años,  y  en  tan  corto  tiempo  no  es  de 
creer  se  multiplicaran  tanto  las  diferencias  en,  los  troqueles, 
cuando  por  lo  común  era  muy  reducido  el  comercio  que  se  ha- 
cía entre  nuestros  pueblos ,  y  el  cambio  ó  la  permuta  simple  de 
efectos ,  supKa  el  uso  y  la  necesidad  de  la  moneda  ó  ees  romano* 

Pero  abandonemos  estas  consideraciones ,  que  nos  sugiere 


N 


4  GaíHard  es  nno  de  los  <rae  interpre- 
tan el  CeUamb  por  Celti  et  Amba.  Antes  que 
él  •  J.  B.  A.  A.  Barthelemy  en  su  Nocteau 

MABUEL  COUPLET  DE   NUMISMAT1QDB  AMCIIENNE, 

Faiís » 1851 ,  parte  de  la  Encidapedia-Ro^ 
rett  había  hecho  io  mismo/ si  bien  al  em- 
pezar la  dttcripcion  de  la  Bética,  en  que 


comprende  á  Amba ,  dice  que  las  que  se 
refieren  á  este  municipio ,  no  son  del  lodo 
seguras.  Creemos,  como  Barthelemy,  que 
bav  que  proceder  en  esta  materia  con  algún 
pulso ,  y  de  aqui  el  que  no  nos  aircvamoa 
ú  tomar  una  resolución  decisiva,  guiados 
sdlo  por  aqucdlos  datos. 
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el  deseo  de  no  aceptar  manifiestos  errores  en  medio  de  miestra 
incompetencia ,  y  vengamos  ahora  á  la  tercera  época,  menos 
definida  desde  luego ,  y  con  seguridad  más  oscura  que  las  an- 
teriores. 

En  ella  únicamente  registramos  dos  tipos  diversos,  y  pudié- 
ramos añadir,  contrarios/  El  primero,  número  6,  contiene  en  el 
anverso  una  cabeza  varonil  laureada,  mirando  á  la  izquierda, 
obra  de  excelente  artífice  y  de  la  misma  mano  sin  disputa  que 
grabó  algunas  otras  de  Osea  Bética  y  Segóbrica ;  y  al  reverso, 
en  igual  dirección ,  muestra  un  caballo  suelto  y  á  la  carrera, 
sin  ginete,  sin  freno  ni  riendas  de  ninguna  especie.  El  segundo, 
número  7 ,  representa  vueltos  á  la  derecha  dos  bustos  tainbien 
varoniles ,  el  uno  sencillo  sin  collar  ni  láurea ,  y  el  otro  coro- 
nado con  una  diadema  compuesta  de  almenas  y  murallas.  Las 
leyendas  están  distribuidas  en  los  dos  tipos  bajo  esta  forma : 

TERCERA  ¿POCA. 


^     tOt 


TIPO  PRIMERO. 


AnTcreo.  Rcterso. 


(  YV 
^TOLE 


TIPO  SEGUNDO. 

r\Fq\R      %  (    COL.TOLET. 

mtpttqtÍtq  1 P-  CARISIÜS  LEG. 

AUGUSTOS.)  (         pj^jjpj^ 

Las  dos  yy  del  primer  tipo ,  dicen  que  son  iniciales  de  URBS 
VICTRIX,  ciudad  vencedora,  título  honroso  de  que  usaban  otros 
pueblos ,  como  Osea  y  Obulco.  El  hallarse  colocadas  por  cima 
del  caballo,  á  cuyos  pies  está  el  TOLE ,  primeras  letras  de  To- 
ledo, y  la  figura  de  la  otra  cara  que  semeja  á  Apolo  por  la  ca- 
lidad de  los  rizos  y  la  corona  de  laurel ,  ha  resuelto  á  alguno  á 
afirmar  que  esta  moneda  representa  los  juegos  püicos ,  ó  hace 

5    El  nno  nos  le  facilita  Florez  en  el  to-  Nosotros  tomamos  este  último  del  Conde  de 

mo  Ul  de  las  Medallas,  núm.  3,  déla  Lá*  Mora ,  Historia  de  Toledo»  tomo  I,  pá- 

mina  LXVI  y  el  otro  D.  Antonio  Aguslin  (j^na  179 ,  por(}ue  no  tenemos  á  la  mano  la 

en  la  edición  italiana  de  sus  Diálogos.— 7.  obra  del  arzobispo  de  Tarragona. 
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atusíon  á  las  fiestas  apolinares ,  que  se  celd)rabao  en  nuestra 
población  con  carreras  de  caballos  y  otras  suertes  cada  cinco 
años,  en  conmemoración  del  triunfo  que  el  Dios  de  Délos  con- 
siguió matando  á  la  serpiente  Pitón. 

Sea  lo  que  fuere,  más  que  esta  interpretación  mitológica, 
que  á  ser  exacta  nos  revelaría  por  este  tiempo  una  trasforma- 
cion  en  las  creencias  de  los  indígenas ,  debemos  consignar  una 
observación  de  no  menor  interés  é  importancia.  Ya  de  nuestras 
monedas  ba  desaparecido  la  forma  céltico-romana ,  de  que  al 
principio  dábamos  cuenta.  La  letra ,  esmeradamente  dibujada, 
aunque  sin  perfiles ,  no  recuerda  el  alfabeto  originario ,  é  imita 
á  las  mejores  del  siglo  de  Augusto.  El  caballo  no  es  empresa, 
síqo  un  mero  signo.  Todo  ha  mudado  de  aspecto ,  hasta  de  di- 
rección ,  como  manifestamos  antes ;  y  ésto  denuncia  una  nueva 
época ,  otra  vida  y  diferente  movimiento  al  que  hemos  visto  en 
ios  primeros  años  de  la  conquista.  ¿Se  habría  operado,  al  ba- 
tirse esta  moneda ,  la  fusión  completa  entre  conquistados  y  con- 
quistadores? ¿A  qué  época  podemos  con  alguna  proximidad 
contraer  este  acontecimiento?  Nos  es  imposible  contestar  á  ta- 
les interrogaciones.  No  vemos  claro ,  para  arrojarnos  á  resolver 
dudas  en  asunto  tan  oscuro ,  aunque  harto  expresan  las  sospe- 
chas que  alimentamos,  á  vista  de  un  documento  que  se  considera 
auténtico,  y  no  puede  referirse  á  la  época  céltica. 

Del  mismo  género  es  la  medalla  del  segundo  tipo;  pero  hur 
bremos  de  prevenir,  que  hasta  qne  se  encuentre  alguna  que 
pueda  ser  examinada  á  la  luz  de  los  conocimientos  modernos, 
está  acusada  de  falsificación,  y  no  es  recibida  por  todos  con 
agrado.  Ésta  es  aquella  moneda ,  que  se  dice  salida  de  las  ofi- 
cinas de  Goltzio.  Ño  la  demos  por  el  pronto  valor  ninguno ,  y 
contentémonos  con  interpretar  sus  leyendas  sencillas  y  percep- 
tibles, porque  apenas  tienen  abreviaturas.  La  del  anverso  es 
César  Augusto ^  á  quien  se  consagra:  las  del  reverso  son  Publio 
Carisio  Legado  Propretor  y  quien  se  asegura  grangeó  á  nuestra 
ciudad  la  honra  de  Colonia  toledana.  Mucho  hablan  estas  ins- 
cripciones; novedad,  y  muy  grande,  es  ver  juntos  los  bustos 
del  César  y  su  legado ,  que  jamás  se  reunieron  en  las  medallas 
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(le  Marida ,  su  pueblo  favorito  ;^  y  lo  de  la  corona  de  alm^as  es 
tan  parecido  al  cerco  de  aquella  ciudad,  que  confesamos  hay 
algún  motivo  para  vislumbrar,  si  no  asomos  de  fraude,  mala 
lectura ,  al  menos,  sobre  un  ejemplar  no  bien  conservado*  No 
podemos  ser  más  cautos.  Los  que  niegan  la  autenticidad  á  esta 
moneda ,  están  en  la  obligación  de  hacer  otras  demostradones 
más  persuasivas  y  convincentes. 

Todavía  hubiésemos  ofrecido  en  esta  última  época  un  tercer 
tipo ,  si  nos  hubiera  sido  posible  haber  á  las  manos  los  Opúseu^ 
los  MSS.  sobre  las  antigüedades  toledanas  de  O.  Martin  Gime*- 
na ,  sugeto  curioso  y  erudito ,  que  vivia  en  nuestra  ciudad  por 
el  siglo  XVII.  Con  relación  á  un  papel  que  se  dice  contíeneo, 
firmado  por  el  mismo  en  13  de  Diciembre  de  1648,  asegúrase 
que  poseia  una  moneda  de  cobre  de  Caligula ,  en  cuyo  anverso 
rodeando  la  cabeza  del  emperador,  se  leia  CAIUS.  GAESAR. 
AÜGÜSTÜS-  GERMANICUS.  PONTIFEX.  MAXIMUS.  TRIBÜ- 
NITIA.  POTESTATE.  y  en  el  reverso  TOLETÜM.  COLONIA. 
entre  una  tiara,  símbolo  del  supremo  pontificado,  el  caduceo 
de  Mercurio,  como  signo  del  saber  y  de  la  industria,  y  un  vaso 
de  sacrificios,  alusión  al  culto  supersticioso  y  sangriento  de 
aquellas  edades.  Por  las  noticias  que  tenia  mi  maestro  D.  Ra- 
mon  Fernandez  de  Loaisa,  Gimena  era  persona  de  veracidad 
probada  ,  aunque  no  muy  fuerte  ni  delicado  en  materias  de  cri* 
tica  histórica.  No  hay  inconveniente,  por  lo  tanto,  en  consignar 
su  descubrimiento ,  para  que  sirva  de  norte  á  los  sabios ,  aunque 
la  precaución  con  que  queremos  conducirnos,  nos  obligue  ¿ 
prescindir  ahora  de  esta  moneda,  como  de  otra  que  vio  también 
Morales,  hasta  que  conozcamos  sus  dibujos,  y  estemos  ciertos 
de  la  exactitud  de  sus  leyendas. 

Los  excelentes  y  copiosos  monetarios  antiguos ,  que  se  han 
llegado  á  reunir  en  Toledo ,  no  dan  cuenta  de  ninguna  de  las 
dos.  El  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  las  Infantas ,  Dean  de  la  Santa 

6    Asogúrase  on  general  por  los  que  ha-  neric  de  varón ,  y  aplicarle  al  le|^ado  propre  - 

blan  de  esu  moneda ,  que  el  busto  del  re-  tor  de  Auguslo.  No  formamos ,  sin  embargo» 

verso  es  de  una  matrona;  pero  nosotros,  grande  empeño  en  que  así  sea,  y  admitiré- 

atendiendo  á  las  inscripciones )  y  examinan-  mos,  por  lo  tanto,  cualquier  tectificacioa 

do  con  algún  detenimiento  el  dibujo  del  que  se  nos  haga ,  con  otro  diseño  mejor  qoe 

número  7 ,  nos  inclinamos  más  bien  á  supo-  el  que  nos  sirve  de  paula. 
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Iglesia  Primada ,  que  tanto  favoreció  á  Florez  para  la  obra  de 
las  Medallas ,  no  debió  tener  éstas ,  cuando  aquel  autor  no  las 
menciona.  Garcia  de  la  Torre  tampoco  las  conoció ,  y  en  las 
preciosas ,  aunque  no  bien  ordenadas  colecciones ,  que  forma- 
ron los  cardenales  Lorenzana  y  Borbon  en  su  Biblioteca  arzo- 
bispal, perteneciente  hoy  á  la  provincia,  en  vano  se  buscarán 
ejemplares  de  estos  tipos  raros  de  colonia  toledana J  ¡Es  mucha 
casualidad  el  que  hayan  desaparecido !  Esperemos ,  con  todo, 
á  ver  si  son  más  afortunados  los  modernos  investigadores  de  an- 
tigüedades ,  á  quien  ya  ponemos  sobre  aviso  con  estas  noticias. 

Dicho  ésto,  concluyamos  con  unas  breves  reflexiones,  por- 
que la  materia  está  apurada ,  y  no  tenemos  con  qué  entrete- 
nemos. 

La  utilidad  de  lo  expuesto,  por  sobrado  conocida,  no  nece- 
sita explicarse.  La  numismática  es  el  mejor  comprobante  que 
puede  presentarse  de  la  verdad  histórica.  Si  Plinío  y  TitoLivio, 
Strabon  y  los  escritores  romanos  enmudeciesen ,  las  monedas 
descritas  en  este  capitulo  demostrarían  la  existencia  de  Toledo 
en  los  principios  de  la  conquista ,  y  nos  hablarían  de  un  pue- 
blo guerrero  desconocido,  cuya  fiereza  fué  domada  por  los 
descendientes  de  Rómulo.  Ésto  por  si  solo  es  una  ventaja  ina- 
preciable; pero  no  es  la  única ,  que  nos  proporciona  el  estudio 
que  hasta  aquí  hemos  hecho.  Examinados  los  diferentes  tipos 
reconocidos,  con  ellos,  aunque  sea  confusamente,  se  justifica  la 
marcha  que  siguió  nuestra  ciudad  ,*  desde  que  fué  sometida  á  la 
fuerza  en  tiempo  de  la  república ,  hasta  que  se  acomodó  sin 
grande  repugnancia,  durante  el  imperio,  á  las  kyes  y  el  go- 
bierno de  sus  dominadores.  Las  monedas,  pues,  son  un  epílogo 


7  El  monelarío  de  nuestra  Biblioteca  se 
ha  formado  por  alubion ,  con  los  primitivos 
gabinetes  de  los  dos  citados  arzobispos,  y 
tas  adquisiciones  que  hacian  sus  biblioteca- 
rios, pñocipalmente  el  Sr.  Loaisa  y  su  an- 
tecesor D.  Pedro  Hernández.  De  aquél  sa- 
bemos que  le  enriqueció  muchísimo,  y  le 
oímos  constantemente  encargar  á  sus  discí- 
pulos que  le  recogiesen  cuantas  monedas 
raras  enconb^ran  en  sus  pueblos ,  lo  que  le 
did  en  genera]  buenos  resultados.  No  obs- 
tante ,  ninguno  de  los  dos  se  entretuvo  jamás 


en  ordenar ,  bajo  cualquiera  de  las  clasifi- 
caciones conocidas,  toda  aquella  rinueza  nu- 
mismática; y  merced  á  ésto,  es  noy  muy 
difícil  encontrar  allí  lo  que  se  sabe  que  exis- 
te, d  la  demostración  de  la  carencia  de 
algunas  piezas.  Cuando  se  termine  el  índice 
de  libros,  en  que  ahora  se  ocupan  con  activo 
celo  los  empleados  de  este  establecimiento 
Hlerarío,  no  deben  descuidar  el  consagrar 
sus  tareas  al  monetario,  que  se  encuentra 
por  desgracia  bastante  dislocado  y  con- 
fundido. 
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del  periodo  romano :  la  geografía  y  la  historia  reciben  de  sus 
luces  la  comprobación  que  las  demandamos ,  para  que  resalte 
la  evidencia  en  cuanto  hemos  escrito. 

Gomo  obras  de  arte  tienen  tambieo  su  importancia »  y  no 
pequeña.  Sobre  ésto  se  ha  indicado  ya  lo  que  convenia,  y  no 
añadimos  una  palabra  más ,  porque  todo  el  interés  artístico  de 
la  numismática  cede  ante  el  que  despiertan  los  monumentos, 
de  que  procedemos  á  ocupamos. 


CAPITULO  IV, 


Grandes  debieron  ser  el  mérito ,  la  extensión  y  suntuosidad 
de  las  diferentes  construcciones  con  que  los  romanos  enrique- 
cieron á  Toledo,  si  hemos  de  apreciar  estas  cualidades  por  las 
ruinas  que  el  tiempo  ha  respetado ,  y  damos  asenso  á  las  des- 
cripciones hechas  por  personas  entendidas,  que  las  pudieron 
reconocer  en  mejor  estado  que  el  que  hoy  tienen.  Nosotros,  sin 
embargo ,  no  las  consideramos  bajo  este  aspecto ,  porque  cree- 
mos que  todo  lo  que  pueda-  decirse  de  ellas ,  no  debe  salir  del 
circulo  de  lo  conjetural ,  cuidando  mucho,  tanto  de  no  acercarse 
á  la  linea  de  lo  exagerado  y  fabuloso ,  cuanto  de  huir  el  extra- 
vagante pirronismo  de  los  que  niegan  el  valor  que  tendrian 
probablemente  los  edificios  de  aquella  época. 

Entre  estos  críticos  displicentes  ó  mal  humorados ,  y  el  can- 
doroso D.  Cristóbal  Lozano,  que  al  hablar  de  uno  de  estos 
edificios  en  sus  Reyes  nuevos  de  Toledo ,  nos  le  pinta ,  cual  si  le 
hubiera  conocido  íntegro ,  coma  una  obra  bien  acabada ,  ador- 
nada de  primorosas  esculturas ,  que  representaban  de  bulto  los 
hechos  y  las  hazañas ,  los  trabajos  y  aventuras  del  famoso  Hér- 
cules; hay  un  término  medio,. que  admite  la  sana  razón  sin  re- 
pugnancia. Los  historiadores  de  nuestra  ciudad  se  han  limitado 
á  traer  los  restos  romanos,  para  probar  la  dominación  de  los  hi- 
jos del  Tíber.  Ésto  es  poco ,  y  nos  proponemos  además  demos- 
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(rar  en  cuanto  nos  sea  dable,  la  vida  que  hacían  los  toledanos 
en  aquel  periodo ,  según  la  reflejan  sus  monumentos, 

Gomo  base  de  estudio  tan  agradable,  nos  apresuraremos 
á  sentar,  que  éstos  nada  ó  muy  poco  nos  hablan  del  individuo  y 
de  la  familia.  Ante  el  interés  de  las  relaciones  generales  y  de  la 
existencia  pública,  á  que  todo  lo  sacrificaba  Roma  en  sus  vastos 
dominios,  desaparece  casi  por  completo  aquel  conjunto  de  afeo- 
tos  y  de  lazos  recíprocos,  que  detenían  al  hombre  en  el  sagrado 
recinto  del  hogar  donoéstico,  desde  la  cuna  al  sepulcro;  la 
ciudad  absorve  al  ciudadano ,  y  en  el  movimiento  de  las  gene- 
raciones, que  se  suceden  las  unas  á  las  otras,  apenas  se  siente 
el  paso  de  ningún  ser  privilegiado  por  la  naturaleza  con  dotes  de 
ninguna  especie.^  Lo  más  que  ha  recogido  la  curiosidad  en  orden 
á  este  extremo ,  se  reduce  á  darnos  ligerísima  idea  de  ciertos 
nombres  propios,  y  del  cariík)so  empeño  con  que  alguna  viuda 
conservaba  las  queridas  cenizas  de  su  esposo,  ó  alguna. sierva 
agradecida  recordaba  á  las  gentes  los  dulces  vínculos  de  sim- 
patía, que  la  habían  ligado  á  uú  consiervo  premuerto. 

La  esclavitud  y  el  matrimonio,  esos  dos  estados  primitivos, 
humillados  y  envilecidos  por  los  romanos,  para  quienes  el  esclavo 
era  una  simple  mercancía,  y  la  mujer  no  había  alcanzado  aquel 
supremo  grado  de  dignidad  á  que  la  elevó  el  cristianismo ,  al 
devolver  la  libertad  al  género  humano;  la  esclavitud  y  el  ma- 
trimonio, son  los  dos  únicos  elementos  que  de  la  familia  tole- 
dana han  llegado  hasta  nosotros ,  misteriosos  é  indescifrables 
como  muchas  de  las  inscripciones  que  los  contienen ,  llenos  del 
santo  perfume  de  amor  y  de  sacrificio ,  que  á  los  Dioses  Manes 
derramaban  las  almas  doloridas  en  las  tumbas  de  sus  deudos  y 
amigos. 

Aunque  nos  detengamos  algo  en  tales  pormenores,  que  á 
alguno  parecerán  de  escaso  aprecio,  traslademos  aquí  lo  que 
diversas  piedras  nos  trasmiten  de  estos  preciosos  recuerdos,  que 

1    El  poeta  Marcial,  haciendo  gala  de  patria;  pero  te  sabe  lo  contrarío,  y  no  po- 

proccder  de  los  celtas  6  iDeros ,  dice  en  un  demos  envanecernos  con  an  hijo  tan  cscla- 

epígrama,  que  había  sido  engendrado  por  recido.  De  modo,  que  en  esta  parte  estáa 

los  que  bebían  del  Tajo.  Ab  Celtis  genilus,  de  acuerdo  los  monumentos  «rtísticoe  con 

Tagiquecivis  exiberts.  Estas  palabras  puc-  los  literarios,  observando  ambos  un  com- 

den  nacer  creer  que  era  natural  de  nuestra  pleto  silencio  sobre  las  familias  primitivas. 
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tanto  se  han  desestimado  hasta  ahora ,  y  merecen  retenerse ,  al 
menos  como  signos  de  una  civilización  poderosa,  que  ya  no 
existe,  pero  que  un  día  avasalló  al  mundo  conocido. 

Primeramente  llama  nuestra  atención  una  lápida  de  una 
Yara  de  largo  por  medía  de  ancho,  sin  adorno ,  y  de  piedra  pi- 
peraía  ó  berroqueña  con  motas  negras,  que  se  llalla  en  el  arco 
mas  pequeño  del  puente  de  Alcántara»  hacia  la  parte  del  molino 
de  San  Servando,  como  á  dos  palmos  del  suelo,  echada  en  la 
primera  hilada  á  mano  derecha ,  donde  coi)  bastante  dificultad 
se  lee: 

GAECILIA. 

: : : : RCELLA 

;:S.  E. 

Esta  inscripción  sepulcral ,  cuyo  verdadero  contexto  es :  cmciuk 
MARCELLA ,  mc  SITA  fist ,  Ó  lo  quc  es  igual  en  nuestro  idioma: 
Aquí  yace  CecUia  Marcda  (hija  ó  esposa  de  Marcelo),  la  des- 
cubrió D.  Francisco  de  Santiago  y  Palomares,  sugeto  instrui- 
do, á  quien  habremos  de  recurrir  más  de  una  vez,  siempre 
que  se  trate  de  antigüedades  toledanas,  y  la  leyeron  y  restitu- 
yeron á  su  verdadero  sentido  el  P.  Burriel ,  de  la  compañía  de 
Jesús,  y  el  valenciano  D.  Francisco  Pérez  Bayer,  bajando  to- 
dos á  reconocerla  y  copiarla  el  25  de  Febrero  de  1752.  ¡Tanta 
era  la  estimación  que  la  daban ,  sin  duda  por  su  elocuente  la- 
conismo, y  por  hallarse  grabada  en  una  clase  de  piedra  que  no 
era  de  uso  común  para  estos  casos!  A  nuestra  vista  tiene  ade- 
.  más  otro  interés ,  y  es  el  de  revelarnos  por  su  colocación  en  los 
estribos  del  puente ,  que  éste  se  construyó  con  los  destrozos  de 
los  monumentos  romanos,  de  que  muestra  también  otros  frag- 
mentos en  varios  puntos. 

La  librería  de  la  Santa  Iglesia  Primada  guarda  una  piedra 
pequeña  de  mármol ,  como  de  una  cuarta  de  ancho  por  otra  de 
largo,  eo  la  cual  se  dice: 

Cknk.     BIASiP 

SERVILIA.  SU 

PERVí 

No  es  muy  fácil  establecer  la  verdadera  lectura  de  esta  leyenda, 
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por  estar  rota  y  maltratada  la  lápida  que  la  contiene;  pero  no 
cabe  duda  que  se  refiere  á  una  Gaya,  de  la  familia  de  los  Ser^ 
vios,  sobre  cuyo  sepulcro  debió  estar  aquella,  no  sabemos 
dónde »  como  tampoco  cuándo  ni  por  quién  fué  encontrada.  De 
aquí  sólo  podemos  tomar  el  nombre :  lo  demás  es  un  misterio, 
que  el  tiempo  ha  hecho  indefinible. 

Ix)  mismo  tenemos  que  decir  respecto  de  otra  piedra ,  qae 
se  encuentra  en  el  Museo  provincial ,  con  este  letrero : 

ANNIA 

DIODORA 

es.   AN.   LX 

M.    GEMINI.  ::::::: 

MAMMA.  :::: 

C.  S.  AN.  XX  H.  ::::: 

T. 

que  quizás  no  esté  mal  interpretado,  leyendo :  ANmk.  diodora.  gau 

SEIIVA.  ANNO  LX...  MARCO.  GEMINI.  MAMMA...  CAIO  SERVO  AMIOS  XX. 

Hoc  SEPULGRUM  H/GREDES  TRANSiT ,  lo  quo  pudicra  entouccs  tradu- 
cirse :  Annia  Diodora,  sierva  de  Cayo,  dedica  esta  memoria  en 

el  año  60...  á  su  consiervo  Marco,  gemelo  de que  falleció 

de  XX  arios.  Este  sepulcro  pasa  á  los  herederos.^ 

Otra  lápida  sepulcral ,  más  clara  y  mejor  conservada  que 
ésta,  se  registra  en  el  citado  Museo,  la  cual,  leida  según  un  calco 
que  tenemos  de  Palomares ,  que  la  descubrió  en  el  siglo  pa« 
sado  /  dice  así : 

D.  M.  S. 

M.  PALPHURIÜS.  LAMIINUS. 

M.  PALPHURl.  lASI.  F.  AN.  XLII.X.  H.  S.  E. 

VAL.  AFRA.  MARITO.  ÓPTIMO. 


2  Trasladamos  esta  inscripción  del  ori- 
ginal ,  qae  hemos  procurado  copiar  exacta- 
mente, teniendo  á  la  vista  un  dibujo  hecho 
por  Palomares  en  su  tiempo ,  con  la  escru  - 
pulosidad  y  detenimiento  que  acostumbraba 
emplear  en  estas  materias.  Se  verá ,  por  lo 
tanto ,  que  en  algunas  cosas  no  corresponde 
nuestra  copia  con  otras  impresas  en  dife- 
rentes obras  antiguas  y  modernas»  señala- 
damente con  la  que  trae  la  Historia  de  To- 


ledo del  Conde  de  Mora,  parte  primera, 

pág.  244 ,  donde  á  la  cabeza  se  añade  la  de- 
dicación Á  los  Dioses  Manes,  D.  M.  S.  y  «e 
suprimen  al  fínal  la  H  y  la  T  de  ^  y  tran- 
sU.  Pero  debemos  advertir,  que  eslié  autor 
asegura  que  la  lápida  fué  encontrada  con  dos 
más  en  Escalonilia ,  y  si  ésto  es  exacto ,  pier- 
de entonces  para  nosotros  todo  el  interés 
que  se  la  atribuye ,  como  recuerdo  monu- 
mental de  la  época  romaioa. 
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y  desechas  las  siglas:  dus  manibus  sagrum.  marcus.  palphurius. 

LAMDmiS*  MARGI.  PALPHURI.  lACl.  FILIUS.  ANNIS  XLIIX.  HOC  SBPUL- 
CRÜM  ERBXrr  VALERIA  AFRA.  HARITO  ÓPTIMO.  D.  F.  C.  Lo  qUC  Sig- 
nifica :  Ltíffar  consagrado  á  los  Dioses  manes  ó  de  los  difuntos. 
Aquí  yace  Marco  Palfurío  Lamino  ^  ó  natural  de  Laminio, 
hijo  de  Marco  Palfurio  Jason ,  que  falleció  á  la  edad  de  48 
años.  Á  este  buen  esposo  le  erige  esta  memoria  su  mujer  Vale- 
ria Afra  ó  Afrania ,  que  le  soi^revive  traspasada  de  dolor. 

Ültimamente ,  la  Biblioteca  provincial ,  entre  algunos  obje- 
tos encontrados  en  las  excavaciones  hechas  en  la  Vega ,  reúne 
dos  pedazos  de  mármol  blanco ,  parte  de  otra  inscripción  se- 
pulcral romana ,  en  que  sólo  hemos  podido  leer : 

D  :::::: 

SATUR  :::: 

M.  CO:::: 

VX.   AN  :::::::: 

H.  S.   E.   S  T.   J   ::::: 


que  parece  ser  otra  dedicación  por  el  mismo  estilo  que  la 
anterior. 

No  mucha  luz,  en  verdad ,  derraman  estos  datos  sobre  la 
historia  de  la  época  á  que  nos  contraemos,  pero  conviene  no 
despreciarlos,  ya  porque  encierran  alguna  noticia  referente  á 
las  famiUas  romanas,  que  en  aquella  poblaron  la  Carpetania,  ya 
porque  nos  pueden  servir  de  guia  para  ulteriores  descubrimien- 
tos. Es  necesario  no  olvidar ,  que  los  primeros  conquistadores 
inhumaban  principalmente  en  la  Vega ,  y  que  allí  por  el  si- 
glo XVn,  como  lo  afirma  Salazár  de  Mendoza,  habia  descu- 
biertas diferentes  lápidas  sepulcrales ,  que  es  muy  posible  vayan 
desenterrándose  con  el  tiempo ,  y  vengan  alguna  vez  á  enrique- 
cer este  ramo  interesante  de  nuestras  antigüedades. 

Otro  punto  tan  oscuro  como  el  tratado  hasta  aquí,  es  el  re- 
lativo á  los  cuatro  grandes  caminos ,  que  se  dice  construyeron 
los  romanos  á  las  afueras  de  Toledo ,  con  los  nombres  de  via 
sacra ,  via  flaminia ,  via  ramnUnea  ó  rummia ,  y  via  lanUdir 
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tana.^  Los  que  de  ellos  nos  han  hablado  los  atribuyen  á  Lucio 
Terencío  Basino ,  qüestor  y  flamen  de  esta  ciudad ,  el  que  hizo 
ó  reparó  las  termas  y  el  iter  a  Laminio  Toletum ,  de  que  da 
cuenta  la  inscripción  que  insertamos  en  el  capitulo  segando*  De 
este  dicho  no  se  presentan  pruebas  de  ningún  género.  Su  fun- 
damento estriva  únicamente  en  analogías  y  comparaciones  coa 
Roma ,  modelo  según  unos,  copia  para  otros  de  esta  ciudad,  y 
por  lo  tanto,  puede  desecharse  como  sobrado  liviano  y  no  muy 
decisivo. 

Nosotros  juzgamos  que  Toledo  no  tuvo  otras  comunicaciones 
con  los  demás  pueblos  de  la  península,  que  las  que  le  facilitariaa 
las  vias  de  Mérida  á  Zaragoza,  y  la  de  Laminio,  que  la  ponía 
en  contacto  con  la  Bética ,  por  cuya  razón  se  llamó  á  esta  úl- 
tima en  lo  antiguo  camino  de  la  plata ,  corrupción  de  via  lata^ 
la  más  larga  y  extensa  de  cuantas  podían  recorrerse  desde  nues- 
tros muros.  Sobre  ésto  ya  tenemos  consignado  lo  que  se  sabe 
con  certeza,  refiriéndonos  al  Itinerario  de  Antonino  Pío.  Sin 
embargo,  no  hallamos  reparo  en  conceder  que  se  construyeran 
en  la  época  citada  veredas ,  sendas  ó  pequeños  caminos  vecina- 
les y  de  travesía,  que  se  titulaban  ddVLSy  iter  ó  semita  y  con  arre- 
glo á  su  anchura ,  y  se  diferenciaban  de  las  vias  en  que  aquellas 
se  formaban  de  cascajo  ó  grava,  y  éstas,  cual  puede  verse  to- 
davía hacia  el  castillo  de  San  Servando,  se  componiao  de 
baldosados  de  piedras  cuadradas  como  adoquines^,  asentadas 
sobre  diversas  capas  de  gruesos  y  menudos  cantos,  á  la  manera 
que  lo  está  la  via  Apia,  que  atraviesa  las  lagunas  Pontinas.  Las 
necesidades  imprescindibles  de  la  vida  y  del  comercio ,  ó  el  trato 
con  los  habitantes  de  la  Sagra ,  región  á  que  se  apellidaba  Sacra 
Ceres  por  su  abundancia  y  fertilidad ,  y  en  la  cual  se  asegura  se 


3  La  via  sacra,  se  asegura  empeza- 
ba en  el  Alcázar ,  que  servia  de  Capitolio, 
bajaba  por  Zocodover  á  la  puerta  de  Visa- 
gra ,  que  de  ésto  afirman  tomó  su  nombre, 
y  terminaba  en  el  soto  de  Azucaica ,  donde 
se  celebraban  los  sacrificios  sagrados.  La 
fiaminia  iba  por  la  vega  al  camino  de  Tor- 
rijos  y  Maqucda.  La  ramminea^  que  signi- 
fica cambronera ,  partía  de  la  puerta  titulada 
hoy  del  Cambrón ,  y  torciendo  por  la  Ba- 
sflica  de  Santa  Leocadia ,  entraba  en  el  puente 


antiguo  que  daba  paso  al  rio  por  este  panto, 

?r  concluia  en  los  montes.  Finalmente ,  la 
amiditana ,  era  el  camino  que  arranca  del 
puente  de  Alcántara ,  y  conduce  á  la  Mancha 
y  Andalucía ,  por  cima  del  castillo.  Aun  ad- 
mitiendo, pues ,  la  nomenclatura  extraña  de 
estas  vias ,  no  tenemos  más  que  dos  que  8on 
caminos  generales,  la  segunda  y  cuarta  ,  y 
dsto  puede  referirse  á  las  viu  de  Laminio 
á  Toledo  y  de  Mérida  á  Zaragoza,  cuyas 
ratas  describimos  en  otro  lugar. 
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proveían  de  los  principales  maoteDÍmientos,  debieron  obligar  á 
los  toledanos  á  abrir  estos  caminos  insigaifícantes ,  de  los  que 
no  nos  quedan  rastros  ningunos. 

Escasos  son  también  los  que  conservamos  de  otra  obra  de  in- 
terés general  y  particular  para  la  población ,  á  la  que  hoy  pres- 
tan grande  importancia  proyectos  modernos  de  igual  naturaleza. 
Aludimos  al  acueducto ,  por  medio  del  cual  surlian  los  romanos 
á  h  ciudad  de  aguas  potables ,  no  tomadas  del  Tajo ,  sino  traí- 
das desde  las  vertientes  de  la  dehesa  titulada  de  San  Blartin  de 
la  Montiña,  del  Castañar  y  el  puerto  de  Yébenes,  y  recogidas 
y  alumbradas  en  el  sitio  llamado  Viña  Vieja  por  cima  del  Sisla. 
De  esta  obra  quedan  aún  vestigios  de  cañerías  y  otras  fábricas, 
de  fuerte  argamasa  romana,  en  todo  el  trayecto  que  recorría, 
con  especialidad  á  una  y  otra  parte  del  rio ,  por  el  punto  de  la 
puerta  de  Doce  Cantos ,  y  al  pié  del  cerro  en  que  está  fundado 
el  nuevo  cigarral  de  D.  Benito  de  la  Presilla.  Arqueólogos  y  ar- 
quitectos toledanos  del  siglo  XVI,  que  pudieron  verlos  sin  las 
alteraciones  que  el  tiempo  y  los  hombres  han  obrado  desde  en- 
tonces, ya  los  calificaron,  como  nosotros  lo  hacemos,  aunque 
alguno  hubo  de  creer  que  tales  ruinas  eran  de  la  época  árabe; 
error  manifiesto,  que  se  deshace  con  sólo  examinarlas,  compa- 
rándolas con  las  que  se  divisan  en  la  Vega  y  las  Covachuelas, 
de  que  nos  ocuparemos  más  adelante.^  Por  otra  parte ,  está  pro- 


i    Alvar  Gómez  de  Castro ,  en  la  Uisto- 

MA  M8.    DE  L06  ARZOBISPOS  DE  Toi.EDO ,  qUO 

se  conserva  en  la  Biblioleca  del  cabildo ,  nu- 
mero 21  del  est.  8 ,  en  la  vida  de  Cixila, 
lib.  Ul,  fól.  138  voello,  escribe:  ^Huju$ 
^fid  tít  Cixilanis ,  f^nmi  post  captivitalem 
•ToUtami  Arekiepitcopi)  tempore,  Hiscane 
^Mahiometanarum  Imperium  moderante^  To- 
^leti  iUepons  faetua  e»se  dicüur^  qui  voca- 
»bulo  arábico  Alcántara  vocatur»  cuius  nunc 
9visíuntur  ruinm  ad  portam,  qum  duodecim 
»eaaüiim  cognomen  tenet  arcis  uiihtn,  jux^ 
»to  quam,  et  pons,  et  porta,  ut  á  recetUi^ 
9bu$  authorihus  inieetus  es$e  eo  in  loco  cxis- 
Wtflutftff.  Át  ArchiUctos,  qui  id  accuraté 
^circumlutírarunt  dicmles  audivi :  aqua- 
^dudum  poliui  id  fuiae,  cujus  tu  cdditis 
uupra  montieulis  manifeHa  vesligia  de- 
*prehi»duiUur ;  Mauri  enim,  eoüm  quo 
•nos  fropoaüo,  wrhi,  scaturiainura  tnat- 
T^qaax,  sucurrere  volmícs  frweníiori  con^ 


vsilio,  colleclís  ex  proximis  collihis  unáis, 
vnulla  vi  (parum  semper  diuluma)  flumini 
filíala  largam  venam  aquarum  deduxe- 
^runt ;  qum  in  hcec  usque  témpora  durasseí^ 
vnisi  Makomelh  Corduba  rex,  cura  urhem 
v^ravi  ohsidione  premeret  ^  ejus  fomices 
nntercidissd ;  sed  hese  anno  l>omxni  8lt 
»postea  sunt  facía,  de  quo  lalius  in  Sane-' 
Hio  7.®  dicemus  el  pots  an  aqueducius  cen- 
T»sendus  sil  dislinctius  palehU.»  Nada  dice 
luego  nueslro  Castro  al  tralar  de  Sancho  I, 
pero  ésto  debió  ser  olvido,  ó  falta  de  últi- 
ma mano  en  el  manuscrito.  En  cambio» 
más  adelante  del  pasaje  copiado ,  vuelve  al 
asunto,  y  aumenta  estas  palabras:  nVerüm 
» hese  prtdem  nédum  noois  su  holuisse ,  sed 
Ttluce  clariora  eonspicienda  obieeta  fuisse, 
i^demonsírant  ques  de  his  in  Areheologia  To- 
vleiana  diximus,  Fallitur  aulem  vtr  da- 
i^rissimus  in  eo  quod  poníem  et  quoe  super-- 
vsunt  vestigia arabum  opus  existimal,cum 
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bado  que  nuestro  acueducto  fué  destruido  por  los  moros,  como 
otros  monumentos  en  el  año  911 ,  con  motivo  de  haber  negado 
la  obediencia  al  califa  de  Córdoba  Abd-er*Rhaman  D  el  walíd 
Kalib-Aben-Hatam ,  y  venir  aquél  sobre  Tolaitola  con  un  grueso 
ejército  á  castigar  la  traición  de  éste.  Es  indudable,  pues,  que 
los  romanos,  y  no  los  árabes ,  fueron  los  primeros  que  abaste- 
cieron á  esta  ciudad  de  aguas ,  con  aquella  policía  y  esmero 
que  acreditan  Tarragona  y  Sevilla,  Teruel,  Segovia  y  otras 
ciudades  de  España ,  que  todavía  muestran  en  muy  buena  con- 
servación construcciones  de  esta  especie. 

Para  dar  ahora  una  idea  exacta  ó  aproximada  al  menos  de 
lo  que  hubo  de  ser  nuestro  acueducto ,  nos  habremos  de  remi- 
tir á  las  descripciones  que  hicieron  en  el  año  de  1752  perso- 
nas curiosas,  que  no  sólo  le  reconocieron  escrupulosamente, 
sino  que  levantaron  planos  de  él  y  croquis  de  algunas  de  sus 
torres  ó  arcas,  con  objeto  de  que  se  estudiara  la  dirección  que 
llevaban  las  aguas,  y  pudiera  tal  vez  restablecerse  su  curso  á 
muy  poca  costa/  En  primer  lugar  copiaremos  parte  de  un  papel 
inédito,  firmado  en  26  de  Febrero  de  dicho  año  por  el  doctor 
D.  Francisco  Pérez  Bayer ,  quien  conjeturando  lo  que  podría  ser 
aquella  obra  importante ,  después  de  una  digresión  sobre  las 
demás  que  se  atribuyen  en  nuestra  ciudad  á  los  romanos ,  dice: 


vplané  romanum  sü^  et  ejusdem  omnino 
vccBmenlilicB  fabricas  (si  corticem  demos)  at- 
y>que  ulerque  Toletanus  Circus  ad  septem- 
vlrionem  atque  austrum  ^  La  Vega ,  el  Go- 
«vachuclas.» 

Creemos,  pues,  que  en  el  siglo  XVI, 
en  que  escribió  Alvar  Gómez ,  cuando  se 
enconirarian  medianamente  conservadas  las 
ruinas  del  acueducto  ,  se  las  apreció ,  como 
merecian  serlo,  por  personas  de  ciencia  y 
conciencia,  y  no  se  explica  bien,  ni  se 
comprende  que  en  aquel  mismo  siglo  se 
despreciaran  esas  ruinas  ,  que  hubieran  po- 
dido restaurarse  sin  grandes  dispendios,  y 
se  pensara  en  subir  á  Toledo  las  aguas  del 
Tajo  con  aparatos  costosos  y  de  no  fácil 
entretenimiento,  como  el  inventado  por  el 
cremonés  Juanelo  Turríano  ea  tiempo  de 
Carlos  V. 

5  Ponz  en  la  carta  V ,  tomo  I  de  su 
Viaje  dr  España,  segunda  edición— 1776> 
trae  unida  á  la  página  102  una  estampa  del 
acueducto  romano»  que  dice  estar  hecha 


por  dibujo  de  D.  Francisco  Palomares,  y 
representa  un  paredón  de  124  varas  de 
largo  por  3  y  z  tercias  de  ancho.  No  nos 
referimos  á  ésto ,  que  es  una  cosa  insigniG- 
cante ,  sino  á  diseños  de  las  torres  acuanas 

Ír  á  un  plano  del  arranque  y  dirección  de 
as  cañerías ,  que  puede  verse  dibujado  con 
todo  esmero  al  fin  de  no  libro ,  que  perte- 
nece á  la  Biblioteca  de  la  provincia,  y  en 
que  se  contienen  la  descripción  del  Tránsito 
V  la  intrrprclacion  de  sus  inscripciones  por 
Pérez  Bayer ,  con  otras  memorias  curiosas 
é  inlrrcsanlrs  para  nuestra  historia',  de  que 
iremos  dando  razón  en  ésta  cuando  vengn  al 
caso.  Hubiéramos  acompañado  una  litografía 
de  este  plano ,  si  hubiera  estado  ajustado  á 
escala ;  pero  nos  encontramos  con  que  es 
una  simple  representación  calculada  de  los 
sitios,  y  hemos  renunciado  por  tanto  si 
pensamiento  que  teníamos  de  publicarle, 
por  si  podía  contribuir  á  ihistrar  en  a1^ 
los  proyectos  que  se  agitan  con  tanto  calor 
en  estos  días. 
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cYa  pues  que  hoviese  de  ha  ver  cañería  de  agua ,  debió  pre^ 
>cisaaieQte  esta  traherse  de  la  otra  parte  del  Tajo  en  el  espacio 
•qae  hay  entre  las  dos  puentes ,  desde  el  Castillo  de  San  Ser- 
ovando  hasta  la  Hermita  que  está  junto  á  la  Puente  de  San  Mar- 
>Un ;  pues  toda  esta  región  transtagana  es  abundante  de  aguas 
ly  fuentes  de  buena  calidad ,  como  por  el  contrario  las  de  la 
>otra  parte  del  rio ,  donde  está  Toledo ,  y  cercanías ,  todas  las 
taguas  soa  salobres :  y  demás  de  esto,  sola  la  región  transtagana, 
>que  hemos  dicho,  domina  la  ciudad ,  lo  que  era  menester  para 
>d  curso  de  las  aguas,  y  la  otra  parte  está  mas  baja,  conforme 
»Ya  apartandose^del  río. 

»Que  la  pretendida  cañería  viniese  por  el  Castillo  de  San 
^Servando ,  y  por  el  camino  que  pasa  junto  á  dicho  Castillo 
j»(por  el  qual  se  va  á  Andalucia),  me  parece  lo  demuestran  los 
> vestigios ,  que  hoy  quedan  sobre  el  dicho  camino ,  conforme 
»S6  va  desde  Toledo  á  la  Sisla,  á  mano  izquierda,  antes  de 
lUegar  al  Humilladero  de  la  Guia.  Allí  pues  se  ven  á  trechos, 
»y  coaio  por  espacio  de  100  pasos,  unos  f rogones  de  argamasa 
lantiquissima,  de  la  misma  obra  que  son  los  dos  circos,  los 
icuales  frogones  tienen  forma  de  pilares  de  arcos,  con  arran- 
iques  de  un  lado  y  de  otro,  los  cuales  pilares  tienen  precisa- 
emente  el  grueso  que  necesitan  para  que  por  cima  pasase  el 
lagua  j  y  no  pueden  ser  para  otro  edificio ,  ya  por  no  ser  tan 
^robustos,  como  convenia,  ya  porque  están  á  lo  largo,  y  sin 
>que  les  correspondan  otros  frogones  á  los  lados ,  como  preci- 
osamente havia  de  ser  (ó  aver  señas)  si  fuesen  vestigios  de 
o  otro  edificio.  Añádase  á  esta  congetura ,  el  que  hoy  en  aquel 
ji mismo  sitio  hay  un  conducto  de  agua,  por  donde  se  conduce 
Mk  un  Cigarral  junto  al  Castillo,  que  es  de  los  PP.  Trinitarios 
i^Calzados ,  que  dista  de  allí  como  200  pasos :  siendo  vero- 
jisimfl  que  las  reliquias  del  conducto  antiguo  convidasen  al 
»que  se  aprobechó  de  ellas,  para  llevar  el  agua  á  sus  tierras,  y 
j» acaso  hüeññ  parte  del  conducto,  por  donde  hoy  van  las  aguas 
abasta  aUi ,  sea  la  antigua  cañería  pública. 

o  Lo  que  hace  mas  verosímil  todo  lo  sobredicho,  escuna  tor- 
j^redlla^  que  hoy  se  conserva  entre  la  Hermita  de  Santa  Anna, 
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}E>que  es  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Toledo,  y  el 
}» Monasterio  de  Geronytnos  de  la  Sisla,  la  qual  torrecilla  se 
»llama  (según  nos  dixeron  los  PP.  de  la  Sisla)  el  Horno  del  Vi- 
i^drio.  Esta  torrecilla,  pues,  es  una  de  las  que  se  llaman  Áreas 
»de  agtuij  á  las  que  los  romanos  llamaban  Castellum  aquartum^ 
¿inventadas  asi  para  desahogo  de  las  aguas,  como  para  qoe 
D haciendo  menos  peso,  no  trabajasen  tanto  las  cañólas,  y  du- 
)» rasen  mas.  Tiene  la  torrecilla  como  15  á  16  pies  de  frente,  y 
» otros  tantos  al  opuesto  lado.  Los  costados  tendrán  como  20 
}ipies  cada  uno.  El  edificio  es  quadro-oblongo:  la  frente  por 
adonde  sale,  ó  salia  el  agua,  mira  entre  Oriente  y  Norte.  Está 
sla  torrecilla  pegada  á  un  colladito,  cuya  altura  á  15  pasos  de 
:»distancia  ya  iguala  la  altura  de  la  torrecilla,  y  desde  esta  sale 
ipor  la  frente  ó  haz ,  que  mira  entre  Poniente  y  MedkKJKa ,  sa- 
Ae^  digo,  un  espolón ,  que  es  el  arranque  del  arco,  por  donde 
ise  continuaba  la  torrecilla  con  el  colladito  de-  donde  venia  el 
i>agua,  y  por  un  canal,  que  iba  sobre  el  arco  (cuyas  señales 
»hoy  se  conservan  muy  claras)  venia  la  agua,  y  llegaba  sobre 
9la  torrecilla  á  una  especie  de  pila  redonda ,  como  las  que  suele 
»aver  eo  las  fuentes  de  los  jardines ,  en  medio  de  la  qual  pila 
»hay  un  agugero  y  cañón,  que  baja  perpendícularmente  por 
identro  de  la  torrecilla,  y  abajo  tiene  por  recipiente  otra  pila 
^quadrílonga ,  de  piedra  berroqueña ,  en  la  qual  pila  hay  otro 
»gran  agugero  ó  redondo,  que  corresponde  perpendieularmeote 
»á  dicho  canon,  por  donde  parece  que  el  agua  se  sumía,  y  ca- 
rminaba encubierta  acia  la  Hermita  de  Santa  Anna  y  Toledo* 
»E1  canon  está  por  dentro  forrado  de  unos  ladrillos  muy  gran- 
»des  y  gruesos ,  que  forman  cada  uno  un  medio  círculo  con 
»dos  como  dientes  uno  á  cada  lado,  para  que  estuviesen  mas 
^seguros  y  fuertes,  y  el  agua  que  caia  por  el  agugero  no  los 
^arrancase.  Su  figura  y  todo  lo  deoMis  vá  demonstrada  por  Don 
i> Francisco  Xavier  de  Santiago  Palomares,  que  la  dibujó  en 
^presencia  de  su  padre  y  mia  el  día  25  de  Febrero  de  17^.*  El 
» diámetro  del  cañón  es  algo  mas  de  media  vara,  y  por  él  puede 

6    Éstos  son  los  dibujos»  á  que  nos  con-     hicieron  para  acompañar  á  la  memoria  de 
traemos  en  la  nota  anterior ,  y  qne  acaso  se     Vcreí  Baycr. 
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centrar  y  salir  ud  hombre  sin  mucha  fatiga.  Esto  prueba ,  pues, 
jque  esta  agua  era  para  otro  uso  que  el  de  algún  particular, 
jpues  nadie  podría  necesitar  tanta,  sino  un  común  ó  público. 

»Sí  estas  congeturas  pareciessen  al  lector  de  algún  funda* 
amento»  le  hemos  de  tomar  de  aquí  también  para  decir,  que 
»acaso  el  agua  que  vá  por  el  arroyo ,  que  pasa  por  la  cerca  del 
»Monasterio  de  la  Sisla,  (el  qual  arroyo  dista  pocos  pasos  de 
lalli)  eotraba  por  esta  canal,  y  después  el  Aqueducto  encu- 
abierto,  pero  con  algunos  otros  respiraderos  á  trechos,  venia 
>por  junto  á  la  Hermita  de  Santa  Anna,  y  desde  alli  por  el  ca- 
rmino viejo,  que  llaman  de  la  j9¿aía ,  hasta  el  Humilladero  de  la 
»Guia ,  donde  están  los  Frogones  de  los  arcos ,  que  arriba  di- 
Bximos. 

»Resta,  pues,  ahora  saber  por  donde  entraba  el  agua  en 
»Toledo,  y  estando  dichos  frogones  tan  inmediatos,  y  en  pro* 
iporcionado  declive  á  la  antigua  puente  de  Toledo,  de  que  hay 
»en  ambas  á  dos  riberas  de  Tajo  frente  de  la  Puerta  de  doce  can- 
i^tos  señales  muy  claras,  siendo  la  dicha  puente  tan  elevada 
»como  es,  y  tan  antigua  (pues  el  frogon  que  está  en  el  rio  es 
Adela  misma  argamasa  romana,  que  todos  los  demás) ,  sospe- 
»cbo  que  esta  pueute  no  solo  servia  para  el  tránsito  de  las  gen- 
Ates,  sino  también  de  camino  para  conducto  de  agua  viva  á  la 
Aciadad,  ó  bien  haviendo  dos  órdenes  de  arcos,  como  en  Segó- 
Avia,  Tarragona,  y  Teruel,  y  que  por  uno  fuesen  las  gentes, 
ly  es  á  saber,  por  el  de  mas  abajo,  y  por  el  de  arriba  las  aguas, 
AÓ  que  por  uno  niismo  uno  y  otro,  por  medio  de  algún  canal. jo 

aAsI  lo  sospechaba  por  las  razones  y  congeturas  sobredi- 
Achas,  sugetándolo  á  la  censura  de  ios  doctos  y  curiosos  en 
»estas  materias.» 

A  continuación  de  estas  lineas ,  hecho  un  nuevo  y  más  es- 
crupuloso reconocimiento,  añade  Pérez  Bayer  las  siguientes : 

» Estas,  que  hasta  aquí  eran  congeturas,  son  ya  demons- 
>tracion,  pues  haviendo  .el  dia  28  del  mismo  mes  salido  en  com- 
ApañiadelR.  P.  Andrés  Marcos  Burriel,  de  la  Compañía  de 
A  Jesús,  y  de  los  Señores  Palomares,  á  ver  si  hallábamos  algún 
^rastro  del  conducto  ó  cañería  antigua,  le  encontramos  muy 
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aclaro  sobre  el  camíoo,  que  llaman  de  la  Plata  j  en  la  ceja  del 
amonte  en  que  está  fundado,  como  á  seis  ó  siete  varas  de  dicho 
^camino,  el  qual  conducto  sigue  por  cerca  de  600  pasos  dicho 
2> monte,  y  es  un  canal  descubierto,  que  tendrá  ¡onas  de  dos 
}»quartas  de  ancho  y  como  una  tercia  de  profundo.  El  mismo 
>>canal  descubrimos  después  ai  pie  del  Castillo  aquano;  pero 
))en  el  intermedio  espacio  no  se  ha  hallado  hasta  aqui. 

«Después  en  29  de  Febrero  del  año  bissextil  1752,  fuy  yo 
»áver  el  principio  de  la  fuente  del  arroyo,  que  pasa  por  cerca 
«la  Sisla,  y  se  llamaba  de  Val  de  la  degollada^  la  qual  fuente 
«dista  como  600  pasos  de  la  Sisla  al  lado  del  camino  de  Cobisa, 
«y  hallé  otro  edificio  tan  romano  como  todo  lo  demás,  el  qual 
«cierra  la  fuente,  que  nace  á  borbollones  en  bastante  copia  (que 
«acaso  seria  aun  mas  si  se  beneficiase)  lo  que  prueba,  que 
«aquella  agua  era  la  que  venia  á  Toledo.  Que  viniese  por  la 
«puente  de  la  puerta  de  doce  cantos  y  y  que  el  edificio  se  usase 
«efectivamente,  lo  prueba  la  corteza  de  los  sillares  del  frogon, 
«que  está  frente  de  dicha  puerta  en  la  ribera  opuesta,  la  qual 
«corteza  hoy  manifiesta  ha  ver  corrido  por  encima  agua,  pues 
«está  del  mismo  modo  que  los  pilares  de  las  Ilazeñas  y  los  de 
«las  dos  Azudas,  y  es  de  la  cal  que  el  agua  fue  poco  á  poco 
«sacando  de  entre  los  sillares. « 

Bien  esplícita ,  por  cierto ,  es  esta  descripción  inédita  hasta 
ahora,  y  la  más  circunstanciada  que  nosotros  conocemos;  pero 
á  los  que  deseen  aún  otros  pormenores,  se  les  puede  remitir  en 
segundo  lugar  á  la  que  copia  Ponz  en  su  Viaje  de  España^  coa 
relación  á  un  nuevo  reconocimiento ,  que  en  1753  practicaron 
los  referidos  P.  Burriel  y  Palomares ,  de  quienes  hubo  indivi- 
duales noticias  de  todo ,  conformes  con  las  suministradas  por 
el  erudito  doctor  valenciano ,  aunque  no  expresadas  con  la  lati- 
tud y  puntualidad  que  éste  lo  hace  en  el  papel  antes  extractado. 
Omitimos ,  en  su  consecuencia ,  el  dar  aqui  traslado  literal  de 
ellas ,  y  nos  limitaremos  únicamente  á  manifestar ,  que  aquellos 
contaron  entre  las  afluentes  al  acueducto  las  fuentes  del  Costar- 
ño  y  y  tres  cuartos  de  legua  más  distante,  la  del  Roble  ^  que  era 
en  su  tiempo  muy  caudalosa.  £sto,  con  las  dimensiones  de  la 
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tarjea  y  la  solidez  de  las  obras ,  prueba  que  el  abastecimiento 
de  aguas  en  la  época  romana,  fué  constante  y  general  para 
toda  la  población,  cuyas  necesidades  se  atendieron  y  remedia- 
ron de  una  vez  radicalmente  por  el  medio  indicado ,  procurando 
reunir  el  mayor  caudal  posible,  para  que  jamás  se  sintiese  falta 
ó  disminución  en  el  consumo  de  un  vecindario  siempre  cre- 
ciente y  desde  luego  numeroso,  como  se  ha  observado  con  otro 
motivo. 

Las  descripciones  hechas  por  Pérez  Bayer,  el  P.  Burriel 
y  Palomares  convienen  en  que  las  aguas  no  subian  al  centro 
de  la  ciudad ,  ni  se  repartian  por  ella  á  la  manera  que  se  ideó 
hacerlo  después  en  los  tiempos  de  Garlos  Y  y  Felipe  II,  ó  como 
se  piensa  distribuirlas  en  el  proyecto  de  nuestros  dias.  Cerca 
de  la  que  se  llama  ahora  puerta  de  Doce  Cantos ,  según  dígi- 
mos  antes,  y  pegados  á  la  muralla  que  baja  al  puente,  se  regis- 
tran trozos  de  gruesa  y  fuerte  cantería ,  entre  los  cuales  hay 
arranques  de  una  escalinata  ^arte  sin  duda  de  las  obras  de  una 
fuente  de  grandes  proporciones,  que  se  asegura  tenia  doce  caños, 
de  lo  que  vino  el  titularse  con  este  nombre  durante  mucho 
tiempo  á  aquella  puerta.^  Aquí ,  pues,  se  detenían  y  recogían  en 
un  solo  punto  las  aguas,  para  el  surtido  común,  sin  que  sepa- 
mos ftieran  conducidas  á  otros  más  elevados ,  venciendo ,  con 
un  desarrollo  de  incierta  posibilidad,  las  inmensas  dificultades 
que  ofrecen  el  desnivel  y  la  irregular  configuración  topográfica 
de  Tdedo  por  aquel  sitio.  Los  romanos ,  que  desconocían  ó  no 
apreciaban  las  leyes  del  ascenso  de  los  líquidos  por  la  fuerza 
de  la  presión,  y  que  no  contaban  con  el  poderoso  auxiliar  del 
hierro  fundido,  que  hoy  facilita  á  la  hidráulica  la  resolución 
de  los  problemas  más  complicados,  hubieron  de  contentarse 
coa  poner  al  pié  de  los  muros  un  raudal  permanente  y  cauda- 
loso ,  bastante  á  apagar  la  sed  de  los  toledanos. 

Últimamente,  siguiendo  el  curso  de  los  f rogones  que  desde 

7    Ed  el  siglo  XVI,  según  ae  ha  tísIo  por  el  de  la  fuente ,  hobo  de  corromperse  la  dic- 

pasaje  de  Alvar  Gómez  copiado  en  la  ñola  4  cion  castellana,  y  adoptarse  el  título  errado 

de  esle  capítulo,  no  ae  llamaba  de  Doce  que  hoy  lleva  dicha  puerta,  á  lo  que  acaso 

Cantos,  sino    de   Doce  Caños,  duodecim  pudo  contribuir  también  el  estar  formada  por 

eauiium » que  decía  aquel  autor  en  lenguaje  doce  enormes  sillares,  de  los  que  aún  existen 

latino.   Más  adelante,  perdida  la  mcmona  algunos  en  la  parte  no  destruida. 
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los  cerros  de  las  Tapias  blancas  van  al  humilladero  ó  cruz  de  la 
Guia ,  se  notan  adenaás  en  la  cañada  que  baja  de  ésta  al  arroyo 
de  la  Rosa  ó  Regachuelo ,  ruinas  de  dos  estanques  con  bastante 
capacidad ,  de  que  no  hubieron  de  hacer  mérito  los  observadores 
del  siglo  pasado.  Estos  estanques,  desviados  á  gran  distancia 
del  camino  directo  que  llevaban  las  aguas  hasta  la  expresada 
puerta  de  Doce  Cantos ,  pudieron  servir  de  depósitos  para  con- 
ducir aquellas  á  los  terrenos  de  la  huertas  del  Rey ,  quizás  al 
edificio,  de  que  se  hallaron  trozos  apreciables  en  modernas 
excavaciones  á  las  inmediaciones  de  la  fuente  de  Cabrahigo, 
frente  á  la  estación  de  la  via  férrea.^  Lo  cual  hace  presumir, 
que  no  todo  el  caudal  recogido  en  las  afueras  de  la  ciudad ,  se 
introducia  en  ella ,  y  que  los  sobrantes  se  destinaban  á  la  agri- 
cultura ,  ó  acaso  á  las  termas ,  que  tal  vez  hubiera  en  aquel 
paraje. 

Esta  última  suposición  nos  hace  detenemos  en  algunas  otras 
consideraciones.  Los  romanos,  s^glm  es  sabido ,  tenian  por  cos- 
tumbre diaria  el  baño ,  que  no  sólo  era  entre  ellos  un  hábito  de 
decencia  y  curiosidad ,  sino  un  deleite ,  cuando  no  un  medio 
h  ígiénico  de  mantener  el  vigor  y  la  salud  del  cuerpo.  En  mu- 
chos pueblos  de  la  Carp^ania ,  de  que  se  conservan  noticias, 
edificaron  termas  más  ó  menos  suntuosas ,  tanto  para  los  hom- 
bres ,  como  para  las  mujeres,  y  algunas  veces  hasta  con  distin- 
ción también  para  patricios  y  plebeyos.  ¡  Qué  extraño  es  las 
tuVieran  también  en  Toledo,  á  la  que  tanto  engrandecieron  coa 
obras  de  toda  especie?  A  más  de  lo  dicho  respecto  del  edificio  de 
la  Rosa,  inmediatos  á  la  ermita  de  San  Roque,  en  las  vertientes 
de  los  cerros  de  los  Palomarejos,  se  encuentran  unos  estanqoí- 


8  En  1888,  haciéndose  nn  movimiento 
de  tierras  por  este  punto  para  los  terraplenes 
de  la  estación,  aparecieron  efectivam<inte 
vestigios  de  un  edificio ,  en  cuya  área  había 
un  algibe  ó  cisterna  para  encerrar  aguas ,  y 
un  suelo  de  mosaico  precioso,  formado  con 
piedrecitas  de  diferentes  colores,  de!  cual 
pudo  extraerse  con  mucho  esmero  un  gran 
trozo  de  doce  varas  de  largo  por  cuatro  de 
ancho ,  que  se  guarda  en  el  Museo  provin* 
cial.  El  dibujo  del  mosaico  es  sencillo ,  y  no 
carece  de  cierta  belleza.  Por  él  y  algunas 


monedas  romanas  encontradas  en  el  mismo 
sitio ,  ha  podido  y  puede  sostenerse  que  aqael 
edificio ,  aunque  se  desconozca  el  uso  á  que 
se  destinaba ,  pertenece  á  la  época  de  que 
nos  ocupamos.  Sin  embargo ,  ésto  no  es  un 
hecho  claro,  que  se  resista  á  toda  duda.  No 
lejos  del  sitio  referido  hubo  en  tiempo  de 
los  godos  un  monasterio  de  monjes,  litalado 
de  San  Silvano,  el  cual  distaba  del  puente 
como  unos  cuatrocientos  pasos ,  y  quizás  las 
ruinas,  de  que  hablamos,  sean  parte  de  este 
monasterio. 
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ilos  de  argamasa  antigaa ,  adonde  es  muy  posible  vinieran  á  re- 
cogerse las  aguas  arrastradas  de  la  deliesa  y  el  arroyo  de  Valpa- 
raíso, para  conducirlas  después  á  alguno  mayor,  que  debió 
haber  detrás  de  la  tahona  y  venta  de  San  Antón ,  donde  al  pre- 
sente se  divisan  varios  fregones.  Tales  restos  autorizan  la  sos- 
pecha de  que  por  este  sitio  hubiera  asimismo  termas ,  á  cuyo 
servicio  estuvieran  dedicadas  aquellas  aguas.  Nada  hay,  sin 
embargo ,  averiguado  en  cuanto  al  particular ,  y  nosotros  nos 
proponemos  al  hacer  estas  indicaciones,  de  que  nadie  se  ha  ocu- 
pado hasta  ahora,  el  que  sirvan  al  menos  de  punto  de  partida  en 
nuevas  investigaciones,  que  se  proyecten  por  personas  compe- 
tentes en  la  arqueología  romana ,  ó  el  que  se  intente  un  reco- 
nocimiento detenido  de  los  restos  mencionados. 

No  concluiremos  todavía  esta  materia  sin  hacer  ligera  men- 
ción de  otro  edificio,  que  debió  construirse  junto  al  puente  de 
Alcántara ,  y  de  que  existe  un  torreón ,  compuesto  de  grandes 
sillares  de  piedra  berroqueña ,  con  una  puerta  en  la  parte  más 
baja  ó  próxima  al  rio.  Semejante  edificio,  que  á  juicio  de  inte- 
Ugentes  es  también  romano,  y  está  separado  del  acueducto, 
ignoramos  positivamente  para  iqué  serviría  desde  sus  principios. 
En  unos  papeles  manuscritos  pertenecientes  á  la  Biblioteca  de 
ViUahumbrosa ,  en  la  Colección  diplomática  de  Salazár ,  hemos 
leído  que  allí  hubo  una  gran  anorta  ó  artefacto  para  elevar  las 
aguas  reservadas  al  riego  de  los  terrenos  de  las  huertas  del  Rey.' 


9  El  manuscrito,  á  que  aludimos,  dice 
así:  «Parece  haber  sido  en  otros  tiempos  esta 
«anona  un  gran  edificio ,  y  que  sirvió  á  esta 
•ziudad  de  Toledo  para  ref^r  las  güertas  y 
«sotos  de  la  parte  de  la  puente  que  está  fuera 
»de  la  ziudad,  porque  hay  indizios  de  un 
»caño  que  iba  por  donde  están  al  presente 
>uDOs  meione»  que  llaman  del  Panadero^  y 
«van  á  salir  muy  adelante  de  la  HermiUi  de 
•Sania  Barbula  (sic) — Hazese  menzion  de 
•esta  anona  en  una  donazion  que  dicen  que 
«hizo  el  conde  D.  Ponce  de  Cabrera ,  -que 
•fue  catalán ,  mayordomo  ma;|ror  del  rei  Don 
«Alonso ,  la  cual  donazion  hizo  al  maestre 
»de  Calatrava  D.  Femando  de  Escaza  y  á  su 
«drden  de  unos  molinos  en  Toledo ,  cfebajo 
»de  la  puente  de  la  grande  otioria.» 

ftades  de  Andrada  en  la  Crónica  de  di- 
cha drden  habla  de  aquella  donación ,  que 
afirma  fué  hecha  en  el  ano  1169 ,  estando  el 


maestre  en  el  cerco  de  Zorita ,  y  llama  la 
atención  hacia  las  palabras  con  que  termina 
la  carta  que  la  contiene,  las  cuales  son: 
Faeta  carta  super  CorUam  ^  Era  M,CC,  VIL 
tune  temporis  qtio  comes  Nunio  el  Comes 
Poncius^  á  nequissimo  Uto  Lupo  de  Arenis 
ibi  detinebantur  captivi, 

Á  lo  copiado  antes  el  manuscrito  añade 
además  una  noticia ,  que  nos  ha  parecido 
curiosa  y  digna  de  meditarse  por  los  aficio- 
nados á  desentrañar  los  orígenes  de  nuestra 
lengua :  «Hay  ignorancia  muy  grande  en  esta 
vziudad ,  dice ,  en  llamar  á  estas  anonas, 
sque  hay  muchas,  azudas:  porque  lasas»- 
»aas  son  las  presas  de  inmensa  cantidad  de 
npiedra  que  atajan  todo  el  rio ,  para  dar  lugar 
vqne  tengan  agua  las  anorias  y  las  ruedas  de 
«molino ;  y  porque  estas  anortOA  están  forzó- 
«sámente  en  estas  azudas^  de  ahi  vinieron  á 
«llamarse  las  anorias  azudas.  De  la  historia 
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Sí  igual  destino  desempeñó  desde  luego  en  tiempo  de  los  roma- 
nos, queda  en  cierto  modo  demostrado  que  éstos  atendían  con 
alguna  inteligencia  al  cultivo  de  nuestros  campos ;  pero  no  nos 
atrevemos  á  sentarlo  de  una  manera  resuelta.  £1  manuscrito  no 
es  todo  lo  explícito  que  era  de  desear ,  y  bien  pudieron  aprove- 
charse para  anoria  en  tiempos  modernos  restos  de  construccio- 
nes antiguas  y  que  hubieran  servido  antes  para  otros  usos. 

Continuando  ahora  la  revista  emprendida  de  los  monumen- 
tos ,  no  nos  es  fácil  olvidar  lo  que  en  la  Introducción  tenemos 
dicho  del  cerco  ó  muralla  j  con  que  los  conquistadores  guar- 
necieron la  población,  asegurándola  contra  cualquier  ataque 
que  pudiera  venirles  de  fuera.  Ésta  es  una  obra  que  ni  el  tiempo 
ni  la  saña  de  los  hombres  han  destruido  por  completo ,  y  de 
aquí  el  que  puedan  conocerse  sin  grande  estudio  los  trozos  que 
de  ella  aún  se  conservan ,  aunque  des6gurados  con  retoques  de 
otras  épocas .^^  Sobre  su  extensión  y  significado,  nada  tenemos 
que  añadir  á  lo  escrito  en  otra  parte.  Solamente  apuntaremos 
aquí,  que  nuestros  historiadores,  sin  pruebas  de  ningún  género, 
suponen  es  debida  al  conquistador  Marco  Fulvio  Nobilior ,  lo 
cual  nos  parece  algo  aventurado,  porque  su  cargo,  con  las  pro- 
rogaciones ,  no  hubo  de  durar  el  tiempo  necesario  para  que  en 
él  pudieran  construirse  nuestros  muros.  La  moneda  que  se  atri- 
buye á  Publio  Carisio ,  ha  movido  también  á  alguno  á  afirmar 
que  este  pretor  ó  legado  de  César  mandó  levantar  aquellos, 
apoyándose  en  que  á  ésto  alude  la  figura  que  le  representa  en 
el  reverso  con  una  corona  de  almenas  en  la  cabeza.  {Liviano 
fundamento  el  de  ambas  opiniones! 

Nosotros ,  sin  fijar  un  plazo  determinado ,  creemos  que, 
tan  luego  como  Toledo  cayó  en  poder  de  los  romanos ,  pen- 
sarían éstos  en  fortificarla,  y  lo  irían  haciendo  poco  á  poco, 
según  se  lo  permitiesen  las  ocupaciones  de  la  guerra  y  el  crecí- 

«del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  se  echa  de  ver  cía  los  muchos  relieves  de  adornos ,  frisos  y 

a  cómo  las  presM  se  llamaban  azudas,»  pedestales  de  estatuas  que  se  encuentran  en 

10    Tenemos  demostrado  en  su  lugjir,  nuestros  muros  y  en  el  puente  de  Alcántara, 

que  los  monumentos  romanos  fueron  dcmo-  La  presencia  de  estos  restos  es  un  signo  no 

lidos  6  despedazados  por  los  godos  y  los  dudoso  de  que  la  parte  de  muralla  que  los 

árabes;  y  recordándolo  de  nuevo,  llamamos  contenga,  no  es  romana,  sino  de  tiempos 

la  atención  de  los  arquedlogos  y  artistas  bá-  posteriores. 
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miento  de  los  recursos  que  podían  sacar  de  nuestro  suelo,  por* 
que  Roma  no  había  de  contribuir  con  su  tesoro  á  obras  de  esta 
naturaleza ,  y  los  pueblos  todos  en  aquellas  edades  pagaban  con 
su  sangre  y  sus  riquezas  las  ventajas  que  les  proporcionaban 
sus  dominadores.  De  todos  modos ,  es  de  reparar  que  los  escri- 
tores del  tiempo  de  la  república  hablan  de  nuestra  ciudad  como 
de  un  pueblo  fortificado  por  su  situación  especialisíma ,  no  por 
la  ciencia,  y  ésto  nos  inclina  á  juzgar  que  hasta  el  imperio 
DO  llegó  tal  vez  á  completarse  el  cerco  ó  muralla  romana. 

Mayor  importancia  que  ésta,  como  obras  de  arte,  debieron 
tener  y  tuvieron  sin  duda  otras  construcciones ,  de  que  hay  to- 
davía vestigios  considerables  hacia  las  Covachuelas  y  en  la 
Vega.  Las  noticias  que  de  ellas  poseemos  no  son ,  sin  embargo, 
tan  claras ,  que  nos  permitan  el  describirlas  con  pormenores 
circunstanciados;  pero  comparándolas  con  otras  de  la  misma 
índole ,  bien  estudiadas  por  los  peritos ,  suministran  la  luz  ne- 
cesaria, para  que  podamos  estimarlas  como  un  reflejo  de  las 
'costumbres  de  la  época» 

Haciendo  una  excursión  por  el  barrio  extramural  á  que  ya 
hemos  llamado  las  Covachuelas ,  no  muy  distante  de  la  orilla 
derecha  del  Tajo,  frente  al  hospital  de  Tavera,  y  entre  las  calles 
de  los  Carreteros ,  Onda  y  de  los  Trinitarios  descalzos ,  se  ven 
hoy  mismo  unos  grandes  fregones  de  argamasa  romana,  sobre 
los  cuales  se  asientan  varias  casas,  á  que  sirven  dé  cuevas,  es- 
tablos y  pocilgas.  Por  lo  que  dejan  adivinar  estas  ruinas ,  parece 
eran  parte  de  un  edificio  circular,  que  á  juicio  de  Juan  Bautista 
Mooegro,  arquitecto  del  siglo  XVI,  que  pudo  examinarlas  en- 
tonces más  al  descubierto  que  están  ahora ,  pertenecían  á  un 
teatro ,  donde  se  representaban  sátiras  y  momos  con  tragedias, 
comedias  y  otras  tramoyas ,  que  constituian  todo  el  aparato  es- 
cénico de  aquellos  siglos.  No  falta  quien ,  variando  de  sentir, 
piense  que  este  monumento  era  más  bien  un  anfiteatro  ó  hipó- 
dromo, en  el  cual  después  de  las  representaciones,  solían  li- 
diarse fieras  y  lucir  sus  fuerzas  y  su  destreza  los  gladiadores. 
Escoja  el  lector  de  estos  dos  pareceres  el  que  más  se  le  antoje, 
que  en  decidirse  por  el  uno  ó  por  el  otro  no  sacrifica  ninguna 
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verdad  reconocida.  Lo  único  cierto  que  se  sabe  de  esta  fábrica, 
ya  que  no  pueda  formarse  cabal  juicio  de  su  planta  y  su  distri- 
bución ,  es  que  estaba  compuesta  de  catorce  gradas ,  desde  las 
que  un  pueblo  numeroso  y  apiñado  presenciaba  los  espectácu- 
los,  y  que  por  bajo  de  ellas  habia  unos  huecos  ó  bóvedas, 
anchas  á  la  entrada  y  angostas  á  la  salida ,  que  servian  para 
encerrar  los  animales  destinados  á  la  lucha ,  para  tiendas  de 
mercaderes,  y  para  contener  bastimentos  y  otras  cosas." 

Si  nosotros  tuviéramos  la  imaginación  fresca  y  pintoresca 
de  D.  Cristóbal  Lozano ,  ó  si  fuéramos  tan  fáciles  de  persuadir 
como  el  Conde  de  Mora  ,  ocasión  oportuna  se  nos  ofrecía  ahora 
para  divertir  unos  momentos  con  la  descripción  del  interior  de 
esta  clase  de  edificios ,  en  que  levantan  ambos  torres  capricho- 
sas sobre  gruesas  basas  y  columnas,  en  cuyo  altó,  dicen,  habia 
ciertos  vasos  de  bronce  con  tal  artificio  puestos,  que  hacian  hi- 
riese la  voz  del  cantor  ó  representante  en  la  más  escondida  parte 
del  anfiteatro.  Hablaríamos  también  de  la  variedad  de  fieras,  que 
salian  al  redondel  á  recrear  con  su  sangre  la  brutal  curiosidad 
de  los  espectadores;  y  pintaríamos,  por  último,  los  despeda- 
zados y  palpitantes  miembros  de  los  desdichados  criminales, 
á  quienes  se  arrojaba  desnudos  y  sin  defensa  á  ser  pasto  de  una 
onza ,  un  tigre  ó  un  león  hambrientos ,  que  tomaban  á  su  cargo 
satisfacer  la  justicia  humana,  proporcionando  á  la  vez  grato 
solaz  á  un  público  sediento  de  emociones  fuertes  y  vigorosas.^ 


11  De  ésto  dicen  unos  qne  se  derílxS  el 
llamar  á  todo  el  barrio  Covachuelas^  porque 
los  primeros  habitantes  6  moradores  de  él 
se  recogian  bajo  de  aquellas  bóvedas,  que 
les  servian  de  vivienda  y  abrigo.  Otros  han 
escrito  que  le  vino  el  nombre  de  ciertas  cue- 
vas, que  contenía  abiertas  en  el  seno  de  la 
tierra,  á  manera  de  silos,  como  los  de 
Castilla  la  Vieja ,  y  aún  cual  los  hav  hoy 
en  el  término  de  lepes  y  otros  pueblos  de 
la  provincia,  en  las  cuales  encerraba  sus 

Sanados  y  sus  frutos,  y  habitaba  además 
urante  alguna  estación  del  año,  la  gente 
pobre ,  dedicada  á  las  faenas  y  labores  del 
campo. 

12  No  cabe  duda  de  que  los  romanos 
ejecutaban  generalmente  sus  sentencias  de 
muerte  en  los  circos  y  anfiteatros ;  y  así  lo 
harían  en  Toledo,  como  lo  hicieron  en  los 


demás  pueblos  que  dominaron.  Corre ,  sin 
embargo ,  muy  acreditada  de  aigun  tiempo 
á  esta  parte ,  la  tradición  de  que  en  nues- 
tra ciudad  tenian  también  roca  tarpena, 
de  donde  arrojaban  al  río  los  condenados 
á  la  última  pena ;  y  parece  presta  alganm 
verosimilitud  á  esta  noticia  la  forma  de  una 
piedra  labrada  por  su  haz  ó  cara  superior 
en  figura  de  asiento ,  aue  se  encuentra  ea 
el  rodandero  próximo  al  convento  de  Santa 
Ana ,  en  el  barrio  de  Santa  María  la  Blanca» 
de  cuya  piedra,  con  los  restos  de  un  edifi- 
cio antiguo  que  le  están  adheridos ,  presenta 
un  bonito  dibujo ,  obra  de  nuestro  paisano 
y  amigo  D.  Cecilio  Pizarro,  el  Sbiiaiiario 
Pintoresco  de  1850  á  la  página  198.  Nos- 
otros pensamos  que  esta  tradición  necesita 
justificarse ,  y  nos  inclinamos  á  creer  que 
aquel  sitio  fué  más  bien  el  lugar  de  los  sa- 
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Líbrenos  Dios  de  perder  el  buen  sentido  hasta  este  extremo, 
hoy  que  tanto  le  necesita  uno  para  escuchar  impasible  las  aca- 
loradas discusiones  á  que  ha  dado  origen  la  diversión  honesta^ 
recreativa  y  civilizadora  de  los  toros ,  á  consecuencia  de  una  des- 
gracia reciente  ocurrida  en  la  plaza  de  Madrid.  Con  todo,  este 
espectáculo,  como  los  que  se  daban  en  los  anfiteatros  romanos 
y  tendrían  lugar  en  nuestra  ciudad  por  los  tiempos  á  que  nos 
referimos ,  presenta  un  lado  defendible.  Causa  ó  efecto  de  nues- 
tro carácter,  es  el  rasgo  más  pronunciado  de  nuestra  fisono- 
mia.  Pueblos  que  toleran  ó  ven  con  afición  y  deleite  las  corrió 
das  de  toros,  la  hacha  de  fieras  y  la  pelea  de  los  gladiadores, 
son  pueblos  guerreros,  de  ánimo  resuelto  y  varonil^  con  cuyo 
esfuerzo  puede  cobtarse  en  todo  género  de  peligros  y  para  toda 
especie  de  lanc^es.  Sus  hijos,  acostumbrados  á  presenciar  con 
serenidad  de  espíritu  escenas  de  muerte ,  si  llega  el  caso  de  una 
invasión,  no  doblan  la  cerviz  al  yugo  extranjero  hasta  que  ago- 
tan sus  fuerzas  en  lucha  franca  contra  el  enemigo. 

Perdonada  que  nos  sea  esta  digresión ,  desviémonos  un  poco, 
y  descendiendo  á  la  Vega ,  por  cima  del  Campo  Santo ,  cerca 
de  la  boca  de  la  mina  de  Safont ,  hallaremos  ruinas  y  machones 
de  una  extensa  alberca ,  que  á  juicio  de  todos  los  historiadores 
tdedanos  debió  ser  naumacMay  lago  ó  estanque,  donde  se  ar- 
rojaban barcas  y  se  hacían  combates  navales,  para  ejercitar  á  los 
soldados  en  fingidas  peleas ,  con  gran  contentamiento  de  los  que 
las  presenciaban.  Veníale  á  esta  laguna  artificial  el  agua  del 
Tajo  por  unos  conductos  ó  cañerías,  que  se  descubrieron  en  lo 
antiguo  hacia  los  callejones  de  las  huertas ;  y  estaba  de  tal  modo 
prq[Mirada,  que  se  desaguaba  con  la  misma  facilidad  y  prontitud 
qoe  recibía  aquella. 

Ésto ,  que  parece  exageración ,  es  un  hecho  comprobado  por 
Marcial ,  quien,  hablando  de  la  naumachía  de  Roma ,  y  haciendo 
consistir  en  tal  cambio  la  mayor  parte  del  agradable  regocijo 
que  proporcionaba ,  dice : 

plieios  para  los  ¡odios ,  que  habitaron  por  ducto  acaso  de  la  imaginación  de  los  que 
mudios  siglos  el  barrio,  y  que  lo  de  la  roca  en  todo  quieren  comparar  á  nucslra  pobla- 
tarpeya  es  ooa  iavencioa  moderna ,  pro-     cioncon  lado  Roma. 
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a  Si  quis  ades  longü  serwt  expectator  ab  orís 

Cui  lux  prima  sacri  thuneris  ipsa  fuit, 
Nete  decipiat  ratibus  Navalis  Enio , 

El  par  unda  f retís  hic  modo  térra  fuit. 
Non  credisf  expectes  dum  laxent  (Bquora  Martem. 

Parva  mora  est,  dices,  hic  modoponíus  erat.n 

m 

Nada  hay  ^  pues ,  aquí  de  íq verosfmil  ó  exagerado »  como  tam* 
poco  descubríalos  motivo  para  negar  á  Toledo  ^  según  lo  han 
hecho  escritores  modernos,  la  escasa  gloria  que  pudiera  caberla 
en  contar  con  esta  inocente  fiesta ,  de  que  no  estaban  privados 
otros  pueblos  menos  favorecidos.  Los  que  opinan  de  distinta 
manera,  llevados  de  un  excepticismo  desesperante,  debieran 
revelarnos  para  qué  otros  usos  servia  el  estanque  ó  alborea  re- 
ferida ,  si  no  era  destinada  para  el  que  se  le  ha  atribuido  hasta 
ahora ;  y  sin  embargo ,  guardan  un  completo  silencio ,  del  cual 
deducimos  nosotros  la  poca  razón  que  les  asiste. 

Más  próximos  á  la  ciudad ,  casi  adjuntos  á  sus  murallas ,  y 
no  lejos  de  la  célebre  Basílica  de  Santa  Leocadia ,  existen  otros 
restos  de  indudable  construcción  y  argamasa  romanas,  que  en 
opinión  generalmente  admitida  pasan  por  un  circo  máximo^ 
consagrado,  como  el  de  Roma,  á  las  carreras  de  caballos»  de 
carros  y  coches,  ó  sea,  á  los  juegos  llamados  circenses^  los 
cuales  eran  muy  frecuentes  en  nuestra  población ,  donde  alguno 
sostiene  que  se  inventaron.^^  Aunque  las  injurias  de  los  siglos  han 
desfigurado  la  planta  de  éste  que  debió  ser  soberbio  monumento, 
puede  todavía  reconocerse  su  figura,  circular  en  la  parte  supe- 
rior al  noreste,  y  cuadrada  en  la  inferior  al  sureste.  Tiene  de 
largo  dos  estadios  y  un  tercio  de  otro,  que  soq<  mil  quinientos 
pies  castellanos,  y  de  ancho  trescientos  treinta  y  dos;  dimensM>- 
nes  que  no  alcanzaron  los  de  Barcelona,  Tarragona,  Cartagena, 

13    Es  de  este  dictamen  con  otros  autores  que  se  obtenían  en  el  circo  de  Roma  coa 

el  Conde  de  Mora ,  quien  asegura  é  intenta  las  carreras  de  carros  y  qoches ,  príocipai 

probar  que  ios  juegos  circenses  tomaron  su  ejercicio  que  en  él  se  presenciaba,  dice: 

origen  de  los  carpenlos  ,  que  se  idearon  .mnc  Carp^ni  carpeta  i  namm» ,  H  uh^ 

en  nuestra  ciudad   para  obsequiar  al  rey  sic  dicti  qfu>d  nobüitai  hoe  férret  eqitofwm. 

Hércules,  rio  es  de  estranar  esta  ridiculez  en  q^  ^^^  ¿g^¡^  eaiUerant .  gut  glorUt  eirei, 

quien  da  asenso  fácilmente  á  cosas  más  ex-  ^^iw*  hoe  Zeftro  genitot  hoe  Siuana  teUu$ 

travagantes.  Al  cabo  nuestro  historiador  en  j§iuu  in  of^n$o  totumjuffa  prenderé  «r«»» 

ésto  puede  poner  por  testigo  de  abono  al  Qmtíiet  Romm ,  alqu»  altHprmerlere  paimmg. 

poeta  Avieno,  que  elogiando  los  triunfos  Jampturíesprepe  fikmneu  ásáiotrwfmdhsm.* 
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Itálica  y  Mérída ,  con  los  que  competía  en  grandeza  y  suntuo- 
sidad ,  si  damos  fácil  crédito  á  autores  que  tratan  con  extensión 
de  esta  materia. 

Sobre  su  disposición  interior  y  exterior,  el  repartimiento 
de  sus  gradas  y  viviendas ,  las  entradas  y  salidas  que  se  le  co- 
nocían, creemos  prudente  detener  la  pluma  por  no  aceptar 
suposiciones  indemostrables  ó  aventuradas,  y  copiaremos  á 
D.  Francisco  de  Santiago  Palomares,  que  en  carta  dirigida  al 
maestro  Fr.  Esteban  de  Terreros  en  1748,  le  escribía,  entre 
otras  particularidades  de  nuestro  eirco  máximo:  cPor  la  parte 
oriental ,  en  que  está  fabricado  el  humilladero  que  llamaban  la 
capilla  de  Montero ,  se  miran  ciertas  bóvedas  de  dicha  fábrica 
ó  argamasa  (de  piedra  menuda  y  cal),  cuyas  entradas  hoy 
están  por  la  parte  exterior  elevadas  como  nueve  pies  de  la 
superficie  de  la  tierra ,  y  van  estrechándose  hasta  fenecer  en 
un  arco  de  poca  altura  que  sale  del  óvalo.  Por  la  parte  supe- 
rior tiene  un  plano  de  doce  pies  de  ancho  con  bastante  declive 
ó  pendiente. — Tuvo  entrada  y  salida  por  cuatro  arcos  muy 
capaces ,  del  mismo  argamasón :  uno  de  ellos  está  entero  en 
la  parte  que  mira  entre  norte  y  poniente.  Es  bastante  grande, 
pues  puede  entrar  por  él  un  carro  triunfal ,  aunque  sea  muy 
corpulento.  En  el  lado  opuesto  y  otros  á  correspondencia,  sólo 
han  quedado  los  estribos  de  otro  igual.  Fuera  del  anfiteatro, 
contíguo  á  él ,  se  miran  ruinas  de  algunas  piezas  ú  oficinas 
para  sus  usos.^ 
£sto  es  cuanto  podemos  decir ,  bajo  la  fe  que  se  merece  la 
palabra  de  un  observador  tan  concienzudo  como  Palomares, 
que  TÍO,  midió  y  copió  aquellas  ruinas  en  el  siglo  XVIII,  antes 
que  el  Cardenal  Lorenzana  mandara  lodar  las  cuevas  ó  subter- 
róñeos  del  circo,  destruyéndolas  á  propósito,  para  evitar  fue- 
ran albergue  de  gentes  de  mala  vida  y  costumbres.  Hoy,  y 
mientras  no  se  hagan  excavaciones  en  aquel  punto,  que  nos 
pongan  al  descubierto  lo  que  se  halla  soterrado ,  es  imposible 
dar  más  detalles  sobre  una  obra ,  que  se  concibe  fuera  la  mayor 
y  Olas  grandiosa  que  los  romanos  construyeran  en  Toledo  >  ¡iero 
de  la  cual  no  nos  quedan  otros  restos  y  que  los  írogones  que  se 
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registran  todavia  en  pié,  repartidos  á  trechos  por  toda  la  vegaJ^ 
Ünicamente  aumentaremos  á  lo  dicho  hasta  aquí  una  obser- 
vación de  algún  interés  histórico.  El  circo  de  Roma ,  según  Yi- 
trubio,  Resino  y  otros  escritores ,  era  de  tres  estadios  y  medio, 
y  constando  cada  estadio  de  seiscientos  treinta  y  cinco  pies 
castellanos,  es  visto  se  componia  de  dos  mil  doscientos  veinti- 
dós pies  y  medio  de  largo,  y  en  proporción  el  ancho.  Por  ma- 
nera ,  que  contaba  con  setecientos  veintidós  pies  y  medio  más 
que  el  de  Toledo,  que  ya  hemos  expuesto  tenia  mil  quinien- 
tos; y  debiendo  guardar  esta  misma  relación  su  capacidad,  si 
en  aquél  cabian  sin  embarazo  ciento  cincuenta  mil  personas, 
éste  podria  contener  á  lo  sumo  unas  cíen  mil  próximamente. 
Considérese  ahora  por  estos  cálculos  cuál  seria  la  población 
que  encerraba  nuestra  ciudad  en  el  período  que  describimos» 
y  cuánta  razón  hay  para  asegurar  que  hubo  de  ser  importante, 
ya  que  sea  imposible  determinar  el  número  de  almas  á  que 
ascendiese  en  último  resultado.  El  dato  que  facilitan  las  me- 
didas de  nuestro  circo,  suple  buenamente  la  falta  de  una  esta- 
dística exacta ,  trabajo  impropio  de  aquellos  tiempos,  á  que  no 
podemos  apelar  en  asunto  tan  delicado,  sin  exponernos  á  erro- 
res sustanciales. 

Hecha  esta  observación ,  nos  resta  consignar  que  al  norte 
del  expresado  edificio  había  un  templo ,  del  que  se  conservan 
aún  algunas  ruinas,  y  que  según  el  arquitecto  Monegro,  debió 
estar  dedicado  á  Marte,  Venus  ó  Esculapio,  dioses  que  sólo 
eran  reverenciados  fuera  de  muros.  El  Dr.  Lozano,  tantas  ve- 
ces^ citado,  de  acuerdo  con  el  Conde  de  Mora,  juzga,  por  el 
contrario,  que  este  templo  estaba  consagrado  á  Hércules,  á 
quien  tenían  y  adoraban  los  toledanos  por  su  Dios  y  por  su 


1i  Vahemos  indicado  más  arriba,  al 
hablar  del  acueducto ,  que  éste  y  los  de- 
más monumentos  de  la  época ,  fueron  des- 
truidos en  tiempo  de  los  árabes  por  el  califa 
de  Cdrdoba  Abd-er-Rhaman  U.  Téngase 
aquí  esta  noticia  por  reproducida ,  acusando 
á  aquella  raza ,  como  á  la  visigoda ,  de  ha- 
bernos privado  de  la  obra  monumental  del 
circo,  en  que  los  romanos  debieron  em* 
plear  todas  las  grandezas  y  recursos  de  su 
ingenio  arquiteciómco.  Alguna  queja  pode- 


mos también  dirigir  contra  los  que  en  ú- 
glos  posteriores  acabaron  de  demoler  lo  qae 
aquellos  respetaron  ,  para  edificar  en  él  na 
cadalso  ignominioso,  con  graderías  y  pri- 
siones ,  éstas  para  los  reos  s  aquellas  para 
los  espectadores  de  escenas  horribles ,  coya 
memoria  está  unida  en  la  imaginación  del 
pueblo  al  título  de  brasero  ae  ía  Vega^ 
con  que  es  conocida  la  parte  céntrica  de 
dicho  edificio.  Pero  de  ^to  ya  se  tratará  en 
lugar  oportuno. 
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rey.  No  pondremos  mucho  empeño  en  averiguar  la  verdad  del 
caso  y  y  apelando  de  nuevo  á  Palomares ,  trasladaremos  lo  que 
de  estas  ruinas  manifestó  al  P.  Terreros.  «Un  poco  más  dis- 
atante,  escribía,  pero  no  lejos  (del  circo)  hacia  el  norte  hay 
» vestigios  del  mismo  material,  como  son  once  cepas  macizas 
»en  figura  triangular  equilátera,  colocadas  por  buen  orden» 
Informando  todas  un  espacioso  óvalo,  cuya  entrada  tiene  de 
cancho  ciento  cincuenta  y  ocho  pies  castellanos,  y  de  fondo 
ihasta  el  foro  ciento  sesenta  y  uno.  Estos  fragmentos  parecen 
»ser  como  de  algún  templo  que  alli  habia.B  La  parsimonia  con 
que  en  tales  indicaciones  procedió  el  arqueólogo  toledano,  son 
UD  consejo  de  prudencia ,  que  tomaremos  nosotros  para  no  dar 
oídos  á  las  minuciosas  reseñas  que  del  interior  del  templo  hacen 
los  dos  autores  mencionados  antes.^'  Baste,  pues,  lo  dicho, 
toda  Vez  que  nada  se  conserva  de  un  monumento,  cuya  dedi- 
cación es  hasta  problemática  entre  los  que  han  pensado  defi- 
nirle cuando  ya  no  existia. 

La  materia,  gustosa  de  suyo,  nos  lleva  suavemente  á  otro  ter- 
reno ,  en  que  sin  separarnos  por  completo  del  camino  comen- 
zado á  recorrer,  podremos  examinar  los  restos  y  reminiscen- 
cias del  culto  supersticioso  que  rendían  nuestros  padres,  bajo  la 
dominación  romana ,  á  las  falsas  deidades  del  paganismo.  En 
este  punto,  contrayendo  cuanto  hay  que  exponer  á  la  figura 
única  de  Hércules,  la  más  saliente  en  el  cuadro  religioso  de  la 
época ,  reuniremos  las  memorias  que  de  ella  nos  han  trasmitido 
inscripciones  y  documentos,  que  se  presentan  á  la  considera- 
cioQ  del  estudioso  envueltos  todavía  en  la  espesa  niebla  de 
los  wiüws  y  leyendas  populares. 

A  pesar  de  todo,  en  medio  de  los  cuentos  con  que  se  han 
enturbiado  las  puras  fuentes  de  la  verdad,  no  es  posible  dudar 


15  El  segundo,  menos  atrerido  qno  el 
primero ,  aunque  tan  crédulo  como  él ,  dice: 
«Adoraése  este  suntuoso  Templo  quanto  en 
«aquellos  tiempos  la  imaginación  pudo  in- 
»?entar :  y  es  de  creer ,  que  como  en  el 
•Templo  de  Cádiz,  dedicado  al  mismo  Hér- 
•cales,  estavan  esculpidos  los  doze  trabajo^' 
»desle  yaleotísímo  Rey,  que  tenían  y  ve- 


«neravan  por  Dios,  los  pusieron  en  el  de 
•Toledo ,  entallados  de  bulto  v  relieve,  pues 
•era  el  adorao  con  que  mas  le  podían  adu- 
•lar  y  agasajar.»  Así,  con  semejantes  su* 
posiciones  la  fantasía  de  nuestros  historia* 
dores  ha  creado  portentos  de  belleza ,  que  se 
deshacen  como  eUhumo  al  más  ligero  soplo 
de  una  crítica  sensata. 
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que  los  antiguos  toledanos  veneraban  á  aquel  Dios  con  mayor 
rendimiento  y  preferencia  que  á  otros  del  mismo  género.  Su 
nombre  se  encuentra  repetido  á  cada  paso  en  nuestros  anales: 
quién  le  hace  fundador  de  la  ciudad ,  quién  le  reviste  de  las 
insignias  del  mando,  y  le  da  el  dominio  absoluto  de  nuestro 
territorio ,  y  somete  á  su  poder  y  su  influencia  los  sucesos  prós- 
peros y  adversos  que  se  realizan  en  la  Carpetania.  La  poesía  y 
la  historia,  la  tradición  y  la  fábula,  consagran  sus  páginas,  le- 
vantan himnos  y  queman  incienso  ante  las  aras  de  ese  poderoso 
ser  ideal ,  el  primero  que  se  deja  ver  para  nosotros  entre  las 
oscuridades  de  los  tiempos  míticos,  coronada  su  orguUosa  frente 
con  la  radiante  aureola  de  los  inmortales ,  y  arn)ada  su  diestra 
con  el  rayo  vengador  de  la  omnipotencia  divina.  Ésto  no  es, 
no  pudo  ser  obra  exclusiva  de  la  ficción :  por  poderosa  que  se 
la  suponga,  ella  no  tiene  vida  tan  larga,  ni  alcanza  jamás  el 
crédito  que  ha  merecido  á  nuestros  historiadores,  á  nuestros 
poetas,  á  cuantos,  en  fin,  han  hablado  del  culto  que  Toledo 
tributaba  á  Hércules ,  como  de  un  hecho  corriente  y  esclarecido. 
Si  además  queremos  justificarle,  como  estas  cosas  pueden 
serlo ,  traeremos  en  nuestro  apoyo  una  piedra  que  se  halló  en 
el  siglo  XYII  entre  las  ruinas  de  un  edificio  de  esta  ciudad ,  y 
fué  trasladada  entonces  á  la  biblioteca  del  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús ,  de  donde  no  sabemos  á  qué  punto  iría  á  parar 
después ,  en  la  cual  se  leía : 

HERCÜLI.  P.  ENDOVELLIC.  TOLET. 

OSCA.    DEIS.    TÜTELLA.    COMPEDIT. 

TAUROS.  URSUS.  AVES.  LIBIC. 

QUODAM.  D.  D. 

que  en  castellano  parece  significar,  que  La  ciudad  de  Toledo 
estaba  dedicada  á  Hércules,  padre  (ó  la  mayor  de  las  divini- 
dades de  este  nombre),  á  EndovélicOy  Pluranco  y  otros  Dioses 
tutelares,  á  quienes  todos  los  años  se  consagraban  toros,  osos 
y  ahestruces  ó  aves  de  la  Libia  }^ 

16    Esta   inserípcion  ,   de  qae   hablan    zada  como  apócrifa  por  un  autor  moderno; 
Ca&teioQ  y  el  Conde  Mora,  ha  sido  iwha*    pero  no  «legando  razón  ninguna  que 


PABTB  r.  LIBRO  II. 


19S 


Hércules,  seguo  se  dice,  era  también  adorado,  no  sólo  en 
nuestra  población ,  sino  en  toda  la  Garpetania ,  y  se  intenta 
demostrarlo  con  la  leyenda  de  Trejuncos ,  que  insertamos  en  el 
capítulo  segundo  de  este  libro,  y  otra  que  contenia  una  lápida 
eocontrada  en  Malamoneda ,  lugar  de  los  Montes ,  que  se  expre* 
saba  de  este  modo : 

GENIO  PROVINCLE  CARPETANíE 
MUNICI.  MONETEM. 

ó  lo  que  es  lo  mismo  en  romance :  Los  del  municipio  monetense 
ofrecen  este  írümto  al  genio  de  la  provincia  carpetana.  Sin  dar 
grande  asenso  á  estos  datos ,  que  publicamos  por  no  prescindir 
de  todo  lo  que  se  ha  escrito  respecto  del  culto  general  que  se 
rendía  en  lo  antiguo  al  Dios  de  las  hazañas,  y  pasando  por  alto 
la  diferencia  que  el  Conde  de  Mora  nota  habia  en  la  manera  de 
consagrar  los  templos  que  se  le  dedicaban ,"  nos  ocuparemos 
ya,  por  fin  de  este  cuadro,  de  la  famosa  cueva  de  Harpalúx, 
la  de  los  encantamientos  y  hechicerías ,  en  que  se  ha  asegurado 
por  personas  serias  enseñaba  aquel  Dios  la  magia  á  sus  adep- 
tos ,  con  otras  patrañas,  que  tanto  han  fatigftdo  á  varios  autores 
hasta  ahora. 

Primeramente »  á  fin  de  descubrir  la  escabrosa  senda  por 
donde  hemos  de  transitar,  hay  que  decir  algunas  palabras  sobre 
la  existracia  de  la  tal  cueva ,  que  para  algún  crítico  moderno 
es  sólo  un  sueño  de  imaginaciones  calenturientas.  En  1851  es- 
taba de  guarnición  en  Toledo  el  batallón  de  cazadores  de  San 


dice  so  parecer,  hemos  creído  que  no  debíamos 
prescindir  de  ella  para  el  fío  á  que  la  destina- 
mos ,  aunque  dejemos  de  hacer  las  observa- 
ciofies<roe  se  nos  ofrecen  sobre  su  contenido. 
17  aon  muy  de  notar  las  noticias  (jue 
con  esle  mothro  nos  trasmite  nuestro  his~ 
toríador.  «  La  costumbre ,  dice ,  de  dedicar 
»l08  gentiles  sus  templos ,  era  curiosa.  Jun- 
•tavmose  los  Pontífices  ó  Pretores,  coronados 
»de  laurel ,  y  los  demás  que  con  el  pueblo 
i»se  hallaTan  á  la  tal  dedicación ,  pero  con 
»difereocia ,  quando  se  dedicava  algún  tem* 
vplo  á  Bérráles ,  de  los  demás  Dioses ;  que 
»al  Dios  Héivnles  se  hada  por  la  mañana  y 
»p<»r  la  tarde^  y  estavan  todos  descubiertos 


»y  sentados,  y  no  se  hallavan  sino  las  per'* 
»sonas  libres.  Á  los  demás  Dioses  se  dedica- 
»van  sus  templos  por  la  tarde »  estando  cu- 
•biertosy  en  pie,  y  se  podían  hallar  en 
«tales  dedicaciones  de  templos  esclavos. 
»Davan  la  razón  desta  diferencia,  diziendo^ 
»que  en  las  fiestas  de  un  Dios,  que  dava 
«perfecta  libertad  ,  no  era  justo  estuviessen 
»ios  que  no  eran  libres ,  y  nacían  de  padres 
»y  abuelos  libres:  y  así  sucedió  en  el  tem- 
»plo  que  se  va  historiando  ( que  es  el  de  la 
«Vega ) :  y  aunque  en  los  demás  templos  se 
«consentían  capillas,  6  retratos  de  otros 
«Dioses,  en  el  de  Hércules  de  ninguna 
«suerte.» 
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Marcial,  y  sus  bízarrps  oficiales  con  los  empleados  y  muchos 
jóvenes  de  la  población ,  concibieron  el  proyecto  de  abrirse  paso 
por  aquella ,  resueltos  á  no  abandonar  su  propósito  hasta  que 
descubrieran  lo  que  había  de  cierto  en  el  asunto.  Con  tal  motivo 
se  empezaron  á  practicar  excavaciones  en  la  parroquia  de  San 
Ginés,  y  habiendo  encontrado  á  pocos  dias  una  bóveda  de  unos 
cincuenta  pies  de  largo  por  treinta  de  ancho,  que  se  levantaba 
sobre  tres  robustos  arcos ,  todo  de  indudable  construcción  ro- 
mana, los  exploradores,  dando  rienda  suelta  á  su  entusiasmo, 
exclamaron :  «Ya  estamos  al  principio  de  la  cueva  de  Hércules! 
Con  perseverancia ,  y  no  desmayando  en  nuestra  noble  fatiga, 
llegaremos  pronto  hasta  el  fin ,  y  se  disiparán  las  sombras  que 
velan  con  un  misterio  impenetrable  los  arcanos  de  este  recón- 
dito subterráneo,  nunca  bien  examinado,  ni  reconocido  por 
completo.  Animo  y  adelante;  que  ridiculos  temores  no  nos  de- 
tengan ,  ni  nos  acobarden  los  gastos  que  la  empresa  pueda  exi- 
gir de  nuestro  bolsillo.» 

Aquí  llegaban,  y  con  tan  risueñas  esperanzas  se  entreteniao, 
cuando  como  una  bomba  cayó  sobre  ellos  un  articulo  de  un 
literato  muy  conocido  y  respetado  en  esta  ciudad,  quien  desde 
la  corte ,  enterado  de  los  resultados  de  las  exploraciones  hechas, 
escribia :  « La  tradición  que  pone  la  Cueva  de  Hércules  bajo  la 
}»demolida  iglesia  de  San  Ginés,  ha  muerto:  para  alimentarla 
)»por  algún  tiempo  hay  necesidad  de  buscar  una  nueva  cueva. 
}»¿Será  posible  fañallarla?...  En  Toledo  existen  muchas  oonstrac^ 
)» cienes  subterráneas,  y  acaso  alguna  cloaca  romana.  Pero  de 
Inseguro  no  hay  ninguna  cueva  de  Hércules  ^  según  la  describen 
)»los  falsos  cronicones,  y  según  pareció  verla  la  exaltada  fao- 
i^tasia  del  doctor  Lozano.  Los  exploradores  irán,  como  van  los 
}» niños  tras  la  luna  de  cerro  en  cerro,  hasta  encontrar  de  cueva 
^»en  cueva  el  último  desengaño. i>^^  El  resultado  del  articulo  no 


18  Léese  este  artículo  en  el  Sbhanamo 
PiNTOBBSCO  de  1851 ,  página  882,  y  le  mo- 
tivó un  remiüdo  que  á  un  periódico  político 
había  mandado  antes  D.  Ángel  Hagan,  em- 
pleado en  el  Gobierno  de  esta  provincia, 
dando  cuenta  de  las  exploraciones ,  en  que 
ól  tomaba  parte  con  sus  compañeros  y  pai- 


sanos. Como  todas  las  eoáis  de  este  mnndo 
tienen  su  historia,  este  incidente  también 
la  tuvo ,  y  muy  entretenida  por  cierto ;  pero 
no  puede  ser  materia  de  la  presente  lo  que 
se  rediiyo  á  un  negocio  de  honor  privado 
entre  los  dos  comunicantes ,  y  al  cabo  do 
tuvo  consecuencias  desagradables. 
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pudo  ser  más  lisonjero  para  el  autor ,  pues  tan  luego  como  fué 
leido ,  el  entusiasmo  cedió  su  lugar  á  la  indiferencia ,  los  traba- 
jos se  paralizaron,  y  todo  quedó  abandonado,  sin  quede  nuevo 
se  volviera  á  pensar  en  lo  que  hasta  entonces  se  habia  creído 
una  cosa  realizable. 

¿Y  tenia  razón  el  articulista  al  afirmar  con  tanto  aplomo 
que  jamás  hubo,  ni  se  encontraría  en  Tdedo  lo  que.se  buscaba? 
Pensamos  que  en  ésto  padeció  él  mismo  una  ilusión ,  y  se  dejó 
llevar  de  cierto  arrebato  de  singularidad,  que  no  se  compone 
bien  con  su  acreditado  juicio  y  excelente  criterio.  Sí  se  exami- 
nan las  bóvedas  halladas  en  el  área  de  la  extinguida  parroquia 
de  San  Ginés,  se  verá  al  más  somero  examen  que  están  corta- 
das por  edificaciones  de  tiempos  posteriores  á  los  que  se  ha 
convenido  atribuir  aquellas.  Noticias  ciertas  hay  en  nuestra  ciu- 
dad, y  nos  han  trasmitido  sus  historiadores,  de  un  subterráneo 
que  desde  esta  parroquia  iba  á  la  antigua  de  San  Juan  Bautista» 
hoy  Oratorio  de  San  Felipe  Neri ,  cuyo  subterráneo  estuvo  sir- 
viendo por  mucho  tiempo  de  cementerio  para  ambas  iglesias. 
Ültimamente ,  nadie  ha  negado  el  reconocimiento  que  en  1546 
dispuso  practicar  y  practicó  de  la  cueva  el  cardenal  Silíceo ,  y 
aunqoe  admitamos  con  reserva  las  descripciones  que  de  lo  visto 
por  ios  exploradores  de  entonces ,  han  hecho  escritores  de  no 
sano  discurso  y  poca  ciencia ,  no  podemos  rechazar  igualmente 
las  noticias  que  en  una  información  judicial  se  reunieron  acerca 
de  la  extensión  del  terreno  recorrido  y  del  tiempo  empleado  en 
la  investigación.^*  Lo  cual  demuestra ,  sin  género  alguno  de 
duda,  que  la  cueva  existía  en  el  siglo  XVI,  y  tenia  su  entrada 
por  San  Ginés,  como  se  ha  afirmado  constantemente,  si  bien 
ha  debido  irse  cortando  después ,  ó  para  aprovechar  su  espacio 
en  sótanos ,  de  que  abundan  algunas  casas  del  barrio ,  ó  para 
fijar  los  cimientos  de  edificios  modernos. 


19  Sakzár  de  Mendoza  en  1 6S5,  al  hablar 
de  la  cuera  de  Hércales  en  la  Crónica  del 
Grau  Cabbbral  db  España  ,  con  mejor  crí- 
tica qne  loa  demás  hisloríadorca  de  nuestra 
cindad  ,  la  consagra  algunos  párrafos ,  entre 
ios  cuales  se  lee  el  siguiente :  «El  año  de 
»mtl  y  quinientos  y  quarenta  y  seis ,  la 


«quiso  reconocer  el  Cardenal  don  Joan  Mar- 
vtmez  Silíceo,  y  para  este  efecto  la  mando 
»limpÍAr  y  preuenir.  Entraron  por  ella  algu- 
»nos  hombres  con  laternas  y  cuerdas ,  que 
»yuan  dexando  para  lá  buelta,  y  con  proui- 
»sion  de  comida ,  y  beuida.  Halláronla  muy 
«fresca,  y  húmida ,  por  ser  verano ;  y  auiendo 
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Con  esta  seguridad ,  procedemos  ahora  á  investigar  á  qué 
usos  estuvo  dedicada  la  cueva  eo  los  tiempos  primitivos.  Más 
arriba  hemos  indicado  es  opinión  de  algunos  que  en  sus  princi- 
pios ,  labrada  por  el  mismo  Hércules ,  sirvió  de  cátedra  para  la 
enseñanza  del  arte  mágica  ó  nigromancia ,  á  que  se  supone  muy 
aficionados  á  los  toledanos.  Lo  recordamos  otra  vez ,  para  que 
se  vea  hasta  qué  punto  extravia  á  ciertos  autores  la  falla  de  buen 
sentido ,  y  se  comprenda  desde  luego  donde  entán  la  exagera- 
ción y  la  mentira.  La  cueva,  de  que  hablamos,  en  nuestro  con- 
cepto no  es  obra  de  los  hombres  en  toda  su  prolongación ,  sino 
un  antro  ó  cabidad  que  dejó  abierta  en  las  entrañas  de  la  tierra 
alguna  revolución  volcánica.  El  rio  penetra  allí  sin  duda  por  al- 
gún punto ,  y  esto  explica  los  golpes  de  agua  con  que  tropeza- 
ron los  exploradores  del  siglo  XYL 

Formada  de  esta  manera^,  es  de  presumir  que  los  primeros 
habitantes  de  Toledo  se  servirían  de  ella  para  resguardarse  con- 
tra la  intemperie,  quizás  para  rendir  culto  dentro  de  su  seno  á 
las  deidades  que  veneraban ;  y  de  aqui  nacería,  andando  los  si- 
glos ,  la  tradición  vaga  de  que  estaba  consagrada  á  Hércules, 
una  de  esas  deidades,  á  quien  arrancó  el  misterioso  nombre  con 
que  es  conocida.  Nosotros,  sin  embargo,  no  podmios  afir- 
marlo de  positivo.  Todo  lo  que  se  nos  ocurre  decir  sobre  el 
particular ,  tiene  que  descansar  forzosamente  sobre  suposiciones 
gratuitas,  cuando  no  aventuradas.  ¿Adonde  habiamos  de  ir  á 
buscar  las  pruebas  de  nuestro  aserto  ?  ¿  Se  nos  creería  bíAo  por 
nuestra  palabra? 

Con  todo,  encontramos  que  entre  las  aplicaciones  que  se 
han  hecho  de  la  cueva  de  Hércules,  y  de  que  iremos  dando 
cuenta  á  los  lectores ,  ninguna  habla  á  nuestra  razón  con  la  per- 
suasión que  ésta.  La  vida  del  pueblo  celta ,  que  vejetaba  indo* 


«entrado  por  la  mañana ,  salieron  al  anoche- 
»cer.  Declararon  con  jaramento ,  que  auiendo 
«caminado  como  media  legua  enire  Leñante 
>y  Setentríon ,  aunque  a  ellos  les  pareció 
»que  qnalro  leguas ,  por  el  trabajo  con  que 
»yuan ,  toparon  vnas  estatuas ,  a  su  parecer 
»ae  bronce »  sobre  vna  ara .  y  que  cayó  una 
«de   ellas  con  ruydo  que    los  espantó. 


«Passando  adelante  toparon  con  un  golpe  de 
«agua,  que  ño  pudieron  atrauesar,  por  no 
«tener  recado  para  ello ,  y  causoUs  mucho 
«miedo  por  la  fueraa  con  que  corría.  Desde 
«alli  se  boluieron ,  penetrados  de  el  frío  ,  y 
«de  la  bumidad  ,  y  enfermaron ,  y  muríeroa 
«quasi  todos.»  Quítese  á  esta  relación  lo  de 
las  estarnas ,  y  lo  demás  es  verosímil. 
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lente  sobre  nuestras  siete  colínas,  antes  qué  los  romanos  vinie- 
ran ¿  retarle  en  campo  abierto  á  orillas  del  Tajo ,  se  deslizaba 
acaso  en  el  interior  de  ese  subterráneo ,  y  en  él  se  encendia  tal 
vez  el  fuego  sagrado  con  que  eran  quemadas  las  victimas  ofreci- 
das en  holocausto  propiciatorio  al  Dioá  de  sus  mayores.  Es  muy 
de  notar  que  entre  todas  las  opiniones  formadas  hasta  aquí  so- 
bre el  uso  de  la  repelida  cueva,  la  que  la  convierte  en  templo 
es  la  más  generalmente  admitida.  Podrá  ser  una  casualidad, 
pero  es  un  motivo  que  nos  obliga  á  respetarla,  como  una  supo- 
sición que  tiene  visos  de  certeza.  Hasta  las  bóvedas  encontradas 
en  las  últimas  excavaciones  acuden  en  cierta  manera  á  confir- 
marla, porque  tales  obras  revelan  .que  los  romanos  continuaron 
aprovechándose  del  subterráneo  mencionado ,  consagrándole  á 
alguno  de  los  dioses  que  veneraban  en  el  interior  de  sus  ciudades. 

Háse  escrito  asimismo  que  ellos  le  aplicaron  á  conducto  ge- 
neral de  desagüe  de  inmuncfícias ;  y  en  demostración  de  este 
uso  se  alega  que  en  tiempo  de  los  emperadores  Gayo  Aurelio 
Valerio  Diocleciano  y  Marco  Áureo  Valerio  Maximiano ,  Lucio 
Massidio  Longo,  legado  de  Publio  Daciano,  Procurador  de  las 
riberas  del  Tajo  y  madres  de  Toledo ,  construyó  bajo  de  tierra 
una  ara  á  la  Diosa  Gloacina,  en  cuyo  obsequio  sacrificó  alguna 
gente  supersticiosa,  ó  loque  es  igual,  algunos  pobres  cristianos.*^ 
Nuestras  doacas  son  á  no  dudarlo  romanas,  pero  ninguna  tiene 
la  anchura  necesaria  para  que  pudiera  creerse  parte  de  la  cueva 
referida,  y  por  ésto  nos  resistimos  á  admitir  esta  otra  opinión, 
que  ha  gozado  de  cierta  boga  por  algún  tiempo. 

Igual  concepto  nos  merece  á  nosotros  la  especie  de  que  por 
la  cueva  de  Hércules  se  franquearon  los  romanos  un  paso  á  las 


20  Dedtloese  el  sopuesto  de  una  piedra 
hallada  en  nnestra  ciudad,  y  aue  hasta  el 
siglo  pasado  se  veía  ea  una  de  las  torres 
de]  puente  de  San  Martin  ,  la  cual  fué  res- 
tiioida  ú  su  verdadero  sentido  por  el  maes- 
tro Alvar  Gómez ,  quien  leyd :  Ex  autori- 
rüaU  DD.  NN.  JEiem.  fm^.  C.  Aureli 
Valer.  H  DioclHianis  el  M.  Aurm  Valer. 
Maximiani  HereuL  Prior.  Falicium  sem- 
perAugg,  L,  Matiidius  ¿onotM^  Domo  Cor- 
iube9u.  leg.  P.  Daciani  HH.  Prmtidis  Cu- 
rotor.  Áltel.  et  Riparum.  Flu.  Tagi,  et 


Cloacarum  Talet,  Próximo  Cipp.  Ripam 
terminavit  Pedes  CCXXÍIIÍ  Ubi  Cloacas  in 
Fluvium  exonerante  et  in  loco  subterráneo 
Cloaein.  DEM  S.  Et  aliatiot  homines  gen- 
lis  superetitiosiB  eidemdevovü.  La  seme- 
janza de  esta  inscripción  con  otras  dos  que 
trae  Lipsio  sobre  el  mismo  asunto ,  y  el 
DO  tenerse  noticia  alguna  de  los  pormenores 
de  su  hallazgo,  hacen  sospechar  á  un  cri- 
tico concienzudo  de  nuestra  época  el  que 
pueda  ser  obra  de  los  fabricadores  de  anti- 
güedades, que  abundaban  en  el  siglo  XVII. 
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afueras  de  la  población  para  los  casos  de  apuro.  La  historia  nos 
dice  que  jamás  este  paso  ha  estado  practicable  ^  y  sobre  todo 
que  nunca  se  hizo  uso  de  él  en  los  sitios  y  cercos  que  sufrió 
nuestra  ciudad  en  diferentes  épocas. 

Finalmente,  para  que  quedase  espigado  por  completo  el 
campo  de  las  suposiciones »  se  ha  sostenido  del  propio  modo 
por  algunos  que  aquella  cueva  ó  subterráneo  fué  cripta  y  ca- 
tacumba  de  los  primeros  fíeles ,  durante  las  persecuciones  que 
sufrió  la  Iglesia  hasta  Constantino  el  Grande.  £1  hecho  no  ten- 
dría nada  de  extraño  y  aún  sería  probable ,  si  los  perseguidores 
no  hubieran  aplicado  semejante  terreno »  cofno  parece  presumí- 
ble,  á  templo  de  adoración  pagana.  No  se  excluya,  sin  em- 
bargo ,  el  uno  y  el  otro  destino ,  de  tal  manera  que  se  haga  im- 
posible la  existencia  de  los  dos  en  distintos  tiempos;  mas  para 
conciliar  estas  cosas  se  necesita  recurrir  á  ficciones  y  conjeturas 
que  la  historia  no  autoriza ,  y  que*  nosotros  no  estamos  en  el 
caso  de  hacer  por  seguir  á  los  que  crean  fantasmas  con  aparien- 
cias de  realidad ,  y  se  complacen  en  dar  forma  á  objetos  vagos 
é  indescriptibles. 

La  célebre  cueva  de  Hércules ,  que  según  ha  podido  com- 
prenderse por  lo  dicho  hasta  aquí,  no  tiene  nada  de  raro  ó 
peregrino,  es,  pues,  cuando  más  uno  de  aquellos  monumentos 
indescifrables ,  de  que  hablábamos  al  tratar  de  los  orígenes  de 
Toledo.  Su  tradición ,  tan  generalizada  entre  los  escritores  espa- 
ñoles ,  principia  en  la  época  céltica ,  como  lo  da  á  entender  el 
nombre ;  se  modifica  luego  con  algunos  cambios  en  la  roaiana, 
y  de  ésta  pasa  confusa  y  como  desapercibida  á  la  visigoda ,  en 
la  que  siglos  después  se  la  agranda  y  abulta  con  ridiculos  encan- 
tamientos y  prematuras  profecías,  tan  increíbles  como  mal 
forjadas  por  una  crítica  condescendiente  y  poco  escrupulosa.  Ya 
lo  veremos  al  llegar  al  fin  de  esta  primera  parte ,  cuando  nos 
toque  describir  la  ruina  y  el  desplome  que  sufrió  la  monarquía 
en  manos  de  D.  Rodrigo ,  último  rey  de  los  godos. 

Por  ahora  queremos  cortar  aquí  un  cuadro  que  ha  alcan- 
zado grandes  dimensiones ,  para  dirigir  nuestra  atención  á  otro 
asunto  más  interesante. 


CAPÍTULO  V. 


Si  las  supersticiones  y  desvarios  del  gentilismo  nos  han  su- 
mioistrado  alguna  oíateria  con  que  redondear  el  capitulo  ante- 
rior ,  en  el  presente  va  ¿  aparecer  la  luz  pura  y  radiante  del 
cristianismo,  iluminando  nuestros  horizontes  con  una  nueva  au- 
rora de  felicidad ,  y  abriendo  nuevos  caminos  á  nuestra  futura 
gloria  por  entre  las  asperezas  de  las  persecuciones  y  del  martirio. 

Toledo  fué  de  los  primeros  pueblos  de  España  que  abraza- 
ron la  fé  de  Jesucristo.  Lo  digimos  al  principio  de  esta  historia, 
y  ha  llegado  la  ocasión  de  comprobarlo. 

Mientras  los  romanos  ,^  engreídos  con  la  posesión  de  nues- 
tra dudad,  dkipabau  la  vida  en  placeres  interminables,  y  como 
sí  franca  hubiera  de  acabar  su  dominio ,  levantaban  sobre  ro- 
bustas f&brícas  la  memoria  de  sus  glorias  y  sus  triunfos ,  de  sus 
creencias  y  sus  afectos,  vino  de  repente,  y  cuando  menos  lo 
pensaban,  á  turbar  la  paz  de  sus  locas  alegrías,  y  á  dirigir  su 
espirita  hacia  más  altos  fines ,  la  doctrina  de  austeridad  y  de 
sacrificio ,  que  había  sellado  con  sangre  inocente  en  el  Calvario 
el  Hombre-Dios,  al  terminar  su  milagrosa  peregrinación  por  el 
mimdo.  Estaba  escrito  que  el  evangelio  haría  enmudecer  á  las 
SbflaSy  que  9  al  anuncio  sólo  de  la  buena  nueva  y  pederían  el 
crédito  y  la  autoridad  los  arúspices  y  agoreros ;  y  para  que  se 
complieseo  las  divinas  promesas ,  á  muy  poco  de  consumarse  la 
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tragedia  del  Gólgota,  empezó  á  asomar  en  nuestro  horizonte  el 
sol  que  lo  colora  todo  con  eternos  resplandores,  y  los  toleda- 
nos ,  desviándose  de  los  caminos  del  error,  y  entrando  animosos 
y  resueltos  en  las  sendas  de  la  verdad ,  recobraron  en  breve 
su  dignidad  y  sus  derechos ,  saliendo  de  la  oprobiosa  servidum- 
bre en  que  los  tenían  sumidos  sus  dominadores. 

El  terreno  se  encontraba  en  cierto  modo  bien  preparado 
para  este  cambio,  y  no  era  dudoso  que  la  semilla  fructificaría 
en  él  tan  pronto  como  fuese  arrojada.  Aunque  los  romanos  no 
se  descuidaron  en  favorecer  á  nuestra  población ,  y  por  cálculo 
ó  por  carino  procuraron ,  en  cuanto  les  fué  posible ,  suavizar  la 
¿spera  condición  natural  de  sus  habitantes;  éstos,  antes  de  la  era 
cristiana,  durante  la  república,  según  se  ha  acreditado  en  otra 
parte ,  separados  quizás  voluntariamente  de  aquellos ,  con  quie- 
nes no  podian  contraer  enlaces  legítimos ,  vivian  sujetos  á  sus 
leyes  y  costumbres  primitivas.  Aún  no  se  habia  realizado  la  fu- 
sión ó  mezcla  de  las  dos  razas  céltica  y  latina,  y  era  tangible 
la  línea  que  dividía  á  la  una  de  la  otra. 

En  tal  estado,  cuando  ni  el  mando  podía  ser  en  extremo 
suave ,  ni  la  opresión  dejaría  de  aparecer  á  los  que  la  sufrían 
odiosa  é  insufrible,  hubo  de  llegar  á  la  Garpetania  la  voz  de 
que  en  diferentes  pueblos  de  la  península,  por  los  tiempos  de 
Nerón,  que  algunos  alargan  hasta  los  de  Tiberio,  se  habían  pre- 
sentado unos  mensageros,  pobres  y  mal  vestidos,  discípulos  que 
se  decían  del  Crucificado ,  en  cuyo  nombre  venían  predicando 
contra  toda  suerte  de  usurpaciones  y  tiranías,  ala  vez  que  san- 
tificaban la  obediencia  y  condenaban  las  rebeliones ,  ofreciendo 
recompensas  eternas  á  los  humildes  y  sufridos,  castigos  sia 
término  á  los  opresores  y  á  los  rebeldes.  Fácil  es  de  comprender 
el  efecto  que  este  lenguaje  nunca  oído  hasta  entonces ,  obraría 
en  los  que  habían  aspirado  inútilmente  á  recobrar  su  libertad, 
y  desde  que  la  perdieron  no  habían  escuchado  una  sola  palabra 
de  consuelo  y  esperanza.  El  cristianismo  debió  ser  y  fué  sin 
duda  para  ellos  bálsamo  de  antiguas  heridas,  socorro  en  la  des- 
gracia ,  y  el  iris  que  les  prometió  en  el  porvenir  la  calma  de 
que  no  habían  disfrutado  hasta  aquella  época. 
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Asi,  para  nosotros  es  probable  lo  que  se  ha  afirmado  cons- 
tantemente de  que  los  toledanos  aceptaron  la  religión  cristiana 
luego  que  los  apóstoles  San  Pablo  y  Santiago  entraron  en  Es- 
paña 9  derramando  las  luces  del  evangelio ,  edificando  templos, 
como  el  del  Pilar  de  Zaragoza ,  que  la  tradición  atribuye  al  úl- 
timo, y  creando  obispados  en  muchos  puntos.^  Algunos  autores 
quieren  suponer  que  ésto  se  verificó  precisamente  en  medio  de 
los  hcHrrores  de  la  primera  persecución  que  sufrió  la  Iglesia ,  y 


t    Dftino6  aquí  por  un  hecho  comente  é 

ÍDCODlroverlíble  la  venida  á  nuestra  palria 
de  los  dos  ap($stoles  mencionados.  No  igno* 
ramos  que  en  el  siglo  XVI  se  levanté  contra 
esta  tradición ,  entre  escritores  nacionales  y 
extranjeros»  una  cruzada  que  por  algún  tiem- 
po logró  con  documentos  apócrifos  extraviar 
la  opinioo  (Müblica ,  y  hacer  que  se  disputase 
á  la  iglesia  española  la  gloria  de  haber  reci- 
bido los  primeros  destellos  de  la  fé  de  boca 
de  los  discípulos  mismos  de  Jesucristo ;  pero 
creemos  que  la  buena  crítica  ha  restabrecidb 
ya  la  verdad  á  su  verdadero  punto  de  vista, 
y  que  hoy  no  es  posible  dudar  de  la  predi- 
cación de  Sao  Pablo  y  Santiago  en  Espada. 

Respecto  de  aquél  tenemos  en  nuestro 
apoyo  sus  mismas  palabras  en  la  Epísto- 
la ad  Romanos,  XV,  24  y  28,  donde  ^ 
Ice:  Cum  in  Hispaniam  fyrofcim  empe- 
ro, gpero  quod  prm*erien$  videbo  vo$,,.  Per 
vos  profkisear  %n  Hispaniam ;  conceptos  re- 
pelidos que  demuestran  bien  su  intención 
de  venir  á  hacemos  una  visita,  la  cual 
realizó  al  fin ,  como  lo  a6rma*  su  discípulo 
San  Clemente ,  y  se  comprueba  con  los  me- 
nologios  griegos  y  el  martirologio  romano, 
que  aseguran  haberse  convertido  en  España 
por  la  predicación  de  los  apóstoles ,  señala- 
damente por  la  de  San  Pablo,  las  santas 
hermanas  Xantipe  y  Polixena.  Hay  además 
en  el  breviario  antiguo,  que  se  usó  en  esta 
ciudad  después  del  mozárabe ,  desde  el  si- 
glo XI  hasta  Sen  Pió  Y,  una  lección ,  la  se- 
gunda correspondiente  al  30  de  Junio ,  en 
que  se  hace  especial  mención  de  la  venida 
del  santo  apóstol  á  la  península ;  y  ésto ,  con 
las  autoridades  anteriores ,  nos  resuelve  á 
aceptar  la  opinión  de  Gavetano  Cenni ,  que 
estima  como  una  temeridad  el  negar  que  el 
apóstol  de  las  gentes  viniera  á  España. 

En  cnanto  á  Santiago  el  Mayor,  la  tra- 
dición contaba  con  iguales  ó  mejores  funda* 
meatos ,  y  sin  contradicción  habla  sido  acep- 
tada por  espacio  de  más  de  mil  quinientos 
años,  siendo  universal  é  inmemorial,  no 
sólo  entre  nosotros ,  sino  en  todas  partes, 
segon  el  respetable  parecer  de  Gornelio  Alá- 


pide,  escritor  del  siglo  XVI.  Pero  ésto  no 
bastó  para  que  en  1593  D.  García  de  Loai- 
sa ,  que  después  fué  arzobispo  de  Toledo ,  ó 
seducido  ó  mal  informado ,  diera  crédito  y 
publicase  en  su  Golcccion  db  Concilios  un 
escrito,  que  refiere  falsamente  á  D.  Rodri- 
go, también  prelado  toledano,  en  el  que 
se  asegura  haber  dicho  éste  en  el  conci- 
lio IV  de  Letran,  que  la  venida  de  San- 
tiago á  España  y  su  predicación  .eran  con- 
sejas que  le  habian  contado  en  su  niñez. 
Florezco  la  España  sagrada  ,  tomo  111 ,  oár- 
rafb  II,  prueba  que  el  manuscrito  daao  á 
luz  por  Loaisa  no  existe  en  eí  archivo  de 
nuestra  catedral ,  donde  se  dice  encontrado, 
y  que  aun(|uc  existiera  sería  falso ,  porque 
nr  D.  Rodrigo  asistió  al  concilio  citado  de 
Letran ,  ni  pudo  escribir  ó  expresar  en  él 
lo  que  se  supone ,  poniéndose  en  contradic- 
ción con  el  breviario  autorizado  de  su  igle- 
sia. Á  pesar  de  todo ,  el  cardenal  Baronio, 
fundándose  en  aquel  documento ,  decidió  al 
papa  Clemente  VUI  á  variar  el  rezo  apro- 
bado por  San  Pió  V  para  la  fiesta  de  San- 
tiago ,  sin  que  sirvieran  á  contrarestarie  las 
poderosas  gestiones  que  la  corte  española 
hizo  practicar  en  Boma  por  su  embajador 
el  duque  de  Sesa.  La  nación ,  sin  embargo, 
DO  satisfecha  del  acuerdo  pontificio  que  la 
arrebaUíba  una  de  sus  mayores  glorias, 
apeló  de  él  en  juicio  contradictorio,  cuyo 
conocimiento  se  sometió  á  una  congregación 
especial  nombrada  por  Urbano  VIH,  y  el 
resultado  fué  la  reproducción  del  rezo  anti- 
guo en  la  lección  quima ,  correspondiente 
al  25  de  Julio ,  que  es  el  simiente :  Mox  in 
Hispaniam  profectus  ihi  altquos  ad  ChriS' 
tum  convertit:  ex  quorum  numero  sepiem 
postea  Episcopi  a  B.  Petro  oráinaii »  in 
Hispaniam  primi  direcli  sunt.  De  modo 
que  la  cuestión  ha  quedado  resucita  ya  por 
la  autoridad  de  una  sentencia  ejecutoria  y 
la  voz  infalible  de  la  Santa  Sede.  No  se  ex- 
trañará ,  por  lo  tanto ,  que  nosotros  con 
cierta  segundad  atribuyamos  á  la  predica- 
ción de  los  apóstoles*  la  introducción  del 
cristianismo  en  Toledo. 
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añaden  que  los  dos  apóstoles  predicaron  en  Toledo ,  y  estable- 
cieron la  silla  primada»  de  que  fueron  prelados  ambos.  Pero  para 
rechazar  estas  noticias  injustificadas,  bastará  indicar  que  sa 
apoyo  está  en  los  falsos  cronicones  y  en  escritores  tan  fidedig- 
nos como  Flavio  Dextro  y  Julián  Pérez.* 

Admitido  el  evangelio  en  sus  principios  únicamente  por  la 
raza  conquistada,  como  era  natural,  se  iría  después  propa-^ 
gando  poco  á  poco  y  haciendo  prosélitos  entre  los  conquistado- 
res ,  á  quienes  hacia  el  año  95  de  Cristo ,  bajo  el  imperio  de 
Domiciano,  y  mientras  la  Iglesia  padecia  la  segunda  persecución, 
vemos  tolerar  que  se  predicase  y  enalteciera  en  nuestra  ciudad 
por  su  primer  prelado  y  fundador  de  su  mitra ,  San  Eugenio, 
contemporáneo  de  los  apóstoles  y  discípulo  querido  de  San  Dio- 
nisio Areopagita.^  Esta  tolerancia  no  se  explica  de  otro  modo. 
Guando  el  santo,  con  encargo  especial  de  su  maestro,  vino  á 
Toledo  á  arreglar  el  gobierno  de  las  cosas  eclesiásticas,  y  poner 
fin  á  algunos  desórdenes ,  debia  de  estar  muy  generalizada  la  relí. 


%  Con  el  testimonio  de  estos  autores  se 
crea  en  nuestra  iglesia  una  serie  de  cinco 
prelados  desde  el  apdsiol  Santiago  á  San 
Eugenio,  en  esta  forma:  I.  Santiago,  apds- 
tol  y  patrón  de  España ,  propagador  de  la 
religión  católica  en  ella  y  de  la  primacía  en 
los  arzobispos  de  Toledo ,  su  primer  pri- 
mado y  arzobispo  desde  la  creación  de  la 
silla  por  San  Pablo.  II.  San  Elpidio  »  á  quien 
se  hace  fundador  del  templo  toledano.  Ül. 
San  Julián  ,  que  se  dice  rué  bautizado  por 
San  Pedro  en  esta  ciudad  y  sufrid  martirio 
en  ella  el  7  de  Enero  del  año  91  de  Cristo^ 
IV.  San  Saturnino  ,  trasladado  desde  la  mí* 
tra  de  Tolosa  de  Francia  á  la  de  Toledo  en 
el  93 ;  y  V.  San  Filipo  Piloteo  ,  discípulo 
de  San  Pablo  y  legado  apostólico  del  papa 
San  Clemente  ,  que  predicó  en  nuestra  ciu- 
dad ,  confirmó  la  primacía  de  sus  arzobispos 
y  fué  uno  de  ellos  en  el  año  94.  Como  rara 
curiosidad ,  y  para  que  nada  falte  en  nues- 
tra obra  ,  apuntamos  estas  noticias ,  contra 
las  cuales  no  necesitamos  exponer  ahora 
nuestra  opinión ,  porque  bien  claramente  se 
manifiesta  en  el  texto.  Sólo  añadiremos  á  lo 
que  en  él  se  dice ,  que  es  un  supuesto  falso 
6  por  lo  menos  no  bien  acreditado ,  que  el 
príncipe  de  los  apóstoles  haya  venido  á  Es- 
paña ,  como  resultarla  de  ser  cierto  que  pre- 
dicó en  nuestra  población  y  bautizó  á  su 
arzobispo  San  Julián.  La  tradicioa  en  que 


ésto  ha  podido  fundarse  arranca  del  siglo  TX» 
en  que  vivió  Metafrasto ,  por  quien  se  es- 
cribe que  San  Pedro  «  vino  á  Sirmio ,  ciudad 
de  España ,  donde  puso  á  Epeneto  por  obls-^ 

Í^o»;  pero  ni  de  semejante  lugar  dan  razón 
os  historiadores  y  geógrafos,  ni  se  conocen 
otros  testimonios  y  documentos  que  confir- 
men la  existencia  del  obispado  de  Sirmio.* 
3    No  falta  quien  hasta  niegue  este  origen 
á  nuestra  iglesia.  Un  historiador  moderno  es- 
cribe á  este; propósito :  «Algunos  se  han  em- 
vpeñado  en  que  San  Dionisio,  obispo  de  París, 
«envió  á  San  Eugenio  á  fundar  la  Iglesia  de 
»Toledo  en  aquella  remota  época.  La  impar- 
vcialidad  nos  obliga  á  reconocer  la  falta  de 
«documentos,  que  predispone  contra  esta 
«combatida  tradición,  no  menos  que  las  di- 
ufícultades  v  la  inverosimilitud  de  seme¡aate  - 
«venida.»  El  reverendo  P.  Buldú,  que  es 
de  esta  opinión  en  su  Historia  db  la  Iglesiíl 
DR  España,  (Barcelona,  1856)  se  hace  eco 
de  las  dudas  de  algunos  extranjeros,  que 
nos  quieren  quitar  esta  gloria,  desconociendo 
aue  la  tradición  española  vino  comprobada  de 
Francia  en  los  liempos  de  Luis  Vil ,  como 
luego  veremos ,  y  que  su  mejor  y  más  au- 
torizada justificación  está  en  los  martirologios 
romanos,  donde  según  advierte  Ambrosio 
de  Morales,  no  ae  llama  arzobispo,  sino 
obispo  de  esta  ciudad  á  San  Eugenio»  nues- 
tro primer  prelado* 
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gíoD  cristiaoa  eotre  nuestros  fieles ,  puesto  que  úo  se  le  pusieron 
obstáculos  por  delante  y  pudo  realisar  sus  propósitos  en  corlo 
tiempo ,  echando  de  una  vez  los  cimientos  á  la  preciosa  obra 
de  regeneración ,  que  habia  de  brillar  después  con  lustre  inmor- 
tal por  tantos  siglos.  Su  regreso  á  Francia  en  el  año  97  prueba 
que  aquí  dejó  las  cosas  en  buen  estado ,  y  que  su  presencia  ya 
DO  era  necesaria,  para  que  marchasen  siempre  por  el  carril  que 
él  las  había  abierto.  Con  tal  confianza ,  cumplida  su  misión  pro* 
yidencial  en  la  Garpetania ,  fué  á  buscar  en  Dioylo  ó  Duel ,  lugar 
inmediato  á  París ,  la  corona  del  martirio,  que  por  premio  á  sus 
evangélicas  conquistas  le  tenia  preparada  la  crueldad  del  pre- 
fecto de  las  Galias,  Fescenino  Sisinio,  quien  no  contento  con 
haberle  hecho  degollar ,  mandó  que  se  arrojase  secretamente  su 
cuerpo  á  una  laguna  infecta,  para  que  jamás  pudiera  ser  hallado 
por  sus  discípulos  y  admiradores. 

¡Precaución  inútil!  La  divina  sabiduría  ve  todo  lo  escondido 
en  los  pliegues  más  recónditos  del  corazón  humano,  y  burla  y 
deshace  al  fin  los  planes  del  inicuo.  Correrán  los  siglos  á  largo 
paso,  y  aunque  se  borre  en  la  memoria  de  los  nacidos  el  re- 
cuerdo de  aquel  noble  é  ilustre  varón,  que  dio  su  vida  por  ser- 
vir á  la  humanidad  y  á  la  Iglesia ,  después  de  haber  fundado  la 
memorable  de  Toledo ,  la  Providencia  hará  que  su  cuerpo ,  in- 
corrupto al  cabo  de  doscientos  anos ,  salga  algún  dia  de  entre 
las  olas  en  brazos  de  un  celoso  creyente,  que  dándole  honrosa 
sepultura  en  terreno  propio,  le  expondrá  al  punto  en  el  mismo 
Dioylo  á  la  veneración  del  pueblo/  Luego,  cerca  del  siglo  X 


4  Los  que  vivimos  bajo  el  saludable  im- 
perto de  la  fé,  aunque  como  historiadores 
00  demos  gran  valor  ú  ciertas  cosas,  como 
cristianos,  al  ver  en  las  antiguas  leyendas 
rebosar  el  espíritu  religioso  de  que  todo  es- 
taba impregnado  en  los  siglos  medios ,  no 
podemos  sustraemos  del  inflojo  que  sobre 
nosotros  ejerce  la  credulidad  de  algunos  au- 
tores. El  Dr.  Pisa,  aceptando- fácilmente  lo 
qne  otros  antes  que  él  babian  escrito  sobre 
la  invención  6  hallazgo  del  cuerpo  de  San 
Eugenio,  teje  esta  novela  milagrosa.  «Estu- 
»vo,  dice,  en  aquel  lugar,  (la  laguna  de 
•Merxe)  el  santo  cuerpo  sin  que  los  cris* 
«tianos  se  atreviessen  á  darle  sepultura ,  ni 
>á  sacarle  del  lago,  por  temor  de  la  perse«> 


ncucion :  hasta  que  aviendo  ésta  cessado  por 
»la  misericordia  de  Dios,  y  gozando  la  Igle* 
«sia  de  su  paz  y  quietud ,  aviendo  estado  en 
»el  lago  doszientos  años  sin  recibir  cornip  - 
»cion,  como  si  aquel  propio  dia  hubiera 
»sido  degollado :  cerca  del  año  del  Señor  de 
vtreszienlos,  poco  más  6  menos,  un  rico 
«hombre,  y  illustre  en  linaje ,  llamado  Er- 
ncoldo ,  estando  enfermo ,  vido  en  sueños  un 
9 viejo  venerable,  que  era  San  Dionysío,  el 
»qual  le  dixo:  Levántate,  hermano,  libre 
»ae  la  enfermedad  que  tienes,  y  ve  al  lago 
»qoe  está  cerca  deste  lugar,  donde  hallarás 
»el  cuerpo  de  nuestro  hermano  y  coodiscí- 
9 pulo  Eugenio:  ^cale  de  allí  con  todo  el 
»honor  que  pudieres ,  y  ponle  en  debida  se- 
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recibirá  una  ostentosa  acogida  en  la  abadía  de  SainUDenis^ 
enterramiento  de  muchos  reyes  de  Francia ;  y  cuando  aún  allí 
se  vea  como  muerto  su  nombre ,  cuando  se  pierda  además  en 
nuestra  ciudad  la  noticia  de  sus  hechos  y  sus  virtudes  por  las 
guerras  y  calamidades  de  los  tiempos,  el  arzobispo  D.  Raimun- 
do, que  florece  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII,  al  hacer  una 
visita  á  los  templos  franceses,  al  ir  al  concilio  de  Reims,  le  sa* 
cara  de  la  oscuridad ,  comprobará  los  sucesos  de  su  gloriosa 
muerte ,  y  comenzará  á  su  regreso  á  España  las  gestiones  que 
nos  habian  de  ofrecer  por  último  fruto  la  completa  posesión  de 
sus  preciosas  reliquias.^ 

Todo  parece  haber  sido  providencial  y  milagroso  en  la  cons- 


vpultora :  porque  por  su  patrocinio  será  dada 
»gran  salud  á  este  lugar,  y  se  obrarán  mu- 
vchos  milagros.  Hfzolo  así  Ercoldo»  y  fué 
»el  santo  cuerpo  colocado  eu  Dioylo ,  aldea 
«dos  leguas  y  media  de  París,  que  aora  se 
»11ama  Ducl ,  con  grande  acompañamiento 
>»de  siervos  de  Dios,  y  con  himnos  y  cánii- 
>»cos,  adonde  en  honra  suya  se.edifícd  una 
«iglesia,  instituyéndose  después  en  ella  un 
«Priorato  de  canónigos  regulares.» 

Hay  tanta  unción  en  este  relato,  que 
prescindiendo  de  lo  que  pueda  lener  de  un- 
gido ,  le  trasladamos  como  una  muestra  de 
las  creencias  de  la  época.  Para  este  objeto 
jas  tradiciones  tienen  á  nuestros  ojos  una 
importancia  inapreciable. 

5  En  el  ocAavo  6  relicario  de  nuestra 
catedral  se  conservan  y  veneran  hoy  los  san- 
tos restos  de  su  primer  prelado.  Su  trasla- 
ción desde  Paris  á  esta  ciudad  se  verificó  por 
partes  en  dos  épocas  diversas.  Primeramen- 
te, en  1156,  siendo  arzobispo  D.  Juan, 
sucesor  de  D  Raimundo,  que  los  descubrió 
en  aquel  país,  el  emperador  D.  Alonso  Vil, 
nieto  del  que  ganó  á  Toledo ,  obtuvo  de  su 
yerno  el  rey  D.  Luis  de  Francia ,  el  brazo 
derecho,  que  fué  traido  á  España  por  el 
abad  de  Saini-Dmis,  donde  se  encontraba 
ya  á  la  sazón,  y  se  introdujo  en  nuestra 
Iglesia  el  12  de  Febrero  de  dicho  año  en 
un  arca  que  condujeron  en  hombros  el  mis- 
mo emperador ,  sus  hijos  y  un  grande  del 
reino.  Después  Felipe  II  consignió  el  cuerpo 
entero  de  la  liberalidad  y  munificencia  de 
Carlos  IX ,  con  consentimiento  del  cardenal 
duque  do  Lorena ,  abad  de  San  Dionisio ;  y 
en  18  de  Noviembre  de  1565,  se  trasladó  á 
su  iglesia ,  de  que  era  ya  arzobispo  D.  Fray 
Bartolomé  de  Carranza ,  y  por  su  ausencia 
gobernador  del  arzobispado  D.  Gómez  Tello 


Girón ,  persona  de  grandes  merecimientos. 

El  recibimiento  que  la  ciudad  preparó  é 
hizo  entonces  á  las  santas  reliquias  íué  gran- 
dioso. Antonio  de  Rivera,  capellán  de  coro 
do  la  catedral ,  que  como  notario  apostólico 
dio  fé  de  todo  lo  que  se  practicó  á  la  entra- 
da ,  cuenta  en  un  papel  raro  que  conocemos, 
los  diversos  regocijos  que  se  tuvieron,  y 
describe  los  arcos  triunfales,  las  inscripcio- 
nes, los  vensos  latinos  y  castellanos,  las  danns 
y  otras  diversiones ,  con  que  se  solemnizó  el 
suceso  por  todas  las  clases.  Si  no  fuera  tan 
largo,  daríamos  aquí  un  extracto  do  este 
manuscrito.  Conténtense  los  lectores  con  sa- 
ber que  entre  la  inmensa  muchedumbre  de 
gentes  que  concurrió  á  la  fiesta ,  se  encon  - 
traron  el  rey  D.  Felipe ,  su  infortunado  hijo 
D.  Carlos ,  y  sus  primos  los  príncipes  de 
Hungría  y  Bohemia,  Rodulfo  y  Hcmesto, 
hijos  del  emperador  Maximiliano;  los  obis- 
pos de  Córdoba ,  Siguenza ,  Sogovia ,  Paten- 
cia, Cuenca,  Osma,  Lugo  y  Gerona,  que 
se  habian  reunido  para  celebrar  concilio  pro- 
vincial en  esta  ciudad ,  con  otras  respetables 
personas  eclesiásticas;  y  muchos  títulos  y 
caballeros ,  de  los  que  no  asistian  de  conti- 
nuo á  la  corte.  El  hecho  verdaderamente  lo 
mcrecia,  y  por  parte  de  los  toledanos  no 
hubo  de  escasearse  cuanto  podía  contribuir 
á  realzarle. 

Algunos  siglos  después,  ya  á  mediados 
del  pasado,  el  genio  de  D.  Francisco  Bayeu 
reprodujo  en  un  magnífico  fresco  del  claus- 
tro bajo  de  la  catedral  la  entrada  de  las 'reli- 
quias de  San  Eugenio  por  la  puerta  de   Vi* 
sagra,  y  en  el  cuadro  anterior  el  mismo 
pintor  habia  descrito  la  aparición  de   San 
Dionisio  á  Ercoldo.  {Tanta  es  la  segnridad 
con  que  nuestra  Iglesia  admile  como    su 
fundador  al  insigne  mártir  de  Dioylo  1 
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titucioQ  de  la  silla  toledana.  Circunstancias  verdaderamente 
siogulares  concurrieron  en  este  suceso ,  y  como  quiera  que  el 
mismo  interesa  tanto  á  nuestra  historia ,  no  estará  de  más  que 
DOS  detengamos  un  momento  á  enumerar  alguna  de  ellas. 

Hemos  visto  que  el  cristianismo  se  inoculó  en  Toledo  por  la 
acción  eficaz  y  la  persuasiva  elocuencia  de  los  apóstoles.  Sem- 
brado de  este  modo  en  nuestro  suelo  el  místico  grano  de  mos- 
taza, pronto  empezó  á  fructificar ,  y  era  ya  á  no  dudarlo  un 
árbol  frondoso ,  al  surgir  en  la  mente  de  San  Dionisio ,  que  evan- 
gdizaba  hacia  el  siglo  primero  en  las  Galias ,  el  grandioso  pensa- 
miento de  agrupar  bajo  su  sombra  á  la  grey  cristiana  repartida 
en  desorden  por  los  pueblos  carpetanos.  Tan  difícil  misión  fué 
confiada  al  discípulo  querido  Marco  Marcelo ,  por  sobrenombre 
Eugenio,  hijo  de  los  ilustres  romanos  Marco  Claudio  Marcelo  y 
Claudia  Xantipe ,  tan  ricos  en  nobleza  como  en  merecimientos. 
De  lo  que  resulta  que  la  idea  de  fundar  nuestra  iglesia  no  nació 
eo  España »  sino  en  Francia,  y  que  no  fué  español,  sino  romano 
el  encargado  de  llevarla  á  efecto. 

Explican  los  historiadores  profanos  este  fenómeno  con  el 
estado  de  postración  y  abatimiento  en  que  se  encontraba  la  na- 
ción por  entonces ;  pero  nosotros  vemos  en  él  un  sentido  más 
alto ,  una  significación  más  importante.  No  vino  de  fuera  el  re- 
medio á  nuestros  males ,  la  luz  que  habia  de  disipar  las  tinie- 
blas y  abrir  nuestros  ojos  á  la  contemplación  de  las  verdades 
eternas ,  porque  dentro  no  hubiera  la  preparación  y  los  medios 
indispensables  para  llevar  á  cabo  la  obra  de  nuestra  regenera- 
ción moral,  porque  faltasen  hombres  y  no  se  contara. en  el 
reino  con  la  ciencia  y  el  saber  que  tan  necesarios  eran  al  fin 
propuesto.  No.  Dios  dispuso  las  cosas  de  la  manera  que  se  rea- 
lizaron ,  con  objeto  acaso  de  que  recibiéramos  la  pura  doctrina 
por  el  conducto  más  directo  y  fidedigno,  sin  mezcla  alguna  de 
superstición ,  £íin  vicio  de  ninguna  especie ,  cual  se  venia  obser- 
vando por  ios  primeros  fieles  en  las  mismas  catacumbas  de 
Roma. 

Ésto  debió  tener  y  tuvo  más  adelante  otras  ventajas.  Cuando 
engrandecida  y  sublimada  sobre  las  demás  de  España ,  nuestra 
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mitra  vio  combatida  su  primada  en  siglos  posteriores,  los 
pueblos  que  se  la  disputaban  no  pudieron  atribuirse  la  gloria  de 
haber  dado  origen  á  la  que  en  el  orden  gerárquico  era  más  que 
ninguna,  á  la  que  nació  independiente,  la  que  vivió  sin  sujeción 
durante  los  tiempos  de  prueba ,  y  al  llegar  á  los  del  triunfo ,  se 
constituyó  naturalmente  en  cabeza  de  todas,  por  la  superioridad 
que  la  hablan  conquistado  su  sabiduría  y  su  influencia. 

Observemos,  por  último,  que  la  religión  cristiana  se  intro- 
duce y  aclimata  en  Toledo  pacificamente,  sin  derramamiento 
de  sangre,  sin  contradicciones  ni  sufrimientos.  Si  nos  es  licito 
valemos  de  ciertas  comparaciones ,  aquí  fué  como  un  arroyo 
cristalino ,  cuyas  aguas ,  cercanas  á  la  fuente  donde  nacen ,  cor- 
ren tranquilas  entre  la  yerba  recortada  de  los  campos ,  y  no 
asoman  á  la  superficie  hasta  que  vienen  á  detener  su  curso  las 
rocas  que  les  salen  al  encuentro,  y  acreciendo  su  raudal  y  sus 
ñierzas,  les  obligan  á  desbordarse  espumosas  en  todas  direccio* 
nes,  y  á  ir  á  engrosar  las  corrientes  de  los  ríos  y  de  los  mares 
que  bañan  el  universo.  El  único  dolor  que  experimentaron  los 
toledanos  por  la  época  ¿  que  nos  estamos  contrayendo,  consistió 
en  la  pérdida  de  su  primer  prelado,  victima  en  tierra  extranjera 
del  santo  celo  que  rebosalrat  en  su  alma ;  pero  aún  este  dolor 
tuvo  fácil  consuelo,  contemplando  que  al  partir  á  aquella,  no 
sólo  dejó  echados  los  cimientos  del  edificio  imperecedero  de 
nuestra  iglesia,  sino  que  había  ido  á  buscar  la  inmarcesible 
palma  con  que  ascienden  á  las  moradas  celestiales  los  que  sa* 
orifican  su  existencia  por  la  causa  del  cristianismo. 

Más  tarde,  sin  embargo,  crecido  ya  el  caudal  de  méritos  y 
sacrificios  que  habia  sembrado  San  Eugenio  en  este  país,  y  reem- 
plazada constantemente  la  silla  en  sus  vacantes  y  orfandades 
por  varones  de  reconocida  ciencia  y  santidad ,  la  religión  habia 
echado  tan  hondas  raices  entre  nosotros ,  que  ni  los  vientos  de 
las  contradicciones  pudieron  destruirlas,  ni  faé  bastante  pode- 
rosa para  detener  y  encauzar  el  torrente  que  por  doquier  se 
desbordaba ,  la  política  cruel  y  sanguinaria  de  los  prefectos  ro- 
manos.  El  rigor  que  sucedió  entonces  á  la  tolerancia,  produjo 
efectos  ccutrarios  á  los  que  se  propusieron  los.  bárbaros  secta* 
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rios  de  la  idolatría.  A  medida  que  menudeaban  las  persecu- 
ciones, la  sangre  derramada  por  los  mártires  fecundizaba  ei 
terreno  en  que  brotaban  cada  vez  más  lozanos  los  tallos  floridos 
de  la  iglesia  toledana. 

Se  aproximaba ,  en  fin ,  el  término  á  las  angustias  y  sinsa- 
bores por  que  ésta  venia  pasando ,  y  no  estaba  lejano  el  dia  en 
que  habia  de  triunfar  por  completo  de  cualquier  linaje  de  obs* 
táculos,  cuando  bajo  el  imperio  de  Diocleciano  y  Maximiano, 
esos  dos  tigres  enmascarados  con  la  forma  humana ,  se  levantó 
contra  los  cristianos  una  recia  tempestad,  que  parecía  iba  á 
arrasarlo  todo,  dejando  limpia  á  la  tierra  de  los  nuevos  cre- 
yentes, propagados  hasta  allí  con  prodigiosa  y  admirable  pro- 
fusión ,  á  la  sombra  de  las  concesiones  que  antes  se  les  habían 
becho,  y  en  fuersa  de  los  estrechos  vínculos  de  caridad  y  sim- 
patía con  que  vivían  ligados  los  unos  á  los  otros,  cuanto  lo 
permitían  las  dificultades  del  trato  y  comunicación  de  las  gentes 
en  aquellos  tiempos.  Era  ésta  la  décima  persecución  que  sufría 
la  Iglesia  general.  Las  historias  que  la  describen ,  están  escritas 
con  sangre.  Todas  conyienen  en  que  nunca  se  habia  desplegado 
mayor  cruddad,  ni  una  saña  más  ardiente  contra  los  pobres  é 
indefensos  propagadores  de  la  idea-  religiosa,  que  Jesucristo  dejó 
fondada  sobre  un  afrentoso  patíbulo  ceñios  divinos  ejemplos 
de  su  vida,  pasión  y  muerte.  Parecía ,  dice  un  escritor  sagrado, 
que  el  mundo,  desquiciado  de  sus  ejes ,  se  deslomaba  por  todas 
partes ,  ó  que  los  emperadores  romanos  habían  resuelto  fijar  aa 
trono  sobre  los  huesos  hacmados  de  las  víctimas  inocentes ,  que 
sacrificaban  sin  descanso  ni  remordimientos. 

Por  esta  época,  y  para  llevar  á  cabo  los  planes  imperiales 
en  la  península ,  vino  á  la  misma  de  presidente  con  facultades 
y  poderes  extraordinarios  PuMio  Daciano ,  uno  de  los  hombres 
más  funestos  á  la  humanidad ,  en  cuyo  corazón  envilecido  no 
cabía  ningún  sentimiento  delicado,  y  cuya  viista  se  recreaba  con 
las  escenas  de  muerte ,  que  eran  su  diversión  favorita  y  casi 
continua.  Instrumento  vil  de  las  pasiones  de  los  Césares ,  sobre* 
pujando  si  cabe  en  astucia  y  sagacidad  á  Hiérocles ,  aquél  gran 
sofista  amigo  de  Galeno,  á  quira  Lactando  hace  autor  y  con- 
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sejero  principal  de  la  persecucioD  ^  señaló  su  paso  por  las  pro- 
vincias de  España  con  un  reguero  de  sangre.  Cuando  llegó  á 
nuestra  ciudad ,  los  cristianos  le  esperaban  ya  menos  afligidos 
que  gozosos ,  porque  previendo  les  ofrecería  ocasión  de  acredi- 
tar su  firmeza  en  la  fé  que  profesaban ,  vislumbraban  entre  los 
horrores  y  tormentos  pasajeros  del  martirio  el  eterno  lauro  con 
que  iban  á  ser  coronados  en  el  cielo. 

Al  frente  de  todos ,  como  la  soberbia  palma  descuella  sobre 
el  arbusto  humilde  que  crece  á  su  lado,  había  á  la  sazón  en 
Toledo  una  doncella  de  noble  linaje,  tan  sobresaliente  en  prendas 
de  gentileza  y  hermosura  r  como  abundante  en  dotes  de  talento 
y  de  prudencia.  Los  débiles  y  poco  seguros  todavía  en  el  camino 
verdadero  de  la  salvación ,  encontraban  frecuentemente  en  su 
rara  virtud  y  sus  edificantes  consejos  el  aliento  y  la  fortaleza 
que  necesitaban  para  no  caer  de  nuevo  en  los  errores  antiguos. 
Estimábanla  los  confiados  y  persistentes  como  un  dechado  de 
perfecciones ;  y  en  su  casa  tenían  todos  abierta  escuela  de  mor- 
tificación ,  cátedra  de  buenas  costumbres  y  seminario  constante 
de  acciona'i  heroicas ,  donde  se  aprendia  la  difícil  ciencia  que  nos 
enseña  á  domar  y  resistir  las  vergonzosas  pasiones  del  espíritu. 
Nunca  acudieron  á  ella  en  vano  los  menesterososv  ni  la  pidie- 
ron inútiles  consuelos  los  entristecidos.  Leocadia,  la  joven  nubil 
hija  de  Leocadio ,  gobernador  de  nuestra  ciudad  y  sobrina  car- 
nal de  Melancio,  su  arzobispo,  había  hecho  á  la  Madre  de  Dios 
el  presente  de  su  virginidad ,  renunciando  á  los  brillantes  enlaces 
que  la  habian  proporcionado  su  posición  y  el  lustre  de  su  fami- 
lia, y  se  consagró  decididamente,  en  servicio  de  la  idea  cristiana, 
al  alivio  de  todos  los  infortunios,  al  remedio  de  todas  las  ne- 
cesidades. Pero  pronto  los  que  habian  sido  por  ella  favorecidos 
la  tuvieron  que  pagar  con  lágrimas  de  gratitud  las  deudas 
contraidas. 

El  impío  Daciano,  apenas  entrado  en  nuestra  población, 
fué  informado  del  nombre  y  el  pi%stígio  que  gozaba  la  virgen 
entre  la  gerUe  supersticiosa  ^  como  llamaban  entonces  á  los 
cristianos ;  y  creyendo  que  con  amenazas  alcanzaría  un  seguro 
triunfo  de  su  debilidad,  dio  orden  para  que  la  condujeran  ¿  su 
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presencia,  con  muchos  de  sus  amigos  y  admiradores.  El  man- 
dato fué  ejecutado  al  momento,  y  Leocadia  compareció  ea  el 
tribunal  del  tirano.  No  necesitamos  referir  la  escena  que  pa- 
saría entre  el  verdugo  y  la  victima,  el  juez  inexorable  no  dis- 
puesto á  la  compasión,  y  la  inocente  y  valerosa  joven  resuelta 
á  morir  antes  que  negar  sus  firmes  creencias,  su  fé  acrisolada 
y  la  rdígion  en  que  tenia  puesta  su  confianza.  Ni  la  flagelación 
más  afrentosi^,  ni  las  cadenas  más  pesadas  la  hacen  ceder  en 
su  santo  propósito.  La  rabia  del  presidente  romano  crece  ¿ 
Tista  de  tan  singular  constancia;  pero  cansado  al  fin  de  esfuer- 
zos  inútiles,  dando  treguas  por  unos  instantes  á  su  venganza, 
para  idear  nuevos  tormentos  con  que  afligir  y  mortificar  aquel 
cuerpo  delicado ,  resuelve  encerrarle  en  una  estrecha  y  lóbrega 
cárcel ,  donde  aún  se  promete  que  la  oscuridad  y  las  privacio- 
nes puedan  al  cabo  vencer  la  fiereza  de  la  hija  de  Jesucristo. 
¡Vana  esperanza!  k  la  inteligencia  de  Daciano  se  ocultaba  sin 
duda  que  el  oro  se  funde  al  fuego  vivo ,  y  el  diamante  no  se 
deja  labrar  por  el  hierro  más  duro  y  resistente. 

La  virgen  y  mártir  Leocadia ,  seguida  de  numerosas  tropas 
de  cristianos ,  que  desafian  el  poder  del  prefecto  y  sus  secuaces, 
anhelando  como  ella  dar  su  vida  por  la  causis  á  que  servian, 
entra  en  una  cueva  reducida,  que  la  preparan  junto  al  pretorio. 
Asegurada  ya  de  este  modo,  Publio  Daciano  se  ve  obligado  á 
hacer  una  excursión ,  y  sale  de  la  ciudad  para  visitar  á  Alcalá, 
Tala  vera,  Avila  y  Mérida,  en  cuyos  puntos  sacrifica  á  su  furor 
nnichos  fieles,  que  se  niegan  á  adorar  á  las  deidades  paganas, 
y  á  no  reconocer  otro  Dios  que  aquél  que  habia  peregrinado 
treinta  y  tres  años  por  el  mundo,  derramando  toda  suerte  de 
beneficios,  y  sembrando  la  verdad  y  el  bien  por  do  quiera  que 
marchaba. 

Entre  estas  víctimas,  cayó,  cual  cae  la  dorada  mies  bajo 
la  guadaña  del  segador,  otra  virgen  predestinada  como  la  nues- 
tra; Eulalia,  bija  de  la  última  de  las  poblaciones  referidas,  gala 
y  ornamento  de  los  emeritenses,  con  quien  se  apuraron  asi- 
mismo los  r^namientos  de  la  crueldad  v  de  la  barbarie.  Leo- 
cadia ,  que  debia  estar  en  tratos  y  relaciones  con  ella ,  sabe  su 
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martirio ;  compadece  y  lamenta  con  dolor  profundo  su  desgra- 
cia, y  á  la  vez,  envidiando  so  suerte,  pide  de  todas  veras  al 
Señor  Qbrevie  los  dias  de  su  propia  escla vitad,  y  la  lleve  ¿ 
reunirse  prontamente  con  su  compañera  en  la  mansión  de  las 
bíenaventurazas.  El  cielo  oye  propicio  estas  súplicas,  y  el  9  de 
Diciembre  del  año  306  de  la  era  cristiana,  después  de  haber 
dejado  impresa  con  el  dedo  en  las  rocas  de  la  prisión  la  señal 
de  la  cruz ,  concluye  nuestra  ilustre  santa  sa  existencia  mortal 
naturalmente,  anticipándose  á  las  iras  y  á  los  planes  de  su  cruel 
perseguidor  é  implacable  enemigo. 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  este  bosquejo ,  porque 
la  noble  elegida  á  que  está  dedicado  lo  merece  por  su  impor- 
tancia ,  por  ser  la  que  más  se  destaca  en  el  cuadro  de  nuestros 
mártires ,  y  uno  de  los  muchos  patronos  á  que  está  consagrada 
Toledo.  No  decimos,  sin  embargo,  de  ella  cuanto  en  el  orden 
moral  pudiera  decirse,  y  se  halla  escrito  en  el  Flos  Sanctarum 
y  otras  vidas  de  santos.  Nuestra  tarea  está  cumplida  con  sólo 
delinear  el  contomo  de  esa  gallarda  y  sublime  figura ,  cuya  his- 
toria completa  resumió  San  Ildefonso  en  el  famoso  himno  que 
se  lee  en  el  antiguo  misal  gótico ,  y  no  podemos  resistir  al  deseo 
de  co[Har  aquí  íntegro .  Dice  así : 

iiSanctíssiiim  Leocadim 

solemne  festwn  prodiit, 

fuo  vana  terrm  despuens, 

ad  regna  aeli  transH. 
Omnes  veniíe  supplices , 

coráis  reatum  pandite , 

gaudendo  vota  solvite , 

gratesque  Deo  reddtíe. 
HcBC  natnque  virgo  nobilis, 

exorta  claro  germine , 

confessa  Chriskm  fortiter, 

posnas  libenter  pertulit. 
Correpta  jussu  prwstdis, 

vaccis  ligatur  ferréis , 

ut  vincuhrum  pondere 

fides  puellm  cederé  t. 
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lUie  per  áktíineníiamy 

Ckrisio  placeré  cogitans, 

laudum  rependit  gr alias , 

precumque  deferí  victimas. 
Mox  ul  beatCB  Eulalice 

mortem  sacratam  comperit: 

incareeraU  tmculo 

ernlo  refundit  spiritum. 
Nunc  virgo  sánela  quwsumus , 

el  lachrymando  poscimus , 

ut  probra  nostra  diluas , 

et  vota  Chrislo  deferas. 
Tu  nostra  civis  inclyta , 

tu  es  patraña  verwüa, 

ab  wfns  hi^us  termino 

depeüeprocul  twdium. 
Non  hostis  Me  prwvaleat, 

non  morbus,  aut  penuria : 

recedat  omne  noxium , 

et  conferatur  commodum. 
Sic  vita  rebus  afftuat , 

w  corda  luxu  sordeant: 

cunctisque  propter  crimina 

donetur  indulgentia. 
Deo  perennis  gloria , 

et  gratiarum  copia , 

qui  cuneta  voluit  témpora , 

et  regnat  ante  sacula.yi 

Réstanos  ahora  expresar  que  al  llegar  á  coDocimiento  de 
los  Cristíanes  la  muerte  de  su  protectora ,  -aprovechándose  de 
la  ausencia  de  Daciaoo,  pudieron  apoderarse  de  su  cuerpo,  y 
con  la  escasa  pompa  fúnebre  que  les  era  fácil  disponer  en  aque- 
llos tiempos ,  la  depositaron  en  un  lugar  escondido  en  el  subur- 
bio ó  arrabal  fuera  de  muros,  donde  más  tarde,  cuando  la 
iglesia  recobre  su  libertad ,  se  ha  de  edificar  una  suntuosa  ba- 
sílica en  honra  y  gloria  de  la  santa.  Gomo  si  ésto  no  fuera  aún 
bastante  para  venerar  su  memoria,  por  la  propia  época  se  crea- 
rán dos  templos  más  dedicados  á  la  misma,  uno  junto  al  Alcázar, 
en  el  sitío  en  que  acabó  su  vida  Ügada  con  pesados  hierros  en 
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una  prisión  oscura ,  y  otro  sobre  el  terreno  en  que  vio  la  luz 
primera,  allí  donde  socorría  cariñosa  á  los  indigentes,  y  con- 
solaba á  los  afligidos ,  y  daba  sublimes  lecciones  de  moderación 
y  de  virtud  á  sus  hermanos.  La  cuna  y  la  sepultura ,  la  casa  y 
la  cárcel  se  disputaron  de  esta  manera  la  gloria  de  rendir  un  tri- 
buto de  admiración  á  aquella  que  habia  sido  escogida  entre  tan- 
tos para  derramar  su  sangre  en  los  tormentos  por  una  idea  fe- 
cunda ,  que  propagada  ya  maravillosamente ,  lo  habia  invadido 
todo,  y  estaba  próxima  á  enseñorearse  del  mundo  conocido. 

Los  toledanos ,  obrando  de  esta  manera ,  reconocieron  cla- 
ramente el  valor  que  para  ellos  tuvo  el  martirio  de  Santa  Leo- 
cadia. Puede  sostenerse  que  su  muerte  aseguró  en  esta  ciudad 
para  siempre  el  triunfo  del  cristianismo.  Ella  le  dejó  tan  afir- 
mado en  nuestro  suelo,  que  aunque  arrecie  el  vendabal  de  las 
persecuciones,  y  se  conjure  todo  el  poder  de  Roma  contra  los 
cristianos,  y  se  propague  y  multiplique  el  catálogo  de  nuestros 
mártires,*  como  el  cedro  del  Líbano  que  resiste  á  los  huraca- 
nes, como  los  altos  picos  incontrastables  del  Himalaya ,  en  que 
se  embota  el  rayo ,  permanecerían  aquellos  de  pié ,  firmes  cual 
columnas  del  templo,  antes  dispuestos  á  morir  que  á  abandonar 
el  símbolo  de  nuestra  redención,  á  que  viven  estrechamente 
abrazados.  Después  del  martirio  de  nuestra  santa ,  el  paganismo 
en  Toledo  quedó  espirante ;  habia  agotado  todas  sus  fuerzas  en 
la  lucha  con  una  débil  mujer,  y  en  las  convulsiones  de  su  ago- 
nía ,  no  pudo  ahogar  entre  sus  brazos ,  como  lo  pretendió ,  la 
serpiente  que  debía  devorarle. 

Al  fin  espiró  al  subir  al  trono  Constantino.  Con  la  muerte 
de  sus  antecesores,  este  emperador  entró  á  gobernar  entre  los 
aplausos  generales  que  de  todos  los  puntos  del  globo  le  enviaban 
los  pueblos  oprimidos ,  ansiosos  de  paz  y  de  descanso ,  porque 


6  El  Conde  de  Mora  en  su  Uistoria  de 
Toledo  cuenta  en  la  época  romana  veinti- 
cinco máriires,  veintiuno  de  ellos  varones 
y  cuatro  vírgenes.  La  mayor  parle  pertene- 
cen al  periodo  de  la  décima  persecución; 
pero  hay  algunos  que  corresponden  tam- 
bién á  la  undécima,  que  tuvo  lugar  en  los 
tiempos  de  Constancio  y  de  Juliano,  y  á  la 
duodécima  y  última ,  que  se  realiró  cuando 


absumió  todo  el  poder  sdlo  Juliano  el  após- 
tata. Juzgamos  que  se  extravió  nuestro  his- 
toriador en  éíto  como  en  otros  puntos» 
porc[ue  las  autoridades  con  que  apoya  sos 
noticias  no  son  dignas  de  crédito ;  y  hemos 
adoptado  el  partido  de  no  referir  nombres 
propios,  para  no  incurrir  en  equivocacioiies 
y  anacronismos,  que  pueden  ser  de  alguna 
sustancia. 
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las  bárbaras  atrocidades  que  se  habían  presenciado  hasta  aque- 
lla fecha,  los  tenían  sumidos  en  la  más  abjfecta  esclavitud,  y 
era  universal  el  deseo  de  recobrar  la  libertad  á  cualquier  precio. 

Desde  la  abdicación  de  Diocleciano,  que  produjo  la  pro- 
clamación de  Constancio  Cloro  para  augusto  del  imperio  occi- 
dental, su  hijo  Constantino ,  empleando  cerca  de  él  la  influencia 
que  le  daban  sus  grandes  talentos  y  una  posición  elevada  en  el 
ejército,  habia  logrado  hacer  que  cesase  ó  por  lo  menos  que  se 
templara  algún  tanto  la  persecución  contra  los  fíeles  en  los  pai- 
ses  sujetos  á  su  mando.  Ésto  le  atrajo  pronto  las  simpatías  y  le 
ganó  el  cariño  de  las  legiones,  las  cuales,  al  morir  Constancio, 
le  aclamaron  por  su  único  jefe  el  año  506 ,  en  memoria  de  las 
excelentes  prendas  de  su  padre ,  y  como  una  recompensa  de- 
bida ¿  sus  buenos  oficios*  Nunca  se  comenzó  un  reinado  con 
mejores  pronósticos.  Todo  auguraba  que  el  nuevo  emperador 
era  llamado  á  producir  una  revolución  trascendental,  á  trastor- 
nar la  esencia  y  hasta  la  forma  de  las  costumbres  y  del  dere- 
cho, á  cambiar,  en  fin,  el  modo  de  ser  de  las  vastas  provincias 
romanas.  Y  con  efecto,  nadie  se  engañó  en  sus  cálculos. 

Como  el  oro  y  las  piedras  preciosas,  que  la  naturaleza 
guarda  escondidas  en  la  entraña  profunda  de  los  montes,  no  se 
consiguen  sino  á  fuerza  de  un  trabajo  ímprobo,  así  el  descen- 
diente y  sucesor  de  Constancio  Cloro  no  pudo  llegar  basta  el 
bien  que  solicitó  buscaba,  y  á  que  le  conducía  un  destino  pro- 
videncial ,  sin  hacer  doblar  antes  la  cerviz  á  numerosos  rivales,  • 
que  le  disputaron  la  tranquila  y  coniípleta  posesión  del  gobierno. 
Con  el  soberbio  título  de  Césares  ó  el  no  menos  ostentoso  de 
Augustos,  cinco  ambiciosos  se  tenían  á  la  sazón  repartida  la 
mayor  parte  de  éste;  y  poco  á  poco  se  fué  deshaciendo  de 
todos.  Galerio,  Maximino  y  Licinio  poseían  el  oriente:  Maxi- 
miano  y  Magencio  se  decían  dueños  del  occidente.  Una  enfer- 
medad horrible  y  vergonzosa  en  el  año  311  libró  á  la  huma- 
nidad del  primero,  que  era  el  verdugo  más  encarnizado  de  los 
cristianos.  El  segundo  quedó  vencido  en  una  lucha  que  sostuvo 
por  celos  y  rivalidades  con  el  tercero ;  y  éste ,  después  de  las 

jomadas  de  Andrinópolis  y  Calcedonia ,  cayó  derrotado  y  muerto 
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á  los  píes  de  Constantino ,  su  cuñado ,  con  quien  hal»a  vivido  eo 
buenas  relaciones  por  algún  tienspo.  No  mucho  antes,  el  viego 
Maximiano  y  el  arrogante  Magencio  tuvieron  igual  suerte;  el 
uno  pagó  con  la  vida  á  manos  de  las  tropas  su  traición  y  sus 
rebeldías,  y  el  otro  sucumbió  ahogado  en  el  Tiber,  con  el  dolor 
de  haber  visto  victorioso  á  su  contrarío  en  eí  puente  Mílvio 
contra  los  ochenta  mil  soldados,  que  le  presentó  en  formidable 
combate. 

Sorprendentes  y  milagrosos  fueron  estos  triunfos,  que  en 
poco  menos  de  seis  años  alcanzó  el  emperadojr  romano;  pero 
sus  mayores  laureles  no  debían  consistir  en  tales  victorias.  Des- 
hechos y  desbaratados  por  doquier  sus  enemigos,  recuperada  á 
costa  de  tanta  sangre  la  unidad  del  poder ,  y  allanadas  Isa  difi- 
cultades y  embarazos  que  se  oponían  á  su  libre  ejercicio,  fal- 
tábale todavía  una  conquista  superior  á  cuantas  hasta  entonces 
había  acometido  y  tuvo  la  dicha  de  llevar  á  cabo  con  próspero 
suceso.  El  camino  para  emprenderla  se  le  abrió  una  cruz  roja, 
que  en  la  batalla  dada  á  Magencio  vio  en  el  cielo  con  el  lema 
in  hoc  signo  vinces;  y  como  guia  seguro  que  le  condujera  sia 
detenerse  hasta  el  fm  de  la  empresa ,  tomó  por  maestro  y  conse- 
jero á  un  anciano  español ,  sabio  y  venerable,  á  quien  expulsa- 
ron de  su  patria  los  delegados  de  aquel  tirano ,  y  que  no  en  vano 
había  buscado  en  su  corte  favorable  acogida.  El  célebre  Osio, 
obispo  de  Córdoba ,  supo  aprovecharse  de  las  buenas  dispon 
dones  de  Constantino ,  y  nutriendo  su  espíritu  y  su  corazón  coa 
la  sana  y  sublime  doctrina  del  evangelio,  consiguió  al  fin  que 
se  declarase  hijo  predilecto  de  la  Iglesia,  y  que  el  año  313  re- 
frendase en  Milán  aquel  famoso  edicto  por  el  que  permitió  el 
culto  católico  en  todo  el  imperio,  devolviendo  á  la  vez  á  aquella 
los  bienes  que  se  la  tenían  confiscados. 

Desde  entonces  empezó  para  la  religión  cristiana  una  era  de 
prosperidad  y  de  bonanza  en  todas  partes.  La  cruz  colocada  en 
el  lábaro  ó  estandarte  de  los  ejércitos ,  enseñó  á  éstos  que  en  lo 
sucesivo  debían  pelear  en  nombre  de  Jesucristo.  Se  permitió 
edificar  libremente  templos  y  cementerios;  se  autorizaron  las 
donaciones  y  legados,  que  por  las  leyes  anteriores  estaba  prohi- 


PARTE  1.  LIBRO  II.  SIS 

bido  hacer  en  favor  de  los  céUbes ,''  y  se  distingoió  al  clero  y 
á  las  iglesias  con  inmuDÍdades  y  privilegios  de  todo  género.  La 
sociedad  antigua  y  el  primitivo  derecho  sufrieron  reformas  ra- 
dicales. La  familia  se  organizó  bajo  bases  justas  y  humanas: 
desapareció  el  jus  vike  et  neciSy  que  las  Doce  Tablas  otorgaban 
á  los  padres  sobre  sus  hijos ,  y  sólo  por  transacción  se  les  con- 
cedió el  poder  vender  á  los  recien  nacidos ,  e  matre  adhuc  ru* 
bentes;  concesión  inútil,  porque  era  imposible  encontrar  com- 
pradores para  un  objeto  que  no  prometía  ventajas  y  desde 
luego  exigía  grandes  cuidados.  La  mujer  salió  también  de  la 
degradación  y  bajeza  en  que  la  había  puesto  el  paganismo, 
dejando  de  ser  una  cosa  vil  sujeta  al  comercio  ó  trasmísible 
per  CBS  et  Ubram.  Y  la  esclavitud ,  ese  cáncer  general  de  los 
pueblos  gentiles ,  si  no  quedó  abolida  de  repente ,  porque  ésto 
no  podo  acordarse  sin  provocar  una  revolución  peligrosa,  vino 
al  cabo  á  recilMr  un  golpe  mortal  con  las  facilidades  que  ofrecía 
la  manumisión  in  sacrosanctis  ecdems ,  y  con  las  máximas  de 
mansedumbre  é  igualdad  que  proclamaba  el  cristianismo.  A 
todas  éstas  medidas,  y  otras  que  no  enumeramos  por  no  distraer- 
nos demasiado  de  nuestro  asunto ,  agregúese  la  prohibición  de 
las  luchas  de  los  gladiadores  y  de  las  fiestas  escandalosas  ó 
torpes  que  tenían  lugar  en  los  circos  y  anfiteatros;  y  se  formará 
una  idea  del  cambio  radical  operado  en  las  leyes  y  en  las  cos- 
tumbres por  la  conversión  de  Constantino. 

Para  que  la  muerte  de  la  teogonia  pagana  no  fuera  obra 
exclusiva  de  los  hombres ,  sino  de  las  máximas  y  consejos  de 
la  religión  del  Crucificado,  que  puestos  en  contraste  con  ella 
habían  de  ir  siempre  ganando  terreno  hasta  conseguir  un  triunfo 
completo,  Dios  permitió  que  el  emperador  recien  convertido,  ó 
por  contemporizar  con  los  usos  fuertemente  arraigados  en  sus 
pueblos,  ó  por  dar  ocasión  á  la  lucha  entre  las  ideas  antiguas  y 
moderna^,  tolerase  el  culto  á  las  falsas  deidades  al  lado  del  que 
él  mismo  rendía  al  Dios  verdadero.  «Consiento,  decía  en  el 


?  La  disposición  que  se  dicid  al  efecto,  lérmínos:  Imperator  Canstantinui  Augtts- 
está  comprendida  en  el  Código  Teodosiano,  lus  Oiio  efn$copo.  Es  una  honra  con  que 
y  va  dirigida  al  prelado  español  en  eslos     debemos  envanecemos. 
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»edjcto  mitanes  copiado  por  Eusebio  de  Cesárea ,  que  todos 
2> disfruten  de  la  misma  paz  que  los  fieles.  Nadie  moleste  á  otro: 
:k>1os  que  se  niegan  á  obedeceros,  tengan  templos  dedicados  ¿ 
2>Ia  mentira  ya  que  quieren  tenerlos.  El  que  ha  logrado  la  ver- 
:«>dadera  luz,  ha  de  servirse  de  ella  para  iluminar  á  los  demás; 
»y  si  ésto  no  es  posible,  debe  dejarlos  tranquilos.»  Tomemos 
acta  de  esta  medida  política,  que  si  pudo  ser  conveniente  y 
hasta  necesaria  en  un  principio,  dejará  de  ser  lo  uno  y  lo  otro 
cuando  se  extienda  y  propague  más  y  más  el  cristianismo  ea 
las  provincias  del  imperio,  y  haya  medios  y  facilidad  de  esta- 
blecer la  unidad  religiosa  sin  peligros  de  ninguna  especie. 

Ahora  hagamos  aplicación  de  lo  expuesto  á  nuestra  historia. 

Toledo,  como  todos  los  pueblos  sujetos  al  dominio  romano, 
quizá  más  que  ninguno  por  estar  en  él  muy  generalizadas  las 
nuevas  creencias ,  debió  recibir  oon  entusiasmo  las  reformas  y 
los  cambios  introducidos  por  Constantino.  No  tenemos,  sin  em- 
bargo, más  que  muy  vagas  noticias  que  nos  revelen  su  alegría 
por  esta  época.  Con  remisión  á  escritores  sospechosos,  dicese 
que,  aprovechándose  de  la  libertad  concedida  á  la  Iglesia,  nuesr 
tra  ciudad ,  á  expensas  del  mismo  emperador ,  reedificó  el  tem- 
plo consagrado  á  la  Madre  de  Dios,  que  habia  destruido  la 
impiedad  de  Daciano;  y  que  al  propio  tiempo  levantó  uno  sud- 
tuoao  en  el  lugar  donde  estaba  sepultada  Santa  Leocadia,  para 
honrar  y  venerar  sus. cenizas.^  Nada  de  inverosímil  tienen  am- 
bos hechos,  y  con  todo,  atendiendo  al  conducto  por  donde  se 
nos  trasmiten ,  no  nos  atrevemos  á  aceptarlos  decididamente. 

Pero  ¿podrá  creerse  que  los  toledanos  se  descuidarian  en- 
tonces en  hacer  pública  demostración  del  culto,  que  veman 
profesando  desde  el  siglo  I  de  la  era  cristiana?  Si  en  medio 
de  las  más  sangrientas  persecuciones  los  vemos  tan  celosos  en 
este  punto,  sin  que  el  temor  á  los  tormentos  ni  á  la  muerte  que- 
brante en  lo  más  mínimo  su  fortaleza ,  ¿  cómo  es  posible  que  al 
gozar  la  superioridad  y  el  desahogo  que  les  proporcionó  la  paz 

8  Son  autores  de  esta  noticia  Julián  desgraciadamente  son  escasa  garantía ,  para 
Pérez,  Luítprando  v  San  Braulio  en  las  admitirla  desde  luego  sin  más  examen  co- 
adiciones  á  Marco  ftáximo.  Sus  nombres     mo  un  dato  seguro* 
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de  la  Iglesia ,  se  abandonasen ,  y  no  procuraran  sacar  partido 
de  las  felices  circuystancias  que  les  rodeaban?  Para  nosotros 
está  fuera  de  toda  duda ,  que  si  Toledo  no  construyó  por  el  pe- 
ríodo que  narramos  los  dos  templos  que  se' dicen,  levantaría 
otros  que  pudiesen  rivalizar  con  los  del  paganismo.  La  religión 
cristiana ,  en  aquellos  tiempos ,  era  como  un  edificio  puesto  de- 
lante de  otro  para  quitarle  las  luces,  y  los  nuevos  obreros  tra- 
bajaban sin  descanso  por  elevar  hasta  el  cielo  sus  construcciones. 

Se  ha  escrito  igualmente  que  el  mismo  Constantino  visitó 
nuestra  ciudad,  la  honró  con  singulares  mercedes,  y  en  concilio 
nacional  que  celebró  en  ella ,  arregló  nuestra  división  eclesiás- 
tica, con  virtiendo  en  metropolitana  á  nuestra  silla.  Algo  de  ésto 
decimos  en  otra  parte.'  Pero  el  ilustrado  Maestro  Florez,  en  la 
España  sagrada ^  prueba  con  irrebatibles  argumentos  que  la 
tal  división ,  nacida  de  las  gratuitas  suposiciones  del  moro  Ra- 
sis ,  que  se  refiere  al  siglo  X ,  es  fingida,  apócrifa  é  inadmisible. 
Aquel  emperador ,  que  puso  la  mano  en  todo ,  subdividió  nues- 
tra península  en  seis  provincias;  y  de  este  arreglo  administra- 
tivo ó  político  proviao  naturalmente  el  eclesiástico ,  que  tam- 
bién se  le  atribuye. 

Lo  que  es  corriente  y  pasa  ya  en  esta  época  como  un  hecho 
comprobado,  es  la  sucesión  de  nuestros  arzobispos,  mejor  di- 
cho, de  nuestros  obispos,  porque  aquel  título  no  se  empieza  á 
usar  hasta  los  tiempos  de  Wamba  según  unos,  ó  hasta  des- 
pués de  la  reconquista  á  juicio  de  otros.  Desde  la  creación  de 
la  mitra  por  San  Eugenio,  sin  intermisión  se  fueron  reempla- 
zando las  vacantes ,  como  tenemos  observado ;  pero  el  estado 
de  angustia  en  que  vivia  la  Iglesia,  perseguida  ú  obligada  á 
ocultarse  en  las  catacumbas ,  y  el  ningún  cuidado  que  general- 
mente se  ponia  en  conservar  los  nombres  de  los  que  la  habían 
regido ,  cuando  no  sellaban  con  su  sangre  la  fé  que  profesaban, 
hicieron  sin  duda  que  se  perdiese  la  memoria  de  ellos. 

Algunos  autores,  fundándose  en  un  pasaje  del  arcipreste 

9  Véase  la  Introducción,  página  21,  pecto  de  este  punto  ,  sin  dar  grande  asenso 
donde  al  tratar  del  aspecto  geog^fíco  de  á  ciertas  cosas,  que  han  parecido  hasta 
Toledo ,  amtamos  lo  que  se  ha  escrito  res-     ahora  verdades  indisputables. 
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Julián  Pérez ,  que  copia  y  sigue  á  Eusebio  Gesariense  < 
autor  de  un  catálogo  de  los  arzobispos  de  Toledo  hasta  el  tiempo 
de  Constantino ,  enumeran  veinte  desde  San  Eugenio  á  Isicio.^^ 
Más  cauta  nuestra  Iglesia,  con  el  apoyo  de  códices  antiguos 
y  muy  autorizados ,  sin  afirmar  que  durante  las  persecuciones 
faltasen  entre  nosotros  obispos ,  que  atendieran  al  manejo  de  las 
cosas  eclesiásticas,  sólo  cuenta  doce,  por  este  orden : 


OBISPOS  6  ARZOBISPOS  DE  TOLEDO 

BAJO  LA  DONlNAaON  ROMÁN  A.  ^^ 


I. 

San  Eugenio,  cuya  vida,  y  martirio  quedan  referidos  más 
arriba. 

11. 

Melanoio,  de  quien  se  dice  que  entró  en  posesión  de  la 
silla  el  S86,  que  la  gozó  21  años,  y  murió  en  22  de  Setiemlnre 
del  306,  después  de  haber  asistido  al  concilio  Iliberitano»  que 
se  celebró  á  principios  del  siglo  IV ,  y  cuyas  actas  firma  en  sé- 
timo lugar ,  antes  que  el  célebre  Osio,  Obispo  de  Córdoba.  Re- 
fiérese que  este  prelado  consagró  la  iglesia  de  Toledo ,  y  escri- 
bió la  vida  de  San  Severo  mártir. 

m. 
PfiLAGio ,  en  cuyo  tiempo  dio  Constantino  la  paz  á  la  Iglesia» 


10  El  Conde  de  Mora ,  Castejon  y  Fon- 
seca  y  otros  escritores  cuentan  por  arzo- 
bispos y  primados  de  Toledo  en  la  época 
romana,  á  más  de  los  cinco  mencionados 
en  la  nota  segunda  de  este  capítulo ,  á  San 
Eugenio,  San  Honorato,  San  HermolaOs 
San  Pelagio,  PalruinOj,  Torihio ,  segunda 
vez  Patruino,  Quincio,  Vieeneio ,  PauUUo, 
San  Melando,  San  Marino,  San  Natal, 
San  Olimpio  I,  San  Gregorio, San  Audeñ' 
ció,  San  Asturio  Serrano,  Martina,  Olim- 
pio 11,  Fetadio  é  hicio.  Son  los  veinte  de 
3ue  hablamos  en  el  texto,  y  excusado  es 
ccir  que  no  puede  admitirse  tanto  número 
de  prelados,  ni  la  calificación  individual 
con  que  son  favorecidos ,  por  no  estar  bien 
justificado  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 


11  En  el  catálogo  ó  serie  qae  vaiDOs  < 
formar ,  nos  suietamos  extrictamente  al  que 
arregló  el  cardenal  Cisoeros  en  la  galerte 
de  retratos  de  la  sala  capitular ,  siguiendo 
las  Dípticas  ó  tablas  cronológicas  de  sa  If^te* 
sia ,  las  colecciones  conciliares  v  los  códices 
Emiliano  é  Hispalense,  consultados  al  efecto. 
También  tenemos  á  la  vista  el  qae  contiena 
el  tomo  111  de  la  gran  Colección  db  los 
PP.  toledanos,  publicada  en  el  siglo  pasMlo 
á  expensas  del  cardenal  Lorenzana;el  que 
trae  García  de  Loaisa  en  sos  Concilios  »  y 
otros  trabajos  inéditos,  de  donde  extractamos 
las  pocas  noticias  con  que  puede  ilustrarse 
la  vida  de  nuestros  prelados  en  la  época 
romana.  Con  tales  autoridades ,  sin  embarg»^ 
no  nos  ba  sido  posible  fijar  la  cronología. 
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á  la  8Üla  poco  antes  del  312;  sufrió  la  amargura  de 
presenciar  el  martirio  de  Santa  Marciana  en  la  Vega ,  y  murió 
con  buena  opinión  de  santidad  y  sabiduría  en  325. 

IV. 

Patrüivo,  PATBRifO  Ó  Patrudío.  Nada  se  sabe  de  su  vida» 
pero  figura  eoostantemeota  en  todos  los  catálogos,  y  fué  yerro 
notorio  de  Loaisa  el  confundirle  en  la  Colección  de  Concilios 
con  un  obispo  de  Mérida  del  mismo  nombre,  que  asistió  al 
primero  de  Toledo.  No  menos  se  equivocan  los  que  encierran 
su  cronología  entre  los  años  185  y  208. 

V. 

Toamio,  natural  de  Roma »  de  donde  vino  á  España ,  por 
sus  virtudes,  su  saber  y  su  ejemplo  se  ganó  el  alto  honor  de  ser 
prelado  de  nuestra  silla.  Cuentan  que  padeció  muchos  trabajos 
por  la  religión  católica,  y  que  San  Irenéo,  intimo  amigo  suyo, 
le  dedicó  un  libro  que  escribió  contra  los  herejes  de  su  tiempo. 
Se  ignoran  los  años  de  su  pontificado. 

VI. 

Quinto,  Qumcio,  QumciAiro  ó  QuiaiGO,  dicen  que  fué  su- 
geto  de  excelente  espíritu,  que  con  fortaleza  y  constancia 
defendió  la  fó  de  Cristo ,  y  que  murió  santamente  después  de 
haber  gobernado  doce  años  la  iglesia  toledana. 

vn. 

YíCMJxaú  ó  Vigente  ,  varón  escogido  y  piadoso ,  de  que  hace 
mención  un  libro  antiguo  de  la  iglesia  de  Zaragoza ,  tuvo  cor- 
respondencia con  San  Antero,  pontífice  romano;  y  se  escribe 
que  poseyó  el  obispado  veintitrés  años. 

vm. 

PoMFONio  Paulato  ,  Privato  Ó  Palmaghio  ,  persona  nobilísi- 
ma y  consular,  era  pariente  de  Narciso,  obispo  de  Braga,  y 
amigo  de  San  Cipriano  de  Cartagena.  Se  le  hace  poseedor  de 
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la  silla  treinta  y  seis  años,  mas  no  se  indica  cuándo  la  ocupó, 
ni  se  refieren  otros  pormenores  dé  su  vida  y  muerte. 

IX. 

Natal  ó  Natalio  ,  á  quien  se  supine  hermano  de  los  santos 
mártires  Justo  y  Pastor,  antes  de  ser  obispo  de  Toledo,  habia 
asistido  al  concilio  Uiberitano.  También  se  afirma  que  se  halló 
en  el  de  Nicea,  que  presidió  Osio.  Figúrasele  muy  estimado  de 
Constantino,  al  cual,  añaden  algunos  autores,  remitió  un  Catá- 
logo de  los  mártires ,  que  habían  padecido  por  la  religión  ea 
la  provincia  carpetana. 

X. 

AuDENGio  era  natural  de  Seseña  en  el  reino  de  Toledo ,  y 
siendo  arcediano  de  su  iglesia  adquirió  gran  fama  por  el  va* 
lor  y  la  elocuenda  con  que  combatió,  eñ  un  libro  titulado: 
De  fide  adversus  hceretícos,  los  errores  de  los  Lüciferianes, 
Maniqueos,  Arríanos  y  Fotinianos,  que  por  su  época  infestaban 
la  España.  Gennadio  lamenta  la  pérdida  de  este  libro.  £l  sin 
duda  abrió  á  nuestro  prelado  las  puertas  del  arzobispado  el 
año  567,  pues  á  la  sazón  habian  cundido  tanto  las  heregfas  y 
basta  se  habia  provocado  algún  cisma  tan  grave  en  la  Iglesia 
española,  que  se  necesitaban  hombres  del  temple  y  del  saber  de 
Audencio,  para  hacer  frente  á  los  peligros  que  nos  cercaban* 
Ello  es  lo  cierto  que  Toledo ,  merced  acaso  á  sus  esfuerzos ,  no 
sólo  quedó  libre  del  contagio  del  error,  sino  que  contribuyó 
poderosamente  á  calmar  la  desecha  borrasca ,  que  por  aquella 
época  amenazaba  aniquilar  las  conquistas  del  cristianismo.  Ya 
lo  veremos  dentro  de  poco. 

XI. 

AsTutiio  nació  en  Yillaseca  de  la  Sagra ,  según  opinan  al- 
gunos cronistas,  y  ascendió  al  obispado  en  el  año  396  de  Cris- 
to. Por  particular  inspiración  divina  tuvo  noticia  este  prelado 
del  sitio  en  que  estaban  enterrados  los  niños  mártires  San  Justo 
y  Pastor»  y  hecha  dibgencia  para  descubrir  sus  cuerpos,  los 
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edificó  un  templo  eo  Alcalá,  al  que  se  aficionó  mucho  en  sus 
últimos  anos.  Algunos  escriben  que  renunció  la  mitra  toledana,  y 
se  fué  á  gobernar  la  que  creó  en  aquel  punto*  Ésto  no  está  bien 
averiguado.  Lo  que  si  es  una  verdad  innegable,  que  Asturio 
asistió  al  primer  concilio  que  se  encuentra  en  las  colecciones 
de  los  de  esta  ciudad ,  por  el  año  400. 

XII. 

Isicio ,  HiGicio  ó  HEsicmo,  de  cuyo  origen  sólo  se  sabe  que, 
antes  de  ascender  al  episcopado,  habia  sido  monge  en  Palestina, 
fué  más  tarde  arcediano  en  la  Iglesia  de  Toledo.  Hácesele  gran 
poeta  y  orador,  y  se  asegura  que  escribió  muchas  obras  de 
erudición  é  ingenio.  Fué  amigo  del  famoso  Celio  Sedulio,  obispo 
de  Oreto,  y  estuvo  en  particular  correspondencia  con  San  Agus- 
tin ,  discurriendo  ambos  largamente  sobre  la  inteligencia  que 
debe  darse  á  las  hebdómadas  de  Daniel ,  y  cómo  se  ha  de  in- 
quirir el  dia  del  juicio  final,  en  tres  cartas  que  se  encuentran 
entre  las  obras  del  último.^*  Se  desconoce  la  verdadera  crono* 
logia  de  este  prelado ;  pero  se  sabe  positivamente  que  en  su 
tiempo  entraron  los  godos  con  un  grueso  ejército  en  la  Carpe- 
tania ,  y  por  eso  cerramos  en  él  la  serie  de  los  del  periodo  que 
describimos. 

De  este  modo  quedó  asegurada  en  Toledo  la  sucesión  epis- 
copal, bajo  la  dominación  romana,  por  espacio  de  más  de  tres- 
cientos años.  No  es  dudoso,  por  lo  tanto,  que  á  esta  institución 
serían  debidos  inmensos  bienes,  y  las  mejoras  y  el  progreso 
que  en  las  costumttres  y  en  la  disciplina  se  fueron  introduciendo 
poco  á  poco  entre  nosotros  antes  de  la  época  visigoda.  A  la 
Iglesia  en  general,  y  particularmente  á  la  española,  cupo  en  los 
primeros  siglos  la  misión  de  regenerar  la  sociedad  pagana  y 
mantener  puro  el  sagrado  depósito  de  las  máximas  evangélicas, 


12    Son  las  epístolas  78,  79  y  80;  la  dommo  beatissimo  ,  bt  ghabitatr  since- 

aegnoda  de  nuestro  prelado ,  y  las  otras  dos  rissima  venerando  fratri  ,  et  coepiscopo 

del  doctor  Agustino.  Todas  llevan  á  la  ca-  augijstino.  hesiighius,  in  domino  S.   Y  la 

beza  el  título  ó  remisión  más  afectuosa ,  en  tercera ,  domino  beatissimo  ,  e  r  vrnerabilí- 

esios  términos.  La  primera  dice  ;  domino  ter  soscipiendo  fratbi  ,  coepiscopo  besu- 

pEATSsuioBisiicmo,  AOGWT.  La  segunda,  auo.  aogust.  m  dno.  S. 
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limpiando  á  la  vez  la  maleza  de  los  antiguos  hábitos  y  de  los 
usos  gentílicos;  y  para  llenar  esta  difícil  misión  los  prelados 
convocaban  frecuentemente  sínodos  y  concilios,  que  en  medio 
de  los  disturbios  y  turbulencias  de  aquellos  tiempos^  contri-^ 
buian  á  estrechar  los  lazos  de  caridad  y  relación  entre  los  fieles, 
y  á  difundir  la  luz  y  la  verdad  por  las  regiones  más  apartadas. 
Nuestra  ciudad  no  fué  de  las  que  menos  trabajaron  en  este 
sentido,  anticipándose  al  período  gótico  en  que  había  de  brillar 
por  su  saber  y  su  doctrina  sobre  todas  las  del  reino.  Pero  este 
asunto,  de  suyo  importante  y  bajo  mil  conceptos  digno  de  un 
examen  detenido ,  requiere  capítulo  aparte. 


CAPÍTULO  VI, 


La  justa  fama  que  en  el  orbe  católico  y  entre  los  hombres 
de  ciencia  goza  la  disciplina  creada  por  los  concilios  de  Toledo, 
arranca  de  la  época  romana  en  que  empezó  á  establecerse, 
auoque  no  oMuvo  su  com{rfeto  desenvolvimiento  hasta  el  tiem- 
po cte  los  godos.  Conviene  tenerlo  muy  presente,  para  expli- 
camos ciertos  sucesos  que  prepararon  la  venida  de  éstos  á  la 
Garpetania,  y  abrieron  el  camino  brillante  que  hemos  de  re- 
correr en  breve. 

Desde  que  San  Eugenio  arraigó  definitivamente  el  cristia- 
nismo en  nuestra  ciudad,  sentando  la  primera  piedra  del  edificio 
de  su  Iglesia,  es  de  creer  que  jamás  faltarían  m  ella  la  predi- 
cación y  ]b  enseñanza,  que  eran  indispensables  para  que,  difun- 
didas en  todas  las  clases  y  por  todos  los  conductos  posibles ,  las 
nuevas  doctrinas  adquiriesen  al  fin  el  predominio  á  que  aspira- 
ban sobre  los  antiguos  usos.  En  la  guerra  declarada  al  error  y 
á  la  mentira  por  los  hijos  de  Jesucristo ,  no  podian  emplearse 
en  los  primeros  siglos  armas  de  distinto  temple.  Sólo  la  persua- 
sión de  la  verdad  y  del  ejemplo  habia  de  parar  los  rayos  del 
Capitolio,  y  templar  la  exasperada  crueldad  de  los  prefectos 
romanos. 

Pero  no  vaya  por  ésto  á  imaginarse,  que  á  partir  de  aquel 
primer  prelado,  nuestra  iglesia  desde  su  origen  ntmntuvo  siem- 
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pre  encendida  y  perenne  la  luz  de  los  concilios.  Así  lo  han  es- 
crito algunos,  apoyándose  para  afirmarlo  en  la  autoridad  harto 
deleznable  de  los  falsos  cronicones,  y  desconociendo  que  en  las 
colecciones  conciliares  no  se  encuentra  ni  la  más  remola  noticia 
de  los  sínodos  que  se  suponen  celebrados  en  los  tiempos  primi- 
tivos.^ Ó  se  confunden  en  ésta  parte  la  predicación  y  la  disci- 
plina, ó  no  vemos  medio  de  conciliar  fácilmente  tales  noticias 
con  el  silencio  y  la  pérdida  de  las  actas  de  semejantes  asam- 
bleas. Nosotros  nos  inclinamos  á^lo  primero,  sin  que  deje  lo 
segundo  de  mantenernos  todavía  en  alguna  iacerlidumbre ,  na- 
cida de  ciertos  vestigios  interesantes  que  ha  recogido  la  historia, 
y  no  pueden  referirse  buenamente  á  épocas  posteriores. 

Firmada  la  paz  de  la  Iglesia,  á  la  actividad  y  al  celo  de  los 
obispos  se  ofreció  ancho  campo  en  todas  partes  para  asegurar 
los  frutos  de  la  victoria  alcanzada  contra  el  paganismo.  Esta- 
blecer la  gerarqufa  inferior  eclesiástica ,  señalando  á  cada  orden 
sus  funciones  y  deberes ;  corregir  las  costumbres  bárbaras  y 
supersticiosas  del  pueblo  que  habia  vivido  por  taqtos  anos  su- 
jeto á  hábitos  perniciosos ,  y  facilitar  á  los  siervos ,  con  loa  go- 
ces de  la  libertad,  los  inapreciables  bienes  que  les  podía  pro* 
porcionar  la  religión  cristiana,  sin  lastimar  díroctameote  el 
derecho  que  á  los  señores  reconocían  las  leyes  iooperíales;  tales 
fueron  los  objetos  en  que  parece  hicieron  parada  nuestros  pre- 
lados,  y  sobre  los  cuales  en  dos  concilios ,  cuya  fecha  y  carácter 
no  se  determinan,  pero  que  debieron  ser  anteriofea  á  coaatoa 
se  conocen ,  proveyeron  y  sancionaron  una  serie  de  medidas  da 
interés  sumo,  á  que  se  contraen  los  vestigios  6  fragmentos 
antes  referidos.* 

Entre  ellos  figuran  y  llaman  la  atención  dos  datos  impor- 


1  Sin  embargo,  dosde  San  Eugenio  hasta 
Audencio ,  reseña  el  Conde  de  Mora  nada 
menos  que  once ,  en  los  años  y  por  los  pre- 
lados siguientes:  el  primero  por  Sau  Euge-" 
nio  el  105;  él  segundo  por  el  mismo  el  1 12; 
el  tercero  por  fomponio  Paulato  el  260 ;  el 
cuarto  por  San  Marino  el  313 ;  el  quinto  por 
San  Natal  el  335;  el  sexto  por  San  Olimpio 
el  3^i ;  el  sétimo  por  San  Gregorio  el  S63, 
^  el  octavo,  noveno,  décimo  y  undécimo 


por  San  Audencio  en  los  afios  S76,  38S, 
388  y  394. 

!S  Por  ló  que  pueden  contribuir  á  acla- 
rar varios  punios  de  nueaira  Historia,  los 
comprendemos  en  las  iLUSTRACiONes  y  Do- 
COMENTOS,  núm.  II ,  donde  se  haUartfo  todos 
reunidos ,  sin  perjuicio  del  extracto  que  ha- 
remos aquf  de  algunos,  que  interesan  más 
particularmente  i  la  materia  de  esta  ca- 
pítulo. 
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taotisimos,  de  que  no  queremos  prescindir  en  este  lugar,  por- 
que revdan  claramente  el  espiritu  de  la  época.  El  uno  relativo 
á  la  esclavitud,  es  un  ejemplar  de  una  carta  de  ingenuidad 
ó  manomision  otorgada  en  la  Iglesia ,  según  debia  redac- 
tarse esta  clase  de  documentos  en  el  siglo  IV,  para  que  los 
maDumitídos  gozaran  de  los  derechos  de  los  ingenuos,  y  en- 
traran en  posesión  de  las  ventajas  civiles  y  de  los  grados  ecle- 
siásticas ¿  que  podían  ser  promovidos  desde  luego.  Su  contexto 
literal,  tal  como  se  contiene  en  un  canon  de  los  dos  mencio- 
nados concilios,  dice  asi: 

c Aquel  que  libra  del  obsequio  debido  á  sí,  y  dispensa  del 
» competente  servicio,  no  dude  que  en  adelante  el  Señor  le  pre- 
»m¡ará.  Por  lo  cual  yo  N.  en  nombre  de  Dios ,  por  remedio  de 
>mi  alma,  ó  por  la  retribución  eterna;  hallándome  en  la  igle- 
mñ  de  San  Pedro  (ó  de  otro  santo),  en  presencia  del  obispo  ó 
>de  los  sacerdotes,  que  allí  se  encuentren,  y  de  los  nobles  legos, 
adelante  del  altar  de  est4  iglesia,  absuelvo  á  mi  siervo  N.  me- 
»diante  esta  carta  de  absolución  é  ingenuidad,  de  todo  vínculo 
»de  servidumbre;  de  modo  que  desde  este  dia  y  en  adelante  sea 
»iogéBao,  y  permanezca  tal,  como  si  hubiera  nacido  ó  sido  pro- 
^creado  de  padres  ingenuos.  Marche  por  donde  quiera ,  ó  por 
>donde  la  autoridad  canónica  le  permita ,  y  á  manera  de  los 
»otro6  ingenuos,  viva  ingenuamente.  A  ninguno  de  mis  here- 
»deros  ó  proherederos,  ni  á  ninguna  otra  persona  deba  servi- 
»dumbre  alguna  ú  obsequio  de  libertad,  sino  sólo  á  Dios  á 
»quien  todas  las  cosas  están  sujetas,  ó  por  cuyo  amor  le  ofrecí 
)»yo  á  su  servicio.  Del  peculio  que  el  Señor  le  hubiere  dado ,  ó 
>de  aquello  que  con  el  auxilio  de  Dios  pudiere  adquirirse  con  su 
» trabajo  en  adelante,  le  hacemos  concesión  para  siempre,  pu- 
^diendo  disponer  de  ello  como  quisiere,  según  las  eclesiásticas 
^sancioDes.  Y  si  alguno  (lo  que  no  creo  que  suceda)  ó  yo  mismo 
»ó  alguno  de  mis  herederos  ó  cualquiera  otra  persona,  intentase 
^anular  esta  carta  de  ingenuidad ,  ó  quisiere  romperla  de  cual- 
^quier  otro  modo,  incurra  ante  todo  en  la  ira  divina,  y  quede 
^excluida  del  umbral  de  la  santa  Iglesia  de  Dios ,  y  además  pa- 
ngue sesenta  sueldos  al  que  movió  pleito,  y  no  pueda  reivindi- 
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i^car  lo  que  pide;  sino  que  mi  presente  ingenuidad ,  ó  firmada 
»por  las  manos  de  otros  hombres  buenos ,  ó  apoyada  en  testi- 
)»monio,  permanezca  firme  en  todo  tiempo.» 

El  otro  dato  se  refiere  á  las  costumbres  gentílicas,  acaso  á 
las  supersticiones  célticas  que  por  la  época  indicada  no  habían 
quedado  estírpadas  del  todo  en  nuestro  pueblo ,  y  el  cristianis- 
mo trataba  de  combatir,  no  ya  sólo  con  el  influjo  de  la  doctrina, 
sino  con  el  saludable  remedio  de  la  penitencia.  Hablase  consul- 
tado, sin  duda,  á  los  padres  del  concilio ^  qué  medios  podían 
emplearse  con  fruto  contra  ciertos  usos  bárbaros  y  repugnan- 
tes, y  la  respuesta  se  consignó  como  decisión  general  en  un  ca- 
non de  los  comprendidos  entre  los  fragmentos  expresados. 
«Acerca  de  aquellos,  digeron,  sobre  quienes  pr^untásteís, 
9 ésto  es,  de  aquella  muger  que  mezcló  su  sangre  menstrual  en 
:»la  comida  ó  bebida,  y  se  la  dio  á  su  marido  para  que  comiera, 
»j  de  aquella  que  bebió  el  semen  de  su  marido ,  y  también  de 
«la  que  quemó  el  cráneo  de  un  hombre  y  le  dio  á  su  marido 
lepara  precaverle  de  una  enfermedad,  ¿qué  penitencia  seles  ha- 
)»bia  de  aplicar?  Respondemos,  que  nos  parece  que  deben  ser 
:»castigadas  como  los  mágicos  y  adivinos,  de  quienes  se  sabe 
»haber  ejercido  estas  artes.  Pues  tanto  para  éstos,  como  para  los 
:» que  dan  crédito  á  los  agderos  y  adivinaciones,  tenemos  las 
» constituciones  de  Teodoro,  arzobispo  de  Inglaterra,  en  las 
9 cuales  está  escrito:  que  el  que  inmola  á  los  demonios  en  cosas 
«minimas,  haga  penitencia  un  año,  y  el  que  en  cosas  grandes, 
j»diez.)» 

Ambos  datos  se  prestan  grandemente  á  consideraciODes  de 
alguna  entidad  sobre  la  historia  y  el  carácter  del  periodo  á  que 
es  preciso  amoldarlos. 

En  el  primero  vemos  ya  adelantarse,  ó  mejor  dicho,  exce- 
der nuestra  legislación  conciliar  á  aquella  que  hasta  entonces,  y 
por  muchos  siglos  después,  fué  el  modelo  de  cuantas  adoptaron 
los  pueblos  civilizados.  Nunca  Roma  aseguró  la  libertad  á  los 
manumitidos  de  una  manera  tan  eficaz ,  tan  firme  y  beneficiosa 
como  lo  hicieron  los  concilios  de  Toledo.  La  carta  de  ingenui- 
dad copiada  arriba ,  es  una  conquista  del  espíritu  de  absoluta 
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igualdad  que  predica  la  religión  cristiana  contra  el  derecho '  de 
privilegio  y  de  dominio  que  unos  hombres  se  habian  abrogado 
sobre  otros,  á  titulo  de  más  fuertes  ó  más  afortunados.  Ella 
borra  completamente  las  marcas  ó  signos  de  la  esclavitud ,  y 
restituye  las  cosas  al  ser  y  estado  que  deben  tener  según  la  na- 
turaleza. Los  siervos  por  la  voluntad  de  sus  dueños  y  á  influjo 
sólo  de  Dios,  á  quien  todas  las  cosas  están  sujetas ,  salen  de  su 
miserable  condición ,  y  entran  para  siempre  en  la  de  los  inge- 
nuos ó  libres,  como  si  tales  hubieran  nacido ,  como  si  la  ambi- 
ción y  la  codicia  humanas,  renunciando  á  esta  reprobada  mer- 
cancía, no  hubieran  puesto  antes  entre  unos  y  otros  un  valladar 
insuperable.  Asi  curó  el  cristianismo  en  nuestra  ciudad  la  lepra 
de  la  servidumbre. 

Habia  además  en  ella  otros  males ,  que  acusaban  la  existen- 
cia de  ciertos  vicios  ridículos  y  groseros  aún  entre  los  que 
se  hallaban  sometidos  al  gremio  de  la  iglesia  cristiana ;  y  ya 
hemos  visto  también  cómo  nuestro  celoso  é  ilustrado  clero  trató 
de  extinguirlos.  Lo  notable  en  este  punto  es  que  aquellos  vicios, 
cuya  expresión  no  hemos  podido  hacer  sin  repugnancia ,  pare-* 
cen  hijos  á  no  dudarlo  de  los  siglos  primitivos.  Si  así  fuese,  ¿no 
seria  el  segundo  dato  copiado  un  síntoma  de  que  no  habían  des- 
aparecido los  aborígenes  de  la  población  por  la  época  á  que  se 
alude?  Más  de  cuatrocientos  años  de  sumisión  y  ^vasallaje  bajo 
la  dominación  romana ,  no  habian  logrado  borrar  tales  restos 
de  barbarie  en  el  pueblo  celta ;  y  lo  que  no  pudieron  alcan- 
zar el  tiempo ,  ni  el  trato  con  gentes  de  más  suaves  costumbres, 
lo  que  se  resistió  tenazmente  á  la  acción  modificadora  y  al  co- 
merdo  intimo  de  Ideas  y  sentimientos  entre  conquistados  y 
conquistadores,  vino  al  cabo  á  conseguirlo  fácilmente  la  reli- 
gión yerdaderacon  la  naturaldebilidad  de  sus  medios,  apoyada 
y  robustecida  por  la  fortaleza  de  sus  doctrinas. 

Mas  no  eran  éstos  los  únicos,  ni  los  mayores  triunfos  que 
el  cristianismo  habia  de  obtener  en  nuestro  territorio.  Sin  salir 
de  este  mismo  período ,  la  Providencia  tenia  reservada  á  Toledo 
ana  gloria  más  inmarcesible :  la  de  doblar  la  cabeza  al  mons- 
truo de  la  heregía,  que  orgulloso  y  arrogante  se  presentó  á 
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turbar  la  paz  de  la  Iglesia  españda,  á  la  sazón  que  la  estaban 
afligiendo  con  terribles  aunque  pasajeras  persecuciones  los  sec- 
tarios del  apóstata  Juliano. 

Desde  las  Galias,  adonde  habia  importado  primeramente 
sus  errores  el  impostor  Marcos ,  el  maniqueismo ,  nacido  en  el 
Egipto ,  vino  á  España  á  tomar  nueva  forma  y  á  correr  fortuna 
por  algún  tiempo  en  manos  de  personas  de  talento  y  de  presti- 
gio. Prisciliano,  natural  de  Galicia,  según  Próspero  de  Aquita- 
nia,  se  encargó  de  introducirle  hasta  en  las  regiones  más  ele- 
vadas ,  y  tuvo  la  no  envidiable  suerte  de  salirse  á  poca  costa 
con  su  intento,  dando  su  nombre  y  la  autoridad  de  su  saber 
reconocido  al  sistema  que  corrompió  en  breve  la  pureza  de  las 
costumbres  é  hizo  una  revolución  peligrosa  en  todas  las  clases» 
señaladamente  en  los  nobles  y  entre  las  mujeres ,  cuyo  orgullo 
y  torpes  apetitos  halagaba  y  favorecía  sobremanera. 

Por  desgracia  el  priscüianismo  se  ganó  prontamente  parti- 
darios dentro  del  mismo  clero.  Instancio  y  Salviano,  que  eran 
obispos  de  la  Lusitania ,  como  opina  el  Maestro  Florez ,  se  de- 
clararon en  favor  de  la  nueva  secta ,  y  conjuraron  contra  si  á 
sus  compañeros  de  Córdoba  y  de  Mérida ,  Adigino  S  Idacia, 
quienes  arrebatados  de  un  santo  celo ,  emprendieron  contra  los 
novadores  en  términos  tan  ardientes,  que  sólo  consiguieron  en- 
conar más  y  más  los  ánimos ,  y  hacer  necesaria  la  celebración 
de  un  concilio,  que  pusiera  fin  á  la  contienda  en  mal  hora  pro- 
vocada. 

El  concilio  se  celebró  efectivamente  en  Zaragoza  el  año  380, 
y  en  él  se  condenaron  implícitamente  los  errores  de  los  prís- 
cilianístas,  y  se  adoptaron  diferentes  acuerdos,  dirigidos  á 
restaurar  las  buenas  costumbres  pervertidas  por  las  máximas 
de  Prisciliano,  y  á  restringir  la  enseñanza  pública,  que  se  arro- 
gaban sus  secuaces  y  discípulos  con  el  título  y  cargo  de  docto- 
res ,  sin  habérselo  concedido  la  autoridad  competente. 

Doce  obispos  asistieron  á  esta  asamblea ,  y  aunque  duró 
muchos  dias  y  hubo  largos  y  acalorados  debates  hasta  que  se 
acordaron  los  ocho  cánones  que  en  ella  se  discutieron ,  todos 
estuvieron  conformes  en  aprobarlos  primero,  y  en  firmar  lu^o 


PARTE  I.  LBRO  II.  229 

las  actas  qae  los  contienen.  ¿Quién  había  de  decir,  sin  embar- 
go, que  uno  de  ellos ,  Symphosio,  daría  á  muy  poco  un  triste 
ejemplo  de  apostasía ,  separándose  de  la  grey  legítima ,  para  ir 
á  formar  en  las  filas  de  sus  enemigos?  Mas  ¿á  quién  parecerá 
extraña  esta  conducta,  si  se  la  compara  con  la  del  obispo  de 
Córdoba,  que  después  de  haber  esgrimido  valerosamente  sus 
annas  contra  los  novadores,  siendo  uno  de  los  motores  ó  cau- 
santes del  concilio ,  recien  publicado  éste ,  abjuró  sus  creen- 
cias y  abrazó  el  error  á  banderas  desplegadas? 

Con  tales  defecciones  es  de  imaginar  el  aliento  que  cobrarían 
los  herejes.  Por  el  pronto  colocaron  al  mismo  Prisciliano  en  la 
sede  de  Avila,  fundada  por  San  Segundo;  á  la  de  Astorga  ele- 
varon aun  hijo  de  Symphosio,  llamado  üictinio,  hábil  contro- 
versista y  el  más  ardoroso  partidario  de  la  nueva  secta ,  en  cuyo 
favor  tenía  escritos  varios  libros  apologéticos ;  y  con  halagos  y 
promesas,  cuando  no  con  amenazas,  se  atrageron  á  su  partido, 
ya  numeroso  y  engrosado  con  gentes  de  todas  clases  y  condicio- 
nes, á  Acurio,  Anterio,  Enulio,  Herenas,  Isonio,  Yegetino  y 
otros  obispos  de  Galicia,  Falencia,  Avila,  Córdoba  y  Gerona. 

El  cisma  tomaba  proporciones  amenazadoras ,  y  organizados 
de  esta  manera  los  que  le  sostenían ,  aspirando  á  legalizar  su 
situación,  y  no  pareciéndoles  difícil  obtener  un  éxito  favorable, 
recurrieron  á  Roma  contra  lo  resuelto  en  Zaragoza,  que  se  les 
había  notificado]  por  el  obispo  Itacío.  San  Dámaso  ocupaba 
entonces  la  silla  pontificia ,  y  ni  siquiera  se  dignó  oírles.  Este 
desaire  les  desconcierta  algún  tanto ,  pero  no  les  desalienta  del 
todo.  Por  medio  de  la  seducción  y  el  soborno ,  se  ganan  un 
decreto  imperial  que  les  repone  en  la  posesión  de  los  cargos 
eclesiásticos,  de  que  habían  sido  antes  depuestos;  y  con  la  de- 
cidida protección  del  procónsul  de  España,  que  se  vendió  á  su 
servicio,  persiguen  á  Itacio,  á  quien  obligan  á  refugiarse  en 
Tréverís,  de  donde  no  pueden  arrancarle,  aunque  lo  intentan, 
merced  al  auxilio  que  Pritanio  ó  Brítanío  le  presta  generosa- 
mente. 

Las  cosas,  en  fin,  llegaron  á  un  estado  tan  lamentable,  que 

sólo  del  cielo  podía  venir  y  vino  el  remedio  necesario.  Salviana 
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murió  en  Roma  ^  y  el  jefe  de  la  secta  eo  la  península.  Ni  el  pri* 
n\ero  resistió  á  ios  rayos  que  le  lanzó  el  sucesor  de  San  Pedro, 
ni  al  segundo  le  fué  fácil  devorar  tranquilo  las  contrariedades 
que  experimentó  durante  una  vida  llena  de  borrascas  y  desór* 
denes  de  toda  especie.  Matóle  al  uno  la  punta  aceradjn  del 
remordimiento :  el  otro  sucumbió  á  los  filos  del  amor  propio 
herido  en  sus  fibras  más  delicadas.  Sin  generales,  ¿qué  había 
de  hacer  desde  aquel  dia  el  ejército  desbandado  y  falto  de  dis« 
ciplina?  Hubiérase  rendido  desde  luego  á  discreción,  mas  ni 
para  ésto  pudo  ponerse  de  acuerdo. 

En  medio  de  su  desgracia ,  á  fin  de  conciliar  la  vergüensa 
de  una  derrota  con  los  intereses  creados  á  la  sombra  de.  las 
revoluciones  y  cambios  anteriores,  ocurríósele  una  idea  fdis 
y  salvadora ,  la  de  someter  al  fallo  de  un  varón  de  alto  saber 
y  de  conciencia  intachable  las  cuestiones  y  discordias  pen- 
dientes, malamente  originadas  y  hasta  entonces  con  tanto  ca* 
lor  sostenidas  en  la  Iglesia  española.  San  Ambrosio,  que  regia 
la  mitra  de  Milán,  fué  el  elegido  para  desempeñar  esta  mi- 
sión arriesgada;  y  lo  hizo  con  tanto  acierto,  que  persuadió  ¿ 
los  cismáticos  á  firmar  unos  capítulos  de  paz,  en  los  cuales 
quedó  solemnemente  estipulado ,  que  condenarían  lo  malo  que 
habian  aprobado  en  sus  obras  y  predicaciones ,  y  que  dejando 
sin  efecto  la  elección  de  Dictinio ,  volvería  este  presbítero  á  sa 
orden  antiguo ,  sin  poder  alcanzar  mayor  dignidad  en  tiempo 
alguno.  Con  semejantes  providencias  y  otras  de  menos  sustan- 
cia ,  el  asunto  se  arregló  al  parecer  definitivamente ,  y  nuestros 
¡Nrelados  se  comprometieron  á  admitir  á  los  disidentes  en  la  co- 
munión católica,  de  que  por  su  anatema  los  tenian  separados. 

Pero  los  priscilianistas ,  vueltos  á  España ,  no  lograron  en- 
tenderse, y  dejaron  de  cumplir  lo  prometido.  Dictinio,  contra 
lo  acordado  por  el  santo  mediador ,  fué  consagrado  en  el  obis- 
pado de  Astorga,  según  la  tradición  autorizada  de  aquella  igle- 
sia, y  en  la  de  Braga  se  puso  á  Paterno,  otro  de  los  sectarios 
que  golpeaban  más  por  aquella  época ,  procurando  meter  mucho 
ruido ,  para  mantener  siempre  viva  la  alarma  y  el  desasosiego 
«ntre  los  verdaderos  fieles. 


PARTE  I.  LIBRO  n. 


231 


Yieodo  los  obispos  católicos  que  la  recoQcilíacion  no  se  efec- 
tuaba y  las  turbaciones  proseguían  en  todas  partes,  con  objeto 
de  poner  término  á  los  disturbios,  y,  si  posible  era,  devolver  á 
la  Iglesia  la  calma  porque  suspiraba ,  convocaron  un  concilio 
general  en  Toledo  cerca  del  año  396 ,  antes  del  que  diremos 
lo^o  se  celebró  el  400  é  intitulan  primero  las  colecciones. 
Algunos  escritores  confunden  este  sínodo  con  el  de  Zaragoza, 
y  Perreras  es  de  opinión  que  sólo  fué  convocado  y  no  llegó  á 
congregarse;  pero  lo  uno  y  lo  otro  ha  quedado  ya  suficiente* 
mente  exclarecido,  y  no  ofrece  duda  alguna  la  celebración  en 
nuestra  ciudad  hacia  aquel  año  del  citado  concilio ,  por  más  que 
se  hayan  perdido  las  actas,  ó  que  su  esencia  y  contexto  se  hallen 
contenidos  en  la  sentencia  definitiva  de  que  hablaremos  más 
adelante.' 

Consta  de  cualquier  modo  que  á  dicha  asamblea  fueron  lla- 
mados los  perturbadores )  para  reprenderles  la  falta  de  cumpli- 
miento á  las  condiciones  que  ellos  mismos  habían  ofrecido  á 
San  Ambrosio t  y  para  admitirles  á  la  paz,  si  las  cumplían. 
Symphosio,  el  obispo  apóstata  j  resulta  ser  el  único  que  concur- 
rió, y  en  ella  respondió  á  los  cargos  que  se  le  hicieron,  que  ya 
se  habia  apartado  de  las  doctrinas  erróneas  de  Priscüiano;  mas 
sólo  estovo  un  día,  retirándose  sin  esperar  la  sentencia ,  y  como 
ésta  además  no  pudo  pronunciarse  mediante  á  no  haber  com- 
parecido sus  cómplices,  dejóse  el  asunto  aplazado  y  sin  decidir 
por  algún  tiempo»  ínterin  se  apuraban  los  medios  de  la  per- 


S  Ed  esta  sentencia ,  que  va  al  fin  del 
eoneUío  del  año  iOi^,  á  qne  laego  nos  con- 
traeremos, se  lee:  Friui  ináictmm  in  Tole" 
fOMi  wrhe  eoncilium  dedinarant ,  9  este 
verbo  alade  á  los  reos  citados  que  se  habían 
apartado  de  lo  convenido.  Además  se  añade: 
jPofift^  resjmdUsB  Sympkoíium^  y  á  pocas 
lineas  seguidas,  áehine  üceptum  tentumqu$, 
per  plurimos  $€cui  aliqua  gmsse  refteri" 
mus;  con  todo  lo  cual  se  comprueba  contra 
Ferreras  que  el  sínodo  se  celebró ,  pues  la 
respuesta  de  Symphosio  no  puede  referirse 
al  en  que  fué  absuelto,  como  se  dirá,  sino 
á  otro  anterior  en  que  did  descargos,  que 
resoltaron  después,  aehine,  falsos  ó  contra- 
riadOB  por  sn  vuelta  al  mal  camino.  Res- 
á  que  se  celebrase  en  Toledo  y  no  en 


Iiocto 


Zaragoza,  abf  está»  la  misma  sentencia  míe 
k)  manifiesta  claramente ;  v  si  se  quiere  de- 
cir que  ésta  se  dictó  en  el  último  punto  el 
año  380,  bastará  hacer  presente  que  á  él 
concurrió  Symphosio  como  obispo  delibe- 
rante ,  no  como  reo.  Sobre  todo ,  en  el  fello 
aparece  se  le  dirigieron  cargos  por  no  ha- 
ber cumplido  lo  acordado  con  San  Am- 
brosio, y  como  dice  Florez,  «respuestas  y 
scargos  que  suponen  cartas  de  San  Ambro- 
»sio ,  son  posteriores  al  concilio  de  Zarago* 
Dza ,  por  cuanto  de  resultas  de  la  sentencia 
vdada  allí ,  acudieron  los  culpados  á  Italia, 
>»y  el  santo  escribió  á  España ,  según  expre- 
»sa  la  definitiva  del  año  400.»  Véase  la  Es- 
paña SAGRADA,  tomo  Yl ,  CU  quc  se  trata 
magistralmente  de  nuestros  concilios. 


233 


HISTORIA  DE  TOLEDO. 


suasíon ,  ó  se  intentaba  apagar  el  fuego  con  el  rocío  de  la  tem- 
planza y  mansedumbre  evangélicas. 

Todo  fué  en  vano.  El  mal  creció  con  las  contemplaciones, 
y  hasta  el  arrepentido  Symphosio  volvió  á  caer  y  á  verse  en- 
vuelto en  los  lazos  de  la  heregía ,  si  es  que  su  conversión  ante- 
rior no  había  sido  una  farsa  preparada  por  sus  adeptos  para 
sorprender  los  planes  y  las  miras  del  concilio,  como  da  lugar  á 
sospecharlo  la  incalificable  conducta  dé  este  hombre  tornadizo, 
voluble  y  tan  poco  firme  en  sus  creencias. 

Era,  pues,  ya  urgente  acabar  el  proceso  comenzado,  y  por 
ningún  respeto  ni  consideración  humana  detenerse  en  el  camino 
emprendido.  Para  responder  á  esta  necesidad  convocóse  nuevo 
concilio  en  Toledo  por  la  era  438,  año  400  de  Cristo,  tercero 
del  pontificado  de  Anastasio,  bajo  los  emperadores  Arcadío  y 
Honorio,  y  en  el  primer  consulado  de  Estilicon ,  según  la  mente 
del  cronicón  de  Idacio  y  la  fecha  propuesta  en  los  códices  Emi* 
lianense  y  Urgelítano,  á  que  se  han  atenido  hasta  aquí  los  auto- 
res que  han  tratado  la  materia.^  Semejante  concilio  es ,  como  se 
dijo  antes,  el  primero  de  los  comprendidos  en  el  número  de  los 
toledanos  coleccionados.  Sus  actas  se  conservan  integras ,  y  por 
ellas  se  comprueba  así  la  existencia  del  anteriormente  referido, 
como  la  victoria  completa  que  en  nuestra  ciudad  alcanzó  la 
verdad  sobre  el  error  en  la  lucha  contra  los  priscilianístas. 

Celebróse  este  concilio  memorable  en  los  primeros  dias  del 
mes  de  Setiembre  del  expresado  año  400.'  Asistieron  á  él  dies 


4  Ha  habido  con  lodo  algunos  que  pre- 
tenden remover  este  concilio  del  año  400  y 
llevaríe  al  405.  EX  fundamento  de  su  opinión 
descansa  en  una  carta  de  San  Inocencio  I, 
dirigida  á  los  obispos  del  concilio  toledano, 
pues  no  habiendo  alcanzado  a^uel  pontífice 
el  primer  consulado  de  Estilicon  ,  pareos 
forzoso  referirle  al  segundo ,  qué  nivo  lugar 
en  este  último  año.  Nada  hzy ,  sin  embarso» 
más  gratuito ,  que  esta  aserción  aventurada. 
San  Inocencio ,  informado  i)or  Hilario ,  uno 
de  los  obispos  aue  concurrieron  al  concilio 
del  400 ,  de  que  la  absolución  concedida  á  los 
príacilianistas  no  habia  sido  bien  recibida  por 
todos  los  prelados  españoles ,  viendo  á  nues- 
tras iglesias  amenazadas  del  cisma  de  los 
luciferíanos,  escribió  á  los  que  se  habían 
congregado  en  Toledo ,  y  debían  concurrir 


allí  de  nuevo ,  dando  las  providencias  que 
con  dificultad  podían  tomar  solos,  á  cansa 
de  militar  entre  ellos  la  discordia.  La  nisma 
carta,  publicada  en  el  siglo  pasado  por  el 
P.  Jacobo  Sirmondo ,  dice  distintamente  que 
el  concilio  estaba  ya  celebrado,  y  cuando 
más,  da  origen  á  sospechar  si  en  el  año  405» 
sej^ndo  consulado  de  Estilicon  y  Antbe- 
mío ,  se  celebraría  otro ,  para  poner  en  ar- 
monía á  los  obispos  descontentos;  aunone 
nosotros  creemos  que  ésto  no  llegó  á  real- 
zarse ,  ]^rq[ue  no  existen  memorias  de  nm- 
guna  especie  que  lo  revelen. 

5  El  tiempo  que  duró  y  lo  que  en  cadm 
uno  de  los  días  se  hizo,  puede  deducirse 
de  lo  que  expresan  las  actas  de  las  profe- 
siones ;  según  las  cuales  el  primero  oe  Se- 
tiembre se  celebró  el  condlio ,  y  se  discutió 
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y  nueve  obispos,  que  fueron  Patruíno»  Marcelo^.  Aphrodisia, 
Liciniano  ó  ^aciano,*  Jucundo,  Severo,  Leonas,  Hilario,  Olim- 
pio, Orticio,  Asturio,  Lampío,  Sereno,  Floro,  Leporio,  Eus- 
toquio,  Aureliaoo,  Lampadio  y  Exuperancio.  El  primero  que 
k>  era  de  Mérída,  como  se  observó  eñ  el  capitulo  anterior, 
presidió  sin  duda  como  más  antiguo :  nuestro  prelado  Asturio 
figuró  el  doce  entre  Orticio  y  Lampio,  y  nada  se  sabe  res- 
pecto de  los  demás,  excepto  de  Exuperancio,  á  quien  se  repre- 
senta en  la  introducción  como  del  municipio  Gelenis ,  en  el 
convento  jurídico  de  Lugo.^ 

La  reunión  se  tuvo  en  la  iglesia  de  Toledo,  y  estando  sen- 
tados los  presbíteros,  de  pió  los  diáconos,  y  congregados  todos 
los  que  haUan  asistido  al  concilio,  según  dicen  sus  actas ,  única 
forma  de  celebración  que  notaceoios  ahora ;  el  presidente  abrió 
las  sesiones,  y  expuso  que  por  los  escándalos  y  vicisitudes  de 
los  tiempos »  habia  necesidad  de  decretar  el  orden  que  debían 
adoptar  los  obispos  en  la  ordenación  de  los  clérigos ,  reducido 
en  su  concepto  á  observar  extrictamente  los  estatutos  del  sínodo 
de  Nícéa ,  á  lo  que  asintieron  por  unanimidad  los  presentes ,  re- 
solviendo que  al  conocedor  de  las  actas  de  éste ,  que  presumiere 
bacer  otra  cosa  distinta  de  lo  establecido,  y  no  juzgare  deber 
perseverar  en  ello,  se  le  tuviese  por  excomulgado,  si  no  en- 
mendare su  error  por  la  corrección  de  sus  hermanos.  Hoc  omr 
nihus  placeta  itautd  quis  cogniUs  gesUs  condlii  Niccenif  aUud 
quam  statutum  est  faceré  prcesumpserU^  el  non  in  eo  perseve- 
randum  putaverüy  tune  excommunicatu^  haheaturj  nisi  per 
correptianem  fratrum  emendaverü  errorem. 


la  Regla  de  fé.  PoH  hahitumjam  c(meilium 
ktd.  ¿fítembribus.,.  En  los  dias  tres  y  seis 
se  aprobaron  los  veinte  cánones  que  com  - 
prende.  Terlio  noiía$  septemhrU,  past  di- 
venas  cognüiones  tune  habitas,  suh  die 
octavo  iduum  septembrium  excerplcB  sunt 
de plenariisgestis profesiones...  Y  en  el  once 
del  propio  mes  se  recibieron  las  de  Sym  - 
phosio,  Dictinio  y  Comasio.  Era,  qua  su- 
fra ( CCGCXXXVIU )  sub  diem  tertium 
iduum  ^embrium ,  profesiones  sanetm  me- 
smorim  fínseoporum  domini  Symphosii,  et 
domni  Dietinii,  et  sanetm  memoria  Comasii 
tune  presbyteri.  Con  lo  cual  y  la  sentencia 
definitiva ,  quedd  terminada  la  asamblea. 


6  Liciniano  se  le  llama  en  la  inlroduc- 
clon  del  concilio ,  y  Alaciano  en  las  subs- 
cripciones. Uno  ú  olro  es  yerro  nolorio  dfil 
copista.  Algunos  códices  le  titulan  Luciano 
ó  Liciano. 

7  No  obstante,  al  frente  de  las  Reglas 
de  fé,  el  colector  dice,  quas  episcopi  Tar- 
raconenses,  Carthaginenses ,  Lusitani  et 
Boflici  fecerunt,y  ésto  indica  por  una  parte 
que  el  concilio  fué  nacional,  y  por  otra 
que  los  die?.  y  nueve  obispos  concurrentes 
pertenecian  á"  las  cuatro  provincias  de  Tar- 
ragona, Cartagena,  Lusitania  y  Bélica,  pero 
sin  manifestar  de  qué  punto  era  cada  uno 
de  ellos  particularmente. 


»i 
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•  Con  esta  medida  prelimiaar ,  cnyas  consecuencias  no  po- 
dian  menos  de  ser  fatales  para  los  heresíarcas ,  pues  envolvia  en 
si  la  condenación  de  sus  perniciosas  doctrinas ,  procedióse  sin 
descanso  á  discutir  y  acordar  hasta  veinte  decisiones  sobre 
varios  puntos  interesantes,  que  tenian  contacto  más  ó  me- 
nos directo  con  aquellas.  El  objeto  principal  de  tales  acuerdos 
fué  arreglar  al  clero,  eix  donde  se  hallaba  la  enfermedad  que 
quería  curarse.  Son  notables  con  este  motivo  los  cánones  V, 
VIU  y  XX:  el  primero  manda  deponer  al  clérigo  que  no  acade 
á  la  iglesia  ad  sacrtfidum  qitotidianum ,  lo  que  demuestra  que 
en  el  siglo  Y  ya  se  decia  misa  todos  los  días;  el  segundo  niega 
la  dignidad  del  diaconado  al  que  después  del  bautismo  se  hiciere 
militar  y  tomare  el  escudo  ó  el  cingulo ,  aunque  no  haya  come-* 
tído  pecados  graves;  y  por  el  tercero  y  último  se  corrige  el 
abuso,  que  en  algunas  diócesis,  como  la  de  Falencia,  se  había 
introducido,  de  consagrar  el  crisma  los  presbíteros ,  dedaratído 
y  previniendo  que  nadie  más  que  el  obispo  lo  hiciera  en  lo 
sucesivo. 

Aún  estas  providencias  no  iban  tan  directamente  encami- 
nadas á  combatir  las  máximas  de  Prisciliano ,  como  lo  fué  la 
que  contiene  el  canon  IX ,  en  que  se  prohibió  á  las  mujeres 
profesas  ó  viudas ,  en  ausencia  del  obispo  ó  presbítero ,  cantar 
en  su  casa  antífonas  en  unión  de  su  confesor  ó  su  siervo.  A  tí- 
tulo de  reuniones  sagradas,  aquel  sectario  y  sus  secuaces  logra* 
ban  de  esta  manera  atraer  á  su  lado  al  sexo  débil ,  con  el  que 
cometían  todo  género  de  torpezas,  y  del  que  se  valian  luego, 
como  instrumento  fácil  de  manejar,  para  sus  planes  de  corrup* 
cion  y  de  trastornos.^  Por  eso  los  Padres  del  concilio ,  quitando 
todo  pretexto  para  semejantes  reuniones  inmorales  y  peligrosas 
en  todos  sentidos,  prescribieron  además  en  dicho  canon  que  el 


8  El  pHscilianisfno  era  una  mezcla  abi- 
garrada ae  las  docirinas  que  profesaban  los 
maniqueos  y  nicolaistas.  Aquellos ,  como  es 
sabido ,  enseñaban  el  sistema  oriental  de  los 
dos  principios  necesarios  ó  igualmente  fuer- 
tes ,  el  espíritu  y  la  materia ,  el  bien  y  el 
mal;  negando  por  consecuencia  algunos 
dogmas  del  cristianismo,  y  rechazando  el 
matrimonio  como  una  institución  sometida 


á  la  influencia  del  mal  principio.  Estos  de- 
fendian  la  comunidad  de  mujeres  y  de  bie- 
nes, y  propalaban  otras  máximas  todavía 
más  perniciosas.  Puede  juzgarse,  por  lanío, 
cuáles  serían  las  núras  que  se  propusieraa 
en  los  conciliábulos ,  á  que  brindaban  á  las 
mujeres,  con  las  que  les  gustaba  mantener  un 
trato  frecuente  é  íntimo ,  á  lo  que  se  opuso 
el  concilio  con  sus  acertadas  provideDcías. 
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Lucemario,  qae  entre  1q8  aatiguos  era  la  parte  primera  del 
oficio  vespertínOy  á  que  ahora  damos  el  nombre  de  vísperas j 
no  se  leyese  sino  en  la  iglesia ,  y  que  si  se  leía  en  la  villa  fuese 
á  presencia  del  obispo,  presbítero  ó  diácono.  Últimamente,  se 
condenó  á  los  que  entraban  en  la  iglesia  y  no  comulgaban, 
y  se  acordó  expeler  de  ella  á  los  que  tomaban  la  Eucaristia  y 
no  la  sumían ,  como  sucedia  en  ambos  casos  á  las  priscilianistas, 
que  con  su  sacrilega  conducta  motivaron  estas  y  otras  disposí- 
dones,  con  espedalidad  las  que  se  refieren  á  las  mujeres,  cu- 
yas costumbres  trataban  de  corromper  en  el  claustro  como  en 
el  siglo.* 

Fuerza  es  con  todo  reconocer  que  el  concibo,  aspirando  to- 
davía á  más ,  llevó  su  celosa  solicitud  á  objetos  no  menos  prefe« 
rentes  y  desde  luego  de  mayor  importancia.  Lo  primero  de  que 
se  ocupó ,  antes  de  establecer  las  veinte  constituciones  reseña- 
das, aunque  el  colector  las  comprende  al  principio  de  las  actas, 
fué  de  redactar  en  diez  y  ocho  artículos  con  un  preámbulo 
dogmático  las  reglas  de  fé  contra  todas  las  heregías,  principal- 
naente  contra  los  priscilianistas,  que  eran  el  origen  de  la  con- 
troversia religiosa  de  aquel  tiempo.^^ 

Gloria  singularísima  de  la  iglesia  toledana  es  la  de  haberse 
anticipado  así  al  segundo  concilio  Niceno  celebrado  el  año  787, 
al  adoptar  y  difundir  la  verdad  católica  de  que  el  Espíritu  Santo 
procede  del  Padre  y  del  Hijo,  como  de  una  sola  fuente,  que 


9  Soo  DOtaUes  faiijo  este  pu*ito  de  TÍsta 
los  cánones  VI  y  Vil.  Por  el  primero  se  es- 
tableció, qae  la  doncella  cooMgrada  á  Dios 
no  tuviese  familiaridad  con  su  confesor ,  ni 
con  ctialqnier  lego  que  no  sea  so  pariente, 
y  que  no  concurriese  sola  al  convite ,  á  no 
ser  que  alU  hubiera  ancianos  6  personas  ho- 
Beatas  ó  viudas  de  buenas  costumbres,  eo- 
tre  las  cuales  cualquier  confesor  pudiera 
asislir  8ÍD  peligro  con  testimonio  de  muchos. 
El  segundo  ordenó,  que  si  la  mujer  de  al- 
gao  clérigo  pecare,  para  quo  en  adelante 
DO  lo  haga ,  se  conceoa  á  su  marido  la  po* 
testad  de  castigarla ,  con  tal  que  no  la  mate, 
lie  encerrarla  y  de  ataria  en  so  Casa,  obli- 
g^Adola  á  ayunos  saludables ,  mas  no  mor- 
tales, y  qae  no  se  la  sienta  á  la  mesa,  á 
no  ser  que  hecha  penitenda  vuelva  al  temor 
de  Dios.  Hay  otras  disposiciones  respecto 


de  la  viuda  del  levita  que  se  casare,  y  de 
la  hija  religiosa  del  sacerdote  ó  diácono  que 
peca ;  pero  las  referidas  anteriormente  apa- 
recen ser ,  en  nuestro  concepto ,  las  que  me- 
jor denuncian  el  mal  á  que  se  pcnsd  apli- 
car de  una  vez  el  remedio  necesario. 

10  Atribúyense  por  algunos  autores  es- 
tas reglas  á  otro  concilio ,  que  dicen  hubo 
de  celebrarse  por  el  año  416  ó  417  en  tiempo 
del  papa  San  León ;  pero  es  error  manifies- 
to ,  nacido  de  no  inierpret^r  bien  aquellos 
las  palabras  mismas  de  los  Códices ,  que  di- 
cen :  Cum  prmceplo  papa  urhU  Leonis  ad 
Balconium  epÍ9C0]fum  GalUeim  transmise- 
raiít ,  lo  que  significa  ,  no  que  tales  reglas 
se  hicieron  en  su  época,  sino  que  al  llegar 
ésta ,  y  por  su  mandato ,  se  irasmiXienm  6 
enviaron  á  Balconio,  obispo  de  Galicia.  Lue- 
go veremos  el  motivo  que  medió  para  ello. 
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DO  se  pu80  en  el  símbolo,  ni  se  aceptó  umversalmente  por  la 
Iglesia  hasta  muchos  siglos  después^  Los  sectarios  referidos» 
entre  otros  errores  capitales,  confundían  las  tres  personas  divi- 
nas, y  nuestros  prelados,  siguiendo  la  tradición  africana,  con 
arreglo  al  sentir  unánime  de  los  Santos  Padres ,  empezaron  sus 
reuniones  el  primero  de  Setiembre,  diciendo  y  proclamando  en 
alta  voz  á  la  faz  del  mundo,  conturbado  á  la  sazón  por  la  here- 
gia  de  Prisciliano : 

«Creemos  en  un  solo  Dios  verdadero,  Padre,  Hijo  y  Espi* 
»ritu  Santo,  hacedor  de  las  cosas  visibles  ó  invisiUes,  por 
» quien  fueron  criadas  todas  las  cosas  en  el  cíelo  y  en  la  tielrra; 
»que  este  solo  Dios  y  esta  sola  Trinidad  son  de  sustancia  divina; 
j^que  el  Padre  no  es  el  mismo  Hijo,  sino  que  tiene  un  Hijo,  qoe 
:»no  es  el  Padre;  que  el  Hijo  no  es  el  Padre,  sino  que  es  Hijo 
)>de  Dios  de  la  naturaleza  del  Padre;  que  el  Espíritu  esd  Para- 
:»clito,  el  cual  ni  es  el  Padre,  ni  es  el  Hijo,  sino  que  procede 
9de  ambos.  El  Padre  no  ha  sido  engendrado,  el  Hijo  si,  pero  no 
»e\  Paráclito,  sino  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  Es,  pues, 
s) ingénito  el  Padre,  engendrado  el  Hijo,  no  engendrado  el  Pa- 
})ráclilo,  sino  procedente  del  Padre  y  del  Hijo.  El  Padre  es 
jaquel  de  quien  se  oyó  desde  los  cielos :  éste  es  mi  Hijo  en  quien 
»me  complací  bien;  oidle.  El  Hijo  es  el  que  dijo:  yo  salí  del 
:»Padre  y  vine  desde  Dios  á  este  mundo;  y  el  E^iritu  Parádito 
:»es  de  quien  el  Hijo  dijo:  si  no  fuere  yo  al  Padrea  el  ParádUo 
:»no  vendrá  á  vosotros.  Que  esta  Trinidad  es  distinta  en  las  per- 
)»sonas,  y  es  una  sustancia  unida  por  la  virtud,  é  indivisible  por 
y>\di  potestad  y  magestad,  indiferente;  fuera  de  ésta  no  creemos 
:i»que  haya  ninguna  naturaleza  divina,  ni  de  ángel,  ni  de  espi- 
i^ritu,  ni  de  ninguna  virtud  que  se  crea  ser  Dios.  Este  Hijo  de 
i>Díos,  nacido  Dios  del  Padre,  antes  de  todo  principio,  santi- 
}»fícó  el  útero  de  la  Virgen  María,  y  se  hizo  verdadero  hombre 
:»de  ella,  sine  virili  generatum  semine;  reuniéndose  las  dos  na- 
i>turalezas,  ésto  es,  la  divina  y  lacarnal  en  una  sola  persona, 
»que  es  nuestro  Señor  Jesucristo;  ni  tampoco  fué  .su  cuerpo 
» imaginario' ó  de  algún  fantasma,  sino  sólido  y  verdadero;  co- 
i^mió,  tuvo  sed,  padeció  dolores,  lloró  y  sufrió  todas  las  ioju- 
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»rías  del  caerpo;  últímameote  fué  crucificado  por  los  judios ,  y 
»mterrado  resucitó  al  tercer  día ;  conversó  después  con  sus 
^discípulos,  y  el  dia  cuadragésimo  después  de  la  resurrección 
»8ubió  á  los  cielos.  £ste  Hijo  del  hombre  se  dice  también  Hijo 
»de  Dios,  y  el  Hijo  de  Dios  se  Uama  también  Dios,  hijo  del 
j»hombre.  Creemos  en  la  resurrección  futura  de  la  carne  huma-* 
Mísa ;  y  soetenemos  que  el  ^ma  del  hombre  no  es  una  sustancia 
adivina  ó  parte  de  Díús ,  sino  una  criatura  formada  por  voluntad 


»I.  Sí  blguno  digere  ó  creyere,  que  este  mundo  y  todos 
»sos  instrumentos  no  fueron  hechos  por  Dios  omnipotente,  sea 
^excomulgado. 

M.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  Dios  Padre  es  el  mismo 
»Hijo  á  el  Paráclito,  sea  excomulgado. 

wW.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  Dios  Hijo  es  el  mismo 
^Padre  ó  Paráclito,  sea  excomulgado. 

^IV.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  el  Paráclito  es  el  Pa- 
^dre  ó  el  Hijo,  sea  excomulgado. 

»V.  Sí  alguno  digere  ó  creyere,  que  el  Hijo  de  Dios  tomó 
^solamente  carne  sin  alma ,  sea  excomulgado. 

»VI.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  Cristo  es  innascible, 
^sea  excomulgado. 

^Vn.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  la  divinidad  de 
^Cristo  fué  convertible  ó  pasible ,  sea  excomulgado. 

^Vin.  Sí  alguno  digere  ó  creyere,  que  el  Dios  de  la  anti- 
9gm  Ley  es  distinto  del  de  los  Evangelios ,  sea  excomulgado. 

»K.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  el  mundo  fué  hecho 
»por  otro  Dios,  y  no  por  aquel  de  quien  se  escribió:  En  el 
-  ^principio  hizo  Dios  d  cielo  y  la  tierra ,  sea  excomulgado. 

»X.  Sí  alguno  digere  ó  creyere ,  que  los  cuerpos  humanos 
>no  resucitan  después  de  la  muerte ,  sea  excomulgado. 

^XI.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  el  alma  humana  es 
>uiia  porción  de  Dios  ó  sustancia  divina,  sea  excomulgado. 

»XII.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  deben  tener  autori- 
»dad  ó  ser  veneradas  otras  Escrituras  fuera  de  las  que  recibe  la 
oilglesia  católica ,  sea  excomulgado. 
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)»XIII.  Sí  alguno  digere  ó  creyere,  que  en  Griato  no  hay 
i^sino  una  sola  naturaleza  de  la  divinidad  y  de  k  carne,  sea 
;»excomuIgado. 

}»XIV.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  hay  alguna  cosa 
»que  pueda  extenderse  más  allá  de  la  divina  Trinidad,  sea  exco- 
;»inulgado. 

i^XV.  Sí  alguno  juzga  que  debe  darse  crédito  á  k  astrok- 
;»gia  ó  á  las  matemáticas,  sea  excomulgado;^^ 

jdXVI.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  los  matrimonios  de 
}»los  hombres,  que  se  reputan  por  lícitos  segim  k  Ley  divina, 
»son  execrables,  sea  excomulgado. 

}» XYIL  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  de  ks  carnes  de 
»las  aves  ó  ganados,  que  se  han  concedido  para  comerias,  debe 
»uno  abstenerse  no  por  castigar  el  cuerpo,  sino  por  execración, 
)»sea  excomulgado. 

» Y  XVIII.  Sí  alguno  sigue  en  estos  errores  ó  profesa  k  secta 
»de  Prisciliano ,  de  modo  que  en  el  bautismo  obra  de  distinta 
}» manera  en  contra  de  la  sede  de  San  Pedro,  sea  excomulgado.» 
Así  termina  la  importante  Regla  de  fé  sancionada  en  el  se- 
gundo concilio  toledano ,  primero  en  el  orden  de  los  que  se 
conocen  entre  los  colectores.  No  necesitamos  encarecer  el  inte- 
rés con  que ,  atendida  la  época  en  que  se  extendió  ^  serk  reci- 
bida en  todas  partes.  Nosotros  la  insertamos  integra  «n  este 
lugar,  porque  es  un  documento  que  realza  y  ebgrandece  sobre- 
manera la  historia  del  período  romano  que  estamos  terminando, 
y  porque  con  él  se  dio  el  golpe  de  gracia  á  la  herejía,  poniendo 
al  descubierto  sus  extravíos  y  matando  con  la  fuerza  incontras- 
table del  anatema  sagrado  la  revducíon  moral  y  poUtica  que 
produjo  en  España. 

Convencidos  muchos  de  sus  secuaces ,  á  vista  de  este  sala- 
dable  correctivo  que  los  Padres  del  concilio  pusieron  al  mal  de 
que  eran  propagadores,  se  penetraron  al  fin  de  su  error  é  hi- 
cieron pública  y  solemne  abjuración  de  él  ante  la  misma  asam- 

11    El  texto  dice :  Si  qui»  astrologim  vel  la  ciencia  de  los  números,  sino  la  aplicación 

MATBE81  exitíifMí  éSM  cfedendum^  anaíhé^  viciosa  que  so  hacia  de  elfos  eo  oombina- 

ma  tU.  El  buen  juicio  de  los  lectores  com-  dones  absurdas  y  supersticiosas  por  Ío$  ^ec- 

prenderá  que  no  se  condena  aquí  en  general  taríos  de  Ftíadiíano. 
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blea.  Symphosio,  Díctioio  y  el  presbitera  Comasio  confesaron 
allí  sus  anteriores  yerros,  condenaron  las  doctrinas  de  Prisco 
liano  y  sos  escritos ,  y  se  sometieron  penitentes  y  humildes  á  la 
indulgencia  y  decisión  de  la  'Iglesia ,  que  legitimamente  repre- 
sentada por  sus  prelados,  los  recibió  en  su  seno,  perdonándoles 
las  culpas  cometidas  y  los  escándalos  producidos  en  gracia  de 
sa  sincero  arrepentimiento.  Tal  y  tan  verdadero  debió  ser  éste, 
que  el  colector  de  las  actas  del  concilio,  un  siglo  después,  no 
temió  calificar  de  santa  memoria  la  de  los  tres  convertidos ,  y 
la  iglesia  de  Astorga  celebra  como  santo  á  Dictinio»  cuya  cor- 
rección aplaudió  el  papa  San  León ,  diciendo ,  que  su  vida  era 
digna  de  ek>gio,  no  por  la  caida  que  dio  y  los  malos  libros  que 
escribiera,  sino  por  la  reparación  con  que  enmendó  todas  sus 
faltas. 

Sea  de  eUo  lo  que  quiera ,  porque  no  es  un  hecho  que  nos 
interesa,  la  vwdades  que  el  ejemplo  de  éstos  fué  en  extremo 
fraitooso  para  la  paz  de  la  Iglesia  española.  Muerto  el  jefe  natu- 
ral de  k  secta ,  Symphosio  y  Dictinio ,  por  su  mayor  autoridad 
ó  por  su  ciencia,  babian  alcanzado  un  gran  ascendiente  entre  los 
¿¿"eges ,  y  iri  no  reemplazaron  á  aquel  en  el  mando  ni  en  la  di- 
recciim ,  le  eclipsaron  alguna  vez  en  la  energia  con  que  obra- 
ban ,  y  en  los  medios  que  ponían  en  juego  para  hacer  valer  sus 
pretensiones.  La  conversión,  pues,  de  estos  sugetos  conside*- 
rados  é  influyentes  debia  atraer  y  atrajo  la  de  otros  que  le 
'Beguian  como  satélites ,  y  recibían  la  luz  de  sus  inteligenciais 
privilegiadas ,  y  obededan  al  impulso  que  ellos  les  querían  im- 
primir, según  el  curso  que  tomaban  los  acontecimientos.  Pa- 
terno é  Isonio,  Vegetino  y  otros  varios  adoptaron  esta  conducta. 
Sólo  Herenas,  Donato,  Acurio  y  Emilio  persistieron  tenaces  en 
sus  errores,  queriendo  antes  seguir  ¿  los  hombres  perdidos, 
que  imitar  el  loable  comportamiento  de  sus  maestros  y  directo- 
res; pero  el  concilio  castigó  su  contumacia,  separándolos  del 
sacerdocio,  é  imponiéndoles  las  mayores  censuras,  en  la  senten- 
cia definitiva  que  recayó  en  el  proceso  empezado  el  año  596  y 
unida  á  las  actas  que  examinamos. 

Desde  entonces  elpriscilianismo  desapareció  completamente 
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de  las  provincias  en  que  estaba  mós  arraigado.  Las  iglesias, 
contaminadas  antes ,  recibieron  pastores  legítimos,  y  la  grey 
cristiana ,  seducida  y  llevada  hasta  alli  por  los  cammos  de  la 
liviandad  y  de  la  corrupción ,  entró  en  la  senda  del  bien  y  de  la 
moralidad.  La  enseñanza  puesta  en  manos  virtuosas^  y  compe- 
tentes ,  ñié  el  antidoto  con  que  se  curd  él  mal  y  se  trató  de  evi- 
tar su  reproducción.  En  ek  coneiMo  de  Zaragoza  ya  se  había 
acordado  algo  de  ésto ;  mas  no  se  obedeció ,  ó  los  sucesos  no 
dejaron  que  se  realizase.  Estaba  reservada  tanta  gloria  para 
otro  dia  y  para  otro  pueblo.  Toledo  debia  empezar  su  i^üünte 
historia  eclesiástica,  alcanzando  un  triunfo,  como  el  obtenido 
contra  Priscilíano  y  sus  partidarios,  para  llegar  después  á  la 
cumbre  de  su  mayor  esplendor  y  poderío. 

Si  hasta  que  llegue  este  periodo  retoña  afguna  vez  la  here- 
gia  alii  mismo  donde  tuvo  su  cuna,  eF  ya  menefonado  pontifico 
San  León  insinuará  por  medio  de  una  carta  á  Santo  Toribio»  la 
conveniencia  de  que  se  congreguen  de  nuevo  los  padres  toleda- 
nos ,  y  apliquen  remedio  á  la  recaída  en  los  falsos  principios; 
con  cu;o  precepto,  reunidos  dios  el  447,  recordando  que  la 
enfermedad  se  habia  curado  anteriormente  con  la  medicina  de 
la  Regla  de  fé,  acuerdan  remitir  un  ejemplar  á  Balconio^  obispo 
de  Galicia,  y  se  disuelven  á  seguida  sin  determinar  otra  cosa, 
porque  ó  no  lo  juzgaron  necesario ,  ó  los  síntomas  de  aquella 
no  eran  alarmantes.  Así  nos  lo  asegura  el  primer  concilio  Bra- 
carense,  y  se  desprende  además  de  las  actas  del  toledano  rese- 
ñado, pues  no  existen  las  del  celebrado  en  dicho  año  447,  y 
tenemos  que  atenernos  á  estos  únicos  datos  para  justificarle.^^ 

Quizás  todo  sea  una  suposición  gratuita,  hija  de  la  mala 
inteligencia  de  textos  antiguos  ó  dé  errores  de  los  copiantes ,  y 
haya  que  rechazar  por  apócrifo  este  concilio,  como  la  critica 
rechaza  el  que  Pisa,  con  la  autoridad  de  San  Vicente  Ferrer,  re- 
fiere se  reunió  años  después  en  nuestra  ciudad  bajo  el  pontificado 

18    En  el  codcíUo  de  Brasa,  haciendo  Toledo  dice  todavía  menos»  pnes  oomo  ae 

memoria  de  la  carta  de  San  León,  se  es-  ha  visto  en  la  nota  \(^,  s<51o  indica  que  la 

eríbe,   cujui  fracepto,,,  epi^copi»..  facto  regla  fué  iroimitiia  ó  enviada  áBalcooio» 

inltr  $e  concilio,  regulam  fidei.,.  conscri-  por  disposición  de  aquel  pontífice,  sio  aña- 

hent$9...  ad  Bakimiutn...  átrexcrunt,  £1  de  dir  si  hubo  ó  no  nuevo  concilio. 
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de  San  Skto.ll,  quien,  afirma,  asistió  ¿  él  y  se  llevó  de  paso 
al  diácono  San  Lorenzo.^'  Guando  el  tiempo  no  ha  conservado 
vestigios  ningunos,  es  may  arriesgado  dar  asenso  en  esta 
materia  á  la  opinión  de  cualqaiér  aator,  por  más  autorizado 
quesea^ 

Goodiiimos  aquí,  por  tanto,  cuanto  teníamos  qué  decir  res- 
pecte de  nuestra  disciplina  en  la  época  romana.  Ya  la  hemos 
visto  inaugurarse  de  una  nianera  sati^ctoria ;  hemos  presen- 
ciado su  nacimi^to ,  que  ha  sido  todo  lo  próspero  y  feliz  que 
podia  esperarse  de  tiempos  calamitosos,  y  naturalmente  nos 
aguijonea  ahora  el  deseo  de  asistir  á  su  desarrollo. 

Para  oons^uirlo,  debemos  retiramos  del  terreno  que  hasta 
este  punto  se  ha  recorrido  con  detención,  porque  entre  usos 
originarios  no  bien  definidos  y  costumbres  extranjeras  abeor- 
ventes ,  sólo  se  ha  visto  descollar  en  él  esa  institución  salvadora 
y  fecunda,  y  tras  ella  nos  arrastran  el  instinto  y  la  simpatia; 
el  imo  diciéndonos ,  que  lo  erremos  todo  del  cristianismo, 
que  pasando  su  nivel  sobre  la  sociedad  española  mal  constituida, 
hBí  de  r^;enerarla  y  fundirla  en  un  molde  digno  de  la  admira- 
ción y  la  envidia  dd  mondo;  la  otra  inclinándonos  suavemente 
hacia  el  camino  en  que  nos  han  de  sorprender  muy  pronto 
nuevas  razas ,  cuya  sangre ,  inoculada  en  la  nuestra ,  consti- 
tuirá al  cabo  una  géneradcm  llena  de  vida ,  vigorosa  y  poten- 
te, á  la  que  el  destino  reserva  grandes  empresas  y  un  porvenir 
venturoso. 

Mas  al  desviamos  de  la  época  recorrida,  para  entrar  en 
otra  diferente,  distinta  en  sus  creencias  y  aspiraciones,  volva- 
mos fageramente  la  vista  hacia  atrás,  y  recordemos  en  este  mo- 
mento, que  si  al  principio  pudo  ser  costosa  á  los  romanos  la 
conquista  de  nuestra  ciudad,  sí  en  mucho  tiempo  no  la  vieron 
bien  dispuesta  ni  resignada  á  sufrir  el  yugo  de  su  dominación, 
no  debieron  arrepentirse  jamás  de  habérsele  impuesto,  porque 
siempre  la  encontraron  sumisa  y  obediente ,  y  les  pagó  con  una 
lealtad  á  toda  praeba,  las  honras  y  beneficios  que  la  dispensa- 
ron ,  los  monumentos  con  que  la  engrandecieron ,  y  la  holgura 

13    Pisa,  Historia  de  Toledo,  libro  U,  capítulos  I  y  XII. 
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en  que  la  dejaron  TÍvir,  entregada  á  sus  usos  y  costumbres 
antiguas. 

Guando  la  luz  bienhechora  del  evangebo  penetra  por  prí* 
mera  vez  hasta  nuestros  hogares,  nadie  se  opone  á  que  se  fije 
en  nuestro  suelo*  Entre  conquistados  y  conquistadores  es  igual- 
mente recibido  con  benevolencia  el  fundador  de  la  silla  toleda- 
na. Francia  que  nos  le  envia ,  es  también  quien  nos  le  quita, 
coronándole  con  la  palma  del  martirio. 

Después  arrecia  el  viento  de  las  persecuciones ,  y  aunque 
troncha  y  desgaja  algunos  árboles  escogidos,  no  logra  arrancar 
sus  raices,  y  con  las  semillas  que  esparce,  propaga  y  extiende 
más  y  más  la  religión  cristiana  entre  nosotros  Imsta  la  época  de 
Constantino. 

Llegada  ésta  y  obtenida  la  paz  de  la  Iglesia ,  Toledo  no  se 
duerme  sobre  sus  laureles.  Con  incansable  afán  se  dedica  á  or- 
ganizar su  gobierno,  y  á  crear  aquella  sublime  disciplina  que 
la  ha  conquistado  tan  merecido  renombre.  Sus  primeros  pasos 
por  esta  senda ,  fueron  un  triunfo  completo.  España  debe  ¿  sus 
esfuerzos,  cuando,  menos,  el  que  la  heregia,  enseñoreada  de 
nuestro  pais,  no  retrasara  el  nacimiento  de  la  nueva  civilización» 
que  vamos  á  ver  levantarse ,  á  la  sombra  del  temido  catcUico» 
de  entre  las  ruinas  del  imperio  romano. 

¡Magnífico  destino  el  de  nuestra  ciudad!  ¡Guán  briUante 
papd  representó  en  todo  e^  período ,  siempre  crecien^  siem- 
pre adelantando,  como  adelanta  y  crece  ^1  que  cree  y  espera, 
el  que  no  desconfia  del  porvenir  qiie  le  está  ofrecido,  porque 
le  rodee  un  presente  borrascoso  y  turbulento! 


LIBRO  TERCERO. 


lÉpaéa  Ttot^sdia* 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Estamos  en  YÍsperas  de  un  cataclismo»  el  mayor  acaso  que 
ha  afligido  á  k  humanidad*  Roma  desfallece.  El  soberbio  edificio 
de  su  grandesa  se  desmorona ,  y  todo  presagia  que  en  oriente 
como  en  occidente  va  á  sttcnml]ár  aquel  robusto  y  poderoso  im« 
perío  9  al  que  vivieron  sujetos  los  toledanos  por  tantos  siglos. 
Los  vidos  y  las  torpeeas  de  todo  género  que  reemplazan  á  la 
antena  severidad  rcMnana ,  aiervaron  primero  las  fuerzas  de 
ese  coloso 9  cpie  se  Uamó  pudbk>*rey  unas  veces,  otras  padre  y 
señor  del  mundo  conocido.  El  gran  Teodosio  engaodró  después 
dos  hijos,  que  al  fin  debian  derribarte.  Arcadio  y  Bbnorio  no 
habían  heredado  de  su  padre  más  que  el  nombre:  en  sus  manos 
débiles  é  inexpertas  ni  cabia  ni  podia  sostenerse  el  cetro  que 
ate  habia  regido  con  vigor,  y  cayó  hecho  pedazos  á  impulsos 
de  un  torrente  desbordado,  que  por  todas  partes  se  precipita  y 
arrasa  é  inunda  lo  que  le  sale  al  encuentro. 

Un  dia  un  godo  ilustre ,  y  cuanto  ilustre  osado  y  valiente, 
después  de  destruir  la  Tracia  y  laDacia,  la  Tesalia  y  la  Macedo- 
nia>  pasa  el  desfiladero  de  los  Termopilas ,  y  sienta  sus  reales  en 
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la  Grecia.  Asombrado  Arcadio  que  la  gobernaba ,  le  concede  la 
Iliria ,  y  sus  hordas  le  aclaman  rey  de  los  visigodos.  Alance, 
no  satisfecho  con  este  triunfo ,  humillado  ya  el  un  hermano,  in- 
tenta robar  al  otro  la  ciudad  del  Capitolio,  y  al  frente  de  un 
ejército  aguerrido  y  numeroso  se  dirige  á  Italia.  En  el  camino 
un  pobre  ermitaño  «¿á  dónde  vas?»  le  dice,  deteniéndole  unos 
momentos. — ^íDíos  lo  sabCj^  le  respondió  el  godo:  déjame; 
siento  dentro  de  mí  una  voz  secreta  que  me  grüa :  «  anda  y  ve  < 
á  destruir  á  Roma.^ 

Vaticinio  de  los  hombres  ó  eco  de  la  Providencia ,  estas  pa- 
labras resuenan  bien  pronto  dentro  de  los  muros  de  aquella  ca- 
pital ,  donde  penetra  Alarico  con  su  gente  el  24  de  Agosto  del 
año  410  de  Jesucristo,  á  los  1163  de  su  fundación.  La  ciudad 
de  los  Césares ,  desgarrada  la  púrpura  que  vestia ,  y  derriba- 
dos los  Ídolos  á  que  rendia  culto,  entra  de  esta  manera  en 
la  servidumbre  de  un  nuevo  dueño ,  y  paga  tributo  á  una  sol- 
dadesca bárbara  y  desenfrenada,  que  convierte  en  sangriento 
botin  sus  glorias  y  sus  riquezas. 

Con  este  suceso  sorprendente  y  nunca  esperado ,  coincidió 
otro  para  nosotros  todavía  más  importante.  Los  vándalos,  ala- 
nos y  suevos ,  que ,  aprovechándose  de  la  debtMdad  del  imperio 
occidental ,  se  tiabian  dirigido  pocos  años  antes  hacia  las  Galias 
y  hecho  parada  en  la  Aquitánia  y  la  Narboneñse,  aguijoneados 
por  la  codicia  ó  atraídos  por  alguno  de  los  inquietos  y  ambicio- 
sos que  en  nuestra  península  se  agitaban  entonces,  franquearon 
los  Pirineos ,  y  se  arrojaron  como  un  rio  salido  de  su  cauce 
schre  las  comarcas  españolas. 

£1  cuadro  que  presentó  esta  invasión ,  fué  terrible.  Un  his- 
toriador moderno ,  pintándole  con  diestro  pincel  á  grandes  ras- 
gos, dice:  «Triste  y  horroroso  espectáculo  ofrecía  entonces 
^España.  El  genio  de  la  devastación  se  apoderaba  de  ella.  El 
^incendio,  la  ruina,  el  pillage,  la  muerte,  era  la  huella  que 
^dejaba  tras  sí  la  destructora  planta  de  los  nuevos  invasores. 
> Campos,  frutos,  ciudades,  almacenes,  todo  caia,  ó  devora- 
ndo por  las  llamas ,  ó  derruido  por  el  hacha  de  aquellas  hor- 
adas feroces.  Veíanse  las  gentes  morir  transidas  de  hambre» 
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isostentábanse  algunos  con  carne  humana ,  llegando  el  caso ,  al 
idecir  de  algunos  historiadores,  de  que  una  mujer  se  alimen- 
»tara  sucesivamente  con  la  carne  de  sus  cuatro  hijos ;  barbarie 
^horrible  que  la  costó  el  ser  apedreada  por  el  indignado  pue- 
»hlo.  Siguiéronse  á  los  horrores  del  hambre  los  de  la  peste: 
»porque  los  campos  se  hallaban  cubiertos  de  insepultos  cadáve- 
ires,  que  con  su  podredumbre  infestaban  la  atmósfera,  y  ¿ 
»cuyo  olor  acudian  manadas  de  voraces  lobos  y  nubes  de  cuer- 
»vos  y  de  buitres ,  que  los  unos  con  sus  aullidos ,  con  sus  roncos 
»y  tristes  graznidos  los  otros,  infundian  nuevo  espanto  ¿  los  que 
^presenciaban  la  calamidad.  La  cólera  divina  parecia  querer 
«descargar  entera  sobre  este  desventurado  pueblo.  En  este  es- 
piado, hartos  ios  bárbaros  de  carnicería  y  de  rapiñas,  acordaron 
«repartirse  entre  si  la  España ,  en  cuya  distribución  tocó  á  los 
«suevos  la  Galicia,  ¿  los  alanos  la  Lusitania  y  la  Tarraconense, 
«la  Bélica  á  los  vándalos,  que  le  dieron' el  nombre  de  Vandalu- 
»8ia.  Alganos  pueblos  de  Galicia  conservaron  su  independencia 
«en  las  montañas.  Y  no  obstante  la  ferocidad  de  estas  gentes, 
«concluye  el  escritor  aludido ,  cuando  ya  se  asentaron ,  casi  se 
«felicitaban  los  indígenas  de  verse  sujetos  á  la  dominación 
«bárbara  con  preferencia  á  la  sabia  opresión  de  los  magistrados 
»roaiaD0s.«^ 

Esta  pintara ,  tan  exacta  en  el  fondo  como  precisa  en  los 
detalles ,  es  igualmente  aplicable  á  todos  los  pueblos  de  España. 
Pocos  fueron  en  efecto  los  que  se  libraron  de  los  horrores  del 
vandalismo.  A  juicio  de  nuestros  historiadores,  era  éste  un  cas-* 
tigo  merecido  por  la  corrupción  y  los  desórdenes  que  la  domi- 
Dadora  del  universo  habia  introducido  en  el  gobierno  de  la 
metrópoli  y  de  las  colonias.  Allí ,  pues,  donde  sonase  el  non^bre 
romano  y  las  águilas  imperiales  hubieran  hecho  su  asiento,  de- 
bían dirigirse  los  bárbaros,  que  venían  á  borrar  el  uno  y  á  des- 
truir las  otras ,  arrastrados  por  el  oleaje  irresistible  del  destino. 

En  sus  correrías  y  excursiones ,  sin  embargo ,  alguna  vez 
les  volvió  la  espalda  la  fortuna.  No  sólo  los  pueblos  gallegos, 
resistiendo  á  su  empuje  con  singular  bravura ,  lograron  salvar 

1    Liíiiente.  Historia  oevebal  de  Espa^ía,  temo  U ,  cap.  Vil  del  lib.  III. 

17 


240  UISTOEIA  DE  TOLEDO. 

en  parte  SU  independencia,  acogiéndose  á  las  montañas,  cual 
en  el  cuadro  antes  copiado  se  afirma  por  el  testimonio  de  Idacio, 
Orosio,  Salvianó  y  Olimpíodoro,  sino  que  también  consiguieron 
la  misma  ventaja,  sin  moverse  de  sus  hogares,  otros  que  ha- 
bitaban regiones  menos  agrestes,  y  no  podian  ó  no  querían 
apelar  ¿  la  fuga  como  remedio  extremo ,  para  rechazar  la  nueva 
dominación  que  se  les  echaba  encima.  De  entre  éstos  fué  uno 
Toledo ,  ciudad  que  hubo  de  llamar  particularmente  la  atención 
de  los  invasores  por  su  situación  céntrica,  por  sus  grandezas 
monumentales,  y,  más  que  todo,  por  el  renombre  que  ya  á  la 
sazón  se  habia  conquistado  en  la  lucha  religiosa  contra  los  prís- 
cilíanistas« 

Hubiera  sido  una  buena  adquisición ,  magnifica  presa  en  que 
poder  clavar  la  garra ,  un  punto  doUemente  fortificado  por  la 
naturaleza  y  el  arte,  rico  con  los  tesoros  que,  según  opinan 
varios  autores ,  se  recogían  en  él  de  todos  los  ángulos  de  la  pe- 
nínsula, y  habitado  por  una  población  numerosa  é  influyente, 
cuya  fama  corría  entonces  parejas  con  el  prestigio  que  empezó  á 
gozar  por  doquiera  merced  á  la  influencia  de  sus  primeras  deci- 
siones conciliares.  Pero  aquí,  más  que  en  otras  partes,  ó  de  un 
modo  más  notable  que  en  ninguna ,  se  estrellaron  la  fuerza  y  el 
poder  de  aquellas  hordas  salvages ,  que  con  el  hacha  y  la  tea 
iban  demoliendo  é  incendiando  cuanto  se  les  oponía  en  su  cami- 
no; porque  aquí,  por  inexcrutables  decretos  de  la  divina  sabida- 
ría,  debían  permanecer  en  pié  los  cimientos  que  levantaron  los 
romanos ,  para  que  sobre  ellos  se  alzase  la  ingeniosa  y  admira- 
ble máquina  de  un  gobierno  nuevo ,  tan  distante  de  la  indómita 
fiereza  de  gentes  incivilizadas,  como  ageno  de  la  opresioo  de 
los  antiguos  conquistadores. 

Al  expresarnos  de  esta  manera  damos  crédito  sin  niogima 
dificultad  á  nuestro  primer  historiador  Pedro  be  Alcocer  ,  que 
describiendo  la  venida  de  los  vándalos,  alanos  y  suevos,  y  las 
cosas  que  hicieron ,  escribe :  <r  Entrados  estos  Mrbaros  en  Es- 
^paña ,  y  sabiendo  la  gran  fortaleza  y  poder  desta  cibdad  de 
:d Toledo,  determinaron  de  venir  todos  juntos  á  ella,  teniendo 
»por  cierto  que  sí  la  podían  sojuzgar,  podrían  más  fácilmente 
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lenseñorear  toda  España.  Y  como  quiera  que  llegados  á  esta 
icibdady  le  dieron  muchos  y  muy  rezios  combates,  que  dura- 
»roD  algunos  días,  nunca  la  pudieron  tomar,  ni  hazer  ningún 
idaño,  por  más  que  lo  procuraron,  porque  los  moradores  desta 
^preclara  cibdad,  por  usar  de  las  mismas  palabras  de  Blondo 
>(qne  en  sus  Décadas  lo  escrive  assi)  se  defendieron  tan  esfor- 
>zadamente,  que  nunca  estos  bárbaros  les  pudieran  entrar,  ni 
thazer  ningún  daño :  antes  se  partieron  della  avergonzados  y 
^confusos,  y  se  apartaron  della  todo  lo  que  pudieron.»*  No  re- 
pugnamos de  esta  relación  más  que  una  cosa.  Nos  parece  que 
Blondo,  Alcocer  y  cuantos  la  aceptan,  hubieron  de  confundir  la 
irrupción  general  con  la  particular  de  los  alanos  en  las  provin- . 
cias  Lusitana  y  Tarraconense ,  entre  l^as  cuales  se  hallaba  cóm- 
j^reodida  la  Carpetania:  que  nosotros  sepamos,  hasta  estos  pun- 
tos no  penetraron  los  suevos,  y  si  llegaron  á  pisarlos  los  vándalos, 
fué  ánicamente  de  paso ,  sin  hacer  estancia ,  ni  empeñarse  en 
sitios  formales ,  como  el  que  jse  figura  emprendido  contra  To- 
ledo. Lo  demás  no  divisamos  inconveniente  alguno  en  admitirlo. 
Lo  hacen  probable  al  menos  las  consideraciones  expuestas  más 
arriba ,  cuando  no  lo  demuestren  otras  pruebas  inductivas ,  de 
que  no  puede  prescindirse  para  suplir  el  silencio  ó  poca  expre- 
sión de  nuestras  historias. 

Aquella  irrupción ,  como  tenemos  indicado,  no  dejó  piedra 
sobre  piedra;  todo  lo  trastornó,  lo  sacó  de  quicio,  y  lo  con- 
virtió en  montones  de  ruinas  y  escombros.  Ni  las  personas  ni 
las  ideas  quedaron  en  su  lugar ,  que  fueron  llevadas  en  revuelta 
confusión  de  un  extremo  á  otro  diferente,  para  que  nunca  la 
mano  de  un  diestro  artífice  pudiera  unir  y  ordenar  las  rotas 
ó  dislocadas  piezas  del  conjunto  maravilloso,  que  componía  la 
dviliracion  romana ,  y,  abandonada  su  traza  por  otra  más  gran- 
diosa, sirvieran  sus  restos  en  lo  sucesivo  únicamente  de  ma- 
teriales al  edificio  que  se  pensaba  construir  sobre  el  terreno 
destrozado. 

Paes  bien :  nada  de  ésto  sucedió  en  nuestra  ciudad ,  donde 
no  alcanzaron  á  borrarse  todavía  por  algún  tiempo  las  huellas 

8    Alcocer,  Historia  pe  Toledo,  lib.  I,  cap.  X^U. 
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del  dominio  que  venían  á  deatruír  los  bárbaros.  Firmes  y  ro- 
bustos quedaron  aún  después  de  la  llegada  de  ^stos  los  maros 
que  durante  aquel  se  levantaron,  y  los  circos  y  anfiteatros,  los 
templos  y  los  monumentos  de  toda  especie  que  se  erigieron ;  lo 
que  demuestra  no  haber  corrido  por  ellos  la  planta  destructora 
de  los  invasores.  Nuestro  sacerdocio  y  nuestra  disciplina,  cuanto 
el  cristianismo  habia  creado  con  su  influjo  bienhechor  tampoco 
sufrió  contratiempo  alguno ,  y  siguió  su  magestuosa  marcha  á 
través  de  las  dificultades  que  tan  extraños  sucesos  engendraban, 
y  era  natural  opusieran  al  curso  regular  de  nuestra  Iglesia  na-, 
cíente.  ¿Dónde,  pues,  encontraremos  signos  que  nos  denuncien 
que  Toledo  fué  también  envuelto ,  como  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  España ,  en  el  torrente  que  lo  devastó  todo?  La  ab- 
soluta carencia  de  estos  signos  ¿no  es  un  indicio  de  algon 
valor,  que  añade  quilates  de  veracidad  al  relato  histórico? 
Nosotros  así  lo  entendemos,  y  por  eso  dilatamos  la  sumisión  de 
nuestra  ciudad  para  otra  época  no  lejana,  mas  distinta  del 
breve  periodo  que  recorrió  la  invasión  sanguinaria  de  las  pri^ 
meras  razas  feroces ,  que  se  arrojaron  sobre  nuestro  país  á  des- 
trozar la  rica  herencia  del  orbe  romano. 

Aquella  gloria  no  pertenece  ciertamente  ¿  ninguna  de  éstas: 
se  guardaba  como  de  intento  para  otra  que  debía  sucederles, 
cuando  completasen  la  obra  de  destrucción  que  les  estaba  en- 
comendada. Esta  nueva  raza  era  la  de  los  godos,  conocidos 
antiguamente  por  el  nombre  de  scytas  ó  getas.  Procedía,  como 
las  demás,  del  Asia,  cuna  del  género  humano,  cual  oriunda  de 
las  anchas  comarcas  que  se  dilatan  más  allá  de  la  laguna  Meó- 
tides,  y  en  sus  trasmigraciones  habia  llegado  á  posesionarse  de 
las  heladas  regiones  de  la  Escandinavia  y  de  la  Ger  manía, 
desde  donde  se  fué  poco  á  poco  bajando  hasta  las  fronteras  del 
imperio,  frente  á  las  cuales  se  escalonó  en  los  primeros  siglos 
de  la  era  cristiana,  dividiéndose  en  dos  pueblos  ó  tribus,  que 
por  la  diversa  posición  que  ocupaban,  separados  ambos  por  el 
Borysthenes,  (hoy  Dniéper)  tomaron  uno  el  título  de  Ost- 
GoTHS,  ostrogodos  6  godos  orientales,  y  otro  el  de  Wbst- 
GoTHs,  visigodos  ó  godos  occidentales ,  según  que  se  hallaban 


PARTE  I.  LIBBO  III. 


SI9 


próximos  ó  lejanos  al  centro  de  la  civilización  de  aquellos  si- 
glos y  en  contacto  inmediata  ó  remoto  con  los  que  la  dis* 
frutaban. 

Tales  diferencias  de  nombre  encerraban  también  otras  más 
interesantes  en  las  costumbres  y  el  carácter  de  esta  cuarta  raza. 
No  es  propio  de  la  Historia  que  escribimos  detenernos  mucho  á 
enumerarlas,  pero  no  debemos  dejar  de  referir,  que  por  las  es- 
casas noticias  que  nos  suministran  Ammiano  Marcelino,  Tácito  "y 
Jornandes ,  eran  los  primeros ,  como  los  tártaros  y  sármatas  de 
la  antigfiedad ,  gentes  de  hábitos  sencillos ,  fuertes  y  guerreras, 
aunque  algo  feroces;  al  paso  que  los  segundos,  ó  por  su  roce 
con  los  pueblos  civilizados ,  ó  debido  á  sus  mayores  correrías  y 
á  que  sirvieron  alguna  vez  á  sueldo  del  romano ,  habian  cam- 
biado la  natural  aspereza  de  sus  instintos  por  usos  y  prácticas 
suaves,  que  formaban  un  contraste  singular  con  alguna  de  sus 
costumbres  prímitivas.'^ 

Los  últimos  fueron  los  que  vinieron  á  España  á  las  órdenes 
de  Ataúlfo,  cuñado  de  Alarico  y  su  sucesor  en  el  mando,  cuando 
ocurrió  su  muerte  á  los  pocos  dias  de  tomada  y  saqueada  Ro- 
ma. Este  jefe,  al  recibir  el  mando,  habia  empezado  por  ofrecer 
su  amistad  á  Honorio,  el  miserable  dueño  de  Occidente ,  que 
se  hallaba  en  Rábena ,  entregado  á  una  inacción  vergonzosa. 


3  Ammiano  Marcelino  pinta  á  las  tribus 
alanas ,  razas  evidon  temen  le  góticas ,  de  esta 
numera :  « Jamás  habitaban  estos  bárbaros, 
'dice ,  bajo  ningan  techo :  jamás  empuñaron 
'SOS  manos  instrumento  alguno  con  que  la- 
»brar  la  tierra.  La  carne  y  la  leche  de  sus 
»reba£í06  constituyen  todo  su  alimento,  mien- 
stras  que  sentados  en  sus  carros ,  aue  están 
«cubiertos  de  ramas  y  cortezas,  aiscurren 
«lentamente  por  aquellas  inmensas  soleda- 
»des.  Cuando  Megan  á  un  lugar  abundante 
*en  pastos ,  forman  los  carros  en  círculo  y 
vhaccn  alto,  para  que  sus  ganados  los  co- 
lman ;  luego  que  los  han  agotado ,  prosiguen 
»su  marcha ,  llevando  á  otra  parte  su  errante 
»y  nómada  población.  En  los  carros  es  donde 
«el  varoQ  se  une  á  la  hembra,  donde  nacen 
»y  se  crian  los  hijos ,  donde  están  colocados 
«ios  penates,  donde  tijan  y  consideran  la 
«patria.  Uevando  delante  de  sí  sus  innume- 
«rabies  gamulos ,  puede  decirse  que  se  apa* 
«cieotan  á  sffpropios ,  á  la  par  con  ellos. 
vÓiidan  sobre  todo  de  criar  y  de  tener  gran 


«muchedumbre  de  caballos,  acostumbran - 
«dose  desde  la  juventud  á  dirigirlos,  y  mi- 
« raudo  como  un  desdoro  el  caminar  á  pié. 
«las  mujeres  y  los  viejos  incapaces  de  ba- 
«tallar  permanecen  siempre  en  los  carros, 
»dados  á  las  ocupaciones  que  su  sexo  y  su 
«debilidad  les  permiten.  Tampoco  bay  entre 
«ellos  templos  ni  imágenes:  una  espada  que 
«clavan  en  la  tierra ,  según  el  rito  bárbaro, 
«es  la  representación  del  dios  Marte ,  á  quien 
«prestan  adoración  á  su  modo.»  Esta  pintura 
conviene  á  los  ostrogodos,  y  es  como  la 
imprimación  del  cuadro  que  Tácito  traza  de 
loá  costumbres  de  los  germanos ,  bajo  cnyo 
nombre  entran  los  visigodos ,  ya  mortifica- 
dos en  su  rudeza  nativa  por  las  de  los  pue- 
blos civilizados,  con  quienes  mantuvieron 
buenas  relaciones  en  varias  épocas.  Nos  de- 
tendríamos sobrado  si  las  refiríésemos  con 
todos  sus  detalles.  Remitimos  al  lector,  por 
lo  tanto,  al  original,  porque  hay  asuntos 
que  no  pueden  extractarse ,  sin  perder  mu- 
cho de  su  valor  é  importancia. 
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dejándose  dominar  por  favoritos  y  cortesanas.  Aceptada  aque- 
lla, á  pesar  del  ódío  eterno  que  el  emperador  tenia  jurado  á 
los  godos,  Ataúlfo  le  pidió  por  esposa  á  Gala  Placidia  9  su  her- 
mana ,  hija  también  del  gran  Teodosio ,  y  como  le  rehusase 
repetidas  veces  el  consentimiento  para  verificar  el  enlace ,  ¿1 
que  la  tenia  prisionera ,  acordó  celebrarle  y  le  celebró  con  con- 
tento de  la  desposada,  y  una  solemnidad  aparatosa  y  rica,  de 
que  hacen  mención  especial  nuestras  crónicas/ 

Honorio  exige  entonces  la  restitución  de  su  hermana ,  y  d 
caudillo  godo  que  estaba  verdaderamente  prendado  de  ella, 
negóse  á  tal  dencianda,  viéndose  con  este  motivo  en  la  necesi- 
dad de  romper  con  el  emperador  exigente  y  mal  aconsejado. 
Éste ,  para  hacerle  frente ,  confesando  su  flaqueza ,  se  alia  con 
los  bárbaros  que  pueblan  la  península  española ,  ofreciéndoles 
ventajas  que  todavía  no  habían  conocido ;  y  el  sucesor  de  Ala- 
rico,  antes  que  le  sorprendan,  toma  el  camino  de  España  en 
BU  busca ,  pasa  los  Pirineos ,  y  se  posesiona  de  Barcelona  el 
año  414 ,  creando  allí  una  especie  de  corte ,  desde  la  cual  dirige 
sus  operaciones  contra  los  pueblos  que  pretendían  hacerle  daño, 
apoyados  en  inútiles  alianzas. 

Ya  tenemos  aquí  el  principio  y  la  base  de  una  nueva  domi- 
nación ,  que  si  al  pronto  no  se  extiende  allende  la  provincia  de 
Tarragona,  irá  creciendo  y  dilatándose  con  el  tiempo  hasta 
absorver  todo  nuestro  territorio.  Ese  pequeño  reino  que  Ataúlfo 
funda  á  orillas  del  Mediterráneo,  empieza  con  buenos  auspicios. 
El  nombre  sólo  de  su  fundador  resume  lo  que  viene  á  ser  y  lo 
que  será  en  adelante.  Atta,  que  significa  padre  j  y  Hülfs,  qoe 
expresa  socorro ,  son  dicciones  que  corresponden  exactamente 
con  el  resultado  que  ha  de  dar  la  implantación  de  las  razas  go- 
das en  nuestro  país;  porque  ellas,  en  primer  lugar,  nos  echa- 
rán un  seguro  esquife  de  salvación  en  la  desecha  borrasca  qae 
corremos,  para  poder  contrarestar  los  vientos  bárbaros  que  nos 
azotan,  y  en  segundo,  llenarán  el  vacio  que  dejan  la  destrucción 

4  Idacio  escribe  que  Ataúlfo  se  presenta  de  emperatriz,  seguida  de  ctncoeota  man- 
en la  ceremonia  de  sus  bodas  vestido  á  la  cebos  ricamente  adereíados ,  que  la  ofrecían 
romana ,  y  Placidia ,  su  esposa ,  con  el  trsge    sendas  bandejas.llenas  de  oro  y  pedrería. 
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y  ú  ioceodío  cod  algo  subsistente  ó  imperecedero ,  que  no  pue- 
dan extinguir  los  vaivenes  de  las  revoluciones  sociales. 

Poco  importa  que  la  traición  extraña  ó  la  alevosía  propia 
arme  la  mano  del  bufón  Dóvio  ó  Dabbia  y  y  aprovechándose  de 
f&ciles  descuidos,  unda  un  puñal  en  el  pecho  de  Ataúlfo.  La  se- 
milla está  arrojada,  y  fructificará.  Sobre  el  sepulcro  mismo  del 
jefe  vilmente  asesinado  en  Barcelona,  á  los  acompasados  golpes 
de  la  f rámea  confine  sacude  los  escudos,  su  tropa  aclamará  por 
rey  á  l^gerico,  Siegr-rkigh^  el  rico  en  victorias;  y  aunque  éste 
muera,  siete  dias  después  de  proclamado,  á  manos  de  los  su- 
yos, la  sucesión  real  quedará  de  nuevo  asegurada  en  Walia, 
Wáh  ó  el  baluarte ,  que  con  una  política  superior  á  la  rudeza 
de  su  casia,  sabrá  entretener  á  la  gente  goda  en  luchas  conti- 
nuas contra  los  vándalos  de  la  Bética  y  los  alanos  de  la  Lusilania, 
haciéndola  creer  que  Roma  por  demasiado  débil  no  merece  ser 
combatida,  y  que  quitado  el  estorbo  de  los  aliados,  que  la  sos- 
tienen en  su  agonía ,  se  habia  de  rendir  por  si  misma  confusa 
y  avergonzada  de  su  impotencia. 

Si :  poco  importa  todo  ésto ,  cuando  á  un  tiempo  se  destruye 
por  una  parte  á  los  bárbaros ,  continuando  el  pensamiento  de 
Ataúlfo,  y  por  otra  con  la  restitución  de  Placidia ,  se  arranca  á 
Honorio  en  recompensa  la  segunda  Aquitánia,  extendiéndose 
los  dominios  principales  de  los  godos  á  la  mitad  del  terreno 
qde  bañan  el  Carona  y  el  Loíre ,  desde  Tolosa  de  Francia  hasta 
d  Océano  por  la  Galia  meridional ,  después  de  abrazar  todo  el 
comprendido  entre  los  Pirineos ,  el  Uobregat  y  el  Segre.  De 
este  modo  Walia  logra  fundar  ya  un  reino  respetable,  cuya  corte 
ó  capital  fijó  en  Tolosa ,  donde  murió  el  año  420. 

Sin  dificultades  vino  á  sucederle  Teodoredo ,  al  que  algunos 
llaman  también  Teodorico ,  Throd-rigk  ,  d  poderoso  s(^e  el 
pueblo.  En  su  tiempo  se  realizaron  varios  sucesos  importantes, 
que  fueron  preparando  indirectamente  el  engrandecimiento  fu- 
turo de  nuestra  ciudad.  Muerto  Honorio,  ocupó  el  imperio  Va- 
lentiniano  III,  hijo  de  su  hermana  Placidia,  viuda  de  Ataúlfo, 
la  cual  gobernaba  como  regente  durante  la  mencMr  edad  del 
nuevo  emperador;  y  por  desaires  que  hizo  al  conde  Boni&cio, 
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éste,  con  ayuda  de  los  vándalos ,  á  quienes  ofreció  largas  recom- 
pensas ,  se  apoderó  de  las  posesiones  romanas  del  África ,  de- 
jando en  su  suelo  arraigadas  á  aquellas  hordas  feroces ,  que  ora 
ocupan  á  Hipona,  ora  á  Gartago,  hasta  el  año  534,  en  que  ter- 
mina ,  bajo  el  reinado  de  Gilimer ,  su  existencia  como  pueblo 
independiente. 

Ño  necesitamos  encarecer  el  beneficio  que  este  aconteci- 
miento trajo  á  la  Iberia ,  libre  por  consecuencia  de  él ,  al  cabo 
de  tantos  esfuerzos,  de  una  de  las  razas  que  más  la  destrozaron 
y  la  tuvieron  en  mayor  alarma.  Los  alanos  habían  desaparecido 
en  las  guerras  que  sostuvieron  con  WaUa :  ya  sólo  restan  en 
pié  los  suevos,  posesionados  principalmente  de  Galicia,  según 
dejamos  dicho ,  y  aunque  se^  sostendrán  allí  por  más  tiempo 
aliados  con  Roma^  cuyo  auxilio  les  valdrá  alguna  vez  contra 
los  naturales  que  pretendan  sacudir  su  yugo,  Leovigildo  los 
someterá  mas  adelante,  y  todo  concluirá  para  siempre,  noque- 
dando  entre  nosotros  sino  la  honda  huella  que  estampó  la  ir- 
rupción bárbara  por  donde  quiera  que  discurrió  é  hizo  sentir 
su  terrible  ímpetu.  Desde  luego  nada  se  opone  á  que  los  godos 
puedan  dilatar  ya  sin  peh'gro  sus  conquistas,  tanto  hacia  los 
puntos  que  habian  quedado  abandonados,  cuanto  á  los  que  per- 
manecieron exentos  por  un  privilegio  inexplicable  de  los  extra- 
gos anteriores. 

Pero  no  ha  llegado  todavía  la  época  de  que  puedan  ha* 
cerlo.  Antes  proyectan  ensanchar  los  límites  de  su  reino  franco- 
hispano  hasta  el  Ródano,  y  con  este  fin  sitian  á  Narbona,  de 
donde  son  rechazados  por  Li torio,  lugarteniente  de  Áecio,  go- 
bernador romano  de  las  Gallas.  Semejante  revés  les  pone  en 
gran  aprieto;  proponen  la  paz  al  general  idólatra,  y  como  la 
rechace  desdeñosamente ,  se  resuelven  á  correr  los  riesgos  de 
una  batalla,  en  la  cual  logran  con  la  derrota  de  su  contrario, 
que  pierde  en  ella  la  vida,  así  la  realización  de  sus  intentos, 
como  el  que  la  corte  imperial,  por  la  mediación  del  prefecto 
Ávito',  negocie  y  asegure  la  amistad  con  Teodoredo ,  para  pre- 
caver mayores  desastres. 

Esta  amistad,  sin  embargo,  se  los  produce  de  otro  género, 
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porque  aunados  ya  los  godos ,  los  francos  y  los  romanos ,  tienen 
que  hacer  frente  muy  pronto  al  león  de  las  Pannonías ,  que  des- 
pués de  pasar  el  Rhin  y  batir  á  los  borgoñones  y  cisrenianos, 
se  dirige  rugiendo  y  hambriento  de  carnicería  hacia  el  occiden* 
te,  á  los  famosos  campos  caíaláunicos ,  cerca  de  Metz  ó  en  Cha- 
lons-sur-Marne ,  donde  le  esperan  Aecio ,  Meroveo  y  Teodoredo 
con  un  grueso  ejército  para  detenerle  el  paso.  Atila,  el  azote  de 
Dios  j  como  le  llaman  las  leyendas  y  las  historias»  el  caudillo  de 
los  fieros  hunos,  que  se  gloriaba  de  que  no  volvia  á  nacer  la 
yerba  donde  sentaba  la  herradura  su  caballo ,  acepta  el  reto  que 
le  proponen ;  combate  con  un  denuedo  nunca  visto ,  y  aunque 
al  fin  es  vencido  y  se  ve  obligado  á  retirar  bien  mermadas  sus 
fuerzas ,  entre  innumerables  pérdidas  de  parte  de  sus  enemigos, 
que  algunos  hacen  subir  hasta  el  número  de  cien  mil,  cuenta  al 
rey  de  los  visigodos ,  quien  fué  hallado  muerto  al  dia  siguiente 
de  la  batalla. 

A  Teodoredo  hereda  en  el  acto  de  descubrirse  el  cadáver  su 
hijo  Turísmundo,  que  habia  peleado  junto  á  él  y  presenciado 
sus  últimos  esfuerzos.  Encerróse  ¿  seguida  en  Tolosa ,  corte  de 
su  reino ,  donde  se  hizo  odioso  por  sus  crueldades  y  avaricia ,  y 
al  año  le  asesinaron ,  según  dicen ,  sus  hermanos  Teodorico  y 
Federico,  el  primero  de  los  cuales  subió  al  trono,  y  e)  segundo 
fué  enviado  á  España  á  sujetar  á  los  bagaudas ,  que  talaban  y 
destruían  á  aquella  fecha  (453)  los  campos  de  Tarragona. 

Desde  entonces  comienza,  aunque  sin  plan  ni  concierto,  la 
conquista  de  nuestra  nación,  por  donde  se  extiende  en  todas 
direcciones  la  dominación  visigcJdá  ,  limitada  hasta  alli  ¿  la 
Aquitánia  y  una  parte  de  Cataluña.  Los  suevos  son  derrotados 
y  muerto  Requiano ,  su  rey,  en  un  gran  encuentro  que  con  ellos 
tienen  los  godos  junto  á  Orbigo,  á  cuatro  leguas  de  Astorga ,  y 
sucesivamente  van  cayendo  Praga  y  Falencia ,  Valencia  de  Don 
Juan  y  Mérida,  con  otros  pueblos  que  entran  ¿  constituir  el  reino 
ideado  en  Barcelona  por  Ataúlfo. 

Las  cosas,  empero,  no  llegaron  todavía  á  su  completa  ma- 
durez. Un  fratricidio  habia  entregado  las  riendas  del  gobierno 
á  Teodorico,  y  otro  crimen  igual  debía  quitárselas.  Euríco, 
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EwRiGHy  el  rico  en  leyes  ^  puso  fin  á  la  TÍda  de  su  liermaoo 
el  466 ,  y  le  sucedió  en  el  mando  con  el  firme  propósito  de  crear 
una  monarquía  independiente  en  el  vasto  territorio  que  Roma 
habia  poseído  en  la  Galia  y  en  España.  Ni  le  faltaba  talento  para 
madurar  la  idea,  que  era  en  cierto  modo  la  más  atrevida  que 
pudiera  entonces  concebirse ,  ni  le  escasearon  los  recursos  que 
para  llevarla  á  feliz  término  necesitaba.  Todo  se  le  presentó  con 
buen  aspecto ,  y  le  abrió  el  camino  que  debia  recorrer  sin  em- 
barazos. En  Francia  se  le  rinden  Clermont,  Arl^  y  Marsella, 
en  nuestra  península  Pamplona  y  Zaragoza;  los  suevos  se  le 
someten  á  la  fuerza;  codician  los  francos  su  alianza,  y  bajo  su 
reinado,  el  año  476,  el  imperio  occidental  dejó  de  existir  en  bra- 
zos del  impotente  Augústulo,  á  quien  el  hérulo  Odoacro  depone 
sin  esfuerzo.  ¡  Qué  le  podia,  pues ,  detener  en  su  empresa?  Nada: 
la  ocasión  era  llegada,  había  sonado  la  hora  de  reconstruir  el 
mundo  desquiciado  por  la  caída  del  antiguo  coloso ,  y  su  heren- 
cia pertenecía  al  más  osado  ó  más  fuerte.. 

Eurico  tenia  tanto  de  lo  uno  como  de  lo  otro ,  y  emprendió 
denodado  y  resuelto  la  conquista  de  España.  Los  pueblos  esta- 
ban fatigados ,  sin  guia  que  los  dirigiera ,  sin  fuerzas  para  sos- 
tenerse en  nuevos  combates,  porque  las  habiaa  consumido  en 
las  luchas  con  los  bárbaros ,  y  no  le  costó  gran  precio  alcanzar 
lo  que  apetecía.  ¿Quién  puede  dudar  que  Toledo,  centro  de  la 
península ,  y  el  único  punto  que  permaneció  libre  del  vandalis- 
mo basta  aquella  sazón ,  sería  acaso  el  primero  que  atrajese  las 
miradas  del  conquistador  visigodo?  ¿No  bastaría  quizás  á  des- 
pertar su  ambicioso  deseo,  el  verla  sometida  y  obediente  aún  á 
los  magistrados  romanos,  regida  por  sus  leyes,  y  gobernada 
en  la  forma  que  lo  eran  las  colonias  y  municipios  de  éstos? 
Guando  en  todas  partes  se  habían  borrado  los  rastros  del  im- 
perio de  occidente  recien  extinguido ,  y  se  percibían  las  llama- 
radas ó  la  polvareda  que  levantaron  las  hordas  bárbaras  que  le 
destruyeron ,  ¿había  de  hacerse  una  excepción  en  favor  de  aque- 
lla ciudad ,  que  se  destacaba  en  el  horizonte  á  la  clara  luz  del 
día ,  sin  nubes  que  la  empañaran ,  como  una  joya  preciosa  é 
integra ,  en  que  no  se  fijó  el  ojo  avaro ,  á  que  no  tocó  la  ntano 
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imp{a  de  los  vándalos  ni  de  los  alanos  y  suevos  que  lo  mancha- 
ron todo  con  sus  depredaciones  ? 

No  cabe  duda,  repetimos,  y  sería  temeridad  negar,  que 
Earico  penetrase  en  la  Garpetanía  y  sometiera  á  nuestra  ciudad, 
probablemente  á  la  fuerza ,  diga  lo  que  quiera  nuestro  Saave- 
dra  en  su  Corona  gótica  j^  porque  no  es  creíble  se  dejara  arre- 
batar su  independencia,  sin  hacer  un  último  esfuerzo,  quien 
hasta  allí  la  habia  sabido  defender  con  heroísmo.  Lo  que  mu- 
cho se  estima  cuesta  trabajo  cederlo,  y  no  puede  esperarse 
que  se  renuncie  á  ello  fácilmente,  antes  de  fiar  su  conservación, 
más  que  á  la  fortuna ,  al  poder  del  brazo  y  de  la  espada. 

Asi  nos  explicamos  nosotros  la  sumisión  de  Toledo  á  los 
godos  en  tiempo  de  Eurico.  Nuestros  historiadores  hablan  de 
este  suceso,  contentándose  con  apuntarle  simplemente,  sin  re- 
ferir sus  pormenores.  Mariana  ni  siquiera  le  menciona,  si  bien 
le  da  por  supuesto,  expresando,  después  de  describir  el  cerco 
que  aquel  rey  puso  á  Tarragcma,  y  cómo  la  derribó  por  d 
sudo ,  enojado  de  que  se  le  opusieran  sus  moradores  en  defen- 
sa ,  que  todos  los  demás  pueblos  de  España  se  rindieron  á  los 
godos  por  la  fuerza  de  las  armas.* 

De  cualquier  modo  que  sea ,  es  un  hecho  en  que  todos  con- 
vienen que  hasta  el  reinado  del  Rico  en  leyes ,  cuando  el  impe- 
rio romano  habia  exhalado  su  postrer  aliento,  y  en^  ninguna 
parte  quedaban  ya  esperanzas  de  que  pudiera  resucitar ,  nues- 
tra ciudad  no  entró  bajo  el  dominio  de  la  nueva  raza.  ¿Seria 
esta  conducta  muestra  de  insigne  lealtad,  de  que  hay  pocos 
ejemplos  en  el  mundo,  coincidencia  de  mera  casualidad,  ó  com- 
binación del  destino,  que  tuvo  reservado  este  golpe  para  el 
momento  oportuno  en  que  debia  Toledo  respresentar  el  papel 
que  la  estaba  señalado  entre  todos  los  pueblos  de  Espa- 
ña? Algo  hubo  de  haber  de  las  tres  cosas ,  si  es  que  no  que- 
remos dar  á  la  última  la  significación  é  importancia  que  en 

5     «Entendido,  dice,  este  castigo  (que  »las  provincias  de  Cartagena  y  de  Toledo; 

Earico  impuso  i  Tarre|Son8,  mandándola  «siendo  gran  disposición  para  vencer,  el  M- 

desmantelar  para  escarmiento  de  otros  pue-  »ber  vencido.»  Corona  gótica»  cap.  VIH. 
blos  que  vanamente  auisiesen  resisAirse ,  co-        6    Mariana ,  Histobu  de  España  ,  lib.  V, 

mo  ella,  á  su  poder]  »y  divulgada  la  fama  cap.  Y,  en  que  trata  de  lo  sucedido  en  el 

>»de  sa  valor  y  sus  victorias ,  se  le  rináienm  remado  de  Eurico. 
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nuestro  pobre  sentir  tiene  sobre  las'demés  que  quedan  indicadas* 
Desde  que  los  primeros  enemigos  del  nombre  romano  se 
llegaron  á  nuestros  muros,  despertando  á  los  toledanos  con  sus 
gritos  de  guerra,  y  convidándolos  á  abandonar  la  vida  que 
dentro  de  ellos  hacian  en  paz  y  armonía  con  los  conquistadores, 
pudieron  persuadirse  éstos  que  la  gratitud  les  conservaría  por 
algún  tiempo  en  la  posesión  tranquila  de  un  pueblo  que  no  ol- 
vidó jamás  sus  beneficios.  Ésto,  sin  embargo,  no  nos  lleva 
hasta  el  punto  de  afirmar  que  Toledo  permaneciese  del  todo 
fiel  al  imperio  caido  y  desmoronado  hasta  que  Eurico  penetró 
en  su  recinto.  Antes  de  este  acontecimiento,  la  dominación  de 
los  Césares  habia  quedado  moralmente  abolida  en  España ,  y 
nuestra  ciudad ,  sin  empeñarse  en  sostener  un  poder  ilusorio, 
que  en  ninguna  parte  era  obedecido  ni  respetado,  debió  en 
aquella  época  limitarse  á  no  protestar  contra  él ,  y  á  vivir  sólo 
bajo  la  influencia  de  sus  costumbres.  Por  eso  tenemos  escrito 
con  otro  motivo ,  y  creemos  necesario  repetir  ahora ,  que  desde 
el  instante  mismo  en  que  los  godos  y  otras  razas  invadieron  la 
Garpetania,  aunque  no  ocupasen  desde  luego  á  su  capital,  d 
dominio  romano  habia  terminado  para  nosotros.  No  podemos 
concebir  que  subsistiese  en  ella  el  orden  antiguo  sin  ninguna  no- 
vedad, cuando  tantas  y  tan  trascendentales  babia  causado  en  el 
mundo  la  irrupción  de  los  vándalos  y  los  godos,  que  casi  si- 
multáneamente se  arrojaron  sobre  la  Europa.  Aquí  hubo  de 
haber  sin  duda  un  interregno  de  envidiable  calma,  en  que  se 
irían  amasando  secretamente  los  elementos  para  un  porvenir» 
que  ya  estaba  muy  próximo. 

Mas  sea  de  ésto  lo  que  quiera  pensarse ,  una  vez  sometida 
Toledo  á  la  dominación  visigoda,  perdida  por  consecuencia  la 
libertad  que  hasta  entonces  venía  disfrutando,  comenzó  para 
ella  una  nueva  vida,  cuyos  progresos  no  se  harán  notar  todavía 
en  algunos  años.  Es  preciso,  por  lo  tanto ,  que  continuemos  aún 
la  serie  de  los  monarcas  que  se  sucedieron  en  el  trono  gótico. 
Ínterin  ciñe  la  corona  el  que,  completando  la  obra  emprendida 
por  sus  antecesores ,  ha  de  levantar  de  una  vez  sobre  nuestro 
suelo  el  sólido  edificio  de  la  monarquía.  Para  ello  debemos 
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hacer  ana  digresión,  que  encadene  los  sucesos ,  y  nos  conduzca 
naturalmente  al  fin  que  nos  proponemos  en  este  libro. 

Eorico ,  el  conquistador  godo  de  nuestra  ciudad ,  murió  en 
Arles  en  Setiembre  del  484,  ¿  los  19  años  de  un  reinado  glo* 
rioso\  lleno  de  hazañas  y  triunfos  de  toda  especie ,  aunque  man- 
diado  con  algunos  lunares  que  afean  su  memoria.  El  crimen 
que  le  elevó  á  la  dignidad  real,  y  la  crueldad  con  que  persiguió 
á  los  católicos ,  enemigos  del  arrianismo  que  profesaba,  eclipsan 
verdaderamente  sus  merecimientos,  ó  los  rebajan  mucho  en 
concepto  de  los  historiadores  cristianos,  para  quienes  la  figura  de 
este  principe  sólo  tiene  relieve  porque  se  deslaca  al  lado  de  la  de 
su  hijo  y  sucesor  Alarico  II,  que,  falto  de  prudencia  y  energía, 
no  supo  seguir  las  pisadas  de  su  padre ,  y  se  atrajo  al  fin  con  el 
odio  de  sus  subditos  franceses ,  la  animadversión  de  Clodoveo, 
rey  de  los  francos ,  puesto  de  parte  de  aquellos ,  que  le  llamaron 
en  su  ayuda.  Tours  y  Poitiers  se  le  enagenan  por  esta  razón ,  y 
en  Voglais  pierde  la  vida  á  manos  del  monarca  enemigo  en  una 
batalla  formal  que  se  dio  el  507,  dejando  á  su  reino ,  desmem- 
brado ya  con  tales  pérdidas ,  la  triste  herencia  de  la  guerra  ci- 
vil, que  por. disputarse  la  posesión  del  cetro  vacante,  empren- 
den sus  hijos  Amalarico  y  Gesalaíco ,  aquél  legitimo ,  nieto  del 
rey  de  los  ostrogodos,  y  éste  manchado  con  la  nota  de  ilegiti- 
midad ,  como  batido  fuera  del  matrimonio  antes  de  casarse. 

En  la  situación  en  que  hablan  quedado  las  cosas  á  la  muerte 
de  Alarioo ,  encendida  y  empeñada  la  lucha  con  el  pueblo  fran- 
cés ,  que  se  dilataba  ya  poderoso  y  arrogante  con  sus  recientes 
adelantos,  Amalarico,  Amal-iuk,  que  se  hallaba  en  la  infancia, 
no  podo  ganarse  los  sufragios  de  todos,  y  Gesalaico,  su  hermano 
natural ,  fué  nombrado  para  regir  el  gobierno  en  tan  difíciles 
circanstancias.  Habia  guerra ,  y  se  necesitaba  una  persona  apta 
y  experimentada  que  la  sostuviese.  El  niño  tuvo  que  ceder  su 
puesto  al  homhre. 

Teodorico,  abuelo  del  primero  y  su  tutor  voluntario,  desde 
Italia,  donde  reinaba ,  no  vio  con  buen  semblante  esta  decisión, 
que  privaba  á  su  familia  de  un  derecho  que  creia  tener  á  la 
corona  de  los  godos ,  entre  quienes  ya  se  iba  desarrollando  con 
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alguna  fuerza  la  sucesión  real  hereditaria,  y  cargó  sobre  ellos 
con  un  ejército  de  refresco,  dirigiéndose  al  terreno  que  dispu- 
taban con  calor  y  palmo  á  palmo  á  los  francos.  Guando  llegó  se 
encontró  á  e^os  victoriosos,  dueños  de  Burgos,  Burdeos  y 
Tolosa;  hasta  habian  ganado  á  Narbona,  la  corte  del  reino,  y 
obligado  á  Gesalaico  á  huir,  dícese  que  al  África,  en  busca  de 
socorros  para  salir  del  aprieto  en  que  le  tenian.  El  dominio  gó« 
tico  de  las  Galias  estaba  gravemente  comprometido.  Teodorico 
se  presentaba ,  pues,  á  la  mejor  ocasión,  y  en  vez  de  un  solo 
enemigo,  tenia  que  habérselas  con  dos,  ó  mejor  dicho,  con 
otro  diferente ,  pues  el  que  él  buscaba  habia  desaparecido  de 
la  escena,  para  dejarle  libre  el  campo  y  desembarazado  el 
camino  de  la  gloria. 

Gara  costó  ésta  á  los  francos  y  borgoñones,  que  unidos  bajo  el 
mando  de  sus  reyes  Glodoveo  y  Gundebaldo ,  le  salen  al  encuen- 
tro, y  con  la  seguridad  y  el  arrojo  que  les  habian  aumentado  las 
anteriores  victorias,  le  provocan  á  una  lid  formidable,  que  él  acep- 
ta, y  en  la  cual  les  hace  perder  treinta  mil  hombres,  de] cuyas 
resultas  recupera  á  Narbona  y  otras  plazas,  en  que  pone  fuertes 
presidios  que  se  las  sujeten  contra  ulteriores  acometidas*  No 
contento  aún  con  estas  ventajas ,  sabedor  de  que  el  desdichado 
Gesalaico  habia  dado  la  vuelta  de  África,  y  se  hallaba  junto  á 
Barcelona ,  rehecho  y  dispuesto  á  emprender  .de  nuevo  las  ope- 
raciones de  la  guerra ,  manda  á  su  general  Ibbas ,  que  le  bus- 
que ,  y  le  detenga  el  paso ,  y  concluya  de  una  vez  con  aquel 
miserable  usurpador  de  los  derechos  de  su  nieto.  La  brevedad 
del  suceso  corresponde  á  la  energia  del  mandato.  Gon  la  noticia 
de  la  llegada  de  sus  tropas  al  territorio  español ,  recibió  ¿  la 
vez  Teodorico  la  nueva  feliz  de  la  derrota  de  su  contrario» 
muerto  en  Francia ,  junto  al  rio  Druencia ,  después  de  haberse 
fugado  como  un  cobarde  del  campo  de  batalla. 

Desvanecidos  de  esta  manera  todos  los  obstáculos ,  humi- 
llado Glodoveo  y  vencido  Gesalaico ,  ¿  qué  puede  oponerse  á  que 
Amalarico  rija  y  gobierne  ya  en  paz  el  reino  de  los  godos?  Nada, 
como  no  sea  la  ambición  de  su  abuelo ,  al  cual  acusan  algu- 
nos de  haberse  apropiado  con  el  derecho  del  más  fuerte  un 
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cetro  que  no  le  pertenecía ,  si  bien  es  opinión  más  general  la 
de  que  reinó  en  España,  no  en  su  nombre,  sino  en  el  de  su 
nieto,  cuya  tutela  desempeñaba.^ 

Consta,  con  todo,  que  después  de  los  acontecimientos  re- 
ferídos,  Teodorico,  que  había  fijado  su  residencia  principal- 
mente en  las  Calías ,  donde  quería  estar  ¿  la  vista  del  mayor  pe- 
ligro, marchó  á  Italia  á  atender  á  los  negocios  de  su  reino  pro- 
pio, y  allí  vivió  todavía  algunos  años  con  prosperidad,  según 
el  testimonio  de  San  Isidoro.  Para  que  en  su  ausencia  no  se 
aflojasen  las  riendas  del  gobierno ,  puso  por  compañero  y  aso- 
ciado de  su  pupilo  á  Theudis,  uno  de  los  caudillos  que  habia 
sabido  adquirirse  gran  prestigio  en  el  pueblo,  y  demostraba 
teAer  con  las  dotes  de  mando  tan  necesarias  entonces ,  las  que 
exige  el  cargo  espinoso  que  confiaba  á  la  prudencia  de  ambos. 
La  polilica  y  el  pensamiento  de  los  godos  cambia  con  esta  mu- 
danza: la  España  empieza  á  cautivar  su  atención  más  que  la 
Francia ,  á  que  hasta  allí  se  habían  mostrado  tan  aficionados  por 
capricho,  ó  por  las  exigencias  de  su  posición  particular  con  re- 
lación al  imperio  que  acababa  de  sucumbir,  y  la  corte  es  tras- 
lada por  el  pronto  interinamente  á  Sevilla. 

Entre  tanto  Toledo,  removiéndose  en  el  abandono  en  que 
la  dejaban  vivir,  y  queriendo  avisar  su  existencia  al  nuevo 
dueño  á  fin  de  que  la  atendiese  en  su  desamparo ,  solicita  per- 
miso y  le  obtiene  para  celebrar  un  concilio.  Éste,  que  es  el  se- 
gundo en  el  orden  de  los  coleccionados,  tiene  lugar  el  17  de 
Mayo  de  la  era  565,  año  527,  en  el  quinto  del  reinado  de 
Amalarico,  bajo  la  presidencia  de  Montano ,  nuestro  obispo  ó 
arzobispo  en  aquella  época. 

Nada  diremos  aquí  de  lo  que  «n  tal  asamblea  se  acordó, 
porque  lo  reservamos  para  otro  lugar;'  pero  no  queremos  omi- 


7  En  la  crónica  de  Vulsa  se  dice  clara- 
mente qae  Teodorico  reiné  en  España  como 
regente ,  en  estos  términos:  Théodoricus  de 
Jtaiia  regnavü  in  Biiwmia^  tuteUm  ageia 
Á  malárico  nepoii  $uo.  Nosotros  somos  de  este 
parecer ,  y  no  le  contamos,  por  tanto,  entre 
los  soberanos  ^os,  como  otros  historiadores. 

8  Consistiendo  toda  la  importancia  de4a 


época  visigoda  qne  escribimos ,  en  la  histo« 
na  y  la  doctrina  de  sos  concilios,  nos  li- 
mitamos en  este  punto  á  indicar  su  celebra- 
ción, dejando  para  capítulos  separados  el 
ocupamos  extensamente  de  cuanto  concierna 
á  un  asunto,  que  constituyendo  un  sistema 
completo  y  uniforme ,  no  puede  ser  tratado 
por  partes ,  ni  incidentalmcnte. 
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tir,  que  la  concesión  de  esta  gracia  por  un  rey  no  católico  en- 
vuelve, á  nuestro  n)odo  de  ver,  una  distinción  singular ,  que 
prueba ,  no  sólo  la  perseverante  y  no  decaida  fé  de  los  toleda- 
nos ,  sino  el  interés  con  que  empezó  á  ser  mirada  nuestra  po- 
blación ,  y  el  terreno  que  iba  ganando  en  la  senda  recorrida 
desde  Eurico.  Es  un  espectáculo  ciertamente  admirable  ver  á 
un  principe  arriano,  autorizando  á  la  Iglesia  para  que  se  cons- 
tituya ,  y  permitiéndola  que  extienda  y  propague  su  disciplina 
por  todas  partes.  Tarragona  y  Gerona,  como  Toledo,  debié- 
ronle también  igual  deferencia,  hija  á  no  dudarlo  del  influjo 
saludable  que  al  principio  ejerció  sobre  su  corazón  su  esposa 
Glotildis,  hermana  de  Childerico,  tratada  por  él  más  tarde  coa 
tal  aspereza  y  desabrimiento,  que  le  provocaron  las  iras  del  mo- 
narca francés,  y  le  hicieron  perder  la  vida  cuando  menos  lo 
pensaba  en  Narbona  ó  en  Barcelona ,  según  la  distinta  opinión 
de  algunos  autores. 

Este  escarmiento  abrió  los  ojos  á  Theudis ,  qué  le  hereda » 
y  aunque  arriano ,  concede  á  la  Iglesia  cristiana  y  á  los  fieles  la 
paz  turbada  momentáneamente  por  las  persecuciones  que  ea 
odio  á  la  religión  de  su  esposa  habia  armado  Amalarico  en  sus 
últimos  años.  Pero  aquel  buen  rey  tuvo  que  saborear  algunos 
disgustos  que  le  promovieron  sus  vecinos  de  Francia  Gbildel- 
berto  y  Glotario ,  y  al  fin ,  cuando  ya  habia  logrado  pacificar 
el  pafs  y  conquistarse  una  reputación  envidiable  de  guerrero  y 
valiente ,  un  loco  que  penetra  en  su  palacio  sin  ser  apercibido» 
le  arranca  la  existencia  de  una  puñalada ,  en  expiación  y  cas- 
tigo, como  él  mismo  decia  en  sus  postreros  momentos,  de  otro 
crimen  semejante  que  coiüetió  en  la  juventud. 

Gon  fin  tan  funesto  entró  á  gobernar  el  general  de  las  tropas 
Theudiselo,  conocido  también  por  los  nombres  de  Theodigisílo 
y  Theodigis.  Hombre  inmoral  y  rabiosamente  lascivo,  su  rei- 
nado fué  tan  fugaz  como  un  relámpago ,  pues  el  desenfreno  coa 
que  se  entregó  á  los  placeres ,  el  ningún  respeto  que  tenia  á  la 
virtud  y  al  pudor ,  que  sacrificaba  frecuentemente  á  su  brutal 
apetito  sin  miramientos  de  ningún  género ,  y  las  infamias  inau- 
ditas que  cometió  con  sus  subditos ,  le  precipitaron  en  breve  de 
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lo  alto  dd  solio,  y  )e  arrastraron  á  un  convite,  donde  sucumbió 
á  esfuerzos  de  una  conjura  que  se  armó  contra  él ,  en  el  mo* 
mentó  mismo  que  su  razón  se  encontraba  trastornada  por  el 
vapor  de  los  licores  y  el  humo  de  la  lisonja  cortesana.  ¡Merecido 
desenlace  de  una  vida  consagrada  á  la  crápula  y  al  vicio! 

Hubo  de  particular  en  todo  ésto,  que  los  conjurados  no 
satisfechos  con  dar  muerte  á  Theudiselo ,  eligieron  al  propio 
tiempo  por  rey  á  Agila ,  elección  que  desagradó  ¿  varias  cíuda* 
des,  entre  ellas  á  Córdoba,  que  se  pronunció  por  Atanagildo, 
Athan-gild  ,  encendiendo  de  esta  suerte  la  guerra ,  y  suscitando 
nuevas  y  más  difíciles  complicaciones  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios. Para  que  las  cosas  presentasen  peor  cariz ,  los  rebeldes 
ó  parciales  del  últimamente  nombrado,  viéndose  exhaustos  de 
fuerzas  y  no  muy  seguros  del  triunfo ,  solicitaron  el  auxilio  de 
Justiniano,  ofreciendo  cederle,  si  les  ayudaba  en  su  empresa, 
parte  de  nuestro  territorio  hacia  levante;  con  cuya  promesa 
aquel  emperador  les  envió  diferentes  refuerzos  de  Gonstantino- 
pla ,  y  pudo  ya  la  rebelión  lanzarse  más  resueltamente  contra 
Agila.  Lo  cierto  es  que  Sevilla  y  Mérida,  que  le  reconocieron 
desde  luego,  tuvieron  que  ser  testigos  forzosos  de  sus  derrotas, 
y  no  pudieron  evitar  al  cabo  que  en  el  año  554 ,  los  pueblos 
descontentos  y  recelosos  de  la  extensión  que  tomaba  el  mal  que 
habia  producido  la  invasión  extranjera,  llamada  en  socorro  de 
nuestras  discordias ,  se  deshicieran  definitivamente  de  él ,  po- 
niendo en  su  lugar  á  Atanagildo. 

Sevilla,  corte  del  reino  visigodo  desde  el  tiempo  de  Amala- 
rico,  como  digimos  arriba ,  cayó  en  desgracia,-  y  se  hizo  odiosa 
al  nuevo  rey  aún  antes  de  serlo.  ¿  Dónde  se  fijará  ahora  la  ca- 
pital ?  ¿Recibirá  Córdoba  esta  honra  en  premio  de  sus  servicios? 

No:  hay  un  pueblo  que  no  la  reclama  y  la  merece,  que 

por  su  posición  en  el  centro  de  la  península  está  llamado  á  ser 

la  cabeza  de  ella,  y  que  lo  será,  porque  ha  llegado  el  dia  de 

que  se  le  haga  justicia.  Toledo  es  ese  pueblo.  Considerémosle 

desde  este  momento  como  corte ,  asiento  y  residencia  constante 

de  la  monarquía. 

Empero ,  antes  de  terminar  este  capítulo ,  que  cierra  con 
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un  suceso  para  nosotros  harto  glorioso ,  el  cual  saca  á  nuestra 
ciudad  de  la  oscuridad  en  que  vivia ,  para  alzarla  de  improviso 
á  la  cima  de  su  mayor  grandeza ,  procuremos  explicarnos  las 
causas  que  debieron  prepararle.  En  la  vida  de  los  pueblos  nada 
importante  sucede  que  deje  de  tener  una  razón  que  lo  justifique, 
circunstancias  que  lo  engendren ,  ó  algún  hecho  misterioso  que 
lo  haya  provocado.  ¿Cuáles  pudieron  ser  los  motivos  que  me- 
diaran para  que  Toledo  alcanzase  la  alta  distinción  con  que  se 
la  honró ,  prefiriéndola  á  muchas  otras  ciudades ,  que  por  aque- 
lla época  figuraban  en  primera  linea  ? 

Atanagildo  era  hermano  de  Bacaud^ ,  obispo  de  nuestra  si- 
lla ,  y  había  casado  en  esta  ciudad  con  una  dama  de  noble  es- 
tirpe ,  natural  de  ella ,  llamada  Gosiunda,  antes  que  la  suerte  le 
elevara  al  trono.  Lazos  tan  estrechos ,  como  la  sangre  y  el  ca- 
rino, despertaron  en  su  corazón  la  simpatía  hacia  un  pueblo» 
en  que  podia  además  rendir  culto  secreto  á  otro  sentimiento 
más  fuerte,  que,  ajuicio  de  varios  escritores,  veló  con  extremo 
cuidado  á  sus  subditos.  Católico  en  el  fondo  de  su  alma,  aunque 
aparentemente  arriano  por  no  disgustar  á  éstos,  quiso  tener  sa 
morada  allí  donde  la  religión  cristiana  era  cultivada  por  su  fa- 
milia ,  donde  en  el  seno  de  ésta ,  sin  que  le  sorprendiesen  las 
miradas  de  los  infieles,  su  espíritu  recibiera  el  pasto  que  nece- 
sitaba, donde  le  fuera  fácil,  por  último,  gozarse  en  los  triunfos 
y  adelantos  de  la  Iglesia ,  á  la  que  mostró  siempre  el  rostro 
complaciente.  ¿No  explica  ésto  bien  la  novedad  que  sancionó 
eco  la  traslación  de  la  corte  desde  Sevilla  á  Toledo  ?  ¿  Había, 
por  ventura ,  en  su  tiempo  muchas  poblaciones  que  aventajasea 
á  la  nuestra  bajo  este  punto  de  vista  ? 

Reconozcamos,  pues,  sin  esfuerzo,  que  á  la  religión  cris- 
tiana es  debido  el  honroso  lauro  con  que  coronó  á  Toledo  Ata- 
nagildo. Ya  veremos  en  el  capítulo  siguiente  cómo  ella  pagó 
esta  deuda  sagrada  con  usura ,  engrandeciendo  y  sublimando  el 
poder  godo  sobre  cuantos  hasta  entonces  se  habían  conocido  en 
España. 


CAPÍTULO  II. 


Atanagildo  no  hizo  más  que  echar  los  cimientos  al  trono 
visigodo  toledano :  él  sólo  dio  el  impulso  é  imprimió  el  primer 
movimiento  á  aquella  máquina,  que  complicada  después  con 
ruedas  y  resortes  nuevos,  habia  de  venir  á  constituirse  definiti- 
vamente en  tiempo  de  sus  sucesores.  No  decrece  por  ésto  en 
nada  la  gratitud  con  que  debemos  estarle  reconocido.  Sin  el 
paso  que  se  atrevió  á  dar ,  ni  Toledo  hubiera  llegado  á  ser  lo 
que  fué  en  el  orden  político,  ni  bajo  el  puramente  religioso  hu- 
biera alcanzado  jamás  aquellos  dias  de  gloria  que  debió  á  la 
sublime  sabiduría  de  sus  concilios.  Este  principe  cierra  una 
época ,  y  abre  á  la  vez  las  puertas  á  otro  periodo  histórico  im- 
portante, que  empieza  en  Leovigüdo  y  terminará  en  Recesvinto. 

Recorramos  ahora  este  periodo,  que  absorve  en  toda  su  du- 
ración cerca  de  un  siglo ,  preñado  de  sucesos  extraordinarios, 
Ueno  de  crímenes  y  peripecias  de  toda  especie,  en  medio  de  las 
cuales  va  creciendo ,  vacilante  é  incierta  unas  veces ,  pode- 
rosa y  robusta  otras,  la  monarquía  fundada  en  España  por  los 
hijos  de  Alaríco ,  el  genio  de  la  devastación  y  de  la  ruina ,  que 
mandó  la  Providencia  á  destruir  el  imperio ,  la  soberbia  y  gran- 
deza de  Roma. 

Muerto  Atanagildo  en  Toledo  el  año  867,  después  de  haber 
vencido  en  varios  encuentros  y  correrías  á  los  imperiales ,  que 
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en  mal  hora  había  contratado  para  la  lucha  contra  Agila,  y  á 
quienes  no  pudo  exterminar  del  todo,  es  nombrado  su  sucesor 
Liuva,  Leuw,  él  leon^  cuyo  nombre  trata  de  acreditar,  siguiendo 
la  misma  conducta  guerrera  de  aquel  otro  soberano;  pero  can-» 
sado  de  ensayos  inútiles ,  ó  creyéndose  sin  el  valor  necesario 
para  sobrellevar  la  inmensa  carga  que  pesaba  sobre  sus  hombros, 
se  asocia  al  mando  á  Leovigildo,  Lew-gild,  y  le  deja  reinar  por  sí 
sólo  en  la  península,  retirándose  él  á  la  Galia  Narbonense,  donde 
murió  el  572 ,  si  no  ignorado  de  sus  vasallos  españoles ,  qne 
apenas  le  vieron  la  cara,  poco  sentido  de  los  mismos,  y  no  le- 
^ndoles  ninguna  memoria  de  su  gobierno. 

El  asociado  le  sucede  en  éste  con  grandes  miras  y  el  loable 
pensamiento  de  no  abandonar  á  nuestra  ciudad ,  su  corte  y 
residencia  constante.  Desde  ella  emprende  otra  vez  contra  los 
aliados  que  mandó  el  emperador  Jusliniano,  y  contra  los  suevos 
que  se  hallaban  posesionados  de  Galicia  y  parte  de  la  Lusitania. 
Los  unos  eran  la  pesadilla  de  todos  los  monarcas,  porque  te- 
mian  llegaran  á  resucitar  el  dominio  de  los  romanos  en  nuestro 
país,  adonde  se  habian  apegado  con  ahinco ,  y  del  que  no  babia 
medio  de  arrojarlos :  los  otros  hacian  imposible  la  dominación 
goda  en  lo  mejor  y  más  granado  de  nuestro  territorio.  Leoví- 
gildo  combate  y  sojuzga  completamente  á  éstos ,  llevando  tam- 
bién sus  armas  victoriosas  hasta  los  cántabros,  que  se  le  rebelan 
y  quieren  ayudarlos;  y  en  cuanto  á  aquellos ,  tiene  que  conten- 
tarse con  estrechar  el  terreno  que  pisan ,  ya  que  no  le  permitan 
las  muchas  atenciones  que  le  rodean ,  el  extinguirlos  y  librarse 
para  siempre  de  su  fatal  influjo. 

Á  tan  faustos  acontecimientos  que  inauguraron  este  reinado 
felizmente,  se  siguieron  otros  que  llenaron  de  amargara  al 
reino,  le  dividieron  en  bandos  y  parcialidades  peligrosas,  y 
provocaron  una  tragedia  de  sangre  y  de  horrores  en  el  seno 
mismo  de  la  familia  real.  Leovigildo ,  por  hacer  gracia  á  la  cos- 
tumbre, ó  porque  se  lo  aconsejasen  las  ya  complicadas  necesi- 
dades de  su  vasto  Estado ,  asoció  al  trono  á  sus  hijos  Hermene- 
gildo y  Recaredo,  habidos  en  su  primer  matrimonio,  jóvenes 
ambos  en  quienes  descollaban ,  con  una  prudencia  superior  á  su 
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edad,  relevantes  prendas  de  saber  y  altas  dotes  de  mando.  El 
primero -fija  so  corte  en  Sevilla,  y  el  segundo  en  Narbona ,  mien- 
tras el  padre  conserva  la  suya  en  Toledo.  La  división  que  supone 
esta  separación  de  los  tres  encargados  del  gobierno ,  no  es  un 
fraccionamiento  de  la  monarquía,  no  constituye  tres  imperios 
separados  é  independientes;  y  sin  embaído ,  en  cada  uno  de  los 
puntos  expresados  reina  un  pensamiento  distinto ,  hay  una  po- 
litica  diferente  si  no  contraria ,  y  al  calor  que  las  prestan  cada 
cuál  de  aquellos  jefes,  bullen  y  fermentan  diversas  ideas,  que 
anuncian  un  porvenir  no  esperado  ni  previsto  para  España. 

En  tanto  que  Recaredo ,  el  hijo  menor  de  Leovigildo ,  pa^ 
sivb  é  inerte,  se  limita  á  cumplir  las  órdenes  que  emanan  de  la 
eorté  de  Toledo,  y  presidia  y  defiende  la  provincia  que  le  está 
encomendada,  ganándM^con  la  templanza  de  su  carácter  y  la 
dulzura  de  sus  costumbres  la  voluntad  y  el  corazón  de  sus  sub- 
ditos ;  en  Sevilla  su  hermano  mayor  hace  una  revolución  poli* 
tíco-religiosa ,  que  pone  en  alarma  á  su  padre,  y  le  enciende  en 
cólera,  despertando  sus. celos  y  armando  su  diestra  con  el  puñal 
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de  la  venganza. 

La  esposa  de  Hermenegildo,  Ingúndis,  hija  de  Sigeríco, 
rey  de  los  francos ,  era  católica ,  y  con  sus  ruegos  y  su  influen- 
cia, ayudada  denlos  sabios  consejos  de  San  Leandro,  metropo- 
litano de  aquella  ciudad,  atrajo  á  su  marido  al  gremio  de  la 
Iglesia  cri^iana.  El  príncipe  arrastrado  por  la  nueva  creencia 
y  arrebatado  de  un  santo  cela,  hiere  con  el  rayo  de  su  sobe*- 
rano  desprecio  á  las  falsas ,  á  que  antes  habia  rendido  culto, 
y  abjura  públicamente  el  arrianismo.  No  tan  pronto  llegó  á 
Toledo  la  noticia ,  cuando  Sevilla  vio  al  pié  de  sus  muros  pe- 
lear embravecidos  á  Leovigildo  y  Hermenegildo ,  éste  fiado  en 
la  fuerza  de  los  imperiales  que  vivían  muy  próximos,  y  á  quie- 
nes demandó  auxiUo,  aquél  apoyado  en  lo  más  escogido  del 
ejército  godo ,  que  permanecía  fiel  y  como  arriano  no  veía  con 
buenos  ojos  la  novedad  introducida* 

El  combate  que  tuvo  lugar  con  este  motivo  fué  sangriento, 
hasta  repugnante :  era  la  primera  vez  que  entre  aquellas  razas 
un  padre  ofendido  y  un  hijo  desobediente  cruzaban  las  armas, 
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y  se  disputaban  en  campo  abierto  el  triunfo  ó  la  derrota,  la  vida 
ó  la  muerte.  El  objeto  que  les  movia  también  era  nuevo ,  im* 
portante  y  decisivo.  Del  éxito  que  tuviera  la  batalla  dependía 
la  suerte  del  reino.  Pero  Dios  no  quiso  por  entonces  conceder  el 
lauro  de  la  victoria  á  Hermenegildo ,  y  deshechas  y  desbaratadas 
sus  huestes,  huyendo  las  iras  del  vencedor,  se  vio  obligado  á 
refugiarse  al  sagrado  de  una  iglesia,  junto  á  Osset,  hoy  San 
Juan  de  Alfarache,  donde  fué  derrotado.  Respetando  aquella, 
Leovigildo  que  pudiera  penetrar  en  elia  á  la  fuerza ,  exige  la 
extradición  y  entrega  de  su  hijo :  en  tal  estado  Recaredo  acode 
á  mediar  en  el  conflicto ,  y  logra  que  su  hermano  se  presente  á 
6u  padre ,  quien  en  castigo  de  la  anterior  rebeldia  y  á  vista  de 
la  constancia  con  que  persiste  en  profesar  la  rehgion  que  había 
abrazado ,  le  despoja  de  las  vestiduras  reales ,  y  cubierto  de  hu* 
milde  traje  le  envia  desterrado  á  Valencia. 

Allí  no  podía  permanecer  tranquilo  un  hombre  ya  envilecido 
y  deshonrado  á  los  ojos  del  mundo,  un  cristiano  que  había  de- 
jado en  inminente  peligro  á  sus  parciales  de  Sevilla ;  y  uniéndose 
otra  vez  con  los  griegos  que  poblaban  las  costas  de  levante, 
intentó  correr  fortuna ,  no  para  rescatar  el  poder  mundano  y 
perecedero  que  se  le  habia  ido  de  entre  las  manos,  sino  para 
extender  y  propagar  más  y  más  la  semilla  de  la  verdadera  rali* 
gion  en  los  pueblos  que  le  conservaban  algún  cariño ,  para  ten- 
der su  brazo  hacia  aquellos  que  estaban  corriendo  riesgos  por 
BU  causa.  Digan  lo  que  se  les  antoje  Voltaíre  y  Gibbon,^  este 
hijo  rebelde  no  aspiró,  á  destronar  á  su  padre,  lo  que  acaso  oo 
le  hubiera  sido  difícil:  lo  que  procuró,  lo  que  empleó  todas  sos 


1^  El  primero,  con  esa  crítica  ligera 
propia  de  los  franceses,  y  el  odio  recon- 
centrado que  profesaba  á  la  coiti*  pontifi- 
cia ,  dice  en  el  Essai  sur  lks  moeurs  ,  que 
Roma  declaró  un  día  santo  al  príncipe ,  con- 
siderando su  apego  á  la  fé  católica,  sin 
atend(*r  á  su  rebelión  injustificable  y  á  otros 
hechos  que  le  deshonran  á  los  ojos  de  la 
humanidad.  El  segundo  con  mayor  posadez, 
como  buen  inglés  protestante,  escribe  que 
la  firmeza  con  que  se  adhirió  á  la  fó  cató 
lica  en  sus  últimos  momentos,  puode  servir 
únicamente  de  excusa  á  los  honores  tribu- 
tados ú  la  memoria  de  San  Hermenegildo. 


No  encontramos  palabras  demasiado  fuertes 
con  que  rechazar  la  mofa  de  que  se  valeo 
los  dos  incrédulos  para  combatir  la  canoni- 
zación de  un  milrtir,  cuya  sangre  derramada 
inicuamente ,  como  dirmos  luego ,  no  stfio 
debió  borrar  sus  culpas  pasadas,  y  satisfa- 
cer superabundantomente  por  ellas  tf  la 
justicia  divina ,  sino  que  produjo  la  conver- 
sión de  su  padre  primero ,  y  no  mucho  des- 
pués la  del  reino  de  los  godos.  Si  por  el 
fruto  se  ha  de  juzgar  del  árbol,  frondoso  y 
lozano  debe  brillar  en  el  cielo  el  que  tales 
beneficios  ha  traido  á  la  tierra ,  y  fué  cansa 
de  muchos  futuros  bienes. 
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fuerzas  para  conseguir  ^  faó  el  triunfo  del  cristianismo  sobre  el 
arríaoisaio,  de  la  verdad  sobre  el  error.  Quizás  y  sin  quizás, 
como  Alarico,  sintió  dentro  de  su  pecho  una  voz  secreta  que 
hubo  de  decirle:  cAnda  y  vé  á  destruir  el  poder  de  Arrío  en 
Espada;  es^tablece  en  ella  sobre  las  ruinas  del  paganismo  y  de 
las  falsas  sectas ,  el  trono  inmortal  en  que  se  adora  al  Dios  de 
Sabahot,  y  en  que  luce  entre  eternos  resplandores  la  inmacu* 
lada  pureza  de  Maria.)»^ 

No  nos  extraña,  por  tanto,  ver  al  depuesto  principe  fugarse 
del  destierro ,  y  aparecer  al  poco  tiempo  con  aptitud  belicosa 
en  Extremadura,  y  ocupará  Marida,  y  dirigirse  á marchas for* 
zadas  sobre  Sevilla,  sa  antigua  corte,  en  socorro  de  los  que  alli 
padecian  persecución  y  los  más  duros  tratamientos  por  la  idea 
á  que  él  lo  sacrificaba  toda,,  y  buscar  alianzas  en  Francia,  donde 
residía  la  familia  de  su  esposa,  con  la  esperanza  de  armar  en 
su  auxilio  á  su  cuñado  Sigerico.  Nada  de  ésto  nos  extraña ,  re- 
petimos, y  sólo  nos  lamentamos  del  desgraciado  fin  que  tuvie* 
ron  sus  esfuerzos.  Loovigildo ,  que  era  natural  creciese  en  in- 
dignación con  esta  conducta ,  fué  más  afortunado  que  su  hijo, 
y  le  cortó  el  vuelo,  apoderándose  al  cabo  de  él  y  encerrándole 
en  ttn  oscuro  calabozo,  primero  en  Toledo,  después  en  Tarrago- 
na ,  donde  le  hizo  cortar  la  cabeza  porque  firme  en  la  fé  que 
profesaba,  no  se  prestó  á  recibir  la  comunión  de  manos  de 
un  obispo  arriano.*  Asi  el  13  de  Abril  del  año  584  termina 
con  un  martirio  glorioso  la  vida  de  este  héroe  de  la  Iglesia  es- 
pañola ,  cuya  sangre  borró  las  culpas  que  como  hombre  pudo 
haber  cometido,  y  fué  un  manantial  perenne  de  dichas  y  de 
ventura  para  nuestra  patria. 

Antes  de  este  suceso ,  pero  después  de  la  conversión  de  Her- 
menegildo ,  Leovigildo  había  convocado  un  concilio  en  esta 
ciudad ,  á  que  decidió  asistiesen  los  obispo^  arríanos,  con  objeto 


2  Parece  increíble  que  á  tales  medios 
se  apelara  ;  pero  un  cscnior  contemporáneo, 
San  Gregorio  el  Turonensc ,  nos  asegura  la 
verdad  del  hecho ,  y  añade ,  quo  al  acer- 
carse el  obispo,  le  ddspidid  el  príncipe  in- 
dignado ,  diciéndole :  « Como  minisiro  del 
BdemoDÍo,  sólo  al  'mfíerno  puedes  guiarme. 


vj  Aparta  y  vete ,  menguado ,  á  los  castigos 
•que  te  están  preparados  y  mereces!»  De 
esta  natural  exclamación  toma  asa  hunham, 
otro  historiador  inglés,  de  la  eácuela  de 
Gibbon ,  para  lanzar  al  infeliz  encarcelado 
una  salva  de  denuestos,  porque  no  tuvo  mira- 
mientos, dice,  con  el  mensajero  do  su  padre. 
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de  eclipsar  el  brillo  de  la  pura  disciplina  y  del  dogma ,  esti- 
mando que  de  esta  manera  pondría  algún  remedio  al  mal  nacido 
de  aquella.^  Comprendia  sin  duda  la  trascendencia  del  cambio 
operado  en  materias  religiosas ,  y  hubieron  de  hacerle  creer  que 
todo  se  cortaba  con  ganarse  á  la  Iglesia  de  cualquier  modo.  k\ 
símbolo  adoptado  en  el  del  año  400,  se  sustituyó  efectí?amente 
en  este  concilio  la  fórmula  arriana ,  declarando  que  el  Hijo  no  es 
consustancial  al  Padre ,  y  acordándose  que  en  vez  de  Gloria 
PaXrij  et  Filio  y  et  Spiritui  SanctOj  se  digese  Gloria  Patri  per 
Füium  in  Spirüu  Sando.  Los  prelados  católicos  concurrentes 
estuvieron  en  minoría  en  esta  asamblea ,  y  los  más  se  retiraron 
de  ella ,  protestando  contra  lo  decidido  y  acordado :  alguno  fué 
débil  y  cedió  á  la  presión  que  los  arrianos  ejercían.  El  rey  por 
consecuencia  se  salió  con  su  gusto ;  pero  ¿  qué  había  addlantado 
con  ésto?  Sí  así  no  exasperó  más^á  Hermenegildo,  jefe  ostensi- 
ble de  los  cristianos,  díóle  al  menos  motivos  para  que  calentase 
su  celo,  y  deseara  á  toda  costa  el  que  la  verdad  se  abriese  ca- 
mino hasta  el  solio  real^  en  que  trabajaba  por  ahondar  sus  raices 
el  arrianismo. 

Lo  cierto  es  que  la  inocente  sangre  del  mártir ,  derramada 
á  poco  en  las  cárceles  de  Tarragona ,  como  queda  dicho ,  des- 
barató los  planes  de  Leovigildo  y  trastornó  completamente  su 
cabeza.  Hubo  en  este  sacrificio  algo  de  providencial,  cuyos 
frutos  no  debían  ser  del  todo  amargos  para  la  monarquía.  El  ob- 
cecado padre ,  que  con  crueldad  tan  desusada  se  empeñó  teme- 
rariamente en  arrancar  al  hijo  del  seno  de  la  religión  cristiana, 
buscando  una  retractación  ó  una  apostasía  que  le  asegurasen 
de  su  vuelta  á  los  errores  antiguos ,  cayó  alternativamente  en 
un  estado  de  estupor  y  de  intranquilidad ,  muy  parecido  al  re- 
mordimiento ,  y  llegó  pronto  á  reconocer  su  falta ,  llorando 
amargamente,  según  afirma  Gregorio  de  Tours,  las  persecucio- 
nes con  que  afligió  á  la  Iglesia  en  los  últimos  días  de  Su  vida. 
Al  fin ,  no  pudíendo  soportar  su  pena ,  murió  este  desgraciado 

3    Este  concilio  no  está  ni  podía  estar  de  las  acias  del  tercero ,  á  que  después  nos 

coleccionado.  La  iglesia  legítima  contra  la  contraeremos  en  tiempo  de  Reearedo,  y  de 

cual  se  convocó ,  no  puede  reconocerle.  Las  las  crónicas  de  la  época ,  que  coBüeneo  los 

noticias  que  de  él  ae  tienen ,  se  han  sacado  vestigios  que  se  oonservaa  de  sos  acuerdos. 
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ajonarca,  más  digna  de  lástíma  que  de  absoluta  reprobación, 
en  brazos  de  San  Leandro ,  ¿  quien  alzó  el  destierro  en  que  le 
habia  sumido ,  devolviéndole  la  silla  de  que  le  tenía  privado, 
como  á  otros  obispos,  ¿  los  cuales  dispensó  igual  gracia/ 

Recaredo,  que  le  sobrevive,  es' reconocido  unánimemente 
por  único  rey  de  los  godos  el  año  386.  Su  ncHnbre  compuesto 
de  Reke,  vengan%ay  y  Rede,  palabra  y  encierra  un  misterioso 
anagrama  de  lo  que  hubo  de  ser  su  reinado. 

Cuenta  San  Gregorio  el  Magno,  contemporáneo  de  estos  su- 
cesos ,  que  al  morir  Leovigildo ,  encargó  al  virtuoso  arzobispo 
de  Sevilla  que  le  asistía  en  aquel  trance,  que  hiciese  con  su  hijo 
y  heredero  los  mismos  buenos  oficios  que  había  hecho  con  su 
hermano  Hermenegildo,  trayéndole  al  conocimiento  de  la  ver- 
dadera fé  que  costó  á  éste  la  existencia.^  Si  el  encargo  medió, 
DO  se  descuidó  San  Leandro  en  cumplirle ,  ni  su  ejecutivo  celo  se 
empleó  en  vano  con  el  real  neófito.  Recaredo ,  en  cuya  alma  ha- 
bían levantado  los  sinsabores  y  disgustos  de  la  familia  un  fondo 
de  displicencia  y  de  horror  hacia  la  secta  que  produjo  las  atro- 
cidades referidas,  se  halló  muy  dispuesto  á  rechazarla,  y  vio  el 
cielo  abierto  cuando  el  venerable  prelado ,  su  tío,  lleno  de  santo 
temor ,  se  le  acercó  á  notificarle  la  postrera  voluntad  de  su  pa- 
dre. £l  mismo  al  declarar  su  conversión  delante  del  tercer  con- 
cilio toledano ,  de  que  luego  hablaremos ,  dice  que  se  realizó  no 
machos  días  d^mes  de  la  muerte  de  aquél ,  non  muUos  post 
decessum  genitorís  nastri  dies...  lo  que  aclara  el  Riclarense, 
escribiendo  que  á  los  diez  meses  de  su  reinado  ya  era  católico, 
primo  regni  mi  annOy  mensa  deámo  catholictis  Dea  juvante 
efficUur^  Por  manera  que  es  evidente  no  se  dilató ,  más  que  lo 
preciso,  un  acontecimiento  que  venia  preparado  por  la  mano  de 


4  San  Gregorio  afirma  que  se  convirtió 
al  fin  á  la  fé  verdadera ;  pero  «esta  conver- 
vsiou ,  dice  el  escritor  inglés  citado  en  la 
»iio(a  2,  es  dudosa,  y  acaso  si  lo  fuese 
3*menos »  no  habrían  hablado  tanto  los  his- 
vtoríadores  de  sus  faltas ,  las  cuales  hubie- 
»ran  cubierto  cuidadosamente  <;on  la  capa 
vde  la  piedad  religiosa.»  De  modo  que  por- 
que los  historiadores  cristianos ,  á  quienes 
se  alude ,  no  han  omitido  referir  los  hechos 
de  Leovigiido,  éste  no  pudo  convertirse 


antes  de  su  muerte.  ¡  Admirable  lógica,  con 
que  el  protestantismo  agravia  al  sentido 
común,  y  calumnia  la  probada  veracidad 
de  aquellos  f 

5  Diálogos  de  San  Gregorio  el  Magno, 
lib.  IU,cap.  31. 

6  Habiendo  empezado  á  reinar  Recaredo 
en  el  año  de  586 ,  al  terminar  el  mes  de 
Abril ,  es  visto  q«e  su  conversión  fué  á  fines 
de  Diciembre  del  propio  año,  ó  á principios 
de  Enero  del  siguiente. 
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la  Providracia  con  ua  martirio  y  otra  conversión  anteriorea. . 

Ya  una  vez  reducido  á  la  fé  este  monarca,  no  se  contentó, 
como  Atanagildo,  con  profesarla  en  secreto,  y  trató  de  hacerla 
triunfar  entre  el  mismo  clero  arriano  y  jos  proceres  y  magnates 
de  su  corte.  Al  efecto  cítales  á  una  junta  que  se  celebra  ea  To- 
ledo y.  y  allí  les  hizo  una  plática  tan  piadosa  y  elocuente ,  que  no 
fué  necesario  apelar  á  ningún  recurso  de  autoridad  para  que 
todos  abrazasen  en  el  acto  de  grado  y  de  corazón  los  dogmas 
que  él  confesaba.''  La  persuasión,  no  la  violencia,  fué  el  arma 
con  que  redujo  á  los  disidentes  ,^  templó  á  los  obstinados  y  alentó 
á  los  débiles  que  y  apegados  á  los  ritos  y  ceremonias  arrianaa, 
se  n^aban  ó  no  se  mostraban  muy  inclinados  á  abandonarlas 
por  el  culto  que  el  mismo  rey  rendia  con  fervor  á  aquella  reli- 
gión nacida  junto  á  humilde  pesebre  en  un  miserable  pueblo  de 
la  Judea;  religión  que  era  todo  dulzura  y  mansedumbre,  que 
se  había  extendido  por  el  mundo  sin  conquistas ,  no  en  la  punta 
del  hierro ,  sino  á  fuerza  de  sacrificios ,  entre  mil  géneros  de 
persecuciones ,  y  que  tuvo  siempre  el  divino  poder  de  derribar 
á  los  tiranos  con  el  sólo  prestigio  de  la  palabra  y  del  ejemplo. 
¡Milagroso  triunfo ,  que  contrasta  grandemente  con  los  sobre- 
humanos esfuerzos  que  hizo  el  arrianismo  eñ  la  desesperación 
de  sus  últimos  momentos,  para  defender  su  existencia  contra 
ese  poder  misterioso  é  incontrastable,  que  se  la  arrancó  de  una 
vez  en  España ! 

Recaredo,  que  reconoce  haber  conseguido  este  triunfo  oo 
por  sus  méritos ,  si  por  la  acción  poderosa  y  eficaz  de  la  Iglesia, 
á  que  era  debido  y  á  quien  principalmente  aprovechaba,  piensa 
recompensarla,  y  halla  fácil  medio  de  hacerlo,  restituyéndola 
los  tesoros  usurpados  por  sus  antecesores,  dotándola  con. otras 
riquezas,  permitiéndola  ensancharse,  autorizando  el  que  edi- 
ficase nuevos  templos,  y  devolviéndola,  por  último^  los  prela- 
dos legítimos,  que  gemian  en  las  prisiones  ó  en  el  ostracismo,  y 
ansiaban  sacarla  de  la  viudez  en  que  la  habia  sumido  la  rabia  de 

7  El  cronicón  de  Biclara ,  afirma  qne  católica.  Ratiane  poUíu  quom  imperio  con*» 
•I  rey  se  valió  tan  sólo  de  la  razón  pana  i^erlt  ad  Cadholicam  Mem  fácil,  Y  ésto  mi^- 
persuadirles  á  que  so  conviniesen  á  la  fé     mo  escribe  San  Gregorio  el  Ma^no. 
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Leovigildo.  ¡Qué  dulces  consuelos  despertarían  estas  justas  repa- 
raciones en  el  corazón  del  principe,  lacerado  y  dividido  por  las 
amarguras  que  le  hizo  saborearla  polilica  extraviada  de  su  padre! 
Pero  como  no  ha j  dicha  perfecta  sobre  la  tierra ,  la  satis- 
facción que  debió  producirle  el  ver  á  su  pueblo  seguir  gozoso 
la  senda  que  le  había  trazado ,  vinieron  pronto  á  turbarla  y  á 
ennegrecer  el  horizonte  nubes  de  color  siniestro ,  que  amenaza- 
ban con  una  tempestad,  que  parecía  iba  á  arrasarlo  todo,  y  á 
deshacer  16  adelantado  y  conseguido  á  tan  poca  costa.  Por 
todas  partes  se  desataron  contra  el  monarca  católico  los  vientos 
de  la  contrariedad  y  de  la  revolución,  envidiosos  desús  laure- 
les. Aquí  es  el  obispo  arriano  de  Mérida,  Sunna,  que  con  los 
osados  condes  Segga  y  Yiterico  pretende  arrebatar  al  reino  la 
paz  adquirida  y  la  gloria  conquistada  con  la  abjuración  de  las 
antiguas  creencias,  atentando  contra  la  vida  deMasona,  metro- 
politano católico  de  aquella  silla ,  y  del  duque  Claudio ,  gober- 
nador de  la  Lusitania.  Allí  la  viuda  de  Leovigildo,  Cosvinta ,  y 
el  obispo  Uldíla  encienden  el  fuego  del  descontento,  y  predican 
una  cruzada  contra  los  nuevos  creyentes,  con  especialidad  con- 
tra la  cabeza  que  los  protegía  y  apadrinaba.  Más  allá,  el  infeliz 
obispo  Athalogo  corrompe  con  sus  máximas  y  su  doctrina  á  los 
condes  Granista  y  Yilcligerio ,  y  poniéndose  al  abrigo  del  rey 
de  los  francos  Guntheramno  ó  Gotheramno ,  que  algunos  ape*- 
Uidan  también  Gontram,  penetran  en  la  Galla  Narbonense,  ta- 
lando y  destrozando  los  campos  y  las  ciudades ,  asesinando  á 
cuantos  clérigos,  religiosos  y  cristianos  encuentran ,  y  despose* 
yendo  á  los  godos  del  territorio  que  les  pertenecía  al  otro  lado 
de  los  Pirineos ,  conocido  por  el  titulo  de  la  Septimania ,  para 
entregárselo  en  recompensa  de  sus  anticipos  á  la  Francia.  Últi- 
mamente, el  traidor  Argimundo,  no  bien  pagado  de  su  oficio 
palatino,  acaricia  una  conspiración  armada  contra  la  vida  del 
soberano  legítimo,  y  se  hace  jefe  de  ella  con  la  mira  de  ceñirse 
la  corona.  Muchos  son  los  disgustos  que  le  cercan ,  grandes  los 
contratiempos  á  que  tiene  que  resistir :  ¿cómo  saldrá  Recaredo 
de  tales  apuros?  Fácilmente:  el  cielo  le  protejo,  y  no  es  dudoso 
el  éxito  de  su  empresa. 
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Descubiertas  apenas  fraguadas  las  conspiraciones  que  se 
urden  contra  su  persona  unas  veces ,  qontra  el  reino  otras,  las 
más  para  trastornar  la  religión  quehabia  abrazado,  los  obispos 
Sunna,  Uldila  y  Athalago  saíen  desterrados  de  la  península; 
Segga  es  trasportado  á  Galicia ,  cortadas  ambas  á  dos  manos; 
la  reina  viuda  acierta  á  morirse  antes  que  se  acuerde  el  castigo 
que  merece;  los  demás  conspiradores  reciben  el  premio  á  que 
se  han  hecho  acreedores ,  y  entre  todos ,  el  duque  Argimun- 
do,  por  desleal  y  ambicioso,  proporciona  á  Toledo  el  ridiculo 
espectáculo  de  verle  pasear  sus  calles  montado  sobre/ un  ju- 
mento en  pelo ,  con  el  cabello  rapado  y  cercenada  la  mano  de- 
recha, siendo  la  burla  y  el  escarnio  de  la  plebe,  que  después 
de  afrenta  tan  ignominiosa ,  presencia  su  nmerte  en  un  patíbulo.^ 
Queda  sólo  por  vencer  el  orgulloso  franco  Gontram,  que  se 
había  aprovechado  de  lo»  desórdenes ,  apoderándose  de  la  Sep- 
timania ;  y  ya  que  ni  las  promesas  ni  los  halagos  le  pueden  re- 
ducir á  abandonar  su  presa,  ni  con  proyectos  de  enlaces- futuros ^ 
le  atrae  Recaredo  á  un  avenimiento  honroso,  Claudio,  aquel 
gobernador  de  la  Lusitania ,  á  quien  se  dirigian  los  tiros  de 
Sunna,'se  encarga  de  derrotarle  en  la  mayor  y  más  señalada 
batalla  que  dieron  los  godos  en  España ,  restituyendo  al  reino 
la  integridad  de  que  le  habia  despojado.^ 

Todo,  en  tín ,  se  arregló  de  la  mejor  manera :  la  calma  más  in- 
alterable sucedió  á  las  revueltas  y  desazones  precedentes.  Tiempo 
era  ya  de  que  el  rey  católico  descansase  de  tanta  fatiga ,  y  re- 
cibiera el  fruto  de  sus  trabajos.  Los  desengaños  que  le  propor- 
cionaron sus  adeptos  por  una  parte,  y  por  otra  las  maquina- 
ciones que  le  tegíeron  sus  enemigos,  pusiéronle  en  el  caso  de 
ser  algo  intolerante,  y  lo  fué  hasta  el  extremo  de  mandar  reunir 
en  una  casa  cuantos  libros  tenian  escritos  los  arríanos  sobre  su 
secta,  pegándoles  fuego,  para  que  no  cundiese  el  que  habían 
ellos  encendido  con  sus  perversas  doctrinas.  Fué  éste  un  des- 
ahogo pueril,  que  disculpan,  sm  embargo,  la  rudeza  de  aque- 

S    Termina  el  cronicón  antes  citado  con  la     godos  ,  dice  hablando  de  esta  batalla :  JVii{|« 
relación  minuciosa  y  detallada  de  este  suceso,     unt^uam  ttt  ffú^nm  (7o(AonMii  tti  major 
9    ban  lúdoro  en  la  Histobu  db  u»    vel  similii  exiUit, 
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Has  tiempos  y  la  osadía  de  los  pocos  descontentos  heresiarcas 
que  le  hicieroQ  en  cierto  modo  necesario.^^ 

Semejante  medida  precedió  á  otras  de  más  verdadera  im- 
portancia. Aunque  Recaredo  fué  bautizado  sin  aparato  público, 
celebrada  la  junta  que  se  tuvo  en  nuestra  ciudad  con  los  obispos 
y  los  proceres ,  nadie  dudó  que  en  ella  el  rey  con  éstos  habia 
abrazado  la  religión  cristiana  y  abjurado  ]a  secta  de  Arrio.  Los 
sucesos  que  sobrevinieron  despses  comprueban  que  el  cambio 
fué  conocido  inmediatamente  por  cuantos  en  él  pudieran  estar 
interesados.  Obispos  y  nobles  fueron  los  que  le  rechazaron ,  al- 
záodose  en  abierta  rebelión  contra  el  monarca  que  le  provocó, 
y  las  gerarquias  y  los  poderes  que  le  acogieron.  No  parecía  ser 
necesario  más,  para  que  se  entendiese  trastornado  el  orden  an- 
tiguo y  fijado  oficialmente  otro  distinto ,  para  que  en  el  Estado 
DO  se  reconociera  otra  religión  que  la  cristiana,  y  quedara 
abolido  todo  otro  culto  que  no  fuese  el  católico  y  verdadero. 
Pero  los  disturbios  ocurridos  y  la  necesidad  de  cortar  para  lo 
sucesivo  el  germen  de  nuevas  discordias ,  aconsejaron  al  rey  á 
hacer  una  protestación  solemne  de  su  fé,  y  ¿  que  la  abjuración 
quedase  robustecida  con  el  sello  de  las  sanciones  canónicas  por 
la  Iglesia  española ,  reunida  y  congregada  legítimamente. 

A  este  fin  convocó  un  concilio  nacional  en  Toledo,  que  se 
cdebró  el  día  6  de  Mayo  de  la  era  627 ,  año  589 ,  cuarto  de 
su  reinado ,  á  que  asistieron  de  las  seis  provincias  en  que  se 
dividia  entonces  su  dominio  sesenta  y  dos  prelados  y  cinco  me- 
tropolitanos ,  entre  los  cuales  se  halló  San  Leandro,  el  ilustre  de 
Sevilla ,  lumbrera  de  la  iglesia  y  alma  de  la  asamblea ,  al  que 
se  debian  las  novedades  que  estaban  ocurriendo ;  Masona ,  glo- 
ria de  Mérida,  salvado  milagrosamente  en  las  conjuraciones 
pasadas,  y  Eufemio,  que  gobernaba  nuestra  silla.  Presidió  el 
segundo  que  era  el  más  antiguo ,  y  los  otros  dos ,  que  confirman 


tO  Alf^DOs  escritores  poco  concienzu- 
dos y  menos  discretos,  tmenan  contra  Re* 
earedo  por  este  acto  de  intotenncia.  Más 
juicioso  el  académico  Lafuente  ,  ya  invocado 
en  este  capítulo  con  otro  motivo,  «¿nos 
•maravillaremos,  dice,  de  qae  á  vista  de  tan 
» repetidas  conspiraciones  se  pusiera  Beca- 


»redo  en  la  necesidad  de  aparecer  intole- 
«rante ,  mandando  recoger  todos  los  escritos 
»de  los  arríanos  y  entregarlos  al  fuego, 
upara  que  no  quedara  rastro  escrito  de  aque* 
»lla  doctrina  ?»  Se  ve ,  pues ,  aue  este  histo- 
riador acreditado  excusa  el  hecho  con  las 
turbaciones  y  las  revueltas  de  la  época. 
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después  las  constituciones  acordadas  en  el  sínodo,  suscriben 
titulándose  metropolitanos,  circunstancia  que  no  debemos  per- 
der de  vista. 

Reunidos  los  padres  del  concilio  el  primer  dia,  que  fué  el  3 
de  Mayo  del  expresado  año ,  el  príncipe  que  se  hallaba  presente, 
les  habló  en  estos  términos :  «No  juzgo,  reverendísimos  sacer- 
3 dotes ,  que  desconocéis  os  he  llamado  á  la  presencia  de  nuestra 
^serenidad  con  objeto  de  restablecer  la  disciplina  eclesiástica. 
» Muchos  años  hace  que  la  inminente  heregía  no  permitía  cele- 
j»brar  concilios  en  toda  la  Iglesia  católica,  y  Dios,  á  quien 
9 plugo  expeler  la  expresada  heregía  por  nuestro  medio,  noa 
)í>inspiró  el  reparar  los  estatutos  eclesiásticos  según  costum- 
i^bre.  Debéis,  pues,  estar  contentos  y  gozosos  de  que  los  usos 
^canónicos,  con  ayuda  de  Dios ,  se  reduzcan  á  los  limites  pater-- 
anales  mediante  nuestra  gloria^  Con  todo,  antes  os  amonesto  y 
^exhorto  igualmente  á  que  os  entreguéis  á  los  ayunos ,  vigilias 
»y  oraciones,  para  que  el  orden  canónico  que  un  largo  y  dura- 
»dero  olvido  había  hecho  desaparecer  de  los  sentidos  sacerdo- 
Jétales,  y  nuestra  edad  confiesa  ignorar,  sea  por  segunda  vez  co-* 
^nocido  de  vosotros  medíante  la  voluntad  de  Dios.»  El  concilio» 
dando  gracias  á  éste  y  al  principe  por  tan  acertado  pensamiento, 
y  prorrumpiendo  en  alabanzas ,  anunció  un  ayuno  de  tres  días. 

Cumplida  con  esta  religiosa  preparación  la  deuda  de  grati- 
tud al  Ser  Supremo ,  volvieron  á  reunirse  los  padres  el  dia  6,  y 
en  medio  de  ellos  apareció  de  nuevo  el  rey ,  quien  después  de 
orar  con  los  sacerdotes ,  inflamado ,  dicen  las  actas ,  de  la  llama 
divina,  divino  ¡lamine  plenus j  habló  de  este  modo:  cNo 
aereemos  que  se  oculte  á  vuestra  santidad  el  tiempo  que  ba 
» sufrido  España  el  error  de  los  arríanos,  y  que  no  muchos  días 
^después  de  la  muerte  de  nuestro  Padre ,  vuestra  beatitud  co* 
»noció  que  nosotros  estábamos  asociados  á  la  santa  fé  católica « 
^Juzgamos  que  este  suceso  produjo  un  gozo  grande  y  general; 
»y  por  lo  tanto,  venerables  Padres,  hemos  determinado  reuni- 
eres en  este  sínodo,  para  que  á  causa  de  los  hombres,  que  de 
Bpoco  tiempo  á  esta  parte  se  convierten  á  Cristo,  deis  gracias 
^eternas  al  Señor.  Cualquier  cosa  que  de  palabra  hubiéramos 
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j»de  tratar  delante  de  vuestro  sacerdocio  sobre  la  fé  y  la  espe- 
:»raDza  que  tenemos,  os  lo  hacemos  presente  en  este  pliego. 
)i Reléase,  pues,  en  medio  de  vosotros,  y  examinado  el  juicio 
>sinodal,  quede  patentizada  para  todos  los  tiempos  sucesivos 
«nuestra  gloria,  ennoblecida  con  el  testimonio  de  la  misma  fé.)» 

Copiamos  estas  palabras  y  las  que  arriba  trascribimos,  por- 
que unas  y  otras  demuestran  que  el  concilio  fué  no  sólo  convo- 
cado, sino  presidido  y  dirigido  por  ei  monarca,  que  en  esta 
asamblea  se  propuso  realizar  un  pensamiento  trascendental ,  im- 
portantísimo para  el  reino,  y  cambió  de  paso  la  forma  de  cele- 
bración que  hasta  entonces  se  habia  observado  en  los  anterio- 
res.  Nunca  los  reyes  godos ,  mientras  fueron  arríanos ,  asistie- 
ron á  nuestros  sínodos.  Amalarico,  en  cuyo  tiempo  se  verificó 
el  segundo,  se  limitó  simplemente  á  autorizarle:  no  sabemos 
que  Leovigildo  presenciase  tampoco  la  ilegal  y  anticanónica 
reunión  que  tuvo  lugar  en  su  reinado.  Recaredo  es  el  primero 
que  recibe  la  honra  de  sentarse  en  medio  de  los  Padres  y  sacer- 
dotes de  la  Iglesia  cristiana ,  al  frente  del  pueblo  que  acude  á 
escuchar  sus  discusiones.  £i  es  también  quien  introduce  la  no- 
vedad del  tomum  regiutn,  6  registro  real  en  que  se  anuncian  los 
asantes  que  deben  tratarse.  Tengámoslo  presente,  y  dando  por 
ahora  á  estos  pormenores  interesantes  el  valor  que  indudable-* 
mente  merecen,  reseñemos  ya  de  una  vez  lo  actuado  en  el 
concilio  con  relación  al  negocio  que  le  provocó,  dejando  para 
más  adelante  lo  que  se  refiere  á  la  disciplina. 

Abierto  el  tomo  ó  registro  presentado  á  la  asamblea  por  el 
rey,  vióse  que  el  mismo,  con  justo  orgullo  y  rebosando  de  santa 
alegría,  se  gloriaba  de  haber  reducido  al  conocimie  to  de  la 
verdadera  fé  á  toda  la  ínclüa  raza  de  los  godos ,  apreciada  de 
las  gentes  por  su  genuina  virilidad ,  omnium  gentium  genmna 
virüUate  opinaía^  y  á  la  infinita  multitud  de  los  suevos,  que  por 
disposición  del  cielo  habia  sujetado  á  su  dominio,  c  Ya  que  Nos, 
:»por  gracia  divina,  decia,  hemos  trabajado  por  traer  á  estos 
j» pueblos  á  la  unidad  de  la  Iglesia  de  Cristo,  á  vosotros,  venera- 
j»bles  Padres,  toca  instruirlos  en  los  dogmas  católicos,  para  que 
^enterados  de  la  verdad ,  sepan  desechar  con  sólidos  apoyos  el 
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:» error  de  la  perniciosa  heregia.»  En  seguida  suplicaba  se  perdo- 
nase á  esta  gente  tan  esclarecida  por  haber  pecado  sin  saberlo, 
y  concluía  abrazando  y  confesando  el  símbolo  Niceno  y  el  del 
concilio  de  Calcedonia. 

A  esta  espontánea  y  libre  confesión  seguian  las  suscricio- 
nes ,  y  hé  aquí  de  qué  manera  tan  notable  las  consignaron  el 
monarca  y  su  esposa,  que  también  concurrió  al  acto : 

a  Yo  ReGAREDO  ,  REY  ,  RETENIENDO  DE  CORAZÓN  Y  AFIRMANDO 
BE  PALABRA  ESTA  SANTA  Y  VERDADERA  CONFESIÓN ,  LA  CUAL  SOLA 
PROFESA  LA  IGLESIA  CATÓLICA  POR  TODO  EL  ORBE  ,  SUSCRIBÍ  CON  M 
MANO  DERECHA  ,  PROTEGIÉNDOME  DiOS.» 

«Yo  BadDO  ,  REINA  GLORIOSA  ,  SUSCRIBÍ  CON  MI  MANO  Y  DE  TODO 
CORAZÓN  ESTA  FE  QUE  CREÍ  Y  ADMITÍ.)» 

Prorrumpió  á  esta  sazón  el  concilio  en  alabanzas  singulares 
á  Dios  y  en  favor  del  principe ,  y  después  de  una  plática  que 
por  su  orden  dirigió  á  todos  los  concurrentes  uno  de  los  obispos 
católicos,  terminando  por  confesar  y  proclamar  en  alto  los 
mismos  dogmas  que  aquél  confesara  y  proclamara  antes,  se 
adhirieron  á  su  profesión  de  fó ,  y  condenaron  expresamente  la 
heregia  arriana  los  obispos  Ugnas ,  Ubiligisclo ,  Murila ,  Sunnila, 
Gandingo,  Bechila,  Arvito  y  FroiselQ,  los  cinco  últimos  que  lo 
eran  de  las  ciudades  de  Viseo,  Tuy ,  Lugo,  Oporto  y  Tortosa, 
ignorándose  á  cuáles  pertenecian  los  cuatro  primeros;  muchos 
presbíteros  y  diáconos  convertidos,  y  los  ilustres  varones  Gu- 
sino,  Fonsa,  Afrila,  Aila  y  Ella,  con  los  demás  séniores  ó  no- 
tables godos  que  se  hallaban  presentes. 

Imposible  es  á  nuestra  pluma  describir  el  espectáculo  gran- 
dioso que  ofrecería  el  concilio  al  concluir  la  anterior  cereaionia. 
La  imaginación  le  concibe ,  pero  no  la  es  dado  pintar  con  colo- 
res propios  ó  parecidos  el  cuadro  de  entusiasmo  ardiente  y  de 
•religiosa  compostura  á  la  vez  con  que  todo  un  pueblo,  agrupado 
al  rededor  del  Estado  y  de  la  Iglesia  ,  entre  lo  más  elevado  é 
ilustre  que  tiene  el  uno  y  lo  más  sabio  y  respetable  que  compone 
la  otra,  al  lado  de  los  monarcas  y  de  los  obispos,  y  cercado 
de  proceres  y  magnates ,  arroja  lejos  de  sí  las  reliquias  del 
iOrror,  y  se  abraza  cariñoso  á  la  verdad ,  acogiéndose  al  sagrado 
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invulnerable  de  la  religión  cristiana ,  en  que  funda  su  esperanza 
y  á  la  que  fía  el  porvenir  de  los  objetos  que  le  son  más  caros, 
(le  la  familia  y  de  la  patria,  hasta  allí  degradadas  y  envilecidas 
por  las  asquerosas  prácticas  del  paganismo  ó  por  las  pérfidas  y 
seductoras  máximas  de  Arrio.  ¿En  qué  siglo  se  ha  realizado  un 
suceso  tan  importante  como  éste?  ¿Qué  ciudad,  sino  la  nuestra, 
ha  tenido  la  dicha  de  presenciar  un  acontecimiento  tan  asom- 
broso? 

Guando  Constantino  dio  la  paz  al  mundo  católico,  si  la  Roma 
de  los  Pontifíces  saltó  de  gozo,  no  creyó,  sin  embargo,  elevado 
todavía  su  poder  hasta  la  cumbre  de  su  mayor  apogeo.  Aún 
quedaba  encendido  el  fuego,  en  que  alguna  vez  podia  abrasarse. 
A  los  emperadores  cristianos  habian  de  suceder  más  tarde  em- 
peradores apóstatas;  y  sin  ésto,  tolerado  y  consentido  el  culto 
á  las  falsas  divinidades,  no  se  extinguia  del  todo  la  guerra,  que 
á  nombre  de  las  mismas  se  haría  de  vez  en  cuando  á  los  hijos 
predilectos  de  Jesucristo. 

Recaredo,  al  contrario,  cortó  de  raíz  el  mal,  estableciendo 
de  una  vez  la  unidad  religiosa  en  sus  estados ,  y  condenando  y 
rechazando  de  ellos  así  el  arrianísmo  que  los  infestaba ,  como  la 
idolatría  que  los  habia  devorado  antiguamente.^^  Sólo  permitió 
en  su  territorio  á  los  judíos ,  pero  no  consta  que  les  consintiese 
ejercer  libre  y  públicamente  su  religión ,  y  además  les  estrechó 
tanto  con  lazos  y  prohibiciones ,  que  bien  puede  asegurarse  los 
miraba  con  particular  desprecio.^' 


11  La  abjaracion  solemne  del  primero 
es  evidente  que  llevaba  consigo  la  prohibí  > 
cioQ  absoluta  de  sostenerte  en  España ;  pero 
además  se  acordd  en  el  concilio  por  el  ca- 
noa II ,  qae  en  todas  las  iglesias,  en  reve- 
rencia á  la  santísima  fé  y  para  corroborar 
la  debilidad  humana ,  se  recitase  por  el  pue- 
blo en  voz  clara ,  antes  de  la  oración  domi- 
nical «  el  símbolo  de  Gonstantinopla ;  y  ésto 
no  podian  hacerlo  loe  arríanos,  que  profe* 
siban  distinta  doctrina,  y  á  quienes  el  cá* 
non  IX  les  privaba  de  sus  iglesias  para  en* 
tregarlas  Á  los  obispos  caldiicos.  nespeclo 
de  la  segunda,  d  sea  la  idolatría,  el  ca- 
non XVI  encargó  á  los  sacerdotes  que  ave- 
riguasen dónde  se  abrigaba  en  su  jurisdicción 
el  roenciomido  sacrilegio ,  y  hallado  que  fue- 
se ,  le  extinguieran ,  <K»tniyendo  los  (dolos. 


12  El  canon  XI Y  del  concilio  á  que  nos 
estamos  refiriendo ,  prohibe  á  los  judíos  ca- 
sarse con  mujeres  cristianas,  tenerlas  por 
concubinas,  comprar  esclavos  para  usos 
propios,  y  desempeñar  cargos  públicos  en 
virtud  de  los  cuales  hubieran  de  imponer 
penas  á  los  cristianos.  AI  propio  tiempo  or- 
dena ,  que  si  de  la  unión  entre  judio  y  cris- 
tiana nacieren  algunos  hijos,  sean  bautiza- 
dos, y  que  si  algún  cristiano  fuere  manchado 
por  un  judio  con  el  rito  judaico  ó  circunci- 
dado ,  vuelva  á  la  libertad  y  á  la  religión 
cristiana  sin  entregar  á  éste  el  precio  de  su 
diablura.  Vayase  viendo  de  paso  cómo  em- 
pezaban nuestros  reyes  y  nuestros  sínodos 
á  marcar  á  la  raza  hebrea  con  el  sello  de  su 
reprobación  y  de  la  ignominia ,  que  la  ha- 
bia de  armar  más  adelante  contra  ellos. 
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Entre  Constantino  y  Recaredo  media,  pues,  una  diferencia 
digna  de  estimarse  en  algo:  la  política  tolerante  de  aquél,  ne- 
cesaria y  conveniente  en  su  tiempo,  según  digimos  en  otro 
lugar ,  no  evitó ,  como  la  de  éste ,  la  repetición  de  las  perseca- 
ciones  en  lo  sucesivo.  Esta  ventaja ,  con  otras  inapreciables  que 
ha  traido  á  España  la  unidad  en  materias  religiosas ,  es  un  tim- 
bre con  que  Toledo  justamente  se  envanece,  porque  en  su  ter- 
cer concilio  quedó  aquella  sancionada  y  establecida  por  pacto 
mutuo  y  acuerdo  unánime  entre  la  corona  y  el  clero. 

Este  último  rey ,  con  quien  nos  estamos  entreteniendo  jus- 
tamente más  que  con  los  otros  que  le  precedieron ,  cumplida  la 
espinosa  misión  que  trajo  al  mundo,  completó  con  su  pacifica 
muerte  ocurrida  en  esta  ciudad  en  el  mes  de  Febrero  del  601, 
un  reinado  feliz  de  quince  años,  tan  fecundo  en  acontecimientos 
como  en  prosperidades  para  la  religión  y  el  Estado. 

Cuanto,  aparte  de  lo  ya  expuesto,  pudiéramos  ahora  decir, 
para  dar  la  última  pincelada  á  esa  figura  brillante,  que  ha  ve- 
nido á  realzar  la  historia  en  que  estamos  empeñados ,  lo  abraza 
el  elogio  que  de  .sus  hechos,  sus  virtudes  y  su  carácter  nos  dejó 
escrito  San  Isidoro.  Según  este  sabio  historiador,  Recaredo 
conservó  en  paz  las  provincias  que  su  padre  adquirió  en  la 
guerra;  las  gobernó  con  equidad  y  las  rigió  con  moderación; 
fué  de  condición  blando,  tan  dulce  como  agradable ,  y  en  sa 
agraciado  rostro  y  ánimo  sereno  mostraba  tanta  benignidad, 
que  hasta  á  los  malos ,  arrastrados  por  su  influencia ,  les  inspi- 
raba cariño.  Liberal  en  alto  grado,  restituyó  á  los  nobles  y  á 
las  iglesias  los  tesoros  de  que  les  habia  despojado  y  con  que 
enriqueció  al  fisco  Leovigildo.  Clemente ,  generoso  y  compa- 
sivo, moderó  los  exorbitantes  tributos  que  pagaba  el  pueblo; 
dispensó  muchas  honras  á  los  que  le  sirvieron,  y  distribuyó 
cuanto  tenia  entre  los  pobres  y  necesitados;  siendo  una  máxima 
á  que  acomodó  siempre  su  conducta ,  que  el  reino  se  le  habia 
dado  para  disfrutarle  de  este  modo  saludable.  Asi,  quien  tuvo 
tan  excelentes  principios  consiguió  tan  buenos  fines," 

13    ProotnetM  autem  qwu  pater  bdh    vavU,  €B^[uüat$  disposuü,  mocimiiiufii  rt- 
timquitivU,  itíe  (Rgeareius)  pace  conser-     xü....  Fuit  uutm phcidus ,  müis,  egregia 
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¡Lástima  que  este  principe  insigne  manchase  su  vida  con 
ena  venganza  sangrienta,  no  bien  justificada,  como  la  que  tomó 
contra  Sísberto ,  el  capitán  de  la  guardia  real ,  ejecutor  de  la 
muerte  de  Hermepegikio!  También  le  rebaja  algo  en  el  con- 
cepto de  algún  escritor  apasionado  suyo ,  que  le  quisiera  ver 
como  hombre  y  como  rey  exento  de  ciertas  pasiones  vulgares, 
el  haber  llevado  hasta  un  extremo  vituperable  la  imitación  á  los 
Césares  de  oriente,  tomando  el  titulo  bizantino  de  Flavio^  que 
i  estilo  de  los  ostrogodos  y  lombardos,  adoptaron  igualmente 
sus  sucesores.  Pero  ¿qué  valen  estos  pequeños  defectos  al  lado 
de  las  sobresalientes  dotes  de  que  dio  muestras  abundantes  en 
el  curso  de  su  existencia?  ¿Podrán  ellos  eclipsar  la  gloria  que 
se  conquistó  para  sí  y  para  el  reino?  Es  indudable  que  no,  y 
por  eso ,  sin  dejar  de  notarlos  á  fuer  de  imparciales ,  no  les 
damos  ninguna  importancia. 

Igual  desprecio  nos  merecen  otras  censuras  que  indirecta- 
mente se  le  dirigen ,  y  nos  obligan  todavía  á  detenernos  unos 
momentos.  La  conversión  de  Recaredo  y  del  pueblo  godo  al 
cristianismo ,  es  considerada  por  algunos  talentos  superficiales 
como  obra  de  la  teocracia,  como  una  exigencia  del  clero  tole- 
dano, que  llegó  á  dominar  al  monarca  con  su  influjo,  y  á  im- 
ponerle sus  creracias  religiosas.  Nosotros  aceptaríamos  de  buen 
grado  á  ser  cierto  este  cargo ,  que  lejos  de  rebajar  en  lo  más 
mioimo  los  méritos  y  el  verdadero  valer  de  la  clase  á  que 
puede  afectar,  la  honra  y  enaltece  sobremanera;  mas  la  verdad 
es  ante  todo,  y  no  podemos  consentir  que  se  lastima  sus  fue^ 
ros  tap  sin  razón  ni  justicia. 

Los  que  atribuyen  la  conversión  de  Recaredo  y  las  conse- 
coeocias  que  produjo  á  manejos  y  sugestiones  de  la  teocracia, 
aparentan  desconocer,  si  realmente  no  ignoran,  cuál  era  el 
porvenir  del  arrianismo  en  España  al  verificarse.  Del  nusmo 

ÍKmilaJíiM » tanlamque  \n  tuUu  gratiam  ha-    largüiane  laxaret.  Multas  eiiam  ditavU  re- 
'   ",  H  íanlam  ttt  animo  hmignüatem  get-     bH$ ,  plurimas  sublimatü  honorihui.  Opet 
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tü ,  ui  omnium  mentihus  infuens  etiam  iuas  in  miseris,  thesauros  suas  in  egeni$ 

malos  ad  aff€Cti»m  amori$  sui  atlrahertí,  reeondens,  seient  ad  hoe  ilHfuüie  colMum 

Adeo  liberalts  ul  opes  privalorum  et  eccle-  reqnum^  ut  eo  salubriter  frueretuTs  h(mi8 

siarum  prwndia ,  qttm  paUma  labes  fisco  iniiiis  bonum  finem  adeptvs.  Sanct.  Isidor. 

associaí>erQt,juripropno  reslauraret,  Adeo  in  Hi9t.  Gomoaiu.  tantas  veces  citada  y  se- 

demens,  ul  popuh  tributa  scspe  indulgeiUim  gnida  ea  «ste  capltnlo. 
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modo  olvidan  que  en  el  estado  que  tenían  las  cosas  y  con  las 
tendencias  de  absorción  y  de  exclusivo  dominio  que  alimen- 
taron en  ella  las  razas  visigodas  que  la  poblaban ,  aquel  aconte- 
cimiento venía  preparado  de  antemano,  y  fué  un  hecho  natural 
y  lógico,  que  se  hubiera  realizado  al  fin  á  despecho  de  los  ele- 
mentos de  cualquier  género  que  se  le  opusieran. 

La  secta  de  Arrio ,  planta  exótica  en  nuestro  país ,  trasplan- 
tada á  él  desde  el  oriente  en  que  tuvo  su  cuna,  no  podia  adqui- 
rir medros  ni  desarrollar  su  savia  allí  donde  el  cristianismo  se 
habia  arraigado  fuertemente.  Las  venenosas  semillas  que  aquella 
secta  dejaba  caer  en  el  suelo  que  pisaba,  eran  ahogadas,  tan. 
pronto  como  caian ,  por  los  abundantes  frutos  y  la  copiosa  doc- 
trina que  la  reh'gion  cristiana  logró  madurar  y  establecer  en 
las  naciones  que  tuvieron  la  dicha  de  abrazarla.  Por  lo  que 
hace  á  la  nuestra,  el  justo  y  necesario  ascendiente  que  su  igle- 
sia se  adquirió  con  la  sabiduría  de  sus  concilios,  y  las  distin- 
ciones que  habia  debido  á  los  mismos  monarcas  arrianos  que 
toleraron  estas  asambleas,  hicieron  que  no  ganase  prosélitos, 
y  que  viviera  como  huésped  encogido,  más  mirada  que  exi- 
gente ,  una  secta  que  ya  venía  herida  por  los  anatearas  de  los 
Sumos  Pontífices ,  y  no  encontraba  en  los  gobiernos  el  calor  sin 
el  cual  la  fué  imposible  prolongar  su  vida  por  mucho  tiempo. 
Fuera  de  los  obispos  apóstatas  ó  cobardes  que  en  el  de  Leo- 
vigildo  se  prestaron  á  suscribir  el  símbolo  arriano  en  el  sínodo 
celebrado  en  esta  ciudad,  de  que  arriba  dimos  cuenta,  ¿qué 
conquistas  hizo  entre  nosotros ,  qué  victorias  alcanzó  sobre  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles,  que  eran  católicos  cuando 
los  godos  se  apoderaron  de  España  ? 

Por  el  contrario ,  el  catolicismo  se  propagaba  cada  vez  más 
en  los  dominios  de  éstos  y  entre  los  vecinos  que  estaban  ince- 
santemente espiando  sus  descuidos,  para  arrojarse  sobre  ellos  y 
despedazarlos.  Católicos  eran,  como  los  naturales,  los  suevos 
desde  su  rey  Teodomiro;  católicos  los  griegos  imperiales  que 
infestaban  las  costas  y  habían  sido  llamados  un  dia  por  Atana- 
gildo  para  que  le  ayudaran  contra  Agíla;  católicos,  en  fin,  los 
pueblos  que  habitábanla  Neustria,  la  Austrasía  y  otras  provin- 
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cias  cercanas  á  la  Galia  Narbonense ,  desde  donde  los  inquietos 
francos ,  divididos  en  guerras  intestinas  unas  veces ,  coligados 
otras,  amenazaban  y  comprometian  frecuentemente  la  paz  del 
territorio  visigodo.  Por  todas  partes  la  reKgion  cristiana  exten- 
día su  influencia,  y  con  ella  el  poder  de  sus  doctrinas.  ¡Qué 
habia  de  hacer  el  arrianismo,  cercado  y  combatido  á  todos  vien- 
tos por  los  que  las  profesaban  y  debian  ser  sus  más  encarnizados 
enemigos?  ¿No  se  vio  en  la  lucha  de  Hermenegildo  con  su 
padre ,  cuan  pronto  acudieron  al  socorro  del  hijo  aquellos  que 
estaban  interesados  en  ]a  causa  que  representaba?  Si  el  desgra- 
ciado mártir  hubiera  aspirado  á  destronar  al  autor  de  su  exis- 
tencia, y  á  este  plan  hubi<ese  sacrificado  todos  sus  afectos  y  el 
respeto  que  le  debia,  si  no  hubiera  limitado  su  esfuerzos  á  pro- 
tejer  simplemente  á  sus  parciales ,  y  las  alianzas  que  buscó  á 
última  hora,  las  hubiese  estrechado  desde  el  primer  momento, 
¿quién  duda  que  el  resultado  hubiera  sido  quizás  la  muerte  de 
la  monarquía,  y  un  cambio  radical  en  los  destinos  de  nuestra 
patria  ? 

Pero  á  ésto  agregúese  que  los  godos  desde  Eurico  procura- 
ron decididamente  ]a  fusión  de  las  dos  razas ,  española  y  visi- 
goda ,  y  que  para  conseguirlo  hicieron  concesiones  importantes, 
que  se  estrellaron  siempre  en  la  diferencia  de  religión  que  las 
separaba  y  no  podia  confundirlas.  En  vano  aquel  monarca, 
considerando  que  su  gente  carecia  de  una  legislación  escrita  que 
armonizase  sus  relaciones  con  los  habitantes  del  país,  la  dio 
leyes  sabias ,  y  adelantó  un  paso  en  el  camino  de  la  refundición 
y  de  la  unidad  á  que  aspiraba.  Sus  propósitos  encontraron  una 
remora  invencible  en  la  repugnancia  que  mostraban  á  unirse 
por  dificultades  religiosas  los  indígenas  y  los  conquistadores. 
No  más  afortunado  fué  su  hijo  Alarico  II ,  pues  aunque ,  conti- 
nuando en  esta  parte  el  pensamiento  de  su  padre,  que  en  otras 
cosas  despreció,  dio  á  luz  en  el  año  506  el  Breviario  titulado 
de  Anmano  del  nombre  del  canciller  que  lo  refrendó  ó  del  ju- 
risconsulto á  quien  estuvo  encargada  su  redacción ,  no  acertó 
con  esta  copia  del  Código  Teodosiano  á  satisfacer  las  exigencias 
de  sa  pueblo ,  bien  que  se  fuera^acercando  al  desenlace  que 
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había  de  tener  más  tarde  la  pretendida  unión  de  las  dos  razas. 

Tales  elementos  bullían  en  la  sociedad  española,  y  á  tal 
altura  había  conducido  la  Providencia  los  negocios ,  cuando  su- 
bió al  trono  Recaredo.  Espectador  impasible  ó  mediador  bon- 
dadoso de  las  discordias  que  surgieron  en  el  seno  de  su  familia 
antes  de  ceñirse  la  corona ,  pudo  estudiar  en  reposada  calma 
cuáles  habían  sido  las  causas  de  los  desórdenes  pasados ,  y  aper- 
cibirse del  crecimiento  y  la  fuerza  que  habían  alcanzado  las 
ideas  religiosas  entre  aquellos  que  fueron  luego  sus  subditos. 
Mientras  le  duró  el  gobierno  que  desempeñó  en  las  Gallas ,  vio 
también  lo  que  podía  temerse  de  los  francos,  que  poco  á  poco 
se  iban  bajando  hacia  los  Pirineos,  y  no  disimulaban  la  envidia 
que  les  despertaba  la  posesión  por  los  godos  de  las  ricas  y  feraces 
comarcas  que  componían  su  reino.  Con  todo  ésto  hubo  sin  duda 
de  temer  que  estuviera  próximo  el  dia  de  una  guerra  general, 
en  que  unidos  y  estrechados  cuantos  rendían  culto  á  la  religión 
de  Jesucristo ,  le  cercasen  por  todos  lados,  y  le  hicieran  victima 
de  los  odios  que  nacieron  al  calor  de  las  persecuciones  armadas 
por  su  padre  contra  los  cristianos. 

Gomo  él  prensaron  los  nobles  y*  las  personas  influyentes.  El 
cristianismo  era  para  los  arríanos,  que  habían  perdido  la  fé  eo 
sus  creencias  moribundas  é  impotentes  para  salvarles  de  tanto 
riesgo ,  el  único  puerto  de  salvación  á  que  podían  acogerse  ea 
el  fuerte  temporal  que  amenazaba  al  Estado.  No  de  otro  modo 
llegamos  á  comprender  nosotros  la  prontitud  con  que  se  refu- 
gió á  este  puerto  el  monarca  después  de  la  muerte  de  Leovi- 
gildo,  y  la  facilidad  con  que  persuadió  á  los  proceres  y  los 
obispos  arríanos ,  en  la  junta  celebrada  en  Toledo ,  á  que  abra-- 
zasen  como  él  la  religión  cristiana.  Y  cuenta  que  hasta  este 
punto  no  figura  todavía  el  clero  católico ,  sí  exceptuamos  á  San 
Leandro,  tío  carnal  del  príncipe,  encargado,  según  San  Gre-* 
gorio  el  Magno,  de  adoctrinarle  é  instruirle.  Todo  se  actúa  en- 
tre la  gente  oficial,  palatina ,  y  con  la  cooperación  de  los  afilia* 
dos  á  la  antigua  secta. 

Hay ,  por  último ,  una  prueba  irrecusable  de  que  la  inicia- 
tiva en  las  reformas  y  en  los  cambios  adoptados ,  partió 
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tameote  del  soberano ,  y  no  fué  debida  á  la  teocracia.  Regístrese 
detenidamente  el  concilio  tercero  de  esta  ciudad,  y  se  verá  no 
sólo  córneo  le  provocó  y  le  dirigió  Recaredo,  cómo  se  reservó 
el  marcar  entonces  y  para  lo  sucesivo  el  orden  de  las  discusio- 
nes, sino  que  muchas  de  éstas  venian  ya  apuntadas  en  el  tomo 
regio ,  y  fueron  consecuencia  de  sus  deseos  y  de  su  voluntad 
en  éste'  explícitamente  expresada.  Ninguna ,  por  otra  parte, 
demuestra  que  el  clero  íiüfluyese  fuera  de  su  acción  legítima  y 
natural  en  aquella  asamblea;  y  muchas  al  contrario  revelan 
que  fué  influido  por  el  mismo  monarca.^^  ¿  Dónde ,  pues ,  han 
hallado  los  enemigos  de  la  Iglesia  síntomas  al  menos  de  la  su* 
gestión  de  que  acusan  á  los  obispos  católicos  ?  ¿  Ó  será  con^ 
denable  y  reprobada  por  sólo  nacer  de  ellos ,  la  alegría  con 
que  el  concilio  acogió  las  protestaciones  de  la  fé  verdadera ,  y 
la  abjuración  del  arrianismo? 

De  lo  expuesto  hasta  aquí  con  alguna  extensión ,  mediante 
á  que  no  debíamos  dejar  sin  réplica  argumentos  que  tanto  inte- 
resan á  nuestra  historia,  concluyamos  que  si  el  suceso  á  que 
nos  referimos ,  no  se  realiza  en  tiempo  de  Recaredo ,  hubiera 
tenido  lugar  más  adelante,  porque  era  consecuencia  indecli- 
nable del  estado  que  tenian  las  cosas,  y  le  hacía  necesario  la 
conservación  de  la  monarquía  visigoda,  amenazada  de  otro 
modo  y  en  grave  peligro  de  perecer ,  si  el  cristianismo  no  viene 
á  salvarla  de  la  inminente  ruina  á  que  la  conducían  los  críme- 
nes de  sus  jefes,  las  ambiciones  de  sus  enemigos,  y  más  que 
todo  ésto,  ó  al  nivel  de  ello,  la  impotencia,  el  descrédito  y  la 
estrechez  de  miras  de  la  secta  arriana.  No  fué  obra  de  una  clase, 
ni  tampoco  pensamiento  de  un  solo  hombre,  la  revolución  que 


14  Llamamos  la  atención  sobre  el  con* 
texto  de  los  cánones  II ,  VIH  ,  X ,  XIV,  XVI, 
XVII,  XVIII  y  XXI  del  concilio,  donde  se 
expresa  unas  veces  que  las  decisiones  que 
contienen  se  tomaron  por  mándalo ,  decreto 
6  propuesta  del  rey ,  otras  que  se  acordaron 
coa  su  anuencia  y  conseiitim lento,  v  alguna 
á  petición  que  le  dirigieron  los  Paares.  Se- 
mejante intervención  manifiesta  que  la  asis- 
tencia de  Recaredo  al  sínodo  no  fué  una 
mera  fórmula»  y  que  en  él ,  lejos  de  ser  ar- 
rastrado por  el  clero ,  iniluyd  con  todo  el 


peso  de  su  autoridad ,  é  hizo  valer  el  pres- 
tigio que  le  habia  conquistado  su  conversión 
á  la  religión  crisiiana.  Si  necesitáramos  to- 
davía una  última  prueba  para  convencernos 
de  ello,  bastaria  tener  presente  el  edicto 
real  en  que  se  confirma  el  concilio,  estable- 
ciendo severas  penas  para  los  que  quebran- 
ten 6  no  obedeecan  sus  constituciones.  Esta 
es  una  novedad  que  demuestra  hasta  ddode 
llevó  6tt  celo  el  monarca ,  no  satisfecho  de 
la  sanción  canónica  que  acompaña  á  aquellas 
ordinariamente. 
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se  operó  con  este  motivo:  un  historiador  cristiano  no  puede ^ 
dejar  de  ver  en  la  misma  el  dedo  de  Dios,  que  por  ocultos 
caminos  y  en  medio  de  tantos  inconvenientes ,  nos  trazó  la  senda 
que  teníamos  que  recorrer  en  los  siglos  venideros.  La  unidad 
religiosa  debía  ser  el  cimiento  de  la  unidad  política.  Sin  la  una 
la  otra  era  imposible ,  y  España  no  se  hubiera  elevado  jamás  á 
la  categoría  de  las  grandes  naciones. 

Muy  expuesta  estuvo,  sin  embargo,  á  perder  el  fruto  de 
este  notable  adelanto  á  la  muerte  de  Recaredo.  Su  hijo  liuva  n, 
á  quien  los  nobles  y  el  pueblo  dieron  el  cetro  en  recompensa 
de  las  virtudes  de  su  padre ,  como  mozo  de  apenas  veinte  años, 
DO  pudo  resistir  á  los  vigorosos  esfuerzos  del  rebelde  ViterícOy 
WiTT-RiGH ,  que  ingrato  á  la  gracia  especial  que  se  le  acordó» 
perdonándole  la  parte  que  tuvo  en  las  revueltas  de  Mérida ,  le 
arrancó  con  la  vida  la  coron^u  Esta  usurpación  era  el  principia 
de  mayores  trastornos.  El  nuevo  principe,  una  vez  encumbrado 
al  trono,  intentó  resucitar  el  arrianismo,  y  concitó  contra  si  el 
odio  general  de  los  godos  y  españoles  que  le  habían  desechado. 
Las  persecuciones  con  que  ideó  contener  á  sus  enemigos,  la 
suscitaron  dificultades  á  que  no  supo  hacer  frente,  y  estando 
comiendo  un  día  del  año  610,  los  mismos  criados  que  le  cer- 
caban le  asesinaron,  entregando  su  ensangrentado  cadáver  al 
populacho,  para  que  lo  arrastrase  por  las  calles  de  Toledo,  y 
lo  arrojase  luego  á  un  lugar  inmundo.  Muchas  maldades  come- 
tió, dice  San  Isidoro,  pero  al  fin  se  realizó  en  él  la  sentencia 
evangélica  de  que  al  hierro  muere  el  que  con  el  hierro  mata. 

La  elección  recayó  después  en  Gundemaro,  Gund-mar,  que 
en  un  reinado  de  corta  duración  acreditó  su  aptitud  para  los 
negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Movida  ésta  por  los  vasco- 
navarros  y  los  imperiales ,  que  se  le  inquietaron ,  tuvo  la  buena 
suerte  de  sujetar  á  los  unos  y  de  vencer  á  los  otros  en  una  breve 
campaña  que  sostuvo  con  ambos.  Ya  obtenida  la  paz,  se  con- 
sagró á  asuntos  de  índole  diferente ,  que  merecen  distraer  nues- 
tra atención  unos  instantes. 

Entre  los  obispos  de  la  provincia  de  Toledo  y  la  de  Carta- 
gena mediaban  de  antiguo  diferencias  sobre  á  cuál  de  las  dos 
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sedes  reconocerían  por  metropolitana.  Antes  de  la  destrucción 
de  la  última  ciudad  por  los  bárbaros,  según  quiere  el  Maestro 
Florez ,  ó  por  los  godos ,  según  escribe  San  Isidoro ,  la  misma 
fué  sin  disputa  metrópoli  como  cabeza  de  la  provincia  cartagi- 
nense; pero  cuando  quedó  arruinada,  aquella  honra  se  concedió 
á  Toledo  por  ser  la  población  más  interesante  y  la  silla  más 
ilustre  de  cuantas  abrazaba  la  expresada  provincia.  Restauróse 
después  Cartagena,  y  sus  obispos  pretendian  conservar  los  ho- 
nores, las  distinciones  y  prerogativas  de  que  disfrutaban  primi- 
tivamente. IJÍuestra  ciudad  les  negó  este  derecho,  y  de  aqui 
nació  la  lucha  entre  las  dos  iglesias,  sin  que  ninguna  cediera, 
ni  dejara  por  un  momento  de  acusar  actos  de  posesión  para  no 
perder  el  título  que  se  disputaban.  Á  principios  del  siglo  VI  se 
celebran  dos  concilios,  el  primero  de  Tarragona  y  el  segundo 
toledano,  y  en  aquél  suscribe  Héctor,  obispo  de  Cartagena, 
como  metropolitano,  y  en  éste  Montano,  obispo  de  Toledo,  en 
igual  concepto.  Lo  propio  sucede  en  los  demás  sínodos  á  que 
asisten  prelados  de  las  dos  mitras.  La  división ,  pues ,  es  notoria, 
y  á  poco  que  se  acaloren  los  ánimos  puede  sobrevenir  un  cisma 
peligroso. 

¿Cómo  se  salvará  este  conflicto?  ¿Habrá  medios  de  cortar 
esas  diferencias,  que  tantos  males  causan  á  la  Iglesia  católica,  y 
de  que  pueden  aprovecharse  sus  enemigos  para  combatirla,  una 
vez  que  la  encuentren  debilitada  por  tales  luchas  interiores? 
Gundemaro  ve  el  remedio  donde  está  la  enfermedad ,  y  con  el 
fin  de  aplicarle  antes  que  ésta  se  haga  incurable ,  convoca  un 
concilio ,  que  tiene  lugar  en  Toledo  el  año  primero  de  su  rei- 
nado ,  á  diez  de  las  kalendas  de  Noviembre  de  la  era  748 ,  ó 
sea  el  año  710. 

Este  concilio  fué  provincial  y  concurrieron  á  él  quince  pre- 
lados, que  fueron:  Protógenes,  obispo  de  Segontia  ó  Saguntia, 
Teodoro,  de  Castulon,  Miniciano,  de  Segovia,  Estefano,  de 
Oreto,  Santiago,  de  Mentesa,  Magnencio,  de  Valeria,  Teodo- 
sio,  de  Arcáviga,  Marino,  de  Valencia,  Conancio,  de  Falen- 
cia, Porcario,  de  Segorbe,  Vicente,  de  Bigastro,  Eterio,  de 
Bastí ,  Gregorio ,  de  Oxoma ,  Presidio ,  de  Gompluto ,  y  Sana- 
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biliz,  de  la  iglesia  Elotana.  Ya  se  notará  que  faltan  las  firmas 
de  los  prelados  de  Cartagena  y  Toledo ,  pero  sin  duda  dejaron 
de  asistir  por  no  ser  jueces  en  causa  propia. 

Su  presencia  era  innecesaria  para  resolver  con  madurez  lo 
que  en  aquella  junta ,  vistos  y  examinados  los  títulos  de  cada 
una  de  las  dos  iglesias,  se  acordó  al  cabo,  reducido  á  recono- 
cer unánimente  la  autoridad  de  la  sede  metropolitana  de  nues- 
tra ciudad;  con  lo  que  quedaron  por  entonces  cortadas  las  dis- 
putas ,  y  acallados  los  celos  y  las  exigencias  de  Cartagena.  El 
rey ,  aprobando  este  acuerdo ,  le  robusteció  con  penas  especia- 
les para  los  que  se  negasen  á  obedecerle  ,  y  concluyó  por 
hacer  suscribir  su  decreto  á  veintiséis  obispos  de  diferentes 
pueblos  y  provincias  de  España,  entre  los  cuales  figuran  en 
primer  lugar  San  Isidoro ,  metropolitano  de  Sevilla ,  y  en  se* 
guida  Inocencio,  Ensebio  y  Sergio,  que  lo  eran  de  Mérída» 
Tarragona  y  Narbona." 

Celebrado  el  concilio,  que  es  el  suceso  más  notable  del  rei- 
nado de  Gundemaro ,  terminó  este  monarca  sus  días  de  muerte 
natural  en  Toledo  el  año  612 ,  y  le  sucedió  en  el  trono  Sisebuto, 
á  quien  el  pueblo  llegó  á  titular  el  padre  de  los  pobres  por  la 
compasión  con  que  acogía  á  los  desgraciados  y  la  liberalidad 
que  empleaba  con  los  menesterosos.  En  verdad  merecía  este 


15  Como  provincial  no  se  incluye  este 
concilio  en  el  número  de  lo»^ coleccionados, 
aunque  le  traen  íntegro  las  historias  eclesiás- 
ticas ;  y  creyendo  nosotros  que  es  de  suma 
importancia  por  el  punto  que  decide ,  le  in- 
sertamos en  las  Ilustraciones  y  Documentos» 
DÚm.  Ul,  donde  puede  verse  con  el  decreto 
confirmativo  de  Gundemaro ,  en  (jue  apare- 
cen las  suscriciones  de  ios  veintiséis  obispos, 
á  que  se  contrae  el  texto.  De  paso  notaremos 
aquí,  que  habiéndose  auerído  adoptar  el  tem- 
peramento de  dividir  la  región  cartaginense 
en  dos  provincias,  para  dar  á  cada  una  un 
metropolitano ,  y  zanjar  de  este  modo  la 
dificultad  pendiente,  el  rey  declara  en  el 
citado  decreto  que  la  Carpetania  no  era  pro- 
vincia ,  sino  parte  de  la  de  Cartagena,  prohi- 
biendo á  la  vez  que  haya  en  ella  dos  metro- 
politanos. Seienles  ^  á\¿e ,  proculdítvio  Car^ 
petanias  regionem  non  esse  provinciam,  sed 
parlem  Carthaginensis  protmcimjusta  quod 
el  antigua  rerum  gestarum  monumenla  de- 
elaranl.  Oh  hoe,  quia  una  eademque  pro- 


vincia est,  decemimus ,  uí  sieut  Bostica, 
LuHlania « vel  Tarraconenses  provincia ,  veí 
reliquaadregninoslri  regimina  pertinentes, 
secundum  antigua  Patrum  decreta,  singuloM 
noscunlur  hahere  Metropolitanos,  ita  et  Car- 
thaginensis  provincia  unum ,  eundemque 
quem  prisca  Synodatis  declarat  auctoritas, 
et  veneretur  Primatem ,  et  inter  omnes  Com  - 
provinciales  summum  honoret  Antistitem^ 
ñeque  quidquam  contemplo  eodem  ultra  fiai, 
qualia  hactenus  arroganlium  Sacerdoiutn 
superba  tentavit  prcssumptio.  Fundándo- 
nos nosotros  en  esta  terminante  declaración, 
y  teniendo  en  cuenta  las  novedades  que  ea 
el  gobierno  de  la  península  introdujeroa 
primero  Adriano  y  luego  Constantino,  ve- 
nimos sosteniendo  que  la  región  carpetana 
perteneció  al  fin  á  la  provincia  cartaginenae, 
emancipándose  de  la  de  Tarragona,  á  qne 
fué  agregada  en  los  principios  de  h  con- 
qaista  por  los.  romanos.  Recuérdese  lo  que 
é  este  propósito  escribimos  en  las  páginas  19 
y  182  de  esta  obra. 
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título  y  8i  es  cierto,  como  asegura  San  Isidoro,  que  le  dolía  el 
derramamiento  de  sangre ,  que  mandaba  curar  á  los  heridos 
del  ejército  enemigo ,  y  con  su  propio  dinero  rescataba  y  daba 
la  libertad  á  los  prisioneros  y  cautivos  de  guerra.  Pero  tales 
prendas  ]as  eclipsó  al  fin  con  una  medida ,  que  ha  sido  y  es 
aún  objeto  de  agrias  censuras  por  parte  de  varios  historiado- 
res, aunque  no  todos  la  han  examinado  imparcialmente ,  ni  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  época  y  los  sucesos  que  la  provocaron. 

Sisebuto,  después  de  sujetar  á  su  obediencia  á  los  astures 
y  rucónos »  se  propuso  concluir  de  una  vez  con  los  imperiales 
bizantinos,  á  quienes  jamás  Imbian  podido  vencer  del  todo  sus 
antecesores ,  y  emprendiendo  contra  ellos ,  destrozó  al  patricio 
Cesáreo  en  dos  batallas ,  en  que  le  causó  considerables  pérdi- 
das 9  obligándole  á  solicitar  la  paz ,  que  el  rey  godo  le  concedió 
á  expensas  de  una  raza  completamente  extraña  por  entonces  á 
nuestras  contiendas  políticas.  Esta  raza  era  la  de  los  judios, 
cuya  expulsión  del  territorio  godo  habia  exigido  el  supersticioso 
Heraclio,  emperador  de  oriente,  al  ratificar  las  condiciones 
coQ  que  fué  acordada  aquella,  y  acceder  á  que  sus  subditos ,  es- 
tablecidos en  nuestra  península ,  evacuaran  las  ciudades  de  la 
costa  meridional,  quedando  reducidos  á  unas  pocas  plazas  de 
los  Algarbes. 

Las  ideas  religiosas  del  monarca  visigodo  por  un  lado ,  y 
por  otro  el  empeño  de  cortar  para  siempre  las  dificultades  que 
en  mal  hora  suscitó  un  dia  la  ambición  privada,  echándose  des- 
cuidada en  brazos  de  Justiniano,  produjeron  aquél  famoso 
edicto  de  Sisebuto,  publicado  en  616  contra  los  descendientes 
de  Israel ,  á  quienes  se  puso  en  la  dura  alternativa  de  escoger 
en  el  plazo  de  un  año  entre  confesar  la  reh'gíon  cristiana  y  bau- 
tizarse, ó  ser  azotados,  rapados  vil  vente,  turpüer  decalvatU 
expulsados  del  reino  y  confiscados  sus  bienes.^*  Esta  concesión. 


16  «Pues  Jeaiicrísto  nos  dice  é  nos  manda 
»pedir,  é  rogar,  é  ferir  á  la  puerta,  {  nos 
>iaee  saber  que  el  regno  de  los  cielos  non 
»lo  han  si  non  los  que  lo  piden  con  gran 
»femeDCÍa,  pues  bien  deve  entender  cada 
•quien  que  non  oniere  recebir  el  don  ó  la 
«merced  tod  aquel  que  s'oon  llega  á  ella  con 


«voluntad  ardiente  é  con  todo  corazón.  Onde 
«todo  judio  que  fuere  de  los  que  s'non  bab- 
» tizaron ,  ó  de  los  que  s'non  quieren  babti- 
»zar ,  é  non  enviaren  sus  fíjos  é  sus  siervos 
»á  los  sacerdotes  que  los  babtizeu,  é  los 
vpadres  ó  los  Ajos  non  quisieren  el  babtismo/ 
»é  pasare  un  anno  complido  después  que 
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que  arrancó  amargas  quejas  á  los  Padres  de  la  Iglesia  española 
en  los  concilios  toledanos  sucesivos,  y  que  ha  sido  juzgada  con 
severidad  por  nuestros  historiadores,"  no  fué,  sin  embargo, 
una  medida  exclusiva  de  España.  En  Francia  por  iguales  moti- 
vos los  judios  sufrieron  la  misma  ó  peor  suerte,  pues  el  rey 
Dagoberto  les  hizo  escojer  entre  la  muerte  ó  la  abjuración  de 
sus  creencias ,  forzándoles  á  emigrar  á  tierras  lejanas  en  busca 
del  reposo  que  allí  se  les  negaba  injustamente.  El  mal  venía, 
pues ,  de  otro  punto ,  y  era  la  preparación  providencial  de  su- 
cesos que  debían  realizarse  más  tarde,  y  el  combustible  coa 
que  se  habia  de  alimentar  la  hoguera  que  consumiría  al  fin  el 
reino  de  los  visigodos ,  cuando  los  crímenes  de  sus  soberanos 
hubieran  colmado  la  medida  de  todo  sufrimiento. 

Á  Sisebuto,  muerto  en  621  de  un  veneno,  según  opinión 
general ,  sucedió  su  hijo  Recaredo  U.  El  reinado  de  éste  duró 
tres  ó  cuatro  meses,  y  fué  un  corto  paréntesis,  que  no  encierra 
suceso  ni  circunstancia  alguna  digna  de  notarse. 

Por  desgracia  cambiaron  las  cosas  de  aspecto  en  el  go- 
bierno siguiente.  Suintila ,  Sw^mTHiL ,  hijo  de  Recaredo  I  y  ge- 
neral de  las  tropas  de  Sisebuto ,  al  ocupar  el  trono  parecía  jba 
á  resucitar  los  felicísimos  tiempos  de  su  padre ;  pero  burlando 
las  esperanzas  que  hizo  concebir  al  principio  de  su  reinado, 
acabó  por  provocar  el  odio  del  pueblo,  y  atraerse  los  ana- 
temas de  la  Iglesia.  Luego  que  en  dos  expediciones  logró  ven- 
cer á  los  vascos  y  los  cántabros,  y  en  otras  tantas  batallas 
consiguió  arrojar  de  una  vez  y  para  siempre  de  los  Algarbes  á 
los  imperiales,  que  por  más  de  ochenta  años  habian  vivido  ape- 
gados al  litoral  de  nuestra  península ,  extendiendo  así  su  domi- 
nación á  toda  ella;  embriagado  con  tales  triunfos,  pensó  ea 


«nos  esta  !ey  pusiemos ,  é  fuere  fallado  fuera 
vdcsta  condición  é  destc  pacto  estable,  re- 
vciba  C.  azotes ,  é  esquílenle  la  cabeza ,  é 
«échenlo  de  la  tierra  por  siempre ,  d  sea  sa 
«buena  en  poder  del  rey.  É  si  esie  judio 
«echado  en  este,  comedio  non  íiciere  peni- 
«tencia,  el  rey  dé  toda  su  buena  á  quien  qui- 
«sicre.»  L.  3. \  1. 1\\ ,  1.  XII  del  Fuero  Juzgo. 
17  San  Isidoro  reprende  á  Sisebuto  por 
haber  obligado  coa  la  violencia  á  ios  que 


hubiera  hecho  mejor  en  persuadir  con  la  ra- 
zón y  la  mansedumbre;  y  Mariana,  refi- 
riendo las  crueldades  y  humillaciones  á  que 
se  sujetó  á  los  pobres  judios ,  reduciendo  á 
más  de  noventa  mil  á  recibir  el  bautismo, 
dice :  «cosa  ilícita  y  vedada  entro  cristianos, 
«que  á  ninguno  se  haga  fuerza  para  que  lo 
«sea  contra  sn  voluntad.»  Véase  la  Histobia 
DE  los  Godos  del  primero ,  y  la  HiSToau  dk 
España  del  segundo,  lib.  lU,  cap.  Ui. 
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hacer  hereditario  el  cetro  en  su  familia,  á  cuyo  fín  asoció  al 
imperio  á  su  hijo  Recimiro,  y  dio  además  participación  á  su 
mujer  Teodora  y  4  su  hermano  Geila. 

No  sentaron  bien  estas  novedades  á  sus  mismos  amigos; 
y  como  quiera  que  no  bastasen  á  acallarlos  las  mercedes  que 
les  prodigaba  con  largueza ,  se  vio  Suinlila  en  la  precisión  de 
idear  extraordinarios  castigos  con  que  sujetar  los  ánimos  revuel- 
tos, y  se  hizo  cruel ,  inicuo  y  tirano,  lo  que  le  ganó  el  aborreci- 
miento de  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  que  se  unieron  de 
consuno  para  combatirle.  La  empresa  no  se  presentaba  muy 
fácil,  y  con  todo,  como  el  descontento  era  general,  se  realizó 
al  cabo ,  teniendo  una  solución  menos  desastrosa  de  lo  que 
debia  esperarse. 

Sisenando,  gobernador  de  la  Galia  gótica,  púsose  al  frente 
de  las  conspiraciones  que  se  urdieron  contra  el  monarca  visi- 
godo, y  llamando  en  su  auxilio  á  Dagoberto,  rey  de  los  fran- 
cos, con  un  respetable  apoyo  extranjero  y  las  tropas  de  que  él 
pedia  disponer,  á  marchas  forzadas  se  plantó  sobre  Zaragoza, 
adonde  fué  á  buscarle  su  soberano  con  objeto  de  destrozarle 
en  formal  batalla.  £sta,  sin  embargo,  no  llegó  á  darse,  por- 
que apenas  se  divisaron  los  dos  ejércitos  enemigos ,  el  de  Suin- 
tila  se  pasó  al  de  Sisenando,  y  aquél  con  su  familia  tuvo  que 
apelar  ¿  la  fuga ,  sin  que  se  haya  podido  saber  todavía  qué  fué 
del  uno  ni  de  la  otra.  Reunidos  después  todos  los  combatientes, 
se  bajaron  á  Toledo ,  y  en  esta  ciudad  aclamaron  solemnemente 
por  rey  el  año  631  al  que  basta  entonces  sólo  habia  sido  jefe 
de  las  fuerzas  coligadas. 

No  hubo  de  quedar  muy  satisfecho  Sisenando  con  esta 
elección ,  ó  temió  que  el  fugado  príncipe  y  su  hijo  ganaran  pro- 
sélitos, y  vinieran  un  dia  á  despojarle  de  la  corona  que  les  habia 
usurpado ,  cuando ,  algún  tiempo  después ,  convocó  el  cuarto 
concilio  toledano ,  que  se  celebró  en  9  de  Diciembre  del  633, 
con  objeto  de  que  el  brazo  eclesiástico  le  ayudase  á  consolidar 
su  poder ,  disipando  las  nieblas  que  envolvían  el  porvenir  de  la 
familia  real.  Y  efectivamente,  en  aquella  asamblea,  á  que  asis- 
tieron sesenta  y  nueve  obispos,  presididos  por  San  Isidoro, 
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el  octavo  el  16  de  Noviembre  del  653,  el  noveno  eJ  2  de  No- 
viembre  del  655,  y  el  décimo  el  1/de  Diciembre  del  656. 
Todos  tuvieron  por  objeto  principal  el  acabar  de  fundir  en  un 
solo  pueblo  á  las  razas  visigoda  y  romano-hispana,  anulando  la 
ley  que  probibia  entre  ellas  los  matrimonios,  y  hacer  que  la 
unidad  civil  y  política  completase  la  unidad  religiosa.  Ésta  se 
habia  venido  preparando  paulatinamente  desde  Eurico  hasta  Re- 
caredo ,  en  que  se  realizó  con  la  conversión  de  los  godos  al 
cristianismo :  aquella  no  recibió  su  complemento  hasta  el  tiempo 
de  Recesvinto ,  el  cual  confirmó  la  ley  de  su  padre  que  conde- 
naba el  uso  del  derecho  romano,  sujetando  á  todos  sus  subditos 
á  la  legislación  visigoda ,  y  sólo  como  recuerdos  ó  como  ma- 
teriales para  la  construcción  de  la  nueva  monarquía ,  conservó 
las  tradiciones  del  antiguo  régimen. 

Al  espirar,  pues,  este  monarca  en  Gérticos  el  672,  á  los 
veintitrés  años  de  un  reinado  el  más  largo  y  próspero  de  cuan- 
tos hasta  entonces  se  habían  conocido,  pudo  abrigar  la  singular 
satisfacción  de  legar  á  sus  sucesores  compacto  y  uno  en  el  go- 
bierno y  las  creencias ,  el  pequeño  reino  fundado  en  Barcelona 
por  Ataúlfo.  No  poca  parte  cupo  en  ello  al  ilustrado  clero  de 
nuestra  ciudad ,  que  con  la  sabiduría  de  sus  acuerdos  contribuyó 
grandemente  á  madurar  los  planes  y  las  ideas  de  Recesvinto. 

Hemos  recorrido  ya  dos  periodos  importantes  de  la  época 
goda,  y  nos  resta  abordar  el  tercero  y  último,  que  empieza 
en  Wamba  y  concluye  con  D.  Rodrigo.  Éste  será  materia  del 
capítulo  siguiente. 


CAPÍTULO  III. 


Allí  donde  falleció  Recesvinto  debia  ser  elegido  su  sucesor 
con  arreglo  á  un  decreto  del  octavo  concilio  toledano.  Pero 
fuera  que  la  elección  no  estuviese  prevenida  como  en  otras  oca- 
siones, que  no  se  esperase  tan  pronto  la  muerte  del  rey  que 
habia  de  ser  reemplazado ,  ó  que  toda  ambición  privada  hu- 
biera recogido  sus  alas  á  vista  de  los  saludables  escarmientos 
que  tuvieron  lugar  en  los  reinados  precedentes,  cualquiera  de 
estas  causas  ó  las  tres  juntas  hicieron ,  que  los  llamados  á  es- 
coger no  encontrasen  desde  luego  persona  dispuesta  á  recibir  el 
alto  honor  con  que  se  brindaba  á  los  elegibles.  Era  la  primera 
vez  que  el  trono  de  los  godos  se  miraba  con  temor  ó  con  indi- 
ferencia ,  y  fué  necesario  buscar  á  toda  costa  quien  le  ocupase. 

Habia  en  el  mismo  Gérticos,  retirado  de  la  vida  pública, 
cansado  ya  de  servir  á  su  patria  en  elevados  puestos,  y  lleno 
de  merecimientos  y  de  virtudes,  un  anciano  ilustre,  de  probada 
nobleza,  en  el  cual  se  fijaron  las  miradas  de  los  electores ,  quie- 
nes como  arrastrados  de  una  cierta  inspiración  divina,  unáni- 
memente le  dan  su  voto ,  y  le  elevan  á  la  dignidad  real  que 
nadie  apetecia^  Wamba ,  que  fué  el  elegido ,  cuando  lo  sabe, 
rehusa  con  humildad  y  abnegación  la  honra  que  le  dispensan, 
y  no  economiza  ni  las  reflexiones  ni  los  ruegos ,  para  alcanzar 

sea  aprobada  la  renuncia  de  un  cargo  que  él  creia  superior  á  la 
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debilidad  de  sus  años ,  y  difícil  de  desempeñar  bien  después  de 
los  recuerdos  que  habia  dejado  el  rey  difunto.  Tanla  hubo  de 
ser  la  elocuencia  con  que  trató  de  persuadir  á  sus  desinteresa- 
dos favorecedores ,  y  tan  á  punto  estaban  éstos  de  convencerse 
y  cejar  en  su  propósito ,  que  el  electo  hubiera  logrado  sus  de- 
signios ,  si  un  jefe  godo  que  se  hallaba  presente,  al  ver  su  obs- 
tinada resistencia,  no  le  pone  una  espada  al  pecho,  obligándole 
á  que  acepte  por  la  fuerza  lo  que  de  grado  se  negaba  á  admitir 
en  tan  críticas  circunstancias.  Cedió  entonces  el  mismo  á  la  vio- 
lencia, no  sin  insistir  en  que  se  sacrificaba  contra  su  voluntad 
en  favor  del  Estado ,  y  poniéndose  con  la  corte  camino  de  To- 
ledo ,  recibió  en  esta  ciudad  el  óleo  santo  de  mano  del  metro- 
politano Quirico,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  entusiasma 
y  alegría  con  que  le  aceptó  el  pueblo  sorprendido. 

Todo  bacía  concebir  mil  risueñas  esperanzas  en  este  reinado^ 
que  empezaba  con  auspicios  tan  lisonjeros.  Nuestros  cronistas, 
para  pintarnos  lo  bien  acogido  que  fué  el  nuevo  monarca ,  y 
cuan  venturoso  se  anunciaba  su  gobierno  desde  el  momento 
mismo  de  la  elección ,  preparada  y  llevada  á  cabo  por  camioos 
desconocidos,  han  escrito  que  en  ella  se  hicieron  visi1)les  varios 
milagros,  por  medio  de  los  cuales  la  Providencia  quiso  demos- 
trar que  había  llegado  el  día  de  suprema  felicidad  para  la  mo- 
narquía visigoda.^  La  piedad  se  equivocó  esta  vez  en  sus  pro- 
nósticos. Wamba  venía  á  ser  el  último  esfuerzo  de  la  virilidad 
de  los  godos ,  fin  de  sus  bueqps  tiempos ,  y  principio  de  los  de 
decadencia. 


1  San  JuUan  ,  arzobispo  de  Toledo ,  in 
BiOTOBiA  REBeixiONW  Pauli  adversi»  Wah- 
BAH  ^  no  en  ia  copia  del  Tudense ,  sino  en 
la  edición  más  correcta  y  exacta  de  los  PP. 
toledanos,  cuenta  que  al  consagrarse  este 
rey  salió  un  vapor  en  forma  de  columna  de 
^ü  cabeza ,  en  medio  de  la  cual  se  descu- 
brió una  abeja  que  voló  á  lo  alto ,  como  en 
señal  de  la  futura  prosperidad  de  los  godos; 
et  hme  quidem ,  añade ,  permisisse  ottamm 
forte  non  erü:  quiwe  ui  p(at€rfs  innotes- 
cat,  quám  virilUer  f  Wahba^  rexerit  reg- 
num.  No  satisface  mucho  por  cierto  esta 
explicación,  que  si  se  supone  dada  ante 
provüa  merita,  cuando  aún  no  fuesen  co- 
fiocklos  ios  hccbos  del  nuevo  soberano,  no 


sabemos  cómo  conciliaria  con  el  signo  bien 
equívoco  en  este  caso,  á  que  se  aplica. 
Pero  lo  más  inexplicable  y  ácsáe  luej^o  me- 
nos probado ,  es  el  milagro  que  rcnere  et 
Romancero  gemeral  ,  hubo  de  realizarse  aii* 
tes  de  la  elección ,  y  se  halla  contenido  en 
un  romance  que  trae  en  la  Bosa  gentil  Juam 
de  Timoncda ,  á  quien  quizá  pertenece ,  se* 

Sun  el  parecer  de  D.  Agustín  Duran. .  Lo 
e  la  designación  del  re^  por  el  papa ,  y 
aquello  de  la  vara  florecida  huele  induda- 
blemente á  una  época  más  rica  en  creen- 
cias que  en  buen  sentido ,  por  lo  aue  ha 
sido  desechado  hasta  ahora  sin  contradiccioB 
por  los  historiadores  sensatos.  Véanse  las 
«.üSTRACiONES  Y  DocusfENTOS ,  núm.  iV. 
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Apenas  corrió  la  noticia  de  su  elevación  al  trono,  los  vascos, 
que  al  comenzar  todo  reinado  se  arrojaban  á  probar  fortuna  en 
la  guerra ,  se  alzaron  hacia  el  norte ,  y  forzaron  al  rey  á  per« 
sonarse  en  el  país  sublevado  con  un  recio  ejército  á  fin  de  su- 
jetar á  aquellas  gentes  revoltosas  é  inquietas ,  que  sólo  cedían 
cuando  eran  vencidas  en  repetidos  encuentros. 

Mientras  tal  empresa  le  tenia  distraído ,  y  se  acercaba  el  ins- 
tante de  terminarla  felizmente ,  llegó  á  sorprenderle  otra  nueva 
más  alarmante  y  peligrosa.  En  la  Galia,  Hílderico,  conde  de 
Nimes,  había  organizado  una  rebelión  imponente,  á  que  esta- 
ban asociados  muchos  nobles  y  obispos ,  y  nada  menos  preten- 
día que  separar  la  Septímania  del  gobierno  gótico,  creando 
por  el  pronto  un  reino  oriental ,  que  sí  logra  madurarse ,  con  el 
auxilio  de  sus  vecinos  y  el  apoyo  de  los  malcontentos  podía 
absorver  más  adelante  las  regiones  del  occidente  y  medio- 
día. El  proyecto  era  arriesgado,  pero  realizable:  la  osadía  y  la 
influencia  de  los  que  le  concibieron,  le  hacían  muy  posible, 
mucho  más  sí  se  tiene  en  cuenta  que  andaban  por  medio  los 
judíos ,  hartos  de  sufrir  las  vejaciones  de  que  estaban  siendo  víc- 
timas ,  y  contra  los  cuales  se  acababa  de  publicar  un  rescripto 
que  les  desterraba  del  reino  si  se  negaban  á  bautizarse.  Había, 
pues ,  elementos  poderosos  que  acreciesen  el  daño ,  y  presenta- 
sen como  muy  temible  el  peligro. 

Wamba  que  lo  comprende ,  escoge  uno  de  los  jefes  militares 
más  experimentados,  y  le  confia  la  flor  de  sus  tropas  con  objeto 
de  que  acuda  á  apagar  el  fuego  encendido  del  otro  lado  de  los 
Pirineos.  Creyó  hallar  un  subdito  fiel  en  el  griego  Paulo,  y  no 
encontró  más  que  un  traidor ,  que  se  sirvió  de  las  fuerzas  con- 
fiadas á  su  mando ,  y  sedujo  al  duque  Ranosíndo  y  al  gardíngo 
Hildigiso ,  y  levantó  ejércitos  á  nombre  del  rey ,  para  ponerse 
al  frente  de  la  conjura,  vestir  la  púrpura  real,  y  cubrirse  sacri- 
legamente la  corona  de  oro  que  años  antes  había  regalado  Re« 
caredo  á  San  Félix  mártir  de  Gerona.  Esta  ciudad,  Tarragona, 
Barcelona  y  Yich se  le  entregan  fácilmente:  Narbona  cae  también 
en  sus  garras,  á  pesar  de  los  preparativos  de  defensa  que  hacía, 
al  ocuparía,  el  obispo  Argebaudo,  su  prelado;  y  en  todas  par- 
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les  se  le  allegan  aventureros  y  anribiciosos ,  que  aumentan  sus 
huestes,  y  contribuyen  á  desvanecerle  por  completo,  haciéndole 
presumir  que  sólo  le  falta  la  consagración  para  ser  verdadero 
soberano.  ¡Increible  deslealtad!  ¡Miserable  conducta,  que  me- 
rece un  ejemplar  castigo,^  y  que  le  tendrá  al  cabo  sin  que  los 
rebeldes  puedan  evitarle! 

Sujetos  y  vencidos  primero  los  vascos  en  el  breve  plazo  de 
siete  dias,  el  monarca  godo  pónese  á  la  cabeza  de  su  ejército, 
y  se  dirige  apresuradamente  á  combatir  la  rebelión  en  los  pue- 
blos que  la  habian  abierto  sus  puertas.  Barcelona  y  Gerona 
vuelven  á  su  obediencia  tan  pronto  como  le  divisan :  Narbona 
es  ocupada  á  la  fuerza  después  de  incendiada ,  y  en  ella ,  hecho 
prisionero  Vitimiro  que  la  defendia,  recibe  la  afrenta  de  ser 
apaleado  con  sus  numerosos  partidarios:  Agda,  Magalona  y 
Beziers  tienen  igual  suerte;  y  por  último,  Nimes,  refugio  y 
corle  de  los*  traidores  Paulo  é  Hilderico,  se  rinde  después  de 
un  obstinado  sitio ,  bajo  la  garantía  de  que  el  rey  otorgaría  un 
indulto  general  á  todos  los  culpables,  como  en  efecto  se  le 
otorgó,  conmutando  además  la  sentencia  de  muerte,  que  se 
impuso  por  un  tribunal  extraordinario  al  jefe  y  veintisiete  cóm- 
plices, en  la  de  tonsura  y  cárcel  perpetua. 

Así  quedó  extinguida  en  muy  poco  tiempo  la  revolución, 
que  habia  principiado  con  terribles  amenazas,  y  el  reino  vi- 
sigodo, librado  milagrosamente  de  una  desmembración  que 
hubiera  sido  su  muerte,  volvió  otra  vez  á  disfrutar  la  paz  de 
que  se  le  privó  en  mal  hora  por  la  injustificable  rebeldía  de 
unos  cuantos  nobles  ingratos,  y  la  apostasía  aún  menos  razo- 
nable de  varios  obispos,  que  se  mezclaron  en  las  contiendas 
políticas,  olvidando  sus  deberes  y  atizando  el  fuego  de  la  discor- 
dia en  los  ánimos  mal  dispuestos. 

Toledo,  que  habia  visto  ordenarse  dentro  de  sus  muros  el 
ejército  real  para  ir  á  defender  la  integridad  de  su  gobierno  en 
el  territorio  galo-gótico,  apaciguadas  las  turbulencias  anterio- 
res, preparó  á  Wamba,  cuando  volvió  á  su  recinto  victorioso, 
un  recibimiento  solemne ,  que  le  acreditase  la  lealtad  con  que  le 
servia  y  el  entusiasmo  con  que  aplaudía  sus  triunfos.  A  su  vez, 
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el  soberano  dispuso  las  cosas  de  manera  que  su  entrada  en  la  corte 
fuese  una  demostración  ostentosa  juntamente  de  su  poder  y  su 
justicia.  Las  tropas  que  formaban  la  comitiva ,  vestidas  de  gala, 
marchaban  en  dos  íilas,  y  en  medio  de  ellas  iban  los  rebeldes 
montados  en  carretones ,  rapadas  las  cabezas  y  las  barbas ,  los 
pies  descalzos  y  cubiertos  los  cuerpos  con  ropones  de  cerda  de 
camello,  sabresaliendo  entre  todos  Paulo,  á  quien  por  irrisión 
y  como  emblema  de  su  fugaz  soberanía ,  se  ciñó  una  corona  de 
badana ,  para  hacerle  blanco  de  la  befa  y  el  escarnio  de  la  plebe, 
que  se  agolpaba  á  las  calles  del  tránsito  á  presenciar  el  espec- 
táculo. El  rey,  seguido  de  un  lucido  acompañamiento,  cerraba 
el  cortejo ,  y  por  donde  quiera  que  pasaba  era  objeto  de  las 
demostraciones  más  ardientes  de  amor  de  un  pueblo ,  que  á  su 
pericia  guerrera  debió  en  esta  ocasión  el  librarse  del  mayor  de 
los  peligros  que  hasta  entonces  amenazaron  á  la  monarquía. 

Terminada  de  este  modo  la  guerra  civil,  aún  tuvo  Wamba 
que  emplear  sus  armas  contra  otra  clase  de  enemigos  extraños, 
que  le  llamaron  la  atención  por  otra  parte.  En  el  África  hacia 
algunos  años  residian  los  sarracenos,  y  aprovechándose  de 
nuestras  divisiones  intestinas ,  pretendieron  en  esta  época  apo- 
derarse de  algunas  plazas  de  la  costa  del  Mediterráneo,  á  cuyo 
fia  pasaron  el  Estrecho  con  una  flota  de  doscientos  setenta  pe- 
queños barcos.  Súpolo  el  rey  godo,  y  saliendo  á  su  encuentro 
con  otra  flota  superior  que  tenia  prevenida ,  echó  á  pique  la 
árabe,  incendiando  y  apresando  muchas  embarcaciones  con 
gran  número  de  sus  contrarios,  á  quienes  obligó  á  internarse 
en  su  país,  y  á  renunciar  á  todo  proyecto  de  conquista. 

Con  este  escarmiento  cerró  Wamba  la  serie  de  sus  glorías 
militares ,  y  se  consagró  á  los  negocios  de  la  paz ,  á  que  no  le 
habían  permitido  atender  antes  los  asuntos  de  la  guerra.  En 
medio  de  todo,  considerando  la  índole  de  las  diferentes  provi- 
dencias que  tomó  y  se  descubre  que,  no  seguro  en  el  porvenir 
que  le  estaba  reservado ,  y  temeroso  de  que  la  hidra  de  la  re- 
belión asomase  una  nueva  cabeza ,  se  fué  preparando  para  las 
eventualidades  futuras ,  y  quiso  precaver  con  tiempo  cualquier 
ataque  inesperado. 
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En  primer  lugar  fortificó  entre  otros  puntos  á  nuestra  ciudad, 
extendiendo  y  ampliando  sus  muros  á  aquella  parte  del  subur- 
bio en  que  se  encerraba  lo  más  granado  y  escogido  de  la  po- 
blación» conociendo  que  por  el  mayor  aumento  que  ésta  había 
tenido,  eran  ya  insuficientes  las  murallas  romanas,  y  no  bas- 
taban á  resistir  cualquier  sitio  formal  que  se  pusiese  á  la  corte. 
Lo  sucedido!  en  Nimes ,  cuyo  famoso  circo  sirvió  de  último  y 
más  fuerte  atrincheramiento  á  los  rebeldes,  persuadiéronle  sin 
duda  á  destrozar  los  monumentos  que  los  latinos  construyeron 
en  nuestra  Vega ,  y  empleó  sus  materiales  en  la  obra  del  cerco, 
si  bien  dejó  todavía  en  pié  en  aquellos  mucho  que  habían  de  des- 
truir después  los  árabes ,  como  tenemos  escrito  en  otro  capítulo. 

Comprendiendo  además  que  la  condescendencia  que  tuvieron 
con  el  clero  sus  antecesores,  fué  mal  interpretada  por  algunos 
eclesiásticos,  especialmente  por  aquellos  que  formaron  en  ks 
filas  de  los  sublevados,  y  habían  dado  un  tristísimo  ejemplo  de 
prevaricación  en  las  revueltas  pasadas ,  convocó  dos  concilios, 
uno  en  esta  ciudad,  que  es  el  undécimo,  celebrado  el  7  de  No- 
viembre del  675,  y  otro  en  Braga ,  que  tuvo  lugar  el  mismo  año; 
y  en  ambos  no  consintió  que  estas  asambleas  religiosas  se  ocu- 
pasen como  las  anteriores  de  asuntos  civiles ,  y  las  invitó  á  que 
trataran  especialmente  de  corregir  con  medidas  disciplinares 
los  vicios  y  demasías  del  clero,  que  andaba  á  la  sazón  biea 
necesitado  de  arreglo,  y  empezaba  ya  á  decaer  del  alto  puesto 
á  que  le  habían  elevado  justamente  su  saber  y  sus  virtudes. 

Resentido,  por  último,  Wamba  de  algunos  clérigos  y  gran- 
des, porque  no  le  habían  ayudado  en  las  campañas  que  tuvo 
necesidad  de  sostener ,  publicó  contra  ellos  dos  leyes ,  que  se 
hallan  incorporadas  en  el  Fitero  Juzgo ,  obligando  bajo  severas 
penas  á  los  eclesiásticos  y  seglares,  de  cualquier  clase  y  gérar- 
quia  que  fuesen ,  á  tomar  las  armas  y  acudir  á  la  defensa  de  la 
patria  desde  cien  millas  en  contorno,  siempre  que  amenazase 
peligro  ó  se  moviese  guerra  en  sus  estados.*  No  debió  sentar 


9    Son  las  leyes  8  y  9,  tft.  II,  líb.  IX    non  un  en  la  hue$ie  en$l  áiaó  $1  tiempo 
de  dicho  código ,  que  eo  la  traducción  He-     establecido,  y  la  segunda:  Qué  deve 
van  por  epígrafes,  la  primera :  Ik  los  que    guardado  ei  guerras  a  en  Espanna. 
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bien  esta  medida  á  sus  subditos»  ya  degradados  y  envilecidos 
por  la  molicie,  y  los  más  osados  ó  astutos  se  propusieron  ven- 
garse del  monarca  que  no  era  condescendiente  con  sos  defec* 
tos ,  facilitando  la  entrada  á  alguna  ambición  que  permanecía 
encubierta  por  temor  al  castigo  que  habían  sufrido  otros  rebel- 
des. La  manera  que  tuvieron  de  llevar  ¿  cabo  sus  planes,  fué 
tan  dramática  como  de  seguro  efecto. 

Un  dia  el  rey  godo,  á  quien  se  administró  una  bebida  com- 
puesta de  esparto  y  vino,  cayó  en  un  profundo  letargo,  que 
simulaba  la  muerte.  Según  la  costumbre  de  aquellos  tiempos, 
apresuráronse  entonces  los  que  le  cercaban  á  tonsurarle  y  ves- 
tirle d  hábito  rdigioso ,  y  en  esta  actitud ,  cuando  recobró 
el  sentido,  viendo  que  por  las  decisiones  conciliares  le  era 
vedado  regir  ya  el  cetro,  hizo  renuncia  de  la  corona  en  favor 
de  Ervígio,  Erwig,  que  se  le  acercó  á  hacerle  presente  la  irre- 
gularidad en  que  habia  incurrido ,  retirándose  gustoso  á  pasar 
sos  últimos  dias  en  el  monasterio  de  Pampliega,  cerca  de  Bur- 
dos, donde  tuvo  una  vida  ejemplar  por  más  de  siete  años. 

Los  cronistas  del  siglo  IX,  Sebastian  de  Salamanca  y  el 
monje  de  Nobelda ,  afirman  que  el  accidente  de  Wamba  no  fué 
obra  de  la  naturaleza,  sino  traza  de  Ervigio,  sobrino  de  Ghin- 
dasvinto ,  que  por  largo  tiempo  habia  estado  aspirando  al  tro- 
no. Asi  se  ha  creído  y  se  cree  todavía ,  no  obstante  el  silencio 
que  guardan  San  Julián ,  historiador  contemporáneo ,  y  el  epí-* 
tome  de  Isidoro  de  Badajoz ,  que  escribió  unos  setenta  años 
después  del  lance,  pues  el  uno  hubo^  acaso  de  callar  por  no 
atraerse  la  venganza  del  monarca  reinante»  y  el  otro,  que  si^ 
goió  sos  pasos,  no  daría  crédito  á  la  tradición,  si  existia,  no 
hallándola  justificada  en  el  autor  que  le  servia  de  pauta.  Pero 
sea  de  ésto  lo  que  quiera,  la  conducta  de  Ervigio  demuestra  con 
claridad  que  no  estaba  inocente  de  la  culpa  que  se  le  atribuye. 

En  toda  su  vida  pública ,  desde  el  principio  al  fin  de  su  reí* 
nado ,  no  dejó  jamás  de  dar  pruebas  ostensibles  de  sus  remor^ 
dimientos.  Wamba  y  su  familia  fueron  siempre  una  sombra 
aterradora  que  tuvo  delante  de  sus  ojo9,  y  no  le  permitió  go- 
zar tranquik)  el  fruto  de  sus  nudas  artes.  Parecíale  á  Ervigio 
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que  aquel  anciano  venerable,  que  con  toda  resignación  se  había 
encerrado  en  un  monasterio ,  sin  reclamar ,  como  pudo  hacerlo, 
contra  la  violencia  ó  la  casualidad  que  le  había  privado  del 
trono,  iba  á  salir  á  cada  instante  de  su  asilo,  y  ¿  despojarle  por 
la  fuerza  de  la  dignidad  que  le  habia  usurpado.  La  concieocia 
le  daba  gritos  y  le  acusaba  incesantemente  j  sin  que  él  supiera 
cómo  acallarla; 

Comprendió  al  fin  que  el  clero  y  la  nobleza ,  á  los  cuales  no 
había  tratado  con  blandura  el  último  rey ,  podian  ayudarle  á 
sobrellevar  la  amarga  situación  en  que  se  encontraba,  y  se 
echó  en  brazos  de  los  clérigos  y  de  los  nobles,  haciéndoles  con* 
cesiones  importantes ,  que  precipitaron  la  decadencia  del  reino, 
y  extendieron  la  corrupción  por  todas  partes ,  y  sofocaron  las 
buenas  semillas  sembradas  en  los  dos  reinados  inmediatos.  Con 
este  fin  convocó  tres  concilios  en  nuestra  ciudad ,  el  primero, 
que  es  el  duodécimo,  en  Enero  del  año  681,  el  segundo,  de- 
cimotercio, en  4  de  Noviembre  del  683,  y  el  tercero,  decimo- 
cuarto, el  14  de  Noviembre  del  684.  ^ 

Presentóse  Ervigio  en  el  primero  humilde  y  como  compun- 
gido, haciendo  relación  de  lo  sucedido  en  la  enfermedad  de 
Wamba ,  y  exhibiendo  un  documento  firmado  por  los  principa- 
les empleados  de  palacio ,  que  comprobaba  haber  recibido  aquel 
la  tonsura  y  el  hábito  monacal.  Otros  dos  papeles  interesantes 
entregó  además  á  los  Padres,  uno  de  los  cuales  era  la  renuncia 
autógrafa  del  rey  tonsurado  en  su  favor,  y  el  otro  una  carta 
suplicatoria  del  mismo,  dirigida  al  metropolitano  de  Toledo  para 
que  no  tuviese  inconveniente  en  ceñir  la  corona  á  su  sucesor  en 
el  reino.  Tales  pruebas  y  una  precaución  tan  esquisita  revelan 
ya  el  deseo  que  animaba  al  culpable  por  cubrir  con  las  apa- 
riencias de  la  legalidad  el  crimen  que  le  elevó  al  trono.  Pero 
por  si  ésto  no  fuera  bastante  á  descubrir  su  participadon  directa 
en  ese  crimen,  hizo  al  concilio  adoptar  diferentes  medidas, 
que  no  dejan  dudar  del  fin  que  con  ellas  se  propuso. 

Wamba  habia  recibido  el  hábito  y  la  tonsura  privado  de 
conocimiento,  sin  conciencia  de  lo  que  con  él  se  hizo,  y  Elrvi- 
gio  logró  que  el  concilio  decretase  que  esta  clase  de  penitencia 
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ÍDVolantaria  y  fortuita  era  válida  ó  incapacitaba  para  reinar, 
como  si  56  le  hubiera  impuesto  por  castigo  ó  él  mismo  la  hu- 
biese aceptado  en  el  pleno  goce  de  sus  potencias.  De  este  modo 
quedaba  legalizado  el  acto  de  usurpación,  y  cerrada  la  puerta 
á  cualquier  reclamación  que  pudiera  hacer  más  adelante  el  rey 
destronado.  Por  odio  y  basta  en  términos  de  insulto  á  su  buena 
memoria 9  se  anularon,  á  propuesta  también  deErvigio,  los 
obispados  que  creó  su  antecesor  en  Anguis  y  en  la  iglesia  pre- 
toriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  extramuros  de  Toledo,  ca* 
lificando  estas  fundaciones  de  insolente  licencia ;  se  acordó  que 
todo  sacerdote  ó  lego  incurso  en  excomunión  por  delito  de  lesa 
magostad,  quedase  indultado  con  sólo  sentarle  el  soberano  á 
su  mesa,  y  se  derogaron  las  saludables  leyes  publicadas  recien* 
temante  contra  los  que  no  acudían  á  la  guerra ,  estando  la  pa* 
tria  en  peligro. 

Todo  ^n  este  concilio  respira  prevención  y  violencia  contra 
el  pobre  Wamba,  condescendencia  y  debilidad  en  favor  de 
aquellos  que  no  le  estaban  agradecidos,  ni  le  eran  muy  devo- 
tos. Únicamente  los  judios  empeoraron  de  suerte,  pues  contra 
ellos  volvieron  á  resucitarse  las  persecuciones,  y  se  recopilaron 
las  diversas  leyes  dictadas  desde  el  tiempo  de  Sisebuto.  Era  esta 
gente  oprimida  voluble ,  y  fácil  de  inclinarse  en  las  revuel- 
tas al  partido  que  negaba  la  obediencia  á  los  poderes  cons- 
tituidos. Por  eso,  receloso  el  concilio  de  que  hiciera  alianzas 
con  los  parciales  del  monje  de  Pampliega,  redobló  las  cadenas 
con  que  se  la  venia  oprimiendo ,  y  trató  de  sujetarla  con  la 
fuerza,  para  que  el  miedo  obrase  el  prodigio  de  su  sumisión  y 
su  neatralidad  «n  el  caso  de  que  se  levantasen  algunas  con- 
juraciones en  el  territorio  godo. 

Y  no  fueron  éstas  las  únicas  providencias  con  que  se  con- 
tentó el  usurpador.  En  el  segundo  de  los  concilios  que  hemos 
dicho  convocó,  cada  vez  más  inquieto  y  zozobroso,  deseando 
ganarse  proséhtos ,  consiguió  que  se  alzase  el  anatema  que  pe- 
saba sobre  los  partidarios  de  Paulo ,  y  se  les  devolviesen  los 
bienes  que  seles  h9bian  confiscado,  los  honores  de  que  estaban 
desposeídos ,  y  la  libertad  de  que  carecían  en  justo  castigo  de 
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SUS  traiciones ;  perdonó  los  tributos  atrasados ;  prohibió  que  se 
concediese  nobleza  y  se  confirieran  los  primeros  oficios  palati- 
nos á  los  siervos  y  libertos ;  mandó  que  no  se  volviesen  á  casar 
las  viudas  de  los  reyes,  é  hizo  que  se  protegiese  especialmente 
¿  su  esposa  Liuviginda,  á  sus  hijos  y  yernos,  conminando  coa 
penas  cruelísimas  á  los  que  conspirasen  contra  ellos  y  contra 
sus  bienes ,  y  les  imprimiesen  injustmnenle  el  signo  violento  de 
tonsura. 

Por  doquiera  veia  Er vigió  espectros  que  combatir,  y  á  ma- 
nos llenas  derramaba  el  favor  ó  las  amenazas,  para  deshacerse 
de  los  estorbos  que  soñaba  ó  los  males  que  presentia.  £1  clero, 
que  habia  perdido  sus  antiguas  virtudes  y  su  entereza,  no 
ponia  coto  á  sus  delirios,  y  sumiso  y  silencioso,  le  dejaba  ar- 
rastrar la  monarquía  por  el  camino  extraviado  que  la  conducia 
indefectiblemente  á  su  próxima  ruina.  Mariana »  intentando  de- 
fender á  los  Padres  de  nuestros  concilios  de  la  grave  respon- 
sabilidad que  contrajeron  ante  el  gran  tribunal  de  la  histwia, 
<r¿cómo  se  atreverían  á  negar,  dice,  lo  que  pedia  el  que  tenia 
las  armas  en  la  mano?  Temeridad  fuera,  y  no  prudencia  con- 
trastar su  voluntad.]»  ¡Débil  defensa,  que  hace  más  daño  que 
beneficio ,  y  prueba  hasta  dónde  la  corrupción  habia  enervado 
la  energía  y  el  acreditado  valor  de  los  prelados  de  la  iglesia  espa- 
ñola ,  á  quienes  se  supone  incapaces  de  resistir  ¿  los  impotentes 
alardes  de  fuerza  que  pudiera  dirigirles  uir  monarca  preocupado, 
lleno  de  inquietudes  y  remordimientos!  Si  Ervigio  hubiera  vi- 
vido en  los  tiempos  de  San  Leandro  ó  de  San  Isidoro,  á  buen 
seguro  que  no  hubiera  dispuesto  tan  ¿  su  antojo  cte  nuestras 
asambleas  conciliares ,  ni  éstas  se  hubieran  prostituido  hasta  el 
punto  de  ser  un  instrumento  de  las  pasiones  ó  de  la  debilidad 
del  rey,  que  no  muy  satisfecho  por  otra  parte  de  su  servil  con- 
descendencia, empezó  á  bastardear  su  instituto,  introduciendo 
en  ellas  el  elemento  seglar ,  si  no  para  que  deliberaae  y  acor- 
dara, para  que  diera  al  menos  consistencia  al  brazo  eclesiástico, 
que  no  creia  muy  robusto  ni  poderoso.' 

3    Desde  el  concilio  XIH ,  primero  de  los     curren  á  estas  asambleas  y  firman  sos  acUt 
ires  celebrados  en  tiempo  de  Ervigio ,  con-     los  condesubles,  espartarías,  duques»  con- 
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La  verdad  es  qae  el  monarca  godo  y  después  de  disponer 
que  en  el  tercer  concilio  celebrado  en  su  época ,  créese  que  á 
instancia  de  un  legado  especial  del  papa  León  II ,  no  se  tratase 
más  que  de  combatir  la  beregia  apolinarista  y  de  puntos  de  mera 
disciplina ,  apeló  á  otros  medios  para  acallar  sus  escrúpulos  y 
tranquilizar  su  conciencia.  Ofreció  su  hija  Cixilona  á  figica, 
hermano  según  unos  y  sobrino  según  otros  de  Wamba ,  el  cual 
la  aceptó  con  la  condición  de  que  había  de  amparar  á  la  famí* 
lia  de  su  esposa  si  llegaba  á  ocupar  el  trono.  Y  con  este  enlace^ 
disipados  algún  tanto  los  temores  que  sobrecogieron  constante- 
mente á  Ervigio,  hecha  penitencia  y  absuellos  sus  vasallos  del 
juramento  de  fidelidad ,  acabó  su  vida  de  enfermedad  natural 
en  Toledo  ¿  14  de  Noviembre  del  año  687. 

Diez  días  después  Egica  fué  consagrado ,  y  subió  al  poder 
entre  las  esperanzas  que  con  su  elevación  concibieron  los  par- 
ciales de  su  tío  ó  hermano,  y  los  recelos  que  alimentaban  los 
favorecidos  por  su  suegro.  Algunos  meses  estuvo  fluctuando  so* 
bre  la  politica  que  le  convenia  seguir ,  dudoso  del  éxito  que  al- 
canzarla, y  al  fin,  madurados  sus  planes  para  lo  futuro ,  reunió 
en  nuestra  ciudad  el  décioooquinto  concilio  el  11  de  Mayo 
del  688 ,  y  le  propuso  en  forma  de  consulta  la  dificultad  que  le 
ofrecía  el  hermanar  aparentemente  el  juramento  que  habia  hecho 
de  proteger  á  la  familia  de  su  esposa ,  con  el  que  al  ungirse  se 
le  exigió  de  atender  con  preferencia  á  los  intereses  públicos.  El 
concilio  halló  una  solución  ambigua  que  se  prestaba  á  distintas 
expUcaciooes ,  pera  que  satisfaciendo  al  rey,  le  proporcionó 
ocasión  para  el  logro  de  sus  fines.  Dijose  por  aquél  que  el  pri- 
mer juramento  sólo  obligaba  á  no  pdrturtmr  sin  razón  á  los  hi- 
jos de  Ervigio ,  y  al  propio  tiempo  se  acusaba  á  éste  de  haber 
impaesto  castigos  crueles,  de  haber  usurpado  muchos  bienes,  y 


des  y  prdcerei,  qoe  componen  la  nobleza 
goda  y  forman  el  séanilo  real.  Nosotros 
creemos  que  esta  novedad  se  introdujo  para 
dar  más  anioridad  á  las  decísioaes  del  con- 
cilio ,  precisamente  en  aquellos  puntos  de, 
derecbo  eivil  y  político  de  que  se  le  obligó* 
á  oeuparae  con  frecuencia  en  mlerés  del 
mismo  monarca;  pero  no  deja  de  llamamos 


)a  atención  la  fórmula  de  las  suscríciones, 
en  la  cual  dice  cada  uno  de  los  grandes  con- 
currentes: hm  ÍMlituta  ubi  interfui  aunuens 
«fiton)m>  firmé  y  aproM  estos  estatu* 
tos  en  los  que  intervine.  Ya  diremos  en 
otro  capítulo  lo  que  para  algunos  significa 
esta  fórmula ,  que  con  otras  varías  es  origen 
de  graves  cuestiones  hbtóricas. 
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haber  reducido  á  la  servidumbre  á  varios  nobles  que  no  se  le 
mostraron  muy  amigos. 

No  necesitaba* más  el  recien  electo  príncipe  para  justificare 
cohonestar  sus  intenciones ,  y  empezó  á  perseguir  á  los  parcia- 
les del  rey  muerto  y  á  favorecer  á  los  de  Wamba ,  que  hacia 
poco  habia  espirado  también  en  el  sagrado  recinto  de  Pamplie- 
ga.  Figurábase  Egica  que  la  justicia  divina  le  mandaba  reparar 
lodos  los  males  causados  por  su  antecesor,  y  desconociendo  lo 
que  debia  al  reino  que  se  le  tenia  confiado,  olvidado  además 
de  sus  anteriores  juramentos,  no  perdonó  medio  para  que  sin- 
tiesen su  venganza  prontamente  las  hechuras  de  Ervigio;  hasta 
se  divorció  en  público  de  su  mujer ,  y  desterró  á  sus  parientes 
¿  muchas  leguas  de  la  corte.  Aspiraba  resueltamente  á.  una 
restauración  completa  de  las  cosas  y  las  personas  que  figuraban 
en  los  tiempos  del  rey  tonsurado,  y  ya  se  ve  que  ésto  ni  era 
posible  del  todo ,  ni  hacedero  en  manera  alguna  por  los  medios 
violentos  que  él  puso  en  juego. 

Natural  era  que  experimentase  con  tal  motivo  algunas  con- 
trariedades, que  se  le  suscitasen  algunos  inconvenientes,  y. gra- 
cias á  la  Providencia,  que  veló  por  isus  dias,  no  perdió  la  vida 
en  una  conjuración  urdida  por  el  arzobispo  de  Toledo  Sisberto 
con  otros  amigos  de  Ervigio,  los  cuales  se  habian  decidido  á 
deshacerse  de  él,  de  Flogelo,  Teodomiro,  Liuva,  Liugobote, 
Tecla  y  algunos  más  de  sus  servidores  ó  allegados ,  en  quienes 
tenia  puesta  toda  confianza.  Su  buena  fortuna  hizo  que  el  plan 
de  los  conjurados  fracasase ,  y  Egica ,  no  atreviéndose  á  casti- 
gar por  si  los  crímenes  del  arzobispo,  le  sometió  al  concilio 
decimosexto  toledano ,  celebrado  en  Abril  del  año  693 ,  en  el 
cuál  fué  excomulgado  y  depuesto,  ocupadas  sus  teaiporalídades 
y  condenado  á  perpetuo  destierro  con  sus  cómplices. 

Alguna  parte  debieron  tomar  en  la  conjuración  los  judíos, 
ó  como  se  ha  escrito,  concertados  con  los  del  África,  hubieron 
de  querer  levantar  la  cabeza  después  de  aquella,  ensoberbeci- 
dos con  las  inmensas  riquezas  que  poseían ,  y  alentados  con  las 
discordias  y  los  desórdenes  que  traían  revuelto  el  reino,  cuando 
en  9  de  Noviembre  del  año  siguiente  (694)  reunió  el  rey  nuevo 
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concilio  en  Toledo ,  últinio  délos  colectados,  y  en  él,  refinando 
la  crueldad  con  que  hasta  allí  hablan  sido  tratados  los  descen- 
dientes de  Israel,  los  condenó  á  esclavitud  perpetua,  priván- 
doles de  sus  hijos  de  anibos  sexos  desde  que  llegaran  á  la  edad 
de  siete  años ,  para  entregarlos  á  los  fíeles  que  hablan  de  edu- 
carlos en  la  religión  cristiana. 

Acordada  esta  medida  bárbara,  cuyos  funestos  resultados 
veremos  dentro  de  poco,  Egica,  sintiéndose  debilitado  por  las 
luchas  que  sostuvo ,  asoció  al  poder  á  su  hijo  Witiza ,  que  esta- 
bleció su  corte  en  Tuy,  y  arrastrando  todavía  unos  cuantos 
años  más  de  gobierno,  sin  sucesos  dignos  de  mención,  murió 
en  nuestra  ciudad  el  701 ,  no  llorado  de  los  suyos,  á  quienes 
no  habla  sabido  inspirar  verdadero  cariño,  y  odiado  por  cuan- 
tos sintieron  injustamente  el  peso  de  sus  venganzas. 

A  la  muerte  de  Egica  entró  á  reinar  su  hijo ,  ya  ensayado 
de  antemano  en  el  gobierno.  Generalmente  se  le  pinta  como 
un  monstruo  extraordinario  de  iniquidad,  y  no  falta  quien  haga 
de  él  un  héroe ,  pretendiendo  vindicar  su  memoria ,  la  cual  se 
supone  calumniada  por  historiadores  interesados  ó  faltos  de 
crítica.  No  nos  toca  á  nosotros  decidir  esta  contienda,  que  tiene 
divididos  á  respetables  autores  desde  el  siglo  pasado,  en  que  el 
erudito  más  que  juicioso  Mayans,  imitando  en  su  empeño  á 
Voltaire  y  al  inglés  Walpóle,  arrojó  los  primeros  dardos  de  su 
enojo  contra  los  cuatro  obispos  Sebastian  de  Salamanca ,  Isidoro 
Pacense,  D.  Lúeas  de  Tuy  y  D.  Rodrigo  de  Toledo ,  que  escri- 
bieron las  cosas  deteste  reinado.  Lo  común  en  España,  aún 
hoy  mismo,  es  creer  en  la  perversidad  de  Witiza,  si  bien  la 
prudencia  aconseja  que  no  se  recargue  tanto  el  cuadro  de  sus 
desórdenes  y  sus  crímenes ,  como  á  contar  desde  Mariana  venía 
haciéndose  en  todas  las  historias.- 

Admitimos  por  consecuencia  dos  períodos  en  la  vida  de  este 
monarca ;  uno ,  en  el  que  se  mostró  piadoso  y  benigno ,  atra- 
yéndose á  los  perseguidos  con  el  perdón,  con  el  favor  á  los 
descontentos ,  y  con  la  indulgencia  á  los  criminales ;  otro ,  que 
parece  inexplicable,  pero  que  no  es  menos  cierto,  en  el  que 
sustituyó  á  la  bondad  la  injusticia ,  la  crueldad  á  la  dulzura,  y 
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en  el  que  eclipsó  por  fin  sus  anteriores  virtudes  con  todo  género 
de  desarreglos  y  de  vicios.  Proteo  en  sus  hechos  y  en  las  fases 
que  presenta  su  política  varia  y  multiforme ,  ora  es  imagen  del 
prudente  Recesvinto ,  amado  de  su  pueblo  y  temido  de  sus  con- 
trarios; ora  remeda  sí  no  excede  las  liviandades  de  Theudiselo, 
atacando  desordenadamente  el  pudor  en  las  doncellas ,  la  ho- 
nestidad en  las  casadas,  y  la  virginidad  en  las  esposas  de  Jesu- 
cristo ;  y  no  contento  con  ésto ,  rodeado  de  gente  maleante  y 
perdida,  propaga  el  veneno  en  todos  los  estados  de  la  sociedad, 
seduce  á  los  seglares ,  permite  d  matrimonio  á  los  clérigos, 
y  por  doquier  derrama  el  emponzoñado  licor  de  la  lujuria, 
y  en  todo  mezcla  la  agria  levadura  de  )a  torpe  sensualidad  y 
del  desenfreno.  Con  arreglo  ¿  la  época  en  que  se  le  hace  re- 
presentar su  papel,  es,  pues,  un  monarca  justiciero  merecedor 
de  elogio,  ó  un  tirano  insufrible  contra  el  que  se  subleva  la 
conciencia  pública. 

Tal  nos  parece  á  nosotros  debe  ser  el  retrato  que  se  haga 
de  este  principe  desdichado ,  cuya  conducta  desarreglada  tanta 
parte  tuvo  en  los  desastres  que  sobrecogieron  á  la  monarquía 
desde  su  tiempo.  La  voz  general,  el  comun  sentir  y  la  tradición 
han  acumulado  sobre  él  un  largo  capítulo  de  culpas ,  y  aunque 
su  justificación  no  es  en  manera  alguna  completa ,  ni  se  apoya 
en  documentos  de  irrecusable  autoridad ,  porque  las  crónicas 
que  las  consignan  pertenecea  á  siglos  posteriores  á  los  sucesoa 
que  se  le  atribuyen ,  no  concebimos  que  todo  sea  obra  de  la 
ficción,  del  capricho  ó  de  la  animosidad  de  los  cronistas,  que 
cuanto  más  alejados  los  pongamos  de  los  hechos ,  menos  intere- 
sados hay  que  creerlos  en  alterarlos  por  el  sólo  placer  de  acri- 
minar á  un  inocente. 

La  mayor  dificultad  que  ofrece  este  reinado  consiste  princi- 
palmente en  puntualizar  los  acontecimientos,  que  se  ofrecen 
aglomerados  unos  sobre  otros ,  sin  cronología,  sin  método,  y 
de  esta  dificultad  no  nos  sacan  los  enemigos  ni  los  apologistas  de 
Witiza.  Á  ella  se  debe  sin  duda  la  contradicción  y  lo  absurdo 
de  algunos  sucesos.  Si  fuera  posible  fijar  fechas  á  cada  uno  de 
ellos ,  acaso  desaparecería  la  oscuridad ,  y  podría  ponerse  de 
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acuerdo  kiiloro  Pacense ,  que  coocluyó  su  cróoica  á  mediados 
del  siglo  Vin,  coo  los  escritos  del  monge  de  Moissiac  y  nues^ 
tros  historiadores  del  siglo  XIU.  Procuremos,  sin  embargo, 
referir  coo  algún  orden  lo  que  se  dice  ocurrido  en  la  época  á 
que  nos  contraemos. 

Mientras  el  hijo  de  Egica  reinó  en  Galicia ,  viviendo  todavía 
n  padre ,  se  portó ,  como  quien  goza  la  consíderaeion  de  pre« 
tendiente,  con  humanidad  y  solicitud  en  favor  de  sus  vasallos. 
Grandes  ventajas  recibieron  éstos  de  él  en  aquel  tiempo ,  no 
siendo  la  menor  ñi  k  menos  notable  el  haber  mandado  que- 
mar en  público  los  registros  en  que  constaban  los  deudores  mo- 
rosos,  para  que  jamás  apareciese  manchado  su  nombre  con  la 
nota  de  insolvencia,  y  el  tesoro  no  pudiera  reclamarles  sus 
atrasos.  Éste  y  otros  actos  igualmente  loables  ganaron  á  Witiza 
el  corazón  y  la  voluntad  de  cuantos  experimentaron  sus  libera- 
lidades 9  y  le  fueron  haciendo  fácil  la  senda  que  debia  recorrer 
hasta  ascender  al  trono  de  los  godos. 

Cuando  le  llegó  la  ocasión  de  ocuparle,  desvanecido  con  la 
fiortona ,  dio  rienda  suelta  á  sus  inclinaciones ,  que  no  habian 
de  ser  muy  santas^  y  de  compasivo  y  bondadoso  que  antes 
era,  tomóse  en  cruel  y  vengativo  para  los  que  le  hacian  la  menor 
resistencia.  Acaso  procedió  este  cambio  de  conducta ,  no  de  una 
trasfwmacion  de  su  carácter ,  sino  de  la  oposición  que  encon- 
traron en  algunas  clases  de  la  sociedad  ciertas  medidas  con  que 
creyó  deber  empezar  su  gobierno.  Fué  una  de  ellas ,  según  es 
&ma ,  el  decreto  que  expidió ,  llamando  á  los  judies  que  esta- 
ban deserrados  del  reino;  y  tan  arraigada  se  hallaba  ya  entre 
los  españoles  la  malquerencia  hacia  aquella  pobre  raza ,  que  es 
muy  verosímil  disgustase  un  acuerdo  real  que  la  devolvia  sus 
bienes  y  la  libertad  de  que  la  privaron  monarcas  más  supers- 
ticiosos. 

Los  ooneíyos  toledanos  habían  puesto  la  mano  en  diferentes 
asuntos  9  y  arreglado  las  cuestiones  políticas  á  la  manera  y  según 
el  gasto  de  los  reyes  que  los  convocaron.  Witiza  quiso  valerse 
de  dke  para  los  mismos  fines,  y  tropezó  con  inconvenientes  in- 
superables para  hombres  de  otro  temple  que  el  suyo.  £1  ya  que 


sos  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

no  pudo  vencer  á  los  prelados  más  ilustres  de  la  Iglesia ,  y 
traerlos  á  su  devoción,  juntó  unos  pocos ,  entreteniéndoles  con 
el  cebo  de  la  avaricia  ó  halagándoles  con  licencias  indecorosas, 
y  celebró  un  sínodo  en  Toledo,  cuyas  actas  no  se  conservan, 
mas  en  el  cual  se  asegura  fueron  acordadas  cosas  contrarias  á 
la  verdadera  doctrina  del  evangelio.  Sinderedo ,  que  gobernaba 
á  la  sazón  la  silla  toledana ,  no  se  prestó  tal  vez  á  presidir  ni 
autorizar  esta  asamblea  anticanónica,  y  en  castigo  el  rey  le 
hizo  sustituir  por  su  hermano  Oppas,  metropolitano  de  Sevilla, 
aunque ,  como  la  deposición  del  primero  no  se  había  verificado 
con  sujeción  á  las  leyes  eclesiásticas,  se  dio  el  extraño  espec- 
táculo de  gobernar  y  residir  simultáneamente  dos  obispos  en 
una  misma  ciudad. 

Semejantes  escándalos  pusieron  al  soberano  en  una  pendiente 
resbaladiza ,  y  le  precipitaron  á  muy  luego  en  el  abismo  de  la 
mayor  relajación  y  desenfreno.  El  papa  Constantino,  á  cuyos 
oidos  llegó,  con  las  quejas  del  clero  ofendido,  la  noticia  de  los 
males  provocados  por  los  sucesos  antes  expuestos,  amonestó 
suavemente  á  Witiza  para  que  mudase  de  rumbo ,  y  viéndole 
persistir  cada  vez  más  obstinado  en  su  desastrosa  carrera, 
hasta  le  envió  un  legado  especial ,  dicen  que  conminándole  con 
que  le  privaría  del  reino  si  no  corregía  su  conducta  y  revocaba 
los  decretos  publicados  contra  los  sagrados  cánones ;  á  lo  que 
respondió  el  rey  con  furiosas  amenazas  al  pontífice ,  acordando 
negarle  la  obediencia  en  sus  estados,  puestos  desde  entonces 
en  formal  entredicho  con  Roma. 

Defraudados  así  los  legítimos  deseos  de  los  que  todo  lo  es* 
peraban  del  poder  espiritual ,  confiando  más  de  lo  que  debieran 
en  la  conciencia  estragada  del  monarca ,  no  quedaba  otro  me- 
dio que  apelar  á  la  fuerza  para  reducirle  al  buen  camino.  Con- 
certáronse con  este  motivo  los  descontentos  y  agraviados,  y 
comenzaron  á  conspirar,  no  con  gran  recato,  contra  Witiza, 
bajo  la  dirección  que  les  imprimían  dos  nobles ,  descendientes 
de  la  familia  real ,  llamados  el  uno  Teodofredo  y  el  otro  Favila, 
duques  de  Córdoba  y  Vizcaya ,  padíe  el  primero  de  Rodrigo, 
y  el  segundo  de  Pelayo.  Si  llevaban  ó  no  los  conspiradores  el 
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propósito  de  adquirir  la  corona  para  cualquiera  de  éstos ,  no  se 
sabe  de  positivo;  pero  lo  cierto  es  que  descubierta  la  trama ,  / 
apoderado  el  rey  godo  de  las  dos  cabezas  principales ,  vengó 
en  ellas  su  rabia ,  niatando  á  Favila  de  un  bastonazo ,  y  haciendo 
sacar  los  ojos  á  Teodofredo. 

Los  hijos  no  tuvieron  la  misnia  suerte  que  los  padres,  por- 
que huyeron  y  no  pudieron  ser  habidos ,  bien  que  se  les  buscara 
con  empeño;  y  para  que  no  tuvieran  donde  hacerse  fuertes, 
dióse  orden ,  según  escriben  los  cronistas ,  de  que  se  demolie- 
ran todas  las  murallas  de  España ,  excepto  las  de  Toledo,  León 
y  Astorga,  mandato  que,  á  ser  exacto,  no  debió  tener  completa 
ejecución  por  falta  de  tiempo  ó  por  otras  causas  que  se  deseo* 
nocen ,  pues  al  ocurrir  la  invasión  sarracena ,  muchas  ciudades 
debieron  á  sus  muros  y  fortalezas  el  poderse  librar  del  primer 
impeta  de  los  árabes. 

Con  la  sumisión  de  los  rebeldes  y  el  castigo  impuesto  á  sus 
jefes,  creyóse  Witiza  afianzado,  y  se  abandonó  de  nuevo  á  la  vida 
licenciosa ,  no  reconociendo  dique  ni  freno  que  le  contuviera. 
El  descontento  y  la  irritación  de  los  ánimos  crecia  cada  vez  más 
entre  sus  subditos;  sus  enemigos  cobraban  aliento  ó  iban  en— 
grosando  sus  filas ;  los  amigos  se  le  desertaban ,  y  por  todas 
partes  cundia  el  desorden  precursor  de  una  gran  catástrofe.  En 
esta  situación,  cuando  corría  el  año  711 ,  Witiza,  según  refiere 
la  crónica  de  Rodrigo ,  es  depuesto  por  este  principe ,  pri- 
vado de  la  vista  y  desterrado  á  Córdoba  en  castigo  de  sus  mal- 
dades ,  aunque  otros  escriben  que  falleció  de  muerte  natural  en 
nuestra  ciudad ,  aniquilado- por  sus  vicios.  Sígase  el  parecer  que 
se  quiera  de  entre  estos  dos ,  por  cualquiera  de  ellos  la  España 
quedó  exenta  de  una  calamidad ,  y  limpia  de  uno  de  los  mons- 
truos que  más  la  han  deshonrado. 

Pero  ¡ay !  el  poderoso  imperio  gótico  estaba  herido  de  muerte 
hacía  ya  bastantes  años;  la  obra  de  Recaredo  y  Recesvinto,  re- 
cargada con  la  balumba  de  tantos  crímenes,  amenazaba  ruina, 
y  era  inútil  pensar  que  el  remedio  la  vendría  á  la  muerte  del 
último  monarca.  Todos  los  reinos  descienden  rápidamente  á  su 
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déla  justicia»  y  se  olvida  el  deber,,  y  conculcadas  todas  las 
leyes ,  desquiciado  el  orden  en  todas  las  cosas ,  no  hay  las  vir- 
tudes que  fortifican ,  sino  los  vicios  que  .corrompen,  k  este 
miserable  estado  habia  llegado  ya  la  monarquía  de  los  godos. 
Sólo  un  hombre  extraordinario  enviado  expresamente  por  la 
Providencia  para  salvarla,  podia  sacarla  de  la  postración  en 
que  se  encontraba ,  y  elevarla  otra  vez  á  la  altura  de  que  habia 
descendido.  Pero  ese  hombre  no  existia ,  y  el  que  llegaba  á  su- 
eeder  á  Witiza  era  el  más  á  propósito  para  apresurar  la  des- 
trucción ^del  Estado. 

Rodrigo,  elevado  al  trono  apenas  fué  muerto  ó  desterrado 
su  antecesor,  no  disimuló  por  mucho  tiempo  sus  deseos  de  ven- 
ganza ,  persiguiendo  á  los  que  hablan  tenido  parte  más  ó  menos 
directa  en  la  desgracia  de  su  padre.  Los  hijos  y  amigos  del 
rey  destronado  fueron  blanco  desús  iras,  mientras  eran  ascen- 
didos á  las  primeras  dignidades,  sin  consideración  al  mérito, 
cuantos  habían  experimentado  algún  disgusto  ó  se  sentían  agra- 
viados hasta  entonces ;  y  con  esta  torpe  política  tuvo  la  no  en- 
vidiable habilidad  de  dividir  radicalmente  el  reino  en  dos  gran- 
des fracciones ,  una  de  las  cuales  la  formaba  la  descendencia 
de  Chindasvinto ,  á  que  él  mismo  pertenecía,  y  la  otra  la  de 
Wamba ,  de  que  procedía  Witiza. 

Esta  división  no  era  nueva;  habia  nacido  en  los  tiempos  de 
Ervigio ;  se  hizo  más  profunda  en  los  de  Egica ,  y  cobró  en  el 
peinado  anterior  un  carácter  de  gravedad  que  nunca  tuvo ,  mer- 
ced á  los  castigos  impuestos  á  los  duques  de  Córdoba  y  Viz- 
caya. Un  monarca  prudente,  conociéndola,  hubiera  tratado  de 
extinguirla;  pero  Rodrigo,  por  el  contrario,  la  marcó  más  y 
más  con  sus  injustos  favores  y  sus  exagerados  odios,  y  en  ella 
al  cabo  encontró  la  causa,  no  bien  aclarada  todavía ,  de  su  des- 
crédito y  80  muerte,  junto  con  la  perdición  de  España  y  de  la 
monarquía  visigoda. 

Los  hijos  de  Witiza ,  Sisebuto  y  Ebbas ,  y  el  metropolitano 
de  Sevilla,  Oppas,  su  tío,  para  hacerse  fuertes  contra  los  ataques 
que  les  dirigía  la  corte,  ó  ambicionando  la  corona  que  veían 
coa  repugnaría  en  las  sienes  de  su  más  encarnizado  contrario, 
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dirigían  la  parcialidad  que  no  gozaba  de  prestigio.  A  sü  lado 
estaban  con  numerosas  personas  los  judies ,  obligados  por  la 
gratitud,  dispuestos  como  siempre,  y  ahora  más  que  nunca,  á 
exigir  satisfacción  de  los  repetidos  agravios  que  se  les  infirie- 
roD.  Muchos  eran  los  elementos  con  que  contaba  el  bando  perse* 
goido,  no  pequeñas  sus  fuerzas  y  extraordinaria  su  osadía.  Pe- 
dia ,  pues ,  temerse  que  se  arrojara  un  dia  al  campo ,  y  retando 
al  rey  godo,  le  disputase  el  poder  en  que  tenia  puestos  sus  ojos. 
¥eco  esta  vez  la  astucia  de  los  conjurados,  en  lugar  de  ex- 
ponerse á  los  riesgos  de  una  batalla ,  confió  á  manos  extrañas 
la  ejecución  de  sus  proyectos.  Los  judies  se  encargaron  de  ma- 
durarlos por  medio  de  sus  correligionarios,  residentes,  en  el 
África ,  con  quienes  mantenían  estrecho  ó  intimo  trato  desde 
que  allí  los  llevaron  sus  desgracias ,  y  á  ellos  acudieron  en  de- 
manda de  socorro,  como  si  realmente  estuvieran  necesitados 
de  él ,  no  se  sabe  con  qué  condiciones ,  aunque  es  de  presumir 
que  nunca  sería  con  la  de  entregarles  la  España  toda  en  recom- 
pensa de  sus  servicios,  puesto  que  jugaba  en  el  asunto  la  familia 
de  Witiza ,  y  cuando  no  por  patriotismo ,  por  interés  propio  la 
debió  ser  imposible  hacer  concesiones  de  tal  género. 

Las  consecuencias  de  este  paso  imprudente  fueron ,  sin  em- 
bargo ,  muy  otras  de  lo  que  hubieron  de  prometerse  tanto  los 
que  le  dierou,  cuanto  aquellos  que  en  el  mismo  fundaban  sus 
esperanzas.  El  hombre  propone  y  Dios  dispone.  La  ambición 
puso  coto  á  sus  deseos,  mas  la  avaricia,  rompiendo  toda  bar- 
rera, fué  más  allá  del  límite  que  se  la  había  prefijado. 

Poseían  las  incultas  y  feroces  regiones  de  la  Mauritania  por 
la  época  en  que  ésto  acontecía ,  los  árabes ,  venidos  á  conquis- 
tarla de  oriente,  donde  tenían  subyugada  la  Persia,  la  Siria  y 
d  Egipto,  y  mandaba  en  África  Muza  ben  Noseír  ó  Nashír ,  bajo 
d  gobierno  del  califa  de  Damasco  Walid  ó  Al-Valyd  Abul 
Abbas ,  sucesor  del  Abdelmelik  ben  Meruan ,  que  le  había  con- 
fiado la  conquista  de  las  provincias  occidentales  del  África.  Este 
capitán ,  que  acababa  de  alcanzar  tres  lauros  importantes  con 
la  ocupación  de  las  plazas  de  Tánger,  Arcilla  y  Ceuta,  aceptó 
con  particular  fruición  las  proposiciones  de  los  españoles,  que  le 
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habrian  un  nuevo  mundo,  rico,  encantador  y  lleno  de  delicias, 
al  otro  lado  de  los  mares ,  por  el  cual  habia  suspirado  tantas 
veces ,  y  al  que  en  vano  pe  habian  tratado  de  acercar  los  suyos 
en  dos  ó  tres  ocasiones  desde  el  reinado  de  Wamba  hasta  en- 
tonces. 

No  debia,  con  todo,  estar  muy  seguro  del  éxito  que  tendría 
la  empresa  que  iba  á  acometer  con  el  favor  de  I03  que  se  la 
propusieron ,  cuando  ni  él  tomó  desde  luego  el  mando  de  las 
tropas ,  ni  fueron  muchas  las  que  preparó  para  emprender  las 
primeras  operaciones  de  la  guerra.  Cuentan  que  en  un  princi- 
pio sólo  despachó  un  pequeño  ejército ,  compuesto  de  mil  qui- 
nientos caballos ,  á  las  órdenes  de  Tarik  ó  Tharek  ben  Zeyad  el 
Nafazi  ,*  y  con  fuerzas  tan  escasas  limitóse  este  enviado ,  como 
era  consiguiente ,  ¿  hacer  algunas  correrías  insignificantes  por 
las  costas  de  Andalucía ,  á  tomar  conocimiento  del  terreno ,  y 
ver  en  qué  disposición  se  encontraban  los  naturales.  Por  fortuna 
no  le  salió  mal  esta  tentativa:  después  de  talar  las  tierras,  coger 
un  abundante  botín  y  no  pocos  cautivos,  Tarik  triunfante  se 
volvió  á  Tánger ,  sin  haber  encontrado  quien  le  saludase  á  la 
ida  ni  en  su  retorno  en  medio  del  Estrecho. 

Ya  confiado  con  este  ensayo ,  Muza  dispuso  otra  expediciOQ 
más  formidable  para  dar  un  golpe  decisivo.  Esta  vez  componen 
su  ejército  con  el  mismo  jefe  que  antes ,  doce  mil  berberiscos 
y  algunos  árabes ,  y  el  entusiasmo  y  el  deseo  de  la  rapiña  en- 
cienden en  mayor  ardor  bélico  la  hueste ,  que  desembarca  pri- 
meramente en  Alghe%irah  Alhadra^  ó  sea  la  isla  verde,  llamada 
hoy  Algeciras,  donde  encontró  una  ligera  oposición  que  apüagó 
muy  pronto ,  y  luego  se  atrinchera  y  hace  fuerte  en  el  peñón  de 
Galpe,  ahora  Gibraltar,  á  que  se  tituló  Gebal  Tarik  desde  este 
suceso  notable,  ocurrido,  según  los  cómputos  corrientes ,  el 
quinto  dia  de  la  lana  de  Regeb  en  el  año  91  de  la  hegira, 
30  de  Abril  del  711  de  la  era  cristiana. 


4    Los  escritores  árabes  llaman  también  Abiefixareha  6  Ahenzarea,  Lo  bacemos  no- 

á  este  caudillo  Abu  Zeyad,  Ahu  Zarad,  tar,  para  c^ae  nadie  se  imagine  que  son  so- 

AhiA  Zeyad  y  Ben  Zayad,  y  entre  los  es-  getos  distintos,  como  algún  historiador  lo 

pañoles  es  conocido  con  los  nombres  de  ha  creido ,  deduciendo  de  aquí  oonseeoen- 

Tarik  Abuzara,  Abineier,  Abzuhura  y  cías  contrarías  á  Jos  hechos  corrientes. 
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Álli  fué  á  buscar  á  los  invasores,  ooticíoso  de  su  entrada, 
el  gobernador  godo  de  Andalucía,  Teodomíro,  á  quien  los  ára- 
bes nombran  Tadmir,  y  á  pesar  de  que  llevaba  un  cuerpo  de 
mil  doscientos  á  mil  setecientos  gínetes  con  otros  numerosos 
refuerzos  de  á  pié,  sufrió  un  descalabro  considerable  y  fué 
derrotado  completamente;  lo  que  le  obligó  á  llamar  en  su  ayuda 
al  mismo  rey,  al  cual  los  parciales  de  Witiza,  para  facilitar 
mejor  el  logro  de  sus  planes ,  tenían  distraído  por  la  parte  del 
norte. 

Aunque  lleno  de  espanto  con  el  peligro  que  se  le  echaba  * 
encima ,  Rodrigo  no  desmaya ,  deja  pendientes  los  negocios  que 
le  traían  ocupado,  reúne  su  gente,  haciendo  levas  en  todas  las 
YÍUas  y  ciudades,  contrata  trqms  á  sueldo,  y  marcha  con  cele- 
ridad á  proteger  á  Teodomíro  y  dar  la  cara  á  sus  contrarios. 
Las  persecuciones  y  las  banderías  políticas  le  habían  enajenado 
la  voluntad  de  la  mayor  parte  de  sus  subditos;  el  partido  del 
último  rey  con  los  reveses  que  le  había  proporcionado,  se  mos* 
traba  engreído,  y  no  se  le  acercaba  á  auxiliarle,  por  más  que 
se  haya  escrito  que  se  le  agregó,  fingiendo  deponer  sus  rivali- 
dades, pues  es  de  creer  que  su  gente  se  hallaría  á  aquella  sazón 
ú  oculta  ó  al  lado  de  los  invasores;^  el  pais  se  encontraba,  en 
fin,  exhausto,  sin  recursos,  falto  tanto  de  hombres  como  de 
dinero ,  y  sin  embargo ,  las  crónicas  españolas  de  acuerdo  con 
las  historias  árabes,  convienen  en  que  llegó  á  reunirse  un  ejér- 
cito de  noventa  á  cien  mil  combatientes,  bien  que  no  todos  se 
presentasen  igualmente  armados  y  dispuestos  para  la  pelea.* 

La  prontitud  con  que  se  ordenó  este  ejército,  la  urgencia 
que  le  reclamó,  y  las  necesidades  á  que  tenía  que  hacer  frente 
sin  pérdida  de  momento,  no  consintieron  otra  cosa.  Aun  asi  al 
yerie  pudieron  persuadirse  los  mismos  á  quienes  iba  á  combatir, 


5  Conformes  con  la  opinión  común ,  ha- 
eemos  figurar  en  primera  línea  á  los  hijos 
y  hermano  de  Witiza  en  las  tramas  urdidas 
eoDtra  el  reino;  y  por  csla  razón  se  nos 
redste  el  aceptar  el  hecho  de  que  el  rey  les 
adfiiiliese  á  ellos  y  sus  parciales  en  el  ejér« 
cito,  formado  precisamente  para  deshacer 
esas  tramas,  y  combatir  á  los  enemigos  de- 
clarados de  ia  retigion  y  del  estado ,  que  ha- 


bían venido  desde  el  África  á  madurarlas. 
6    Conde  ,  en  la  Histobu  dk  la  domina- 
ción   DK    tos   ÁRABES  EN    EsPAÑA ,    CSp.    X, 

parte  I,  asegura  que  los  cristianos  acudieron 
armados  de  lorigas  y  perpuntes  en  la  pri- 
mera y  postrera  gente ,  y  los  otros  sin  estas 
defensas,  aunque  provistos  de  lanzas,  es- 
cudos y  espadas^  y  la  gente  ligera  con  ar- 
cos, saetas,  hondas  y  dañas  cortantes. 
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que  si  la  discordia  no  mediara  entre  los  nuestros ,  diñciloaente 
alcanzarían  )a  más  pequeña  ventaja.  El  grande  imperto  godo 
estaba  aniquilado,  envilecido,  pero  todavia  contaba  con  fuerzas 
á  que  hubiera  sido  imposible  resistir ,  si  las  dirigiera  una  mano 
experta,  un  soberano  acreditado,  que  contase  con  él  amor  de 
sus  pueblos. 

Faltábale  éste  al  infeliz  Rodrigo,  que  nunca  escuchó  los 
consejos  de  la  razón,  ni  supo  afianzar  su  trono  sobre  robustas 
bases.  Por  eso  los  árabes ,  despreciando  el  aparato  con  que  se 
les  anunciaba  la  guerra ,  en  la  confianza  de  que  no  se  baria 
popular,  ni  la  podría  sostener  el  monarca  en  persona  por  ma* 
cho  tiempo ,  juzgaron  que  no  debian  desistir  de  su  emp^o ,  y 
recibidos  socorros  numerosos  que  pidieron  á  Muza,  se  prepa^ 
raron  á  entrar  en  la  lucha ,  tan  animosos  coitno  resudtos  á  no 
abandonarla  hasta  que  concluyesen  con  el  último  soldado  cris- 
tiano. Al  efecto  Tarik  dispone  quemar  los  barcos  en  que  vinie- 
ron sus  gentes  del  continente  africano ;  pondas  de  este  modo  una 
muralla  inquebrantable ,  que  no  las  permka  volver  á  su  patria, 
y  las  endereza  á  los  campos  de  Sidonia ,  donde  ya  se  hace  sen- 
tir el  enemigo  con  el  ruido  de  sus  armas  y  el  estrépito  úe  sus 
caballos. 

A  orillas  del  rio  Guadalete ,  no  muy  lejos ,  dicen ,  de  donde 
hoy  está  Jerez  de  la  Frontera ,  llegaron  á  avistarse  los  dos  ejér* 
citos.  Tres  dias,  según  unos,  seis  según  otros,  duró  el  combate 
que  se  encendió  tan  luego  como  se  cruzaron  las  primeras  esca- 
ramuzas. Varia  fué  durante  este  período  la  suerte  que  cupo  á 
cada  una  de  las  haces :  ya  se  inclinaba  la  fortuna  del  lado  de  los 
infieles,  ya  se  torcia  á  la  parte  de  los  cristianos;  por  fin  Tarík, 
encendido  en  ira ,  reuniendo  todos  sus  esfuerzos ,  se  dirige  al 
punto  que  ocupaba  el  rey  godo ,  cubierto  con  su  clámide  de 
púrpura  en  un  carro  d^  marfil,  tirado  por  dos  arrogantes  caba- 
llos, le  asesta  la  lanza,  y  le  derriba  en  tierra...''  Fué  éste  el  últi- 

7    Los  mejores  cronistas  árabes  y  cris-  afirma  cnie  le  vadeó,  y  fué  á  morir  en  Poiv 

tianos  suponen ,  como  nosotros ,  muerto  á  tugal ,  aonde  doscientos  anos  después  del 

Rodrigo  á  manos  del  mismo  Tarik  en  el  trágico  suceso  de  su  derrota ,  se  eooonlnS 

acto  de  la  batalla ;  pero  no  falta  quien  le  cerca  de  Viseo  un  sepulcro  ooo  esta  ias* 

haga  sucumbir  abogado  con  su  caballo  Orelia  cripcion :  Hic  requie^dt  Aoderieiu  ultimuM 

en  el  río  Guadalete ,  y  basta  hay  quien  Rex  Gotkorum ,  aquí  yace  Bodfigo  último 
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mo  golpe,  que  decidió  al  éxito  de  la  batalla:  los  godos,  muerto 
el  moDarca,  se  desbaodaroD^  y  en  la  fuga  perecieron  ó  al  hierro 
que  les  perseguía  de  cerca ^  ó  á  fuerza  de  la  fatiga,  que  ya  no 
podían  sobrellevar ;  el  campo  se  cubrió  de  cadáveres  y  despo^ 
jos;  la  monarquia  quedó  sepultada  en  un  mar  de  sangre,  y  los 
árabes  victoriosos  se  derramaron  como  un  torrente  desbordado 
por  España ,  para  recoger  con  el  fruto  de  su  victoria  la  rica 
bsrenda  de  la  raza  vencida» 

Sucedió  este  acontecimiento  memorable  el  cinco  de  k  luna 
Xawal  del  año  92  de  la  hegira»  correspondiente  al  31  de  Julio 
del  711  de  la  redención,  s^un  las  tablas  cronológicas  de  Mas-^ 
deu,  aunque  algún  autor  le  refiere  al  fin  de  Octubre  ó  princi^- 
píos  de  Noviembre  del  mismo  año.^  Sea  lo  que  quiera  de  ésto^  la 
verdad  es  que  en  muy  pocos  meses  los  enviados  de  Muza  ben 
Noseir,  llamados  para  satisfacer  venganzas  particulares »  si  en* 
traron  en  la  penk^ula  con  cierta  Umídez,  concluyeron  por  ha- 
cerse dueños  absohitos  de  ella ,  sin  que  los  contuviesen  ni  los 
pactos  ajustados  antes  de  su  entrada ,  ni  el  valor  y  la  influencia 
del  partido  que  se  echó  en  sus  brazos. 

¿Qué  significa  en  buena  critica  este  suceso? 

Objeto  de  controversias  difíciles ,  la  ruina  del  gobierno  visi- 
godo ,  que  tan  pasmosa  y  sorprendente  se  presenta  á  la  consi- 
deración del  historiador,  ha  recibido  hasta  ahora  muy  pobres 
explicaciones.  Á  los  vicios  personales,  á  la  relajación  de  cos- 
tumbres y  la  liviandad  del  soberano  se  atribuye  generalmente 
la  singular  catástrofe  que  sobrevino  al  reino.  De  nuevo  vuelve  á 
pintarse  la  lujuria  coronada ,  extendiendo  los  rayos  abrasadores 
de  su  fatal  influjo  desde  la  corte  al  último  rincón  de  la  monar- 


rey  de  Íes  godos.  Ó  este  hallazgo  es  falso  6 
la  leyenda  ap(5€rlfa.  Todavía,  si  una  y  otro 
fuerati  ciertos ,  podria  conciliarse  aquel  eon 
los  hechos  acreditados  por  la  historia  ,  di- 
cieiKlo  qae  alguno  de  los  subditos  do  Ro- 
drigo trasladaría  su  cadáver  mutilado  <1 
aqnel  punto ,  por  evitar  la  cooiplela  profana* 
ciOQ  de  tos  conquistadores,  que  ya  le  habian 
separado  la  caoeza  del  tronco,  para  rcmi- 
tíraela  á  lima  en  señal  de  la  victoria. 

S     De  esta  última  opinión  es  contra  Mas- 
den  el  oneatalistii  D.  Faustino  de  Borboo 


en  las  Gabtas  para  ilustrar  la  iistoría  de 

LA  ESPAÑA  ARABR,  csrta  III,  Madrid,  im- 
prenta rea^l797,  y  en  las  Ilustraciores 

SKGUN  EL  resultado  DB  LOS  AUTORES  ÁRABES 
t  A  LA  MKNTB    DE    ESTOS ,    DEL   CROMCO.N    DS 

Isidoro  Pacense  ,  Madrid ,  imprenta  de  Don 
Blds  Román— 1796;  trabsgos  ambos  muy 
prolijos  y  tan  interesantes  como  raros,  he- 
chos con  presencia  de  los  manuscritos  de  )a 
biblioteca  del  Escorial ,  que  estuvo  á  servi- 
cio del  autor  por  muchos  años  con  gran 
fruto  para  el  pafs. 
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qu(a.  Se  habla  de  lances  de  seducción  y  de  fuerza ,  ejercida  en 
una  ilustre  doncella  por  el  mal  aconsejado  principe ,  y  eo  el  co» 
razón  de  su  padre,  que  siente  el  agravió,  se  ponen  pensamientos 
de  venganza ,  que  le  arrastran  á  hacer  alianzas  con  los  sarra- 
cenos ,  y  á  vender  su  patria  inocente  por  el  precio  del  castigo 
deseado  al  rey  culpable.  También  se  tercia  en  el  cuento  la 
avaricia ,  y  con  osadía  se  la  hace  penetrar  en  palacios  encanta- 
dos, donde  recibe  con  terribles  desengaños,  amargas  lecciones 
que  desprecia. 

¡Quién  ignora  la  novela  déla  Gaba?  ¡quién  desconoce  6  no 
ha  oido  hablar  una  sola  vez  en  su  vida  de  la  famosa  cueva  de 
Harpalúx,  continuación  ó  parte  principal  de  la  de  Hércules,  en 
la  cual  se  asegura  haber  buscado  Rodrigo  tesoros  escondidos, 
en  cuyo  lugar  encontró  dentro  de  unas  arcas  de  hierro  ciertos 
lienzos  de  figuras  horribles,  con  rostros  amenazadores,  tur- 
bantes en  la  cabeza,  y  un  letrero  debajo,  que  decia:  Per  has 
Hispania  peritura ,  éstos  han  de  destruir  á  España  ?  Pues  tales 
son  los  hechos,  tales  los  antecedentes  en  que  se  funda  la  pér- 
dida del  dominio  gótico  en  nuestra  patria.  Sí  autores  tan  gra- 
ves como  Mariana  y  otros  de  igual  reputación  no  hubieran  di- 
fundido estas  consejas,  la  sana  razón  las  rechazaría  con  un 
risum  teneaUs ,  que  es  la  fórmula  más  acabada  del  desprecio 
que  se  merecen.  Pero  la  autoridad  de  esos  escritores  por  una 
parle,  y  por  otra  el  interés  de  la  historia  que  estamos  es- 
cribiendo^ y  á  que  tanto  se  refieren  esos  hechos,  nos  mueven 
á  tomar  el  asunto  por  lo  serio,  y  á  decir  todavía  algunas  pala- 
bras para  rechazarlos. 

La  historia  del  conde  D.  Julián  y  la  de  su  hija  Florinda  Ó  la 
Gaba,  tal  como  la  pintan  las  crónicas  y  los  romances,  no  se 
acomoda  bien  con  los  sucesos  de  la  época,  ni  con  la  edad  y  las 
circunstancias  particulares  del  rey.  Éste  antes  de  la  primera 
entrada  de  Tarik  no  estuvo  en  el  trono  más  que  dos  ó  tres  me- 
ses, y  en  tan  corto  tiempo  no  sé  hace  posible  que  la  ultrajada 
doncella  se  pusiera  en  inteligencias  con  su  padre,  á  quien  se 
supone  ausente  en  África ;  que  éste  concertase  sus  tramas  con 
los  moros,  y  Muza  obtuviese,  como  se  escribe,  el  consentí- 
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miento  del  califo  de  Damasco  ^ra  armar  su  gente  y  disponer 
d  primer  envió  de  tropas  á  las  mariscas  de  Andalucía.  Trasla- 
d^onoa  á  la  época  en  que  se  figura  realizado  el  suceso ,  y 
comprenderemos  que  sólo  la  imaginación  de  los  poetas  puede 
en  aquel  reducido  espacio  saWar  las  distancias ,  unir  las  volun* 
tades,  y  vencer  cuantos  inconvenientes  se  oponen  naturalmente 
á  la  brevedad  con  que  ellos  ajustan  los  acontecimientos. 

Otra  consideración  no  menos  poderosa  los  hace  aún  más 
inverosímiles.  Rodrigo,  según  nos  insinúan  algunos  historiado- 
res árabes,  estaba  entrado  en  los  85  años  al  subir  al  trono,  y 
andaba  tan  enfermo  y  achacoso,  que  sin  duda  por  esta  causa 
mandó  se  le  condujese  á  la  batalla  del  Guadaléte  en  una  siUa  ó 
litera,  á  qae  ae  llamó  trono  porqne  llevaba  sobre  el  asiento  el 
ornato  de  alguna  corona.  Sí  estos  antecedentes  son  exactos» 
como  creemos ,  échese  á  discurrir  el  lector  sobre  las  condicio- 
nes de  posibilidad  que  ofrece  la  historia  de  Florínda  con  la  im- 
potencia senil  dd  rey  y  el  arrojo  y  natural  fiereza  de  la  joven 
violada. 

Queda  además  otro  incidente  importante  por  analizar,  y  es 
d  gobierno  que  se  afirma  tenia  en  Ceuta ,  durante  el  reinado 
de  Rodrigo 9  D.  Julián,  héroe  principal  de  la  novela.  Ya  se  ha 
indicado ,  y  volvemos  á  repetir  con  la  autoridad  de  los  escrito- 
res árabes,  que  antes  de  emprender  la  conquista  de  España 
poseían  éstos  por  completo  la  Mauritania ,  y  eran  dueños  de 
aqaeUa  plaza,  cayo  gobierno,  añadimos  ahora,  desempeñaba 
Thárek  ben  Zeyad,  según  el  testimonio  de  Aabd  el  Rajman  ben 
Jakem.  Por  manera  que  mal  pudo  el  ofendido  conde  desde 
aquel  punto  entrar  en  tratos  con  los  infieles ,  y  concertar  con 
ellds  la  venganza  que  preparaba  á  sus  agravios  con  menos  hi- 
dalguía que  deslealtad ,  pues  que  le  pintan  ruin  y  villano  caba- 
llero, sin  valor  para  tomarse  por  su  mano  la  satisfacción  que 
reclamaban  las  injurias  que  había  recibido. 

Los  pormenores  principales  de  la  fábula  aparecen,  pues, 
falsos  ó  inverosímiles:  ¿qué  crédito  en  consecuencia  daremos  al 
todo  de  ella?  Pero  acabará  de  perder  su  autoridad  si  tenemos 
presente,  que  la  voz  Caba,  que  según  nuestros  autores  significa 
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en  arábigo  la  ramera  ó  mala  mujer  ^  puede  recibir  otra  eu^l* 
cacion  más  juiciosa ,  que  satisfaga  los  escrúpulos  de  aquellos 
que ,  encontrándola  admitida  hasta  en  las  mismas  crónicas  ársh 
bes,  no  se  atrevan  á  desecharla. 

Repararemos  antes  que  sí  fuera  cierta  la  historia  deLul^ 
traje  inferido  á  Florinda,  no  habría  justicia  en  aplicarla  aquel 
dictado  denigrante,  que  rechazaría  siempre  con  noble  eoteraza 
su  desgracia ;  y  puesto  quc^  se  le  da ,  hay  que  buscarle  racional- 
mente otro  sentido.  ¿Cuál  puede  ser  éste? 

En  nuestra  humilde  opinión  Coba  procede  de  Caabj  una  de 
las  tribus  árabes  que  se  acercaron  á  España  desde  los  tiempos  de 
Wamba ,  la  cual  descendía  de  Heber  y  era  judaizante,  por  cuya 
razón  cuando  Egiea  y  el  concilio  dácimcsáámo  toledano  priva- 
ron á  todos  los  judíos  de  sus  bienes,  los  Tendieron  por  esdaToa 
é  hicieron  dar  educación  cristiana  á  sus  hijos^  dijose  que  8% 
había  vMado  la  Coba ,  ésto  es ,  que  se  habia  he(Áo  fuerza  y 
prostituido  á  aquella  tribu ,  como  se  prostituye  y  viola  á  uaa 
mujer  particular.  Esta  locución,  muy  propia  del  lenguaje orieor 
tal ,  no  fué  entendida  ó  se  interpretó  viciosamente  eo  siglos  pos- 
teriores, de  donde  nació  con  la  corrupción  de  la  palabra ^  la 
mala  versión  de  la  frase,  y  lUiimameote  se  creó  el  cuento  ú% 
los  lascivos  amores  del  rey  godo  con  ana  dama  príncipai  de 
palacio. 

Necesitaba  todavía  este  cuento  un  ^isodio  que  le  diera  in^ 
teres,  y  se  inventó  al  efecto  la  figura  del  conde  D.  Julián,  q«e 
se  descubre  en  el  fondo  del  cuadro ,  cubierta  de  colores  miste- 
riosos ,  viniendo  á  poner  término  con  una  venganza  sangrienta 
á  las  angustias  de  la  raza  violada.  Para  completar  su  obra  >  la 
ficción  no  hizo  más  que  asociar  al  nombre  de  la  Coba  A  de 
JuUan ,  que  llevaban  las  tribus  que  entraron  con  Tarik  y  eran 
también  judaizantes ,  como  aquella ,  según  el  sentir  de  los  es- 
critores árabes.^  Completóse  con  ésto  la  significación  simbólica 

9    El  autor  español  mencíoQado  en  la  QOta  tribu  de  Judian  fuá  una  de  lasque  víoi»* 

antecédeme,  á  quien  seguimos  en  el  asunto  ron  á  la  conquista,  y  de  ella  y  sus  iodivi- 

porque  nos  convence  más  que  ningún  otro  dúos ,  llamados  todos  Juítn*  Bm  Jnbm  6 

historiador,  reproduce  una  porción  de  tex-  Jülani,  deriva  el  or^en  de  la  fábula  del 

tos  árabes  con  el  íhi  de  probar  que  la  conde  ultraiado.  Para  apoyar  so  aserto,  eon 
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de  la  £&biila,  y  sus  inventoras  muy  satisfechos  creyeron,  que  con 
eUa  quedaban  explicadas  suficientemente  las  causas  que  habían 
producido  la  pérdida  del  reino  visigodo,  y  quiénes  fueron  los 
que  se  encargaron  de  este  castigo  providencial ,  ni  esperado  ni 
temido  cuanto  debió  temerse  y  esperarse  de  los  desórdenes  y 
los  crímenes  con  que  se  amasó  la  monarquía  fundada  por 
Eurico. 

€<M[)sérvese,  dice  un  orientalista  distinguido,  que  semejante 
»fi&bula  no  se  oyó  hasta  que  se  fueron  extendiendo  los  dominios 
»de  los  reyes  de  Asturias,  é  internándose  éstos  hacia  los  países 
^meridionales  de  Espaiía;  hasta  que  el  Cid  tomó  á  Valencia  que 
»habia  estado  por  Tudemiro,  hijo  de  Witiza;  hasta  que  D.  Al* 
^fonso  tomó  á  Toledo,  y  hasta  que  pasaron  los  Ghristianos 
»hácia  el  reino  de  Murcia,  llevando  hacia  aquella  parte  sus 
^conquistas.  Así,  pues,  ésta  y  otras  fóbulas  se  comunicaron  á 
» los  escritores  de  Asturias  por  estos  tiempos ,  con  motivo  del 
»trato  con  los  árabes,  y  con  la  lección  de  sus  historias  fa* 
^bttloms.»^* 

Es  de  observar  también  que  después  de  la  batalla  del  Gua- 
dalete,  en  medio  de  la  ruina  y  devastación  general  del  imperio 
gótico,  los  dos  bandos  ó  fracciones  que  habia  alimentado  Ro- 
drigo, aún  viéndose  con  los  alfisinjes  árabes  al  cuello,  no  de* 
pusieron  sus  odios,  y  animados  de  un  constante  espíritu  de  ri* 
validad,  en  lugar  de  unirse  para  combatir  al  enemigo  común, 
s^araron  sus  fuerzas,  y  cada  uno  pretendió  reconstruir  por  sí 


las  relaciones  de  Aben  el  Keibi ,  Abi  Aamer 
Jvsef»  AMfeda  y  otros»  forma  un  árbol 
geDeal<$gico  de  dicha  tribu ,  haciéndola  des- 
cender, como  se  dijo  arriba»  de  Hcber, 
S>r  1»  línea  de  Jeclan ,  tronco  de  los  reyes 
omaíritas  de  Arabia  Feliz .  y  sosteniendo 
que  Jukm  d  Rumi ,  que  vino  con  Tharek, 
no  era  español ,  sino  griego  ó  natural  de  la 
Rumefía.  Además  habla  de  los  Julanitas, 

aae  se  propagaron  por  E^ña,  gentes, 
ice  ,  distinguidas  y  literatas ,  á  quienes  se 
eonoec  ordinariamente  con  el  titulo  de  el 
acbál  el  Yemen  ,  ésto  es ,  las  tribus  emi- 
gradas del  Yemen ,  sepin  las  denominan 
Takieidin  v  una  inscripción  árabe  del  Trán- 
sito de  Tmedo ;  y  hace  mención  de  dife- 
renies  personas  notables  de  esta  familia, 
eaire  les  cíales  dta  á  Mohamed  ben  Aabd 


el  Melek  el  Julani ,  Aabd  Allah  Mohamed 
ben  Saaid  el  lulani ,  A  jmod  ben  Mobamed 
el  Julani ,  otros  dos  del  mismo  nombre  jr 
Alsamaj  ben  Melek  el  Julani.  El  lllian  ú 
Ulliam  de  ciertas  crónicas  árabes  del  si- 
glo XII  y  el  conde  Don  Julián  de  nuestros 
historiadores  del  XIII ,  son,  pues ,  una  fic- 
ción ,  derivada  de  aquella  casta ,  que  por 
sus  creencias  iguales  á  las  de  los  judíos  es- 
pañoles, y  por  ser  una  de  las  primeras 
si  no  la  ünica  que  vino ,  llamada  por  éstos, 
á  posesionarse  de  nuestra  penfnsula  ,  fué  la 
que  más  se  extendió  por  el  país  y  se  dio  á 
conocer  de  los  conquistados,  con  quienes 
mantuvo  algún  trato. 
16     Don   Faustino   de   Borbon   en  las 
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solo  el  gobierno  disuelto.  Pelayo  con  los  que  habian  sido  leales 
al  último  rey  ocupó  la  parte  septentrional  de  España:  eo  el 
oriente  y  mediodía  intentaron  arraigarse  los  hijos  y  parciales 
de  Witiza.  Semejante  separación  en  el  terreno  que  unos  y  otros 
conservaron ,  trajo  la  consiguiente  distinción  en  las  ideas  y  el 
modo  de  juzgar  los  acontecimientos.  Éstos  acusaban  á  aquellos 
del  mal  que  experimentaban,  de  las  privaciones  que  sentían, 
hasta  de  la  culpa  de  la  invasión  sarracena,  que  á  los  dos  les  des- 
pojó del  mando  y  de  la  influencia  en  el  país.  Entonces  por  pri- 
mera vez  se  oyó  decir  á  los  unos  que  la  familia  de  Witiza  aban- 
^  donó  al  monarca,  pasándose  al  ejército  contrario,  en  los  campos 
de  Jerez ;  á  los  otros  que  el  rey  Rodrigo  no  habia  respetado  el 
pudor  de  una  de  sus  doncellas,  y  con  sus  torpes  liviandades 
habia  traido  á  la  nación  las  desgracias  de  que  todos  se  lamen- 
taban. Estaba  abierto  el  proceso ,  y  cada  cuál  alegaba ,  fingidos 
ó  verdaderos,  los  hechos  que  le  favorecian.  Hoy  la  critica  le 
sentencia ,  declarando  con  mejores  datos  que  ninguno  tenia  ra- 
zón ,  é  imponiendo  á  todos  la  responsabilidad  de  lo  sucedido. 

Unas  pocas  palabras  más  sobre  el  palacio  encantado,  y 
concluiremos  este  capítulo. 

Aquel  nombre  encierra  una  de  las  tradiciones  quizá  más 
arraigadas  en  España ,  pero  que  no  cuenta  con  apoyos  dignos 
de  crédito.  El  romance  y  la  novela,  el  poema  y  el  drama  pue- 
den acogerla,  porque  se  presta  á  mil  combinaciones.^^  La  histo- 
ria debe  desecharla,  y  cuando  más,  la  recibirá  hipotéticamente, 
como  solución  sencilla  de  sucesos  que  no  tienen  nada  de  sobre- 
natural y  milagroso.  Un  poeta  moderno,  amigo  nuestro,  ha- 
blando de  ella,  dice: 

«  Cuento  llama  el  criticón 
lo  del  tal  encantamento : 
¿y  es  tan  oscuro  este  cuento, 
que  no  tenga  explicación?»^* 

Dásela  él  luego  á  su  manera ,  introduciendo  en  la  cueva  á  los 

II  Para  formarnos  una  idea  del  fruto  núm.  VdelaslLUSTaáciONES  t  Doccvksitos. 
que  la  fanias(a  ha  sacado  de  esta  fábula,  lan  12  Don  Mioiel  Aguatin  PríneÍBe  en  sa 
generalizada  entre  los  españoles»  léase  el     célebre  drama  El  Conde  Don  JcLUif. 
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amigos  de  Wiliza ,  y  preparando  en  ella  una  emboscada  á  los 
parciales  de  Rodrigo.  La  acción  no  es  histórica ,  mas  bien 
puede  admitirse  como  muy  posible.  Si  á  la  misma  ú  otra  pare- 
cida se  refiriesen  los  cronistas  del  siglo  XIII,  que  inventaron  lo 
de  los  encantamientos  y  hechicerías ,  pasaría  este  cuento  del 
terreno  de  lo  absurdo  al  de  lo  probable.  Nosotros  no  pusiéramos 
grande  empeño  en  rechazarle,  como  le  rechazamos,  y  haría- 
mos algún  esfuerzo  por  acomodarle  á  la  época  en  que  se  supone 
ocurrido. 

A  vista  de  todo ,  formulada  ya  nuestra  opinión  y  expuesto 
nuestro  juicio  sobre  las  verdaderas  causas  que  prepararon  la 
muerte  de  aquella  poderosa  raza,  que  habia  logrado  levantar 
sobre  el  suelo  toledano  los  cimientos  de  la  monarquía  española, 
concluimos  la  reseña  general  del  gobierno  visigodo ,  ¿  que  nos 
ha  sido  forzoso  consagrarnos  hasta  ahora ,  más  despacio  acaso 
de  lo  que  esperarían  los  que  no  comprendan  el  enlace  que  tienen 
todos  los  sucesos  realizados  en  este  período  con  la  historia  de 
nuestro  pueblo. 

Toledo ,  desde  que  Atanagildo  estableció  en  ella  definitiva- 
mente la  corte  real,  más  aún  desde  que  Recaredo  abjuró  el 
arrianismo»  es  la  clave  de  resolución  de  cuantos  acontecimien- 
tos tienen  alguna  importancia  en  el  Estado.  De  esta  ciudad  parte 
el  movimiento  qne  se  imprime  á  la. máquina  del  gobierno;  á  la 
misma  vienen  á  parar  todos  los  tiros  que  se  dirigen  á  los  mo- 
narcas, y  aquí  se  deciden  en  último  término  las  luchas  frecuen- 
tes que  sostienen  la  ambióion  y  las  rivalidades  de  los  godos.  No 
hay  reinado  que  no  busque  en  las  decisiones  de  nuestros  con- 
cilios ó  la  sanción  de  las  bastardías  y  los  crímenes  que  le  han 
dado  el  ser  9  ó  las  luces  que  necesita  para  guiarse  en  los  nego- 
cios arduos  de  la  política ,  ó  el  apoyo ,  en  fin ,  que  sólo  el  sen- 
timiento religioso  puede  prestar ,  para  regir  á  aquellas  gentes 
impresionables  y  naturalmente  díscolas. 

La  historia  de  la  España  goda  es  la  historia  de  Toledo.  La 
corte  en  esta  época  absorve  al  reino  por  completo,  y  dentro  de 
nuestros  muros,  en  el  palacio  real  y  en  el  templo  cristiano,  los 
reyes  y  sus  subditos,  los  nobles  y  el  clero,  resuelven  pacífica- 
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mente  unas  veces,  por  medio  de  las  conjuraciones,  del  veneno 
y  el  puñal  otras ,  los  problemas  más  difíciles ,  las  cuestiones  más 
complicadas ,  conduciendo  la  monarquía  por  escabrosos  sende- 
ros á  la  realización  del  destino  que  la  tenia  preparado  la  Pro- 
videncia. 

¡Qué  extraño  es,  pues,  nos  hayamos  detenido  en  este  pe- 
ríodo, por  lo  que  se  reñere  á  los  puntos  generales,  más  de  lo 
que  lo  hicimos  al  tratar  de  la  época  romana?  Cuéntese  que  no 
hemos  abandonado  un  sólo  momento  el  horizonte  de  nuestra 
ciudad,  al  que  en  lo  posible  dirigimos  nuestras  miras,  y  se 
nos  dispensará  alguna  gracia,  que  bien  pudiera  ser  estuvié- 
ramos de  ella  necesitados,  menos  por  habernos  separado  de 
nuestro  objeto,  que  por  haberle  reducido  á  las  estrechas  pro- 
porciones ,  con  que  en  medio  de  todo  nos  hemos  contentado, 
para  acercarnos  á  otros  asuntos,  que  parecerán  más  propios. 

Sea  uno  de  los  primeros  por  la  relación  que  tiene  con  la 
materia  ya  tratada ,  el  de  las  monedas  que  se  acuñaron  en  To- 
ledo bajo  la  dominación  visigoda. 


CAPITULO  lY. 


Otra  Tez  coofiamos  á  la  numismática  la  prueba  de  los  he* 
Ghos  reseñados;  pero  esta  vez  no  tendremos  que  ventilar  graves 
cuestiones,  porque  las  monedas  góticas  ni  presentan  dificultades 
insuperables  en  su  interpretación ,  ni  de  ordinario  suministran 
las  luces  que  ya  vimos  ofrecian  las  romanas  en  su  aplicación  á 
nuestra  historia.  La  poca  habilidad  de  los  grabadores,  que, 
ignorando  las  nociones  más  triviales  del  dibujo  de  figura ,  ape- 
nas supieron  trazar  con  rasgos  caprichosos  el  busto  de  los  so- 
l)eranos,  puesto  constantemente  en  todas  las  medallas,  y  la 
sencillez  y  claridad  de  las  inscripciones  ó  leyendas ,  en  las  cua- 
les se  encuentran  muy  raras  abreviaturas ,  disminuyen  mucho 
el  interés  de  esos  monumentos,  que  nos  ha  conservado  el 
tiempo  para  muestra  de  la  rusticidad  de  los  godos ,  y  estrechan 
el  campo  de  los  beneficios  que  la  ciencia  acostumbra  á  sacar 
de  ellos. 

Con  todo ,  en  las  monedas  que  vamos  á  describir ,  puede 
estudiarse  el  carácter ,  y  desde  luego  se  descubre  el  genio  y  las 
costumbres  de  los  reyes  que  las  batieron.  La  falta  absoluta  de 
arte,  la  ausencia  de  puntos  ortográficos  ó  diacríticos,  y  el  sa- 
crificio que  con  frecuencia  se  hace  en  las  mismas  de  la  lengua 
latina,  pintan  al  vivo  el  atraso  moral  de  aquella  gente,  recuer- 
dan su  origen  bárbaro,  y  son  una  acusación  incontestable  de 
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SU  natural  incuria.  Pero  eu  medio  de  estos  defectos ,  y  á  través 
de  ciertos  signos  que  hasta  ahora  parecen  indescifrables ,  ó  se 
han  creído  descuidos  del  buril,  resalta  el  espirilu  religioso,  y 
se  alza  pura  y  radiante  la  fé  que  desde  Recaredo  obró  tantos 
prodigios,  y  elevó  á  su  noayor  altura  la  monarquía  visigoda. 
Esta  sola  ventaja ,  cuando  no  mediara  el  compromiso  contrai- 
do ,  nos  obligaría  á  emprender  con  gusto ,  en  una  ligera  excur- 
sión ,  el  examen  de  las  monedas  godas  toledanas. 

Empecemos ,  pues ,  esta  tarea ,  teniendo  presente  la  la- 
mina m,  que  comprende  todas  las  que  han  de  ser  descritas. 

Leovigiido  es  el  primer  rey  godo ,  que  sepamos  mandara 
acuñar  moneda  en  nuestra  ciudad ,  y  de  él  se  recogen  dos  ti- 
pos diferentes ,  cuyas  leyendas  están  colocadas  por  este  orden: 

PRIMER  TIPO. 

NÚMERO    i. 


Anverfo.  ReverM. 


SEGUNDO  TIPO. 

NÚMERO   2. 


AsTcno.  Referid. 


®  LEOVIGIL)  (©TOLETO 


BUS  RES   J t 


JÜSTUS 


La  lectura  de  estas  inscripciones  es  fácil,  sí  se  tiene  en 
cuenta  que  la  >í^  unas  veces  es  principio  de  dicción  ó  signo  que 
parte  la  frase,  y  otras  suple  la  letra  que  el  grabador  no  sabía 
escribir  bien.  De  los  dos  casos  nos  presenta  ejemplos  la  moneda 
del  segundo  tipo  en  su  anverso,  fisto  supuesto,  leeremos  en  la 
una  Uü VIGILDÜS  TOLETO  REX ,  y  en  la  otra  LEOVIGILDüS 
REX  TOLEDO  JUSTUS,  interpretando  el  CONO  puesto  en 
aquella ,  según  el  Maestro  Florez ,  por  Civitaíes  Omnes  Nobis 
C^>ediatU.  Excusado  es  decir  lo  que  estas  leyendas  significan, 


PARTE  I.  LIBRO  III.  >  325 

porque  está  claro ;  pero  es  preciso  advertir  que  el  nombre  del 
rey  no  se  escribe  en  los  dos  tipos  del  mismo  modo,  cual  se 
habrá  observado ,  que  sólo  en  el  del  primero  se  graba  el  CONO, 
y  que  en  el  segundo  ya  se  da  al  monarca  la  calificación  de 
justo,  lUSTUS,  cosa  que  se  descuida  en  aquél,  como  no  se  en- 
tienda abreviado  este  epíteto  en  la  I  con  que  termina  la  ins- 
cripción de  LIUVIGILDUS,  y  que  algunos  suponen  ser  una 
simple  línea,  tirada  para  llenar  el  espacio  sobrante  en  la  circun- 
ferencia. 

Las  dos  figuras  del  primer  ejemplar,  puestas  de  costado, 
mirando  á  la  derecha ,  representan  la  del  anverso  al  soberano 
y  la  del  reverso  á  la  victoria ,  adornada  aquella  de  diadema 
con  vita  y  tenias  ^^  y  vestida  de  un  largo  ropaje  en  forma  de 
manto,  sujeto  al  hombro  por  dos  fíbulas  ó  botones,  y  figurada 
estacón  largas  alas,  ostentando  corona  ó  guirnalda  de  hojas 
y  flores  en  una  mano,  y  palma  en  la  otra.  Generalmente  se 
cree  que  la  última  fué  empresa  que  tomaron  los  godos  al  em- 
pezar á  batir  moneda;  mas  habiéndola  usado  reyes  como  Liuva 
y  Hermenegildo,  que  no  dejaron  memoria  de  triunfos  obtenidos 
por  la  fuerza  de  las  armas ,  y  no  encontrándose  en  todas  las 
medallas  de  Leovigildo,  pues  la  del  segundo  ejemplar  no  la  tie- 
ne, ofreciendo  sólo  el  busto  real  de  frente  en  ambas  caras, 
parece  más  bien  una  servil  imitación  de  las  monedas  imperiales, 
remedo  del  gusto  bizantino  que  predominaba  en  aquella  época. 
Se  observará  además  que  el  nombre  de  nuestra  ciudad,  usado 
constantemente  como  para  denotar  que  en  ella  resídia  la  corte, 
se  pone  en  caso  oblicuo,  no  recto,  ésto  es,  en  ablativo,  no  en 
nonaínativo,  si  es  que  ya  no  era  indeclinable.  Üllimamente, 
llama  la  atención  la  cruz  que  se  divisa  en  el  manto  de  la  figura 
del  número  primero,  y  significa  que  los  reyes  visigodos,  aunque 
arríanos,  se  preciaban  de  venerar  por  Dios  al  Crucificado.  Más 
adelante  ya  veremos  este  signo  de  la  redención  ocupar  otro 
lugar  preferente.* 

1     San  Isidoro,  definiendo  estas  palabras  Corovta  vincitur:  Teüia  vero  extrema  par$ 

en  el  lib.  XIX,  cap.  31  de  sus  OníceriKS,  vütm^  quoe  dependel  coranm. 

dice :  Tenia  est  vittarum  extremitcu  depen-  2    En  esta  primera  moneda ,  que  es  de 

den$  dicersorum  color um.   Vitta  e»t  quü  oro  como  la  mayor  parte  de  las  quedescri- 
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Sigue  á  Leovigildo  su  hijo  meoor,  Recaredo,  en  cuyo 
tiempo  abjuraron  los  godos  el  arrianísmo  en  el  tercer  concilio 
toledano.  De  este  rey  se  han  recogido  dos  clases  de  monedas 
acuñadas  en  nuestra  ciudad ,  una  de  oro  y  otra  de  plata ,  y  de 
la  primera ,  que  contiene  en  ambos  lados  el  rostro  del  rey  de 
frente ,  presentamos  dibujo  en  el  número  3  de  la  lamina  ,  con 
estas  leyendas : 


AoTerso. 


ReTerso. 


®  TOLETO) 
PIÜS      j 


{ 


©  RECCARE 
DÜS  RESS 


La  segunda^  que  nos  es  desconocida,  según  la  descripción  que 
hace  de  ella  Ambrosio  de  Morales,^  es  igual  á  la  otra ,  excepto 
en  el  anverso,  donde  se  da  al  monarca  el  dictado  de  jiASto, 
lüSTUS,  en  lugar  del  de  piadoso,  PIÜS,  que  recibe  en  aquella. 
Ninguna  señal,  sin  embargo,  hay  en  las  dos,  que  nos  revele 
claramente  el  gran  acontecimiento  debido  á  este  soberano,  si 
bien  algunos  han  supuesto  está  indicado  en  la  ^  que  figura  siem- 
pre sobre  la  cabeza  de  su  busto  tanto  en  las  monedas  de  Toledo, 
cuanto  en  las  de  Recópolis,  Baeza,  Mentesa,  Sevilla,  Córdoba, 
Elíberi,  Mérida,  Ébora,  Eminio,  Tarragona,  Barcelona,  Za- 
ragoza, Dertosa,  Tarazona  y  otros  pueblos  desconocidos,  que 
conservan  memorias  suyas.  Pero  nosotros  juzgamos  que  aquel 
signo  se  pone  para  indicar  el  principio  de  la  dicción ,  como  ya 
hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  las  medallas  de  Leovigildo, 
y.  DO  le  damos  por  consiguiente  la  significación  que  se  le  atribuye. 


biremos »  explicamos  la  forma  y  el  carácter 
general  de  cuantas  ha  de  abrazar  el  capítulo, 
y  ya  en  las  sucesivas  sólo  repararemos 
aquellas  cosas  que  constituyan  alguna  dife- 
rencia 6  circunstancia  que  las  haga  acree- 
doras á  una  consideración  especial ,  para 
evitar  repeticiones  enojosas  é  inútiles.  Tén- 
gase ésto  muy  presente ,  como  también  el 
que  la  laiika  y  las  explicaciones  que  da- 
mos ,  están  tomadas  do  la  parte  tercera  de 
la  obra  de  las  Jíedat/os,  publicada  por 
el  R.  P.  Maestro  Fr.  Henrique  Florcz  en  el 
siglo  pasado,  pues  ni  en  el  Catálogo  de 
García  de  la  Torre,  ni  en  otros  libros  de 
numismática  modernos  hemos  encontrado 
nada  sobre  esta  materia,  y  aquella  abraza 


cuanto  hasta  la  época  del  autor  se  había 
escrito  en  España  y  en  el  extranjero  de  las 
monedas  góticas.  Por  último,  revelaremos 
que  se  nos  han  facilitado ,  y  tenemos  á  la 
vista  para  nuestro  trabajo,  varias  medallas 
originales ,  de  que  daremos  cuenta  siempre 

2ue  lo  merezcan ,  v  son  una  de  plata  de 
•gica  y  Witiza  del  Sr.  Conde  de  Cedillo, 
y  ocho  de  oro  de  O.  Patricio  Herenck, 
pertenecientes  una  á  Leovigildo,  dos  á  Re- 
caredo,  otra  á  Sisehuto,  otra  á  Chinda*- 
vinto^  otra  á  Recesvinto,  otra  á  Ervigio, 
y  la  última  á  Egica  con  WUiza,  todas  en 
perfecto  estado  de  conservación. 
3    Libro  XII,  cap.  I,  de  la  CorcSscica 

GENERAL  DE  ESPAÑA. 
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El  rebelde  é  ingrato  Witerico,  asesino  de  Liava  II,  cuando 
usurpó  el  trono  no  se  descuidó  en  batir  moneda.  Toledo  nos 
manifíesta  una  de  este  rey  en  el  número  4  de  la  lámina,  con 
las  inscripciones  siguientes : 


ÁBTerfo.  Reverso. 

©WITTIRn  í®T0LET0 

CUS  RE:   j I     PIÜc» 

Tres  cosas  son  de  notar  en  esta  medalla:  la  primera  el  nombre 
del  monarca ,  que  se  pone  con  I ,  no  con  E ,  WITURIGÜS, 
no  WITTERICÜS,  como  aparece  escrito  en  otras  de  Sevilla  y 
Tarragona '/  la  segunda ,  que  la  X  de  REX  se  suple  con  dos 
pontos  y  no  con  la  ^ ,  según  se  ha  visto  en  las  de  los  números 
anteriores ,  y  la  tercera  y  última ,  que  la  S  de  PIUS  está  tendida, 
sin  duda  para  llenar  el  espacio  de  la  circunferencia.  No  sabe- 
mos si  éstos  son  defectos  ó  bellezas :  por  de  luego  podemos 
asegurar  que  esta  moneda  es  una  de  las  mejor  grabadas  en 
el  periodo  gótico,  y  ya  dan  indicio  de  algún  adelanto  en  el  arte 
la  posición  del  rostro  y  la  igualdad  en  los  caracteres. 

Muy  parecida  á  la  que  acabamos  de  describir  es  la  del  nú- 
Hiero  5 ,  atribuida  á  Sisebuto ,  la  cual  es  también  de  oro ,  y 
alrededor  del  busto  repetido  del  rey ,  estampa  estas  dos  le- 
yendas : 

AoTerso.  Reveno. 

©SISEBÜ)  (©TOLETO 


í' 


TUSRESli I     PIÜoD 

Sólo  tenemos  que  advertir  respecto  de  esta  moneda ,  que  si- 
guiendo la  costumbre ,  se  empieza  con  ^  toda  inscripción ,  y 
con  la  misma  se  suple  la  X  de  REX.  La  S  de  PIUS  está  tendida 
como  en  el  ejemplar  antecedente,  para  cubrir  por  completo  el 
campo  de  la  circunferencia. 

Del  destronado  Suin tila ,  sucesor  de  Recaredo  II,  se  descu- 
brió en  el  siglo  pasado  una  moneda  de  Toledo,  de  oro,  seme- 

4    D.  Antonio  Agustín  en  sus  DiAixir.os*7-     rov  ,  acuñadas  en  Toledo,  en  que  se  lee 
previene  que  también  hay  monedas  de  este     Wittmcus. 
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jante  á  las  dos  precedentes  en  el  cuño ,  annque  distinta  en  la 
forma  de  la  letra ,  como  puede  comprobase  con  el  número  6, 
que  dice  asi : 

Anrerso.  Rererso. 

©SUINTHn  (©TOLETO 

LA  REfiS  i '•    •'I      PIÜc« 

Sisenando,  que  le  despojó  de  la  corona,  también  acuñó  mo- 
neda en  nuestra  ciudad ,  y  si  bien  procuró  imitar  á  sus  antece- 
sores ,  tuvo  la  desgracia  de  no  encontrar  buenos  artistas  que  le 
sirvieran.  Ni  sus  bustos,  ni  los  caracteres  se  distinguen  en  este 
reinado  por  la  corrección  é  igualdad  que  hemos  notado  en 
otros.  Véase  el  número  7 ,  que  es  de  oro  como  los  anteriores, 
y  en  él  se  leen  las  inscripciones  siguientes : 

AoTerio.  RcTerso. 

SISENAN  \  f®  TOLETO 

DÜS  RES») I     PIUCO 

Más  seguro  se  manifiesta  el  buril  en  otra  moneda  de  oro 
que  se  conoce  de  Chintila ,  y  es  nuestro  número  8 ,  en  el  que 
ya  aparece  algo  mejorado  el  dibujo  de  la  letra  y  figura ,  á  la 
que  rodean  estos  letreros : 

AoTerso.  ReTArio. 

gB  CfflNTI)  m  TOLETO 


(■ 


LA.  REX  j (    PIÜwW 

Debemos ,  sin  embargo ,  consignar  que  el  grabador,  después  de 
tender  la  S  de  PIUS,  viendo  que  no  llenaba  la  circunferencia, 
añadió  otra  figura  á  manera  de  ramo,  que  es  el  Psi  griego» 
para  no  dejar  vacío  alguno. 

Sucedió  á  Chintila  su  hijo  Tulga ,  y  ya  digimos  en  lugar 
á  propósito  los  disgustos  que  en  su  tierna  edad  le  hizo  saborear 
la  ambición  del  viejo  Chindasvinto.  Ésto  no  obstante,  apro- 
vechó la  brevedad  de  un  reinado  de  apenas  dos  años,  para 

5    Dice  el  Maestro  Florez  que  de  esta     donde  se  escribe  el  REX  con  X ,  en  cuyo 
moneda  hay  varios  cuños,  y  entre  ellos  uno     lugar  se  pone  aquí  la  cruz. 
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eternizar  su  memoria  en  las  monedas  de  cuatro  ciudades  im- 
portantes como  Toledo,  Sevilla,  Córdoba  y  Mérida.  Quizás 
sean  éstas  y  una  inscripción  puesta  sobre  su  sepulcro  en  la 
Basílica  de  Santa  Leocadia  /  los  únicos  datos  que  se  conser- 
van de  las  prendas  de  este  rey,  y  del  sentimiento  que  pro- 
dujo su  temprana  muerte,  ahogado  y  reprimido  entre  sus 
vasallos,  merced  á  la  política  represiva  de  su  sucesor  en  el 
trono. 

Por  lo  que  hace  ¿  la  medalla  que  existe  de  él  batida  en 
nuestra  ciudad ,  poco  tenemos  que  decir ;  es  el  número  9 ,  de 
oro,  y  en  ella  se  lee: 


AüTcrto. 


ReTerso. 


S  TULGAN) 
RE>S      i 


I 


®  TOLETO 
PlUco  W 


La  terminación  del  nombre,  igual  en  todas  las  que  se  tienen 
por  de  este  soberano ,  no  deja  de  llamarnos  la  atención :  sólo 
aquí,  en  esta  clase  de  documentos,  se  le  titula  TULGAN,  no 
TULGA.  Asimismo  es  notable  que  para  terminar  el  espacio  de 
la  circunferencia,  á  lo  que  no  bastó  la  S  tendida  de  PIUS,  aña- 
dió el  grabador  unas  líneas  de  V  con  perpendicular  en  medio, 
lo  que  ha  podido  hacer  recelar  á  alguno  si  signiflcarian  estas 
lineas  YICTOR ;  pero  ni  la  edad ,  ni  las  desgracias  de  Tulga 
apoyan  esta  sospecha,  aparte  de  qqe  nunca  vemos  usado  aquel 
elogio  en  Toledo. 

Cuando  Ghindasvínto  subió  al  trono  empezó  á  batir  mo- 
neda como  los  demás  reyes  de  su  raza.  De  él  se  conoce  una 
de  oro,  propia  de  Toledo,  en  la  cual  se  notan  algunos  ac- 
cidentes particulares,  que  no  son  para  pasados  en  silencio. 


6  Eríco  Pontoppiduno ,  en  el  tomo  pri- 
mero de  Gesta  DANoauM  bitra  Damiam, 
pág.  165  y  trae  esta  inácripcion ,  que  es  no- 
table por  más  de  un  concepto ,  y  está  con- 
cebida en  estos  términos : 

•  Eae  moritrit  Tulga  primm  tub  flore  jwoetUct 
Qéi  mvito9  oMnúM  ^iwre  digmui  troi. 

JndoU  prmelara  eeu  litan  twrgií  i%  Orbem , 
¡n  wtedio  ewfrgvk  tkumtM  Parea  teeat. 

Jn  íe  Kdigio  mie«ii( ,  pieiaiq\ie,  fidetque, 
faaperibiM  larjfvit ,  jvuíitiwjae  tenax. 


Annos  qui  nvmereí ,  jwoenem  ie  dixerit  este , 

Virtute$  nwnerant,  diserU  este  tentm. 
Te  pueri  lacrimis  deflent ,  ¡unenesqu* ,  ienetqat 

Ürte  ToManapalrem  te  vocal  eue  «uum. 
Ad  meliora  tuo  regno  Rex  regna  vocarit. 

Fax  «H  ecmliniM  <«i .  el  «ím  mi6e  cttet . 
BorU  sepúUhrali  Tulga  Leocadia  Virgo 

Auociata  tibi  eet ,  eemper  amiea  comes. 
El  comes  in  lerris,  comes  ei  super  athera  fida, 

Gaudet  ubique  luo  >  Kex  generóse ,  bono. 
Eriperis  ierris  Princeps  ut  sidera  calces , 

Quam  tibi  virtutes  exptdiere  «iam. » 
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Sus  inscripciones,  según  demuestra  el  número  10  ^  dicen  asi: 

Airerio.  .  Reveno. 

S  CINDASVIN)  í®  TOLETO 

eUS  RgB     i I     riUc» 

El  nombre  del  monarca  empieza  con  un  monograma,  en  que 
se  elide  ú  omite  la  H  aspirada ,  y  al  fin  se  usa  del  Theta  grie- 
go ,  para  expresar  la  T  y  H  de  CINDASVINmUS.  En  el  REX 
falla  la  E ,  supliéndose  la  X  con  la  >i4 :  el  semicírculo  de  la  P 
de  Plus  está  separado  de  la  perpendicular,  y  la  S  tendida, 
como  en  los  ejemplares  anteriores.  Son  esfuerzos  que  el  graba- 
dor hizo  para  que  la  medalla  pudiera  contener  las  dos  leyendas, 
estrechando  ó  alargando  su  contexto  según  convenia. 

Del  propio  recurso ,  y  aún  de  otras  novedades ,  tuvo  que 
valerse  el  que  abrió  los  troqueles  de  la  del  número  11 ,  perte- 
neciente á  Ghindasvinto  y  su  hijo  Recesvinto,  mientras  este  es- 
tuvo asociado  al  trono  en  vida  de  su  padre.  Para  encerrar  dentro 
de  la  medalla  los  nombres  de  los  dos,  hubo  necesidad  de  apelar 
á  las  abreviaturas,  de  simplificar  las  inscripciones,  suprimir 
uno  de  los  bustos,  y  en  su  lugar  poner  un  monograma  extraño, 
pero  bien  entendido,  de  Toledo,  todo  en  esta  forma: 

AoTorso.  Reverso. 

ÍS  RECCESVIN 
®ÜS  lia 
T-o-E 

I 

Guando  Recesvinto,  muerto  su  padre,  absomió  todo  el 
poder,  varió  algún  tanto  el  tipo  de  las  monedas  godas.  Las  que 
se  acuñaron  en  su  tiempo  en  nuestra  ciudad ,  de  que  es  muestra 
la  del  número  12,  presentan  un  solo  busto  con  diadema,  mas 
sin  tenias  6  colgantes  en  el  anverso,  y  en  el  reverso,  donde  se 
repetía  antes  el  otro,. ó  donde  en  la  moneda  precedente  se  coloca 
el  monograma  de  Toledo,  se  pone,  dominando  el  centro  de  la 
medalla^  la  señal  de  la  santa  cruz,  por  cima  de  tres  rayas  á 
modo  de  gradas,  que  suben  en  disminución,  con  un  punto 
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debajo.'  Las  leyendas  no  contienen  nada  de  particular,  y  ex- 
presan lo  siguiente :  ^ 


Anrerflo. 


®  RECESYIN) 

eusRS    i 


í* 


Reverso. 

TOLETO 
PIÜS 


Wamba ,  que  se  distinguió  en  el  gobierno  por  varios  hechos 
singulares,  según  tenemos  referido  al  tratar  de  su  reinado,  se 
hace  también  notable  en  las  monedas  suyas  que  se  conservan, 
correspondientes  á  nuestra  ciudad.  El  ejemplar,  de  que  está 
sacado  el  dibujo  del  número  13 ,  presenta  en  el  anverso  su 
basto,  adornado  de  diadema  con  tenias  y  una  cruz  en  la  mano, 
y  en  medio  del  reverso  el  mismo  signo  sagrado  por  cima  de  las 
gradas,  como  en  la  moneda  descrita  de  Recesvinto.  Además 
introdujo  otra  novedad  importante  en  las  inscripciones,  empe- 
zándolas In  DdNoMiNey  en  el  nombre  de  Dios,  suplidas  con 
puntos  las  letras  puestas  en  carácter  cursivo ;  devota  lección 
que  hasta  entonces  no  había  usado  nadie ,  y  que  prevaleció  en 
las  monedas  de  los  reyes  posteriores."  Las  leyendas  por  otra 
parte  no  tienen  nada  de  raro ,  y  son  como  sigue : 


Anverao. 


©  I.  ü-  N-  M-  N 
WAMBA  R® 


1 


í* 


Bererio. 

TOLETO 
PIÜS 


Toáoslos  reyes  godos  parece  que  á  comi}elencia  se  proponían 


7  Este  punto  falta  en  otros  cuños  que  se 
coaocen:  la  moneda  del  Sr.  Herencia  no  le 
tiene ,  y  eso  que  está  perfectamente  conser- 
vada. Hay  además  otro  tipo,  de  que  nos 
habla  Morales  en  el  libro  XII,  cap.  XXXX 
de  80  GomSnica  ,  en  el  cual  se  da  al  rey  el 
dictado  de  justo,  idstus;  pero  como  no  trae 
dibujo,  ni  nosotros  hemos  visto  ninguna 
moneda  de  esta  clase ,  no  le  comprendemos 
en  nuestra  lamina.  D.  Antonio  Agustín  en 
80  ya  ciudo  íhálogo  Vil ,  cree  que  existe 
un  tercer  tipo ,  en  el  que  se  encuentran ,  en 
lugar  de  las  gradas^  que  sostienen  la  cruz, 
estas  letras— fli,  que  él  atribuye  con  el 
punto  al  principio  del  nombre  Hhpania; 
pero  es  nolorío  yerro ,  cometido  sin  duda 
por  haber  á  la  mano  un  ejemplar  borroso 


6  algo  destruido ,  que  diGcultase  la  lectura. 
8  Morales ,  citando  en  su  apoyo  al  Maes  - 
tro  Alvar  Gómez,  que  era  de  su  misma  opi- 
nion,  dice  que  el  in  Dei  nomine  no  está  escrito 
con  una  M  y  dos  NN ,  sino  con  tres  de  estas 
letras ,  para  denotar  la  Santísima  Trinidad ,  y 
aún  pone  también  N  en  vez  de  M  antes  de 
la  B  de  Wamba ;  defectos  que  sólo  pueden 
justiíkarse  por  el  mal  estado  en  que  pudiera 
hallarse  la  moneda  que  tuviera  á  la  vista. 
El  obispo  de  Tarragona  vé  en  la  eme  exa- 
mina F  no  R  en  REX ;  Le  Blanc  y  Mahudel 
no  ponen  cruz  en  la  mano  del  rey,  y  en 
ejemplares  qoe  conserva  la  real  biblioteca 
de  Madrid  se  varía  completamente  el  busto. 
Lo  que  prueba  que  existen  diferentes  cuños 
de  este  monarca. 
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modificar  el  cuño  de  las  monedas,  no  satisfechos  de  la  habilidad 
de  los  grabadores ,  ó  queriendo  de  alguna  manera  original  cau- 
tivar la  atención  de  sus  subditos.  Ervigio,  sucesor  de  Wamba, 
á  quien  usurpó  el  cetro ,  sin  abandonar  la  invocación  divina  que 
éste  habia  adoptado ,  siguiendo  también  la  costumbre  de  re- 
presentar el  triunfo  del  cristianismo  en  la  cruz ,  que  ocupa  el 
centro  del  reverso  desde  la  época  de  Recesvinto ,'  hizo  eo  la 
moneda  de  oro  del  número  14,  que  su  rostro  se  dibujase  con 
barba  larga ,  ó  para  darle  mayor  gravedad ,  ó  por  imitar  el  es- 
tilo de  los  emperadores  de  Gonstantinopla,  que  usaban  de 
aquella  en  sus  medallas.  Las  inscripciones  que  contiene ,  coa 
alguna  ligera  alteración  en  la  escritura ,  son  como  las  que  aca- 
ban de  explicarse,  y  están  óolocadas  de  este  modo: 

Anverso.  Reverso. 

S  IN  D.  N.  M.  N. )  í ga  TOLETO 

ERYIGIUS  R©  ) {      PIÜS 

De  Egica,  el  pariente  de  Wamba  y  yerno  de  Ervigio,  se 
han  acopiado  algunas  monedas  de  Toledo.  Nosotros  damos  una 
en  el  número  15,  que  es  la  más  conocida  y  reúne  una  porción 
de  circunstancias,  dignas  de  advertirse.  Es  de  piala,  y  sus 
leyendas  dicen : 

Anverso.  Ecverso. 

INSPINN-    )  í©  TOLETO 

EGICANÜ  R©  WJ \      PIÜS 

Con  ésto  se  observará  primero ,  que  la  invocación  se  pone  á  la 
griega,  diciendo  IN  XPI  (Christi)  NOMINE;  segundo,  que  al 
nombre  del  rey,  latinizado  como  el  de  Tulga,  se  le  añade 
una  N  y  una  U  con  un  rasgo  dentro  de  aquella  letra,  para 
que  exprese  en  caso  recto  EGICANÜS,  y  tercero,  que  el  REX 
se  escribe  con  la  R  sola,  si  es  que  no  va  á  ella  adjunta,  según 
nosotros  la  ponemos ,  la  ^,  que  otros  colocan  delante  de  la 

9    Morales  asegara  haber  visto  monedas  la  cruz  tres  puntos ;  rareza  que  no  Hegaroa 

de  Ervigio  con  dos  bustos ,  sin  la  invocación  á  notar  ni  Florez  ni  los  autores  que  le  pre- 

antes  de  las  demás  leyendas,  y  la  que  posee  el  cedieron,  por  lo  que  es  de  presumir  qae 

Sr.  Herencia  tiene  debajo  de  las  gradas  de  este  tipo  es  hasta  ahora  desconocido. 


PARTE  I.  LIBRO  111.  333 

inscripción.  Todos  estos  accidentes,  aunque  al  parecer  ínsigni* 
ficantes,  hacen  rara  esta  moneda  entre  los  escritores  numis- 
máticos ;  pero  sobre  todo  la  da  cierta  importancia  el  dibujo  del 
anverso,  en  el  cual  aparece  el  rostro  del  rey  con  barbas,  co- 
ronado con  una  diadema  extravagante,  y  teniendo  por  delante 
una  espada  y  un  signo  que  suele  reputarse  mano ,  y  es  como  el 
PH  griego,  sin  que  uno  ni  otra  tenga  más  significación  que  el 
capricho  del  grabador,  que  quiso  llenar  de  eáte  modo  el- vacío 
que  le  ofrecía  la  medalla. 

Luego  que  Egica  asoció  al  trono  á  Witiza,  cambió  la  forma 
de  las  monedas  toledanas:  en  el  anverso  se  representaron  los 
bustos  de  padre  é  hijo  en  aptitud  de  mirar  ambos  á  la  santa 
cruz ,  que  está  colocada  en  medio  de  los  dos ,  y  en  el  reverso 
se  estampó  el  monograma  de  Toledo ,  figurando  las  00  con 
puntos,  poniendo  una'^  en  el  principio,  y  en  el  centro  una  I 
como  abreviación  del  lüSTüS  ó  de  INCUTÜS ,  que  también  se 
aplica  á  alguno  de  los  monarcas  visigodos  en  varias  monedas.^* 
Las  inscripciones,  como  se  graban  en  el  número  16,  están 
redactadas  de  esta  manerar: 

AQT«no.  ReTerao. 

Í®  WITIZA. 
RXRECS 
H  I— I  H 

Sólo  ofrece  dificultad  la  interpretación  de  la  cifra  REGS ,  que 
Florez  lee  REgfni  ConSors ,  y  otros  creen  expresa  REgni  Con- 
cordia, inclinándonos  nosotros  más  bien  al  parecer  del  pri- 
mero ,  que  en  esta  parte  se  atiene  á  las  mismas  palabras  de  que 
se  valen  los  cronistas  é  historiadores ,  para  indicar  la  asocia- 
ción de  Witiza  al  gobierno  en  vida  de  su  padre. ^^ 

Muerto  éste ,  y  ocupado  por  aquél  en  propiedad  el  trono  de 

10    Hay  otros  cnños  en  plata  y  oro,  de  este  género,  y  ningano  de  los  dos  em- 

qae  represeotan  el  monograma  de  Toledo  pieza  con  cruz  el  nombre  de  nuestra  ciudad, 
formado  con  la  O  del  centro  y  sin  la  1 ,  coHK)        11    El  Pacense  al  referir  este  suceso  es- 

ya  se  vid  en  la  moneda  del  número  11.  Los  cribe :  Egica  in  consomio  Rrgni  Wüizanem 

ejemplares  del  Sr.  Conde  de  Cedillo  y  del  filiufn  sibi  hcBredem  faciens  etc. ,  y  esta 

Sr.  Herencia,  que  tenemos  presentes,  son  locución  es  muy  común  en  otros  autores. 
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los  godos,  batióse  moneda  de  oro  en  nuestra  ciudad  con  nueTO 
tipo,  del  cual  desaparecen  los  monogramas,  y  en  el  que  vuelve 
á  ponerse  de  frente  el  busto  del  soberano  en  el  anverso ,  colo^ 
cando  una  cruz  sencilla  orlada  en  el  reverso ,  sin  gradas  ni  otro 
adorno,  y  en  uno  y  otro,  según  el  número  17 ,  las  leyendas 
siguientes : 

AuTerio.  Reverso. 

►^INDINK  )  íTOLETO 

W1TTIZA.R©) i    PIUS 

Con  esta  moneda  termina  la  serie  de  las  pertenecientes  á 
nuestro  pueblo  en  la  época  visigoda,  y  con  la  misma  también 
cerramos  el  reducido  cuadro  numismático  que  nos  habiamos 
propuesto  escribir  en  este  período. 

Ya  se  habrá  visto  cuan  poco  fruto  puede  sacarse  de  la  ma- 
teria. De  los  veinticuatro  reyes  que  gobernaron  á  Toledo  desde 
Amalarico  hasta  Rodrigo,  sólo  catorce  acunaron  moneda  en 
ella.  Es  muy  singular  por  cierto  que  ni  el  primero  ni  el  último 
nos  legaran  un  recuerdo  de  su  soberanía  en  este  sentido.  Tal 
vez  el  tiempo  ha  destruido  los  monumentos  que  ambos  nos  de- 
jaran, ó  quizás  ha  sido  tan  infortunada  la  diligencia  de  los  in- 
vestigadores ,  que  no  ha  podido  dar  todavía  con  los  que  anden 
extraviados,  si  realmente  existe  alguno  de  esos  monarcas  y  de 
los  demás  que  desde  aquí  rigieron  la  monarquía.  Contentémo- 
nos, pues,  con  lo  conocido,  y  esperemos  á que  el  porvenir  nos 
favorezca  con  nuevos  descubrimientos. 

Ahora,  pasemos  á  otro  asunto,  en  que  desde  luego  se  halla 
más  interesada  nuestra  historia. 


CAPÍTULO  V 


La  época  goda  no  se  distingue  en  verdad  por  sus  grandes 
hombres.  Compendiada  toda  su  importancia  material  en  los 
acontecimientos  asombrosos  y  sorprendentes  que  hemos  procu- 
rado explicar  hasta  este  momento ,  reducido  además  su  progreso 
moral  y  científico  al  desarrollo  siempre  creciente  que  en  ella 
tuvieron  las  ideas  religiosas ,  hay  que  acudir  á  la  Iglesia  que  le 
representa ,  como  fiel  depositaria  de  la  pura  doctrina  y  de  las 
tradiciones  antiguas»  para  medir  los  grados  de  civilización  y  de 
cultura  que  alcanzaron  los  godos. 

Aquellas  gentes  en  un  principio  bárbaras,  no  muy  inclina- 
das por  su  naturaleza  á  las  especulaciones  literarias  que  recrean 
el  espíritu,  suavizan  las  costumbres  y  dan  al  carácter  de  los 
pueblos  una  dirección  conveniente ,  se  vieron  arrastradas  por  la 
fuerza  de  la  sangre  á  una  vida  aventurera,  Uena  de  riesgos,  y 
jamás  ó  raras  veces  disfrutaron  de  una  pat.  constante ,  á  cuya 
sombra  pudiera  madurar  sus  frutos  el  árbol  de  las  ciencias.  La 
ley  de  raza,  que  con  tanto  empeño  se  sostuvo  entre  estas  gen- 
tes ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  para  extinguirla  hicieron  €hin- 
dasvinto  y  su  hijo ,  separaba  á  los  vencedores  de  los  vencidos, 
al  godo  del  romano-hispano;  y  como  quiera  que  éste  atesoraba 
cuanto  el  saber  humano  habia  recogido  en  los  siglos  anteriores, 
cuanto,  al  sucumbir ,  la  poderosa  ciudad  de  los  Césares  y  de 
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los  Pontífices ,  la  Roma  imperial  y  católica  dejó  sembrado  en  el 
mundo,  la  forzosa  separación  en  que  ambos  vivían  privaba  á 
aquél  de  los  beneficios  que  la  comunión  y  unidad  de  intereses 
y  derechos  le  hubiera  naturalmente  proporcionado. 

El  clero ,  que  desde  Recaredo  cobró  una  grande  influencia 
en  el  Estado,  perteneciendo  en  su  mayoría  á  la  raza  vencida, 
se  encargó  de  hacerla  triunfar  contra  todo  linaje  de  inconve- 
nientes, y  con  sus  amonestaciones  y  su  ejemplo,  en  sus  obras 
y  en  los  concilios  la  fué  abriendo  el  camino  que  las  leyes  la 
cerraban ,  reparando  las  injusticias  que  con  ella  se  cometian, 
y  devolviéndola  la  consideración  de  que  la  tenia  despojada  una 
política  tan  torpe  como  poco  previsora.  Á  él  por  consecuencia 
se  acogió  toda  la  parte  sana  é  ilustrada ,  y  en  sus  filas  militaron 
los  claros  varones  que  esta  época  nos  presenta.  Por  esta  razón, 
describiendo  la  marcha  que  siguió  nuestra  iglesia  en  tiempo  de 
los  godos,  ó  lo  que  es  igual,  tegiendo  la  historia  de  los  prela* 
dos  que  ocuparon  nuestra  silla  en  ese  tiempo ,  creemos  reunir 
las  noticias  que  pueden  suministrarse  relativas  á  los  adelantos 
morales  y  científicos  obtenidos  en  Toledo  bajo  la  dominación  de 
los  hijos  de  Marico. 

Pero  antes  de  emprender  esta  tarea  habremos  de  recordar, 
que  cuando  recorríamos  la  época  romana ,  y  hacíamos  á  la  li- 
gera en  el  capítulo  V  del  libro  II  la  reseña  de  los  obispos  ó 
arzobispos  de  nuestra  ciudad ,  siguiendo  la  cronología  corriente 
y  fundándonos  en  datos  autorizados ,  empezamos  con  San  Eu- 
genio y  concluitnos  con  Isicio  ó  Hesichio.  Entonces  digimos,  que 
ni  nos  era  posible  retroceder  á  tiempos  más  lejanos,  como  lo 
habían  hecho  otros  historiadores ,  partiendo  del  Apóstol  Santia- 
go, á  quien  suponen  con  imprudente  seguridad  fundador  de  la 
mitra  toledana ,  ni  debíamos  pasar  del  límite  prefijado  á  aquel 
período ,  porque  constaba  que ,  gobernando  Isicio ,  habían  in- 
vadido la  Garpetania  los  bárbaros,  que  vinieron  á  destruir  el 
imperio  romano  en  España.  Reproducimos  de  nuevo  estas  ideas, 
y  en  su  comprobación  añadiremos  todavía  algunas  palabras. 

Desde  el  concilio  primero  de  Toledo ,  celebrado  en  el  año  400 
de  la  era  cristiana,  á  que  asistió  nuestro  prelado  Asturío,  basta 
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el  segundo  que  tuvo  lugar  el  527 ,  en  el  reinado  de  Amalarico, 
bajo  la  presidencia  de  Montano ,  inedia  más  de  un  siglo ,  dentro 
del  cual  se  realizan  diferentes  sucesos ,  que  cambian  la  faz  del 
mundo,  y  trastornan  la  condición  de  nuestra  ciudad.  Sin  enu- 
merarlos todos,  hé  aquí  tres  que  importan  sobremanera  á  su 
historia.  Roma  es  ocupada  por  Marico  en  410;  su  cuñado 
Ataúlfo  el  414  funda  en  Barcelona  el  reino  gótico  galo-español, 
y  probablemente  en  466  ó  467  Eurico  sujeta  á  la  fuerza  á  los 
toledanos. 

Antes  de  este  acontecimiento  Toledo,  como  observamos 
en  lugar  oportuno,  si  no  se  emancipó  por  completo  del  yugo 
romano,  y  vivia  aún  aficionada  al  régimen  imperial,  á  que  la 
habia  acostumbrado  una  larga  sumisión ,  viendo  los  desastres 
que  envolvian  al  gobierno  de  la  ciudad  eterna ,  y  espantada  de 
los  horrores  que  la  irrupción  bárbara  iba  sembrando  por  do- 
quiera que  díscurria,  se  encerró  dentro  de  sus  muros,  y  no 
reconoció  deberes  hacia  ningún  otro  pueblo.  Puede  asegurarse 
que  desde  la  entrada  de  los  godos  en  España  hasta  los  tiem.pos 
de  Eurico,  Toledo  gozó  un  interregno  de  envidiable  indepen- 
dencia ,  bien  que  siguiera  rigiéndose  en  todo  este  período  por 
las  leyes  y  los  usos  que  los  antiguos  conquistadores  dejaron 
establecidos  en  sus  colonias.  EU  dominio  de  los  romanos  cesó  de 
hecho  en  estas  regiones  cuando ,  ocupada  la  metrópoli  por  el 
genio  belicoso  de  Alarico,  quedaron  forzosamente  interrumpi- 
das las  relaciones  que  con  ella  mantenían  así  las  autoridades 
superiores ,  como  los  simples  magistrados  municipales. 

Esta  consideración  nos  arrastró  á  terminar  la  serie  de  los 
prelados  de  la  época  romana  en  Isicio,  que  alcanzó  todos  esos 
cambios  y  trasformaciones  verificadas  en  España ,  y  la  misma 
nos  mueve  á  comenzar  desde  él  la  de  los 

OBISPOS  6   ABZOBISPOS  DE   TOLEDO 

BAJO  LA  DOMINACIÓN  VISIGODA. 
I. 

Mai^tino,  que  es  el  primero,  y  á  quien  dan  algunos  el  nom- 
bre de  MAYoamo ,  figura  en  varios  catálogos  como  sucesor  de 
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Asturio.  Sobre  su  vida  y  sus  hechos  nada  se  sabe:  su  pootificado 
debió  ser  muy  breve  y  poco  fructuoso,  pues  los  autores  que 
hablan  de  él,  lo  hacen  por  incidencia,  y  no  están  seguros  ni  en 
el  orden  que  guarda,  ni  en  el  tiempo  que  rigió  nuestra  mitra. 

II. 

Castino  pasa  generalmente  por  sucesor  de  Martino,  aunque 
no  falta  quien  suponga  le  precedió  un  Olimpio  II,  el  cual  se 
dice  amplió  el  templo  toledano,  que  hasta  entonces  había  sido 
corto,  y  le  enriqueció  con  muchos  libros.  Pero  á  Dextro,  su 
comentador  Vivar  y  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  que  dan 
esta  noticia,  contradicen  las  dípticas  de  nuestra  Iglesia,  en  las 
que  se  olvida  á  Olimpio,  y  se  menciona  constantemente  á  Cas- 
tino en  el  lugar  que  nosotros  le  ponemos. — Este  prelado  fué 
varón  consular  y  y  antes  de  consagrarse  al  sacerdocio,  había 
servido  como  capitán  en  la. milicia  romana.  Se  le  hace  padre 
del  pontífice  Simplicio,  y  se  ha  escrito  que  de  su  apellido  tomó 
el  nombre  Villacastin ,  pueblo  vecino  á  Segovia,  en  los  confines 
de  los  vaceos  y  carpetanos.  Refiérese  también  que  mantuvo 
correspondencia  con  San  León  sobre  la  manera  de  atajar  en 
España  el  vuelo  á  la  herejía  de  Arrio,  y  que  en  su  tiempo  se 
juntó  un  concilio  en  nuestra  ciudad  para  distr  á  conocer  las  deci- 
siones del  general  de  Calcedonia ,  y  con  objeto  de  desterrar  los 
errores  de  Eutichio  y  Nestorio;^  especíe&peregrinas  que  apun- 
tamos, mas  no  admitimos,  porque  sólo  las  vemos  consignadas 
en  los  falsos  cronicones. 

JII. 

Campeyo  ó  Campegio  ,  y  por  otro  nombre  Flavio  PATEarro, 
lo  que  ha  dado  ocasión  á  que  se  le  confunda ,  apareciendo  á 
veces  como  dos  sugetos  diferentes,  ofrece  escasa  materia  para 


t  ó  se  han  perdido  las  actas  de  esle  con- 
cilio, d  se  ha  supuesto  su  celebración  por 
el  decreto  con  que  Castiuo  aceptó  los  cáno- 
nes del  Calcedonense,  y  que  según  los  cro- 
nistas estaba  concebido  de  esta  manera :  Ego 
CaslinuSj,  EccUsiie  Tolelana  Primarim  Pon- 
tifex^ad  (mnxa  supradicti  sandia  tt  tint- 


versalis  Concilii  Calcedanensis  oda,  el  ca- 
ñones assensum  prcebui^  et  cum  fratribus 
meis  coepiscopU ,  anathema  diceni  iU  fict  d« 
sacratissima  uomini  nostri  Jesu  Christi  peri 
I>ei,  ei  veri  hominii,  ínearwUimíe  immé 
hactentts,  vel  deinceps  senserina.  Quce  Sy- 
nodi  tnisseesunl  ad  Sanctum  Leonem  Papam . 
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eslos  apantes.  Lo  único  que  se  sabe  de  él  es  que  fué  varón 
consular  como  su  antecesor,  á  cuyo  servicio  estuvo  dedicado 
desde  que  acq>tó  el  estado  eclesiástico ,  y  que  era  pariente  de 
San  Eutropio,  obispo  Netibergense. 

IV. 

Juliano  Sinticio  ó  Sintacio  ,  hijo  de  Flavio  Falconío  Probo 
Asinio,  varón  consular,  se  distinguió  tanto  en  las  letras  como 
en  la  religión.  Cuéntase  como  un  hecho  notable  que  tuvo  por 
arcediano  al  insigne  Tonaucio;  se  le  da  por  amigo  al  célebre 
Sidonio  Apolinar,  que  le  menciona  en  sus  escritos,  y  se  afirma 
que  asistió  al  concilio  Arausicano. 

V. 

Prauhato,  Praumacio  ó  Palmagio,  pues  con  los  tres  nom- 
bres es  conocido ,  según  los  autores  que  han  tratado  de  él ,  flo- 
reció en  doctrina  y  santidad.  Era  pariente  de  un  Paulino, 
varen  clarísimo,  y  escribió  con  ^donio  Apolinar  varias  obras 
contra  el  hereje  Yigilancio.  En  su  época  se  revolvieron ,  como 
queriendo  emprender  de  nuevo  la  lucha ,  los  priscilianistas  ven- 
cidos  en  el  concilio  del  año  400. 

VL 

PSDRO  I,  de  nación  griego ,  fué  sugeto  muy  docto  y  orador 
eminente.  Viviendo  en  el  siglo ,  enga[idró  á  Anastasio ,  pon- 
tífice de  la  Iglesia  romana ,  y  se  cree  que  como  abad  ó  vicario 
de  algún  obispo  asistió  al  primer  concilio  toledano,  donde  ya 
se  hizo  admirar  por  sus  dotes  científicas  y  sus  virtudes ;  lo  que 
á  ser  cierto ,  demuestra  que  ascendió  á  nuestra  silla  cuando  ya 
era  muy  anciano. 

Vil. 

Celso,  nació  en  Tréveris,  y  habiéndose  distinguido  mara- 
villosamente en  ciencia  y  virtudes,  los  germanos  le  celebran 
por  santo  á  treinta  de  Mayo.  Respecto  de  su  cronología  y  suce- 
sión en  nuestra  sede  no  están  acordes  los  historiadores ,  y  hay 
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quien  pone  en  su  lugar  como  sucesor  de  Pedro  I  á  uo  Héctor 
Ferrando,  africano,  amigo  intimo  de  San  Fulgencio  Rispense, 
de  cuyos  méritos  hizo  la  antigüedad  grandes  elogios;*  pero  ios 
catálogos  autorizados  de  nuestra,  iglesia  no  admiten  á  este 
prelado. 

VIH. 

Montano,  por  quien  se  convocó  el  segundo  concilio  de 
Toledo,  celebrado  el  año  327,  quinto  del  reinado  de  Amalari- 
co,  es  una  de  las  figuras  más  interesantes  del  periodo  gótico. 
Antes  de  abrazar  el  orden  eclesiástico  era  casado ,  y  con  anuen- 
cia y  consentimiento  de  su  mujer  se  consagró  á  la  vida  de  per- 
fección, y  se  hizo  clérigo;  llegando  en  poco  tiempo  á  obtener 
nuestra  mitra  en  fuerza  de  grandes  servicios  dispensados  á  la 
Iglesia,  y  por  la  justa  fama  que  le  conquistaron  sus  talentos  y 
sus  virtudes.  Cslo,  sin  embargo ,  no  le  libró  de  ser  presa  de  una 
calumnia  infame,  que  se  levantó  contra  él ,  y  le  puso  en  la  obli- 
gación de  vindicarse  á  los  ojos  del  pueblo.  La  malicia  humana , 
seducida  por  la  envidia  ó  extraviada  en  sus  juicios  por  las  apa- 
riencias ,  le  acusaba  de  continuar  viviendo  con  su  consorte  en 
trato  más  estrecho  que  el  que  permitian  los  deberes  de  su 
nuevo  estado.  Llegan  á  su  oido  estas  hablidas  del  vulgo  maldi- 
ciente ,  y  para  probar  su  pureza ,  dispone  un  dia  que  mientras 
decia  misa  le  pusieran  fuego  entre  las  vestiduras,  y  los  que  pre- 
senciaron tal  prueba ,  pudieron  persuadirse  de  su  inocencia  al 
observar  que  á  pesar  del  tiempo  invertido  en  la  celebración  del 
Santo  sacrificio,  ni  él  experimentó  la  menor  lesión,  ni  se  qne^ 
marón  las  ropas ,  en  las  cuales  no  quedó  señal  de  haber  tenido 
lumbre  encendida.  Con  ésto,  dice  San  Ildefonso,  dadas  gracias 
á  Dios ,  se  comprobó  juntamente  la  mentira  de  las  acusaciones 
y  la  virtud  del  dichoso  sacerdote,  nuestro  prelado.  Su  auto- 
ridad desde  entonces  creció,  cual  era  consiguiente,  y  todos  le 

2    El  P.  M.  Fr.  Joan  Márquez ,  en  el     supaeslo  prelado ,  y  que  copiado  dice  asi: 

Tratado  del  OrÍCEN  de  los  HERMITaSoS  de  ,pelix  ToUivm.  qiUBtnnium  naetaparefOem: 

Sam  AouSTIM  ,  cap.  II ,  par.  4 ,  refiere  existir  juiut  %n gremio  eontinet  oua  «no. 

un  epígranja ,  que  asegura  se  escribió  en  lo  e(  quem  Ponlirieem  qw>tuiam  tener^UarweipU. 

antiguo  en  veneración  de  Héctor ,  nuestro  in  tua  Patnmum  eommcda  toce  roMi » 
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respetaban  como  un  hombre  extraordinario.  Á  él  debió  mu- 
cho la  silla  de  San  Eugenio ,  cuyos  derechos  y  preeminencias 
defendió  contra  los  que  ya  en  su  époc^  la  hacian  guerra ,  y  de 
su  jurisdicción  suprema  nos  dejó  dos  testimonios  sobresalientes 
en  otras  tantas  cartas  que  dirigió^  una  al  clero  de  Falencia, 
reprendienda  á  varios  presbíteros  de  este  territorio  porque  con 
ignorancia  ó  temeridad  consagraban  el  crisma ,  porque  admi- 
tían á  obispos  extraños  para  la  consagración  de  las  basílicas ,  y 
honraban  ¿  la  secta  de  Prisciliano,  y  otra  al  excelente  y  especial 
cristiano  é  hijo  Toribio,  monje  palentino,  en  la  cual  le  alaba 
por  haber  destruido  el  culto  de  los  ídolos,  y  haber  contribuido 
con  su  activa  conducta  y  su  doctrina  saludable  á  la  extirpa- 
ción de  las  herejías  en  aquella  provincia.'  Ambos  documentos 
tienen  una  importancia  inmensa  en  la  historia  eclesiástica  de 
España ,  pues  por  ellos  no  puede  menos  de  reconocerse  que 
Biontano ,  al  extender  la  acción  de  su  autoridad  á  pueblos  y 
personas  que  no  pertenecían  á  su  obispado ,  ejerció  los  derechos 
de  primacía ,  que  ya  por  este  tiempo  eran  el  más  preciado  tim- 
bre de  la  iglesia  toledana.  Satisfecho  con  el  fruto  que  le  dieron 
sos  trabajos ,  nuestro  prelado  falleció  en  esta  ciudad ,  después 
de  nueve  años  de  pontificado.    * 

IX. 

Juliano  ó  Jiilum  I ,  que  para  algún  historiador  es  IV  de  este 
nombre,^  era  oriundo  del  África,  y  muy  versado  en  letras  divi- 
nas y  humanas.  El  abad  Tritemio  le  hace  autor  de  varios  li- 
bree 9  mencionando  como  conocidos  uno  De  sancta  virginitate^ 
odio  De  natura  ammcey  uno  De  ñesurrecUone  quoestionum, 
otro  De  contemptu  mundi ,  tr^  con  el  título  de  Prognosticon 


3  Este  Toríbio ,  á  quien  está  escrita  la 
caria  úm  Montano ,  fué ,  como  decimosen el 
texto,  monje  de  Falencia,  y  ha  sido  con- 
Ibndido  con  Sanio  Toribio  de  1  jébana,  obispo 
de  A  alunas ,  y  con  un  notario  de  ¡a  Sede 
romana  ,  de  que  se  bace  mención  en  el 
prímer  concilio  de  Braga.  El  que  quiera 
ayerígnar  lo  que  se  ha  escrito  sobre  este 
panto,  consulte  el  tomo  ül ,  página  185  de 
la  Colección  db  comcilios  del  cardenal 
Aguirre  ,  edición  de  Roma--n53. 


4  Hacia  mucho  tiempo  que  no  citaba* 
mos  al  Conde  de  Mora ,  y  aquí  se  nos  ofrece 
ocasión  de  sacarle  de  nuevo  á  plaza  como 
autor  de  esta  especie  peregrina ,  que  sostiene 
contra  el  parecer  de  todos  los  escritores  to- 
ledanos ,  contando  á  San  Julián ,  mártir, 
ciudadano  y  arzobispo  de  Toledo ,  á  Flavio 
Paterno  Juliano  Gampcyo  y  Juliano  Sinticio 
Falcooio  Probo  por  antecesores  en  el  nombre 
y  en  el  cargo  ael  que  abora  nos  ocui>a.  Eá 
inútil  decir  por  qué  no  seguimos  su  opinión. 
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futuri  soecuU ,  uno  De  vitiis  et  virtutibus  y  otro  Episíolarum 
ad  diversos.  Créese,  sin  embargo,  que  si  no  todas,  muchas  de 
estas  obras  fueron  escritas  por  otro  Juliano  llamado  Pomcrio, 
de  nación  francés,  y  tio  que  se  dice  fué  de  nuestro  prelado,  con 
quien  anda  de  ordinario  conf andido  en  las  crónicas  eclesiásti- 
cas. Afírmase  que  tuvo  estrecha  amistad  con  el  presbítero  Vero; 
se  asegura  que  en  su  tiempo  se  celebraron  dos  concilios  eo 
nuestra  ciudad ,  ambos  bajo  el  reinado  de  Theudis ,  uno  el  18 
de  Noviembre  del  año  540  y  otro  el  20  de  Setiembre  del  541,' 
y  últimamente  se  escribe  que ,  renunciando  la  mitra  toledana, 
aceptó  la  de  Braga  por  combatir  de  cerca  á  los  prísdlianistas, 
que  hablan  vuelto  á  retoñar  en  Galicia  y  la  Lusitania. 

X. 

Bacauda  ,  Bacanda  ó  Bagando  descendía  del  linaje  real 
de  los  godos,  y  era  hermano,  según  opinión  muy  generalizada» 
del  rey  Atanagildo ,  que  puso  la  corle  en  Toledo ,  trasladándola 
de  Sevilla,  donde  la  habia  fijado  antes  Amalarico.  Se  le  confunde 
jpoT  algunos  con  otro  Bacauda ,  obispo  de  Egabro ,  hoy  Cabra, 
que  asistió  al  octavo  concilio  toledano ,  y  floreció  unos  cien  años 
después  que  nuestro  prelado,  dé  quien  se  sabe  que  murió  en  562. 

XL 

Pedro  II,  llamado  el  Benigno  y  el  Bueno ,  fué  arcediano  de 
Bacauda ,  y  el  rey  Atanagildo ,  su  hermano ,  por  cuyo  influjo 
ocupó  nuestra  silla ,  le  confió  diferentes  embajadas,  entre  ellas  la 
de  acompañar  y  presentar  en  la  corte  de  Francia  á  sus  hijas 
Galsuinda  y  Brunequilde,  que  casaron  con  los  reyes  Ghilperico  y 
Sigeberto*  Estas  distinciones  acrecieron  su  fama  y  le  granjead- 
ron  la  reputación  de  hábil  político.  Estuvo  en  intimas  relacio- 
nes con  el  Pontífice  romano ;  consagró  en  esta  ciudad  á  Son 
Macrino  ó  Machino,  monje  benito,  que  habia  ascendido  al 

S    Débeso  esta  noticia  á  Luitprando ,  aue  había  i^mitido  ai  emperador  Cirio  Magno. 

en  sus  Adversarios  dice  que  cuando  era  bi-  A  su  tiempo,  y  no  se  ha  de  tardar  rnuebo, 

bliotecarío  de  Fulda  los  halló  en  un  libro  de  veremos  lo  que  tales  concilios ,  sofMieslos  ó 

«oncUios  de  Toledo,  escrito  en  pergamino  verdaderos,  determinaban,  según  los  datos 

con  letras  góticas,  que  el  arzobispo  Elipando  que  nos  suministra  el  autor  citado. 
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obispado ,  y  después  de  siete  años  y  algunos  meses  de  gobierno, 
falleció  el  569. 

XII. 

EuFEinOy  EuFiMio,  EpiFnao  ó  EnFAmo,  cuyo  nombre  apela-* 
tÍTo  era  Eladio,  salió  del  monasterio  agaliense,  del  que  fué 
primer  abad,  para  brillar  en  la  corte  de  Leoyigildo,  donde  al 
principio  mereció  buena  acogida.  Muy  estimado  en  ella,  reci- 
bió el  encargo  de  pasar  á  Francia  á  tratar  las  bodas  de  Herme- 
negildo con  Ingúndis ,  hija  de  Sígeríco «  y  cuando  se  cumplieron 
las  treguas  que  la  corta  edad  de  la  noyia  hizo  indispensables, 
presidió  la  ceremonia  del  casamiento,  el  cual  tuyo  lugar  en  núes* 
tra  iglesia.  Desde  entonces  dícese  que  se  encariñaron  con  él 
los  dos  esposos,  y  empezaron  á  consultarle  los  negocios  arduos 
que  les  ocurrían.  Los  historiadores  con  este  pretexto  hacen  re- 
presentar á  Eufemio  un  papel  importante  en  la  conversión  y  el 
martirio  del  santo  principe.  No  sabemos  lo  que  habrá  de  cierto' 
en  la  interveocion  que  se  le  atribuye ;  pero  parece  positivo  que 
nuestro  prelado  cayó  en  desgracia  en  la  corte  de  Leovigildo,  y 
con  otros  obispos  católicos  fué  desterrado  y  hasta  encarcelado, 
según  se  ha  escríto.  Presentan  unos  como  motivo  de  este  su* 
ceso  el  haberse  negado  el  metropolitano  de  Toledo  á  suscribir 
las  decisiones  del  conciliábulo  ó  anticanónica  reunión  que  se 
celebró  en  aquel  reinado  para  introducir  el  símbolo  arriano. 
Otros  apuntan  que  le  atrajo  semejante  disgusto  el  haber  protes- 
tado enérgicamente  contra  la  elección  que  hizo  el  rey  del  hereje 
Pasgask)  para  un  obispado  de  nueva  creación,  con  el  titulo 
de  Santa  Eulalia,  en  nuestra  ciudad.  Ninguna  de  estas  causas 
excluye  á  la  otra ,  y  bien  pudieron  concurrir  las  dos  á  avivar 
las  persecuciones  que  se  armaron  contra  Eufemio.  Sea  de  ésto 
lo  que  quiera ,  luego  que  Recaredo  sucedió  á  su  padre ,  cesa- 
ron esas  persecuciones,  y  el  obispo  desterrado  fué  restituido  á 
sa  silla ,  donde  le  esperaban  acontecimientos  sumamente  lison- 
jeros, que  habían  de  compensar  con  usura  sus  anteriores  des- 
gracias. La  conversión  del  pueblo  godo  al  catolicismo ,  la  con- 
sagración de  nuestra  iglesia  y  la  celebración  del  tercer  concilio 
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toledano ,  en  que  se  abjuró  solenQoemente  el  arrianismo ,  son 
los  tres  hechos  principales  que  se  realizaron  en  su  época ,  y  á 
que  irá  asociado  su  nombre  eternamente.  Pero  eo  la  vida  agi- 
tada que  las  revueltas  políticas  le  obligaron  á  llevar  por  ma- 
chos años ,  aprendió  nuestro  prelado  á  sacrificar  su  descanso  al 
servicio  de  la  religión ,  y  una  vez  obtenida  la  paz  en  España ,  oo 
pudiendo  permanecer  inactivo ,  renunció  nuestra  mitra ,  y  fué 
á  buscar  en  el  África  nuevos  peligros,  y  con  ellos  quizás  el  lauro 
inmortal  con  que  corona  .el  cielo  á  los  mártires.  Se  ignora 
cuándo  murió,  y  no  está  muy  determinada  su  cronología.  La 
última  fecha  en  que  le  vemos  figurar,  es  el  6  de  Mayo  del  589^ 
en  que  se  celebró  el  tercer  concilio  de  Toledo,  donde  firma 
como  metropolüano  de  la  provincia  carpetana. 

XIII. 

ExuPERio ,  á  quien  en  algún  catálogo  se  le  da  el  nombre  de 
Esapio ,  fué  el  segundo  abad  del  monasterio  agállense ,  y  ape- 
nas gobernó  nuestra  sede  un  año ,  del  597  al  598. 

XIV. 

Adelfio  ó  Adelfo,  natural  d$  Melz  é  hijo  de  Félix,  de  san- 
gre real,  habia  sido  el  tercer  abad  del  agaliense  antes  de 
ascender  á  nuestra  silla,  y  en  ella  sobresalió  por  sus  buenas 
obras  y  su  elocuencia.  A  sus  ruegos  dicen  que  Recaredo  reedi- 
ficó el  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián,  que  á  causa 
de  grandes  y  continuas  lluvias  se  habia  arruinado  en  su  mayor 
parte.  Al  poco  tiempo  nuestro  arzobispo  renunció  su  dignidad  y 
regresó  á  su  patria  á  predicar  con  fervoroso  celo  el  evangelio,  y 
ailí  murió  en  opinión  de  santidad  á  28  de  Agosto  del  año  599. 
No  se  sabe  más  de  su  vida  y  sucesos. 

XV. 

CONANCIO,     MONANCIO,     TOVANCÍO  ,    TONANCIO    Ó    VENANCIO, 

tantos  y  tan  varios  nombres  recibe  en  las  dípticas  y  en  las 
historias  el  sucesor ,  que  en  algún  catálogo  se  pone  como  an- 
tecesor de  Adelfio,  sin  dar  razón  suficiente  de  este  cambio  de 
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órden.^  Era  natural  de  Toledo»  de  padres  nobles  y  ricos,  y 
en  su  juventud  se  aventajó  mucho  en  la  poesía  y  otras  letras 
humanas.  Se  conoce  de  él  una  homilía  sobre  las  virtudes  de  su 
predecesor.  Consagróse  á  la  vida  monástica,  y  llegó  á  ser  abad 
del  monasterio  de  San  Cosme  antes  de  ascender  al  obispado, 
en  el  que  residió  pocos  años ,  pues  llevado  de  un  santo  espí- 
ritu evangélico ,  fué  á  buscar  en  la  Dalmacia  la  palma  del  mar- 
tirio el  !.•  de  Abril  del  607.  Treinta  y  tres  años  después  el  papa 
Juan  IV  trasladó  su  cuerpo  con  ios  de  otros  santos  desde 
aquella  ciudad  á  Roma«  y  le  dio  honrosa  sepultura  en  la  iglesia 
de  San  Juan  de  Letran,  junto  al  bautisterio  del  emperador  Cons- 
tantino, donde  se  le  puso  este  epitafio : 

«  Toletí  nascens  Adelfi  dogmata  fuxi; 
Agaliensis  Abba ,  Prcesul  el  urbís  eram , 
Gallos  lustro  DALMATIJS  post  sanguine  fuso 
Mártir ii  laude ,  el  clamyde  cinctus  abi,  » 

IVI. 

AuAASio ,  de  cuya  primera  edad  no  existen  noticias,  es  uno 
de  los  varones  ilustres  que  celebró  San  Ildefonso  más  por  su 
entereza  de  carácter,  por  su  fortaleza  de  ánimo  y  su  espíritu 
recto  y  perseverante  en  la  verdad,  que  por  sus  talentos  y 
su  pericia  en  el  arte  de  escribir ,  de  que  da  muy  pobre  indi- 
cio una  carta  suya  que  se  conserva  manuscrita  en  la  biblio- 
teca del  Escorial,  y  de  que  corren  copias  anotadas  por  Pérez 
Bayer,  dirigida  á  un  tal  Frogas  ó  Porgas ,  noble  godo,  que  ha- 
bía renegado  de  la  fé  cristiana,  y  favorecía  á  los  judios.  Alcanzó 
los  reinados  de  Liuva  II,  Wilerico,  Gundemaro  y  Sisebuto, 
y  coronó  y  ungió  al  segundo.  En  el  concilio  provincial  que  se 
reunió  en  tiempo  del  tercero,  se  le  llama  santísimo,  y  recobró 
la  integridad  de  su  potestad  metropolítica ,  que  le  venía  dispu- 
tando desde  antiguo  la  sede  de  Cartagena.  Edificó  la  iglesia  de 
San  Pedro  el  Verde  en  la  Vega;  peleó  sin  descanso  contra  los 


6  Así  figure  en  el  que  contiene  la  gran  nuestros  prelados»  paes  no  se  justifica  la 
CéteeeUm  ds  los  PP,  toledanos^  pero  es  no-  novedad  que  en  ello  se  introduce,  como  se 
lorio  error  padecido  al  ordenar  la  serie  de     hace  en  otras  ocasiones. 
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hebreos  que  establecieron  una  sinagoga  en  Toledo,  y  derramaban 
sus  pérfidas  doctrinas  por  la  Carpetania ;  favoreció  con  dones 
particulares  al  monasterio  agaliense ,  de  que  fué  cuarto  abad,  y 
murió  al  fin  con  gran  reputación  de  varón  esclarecido  y  virtuo- 
so, después  de  un  pontificado  de  cerca  de  doce  años ,  los  cua- 
les encierra  el  Maestro  Florez  en  la  España  Sagrada  entre 
fines  del  603  y  principios  del  615. 

XVII. 

San  Eladio,  natural  de  Toledo,  pertenecía  á  la  familia 
real  goda,  y  su  padre,  nombrado  como  éU  era  pariente  de 
Liuva  y  Leovigildo.  En  la  niñez  le  había  educado  con  esme- 
ro, y  cuando  joven  tuvo  la  dicha  de  verle  profesar  en  el  célebre 
monasterio  agaliense ,.  del  que  llegó  á  ser  quinto  abad.  No  está 
muy  averiguado  si  antes  de  penetrar  en  el  claustro  ó  conser- 
vando su  estado  regalar,  desempeñó  el  destino  de  rector  del  pa- 
trimonio público :  nosotros  nos  inclinamos  á  lo  segundo,  pues 
este  cargo  importantísimo  no  podia  conferirse  á  un  mozo  de 
cortos  años,  y  Eladio  no  contaba  muchos,  según  sus  biógrafos, 
al  abrazar  la  regla  de  San  Benito.  Dentro  de  ella  se  hizo  admi- 
rar muy  pronto  por  h  severidad  de  sus  costumbres,  la  rectitud 
de  sus  intenciones  y  la  incansable  aplicación  con  que  se  dedi- 
caba al  estudio.  No  escribía ,  dice  San  Ildefonso ,  confesándose 
discípulo  suyo,  porque  necesitaba  el  tiempo  para  obrar:  sus 
trabajos  y  su  vida  llena  de  afanes  eran  los  materiales  que  aco- 
piaba para  sus  libros.  Cuanto  llegaba  á  adquirir,  lo  repartía 
liberalmente  entre  el  monasterio  y  los  pobres.  Ni  tenia  apego 
á  las  riquezas ,  ni  ambicionaba  las  dignidades  mundanas.  Á  la 
fuerza  se  le  hizo  aceptar  la  mitra  que  dejó  vacante  Aurasio. 
En  su  desempeño  se  condujo  como  si  fuera  todavía  monje. 
La  misma  austeridad  é  igual  fervor ,  de  que  dio  muestras  so- 
bradas en  el  claustro,  desplegó  en  el  siglo.  Nunca  se  agotó 
su  caridad  con  los  necesitados,  ni  se  cansó  su  paciencia  en 
las  adversidades.  El  influjo  que  supo  adquirirse  en  la  corte, 
jamás  le  empleó  en  provecho  propio,  y  le  hizo  producir,  no 
siempre  con  buen  acuerdo ,  abundantes  frutos  en  favor  de  la 
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Iglesia.  A  su  ruego  Sísebuto  edificó,  según  unos,  y  construyó 
de  nueva  planta ,  según  otros ,  la  Basiüca  de  Santa  Leocadia  en 
la  Vega.  También  se  atribuyen  ¿  sus  consejos  los  decretos  que 
ese  mismo  monarca  publicó  contra  los  judios.  La  osadía  que 
por  entonces  desplegaban  estos  sectarios ,  engreídos  con  sus  ri- 
quezas y  alentados  con  el  favor  que  les  dispensaban  apóstatas  y 
renegados  como  Forgas ,  disculpan,  si  no  justifican,  las  cruelísi- 
mas medidas  que  con  ellos  se  tomaron.  Al  aconsejarlas  nuestro 
prelado  se  dejó  llevar  sin  duda  de  un  arrebato  de  celo  religioso, 
y  sacrificó  los  fueros  de  la  justicia  y  la  prudencia  en  aras  de  un 
sratimianto  grande ,  pero  mal  dirigido.  Así  debieron  hacérselo 
entender  los  hombres  ilustrados  de  su  época,  por  quienes, 
como  expusimos  en  otro  lugar ,  fueron  aquellas  medidas  juzga- 
das con  severidad ,  y  ésto  amargó  algún  tanto  su  vida ,  que 
terminó  en  la  ancianidad  el  18  de  Febrero  del  633,  después  de 
diez  y  ocho  años  de  un  gobierno  por  lo  demás  pacifico  y  ven- 
turoso. Fué  sepultado  en  la  Basílica  de  Santa  Leocadia ,  y  San 
Ildefonso  compuso  para  su  sepulcro  un  célebre  epitafio,  que 
traducido  en  octava  rima  castellana  por  Baltasar  Porreño ,  autor 
de  una  Historia  de  las  arzobispos  de  Toledo ,  existente  en  la 
librería  de  la  Catedral ,  dice  de  esta  manera : 

«  Det  arzobispo  Eladio  el  cuerpo  santo 
Reposa  en  esta  humilde  sepultura: 
So  alma  limpia  y  casta  voló  tanto , 
Qae  puso  su  nn^rada  en  el  altura.    » 
Rigió  &  Toledo  todo  el  tiempo ,  quaolo 
Vivió  en  palacio  vida  honesta  y  pura ; 
T  al  fin  fué  monje  y  tuvo  la  abadía 
De  la  Agállense  casa  honesta  y  pia. 

» Sacáronle  de  allf  contra  su  gusto , 
T  al  trono  arsobispal  se  le  llevaron : 
Tomó  el  mando  y  la  silla  &  su  di^usto  , 
La  cual  con  ser  muy  viejo  le  entregaron ; 
Vivió  como  hombre  santo ,  recto  y  justo, 
T  allá  en  Santa  Leocadia  le  enterraron , 
Casa  de  tanta  gloria  y  hermosura , 
Que  da  &  reyes  y  obispos  sepultura. 

» I  Oh  tü ,  dichoso  Eladio ,  de  mí  amado , 
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Que  resucitarás  el  día  postrero , 
Para  ser  en  la  cumbre  coronado 
Con  palma ,  premio  y  lauro  verdadero ; 
Yo  tu  Alfonso ,  á  quien  tü  has  levantado 
Á  ser  del  alto  Dios  ministro ,  espero 
Que  tengo  de  gozarte ,  y  entre  tanto 
Tu  gloria  en  estos  cortos  versos  canto.»'' 

XYllI. 

Justo  debe  á  algunos  historiadores  el  titulo  de  Santo,  y 
parece  que  lo  merecía  según  el  elogio  que  hace  de  sus  virtudes 
San  Ildefonso.  Tiénesele  también  por  sabio ,  y  se  habla  de  sus 
claros  talentos ,  de  su  erudición  y  su  elocuencia  como  de  una 
cosa  probada ,  aunque  sólo  se  tiene  noticia  de  una  carta  que 
escribió ,  después  de  ocupar  nuestra  silla ,  á  Ríchíla ,  su  suce- 
sor en  la  abadía  del  monasterio  agaliense,  de  donde  él  babia 
salido,  y  en  donde  pasó  su  juventud,  adoctrinándose  en  la  escuela 
Isidoríana  bajo  la  dirección  de  San  Eladio ,  propagador  en 
nuestra  ciudad  de  la  ciencia  y  el  buen  gusto  que  aquella  pro- 
fesaba. Mariana,  Morales  y  Aguirre  le  confunden  con  otro 
Justo ,  diácono  que  fué  de  su  antecesor ,  y  el  cual  habiendo  lle- 
gado á  ser  obispo  de  cierta  iglesia  que  no  se  menciona,  preva- 
ricó y  se  hizo  tan  odioso  por  sus  desarreglos  y  su  tiranía,  que 
estando  en  la  cama  le  ahorcaron  sus  propios  clérigos.  Nuestro 
obispo  era ,  por  el  contrario ,  modelo  de  buenas  costumbres ,  y 
en  la  religión  como  en  la  mitra ,  según  sus  cronistas ,  se  dis- 
tinguió por  una  conducta  austera  é  irreprensible.  Al  principio 
de  su  gobierno  se  celebró  un  concilio  toledano',  cuarto  en  el 
número  de  los  coleccionados,  que  presidió  San  Isidoro  y  él 
firmó  en  quinto  lugar,  y  tres  años  después ,  el  636,  murió  pa- 
cíficamente en  su  iglesia,  diez  y  nueve  dias  antes  que  Sisenaodo, 
aunque  hay  quien  suponga  que  alcanzó  el  reinado  de  Ghintíla. 

7    flé  aqoí  los  latinos  que  se  leen  en  el  confectui  tenio ;  ted  piHate  9ige»9. 

MakTIROLÓGIO  híspano  de  D.  Juan  TamayO  Carpori$  exwoiat  MaHir  locadia  e^, 
de  Sal  azar :  '"^  domur  BegBM ,  fimUfewqyié  e&pU. 

Vnde  die  extrema  Hurget  rediwnu  ad  mitrut, 
•Preuvlu  Beiadn  iumba  regietcU  in  üía  Vt  eofiiai  meritit  pramia  digna  mm. 

'  Corp^$,  at  iUitu  tpirihu  a$tra  íenet.  Jamqué  oeioginta  tenior  tramegerai  anmat, 
TUeti  rector  fuÜ  hie ,  diem  degit  tn  atUa »  Gloria  Pontifieum ,  fa»  onimoea  Iki. 

£«  ÜoMcho  redor  Agalientit  erat.  Jldephonsus  ego ,  guem  feeerat  Ule  minitirum , 
Hinc  Metanam  rapitur  videnter  ad  urbem ,  Persoht  ^ncto  qwUiacvnque  teni.» 
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Eugenio  U,  discípulo  de  San  Eladio,  fué  como  él  y  en 
tiempo  de  Justo  monje  agállense.  Se  le  atribuyen  grandes  ta- 
lentos y  Qoa  afición  incansable  á  la  astronomía ,  pero  no  se  cono- 
cen las  obras  que  debió  escribir  sobre  esta  ciencia  sublime,  tan 
poco  cultivada  entre  los  godos.  También  se  han  perdido  las 
cartas  que  se  sabe  dirigió  á  San  Isidoro ,  consultándole  dife- 
rentes puntos  teológicos  y  disciplinares :  de  este  santo  se  con- 
serva una  respuesta  á  una  de  esas  cartas,  y  en  ella  le  trata  con 
gran  consideración  y  le  prodiga  singulares  elogios.  Gozó  los 
reinados  de  Ghintila ,  Tulga  y  Chiodasvinto ;  asistió  á  los  con- 
cilios toledanos  quinto  y  sexto ,  y  murió  en  Marzo  del  año  646, 
fecha  que  se  retrasa  en  algunos  catálogos,  donde  se  figura  ter- 
minado su  gobierno  el  1  /  de  Julio  del  647 ,  y  en  tal  supuesto 
se  le  aplica  el  sétimo  concilio  de  Toledo,  celebrado  en  tiempo 
de  8Q  sucesor.* 

* 

XX. 

Sah  Eugenio  III  procedia  de  una  familia  noble  toledana ,  y 
pasa  por  pariente  muy  próximo ,  no  menos  que  tio  carnal  de  San 
Ildefonso.  En  la  infancia  se  educó  en  nuestra  iglesia ,  y  ya  joven 
con  inclinación  á  la  vida  monástica ,  sus  padres  le  mandaron  á 
Zaragoza  al  lado  de  San  Braulio,  ó  para  que  se  preparara  á  vestir 
el  hábito  monacal ,  ó  como  es  más  verosímil ,  para  que  recibiera 
de  tan  eminente  varón  las  lecciones  de  virtud  y  de  ciencia  que 
tanto  brillaron  en  él  andando  el  tiempo.  Allí  el  recuerdo  de 
los  mártires  ^que  sacrificó  á  sus  crueldades  el  impío  Daciano, 
avivó  su  fervor  religioso ,  y  arrancó  á  su  estro  poético  sublimes 
inspiraciones.  Querido  y  estimado  de  cuantos  le  conocían ,  su 
fama  de  sabio  y  virtuoso  voló  un  dia  hasta  la  corte ,  y  muerto 
Eugenio  II,  le  ganó  la  elección  para  sucederle.  Esta  honra  la 
creyó  nuestro  prelado  superior  á  sus  fuerzas ,  y  bien  hallado  en 

8  Véase  á  Florez,  en  el  tomo  V  de  la  convocado  por  Eugenio  II ,  y  como  le  sobre- 
EsTAJiA  8A6BADA,  donde  prneba  evidente-  cogiese  la  muerte  antes  de  reunirse,  se  ce- 
mente que  el  sétimo  concilio  toledano  fué    lebrd  por  el  111 ,  que  es  quien  le  firma. 
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el  santo  retiro  donde  se  deslizaban  sus  años ,  pretextó  las  -en- 
fermedades  que  le  aquejaban  con  frecuencia ,  para  eximirse  del 
grave  peso  que  se  echaba  sobre  sus  débiles  hombros.  Su  maes- 
tro y  protector  le  ayudó  en  esta  tarea ;  pero  todo  fué  en  vano. 
Ni  las  instancias  ni  los  ruegos  de  ambos  alcanzaron  nada  del 
monarca  visigodo,  que  habia  aprobado  el  nombramiento,  y 
nuestro  Eugenio ,  cediendo  á  la  obediencia ,  tuvo  que  aceptar  el 
difícil  cargo  que  se  le  habia  conferido.  Ya  en  él  procuró  llenar 
sus  deberes  con  el  mayor  cuidado;  se  dedicó  á  reformar  los 
abusos  que  uotaba,  y  no  olvidó  jamás  en  cuanto  pensaba  y- ha- 
cia el  bien  particular  de  su  iglesia.  La  música ,  principalmente 
la  melodía  que  se  usaba  en  los  divinos  oficios  ^  recibió  en  su 
tiempo  y  de  su  orden  un  arreglo  capital ,  pues  se  hallaba  viciada 
y  corrompida,  y  él  la  redujo,  según  los  preceptos  de  San  Isi- 
doro, á  sus  buenos  términos.  También  puso  en  orden  las  Cere- 
monias sagradas,  en  que  se  habian  introducido  prácticas  y  osos 
discordes ,  no  muy  conformes  algunos  con  la  pureza  del  dog- 
ma. En  medio  de  éstos  y  otros  trabajos,  propios  de  su  ministe- 
rio ,  consagraba  sus  ocios  constantemente  al  estudio ,  y  ya  en 
obras  serias,  ya  en  pasatiempos  de  mero  recreo,  desahogaba  de 
ordinario  su  pecho  de  las  penas  y  sinsabores  que  le  acarreaban 
sus  continuos,  males  físicos  y  las  fatigas  de  su  nuevo  estado. 
Los  que  le  trataron  dicen  que  escribió  un  libro  titulado  De 
Sancta  Trinitate^  otros  dos,  uno  en  verso  y  otro  en  prosa,  sobre 
diferentes  asuntos  que  no  se  indican  ,  multitud  de  epigramas, 
epitafios  y  otras  composiciones  poéticas,  líricas,  elegiacas  y  di* 
dácticas ,  y  el  Dia  sétimo  de  la  creación ,  para  completar  el 
poema  titulado  el  Hexaemeron  de  Draconcio ,  que  por  mandato 
de  Chindasvínto  corrigió  y  enmendó ,  dándole  una  forma  regu- 
lar que  no  tenia.  De  todas  estas  obras  sólo  se  conservan  las 
últimas,  y  se  ignora  cuál  haya  sido  el  paradero  de  las  tres  pri- 
meras.* Ellas  le  han  conquistado  á  nuestro  prelado  una  reputa- 
ción envidiable  como  poeta  y  como  teólogo  distinguido  entre 

9    Conf|[>letas  todas  las  que  se  conocen  y  mondo ,  se  encuentran  las  obras  de  San  Eu- 

corractamenle  impresas  con  las  variantes  del  genio  en  la  GotscciaN  ya  ekada  de  ios  ipp.  to- 

isóáice  llamado  de  Atagra^  que  existe  en  la  lbdanos,  tomo  I,  donde  pueden  verse  con 

librería  del  Cabildo,  y  de  la  edición  de  Sir-  algunas  apikrifas  que  se  le  atribulen. 


PARTE  I.  LIBRO  lil. 


S31 


los  escritores  de  la  época  goda,  tan  poco  fecunda  en  grandes 
genios ,  según  tenemos  ya  observado.  Mas  sobre  el  mérito  cien- 
tífico de  nuestro  Eugenio  sobresalieron  sin  disputa  sus  virtudes, 
¿  las  que  debió  la  aureola  de  santidad  que  resplandece  en  su 
frente,  y  por  la  cual  se  le  venera  en  los  altares  desde  el  si- 
glo XYII ,  celebrándose  su  fiesta  en  nuestro  arzobispado  como 
santo  propio  el  13  de  Noviembre,  dia  de  su  feliz  tránsito  á  la 
otra  vida  en  el  año  637  ,  ¿  los  once  de  un  pontificado  glorioso 
y  lleno  de  prosperidades  de  todo  género.  Asistió  á  los  concilios 
sétimo ,  octavo,  noveno  y  décimo  de  nuestra  ciudad ,  y  al  morir 
fué  enterrado  en  la  Basílica  de  Santa  Leocadia.^* 

XXI. 

San  Ildepouso  es  una  gran  figura ,  el  retrato  de  cuerpo  en- 
tero  más  saliente  y  mejor  contorneado  que  presenta  el  cuadro 
de  nuestros  arzobispos  en  la  época  visigoda.  Para  escribir  dig« 
ñámente  su  vida,  se  necesita  una  pluma. más  elegante  que  la 
nuestra ,  y  el  espacio  de  que  nosotros  no  podemos  disponer  en 
este  libro.  Intentemos,  sin  embargo,  compendiarla  en  muy 
pocas  palabras,  para  cumplir  nuestro  deber  de  historiadores,  y 
DO  defraudar  al  lector  las  esperanzas  que  tenga  concebidas  .^^ — 
Ildefonso  nació  en  nuestra  ciudad  en  la  era  644,  año  606  de  la 
redención.  Sus  padres,  Esteban  y  Lucia,  nobles  y  esclarecidos 
godos,  venían  de  la  familia  real,  y  estaban  emparentados  de 
cerca  con  el  rey  Atanagildo.  No  les  dieron  con  todo  estos 


10  El  mismo  santo»  nuestro  prelado, 
tavo  la  feliz  humorada  de  escribir  varios 
epitafios  en  verso  para  su  sepulcro ,  y  entre 
ellos  hay  uno  (Jobleniente  acrdslico ,  que  por 
su  rareza  es  digno  de  copiarse.  Dice  así : 

bqffciptf.  ekrUUpoímu,  duereiame<írpor$mmU^ 

€U  pissim  pieei  9m»0m  wtar9  betrair «.^ 

nraiufú  inai  eidpa ,  ted  lu  piHate  r§dafnda.  .  .  ^ 

Wmé  pnbra,píU9r,et  «tl9  «Hiiuimi  íoU M 

ÜBim  Hm  pro  merüis  Sanetonun  e<gtUnu  exu.  . .  H 
^mM€9l9,promí$«mehmtiái*mlirilmna. . . .  ,h< 

Qu  lector  iMM ,  qui  tim,  dignoieer»  «er# d 

enigma  priora  ¡eg$,  wto»  fdtima  «om»  voMi.  .  .m 

11  A^los  que  DO  se  contenten  eon  nues- 
tra narración ,  muy  inferior  en  el  estilo  é 
interés  á  las  infinitas  que  se  han  escrito  so- 


bre el  mismo  asunto,  les  aconsejamos  lean 

las  vidas  de  San  Ildefonso  compuestas  por 
nuestro  arzobispo  Gixlla ,  el  diácono  Juliano, 
D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas  en  las  notas 
al  segundo ,  D.  Fr.  Alonso  Vázquez ,  abad 
de  Sauta  Anastasia,  el  Doctor  Pedro  Salazár 
de  Mendoza ,  el  Conde  de  Mora  y  el  Padre 
Francisco  Portocarrero.  También  les  reco- 
mendamos  que  consulten  los  martirologios 
romanos  y  españoles,  los  santorales  de  nues- 
tra iglesia,  las  historias  civiles  y  eclesiásticas 
de  España ,  y  las  particulares  de  la  drden  de 
San  Benito.  En. iodos  estos  trabajos  se  verá 
justi6cado  el  concepto  que  nos 'merece  el 
hombre,  y  se  hallMán  generalmente  acep* 
tados  los  hechos  milagrosos  que  se  realiza- 
ron en  honra  del  santo. 
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antecedentes  genealógicos  tanto  realce  como  sus  buenas  prendas 
y  sus  virtudes:  el  hijo  pudo  siempre  gloriarse ,  asi  de  la  no- 
bleza de  su  sangre,  como  de  los  ejemplos  de  santidad  que  le 
habían  legado  sus  mayores.  Esto  no  obstante ,  él  se  propuso 
acrecer  la  herencia  paterna  con  el  caudal  de  sus  propios  méri- 
tos, y  no  perdonó  jamás  medio  alguno  para  aspirar  á  la  mayor 
perfección  posible. — Desde  niño,  apenas  salido  de  la  infancia, 
se  educó  al  lado  de  su  lio  San  Eugenio  III,  cuyas  luces  empe- 
zaron á  iluminar  su  tierna  inteligencia,  y  á  guiar  sus  pasos  por 
la  senda  que  recorrió  más  tarde.  Ya  entrado  en  la  pubertad, 
como  manifestase  un  decidido  amor  á  las  ciencias ,  sus  padres 
le  mandaron  á  Sevilla,  confiado  al  gran  Doctor  San  Isidoro,  en 
cuya  escuela  aprendió  la  filosofía  y  letras  humanas  con  tanto 
aprovechamiento,  que  por  él  se  captó  el  cariño  del  santo  y 
la  admiración  de  sus  condiscípulos.  Llegó  un  día  en  que,  com- 
pletos sus  estudios ,  quiso  retornar  á  su  patria ,  y  el  maestro  por 
retenerle  aún  en  su  eompañia  se  lo  impide,  llegando  á  encer- 
rarle en  una  prisión  para  estorbarle  la  marcha,  como  escribe 
el  arzobispo  Cixila.  Por  fin  el  metropolitano  de  Sevilla,  al 
cabo  de  algún  tiempo ,  cede  á  las  instancias  del  discípulo  que- 
rido, y  dándole  su  bendición,  le  deja  tomar  el  camino  de  Tole^ 
do. — Nadie  podía  sospechar  el  objeto  que  le  traía  á  esta  ciudad: 
cualquiera  hubiera  dicho  que  le  conducía  á  ella  el  deseo  de 
abrazar  á  su  familia ,  de  que  había  vivido  separado  algunos  años; 
pero  cumplido  este  primer  deber,  y  desahogado  su  pecho  de 
los  afectos  terrenales  que  le  embargaban,  dirigió  sus  miras  á 
más  altos  fines.  Dentro  de  su  alma  sentía  una  vocación  irresis- 
tible, revelada  por  impulsos  frecuentes,  hacia  la  vida  monás- 
tica ,  y  la  fama  que  por  entonces  obtenía  el  célebre  monasterio 
agaliense,  le  arrastró  á  aquel  retiro,  donde  buscaban  morada 
los  más  grandes  talentos,  y  se  encerraban  las  virtudes^  más 
acrisoladas  de  su  época.  El  mundo  no  le  ofrecía  atractivos,  y 
era  para  él  una  mortificación  continua  la  existencia  en  me- 
dio deL  bullicio  y  la  disipación  de  la  corte.  Su  padre  que  le 
destinaba  á  brillar  en  ella,  al  saber  la  resolución  que- había 
tomado^  invade  el  monasterio  con  alguna  gente  armada  en 
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SU  busca  ,  é  Ildefonso  tieoe  que  ocultarse  á  sus  pesquisas,  hu- 
yendo el  cuerpo  por  temor  á  una  víoleocia.  Cuando  pasa  el 
peligro ,  hace  intervenir  á  su  madre  y  su  tio  Eugenio ,  para 
que  calmen  el  ánimo  irritado  de  Esteban ,  y  consienta  el  que 
tome  el  hábito,  profesando  en  la  religión  que  habia  abra- 
cado.— Desvanecida  esta  primera  nube ,  que  se  deshizo  tan 
pronto  como  se  formó  sobre  su  cabeza,  gozoso  y  satisfecho^ 
dedicóse  en  la  soledad  del  claustro  á  los  ejercicios  de  piedad, 
á  la  oración  y  el  estudio ,  que  debian  ser  siempre  su  ocupación 
asidua,  el  pasto  diario  de  su  corazón  y  su  entendimiento.  Allí 
la  pureza  de  sus  costumbres ,  la  santidad  de  su  conducta  y 
^  el  esplendor  de  su  doctrina  le  ganaron  en  breve  el  afecto  de 
sus  compañeros,  y  extendieron  su  reputación  por  todas  partes. 
San  Eladio,  pocos  meses  antes  de  morir,  le  confirió  las  sagra- 
das órdenes  mayores;  Justo,  su  sucesor,  le  favoreció  con  su 
trato,  y  San  Eugenio  le  nombró  arcediano  de  su  iglesia.  *Los 
monjes  á  su  vez  se  esforzaban  en  atraérsele  con  no  menores* 
honras.  Los  del  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián  le 
nombraron  abad,  y  muerto  Adeodato  ó  Deusdedit,  como  le 
llaman  otros,  que  lo  era  del  agaliense,  en  que  había  profesado, 
redbió  de  ellos  el  mismo  cargo.— Antes  de  este  suceso,  sus  pa- 
dres cargados  de  años  y  merecimientos ,  bajaron  al  sepulcro ,  y 
con  el  pingue  patrimonio  que  heredó ,  fundó  un  convento  de 
monjas  en  cierto  heredamiento  que  le  pertenecía  en  el  pago 
llamado  Deibimse ,  Deíbia  ó  Deisla ,  sobre  cuya  situación  no 
hay  noticias  seguras. — ^Después,  obtenida  aquella  dignidad,  se 
hizo  admirar  por  el  celo  que  desplegó  incesantemente  en  la 
reforma  de  su  orden ,  por  la  inagotable  caridad  con  que  so- 
corría á  los  menesterosos,  y  la  fé  ardiente  con  que  deCradia 
la  integridad  de  los  dogmas  y  las  tradiciones  católicas. — Todo 
le  tenia  preparada  la  puerta  para  entrar  á  regir  nuestra  iglesia, 
y  cuando  falleció  su  tio ,  fué  elevado  á  la  silla  que  dejó  va- 
cante ,  y  que  al  fin  ocupó  el  1  ."*  de  Diciembre  del  año  659 ,  á 
pesar  de  haberla  rehusado  con  insistencia. — En  este. nuevo 
cai^o  Ildefonso  vraia  á  recibir  el  premio  de  sus  anteriores  ser- 
vicios ,  y  á  gozar  anticipada  en  la  tierra  la  recompensa  que  á 
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SUS  méritos  le  tenia  reservada  el  cielo.  Dos  milagros  patentes, 
incontestables,  de  cuya  verdad  responde  el  unánime  testimonio 
de  los  historiadores,  se  operaron  en  su  tiempo  y  en  obsequio 
suyo,  apenas  empuñó  las  riendas  del  gobierno  de  la  iglesia  t(A^ 
daña. — Por  aquellos  dias  vinieron  á  España  desde  Narbona  EU 
vidio,  Theudio  y  Eladio,  propagadores  de  la  herejía  joviniana, 
á  predicar  y  difundir  por  la  Garpetania  los  errores  de  esta  sec- 
ta, que  afirmaba  haber  perdido  la  Virgen  Santísima  en  el  parto 
su  entereza  virginal.  Nuestro  prelado,  noticioso  de  la  venida  de 
estos  huéspedes  por  un  aviso  que  le  envió  San  Ginés,  obispo  de 
Albernia,  y  por  el  escarmiento  que  en  ellos  hicieron  los  de  la 
tierra  de  Tala  vera,  se  prepara  á  recibirlos,  y  escribe  un  libro, 
que  tituló  De  virginitate  perpetua  Sanotce  MaruB  adversus  tres 
infideles,  donde  campea  con  la  valentía  del  razonamiento  la 
elegancia  del  estilo,  y  se  nota  el  calor  de  la  polémica  eo «medio 
de  la  templanza  del  raciocinio.  El  éxito  de  este  trabajo  fué  en 
extremo  lisonjero:  los  herejes  huyeron  avergonzados,  si  no 
convencidos,  y  sus  planes  quedaron  frustrados  y  deshechos  con 
alegría  universal  de  la  Iglesia. — ^Un  día  en  la  de  Santa  Leocadia 
estaba  Ildefonso  con  toda  la  corte ,  dando  gracias  á  Dios  por 
el  singular  triunfo  alcanzado  en  esta  kicha,  postrado  sobre  el 
sepulcro  de  la  santa,  que  entonces  era  desconocido,  y  de  re- 
pente se  levanta  del  suelo  entre  nubes  sonrosadas ,  rodeada  de 
ángeles  y  querubines ,  esparciendo  un  olor  suavísimo  la  vii^en 
y  mártir  toledana,  y  con  palabras  dulcísimas,  llenas  de  celeste 
armonía,  dirigiéndose  á  nuestro  arzobispo,  le  dice:  Ildbphonse, 
PBR  TE  viviT  DomNA  MBA ,  por  tí ,  íldefonso ,  vive  mi  señera.  La 
sorpresa  y  el  gozo  á  la  vez  embargaron  de  pronto  á  los  cir- 
cunstantes ;  mas  repuesto  del  primer  espanto  el  dichoso  mortal 
asi  favorecido  por  la  reina  de  los  cielos,  tendió  la  mano  en  ac- 
titud tan  respetuosa  como  resuelta  al  velo  de  la  Saota,  y  asiendo 
el  cuchillo  del  rey  Recesvinto  que  se  hallaba  próximo,  la  cortó 
un  trozo ,  que  con  el  arma  se  conserva  en  nuestro  Sagrario. 
La  visión  desapareció  luego,  y  el  pueblo  y  el  clero  empezaron 
á  entonar  la  misa  solemne  que  á  Santa  Leocadia  habla  com- 
puesto años  antes  el  mismo  San  Ildefonso. — Agradecido  este 
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metropolitano  á  las  maravillas  de  que  había  sido  objeto,  dispuso 
que  se  celebrase  todos  los  años  en  su  iglesia  la  fiesta  de  la 
Concepción  purísima  de  María  el  día  octavo  antes  de  la  nativi- 
dad  de  nuestro  señor  Jesucristo,  lo  que  fué  aceptado  después 
por  lal^esia  universal,  aunque  trasladándola  al  8  de  Diciem- 
bre. Con  este  nuevo  motivo ,  creciendo  de  cada  vez  más  la  fer-* 
vorosa  devoción  que  nuestro  santo  tenia  á  la  Madre  de  Dios, 
ordenó  la  misma  obsequiarle  en  persona ,  dándole  otra  prueba 
extraordinaria  de  su  afecto.  Habian  trascurrido  nueve  dias 
desde  la  aparición  anterior ,  y  en  la  víspera  de  la  Anunciación 
ó  Expectación  bajaba  á  media  noche  Ildefonso  con  su  cabildo, 
según  costumbre ,  á  celebrar  los  maitines  en  el  templo  prima- 
do. Guando  llegaron  á  la  entrada ,  un  resplandor  particular  que 
de  dentro  salía ,  espantó  á  todos ,  y  llenos  muchos  dé  miedo, 
de  asombro  los  más,  retrocedieron,  huyendo  apresuradamente, 
sin  pararse  á  contemplar  de  donde  venia  aquella  claridad  nunca 
vista.  El  arzobispo  que  había  tenido  ya  ocasión  de  disfrutar 
otros  dones  semejantes,  libre  de  todo  temor,  pero  humilde  y 
arrobado  en  santa  alegría ,  penetra  en  la  iglesia ,  y  halla  ocu- 
pada la  silk  de  marfil ,  desde  donde  él  solía  predicar  al  pueblo, 
por  la  reina  de  los  ángeles,  la  cual  es  fama  le  habló  de  es(a 
manera:  Propsra  ,  serve  dei  gharissime,  in  occursum ,  et  agcipb 

MUHUBGOLGM  BB  MANO  ICEA,    QUOD  DE    THESAURIS  KILU  MBI  ATTULr, 

llégate  á  mí,  siervo  muy  amado  de  Dws,  y  recibe  de  mi  mano 
este  regaio  qae  te  traigo  de  los  tesoros  de  mi  hijo;  y  en  se^ida 
puso  aobre  sus  hombros  uña  casulla  riquísima ,  labrada  en  el 
cielo ,  con  la  qual  revestido  dijo  la  misa  el  afortunado  sacerdote 
ante  la  soberana  presencia  de  la  Virgen ,  y  en  medio  de  un  nu- 
meroso coro  de  espíritus  celestiales,  que  la  obsequiaban  sin 
cesar  con  conciertos  jamás  oídos.  Terminada  la  ceremonia,  todo 
se  desvaneció  como  un  humo  ligero :  sólo  quedó  en  el  templo 
con  d  suave  aroma  de  los  inciensos  y  el  eco  vago  de  las  armo- 
nías que  le  habian  inundado  pocos  momentos  antes ,  un  mortal 
que  perecía  dormido  y  estaba  profundamente  postrado  en  tierra, 
besando  con  el  trasporte  de  un  santo  entusiasmo  la  huella  im- 
presa por  las  divinas  plantas  de  María ,  adorando  el  lugar  u^ 
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steterum  pedes  ejus ,  y  aspirando  el  sagrado  perfume  que  eo  e\ 
altar  y  en  la  cátedra ,  en  el  aire  que  recogió  su  aliento  y  en  el 
suelo  que  la  sostuvo ,  dejó  impregnado  aquella  criatura  privile- 
giada, que  descendió  de  las  moradas  eternas  ¿  recompensar  coa 
finezas  particulares  los  obsequios  de  uno  de  sus  hijos  predilec- 
tos.— ^En  tal  actitud  sorprendieron  á  nuestro  Ildefonso  á  la  ma- 
drugada siguiente  el  clero  y  los  curiosos  que  acudieron  á  saber 
qué  habia  sido  de  la  claridad  observada  en  la  noche  ante- 
rior. La  revelación  que  entonces  les  hiciera  el  mismo  santo  de 
cuanto  habia  presenciado,  los  signos  ostensibles  que  todavia 
quedaron  del  gran  portento  que  se  obró  con  él ,  y  la  existencia 
del  regio  don  con  que  fué  favorecido ,  no  permitieron  dudar  á 
nadie  de  la  verdad  del  hecho.  Su  fama  con  la  del  insigne  pre- 
lado que  habia  sido  blanco  de  tan  especial  favor,  cundió  en 
breve  por  todas  partes,  y  llegó  ¿  oidos  del  Pontífice  Vitaliano, 
quien  despachó  dos  legados  á  Toledo ,  para  que  se  cerciorasen 
del  milagro ,  y  siendo  cierto ,  venerasen  en  su  nombre  la  vesti- 
dura ,  y  solicitaran  le  admitiesen  á  él  y  sus  sucesores  por  canó- 
nigos y  hermanos  de  nuestra  iglesia.  La  propia  honra  pretendió 
Al  saberlo  Recesvinto,  y  como  se  acordase  á  uno  y  á  otro,  de 
aqui  viene  el  ser  capitulares  toledanos  los  papas  y  los  reyes  de 
España. — ^Un  mes  y  cinco  dias  después  de  la  visita  que  le  hizo 
la  Virgen,  el  23  de  Enero  del  668,  nuestro  prelado  fué  á  pa- 
gársela en  el  cielo ,  dejando  su  glorioso  tránsito  huérfano  é  in- 
consolable al  rebaño  que  habia  dirigido  y  gobernado  por  espacio 
de  nueve  años  y  casi  dos  meses  según  la  cuenta  más  corriente. — 
Su  cuerpo  pasó  á  ser  sepultado  con  la  mayor  pompa  y  solem- 
nidad en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  intra  muros ,  no  en  la 
que  habia  servido  de  cárcel  á  esta  venerable  mártir  toledana, 
sino  en  aquella  que,  como  tenemos  escrito,  se  levantó  donde 
vivia  antes  del  martirio.  Cuentan  los  cronistas  que  se  prefirió 
esta  iglesia  á  cualquiera  otra,  inclusa  la  Catedral,  porque  en 
ella  habia  sido  bautizado  San  Ildefonso ,  por  haber  nacido  en 
unas  casas  pertenecientes  á  aquella  colación ,  no  lejos  de  la  par- 
roquia de  San  Román ,  que  es  más  moderna,  en  lo  que  fué  luego 
primero  casa  profesa  y  después  colegio  de  la  Compañía  de 


PARTE  1.  MBRO  ni. 


357 


Jesús 9  y  es  hoy  San  Juan  Bautista/^ — ^El  diácono  Juliano,  uno 
de  los  biógrafos  del  santo ,  consagró  á  su  sepulcro ,  este  epitafio: 

üAlphonsi  jacet  hoc  carpus  vener ahile  saxo, 

Quo  toletana  nihil  térra  túlit  melius : 
Luciaque ,  et  Siephanus  clara  de  gente  gothorum , 

Sed  mrMe  magis  nobilitante  micat. 
Invenit  juvenis  portum ,  suecloque  relicto , 

Ccenobii  celias  agaliensis  amat. 
Hincque;  tolefanam  raptatur  Prwsul  ad  urbem , 

Cui  fuit  in  votis  sede  latera  sua,)} 

— Reposaron  tranquilas  las  cenizas  de  nuestro  arzobispo  en  el 
sepulcro  antes  indicado ,  hasta  la  época  en  que  perdida  y  des- 
trozada la  monarquía  visigoda  en  la  batalla  del  Guadalete ,  los 
de.  nuestra  ciudad,  que  vieron  venir  sobre  ella  á  los  árabes 
victoriosos  y  huyeron  con  las  reliquias  de  sus  santos  y  las  pre- 
seas y  joyas  del  culto  hacia  las  Asturias,  para  librarlas  de  la 
profanación  y  la  codicia  de  los  invasores.  Entonces  fué  á  parar 
á  aquel  punto  la  rica  vestidura  con  que  habia  obsequiado  la 
Virgen  á  fldefonso ,  y  su  cuerpo  que  era  conducido  con  pia- 
doso celo  y  gran  veneración  en  hombros  de  varios  fíeles ,  no 
pudiendo  seguir  la  misma  ruta ,  ó  porque  se  extraviaran  los  que 
le  llevaban,  ó  porque  les  obligara  á  cambiar  la  emprendida  la 
persecución  de  sus  enemigos,  quedó  como  en  depósito  en  la 
ciudad  de  Zamora,  donde  se  le  preparó  un  descanso  decoroso  en 
lugar  reservado  de  la  parroquia  de  San  Pedro.  Vino  luego  esta 
ciudad  á  poder  de  los  moros ;  en  la  memoria  de  los  cristianos  se 
borró  por  completo  la  noticia  del  inestimable  tesoro  que  se  les 


12  El  Conde  de  Mora ,  en  sus  Discursos 
ILUSTRES,  Elogio  de  los  Toleios^  folios  44 
y  5i ,  prueba  qae  desde  Ophilon ,  hermano 
de  Esteban ,  padre  de  San  Ildefonso ,  proce- 
den los  de  aquel  apellido ,  y  que  sus  casas, 
donde  nació  el  santo,  de  padres á  hijos  vi- 
nieron á  poder  del  conde  D.  Pfdro  Gutiér- 
rez ,  que  se  halld  en  la  conquista  de  nues- 
tra ciudad  el  año  1085 ;  que  este  1).  Pedro, 
á  quien  otros  llaman  Paleólogo,  mejoró  al 
morir  á  su  cuarto  hijo  lllán  Pérez  en  las 
citadas  casas,  con  prohibición  de  que  las 
pudiera  vender ,  y  de  él  pasaron  después  de 
una  sucesión  Á  1),  Esteban  iUán ,  segundo 


nieto  del  lllán  Pérez  y  tercero  del  institui- 
dor del  vínculo ,  y  luego  á  Doña  Luna  Es- 
tévanez  ,  esposa  de  Fernán  Suarez  de  Tole* 
do ,  señor  de  Orgáz ,  y  por  último ,  que 
heredándolas  regularmente  sus  hijos  y  des- 
rendientes ,  vinieron  á  ser  poseidas  por  Don 
Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  sexto  conde  de 
Orgáz,  nieto  duodécimo  del  lllán  Pérez, 
el  cual  las  vendió  á  los  padres  de  la  Compa- 
ñía ,  quienes  las  convirtieron  en  colegio  el 
año  1656,  dejando  reducido  á  una  capilla 
el  aposento  en  que  vio  la  luz  primera  el  ca- 
pellán de  la  Virgen ,  nuestro  ilustre  prelado 
Ildefonso. 

24 
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tenia  confiado ,  y  cuando  llegó  la  restauración  á  poner  término 
á  sus  angustias ,  no  habiendo  querido  dar  crédito  primeraoiente 
á  las  revelaciones  milagrosas  que  se  hicieron  á  algunos  escogi- 
dos sobre  el  sitio  en  que  se  hallaban  los  restos  de  nuestro  pre- 
lado ,  encontráronse  por  casualidad  bajo  una  losa  de  mármol, 
en  que  se  leian  apenas  estas  palabras :  Patris  Ildephansi ,  ar- 
ehiprcBsulis  toletani ,  al  reedificarse  aquel  templo  en  tiempo  de 
Alonso  VIII,  siendo  D.  Asnero  obispo  de  la  iglesia  de  Zamora. 
Pusiéronse  desde  este  suceso,  las  reliquias  del  santo  junto  al  al- 
tar de  San  Pedro,  pero  en  lugar  tan  escondido,  que  pocos  sabian 
cuál  era  su  paradero ,  lo  que  á  ruego  de  varios  devotos  fué 
causa  de  que  en  el  dia  26  de  Mayo  del  1400  se  colocaran  defi- 
nitivamente, dentro  de  una  gran  caja  de  plata  dorada,  en  una 
capilla  que  está  sobre  el  altar  mayor  de  dicha  parroquia ,  hoy 
la  Catedral ,  donde  son  de  todos  veneradas ,  y  nosotros  tuvimos 
el  placer  de  verlas  d  año  1852.^^ — Ahora,  para  terminar  este 
ligero  bosquejo  biográfico,  nos  detendremos  á  reseñar  las  fun- 
daciones y  memorias  que  nos  dejó  el  ilustre  varón  á  que  está 
consagrado ,  concluyendo  por  indicar  las  obras ,  frutos  de  su 
preclaro  ingenio ,  con  que  enriqueció  la  república  de  las  letras 
y  honró  á  su  patria. — Respecto  de  lo  primero,  á  más  de  loque 
ya  tenemos  dicho ,  escriben  los  historiadores  de  este  santo  que 
por  su  disposición  se  estableció  en  nuestra  iglesia  la  que  se  llama 
misa  del  Alba ,  para  que  los  trabajadores  y  caminantes  pudie- 
ran cumplir  con  el  precepto,  y  aun  oiría  por  devoción  todos  los 
días  antes  de  la  salida  del  sol.  Siendo  su  caridad  inagotable, 
aumehtó  á  treinta  el  número  de  pobres,  á  quienes  sus  antece- 
sores daban  comida  en  su  propio  palacio,  acabada  la  misa 
mayor,  ordenando  que  este  gasto  fuese  siempre  por  cuenta  del 
obispo ,  el  que  sí  celebraba  de  pontifical  debia  ir  á  echar  la 


19  Entonees,  como  ahora  y  siempre, 
nos  lamentamos  de  qae  nuestra  iglesia ,  que 
pudo  alcanzar  en  tiempos  poco  bonaneibles 
ios  restos  de  San  Eugenio  I ,  aunque  los  po- 
seía un  territorio  extraño,  no  haya  hecho 
Tívas  gestiones  para  obtener  los  del  insigne 
Mdefonao ,  que  se  encuentra  en  Zamora  sin 
Otro  derecho  que  el  que  da  al  depositario  la 


posesión  del  objeto  depositado  ínterin  no  le 
reclama  el  dueño.  Nosotros  creemos  hoy 
muy  fácil  d  recobrar  aquella  joya  preciosa, 
ya  porque  sospechamos  no  se  opondría  el 
cabildo  zamorano  á  devolverla ,  ya  porque 
en  caso  de  una  negativa ,  los  tribunales  nos 
harían  completa  justicia,  sí  la  reclamáramos 
de  ellos. 
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bendición  á  la  mesa  de  los  convidados,  y  si  no,  el  canónigo  se- 
manero; loable  y  santa  costumbre  que  duró  algunos  siglos,  pero 
que  cayó  en  desuso  hace  ya  bastantes  años.  También  se  perdió 
la  que  el  mismo  arzobispo  introdujo ,  de  dar  limosna  siempre 
que  los  capitulares  de  su  iglesia  se  juntaban  en  cabildo.  Las 
turbulencias  de  los  tiempos  presentes  aconsejaron  igualmente  el 
celebrar  por  la  tarde  los  maitines,  que  él  arregló  que  tuvieran 
lagar  de  noche ,  antes  de  la  descensión  de  Nuestra  Señora  á 
ponerle  la  casulla.  En  su  tiempo  dícese  que  tuvo  principio  la 
ceremonia  de  los  testes  ^  que  son  dos  piezas  de  plata  con  la 
imágm  del  Crucificado  y  ks  palabras  :  oorm  crkdo  ,  bt  oeb 
coufitkor  ,  creo  con  d  carawn  y  canfiésole  can  las  labios^  las 
cuales  llevan  los  Lectores  desde  el  altar  mayor  al  coro,*  para 
que  las  besen  los  asistentes,  al  entonar  el  Preste  el  Credo  en  las 
misas  solemnes.  Ültimamente,  gloria  es  de  su  pontificado  el  ha- 
ber conseguido  que  por  la  autoridad  y  el  renombre  que  adquirió 
durante  él  la  iglesia  de  Toledo,  solicitaran  con  vivas  instancias 
asociarse  á  ella  como  hermanas  las  de  Santiago,  Zaragoza, 
Oviedo,  Sígüenza,  Osma  y  Tours  de  Francia,  y  el  monasterio 
de  Sahagun,  que  la  dio  en  épocas  posteriores  prelados  di^n* 
gnidos. — ^Estas  y  otras  memorias  de  que  haremos  mención  más 
adelante,  con  los  milagros  antes  referidos,  agrandan  y  ensan- 
chan sobremanera  la  figura  de  Sen  Ildefonso,  ¿  la  que  si  cabe 
presta  mayor  relieve  el  crecido  catálogo  de  sus  trabajos  litera* 
río6,  bastantes  por  su  número,  por  la  importancia  de  los  asun- 
tos que  abarcan ,  y  más  que  todo,  por  la  escogida  emdicioo, 
el  recto  juicio  y  florido  estilo  que  los  avaloran ,  á  acreditarle 
como  uno  de  los  hombres  más  esclarecidos  de  la  época  goda, 
digno  disdimlo  de  los  Eugenios  é  Isidoros  y  esforzado  adalid 
de  las  verdades  católicas,  que  recibieron  de  su  brillante  pluma 
la  confirmación  más  patente.  Son  estos  trabajos,  según  el  re- 
cuento que  hizo  de  eUos  la  esquisita  investigación  de  los  colec- 
tores de  los  Padres  toledanos ,  reunidos  por  el  Cardenal  Loren- 
zaoa,  entre  las  obras  ciertas,  I.  El  tratado  en  doce  capitules  De 
virginitaíe  perpetua  S.  Manee  aáí>ersus  tres  infideles ,  arriba 
citado.  II.  Otro  en  ciento  cuarenta  y  dos,  DecogniHonebajaism. 
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IlL  Otro  en  noventa,  De  iUnef*e  vel  progressu  spiíHlualis 'de^ 
serüqtu)  pergüur  post  baptismum.  IV.  Dos  cartas,  respuesta 
á  otras  que  le  dirigió  Quirico,  obispo  de  Barcelona,  y  V.  La 
continuación  del  libro  de  los  Ilustres  varones  de  San  Isidoro, 
en  la  cual  se  contienen  las  vidas  de  Gregorio,  pontífice  romano, 
de  Asturio,  Montano,  Aurasio,  Eladio,  Justo,  y  los  Euge* 
nios  II  y  lil,  arzobispos  toledanos,  del  naonje  Donato,  de  Juan 
y  Braulio,  obispos  de  Zaragoza,  Isidoro  Hispalense,  Nonnito 
Gerundense  y  Conancio  Palentino.  Entre  las  obras  dudosas  ó 
que  no  hay  certeza  de  que  fuesen  escritas  por  el  Santo,  coén* 
tanse  unos  fragmentos  del  libro  titulado  De  parta  Virgkiis ,  y 
catorce  sermones  sobre  diferentes  asuntos,  entre  elios  ocho 
de  la  Asunción  de  la  Virgen.  Siguen  después  las  obras  su- 
puestas ó  falsamente  aplicadas  á  nuestro  prelado,  que  se  dicen 
ser  un  opúsculo  De  corona  Virginis^  y  la  prosecución  de  ios 
cronicones  de  San  Isidoro,  y  cierra,  por  último,  el  catálogo 
referido  con  la  serie  de  los  epigramas,  epitafios  y  otras  com- 
posiciones poéticas ,  que  se  atribuyen  á  San  Ildefonso.  Nosotros 
echamos  de  menos  en  él  las  müas  y  los  hinrnt^ ,  que  pasan 
igualmente  por  obras  suyas,  y  otras  de  que  da  cuenta  el  abad 
Tritemio ;  pero  la  escrupulosa  crítica  con  que  está  trabajada  la 
colección  mencionada  antes ,  de  que  sacamos  estos  apuntes, 
detienen  aquí  nuestra  pluma ,  y  nos  dejan  satisfechos  de  la  fe- 
cundidad de  aquel  talento  extraordinario,  tan  Inen  empleado  en 
las  letras,  que  le  ensalzan,  como  en  la  virtud ,  que  le  hará 
por  siempre  memorable. 

XXII. 

Quiaico ,  Quiríaco  ,  Ciríaco  ó  Quincio  tuvo  á  buena  dicha 
ser  llamado  á  suceder  al  entusiasta  admirador  de  la  pureza  de 
María.  Grandes  debían  ser  sus  méritos  y  muy  notables  sus  pren- 
das, cuando  se  le  confirió  esta  honra;  y  con  efecto,  los  histo- 
riadores están  conformes  en  concederle  ingenio  privilegiado, 
santidad  reconocida  y  aquel  temple  de  alma  necesario  para 
ocupar  dignamente  la  silla  que  dejó  vacante  San  Ildefonso.  Na- 
cido en  Barcelona  y  allí  educado  en  su  primera  edad,  vino  des- 
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pues  á  distinguirse  por  su  aplicación  y  su  despejo  en  las  aulas 
de  nuestro  monasterio  agállense ,  seminario  adonde  acudían  de 
todas  partes  á  instruirse  los  que  deseaban  penetrar  los  arcanos 
de  las  ciencias,  y  pretendían  acopiar  en  su  corazón  las  semillas 
de  las  virtudes  que  en  él  florecían.  Luego  que  estuvo  formado 
como  hombre  y  como  sabio ,  su  patria  le  elevó  á  la  dignidad 
de  obispo;  mas  no  satisfecho  en  este  puesto  eminente,  y  en* 
carinado  de  sobra  con  los  monjes,  renuociándolá ,  volvió  ai 
claustro ,  en  que  tuvo  que  aceptar  lá  de  abad  con  que  le  hon* 
raroQ  sus  compañeros.  De  este  cargo  salió  para  cubrirse  nues^ 
tra  mitra  á  la  muerte  de  su  antecesor,  que  mantenía  con  él 
buena  correspondencia.  En  su  tiempo  subió  al  trono  Wamba, 
y  tocóle  la  fortuna  de  ungir  su  cabeza  con  el  óleo  santo.  La 
desgracia  que  sobrecogió  después  á  este  monarca,  le  afectó  so- 
bremanera y  abrevió  sus  días,  que  se  creen  terminados  en  Di- 
ciembre del  679  ó  Enero  del  680^  aunque  Tamayo  de  Vargas 
dilata  tal  suceso  hasta  Noviembre  de  este  último  año ,  contando 
asi  trece  de  su  pontificado,  que  empezó  en  el  de  667.  Dicese 
que  el  papa  León  II  escribió  á  nuestro  prelado,  remitiéndole 
las  actas  del  sexto  concilio  general ,  para  que  hiciera  aprobar 
por  todos  los  obispos  españoles  la  condenación  de  la  herejía 
apoUnarísta,  acordada  en  él;  pero  que  habiendo  llegado  á  Toledo 
la  carta  y  documentos  que  la  acompañaban,  cuando  aquél  era  ya 
muerto,  la  contestó  y  dio  cumplimiento  su  sucesor.  Consta,  en 
fin ,  que  Quirico  congregó  y  presidió  él  undécimo  concilio  tole- 
dano ,  celebrado  el  7  de  Noviembre  del  675 ,  y  que  al  morir 
fué  sepultado  en  la  Basílica  de  Santa  Leocadia. 

XXIII. 

■ 

San  Julián  H  ,  hijo  de  Toledo ,  fué  educado  por  San  Euge- 
nio'III  y  San  Ildefonso.  Con  tan  buenos  maestros  y  sus  felices 
disposiciones  naturales  salió  docto  en  letras  divinas  y  huma- 
nas, y  se  aventajó  á  todos  los  talentos  de  su  época.  Firmó  el 
concilio  undédmo  de  esta  ciudad  como  abad  del  monasterio  de 
San  Miguel,  según  la  edición  de  Loaisa,  y  de  ésto  se  deduce^ 
que  fué  monje.  Sucedió  á  un  célebre  Gudila  en  la  dignidad  de 
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arcediano  de  Toledo,  y  á  la  muerte  de  Quirico ,  dejó  este  cai^o 
para  ocupar  nuestra  silla  metropolitana.  Ya  en  ella  consagró  á 
Ervigio  y  Egica,  y  convocó  y  presidió  los  concilios  toledanos 
doce,  trece,  catorce  y  quince,  que  se  reunieron  en  ambos  rei- 
nados. Débil  y  condescendiente  con  aquel  usurpador ,  á  quien 
mereció  singulares  muestras  de  afecto ,  no  se  atrevió  á  acusarle 
de  la  vileza  cometida  con  el  monje  de  Pampliega ,  al  describir 
en  su  vida  las  rebeliones  á  que  tuvo  que  hacer  frente.  El  miedo 
ó  las  consideraciones  hacia  el  rey  pudieron  más  en  él  que  la 
verdad  misma ,  que  sacrificó  con  su  silencio  á  respetos  inde- 
bidos. Pero  no  obstante  este  tributo  que  pagó  á  la  debilidad 
humana,  y  que  acaso  fué  un  bien  que  nos  ahorró  mayores  dis- 
gustos ,  nuestro  arzobispo  en  lo  demás  se  condujo  siempre  con 
entereza ,  y  en  su  cargo  nos  dio  pruebas  repetidas  de  increi- 
ble  actividad  y  ejemplos  admirables  de  solicitud  y  buen  go- 
bierno. Gomo  escritor  es  conocido  por  su  Historia  rebeUianis 
Pauli  adversus  Wambam ,  el  PrognasUcon  futuri  saseaü ,  que 
también  se  atribuye  á  Julián  I  por  el  abad  Tritemio,  sí  es  que 
no  son  dos  obras  distintas ,  como  creen  algunos ,  un  Uber  ap(h 
logeticus  de  tribus  capituMs ,  que  se  supone  falsamente  haber 
sido  reprobado  en  Roma ,  tres  De  comprobatione  seostce  etaUs^ 
dedicados  á  Ervigio ,  por  cuyo  mandato  parece  fueron  compues- 
tos, dos  titulados  Atitiktímenony  un  comentario  In  Nahum  Pro- 
phetam ,  y  varias  oraciones  ó  colectas  que  se  encuentran  en  d 
misal  mozárabe.  También  se  le  aplican ,  pero  sin  razón ,  una 
Chromca  Regum  Wisigoíhortím  y  algunos  versos  sobre  diferen- 
tes particulares.*  Su  pontificado  duró  unos  diez  años  hasta  el  6 
de  Marzo  del  690,  en  que  falleció  en  esta  ciudad ,  siendo  enter- 
rado en  la  parroquia  de  Santa  Leocadia. 

XXIY. 

SiSBERTO,  SisiBERTO,  SiomERTO  Ó  SisEBUTO,' pariente  cercano 
de  Wamba,  sucedió  á  San  Julián ,  saliendo  del  mcHiasterio  agá- 
llense, en  que  era  abad,  para  ascender  á  nuestra  silla.  Ganá- 

4    Tanto  éstos  como  las  obras  verdade-     tomo  II  de  la  repetida  Coucccion  dk  los  it. 
ras  de  San  Jalian ,  se  hallan  impresos  en  el    toledanos. 
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roole  esta  dístincioo  su  iogeoio  agudo  y  medianas  letras,  no 
menos  que  su  procedencia  de  sangre  real  y  el  ser  de  la  familia 
del  rey  tonsurado,  que,  al  subir  Egica  al  trono  de  los  godos, 
reemplazó  en  todos  los  honores  y  cargos  públicos  á  los  amigos 
de  Ervigio.  Pero  pronto  su  ambición,  no  colmada  con  los  favo- 
res que  se  le  prodigaron ,  urdió  una  conjuración  contra  la  vida 
de  su  favorecedor,  y  descubierta  que  fué  por  la  infidelidad  de 
uno  de  los  conspiradores ,  el  monarca  que  queria  castigarle, 
le  sometió  al  eoncilío  decimosexto  toledano,  y  en  una  sesión 
previa  que  se  celebró  para  que  no  llegara  el  caso  de  presidirle 
como  le  correspondía ,  nuestro  prelado  fué  depuesto ,  excomul- 
gado, privado  de  la  comunión  católica  hasta  en  caso  de  muerte, 
ocupados  sua  bienes  y  condenado  á  perpetuo  encierro  en  el 
monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena»  Otros  escriben  que  su 
soberbia  y  arrogancia  le  atrajeron  este  fin  funesto,  por  haber 
osado  vestirse  la  casulla  regalada  á  San  Ildefonso  por  la  Virgea, 
é  intentar  sentarse  en  la  cátedra  de  aquel  bienaventurado ,  lo 
que  DO  habia  pretendido  ninguno  de  sus  antecesores.  Pudo  muy 
bien  acontecer  ésto,  y  desde  luego  precipitarle  su  sacrilego 
deseo  en  la.  senda  del  otro  crimen :  la  verdad  es  que  á  él  se 
aplica  su  ruidosa  deposición  en  el  concilio  referido.  Por  tales 
causas  su  gobierno  duró  poco ,  desde  Alarzo  del  año  690  hasta 
igual  mes  de  693. 

XXV. 

Féux,  natural  de  Iria,  habia  asistido  como  metropolitano 
de  Sevilla  al  concilio  en  que  fué  depuesto  Sisberto,  y  nombrado 
á  seguida  con  beneplácito  del  rey  obispo  de  nuestra  iglesia, 
presidió  ya  en  aquél  con  este  carácter.  Fué,  según  dicen,  ex- 
celente poeta ,  gran  orador,  acérrimo  defensor  de  la  fé  y  muy 
devoto  de  la  Virgen.  Escribió  la  Vida  de  San  Julián  Hy  su 
maestro,  y  se  tiene  por  suyo  un  opúsculo  que  publicó  el  Maes- 
tro Florez,  con  el  titulo  De  traditione  Missce  apotíolica^.  Asistió 
al  indicado  concUio ,  y  al  décimosétimo  y  último  de  los  colec- 
tados, en  que  se  renovaron  las  persecuciones  contra  los  judies. 
En  2  de  Junio  del  año  700  pasó  á  mejor  vida ,  y  su  cuerpo 
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recibió  sepultura  en  la  parroquia  de  Santa  Leocadia.  El  epitafio 
que  le  compuso  el  arcediano  Gunderico ,  que  llegó  á  ser  su  su- 
cesor, contiene  entre  otras  cosas  de  poca  sustancia»  estas  nota- 
bles palabras,  que  revelan  cuál  era  el  estado  de  decadencia  de 
la  monarquía  visigoda  á  aquella  sazón ,  y  los  temores  que  abri- 
gaban los  hombres  pensadores  de  la  época : 

iiGothica  res  ^nissi  fallor  egoj  minitata  rutnam , 

Ejus  et  inmensa  mole  laboral  opus : 
Da  vires,  genlique  huB  Patriceque  f ateto. xt 

XXYI. 

Gunderico,  Guntehigo,  Gulterigo  ó  GimERRO,  discípulo 
de  San  Ildefonso,  y  compañero  de  Félix ,  de  quien  habia  sido 
arcediano ,  fué  promovido  de  la  sede  de  Sigdenza  á  la  nuestra 
por  su  saber  y  ejemplares  acciones.  Floreció  en  el  reinado  de 
Witiza ,  y  presenció  los  escándalos  con  que  afligió  ¿  la  iglesia 
este  monarca  desatentado ,  ¿  quien  amonestó  primero  con  blan- 
dura .para  que  corrigiera  su  conducta,  y  como  no  lo  consiguie- 
se ,  amenazó  después  en  públicos  sermones  con  severas  censuras 
eclesiásticas.  Todo  fué  inútil,  y  en  la  mayor  amargura,  sin 
esperanza  de  remedio ,  terminó  sus  días  nuestro  prelado ,  le- 
gando sus  cenizas  á  la  repetida  parroquia  de  la  virgen  y  mártir 
toledana  el  29  de  Diciembre  del  año  707.  Una  mano  amiga 
grabó  sobre  su  tumba ,  entre  elogios  lisonjeros ,  la  siguiente 
sentida  petición : 

i^¡Esto  memor  noslri,  genlis  memor  esto  Golhorumln 

á  la  vez  que  para  disimular  la  trasparente  alusión  que  abrazaba, 
concluía  con  este  verso  adulatorio : 

üEex  Wüiaa  diu  regnet,  et  ostra  petat.n 

XXVIL 

SiNDEREDO  Ó  SuiNDEREDO  cs  cou  dos  nombrcs  distintos  ttoa 
sola  persona  verdadera ,  aunque  algunos  historiadores  y  en  al- 
gunos catálogos  la  figuren  como  dos  diferentes ,  á  lo  que  añade 
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cierto  colorido  de  verosimilitud  la  pintura  varia  que  se  bace  de 
sus  hechos,  pues  ya  se  le  reputa  cobarde,  cediendo  por  tennor 
á  las  sugestiones  y  los  inicuos  planes  de  Witiza ,  castigando  á 
sus  clérigos  por  complacerle,  y  huyendo  últimame/ite  á  Roma 
cuando  pierde  la  gracia  real,  ya  se  le  supone  dechado  de  virtu* 
des,  modelo  de  perfección  y  sugeto  de  altas  prendas.  Nosotros 
en  estos  juicios  contradictorios  no  vemos  dos  hombres,  sino  el 
doble  concepto  en  que  es  estimado  por  los  demás  uno  solo ,  el 
arcediano  y  sucesor  de  Gnnderico.  Se  trata  de  un  prelado  que 
alcanzó  los  últimos  años  de  Witiza  y  los  principios  del  reinado 
de  Rodrigo,  el  que  tuvo  la  desgracia  de  sufrir  la  intrusión  de 
D.  Oppas,  en  tiempo  del  primero,  y  logró  al  fin  la  dicha  de 
deshacerse  de  este  temido  rival ,  en  el  gobierno  del  segundo: 
¡qué  extraño  es  haya  sido  juzgado  de  distinta  manera,  según  la 
época  á  que  se  le  contraiga?  Los  que  le  vieron  en  un  caso  to- 
lerar con  forzosa  resignación  las  vejaciones  que  sufría  el  clero, 
y  hubieran  querido  se  arrojase  al  campo  de  la  lucha ,  como  su 
antecesor,  contra  el  monarca  licencioso,  acusan  su  debilidad  y 
la  que  ellos  califican  de  punible  condescendencia  con  sus  de- 
cretos. Á  los  que  olvidando  la  conducta  que  siguió  en  los  suce- 
sos anteriores,  sólo  consideran  en  otro  el  triunfo  que  alcanzó, 
lanzando  de  su  iglesia  al  intruso  metropolitano  de  Sevilla ,  pa- 
réceles  natural  elogiar  sus  virtudes ,  y  poner  en  las  estrellas  sus 
merecimientos.-Es  cuanto  podemos  decir  de  este  arzobispo.  Su 
gobierno ,  que  le  hace  digno  de  loa  ó  de  censura ,  según  el 
punto  de  vista  que  se  escoja  para  examinarle ,  duró  unos  tres 
años,  y  se  ignora  cuándo  terminó,  porque  no  se  sabe  la  época 
de  su  muerte. 

xxym. 

Urbano,  que  era  Chantre  ó  Capiscol  de  nuestra  iglesia,  fué 
electo  sin  formalidad  obispo  de  ella  á  la  muerte  de  Sinderedo, 
en  opinión  de  unos ,  ó  quedó  de  gobernador  in  sede  relicta  al 
marchar  á  Roma  este  último,  como  escriben  otros.  De  cual- 
quier modo  que  sea ,  parece  que  no  llegó  á  consagrarse ,  por- 
que los  disturbios  de  la  época  no  dieron  lugar  á  que  se 
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reunieran  todos  los  obispos  comprovinciales  á  elegir  metropo- 
litano, según  refiere  Ambrosio  de  Morales,  y  más  que  ésto^ 
porque  se  echó  encima  la  irrupción  árabe ,  y  al  ser  invadida 
nuestra  ciudad  después  de  la  batalla  dada  en  los  campos  da 
Jerez,  tuvo  que  huir  con  sus  clérigos  á  Asturias,  llevándose 
consigo  las  reliquias  de  los  santos  y  las  alhajas,  vasos  y  libros 
sagrados,  que  quiso  salvar  de  la  rapacidad  de^  los  moros.  Cuén- 
tase, sin  embargo,  á  Urbano,  aunque  meramente  electo  por 
lo  visto,  como  el  postrer  arzobispo  de  nuestra  silla  en  la  época 
visigoda ,  y  se  refiere  su  muerte  al  año  737. 


Queda  ya  explicado  el  movimiento  intelectual  que  hubo  en 
Toledo  durante  esa  época  con  sólo  describir  la  marcha  de  su 
iglesia ,  y  referir  los  pocos  pormenores  biográficos  que  hemos 
reunido  acerca  de  sus  prelados.  Aún  pudiéramos  extendernos 
algún  tanto  más  en  esta  materia ,  si  prestáramos  fácil  asenso 
á  las  noticias  que  nos  trasmiten  escritores  demasiado  compla* 
cientos 'sobre  la  santidad  y  el  mérito  de  otros  varones,  que 
aunque  no  alcanzaron  el  elevado  puesto  que  nuestros  arzobispos» 
brillaron  en  su  opinión  no  menos  que  ellos  por  su  saber  y  sos 
virtudes.  Pero  no  es  posible  fijar  la  atención  en  estos  persooajai» 
colocados  en  el  cuadro  de  nuestra  historia  como  figuras  de  ál* 
timo  término ,  sin  separarla  de  aquellos  otros  que  se  presentan 
en  el  primero ,  y  reclaman  un  estudio  preferente ;  aparte  de  qae 
hay  riesgo  indudable  en  admitir  ciertos  hechos ,  de  que  ha  [Hre&- 
cindido  hasta  ahora  una  critica  circunspecta. 

Suspendemos  aqui  por  esta  razón  la  reseña  emprendida ,  que 
prometemos  continuar  más  adelante ,  ocupándonos  de  los  ade- 
lantos morales  y  politices  al  hacer  el  examen  que  tenemos  ofre- 
cido de  la  legislación  conciliar  toledana,  y  en  el  capitulo  si- 
guiente, como  descanso  necesario  antes  de  ll^ar  á  este  punto» 
procuraremos  que  se  refleje  el  progreso  material  de  los  godos 
en  las  diferentes  construcciones  que  levantaron  en  noestra  ciu* 
dad  bajo  su  gobierno. 


CAPITULO  VI. 


Qae  86  cooooe  un  género  de  arquitectura  llan»ada  góticaf 
por  otro  nombre  latíníhbiMntina ,  distinta  del  arte  ojival  á  que 
se  aplica  impropiamente  aquel  titulo ,  y  producto  en  su  esencia, 
su  cñrfgen  y  sus  caracteres  de  la  imitación  griega  y  romana ,  de 
que  trae  su  filiación  directa ,  punto  es  ya  fuera  de  toda  duda 
merced  á  los  concienzudos  estudios  que  de  los  monumentos  vist- 
gockw  toledanos  acaban  de  hacer  personas  competentes ,  ¿  cuyo 
ilustrado  fallo  nos  smnetemos  desde  lueeo.^  Aunaue  las  denre^ 


1  Recientemente  y  con  ocasión  del  cele- 
brehallazgo  ée  on  rico  tesoro,  i  que  después 
hemos  de  referíroos,  se  ha  suscitado  entre 
los  sabios  nacionales  y  extranjeros  una  cues- 
lioD  artfitioa  é  hislónGa » tan  curiosa  como 
interesante.  Mr.  Femando  de  Lasteyric, 
miembro  de  la  Sociedad  Imperial  de  ióiti- 
cuaríos  de  Francia ,  en  la  Dbsgbiption  du 
tftMoft  M  ouAtRAZAR ,  ha  aiTOJado  al  mundo 
denlífiíoo  )a  peregrina  cuanto  original  teoría 
de  oue  los  godos  lomaron  de  los  pueblos 
norao^fermánioos  las  artes  de  la  arquitec* 
tura,  la  escultura  y  otras  que  con  ellas  se 
eiilazatt,  é  se  nalíeroo  de  artistas  germanos 
para  las  obras  que  construyeron.  &u  teoría 
estaba  rechazada  éi  antemano  por  la  filosoflfa 
y  la  historia ,  y  se  ha  eocarsido  de  demos- 
trarlo brillantemente  contra  Mr.  de  Lasteyríe 
el  pr^fenr  espaúol  D.  los6  Amador  de  los 
Eios,  en  un  opúsculo  á  que  titula  El  arte 
LAtuwBisAiniiio  iHaPAÑA,  ottsayo  hisid- 
rico  crítico,  incluido  en  las  Memorias  de  la 
Beal  Academia  de  San  Femando,  donde 


prueba  que  los  godos  recibieron  de  los  grie- 
gos y  romanos  los  conocimientos  artísticos 
é  industriales  de  que  hicieron  alarde ,  y  con 
la  mezcla  y  combinación  de  estas  dos  distin- 
tas escuelas  crearon  una  tercera,  que  puede 
recibir  buenamente  el  nombre  de  arle  óar^ 
qwíietiura  góliva.  Para  justificar  este  con^- 
cepto  nuestro  compatriota  desenvuelve  en  su 
libro  la  historia  de  nuestros  monumentos  en 
la  época  visigoda ,  y  ampliando  largamente 
según  su  propósito  fas  noticias  que  sobre  los 
mismos  habia  dado  en  la  Toledo  pintoresca, 
que  asegura  y  sabemos  de  cierto  tiene  cor- 
regida para  una  segunda  edición ,  reúne  í 
ellas  las  que  postenores  descubrimientos  y 
un  más  detenido  examen  le  han  propor^ 
eionado.  Nosotros  que  aspiramos ,  como  es 
natural ,  á  dar  alguna  novedad  en  esta  parte 
i  nuestro  trabajo,  confesamos  haber  tenido 
presente  el  del  Sr.  Rios,  y  de  él  haber  to- 
mado los  nuevos  datos  y  las  apreciaciones 
que  son  aplicables  al  diverso  objeto  que  nos 
proponemos. 
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daciones  de  los  hombres ,  la  fuerza  de  los  siglos  y  el  desprecio 
con  que  ha  sido  tratada  la  antigüedad  hasta  hace  muy  poco 
tiempo ,  nos  han  despojado  por  desgracia  de  los  edificios  que  la 
raza  de  Ala  rico ,  los  hijos  de  Atanagildo  y  Recaredo  levanta- 
ron en  nuestro  suelo,  quedan  todavía  sobre  él  esparcidos  en 
desordenada  mezcla  y  sin  otra  clasificación  que  la  que  pueden 
darles  los  inteligentes,  restos  y  vestigios  considerables  con  que 
acreditar  la  existencia  de  ese  arte^  y  marcar  el  progreso  mate- 
rial de  los  godos ;  á  la  vez  que  como  en  todas  las  épocas  acon- 
tece ,  y  ocasión  se  nos  ofreció  de  observar  en  la  de  los  romanos, 
se  desprende  de  ellos  el  espíritu  que  animó  á  aquellas  genera- 
ciones, la  vida  que  hacían,  y  los  sentimientos  que  dominaban  su 
corazón  constantemente. 

La  historia  se  aprovecha  de  estos  vestigios ,  que  la  ciencia 
depura  y  esclarece,  para  completar  sus  datos,  y  así  en  una 
como  en  otra  nos  apoyaremos  al  recorrer  el  twreno  que  nos 
tenemos  trazado  en  este  capítulo. 

Según  el  testimonio  de  San  Isidoro ,  para  los  godos  se  di* 
vidian  los  monumentos  por  su  destino  en  edificios  sagrados 
(sa4^aj^  públicos  (publica)  y  de  uso  privado  fhabüacidaj^ 
siendo  varias  las  subdivisiones  que  se  hacían  de  cada  uno  de 
estos  miembros  según  la  distinta  aplicación  que  se  les  daba;  pero 
á  nuestro  interés  no  conviene  ahora  ir  más  adelante,  y  acep- 
tando la  triple  clasificación  ligeramente  apuntada,  comenzaremos 
por  los  monumentos  del  primer  orden ,  que  no  ceden  la  prefe- 
rencia en  interés  á  ninguno  de  ios  demás  que  pueden  llamar 
la  atención  en  el  período  que  analizamos. 

De  entre  los  edificios  sagrados  ocupan  el  primer  lugar  las  bar 
síUcaSj  y  nadie  disputará  el  pcimer  puesto  para  el  examen  á  la 
de  Santa  Mauía  ,  boy  la  Catedral  primada ,  que  alcanzó  andando 
los  anos  el  titulo  de  la  Sede  real^  con  que  figura  en  los  ooncl- 
lios  y  otros  documentos  de  la  época.  Enlretiénense  algunos  his- 
toriadores en  referir  cómo  su  fundación  fué  debida  á  San  Elpi- 
dio ,  la  destrucción  del  templo  primitivo  atribuida  á  Daciano, 
y  su  reedificación  y  ensanche  en  tiempo  de  Constantino.  Mas 
estas  noticias  que  dimos  en  otra  parte,  si  por  lo  que  tienen  de 
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de  extrañas  y  el  origen  de  que  proceden ,  no  nos  suministran 
un  conocimiento  seguro  de  la  fecha  en  que  ee  construyó  nues- 
tra besilica,  hácennos  sospechar  al  menos  que  es  muy  remota, 
y  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  á  que  se  contrae  la 
introducción  del  cristianismo  en  Toledo. 
*  Contribuye  á  apoyar  esta  racional  sospecha  el  contexto  de 
una  inscripcKHi  abierta  en  una  columna  de  mármol ,  que ,  descu- 
bierta al  practioarse  las  excavaciones  para  la  obra  del  convento- 
col^o  de  San  Juan  de  la  Penitencia  en  el  año  1591,  recogió 
la  ilustrada  diligencia  del  canónigo  y  obrero ,  que  era  entonces 
de  nuestra  santa  iglesia ,  D.  Juan  Bautista  Pérez ,  obispo  que 
fué  después  de  Segorbe,  y  de  su  orden  se  colocó  en  el  claustro 
de  la  misma,  resguardada  por  una  verja  de  hierro  labrado, 
frentre  á  la  sala  capitular  de  verano,  donde  al  presente  se  con- 
serva. Esta  célebre  inscripción ,  de  que  tantos  fa4^ímiles  se  han 
sacado ,  y  nosotros  damos  uno  en  la  lámina  iv,  tomado  del  na- 
tural por  Palomares  en  el  mes  de  Abril  de  1745,'  dice  según  la 
interpretación  que  ha  permitido  su  estado : 

^  IN  NOMINE  DÑI  CONSECRA.  ' 
TA  ECLESIA  SCTE  M\RIE 
ÍN  CATÓLICO  DIE  PRIMO 
IDUS  APRILIS  ANNO  FELI 
CITER  PRIMO  REGNI  DNI 
NOSTRI  GLORIOSISSIMI  FL 
RECCAREDI  REGÍS  ERA 
DCXXX 


t  Otros  dos  facsimiltít  de  Ift  misma  ins- 
crípcioo»  hechos  por  el  propio  calígrafo  to- 
ledano y  se  publicaron  en  el  siglo  pasado; 
uno  de  reducido  tamaño  en  el  número  pri- 
mero de  la  lámina  XYI ,  que  acompaña  á 
la  Falsocsatía  cspaiíoia  ,  que  para  el  £t- 
veetáculo  de  la  Naturaleza^  compuso  el  P. 
Burrie) ,  y  otro  de  las  dimensiones  nalura- 
]#,  dibujado  daores  natura ^  d  mejor  dicho, 
grabado  en  madera  sobre  un  calco  exactí- 
simo. De  uno  y  otro  escasean  los  ejempla- 
res ,  aunque  existe  la  plancha  del  segundo, 
que  es  el  más  importante ,  en  la  IKblioteca 
provincial ,  y  sería  facilísimo  multiplicarlos 
en  pocos  momentos.  Tentados  hemos  estado 
á  hacerlo ,  pero  el  deseo  de  publicar  junta- 
mente con  la  inscripción  el  corte  general 


de  la  columna ,  tal  como  le  figura  nuestra 
lámina ,  nos  ha  decidido  últimamente  á  dar 
ésta  ,  para  cuya  inteligencia  advertiremos: 
1.°  Que  la  expresada  columna  de  mármol 
blanco  en  una  pieza ,  es  el  trozo  compren- 
dido entre  A  A  ,  que  en  su  tercio  inferior 
contiene  la  leyenda  original  con  letras  ca- 
vadas; S.®  Que  el  capitel ,  basa  y  pedestal 
son  de  piedra  berroqueña,  fínamente  labrada, 
y  fueron  construidos  para  completar  el  con^ 
junto  del  monumento  en  tiempo  del  cand- 
nigo  Sr.  Pérez ;  3.®  Que  lo  que  se  ve  en 
el  neto  del  pedestal  es  un  tablero  de  már- 
mol allí  embebido ,  en  que  está  fielmente 
copiada  la  leyenda  ,  imitados  en  parte  sus 
caracteres ,  y  añadido  de  letra  mayúscula 
latina  lo  que  se  lee  al  pié ;  y  4.°  Que  la 
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Grandes  y  de  sustancia  son  las  dificultades  á  que  ha  dado 
origen  la  lectura  de  esta  lápida ,  no  pequeño  el  fruto  que  de  aa 
sentido,  su  ortografía  y  hasta  de  la  forma  de  la  letra  han  reco- 
gido la  paleografía  y  la  historia  de  España ,  y  no  cumpliriamos 
el  deber  en  que  nos  pone  nuestro  empeño ,  si  dejáramos  de 
examinarla  bajo  todos  sus  aspectos  con  la  detención  que  ningu- 
no lo  ha  hecho  hasta  el  dia ,  y  reclama  su  importaíncia. 

Antes  de  emprender  esta  tarea,  volviendo  al  asunto  que 
la  motiva ,  diremos  que  según  expresa  la  inscripción  en  aque- 
llo que  no  ofrece  duda  alguna,  la  iglesia  de  Santa  María  fué 
consagrada  en  el  primer  sm  del  reinado  del  glorioso  Reca- 
redo,  lo  cual  significa  en  nuestro  concepto,  no  que  en  aquel 
mismo  año  hubiera  sido  edificada ,  sino  que  tal  vez  volvió  al 
culto  católico,  de  que  la  tendrían  separada  los  arríanos,  ó  que 
en  ella  se  hicieron  algunas  forzosas  reparaciones ,  que  exigirían 
la  consagración  para  habilitarla  de  nuevo.  Vimos  en  lugar 
oportuno  que  el  monarca  godo  se  convirtió  al  catolicismo  á  los 
diez  meses  de  haber  sucedido  á  Leovigildo,  y  como  los  cronis- 
tas están  acordes  en  asentar  que  después  de  este  suceso  fué 
cuando  permitió  la  construcción  de  templos  y  cementerios,  no 
parece  verosímil  que  en  el  breve  plazo  de  otros  dos  meses  se 
construyese  el  edificio  de  nuestra  basílica ,  que  por  lo  que  se 
comprende ,  era  amplio  y  capaz  de  contener  dentro  de  su  re- 
cinto, donde  se  celebraron  algunos  concilios,  un  numeroso 
concurso.  Concíbese,  no  obstante,  que  en  aquel  corto  tiempo 
pudiera  recibir  alguna  mejora  la  obra  atribuida  á  Constantino, 
la  cual  se  ha  escrito  también  íiié  ampliada  años  después  por  un 
Olimpio  II,  figurado  obispo  de  nuestra  silla. 

Dejando  ésto  á  un  lado,  y  abordando  el  examen  de  la  ins- 
cripción que  nos  ocupa,  hallamos  primeramente  en  su  forma 
aquel  carácter  redondo  mayúsculo ,  que  en  combinación  coa  el 
minúsculo  del  propio  género ,  lleva  el  nombre  de  góUco 


escala  representa  la  vara  toledana ,  que  Palomares  al  encerraren  la  colomna  lama- 

consta  de  coarenu  y  ocho  dedos  geomó-  cripeion ,  trastorod  algún  tanto  el  drden  de 

trieos  comunes,  con  que  puede  medirse  el  sus  renglones:  como  está  más  abajo  en  d 

espacio  6  altura  de  B  á  B.  Una  última  ob-  dibujo»  y  se  pone  en  el  texto ,  así  apareeo 

scrvacipn  se  nos  ocurre  hacer,  y  es  que  en  aquella  rigorosamente. 
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dono  y  y  fué  usado  generalmente  en  lápidas  y  documentos  hasta 
el  siglo  Xl.^  Con  todo ,  no  es  ésto  lo  que  le  hace  más  notable. 
Eo  la  ortografía  se  advierte  nn  olvido  absoluto  de  los  dipton- 
gos, la  falta  de  algunas  letras  y  la  supresión  de  puntos  y  comas, 
qoe  un  paleógrafo  ha  querido  suplir  á  su  capricho ,  dando  lu- 
gar á  controversias  tan  inútiles  como  embarazosas. 

No  tan  despreciables  son  las  que  han  nacido  de  la  interpre- 
tación que  se  da  á  ciertas  palabras ,  y  preciso  es  convenir  que 
si  en  algún  caso  la  critica  moderna  se  ha  extraviado,  según 
veremos  luego,  en  otros  se  ha  mostrado  más  ilustrada  y  se  ha 
aproximado  más  á  la  verdad  que  los  primeros  intérpretes  de  la 
célebre  columna.  Gomo  ejemplo  de  ésto  último  puede  presen- 
tarse la  frase  prdio  idus  aprUis^  locución  bárbara  que  ha  sido 
generalmente  admitida  cual  nosotros  la^escribimos ,  y  que  sus- 
tituyen, otros  con  la  de  prime  idus  aprilis  ^  que  nos  parece  más 
propia  y  corresponde  mejor  á  la  Índole^  de  la  lengua  latina ,  en 
la  cual  nunca  se  expresa  el  dia  de  los  idus ,  nonas,  ó  kalendas 
con  numeración  ordinal ,  y  hasta  el  anterior  ó  posterior  se  in- 
dica con  las  palabras  pridie  ó  postridie.  Hemos  examinado  de- 
tenidamente la  lápida  original  una  y  más  veces  á  fin  de  descu- 
brir la  verdad ,  si  nos  era  fácil ,  y  confesamos  que  no  ofrece  la 
claridad  suficiente  para  aceptar  esta  ó  aquella  lectura,  el  primo 
con  preferencia  al  pridie  ó  vice  versa.  En  la  duda ,  pues ,  de  lo 
que  la  inscripción  dice ,  nos  inclinamos  á  creer  que  se  compren- 
dió mal  en  esta  parte,  y  rechazamos  el  barbarismo  cometido 
por  los  que  vieron  cierta  semejanza  en  el  último  vocablo  de  la 
teroera  linea  con  el  segundo  de  la  quinta.  El  mismo  Palomares 
en  una  copia  de  mano  que  posee  la  BiUioteca  provincial ,  corrí- 


S  líBapeelo  del  alfabeto  gótico»  $e  ha 
dicho  por  unos  ,  que  los  godos  aprendieron 
á  BBcn^T  de  su  obbpo  arriano  Ulphilas  en  el 
siglo  IV,  y  oíros  aseguran  que  antes  de  salir 
de  la  Tracia  en  aquel  siglo ,  usaban  ya  las 
letras  ranas ,  que  no  eran  más  que  diez  y 
seb,  y  que  ulphilas  sdlo  aumentó  hasta 
raatictoco  su  a{fiü>eio ,  tomando  las  letras 
que  le  faltaban  de  los  griegos  y  romanos, 
coa  quienes  estuvo  en  buena  corresponden- 
da.  -hea  de  ésto  lo  que  parezca  á  los  inteli- 
gentes en  la  materia,  loquese  tieae  por  más 


cierto  es,  que  luego  que  aqueRas  gentes  asen- 
taron su  corte  en  Toledo ,  porque  de  esta 
ciudad  partían  los  documentos  oficiales,  or- 
dinariamente escritos  en  la  forma  ulfiliana 
alterada  por  la  corrupción  6  impericia  de 
los  escriptores^  empezó  á  darse  á  su  letra  el 
titulo  de  tolidana^  de  lo  que  proporciona 
una  prueba  el  concilio  de  León ,  habido 
en  el  ado  1091 .  donde  se  estableció  que  se 
aboliese  esta  clase  de  letra  y  se  usara  la  fran- 
cesa ;  lo  cual  no  tuvo  cumplimiento  en  todas 
partes. 


« 
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gió,  sobre  la  lectura  primitiva ,  el  primo  por  pridie  con  siUo 
romper  el  anillo  de  la  O  final  y  unir  al  primero  el  segundo 
palo  ó  arista  de  la  M ;  lo  que  nos  hace  presumir  que  al  fin  se 
convenció  del  error  padecido. 

Pero  no  se  mostró  tan  inclinado  á  ceder  en  otro  punto  más 
interesante ,  el  relativo  á  la  verdadera  fecha  que  consta  en  la 
columna ,  trastornada  por  un  autor  que  se  preciaba  de  critico, 
y  quiso  enmendar  la  plana  4  nuestro  paleógrafo/  Guando  éste 
llegó  á  saberlo,  preparóse  á  defender  su  honra  con  buenas  ar- 
mas, sacó  el  calco  y  grabó  por  si  mismo  el  molde  de  que  ha- 
blamos en  la  nota  segunda ,  y  al  ser  recibido  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  el  día  29  de  Junio  de  1781  en  la  clase  de 
individuo  correspondiente,  leyó  una  erudita  oración ,  donde  se 
encuentran  estos  párrafos: 

«Hallándome  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  el 
j»año  de  175o,  copié  al  vivo,  entre  otras  muchas  antiguallas, 
2»  la  famosa  lápida  de  la  consagración  de  aquella  santa  iglesia» 
i>cuya  data  se  lee  clara  y  distinta  en  la  era  DCXXV ,  ésto  es ,  el 
>año  587,  y  primero  del  gloricfso  rey  Recaredo:  con  cuya 
i^leccion  se  han  conformado  todos  los  escritores  de  España, 
2>  hasta  el  año  próximo  pasado  de  1780,  en  que  vaUéndose  de  mí 
»dibujo^  se  publicó  la  misma  inscripción,  no  sólo  corrompida 
j»su  letra,  sino,  lo  que  es  más  importante,  alterada  su  data  y 
}»colocada  en  la  era  DCXXX.  Dá  su  autor  la  razón  de  esta  no- 
)í>  vedad,  porque  habiéndola  examinado  él  por  sí  mismo  con  toda 
^diligencian  halló  que  el  número  último  de  dicha  inscripción  no 
:»es  \  como  yo  copié ,  sino  X ,  porque  el  braw  derecho  de  esta 
:^  letra  cru%a  el  palo  trasversal  poco  más  del  canto  de  un  real 
j^de  á  ocho.  Añade  el  mismo  autor,  qus  de  este  mismo  dicta'' 
:^nhen  era  el  P.  Maestro  Fr.  Domingo  ¡barreta ^  Benedictino^^ 
»que  poco  antes  la  habia  examinado ,  y  que  habiendo  consultado 

i    Ei  Padre  Andrés  Merino ,  de  las  es-  »dernó :  la  citada  copia  existe  en  la  mesa 

cuelas  pías ,  en  su  Escuela  de  leer  letras  «capitular  de  aquella  Santa  Iglesia.  Otra  co- 

CURSIVAS  ANTIGUAS  T  MODERNAS.  Madrid-1780.  »pia  igual  firmada  quedó  en  poder  del  Ex- 

5    «El  erudito  P.  Ibarrcta  dejd  en  Toledo  »celentúimo  Sr.  arzobispo  de  Toledo.  En 

«Brmada  de  su  nombre  una  copia  exacta  de  »una  y  otra  copia  sc  lee  DCr4XXX ,  según 

»dicha  inscripción,  en  que  consta  lodo  lo  »y  como  han  leído  siempre  todos  los  sabios.» 
«contrario  de  lo  que  supone  el  autor  mo-  ( Nota  de  Paiomurti, ) 
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ACOfi  hombres  inteligentes  en  este  ^estudio  (no  menciona  cuáles 
^fueron),  convinieron  en  que  la  tal  letra  X  jamás  tuvo  uso  de  V. 

j» Vista  la  novedad  de  esta  opinión  publicada  por  un  escritor 
«polígrafo,  apoyada  con  el  dictamen  del  P.  Maestro  ¡barreta^ 
»y  sostenida  con  el  de  tantos  hombres  inteligentes ^  que  dice 
«consultó,  fácilmente  me  persuadí  á'que  no  entendí  bien  la 
«insgripcion  cuando  la  copié  el  año  1755,  conforme  la  han  leido 
«y  publicado  Florez ,  Terreros,  los  Monjes  Benedictinos  de  San 
«Mauro  y  otros ,  aunque  estaba  bien  cierto  de  la  identidad  con 
«que  se  extrajo  de  la  lápida;  pero  habiendo  reflexionado  la  al- 
«teracion  que  ocasiona  semejante  lectura  en  los  sucesos  más 
«memorables  de  aquel  siglo,  lejos  de  poderse  sostener,  hallo, 
«que  por  no  conocer  el  citado  autor  el  verdadero  uso  de  aque* 
«lia  letra ,  ni  haber  consultado  con  los  Hocumentos  originales 
«de  nuestros  archivos  y  bibliotecas ,  ni  los  autores  más  acredi- 
«tados  de  Europa ,  que  son  sin  disputa  los  verdaderos  sugetos 
inteligentes  en  esta  maí^ia  con  quien  debió  consultar ,  contra- 
«dice  los  documentos  más  calificados  de  aquella  edad,  se  aparta 
«de  la  opinión  constante  y  uniforme  de  todos  nuestros  historia- 
« dores,  desquicia  la  cronología  de  los  reyes,  y  en  una  palabra, 
«trastorna  la  verdad  de  los  acaecimientos  gloriosos  de  aquella 
«época.  Para  mayor  convencimiento  insinuaré  brevemente  al- 
«guno  de  éstos. 

«Esta  preciosa  inscripción  dice  que  la  santa  iglesia  de  To-^ 

«ledo  se  dedicó  ó  consagró  el  año  primero  del  gloriosísimo  rey 

«Recaredo.  Si  la  data  se  ha  de  leer  DCXXX ,  el  año  primero  de 

«Recaredo  corresponde  al  año  592 ,  cosa  no  dicha  hasta  ahora 

«por  otro  alguno.  Más:  supone  el  mismo  autor,  y  supone  muy 

«mal,  que  dicha  dedicación  se  hizo  después  de  haberse  abjurado 

«el  arrianismo  en  el  concilio  tercero  toledano :  éste  nos  dejó 

«escrito  el  Biclarense  (cuyo  testimonio  es  regular  no  se  atreva 

«á  impugnar)  que  se  celebró  el  año  cuarto  del  rey  Recaredo; 

«y  la  lápida  dice  que  la  dedicación  se  hizo  en  su  año  primero; 

«el  concilio  por  dicha  cuenta  correspondería  al  de  596,  y  por 

«consiguiente  nueve  años  después  de  hecha  la  dedicación  contra 

«lo  que  el  mismo  autor  supone.  Si  nos  detuviéramos  en  reca- 

25 
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js>p¡tular  los  sucesos  notables  que  mediaron  desde  la  era  DGXXV 
»q\ie  trae  la  inscripción,  hasta  la  de  DGXXX  que  ha  intentado 
j>\eev  el  nuevo  autor,  se  hallaria  que  muchos  Padres  que  asis^ 
»lieron  al  concilio  tercero  de  Toledo,  celebrado  el  año  589, 
»quizá  no  vivirían,  ni  podian  suscribir  en  el  año  896,  que  re- 
:«>sulta  de  la  nueva  lección  de  la  lápida ,  y  por  consiguiente  seria 
)»preciso  enmendar  la  cronología  de  los  reyes  godos,  las  datas 
«de  los  concilios,  la  díptica  de  todos  los  obispos  de  España,  y 
jí^formar  una  cadena  interminable  de  dislocaciones ,  que  podía 
3»haber  evitado  el  autor  de  esta  novedad ,  buscando  la  forma  de 
))aquel]a  letra  en  el  Códice  Yigilano  y  otros  monumentos  de 
D nuestros  archivos,  donde  siempre  retiene  el  uso  y  fuerza  de  V, 
y^y  con  haber  consultado  los  Sabios  Benedictinos  de  la  congre- 
oigacion  de  San  Mauro ,  qtie  son  stigetos  inteligentes  en  la  mate- 
»ria ,  y  al  paso  que  ofrecen  en  su  NiLevo  tratado  diplomático 
»\xnñ  multitud  de  ejemplares  de  semejante  letra,  afirman :  Que 
:beneí  siglo  VI  en  España  y  Francia  estuvo  constantemente  re- 
^cibidapor  V. 

2>Este  admirable  doeumento  de  la  dedicación  de  la  santa 
^^iglesía  de  Toledo  es  uno  de  los  más  antiguos  y  sagrados  de 
)»nuestra  España,  por  lo  que ,  y  por  su  mucha  importancia  debe 
» tratarse  con  la  mayor  circunspección  y  respeto,  y  cuando  hu* 
i>biese  alguna  duda  en  su  data  (que  seguramente  no  la  hay),  no 
)»debia  permitirse  su  declaración  en  puntas  de  tanta  gravedad 
»ii  otro  que  á  esta  real  Academia,  á  quien  Su  Magestad  tiene 
^autorizada  para  el  dictamen  decisivo  en  punfos  de  esta  nata- 
«raleza.  Á  fin ,  pues ,  de  que  en  lo  porvenir  tenga  Y.  lima,  en  sa 
«archivo  un  ejemplar  exacto,  y  ajustado  en  todos  sus  ápices  coo 
«el  original,  he  sacado  copia  del  mismo  tamaño  de  la  lápida  y 
«de  los  caracteres ,  y  en  todo  conforme  como  hoy  existe,  la  cual 
«podía  ilustrarse  en  ocasión  de  tratar  con  más  propósito  sobre 
«esta  materia,  que  ahora  la  he  traído  únicamente  para  hacer  ver 
«cuánto  interesa  el  más  leve  descuido  de  una  letra  en  los  asun- 
«tos  cardinales  de  la  historia,  y  para  deponer  mis  temores,  y 
«darme  el  parabién  de  que  no  hallando  en  mi  la  literatura  y 
«demás  recomendables  prendas  que  constituyen  un  digno  acá- 
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i»défniüo,  me  proporcione  este  estudio  la  satisfacción  de  poder 
» servir  á  la  real  Academia  en  un  ramo  propio  de  su  instituto, 
»á  que  me  he  dqdicado  la  mayor  parte  de  mi  Yida.]> 

Conformes  nosotros  con  este  juicio  ilustrado  de  Palomares, 
asentimos  por  completo  á  lo  que  él  expresa ,  y  solamente  nos 
permitiremos  todavía  una  última  observación ,  de  que  el  céle- 
bre paleógrafo  toledapo  hace  caso  omiso  en  su  discurso ,  para 
terminar  las  motivadas  por  la  lápida  que  examinamos.  Hay  en 
ella ,  á  más  de  las  dos  cifras  oscuras  hasta  ahora  esclarecidas, 
otro  periodo  de  no  fácil  interpretación ,  sobre  el  cual  se  han 
levantado  dudas  de  cierto  interés ,  á  las  que  debemos  dedicar 
algunas  palabras. 

Digimos  arriba ,  y  nos  conviene  ahora  recordar ,  que  en  la 
inscripción  se  suprimían  las  comas,  pero  al  copiarla,  varios 
autores  han  suplido  esta  falta ,  colocándolas  allí  donde  las  exige 
el  sentido  que  los  mismos  atribuyen  á  las  dicciones;' y  de  ésto 
nos  ofrecen  un  ejemplo  al  principio  de  la  tercera  linea,  en  el 
iN  CATÓLICO,  DiE  PRIMO,  que  otros  escriben  unido,  suponiendo 
significa  en  el  domingo  primer  dia. .  •  cuando  para  aquellos  el 
m  CATOUGO  expresa  tan  sólo  que  nuestra  basílica  fué  consa- 
grada more  católico ,  estándolo  antes  more  arriano.  Si  la  lec- 
tura del  ptuBío  hubiera  de  sostenerse,  y  no  mereciera  cambiarse 
por  la  de  pridie,  conforme  á  lo  ya  advertido,  no  nos  repug- 
naría dar  asenso  al  parecer  de  los  primeros ,  puesto  que  buscada^ 
la  letra  dominical  correspondiente  al  año  587  de  la  era  cris- 
tiana, primero  del  reinado  de  Recaredo,  que  como  se  dijo  en 
otro  lugar,  subió  al  trono  por  muerte  de  su  padre  á  fines  de 
Abril  ó  principios  de  Mayo  del  586,  el  13,  dia  de  los  idus  de 
Abril,  resulta  efectivamente  haber  sido  domingo.*  Mas  si  ad- 
mitimos el  PRiDiE  por  el  primo  ,  á  lo  cual  nos  inclinan  la  oscuri- 
dad de  la  leyenda ,  la  índole  del  idioma  y  el  dictamen  de  res- 
petables intérpretes,  forzados  entonces  á  anticipar  un  dia  la 
fecha  del  mes ,  cae  ésta  en  sábado ,  y  se  hace  verosímil  y  acep- 

6  No  hay  más  que  hacer  la  prueba  para  en  el  drden  que  llevan  las  siete  señaladas 
demoslrarlo ,  y  ésto  es  fácil.  Siendo  E  la  le-  á  la  semana;  por  consiguiente  el  mes  cin- 
tra dominical  del  año  587 ,  la  G  perlene-  poz(5  con  martes ,  y  fueron  en  <5I  dominjos 
ciealc  á  Abril ,  está  dos  Ictrasdcspues  de  ella  los  ttias  6 ,  1 3 ,  2Ü  y  27. 
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table  la  opinión  de  los  segundos ,  que  dan  al  m  gatougo  una 
significación  directa ,  independiente  de  las  cifras  numéricas,  de 
que  le  separan  por  medio  de  la  coma ,  y  apoyada  de  lleno  en 
datos  coetáneos  y  con  los  que  puede  demostrarse  la  habilitación 
de  la  iglesia  de  Santa  Maria  para  el  culto  católico  en  tiempo  de 
Recaredo,  ya  por  haberla  infestado  los  arríanos  con  sus  supers- 
ticiones, ya  porque  la  destruyeran  y  se  hubiera  hecho  necesaria 
su  reparación,  según  sospechamos  al  comenzar  este  capitulo. 
Entre  los  himnos  que  contiene  un  códice  mozárabe  anterior 
al  último  tercio  del  siglo  XI ,  con  que  cuenta  la  rica  librería  de 
nuestro  Cabildo  catedral ,  existen  tres  interesantísimos ,  de  an- 
tigüedad reconocida ,  atribuidos  por  los  inteligentes  á  la  época 
de  aquel  monarca ,  y  cuyos  títulos  son :  in  brstauratione  base- 

LIGiG  ,  IN  SAGRAHONE  BASELIG^  ,  é  IN  ANIVERSARIO  SAGRATIONIS  BA- 

SEUOA?  Todos  ellos  revelan  á  las  claras  tanto  la  importancia 
del  suceso  que  celebran ,  y  sobre  el  cual  se  estableció  una  fes- 
tividad particular  para  solemnizarle  anualmente ,  cuanto  el 
triunfo  que  los  cristianos  de  nuestra  ciudad  habían  obtenido, 
arrancando  á  los  arríanos ,  que  sin  duda  la  poseían ,  esta  joya 
inestimable  del  culto ,  dedicada  á  la  Madre  inmaculada  de  JDíos 
desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo.  En  el  uno  rabosa  la 
alegría  de  los  toledanos  al  mirar  su  basílica  principal  restau- 
rada, y  se  descubre  el  vehemente  deseo  que  les  anima  por 
4erla  consagrada  cuanto  antes  \  en  estos  versos  : 

«  Te  precamur  hic  adesse , 
Condiíor  sanctissime, 
Hicque  promptus  consecrandis 


*7  Et  códice  toledano  que  los  contiene 
con  otros  muchos ,  se  conserva  en  la  citada 
librería  en  el  plúteo  ó  cajón  35,  núm.  1,  y 
de  él  sacó  el  laborioso  P.  Burríel  en  el  siglo 

f tasado ,  por  comisión  regia ,  una  copia  fídc* 
(sima ,  la  cual  se  guarda  en  la  Biblioteca 
Nacional ,  con  la  marca  DD  71L,  y  este  tí- 
tulo: Codex  muxarahieus  ^  c<nUinen$  hym" 
nos  per  Mum  anni  circulum^  é  vtíuBixmmo 
exemplari  Bibliathecm  alma  Ecclesia  Tole- 
tana  ,  Hiepanittfum  PrimatU  ^  litteris  aotM- 
eie  exaralo.  Anno  Domini  MDCCLIV.  Vein- 
tiuno después  el  Cardenal  Lorenzana  los 
aplicó  á  las  fiestas  correspondientes  en  el 


Breviario  gótico  para  uso  de  la  Capilla  mo  ' 
zUrabe,  que  dló  á  luz  en  casa  de  Ibarra 
en  1775,  y  muy  modernamente  los  ha  pu- 
blicado ,  con  un  juicio  y  examen  general  de 
todos  los  de  la  época ,  el  Sr.  Amador  de  los 
Ríos,  en  el  tomo  1  de  su  HiáTORU  crítica 

DE   LA   LrrERATURA   ESPAÑOLA.   ComO  lOS  tTCS 

á  que  nos  referimos  en  el  texto,  mencio- 
nan uno  de  los  sucesos  vaús  celebrados  en 
nuestros  anales ,  hem4i8  creído  que  no  ha 
de  censurársenos  el  reproducirlos  de  nuevo 
en  las  1li;8tracioiie6  t  Documentos,  núme- 
ro VI ,  donde  pueden  verse  copiados  ínte- 
gramente. 
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Sedihut  inlabere , 
Atque  consecratar  ipse 
Hic  adeito  tugiíer. 

a  lam  templum  tui  konorü 
Effice  nos  sermhs; 
Non  caro,  non  corda  nostra 
MilUeni  dücrimini, 
S4d  tuo  sacro  dkati 
Servtamus  nomini. 

(i  Hic  tui  aliaris  aram , 
Quam  decoris  gloriam 
Bite  rursus  prceparatam, 
Rex  Superne ,  visita: 
Hic  tua  virtus  redundet, 
Hic  honor  refulgeat. » 

Y  no  es  menor  el  entusiasmo ,  ni  menos  ardiente  la  fé  pura  con 
que  en  los  otros  dos,  el  pueblo,  que  ya  saborea  realizado  su 
propósito ,  canta  las  glorias  del  templo  bendito ,  y  se  asocia  al 
júbilo  que  muestra  la  Iglesia  al  poseerle ,  y  le  ensalza  y  engran- 
dece, regalándole  dictados  sublimes,  considerándole  en  fin 
como  la  morada  de  sus  consuelos,  tranquila  estación  donde 
descansa  de  sus  tribulaciones  en  la  penosa  peregrinación  de 
esta  Yida/ 

¿Porqué,  pues,  no  hemos  de  creer,  que  á  ese  regocijo 
extraordinario  se  tratase  de  aludir  de  alguna  manera  en  la  lá- ' 
pida  de  la  consagración  ?  Guando  es  evidente  que  el  citado  tem- 
plo se  restituía  á  placer  de  todos  al  culto  verdadero ,  después 
de  la  profanación  que  habia  sufrido  en  manos  de  los  arríanos, 
por  efecto  de  las  persecuciones  y  las  iras  que  fomentó  con  su 
calor  el  drama  sangriento  representado  en  la  familia  de  Leovi- 
güdo,  ¿será  probable  siquiera  que  en  aquella  no  se  consignase 
una  sola  palabra  relativa  á  este  cambio  venturoso?  La  opinión 
de  los  que  aplican  al  in  católico  una  significación  expresiva  del 
tal  cambio,  nos  parece,  por  lo  tanto,  racional,  y  la  admitimos 

8  Ésto  se  descubre  principalmente  en  el  basta  que  las  novedades  introducidas  con  la 
que  se  cantaba  el  dia  del  aniversario  de  la  reconquista,  y  la  construcción  del  templo  ac- 
consagracion ;  fiesta  que  debieron  celebrar  tual » extinguiesen  completamente  la  memo- 
Ios  £^08  y  los  mozárabes  por  muchos  anos,  ría  del  antiguo. 
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con  preferencia  á  la  otra,  en  la  cual  se  omite  dar  cuenta  de 
acontecimiento  tan  notable,  fijándose  en  un  accidente  que  no 
es  de  sustancia,  ni  resulta  del  todo  exacto. 

Fuérzanos,  por  último,  á  pensar  así  el  ir  acompañado  el 
adjetivo,  que  se  supone  unido  á  la  fecha,  de  la  preposición  de 
hablativo  in ,  no  necesaria  ni  usada  generalmente  en  este  caso. 
Los  que  conocen  á  fondo  la  lengua  latina,  al  descubrir  esa  pre- 
posición, comprenden  á  primera  vista  que  hay  dos  períodos  in- 
dependientes donde  otros  ven  uno  sólo,  y  que  entre  el  católico 
y  el  primo  se  comete  una  elipse ,  fácil  de  suplir ,  tan  elegante 
como  propia  del  idioma  á  que  nos  referimos. 

Mas  sea  de  todo  lo  que  se  quiera ,  merced  á  la  loable  dili- 
gencia del  canónigo  y  obrero  Sr.  Pérez,  el  importante  docu- 
mento de  la  época  visigoda  que  llevamos  analizado,  ofrece  á  la 
historia  nacional  ancho  campo  en  que  explayarse ,  y  suministra 
larga  materia  para  estudios  profundos ,  según  ha  podido  ob- 
servarse por  el  examen  que  de  él  hemos  hedió.  Su  contexto, 
una  vez  aceptadas  las  modificaciones  que  en  la  lectura  de  la 
inscripción  nos  permiten  adoptar  los  reparos  gramaticales  y 
filológicos  indicados ,  está  reducido  á  manifestar ,  que :  En  el 
nombre  del  Señor  fué  consagrada  la  iglesia  de  Santa  María, 
restituyéndola  al  culto  católico ,  el  dia  12  de  Abril  del  año  587, 
primero  del  feliz  reinado  del  gloriosísimo  Recaredo.^ 

Qué  se  hizo  luego  de  este  templo,  en  los  tiempos  de  an- 
gustia y  aflicción  para  los  cristianos ,  mientras  la  permanencia 
de  los  árabes ,  y  hasta  que  la  religiosidad  del  Santo  rey  Fernan- 
do III,  secundada  después  poderosamente  por  el  Cabildo  tole- 
dano y  su  eminente  cuanto  sabio  prelado  D.  Rodrigo  Jiménez 
de  Rada,  dio  principio  á  la  suntuosa  fábrica  que  hoy  admiramos, 
bajo  las  trazas  de  aquel  magister  Petrus  Petri ,  cuya  memoria 
nos  trasmite  el  célebre  epitafio  relegado  á  un  rincón  oscuro  de 
la  capilla  de  Santa  Marina;  materia  será  por  demás  grata  de 

9    Por  bajo  de  esta  inscripción ,  trasla-  (Gaspare  Quiroga  Archiepiscopo  Toletano) 

dada  fielmente ,  como  tenemos  dicho  ,  en  el  que  parece  deben  traducirse  de  esta  manera: 

neto  del  pedestal  de  la  columna  de  nuestra  tal  es  lo  que  Be  lee  en  un  mánnol  antiguo 

lámina  IV ,  se  encuentran  además  estas  pa-  hallado  en  el  año  del  S^or  1591 ,  iiendp 

labras :  haec  lbgcntur  w  marmore  a^ntiquo  arzobispo  de  Toledo  D.  Gaspar  de  Qu^ 

REPERTo  Aiwo  DOMiMi  MDxci.  G.  Q.  A.  T.  roga» 
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referir  en  otros  lugares  de  esta  historia,  á  que  corresponde.  En 
el  presente  cumplimos  nuestro  compromiso  con  las  escasas  no- 
ticias hasta  aquí  desenvueltas,  sintiendo  no  poder  ampliarlas 
coa  otros  datos ,  pues  de  lo  antiguo  y  primitivo  del  templo  gó- 
tico nada  queda  entre  lo  moderno,  y  seria  aventurarnos  á  su- 
posiciones gratuitas  el  fijar  los  limites  de  lo  uno  y  lo  otro ,  como 
algún  autor  ha  intentado  reali%%rlo  con  mejor  intención  que 
buen  acierto.^* 

Ni  es  menor  nuestro  sentimiento  al  tener  que  trasmitir  lo 
poco  que  se  sabe  de  otra  iglesia  también  dedicada  á  la  Virgen 
Santísima ,  conocida  con  el  titulo  arabizado  de  Santa  María  de 
Al  ficen  y  que  quiere  decir  de  abajo  en  concepto  de  los  enten- 
didos. El  renombre  que  este  templo  Uegó  á  adquirir  bajo  la 
dominación  visigoda  primero,  por  haberse  ungido  en  él  algunos 
reyes ,  entre  ellos  Recesvinto ,  como  testifican  varios  escritores, 
y  más  tarde,  al  verificarse  la  invasión  sarracena,  por  que- 
dar redacido  á  iglesia  catedral  para  los  mozárabes,  á  quienes 
con  este  objeto  se  les  reservó  en  las  capitulaciones  de  la  con- 
quista, convertido  en  mezquita  el  de  la  Sede  Real,  nos  autoriza 
á  concederle  la  consideración  de  basílica ,  y  de  basílica  prin- 
cipal ,  aunque  con  el  humilde  de  simple  ermita  haya  venido 
figurando  hasta  ahora  en  las  historias.  No  alcanzamos  efectiva- 
mente que  desmereciese  del  rango  en  que  le  colocamos ,  cuando 
por  la  amplitud  que  es  preciso  atribuirle ,  atendido  el  deslino 
que  se  le  dio  sobre  otros  conocidamente  capaces,  y  la'  distin- 
ción que  obtuvo  de  ser  preferido  en  la  coronación  de  algunos 
monarcas,  era  digno  como  el  que  más  de  esta  honra."  Recla- 

10  Eotre  Tarios  papeles  curiosos  pert(!-  mo  se  sospecha,  de  la  iglesia  antigua  de  Sania 
necientcs  á  ta  Biblioteca  de  esta  provincia,  María ,  si  se  reíiere  á  la  de  Santa  Leocadia, 
se  llalla  uo  Plano  de  una  Basilica^  con  la  ex-  ó  no  tiene  conexión  con  ninguna  de  las  dos. 
plicacion  de  su  planta  y  distribución ,  obra  1 1  El  hallazgo  de  las  coronas  de  Guar- 
Decha  al  parecer  por  persona  más  perita  en  razar,  que  hemos  ofrecido  consignar  en  este 
la  historia  que  en  el  dibujo ,  de  cfue  da  muy  capítulo ,  ha  despertado  entre  los  arqueólo- 
pobre  idea  este  trabajo  plumeado,  que  no  gos  nacionales  y  extranjeros  la  idea  de  que 
sabemos  á  quién  es  debido.  Pero  por  in-  todo  aquel  importante  tesoro  verdaderamente 
significante  que  sea  su  valor  artístico ,  le  re-  regio ,  estuvo  depositado ,  como  ofrendas  de 
comeodamos  al  examen  de  los  inteligentes,  la  devoción  de  los  monarcas  y  pr(5cc res  godos, 
para  ^ue  teniendo  á  J^  vista  la  posición ,  la  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Alficeo ;  y 
capacidad  y  demás  circunstancias  que  ador-  si  ésto ,  que  no  está  muy  claro ,  fuera  cierto, 
nao  la  basílica á  que  se  contrac  ,  decidan  en  ¿qué  mayor  prueba  pudiera  aducirse  do 
último  término  si  es  una  repreaentacioo,  co-  su  rango  en  d  numero  de  los  monumcnlos 
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mámosla  por  consigoieote  para  él ,  y  le  comprendemos  desde 
luego  en  la  categoría  que  le  toca  de  derecho. 

Pero  al  par  que  ejercemos  este  acto  de  justicia  ^  no  nos  es 
dable  ilustrar  la  reseña  á  que  nos  compromete  nuestro  empeño, 
con  pormenores  de  interés , ,  y  hé  aquí  la  causa  que  produce  el 
dolor  anunciado.  Todo  lo  que  sabemos  de  ese  templo ,  cuya 
celebridad  se  ha  hecho  superior  á  los  siglos ,  puede  concretarse 
á  tres  puntos  principales :  el  sitio  en  que  se  fundó ,  el  origen 
probable ,  si  no  es  supuesto ,  del  titulo  que  lleva ,  y  las  vicisitu- 
des á  que  se  le  sujetó  después  de  la  reconquista.  Nada  se  guar- 
da en  la  memoria  de  la  época  de  su  construcción ,  ni  una  sola 
piedra  se  conserva  que  nos  hable  de  sus  primitivas  fábricas ,  re- 
gadas con  las  lágrimas  del  sufrimiento,  hendidas  y  labradas  por 
las  plantas  de  aquellos  infelices  cristianos  que  prefirieron  á  la 
libertad,  de  que  podian  disfrutar  en  las  montañas  de  Asturias, 
los  pesados  hierros  de  la  esclavitud,  á  que  les  sometieron  los 
árabes ,  porque  no  se  extinguiera  jamás  la  luz  que  ellos  mantu- 
vieron siempre  encendida  en  nuestro  santuario. 

Ünicamente  podemos  decir  hoy  á  los  viajeros  que  visitan 
nuestra  ciudad ,  al  recorrer  la  parte  de  muralla  que  baja  del 
Carmen  al  puente  de  Alcántara: — Sobre  este  derruido  y  mal  ase- 
gurado muro ,  donde  se  levanta  ese  hacinado  pionton  de  ruinas 
y  escombros,  fué...  una  basílica  memorable  en  tiempo  de  los 
godos ,  consagrada  á  María ,  la  Madre  de  Dios ,  cuyo  origen  se 
pierde  en  las  oscuridades  de  los  dias  de  persecución  y  de  mise- 
ria para  la  iglesia  toledana;  Ervígio,  que  según  San  DdefoDso, 
la  encontró  mal  parada  por  las  injurias  de  los  siglos ,  la  reparó 
á  su  costa  ;^*  tuvo  la  dicha  de  sustituir  á  la  primada  cuando  ésta 
se  convirtió  en  mezquita  durante  el  dominio  de  los  moros »  y 

cristianos  de  la  época?  Aunque  en  nuestra  Deo  cnlíus^et  sacrifieia  offerttntur.  Porina- 

opinión  la  crítica  no  necesita  de  tales  recur-  ñera ,  que*  ya  se  dé  el  título  de  basílica  á 

sos  extremos,  pues  la  basta  para  conside-  los  templos  reales,  ya  se  tome  este  nombre 

nirla  en  él,  el  recordar  la  definición  que  hace  en  general ,  y  se  aplique  á  todas  las  iglesias, 

San  Isidoro  de  las  basílicas  en  el  lib.  XV,  no  parecerá  mal  usado  en  el  caso  presente, 
cap.  IV  de  sus  Orígenes.  BasiliccB  (dice)        12.    A  éstodicenque  alude  el  último  verso 

prius  vocahantur  regum  hahitacula^  vnde  de  un  epigrama  latino  atribuido  á  San  Ikle- 

et  rumen  hahent:  rex^  et  basiliccB  regicn  hch  fonso,  que  copiaremos  más  adelante  al  ha- 

hitationes,  Nunc  autem  ideo  divina  templa  blar  de  las  iglesias  mozárabes,  que  en  d 

hasilicaí  ncminantvr ,  quia  ibi  regí  (mnium  mismo  están  designadas. 
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como  se  cree,  en  aquella  época  recibió  por  su  posición  el  nom- 
bre de  Alficmj  vocablo  arábigo  que  expresa  abajo  ^  aunque  no 
falta  quien  sin  desconocer  la  etimología  de  este  epígrafe,  le  haga 
{«"oceder  del  reinado  de  Chindasvinto ,  en  el  cual  dice  se  le  pu« 
sieron  ciertos  árabes  sítifenses  ó  naturales  de  Fez ,  que  con  per- 
miso del  rey  vinieron  á  establecerse  en  Toledo." 

Aqui ,  en  medio  de  la  religiosa  compostura  de  los  oficios  di- 
vinos, se  desataban  en  llanto  amargo  los  pobres  cautivos  de  los 
monarcas  Beni  Dze-n-nonitas ,  suspirando  por  una  aurora  de 
felicidad  para  la  patria  oprimida ,  y  pidiendo  con  eternas  plega- 
rias al  Señor  de  los  ejércitos  concediese  el  lauro  de  la  victoria  á 
las  huestes  cristianas  sobre  los  infieles ,  y  abrevíase  el  término 
de  la  mortificación  y  del  tormento  por  que  pasaban  entre  ellos 
los  que  se  habían  quedado  á  mantener  viva  la  centella  de  la  fé 
en  nuestros  hogares.  Aquí  se  preservaron  del  contagio  de  toda 
impureza  el  culto  católico,  el  dogma  y  la  liturgia  en  el  espacio 
de  muchos  siglos,  no  obstante  el  recio  y  constante  batallar  de 
los  hijos  de  Mahoma  contra  los  verdaderos  creyentes ,  y  conti- 
nuó sin  interrupción  de  un  día  la  cadena  interminable  de  los 
prelados  de  nuestra  iglesia ,  y  la  raza  visigoda ,  limpia  del  con- 
tacto de  la  sangre  árabe ,  esperó  sin  impaciencia  el  momento 
anhelado  de  la  reconquista ,  que  la  había  de  devolver  el  presti- 
gio y  la  consideración ,  de  que  quedó  privada  al  suceder  la 
gran  catástrofe  del  imperio  godo.  ¡  Sitio  es  éste  de  grandiosas 
memorias ,  mezcladas  con  heroicos  padecimientos,  cuyo  solo  re- 
cuerdo anega  el  espíritu  apenado  en  un  mar  de  melancólica  tris- 
teza ,  de  dolor  profundo ,  á  vista  de  la  indiferencia ,  y  del  despre- 

13    Es  autor  de  esta  especie ,  qne  apnn-  anteriores  al  reinado  de  Chindasvinto,  poes 

tamos  por  lo  original ,  valga  lo  qne  valíe-  el  cronista  toledano  no  dice  qne  los  árabes 

re,  el  arcipreste  Julián  Pérez,  quien  al  pro-  sítifenses  la  fundaran  ,  sino  que  se  les  dio, 

p<$sito  escribe  en  sus  Adversamos:  Ex  África  para  que  en  ella  celebrasen  el  culto  cristiano; 

SUiftñie,  nuno  Feí,  tempore  Chinda$vinU  y  ésto  supone  ciertamente  que  ya  estaba 

venerunt  TolMum  chriiliani  nobiies  árabes,  construida  á  la  sazón ,  sin  (jue  él  nos  diga, 

g«i  docuentnt   linguam  arahicam  gothoi,  ni  nosotros  sepamos  por  quién  lo  fuera  y  en 

qwod  illti  jHfH  magno  fuit  adjutnento  ad  fu^  qué  época.  ¿  Llevaría  entonces,  y  hasta  auo 

turam  eaptivitaUm.  Data  etí  illis  Ecelma  los  árabes  la  bautizaron  con  el  título  de  Al- 

Santíw  MaHm,  qum  á  Süifensibus  vulgo  ficen,  el  de  Sorbaees,  por  eub  arces,  según 

éicta  cH  Altice,  vocabulo  patrio  arahü.  ha  llegado  á  pensarse  en  nuestros  dias?  Ya 

No  parecerá  mal  el  (|ue  notemos  de  paso,  veremos  lo  (|ue  nos  parece  de  esto,  cuando 

<|iie  seffon  este  pasaje ,  la  antigüedad  de  la  pasemos  revista  al  teeoro  de  Guarraxwr,  co- 

i^iesia  de  Santa  María  se  remonia  á  tiempos  mo  tenemos  prometido. 
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CÍO  y  olvido ,  con  que  le  han  mirado  las  geDeracíones  pasadas! 

Alfonso  el  VI,  creyendo  favorecerle ,  diez  años  casi  después 
de  la  toma  de  Toledo ,  el  13  de  Febrero  del  1095,  cuando  ya  se 
había  consagrado  de  nuevo  el  templo  de  SaaUa  María  de  arriba^ 
donó  entre  otras  cosas  el  de  Al  ficen  ó  de  abajo ,  con  las  casas 
que  le  eran  anejas ,  cum  domüms  suri  eircumjacentíbus,  al  mo* 
nasterio  de  San  Servando ,  para  aumento  de  la  órd^  y  de  sus 
sirvientes ,  y  admisión  de  huéspedes  peregrinos ,  ensalzándole  ¿ 
la  vez  por  no  haber  sido  jamás  profanado,  ni  haber  fallado  en 
él  nunca  el  culto  cristiano  á  pesar  de  hallarse  sujeta  la  ciudad 
al  yugo  sarraceno.^^  Esta  distinción  en  realidad  menoscabó  su 
importancia :  el  nuevo  destino  no  llenaba  el  vacio  del  anterior, 
y  la  hospedería  de  San  Servando  hubo  al  cabo  de  sufrir  la  suerte 
de  los  monjes  que  la  sostenían ,  los  cuales,  porque  no  bastaban 
á  resistir  los  frecuentes  ataques  que  los  moros  dirigían  al  mo* 
nasterio  fundado  sobre  la  cresta  del  monte  en  que  se  alza  ahora 
el  castillo  de  su  titulo,  ó  porque  fueran  arrojados  de  él,  como 
también  se  escribe ,  tuvieron  que  abandonar  el'  edificio  ¿  los 
Templarios,  que  le  poseyeron  sin  sus  adyacencias,  hasta  el 
año  1308,  en  que  se  ks  extinguió  bajo  el  pontificado  de  Cle- 
mente V« 

Desde  este  suceso  ya  perdemos  la  huella  de  nuestra  basí- 
lica ,  y  en  tanto  que  los  recuerdos  de  su  nombradla  se  agrandan 
con  el  trascurso  de  los  siglos ,  van  arrancándose  de  sus  cimien- 
tos los  materiales  para  la  construcción  dd  convento  del  Carmen, 
que  ocupará  al  fin  su  área,  y  ocultará  para  siempre  el  rastro  de 
la  edificación  antigua. 

Lloremos,  pues,  sobre  este  sitiólas  desolaciones  que  ha  obra- 
do el  tiempo,  ayudado  por  la  mano  destructora  del  hombre,  y 
depositemos  en  él  la  esperanza  de  que  en  día  no  lejano ,  si  llega 
á  terminarse  el  paseo  que  está  proyectado  hacer  sobre  la  mura- 
lla, se  ponga  en  lugar  conveniente  una  ligera  lápida  alusiva 

14    Las  palabras  del  privilegio  de  dona-     tetíor  ibi  (supradiciollonaslerío  Sancli 


pro  nuaiis  luulum  perduátt,  a  quanvu  rad  ¡Hh 
augmento  wmerealionis  monaHicm  et  tüo-  téstate  pa§am)rum  non  desiü  á  Ckritíianie 
rum  famulorum,etpro  hoipUumreceptione,    incoli  et  vmerari, (tcd  subjusoperfdíB  gen- 


PARTB  I.  LIBRO  III.  38S 

al  célebre  monumento  gótico ,  que  motiva  estas  líneas.  La  his- 
toria que  da  cuenta  del  mismo  en  sus  páginas ,  recogerá  con 
gratitud  cualquier  testimonio ,  por  pequeño  que  sea ,  en  que 
los  toledanos  acrediten  la  estimación  que  hacen  de  ciertos 
hechos  interesantes,  relativos  á  la  vida  de  sus  antepasados. 

Dicho  esto,  ocupémonos  ya  de  la  renombrada  y  no  menos 
célebre  basílica  de  Santa  Leocadia ,  existente  extramuros ,  á  la 
parte  occidental  de  la  ciudad ,  cerca  de  la  ribera  derecha  del 
Tajo,  y  á  un  extremo  de  la  Vega  baja  de  San  Martin.  Todavía 
en  este  sitio  se  divisa  un  templo  con  aquella  advocación ,  y  aun- 
que su  fábrica  acusa  de  principal  una  construcción  nada  moder* 
na,  no  es,  sin  embargo,  la  perteneciente  á  los  tiempos  que 
recorremos.  Restos  todo  lo  que  retiene  de  épocas  posteriores, 
apenas  nos  da  idea  de  lo  que  en  la  de  los  godos  hubo  de  ser 
la  iglesia  consagrada  á  la  virgen  y  mártir  toledana,  que  en 
ella  recibió  secreta  sepultura  el  año  306  de  Cristo ,  mientras 
duró  el  gotñerno  del  impío  Daciano ,  su  verdugo.  Ni  de  la  obra 
primitiva  atribuida,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  á  la  pie- 
dad de  Constantino ,  ni  de  su  reedificación  y  ensanche  debidos 
al  rey  Sisebuto,  bajo  el  gobierno  de  nuestro  obispo  San  Ela- 
dio ,  en  el  siglo  YII ,  quedan  en  pié  vestigios  de  ningún  género, 
sí  bien  otros  edificios ,  como  veremos  más  adelante ,  ostentan 
relieves ,  columnas  y  varios  trozos ,  que  pasan  por  despojos  de 
la  ornamentación  que  decoraba  esta  basílica  al  destruirla  los 
árabes. 

Escritores  que  pudieron  alcanzar  algo  de  lo  verdaderamente 
antiguo,  y  aún  otros  hasta  quienes  hubo  de  llegar  sin  viciarse 
la  tradición  de  sus  excelencias ,  nos  hablan  de  ellas  con  parti- 
cular encomio.  San  Eulogio  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo  califican 
la  obra  de  este  traciplo  de  admirable;  el  rey  sabio  la  llama  muy 
buena ,  y  Mariana  la  tiene  por  labof*  muy  prima  y  muy  costosa. 
Elogios  de  esta  naturaleza  no  dicen  mucho  en  verdad ,  que  con- 
tribuya á  formar  cabal  juicio  del  mérito  y  suntuosidad  de  un 

tU;  ita  quamodo  eH  ttUra  cMiaiem  super  parte  de  esta  historia,  libro  \\ ,  al  referir  los 

muros  efusdem  cwiMii  eanelma:  eum  do-  hechos  relativos  al  conquistador  de  Toledo, 

mibus  tt¡n  eireumjacelUihu ,  etc.'  Todo  el  que  le  firma  con  su  muger  y  los  grandes  de 

docmnemo  íntegro  se  insertará  en  la  sqpmda  la  cérle. 
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edificio  y  al  que  han  desfigurado  reformas  y  cambios  sucesivos 
en  distintos  periodos ;  pero  los  mismos  acreditan  que  entre  los 
godos  gozaba  de  alto  concepto,  y  reunia  cuantas  bellezas  po- 
dían exigirse  á  la  arquitectura  de  aquellos  tiempos  rudos  y  no 
muy  abundantes  en  grandes  artistas. 

Con  todo,  nos  es  fuerza  confesar  que  la  celebridad  de  la 
basílica  de  Santa  Leocadia  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  derivarla 
de  la  riqueza  y  primores  de  sus  fábricas ,  sino  de  loa^  hechos  que 
en  ella  han  tenido  lugar  en  la  época  goda.  Por  admirable  que 
sea  el  celo  con  que  Sisebuto  tratase  de  engrandecer  este  templo 
cristiano,  por  sorprendentes  y  maravillosos  que  llegaran  á  ser 
los  esfuerzos  que  el  arte  hiciera  al  levantarle,  ¿qué  valor  ha- 
brían de  darle  estas  circunstancias ,  que  ya  no  tuviese  con  la  po- 
sesión de  las  cenizas  de  la  ilustre  mártir ,  en  él  depositadas? 
¿Hablarán  nunca  á  la  imaginación  con  mayor  vehemencia  los 
primores  de  la  arquitectura ,  que  aquellas  sublimes,  escenas  de 
que  fué  digno  teatro  esta  basílica  en  los  días  del  insigne  Ilde- 
fonso ,  cuando  la  sobrina  del  prelado  Melancio ,  escogida  men- 
sajera de  la  Esposa  y  Madre  sin  mancilla ,  bajó  desde  el  cielo  á 
darle  el  parabién  por  sus  triunfos  contra  la  secta  joviniana,  en 
presencia  de  la  corte  del  católico  Recesvinto  ?  Allí  donde  por 
tantos  años  resonó  la  grave  voz  de  los  Padres  de  la  Iglesia  es- 
pañola ,  y  se  discutieron  los  asuntos  más  arduos  de  la  república, 
y  se  estrecharon  amigablemente  el  sacerdocio  y  el  imperio, 
para  llevar  á  cabo  de  consuno  la  grande  obra  de  la  unidad  po- 
lítico-religiosa de  esta  monarquía ;  donde  encontraron  su  última 
morada  reyes  y  prelados,  proceres  y  magnates,  poetas  y  otros 
claros  varones,^'  y  vagan  las  ilustres  sombras  de  los  Eugenios, 
de  los  Leandros  é  Isidoros,  que  derramaron  á  torrentes  por 
aquel  sagrado  recinto  las  luces  de  su  inteligencia ,  ó  hicieron  en 
él  frecuente  ostentación  de  su  acendrado  patriotismo ,  todo  hu** 
mano  acento  enmudece ,  toda  belleza  material  se  eclipsa ,  y  la 
contemplación  de  lo  terreno  que  deslumhra  los  ojos  del  curioso, 

1 5    Créese ,  y  pasa  por  un  hecho  eorríen-  que  su  contemporáneo  San  Apstin  dejó  de 

te ,  que  en  esta  basílica  fué  enterrado  el  poeta  existir  en  ei  sitio  quo  puso  á  Hipona  el  ooodo 

Rufo  Festo  Avieno,  que  se  asegura  murió  Bonifacio;  coincidencia  rara,  que  notamos 

á  28  de  Agosto  del  año  i30 ,  el  mismo  dia  con  gusto  aunque  no  venga  á  cuento. 
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se  pospoDe  á  la  admiración  de  lo  divino,  que  penetra  al  punto 
sin  resistencia  alguna  en  su  alma. 

La  memoria ,  alimentada  agradablemente  con  los  recuerdos 
más  suUimes  y  gloriosos  de  nuestra  historia ,  no  permite  á  la 
vista  que  registre  este  monumento ,  y  se  pasea  gozosa  y  triun- 
fante por  su  ámbito  y  cual  si  quisiera  en  lo  que  hoy  ve  descu- 
brir lo  que  ha  perecido,  y  buscara  á  los  hombres  de  oíros  si* 
glos,  y  creyera  oir  todavía  los  ecos  de  las  edades  pasadas.^*  El 
iostínto  la  dice  que  nada  ha  de  hallar  de  éstas ,  que  de  las  tres 
magnificas  naves,  del  colegio  y  palacio  que  se  asegura  le  com- 
pooian  primitivamente,  no  quedan  rastros  ningunos,  y  por  úl- 
timo que  lo  existente  hasta  ahora ,  obra  es ,  y  no  despreciable 
por  cierto,  de  los  siglos  XU,  XVI,  XVII,  XVIU  y  XIX,  que  á 
ipotññ  se  han  disputado  el  honor  de  mantener  levantado,  con 
más  ó  menos  amptítud ,  eUemfdo  dedicado  extra  urbem  á  Santa 
Leocadia,  desde  que  el  arzobispo  D.  Juan  II  de  este  nombre, 
tercCTO  eo  el  orden  de  los  que  ocuparon  nuestra  silla  después  de 
la  reconquista,  puso  mano  en  los  escombros  que  habían  hecho 
los  sarracenos,  y  le  alzó  de  nuevo,  utilizando  las  antiguas 
ruinas. 

No  igual  suerte  ha  cabido  por  desgracia  á  otra  basílica  tam- 
bién goda,  levantada  sobre  la  cripta  de  un  templo  gentílico, 
qwBés  consagrado  á  Júpiter  Gapitolino ,  en  la  parle  más  preemi- 
nente de  Toledo ,  hacia  donde  la  credulidad  vulgar  y  alguno  que 
otro  dato  de  seguridad  probable  colocan  la  entrada  á  la  famo- 


16  La  imagen  del  santo  Cristo  que  con 
d  título  déla  Viga,  se  venera  en  este  tem- 
plo ,  es  bastante ,  aún  boy  mismo ,  por  las 
poéti«:as  tradición^»  que  la  rodean,  á  abs- 
traer la  imaginación  ae  los  cuñosos ,  y  hacer 
revivir  esos  ecos,  dormidos  para  quien  no 
aderla  á  leer  en  la  historia  confusa  de  la 
edad  media,  en  qne  aquellas  tuvieron  su 
origen ,  el  espíritu  dominante  entonces  en  - 
tre  nuestros  antepasados.  Sólo  á  ingenios 
como  el  de  Zorrilla ,  es  dado  pintar  con  co- 
lores brillantes  el  cuadro  sublime  que  en  su 
preciosa  leyenda  a  buen  jdez  ,  mejor  testigo, 
presenta  el  Cristo  de  la  Vega,  haciendo 
descender  el  brazo  derecho  ante  numeroso 
concurso  de  jueces  y  caballeros ,  para  afir- 
mar la  verdad  de  la  fé  prometida  en  momen- 
tos de  amorosa  locura  á  una  pobre  doncella 


por  un  mancebo  engreído ,  olvidado  de  sus 
juramentos  voluntarios  a)  llegar  á  la  fortuna; 
mas  ésta  y  las  demás  explicaciones  que  cor- 
ren de  boca  en  boca  sobre  la  actitud  de  la 
citada  imagen  sagrada  de  «uestro  Redentor, 
como  la  del  judío  negando  el  préstamo  que 
le  hizo  el  cristiano,  y  el  duelo  celebrado 

Í'unto  á  las  tapias  de  la  basílica,  en  el  cual 
e  fué  perdonada  la  vida  al  provocador  in- 
justo, las  reproduce  la  mente  ,  bien  que  sin 
aparato  y  en  revuelta  mezcla  con  los  hechos 
históricos,  al  penetrar  en  la  iglesia  de  Santa 
Leocadia.  No  sabemos  en  aué  consiste ,  pero 
es  lo  cierto  que  dentro  de  ella  la  razón  tiende 
su  vuelo  de  águila,  y  avivándose  la  memo- 
ria ,  lo  pasado ,  real  6  supuesto ,  viene  á 
consolamos  de  las  tristezas  que  amargan  la 
vida  en  lo  presente. 
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sisima  Cueva  de  Hércules  j  de  que  nos  detuvimos  á  hablar  eo  el 
capitulo  IV,  libro  II  de  esta  primera  parte  de  nuestra  obra.  Se 
comprenderá  que  nos  referimos  á  la  iglesia  de  San  Ginés ,  com* 
pletamente  demolida  desde  el  año  1840,  en  que  fueron  trasla*- 
dados  sus  aliares  y  enseres  á  la  parroquia  de  San  Vicente »  á 
que  quedó  agregada  entonces  con  toda  su  feligresia. 

Vestigios  importantes  para  la  historia  de  las  artes  españolas, 
que  se  encuentran  aún  embebidos  en  los  poiuros  ó  cerca  que  ro- 
dea el  área  de  esta  arruinada  iglesia,  examinados  como  lo  han 
sido  recientemente  por  personas  de  reconocido  saber,  de- 
nuncian la  existencia  en  aquel  punto  de  un  templo  católico 
de  arquitectura  visigoda ,  que  se  sospecha  pudo  ser  exornado, 
cuando  no  construido  de  nuevo ,  después  del  tercer  concilio  to- 
ledano. Prueba  material  del  hecho  presenta ,  entre  otros  restos 
que  inventariaremos  luego ,  un  a^me%  empotrado  en  la  pared 
exterior ,  cuyo  fuste  y  cajpileles  pertenecen  al  arte  llamado  la- 
tino-bizantino, y  en  el  cual  se  ven  grabadas  al  acaso  en  la  parte 
superior  del  primero  con  caracteres  evidentemente  góticos ,  es- 
tas palabras:  Sci  GsNEsn  9  T ,  que  parece  al  Sr.  Amador  de  los 
Ríos  forman  una  sola  inscripción ,  aunque  se  hallan  en  el  fuste 
colocadas  en  diferente  linea  que  el  nombre  del  santo ,  y  deben 
leerse  Sangti  Geneso  BASILICJi:  TITÜLÜS. 

Notada  esta  interesante  leyenda ,  y  admitida  la  interpreta- 
ción que  se  da  á  sus  caracteres,  no  es  posible  dudar  ya  de  la 
fortuna  que  corrió  este  templo  durante  la  dominación  árabe,  eo 
que  hubo  sin  disputa  de  ser  convertido  en  mezquita,  según  lo  io- 
ducen  á  creer  los  distintos  fragmentos  de  decoración  oriental, 
que  mezclados  y  confundidos  con  los  de  ornamentación  bizan- 
tina y  romana  pura ,  se  registran  hoy  en  los  muros  existentes. 
Cuando  llegó  el  período  de  restauración,  los  cristianos  que  vol- 
vieron á  habilitar  el  templo,  ó  no  realizaron  cambios  sustan- 
ciales que  alterasen  su  planta,  y  conservaron  la  forma  y  el 
ornato  primitivos,  ó  lo  que  acreditan  tal  vez  mejor  las  dislo- 
caciones que  se  advierten  ahora  por  los  inteligentes ,  se  apro- 
vecharon de  los  materiales  y  parte  de  la  obra  de  todas  las 
épocas  anteriores,  para  la  que  ellos  proyectaron,  haciendo  en- 
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trar  en  el  plan  moderno  lo  antígoo  que  consideraron  digno  de 
estima.  Mostrémosles  nuestro  reconocimiento  porque  obraron 
de  esta  manera ,  y  legaron  asi  á  la  posteridad ,  con  el  testimo- 
nio irrecQsable  de  Inexistencia  dé  la  basílica  goda,  que  suminís- 
tra  la  inscripción  antes  copiada ,  importantísimos  datos  para  el 
estudio  de  las  artes. 

Dolorosamente  no  podemos  decir  lo  mismo,  aunque  en  dis- 
tinto caso,  respecto  de  las  seis  iglesias  mozárabes,  tituladas 
Sania  Justa  y  Rufina  ^  Santa  EúUUia^  San  Sebastian  ^  San 
Marcos  y  San  Lúeas  y  San  Torcaz  ó  TorcuatOj  que  tan  gran 
papel  figuran  en  la  historia  de  Toledo,  ya  con  relación  á  la  edad 
TÍsigoda,  en  que  se  fundaron ,  ya  por  lo  que  hace  á  los  tiempos 
del  dominio  sarraceno,  en  que  gozaron  la  singular  dicha  de  man- 
tenerse abiertas  al  culto,  como  la  basílica  de  Santa  Alaria  de 
Alfícen ,  á  virtud  de  los  pactos  con  que  se  capituló  la  entrega 
de  esta  ciudad  ,á  los  moros.  Nada  de  lo  perteneciente  á  estas 
seis  iglesias  puede  señalarse  ahora  como  originario:  todas 
ellas  son  de  construcción  moderna ,  cuando  más  del  siglo  XYI, 
y  no  guardan  restos  de  ninguna  época  anterior.  La  mano  de 
los  artistas  que  en  tales  fábricas  trabajaron ,  borró  por  completo 
las  huellas  de  los  dias  de  su  esplendor,  y  al  mencionarlas,  á 
falta  de  antecedentes  circunstanciados,  tenemos  que  conten- 
tamos con  los  recuerdos  que  despierta  su  fama  imperecedera. 

Es  indisputable  bajo  varios  conceptos  que  esos  templos  fu^ 
ron  edificados  por  los  godos:  si  alguno  se  atreviese  á  ponerlo  en 
dada,  San  Udd'onso,  que  conoció  los  cinco  primeros,  saldría  á 
defender  su  existencia  á  fines  del  siglo  VII,  cual  si  tratase  de 
probar  el  noble  abolengo  de  su  familia,  que  tanta  parte  tuvo  en 
811  construcción ,  con  aquel  ya  conocido  epigrama  latino ,  con- 
servado en  un  precioso  códice  vitela  de  la  Biblioteca  capitular, 
que  dice  asi: 

üLvcjE  sacravit  supplex  Evantíus  (edem , 
Cui  Nicolaus  erat  nobilis  ipse  pater , 
Quin  Avia  iUmtris  de  sanguine  nata  gothorum; 
Templum  simul  Marco  sancíum  Blesila  fectt; 
Ctenobium  EolaliíE  Rcx  Athanagtldus  et  cedem ; 
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Noster  avus  JustíE  sedprm  insiituit; 
Sebastunus  habet  tempbsm,  regnante  Liuva; 
Urbe  iub  reparal  Ermgius  MariíE.» 

En  este  epigrama ,  cuyo  último  verso  se  refiere  indudablemente 
á  la  iglesia  suburbana  de  Santa  María  de  Alfícen ,  como  hemos 
hecho  observar  más  arriba ,  se  omite  hablar  de  San  Torcuato, 
porque  el  poeta  no  alcanzó  el  reinado  de  Egica ,  en  que  se  de* 
dicó  el  templo  á  este  santo. 

Calíanse  también  las  fechas  de  la  fundación  en  la  composi- 
ción trascrita ;  pero  los  historiadores  mozárabes  han  suplido  el 
silencio  de  San  Ildefonso,  escribiendo  con  un  género  de  certeza 
que  ignoramos  en  qué  pueda  descansar,  que  Santa  Justa  se 
construyó  en  el  año  554  ó  555,  gobernando  Atanagildo;  bajo 
el  mismo  gobierno  Santa  Eulalia  en  559;  San  Sebastian  el  601 
ó  602 ,  reinando  Liuva;  bajo  el  imperio  de  Sisenando  San  Mar- 
eos  el  654;  en  el  de  Ghindasvinto  San  Lúeas  el  641,  y  San 
Torcuato^  de  que  no  habla  nuestro  arzobispo,  el  700  ó  701,  en 
el  de  Egica,  ya  antes  indicado.  Por  manera  que  en  el  espacio 
de  siglo  y  medio ,  desde  la  segunda  mitad  del  YI  á  principios 
del  Vni,  antes  y  después  de  la  solemne  adjuración  del  arria- 
nismo  por  Recaredo  y  el  pueblo  godo,  los  cristianos  de  Toledo 
levantaron  todas  estas  iglesias ,  aprovechándose  unas  veces  de 
la  tolerancia  de  los  monarcas ,  que  no  les  persiguieron  ni  veja- 
ron, á  pesar  de  la  distancia  que  los  separaba  de  ellos  en  punto 
á  creencias  religiosas,  y  alentados  otras  por  el  celo  ardiente  ó 
hipócrita  de  los  que  asi  creian  asegurarse  más  y  más  en  el  tro- 
no, á  que  les  habían  elevado  usurpaciones  injustificables. 

Grande  y  muy  general  debia  ser  la  estimación  que  á  esos 
seis  templos  profesaban  los  toledanos,  cuando,  sin  tomar  en 
cuenta  el  recuerdo  que  hizo  inmortal  la  musa  del  hijo  predilecto 
de  María ,  el  cuaf  se  propuso  acaso  en  ello,  no  tanto  ensalzar  las 
glorias  del  cristianismo,  como  elogiar  con  preferencia  las  virtu- 
des de  sus  ascendientes,  vemos  que  se  les  preserva  cuidadosa- 
mente de  toda  profanación  al  caer  esta  ciudad  en  poder  de  los 
árabes,  reservándolos  para  el  culto  público  de  las  familias  ca- 
tólicas que  se  sujetaron  á  vivir  bajo  el  yugo  de  los  vencedores 
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agarenos.  Grande  y  muy  general ,  volvemos  á  decir ,  debía  ser 
esa  estimación ,  cuando  durante  el  cautiverio,  Santa  Justa ,  por 
ejemplo,  suplía  ala  silla  arzobispal,  y  sus  arciprestes  in  sede  va- 
cante  gobernaban  la  iglesia ;  cuando  en  San  Lúeas  por  la  misma 
época  se  depositaban  como  panteón  escogido  las  caras  cenizas  de 
los  prelados  y  los  mártires,  cuando  merecieron,  en  fin,  esos 
seis  templos  ser  preferidos  al  suntuoso  y  admirable  que  á  la 
virgen  Leocadia  había  dedicado  antes  Sisebuto.  Ésto  es  incues- 
tionable ,  y  por  eso  nos  lamentamos  doblemente  de  que  no  haya 
llegado  hasta  nosotros  nada  de  lo  antiguo,  ni  la  más  mínima 
muestra  de  la  riqueza  con  que  hubieron  de  ser  exornados  en  el 
imperio  visigodo. 

Mantiénese,  no  obstante,  aunque  con  las  vicisitudes  y  re- 
voluciones de  los  tiempos  lleva  trazas  de  extinguirse  para  siem- 
pre, la  memoria  de  esos  seis  templos  privilegiados,  á  la  que 
irá  eternamente  asociada  la  idea  del  sacrificio' y  la  humillación, 
de  la  servidumbre  y  los  dolores ,  por  que  pasaron  en  el  largo 
trascurso  de  más  de  tres  siglos  nuestros  padres ,  al  lado  de  una 
raza  enemiga,  que  ni  consiguió  jamás  domar  su  inquebrantable 
fiereza ,  ni  separó  nunca  sus  plantas  del  santuario ,  donde  que- 
maban inciensos  al  Dios  verdadero  y  guardaban  incólume  el 
sagrado  tesoro  de  las  creencias  y  costumbres  antiguas.  ¡Qué 
mayor  blasón ,  qué  gloria  más  grande  puede  encerrar  un  mo- 
numento á  los  ojos  de  un  historiador ,  que  sepa  apreciar  estas 
cosas  ?  Ya  lo  heñios  dicho  Qon  otro  motivo ,  y  lo  repetiremos 
en  distinta  forma :  por  sensible  que  nos  sea  haber  perdido  el 
rastro  de  esas  construcciones  visigodas,  compensa  con  usura 
esta  pérdida  el  sin  número  de  recuerdos  gloriosos  que  hablan  á 
nuestro  corazón  constantemente  de  ellas. 

Y  en  idéntica  situación  nos  colocamos  al  tener  que  tratar  de 
la  iglesia  pretariense  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  decorada  por 
algunos  con  el  titulo  de  basílica  por  haberse  celebrado  en  su 
recinto  algunos  concilios,  según  veremos  en  lugar  oportuno,  y 
haber  tenido  la  honra  de  que  se  ungiesen  allí  varios  monarcas 
godos,  uno  de  los  cuales  fué  Wamba,  como  lo  refiere  San  Julián, 
su  historiador.  No  sólo  carecemos  de  datos  materiales  que  acre- 

26 


390  HISTORIl  DE  TOLEDO. 

diten  la  existencia  de  este  templo ,  sino  qne  basta  se  desconoce 
cuál  fuera  su  situación ,  asegurando  unos  que  se  hallaba ,  por 
lo  que  índica  su  nombre ,  cerca  del  pretorio  ó  palacio  real, 
donde  se  edificó  más  tarde  el  suntuoso  hospital  de  Niños  Expó- 
sitos, cedido  ahora  al  Colegio  de  Infantería,  y  otros,  fundándose 
en  un  canon  del  concilio  XII, ^"^  que  en  medio  de  la  Vega,  cer- 
cano á  la  basílica  de  Santa  Leocadia;  aunque  para  conciliar 
estas  dos  opuestas  opiniones,  hay  también  quien  afirma  que 
fueron  dos  diferentes  las  iglesias  que  llevaron  en  Toledo  aque- 
lla advocación ,  bien  que  este  último  parecer  sea  el  menos  se- 
guido. 

Mas  sin  poner  mucho  interés  en  averiguar  la  verdad  del 
caso ,  porque  no  descubrimos  que  de  la  resolución  de  la  dificul- 
tad pueda  sacarse  un  gran  fruto  para  la  historia ;  fuera  de  lo  ya 
indicado,  habremos  de  confesar  que  presta  celebridad  induda* 
ble  á  esta  iglesia ,  sobre  la  circunstancia  de  haberse  celebrado 
en  ella  varios  concilios  durante  el  periodo  gótico ,  un  hecho, 
de  que  nos  ocupamos  muy  á  la  ligera  en  otra  parte.  Wamba, 
antes  citado ,  debió  encariñarse  con  el  templo  de  los  Santos 
Apóstoles ,  en  donde  recibió  la  sagrada  investidura ,  al  decir  de 
sus  cronistas,  y  creyó  medio  seguro  de  honrarle  y  distinguirle, 
intentando  crear  en  él  un  obispado  con  jurisdicción  independiente 
de  la  silla  primacial,  aunque  sufragáneo  de  ella,  s^gun  era  con- 
siguiente por  hallarse  dentro  de  sus  límites  naturales. 

*  Novedad  era  ésta  que,  contrariapdo  lo  establecido  por  la  dis- 
ciplina general  de  la  Iglesia ,  se  había  empeñado  obstinadamente 
en  realizar  por  si  el  monarca  godo ,  contra  la  oposición  que  le 
hacia  el  clero;  pero  al  cabo  no  llegó  á  consumarse  el  intento 
real  á  consecuencia  de  la  superchería  que  puso  fin  á  aquel  reí- 
nado.  El  astuto  Ervigio  supo  aprovecharse  después  de  este  inci- 
dente ,  y  dispuso  las  cosas  de  modo  que  en  el  concilio  XU  tole- 
dano ,  primero  de  los  tres  celebrados  en  su  tiempo ,  se  conde* 
nase  la  conducta  del  monje  de  Pampliega ,  con  ocasión  de  ésta 
y  otras  fundaciones  de  igual  género,  para  interesar  á  su  favor 

17    Es  el  que  veremos  pronto  que  revoca     &ia ,  y  no  le  trascribimos  aquí ,  porque  estaria 
el  obispado  creado  por  Wamba  en  esta  igle-     fuera  del  lugar  en  que  debe  ser  examinado. 
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al  sacerdocio,  y  hacer  odiosa  á  los  ojos  del  pueblo  creyente  la 
memoria  del  rey  destronado. 

Tan  buena  maña  se  dio  en  ello  y  que  al  leerse  el  acta  de 
aquella  asamblea ,  más  parece  que  la  iniciativa  tomada  sobre  el 
asunto,  partió  de  la  misma,  que  era  obra  del  soberano,  quien 
como  se  tratase  de  materia  agena  á  su  competencia ,  no  la  in- 
dica siquiera  en  el  volumen  ó  tomo  regio  con  que  abrió  el  de- 
bate.^^  Debe  sospecharse ,  sin  embargo ,  que  él  prepararia  los 
sucesos  á  medida  de  su  gusto,  pues  como  ya  hicimos  observar 
al  tratar  de  este  gobierno ,  todo  en  el  concilio  XII  respira  pre- 
vención contra  el  pobre  Wamba ,  victima  de  las  malas  artes  de 
su  sucesor  en  el  trono. 

I>e  cualquier  manera  es  indudable  que  la  iglesi»  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  no  logró  al  fin  tener  obispo,  como  la  de  Anguis  ó 
Aquís  en  el  territorio  de  Mérida ,  á  pesar  de  los  pasos  que  se 
dieron  para  establecerle;  y  de  ésto  hay  que  penetrarse  bien, 
porque  lo  que  fué  una  mera  tentativa ,  caUficada  de  insolente  li- 
cencia por  los  Padres  de  nuestros  concilios,  pasa  en  algunas 
historias  como  un  hecho  consumado. 

Terminada  la  reseña  histórica  de  esta  iglesia ,  réstanos  úni- 


18  El  canon  IV  del  concilio  que  se  ocu- 
pa de  esta  materia,  empieza  expresando,  que 
el  obispo  de  Mérida ,  Esteban ,  pidió  perdón 
poftlraoo  en  el  suelo ,  por  haber  obedecido 
con  indiscreción  y  facilidad  á  los  injustos 
mandatos  del  príncipe  Wamba ,  y  ordenado 
á  Coniuldo  para  la  nueva  silla  creada  por 
aquél  en  el  monasterio  de  la  pequoña  ynla 
de  Aqais ,  donde  descansa  el  venerable  cuer- 
po del  santísimo  confesor  Pimenio.  Uechos 
car^  ios  Padres  de  esta  usurpación ,  y  ma- 
nifestando les  era  notorio  que  el  citado  mo- 
narca, obrando s  dicen,  con  liviandad^  no 
sdlo  había  mandado  que  en  la  ya  referida 
villa  se  constituyera  un  obispo,  sino  que 
habia  querido  con  obstinación  que  se  orde- 
nara otro  en  los  arrabales  de  Toledo,  en  la 
iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo ,  lo  mismo  que  en  otras  aldeas  y  lugar - 
cilios ,  dispusieron  se^leyera  á  la  letra  lo  que 
preceptuaban  los  cánones  sobre  el  particular; 
y  después  que  se  hizo  lectura  de  la  Epístola  de 
San  Pablo  á  su  discípulo  Tito ,  del  título  \1II 
del  concilio  Niceno^  él  LVl  del  de  Laodicea, 
el  V  del  segundo  de  África,  el  XLU  del 
tercero,  y  el  11  de  Turin,  determinaron  y 
resolvieron  que  no  siguiese  la  silla  episcopal 


de  Aquis ;  que  el  electo  para  ella ,  porque 
parecía  haberlo  sido ,  no  por  ambición ,  sino 
por  impulso  del  soberano ,  pasase  á  la  pri- 
mera sede  que  vacara ,  y  que  en  lo  sucesivo 
no  se  ordenaran  obispos  para  otras  nuevas 
contra  los  preceptos  apostólicos ,  y  si  se  eje- 
cutase »  el  ordenador  v  el  ordenado  perdie- 
sen el  grado  de  su  drden.  Todo ,  pues ,  pa- 
rece fué  obra  de  los  padres ,  provocada  por 
la  humilde  confesión  de  Esteban  ,  el  de  Mé- 
rida ,  que  les  llamd  la  atención  sobre  el  asun  • 
to;  pero  en  las  frases  duras  con  que  se 
califica  la  conducta  de  Wamba ,  está  bien 
trasparente  la  voluntad  superior  que  dirigía 
al  concilio,  ó  el  deseo  al  menos  de  congra- 
tularse con  el  rey  Ervigio.  Sea  de  ésto  lo 
que  quiera,  desde  luego  resulta  evidente, 
que  el  obispado  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
quedó  en  proyecto ,  y  no  lo  es  menos  que 
en  el  canon  extractado  se  trata  de  esa  igle- 
sia sin  indicar ,  como  han  creído  algunos  lo 
hacia,  que  se  hallaba  en  un  lugar  exterior 
aunque  cercano  á  Toledo,  pues  al  desig- 
narla ,  sólo  se  la  da  el  nombre  de  preiO' 
riense,  para  señalar  el  sitio  en  que  se  en- 
cuentra; y  á  ésto  queremos  aludir  en  la 
nota  anterior. 
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camente  añadir ,  que  pasado  el  dominio  árabe ,  en  que  es  pro- 
bable fuera  convertida  en  mezquita ,  avanzados  algún  tanto  los 
tiempos  de  la  restauración ,  el  rey  Sabio  fundó  en  ella  un  mo- 
nasterio para  los  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que 
le  ocuparon  desde  el  año  1230  hasta  el  de  1407 ,  en  que  por 
ser  el  sitio  mal  sano ,  se  trasladaron  al  convento  de  San  Pedro 
Mártir,  edificado  sobre  casas  de  Doña  Guiomar  de  Meneses» 
mujer  deD.  Alonso  Tenorio  de  Silva,  Adelantado  mayor  de 
Cazorla.  Quedó  con  ésto  abandonada  la  antigua  fábrica,  y  hoy, 
si  no  mienten  las  indicaciones  de  los  escritores  toledanos ,  sirvea 
sus  restos  de  albergue  y  abrigo  para  hombres  y  animales  en 
la  titulada  huerta  de  San  Pablo,  á  que  han  sido  reducidas  su 
planta  y  el  granadal  ó  almáciga  de  granados  y  otros  frutales 
que  le  cercaba. 

Para  cerrar  ahora  el  cuadro  de  los  templos  góticos,  aún 
tenemos  que  hacer  mención  de  otros  varios,  á  los  cuales  se  re- 
fieren algunas  noticias.dispersas  en  los  cronicones  y  las  historias. 
Como  nuestro  pensamiento  tiende  á  hacer  comprender  que  ei 
espiritu  religioso,  que  todo  lo  abarca  en  esta  época,  se  difunde 
y  propaga  maravillosamente  por  nuestra  población,  no  pode- 
mos ni  queremos  prescindir  de  apuntar  con  brevedad  lo  que 
sabemos  se  ha  escrito  respecto  de  la  construcción  en  Toledo  de 
algunas  iglesias  en  el  tiempo  que  dominaron  á  España  los  hijos 
de  Alarico.  Poco  será  lo  que  nos  distraigamos  en  esta  tarea, 
que  ni  el  asunto  es  abundante,  ni  la  escasa  importancia  que  sin 
duda  tuvieron  esos  edificios  en  la  edad  visigoda ,  nos  pide  un 
largo  espacio,  que  ya  están  reclamando  otros  más  interesantes: 

Obra  de  Atanagildo,  fundador  del  reino  toledano,  dicese 
que  fueron  dos  templos  católicos ,  levantados  el  uno  en  la  Sisla 
y  el  otro  junto  á  la  puerta  Agilana  ó  muro  Azor,  en  lo  que  hoy 
se  conoce  con  el  titulo  de  Ermita  de  la  Lu%^  aquél  dedicado  á 
San  Miguel,  y  éste  al  Redentor  del  mundo.  Los  que  facilitan  esta 
noticia  quizás  atribuyen  á  un  monarca  ostensiblemente  arriano, 
mayor  participación  de  la  que  en  realidad  tuvo,  si  son  de  su 
tiempo,  en  esas  dos  construcciones,  que  dado  el  supuesto, 
nosotros  nos  aventuramos  á  presumir  permitiese  ó  tolerara  tan 
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sólo  y  por  la  afición  que  se  afirma  profesaba  á  los  cristianos ,  y 
el  parentesco  inmediato  que  le  ligaba  con  el  obispo  de  nuestra 
mitra.  No  está  además  muy  esclarecido  que  la  segunda  perte- 
nezca á  la  época  del  indicado  principe,  pues  alguno  le  considera 
más  antigua  al  referir  el  milagro  que  en  ella  es  fama  ocurrió 
por  los  años  565 ,  con  motivo  del  ultraje  que  hiciera  un  judio 
á  la  imagen  de  Jesucristo  venerada  en  aquel  templo.^* 

Otros  dedicados  á  San  Cristóbal^  San  Vicente,  San  Juan 
Baidista ,  San  Lorenzo ,  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor,  San^ 
Cdman ,  Sania  María  Magdalena ,  San  Isidro ,  San  Antolin  y 
San  Hermenegildo ,  nos  cita  el  arcipreste  de  Santa  Justa ,  Julián 
Pérez »  cuando  en  el  Gronicoií  enumera  las  iglesias  que  fueron 
demolidas  ó  hechas  mezquitas  al  quedar  cautiva  e&ta  ciudad  en 
la  invasión  sarracena.  La  autoridad  harto  sospechosa  del  autor 
de  estas  noticias ,  las  debilita  sobremanera ;  pero  no  nos  atre- 
vemos por  una  parte  á  rechazarlas  en  absoluto,  atendido  que 
el  que  las  da  vivió  entre  los  árabes ,  pudiendo  en  consecuencia 
haber  conocido  los  lugares  que  menciona ,  ó  interrogado  á  la 
tradición  sobre  su  primitivo  destino;  y  por  otra  se  nos  hace 
muy  llano  el  admitir  que  si  no  ésos  templos ,  otros  muchos  de- 
bieron sufrir  la  suerte  que  se  aplica  á  los  antes  nominados. 
Siete ,  según  la  cuenta  corriente  y  se  reservaron  al  <;ulto  de  los 
mozárabes,  ¡cuántos  más  na  es^  de  creer  que  caerían  bajo  el 
hacha  demoledora  del  vencedor ,  ó  le  servirían  para  los  ritos  y 
ceremonias  de  su  falsa  creencia  ? 

Últimamente ,  hemos  dejado  de  mencionar  las  dos  iglesias 
urbanas  de  Santa  Leocadia ,  que  aunque  fundadas  no  mucho- 


id  Uúa  piadosa  Iradicion  sapone  que  en 
la  iglesia ,  á  cfue  nos  estamos  rcnriendo ,  ha- 
bía un  Crucifijo  de  tres  palmos  de  largo, 
al  cual  un  judio ,  subiendo  un  dia  del  puente 
de  Alcántara  por  aquel  punto  ,  y  penetrando 
ca  el  templo  que  se  hallaba  abandonado ,  le 
atravesó  con  un  dardo  que  traia  en  el  cinto, 
llevándosele  después  bajo  su  tabardo ,  con 
ánimo  de  inferirle  mayores  injurias  en  casa. 
No  echó  de  ver  el  perverso  israelita  que  la 
imagen  de  Dios  escamedda  brotaba  sangre 
de  las  heridas  que  le  habia  abierto,  y  as(  por 
el  reguero  que  iba  dejando ,  los  toledanos  le 
siguieron  la  pista  hasta  dar  con  él  en  un 


miserable  tugurio  de  la  plazuela  de  Yalde- 
caleros,  donde  ya  tenia  soterrado  al  Cruci- 
fijo en  un  establo  ó  caballeriza.  Sorprendido 
el  judio,  confesó  su  crimen;  condenáronle 
á  ser  apedreado ,  y  añádese ,  que  admirado 
del  milagro ,  se  convirtió  á  la  fé  verdade- 
ra. En  el  camarín  del  Cristo  de  la  Luz  hay 
una  pintura  al  fresco,  bástanle  maltratada, 
que  representa  este  hecho ,  con  el  cual  quiere 
probarse  que  la  iglesia  en  que  se  realizd, 
existia  antes  del  reinado  de  Atanagildo ,  y 
Que  á  este  monarca  únicamente  es  debida  la- 
nesta  de  desagravios  que  se  instituyó  des- 
pués del  suceso  ocurrido  en  sus  tiempos. 
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después  de  la  muerte  de  la  ilustre  mártir ,  donde  nació  y  espiró, 
durante  la  dominación  romana,  corresponden  también  á  la  vi- 
sigoda ,  en  que  fueron  engrandecidas  y  sirvieron  de  sepultura  á 
reyes  y  prelados.  Iguales  vicisitudes ,  con  la  misma  desgrada 
que  las  anteriores ,  hubieron  seguramente  de  sufrir,  estas  dos 
iglesias  aquel  dia  terrible  en  que  vino  abajo  desplomada  la 
monarquía  de  Recaredo;  y  al  recordarlo  ahora,  teniendo  eu 
cuenta  que  los  toledanos ,  cuando  entregaron  la  ciudad  al  victo- 
rioso Tharek  ben  Zeyad  el  Nafazi ,  no  estipularon  la  conservación 
de  ninguno  de  los  tres  templos  consagrados  á  su  patrona  favo- 
rita ,  reconocemos  con  dolor  haberse  enfriado  entre  ellos  la  sin- 
gular devoción  que  á  la  misma  profesaban  desde  los  tiempos  de 
su  martirio,  puesto  que  no  podemos  explicarnos  por  otras  cau- 
sas la  distinción  que  concedieron  á  las  demás  iglesias  reservadas. 
Todavía  entre  los  edificios  sagrados  hay  que  contar  los  mo- 
nasterios j  de  que  presenta  no  pequeño  número  el  período  de  los 
godos.  Propagado  el  monacato  por  España  á  fines  del  siglo  Y, 
ya  al  comenzar  del  YI  existían  en  la  península  diferentes  institu- 
ciones, las  cuales  se  gobernaban  según  el  espíritu  de  las  reglas 
establecidas  por  el  solitario  de  Sublago  y  el  doctor  africano, 
San  Benito  y  San  Agustín ,  que  en  oriente  y  occidente  habían 
fundado  aquella  extraordinaria  milicia ,  á  que  tantas  y  tan  in- 
apreciables conquistas  debe  el  mundo  católico.  Por.  lo  que  hace 
á  Toledo ,  no  consta  de  una  manera  clara  la  fecha  de  su  intro- 
ducción; pero  se  cree  punto  fuera  de  controversia,  que  al  cele- 
brarse el  tercer  concilio  de  los  coleccionados ,  en  tiempo  de 
Recaredo ,  el  año  589 ,  se  conocian  en  esta  ciudad  algunos  mo- 
nasterios ,  y  no  era  extraña  á  ella  la  gerUe  religiosa ,  distinta  de 
la  que  se  consideraba  siniplemente  eclesiástica ,  según  lo  dan 
á  entender  dos  decisiones  tomadas  en  aquel  sínodo ,  aunque 
á  nosotros  se  nos  antoja  no  ser  concluyente  la  consecuencia 
que  de  las  mismas  se  deduce ,  toda  vez  que  pueden  muy  bien 
referirse  á  otras  poblaciones.** 

20    Las  decisiones  citadas  son  las  que  iglesias,  para  que  en  ella  Tiva,  según  la 

abrazan  los  cánones  IV  y  XX  U ,  en  el  pri-  regla ,  la  congregación  de  loa  monjes ,  y  aún 

mero  de  los  cuales  se  dispone  que  si  el  obis-  concederla  algo  de  lo  de  aquellas  para  so 

po  quisiere  dedicar  á  monasterio  una  de  las  alimento,  tenga  facultad   de  hacerlo  con 
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Apunta ,  sin  embargo ,  ia  historia,  cual  más  seguro  compro-* 
bante  déla  creencia  común,  la  fundación  del  celebrado  monaste- 
rio Agállense  de  San  Julián  ^  seminario  de  ilustres  varones ,  que 
se  remonta  al  ano  554,  bajo  el  reinado  de  Atanagíldo.  Eufemio, 
nuestro  prelado ,  que  como  tal  figura  en  las  cortes  de  Leovi-* 
gíldo  y  Recaredo ,  y  firma  el  tercer  concilio  toledano ,  salió  para 
ocupar  la  silla  primada  de  aquel  reüro,  donde  fué  primer  abad, 
y  ésto  demuestra  evidentemente  la  existencia  del  monacato  en 
Toledo  al  comenzar  á  correr  la  segunda  mitad  del  siglo  VI.  Sin 
detenemos,  pues,  en  otros  justificantes,  demos  el  hecho  por 
sentado,  descendiendo  de  aqui  á  tratar  de  las  diferentes  casas 
de  monjes  que  existieron  en  nuestra  población  durante  la  época 
goda. 

En  el  orden  cronológico ,  como  en  celebridad ,  corresponde 
la  preferencia  á  la  ya  mencionada ,  cuyo  origen  queda  asimismo 
indicado.  Los  falsos  cronicones,  al  querer  explicar  de  dónde  re- 
cibió este  monasterio  el  nombre  con  que  es  conocido,  asientan 
que  se  edificó  en  honor  de  San  Julián ,  que  fué  martirizado  en 
los  pueblos  Avernos ,  sobre  el  propio  sitio  en  que  siglos  antes 
Elpidio  fundó  otro  de  vírgenes,  consagrado  á  la  Reina  de  los 
Ángeles ,  y  que  se  le  tituló  Agaliense  por  una  villeta  ó  predio  á 
él  cercano,  Wñmdido  Agahda j  distante  menos  de  doscientos  cin- 
cuenta pasos  de  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
entre  occidente  y  septentrión.** 

Con  este  motivo  disputan  largamente  los  escritores  toleda- 
nos en  averiguación  del  verdadero  punto  en  que  hubo  de  estar 
situado  semejante  monumento,  y  hasta  pasa  entre  ellos  por 
cuestión  litigiosa  si  es  ó  no  el  mismo  que  lleva  el  título  de  San 


conseiitifiriientodel  eoncilio,  que  se  leda  para 
étíabUc0r  una  casa  buena ;  y  ea  el  segundo, 
one  los  cuerpos  de  los  religioMs  sean  con- 
aoeidos  á  los  sepulcros,  cantándose  sola- 
meóte  los  salmos  por  los  salmistas ,  prohi- 
bido del  todo  el  verso  fúnebre  que  suele 
Tulgarmente  cantarse  á  los  difuntos,  y  tam- 
bién que  la  familia  y  los  parientes  se  gol- 
peen los  pechos.  Tales  medidas,  volvemos  á 
repetir,  tienen  más  bien  un  carácter  gene- 
ralque  local ,  y  por  eso  no  nos  acreditan  por 
s(  la  existencia  del  monacato  en  nuestra 


ciudad  antes  de  Recaredo «  ni  nos  excusan 
de  apelar  á  otras  averiguaciones. 

21  Marco  Máximo  en  el  Cronico?i,  año 
560,  se  expresa  de  este  modo:  ídem  rex 
AthanagildíU  in  plamtie  suburbii  tolrtam 
cedificat  monasterium  ardinU  Sancti  Bene- 
dicli  in  honorem  Sancti  Juliani  apud  Aver- 
nos paSSi^    DICTUM     AGALIENSB   AB    AGALULA 

viLLULA  pROfiNQUA ;  quod  dielat  minué  quam 
250  ffoee.  a&  Ecdesia  Pretorienéi  Sancíorum 
Petri  et  Pauli,  inter  occidentem  et  seplen- 
trionemposiium.... 
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Cosme  y  San  Damián ,  perteneciente  también  al  periodo  de  qae 
nos  ocupamos.  Dispénsenos  el  lector  unos  momentos  de  aten- 
ción ,  y  sabrá  lo  que  pensamos  de  ambas  cosas. 

La  dificultad  en  cuanto  á  lo  primero,  exagerada  al  extremo 
por  la  curiosidad  impertinente  de  los  biógrafos  de  San  Ildefon- 
so,**  en  realidad  no  existe  si  damos  crédito  á  las  indicaciones 
de  los  llamados  falsos  cronistas ,  que  no  es  de  pensar  se  propa* 
sieran  en  ésto  lucirse  con  ficciones  y  mentiras  caprichosas »  j 
nos  atenemos  á  los  deslindes  que  contienen  algunas  escrituras 
antiguas.  Según  éstas  y  lo  que  resulta  de  aquellas,  el  pago  Aga- 
liense  ó  vülula  Agalula^  de  que  tomó  nombre  nuestro  monas- 
terio, sehallaba  en  lo  llano  del  arrabal  de  Ibledo,  ésto  es,  en 
la  parte  del  istmo ,  por  la  Vega ,  no  lejos  de  la  ermita  de  Santa 
Susana,  próximo  á  la  fuente  del  Emperador,  sita  junto  á  sus 
huertas,  sobre  la  caida  del  rio  Tajo,  entre  las  dos  vias  ó  caminos 
que  parten  á  Olías  y  Talayera.^  De  modo  que  dentro  de  él,  á 


22  Es  una  verdad  harto  deplorable ,  que 
entre  éstos  y  los  historiadores  de  Toledo  se 
han  creado  una  muHitud  de  opiniones  opues- 
tas 6  contradictorias  sobre  la  situación  del 
monasterio  Agaliense ,  y  con  ellas  se  ha  os- 
curecido cada  vez  más  en  nuestro  concepto 
punto  tan  sencillo  y  demostrado  en  las  me- 
morias de  la  antigüedad  visigoda.  El  mal  con 
todo  existe  todavía »  y  nosotros  no  podemos 
libramos  del  trabí^^  ^^  apuntar  siquiera  las 
opiniones  más  generalizadas,  para  que  el 
lector  conozca  lo  que  se  ha  escrito  y  pen- 
sado hasta  aquí  del  asunto.  Compendiando, 
ftnes ,  lo  que  pudiera  dar  matena  para  un 
¡bro ,  diremos  que  el  citado  monasterio 
se  ha  colocado  indistintamente  en  San  Ber* 
nardo,  en  el  Ángel,  Valparaíso,  el  cas- 
tillo de  San  Servando ,  la  huerta  de  los 
Chapiteles ,  la  de  San  Pablo ,  la  del  Capis- 
col, San  Eugenio,  el  Hospital  de  Afuera, 
Buena  Vista ,  y  más  cerca ,  junto  á  Santa 
Susana.  Este  último  sitio  tiene  á  nuestros 
ojos  mayores  títulos  que  ningún*  de  los  de- 
más ,  para  reclamar  la  gloria  de  haber  sido 
el  que  poseyera  tan  célebre  monumento, 
como  intentaremos  demostrar  en  las  páginas 
siguientes. 

83  Yn  hemos  visto  en  el  pasaje  de  Marco 
Máximo ,  copiado  en  la  nota  21 ,  que  este 
autor  le  coloca  entre  O.  y  N.  in  plasitli> 
iuburhii  tolHani^ó  lo  que  es  igual,  hacia 
el  istmo  de  nuestra  pequeña  península.  Dos 
notables  documentos ,  que  con  otros  menos 
explícitos ,  extracta  el  Conde  de  Mora  en  su 


Historia  de  Toledo,  part.  IT,  lib.  Hf, 
cap.  XVIIl ,  hablan  también  de  este  pago, 
reuriéndole  al  sitio  que  hemos  designado 
entre  los  caminos  de  Olfes  y  Talavera :  el 
primero  de  ellos  es  una  esentura  otorgada 
ante  Juan  González ,  escribano  público  de 
esta  ciudad,  á  4  de  Dtciembrede  la  era  1388» 
año  1350,  en  que  Gonzalo  Ruiz  y  Velasco 
Fernandez,  clérigos  de  Saota  L»)cadia  la 
Vieja ,  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  com- 
pañeros dan  á  censo  á  María  Pérez ,  mojer 
aue  fué  de  Juan  Alfon  Hortelano,  moni- 
or  en  el  arrabal  de  Toledo,  un  pedazo  de 
casa  que  tenia  la  dicha  iglesia  de  Santa  Leo- 
cadia en  Valde- Agaliense,  carrera  de  Oíiús; 
y  la  segunda  otra  escritura  fecha  anle  Jora 
Rodriguez ,  escribano  público  y  del  número 
de  esU  población ,  á  20  de  Mano  de  1418, 
por  la  cual  Juan  Gutiérrez  é  Gutierre  Gon- 
zález ,  moradores  de  ella ,  compran  de  Joan 
García»  Tesorero,  y  Catalina  Gomes»  aa 
mujer ,  vecinos  de  Toledo ,  un  majuelo ,  que 
es,  dicen ,  en  el  pago  de  Lázaro  Bue¡f,  0we 
se  tiene  con  huerta  de  Gutierre  dmez,  fj0 
de  Juan  Rodrigues ,  alcalde  fue  fué  dei  reu, 
é  can  majuelo  de  Bartolomé  sanehex  de  Jím- 
aar,  é  con  el  rio  Tajo,  é  con  el  AgaUéim. 
Desmuéslrase ,  por  consígnienle ,  en  eaios 
datos  auténticos,  que  el  pago  6  tillula  A^ 
lula,  situada  en  la  Vega,  tenia  por  llmiles 
de  un  lado  el  camino  de  Olías ,  á  rafa  de 
San  Lázaro,  y  de  otro  Santa  Suaaoa,  prdsi- 
mo',  á  Buena  Vbta  y  el  rio ,  en  que  está  la 
via  de  Talavera. 


PARTE  I.  UBBO  IH. 


897 


las  vertientes  de  aquellos  cerros  en  donde  empiezan  los  Barra- 
yeles^  es  forzoso  colocar  la  sagrada  morada  da  los  Eufemios, 
Exuperios,  Adelfios,  Aurasíos,  Eladios,  Justos  é  Ildefonsos» 
abades  del  AgaUensej  que  dejaron  la  cogulla  y  el  cingulo  para 
tomar  la  mitra  y  el  bácdo  de  nuestra  iglesia.'^ 

Tal  nos  parece  en  resumen  debe  ser  la  solución  que  sé  dé 
á  la  dtBcultad  propuesta ,  sin  que  mostremos  mucho  calor  para 
hacerla  aceptar  á  loe  que  opinan  de  distinta  manera ,  porque 
como  escribe  el  doctor  Pisa ,  al  historiar  lo  que  sabia  de  este 
claustro,  «ni  es  maravilla  que  no  se  alcance  su  sitio,  pues  ni 
»los  ULstoriadores  de  aquel  tiempo  curaron  de  decirlo,  ni  la 
^tradición  lo  demuestra,  (en  lo  cual  no  va  muy  acertado  á 
^nuestrb  juicio),  ni  hay  que  esperar  que  los  vestigios  ó  ruinas 
Ao  den  á  entender,  por  haber  sido  aquel  monasterio  más  fa- 
»mo80  en  santidad  que  suntuoso  en  el  edificio,  y  por  ventura 
»fué  de  labor  de  tapias  de  tierra  ó  poco  más,  cual  pertenecia 
^á  la  pobreza  que  aquellos  santos  varones  profesaban  y  guar- 
^daban.»^ 

Respecto  del  segundo  punto  se  nos  ofrece  decir,  que  no 
acertamos  á  comprender  cómo  ha  podido  un  solo  momento  con- 
fundirse el  monasterio  Agaliense  con  el  de  San  Cosme  y  San 
Damián  y  que  unos  escriben  fué  fundado  por  Recaredo,  y  otros 
aseguran  que  únicamente  le  reedificó  este  rey  en  su  mayor 
parte,  por  haberse  arruinado  el  antiguo  que  existia  de  tiempos 
atrás ,  sin  expresar  desde  cuándo.  Con  que  se  registre  simple- 
mente el  concilio  XI  toledano,  queda  desvanecida  toda  duda, 
pues  se  verá  que  entre  los  nueve  abades  concurrentes ,  subscri- 
ben Annila,  que  lo  era  del  monasterio  de  San  Julián,  y  Gra- 
tindo  ó  Gratinido ,  que  se  dice  allí  serlo  del  de  San  Cosme ;  lo 


U  Al  resolvernos  á  adoptar  este  par- 
tido entre  los  Tarios  qne  signen  otros  bisto- 
ríadores »  c^esamos  hacerlo  en  fuerza  de 
la  elartdad  con  que  Luitprando  se  explica 
en  sa  Cbomicon  ,  año  6d4,  número  40 ,  so- 
bre este  punto.  Revertut  Hispali ,  dice, 
JldepAoiiittf  li3^tiw[^ ,  cum  Arekiáiaamum 
iwwm  Hdadiut  faceré  volehat ;  Ule  vero  ce- 
dmt  eedcmio ,  vUem  agit  tn  vonastbrio 

ACAUSHSI  ,  QIHN>  IN  SOBUBBIO  TOLBTI  B6T  (UT 
mSTI )  «BPTEHTnOSBM  VEBSUS  HON  PROCVL  ▲ 


TA60  FLDMINE  ,  ET  A  PRET0RIEN6I  TEMPLO 
fiAKCTiB  LEOCADIJE  EXTRA  M0R06  IN  PLANITIB. 
QOOD    EGO,    DUM    TOLBTI    Ffll ,    FRECOENTEB 

INVI8I.  No  pueden  darse  señas  más  drcuns- 
tanciadas,  ni  es  posible  dejar  de  creer  á  quien 
las  da,  cuando  afirma  que  estando  eu  Tjih' 
Uiú,  wüó  frecueiUemeiUe,  FRecuBirrER  ni- 
Tisi «  en  este  monasterio  á  nuestro  prelado 
Ildefonso. 

25    Pisa,  Historia  de  Tolero,  lib.  II, 
cap.  XXUI ,  pág.  102  vuelta. 
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cual  revela  á  las  claras  que  éste  y  aquél  no  son  uno  mismo, 
como  pretenden  algunos. 

Supuesta  esta  diferencia,  y  una  vez  que  tenemos  señalado 
el  sitio  que  en  nuestra  opinión  ocupaba  el  primero,  natural  es 
se  nos  pregunte  hacia  qué  parte  se  hallaba  colocado  el  segundo; 
nueva  dificultad,  á  que  haremos  frente  con  las  propias . armas 
empleadas  antes.  Pero  esta  vez  los  cronicones,  á  la  par  que  nos 
hablan  del  pago  de  Vendhalaiaj  Buralgania ,  Benhalgama  ó 
Menhalgavia^  que  con  tantos  nombres  designan  aquél  en  que 
suponen  fundado  el  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián, 
distante  más  de  dos  mil  pasos  de  Toledo,  sobre  un  collado  que 
mira  al  norte,  y  que  por  lo  visto  se  encuentra  á  la  margen  iz- 
quierda del  rio,  cerca  si  no  en  la  misma  vega  de  San  Román, 
frontero  al  Ángel ,^  dennos  también  otras  noticias  curiosas,  que 
recogeremos  ahora ,  para  completar  la  resena  histórica  de  ^te 
y  el  anterior  monumento. 

Dícese  en  aquellos  que  el  de  San  Cosme  era  una  colonia  ó 
filiación  del  de  San  Juh'an ,  y  que  las  heredades ,  yugadas  y 
prados  que  á  éste  pertenecían  en  Menalhgavia ,  le  fueron  entrega- 
das para  que  subsistiese  al  otro,  llamado  por  el  vulgo  AgaUense 
el  menor.  Afírmalo  así  explícitamente  Luitprando  ,^  contempo- 
ráneo y  amigo  de  San  Ildefonso,  á  quien  asegura  visitó  con  fre- 
cuencia, siendo  monje,  y  por  su  calidad  de  testigo  ocular,  no 
merece  recusarse  el  testimonio  que  facilita  sobre  la  materia; 
mucho  más  si  se  considera  que  prestan  algún  apoyo  á  sus  pa- 
labras la  circunstancia  de  interesarse  fuertemente  el  arzobispo 
Adelfio  con  Recaredo  en  la  reedificación  del  convento  de  San 
Cosme,  habiendo  él  pertenecido  al  de  San  Julián,  y  el  hecho 
más  notable  aún  de  ser  elegido  el  citado  San  Ildefonso,  casi  á 
un  mismo  tiempo,  abad  de  ambos  monasterios ,  lo  cual  no  ten- 


ias En  los  CiGARRAtES  DE  TotEiDO ,  pár- 
rafo VIH,  obaervainos  que  todo  este  dis- 
trito estovo  dividido  primitivamente  en  pe- 
queños pagos ,  de  ios  cuales  aún  conservan 
antiguas  escrituras  y  otros  documentos  los 
nombres  de  Algonaarinejo ,  Valdehayete, 
el  Rb^vgimI  y  Vendhaiaia ;  por  manera  que 
la  presunción  no  es  del  todo  infundada. 


S7  En  los  Abvrrsaiiios,  con  estas  pala* 
bras :  Postesio  haredütu  tí  ingerum ,  pra- 
tenm  est  ubsqut  ad  vaihm  meñhaígapim, 
qum  MmaMerium  Agalimse  habuit,  pra-- 
taque  dedil  Colonim  bu<b^  tdiieet,  Motme^ 
terio  SS.  CamoB  er  DamUmi^  quád  ap^ 
ffulgaree  AciuensE  vmca  efiam  dki  m- 
lebat. 
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explicacioD  posible,  y  hasta  parecería  oontradíctorio,  ano 
depender  el  uno  del  otro. 

Nace  de  aquí  la  presunción  de  no  estar  mal  empleado  por  el 
vulgo  el  titulo  de  AgcUiense  el  menor ,  con  que  era  conocido  uno 
de  ellos  y  se  expresa  el  lazo  gerárquico  que  le  ligaba  ¿  su  ca- 
beza; por  lo  que,  dada  la  situación  que  hemos  concedido  á  este 
monasterio,  ya  no  nos  extraña  ver  que  al  distrito  de  la  Sola- 
silla ,  donde  le  colocamos ,  se  le  aplique  el  nombre  de  Agolen 
ó  Águalén  m  algún  documento  antiguo,  corrompida  la  voz 
agállense  ó  agaltUa ,  de  que  nació  el  nombre  de  los  dos,^ 
por  estar  empleada  derivativamente,  y  no  con  propiedad  en 
el  caso.** 

Terminemos ,  por  fin ,  esta  reseña ,  abandonando  á  la  cri- 
tica de  personas  competentes  una  especie  que  hemos  leido  en 
varios  autores,  y  no  nos  atrevemos  á  admitir,  porque  no  la  ha- 
llamos bien  acreditada.  Redúcese  á  sentar  que  el  qionasterio 
Agaliense  fué ,  no  de  monjes  benedictinos ,  sino  de  canónigos 
regulares,  que  estaban  abscritos  á  la  iglesia  catedral,  cuyo  culto 
servían ,  y  tal  vez  por  esta  consideración ,  de  él  salieron  casi 
todos  sus  abades  para  ascender  á  nuestra  silia.*^  La  consecuencia 
no  es  muy  lógica ,  si  se  saca  de  este  último  hecho ,  á  que  no 
hay  que  buscar  explicaciones  ambiguas,  cuando  da  razón  su- 
fideote  de  él  la  fama  extraordinaria  que  desde  su  origen  al- 
canzó aquel  claustro ,  por  la  virtud  y  la  sabiduría  de  sus  hi- 
jos,  entre  quienes  el  esmerado  cultivo  de  las  ciencias  corrió 


^  28  Hernán  Pérez,  hijo  de  Don  Pedro 
Armildez,  hizo  al  Monasterio  de  la  San- 
tísima Trinidad  una  donación  en  el  mes  de 
Jimio  de  tiS4  de  las  fragnara»  qu$  he 
(tenia)  en  Agualcm,  que  son  allende  el  rio 
Tajo,  cabe  los  molinos  qxte  sonde  la  Santa 
Trimiiad;  y  ya  se  comprende  que  aquella 
palabra,  si  suena  á  lo  agaliense ^  no  expresa 
aquí  un  sentido  propio ,  como  en  las  escri* 
toras  estraetadas  en  la  nota  23. 

89     M^    EL   GLORIOSO   DOCTOR   SaH   IlDE" 

ponso,  ARZOBISPO  DB  Toleoo,  (Ídem,  por 
Diego  Rbdriffuez,  1618.)  Salazár  de  Men- 
doza, teniendo  presentes  códices  antiquísi- 
mos y  las  actas  de  nuestros  concilios,  enu* 
mera  nueve  abades  del  Agaliense ,  desde 
Eufemio  á  San  Ildefonso,  por  este  orden: 
Eufemio,  Exuperio,  Addfio ,  Aurasio,  San 


Eladio,  Justo,  Richila,  Deodato  6  Deus- 
dedü  y  San  Ildefonso,  á  cuyo  námero  debe 
agregarse  con  seguridad  Annila  ó  Avila, 
que  urma  el  concilio  XI  en  tiempo  de  Wam- 
ba ,  y  con  alguna  incertidumbre  Argerico, 
mencionado  por  algún  autor  como  perte* 
nociente  ya  á  la  época  árabe ,  en  la  cual  si 
subsistid  este  monasterio ,  como  sostiene 
Julián  Pérez,  no  vuelve  á  hablarse  de  nin- 
guno otro ,  quizás  por  haberse  perdido  las 
memorias  de  aquel  tiempo.  En  los  concilios 
desde  el  Xli  al  XYII  suscriben  diferentes 
abades  después  de  los  ponlífíces  ú  obispos, 
pero  como  no  manifiestan  de  ddnde  lo  son, 
ni  ésto  puede  descubrirse  por  el  orden  con 
que  firman,  quedan  sin  duda  entre  ellos 
confundidos  muchos  de  los  que  no  refiere 
Saiazár  de  Mendoza. 
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siempre  parejas  con  los  frecuentes  ejercicios  de  piedad  y  devo- 
ción á  que  se  consagraban. 

De  menos  importancia  fueron  á  no  dudarlo  otras  institucior 
nes  monásticas ,  que  existieron  en  Toledo  por  los  tiempos  á  que 
nos  referimos,  y  cuyos  nombres  tan  sólo^  con  muy  escasas 
noticias  acerca  de  su  fundación,  han  llegado  hasta  nosotros. 
San  Pedro  y  San  Félix  ^  San  Pedro  el  Verde  ^  San  SUvana 
y  el  DeiMmse  ó  Deisla  j  son  \o^  títulos  que  llevan  cuatro 
monasterios  más,  á  que  todavia  debemos  consagrar  algunas 
lineas. 

El  primero  existió  del  otro  lado  del  rio,  al  S.  E.  de  la  ciu- 
dad, sobre  las  vertientes  occidentales  de  la  Sisla,  en  el  pago 
llamado  Cabense,  Cabensi  in  vülulai  como  escribe  el  obispo 
Félix ,  continuador  de  los  Varones  Ilustres  de  San  Isidoro  y  San 
Ildefonso,  en  la  vida  dé  San  Julián,  nuestro  arzobispo.^  Su 
creación  se  atribuye  á  Yiterico,  bajo  el  pontificado  de  Aurasio, 
y  en  él  se  asegura  fué  enterrado ,  el  año  octavo  del  reinado  de 
Wamba,  el  famoso  y  sabio  diácono  Gudila,  que  como  arce^ 
diano  de  Santa  María  de  la  Sede  real  suscribe  el  undécimo 
concilio  toledano.  Andando  los  siglos,  este  monasterio  vino  á 
convertirse  en  ermita  dedicada  á  San  Pedro  Advíncula  y  á  San 
Félix  mártir  de  Gerona,  en  recuerdo  de  su  primitiva  advoca- 
ción ,  y  corrupto  el  vocablo ,  se  la  llamó  de  SaeUces  ó  SaiUces^ 
quizás  por  escribirse  abreviado  su  titulo  de  Sai  (SancU)  Feli- 
GIS.  Hoy  sobre  sus  cimientos  se  levanta  el  pintoresco  y  bien  si- 
tuado templo  en  que  se  venera  la  imagen  milagrosa  de  la  Virgen 
del  Valle. 

De  los  otros  tres  tenemos  menos  antecedentes,  pues  única- 
mente se  sabe  que  el  de  San  Pedro  el  Verde  y  asi  llamado  por 
hallarse  en  la  Vega  en  un  sitio  rodeado  de  huertas  y  jardines, 
es  obra  del  mencionado  Aurasio,  que  gobernó  nuestra  metró^ 
poli  del  603  al  615,  durante  los  reinados  de  Yiterico,  Cunde- 
maro  y  Sisebuto,  creyéndose  que  aunque  en  un  principio  se  dio 
á  monjes  benitos ,  fué  luego  de  mujeres ,  á  quienes  después  de  la 
reconquista  se  les  habilitó  de  nuevo ,  y  eran  conocidas  con  el 

30    EspAfíi  SAGftáBA,  tomo  V,  págs.  465  y  416. 
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nombre  de  Empareda4as  déla  Vega;^^  que  el  Deibieme^  tam- 
bién para  hembras,  le  fundó  San  Ildefonso,  siendo  ya  abad  del 
Agállense,  como  en  su  vida  digimos,  manifestando  entonces 
que  lo  hizo  con  el  patrimonio  que  heredó  de  sus  padres,  sin  que 
se  sepa  fijamente  en  qué  punto  estaba  situado,  lo  que  ha  dado 
origen  á  una  multitud  de  opiniones  distintas;  y  finalmente,  que 
el  de  San  Silvano,  debido  á  Egica,  estaba  fuera  del  puente  de 
Santa  Cruz,  distante  de  la  ciudad  unos  cuatrocientos  pasos, 
hacia  la  parte  en  que  se  levantó  después  el  de  San  Servando, 
como  opina  el  P.  Fray  Antonio  Yepes  en  la  Crónica  de  San 
Benito/' 

Nos  hablan  igualmente  los  historiadores  toledanos  de  otros 
dos  monasterios,  uno  de  varones,  que  con  el  titulo  de  San  Pe^ 
dro ,  dicen ,  costeó  el  prelado  Gunderico  en  tiempo  de  Witiza, 
junto  al  río,  en  el  sitio  llamado  los  Algondorines ^  y  otro  de  mu- 
jeres, bajo  la  advocación  de  Santa  Marías  sin  que  se  exprese  por 
quién  fué  fundado,  ni  en  qué  sitio.  Nada  más  sabemos  de  estos 
dps  edificios,  y  menos  aún  alcanzamos  lo  que  ha  sido  de  otro, 
que  en  el  año  cuarto  del  reinado  de  Egica ,  ó  sea  el  692 ,  diez 
y  nueve  antes  de  la  invasión  mahometana ,  se  levantaba  en  To- 
ledo por  un  abad  católico,  exornado  con  dos  (x>ro8 ,  que  acaso 
eran  comunes  para  varones  y  hembras,  según  lo  comprueba 
una  inscripción  empotrada  en  los  muros  del  monasterio  de  San 
Clemente  el  Real,  y  cuyo  contexto  es  el  siguiente : 

►Í4 IN  NOMINE  DNI  LOCÜBER  ACSI  INDIGNNUS  ABBA  FECIT: 

ET  DÚOS  COROS  IC  CONSTRÜXIT  ET  SACRA 

TE  SÜNT  SANCTORÜM  DEI  EGLESIE^RIWE  IDUS  M A 

GTEA  XXYira.  QüARTO  REGNO  GLORIOSI  DNI  NOSTRI  EGICANI  « 

La  conquista  por  los  árabes  de  nuestra  ciudad ,  con  la  ruina 
que  en  consecuencia  de  ella  sobrevino  á  nuestros  monumentos. 


31  Salazár  de  Mendoza ,  en  el  Chróüico 
DKL  cabdknál  Don  Juan  Tavera  ,  cap.  i%, 
es  de  opíDioQ  que  hubo  emparedadas  en 
San  Pedro  el  Verde ,  por  el  testamento  que 
una  María  lllán ,  mujer  de  Gonzalo  de  Var- 
áis, otorgó  en  la  era  1375»  año  1337  de 
Cristo,  legando  diez  maravedís  á  cada  una 
de  las  emparedadas  de  San  Salvador,  Sanio 


Tomé,  la  Cruz  y  San  Pedro  de  la  Vega. 

32  Tomo  VI ,  centuria  7.*,  cap.  II. 

33  Hállase  esta  inscripción,  notable  por 
mil  conceptos ,  y  más  que  todo  por  su  diíícil 
significado,  en  la  lámma  10  de  una  Pa- 
leografía MS.  de  Palomares ,  que  se  con- 
serva en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Historia ,  A.  2. 
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hubo  de  arrasar  todas  éstas  y  otras  memorias  interesantes, 
dejándonos  cuando  más  leve  huella  de  lo  qae  tuvo  vida  en 
la  monarquía  visigoda.  Cebado  el  fanatismo  de  los  conquista- 
dores en  cuanto  lleva  carácter  religioso,  no  se  libran  en  aquella 
época  de  la  profanación  ó  del  incendio  sino  los  templos  que 
habian  quedado  eximidos  en  los  pactos  de  la  entrega.  Cuatro 
monasterios,  que  son  los  dos  Agalienses  mayor  y  menor ^  el  de 
San  Félix  y  San  Silvano ,  obtienen  el  mismo  privilegio  que  las 
seis  iglesias  mozárabes  arriba  descritas,  si  se  da  crédito  al  ar- 
cipreste de  Santa  Justa  que  lo  afirma.^  Los  demás  corren  igual 
suerte  que  las  muchas  basílicas  y  casas  de  oración  y  recogi- 
miento que  existían  en  tiempo  de  los  godos.  ¡Qué  razón  más 
concluyente  puede  alegarse  en  justificación  del  silencio  de  nues- 
tros anales ,  respecto  de  tantas  y  tantas  fundaciones  cristianas 
como  aparecen  ahora  indicadas  simplemente,  á  la  manera  que 
lo  está  en  la  inscripción  copiada  la  del  abad  Locuber^  y  en  las 
crónicas  la  de  San  Pedro  el  Verde  y  Santa  María?  Contentémo- 
nos, por  tanto,  con  la  noticias  recogidas  hasta  aquí,  que  ellas 
por  sí  solas  bastan  para  justificar  la  idea  dominante  en  el  pe- 
ríodo gótico  entre  los  tóldanos,  y  pasemos  ya  á  otro  asunto  en 
que  no  seremos  tan  extensos  por  la  escasez  de  la  materia. 

Compréndense  entre  los  edificios  públicos,  á  que  toca  el 
turno  después  de  los  sagrados  en  la  clasificación  de  San  Isidoro, 
los  caminos,  castillos,  muros,  torres,  propugnáculos,  promu- 
rales  y  otras  construcciones  suburbanas.  Poco  en  orden  á  este 
punto  tenemos  que  añadir  á  lo  que  manifestamos  en  la  Introduc- 
ción ,  donde  procuramos  observar  que  Toledo ,  crecida  en  ve- 
cindario desde  que  estableció  en  ella  la  corte  Atanagildo,  como 
no  fuese  capaz  para  contenerla  la  antigua  periferia  ó  recinto 
murado  de  los  romanos ,  se  fué  extendiendo  al  exterior  y  por 
la  falda  de  las  colinas ,  que  éstos  dejaron  al  descubierto  en  la 
fortificación  con  que  la  guarnecieron. 

Durante  muchos  años  ni  se  pensó,  ni  hubo  de  creerse  nece- 

34  Sus  frases  son  éstas :  Monasieria  re-  Sancii  Felieii^  alitid  Sancti  Sihani  in  exün 
manserunt  Agaliense  Sanetí  Juliani,  Sane-  pantis  Sánelas  Crucis  CCCC.  P.  distans 
torum  CosmcB  et  Damianis  allerum^  aliui    Toleto. 
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sarío  reformar  este  plan  de  defensa  de  nuestra  ciudad ,  aunque 
la  parte  más  escogida  de  la  población  se  encontraba  fuera  de 
sa  lácance  y  abrigo.  Aquella  poderosa  monarquia  que  se  había 
amasado  con  la  sangre  de  sus  hijos  ^  derramada  en  frecuentes 
luchas  intestinas,  no  temia  nada  de  sus  enemigos  exteriores, 
que  nunca  osaron  acercarse  á  la  residencia  de  los  monarcas; 
pero  llegó  un  día  en  que  un  general  traidor,  apoyando  á  pre* 
fectos  desleales  y  obispos  apóstatas ,  la  amenazó  de  muerte  desde 
UQ  rincón  de  la  Septimania ,  revelada  en  su  favor,  y  el  pru- 
dente Wamba  comprendió  entonces  que  su  corte  corría  riesgo 
á  no  la  cercaba  de  nuevo ,  ampliando  las  murallas  á  todo  el 
terreno  que  ocupaba  á  la  sazón  el  caserío. 

Data ,  pues ,  de  aquel  reinado  el  primer  ensanche  de  Toledo 
descrito  en  otro  lugar ;  y  si  registramos  á  la  vez  lo  que  aún  se 
posee  de  las  fortificaciones  romana  y  visigoda,  comparán- 
dolas entre  sí ,  veremos  que  en  él  la  primera  quedó  en  muchos 
puntos  de  promural  de  la  segunda,  en  la  cual  se  descubren 
restos  de  las  torres  y  propugnáculos  de  que  fué  coronada.  No 
entró  en  el  pensamiento  de  los  godos  esta  ocasión  deshacerse 
de  lo  antiguo;  más  bien  se  observa  que  lo  reparan  cuidadosa- 
mente, y  lo  dan  un  destino  que  duplica  sus  fuerzas.  Había  pa- 
sado ya  la  época  de  la  conquista ,  se  estaba  entrando  en  una 
era  de  consistencia  y  virilidad,  que  por  desgracia  fué  al  fin 
de  decadencia ,  y  las  necesidades  urgentes  del  estado  aconse- 
jaban que  no  se  adoptase  con  los  muros  la  conducta  seguida 
con  otros  monumentos  romanos. 

Por  idéntica  razón  es  de  sospechar  se  respetarían  siempre 
entre  los  godos  los  caminos  ó  vías  públicas,  que  unían  á  Toledo 
con  Zaragoza ,.  Mérida  y  Lamínio  desde  los  tiempos  de  la  re- 
pública ,  principalmente  con  la  primera  de  estas  tres  ciudades, 
colocada  casi  en  el  centro  de  todos  los  itinerarios  que  conducen 
á  la  Galla  Narbonense.  Nadie  lo  ha  dicho  hasta  ahora ,  ningún 
escritor  se  ha  ocupado  de  esta  materia ,  ni  se  citan  nombres 
propios  que  puedan  ilustrarla;  mas  no  por  eso  deja  de  parecer- 
nos  cosa  llana  que  los  sucesores  de  Atanagildo,  si  no  construye- 
ron nuevas  vías  de  comunicación,  atenderían  al  cuidado  y  con- 
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servacion  de  aquellas  grandes  y  costosas  que  hallaron  abiertas 
alrededor  de  nuestra  ciudad ,  lo  que  acaso  indica  el  título  de 
Perpiñan,  con  que  señalaron  una  de  sus  puertas,  mediante  á 
que  se  encuentra  este  pueblo  al  fin  de  aquellos  itinerarios. 

En  cuanto  ¿  los  edificios  de  uso  privado ,  no  es  mucho  más 
lo  que  podemos  decir,  que  cuanto  queda  expuesto  relativamente 
á  los  de  interés  público.  La  población  goda  ha  desaparecido 
casi  por  completo  de  nuestro  recinto,  absorvida  por  la  árabe, 
desfigurada  por  la  de  los  siglos  medios ,  y  maltratada  por  las 
extravagancias ,  el  abandono  ó  el  espíritu  de  especulación  del 
presente.  Sólo  existen  recuerdos  de  los  dos  pretorios  ó  palacios 
reales,  que  se  ha  escrito  ocuparon  los  monarcas  visigodos,  situa- 
dos uno  donde  se  construyó  después  el  convento  de  Santa  Fé  y 
el  hospital  de  Niños  Expósitos;  otro  junto  á  la  puerta  del  Cam^ 
bron ,  en  las  que  fueron  primero  casas  principales  de  Doña  Ma- 
ría la  Grande,  esposa  de  Sancho  el  Bravo,  y  ultímamete  mo- 
nasterio de  Agustinos  descalzos,  que  se  trasladaron  allí  desde 
Solanilla  el  año  1312,  merced  al  patrocinio  y  los  abundantes 
recursos  con  que  les  favoreció  el  noble  y  santo  varón  D.  Gon- 
zalo Ruiz  de  Toledo. 

La  tradición  señala  al  primero  de  estos  dos  palacios  como 
morada  de  los  reyes  hasta  Witiza  inclusive,  haciendo  al  segando 
habitación  solamente  de  Rodrigo,  y  nosotros  juzgamos  que 
anda  algo  atrevida  en  este  punto,  afirmando  cosa  que  no  jus- 
tifican otros  hechos  corrientes  en  nuestra  historia.  Á  la  basí- 
lica de  San  Leocadia  se  la  nombra  pretorimse ,  como  á  la  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  en  algunos  documentos  de  la  época 
goda  anteriores  á  su  último  soberano;  por  cuyo  motivo  no  es 
arriesgado  creer  recibiría  este  título  del  pretorio  á  ella  próxi- 
mo, como  también  el  que  uno  y  otro  estuvieran  habitados  á  la 
vez,  si  es  que  el  del  centro  no  dejó  de  serlo  en  tiempo  de  Wam- 
ba ,  como  presumen  algunos. 

De  unos  palacios  arzobispales  adjuntos  á  la  basílica  recien 
mencionada ,  nos  hablan  también  los  escritores  de  Toledo,  quie- 
nes aseguran  los  destruyeron  los  árabes  al  ocupar  esta  ciudad. 
La  noticia  no  tiene  nada  de  inverosímil ,  y  aún  se  explica  per- 
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fectamente,  si  esos  palacios  fueron,  como  es  de  presumir,  el 
pretorium  íoletanum  SancUe  Leocadice^  en  que  se  reunieron 
varios  concilios.  ¡Qué  extraño  puede  ser,  deciamos  en  nuestros 
Cigarrales  j  que  allí  donde  se  levantaban  los  más  principales 
templos  al  culto  cristiano ,  y  en  sitio  tan  recreativo  y  pintoresco, 
fijasen  su  residencia  y  albergaran  de  continuo  los  Eugenios,  los 
Julianes  y  los  Félix,  dignos  antecesores  de  los  Mendozas,  Gis- 
neros  y  Taveras  ?  Júntese  á  ésto  el  que  eran  vecinos  los  monas- 
terios Ágalienses ,  el  de  San  Pedro  el  Verde  y  otras  iglesias  su- 
burbanas ,  de  que  dejamos  hecha  mención ,  y  recordando  quo 
muchos  abades  de  aquellos  vistieron  la  mitra  toledana ,  encon- 
traremos natural  que  no  quisieran  alejarse ,  por  cariño  á  los 
monjes  ó  por  dispensarles  de  cerca  sus  auxilios ,  de  los  claustros 
en  que  se  habian  educado.  No  hay,  por  otra  parte,  memoria 
cierta  de  que  en  el  interior  construyesen  casa  los  arzobispos 
hasta  el  año  1214,  en  que  el  rey  D.  Enrique  I  hizo  merced  á 
D.  Rodrigo,  por  recompensa  de  lo  que  gastó  con  su  padre  en 
la  toma  del  castillo  de  Alcaráz,  entre  otras  cosas,  de  una  torre 
con  su  solar  cerca  de  Santa  María  j  para  que  edifícase  allí 
buenos  palacios.  Todo,  pues,  contribuye  á  hacernos  aceptar 
la  existencia  de  éstos  en  la  Vega  antes  del  siglo  XIII ,  ó  por  lo 
menos  en  la  época  que  recorremos. 

Fuera  de  las  aulas  regias  ó  arzobispales ,  á  que  acabamos 
de  contraernos,  ninguna  noticia  existe  respecto  del  caserío  gó- 
tico. Ni  se  sabe  una  palabra  de  los  hospitales  y  xenodoquios  ú 
hospicios ,  donde  se  ejercia  la  caridad  cristiana ,  y  que  no  pa- 
rece dudoso  poseyera  la  metrópoli  del  reino,  cuando  Mérida  y 
otros  pueblos  de  menos  valer  los  tenían  suntuosos,  según  ates- 
tigua el  docto  Paulo  Emeritense ;  ni  hay  memoria  de  las  bi- 
bhotecas,  de  los  pórticos,  las  fábricas,  los  sepulcros  y  otras 
varías  construcciones  de  uso  privado ,  comunes  y  muy  generali- 
zadas en  toda  la  monarquía.  La  desgracia  de  ésta  debió  alcanzar 
también  á  esos  elementos  de  vida ,  puesto  que  nada  de  ellos  se 
ha  mantenido  en  pié  hasta  nuestros  tiempos. 

Desgracia  es  en  verdad  que  cuando  tanto  se  afanaron  los 
godos  por  grabar  sobre  la  dura  piedra  el  pensamiento  militar, 
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civil  y  religioso  que  acariciaron  en  nuestra  población  durante 
más  de  siglo  y  medio ,  no  haya  quedado  del  largo  catálogo  de 
sus  obras  ni  una  sola  íntegra »  para  testimonio  de  su  saber  y 
sus  costumbres.  Todo  cuanto  la  piedad ,  el  valor  ó  el  orgullo  de 
aquellas  gentes  edificó  en  el  suelo  toledano ,  se  ha  desfigurado 
ó  perecido,  victima  de  la  rapacidad  y  el  odio  de  las  razas  que 
vinieron  á  destruir  sus  conquistas.  Menos  afortunados  que  lo 
habían  sido  sus  antecesores  los  romanos ,  los  descendientes  de 
Ataúlfo »  á  la  vez  que  entregaron  el  cuello  á  la  servidumbre 
mahometana ,  y  sufrieron  la  dispersión  ó  la  muerte  por  remate 
de  una  vida  angustiosa  llena  de  crímenes  de  todo  género ,  vie- 
ron también  destrozado  y  hecho  girones  el  rico  manto  de  alcá- 
zares y  basílicas ,  de  iglesias  y  monasterios ,  con  que  se  habían 
cubierto  en  los  dias  de  prosperidad  y  de  gloria.  Gomo  si  ésto 
no  hubiera  bastado  á  borrar  la  memoria  de  sus  monumentos, 
las  generaciones  que  arrancan  de  manos  de  los  árabes  las  pos- 
treras reliquias  de  la  riqueza  visigoda ,  todavía  no  consumidas, 
hacen  de  ellas  pública  almoneda,  las  reparten  por  doquier  sin 
aprecio ,  y  las  dejan  al  cabo  que  se  consuman  en  la  grande  ho- 
guera á  donde  han  ido  á  parar  los  restos  de  lo  antiguo,  arrojados 
por  las^  diferentes  revoluciones  ocurridas  en  nuestra  patria. 

Sí  se  quiere  comprobar  la  exactitud  de  esta  última  obser- 
vación ,  al  paso  que  demostremos  la  primera ,  recórranse  lige- 
ramente algunos  de  los  edificios  existentes  aún  en  Toledo,  donde 
descubriremos  varios  trozos  y  relieves  de  arquitectura  latino- 
bizantina ,  despojos  indudables  de  las  grandes  fábricas  levanta- 
das por  este  arte  peregrino ,  y  residuo  del  cuantioso  caudal  con 
que  nos  enriqueció  la  dominación  visigoda.  Un  simple  inventario 
de  esas  que  los  anticuarios  y  artistas  consideran  como  joyas  de 
alto  valor ,  porque  sirven  á  dar  idea  de  lo  que  el  tiempo  ha 
devorado,  será  suficiente  en  esta  obra  puramente  histórica^ 
para  llenar  el  compromiso  en  que  nos  ponemos. 

Y  con  efecto ,  la  idea  de  que  los  edificios  godos  fueron  des- 
trozados por  los  árabes  ó  les  sirvieron  de  mezquitas ,  y  la  de 
que  más  adelante  se  aplicaron  sus  restos  á  la  construcción  de 
obras  religiosas  y  civiles ,  encuentran  completa  confirmación  á 
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cada  paso  en  nuestra  ciudad,  sin  fatigarnos  mucho  en  ave- 
riguarlo. Veámoslo. 

El  Cristo  de  la  Luz ,  templo  .católico  primero  en  tiempo  de 
Atanagildo  y  mezquita  luego  en  la  invasión  sarracena ,  nos  pre- 
senta, allegados  de  otros  edificios  anteriores  á  este  período,  cua- 
tro capiteles  de  diversos  tamaños ,  formas  y  ornatos ,  hasta  de 
distinta  clase  de  piedra ,  que  con  su  variedad  dan  un  colorido 
particular  y  extraordinario  precio  arqueológico  al  monumento. 
La  iglesia  de  San  Román ,  que  también  fué  mezquita ,  conserva 
del  género  gótico  ocho  capiteles  y  una  basa ,  sobre  que  voltean 
las  arquerías  de  la  nave  mayor.  En  el  segundo  patio  del  Hos- 
pital de  Expóxitos ,  hoy  Colegio  de  Infantería ,  hay  asimismo 
cinco  capiteles,  que  se  escribe  fueron  trasladados  de  la  basílica 
de  Santa  Leocadia,  cuando  en  1504  el  famoso  Enrique  Egas  dio 
principio  á  aquel  soberbio  edificio,  costeado  por  el  Gran  Cardenal 
de  España.  En  el  jardinillo  de  la  citada  basüíca  se  halla  además 
otro  capitel,  puesto  sobre  un  fuste  de  estrías  espirales ,  extraido 
todo  con  otros  fragmentos  que  han  desaparecido ,  en  las  excava- 
ciones que  se  hacian  allí  para  abrir  fosas  sepulcrales  antes  que 
se  construyese  el  actual  cementerio  de  los  Canónigos.  De  otro 
fuste  y  capitel  que  está  formando  parte  de  un  bello  agimez  árabe, 
hablamos  ya  al  tratar  de  la  basílica  de  San  Ginés,  y  ahora  te- 
nemos que  añadir  á  este  recuerdo  godo  unos  trozos  de  friso  de 
diferentes  figuras ,  que  en  número  de  trece  se  hallan  repartidos 
sin  orden  en  los  muros  de  este  templo  y  casas  inmediatas.  Otros 
dos  trozos  de  friso  ó  imposta  de  igual  carácter  se  divisan  en  el 
torreón  de  los  mal  titulados  Baños  de  la  Cava ,  entrada  por  la 
población  al  antiguo  puente  de  San  Martin,  destruido  en  las 
inundaciones  del  año  1203.  Dos  más,  muy  semejantes  á  las  pa- 
teras que  exornaban  las  metopas  del  orden  dórico ,  regístranse 
con  otros  varios  de  menos  significación  en  la  cara  anterior  del 
puente  de  Alcántara.  La  torre  mudejar  de  Santo  Tomé  muestra 
empotradas  entre  las  piedras  de  su  fábrica  una  especie  de  hor- 
nacina, en  que  se  dibuja  el  arco  de  herradura ,  y  dos  tablas  de 
mármol,  cuyo  uso  dicese  que  era  el  suministrar  luz  á  los  espa- 
cios interiores.  El  Colegio  de  Santa  Catalina  tiene  un  capitel  de 
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bellas  proporciones  y  preciosa  labor  de  estos  tiempos  á  que 
aludimos.  Varios  fragmentos  de  frisos  y  metopas  se  encuen- 
tran en  los  ábsides  de  las  parroquias  de  Santiago  y  San  Barto- 
lomé, en  una  casa  de  la  bajada  al  Presidio,  en  las  murallas,  la 
llamada  Torre  de  los  Abades^'  y  otros  puntos.  Últimamente ,  en 
el  paseo  del  Cristo  de  la  Vega ,  destinados  para  asientos ,  se 
ven  tres  trozos,  que  parece  haber  formado  parte  de  grandes 
pilastras,  y  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  artísticos 
los  tiene  reclamados,  para  la  colección  de  antigüedades  formada 
en  San  Juan  de  los  Reyes. 

Todos  estos  vestigios,  indicados  y  estudiados  tan  sólo  en 
nuestros  dias  por  artistas  observadores ,  son  lo  único  que  po- 
seemos ahora  de  la  inmensa  riqueza  monumental  con  que  ador- 
naron nuestra  ciudad  los  monarcas  y  prelados  de  la  época 
goda.^*  ¡Cuánto  más  habrá  todavía  confundido  y  borrado  por 
rebocos  exteriores ,  sepultado  entre  escombros ,  ó  sirviendo  de 
cimiento  á  ediñcaciones  modernas!  Confiemos,  por  tanto,  en 
que  algún  dia  pueda  enriquecerse  nuestro  museo  arqueológico 
con  nuevas  prendas,  que  nos  abran  más  ancho  campo  para  en- 
trar en  profundas  investigaciones  científicas  é  históricas  sobre  el 
periodo  á  que  limitamos  las  presentes. 

La  confianza  que  en  este  punto  alimentamos  no  es  ridicula 
ni  ilusoria :  todos  los  dias  el  azadón  del  jornalero  y  la  piqueta 
del  albañil  nos  están  descubriendo  cosas  desconocidas,  y  cuando 


35  En  ésta,  como  en  el  puente  de  Alcán- 
tara y  otros  sitios ,  existe  una  piedra  cua- 
drada ,  en  que  se  halla  inscrito  un  círculo, 
y  dentro  de  él  un  florón  ,  esculpido  en  hue- 
co, que  Alcocer  tuvo  por  las  armas  de 
Wamba ,  y  á  Pisa  parece  un  trozo  de  friso 
dórico,  tomado  de  la  basílica  de  Santa 
Leocadia. 

36  Los  dos  historiadores  de  Toledo  ci- 
tados en  la  nota  anterior,  hicieron  men- 
ción en  sus  obras,  sin  calificarlos,  de  algu- 
nos relieves  bizantinos  que  encontraron  en 
los  monumentos  de  la  ciudad ,  pero  atribu- 
yéndolos todos  á  la  renombrada  basílica  de 
la  Vega ,  como  si  no  hubieran  existido  otras 
construcciones  en  la  época  de  los  godos. 
También  hablan  de  estatuas  que  represen- 
taban á  los  traidores  que  insurreccionaron 
laGaliaNarboncnsecncl  reinado  del  monje 
do  Pampliega ,  y  de  adoraos  existentes  en 


las  torres  de  San  Vicente  y  San  Román, 
que  nosotros  no  hemos  enccmtrado ,  ni  otros 
más  diligentes  observadores  han  visto  en 
los  puntos  por  ellos  designados.  Cuanto  se 
inventaría  en  el  texto  está  tomado  del  Albom 
ARTÍSTICO  DR  ToLFDo  por  D.  Manucl  Assas, 
Madrid— 1848,  del  Semanario  PiNTOResco 
ESPAÑOL,  niímero  correspondiente  al  13  de 
Setiembre  de  1857,  y  El  arte  latiko- 
BiZAMTifto  EN  EspAÑA  del  Sr.  Amador  de 
los  Ríos  ,  donde  pueden  verse  descritos  y 
diseñados  con  exactitud  los  objetos  á  que 
nos  referimos.  Es  inútil  acudir  á  trabajos 
antiguos  para  averiguar  estas  cosas,  porque 
ni  el  género  á  que  pertenecen  ha  sido  estu- 
diado hasta  ahora ,  ni  se  ha  detenido  mucho 
la  atención  de  nuestros  escritores  en  lo  que 
no  constituía  un  edificio  completo,  digno  de 
admiración  en  su  conjunto  <5  en  sus  deta- 
lles principales. 
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ya  estamos  advertidos,  culpa  será  de  nuestro  abandono ,  si  no 
DOS  aprovechamos  de  los  materiales  preciosos  que  suelen  remo- 
ver y  sacar  á  luz  constantemente.  Tengamos  entendido,  por  otra 
parte,  que  la  casualidad  suple  á  veces  nuestra  desidia ,  y  pone 
en  manos  de  los  hombres  grandes  tesoros,  de  que  ellos  no 
siempre  saben  hacer  buen  uso. 

Ejemplo  doloroso  de  esta  enseñanza  nos  ofrece  el  célebre 
candesijo  ó  depósito  de  alhajas  hallado  á  la  ventura  por  unos 
afortunados  labriegos  en  las  tituladas  Huertas  de  Gtmrrazar^ 
término  de  Guadamur,  á  dos  leguas  al  occidente  de  Toledo, 
durante  el  otoño  de  18S8,  La  extraordinaria  fama  que  este  des- 
cubrimiento ha  alcanzado  en  el  mundo  cienlíQco ,  el  subido  va- 
lor de  la  riqueza  que  le  compone,  y  el  paradero  que  llegó  á 
tener  una  buena  parte  del  mismo,  con  el  interés  que  despertó 
el  resto  en  las  personas  ilustradas  del  país,  muévennos  á  con- 
sagrarle aquí  nuestra  atención  por  fin  del  capítulo ,  aunque  alar- 
guemos algún  tanto  sus  ya  crecidas  dimensiones.  Los  que  saben 
el  estrecho  enlace  que  se  ha  querido  establecer  entre  el  tesoro 
referido  y  la  historia  de  los  templos  góticos  toledanos ,  y  los 
que  sin  ir  tan  adelante  en  sus  suposiciones ,  ven  en  él  la  repre- 
sentación gráfica  de  la  cultura ,  del  estado  de  las  artes  y  hasta 
de  los  sentimientos  religiosos  que  predominaron  en  la  corte  de 
Wamba,  no  nos  perdonarían  ciertamente  que  guardáramos  si- 
lencio sobre  una  materia  que  directa  ó  indirectamente  se  roza 
con  el  asunto  confíadoá  nuestra  pluma ,  bien  que  dejen  de  exigir- 
nos la  tratemos  en  el  terreno  artístico ,  reservado  á  otras  capaci- 
dades y  no  acomodado  á  la  índole  de  nuestro  trabajo. 

Empecemos,  pues,  el  que  se  nos  puede  reclamar  única- 
mente ,  anunciando  desde  luego  no  hallarse  muy  claras  todavía, 
á  pesar  del  empeño  que  en  ello  se  ha  tenida,  las  circunstancias 
de  hallazgo  tan  asombroso;  y  de  aquí,  en  nuestro  concepto, 
procede  el  ningún  resultado  que  hasta  ahora  han  dado  ciertas 
gestiones  diplomáticas ,  que  se  dice  estar  entabladas  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  cerca  de  el  del  emperador  de  los  franceses,  en 
reclamación  de  los  objetos  comprados  por  éste  y  depositados 
en  el  famoso  Hotd  Chunij  ó  Museo  de  las  Termas, 
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La  verdad,  tal  como  nosotros  hemos  podido  adquirirla, 
oyendo  á  personas  interesadas,  y  después  de  reuqjir  y  pesar  en 
desapasionada  crítica  diferentes  datos,  es  que  la  casualidad, 
como  deciamos  antes,  puso  á  los  descubridores  en  posesión  del 
tesoro  enunciado,  precisamente  en  una  tierra  que  á  la  sazón  per- 
tenecia  en  pleno  dominio  á  D.  Marcos  Hernández ,  vecino  de 
esta  ciudad ,  sin  cuya  noticia  se  hicieron  las  exploraciones  su- 
cesivas. D.  Adolfo  Herouhart ,  profesor  de  francés  en  el  Colegio 
de  Infantería,  á  quien  parece  se  hubieron  aquellos  de  confiar, 
por  la  amistad  que  con  él  les  ligaba ,  comprendiendo  era  for- 
zoso legitimar  la  adquisición  hecha  en  terreno  ageno,  ó  esperan- 
zado de  lograr  otras  mayores  con  una  investigación  más  dete- 
nida sur  le  champe  y  acudió  al  propietario,  que  se  hallaba  ig- 
norante de  todo ,  y  le  propuso  la  compra  de  la  finca ,  la  cual 
realizó  en  15  de  Octubre  del  citado  año  1858.  Ya  con  esta  ga- 
rantía se  enagenaron  públicamente  diversos  objetos,  unas  veces 
por  el  Herouhart ,  otras  por  los  vecinos  de  Guadamur ,  á  los 
plateros  de  Toledo,  que  sin  duda  los  echaron  al  crisol ,  cuidán- 
dose más  de  la  sórdida  ganancia  que  pudieran  sacar  de  ellos, 
que  del  provecho  de  la  historia  y  de  las  ciencias.  Salváronse 
con  todo  de  esta  desgracia  algunos  muy  importantes ,  varios  de 
los  cuales,  caídos  en  manos  del  inteligente  diamantista  D.  José 
Navarro ,  fueron  á  parar  en  aquel  año  ó  principios  del  siguiente 
á  Francia ,  y  últimamente  otros  se  regalaron  á  S.  M.  la  reina 
de  España  en  19  y  22  de  Mayo  de  1861. 

Si  tales  pormenores  se  hubieran  justificado  convenientemente 
en  tiempo  oportuno ,  parécenos  que  sin  apelar  á  la  teoría  de  los 
depósitos  miserables,  con  que  se  ha  anunciado  la  reclamación 
de  lo  vendido  á  la  Francia  por  nuestro  Gobierno ,  si  no  mienten 
las  gacetillas  de  los  periódicos ,  pudiera  muy  bien  haberse  con- 
seguido la  nulidad  de  la  enagenacion ,  y  fundarse  en  ella  nuestro 
derecho,  mediante  á  haberse  realizado  por  poseedores  ilegítimos 
con  arreglo  á  las  leyes  del  reino.  No  desconocemos  la  fuerza  que 
aquella  teoría  pueda  tener,  aplicada  á  un  tesoro  que  hace  ocho 
siglos  dejaron  abandonado  en  un  templo  católico  los  cristianos 
cautivos  ó  dispersos  á  la  invasión  de  los  árabes  en  España ,  ni  se 
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nos  oculta  que  la  prescripción,  muerte  de  todo  dominio  privado, 
no  alcanza  al  sagrado  constituido  en  las  alhajas  de  Guarrazar; 
pero  creemos  que  era  más  llano  el  camino,  más  breve  la  tra* 
mitacion,  y  á  no  dudar  el  éxito  más  seguro,  si  se  hubieran  en- 
tablado las  gestiones  en  nombre  del  dueño  de  la  finca ,  donde 
se  verificó  el  descubrimiento  por  los  vecinos  de  Guadamur. 

Por  esta  razón ,  cuando  aún  no  era  conocido  el  pensamiento 
que  en  los  altos  centros  gubernamentales  reinsPba  sobre  este 
punto,  doliéndonos  como  al  que  más  que  hubieran  pasado  los 
Pirineos  ricas  preseas,  que  debian  enriquecer  nuestros  museos 
y  archivos  arqueológicos,  inclinamos  el  ánimo  del  Sr.  Hernández 
á  que  preparase  sus  acciones,  y  de  antemano  hiciera  cesión  del 
fruto  que  pudiera  alcanzarse  con  su  egercicio  en  favor  de  la  na- 
ción española ,  para  que  se  conservara  y  estudiase  en  la  real 
Academia  de  la  Historia,  á  que  tenemos  la  honra  de  pertenecer. 
Nuestros  pasos  fueron  de  pronto  secundados ,  y  apoderados  su- 
ficientemente por  dicho  señor ,"  hubiéramos  comparecido  desde 
luego  en  los  tribunales,  como  pensábamos ,  si  no  hubiera  lle- 
gado á  nuestro  conocimiento  el  distinto  rumbo  que  se  habia 
emprendido  en  las  regiones  oficiales.  Ésto  cortó  el  vuelo- á  las 
gestiones  que  teniamos  preparadas,  y  dejó  las  cosas  en  el  statu 
quo  en  que  hoy  se  mantienen.  ^ 

Gomo  el  interés  particular  no  intervino  hasta  ahora  en  nada, 
satisfecha  la  codicia  de  los  investigadores ,  y  pagado  con  usura 
el  francés  Herouhart  de  sus  adelantos ,  la  finca  que  cedió  á  un 
tercero ,  está  abandonada ,  y  no  se  ha  vuelto  á  hacer  nada  en 
ella  después  de  las  exploraciones  que  por  una  comisión  especial 
se  llevaron  á  efecto,  con  indudable  beneficio,  á  virtud  de  real 
orden ,  fecha  9  de  Abril  de  1839.  Por  lo  que  de  éstas  resultó, 
y  lo  que  ofrece  el  estudio  de  cuanto  existe  de  lo  hallado  en 
las  indicadas  Huertas,  la  historia  y  el  arte,  sin  embargo,  han 
obtenido  adelantos  notables ,  y  se  ha  ilustrado  más  que  lo 
estaba  antes  el  periodo  de  la  dominación  goda  entre  nosotros. 

Las  excavaciones  que  la  comisión  enunciada  practicó  en  el 

tn  El  documento  ea  que  lo  fuimos ,  me-  proponía  en  ello.  Compréndese,  por  lo  tanto, 
rece  conocerse  por  la  generosidad  de  que  en  las  Ilustraciones,  número  Vil,  donde  nos 
da  muestras  el  otorgante ,  y  los  fines  que  se     ha  parecido  deberle  insertar  á  la  letra. 
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terreno  descubrieron  parte  de  un  templo ,  delubro ,  oratorio  ó 
basílica  católica  con  un  cementerio  adjunto»  donde  se  halló 
el  sepulcro  de  un  presbítero  llamado  Crüpino ,  muerto  en  la 
era  731 ,  que  corresponde  al  año  693  de  la  Encarnación,  quinto 
del  reinado  de  Egica.  Cubría  esta  sepultura  una  lápida  de  pi- 
zarra ,  donde  se  alcanzaron  á  leer  estas  palabras : 

Quisquís  hünc  tabule 

l:::      ris  titülum  huius 

:::::    locüm  réspice  situm 

::::::::     nüm  malui  abere 

:::::::::::        TUM 

:::::::::       TER      ANNIS      SEXA- 

::::::::::        PEREGI         TÉMPORA 

::::  PERFÜNCTUM  SANCTIS 
::  MMENDO  TUENDÜM 
::::  FLAMMA  YORAX  VE- 
:::  ET  COMBURERE  TÉRRAS 
CET.  BUS  SANCTX)RUM  MÉRITO 
SOCIATUS  RESURGAM 

HIC  VITiE  CURSO  ANNO  FINITO 
CRISPINUS  PRESBITER  PECCATOR 
IN  XRIPSTI  PACE  QUIESCO .  ERA  DCC- 

XXXI» 


3S  Dando  cnenta  al  Ministerio  de  Fo- 
mento del  hallazgo  de  esta  lápida ,  en  28  de 
Abril  de  1859 ,  la  Comisión  exploradora  de- 
cía que  habla  consultado  con  los  señores 
D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  y  D.  Aure- 
liano  Fernandez  Guerra  sobre  las  lagunas 
que  contenia,  y  conviniendo  con  su  dicta- 
men ,  creía  que  debian  llenarse  en  ^ta  6 
parecida  forma : 

Quisquís  mmc  tabulb 

hegtrti  nroLUM  ■cíos 

Zifif  ue  LOCDH  anncc  sirim 

perqikir9  vtewim  haldi  abiu 

hic  (umujuní  tanct\sjá 

9aetr  ipte  mininn  aühu  iexa- 

gintafwkau  tbnvoia 

vUe 

fivnere  nnrmcttm  imcru 

eojtuvnoo  ToravoH 

Ut  CUm  VLAMMA  TOftAX  TI— 
niCT  GOMtOini  TIAILAS 

cRJavi  lAXCTOBoii  aiaiTO 

SOCUTUf  USOMAS 


nC  Tin  GOMO  ARItO  miTO 
CtlBPIllDS  nBSBITBfe  KCCATOft 

lü  Xiinn  fací  qcusco.  Bsa  mc- 

UXI. 

Los  tres  versos  que  pueden  componerse  des- 
de el  funere  perfunclum  hasta  el  todattis 
resurgam ,  son ,  variado  únicamente  el  gé- 
nero ,  el  sexto ,  sótimo  y  octavo  del  epitafio 
de  la  reina  Reciberga »  atribuido  por  unos  á 
Sao  Eugenio  III,  entre  cuyas  obras  se  eo- 
cuentra ,  y  tenido  por  otros  como  obra  de 
su  discípulo  Cbiodasvinto ,  según  se  descu- 
bre á  primera  vista  en  los  siguientes: 

Si  daré  pro  marte  gemma»  HemttH  tt  rninrym, 
NvMa  moto  poUrané  Regvm  éMUo&rt  tiUmm. 
Sed  qyÁa  tort  «na  ewneta  marMia  ^vuueai » 
Nee  prwHwn  redimU  reges ,  nee  fleime  egmUee, 
J/ie  ego  te ,  ewiíiux ,  quia  mncere  falta  neqmvi» 
FuMim  psarcvcruM,  aANcm  coümskpo  tdbioaii, 

Ut  GUM  PLAIUA  TOaAX  TIIIR  COHIOtni  KMUt, 
CcmBOS  iARCTOftCII  VIUTO  SOCUTA  UlOieAi. 

At  nwne  chara  mihi  iam »  Reeiberga,  vateto , 
QuodqMe  paro  feretram  rex  Chindaninihat 
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Otras  sepulturas  se  encontraron  también  por  la  expresada 
Comisión  y  por  la  provincial  de  Monumentos ,  la  cual  en  27  de 
Febrero  del  indicado  año  hizo  una  visita  al  sitio  del  hallazgo,  pro- 
curando consignar  en  el  acta  que  levantó  de  su  inspección ,  que 
habia  encontrado  « tres  órdenes  de  enterramientos,  paralelos  los 
UDOS  á  los  otros,  de  los  cuales  fueron  abiertos  dos,  en  que  se 
hallaron  diversos  restos  mortales  que  se  recogieron  cuidadosa- 
mente, siendo  de  notar  que  en  ambos  la  colocación  de  los  cadá- 
veres era  mirando  éstos  á  la  ciudad  (oriente);  que  los  dos  tenian 
por  cubiertas  dos  grandes  pedazos  de  losas  sin  labrar ;  que  la 
pared  de  división  era  de  fábrica  y  no  de  argamasa ,  y  que  por 
sus  costados  se  descubría  otra  serie  de  sepulcros ,  que  no  era 
posible  fijar  donde  tenian  ñn.^ 

Estimable  fué  en  extremo  este  descubrimiento ,  pero  no  lo 
es  menos,  y  hasta  puede  considerarse  como  mayor  el  de  las  co- 
ronas, joyas  y  otras  prendas  extraídas  de  aquel  sitio,  por  ab- 
sorver  ellas  solas  toda  la  atención  de  los  inteligentes ,  y  haber 
sido  el  motivo  de  las  investigaciones  posteriores.  Dentro  de 
unas  cajas  formadas  de  argamasa ,  construcción  diferente  á  la 
de  los  sepulcros ,  hubieron  sin  disputa  de  custodiarse  todas  es- 
tas riquezas  antes  que  dieran  con  ellas  los  primeros  explorado- 
res ,  y  de  allí  de  una  vez  ó  en  muchas ,  por  uno  ó  varios ,  que 
ésto  no  está  bien  averiguado ,  se  extrajeron  las  alhajas  que  se 
guardan  hoy  con  esmero  en  el  Museo  de  las  Termas  y  en  la  mo- 
rada de  nuestros  reyes. 

Las  que  aquél  posee,  y  le  fueron  vendidas  por  el  diamantista 
Navarro  en  participación  con  el  Herouhart,  son  nueve  coronas,^ 


39    Ocho  fueron  las  prímilWamente  ven- 
didas ,  y  de  que  dieron  cuenta  el  Bullbtin 

DE  LA  SOCIETR    IMPERIAL  DES   ANTIQOAiai»  DE 

Fbamcb  (2  de  Febrero  de  1859),  Le  Monde 
iLLiSTRE  (en  un  artículo  de  Mr.  du  Somme- 
rard~-19  de  Febrero),  la  Illustdation  (en 
otro  de  Mr.  de  Lavoix—igual  fecha ),  y  la 
Gazette Dea  Beauz  Atra  (en  un  trabajo  de 
Mr.  Darcel-*el  1.**  de  Marzo  del  mismo  año); 
pero  con  posterioridad ,  y  sin  que  se  sepa  la 
historia  de  esta  nueva  enajenación,  como 
Ue^  á  divulgarse  la  de  la  primera ,  el  ve- 
cino imperio  ha  adquiHdo  la  novena  corona, 
á  pesar  de  las  reclamaciones  hechas  respecto 


de  las  demás  por  nuestro  Gobierno,  y  no 
obstante  el  general  grito  de  indignación  le- 
vantado en  España  contra  los  malos  patri- 
cios, que  van  al  extranjero  á  ofrecerle  joyas 
que  aquí  se  les  hubieran  pagado  con  usura 
si  las  hubiesen  presentado.  No  exageramos 
ni  nos  hacemos  ilusiones  en  este  punto: 
de  lo  dicho  es  una  prueba  bastante  elo- 
cuente la  recompensa  de  40.000  rs.  y  pen- 
sión anual  vitalicia  de  4.000 ,  concedida  por 
S.  M.  á  Domingo  de  la  Cruz,  vecino  de 
Gnadamur,  en  premio  del  generoso  des- 
prendimiento con  que  cedió  varios  objetos 
de  los  encontrados  por  él  en  las  Huertas  de 
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todas  de  oro,  llenas  de  perlas,  nácares,  pastas,  zafiros  y  otros 
adornos  raros.  Sin  que  ninguna  deje  de  tener  su  mérito,  sea 
entre  todas  notables  la  que  lleva  pendiente  del  grueso  cerco  que 
la  forma ,  en  caracteres  movibles,  la  inscripción : 

RECCESYINTHVS  REX  OFFERET , 

arreglada  á  fuerza  de  diligencia  por  respetables  arqueólogos 
franceses,  no  completamente  satisfechos  de«u  obra,^*  y  la  que 
ostenta ,  colgada  de  una  larga  cadena  de  eslabones  cuadrangu- 
lares ,  una  cruz ,  que  tiene  de  la  cabeza  al  pié  0,13  y  de  punta 
á  punta  de  los  brazos  cerca  de  0,11 ,  ricamente  sembrada  de 
piedras  preciosas  y  pastas  de  colores  en  el  anverso ,  y  con  esta 
leyenda  en  el  reyerso : 

IN    dI 
MOM 
INE 


OFFERET 


SONNICA 


SCE 
MA 

ríe 

INS 

ORBA 

CES 
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Guarrazar  el  año  18S8.  Compárese  esla  re- 
compensa con  el  precio  de  100.000  francos 
que  el  minislro  de  Estado  francés  dio  por 
las  ocho  primeras  coronas ,  según  confesión 
del  Herouhart  en  carta  escrita  desde  Paris 
á  21  de  Marzo  de  1859,  que  publica  el  se- 
ñor Cabanilles  en  su  Hisoru  db  España  ,  to- 
mo I ,  pág.  303 ,  y  se  verá  que  no  anduvie- 
ron muy  largos  los  hijos  de  San  Luis  al 
pagar  prendas  de  elevada  estimación  his- 
t4)ríco- arqueológica,  que  por  lo  menos  pe^ 
iarán  entre  iodos  unos  quince  mil  francos 
de  oro,  como  asegura  la  carta  de  uno  de  los 
vendedores. 

40  Cuando  el  diamantista  Navarro  llevó 
las  coronas  á  Francia ,  no  había  aún  descu- 
bierto el  sentido  de  la  inscripción  de  la  de 
Recesvinto :  toda  su  habilidad  no  habia  pa* 
aado  de  colocar  sus  letras  en  esta  forma : 

fRRCCEEFEVINSTUSETORHFEX. 

Violas  después  el  docto  Conservador  del 
Musco  del  Loavre ,  Mr.  Adrien  de  Long- 


pórier ,  y  las  arregid  como  están  en  el 
texto.  El  mismo  comunicó  este  bautismo  i 
un  sabio  español  en  carta  de  2i  de  Marzo 
de  1859,  Qondc,  entre  otros  párrafos ,  se 
leen  los  siguientes:  Quant  au  non  de  Rbc- 
CEsviNTHus  tí  á  toutes  les  conséquences  que 
Von  en  tire,  je  doie  vous  diré  que  ee  wm 
n'existait  pos  lorsque  les  couronnes  ont  ¿té 
apportées  a  Paris.  Mr.  Navarro  ne  pou- 
vait  done  pos  soupconner  que  ees  couronnes 
eussent  pour  l'Espagne  un  intérét  kisto- 
rique  capahlede  faire  compensation  á  leur 
mauvais  état.  Trente  personnes  au  moins 
ont  tu  ici  les  couronnes  avant  que  l'ins- 
criptiott  ne  fui  arrangée.  C'est  moi  qui 
suts  le  coupahle  de  ce  bajXéme.  En  exa- 
minant  les  caracteres  mobiíes ,  je  crus  quils 
devaient  former  le  nom  de  Reccgsvinthcs, 
et  en  plus  les  mois  Rex  offkret  ;  inatt  en 
fin  on  peut  constester  celte  leeture.  On  peut 
prouver  que  je  suis  un  ignorant  H  que 
ma  eomlrinaison  est  arbitraire. 
41    El  SoMiicA  que  dedica  esta  corona, 
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Las  dos ,  pero  especialmente  la  segunda,  han  dado  origen  á 
suposiciones »  que  guardan  ínlima  relación  con  la  historia  de 
Toledo.  Dicese  que  estas  coronas  ó  exvotos  j  presentes  de  los 
monarcas  y  magnates  godos  á  Santa  María  m  Sorbaces  ,  debie- 
ron pertenecer  á  nuestra  iglesia  de  Santa  María  de  Alfícen ,  en 
donde  se  consagró  Recesvinto ,  el  cual ,  siguiendo  la  costumbre 
de  los  de  su  raza » dejaría  allí  al  tiempo  de  serlo  la  que  se  le  pu- 
siera para  la  ceremonia,  y  que  de  ello  suministra  alguna  de- 
mostración la  palabra  sorbaces ,  de  corrupta  latinidad,  equiva- 
lente á  la  de  sub-arges  ,  que  vale  tanto  como  baja  ó  junto  á 
las  muros.^^  Los  que  han  ideado  semejante  explicación  ingeniosa 
por  demás,  tienen  que  seguir  suponiendo,  á  fin  de  completarla, 
que  á  la  irrupción  árabe  el  tesoro  de  Guarrazar  fué  trasladado 
al  término  de  Guadamur,  para  librarle  de  la  rapiña  de  los  con- 
quistadores. 

Aunque  de  esta  clase  de  medidas  nos  facilita  la  historia  ca- 
sos repetidos  en  otras  ciudades ,  y  en  la  nuestra  nos  habla  de 
la  traslación  de  las  reliquias  y  alhajas  de  la  catedral  á  Asturias, 
dudamos  mucho  el  admitir  el  hecho ,  primero,  porque  vemos 
menos  seguro  aquel  tesoro  en  un  templo  aislado,  que  es  proba- 
ble viniera  á  caer  en  poder  de  los  moros ,  y  se  demoliera  com- 
pletamente después  de  la  toma  de  Toledo ;  y  segundo ,  porque 
reservada  al  culto  Santa  María  de  Alfícen,  falta  la  razón  del 
peligro  que  pudo  aconsejar  el  cambio  de  los  objetos  de  un  punto 
á  otro.  ¡Quién  estorbaba  á  los  cristianos  el  guardarlos  dentro 
de  su  misma  iglesia ,  si  es  que  temían  presentarlos  á  la  vista  de 


se  ha  creído  hasta  ahora  nombre  de  mujer, 
y  á  otros  parece  mejor  de  al^a  magnate 
visigodo,  pues  con  su  terminación  y  extnie- 
tura  abundan  muchos  en  reyes ,  obispos  y 
otros  personajes  históricos  de  aquellos  tiem- 
pos, y  en  el  octavo  concilio  toledano  se 
halla  el  de  Sorra  ,  que  llevaban  á  la  vez 
un  obispo  y  un  prdcer  entre  los  concur- 
rentes. 

4S  Otras  opiniones  se  han  emitido  sobre 
la  comi>osicion  de  la  palabra  Sorbaces,  Al- 
guno piensa  también  que  viene  de  la  raíz 
gótica  ihaur  (lecho  6  cripta)  y  de  la  voz 
itina  corrompida  haces  (bajo  6  baja),  de- 
notando así  que  el  todo  era  en  el  lenguaje 


del  pueblo  Santa  Maria  Ae  la  Iglesia  baja; 
y  hasta  se  ha  escrito  que  aquel  título  expresa 
un  nombre  geográfico ,  que  quizás  provenga 
de  sarbus(e\  serval ),  en  cuyo  caso  el  plural 
sorbaces  designe  un  lugar  plantado  de  ser- 
vales. Este  pudo  ser  en  tiempo  de  los  godos 
el  nombre  del  terreno  donde  se  construyó 
la  iglesia  en  que  estaban  depositadas  las  co- 
ronas ,  y  más  tarde ,  durante  la  dominación 
muzlímica ,  se  cambiaría  por  el  de  Guarra- 
zar ,  compuesto  probablemente  de  las  voces 
árabes  guad  i  valle ,  tierra  baja  'por  donde 
corren  aguas)  y  rasas  (plomo  6  estaño), 
por  la  circunstancia  de  hallarse  en  los  con- 
tornos algunas  minas  de  este  producto. 
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los  rapaces  hijos'  de  Agar ,  entre  quienes  vivían?  Y  acallado  el 
estruendo  de  la  guerra,  ya  consumada  la  conquista,  y  cuando 
gozaron  dias  de  reposo ,  ¿  cómo  es  que  no  procuraron  hacerse 
con  alhajas  de  tanta  estima,  abandonadas  en  un  desierto,  ex- 
puestas á  la  rapacidad  de  cualquiera  que  se  apercibiese  de  su 
existencia ,  y  no  defendidas  como  pudieran  estarlo  al  lado  de 
ellos  mismos,  donde  era  un  sagrado  que  nunca  violaron  los 
sarracenos  ?  Hé  aqui  por  qué  nos  inclinamos  más  al  parecer  de 
los  que ,  fundados  en  otras  etimologías  y  sobre  todo  en  el  con- 
texto de  la  lápida  sepulcral  del  presbítero  Crispíno ,  asientan 
que  el  Sorbages  debió  ser  el  titulo  de  la  basílica  ó  delubro  de 
Guarrazar ,  y  no  fué  tomado  por  derivación  ó  por  corrupción 
del  sub-arces^  como  presumen  los  demás  que  han  tratado  del 
asunto. 

Si  grande  es  el  tesoro  que  la  Francia  adquirió  y  conserva  to- 
davía en  el  mencionado  Hotel  Cluny ,  donde  há  más  de  tres  años 
está  llamando  la  atención  de  los  sabios  arqueólogos  de  Europa, 
no  menor  estimación  merece  el  que  por  espontánea  donación  de 
Domingo  de  la  Cruz,  dueño  de  una  de  las  tierras  lindantes  con 
la  Fuente  y  Huertas  de  Giiarrazar,  hecha  á  S.  M.  la  reina  en 
Mayo  de  1861 ,  puede  admirarse  dentro  de  España,  en  el  pa- 
lacio de  nuestros  monarcas.  Componen  este  nuevo  tesoro,  ha- 
llado en  el  propio  sitio  y  por  la  misma  época  que  el  anterior, 
dos  coronas,  una  cruz  votiva,  una  esmeralda  grabada  en  huer- 
co, un  florón,  fragmentos  de  otros  menos  suntuosos,  trozos  de 
mallas  y  enrejados  de  coronas,  crecido  número  de  zafiros  de 
varias  figuras ,  tamaños  .y  matices ,  y  gran  cantidad  de  pastas  y 
vidrios  de  colores;  objetos  todos  de  alto  precio  y  de  una  signi- 
ficación artística  importante,  principalmente  los  cuatro  prime- 
ros ,  á  que  dedicaremos  algunas  líneas. 

Las  dos  coronas,  por  lo  que  hacen  comprender  sus  inscrip- 
ciones ,  pertenecieron ,  una  al  rey  godo  Suinthila ,  y  la  otra  á 
un  abad  nominado  Theodosio.  Aquella ,  como  la  atribuida  á 
Recesvinto,  tiene  en  letras  movibles,  no  completas,  pendientes 
del  borde  inferior  del  aro  que  la  rodea ,  la  dedicatoria ,  que  se 
ha  creído  era  ésta : 
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SVinThILaNVS  REX  OFFEreT  *» 

y  además  se  halla  exornada  de  una  cruz  de  labor  excelente, 
qoe  cuelga  del  centro  de  la  corona ,  cual  sucede  en  otras  que 
se  conocen.  Ésta  consta  de  un  aro  compuesto  de  una  sola  lámina 
de  oro  y  partido  en  cinco  zonas  horizontales ,  teniendo  la  del 
centro  por  única  decoración  la  leyenda  siguiente: 

t  OFFERET  MUNUSCULUM  SCO  STEPHANO 
THEODOSIUS  ABBÁ:" 

La  cruz  que  hemos  contado  por  separada  entre  las  demás 
prendas  de  la  donación  regia,  es  más  rica  que  la  de  Sonnica ,  y 
lleva  esta  notable  inscripción : 

O 

a 

oFFERBpr  ^UCEPIUv>^:^ 

o 


a 


S 


sobre  cuya  lectura  no  están  muy  conformes  los  que  la  han  exa- 
minado, aunque  al  fin  parece  ha  triunfado  la  opinión  de  los  que 
la  interpretan  asi: 

qi  m  NOMINE  DOMINI :  IN  NOMINE  SANCTI ;  OFFERET  LUCETIUS :  E  « 


13  Esta  inscripción  es  trabajo  de  los  in- 
térpretes, pues  no  se  han  presentado  todas  sas 
Jetras ,  y  ha  sido  preciso  suplir  las  que  faltan 
por  medio  de  varías  combinaciones ,  que  die- 
ron al  fin  el  resultado  que  se  indica. 

14  Se  ignora  anién  fuese  este  Teodosio, 
y  porque  su  nombre  no  aparece  entre  los 
abades  que  suscriben  los  concilios  de  Tole- 
do, opinase  que  sería  simple  cura  párroco  de 
alguna  iglesia,  por  constar  que  en  la  mo- 
narquía goda ,  y  muchos  siglos  después ,  se 


designaron  éstos  con  el  nombre  de  abades. 
45  Al  principio  leyóse  esta  inscripción 
del  modo  siguiente :  Offeret  in  nomine  Do- 
mini,  in  nomine  Sancli  Lucae^  Pius:  lue- 
go ,  reparándose  que  la  cruz  grabada  en  la 
cabeza  determinaba  el  comienzo  de  la  le- 
yenda ,  y  que  la  E  final  de  nomine  caia  casi 
en  el  centro  de  la  intersección ,  se  sostuvo 
c|ue  debia  entenderse :  In  nomine  domini: 
tn  nomine  Sancti  offeret  Leucepius ;  y  últi- 
mamente ,  visto  que  la  voz  offeret  terminaba 
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Finalmente,  la  esmeralda,  prueba  del  atraso  en  que  se  ha- 
llaba el  arte  glyptica  entre  los  godos,  ofrece  en  su  exterior  dos 
facetas,  cubiertas  de  un  grabado  tosco,  que  representa  el  mis- 
terio de  la  Anunciación  bajo  formas  desproporcionadas,  bien 
que  suficientemente  claras ,  para  que  no  pueda  dudarse  de  su 
significado. 

Y  no  son  éstas  ni  las  demás  prendas  ligeramente  indicadas  las 
únicas  que  poseemos  en  España  como  procedentes  del  hallazgo 
del  año  1858:  en  la  Biblioteca  Nacional  se  guardan  otras 
compradas  por  el  Gobierno,  ya  cuando  en  10  de  Abril  del  si- 
guiente visitó  á  Guadamur  el  Sr.  Marqués  deCorvera,  Ministro 
á  la  sazón  de  Fomento,  para  instalar  la  Comisión  exploradora 
de  las  Huertas  de  Griarrazar ,  ya  en  otras  ocasiones  y  á  pro- 
puesta de  los  individuos  de  ésta.  Pero  lo  adquirido  entonces  no 
tiene  la  importancia  de  lo  descrito ,  y  consiste  en  clamasterios 
de  varios  tamaños  de  amatistas  y  zafiros,  en  perlas  y  zafiros 
con  facetas  y  sin  ellas,  en  vidrios  de  colores,  cantidad  no  es- 
casa de  canutillos  de  abalorio ,  cilindrillos  perforados  de  cobre, 
balaustres  de  oro ,  menudas  tachuelas  del  mismo  metal ,  un  trozo 
de  relieve  en  plata  ya  oxidada ,  un  alpha  de  oro  y  un  brazo  de 
cruz  procesional ,  que  es  sin  duda  lo  de  más  interés  entre  cuanto 
se  custodia  en  el  establecimiento  mencionado. 

Concluyamos  aquí  los  someros  apuntes  que  acabamos  de  ha- 
cer del  famosísimo  condesijo  ó  depósito  de  alhajas  hallado  por 
fortuna  cerca  de  Guadamur,  pueblo  que  merced  á  semejante 
descubrimiento  se  ha  conquistado  una  celebridad  europea.  Harto 
nos  hemos  distraido  ya ,  y  conviene  pasar  á  otro  asunto.  El 
examen  de  los  concilios  reunidos  durante  la  época  visigoda  eo 
Toledo,  nos  reclama  el  espacio  que  resta,  para  finalizar  la  pri- 
mera parte  de  nuestra  Historia. 

con  an  signo  igual  á  la  penültima  consO'  de  T,  aunque  semeja  á  la  P,  y  se  leyó  ya 

nanle  del  nombre ,  y  que  no  era  posible  des-  corrientemente :  1n  nomine  domim  :  m  ^ovl^K 

naturalizar  el  verlio  en  su  terminación  de  Sancti:  offcret  Lucetius:  E.  (episeopuij, 

tercera  persona ,  se  did  á  aquél  el  valor  cuya  lectura  se  cree  la  más  cierta. 
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Llegó  el  momento  oportuno  de  ocuparnos  de  aquellas  asam- 
bleas sabías,  poderosas  é  influyentes,  que  tan  gran  papel  re- 
presentaron en  nuestra  monarquía,  y  á  las  que  son  debidos 
inmensos  bienes  y  no  pocos  males  en  el  curso  vario  de  los  dife- 
rentes acontecimientos  realizados  durante  el  periodo  gótico  en 
España.  Ya  con  otro  motivo ,  al  tratar  de  los  sínodos  celebrados 
bajo  la  dominación  romana ,  digitnos ,  que  si  bien  arranca  desde 
ésta  la  historia  de  la  disciplina  creada  por  los  famosos  concilios 
de  Toledo ,  su  completo  desarrollo  se  obtuvo  en  tiempo  de  los 
godos,  y  que  aquí,  como  añadimos  en  otro  lugar,  es  donde 
debia  examinarse  extensamente  cuanto  concierne  á  una  materia 
que  constituye  un  sistema  uniforme,  digno  del  más  detenido 
estudio.  Nuestras  palabras  eran  á  la  vez  un  aplazamiento  y  una 
oferta :  do  queríamos  hablar  del  asunto  incidentalmente  ni  por 
partes,  sino  en  toda  su  extensión,  y  prometíamos  hacerlo 
cuando  lo  exigiese  la  ley  del  método ,  al  coronar  y  dar  fin  á  la 
época  visigoda.  El  plazo  ha  terminado,  y  vamos  á  cumplir 
nuestro  compromiso. 

Imposible  nos  es  comenzar  esta  tarea  sin  hacer  notar  ante 
todo  la  anarquía  que  reina  entre  los  historiadores,  al  tener  que 
fijar  el  número  y  la  naturaleza  de  los  concilios  toledanos.  Ni  los 
vemos  puestos  de  acuerdo,  después  de  tanto  como  se  ha  escrito 
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sobre  el  particular,  en  cnanto  á  lo  primero,  ni  han  podido  esta- 
blecer todavía  limites  determinados  á  lo  segundo.  Unos  se  atie- 
nen á  las  (colecciones  autorizadas,  y  no  admiten  más  que  los 
diez  y  siete  que  éstas  contienen ,  no  cuidándose  de  averiguar  los 
que  fueron  generales  ó  provinciales:  otros,  menos  escrupulosos, 
recogen  con  esmero  y  suma  diligencia  lo  que  en  archivos ,  bi- 
bliotecas y  escritos  antiguos  se  apunta  de  varios  sínodos  atri- 
buidos á  nuestra  ciudad,  y  ordenan  un  largo  catálogo  de  ellos, 
en  que  forzosamente  tiene  que  descuidarse  la  clasificación  por 
no  existir  las  actas  j  ni  abundar  las  noticias  relativas  á  las  deci- 
siones ó  acuerdos  tomados  en  tales  reuniones. 

Al  ver  la  confusión  introducida  en  el  campo  histórico,  mer- 
ced á  la  tenacidad  de  aquellos  y  el  exigente  empeño  de  éstos, 
hemos  meditado  muchas  veces  si  la  dificultad  tendría  una  con- 
ciliación satisfactoria ,  con  el  objeto  de  dársela ,  para  cortar  de 
un  golpe  disputas  que  en  último  resultado  trascienden  á  la  au- 
toridad de  los  concilios  coleccionados ,  porque  si  se  consiente 
que  hubo  otros ,  sus  cánones  pudieron  modificar  en  parte  los  ya 
conocidos,  y  no  es  segura  la  doctrina  que  en  absoluto  se  de- 
duzca de  los  últimos.  Nuestro  buen  propósito,  sin  embargo,  se 
ha  estrellado  siempre  en  la  falta  casi  común  de  las  actas ,  que 
debían  ser  el  dato  á  que  nos  atuviéramos ,  puesto  que  sin  él  no 
es  dable  caminar  con  paso  firme  sobre  terreno  tan  resbaladizo; 
y  en  este  supuesto ,  nos  hemos  resuelto  á  dar  cuenta  tan  sólo  de 
aquellos  antecedentes  que  no  sin  trabajo  recogemos  en  los  cro- 
nicones y  las  historias ,  acerca  de  la  celebración  de  sínodos  en 
Toledo,  desde  la  caída  del  imperio  romano  hasta  el  desastre  del 
Guadalete. 

Veintinueve  figuran ,  entre  impresos  y  desconocidos ,  en  la 
nota  ó  sumario  formado  por  nosotros  con  presencia  de  las  noti- 
cias indicadas,  é  innecesario  es  advertir  que  al  ordenar  este 
catálogo  no  reconocemos  desde  luego  como  exactos  todos  sus 
pormenores,  y  nos  proponemos  únicamente  trazar  un  cuadro 
general  de  cuanto  encontramos  escrito  sobre  la  materia. 

I.     El  primer  concilio  que  se  celebró  después  de  el  del 
ano  400,  á  que  nos  referimos  largamente  en  el  capítulo  VI, 
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libro  II,  se  contraje  al  447,  bajo  el  pontificado  de  San  León» 
por  cuyo  mandato  se  dice  que  hubo  de  reunirse ,  para  combatir 
de  nuevo  á  los  priscilianistas ,  á  quienes  se  atacó  en  diez  y  ocho 
cánones  puramente  disciplinares.  Se  afirma  que  fué  nacional^  que 
le  presidió  por  ser  el  más  antiguo  Santo  Toribio ,  obispo  de  As- 
torga  ,  y  asistieron  en  él  Idacio^  de  Lamego ,  Ascanio ,  de  Tarra- 
gona, May  orino,  de  Toledo,  Epifanio,  de  Sevilla,  B^lconio,  de 
Braga,  Nundinario,  de  Barcelona,  Pedro,  de  Zaragoza,  y  otros 
mudios  obispos  y  abades.  De  este  sínodo,  que  aplicamos  á  la 
época  goda  por  figurar  en  ella  Mayorino  ó  Martino,  que  le 
suscribe ,  habla  el  primero  de  Braga ,  diciendo  que  por  pre- 
cepto del  Pontífice  le  celebraron  los  Padres,  y  acordaron  en  el 
mismo  dirigir  á  Balconio  la  Regla  de  fé,  formada  en  el  citado  del 
ano  400. 

n.  Fué  provincial  y  y  le  celebró  Gastino  en  452  ó  453,  para 
publicar  y  admitir  el  cuarto  ecuménico  ó  general  de  Calcedo- 
nia, al  que  habia  asistido  por  nuestro  prelado  el  presbítero 
Othico,  con  voz  y  voto  á  la  vez  de  Juan,  obispo  de  Arcobriga. 
No  existen  las  actas ,  pero  se  conserva  la  fórmula  de  confir- 
mación del  Galcedonense ,  que  insertamos  en  la  nota  de  la  pá- 
gina 338,  con  el  juicio  que  nos  merece  esta  asamblea. 

ID.  Supónese  reunido  por  Héctor  Ferrando ,  figurado  obis- 
po de  nuestra  silla,  en  el  año  516,  con  licencia  de  Teodoríco, 
abuelo  de  Amalarico,  rey  godo,  que  se  asegura  se  halló  en  él, 
y  no  se  dice  si  fué  nacional  ó  provincial ,  ni  dónde  se  celebró ,  ni 
de  qué  trataba. 

IV.  Celso,  siguiendo  la  conducta  de  otros  metropolitanos, 
convoca  concilio  provincial  el  519  en  cumplimiento  de  una  or- 
den del  papa  Hormisda ,  para  fortificar  á  su  pueblo  en  la  fé  ver- 
dadera contra  la  heregía  arriana. 

y.  Se  reúne  por  Montano  el  16  de  las  kalendas  de  Junio  de 
la  era  565,  fecha  correspondiente  al  17  de  Mayo  del  año  527, 
quinto  del  reinado  de  Amalarico,  con  cuyo  permiso  se  celebra. 
Fué  provincial ;  concurrieron  á  él  ocho  obispos ,  que  son  el  re- 
ferido Montano,  Pancario,  Canonio,  Paulo,  Domiciano,Nibri- 

dio,  Justo  y  Marciano,  siendo  de  notar  que  este  último  asistió, 
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aunque  no  era  del  territorio ,  por  hallarse  á  la  sazón  desterrado 
en  nuestra  ciudad  ob  causam  ftdei  catíiolicw,  y  se  discutieron 
y  acordaron  cinco  cánones  sobre  puntos  disciplinares ,  relativos 
á  la  condición  de  los  clérigos  los  cuatro  primeros ,  y  el  quinto 
á  los  DQatrimonios  con  parientas  en  grado  prohibido.  Es  el  se- 
gundo  de  los  coleccionados ,  y  se  ignora ,  porque  no  lo  expresan 
las  actas ,  dónde  debió  celebrarse ,  si  bien  presumimos  lo  seria 
en  la  iglesia  de  Santa  Maria,  que  regia  nuestro  prelado,  pues  al 
terminar  el  concilio  se  anuncia  que  en  ella  se  celebrará  el  si- 
guiente, cuando  llegue  el  tiempo  de  convocarle. 

YL  Juntóse  á  14  de  las  kalendas  de  Diciembre  de  la 
era  578 ,  ó  sea  el  18  de  Noviembre  del  año  540 ,  noveno  del 
reinado  de  Theudis,  que  dio  licencia  para  celebrarle.  Tuvo  ca- 
rácter de  nacional ,  y  asistieron  á  él  m  BasiliCíE  Sangt^  MariíC 
YmoiNis  SECRETARIO,  Qu^  voGATUR  Ibrusalem,  cn  d  capÜuU)  de 
la  iglesia  de  Santa  María ,  Uamada  de  Jerusalem ,  donde  se 
verificó,  los  metropolitanos  Julián  I,  de  Toledo,  Ereuterio,  de 
Braga,  Gelsino,  de  Tarragona,  y  Emila,  de  Mérida,  con  se- 
senta y  cuatro  obispos  de  todas  las  provincias  de  España,  mu- 
chos abades  y  señores  palatinos.^  Aunque  incompletas,  se 

1    No  es  ésta  la  única  vez  que  los  varo-  plaza  amenazada  6  combatida  por  el  enemi- 
nes  ilustres  del  oficio  palatino  concurrieron  go.  Si  bien  los  duques  eran  más  que  los  con- 
i  nuestras  asambleas  conciliares :  ya  los  des ,  y  de  éstos  se  sacaban  aquellos  ordina- 
veremos  figurar  en  ellas  más  adelante,  y  riamente,  no  había  oposición  entre  ambos 
porque  sus  dignidades  y  cargos  son  varios,  cargos,  pues  podían  desempeñarse  á  la  vez 
y  con  diversos  nombres  aparecen  en  las  por  sí  ó  por  medio  de  otros.  Cuando  el  con- 
suscriciones ,  para  que  puedan  ser  distin-  de  salía  de  la  ciudad  en  que  mandaba,  de- 
guidos  unos  de  otros,  conviene  consignar  jaba  en  su  lugar,  ejerciendo  sus  funciones, 
aquí  ligeramente  algunas  ideas  sobre  la  no-  al  Prepósito  ó  Vicario,  que  era  5a  sustitu- 
bleza  goda  y  los  destinos  que  en  aquel  go*  to.  Habia  varias  especies  de  condes ,  y  las 
bierno  se  conocían.  más  notables  fueron :  el  de  la  mesa  (Sean- 
La  primera  y  más  alta  dignidad  entre  los  tiarum),  aue  disponía  las  bebidas  y  man- 
visigodos  era  la  de  Duque  (Dux),  tomada  jares  que  uabia  ae  comer  el  rey ;  el  »kl 
de  Rus  romanos  que  la  inventaron;  se  con-  erario  (Thesaurorvm)^  que  administraba 
cedía  únicamente  á  los  nobles  y  esforzados,  Ios«audalcs  públicos;  el  del  fatriiiomi),  al 
y  la  estaba  encomendada  la  dirección  délas  cual  también  se  llama  Procurador  y  Hec* 
operaciones  militares,  y  el  manejo  de  la  ad-  tm*  de  las  cosas  públicas;  el  db  los  nota- 
mioistracion  civil  en  las  provincias.  Seguía  ríos,  principal  secretario  del  monarca,  ai 
á  esta  dignidad  en  bonor  y  preferencia  la  que  se  tituló  siglos  después  Cancitter;  el 
del  GoKDe  (Comes)  ó  compañero  del  prín-  froto- espatario  (SpathariorumJ,  eocar- 
cipe  ,  que  tiene  el  mismo  origen  latino ,  y  á  gado  de  la  guarda  de  la  real  persona ;  el  ti- 
la cual  correspondía  principalmente  velar  por  marero  (Cubiculi)^  que  cuidaba  del  aposento 
los  asuntos  de  la  paz  y  administración  civil,  real;  el  del  establo  (Magisler  EquiitimJ, 
aunque  también  cuidaba  de  los  negocios  de  á  quien  estaban  confiados  los  caballos  dd 
la  guerra  y  tenía  á  su  disposición  soldados,  príncipe,  y  quo,  andando  el  tiempo ,  se  ba- 
cuando  se  la  encargaba  el  mando  de  una  bia  de  llamar  Condestable;  y  el  del  ejercito 
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conocen  las  actas  de  este  sinodo,  halladas  casualmente  por  Luit- 
prando,  siendo  bibliotecario  de  Fulda,  en  un  libro  de  concilios, 
escrito  en  pergamino  con  caracteres  góticos ,  que  el  arzobispo 
Elipando  regaló  al  emperador  Garlo  Magno;  y  por  ellas  consta 
que  se  acordaron  en  él  treinta  y  cuatro  cánones  sobre  reforma- 
ción de  las  costumbres ,  siendo  notables  el  VIU ,  XII  y  XXVII, 
qae  tratan  de  las  niñas  religiosas  j  de  la  elección  de  abades  y 
de  las  personas  desconocidas  que  se  van  á  un  monasterio ,  por- 
que tales  disposiciones  prueban  la  existencia  del  monacato  en 
España  hacia  la  primera  mitad  del  siglo  YL  Concluyen  las  actas 
referidas  con  una  intimación  á  los  Padres ,  para  que  se  reúnan 
al  año  siguiente  el  12  de  las  kalendas  de  Octubre  en  esta  ciudad 
ó  en  la  de  Valencia ,  sufragánea  de  la  metrópoli ,  si  les  parece 
mejor;  lo  cual  ha  dado  motivo  á  suponer  celebrado  otro  cond- 
lio  en  Toledo  bajo  el  pontificado  de  Julián ,  nuestro  arzobispo; 
pero  el  autor  antes  citado  le  aplica  á  aquella  otra  capital,  donde 
tuvo  lugar  el  20  de  Setien^re  del  54t ,  como  se  habia  dispuesto 
al  finalizar  el  anteriormente  extractado.* 


6  pRKPdarro  mt  enemigo  (Militim)^  el  cual 
mandaba  en  los  reales,  ordenaba  las  le- 
fionea  ,   y  ejercía  absoluto  imperio  sobre 
los  soldados.  Después  de  los  condes  figuran 
los  GiBBniGoe,  personas  de  elevada  gerar- 
qufa,  á  que  se  refieren  con  frecuencia  las 
leyes  visigodas  y  los  concilios ,  pero  de  las 
cttisües  sdlo  sabemos  que  desempeñaban  car- 
gos principales  en  palacio.  Dícese  que  habia 
adcmfe  otras  dignidades  superiores  con  los 
títulos  de  PadcERBS,  Magnates  »  Primados  de 
PALACIO  y  Personas  generosas  ,  ({ue  debiaa 
ser  grandes  sin  car)go  de  jurisdicción  alguna, 
si  es  que  no  se  aplicaban  estos  nombres  á  los 
mencionados  antes.  Por  último,  entre  los 
cargos  inferiores ,  se  cuenta  el  del  Tidfado, 
que  en  el  idioma  germano  significa  aUo ,  au- 
toridad civil  muy  prdxima  á  la  del  conde, 
aunque  inmediatamente  inferior  á  la  del  gar- 
diogo,  y  á  la  cual  correspondía  juzgar  todos 
los  negocios  criminales ,  mera  de  los  delitos 
expresamente  condenados  por  las  leyes ;  el 
délos  Milenarios ,  Quingenten arios ,  Cen- 
tenarios ó  Centuriones  y  Decuriones  ó  De- 
CANOS  f  jefes  militares  así  llamados  porque 
mandaban   mil,  quinientos,  ciento  6  diez 
soldados ;  el  de  los  Cohfuuores  bel  ejer* 
clTo  (Serví  DominiciJ,  siervos  privilegiados, 
que  se  empleaban  en  los  servicios  de  los 
reyes ,  y  obligaban  á  los  godos  á  embestir  al 


contrario;  el  de  los  Distribuidores  de  víve- 
res (Annonarii);  el  de  los  Defensores  ,  di- 
rectores como  actores  y  síndicos  de  las 
causas  y  pleitos ,  ya  con  potestad  de  magis- 
trados, en  cuyo  caso  se  les  llamaba  Defensores 
de  los  Ivgares,  ya  sin  ella,  y  tomaoan  en- 
tonces el  nombre  de  simples  Defensores  ié 
las  ciudades  ó  úrovincias^  á  que  se  exten- 
dia  su  cargo ;  el  de  Ajustador  de  la  paz  ,  ú 
quien  la  potestad  real  encargaba  hacer  las 
paces  y  concertar  treguas  con  el  enemigo; 
el  de  VíLico  ( VillicusJ^  gobernador  de  sq 

Rropia  villa ,  de  donde  le  viene  el  título;  el  de 
[cMERARios  (Numerarii),  que  se  cree  fue- 
ran una  especie  de  concejales,  los  cuales 
compondrían  con  el  vffíco  el  senado  muni- 
cipal ,  entrando  á  formarle  en  determinado 
número ,  como  ahora  sucede  ;  el  de  Satanes 
(Apparitóres),  cierta  suerte  de  alguaciles  6 
ministros  del  rey  y  de  los  magistrados,  pron- 
tos á  ejecutar  sus  mandatos ;  y  finalmente, 
el  de  los  Siervos  fiscalinos  (Serví  fiscales)^ 
quienes,  según  una  ley  del  Fuero  Juzgo, 
eran  los  que  mandan  üs  hesiias,  los  que 
mandan  tos  rapaces^  los  que  son  sobre  hs 
que  facient  la  moneda,  et  tos  que  son  sobre 
tos  cocineros. 

2  En  la  página  342 ,  nota  5  ,  prometi- 
mos ocupamos  de  este  úliimo  ,  y  ya  lo  he- 
mos hecho  ahora,  sin  perjuicio  de  insertar 
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VIL    Es  este  sínodo,  de  que  se  tienen  muy  escasas  noti- 
cias ,  una  reunión  anticanónica ,  provocada  por  Leovigildo  en  los 
tiempos  de  lucha  contra  su  hijo.  Predominó  en  ella  el  elemento 
arriano ,  pues  aun  cuando  asistieron  varios  prelados  católicos, 
engañados  ó  seducidos ,  dicese  que  presidió  el  hereje  Pascasio, 
el  cual  lo  era  en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  de  esta  ciudad ,  y 
que  concurrieron  sus  correligionarios  Sunna  y  Nepociano,  obis- 
pos intrusos  de  Mérida ,  Ugnas ,  de  Barcelona ,  Murila ,  de  Va- 
lencia, Argimundo,  de  Oporto,  Gandingo,  de  Tuy,  y  otros 
muchos  afiliados  á  la  misma  secta.  Fatigado  el  rey  de  los  me- 
dios violentos,  empleados  para  atraerse  á  su  devoción  á  los  cris- 
tianos amigos  de  Hermenegildo,  intentó  en  este  conciliábulo 
alhagarles  algún  tanto,  suavizando  el  rigor  de  las  doctrinas  con 
que  el  arrianismo  rechazaba  sus  creencias.  A  este  fin  manifestó 
en  primer  lugar  se  hallaba  convencido  de  que  Jesucristo  era  Dios 
de  la  misma  sustancia  que  el  Padre ,  cotisubstantialem  Patria 
por  más  que  no  creyese  lo  fuera  el  Espíritu  Santo,  porque 
no  lo  encontraba  demostrado  en  ningún  libro;  y  después,  recono- 
ciendo cuan  mal  recibian  los  católicos  la  práctica  usada  por  los 
arríanos  de  rebautizar  á  los  que  apostataban  de  la  verdadera 
religión  y  sentaban  plaza  en  sus  filas,  hizo  se  acordara  que  en 
adelante  se  suprimiese  esta  costumbre,  y  fuesen  admitidos  los 
nuevos  sectarios  solamente  por  la  imposición  de  manos  y  por 
la  comunión ,  dando  gloria  al  Padre  por  el  Hijo  en  el  Espíritu 
Sancto.  Esta  fórmula,  que  pensaba  dejaría  satisfechos  á  sus  con- 
trarios, y  varios  premios  y  promesas  con  que  tuvo  la  habilidad 
de  acompañarla ,  sedujeron  á  algunos ,  entre  quienes  se  cuenta 
á  Vicente  ó  Vincencio,  obispo  de  Zaragoza,  cuya  apostasia  fué 
objeto  de  reprobación  por  parte  de  los  ¡lustres  prelados  Severo, 
de  Málaga ,  y  Liciniano ,  de  Cartagena ,  que  lanzaron  contra  él 
elocuentes  escritos ,  motivo  de  consuelo  y  aliento  á  la  vez  para 
los  perseguidos  en  los  dias  de  tribulación  por  que  pasaba  en- 
tonces la  iglesia  española.^ 

en  las  Ildstbacioncs  i  Documentos  ,  nú-  cilio ,  el  cronicón  del  Biclarense  dice :  Leo- 
mero  VIH ,  las  actas  qae  encontró  Luit-  vigiídus  rex  in  urbem  Toltímuim  jynodvm 
prando.                                                   ^  episcoporum  setím  ariana  congre^  ^  H 
'd    Hablando  de  lo  acordado  en  este  con-  antiquam  hwrestm  novello  errwre  tmemiah 
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.VAL  Se  mandó  reunir ,  s^un  dicen  las  actas  del  tercero 
de  los  coleccUmadoB ,  á  que  corresponde ,  por  el  gloriosísimo j 
piadosísimo  y  fidelísimo  á  Dios  Señor  Recaredo^  el  cuarlo 
auo  de  su  reinado,  á  8  de  los  idus  de  Mayo  de  la  era  627, 
que  es  exactamente  el  6  de  Mayo  del  589.  No  se  expresa  en 
aquellas  dónde  se  celebró ;  pero  es  presumible  lo  fuera  en  la 
iglesia  de  Santa  María,  consagrada  tres  años  antes.  Fué  nacio- 
nal ,  y  asistieron  á  él ,  con  la  presidencia  de  Masona ,  obispo  de 
Mérida,  cuatro  metropolitanos  más,  que  fueron  el  de  Toledo 
(Eufemio),  Sevilla  (Leandro),  Narbona  (Mícecio)  y  Braga 
(Pantardo),  cincuenta  y  siete  obispos  y  cinco  vicarios,  aunque 
alguno  pone  seis  de  estos  últimos,  figurando  á  un  presbítero, 
llamado  Estefano,  como  vicario  y  al  par  apoderado  de  Arlemo, 
metrop(^itano  de  Tarragona/  Muchas  sillas  debían  hallarse  huér- 
fanas al  tiempo  de  este  concilio^  pues  ni  por  sus  prelados,  ni 
por  vicarios  fueron  representadas  las  de  Málaga,  Medinasidonia, 
Britonia ,  Avila,  Goimbra,  £bora ,  Calabria  (si  es  que  ya  estaba 
inatituida),  Alcalá,  Elche,  Osma  y  Urci.  Otras,  como  las  de 
Tortosa ,  Oporto ,  Lugo ,  Tuy  y  Valencia ,  presentaron  dos  obis- 
pos, uno  católico  y  otro  arrtano  convertido  allí  mismo  á  la  fé 
verdadera.  Es  de  notar  en  esta  celebérrima  asamblea ,  donde  se 
abjura  el  arrianismo  públicamente ,  bajo  la  forma  y  con  las  cir- 
cunstancias descritas  en  otro  lugar,  que  al  acto  de  la  abjuración 
y  de  la  protestación  de  la  Fé ,  que  la  encabeza ,  asisten  con  los 
expresados  obispos,  el  rey,  la  reina,  varios  presbíteros  y  diá- 
conos arríanos  convertidos,  cinco  varones  ilustres,  al  primero 
de  los  cuales  se  le  titula  procer ,  y  todos  los  séniores  de  los  go- 
tíos  9  los  cuales  debieron  retirarse  luego,  para  dejar  deliberar  á 


dicens:  De  romana  religión  e  ad  nostram 
catiudicam  fidem  venientee  non  deberé  bap- 
tizare^ sed  tantummodo  per  manus  impon- 
ti&nem .  et  eommunionii  pereeptionem  abluí, 

el  GLORIAM  PaTBI  PER  FlLILM  1>  SplRITU  SaNC- 

To  DARi.  Per  hanc  ergo  seductionem ,  añade, 
flurimi  nostrorum  cupiditate  potius  ¡gruam 
impuUione  in  arianutn  dogma  declinant. 
De  modo  qae  semejante  conciliábulo,  no 
solo  pervirtió  á  la  plebe  ^  sino  á  los  obispos, 
según  asegura  también  San  Isidoro  en  la 
Historia  de  lo6  codos  ,  donde  escribe :  Et 
mn  solum  ex  plebe  ^  sed  etiam  ex  sacerdor 


talis  ordinis  dignitates  sicut  Vincentium 
CcBsaraugusiantim  de  episcopo  apotíatam 
factum  et  tamquam  á  calo  in  tnfemum 
projeetum. 

4  Felipe  Labbé  en  su  colección  trae  una 
nota  con  la  calificación  de  óptima ,  sacada 
de  un  códice  manuscrito  de  Claudio  Hardy, 
y  en  ella ,  después  de  las  firmas  de  los  obis- 
pos y  á  la  cabeza  de  las  de  los  vicarios ,  como 
le  correspondía  de  derecho,  figura  ésta:  Síe- 
phanns  \n  Christi  nomine  Presbyter^  vicem 
agens  Artemi  meíropolUani  Tarraconensis 
episcopij  subscripsi. 
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los  Padres  sobre  los  asuntos  propios  de  su  competencia,  porque 
no  aparecen  en  las  suscriciones  puestas  después  del  decreto  real, 
confirmatorio  de  los  veintidós  cánones  de  que  consta  el  sinodo^ 
ó  se  limitarían  á  presenciar  las  discusiones »  sin  intervenir  de 
modo  alguno  en  ellas.  De  ésto,  como  de  otros  puntos  tocantes 
á  los  acuerdos  tomados,  hablaremos  más  adelante,  conforme  lo 
exijan  las  materias  de  que  empezamos  á  tratar  ahora.' 

IX .  Celebróse  el  16  de  las  kalendas  de  Junio  de  la  era  63S, 
que  es  el  17  de  Mayo  del  año  597 ,  doce  áú  reinado  de  Reca- 
redo,  en  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo.  Se  considera  nacional^  por  haber  asistido  á  él  tres  metro- 
politanos ,  que  lo  fueron  Masooa,  de  Mérida ,  Micecio,  de  Narbo- 
na,  y  Adelfio  de  Toledo,  con  los  sufragáneos  del  primero,  Juan, 
obispo  Oxomense,  del  segundo,  Ginés,  deMagalona,  y  del  ter- 
cero ,  Moto,  de  Xátiva ,  Pedro,  de  Arcas  en  la  Celtiberia ,  Esta- 
ban, de  Oreto,  y  losimo,  de  Talavera,  y  además  los  de  Sevilla, 
Eleuterio,  de  Córdoba,  y  Baddo,  de  Uiberi,  el  de  Tairagooa, 
Asterio  de  Oca ,  y  el  de  Mérida ,  Licerio ,  obispo  Egitano.  Es- 
tableciéronse en  este  concilio  dos  cánones ,  uno  sobre  la  castidad 
que  estaban  obligados  á  guardar  los  eclesiásticos ,  y  otro  rela- 
tivo á  la  veneración  y  decencia  de  las  reliquias,  ordenando  que 
el  obispo  señalase  personas  que  cuidaran  de^u  custodia. 

X.  En  el  primer  año  del  reinado  de  Gundemaro,  á  23  de 
Octubre  del  610,  equivalente  al  10  de  las  kalendas  de  Noviem- 
bre de  la  era  648 ,  juntáronse  á  concilio  provincial  en  esta 
ciudad,  sin  que  se  se^a  dónde,  quince  obispos  sufragáneos, 
para  cortar  el  cisma  que  desde  la  celebración  del  tercero  cdee* 
cionado ,  se  había  suscitado  y  promovido  sobre  reconocer  á  To- 
ledo por  metrópoli  de  toda  la  provincia  cartaginense.  Aurasío, 
que  gobernaba  entonces  nuestra  iglesia ,  no  asistió  á  la  reunión, 
ni  suscribió  sus  actas,  porque  se  trataba  de  causa  propia,  eo 
que  no  podía  ser  á  la  vez  juez  y  parte.  Tampoco  figura,  por 

igual  razón ,  entre  las  veinticuatro  firmas  de  prelados  de  todas 

« 

5    Gomo  de  los  concilios  coleccionados  reseña ,  donde  procuramos  referir  cuanto  «e 

DOS  hemos  ocupado »  y  aún  hemos  de  ocu-  sabe  de  los  que  no  existen ,  omitamos  c» 

pamos  detenidamente ,  en  varios  puntos  de  los  pormenores  relativos  á  aquellos,  que 

nuestra  historia ,  no  se  extrañe  que  eo  esta  encontrarán  en  sus  lugares  oportunos. 
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kfi  diócesis  de  España,  que  acompañao  al  decreto  en  que  con*- 
firnoa  el  monarca  lo  decidido  en  este  concilio »  conminando  á 
los  trasgresores  con  las  penas  de  su  real  indignación.  Nada 
más  diremos  de  esta  asamblea,  que  describimos  en  las  pági- 
nas 285  y  286 ,  ofreciendo  insertar  sus  acuerdps  en  las  Ii.ustaa- 
aoHKs  Y  DoGUMBNTOs,  oúm.  III ,  pues  de  ^la  hemos  de  ocupar- 
nos con  alguna  extensión  en  el  capitulo  IX. 

XI.  Se  juntó  el  dia  de  las  nonas  de  Diciembre  de  la  era  67 1 , 
5  de  aquel  mes  y  año  633 ,  tercero  del  reinado  de  Sisenando,  en 
la  basílica  de  Santa  Leocadia.  Como  nacional  concurrieron  á  él 
ciooo  metropolitanos,  que  fueron  San  Isidoro,  de  Sevilla,  Sclua, 
deNarbona,  Esteban,  deJklérida,  Justo,  de  Toledo,  Julián,  de 
Braga ,  y  Audat,  de  Tarragona ,  con  cincuenta  y  seis  obispos 
sufragáneos  y  siete  vicarios  á  nombre  de  otros  tantos  que  no 
asÍBtíeroB.  En  la  introducción  ó  prefacio  se  dice,  que  el  rey  qum 
Mr  encampanna  (de  los  Padres) ,  y  entró  (en  el  concilio) co/»  los 
uerones  muy  grandes  et  mucho  onrados^  según  traduce  el  Fuero 
Jutgo;  pero  él  y  los  nobles  debieron  retirarse ,  porque  no  fir- 
man las  actas,  aunque  el  último  canon  da  á  entender  que 
cuando  se  aoordó  estaban  presentes*  Setenta  y  cinco  capítulos 
sobre  asuntos  varios ,  todos  interesantes ,  componen  este  sino- 
do,  cuarta  de  los  coleccionados  y  á  que  más  de  una  vez  bemos 
de  referirnos. 

XII.  No  consta  fijameide  en  qué  dia  ni  en  qué  mes  hubo  de 
celebrarse;  mas  por  lo  que  habla  de  él  el  doce  de  los  impresos, 
cuando  declara  que  Gbintila,  en  cuyo  primer  año  de  reinado  se 
jttotó,  dio  el  mismo  dia  en  que  se  acabara  la  ley  confirmato- 
ria,  y  por  llevar  ésta  la  fecha  de  30  de  Junio  de  la  era  674, 
que  algunos  códiees  equivocan  con  la  de  664,  créese  que  tuvo 
principio  á  últimos  de  Junio  del  636.  Reunióse  en  la  basílica  de 
Santa  Leocadia ,  y  fué  nacional ,  no  obstante  que  varios  autores 
le  llaman  provincial,  pues  asistieron  á  él,  bajo  la  presidencia 
deauestro  prdado  Eugenio  U,  veintidós  obispos  de  diferentes 
provincias  de  España,  excepto  de  la  Bética,  y  dos  vicarios  en 
representación  de  los  de  Gazlona  y  Segorbe.  El  monarca,  acom* 
panado  de  los  proceres  y  señores  de  su  palacio,  entró  en  la  re- 
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unión ;  pero  do  consta  pernaaneciese  en  día ,  ni  él-  ni  los  suyos 
firman  las  actas,  aunque  no  falla  quien  asegure  lo  contrarío, 
por  más  que  le  desmientan  los  códices  reconocidos,  donde  sólo 
se  encuentran  las  suscriciones  de  los  obispos  y  vicarios.  Este  si- 
nodo  es  el  quinto,  de  los  coleccionados ,  y  se  ordenaron  en  él  once 
constituciones»  la  mayor  parte  políticas  ó  de  interés  público. 

XIII.  Por  el  segundo  año  del  reinado  de  Chintila,  eldiaS 
de  los  idus  de  Enero  de  la  era  676 ,  que  corresponde  al  9  de 
Enero  del  638,  volvióse  á  celebrar  concilio  naeimal  eo  el  pre- 
torio de  Santa  Leocadia ,  bajo  la  presidencia  de  Sclua ,  metro- 
politano de  Narbona ,  y  con  la  asistencia  adem&s  de  cuarenta  y 
siete  obispos ,  entre  los  cuales  se  bailan  los  metropolitanos  de 
Braga,  Toledo  (Eugenio  ü),  Sevilla  y  Tarragona,  y  cinco  vi- 
carios, representantes  de  los  no  asistentes,  uno  de  ellos  del  de 
Mérida.  Ni  el  rey  ni  los  grandes  concurrieron  á  este  sínodo, 
seocto  de  los  coleccionados  y  en  que  se  acordaron  diez  y  ocho  cá- 
nones sobre  diversos  puntos,  ya  disciplinares,  ya  pditicos, 
de  que  haremos  expresión  á  su  tiempo.  Contienen  también  las 
actas  un  proceso  sobre  deposición  de  los  obispos  de  Écíja, 
Marciano  y  Habencio,  cuya  sentencia  definitiva,  tomada  en  esto 
concilio,  era  desconocida  hasta  que  en  el  siglo  pasado  se  encon- 
tró en  un  códice  de  venerable  antigüedad ,  perteneeioate  á  la 
iglesia  de  León  y  escrito  sobre  vitela  en  letra  gótica. 

XIV.  Se  reunió,  sin  que  conste  dónde,  el  dia  15  de  las  ¡ca- 
lendas de  Noviembre  de  la  era  684,  ésto  es,  el  18  de  Octubre 
del  año  646,  quinto  del  reinado  de  Chindas vinto,  que  no  apa- 
rece asistiera  á  él  con  los  grandes,  como  lo  hicieron  sus  ante- 
cesores. Goza  la  consideración  de  nacional  ^  por  haber  concur- 
rido al  mismo  los  cuatro  metropolitanos  Oroncio ,  de  Mérick, 
que  presidió,  Antonio,  de  Sevilla,  Eugenio  III,  de  Toledo,  y 
Protasio,  de  Tarragona,' con  veintiséis  obispos  sufragáneos  y 
once  vicarios  de  los  ausentes,  los  cuales  suscriben  definiendo 
los  estatutos  allí  puestos;  novedad  que  no  se  había  visto  antes, 
mediante  á  que  ninguno  de  aquellos  hasta  este  concilio  tuvo  voz 
definitiva,  sino  consultiva,  aunque  fuera  presbítero.  Es  el  sétir 
mo  de  los  coleccionados  ^  y  se  compone  de  seis  cánones,  de 
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rama  importancia  alguno  de  ^os,  como  se  probará  dentro 
de  poco. 

XV.  Cuéntase  que  tres  años  antes  de  la  muerte  de  Chindas- 
vinto,  en  1/  de  Mayo  del  650  ó  era  688,  cuando  ya  había  aso- 
ciado al  gobierno  á  su  hijo  Recesvinto,  se  juntó,  sin  que  se 
sepa  dónde,  concilio  nacional  en  Toledo,  presidido  por  Orón- 
ció,  metropolitano  de  Marida,  á  que  asistieron  Antonio,  de  Se- 
villa, Eugenio  III,  de  Toledo,  y  Potamio,  de  Braga,  con  otros 
sufragáneos,  que  no  se  mencionan,  y  algunos  abades,  entre 
los  cuales  figuraba  San  Ild^onso,  que  en  tal  aiio  lo  era  del  mo- 
nasterio de  los  Santos  Cosme  y  Damián.  Tuvo  este  sínodo 
por  objeto  combatir  á  los  Monotelitas,  aquellos  heresiarcas 
que  predicaban  no  haber  en  Cristo  más  que  una  voluntad ,  y  el 
insigne  abad  del  Agállense  el  menor,  dícese  que  cohtribuyó  con 
su  santidad  y  su  doctrina  á  hacer  que  se  demostrase  primero 
brillantemente  el  error  en  que  se  hallaban,  y  á  que  se  conde- 
nase después  por  unanimidad  la  execrable  herejía ,  de  que  eran 
partidarios.^ 

XYI.  Llegamos  al  octavo  condUo  coleccionado ,  que  fué  no- 
dcnal^  y  se  celebró  el  dia  17  de  las  kalendas  de  Enero  de  la 
era  691 ,  correspondiente  al  16  de  Diciembre  del  año  653, 
quinto  del  reinado  de  Recesvinto.  Túvose  en  la  iglesia  preto- 
riense  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  asistieron  á  él  el  rey  con 
diez  y  siete  varones  ilustres  del  oficio  palatino ,  cincuenta  y  un 
obispos,  entre  ellos  los  m^opoli taños  de  Mérida,  que  es  el  que 
pres^ió,  Sevilla,  Toledo  (Eugenio  VH)  y  Braga,  trece  abades, 
y  once  arciprestes ,  presbíteros  y  diáconos  de  diferentes  igle- 
sias. Llaman  la  atención  en  este  sínodo  dos  cosas :  una ,  el  que 
los  abades  estén  antes  que  los  vicarios  de  los  obispos,  lo  que 
parece  debe  atribuirse  á  inversión  de  los  copiantes,  pues  es  sa- 
bido que  al  vicario  le  corresponden  el  honor  y  el  puesto  de 
aquél  á  quien  representa,  y  en  las  suscriciones  se  ve  mezclado 

6  San  Ildefonso ,  antes  de  ocnpar  nnes-  decreto ,  donde  se  estableció  la  fiesta  de  la 
tra  ñlla ,  y  siendo  d»d  de  los  monaste-  Anunciación  de  Nuestra  Señora ,  aunque  en 
ríos  Agalienses » asistió  á  otros  dos  concilios,  las  actas  de  este  sínodo ,  que  traen  los  co- 
que Bon  el  XVI  y  XVII ,  y  aún  es  persuasión  dices ,  solamente  se  bailan  dos  firmas  de  aba- 
eomnn  de  los  autores ,  que  también  con-  des  entre  las  de  los  vicarios»  como  veremos 
corrió  al  XVllI ,  y  que  á  él  se  debe  el  primer  luego. 
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alguQ  arcipreste  entre  los  abades,  y  algano  de  éstos  entre  ios 
vicarios;  otra,  que  aparezcan  como  firmantes  los  nobles,  bien 
que  puede  dar  lugar  á  considerarlos  tan  sólo  como  presentes,  el 
no  ir  acompañados  sus  nombres  del  stibseripdj  con  que  teniii* 
nan  otras  actas.  Tomáronse  en  esta  asamblea  doce  acuerdos, 
los  más  meramente  discij^inares,  en  coyas  disposiciones  se  des- 
cubren sin  grande  esfuerzo  miras  políticas  de  bastante  trascen- 
dencia ,  y  concluyó ,  puUicando  el  rey  en  dh  la  qivs  es  ley  5/ 
titulo  I ,  libro  n  del  Fuero  Juzgo ,  la  cual  trata  de  toUer  la  ceb- 
éida  de  los  príncipes ,  é  cuerno  deuen  seer  fechas  los  escriptos 
en  su  nombre. 

XYU.  Dos  años  habian  trascurrido  desde  el  anterior,  cuando 
se  juntó  este  provincial  el  dia  de^es  de  las  kalendas  de  No- 
viembre de  la  era  693,  2  de  dicho  mes  y  año  655,  sótimo  del 
reinado  de  Recesvinto.  Reunióse  en  la  basílica  de  Santa  María, 
á  que  concurrieron,  bajo  la  presidencia  de  Eugenio  in,  quince 
obispos,  entre  los  cuales  se  cuenta  á  Tayo,  de  Zaragoza,  y 
Maurelo,  de  Urgel,  que  por  casualidad  se  hallaban  en  la  corte, 
ocupados  en  negocios  particulares,  al  tiempo  de  cdebrarse. 
También  asistieron  odbo  abades,  uno  de  ellos  Sao  ndefonao, 
un  diácono  como  vicario  del  obispo  Urcitano^  y  cuatro  varones 
ilustres  del  oficio  palatino.  Diez  y  siete  cánones,  sobre  puntas  de 
disciplina,  se  acordaron  en  este  concilio,  noveno  de  las  colec- 
cionados ^  cuyas  actas  finsilizan  annncíanda  otro  para  el  año 
próximo,  y  expresando  que  se  terminaba  él  24  de  Noviembre. 
Por  manera  que  se  mantuvo  abierto  veintidós  días,  lo  que  pa- 
rece á  algunos  hierro  de  la  frase  otíavo  Hálmdas  decembris^ 
con  que  concluye ,  y  que  debe  leerse  décimo  octava  etc. ,  aten- 
dido el  poco  tiempo  que  solia  emplearse  en  los  sínodos;  pero 
aún  admitida  sem^ante  corrección ,  todavía  resulta  que  amó 
trece  dias. 

XVIU.  En  el  de  las  kalendas  de  Diciembre  de  la  era  6d4, 
primero  del  último  mes  del  año  656,  octavo  del  reinado  de 
Recesvinto ,  se  celebró  -este  concilio ,  décimo  de  los  colectados j 
no  sabemos  dónde,  aunque  sospechamos  lo  fuera  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  la  Sede  Real,  porque  en  él  se  trató  de  la  ce- 
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lebracioQ  de  la  fiesta  de  la  EspectacioQ  deí  parto  ó  ADuociacion 
de  la  Yirgeo  Santísima ,  y  parece  debió  escogerse  para  discutir 
asuoto  de  tai  iodcde  el  templo  en  qae  moraba  niiestra  Señora. 
Presidió  San  Eugeoio  III ,  nuestro  prelado ,  y  asistieron  además 
los  metropolitanos  de  Sevilla  y  Bra^,  diez  y  siete  obispos,  y 
dQco  vicarios,  como  resulta  de  los  códices  conocidos ,  si  biea 
el  P.  Yepes  asegura  haber  visto  la  firma  de  cincuenta  obispos 
en  unos  MS.  del  Escorial,  que  se  supone  perecieron  en  el  in^ 
cendio  acaecido  el  ano  1671*^  Entre  los  vicarios  se  encuentran 
dos  abades,  y  se  cree  que  faltan  otros  muchos,  sobre  todo  San 
Ildefonso,  que  lo  era  en  esta  época  del  Agaliense  de  San  Julián, 
y  ¿  quien  se  atribuye  por  los  historiadores  él  decreto  primero 
sobre  la  fiesta  antes  indicada.  Siete  cánones  se  acordaron  en 
este  sinodo  nadonal  sobre  materias  al  parecer  eclesiásticas» 
que  se  roeao  algo  coa  el  derecho  público  de  aquellos  tiempos: 
el  último  no  le  traen  algunas  colecciones,  y  en  todas  de^es 
de  las  firmas  se  leen  dos  decretos,  uno  sobre  la  acusación 
que  hizo  de  sus  culpas  Potamio ,  metropolitano  de  Braga 9  y 
otro  acerca  de  la  inteligencia  que  habia  de  darse  al  testamento 
de  Recimiro,  obispo  de  Dumio.  Conviene  notar,  que  para  ocu- 
parse del  primer  asunto,  los  Padres  se  quedaron  solos  y  delibe- 
raron en  secreto^ 

XIX.  Refiérese  que  el  año  660,  á  7  de  los  idus  de  Noviem- 
bre, que  es  el  7  del  mismo  mes,  reipando  todavía  Recesvinto, 
iSan  Ildefonso ,  ya  arzobispo  de  Toledo ,  juntó  concilio  provin- 
cial en  su  ^lesia ,  para  condenar  á  los  que  hablaban  y  escribian 
eoütxa  la  virginidad  de  la  inmaculada  Madre  de  Dios.  No  se 


7  Del  códice  del  Escorial  copia  el  'ex- 
presado cronista  las  firmas  de  los  asistentes, 
Sie  ñieroo:  Metrowlüawos.  Oroncio,  de 
érída. — Eugenio,  de  Toledo. — Fugitivo,  de 
Sevilla. — Fructuoso,  de  Braga.  ObUmoi.  Ga- 
bino ,  de  Calahorra. — Esparció ,  de  Itálica. — 
Anaerico,  de  Se^ía. — Danila,  de  Mala- 
|a.— Talo,  de  Gerona.— Witervo,  de  Elne. — 
Quirico ,  de  Barcelona. — Juan ,  de  Coria. — 
Florídio»  de  Seflobriga.— Selva^  de  Idaña. — 
Vinderíco ,  de  Sígüeaza. — Dadila,  de  Com- 
piulo. — Auuiano ,  de  Játíva.— Querico ,  de 
Vich. — ^Fílemiro,  de  Lamego. — Servando, 
de  Bipa. — Silvestre ,  de  Caraiaona.-*-AtB,  de 


Elvira.— Wadila,  de  Viseo. —Amanungo,  de 
Avila.— Afrila ,  de  Tortosa. — ^Tayo ,  de  Za- 
ragoza.— Ensebio ,  de  Huesca.— Egeredo,  do 
Salamanca.— Marco ,  de  Cazlona.— Geor^o, 
de  Agde. — Vioeole,  de  Martes.— flemeíndo, 
de  Lugo. — Elpidio,  de  Astorga.— Zozimo, 
deÉvora.«-Flavlo,  de  Oporto.— Bacaoda, 
de  Egara.— Deodato,  de  Badajoz.  —Félix ,  de 
Valencia. — ^Fdsforo ,  de  Córdoba. — Maurelo» 
de  Urgel.— Ascario,  de  Palencia.— Ciledo- 
nio,  de  Caliabría.— Citorio,  de  Auca.— Ju- 
lián, de  Goadiz.— Sona,  de  Orense.— Servas- 
Dei ,  de  Baza.— Siseberto ,  de  Coimbra. — 
Báldatjo,  de  Hercabiea.— Maurasio,  deOrete. 
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dice  más  de  esta  reunión ,  ni  se  sabe  á  qué  otros  pantos  se  ex- 
tenderían  sus  acuerdos. 

XX.  No  contento  con  ésto  el  mismo  santo  prelado,  después 
de  publicar  una  obra  elocuente  sobre  la  propia  materia ,  en  qae 
refutó  victoriosamente  los  errores  de  Theudio  y  Eladio ,  pro- 
pagadores en  España  de  la  herejía  joviniana ,  dicese  que  con- 
vocó nuevo  concilio  nacional  en  nuestra  ciudad  el  año  666 ,  á 
que  asistieron  diferentes  obispos ,  entre  los  cuales  se  cita  á  San 
Amando ,  varón  doctísimo ,  que  rigió  primero  la  silla  de  Tra- 
yeto,  y  luego  la  de  Gástulo.  Como  respecto  del  anterior,  pocas 
son  las  noticias  que  existen  de  este  sínodo,  cuya  autenticidad 
con  razón  es  sospechosa  para  la  generalidad  de  los  historiadores. 

XXI.  Pasó  mucho  tiempo  sin  que  las  turbaciones  del  reino 
permitieran  á  los  Padres  el  poderse  reunir,  para  tratar  los  asun- 
tos que  interesaban  al  gobierno  de  nuestra  iglesia ;  y  al  fin  en 
el  día  7  de  los  idus  de  Noviembre  de  la  era  715,  ó  lo  que  es 
lo  mismo ,  el  7  de  aquel  mes  del  año  675 ,  corriendo  el  cuarto 
del  reinado  de  Wamba ,  nuestro  metropolitano  Quirico  celebró 
concilio  provincial  en  el  templo  de  Santa  María  la  mayor ,  á 
que  asistieron  casi  todos  los  obispos  sufragáneos  de  la  provincia 
cartaginense  en  número  de  diez  y  seis ,  dos  diáconos  como  vi- 
carios de  los  de  Segovia  y  Cartagena ,  únicos  que  no  concur- 
rieron ,  y  nueve  abades ,  contándose  entre  ellos  á  Annüa ,  que 
lo  era  del  monasterio  Agaliense  de  San  Julián,  GraUnido  del  de 
los  Santos  Cosme  y  Damián ,  y  Gndila ,  que  firma  como  arce- 
diano de  la  iglesia  de  Toledo,  y  parece  á  alguno  que  á  la  vez 
desempeñaba  aquel  cargo  en  el  de  San  Pedro  y  San  Félix,  donde 
fué  enterrado,  según  dejamos  advertido  en  otros  lugares  de 
esta  historia.  Varios  días  duró  la  celebración  de  este  concilio, 
undécimo  de  los  colectados:  en  el  primero  el  metropolitano 
propuso  lo  que  había  de  tratarse  ^  él  y  los  dos  siguientes 
sobre  la  fé  de  la  Divina  Trinidad ,  y  en  los  demás  se  acordaron 
hasta  diez  y  seis  decretos  sobre  refornia  de  las  costumbres  de 
los  clérigos  y  otros  asuntos  disciplinares.  Algunos  autores  de- 
masiado crédulos  han  pensado  y  sostenido,  que  en  esta  asamblea 
se  hizo  la  división  de  obispados  atribuida  á  Wamba;  mas  se 
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equivocan ,  porque  no  existió  tal  división  en  ésta ,  ni  en  otra  de 
las  celebradas  en  Toledo ,  y  además  era  impropio  de  un  sínodo 
provitscial  ocuparse  de  negocio  tan  trascendental  é  interesante, 
á  que  desde  luego  no  alcanzaba  su  jurisdicción  canónica. 

XXIL  Reconociendo  acaso  la  ftierza  de  esta  observación ,  y 
viendo  en  las  actas,  que  se  conservan  del  concilio  antecedente» 
una  prueba  demostrativa  de  la  falsedad  del  aserto  indicado» 
para  apoyarle  exhuman  algunos  diferentes  códices  y  manuscritos 
contradictorios,  principalmente  uno  que  dicen  se  encuentra  en 
el  archivo  de  la  Catedral  de  Mérida  escrito  con  letras  góticas,  y 
aseguran  contiene  los  hechos  sinodales  de  otro  concilio  nacional^ 
reunido  en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
de  Toledo,  á  17  de  las  kalendas  de  Diciembre  de  la  era  715, 
equivalente  al  15  de  Noviembre  del  año  677 ,  sexto  del  reinado 
de  Wamba.  Gomo  justificación  de  su  verdad  publican  las  sus- 
criciones,  donde  figuran  Quirico,  presidente,  metropolitano  de 
esta  ciudad,  Fugitivo,  de  la  de  Sevilla,  Profico,  de  Mérida, 
Leodagicio,  de  Braga,  Sunifredo,  de  Narbona,  y  Vera,  de 
Tarragona,  con  sesenta  y  seis  obispos  sufragáneos  de  todos 
ellos,  doce  abades,  cuatro  vicarios  y  veinte  nobles  palatinos. 
La  falta  de  conformidad,  que  realmente  existe  entre  los  diversos 
códices  que  se  presentan  de  este  sínodo ,  hace  que  se  lea  con 
prevención,  mucho  más,  si  se  cotejan  sus  firmas  con  las  de 
aquellos  cuyas  actas  han  llegado  hasta  nosotros ,  y  por  las  cua- 
les ,  hecho  un  ligero  examen  comparativo ,  descúbrese  que  an- 
tes del  supuesto  arreglo  de  las  diócesis,  aplicado  al  antecesor  de 
Ervigio ,  y  después  de  la  designación  de  límites  de  la  Lusitania, 
realizada  en  tiempo  de  Recesvinto,  según  se  desprende  del  canon 
octavo  del  concilio  de  Mérida ,  celebrado  hacia  el  año  666 ,  Es- 
paña estaba  ya  dividida  en  las  seis  provincias  eclesiásticas^ 
Cartagineme^  Tarraconense  ^  Bélica  ^  Galaica  ^  Lusitana  y  Gó- 
tica ó  Narbonense  con  sus  obispados  sufragáneos ,  y  mal  pudo 
en  consecuencia  ser  debida  á  Wamba  la  reforma  que  con  tanta 
insistencia  se  le  aplica.' 

8    Basta  por  otra  parte  á  desimpresionar     visión  de  diócesis,  llevada  á  cabo  en  el  con- 
á  l06  incautos,  que  han  creido  lo  de  la  di-     cilio  XI  de  los  coleccionados ,  hacerles  re- 
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XXni.  Túvose  este  sinodo,  duodécimo  de  los  coledadúSj 
en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  el  5  de  los 
idus  de  Enero  de  la  era  719 ,  9  de  aquel  mes  y  ano  691 ,  prí«- 
mero  del  reinado  de  Ervigio,  y  duró  diez  y  seis  días ,  como  ¿  su 
final  se  expresa.  Fué  nacional  y  y  le  compusieron  los  metropoli- 
tanos Julián  II,  de  Toledo,  que  preside,  otro  Julián,  de  Sevilla, 
Liuva,  de  Braga,  y  Estelan,  de  Mérída,  con  treinta  y  un 
obispos  sufragáneos,  cuatro  abades,  tres  vicarios  y  quince  va- 
rones ilustres  de  oficio  palatino.  Estos  últimos  firman ,  como 
aquellos,  los  trece  cánones  de  que  consta  el  concilio,  pero 
lo  hacen  con  la  fórmula :  hcec  instituía  quílms  interfui  annues 
sfibscripsi ,  circunstancia  que  hasta  entoncas  no  se  había  obser*- 
vado,  porque  aun  cuando  á  otros  concurrieron  los  nobles,  oo 
aparece  en  las  actas  que  suscribiesen ,  y  menos  dando  su  con- 
sentimiento, cual  lo  dan  en  el  presente,  á  las  decisiones  de  los 
Padres,  que  nunca  necesitaron  de  semejante  aprobación  extraña, 
para  que  sus  acuerdos  fueran  respetados.  Hablaremos  de  ésto, 
y  de  los  puntos  principales  que  se  trataron,  en  otro  sitio  más  á 
propósito. 

XXIV.    Forma  el  decimotercio  de  los  coleccionados  y  que  se 


gistrar  todos  los  anteriores ,  para  que  vean 
d€»de  cuándo  y  eo  oué  documentos  apare- 
cen las  veintiséis  sedes  episcopales ,  de  que 
se  compuso  la  provincia  cartaginense  en  lo 
antiguo.  Toledo  ,  metropolitana ,  figura  ya 
como  tal  desde  el  concilio  II  colectado; 
AiXALA  im  Henaíieb  (ComvluloJ  consta  en 
las  suscríciones  del  IV ,  Vil ,  X  y  XI ;  Baza 
(BaUi)  en  las  del  Ul,  lY,  \lll  y  XI: 
BiGASTRO  (población  inmediata  á  Horihuela, 

3ue  algunos  llaman  Barhastro),  en  las 
el  lY,  VU»  Vm  y  XI,  no  resultando  en 
los  antecedentes ,  poraoe  se  cree  sucedió  á 
Ctrlagcna,  después  ae  la  destrucción  de 
esta  ciudad ;  Cazlona  (Caslulo)  en  las 
del  III,  Vil  y  X,  oonsUndo  en  el  XI  por 
ella  Baeza»  adonde  fué  trasladada  la  Sede; 
Denia  en  las  del  XI ;  Gciaihx  (Acei)  en  las 
del  ni ,  IV ,  VIH .  X  y  Xi;  Jatita  (StíahisJ 
en  las  del  III,  IV,  X  y  XI ;  Jaén  6  se- 

San  otros  La  Guaedu  (MmUesa)  en  las 
el  ni ,  IV,  VII  y  VIH  ;  O^ma  fOxoma)  en 
las  del  IV,  Vil,  VIII  y  XI;  Oreto,  que 
unos  dicen  ser  Onlatrava ,  y  otros  Granátu- 
la  fOreluml  en  las  del  111.  IV,  Vil,  X 
y  XI ;  Paleücia  en  las  del  111,1  V .  VIII ,  X 
y  XI;  Agreda  6  Santa  ver  (Arcaviva  6 


Arcaliga),  sita  en  el  territorio  de  la  actual 
diócesis  de  Goenca,  eo  las  del  III,  IV,  Vil,  X 
y  XI ;  Segovia  en  las  del  III ,  IV ,  VIH ,  X 
yXI;SE€ORBBfS0gfoftntfa^enlasdellll,  iV,X 

?'  XI;  SiGÜBfizA  (SegmliaJ  en  las  del 
H,  IV,  Vil,  X  y  XI;  San  Joan  de  lab 
Águilas,  Bkrja  ó  Alvebía  (ütti  ó  Urgí) 
en  las  del  IV,  VIH  y  XI ;  Totana  (Etotana) 
en  las  del  provincial  oeldlirado  en  el  reinado 
de  Gundemaro,  X  de  nuestro  catálaro; 
Valera  de  Arriba,  junio  i  Cuenca,  (vm^ 
leria)  en  las  del  IV  y  XI ,  y  Valbsu:ia 
en  las  del  111 .  IV ,  VIH ,  X  y  XI.  Por  esU 
reseña  puede  va  formarse  idea  exacu,  bo 
sólo  de  la  falsedad  del  supuesto  arreglo 
eclesiástico  atribuido  á  Wamba,  sino  toai- 
bien  del  número  y  origen  aproximado  de 
sillas  sufragáneas  de  Toledo ,  -  siendo  nn 
atento^  y  no  completo,  lo  que  se  aplica  al 
tiempo  de  Constantino  el  Grande «  y  de  que 
hicimos  ligero  extracto  en  la  iKTRoaiiccioír» 
páginas  2l  y  2J,  como  un  mero  apunte 
geográfico»  que  en  este  lugar  debía  exa- 
minarse con  detenimiento,  según  hemos 
{>rocurado  hacerlo  hasta  donde  lo  permiten 
as  condiciones  de  nuestra  obra ,  y  lo  exige 
el  asunto  que  nos  entretiene. 
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reunió  en  la- misma  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  el  4  de 
Noviembre  de  la  era  721 ,  año  683  de  Cristo,  cuarto  del  rei- 
nado de  Ervigio ,  y  como  nadmal ,  asistieron  á  él  los  metropo- 
litanos Julián  n,  de  Toledo,  presidente,  Liuva,  de  Braga  y 
Dumio,  Esteban,  de  Mérida,  y  Floresindo,  de  Sevilla,  cuarenta 
y  cuatro  obispos  sufragáneos,  nueve  abades ,'  veintiséis  vicarios 
y  otros  tantos  proceres  ó  varones  ilustres  palatinos.  Se  forma  ^ 
ron  hasta  trece  decretos,  importantísimos  los  más,  y  en  el  no- 
veno se  dio  nueva  fuerza  á  los  tomados  en  el  anterior,  como  si 
el  tiempo  trascurrido  les  hubiera  quitado  parte  de  su  autori- 
dad. Acompaña  á  las  actas  la  ley  confirmatoria  del  concilio, 
fechada  el  13  de  Noviembre  del  citado  año  683. 

XXV.  Terminado  aquél,  los  prelados  se  restituyeron  á  sus 
sedes»  y  cuando  ya  no  quedaba  ninguno  en  Toledo,  recibió  el 
rey  una  carta  del  papa  í^n  León ,  en  la  cual  le  mandaba  juntar  á 
los  obispos  de  toda  España ,  para  que  suscribiesen  el  tercer  con- 
cilio de  Gonstantinopla ,  que  es  el  sexto  ecuménico,  donde  se 
condenó  la  heregfa  apolinarista/^  Esto  no  era  posible  por  en- 
tonces, toda  vez  que  el  rigor  de  la  estación  y  las  muchas  nie- 
ves no  permitian  volver  á  reunir  á  los  Padres ,  por  lo  que  se 
determinó  que  los  olnspos  de  la  provincia  cartaginense  celebra- 
ran solos  un  concilio ,  con  intervención  de  los  vicarios  de  las 
demás  provincias ,  y  que  después  se  publicase  en  todas  lo  en 
él  definido.  Así  dispuesto ,  tuvo  lugar  el  decimocuarto  de  los 
coleccionados  j  que  puede  decirse  provincial  por  las  personas 
que  le  compusieron ,  y  nacional  por  el  valor  y  autoridad  que  se 
dióá  sus  acuerdos.  Se  celebró,  como  expresan  sus  actas,  in 
prasmemorata  ecdesiaj  lo  que  traducimos  nosotros,  en  la  pre- 
toríense  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  porque  en  ésta  se  efectuó 


9  Sesun  los  códices  Emiliancnse  y  To- 
ledano 11 ,  de  donde  están  tomadas  las  actas 
de  este  concilio »  el  número  de  abades  que 
le  snscriben ,  ha  de  reducirse  á  seis ,  pues 
Félix,  Wisando  y  Vicente,  no  deben  ser 
considerados  como  tales ,  siendo  el  prímero 
arcifretíé  de  Toledo,  el  segando  arcediano^ 
y  .el  tercero  primicerio ;  á  no  ser  que  á  la 
vez  perteneciesen  á  algún  monasterio»  como 
se  escribe  de  Gudlla ,  á  quien  hacen  abad 
del  de  Son  Pedro  y  San  Félix ,  mientras  era 


arcediano  de  Santa  María  de  la  Sede  Real. 
10  Otras  tres  cartas  de  e$te  mismo  Pon* 
tífíce  se  encuentran  en  la  colección  délas  De- 
cretales, una  dirigida  á  Quirico,  nuestro 
prelado ,  la  cual  recibid  su  sucesor  San  Ju- 
lián ,  por  haber  aquél  muerto  cerca  de  dos 
anos  antes;  otra  á  todos  los  obispos  españo- 
les, y  la  tercera  al  conde  Simplicio.  El  asunto 
de  todas  es  la  promulgación  y  admisión  en 
l^paña  del  j^ro^/bn^/ ico  del  concilio  general 
de  Gonstantinopla. 
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el  anterior,  y  su  fecha,  que  es  el  18  de  las  kaleodas  de  Di- 
ciembre de  la  era  722,  corresponde  al  14  de  NoTiembre  del 
ano  684 ,  quinto  del  reinado  del  mencionado  Ervigio.  Duró  seis 
dias ,  concluyendo  el  domingo  26  de  dichos  mes  y  año ,  según 
se  manifiesta  al  fin  del  último  de  los  doce  cánones ,  que  en  él 
se  decretaron ,  y  fueron  presentes  á  su  discusión  el  metropoli- 
tano Julián  n,  el  cual  la  presidió,  diez  y  seis  obispos  sufragá- 
neos, que  fueron  todos  los  de  la  Cartaginense,  excepto  los  de 
Valencia  y  Falencia,  seis  abades  y  diez  vicarios,  dos  de  Ci- 
priano, metropolitano  de  Tarragona,  otros  dos  de  Sunifredo, 
de  Narbona,  otros  tantos  de  Esteban,  de  Mérida,  uno  de  Liuva, 
de  Braga,  otro  de  Floresindo,  de  Sevilla,  y  los  que  represen- 
taban á  los  obispos  de  la  provincia  ausentes.  Antes  qjae  se  jun- 
tara este  concilio ,  nuestro  arzobispo ,  creyendo  que  el  asunto 
urgía ,  escribió  al  Pontífice ,  aprobando  de  su  cuenta  lo  resuelto 
por  el  sexto  ecuménico  en  un  escrito  luminoso  que  existe,  á 
que  tituló  Apologético,  y  recibió  después  la  debida  sanción, 
como  sí  fuese  epístola  decretal,  en  el  penúltimo  de  los  doce  cá- 
nones de  que  se  compone. 

XXVI.  Pero  este  escrito ,  origen  de  controversias  históricas 
y  de  censuras  de  mal  género,  por  efecto  sin  duda  de  no  haber 
sido  bien  interpretado ,  motivó  otro  concilio  nacional ,  que  hubo 
de  celebrarse  en  la  repetida  iglesia  pretoriense  de  los  Santos 
Apóstoles ,  el  dia  6  de  los  idus  de  Mayo  de  la  era  726 ,  11  de 
aquel  mes  y  año  688 ,  primero  del  reinado  de  Egica.  Tomaron 
parte  en  él  cinco  metropolitanos,  entre  ellos  Julián  ü,  á  quien 
estuvo  confiada  la  presidencia ,  cincuenta  y  seis  obispos  sufra- 
gáneos, cinco  vicarios,  el  arcipreste,  arcediano  y  primicerio  de 
nuestra  Catedral,  ocho  abades  y  diez  y  siete  varones  ilustres. 
El  asunto  principal  de  este  sínodo ,  decimoquinto  de  los  coleo- 
donados,  fué  la  aserción  que  en  el  Apologjítigo  insertó  el  doctor 
San  Julián  acerca  de  la  existencia  de  tres  sustancias  en  Jesu- 
cristo. Cuando  nuestro  prelado  remitió  su  libro  á  San  León, 
este  pontífice  era  ya  difunto ,  y  le  recibió  su  sucesor  Benedicto  II, 
quien  al  leer  en  aquél  que  la  voluntad  en  las  cosas  divinas  en- 
jendraba  la  voluntad ,  así  como  la  sabiduría  enjendra  la  sabi- 
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duría^  mi  lo  délas  tres smtaficiasj  dijo  de  palabra  al  nuncio 
de  España,  manifestase  á  San  Julián  que  en  su  concepto  se  habia 
expresado  con  poca  cautela,  añadiéndole  deseaba  y  le  rogaba 
apoyara  sus  proposiciones  con  todos  los  pasajes  de  la  Escritura 
y  de  los  Santos  Padres  que  pudiera.  Escritores  ligeros  han  su- 
puesto que  tal  encargo  envolvía  la  completa  reprobación  del 
Apologético  y  del  concilio  en  que  fué  aprobado ,  á  la  vez  que 
la  condenación  de  las  doctrinas  corrientes  en  la  iglesia  espa- 
ñola.  Lejos  de  ésto,  parece  dio  ocasión  á  que  nuestro  arzo- 
bispo tomara  la  pluma ,  y  con  abundantes  testimonios  de  San 
Agustín,  San  Cirilo  y  San  Isidoro,  escribiera  una  defensa  del 
mismo ,  tan  brillante  y  convincente ,  que  dejó  á  Roma  satisfecha 
en  todo  de  su  ortodoxia  católica ,  hasta  el  punto  que  el  Pa- 
cense,  distante  sólo  del  suceso  medio  siglo,  asegura  la  envió 
el  Papa  al  emperador  de  Oriente,  por  el  cual  se  dieron  mil 
parabienes  al  obispo  de  nuestra  silla.  Después  de  éxito  tan  lison- 
jero, nadie,  pues,  se  maravillará  de  que  en  el  sínodo  á  que 
ahora  nos  contraemos,  se  aprobara  sin  leerle  el  citado  libro  de 
San  Julián ,  remitido  á  la  Sede  pontificia  dos  años  antes ,  y  se 
insertara  casi  íntegro  en  sus  actas ,  para  que  la  doctrina  que 
contiene  sirviera  de  norma  á  los  venideros. 

XXVn.  El  decimosexto  de  los  coleccionados  fué  también 
concilio  nacional ,  y  se  reunió  en  la  iglesia  pretoriense  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  el  día  6  de  las  nonas  de  Mayo  de  la 
era  731 ,  que  guarda  correspondencia  con  el  2  de  aquel  mes  y 
año  693,  sexto  del  reinado  de  Egica.  Hay  de  extraño  en  las  ac- 
tas de  este  sínodo ,  que  terminan ,  después  del  canon  once ,  á 
que  alcanzan  sus  decisiones,  con  un  decreto  del  juicio  pro- 
mulgado contra  Sisberto,  obispo  de  la  Primada,  el  cual  con- 
fesó su  crimen  de  infidelidad  hacia  el  soberano,  á  quien  quiso 
no  sólo  privar  del  reino,  sino  matarle,  por  lo  que  le  condenan 
los  Padres  á  la  deposición  del  orden  episcopal ,  á  destierro  per- 
petuo y  demás  que  expusimos  al  tratar  de  su  vida.  Todo  ésto 
liubo  de  acordarse  en  una  sesión  preliminar,  como  allí  se  dice  y 
suelve  á  repetirse  en  el  canon  nueve,  porque  tocándole  la  pre- 
sidencia del  sínodo  al  metropolitano  de  Toledo,  no  podía  te- 
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nerla  qaieo  estaba  á  la  sazoa  encausado  por  delito  de  lesa 
magestad ,  é  iba  á  ser  juzgado  en  la  misma  asamblea.  De  esta 
manera  se  explica  la  elección  que  en  el  acto  hicieron  los  obis- 
pos de  Félix,  prelado  de  Sevilla,  para  que  reemplazara  al 
depuesto  en  nuestra  iglesia ,  y  á  la  vez  presidiera  la  reunión 
convocada ,  á  la  que  asistieron ,  además  de  los  cuatro  metro- 
politanos de  la  expresada  ciudad ,  Mérida ,  Tarragona  y  Braga, 
cincuenta  y  seis  obispos,  tres  vicarios,  cinco  abades  y  diez  y 
seis  varones  ilustres  palatinos.  Los  obispos  de  la  provincia  Nar- 
bonense  no  concurrieron ,  á  causa  de  la  plaga  llamada  inguir 
nal ,  que  la  afligia ;  mas  en  la  ley  confirmatoria  del  concilio  el 
rey  mandó,  que  se  juntasen  en  Narbona,  y  le  firmaran  sin  ex- 
cusa ,  bajo  las  penas  de  excomunión  y  confiscación  de  la  cuarta 
parte  de  sus  bienes.  Los  graves  acuerdos  que  en  este  sínodo  se 
tomaron,  han  sido  objeto  de  nuestra  meditación  en  otro  capi- 
tulo, y  lo  serán  todavía  en  los  dos  siguientes. 

XXYin.  Corriendo  el  sétimo  año  del  reinado  de  Egica,  el  9 
de  Noviembre  del  694 ,  ó  5  de  los  idus  de  aquel  mes  y  er^  732, 
se  congregó  concilio  nacional  y  que  es  el  dédmosétímo  y  úUimo 
de  los  coleccionados ,  en  la  basílica  de  Santa  Leocadia ,  extra- 
muros de  esta  ciudad ,  al  que  se  afirma  asistieron  sesenta  y  un 
obispos  de  todas  las  provincias  de  España ,  siendo  pocos  los 
que  acudieron  de  la  Galia  Gótica ,  porque  aún  se  sentia  en  ella 
la  peste,  de  que  hablamos  en  el  anterior,  y  además  estaba 
en  guerra  su  territorio  con  los  francos  vecinos.  El  arzobispo 
D.  Rodrigo  escribe  se  hallaron  presentes  Félix,  nuestro  pre- 
lado, que  presidió,  Faustino,  metropolitano  de  Sevilla,  Máxi- 
mo, de  Mérida,  Vera,  de  Tarragona,  y  Félix,  de  Braga,  fuera 
de  los  ausentes  que  enviaron  vicarios;"  pero  no  se  sabe  cuán- 
tos y  cuáles  fueron ,  ni  el  número  y  calidad  de  los  abades  y  no- 
bles que  concurrieran ,  por  no  contener  las  actas  las  firmas  de 
ninguno  de  los  asistentes ,  á  pesar  de  ser  éste  uno  de  los  más 
importantes  concilios  toledanos ,  pues  aparte  de  las  decisiones 
de  los  siete  cánones  primeros ,  en  que  se  acuerdan  puntos  de 

11    D.  Rodri^  Jiménez  de  Rada  in  His-     lulo  XIV ,  primera  columna  de  ta  página  61 
TOMA  DE  RBBus  HisrAMijE,  ííbro  III,  cap(-     en  la  Colección  de  los  PP.  Toledanos. 
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mera  disciplina ,  contiene  en  los  últimos  dos  medidas  de  enti- 
dad y  trascendencia  políticas ,  reducidas  una  á  declarar  la  pro- 
tección debida  ¿  la  viuda  del  rey  y  á  su  regía  prole,  y  la  otra, 
á  condenar  á  los  judios  en  la  forma  y  con  el  rigor  que  explica--' 
mos  al  tratar  del  padre  de  Witiza. 

XXIX.  Guando  éste  llevaba  ya  cerca  de  cuatro  años  de  go- 
bierno ,  á  8  de  las  kalendas  de  Noviembre  de  la  era  742 ,  cor- 
respondiente al  26  de  Octubre  del  704,  se  juntó  concilio  nado- 
nal  en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  que  se 
asegura  presidió  Gunderico ,  nuestro  arzobispo ,  y  le  compusie- 
ron,  á  más  de  cinco  metropolitanos,  con  Faustino  de  Sevilla, 
muchos  obispos  sufragáneos  y  diferentes  varones  ilustres.  Aun- 
que no  existen  las  actas,  sábese  que  estuvieron  comprendidas  en 
la  antigua  colección  de  cánones  de  la  iglesia  española ,  y  que  se 
ocupaban  de  la  observancia  de  la  Fé  y  reforma  de  las  costum- 
bres eclesiásticas.  Ello  no  obstante ,  se  ha  confundido  este  sí- 
nodo con  otra  reunión  anticanónica,  mejor  dicho,  conciliábulo, 
por  el  estilo  del  celebrado  en  tiempo  de  Leovígildo ,  de  que  ya 
dimos  cuenta ,  y  en  el  cual  supónese  se  aprobaron  el  concubi- 
nato, la  poligamia  y  el  matrimonio  de  los  clérigos;  suposición 
absurda  é  inconcebible,  porque,  ¿cómo  es  creíble  que  si  así 
fuera ,  se  hubiese  insertado  en  las  colecciones  formadas  después 
de  aquellos  tiempos?  Y  por  otro  lado,  ¿es  verosímil  que  en  una 
asamblea ,  á  la  que  asistirían  más  de  cincuenta  obispos  católi- 
cos ,  no  hubiera  habido  quien  reprobara  disposiciones  tan  con- 
trarias al  espíritu  de  la  Iglesia ,  y  aún  á  los  preceptos  de  la  ley 
natural?  Siguiendo  á  autores  respetables,  nosotros  opinamos 
que  el  conciliábulo  á  que  aludimos,  se  juntó  más  tarde,  en  el 
pontificado  de  Sinderedo,  cuando  ya  se  habia  desbordado  por 
completo  el  carácter  libidinoso  de  Witiza ,  si  es  que  puede  ad- 
mitirse que  hubo  en  España  obispos  demasiado  débiles  para 
suscribir  á  los  decretos  mencionados,  lo  que  dudamos  mucho; 
.y  por  ésto ,  como  por  no  existir  en  ninguna  parte  noticias  de 
la  reunión  en  que  se  dicen  acordados ,  no  le  insertamos  en 
nuestro  catálogo.  Últimamente ,  algunos  pretenden  remover  la 
celebración  del  concilio  que  describimos,  del  reinado  de  Witiza 
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al  de  sil  padre  Egíca  ^  aunque  fijándole  en  la  época  en  que  ya 
aquél  se  hallaba  asociado  al  trono ,  y  tenia  su  corte  en  Tuy. 
Fúndanse  en  un  pasaje  de  Isidoro  Pacense ,  donde  hablando  de 
Félix »  obispo  de  nuestra  iglesia ,  asienta  que  celebró  concilios 
ctim  ambobus  príncipümSy^^  lo  cual  no  es  exacto,  según  se  de- 
muestra con  la  reseña  anterior,  ¿  no  ser  que  se  tuviera  alguno, 
bajo  el  reinado  de  ambos  príncipes,  y  haya  perecido  del  todo 
su  memoria. 

Tales  fueron ,  según  los  datos  reunidos  t  los  concilios  cele- 
brados en  Toledo  durante  la  época  visigoda.  Del  cuadro  crono- 
lógico que  acabamos  de  formar  con  toda  la  escrupulosidad  que 
nos  ha  sido  posible,  resulta: 

Primero.  Que  la  gloria  de  haberlos  autorizado  ó  mandado 
celebrar  es  debida  á  los  reyes  Teodorico ,  Amalarico ,  Theudis, 
Leovigildo,  Recaredo,  Gundemaro,  Sisenando,  Ghintila,  Chin- 
dasvinto,  Recesvinto,  Wamba,  Ervigio,  Egica  y  Witiza;  no 
sabiéndose  en  qué  reinados  tuvieron  lugar  el  primero  y  segundo 
de  este  sumario ,  bien  que  por  sus  fechas  parece  pertenecen  al 
periodo  de  independencia  que  gozó  nuestra  ciudad  desde  la 
ocupación  de  Roma  por  Marico  en  410,  hasta  su  rendición  á 
los  godos  el  466  ó  467. 

Segundo.  Que  todos  se  reunieron  bajo  el  gobierno  de  nues- 
tros prelados  May  orino  ó  Martino,  Castino,  el  figurado  Héctor 
Ferrando,  que  debió  ser  Pedro  I,  Celso,  Montano,  Julián  I, 
Eufemio,  Adelfio,  Aurasio,  Justo,  Eugenio  11,  Eugenio  ID, 
San  Ildefonso,  Quirico,  Julián  II,  Félix  y  Gunderico. 

Tercero.  Que ,  siguiendo  los  antecedentes  que  suministran 
las  actas  y  las  historias,  se  juntaron  en  la  iglesia  de  Santa  María 
la  mayor  ó  de  la  Sede  Real ,  que  es  la  Primada ,  á  que  se  da 
en  algún  concilio  el  titulo  de  Jerusalem ,  según  hemos  visto, 
con  seguridad  el  VI ,  XVII ,  XIX  y  XXI ,  y  probablemente ,  por 
las  razones  apuntadas,  el  V  y  VIII  de  nuestra  cuenta;  en  la 
basílica  de  Santa  Leocadia,  sita  en  la  Vega,  el  XI,  XII,  XIII 

12  Las  palabras  del  Pacense  son  dstas:  detUim  excellentia  nimia  po/¿^ .  et  concilu 
Per  ídem  tempM  Félix  urhis  regiw  Tole-  satis  pr.«clara  etiam  adhcc  cüm  avcobcs 
tanw  Sedis  episcopus,  gravitati$  et  pru-     phikcipibus  aoit. 
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y  XXVni,  y  en  la  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
el  IX,  XVI,  XXn,  XXm,  XXIV,  XXV,  XXVI,  XXVII  y  XXIX; 

ignorándose  completamente  dónde  se  celebrarían  el  I,  II,  III, 

IV,  vn,  X,  XIV,  XV,  xvni  y  xx." 

Cuarto.  Que  con  relación  á  este  periodo,  se  hallan  coleccio- 
nados diez  y  seis  ,^*  y  hay  además  trece  de  que  no  se  ocupan 
las  colecciones,  aunque  existen  las  actas  de  diez  y  ocho  por  lo 
menos,  y  entre  todos  se  cuenta  uno,  el  VU,  que  fué  reunión 
anticatólica ,  como  formada  en  su  mayoría  por  obispos  arríanos 
en  tiempo  de  Leovigildo. 

Y  quinto.  Que  excepto  los  concihos  II,  IV,  V,  X,  XVII, 
XIX,  XXI  y  XXV,  que  fueron  provinciales  y  y  el  III,  que  no  se 
sabe  qué  carácter  tuvo ,  los  veinte  restantes  corresponden  á  la 
categoría  de  nacionales  ^  por  haberlos  compuesto  todos  los  pre- 
lados de  las  iglesias  de  España ,  asistentes  en  persona  ó  repre* 
sentados  por  sus  vicarios ;  y  de  aquí ,  como  de  la  excelencia  de 
su  doctrina  y  del  influjo  que  ejercieron  en  los  sucesos  más  graves, 
acaecidos  en  la  nación  por  esta  época ,  procede  el  prestigio  y  la 
gran  autoridad  de  que  gozan. 

Para  dar  la  última  pincelada  al  cuadro  formado ,  réstanos 
todavía  observar ,  que  examinados  los  célebres  sínodos  de  To- 
ledo bajo  su  aspecto  simplemente  cronológico ,  se  dividen  en 
tres  períodos :  uno  que  abraza  siete ,  y  parte  de  los  tiempos  de 
la  conquista  hasta  Recaredo;  otro,  con  quince,  desde  este  rey 
godo  hasta  Wamba ,  y  el  último ,  con  los  siete  restantes ,  de 
Ervigio  á  Witiza.  Como  comprenderemos  después ,  esta  división 
no  es  arbitraria ,  ni  infecunda.  Por  ella  se  hace  patente  el  rumbo 
que  siguió  la  influencia  teocrática  en  los  orígenes  de  nuestra 


13.  Rara  eselarecer  este  resumen ,  tán- 
gese presente  que  de  los  diea  y  siete  coacil ios 
coleccionados ,  se  celebraron  ea  la  Caiedral 
el  1,  (perteneciente  ú  la  época  romana, 
como  se  explicó  en  la  página  f^'i),  el  \\, 
(5  de  nuestro  sumario),  111  (8),  IX  (17) 
y  XI  (21 ):  en  Sania  Leocadia  el  IV  ( 1 1 ), 
V  (12).  VI  (13)  y  XVII  (28);  en  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  el  VIII  (16),  XII  (23), 
XIU(24),XlV(25).XV(2(i)yXVI(27), 
ynose  $ahe  dónde  el  Vil  (U )  y  X  ( 18). 
Otros  resúmenes  hemos  visto,  que  compa- 


rados  con  los  testimonios  auti^nticos  que  fa- 
cilitan las  actas ,  nos  han  persuadido  á  creer 
que  en  esta  mateiia  se  cometieron  hasta 
ahora  errores  sustanciales,  por  no  haber  exa- 
minado aquellas  detenidamente. 

14  Las  colecciones  antiguas,  antes  de 
la  do  Carranza,  siílo contenían  hasta  el  duo- 
décimo inclusive  y  un  fragmento  del  dé- 
cimo tercio  siguiente ;  pero  encontrados  los 
otros  posteriormente  en  códices  respetables, 
y  reconocida  su  autenticidad ,  se  han  im- 
preso en  las  sucesivas,  que  se  han  formado. 
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monarquía,  y  se  descubre  la  parte  que  tocó  al  clero  en  los 
acontecimientos  prósperos  ó  adversos  que  entonces  se  realiza- 
ron. Proporciona  también  otras  ventajas ,  de  que  es  conveniente 
nos  vayamos  penetrando  desde  luego. 

Esclava  ó  perseguida  nuestra  iglesia  en  el  primer  periodo, 
cercada  de  émulos  y  enemigos,  no  siendo  el  menor  ni  el  menos 
temible  la  religión  dominante  en  el  Estado,  mantiene  una  lucha 
constante  con  inveterados  errores ,  procura  arrancar  las  raices 
de  la  idolatría ,  que  retoñan  con  frecuencia ,  y  al  amparo  del 
poco  pródigo  y  no  muy  seguro  favor  que  la  dispensan  los  mo- 
narcas ,  va  echando  los  cimientos  al  edificio  que  se  levantará 
arrogante,  andando  los  siglos,  para  gloria  de  España  y  admira- 
ción del  orbe  entero.  Guando  en  el  segundo  período ,  obtenido 
ya  el  triunfo  sobre  el  arrianismo,  se  mira  respetada  por  doquier, 
y  extiende  su  dominio,  desde  el  humilde  aposento  de  la  pobreza 
hasta  los  palacios  en  que  se  albergan  los  reyes  y  los  grandes; 
cubre  bajo  la  égida  de  su  benéfica  protección  los  más  caros  io* 
tereses,  resguarda  en  sus  acuerdos  las  instituciones  más  santas, 
y  al  par  que  defiende  contra  el  embate  de  las  heregías  la  unidad 
católica ,  funde  con  ella  en  un  sabio  molde  la  unidad  política, 
fuente  de  inmensos  bienes ,  que  nos  envidian  todas  las  naciones. 
Por  desgracia  esta  conducta  no  fué  siempre  la  misma ,  porque 
en  el  tercer  período  las  usurpaciones  de  ciertos  soberanos  intro* 
dujeron  una  como  levadura  de  debilidad,  si  no  de  corrupción, 
en  nuestros  congresos  eclesiásticos,  que  puestos  desde  aquí  al 
servicio  de  privadas  ambiciones ,  dieron  alguna  que  otra  vez 
hartas  pruebas  de  haber  olvidado  la  rectitud  y  la  entereza  con 
que  se  conducían  al  principio. 

Dicho  ésto,  consignemos  ahora  algunas  ideas  generales  que 
nos  revelen  su  organización,  como  preliminar  indispensable, 
para  hacer  luego  con  acierto  un  análisis  crítico-filosófico  de  sus 
principales  disposiciones. 


CAPÍTULO  VIII. 


«¿  Se  ha  deñoido  bien  la  naturaleza  y  carácter  de  aquellas 
asamÜeas »  que  tan  singular  fisonomia  dieron  al  gobierno  de  la 
nación  gótica ?j  Esta  pregunta,  dirigida  por  D.  Modesto  Lafuente 
en  el  discurso  que  precede  á  su  Hisloria  de  España ,  va  á  ser 
contestada  en  el  presente  capítulo;  mas  para  hacerlo  con  cono- 
cimiento de  cansa,  es  necesario  sentar  antes  ciertos  anteceden- 
tes ,  de  que  no  paede  prescindirse,  si  se  quiere  prestar  luz  á  la 
materia,  y  no  aventurar  el  juicio  sobre  un  punto  que  ha  sido  ob- 
jeto basta  el  dia  de  criticas  apasionadas. 

Formado  ya  el  resumen  de  nuestros  concilios ,  lo  primero  que 
con  este  motivo  se  nos  ofrece  advertir,  se  reduce  á  establecer 
la  diferencia  que  existe  entre  los  naemiales  y  provinciales^  ya 
en  cuanto  á  los  negocios  á  que  se  contraían ,  ya  respecto  de  la 
época  en  que  se  celebral)an  unos  y  otros.  La  legislación  gene- 
ral de  la  Iglesia ,  á  que  se  acomodaron  ordinariamente  aquellos 
en  muchos  asuntos ,  no  alcanza  á  éstos ,  que  por  consecuencia 
debían  buscar  un  tipo  apropiado  en  las  costumbres  y  necesi- 
dades del  pueblo  á  que  hablaban.  Asi  desde  el  segundo  tole- 
dano, habido  en  tiempo  de  Amalarico,  se  fueron  creando  en  los 
demás  diferentes  reglas,  á  fin  de  regularizar  la  práctica  y  fijar 
las  atribuciones  del  sínodo  provincial,  á  que  no  parece  se  mosr 
traron  muy  afíjcionados  los  obispos ,  si  paramos  la  consideración 
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en  el  escaso  número  de  ios  de  esta  especie ,  que  se  cuentan  bajo 
la  dominación  visigoda. 

Por  la  antigua  disciplina  estaba  prevenido,  que  el  expresado 
concilio  tuviera  lugar  dos  veces  al  año ;  pero  atendiendo  á  las 
grandes  distancias  y  á  la  pobreza  de  las  iglesias  del  reino,  pre- 
ceptuó el  canon  diez  y  ocho  del  DI  de  esta  ciudad  ,^  que  se 
reuniese  sólo  una ,  donde  eligiera  el  metropolitano.  Lo  mismo 
ordenaron  el  tres  del  IV  y  el  quince  del  XI,  si  bien  en  éste  se 
sancionó  la  novedad  de  que  el  lugar  de  la  reunión  habia  de  ser 
aquel  que  designasen  el  principe  y  el  metropolitano.*  En  la  pri- 
mavera, el  18  de  Mayo,  al  vestirse  la  tierra  de  yerbas  y  flores, 
guando  herbis  térra  vestitur  et  pabtda  gemUnum  inveniuníur^ 
debia  celebrarse  el  sínodo  de  la  provincia ,  según  el  citado  de- 
creto del  IV ,  cuya  medida  corrígió  luego  el  doce  del  XII ,  dis- 
poniendo que  se  abriera  el  1 J*  de  Noviembre ,  con  pena  de  ex- 
comunión al  obispo  que  no  llegara  en  este  día.  Sin  embargo, 
ni  una  ni  otra  fecha  las  encontramos  observadas  con  regularidad 
en  los  cinco  realizados  desde  Recaredo  en  adelante,  como  puede 
comprobarse  fácilmente,  registrando  el  X,  XVII,  XIX  XXI 
y  XXV  de  nuestro  catálogo;  y  lo  que  es  más  reparable  aúo,  ja* 
más  se  cumplió  lo  determinado  en  orden  á  que  se  juntaran  los 
obispos  anualmente.  Mucho  es  de  atribuir  esta  falta  á  las  vici- 
situdes de  los  tiempos ,  y  no  poco  á  la  pereza  y  desidia  de  los 
prelados ,  quienes  ya  hemos  visto  dieron  ocasión  á  que  se  les 
conminase  con  la  mayor  de  las  penas  que  impone  la  Iglesia,  re* 
petida  después  con  otro  motivo  análogo  si  no  semejante.' 


1  Desde  este  capítulo  las  remisiones  que 
hagamos  á  nuestros  concilios,  se  referírtin 
siempre  á  los  coleccionados,  porque  de  sus 
actas  tomaremos  las  doctrinas  y  los  datos  que 
sean  necesarios  para  nuestra  obra ;  y  asi  en- 
ti(indase  esta  cita  y  las  sucesivas  con  relación^ 
DO  á  nuestro  catálogo,  sino  al  de  las  colec- 
ciones impresas. 

2  Tempore  quo  principis  tel  mtíropoli- 
tani  electio  definiente  son  las  palabras  que 
se  leen  en  el  texto,  y  al  tel  le  hacemos 
conjunción  copulativa  y  no  disyuntiva ,  ya 
porque  como  tal  la  vemos  usada  en  otras 
partes,  por  ejemplo,  en  el  exordio  del  con- 
cilio 111,  al  que  se  dicen  congregados  los 
obispos  de  toda  España  y  la  Galia ,  totiui 


HispanicB  vel  Gallim;  ya  porque  en  dos  cá- 
nones de  uno  de  Mérida ,  se  expresa  distto» 
tamente,  que  la  convocación  del  provincial 
debia  hacerse  en  el  tiempo  que  señalen  la  vo- 
luntad del  prelado  y  el  prece|)to  del  rey. 

3  « Sucede  con  frecuencia ,  dice  el  ca- 
non ocho  del  concilio  XIII ,  que  k»  sacer- 
dotes, llamados  de  orden  del  príncipe  ó  del 
metropolilano  para  la  salud  de, aleono,  ó 
para  una  conferencia  necesaria  con  los  com- 
protinciales ,  dilatan  su  venida,  alegando 
diversas  excusas ,  por  no  cumplir  lo  que  ae 
les  manda.  Nacen  de  aquí  dificultades  para 
las  órdenes  y  desprecio  á  los  mayores »  por 
cuya  razón  el  obispo  croe,  amonestado  de 
parte  del  principa  ó  del  soberano,  daspucs 
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Excesos  ó  extralímitaciones  que  probablemeote  se  comete^ 
riao  en  alguno  de  esos  concilios  de  provincia ,  ó  el  deseo  de 
marcar  el  limite  que  los  separaba  de  los  nacionales  ^  hicieron  á 
los  Padres  del  IV  resolver  en  el  repetido  canon  tercero ,  que  los 
últimos  y  á  que  titulan  Sínodo  general  de  España  y  GaÜa  y  se 
convoquen  si  la  causa  que  los  motiva  versa  sobre  la  Fé  ú  otro 
asunto  común  á  la  iglesia ,  y  que  si  hubiera  de  tratarse  de  otra 
cosa,  se  reúnan  los  primeros,  ó  sea  el  especial  de  cada  provincia, 
donde  el  metropolitano  determine.  No  era  en  verdad  muy  per* 
ceptibie  la  Unea  divisoria  que  se  marcaba ;  pero  la  común  utili- 
dad eclesiástica  podía  ser  el  criterio  á  que  se  ajustaran  todos  en 
la  materia.  Si  el  interés  del  concilio  estaba  concretado  al  terri- 
torio de  una  de  las  sedes  metropolitícas  ó  4  cualquiera  de  las 
sillas  comprendidas  en  él ,  la  asamblea  se  componia  únicamente 
de  los  comprovinciales » bajo  la  presidencia  de  su  superior  gerár- 
quico.  Guando  tomaba  mayores  proporciones,  y  la  influencia  de 
sus  acuerdos  trascendía  al  estado  eclesiástico  en  general ,  enton- 
ces se  llamaba  para  deliberar  y  decidir  á  los  obispos  de  toda  la 
nación,  asi  á  los  que  gobernaban  dentro  de  la  península,  <x>mo 
á  los  que  ejercian  su  mando  jurisdiccional  allende  los  Pirineos, 
en  la  Galia  Gótica. 

Todavía  se  tomaron  en  nuestros  concilios  otras  determina- 
ciones relativas  á  la  celebración  de  los  provinciales.  Después  de 
prevenirse  en  varios  que  al  terminar  cualquiera  de  ellos,  se  se* 
ñalara  el  dia  en  que  debían  volverse  á  reunir;*  que  el  metropo- 
litano escribiese  k  los  comprovinciales  para  que  lo  hicieran ,  y 
que  una  vez  juntos,  ninguno  se  ausentara  por  ningún  motivo; 
el  canon  siete  del  XYI  dispuso ,  que  cuando  se  celebrase  sínodo 
en  alguna  provincia ,  cada  uno  de  los  obispos  congregase  por 


de  señalarle  un  tiempo  razonable  para  que 
se  presente ,  bien  con  objeto  de  celebrar  en 
compañía  ^el  último  las  grandes  festividades 
de  Pascua,  Pentecostés  ó  Natividad  del  Se- 
£K)r,  bien  para  negocios  de  causas,  consa- 
grar ponttíices  6  cumplir  al^^un  mandato 
real,  si  fuera  del  caso  inevitable  de  una 
enfermedad,  que  pueda  ser  probada  con 
testigos  iddnoos ,  dejare  de  venir  el  dia  pre- 
fijado» tenga  entendido  que  será  castigado 


coa  la  exoomnaion  propia  de  k»  desobe- 
dientes. Pero  cuando,  aparte  del  motivo  ex- 
puesto, suceda  que  al  emprender  la  marcha, 
los  aires  tempestuosos ,  el  mal  tiempo  ó  la 
creciente  de  los  ríos  le  impidan  comparecer, 
entonces  lo  hará  también  constar  por  medio 
de  testigos  aptos.» 

4  Lo  cual  sdlo  aparece  que  se  hiciera  en 
dos ,  que  son  el  II  y  IX ,  cuyas  actas  lo 
expresan  al  final  terminantemente. 
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medio  de  sus  amonesti^ioDcs ,  dentro  ád  espado  de  seis  meses, 
¿los  abades,  presbíteros ,  diáconos  y  clérigos,  á  los  cristianos 
de  la  misma  ciudad  que  presidia ,  y  ¿  toda  la  plebe  de  su  di(^ 
cesís,  para  leer  en  público  las  actas,  y  enterarlos  de  su  conte- 
nido hasta  la  evidencia*  Esta  saludable  medida,  que  envolvía 
el  método  ordinario  de  prcmulgacion  más  acomodado  á  la  índole 
de  las  leyes  canónicas ,  y  el  único  posible  por  las  angustias  de  la 
época ,  creemos  seria  extensiva  también  á  los  nacionales,  aunque 
no  la  tmliamos  igualmente  adoptada  en  loff  que  conocemos. 

Tampoco  está  muy  ckra  quién  debía  convocar  éstos,  y  re- 
cordando lo  que  tenemos  escrito  al  concluir  el  capitulo  ante- 
rior ,  fija  la  vista  otra  vea  en  las  actas ,  creemos  no  equivocamos 
al  sostener,  que  en  el  primer  período  el  sínodo  provincial  era  re- 
unido por  el  metropolitano  de  Toledo,  previa  licencia  de  los 
monarcas  godos,  como  €Oifóta  se  pidió  á  Amalarico,  para  la 
celebración  del  IL  Desechada  la  impiedad  arriana  en  el  lU,  y 
estrechadas  con  este  suceso  las  relaciones  de  intimidad  entre 
el  imperio  y  d  sacerdocio,  desde  Recaredo>  en  que  adquiere 
la  Iglesia  el  desahogo  y  la  influencia  que  no  había  gozado  an- 
tes, empiezan  los  reyes  á  ordenar  directamente  ta  reunión  de 
los  obispos,  tanto  nacionales,  como  provinciales.  Es  muy  ve- 
rosímil  que  la- prepuesta  fuera  del  de  la  Sede  Real,  quien  por  la 
inmedíack>n  y  valimknto  que  tendría  con  di  soberano,  repte- 
sentaría  al  mismo  la  urgencia  dd  congreso,  como  dice  el  Maes- 
tro Florez,  y  aprobada,  se  expediría  la  tractoria  en  nombre 
de  S.  M.,  según  expresan  algunos  concilios.  En  el  YU,  para 
prueba  de  que  el  mandato  del  principe  iba  fundado  en  la  ju- 
risdicción eclesiástica,  manifiestan  los  Padres  que  se  habían 
juntado,  tam  sua  devotione^  quam  studio  Regís:  en  el  XI,  ya 
advertimos  que,  variando  la  antigua  costumbre,  se  dio  la  facul- 
tad de  convocar  los  provinciales  al  monarca  y  al  metropolitano, 
y  además  se  excusó  la  no  asistencia  dé  los  prelados  al  sínodo,  si 
provenia  de  impedimento  por  parte  del  primero;'  todo  lo  cual 
supone,  que  no  se  podían  juntar  sin  la  voluntad  del  mismo. 

5    En  vanos  concilios  se  regocijan  los     los  asantos  eclesiásticos  abandonados  6  fal* 
Padres  de  verse  juntos,  y  de  poder  iralar     tos  de  remedio,  por  las  turbaciones  de  los 
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La  fórmula  en  que  debían  hacerlo  y  se  delennínó  con  clari- 
dad y  la  mayor  expresión  en  el  canon  cuatro  del  IV,  adicio- 
nado en  algunos  extremos  por  los  posteriores,  y  estaba  reducida 
á  lo  siguiente : 

Al  rayar  el  alba ,  una  hora  antes  de  la  salida  del  sol ,  echá- 
base de  la  iglesia  á  los  fieles,  se  cerraban  las  puertas ,  y  se  co- 
locaban los  ostiarios  ó  porteros  en  una  sola ,  por  donde  debian 
pasar  los  sacerdotes.  Reunidos  todos  los  obispos,  iban  entrando 
juntos,  y,  por  el  orden  de  antigúedad  de  su  consagración,  ocu- 
paban los  asientos  que  en  forma  circular  les  estaban  señalados. 
Luego  se  llamaba  á  los  furesbiteros  elegidos ,  que  solian  ser  en 
un  principio  los  más  célebres  en  ciencia  y  costumbres,  pero 
posteriormente  no  se  admitia  de  éstos  más  que  á  los  vicarios 
de  algún  obispo  ausente ,  y  se  sentaban  detrás  de  los  obispos. 
Igual  asistencia  se  dispensaba  á  los  diáconos,  los  cuales  entra- 
ban después  de  los  presbíteros,  aunque  permanecían  de  pié  de- 
lante de  los  obispos.  Por  último,  se  concedía  entrada  á  algunos 
salares  distinguidos,  y  puestos  en  su  lugar  los  exceptares  y  ti- 
renes  ó  notarios,  encargados  de  leer  y  escribir  lo  que  ae  les 
mandaba,^  cerrábase  ki  puerta  por  donde  todos  habían  in- 
gresado. 

Permanecían  los  circunstantes  bastante  tiempo  en  silencio, 
entregados  á  la  meditación,  y  después  el  arcediano  exclamaba: 
orad ,  lo  cual  oído  se  postraban  todos  en  tierra  á  hacerlo  con 
lágrimas  y  sollozos,  y  en  tal  actitud  continuaban ,  mientras  se 
alzaba  el  obispo  más  anciano  á  decir  en  alta  voz  esta  oración: 


tiempos  y  el  ningún  abrigo  que  habían  en- 
contrado en  los  monarcas  godos.  Es  evi» 
denle ,  pues ,  que  en  manos  de  éstos  estaba 
el  reuoirlos  ó  dejarlos  de  reunir ,  según  la 
afición  6  el  despego  que  mostraban  á  las 
cosas  de  la  iglesia ,  y  la  mayor  6  menor  par^ 
ticipacion  que  otorgaban  al  clero  en  la  ges- 
tión de  los  jacgocios  públicos.  Si  de  ello  en 
fin  pudiera  todavía  dudarse  ,  no  habria  más 
que  acudir  á  la  generalidad  de  las  actas ,  en 
donde  no  se  ocuiu  que  aquellos  fueron  re- 
unidos y  convocados  por  los  difcreotes  re- 
yes á  que  se  refíeren ,  prodigándoles  por  lo 
mismo  grandes  alabanzas. 
6    Créese  que  esta  especie  de  aecreiarios 


pcrtenedan  al  orden  de  los  diáconos,  y  su 
oGcio  estaba  reducido  á  apuntar  lo  que  so 
decia  y  acordaba  en  unas  orevísimas  notas, 
las  cuales  quizás  fuesen  parecidas  á  las  del 
siervo  de  Cicerón ,  aue  nos  han  conservado 
el  abad  Tritemio  y  Juan  Gruler,  y  de  que 
hablan  con  particular  elogio  los  poetas  Au- 
sonio  y  Prudencio.  De  cualquier  modo  c^ue 
sea ,  no  cabe  duda  que  en  nuestros  concilios, 
como  en  las  asambleas  modernas ,  concur- 
rían una  especie  de  taquígrafos ,  á  coya  ha- 
bilidad se  Jebe  el  que  hoy  poseamos  el  te- 
soro de  sabiduría,  que  en  ellos  acopiaron  los 
Padres  de  la  iglesia ,  reunidos  para  deliberar 
sobre  las  cosas  sagradas. 
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Aquí  nos  tenéis  ^  Soberano  Espíritu ,  detenidos  por  las  debilida- 
des del  pecado ,  pero  congregados  espeeialmente  en  vuestro  nom^ 
bre.  Venid  pronto  á  nosotros ,  asidnos  y  dignaos  descender 
á  nuestros  corazones.  Enseñadnos  lo  que  debemos  discurrir ,  d 
camino  que  hemos  de  andar ^  y  las  obras  que  podemos  empren- 
der. Sed  ahora  nuestra  saluda  nuestro  consejero  y  autor  de 
nuestros  pensamientos ,  Vos  que  sois  el  solo  que  goza  nombre  glo- 
rioso con  Dios  Padre  y  con  el  Hijo.  No  permitáis ,  ya  que  amáis 
la  mma  equidad  ^  que  faltemos  á  la  justicia ,  para  que  la  igno- 
rancia no  nos  Ueve  á  la  izquierda ,  ni  nos  venza  el  favor ,  ni 
nos  corrompan  las  dádivas  ó  las  promesas;  sino  unidnos  á  Vos 
eficacísimamente  por  el  don  de  vuestra  divina  gracia  j  á  fin  de 
que  siendo  una  cosa  mica  con  Vos ,  en  nada  nos  separemos  de 
¡41  verdad.  Y  mediante  á  que  nos  hemos  reunido  en  vu^tíH) 
santo  nombre ,  observemos  en  todo  la  justicia  mezclada  con  la 
piedad ,  de  modo  que  nuestras  sentencias  no  discrepen  de  las 
vuestras  j  y  en  lo  futuro  alcancemos  por  nuestras  buenas  obras 
premios  eternos^  los  cuales  esperamos  de  Voé,  qu^  con  el  Padre 
y  con  el  Hijo  sois  un  solo  Dios  por  los  siglos  de  los  siglos? 
Hecha  esta  súplica,  á  la  que  el  concarso  respondía,  Am£n^  el 
arcediano  anadia :  Levantaos  ^  y  con  el  más  profundo  acatamien- 
to se  alzaban  todos ,  penetrados  del  temor  de  Dios. 

En  medio  del  mayor  silencio,  un  diácono  revestido  de  Alba, 
presentaba  en  seguida  á  la  asamblea  el  libro  de  los  cánones  an- 
tiguos, y  leia  los  capítulos  que  hablan  de  la  celebración  de  los 
concilios,  y  eran  el  XVIII  del  de  Calcedonia,  el  XVIU  de  la  co- 
lección de  San  Martin  de  Braga ,  el  XVI  del  Agatense  y  el  UI 
del  cuarto  toledano,  según  puede  justificarse  por  las  indicacio- 
nes contenidas  en  el  prefacio  del  II ,  y  títulos  primero  del  I  y 
cuatro  del  IV.  También  se  leian  el  sermón  sobre  la  paz  de  San 
Ambrosio  y  otros  cánones,  según  le  parecía  al  presidente, 
quien,  concluida  la  lectura,  dirigía  la  palabra  á  los. Padres, 

7    La  oración  latina ,  de  C|ue  es  trasunto  líos ,  y  se  lee  todavfa  por  ellos  <5  en  sa  aa- 

ésta  desde  el  Adsvmué  Domine  Sánele  Spi-  sencia  por  el  cardenal  más  anti^o ,  coando 

rüus,  fué  de  tanto  agrado  á  los  pontífices  se  celebra  en  Roma  congresicion  dd  sa- 

romanos ,  que  no  han   tenido  reparo  en  grado  Oficio  6  de  los  Ritos.  Por  esU  razón 

confesar  haberla  tomado  de  nuestros  conci-  la  copiamos  aquí  con  gusto. 
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exhortándoles  á  emitir  su  parecer  con  libertad  y  OKKleracion 
en  todas  las  cuestiones  que  se  suscitaran. 

Después  de  estos  preliminares,  comparecia  el  principe  con 
los  grandes  de  su  servicio ;  oraba  unos  momentos ,  adelantán- 
dose al  circulo  de  los  sacerdotes ,  colocado  entre  ellos  y  el  altar, 
y  luego ,  hecha  una  ligera  genuflexión ,  vudto  hacia  los  prela- 
dos, se  encomendaba  á  sus  preces,  y  les  encargaba  decretasen 
lo  que  juzgaran  ajustado  a  conciencia,  lo  mismo  respecto  de  Jos 
asuntos  que  promovieran ,  que  por  lo  que  hace  á  aquellos  que 
él  les  proponía  de  palabra  ó  en  una  memoria  escrita ,  que  desde 
Recaredo  acostumbró  presentarse,  y  se  llamaba  tamum  regium.^ 
Arrodillábanse  los  asistentes  entonces,  y  permaneciendo  el  rey 
en  pié  de  cara  al  oriente,  un  diácono  recitaba  una  oración,  pi- 
diendo al  Señor  concediese  al  monarca  rectitud  y  firmeza  en  la 
fé ,  limpieza  en  las  costumbres  y  la  bienaventuranza  en  la  otra 
vida:  al  terminarla  rezábase  inmediatamente  el  Pater  nostery  y 
en  coro  se  pronunciaban  estas  bendiciones : 

Bendígate  j  Príncipe  serenísimo  y  el  Señor  de  las  virtudes  y 
Dios  Omnipotente. — Amen. 

InspíretCy  para  que  seas  misericordioso  y  justiciero. — Amen. 

El  que  te  dio  el  reino,  m^mtenga  ileso  tu  coraaon  de  causar 
daño  á  todos  tus  pueblos. — Amen. 

Y  tú ,  qu£  por  reverenda  al  Señor  veneras  nuestra  asam- 
hleay  seas  coronado  en  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos. — 
Amen. 

Acabadas  las  bendiciones,  decia  el  diácono:  En  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  id  en  paz ;  contestaban  todos ,  Deo 
gracias ,  y  el  rey  se  retiraba  de  ordinario ,  permitiéndose  desde 


8  La  primero  vez  que  se  presentó  esta 
isemoria ,  fué  en  el  concilio  III ,  y  no  hubo 
de  ser  consiante  la  práctica  de  entregarla 
siempre  que  asistían  los  reyes,  pues  muchos 
aparece  que  so  lo  hicieron,  6  que  se  conten- 
taron con  expresar  á  los  Padres  verbalmente 
sus  deseos  é  intenciones.  Por  otra  parte ,  no 
se  crea  qae  en  el  tomum  reginm  iban  mani- 
festados cuantos  asuntos  sometían  aquellos 
á  la  deliberación  de  la  iglesia:  una  simple 
lectura  de  lo  acordado  en  todos  nuestros 
concilios ,  nos  deja  ver  que  además  de  lo 
expresado  en  la  memoria  real ,  solían  ios 


monarcas,  durante  la  discuñon,  proponer 
otras  cosas  que  se  les  ocurrían  de^ues  de 
abiertos  los  debates.  Es  finalmente  digno  de 
notarse  el  cuidado  oon  que  procuraban  los 
obispos  consignar  en  sus  decisiones,  que  las 
habían  tomado  unas  veces  á  amsuüa  M 
toherano,  otras  con  su  anumcta^  y  las  más 
por  su  maniato  p  consentimiento.  Ejemplos 
de  las  tres  fórmulas  ofrecen  los  cánones  dos, 
ocho,  diez,  catorce,  diez  y  seis  y  diez  y 
siete  del  mencionado  cóndilo  111 ,  y  algunos 
otros  pudieran  rebuscarse  en  los  siguientes, 
si  quisiera  apurarse  la  materia. 
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congresos  conciliares,  aunque  no  está  muy  aclarado  en  qué 
número  lo  hacia ,  qué  puntos  de  discusión  le  era  permitido  es- 
cuchar, y  á  qué  se  limitaba  su  intervención  en  esas  juntas.  Sia 
embargo,  por  lo  que  revelan  sus  acuerdos,  no  debió  ser  jamás 
muy  numerosa  en  aquellos  la  concurrencia  de  simples  segla- 
res ;  se  les  negaba  este  privilegio  cuando  se  trataba  de  asuntos 
dogmáticos ,  ó  de  causas  privadas ,  y  únicamente  se  les  ad- 
mitid para  que  oy^an  y  prestaran  en  casos  raros  su  asenti- 
miento á  ciertas  medidas  de  interés  general ,  lo  que  se  expresa 
en  algunos  concilios  con  la  frase ,  amni  popiUo  (i&entiente.  Re- 
gistremos las  actas  á  este  propósito ,  y  veremos  la  acción  con- 
cedida á  esos  actores  de  último  término,  que  escritores  de  nota 
han  creido  desempeñaban  un  papel  muy  importante. 

Hemos  dicho  al  empezar  la  fórmula  de  celebración ,  que  en 
el  concilio  IV  se  dispuso  entrasen  sólo  los  seglares  que  el  mismo 
considerara  dignos.  Esta  entrada  se  limitó  luego  por  el  XI  á  los 
dias  posteriores  al  ayuno,  pues  como  en  los  de  éste,  que  eran  los 
tres  primeros,  se  hablaba  de  las  materias  dogmáticas  y  causas 
de  los  clérigos ,  no  convenia  se  enterase  el  pueblo  de  discusio- 
nes delicadas,  y  de  pormenores  que  podían  rebajar  la  autoridad 
moral  y  el  prestigio  público ,  de  que  gozaba  el  clero  j  por  las 
opiniones  ó  las  fragilidades  de  uno  de  sus  individuos.  Asi  se  notó 
en  el  X,  que  al  decidir  sobre  la  confesión  que  de  sus  culpas 
hizo  el  obispo  Potamio,  metropolitano  de  Braga,  los  Padres 
resolvieron  deliberar  secretamente.  En  el  IV,  ya  citado,  y 
en  el  XVI,  se  invocó  al  pueblo,  para  que  clamase  anathema 
contra  los  que  negaran  su  obediencia  á  lo  decretado  por  los 
obispos,  leyéndoselo  por  tres  veces  ^^  y,  finalmente,  aquél  con- 


9  Éelo  fué  en  el  un  caso  con  ocasión  del 
terrible  decreto  pronunciado  por  el  canon 
setenta  y  cineo  ael  IV  contra  los  reos  de 
infidelidad  y  traición  al  soberano  y  á  la 
patria ,  y  en  el  segundo  con  motivo  de  la 
sentencia  de  deposición  de  su  empico  y  alta 
dignidad ,  que  el  diez  del  XVI  fulminó  á 
los  varones  ilustres  y  príncipes  palatinos, 
convencidos  de  perfidia  y  traición  al  rey 
Egica.  Son  notables  por  más  de  un  concepto 
las  palabras  que  se  emplean  en  ambos,  y 
dicen,  en  el  primero:  Et  iáeo,  ii  plaed 


omnibva  qui  adetíiSj,  vjbc  tercio  RciTiBATá 
seNTf:NTiA»  i>eglr€B  vocis  eam  consentu  fr- 
maie.  Ab  ««¿««rso  clero  vel  populo  dicium 
est;  qui  contra  rano  vestram  defimtioncv 

ffrmumpierit ,  anathema sü;  y  en  el 

segundo:  El  ideo  si  placet  ómnibus  qui 

aékstiS,   HMK,   TERCIO    RCITERATA    SBNTBRTIA, 

D€Slr(B  vocis  eam  consensu  firmóte^  Ab  uni- 
versis  Dei  sacerdotibus ,  palcUii  seniaribtís, 
clero  VBL  oMKi  POPÓLO  áietum  est:  qui  cm- 
tra  RANG  vesTRAM  DEFiFiiTiONEM  rai{r«  prw' 
eumpserií,  sil  anathema 
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Yidó  ¿  los  seglares  á  hablar  en  el  concilio,  si  bien  previno  que 
caando  quisieran  hacerlo ,  lo  declarasen  antes  al  arcediano  de  la 
metrópoli,  y  éste  diera  parte  á  aquél,  el  cual  les  permitiría  en- 
trar y  proponer  el  asunto. 

Volviendo  ya  nosotros  al  que  dejamos  en  suspenso ,  como 
complemento  del  orden  de  celebración  añadiremos ,  que  nin- 
gún obispo  podia  separarse  del  lugar  donde  se  tenia  la  asamblea, 
hasta  que  terminaran  sus  sesiones,  ni  salir  de  éstas  mientras 
hubiera  materia  pendiente.  Dos  ó  tres  dias  antes  de  concluir ,  se 
examinaban  los  cánones  establecidos ,  y  en  el  último  se  leian 
públicamente  en  la  iglesia,  expresando  su  aceptación  general 
con  la  palabra  Amen.  Firmábanse  luego  las  actas,  y  después 
de  avisar  el  metropolitano  en  los  provinciales  el  dia  á  que  cor- 
respondía la  Pascua  del  año ,  de  elegir  en  el  acto  los  sufragá- 
neos que  habían  de  acudir  á  su  lado  para  celebrarla ,  y  de  se- 
ñalar la  época  de  la  inmediata  reunión  conciliar;  postrados 
todos,  se  leía  una  oración ,  pidiendo  al  Señor  perfeccionase  la 
obra  acabada ,  y  se  daban  entre  sí  las  bendiciones  y  el  ósculo 
de  paz ,  empezando  por  el  presidente  que  le  recibía  sentado. 
Cumplida  esta  ceremonia ,  como  una  deuda  mutua  de  caridad, 
el  diácono  decía :  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
caminemos  en  pa%,  y  respondiendo  todos,  Deo  graíias ,  se  ha- 
bía por  terminada  la  junta,  y  se  retiraba  cada  cual  á  su  destino. 

Bastante  hay  que  admirar  en  esta  fórmula ,  donde  se  ve  el 
particular  esmero  y  la  gran  cautela  con  que  procedían  los  Pa- 
dres en  sus  deliberaciones.  El  orden  prudente  que  observaban 
en  la  colocación  de  los  obispos  y  presbíteros,  el  honor  dispen- 
sado á  los  ancianos  y  más  antiguos ,  la  admisión  en  estas  juntas 
de  ciertas  clases,  el  ceremonial  con  que  recibían  á  los  monar- 
cas, el  señalamiento  de  días  determinados  para  la  discusión 
de  materias  distintas ;  todo  cuanto  dejamos  indicado,  es  una  de- 
mostración clarísima  de  la  sabia  organización  que  supieron  dar 
á  aquellos  congresos ,  á  que  estuvo  confiada  por  muchos  años 
la  suerte  de  nuestra  patria. 

Aunque  en  la  disciplina  de  la  Iglesia  universal  se  encuentran 

fuertes  analogías  con  alguna  de  las  medidas  acordadas  para  la 
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celebración  de  sínodos  en  los  famosos  de  Toledo ,  tienen  éstos 
mucho  de  original  y  sorprendente,  que  llama  la  atención,  y  pro- 
voca el  estudio  de  los  hombres  pensadores.  Todas  las  institu- 
ciones se  modifican  y  alteran  con  relación  al  tiempo,  á  los  lu- 
gares y  á  lo&  hombres  en  que  ejercen  su  influjo,  ó  mejor 
dicho ,  que  influyen  sobre  ellas.  ¿  Cómo  no  habian  de  sujetarse 
á  esta  ley  indeclinable  los  obispos  católicos,  aquellos  clarísimos 
varones ,  en  quienes  estaba  atesorado  el  saber ,  que  pudo  sal- 
varse en  el  hundimiento  del  imperio  romano?  ¿Cómo,  durante 
el  curso  de  tres  largos  siglos ,  que  consumió  la  dominación  visi- 
goda ,  no  habia  de  sufrir  en  su  economía  interior  algunos  cam- 
bios nuestra  iglesia ,  peleando  siempre  y  sin  descanso  con  enemi- 
gos poderosos  ó  con  errores  y  ambiciones  bastardas ,  teniendo 
que  atender  á  la  vez  á  la  corrección  de  los  suyos  y  á  suavizar 
la  aspereza  de  sus  contrarios,  y  ésto  bajo  un  clima  templado  y 
risueño,  á  donde  se  habian  trasplantado  razas  supersticiosas,  que 
habitaron  antes  los  sombríos  bosques  déla  Escandinavia ?  ¿Có- 
mo, en  fin,  del  estrecho  maridaje  que  desde  el  tercer  concilio 
toledano  se  establece  entre  la  barbarie  y  la  cultura ,  ó  de  la 
mezcla  y  conmixtión  de  hábitos ,  habla  y  leyes  diferentes ,  que 
llegó  á  resultar ,  juntos  en  el  campo  religioso  vencidos  y  ven- 
cedores, no  habia  de  salir  una  cosa  nueva ,  algo  que  no  se  pa- 
reciese á  lo  antiguo ,  que  viniera  á  ser  fuente  de  lo  moderno,  y 
retratase  la  fisonomía  de  las  generaciones  que  lo  crearon  ?  No 
nos  maravilla,  por  tanto,  que  así  fuese,  y  juzgamos  con  entera 
convicción,  que  nuestros  concilios  fueron  por  una  parte  remedo 
de  prácticas  ya  conocidas ,  y  por  otra,  origen  de  usos  y  costum- 
bres puramente  españolas. 

Pero  nadie  se  imagine  por  ésto  que  asentimos  á  la  opinión 
de  los  que  suponen,  que  aquellos  recibieron  forma  y  vida  de  las 
asambleas  germánicas ,  que  eran  estados  generales  ó  juntas  de 
toda  la  nación  congregada ,  y  que  de  ellas  proceden  cual  hijas 
legítimas  las  cortes  de  Castilla  y  León ,  tan  célebres  en  nuestra 
historia.  Tales  suposiciones  corren  con  algún  prestigio  entre 
ciertas  gi3ntes ,  ignoramos  por  qué  interés ,  como  no  sea  para 
dar  realce  á  cosas  que  no  le  necesitan ,  si  no  es  por  rebajar  el 
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justo  ascendiente  que  el  clero  ejerció  en  el  gobierno  gótico. 
Sea  como  quiera ,  importa  poco  averiguar  los  fines  que  en  ello 
se  proponen ,  cuando  el  hecho  por  si  solo  no  recibe  en  ningún 
documento,  ni  en  razón  alguna  plausible,  apoyo  seguro. 

Los  comicios  ¿  estilo  germánico ,  de  que  poseemos  noticias, 
se  celebraban  de  noche ,  á  la  pálida  luz  de  la  luna ,  en  medio 
de  los  bosques,  y  con  asistencia  de  los  grandes  y  guerreros,  que 
se  presentaban  unos  armados  con  sus  (rámeas ,  otros  con  una 
rama  de  encina  en  la  mano  derecha  y  una  antorcha  en  la  iz- 
quierda. Teníanse  bajo*  la  presidencia  de  los  príncipes,  cerca 
de  una  hoguera  encendida,  en  que  los  eubagos  ó  adivinos  sacri- 
ficaban algunas  víctimas ,  y  al  rededor  de  un  dolmen ,  donde 
se  plantaba  una  espada  desnuda,  para  señalar  el  centro  del 
moMum  ó  consejo.  Todos  en  él  participaban  igualmente  de  voz 
y  voto:  cuando  alguno  se  excedía  en  el  lenguaje,  ó  turbaba  la 
calma  con  alguna  exigencia  importuna,  se  le  mandaba  callar  por 
tres  veces,  y  á  la  tercera  un  rey  de  armas  le  cortaba  un  pedazo 
del  vestido.  La  aprobación  y  la  censura  en  estas  juntas  se  ex- 
presaba ,  sacudiendo  ó  chocando  las  armas  los  presentes  unos 
coD  otros.  Nada  se  escribía  en  ellas,  y  no  era  necesario  publicar  * 
sus  determinaciones ,  porque  toda  la  nación  acudía  á  donde  se 
acordaban. 

Hecha  esta  pintura ,  preguntamos  ahcH'a ,  ¿  qué  analogías, 
qué  puntos  de  contacto  se  encuentran  entre  esos  congresos  al 
aire  libre  y  los  concilios  de  Toledo?  Por  ventura,  ¿no  desemeja 
á  los  unos  de  los  otros  el  lugar ,  la  hora  y  hasta  el  aparato  que 
desplegaban  los  deliberantes  en  ambos?  Mucho  candor  es  pre- 
ciso tener,  para  confundir  con  nuestros  sínodos  unas  asambleas 
de  carácter  guerrero,  donde  sólo  entraba  la  religión,  como 
asunto  de  seducción  irresistible,  ó  como  pasto  de  espíritus  su- 
persticiosos ,  á  entretener  los  primeros  instantes ,  y  proporcionar 
á  los  concurrentes  espectáculos  sangrientos  y  combates  horri- 
bles,  á  estilo  y  semejanza  de  los  que  cuenta  la  fábula  de  Lápidas 
y  Centauros. 

Ni  siquiera  podemos  conceder,  que  aunque  no  fuesen  de  orí- 
gen  germánico ,  tomaran  las  reuniones  conciliares  algún  rasgo 
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íisonómico  de  las  juntas  de  los  godos.  La  razón  bislórica,  de 
acuerdo  en  esta  parte  con  lo  que  llevamos  expuesto,  nos  re* 
cuerda  que  antes  ^  mucho  antes  que  aquellas  juntas  fueran 
conocidas,  se  había  ya  celebrado  el  concilio  de  Jerusalem  en 
tiempo  de  los  apóstoles,  el  primero  de  Nicea  y  los  demás  que 
prescribieron  la  forma  en  que  debian  asociarse*  los  prelados, 
para  resolver  sobre  el  dogma ,  la  disciplina  y  las  costumbres. 
En  España  el  de  Elvira ,  presidido  por  el  célebre  Osio ,  obispo 
de  Córdoba ,  tuvo  lugar  cerca  de  cien  años  antes  de  la  irrupción 
de  los  bárbaros.  Toledo  también,  según  demostramos  en  la 
página  231 ,  convocó  otros  dos ,  uno  á  fines  del  siglo  IV  de  la 
era  cristiana,  hacia  el  año  396  de  Jesucristo,  y  otro,  á  princi- 
pios del  siguiente,  el  400,  que  es  el  primero  de  las  colecciones. 
Por  manera ,  que  no  necesitaron  los  Padres  toledanos  ir  á  bus- 
car modelos  entre  los  enemigos  de  su  fé ,  para  los  sínodos  en 
que  los  combatian ,  cuando  ya  se  los  habia  suministrado  la 
maestra  del  mundo,  la  Iglesia  universal  congregada  legitima- 
mente  en  distintas  épocas. 

Las  novedades  que  se  establecen  desde  que  Recaredo  juntó 
el  concilio  III ,  principalmente  desde  que  el  IV  fijó  la  fórmula 
de  celebración,  hijas  fueron  de  acontecimientos  extraños,  de 
la  fusión  realizada  poco  á  poco  en  aquel  reinado  y  los  posterio- 
res, respecto  de  la  religión  y  los  derechos  políticos,  entre  ei 
pueblo  latino-hispano  y  el  visigodo.  Si  entonces  se  abandona  ó 
modifica  algún  tanto  en  este  particular  la  disciplina  general 
eclesiástica,  no  es  para  imitar  costumbres  exóticas,  usos  bárba- 
ros y  una  organización  indigna  de  respeto  en  todos  sentidos; 
fué,  porque  en  el  nuevo  orden  de  cosas,  creado  con  la  abjuración 
del  arrianismo,  la  iglesia  tenia  que  asimilarse  elementos  que  la 
habían  sido  antes  contrarios ,  y  debía  comenzar  su  obra ,  lla- 
mando cerca  de  sí  á  ciertas  clases,  para  comunicarlas  la  savia  de 
su  ciencia  y  de  su  ejemplo,  á  la  vez  que  tomaba  de  ellas  cuanto 
no  estaba  en  oposición  con  la  pure;za  de  las  costumbres  y  el  ri- 
gor de  las  creencias,  que  mantuvo  siempre  incólumes. 

Jamás  pensaron  los  Padres  que  eso  mismo  había  de  dar  mo- 
tivo, algunos  siglos  después,  á  que  se  desfigurara  la  naturaleza 
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de  sus  decisiones,  y  se  atribuyese  á  sus  asambleas  el  carácter 
de  estados  generales  de  la  nación.  Ésto  era  un  delirio,  en  que 
únicamente  podía  caer  quien  con  el  ánimo  preocupado ,  y  la 
idea  de  salir  victorioso  á  todo  trance  en  cierto  temerario  em- 
peño, rebuscara  en  las  actas  de  nuestros  concilios  monumentos 
de  la  soberanía  popular  en  España  durante  el  imperio  gótico.^^ 
Pero  lo  raro  es ,  que  á  pesar  del  talento  con  que  desempeñaron 
su  tarea  los  que  tal  imaginaron ,  no  han  conseguido  convencer 
á  nadie  de  que  fueran  aquellos  verdaderas  cortes  ó  estamentos 
con  tres  brazos,  el  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo,  como  lo  pre- 
tenden obstinadamente. 

Por  lo  que  tenemos  dicho  ya ,  se  sabe  el  papel  respectivo 
que  tocaba  á  cada  uno  de  esos  tres  brazos  en  la  constitución  de 
los  congresos  eclesiásticos.  El  primero ,  en  el  cual  residía  la  fa- 
cultad de  enseñar  y  decidir  lo  justo  y  conveniente,  sobre  los 
negocios  de  interés  directo  ó  indirecto  para  la  Iglesia  y  la  sal- 
vación de  las  almas,  era  la  cabeza  que  discutia  y  ordenaba:  el 
segundo ,  que  tenia  á  su  cargo  la  administración  civil ,  militar 
y  política  del  reino ,  la  mano  á  que  estaba  confiada  la  ejecución 
de  lo  ordenado,  y  el  tercero  el  oído  que  recibía  directamente 
de  los  labios  de  los  sacerdotes  la  enseñanza  y  el  precepto,  á  que 
debía  sujetarse.  Base  el  uno,  instrumento  el  otro  y  el  último 
objeto  final  de  aquellas  reuniones ,  todos  tienen  en  ellas  distinta 
acción ,  ninguno  se  iguala  á  los  demás  en  preeminencias  de  nin- 
guna especie,  ni  siquiera  en  la  prerogativa  de  asiento.  ¿Y  se 


10  Aludimos  marcadamente  al  m  di- 
Mnt  ciudadano »  Ü.  Francisco  Martínez  Ma- 
rina, que  en  su  Tboría  de  las  Cortks  ó 

CHANDES    JOüTAS    NACIONALES  DE   LOS   REINOS 

DE  Lron  t  Castilla  ,  primera  parte ,  tomo  I, 
cap.  II  y  lU,  creyó  dejar  demostrado  hasta 
la  evidencia,  contra  la  opinión  del  sabio 
P.  Maestro  Florez,  que  nuestros  sínodos  fue- 
ron estados  generales  de  la  nación ,  y  oue 
en  nada  se  diferenciaban  de  aquellas.  No 
fué  este  autor,  sin  embargo,  el  primero  que 
entre  los  nuestros  vertió  tan  peregrina  idea, 
de  cpe  se  han  apoderado  después  los  ex- 
tranjeros,  para  hacer  deducciones  contra- 
rías á  la  verdad  de  los  hechos,  y  repugnantes 
á  la  severídad  de  los  juicios  históricos.  El 
cronista  Morales ,  citado  por  él ,  hablando 
del  concilio  XUl »  aürma  que  de  el  mismo 


(<sc  deduce ,  que  los  grandes  y  caballeros 
»debian  tener  voto  entero  ,  consultivo  y 
»decretorio.»  El  político  Saavedra  asegura, 
que  las  asambleas  conciliares  «eran  como 
»unas  cortes  generales;»  y  el  jurisconsulto 
Villadiego,  en  la  glosa  al  Fuero  Juzgo,  ha- 
bia  sido  antes  de  esta  opinión ,  la  cual  ex  - 
plica,  al  deQnir  por  qué  se  llamaron  conci- 
lios nacionales,  del  modo  siguiente:  Hese 
igilur  concilla  dicehanlur  nationalia  eo  gnod 
tolius  gentia  et  nationis  f^imates,  princi- 
pes^ prelatij,  episcopi  el  magnate»  regni  in 
unum  congregati  inibi  assUtebant :  eorum 
ideo  magna  fuU  aucloritas,  Erant  ergo  re- 
gales cuRiiC cum  ihi  non  solum  eccle- 

siaslicw  res  agehantur,  sed  eiiam  seculares 
ordinabantur  leges  el  conslituliones ,  ut  ex 
iis  legibus  aperte  osienditur. 
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concibe  una  asamblea  nacional  con  tres  elementos  diferentes, 
en  que  uno  solo  reúna  el  poder,  y  absorva  á  los  otros  dos  den- 
tro de  su  esfera  ?  Ni  en  las  antiguas  cortes  de  León  y  Castilla, 
ni  en  los  modernos  parlamentos,  se  ha  visto  nunca  realizado  este 
absurdo. 

Aunque  el  estado  eclesiástico  obtuvo  en  varias  épocas  par- 
ticipación, y  no  escasa,  en  las  juntas  nacionales,  el  número  de 
los  individuos  que  le  representaban,  jamás  fué  tan  crecido 
como  en  los  concilios ,  y  sobre  todo ,  estuvo  cuando  más  nive- 
lado con  el  de  los  nobles  y  procuradores  de  las  villas  y  ciudades, 
que  tenian  voto.  No  se  dio  en  ningún  tiempo  el  extraño  fenó- 
meno de  que  lo  más  fuese  el  clero,  clase  mínima  y  excepcional 
en  la  república,  y  lo  menos  la  que  componia  el  grueso  de  la 
nación ,  la  masa  inmensa  de  los  subditos ,  grandes  y  pequeños, 
contribuyentes  y  parásitos.  Obsérvase  ésto  en  nuestros  sínodos, 
á  los  que  no  siempre  asisten  los  varones  ilustres ,  que  empiezan 
á  concurrir  principalmente  desde  el  YIU ;  donde  los  demás  se- 
glares, para  presenciarlos,  tienen  que  obtener  antes  la  nota  de 
dignidad  y  mérito,  que  les  otorgan  los  Padres;  donde  se  les 
cierra  la  puerta  á  unos  y  á  otros  al  tratarse  de  ciertos  asuntos; 
donde ,  en  fin ,  llama  la  atención  el  cortísimo  número  de  los 
nobles  asistentes  cuyos  nombres  conservan  las  actas  :^^  y  sin 
embargo,  no  se  muestra  reparo  alguno  en  predicar,  que  esos 
mismos  sínodos  fueron  cortes,  ó  lo  que  es  igual,  juntas  de  toda 
la  nación,  reunida  para  deliberar  sobre  lo  que  se  llama  hoy 
cosa  pública.  ¡  Tanto  extravian  á  algunos  ingenios  privilegiados 
la  pasión  de  la  novedad  y  el  deseo  de  singularizarse! 

¿Y  en  qué  se  han  podido  fundar  los  que  así  piensan?  Si  exa- 
minamos sus  escritos ,  pronto  nos  persuadimos  de  que  el  error 
nace  de  haber  leido  mal  los  documentos  de  la  edad  visigoda, 
de  haber  truncado  textos,  y  no  pararse  á  explicar  algunas  fra- 
ses de  doble  significación,  que  tienen,  en  nuestro  humildísimo 

11    Según  lo  que  de  ellas  resulta,  con*  al  XV  diez  y  siete  entre  sesenta  y  qdo,  y 

currieron  al  concilio  VUI  diez  y  siete ,  entre  al  XVI  diez  y  seis  entre  sesenta,  la  se  ve 

cincuenta  y  un  obispos,  sin  contar  los  vi-  que  nunca  estuvo  nivelada  con  las  fuenas 

caries ;  al  IX  cuatro  entre  diez  y  seis  prela-  del  clero  la  de  la  nobleza ,  á  pesar  de  ser 

dos;  al  Xll  quince  entre  treinta  y  cinco;  ésta  una  clase  más  numerosa  que  aquella,  y 

al  XUl  veintiséis  entre  cuarenta  y  ocho;  no  obstante  el  prestigio  de  que  gozaba. 
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juicio,  distinto  sentido  que  el  que  ellos  sin  repararles  atribuyen. 
Pruebas  se  ofrecen  en  primer  término  de  la  facultad  legisla- 
tiva de  los  nobles  y  demás  seglares ,  concurrentes  á  los  concilios 
toledanos 9  que  aisladas,  sin  relación  á  los  lugares  de  que  se 
sacan,  parecen  concluy entes.  Ciertas  palabras  contenidas  en  el 
introito  del  XII ,  como  otras  que  comprenden  las  aclamaciones 
del  XVI  y  XVII,  á  que  se  reducen  esas  pruebas,  suponen  cierta- 
mente que  los  varones  palatinos  tenían  alguna  intervención, 
mayor  que  la  que  nosotros  les  damos ,  en  aquellas  asambleas. 
«0^  reúno  á:  todos,  dice  Ervigio  en  el  primero,  á  vosotros. 
Padres  santísimos,  y  á  vosotros  también,  ilustres  miembros  del 
palacio,  elegidos  por  nuestra  alteza  para  que  asistáis  á  este  si- 
nodo  ,  á  fin  de  que  sin  acepción  de  personas ,  ni  hacer  caso  de 
los  favores,  sin  un  átomo  de  maligna  contemplación,  ni  el  deseo 
de  eludir  la  verdad ,  discutáis  con  maduro  examen  lo  que  se 
presente  á  vuestra  audiencia,  y  con  sano  juicio  lo  comprobéis.» 
Casi  del  mismo  modo  se  expresa  Egica  en  el  exordio  del  se- 
gundo y  tercero.^^  Y  por  lo  que  hace  al  pueblo,  basta  recordar 
los  textos  que  insertamos  en  la  nota  9  de  este  capítulo ,  para 
convencerse  de  la  participación  que  se  le  concedía  en  la  forma- 
ción de  las  leyes ,  puesto  que  se  le  leían  hasta  tres  veces,  y  se  le 
pedia  que  manifestase  su  consentimiento.  Todo  ésto  unido  al  ca- 
rácter de  muchos  cánones ,  en  que  se  resuelven  puntos  referentes 


12  Interesa  sobremanera  que  se  tengan 
presoQles  los  textos  orí|;iaales,  y  por  lo 
tanto  vamos  á  trascribirlas.  El  del  conci- 
lio XII  dice:  Omms  tamenin  commune  con- 
venio et  vos  paires  sanclissimos  et  vos  illus- 
tres  aullm  regia  viros^  quos  intei^esse  huic 
sanct04:oncilio  delegit  nosira  sublimUas^  p^ 
divini  nomittis  attestcUiúne^n  et  terribilem 
cunctis  futurijudicii  diem,  quia  sine  per- 
sonarum  acceplione  aliaua  vel  favore^sine 
íUiquo  queque  aul  maligncB  conlemplionis 
scrupulo  aut  subvertendw  veritalis  sludio^ 
qumque  se  vestris  sensihus  audienda  tn- 
gesserit ,  sana  verhorum  examinalione  dis* 
catite ,  saniori  queque  judicio  comprobóte. 
Las  palabras  del  XVI  son  ésUs:  Hoe  solum 
vos^  honorabiles  Dei  sacerdotes,  cunctosaue 
{Ilustres  aulla  regia  séniores,  quos  tn  noc 
concilio  nosira  serenitatis  praceptio  vel 
oppartuna  interesse  fuH  occasio,  per  inse- 


parabilem  omnipotentis  Dei  polentiam  adju- 
ramus,  quia  in  prwfalis  dinmendis  negoliis^ 
qua  se  vestro  cwlui  audienda  emcrserintj 
nulla  personarum  vel  muneris  acceplioin- 
tercurrat  j,  nulliusque  tepiditalis  incuria 
promulaare  justitiam  qiéa  Deus  est  obstre- 
pat,  sed  puro  examinalionis  libramine  can- 
sarum  jurgia  terminantes^  et  justa  Dei 
¿uditia  vobis  prw  oculis  apwmentes,  uni* 
cuique  parti  aquitatem  pondere  procuretis. 
Y  en  el  XVll,  dirigiéndose  el  rey  al  concilio 
con  el  tomo  regio ,  se  expresa  así :  Ecce 
sanclissimum  ac  reverendissimum  etclesia 
calholica  sacerdotale  collegium  et  divini 
cullus  honorabile  sacerdotium,  seu  etiam 
vos  illnstre  aulla  regia  decus,  ac  magnifi' 
corum  virorum  numerosus  conrentus  quos 
huie  honorabili  catui  nostra  interesse  celsi- 

tudo  proecepit y  hace  después  mención 

de  ¡o  que  contiene  la  memoria  presentada. 
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á  la  conslitucíoD  política  del  Estado,  ó  se  agitan  materias  perte- 
necientes al  orden  civil,  como  hemos  de  ver  en  breve,  justifica 
á  los  ojos  de  alguno  la  consideración  que  negamos  á  los  con- 
cilios de  Toledo. 

«¿Quién  no  ve  aquí,  exclama  Martínez  Marina,  á  toda  h 
^nación  unida  y  legítimamente  representada  por  las  personas 
»más  insignes  y  por  sus  miembros  principales,  desplegando  su 
i> energía  y  autoridad  en  orden  á  los  asuntos  del  mayor  interés 
)»y  en  que  iba  la  prosperidad  temporal  de  la  república?  ¿El  sa- 
:»cerdocio  gozó  jamás  de  semejante  poderío?  Grande  agravio 
» baria  al  respetable  clero  de  España  y  á  tantos  claros  varones, 
^santísimos  y  sapientísimos  prelados  como  en  ella  florecieron, 
»el  que  les  atribuyese  la  presunción  y  altanería  de  traspasarlos 
}»limites  de  su  sagrada  autoridad  ó  de  arrogarse  facultades  ab- 
»solutamente  ajenas  de  su  carácter  y  jurisdicción.  Asi  que  no 
}í>se  puede  racionalmente  dudar,  que  nuestros  concilios  nacio- 
j»  nales  fueron  como  unas  cortes  ó  estados  generales  del  reino 
j»  gótico ;  origen  y  modelo  de  las  que  posteriormente  se  celebra- 
:»ron  en  España. »^^  Mucho  por  lo  visto  sedujeron  al  ciudadanOy 
autor  de  la  Teoría  de  las  Cortes ,  los  pasajes  que  hemos  copiado 
y  las  indicaciones  hechas ;  pero  aún  á  riesgo  de  parecer  arro- 
gantes ,  dudamos  en  plena  razón  de  lo  que  afirma  con  toda  se- 
guridad ,  no  juzgando  por  ésto  hacer  agravio  á  los  claros  varo- 
nes y  sapientísimos  prelados  que  florecieron  en  la  época  goda. 

Tanto  Ervigio  como  Egica,  en  los  concilios  XII ,  XYI  y  XVn, 
hablaron  con  los  sacerdotes  y  los  varones  palatinos  bajo  la 
forma  arriba  indicada,  después  de  haber  reconocido,  especial- 
mente el  primero ,  la  distancia  que  mediaba  entre  unos  y  otros 
en  la  formación  de  las  leyes  canónicas :  quizás  se  refirieron  al 
poder  conferido  á  esas  dos  clases  para  juzgar  en  aquellos  actos 
de  ciertas  causas ,  y  sin  duda  alguna  sus  palabras  no  expresa- 
ron, según  se  sostiene ,  que  las  resoluciones  sinodales  eran  obra 
así  del  clero  como  de  la  nobleza.  Lejos  de  ésto,  cuidáronse 
mucho  los  dos  monarcas  de  hacer  notar,  que  á  los  grandes  cor- 
respondía la  ejecución  de  lo  decidido  por  el  sacerdocio ,  y  al 

13    Harina  ,  en  el  libro  y  tomo  diados ,  cap.  II ,  pág.  15. 
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aprobar  con  decretos  confirmatorios  los  tres  mencionados  sí- 
nodos, atribuyeron  exclusivamente  álos  Padres  la  deliberación 
de  lo  acordado  en  ellos.  Si  otra  cosa  hubiesen  pensado,  de  cierto 
DO  hubieran  consentido  que  en  la  redacción  de  las  actas ,  donde 
sólo  figuran  como  deliberantes  los  obispos ,  dejara  de  hacerse 
expresión  circunstanciada  de  los  nobles,  en  quienes  residiera 
igual  prerogativa. 

Desde  el  concilio  XII  empiezan  á  aparecer  entre  las  firmas 
de  aquellos  aljgunas  de  éstos ,  concebidas  en  términos,  que  para 
alguno  arguyen  también  aprobación  directa  á  los  acuerdos  con- 
ciliares. La  fórmula :  hoec  instituía  quilms  interfm  annues  subs- 
cripsi  j  de  que  nos  ocupamos  ligeramente  en  otro  sitio ,  y  la  no 
menos  notable,  que  dice:  h(BC  decreta  synodalia  subscripsij 
resuelven ,  sin  embargo ,  la  cuestión  en  sentido  contrario  á  la 
opinión  que  estamos  combatiendo.  Los  varones  ilustres  de  oficio 
palatino ,  que  asistieron  al  primer  sínodo  celebrado  en  tiempo 
de  Ervigio,  no  se  atrevieron  á  suscribir  sus  decisiones  lisa  y 
llanamente ,  como  lo  habian  hecho  antes  en  él  los  obispos ,  aba- 
des y  vicarios,  sino  que  les  pareció  oportuno  manifestar  que  es- 
tuvieron presentes  (interfuij^  y  las  consintieron  ó  aprobaron 
con  un  movimiento  de  cabeza  f annues J^  cuando  se  discutieron. 
No  podían  revelar  mejor  que  ellos  no  las  habian  formado.  Aún 
cabía  mayor  claridad ,  y  con  efecto  la  emplearon  los  concur- 
rentes al  reunido  en  el  sexto  año  del  reinado  de  Egica ,  escri- 
biendo simplemente  que  suscribían  los  decretos  sinodales ,  ésto 
es,  los  tomados  por  los  Padres  del  sínodo,  que  á  la  vez  firman 
con  xmm^TOSubscripsi^  sin  calificar  sus  actos  propios.  Pequene- 
ces son  éstas,  en  que  es  forzoso  reparar,  en  primer  lugar,  por- 
que nada  hay  despreciable  en  nuestros  concilios,  y  además, 
porque  á  suposiciones  fundadas  en  frases  por  lo  menos  ambi- 
guas y  86  contesta  victoriosamente  con  otras  claras  y  de  inter- 
pretación no  dudosa. 

Es ,  pues ,  un  hecho  evidente ,  por  confesión  de  los  monar- 
cas y  de  los  mismos  grandes ,  que  la  nobleza  no  participó  del 
poder  legislativo  en  las  asambleas  eclesiásticas  del  periodo  gó- 
tico. Y  ¿qué  diremos  del  pueblo,  aquel  tercer  brazo  á  quien 
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tambieo  se  hace  iatervenir  en  ellas ,  como  udo  de  los  elementos 
seglares  que  las  constituían?  Los  testimonios  que  se  alegan  para 
justificar  este  dictamen,  tan  arbiti'ario  como  el  anterior,  están 
reducidos  á  denunciarnos  que  en  dos  ocasiones  solemnes ,  so- 
bre otros  tantos  puntos  graves ,  que  convenia  tuviera  siempre 
en  la  memoria ,  se  les  leyeron  por  tres  veces  á  él ,  al  clero  y  á 
los  nobles  las  sentencias  del  concilio ,  para  que  de  viva  voz  de- 
clararan todos  su  consentimiento,  y  que  él,  los  nobles  y  el 
clero  dígeron  á  los  Padres :  el  qm  obre  contra  vuestra  defini- 
ción ,  sea  excomulgado}^  Esto  significa  que  primero  acordaron 
aquellos  lo  que  les  pareció  bien  sobre  la  materia;  que  luego  lo 
publicaron,  leyéndolo  tantas  veces  como  hemos  dicho,  para 
que  se  enterasen  bien  los  que  lo  oian ,  y  que,  por  último, 
atendiendo  á  la  naturaleza  y  gravedad  del  asunto,  se- propuso 
á  los  circunstantes  que  dieran  á  lo  dispuesto  su  beneplácito* 
como  no  lo  habían  hecho  ordinariamente,  ni  consta  se  les  pi- 
diera en  casos  idénticos.  Fué  una  exigencia ,  que  no  sabemos 
si  aplicar  á  los  obispos  ó  á  los  reyes ,  con  quienes  querían  con- 
gratularse. Por  otra  parte,  las  medidas,  que  fueron  objeto  de 
semejante  novedad ,  tienen  un  sabor  político  tan  pronunciado, 
son  tan  favorables  al  trono  y  á  la  paz  del  reino ,  que  no  en  vano, 
al  adoptarlas ,  se  creería  necesario  buscar  de  este  modo  el  apoyo 
del  pueblo  para  su  firmeza ,  sí  babian  de  ser  respetadas ,  y  se 
quería  que  produjesen  el  fruto  apetecido. 

Los  que  han  pretendido  hallar  en  nuestros  concilios  una 
sombra  ó  reflejo  de  representación  nacional ,  han  errado  el  ca- 
mino, confundiéndolos  con  otra  cosa  distinta,  que  existió  tam- 
bién en  España  durante  el  gobierno  de  los  godos,  y  en  la  cual 
se  contiene,  á  no  dudarlo,  el  gormen  de  las  asambleas  populares. 


14  En  la  nota  9  de  este  capítulo  pusi- 
mos el  texto  latino ,  por  el  cual  se  verá  que 
DO  nos  separamos  de  la  verdad  en  la  traduc- 
ción ;  pero  debemos  advertir  en  este  lugar 
que  no  todos  la  han  hecho  del  mismo  modo, 
y  quizás  á  ésto  haya  que  atnbuir  el  mal  sen- 
tido que  se  da  á  semejantes  palabras.  Los 
dos  extractos  que  contiene  la  nota  indicada, 
aparecen  en  el  Fuero  Juzgo  castellano  con 
estas  otras.  « Et  por  esto ,  dice  el  primero, 
vú  vos  plaz  á  todos  aquellos  que  aquí  sodcs 


»prescntes,  firmat  todos  nuestra  sentencia 
Dcomuoalmicntre,  que  ye  dicha  tres  veces. 
»He  estoncia  todos  aquellos  clérigos,  et  to- 
»dol  pobló  dixeron :  Todo  orne ,  que  venier 
vconlra  esta  nuestra  sentencia  et  contra  esli 
y>nuestro  estavlecitniento ,  qite  fecicmos  por 
vsalut  de  las  almas;..,  sea  condapnado  eno 
»avcnimiento  de  I hesu- Cristo.»  Iguales  fra- 
ses se  emplean  en  el  segundo ;  por  manera 
que  en  uno  como  en  otro ,  se  hace  decir  al 
pueblo  cosas  que  no  dicen  los  cánones. 
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A  más  de  los  sinodos  que  se  celebraron  en  aquel  tiempo,  consta 
que  se  reunían  también  juntas  generales  de  la  nación ,  compues* 
tas  de  grandes,  sacerdotes  y  el  pueblo,  para  la  elección  de  prin- 
cipes y  para  la  promulgación  de  las  leyes  que  emanaban  del 
poder  supremo  del  Estado,  cuando  el  rey  no  tenia  á  bien  pu- 
blicarlas en  los  mismos  concilios.^'  Los  cánones  setenta  y  cinco 
del  IV  y  diez  del  YIII  nos  hablan  con  el  primer  motivo  de  esas 
joDtas,  diciéndonos  en  el  lenguaje  del  Fuero  Juzgo ,  que  los  tra- 
duce 9  el  uno ,  que  nenguno  non  osme  de  la  morte  de  los  reys; 
mas  pois  que  el  rey  marre ,  los  mayores  de  la  gente  de  los  godos, 
connos  obispos  de  Dios ,  que  ant  poder  de  ligar  el  de  solver ,  tí 
que  beneicent  los  principes  et  los  sagrant ,  todos  de  so  uno  conna 
ayuda  de  Dios  estavle%cant  concordadamientre  quien  venga  eno 
regno ;  y  el  otro ,  que  el  rey  deve  ser  esleído  con  cancello  de  los 
obispos  jó  de  los  ricos  homes  de  la  corte,  ó  del  pobló  ^  et  non 
deve  ser  esleído  de  fora  de  la  cíbdat ,  nen  de  concello  de  pocos, 
nen  de  víUanos  de  poblo.^^  Sabemos  positivamente  que  las  elec- 
ciones de  muchos,  pero  sobre  todo  la  de  Wamba,  á  que  se 
refieren  las  actas  conciliares,  se  realizaron  de  la  manera  que 
dichos  cánones  prevenian ,  y  de  ninguno  de  éstos  resulta  que  se 
reunieran  una  sola  vez  los  Padres  en  concilio,  para  nombrar 
sucesor  á  la  corona.  Sí  en  el  canon  primero  del  XU  se  trata  de 
la  extraña  elección  de  Ervigio,  es,  como  allí  se  manifiesta  sin 
ambajes,  á  fin  de  ventilar  previamente  el  valor  que  pudiera 
darse  á  los  documentos  que  presentó  este  usurpador,  en  compro- 
bación de  que  le  habían  aclamado  los  grandes  por  indicaciones 
del  monge  de  Pamplíega. 

Las  reuniones  en  que  se  publicaban  las  leyes ,  se  descri- 
ben eo  las  del  Código  de  los  visigodos ,  donde  se  ve  que  en 


15  Recuérdese  lo  que  manifestamos  en 
la  página  430 ,  respecto  á  la  publicación  que 
hizo  Recesvinto  en  el  VUI,  (16  do  nuestro 
catálogo),  de  la  ley  5/,  Ut.  I ,  libro  H  del 
Cddigo  visigodo. 

16  Otro  ejemplo  de  la  poca  fidelidad 
con  que  se  tradujo  en  tiempo  de  San  Fer- 
nando el  Forum  Judicum  ^  ó  de  las  nove- 
dades que  se  introdujeron  en  él  al  traducirle» 
nos  presentan  los  dos  cánones  de  que  aquf 
damos  cuenta.  En  el  primero,  sin  que  lo 


exprese  el  texto ,  se  añade  que  los  obispos 
atil  poder  de  ligar  tí  de  íolver,  tí  que  5e- 
fieieent  los  principes  tí  los  sagrant.  En  el 
segundo,  y  ésto  es  más  interesante,  se  dis- 
pone que  el  rey  debe  ser  ele^do  con  con- 
sejo de  los  obispos ,  de  los  neos  bomes  de 
la  corte  ó  del  pohlo,  cuando  éste  no  figura 
en  la  disposición  canónica  que  habla  de  la 
elección ,  y  en  que  se  ordena  solamente  que 
los  monarcas  eum  pontifieum  majorumque 
paUUii  omnímodo  ^igantur  assensu. 
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ellas  se  ostentaban  sentados  sobre  el  trono  los  monarcas,  rodea- 
dos de  toda  su  majestad ,  ante  los  prelados ,  los  grandes  y  el 
pueblo.  ¡  Qué  diferencia  entre  el  teatro  en  que  se  representaba 
esta  escena ,  y  aquel  en  que  se  celebraban  las  asambleas  conci- 
liares! En  el  uno  todo  serla  resplandores  en  el  solio,  compos- 
tura y  sumisión  en  el  concurso :  en  el  otro  la  humildad  y  man- 
sedumbre de  los  legisladores,  contrastarían  grandemente  con  la 
soberbia  y  altivez  de  las  vanidades  humanas.  Por  eso ,  los  reyes 
al  entrar  en  los  concilios,  al  respirar  la  atmósfera  de  caridad, 
de  orden  y  sabiduría  que  los  vivificaba ,  sentíanse  oprimidos  por 
el  peso  de  sus  grandezas ,  y  olvidados  un  momento  de  su  estirpe, 
de  su  posición  privilegiada,  se  dejaban  caer  en  tierra,  doblando 
la  rodilla ,  humo  postrati,  ante  un  poder  más  alto  que  el  suyo,  y 
encomendándose  con  fervor  á  las  preces  sagradas  de  la  iglesia. 

En  éstas  como  en  aquellas  otras  juntas,  ¿no  es  cierto  que 
se  divisa  algo  parecido  á  lo  que  fueron ,  tiempos  adelante,  cier- 
tas cortes  de  León  y  Castilla?  Nos  es  desconocido  si  en  esos 
congresos ,  no  bien  definidos  todavía  en  las  leyes  ni  en  las  his- 
torias ,  se  ventilarían  otros  asuntos ;  es  para  nosotros  un  miste- 
rio quién  los  convocaba ,  el  lugar  en  que  se  celebrarían ,  y  de 
qué  manera  daban  á  conocer  sus  determinaciones ;  pero  no  nos 
cabe  duda  que  existió  bajo  la  dominación  gótica  esta  institu- 
ción ,  intermedia  entre  el  trono  y  el  clero ,  la  cual  no  tiene  se- 
mejanza alguna  con  nuestros  concilios. 

Digan  lo  que  quieran  autores  eminentes,  con  el  propósito  de 
probar  la  procedencia  tártara  y  no  germana  de  las  tribus  godas; 
cuando  ellas  asentaron  definitivamente  su  pié  en  las  dos  vertien- 
tes del  Pirineo,  hubieron  de  continuar  reuniéndose  en  los  cam- 
pos de  Marzo  y  de  Mayo ,  para  acordar  en  la  forma  que  describe 
Tácito ,  de  majoribus  omnes ,  los  asuntos  graves  é  importantes 
de  la  gobernación  del  país.  Confirmando  en  este  punto  los  he* 
chos  canónicos  antes  referidos,  registran  los  anales  algunas 
elecciones  de  reyes,  realizadas  en  esa  forma  por  los  hombres 
Ubres  de  toda  la  nación  ;^^  y  aunque  concedamos  que  sólo  para 

17    La  crónica  de  Fredegario,  escrilor     de  las  Memorias  belatitas  a  la  bistoma  dk 
francés  del  siglo  Vil ,  inserta  ea  el  lomo  11     Frakcu  ,  publicadas  por  Guizot ,  refiriendo 


PARTE  I.  LIBRO  ill. 


465 


ésto  y  la  promulgación  de  las  leyes  se  conservara  la  práctica 
primitiva ,  una  vez  terminada  en  Eurico  la  vida  nómada  y  er- 
rante que  arrastraron  por  muchos  años  aquellas  tribus ,  no  es 
de  presumir  que  con  facilidad  abdicasen  el  derecho  que  tenían  á 
intervenir  de  este  modo  en  los  negocios  públicos.  Dejaron  qui- 
zás que  se  gastase  con  el  desuso  ese  derecho ;  se  quedaron  acaso 
con  la  parte  que  mejor  representaba  su  soberanía,  y  viendo  que 
el  poder  absoluto  del  imperio  se  hallaba  contrabalanceado  por 
el  pacifico  que  ejercia  el  sacerdocio ,  confiadas  en  la  solicitud 
con  que  éste  atendia  á  su  bienestar ,  contentáronse  al  cabo  con 
una  sombra  de  la  antigua  costumbre,  qué  sin  hacerse  ilusiones 
pudieron  creer  siempre  preferible  á  la  realidad  misma. 

En  vista  ahora  de  los  antecedentes  expuestos ,  resueltas  ya 
algunas  cuestiones  incidentales,  que  nos  han  salido  al  paso, 
volvemos  á  preguntar  aqui  con  el  moderno  historiador  de 
España,  citado  al  empezar  este  capitulo,  cr¿se  ha  definido  bien 
la  naturaleza  y  carácter  de  aquellas  asambleas,  que  tan  singular 
fisonomía  dieron  al  gobierno  de  la  nación  gótica?, a  y  contes- 
tamos : — No. 

No;  porque  unos  las  atribuyen  filiación  germánica,  y  están 
muy  distantes  de  parecerse  en  ninguno  de  sus  rasgos  caracte- 
rísticos á  aquellos  misteriosos  cónclaves  de  bárbaros ,  que  se 
reunían  en  la  soledad  de  las  selvas,  á  solemnizar  con  sacrificios 
cruentos  los  triunfos  conseguidos  en  las  batallas,  ó  á  discutir  los 
negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra. 

No ;  porque  otros  las  tienen  por  cortes  ó  estados  generales 
de  la  nación ,  y  creemos  haber  hecho  prueba  cumplida  de 
que  en  ellas  no  intervinieron  con  facultad  deliberativa  la  no- 


c<5mo  obtuvo  la  corona  el  sucesor  de  Tul^, 
dice :  «  Por  fin  uno  de  los  grandes ,  Chin- 
«dasvinto,  habietido  reunido  muchos  sena- 
adores  de  ¡o$  godos  y  el  resto  del  pueblo, 
»fué  elevado  al  trono  de  España.»  San  Ju- 
lián ,  en  la  Historia  db  la  rebelión  db  Paplo 
cosiTRA  Wamba  ,  no  se  expresa  con  tanta  cla- 
ridad al  dar  cuenta  de  la  elección  de  este 
soberano ;  pero  deja  conocer ,  sin  embargo, 
que  á  la  muerte  de  Recesvinto,  acordes  y 
rennidos  todos  sus  subditos»  súbito  unam 
omnes  in  eoneordiam  versi,  con  el  mayor 
entusiasmo  le  aclamaron ,  illum  se  dellectan- 


tes  habere  principem  ólaniant ;  añadiendo 
después,  que  él  rehusó  esta  honra,  sin  que 
le  pudieran  vencer  las  súplicas,  ni  los  votos 
del  pueblo ,  nullis  preeibus  vincitur ,  nullo- 
que  voto  fieetüur  pofulorum.  Y  ¿  no  revela 
ésto  que  en  la  elección  de  los  reyes  interve* 
nian  grandes,  sacerdotes  y  ciudadanos;  oue 
para  hacerla  se  exigia  el  convenio  de  toaos 
6  el  acuerdo  de  la  mayoría ,  y  finalmente, 
que  su  fórmula*  era  la  aclamación ,  unüis 
vocibus,  como  también  indica  citado  histo- 
riador más  adelante?  Nosotros  lo  vemos  tan 
claro  como  la  luz  de  mediodía. 
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bleza  y  el  pueblo,  que  más  tarde,  cuando  el  feudalismo  inva- 
dió la  Europa,  al  reconquistarse  de  manos  de  los  árabes  el  ter- 
ritorio español  fraccionado,  reclaman  y  obtienen  participacioQ 
en  los  estamentos  políticos. 

No,  en  fin,  porque  los  más,  sin  dejar  de  reconocer  su  im- 
portancia ,  las  consideran  como  simples  sínodos ,  donde  sólo  se 
agitaban  cuestiones  de  interés  religioso,  y  no  se  necesita  mucho 
para  comprender,  que  extendieron  su  esfera,  y  llevaron  su  acción 
á  cosas  y  personas  que  traspasan  el  alcance  de  la  competencia 
eclesiástica. 

Si,  pues,  los  concilios  toledanos  no  eran  campos  de  Marte, 
ni  asambleas  mixtas,  ni  meros  sínodos,  ¡qué  fueron? 

Lo  demostraremos  muy  pronto  con  el  examen  crítico  de  sus 
principales  disposiciones ,  que  abrazará  el  capitulo  siguiente. 


CAPÍTULO  IX. 


Ed  la  organización  de  nuestras  juntas  conciliares ,  como  en 
la  forma  que  se  adoptó  para  su  celebración ,  desde  el  segundo 
periodo  histórico  de  los  tres  en  que  la^  tenemos  divididas ,  hay 
mucho  que  no  se  halla  resuelto  en  la  antigua  legislación  de  la 
Iglesia ,  no  poco  que  la  modifica ,  y  algo  original ,  sui  gene- 
ris  j  que  bueno  ó  malo ,  digno  de  elogio  ó  de  censura ,  perte- 
nece á  la  época  que  anakzamos.  De  ésto  último  principalmente 
vamos  á  ocuparnos  ahora. 

Téngase  con  todo  muy  presente ,  que  al  emprender  el  exa- 
men de  ese  inmortal  código  eclesiástico ,  cuyas  leyes ,  conside- 
radas siempre  como  oráculos  sagrados ,  han  sido  citadas  con  h, 
mayor  veneración  diferentes  veces  por  los  sumos  Pontífices  y  en 
los  concilios  generales,  para  apoyo  del  dogma  y  de  la  corrección 
de  costumbres,^  no  es  nuestro  ánimo  hacer  un  extracto  de  to- 
dos sus  cánones ,  ni  con  laborioso  estudio ,  ajeno  al  plan  de 
esta  obra,  nos  proponemos  formar  un  tratado  didáctico  de  la 
disciplina  toledana.  Quédese  reservada  esta  tarea ,  tan  enojosa 
como  útil,  para  los  juristas  y  los  historiadores  eclesiásticos, 

1    D.  Cristóbal  de  Rojas,  obispo  de  Cdr-  creciendo  tanta  autoridad  y  crédito,  one  los 

doba,  presidente  del  concilio  provincial  ce-  «sumos  Pontífices  y  concilios  generales  no 

Icbradoen  Toledo  el  año  15ril(,decia:  «Que  »se  han  dedignado  de  citarlos  con  grande 

»Ios  concilios  toledanos  anteriores,  son  teni-  «veneración  para  apoyo  de  materias  del 

»dos  en    tanta  estima,  que  los  recibe  al  «dogma,  y  de  la  corrección  de  las  eos- 

«modo  de  j^grados  oráculos  la  Iglesia,  me-  «tumbres.» 
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que  nosolros  nos  hemos  de  limitar  aquí ,  en  cumplimiento  de 
nuestro  compromiso,  á  exponer  lo  que  fueron  los  concilios  de 
Toledo  bajo  su  triple  aspecto  político,  civil  y  religioso. 

Aspecto  político.  Encerrada  la  iglesia  en  el  circulo  de  sus 
atribuciones  exclusivas,  mientras  el  Estado  fué  arriano,  al  con- 
vertirse éste  al  catolicismo  en  el  reinado  de  Recaredo,  con  la 
libertad  concedida  á  varios  prelados  ilustres ,  que  gemian  á  la 
sazón  en  las  prisiones  ó  el  ostracismo,  y  los  favores  que  á  ma- 
nos llenas  se  la  prodigaron,  cobró  medros,  y  se  levantó  á  tanta 
altura,  que  extendiendo  su  influjo  de  abajo  á  arriba,  y  salvando 
barreras  que  antes  la  parecían  inquebrantables ,  del  poder  sim- 
ple é  ilimitado ,  de  la  dominación  absoluta  que  hasta  allí  goza- 
ron los  reyes,  hizo  un  gobierno  compuesto,  una  verdadera 
monarquía  teocrática.  Desde  este  tiempo  se  alza  sobre  el  pavés 
de  los  guerreros,  y  doma  su  instintiva  fiereza;  ve  la  púrpura  re- 
gia postrada  hasta  el  suelo  en  sus  asambleas,  y  la  ampara  y 
escuda  con  sus  sabías  declaraciones ,  y  como  si  se  la  debiese  de 
derecho,  cuando  se  la  otorgaba  por  gracia,  toma  voluntaria- 
mente á  su  cargo  organizar  la  sucesión  real,  garantirla  y  pro- 
tejerla  ,  decidiendo  con  tal  motivo  sobre  materias  puramente 
políticas. 

Es  verdad  que  ésto  sólo  pudo  hacerlo  á  la  sombra  de  usur- 
padores, como  Sisenando  y  Ervigio,  ó  de  soberanos  condes- 
cendientes ,  como  Gbintila ,  Recesvinto  y  Egica :  es  cierto  tam- 
bién que  el  exceso  de  facultades,  la  extensión  de  atribuciones 
de  los  concilios ,  nació  de  la  fé  y  el  ardor  de  neófito  recien  con- 
vertido ,  con  que  el  hijo  segundo  de  Leovigildo  trató  á  la  Igle* 
sia ;  pero  no  es  menos  evidente  que  el  Estado  nada  perdió  en 
este  juego,  que  á  los  mismos  reyes  y  al  pueblo  les  conyenia 
descargar  en  los  obispos  el  peso  de  parte  de  sus  cuidados ,  y 
en  fin,  que  algo  de  bueno  y  de  útil  habría  en  esta  práctica, 
cuando  no  la  desterraron  por  completo  monarcas  como  Chin- 
dasvinto  y  Wamba ,  quienes  sin  desconocer  lo  que  valia  el  ele- 
1*0,  y  portándose  con  él  á  ley  de  amigos  leales,  procuraron,  sin 
embargo,  atajar  el  progreso  de  su  influencia. 

Para  probarlo,  indiquemos  ahora  las  disposiciones   de 


PARTE  I.  LIBRO  III.  169 

carácter  político  que  se  encuentran  en  la  colección  de  nuestros 
concilios,  empezando  por  las  relativas  al  rey  y  su  familia;  leyes 
eminentemente  fundamentales,  pues  con  ellas  se  sancionó  la 
inviolabilidad  regia  desconocida  ó  no  respetada  de  ordinario 
entre  los  godos,  como  hemos  tenido  ocasión  de  observar  en 
varios  reinados ,  y  se  fijaron  las  calidades,  la  forma ,  el  lugar  y 
las  condiciones  de  la  elección  de  los  monarcas ,  á  la  vez  que  se 
procuró  asegurar  la  suerte  de  sus  hijos ,  y  poner  á  cubierto  á 
sus  viudas  contra  las  asechanzas  de  atrevidos  y  ambiciosos. 

En  el  canon  setenta  y  cinco  del  IV  concilio  toledano ,  ya 
con  otros  objetos  citado  diferentes  veces,  y  aun  copiado  en 
parte  para  ciertos  fines  en  el  capitulo  anterior ,  se  previno  ter- 
minantemente que  nengun  non  ose  tomar  el  regno  para  si  por 
forciaj  é  non  pobe  de  engannar  las  gentes^  ordenando  al  pro- 
pio tiempo  que  después  de  muerto  el  soberano,  los  mayores  de 
la  geníe  de  los  godos ,  connos  obispos  de  Dios ,  todos  de  so  uno 
corma  ayuda  de  Dios  estavle%cant  concordadamientre  quien 
venga  enno  regno bajo  la  pena,  si  alguno  lo  hiciere  en  dis- 
tinta forma,  de  ser  condenado  con  excomunión  mayor.  Este  de- 
creto va  acompañado  de  dos  advertencias  importantes ,  dirigidas 
una  al  rey  Sisenando  y  sus  sucesores,  aconsejándoles  que  gobier- 
nen con  moderación  y  dulzura ,  y  rijan  con  justicia  y  piedad  á 
sus  subditos ;  y  otra ,  pronunciando  un  severo  anatema  contra 
aquellos  príncipes  que  por  soberbia  ó  fausto  real ,  ejercen  en 
los  pueblos  un  poder  insufrible  con  refinada  maldad  y  gran 
codicia.  Se  ve ,  pues ,  que  al  ocuparse  aquí  los  Padres  de  asunto 
tan  delicado,  no  sólo  lo  trataron  en  el  terreno  conveniente,  li- 
mitándose á  rechazar  de  toda  la  companna  de  los  vhristianos  á 
los  usurpadores  del  trono,  ya  lo  fuesen  en  vida,  ya  en  muerte 
de  los  reyes ,  sino  que  también,  conociendo  que  en  la  conducta 
de  éstos  estaba  con  frecuencia  la  raíz  del  mal  que  combatían, 
les  recomendaron  efícacísimamente  usasen  de  mansedumbre  é 
indulgencia ,  y  no  se  precipitasen  en  la  senda  del  despotismo.  Es 
ciertaoiente  de  admirar  que  al  obrar  así,  lo  mismo  sometían  á 
su  acción  lo  más  alto  y  eminente ,  que  lo  más  bajo  y  abyecto  de 
la  sociedad ,  y  que  si  no  perdonaban  al  pueblo  sus  rebeliones, 
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tampoco  miraban  con  buenos  ojos  las  demasías  de  la  corona. 

Pero  escaso  hubo  de  ser  el  fruto  que  estas  y  otras  medidas 
semejantes  produjeron.  En  vano  el  canon  tres  del  concilio  V, 
buscando  remedio  á  aquella  peligrosa  enfermedad ,  estableció 
que  no  pudieran  ascender  al  trono  los  que  son  muy  presumpíuch 
sosj  et  los  corazones  non  los  poden  caver  en  sí  mismos ^  los 
quales  non  son  onrados  por  bon  linage ,  nen  por  bonos  costum- 
nes ,  et  cuidan  periurar  logo  en  el  regno  sen  razón;  por  lo  cual 
mandó  que  fuese  departido  de  la  companna  de  los  christianos^ 
et  sentenciado  et  descomungado  de  Dios  y  lodo  orne  que  esto 
osmar  de  facer  y  si  non  for  esleído  de  los  omnesj  ó  los  godos 
non  li  dieren  la  onra  dd  regno.  En  vano  también  por  el  canon 
cuatro  del  mismo  sínodo  se  repitió  la  sentencia  del  IV  contra 
el  que,  viviendo  el  príncipe,  faz  á  otri  forda  de  aver  el  regno, 
ó  una  vez  muerto ,  allega  los  omnes  á  si ,  por  dicer  que  lo  ha 
de  aver.  En  vano ,  por  último,  los  cánones  diez  y  siete  y  diez  y 
ocho  del  VI  volvieron  á  la  carga  contra  los  usurpadores  del  po- 
der real  y  los  asesinos  de  los  reyes,  añadiendo  á  lo  antes  esta- 
blecido, que  en  el  caso  de  una  conjura,  los  sacerdotes  que  ha- 
llen á  alguno  mezclado  en  ella ,  lo  farán  saber  al  rey  man  á 
mano ,  y  que  cuando  ocurra  la  muerte  violenta  dada  á  un  mo- 
narca ,  el  que  sea  su  sucesor ,  sí  se  quiser  purgar  que  non  ye 
culpado ,  deve  avengar  la  morte  de  acpiel  que  fo ,  asi  como  á  su 
padre  y  et  toda  la  gente  de  los  godos  lo  devent  ayudar  de  fazer 
esta  justicia ,  é  sí  alguno  non  quiser  vengar  la  morte  del  prín- 
cipe ,  sea  getado  entre  todas  las  gentes.  Todas  estas  providen- 
cias parecieron  ineficaces ,  como  nos  lo  prueba  su  repetición 
frecuente ,  para  cortar  el  fomes  de  insurrección  y  rebeldía  que 
Sisenando  habia  avivado  en  la  sangre  de  los  godos,  de  suyo 
ardiente  y  levantisca. 

Por  más  empeño  que  pusieron  nuestros  concilios  en  repro- 
ducirlas durante  el  pacífico  reinado  de  Ghinlila,  soberano  re- 
celoso, que  nunca  juzgó  seguro  el  cetro  en  sus  manos ,  la 
desgraciada  suerte  que  cupo  al  joven  Tulga ,  su  sucesor ,  y  el 
ejemplo  que  dio  á  muy  poco  el  viejo  guerrero  Chindasvinto, 
despertaron  nuevamente  el  celo  de  los  Padres,  y  por  cuarta 
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vez ,  en  el  canon  diez  del  YIII  j  arreglaron  la  manera  de  elegir 
á  los  reyes,  y  enumeraron  las  prendas  de  que  debian  estar 
adornados  todos  ellos.  Notabilísimo  documento  es  éste,  en  el 
cual  se  lee  que  los  reys  deven  seer  esleídos  enna  cíbdaí  de  Roma 
(iN  URBE  REGIA — Tofedo  )y  Ó  en  aqud  logar  hu  morió  el  otro  rey  y 
et  deve  seer  esleído  con  concello  de  los  obispos  ó  de  los  ricos 
omnes  de  la  corte  ó  del  pobló ,  et  non  deve  seer  esleído  de  fora 
de  la  cibdat ,  nen  de  conséUo  de  pocos ,  nm  de  villanos  de  pobló  j 
et  los  principes  deven  seer  de  la  fet  christiana ,  et  deven  la  fet 
defender  dd  enganno  de  los  judíos  ^  et  del  torto  de  los  hereges; 
é  deven  seer  en  el  juicio  muy  mansos  et  muy  piadosos ,  et  deven 
seer  de  muy  bona  vida ,  et  deven  seer  de  bon  seso ,  et  deven  seer 
mais  escasos  que  gastadores;  nen  deven  tomar  nenguna  cosa 
por  forcia  de  sos  sometidos  y  nen  de  sos  poblosy  nen  los  facer 
que  fagan  escripto ,  nen  nengun  otorgamiento  de  suas  cosas ;  ca 
si  lo  fecieseriy  aquellas  cosas  non  deven  seer  de  sus  fiosy  nen 
las  deven  partir  y  mes  deven  fincar  enno  regno;  é  en  las  cosas 
qudlos  foron  dadas  ^  ó  que  ganaren  y  non  deven  atender  sola- 
mientre  el  so  provecho ,  m^  el  derecho  de  so  pobló  é  de  sua 
tierra*  Sin  duda  Recesvinto,  en  cuyo  reinado  se  celebró  este 
concilio,  y  á  cuyas  inspiraciones  obedecían  los  obispos  en  el 
punto  que  nos  ocupa ,  fija  la  consideración  en  los  medios  violen- 
tos y  extraños  que  ganaron  la  corona  á  su  padre,  para  no  caer  de 
la  altura  del  solio  victima  de  iguales  manejos ,  hizo  que  la  igle- 
sia retocase  la  obra  anterior ,  reforzándola  con  sanciones  pena- 
les de  suma  gravedad  é  importancia.  Por  ésto,  el  canon  extrac- 
tado ,  no  contento  con  las  censuras  eclesiásticas,  estableció  á 
su  final ,  que  el  que  de  allí  adelante  le  quebrantare  y  no  le  qui- 
siera guardar ,  quier  sea  ordenado ,  quier  lego ,  non  sea  tanto 
descomongado  por  Sancta  Eglesa ,  mas  que  per  da  la  dignidat 
que  há. 

La  violación  del  juramento  de  fidelidad  á  los  reyes  fué  ob- 
jeto además  de  otros  sínodos:  el  canon  dos  del  X  y  el  diez 
del  XVI  se  ocuparon  de  este  asunto  preferentemente,  y  las 
penas  que  por  los  mismos  se  imponen  á  los  violadores  bajo 
cualquier  forma,  con  cualquier  pretexto,  y  sean  las  que  fueren 
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SU  clase  y  posición,  es  todavía,  si  cabe,  más  rigorosa  que  la 
arriba  notada,  pues  se  les  priva  de  la  dignidad  propia,  de  los 
grados  y  beneficios  en  el  primero ,  y  en  el  segundo  se  extiende 
esta  privación  á  toda  su  posteridad ,  reduciéndola  perpetua- 
mente á  la  condición  de  siervos  del  fisco ,  sin  otra  esperanza  que 
la  de  poder  obtener  algún  dia  gracia  del  principe  en  uno  y 
otro  caso. 

La  llaga  estaba  abierta  perennemente;  el  cáncer  lejos  de 
curarse,  se  arraigaba  cada  vez  más  en  todas  las  clases  del  Esta- 
do, á  cuyos  instintos  habian  dado  pábulo  las  arteras  mañas  del 
rey  Ervigío,  no  menos  que  los  abortados  planes  del  obispo 
Sisberto ,  y  consentida  de  hecho  y  de  derecho  la  competencia 
de  los  obispos  para  deliberar  sobre  asuntos  políticos ,  nada  de 
particular  tiene  que,  atribuyendo  á  la  blandura  de  sus  anterio- 
res decretos  el  ningún  efecto  que  hasta  entonces  habian  produ- 
cido, redoblaran  en  estos  últimos  la  severidad  con  que  trataron 
á  los  rebeldes  y  desleales.  El  bien  de  la  patria,  expuesta  con 
gran  riesgo  á  los  cambios  y  convulsiones  que  motivaban  ambi- 
ciones desenfrenadas ,  celos  y  rivalidades  de  personas  podero- 
:sas ,  ó  el  desatentado  y  ciego  deseo  de  venganza  de  alguno  de 
sus  hijos ,  justifica  ese  rigor  saludable ,  que  era ,  sin  embargo, 
muy  vulgar  medicina ,  empírico  remedio  con  que  jamás  se  curó 
malestar  tan  profundo. 

Y  lo  mismo  decimos  respecto  de  aquellas  otras  medidas, 
que  tendían  á  amparar  bajo  el  escudo  de  una  protección  sin 
límites  á  la  prole  y  la  viuda  de  los  monarcas,  extendiendo  el 
radio  de  la  inviolabilidad  real  á  todo  lo  que  constituía  su  fami- 
lia. Llenos  están  nuestros  concilios  de  acuerdos  sobre  este  pun- 
to, y  hasta  en  alguno,  como  en  el  canon  cinco  del  XIU,  se  llevó 
la  exageración  del  principio  adoptado  en  todos  hasta  el  extremo 
de  prohibir,  que  muerto  el  rey  se  atreviese  ninguno  á  casarse  ó 
tener  trato  ilícito  con  su  viuda ,  porque  ésta  no  entrase  de  este 
modo  en  la  condición  común ,  ó  por  estorbar  que  ciertos  hom- 
bres aspiraran  á  su  mano  con  el  fin  de  introducir  novedades* 
y  poder  así  mejor  usurpar  el  reino.  Siempre  se  obraba  descri- 
biendo un  círculo  alrededor  del  trono,   en  cuyo  centro   se 
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encerraba  á  los  objetos  más  caros  de  la  monarquia ;  pero  des- 
cuidada ó  no  bien  dirigida  su  defensa  contra  los  que  quedaban 
fuera  de  él,  mientras  se  enaltecía  á  aquellos,  éstos  procuraban 
rebasar  la  circunferencia,  sin  que  les  detuviesen,  ni  las  iras  de 
la  iglesia  indignada ,  ni  el  peligro  de  perder  su  posición  y  sus 
honores.* 

No  haremos  á  los  sabios  prelados  de  la  iglesia  española  la 
injusticia  de  creer ,  que  en  las  difíciles  circunstancias ,  por  las 
que  tuvieron  que  atravesar  en  diversas  épocas ,  pudieron  apelar 
á  otros  medios ,  emprender  otro  camino ,  y  con  mejor  acierto 
atajar  el  paso  á  los  eternos  enemigos  del  sosiego  público ,  dete- 
niendo el  progreso  del  daño  que  causaban.  Excepto  en  alguno 
que  otro  caso ,  en  que  llevaron  su  condescendencia  hacia  los 
príncipes  á  un  exceso  deplorable,  como  sucedió,  por  ejem- 
plo y  durante  el  reinado  de  Sisenando ,  en  el  concilio  IV ,  donde 
casi  se  ensañaron  por  complacer  á  este  usurpador ,  contra 
Chintila  y  su  descendencia ,  á  quienes  privaron  para  siempre  de 
sus  bienes  y  dignidades,  no  habida  consideración  á  que  corría 
por  sus  venas  muy  de  cerca  la  sangre  del  gran  Recaredo;  mues- 
tras reiteradas  dieron  en  todos  los  demás  de  entereza  de  carác- 
ter, de  perseverancia  en  sus  propósitos,  y  alguna  vez  también 
de  cierto  género  de  audacia  en  la  expresión  de  sus  conceptos, 
que  hace  merecido  honor  á  la  sabiduría  y  elevada  opinión  en 
que  son  tenidos  los  obispos  del  período  gótico.'  ¡  Qué  más  se 
les  podia  pedir,  cuando  á  pesar  de  contar  con  la  tolerancia  de 


2  Para  pooctrarse  bien  de  la  insistencia 
con  que  los  obispos  procuraron  siempre  pro- 
teger á  los  hijos  y  las  esposas  de  los  reyes, 
léanse  los  cánones  dos  del  concilio  V  ,  diez 
y  seis  del  VI,  cuatro  del  Xlll ,  ocho  del  XVl, 
siete  del  XVII ,  y  la  epístola  de  Egica  que 
encabeza  el  XV.  Todas  esta^  disposiciones 
conspiran  á  enseñar  al  pueblo  el  amor ,  no 
sólo  á  los  monarcas ,  sino  á  la  familia  real, 
y  el  respeto  que  deben  guardar  á  sus  bie- 
nes legítimos.  Por  desgracia  el  carácter  albo- 
rotado é  inílel  de  los  godos,  las  hizo  recor- 
dar con  frecuencia ,  aunque  inútil  mente, 
porque  no  por  ésto  se  contuvieron  en  sus 
execrables  y  casi  diarias  rebeliones,  ni  ce- 
jaron jamás  en  sus  planes  de  trastornos. 
3    No  se  crea  que  los  obispos  guardaban 


indebidas  contemplaciones  con  los  príncipes, 
y  se  humillaban  ante  la  magestad  real,  cual 
anle  la  luz  del  sol  se  eclipsa  la  de  los  astros 
menores.  El  soberano  era  en  aquellas  jun- 
tas el  primero  que  doblaba  la  cabeza ;  tra- 
tándose del  bien  del  reino,  no  se  le  eximia  de 
la  obligación  de  obedecer  la  ley ,  y  en  casos 
semejantes  al  comprendido  en  el  canon  pri- 
mero del  concilio  Vil  y  otros ,  se  le  ad- 
vertía claramente ,  que  si  la  quebrantaba  6 
dejaba  quebrantar,  se  le  consideraría  como 
prevaricador ,  y  sería  condenado  ante  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Es  verdaderamente  ad  - 
mirable,  que  así  se  atrevieran  á  hablar  unos 
pobres  é  indefensos  sacerdotes  á  reyes  ab- 
solutos, por  lo  general  déspotas  y  tiranos, 
acostumbrados  á  todo  género  de  violencias. 
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los  monarcas  y  el  consentimiento  de  la  nobleza  y  el  pueblo, 
para  ocuparse  de  materias  esencialmente  políticas ,  ellos  no  ha- 
bían recibido  el  encargo  de  constituir  por  completo  el  gobierno 
de  la  monarquía ,  y  aceptando  los  hechos  realizados ,  dentro  de 
la  esfera  eclesiástica ,  tenían  que  concretarse  á  imprimirlos  una 
dirección  acertada,  con  sus  doctrinas  y  con  los  no  muy  sobra- 
dos recursos  que  el  favor  real  ó  la  ocasión  propicia  ponía  en  sus 
manos? 

Sin  embargo  de  ésto ,  vámoslos  de  vez  en  cuando  llevar 
resueltamente  su  cuidado  á  otros  varios  objetos,  que  guardan 
alguna  relación  con  las  anteriores  leyes  fundamentales ,  procla- 
marse de  lleno  protectores  de  los  intereses  públicos ,  y  exigir 
sin  recelo,  como  premio  de  sus  trabajos,  alguna  que  otra  re- 
compensa, que  los  eleve,  y  distinga  á  su  clase  sobre  las  otras 
que  componen  el  Estado. 

Mas  si  en  el  canon  sesenta  y  cinco  del  concilio  IV  se  prohibe 
á  los  judíos,  de  que  hablaremos  después,  que  desempeñen  car- 
gos oficiales,  y  por  el  sexto  del  XIII,  se  acuerda  que  excep- 
tuando los  siervos  ó  libertos  del  fisco,  á  ninguno  otro  se  per- 
mita en  adelante  ascender  al  oficio  palatino,  ni  tampoco  ser 
administrador  del  tesoro  ó  mayordomo  de  los  reyes,  para  que 
la  nobleza  goda ,  que  iba  decayendo  insensiblemente  de  su  pres- 
tigio ,  no  se  compusiera  de  la  escoria  de  la  sociedad ,  de  hombres 
de  baja  extracción ,  prontos  á  dar  cabida  en  su  pecho  á  pro- 
yectos ambiciosos,  cuando  se  divisan  algún  tanto  levantados 
sobre  el  nivel  de  su  oscuro  linaje;  obraron  en  ambos  casos 
aquellos  ilustres  varones ,  tanto  por  mandato  y  exhortación  de 
los  reyes  que  los  reunían ,  cuanto  porque  así  creían  mejorar  las 
condiciones  de  la  organización  social  en  uno  de  sus  ramos  prin- 
cipales. 

Á  iguales  motivos  obedecieron  al  aprobar  en  el  canon  pri- 
mero del  XIII,  tantas  veces  repetido,  la  amnistía  concedida 
por  el  antecesor  de  Egica  á  los  complicados  en  la  rebelión  de 
Paulo,  calificada  duramente  por  el  sínodo  con  los  títulos  de 
perfidia  y  malvada  conjuración  contra  la  patria;  siendo  muy 
de  notar  que  k)  que  el  rey  había  hecho  en  su  decreto,  hubo  de 
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parecerles  á  los  obispos  mezquino,  interesado,  como  que  envol- 
vía tan  sólo  la  idea  de  ganarse  entre  ciertas  gentes  prosélitos  y 
amigos,  y  ellos  lo  corrigieron,  ampliando  la  gracia  á  los  hijos 
de  los  traidores  y  á  cuantos  se  encontraban  infamados  con  se- 
mejante nota  desde  los  tiempos  de  Cbintila,  á  la  vez  que  dispu- 
sieron que  á  unos  y  á  otros  se  les  devolviesen  los  bienes  que  se 
les  tenían  confiscados,  y  no  habían  salido  enteramente  del 
patrimonio  público.  Asi  la  acción  de  la  iglesia ,  excitada  por  los 
monarcas,  si  abandonaba  el  terreno  religioso  é  invadía  el  poli- 
tico,  era  para  enmendar  errores  capitales,  para  suplir  las  faltas 
del  poder  supremo ,  y  dispensar  beneficios  generales  con  pru- 
dente cautela  y  el  santo  fin  de  atraerse  voluntades  encontradas, 
acallar  odios  inveterados  y  convertir  en  provecho  común  lo  que 
antes  fuera  en  daño  de  todos. 

Á  los  que ,  sin  separar  sus  miradas  del  objeto  primario  de 
las  asambleas  coociliares,  hallan  no  obstante  en  ellas  algo  que 
las  puede  confundir  con  las  asambleas  políticas ,  ¡qué  hermoso, 
cnán  grande  y  digno  de  singular  alabanza  no  les  parecerá  ver 
á  los  obispos  convertidos  en  protectores  y  defensores  natos  de 
los  pueblos,  como  en  el  canon  treinta  y  dos  del  concilio  IV, 
donde  se  les  encarga  que  reprendan  á  los  jueces  ó  poderosos 
que  opriman  á  los  pobres,  y  si  no  quisieren  corregirse,  denun- 
cien al  rey  su  insolencia ,  para  que  aquellos  á  quienes  la  amo- 
nestación sacerdotal  no  mueve  á  justicia,  los  refrene  en  su 
maldad  la  potestad  soberana !  ¡cuánto  no  se  les  ensanciiará  el 
ánimo,  y  se  regocijará  su  espíritu,  al  considerar  los  elogios 
con  que  en  el  canon  tres  del  XIU ,  reciben  la  condonación  de 
todos  los  tributos  atrasados,  que  el  rey  Ervigio  hizo  en  favor 
de  la  plebe,  condenando  al  mismo  tiempo  á  excomunión  perpe- 
tua á  los  que  traten  de  anular  semejante  medida!  Por  preceptos 
como  éatos,  bien  puede  perdonarse  que  los  Padres  se  apropiaran 
facultades  deliberativas  sobre  asuntos  que  no  son  de  sus  ordina- 
rias atribuciones.  Guando  tan  excelente  semilla  se  siembra  en  el 
campo  político ,  no  hay  peligro  de  que  le  cultiven  colonos  ex- 
traños ,  aunque  procuren  sacar  de  él  algún  fruto  en  pago  de 
sus  sudores  y  fatigas. 
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Por  otra  parte,  considerado  el  clero  bajo  la  dominación 
visigoda  como  un  poder  compensador ,  colocado  entre  la  co- 
rona y  el  pueblo ,  para  aconsejar  á  una  y  á  otro  que  obrasen  con 
moderación  en  sus  respectivas  posiciones ,  era  muy  natural  se 
aumentara  el  prestigio  de  que  debía  gozar ,  y  basta  lógico  que 
el  mismo ,  para  conservarle  y  extenderle ,  aspirara  á  convertir 
en  derecho  constituido  el  hecho  voluntario ,  y  la  constante  cos- 
tumbre en  privilegio  perpetuo. 

No  nos  sorprende ,  por  esta  razón ,  que  en  el  canon  trece 
del  concilio  III,  se  excomulgue  é  imponga  la  pena  de  perder  su 
causa ,  á  los  clérigos  que  promueven  contra  otros  juicios  pú- 
blicos ante  jueces  seglares,  lo  cual  constituye  una  sanción  ex- 
presa del  fuero  personal  en  obsequio  de  cuantos  pertenecen  al 
sacerdocio ;  que  el  diez  y  seis  y  diez  y  siete  deí  propio  sínodo, 
hagan  una  mezcla  de  la  jurisdicción  civil  y  eclesiástica,  para  asun- 
tos como  el  castigo  de  los  idólatras  y  los  infanticidas ,  y  que 
por  el  treinta  y  uno  del  IV  se  encarguen  los  sacerdotes  de  las 
causas  contrarios  reos  de  lesa  magostad ,  que  solian  muchas  ve- 
ces confiarles  los  príncipes ,  bien  que  admitan  esta  distinción 
solamente  cuando  se  les  promete  con  juramento  la  indulgencia 
del  suplicio,  y  la  rechacen  cuando  se  prepara  sentencia  capital. 

Ni  nos  maravilla  que  en  punto  á  excepciones  é  inmunidades, 
empezase  el  clero  por  exigir  en  el  canon  veintiuno  del  mencio- 
nado concilio  ni ,  que  á  los  siervos  de  las  iglesias ,  de  los  obispos 
y  de  los  demás  sacerdotes  no  se  les  molestase  por  los  jueces  ó 
actores  públicos  en  diversas  angarias ;  ^  continuase  por  ganar 
para  todos  Jos  clérigos  ingenuos  en  el  cuarenta  y  siete  del  IV 
la  exención  de  indicciones  y  trabajos ,  y  concluyera  en  el  diez 
del  XII ,  extendiendo  el  asilo  eclesiástico  á  treinta  pasos  de  las 
puertas  de  las  iglesias. 

¡Quién ,  que  no  esté  preocupado  por  una  paston  de  mala 
especie,  estimará  como  excesivas  estas  contadas  concesiones, 
hechas  al  clero  en  la  época  en  que  todo  se  le  debia ,  mientras 

4    Otra  vez  hemos  empleado  esta  pala-  una  especie  de  tributo ,  que  se  exigía  á  los 

bra ,  de  aue  se  hace  uso  continuo  en  núes-  pueblos,  consistente  en  bagajes  para  la  con* 

tros  sínodos,  y  fuerza  es  ya  que  la  defina-  duccion  del  dinero  del  rey  ü  de  la  hacienda 

0)08,  diciendo  qno  por  angaria  entendíase  pública. 
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fiometídos  á  su  exclusiva  influeDcia  los  reyes  y  los  grandes,  le 
hubiera  sido  fácil  conquistarse  otros  mayores  privilegios  ?  ¡  No 
se  encuentra  entre  ellas  alguna ,  que  si  refleja  el  favor  con  que 
se  le  distinguía,  más  que  en  su  provecho,  parece  dictada  en 
pro  de  los  desgraciados  que  se  acogían  frecuentemente  á  su 
amparo  con  motivo  de  las  revueltas  políticas?'  Pésense  estas 
pobres  recompensas  con  los  inmensos  bienes,  con  los  incalcula- 
bles beneficios  que  dispensó  al  país ,  y  dígase  después  á  qué 
parte  se  inclina  la  balanza. 

Para  que  nos  penetremos ,  por  último ,  de  que  en  nuestros 
concilios  no  dominaba  la  idea  del  privilegio  personal  en  toda  su 
fuerza,  y  que  los  sentimientos  de  justicia  é  igualdad  estaban  en 
aquellas  asambleas  por  cima  de  los  intereses  de  la  clase  que  las 
formaba,  no  nos  separaremos  de  este  sitio  sin  traer  á  la  memo- 
ria los  cánones  treinta  y  cuarenta  y  'cinco  del  concilio  IV,  por 
los  cuales  se  reprende  y  castiga  con  severidad  á  los  clérigos  que 
envían  mensajeros  á  los  enemigos ,  y  toman  las  armas  en  alguna 
sedición  voluntariamente,  contraviniendo  á  los  preceptos  evan- 
gélicos, y  despreciando  la  máxima  de  San  Ambrosio,  que  dice: 
las  armas  del  sacerdote  deben  ser  únicamente  las  lágrimas  y  la 
orackn.  Recordemos  también  que  cuando  aún  no  babia  ocur- 
rido la  insurrección  de  la  Septimanía,  que  sorprendió  al  go- 
bierno del  infeliz  Wamba ,  antes  de  la  apostasía  del  obispo  de 
JNimes  y  de  otros  que  tuvieron  participación  directa  y  activa  en 
la  soñada  constitución  del  reino  gótico  oriental ,  el  sínodo  VII 
toledano  en  el  canon  primero  privó  de  todo  grado  de  su  orden 
en  tiempo  de  Ghindasvinto  á  los  clérigos ,  desde  el  mayor  al 
menor ,  que  por  cualquier  motivo  se  pasaran  á  otro  reino ,  y 
con  obras,  auxilios  y  consejos  hicieran  daño  á  la  gente  de  los 
godos ,  á  la  patria  ó  al  príncipe. 

Ésto  habla  muy  alto,  y  aboga  con  grande  elocuencia  en 
favor  de  una  institución ,  que  examinada  bajo  su  aspecto  político, 

5    El  derecho  de  asilo  que  en  el  canon  expresamente ,  no  tanto  para  ensanchar  el 

doce  del  concilio  VI  se  concede  á  los  que  poder  de  ésta,  como  se  piensa,  cuanto  para 

se  pasan  al  campo  de  los  enemigos ,  si  una  calmar  la  irritación  del  furor  real  contra  los 

vez  reducidos  á  la  potestad  del  príncipe  <5  sediciosos  y   rebeldes  >  y  atraérselos  á  la 

de  la  nación,  se  acogen  al  sagrado  ae  la  obediencia  por  medio  del  arrepentimiento 

iglesia,  es  ana  de  esas  medidas,  ideada  y  la  dulzura. 


47S  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

« 

según  lo  fué  hasta  ahora ,  si  tiene  que  acusarse  de  haber  sido 
alguna  vez  débil  cuanto  condescendiente  con  los  usurpadores, 
y  no  haber  tenido  todo  el  arrojo  que  se  necesitaba ,  para  meter 
la  sonda  basta  la  entraña  en  el  corazón  de  aquella  corrompida 
república  á  que  pertenecia,  se  presenta,  sin  embargo,  á  la 
contemplación  de  los  hombres  sensatos,  como  modelo  de  previ- 
sión ,  de  sabiduría  é  independencia ,  ni  avara  ni  exigente ,  me- 
nos descuidada  en  los  negocios  ágenos  que  en  los  asuntos  pro- 
pios, y  celosa  siempre  por  el  bien  y  la  prosperidad  de  esta 
nacion~ desafortunada.  ¿  Se  podrá  decir  lo  mismo  de  las  otras 
instituciones  que  se  conocian  en  el  imperio  gótico  ?  Responda 
por  nosotros  la  historia ,  de  cuyo  fallo  severo  é  imparcial  no 
han  de  quedar  á  buen  seguro  muy  satisfechas. 

Aspecto  dvü.  En  orden  á  las  materias  de  este  carácter ,  á 
que  también  dirigieron  su  solicitud  los  Padres  de  nuestros  con- 
cilios ,  tampoco  tenemos  motivo  para  variar  en  general  la  favo- 
rable opinión  que  nos  merecen.  Reconocemos  de  antemano  que 
en  este  punto,  como  en  los  ya  tratados,  fueron  más  allá  del 
limite  y  se  salieron  de  la  esfera  de  sus  poderes  naturales.  Pero 
¡qué  habian  de  hacer,  cuando  la  raza  goda  era  incapaz  sin 
su  concurso  de  crear  nada  bueno ,  y  á  ellos  estaba  confiada 
la  misión  de  establecer  los  principios ,  sobre  que  descansaba 
el  gobierno  del  imperio?  Lo  sensible  es,  que  en  medio  de 
santas  y  aceptables  doctrinas,  dejaran  escapar  alguna,  que  si 
bien  se  muestra  conforme  con  las  ideas  rdnantes  en  aquella 
época,  y  debe  su  origen  á  la  legislación  de  los  pueblos  más 
adelantados  entonces,  no  guarda  consonaiK^ia  con  el  espíritu  de 
caridad,  de  compasión  y  dulzura,  de  que  fueron  constantes 
partidarios.  Asi  y  todo,  no  pierden  por  ésto  el  lauro  á  que 
les  hacen  acreedores  sus  acuerdos  civiles. 

Siempre  será  notable  el  esmero  que  pusieron  en  el  canon 
ocho  del  concilio  V  y  en  otros  varios ,  por  reservar  á  los  prin- 
cipes el  derecho  de  indulto ,  ó  sea  la  potestad  de  ser  piadosos 
con  las  culpas  de  los  delincuentes,  sin  limitación  alguna.  A 
nadie  se  le  antojará  que  fué  caprichosa  é  irracional  la  habilita- 
ción para  testificar ,  que  por  el  canon  siete  del  XII  concedie- 
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ron  á  los  que  Wamba  impuso  esa  pena  absurda  é  infematoría 
en  dos  leyes  que  revocó  Ervigio  ,*  por  más  que  en  su  significa-* 
cien  política  las  miras  é  intenciones  de  este  último  tuvieran 
un  fin  siniestro.  Grandemente  excita  la  admiración  de  las  per- 
sonas imparciales,  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  Vil,  en 
medio  de  las  tinieblas  y  la  barbarie  que  sobrecogían  á  la 
Europa »  se  proclamase  en  el  canon  once  del  VI  sínodo  toleda- 
no, el  hermoso  principio  de  que  á  ningún  reo  se  le  podría  llevar 
al  suplicio  hasta  que  se  presente  el  acusador  legitimo  á  sostener 
su  querella,  y  en  el  dos  del  XUI  el  no  menos  bello,  más  general 
é  importante ,  de  que  ningún  acusado ,  sin  un  manifiesto  y  evi* 
dente  indicio  de  culpa ,  sea  apartado  de  su  orden  ó  del  servicio 
de  la  casa  real ,  ni  se  le  aprisione,  ni  se  le  interrogue,  ni  sufra 
ninguna  clase  de  tormentos  ó  azotes ,  ni  se  le  prive  de  sus  bie- 
nes,  y  se  tome  de  aquí  pretexto  para  arrancarle  una  confesión 
violenta ,  oculta  ó  fraudulosa ,  sino  que  se  le  lleve  ante  la  pública 
discusión  de  los  sacerdotes ,  séniores  y  gardingos ,  á  fin  de  que 
examinado  con  justicia,  sí  es  convencido  de  su  delito,  se  le 
aplique  el  castigo  que  merezca  según  las  leyes ,  y  si  está  ino- 
cente, como  tal  se  le  declare  por  todos.  Ciertos  códigos  mo- 
dernos se  han  hecho  célebres  sólo  por  consignar  en  sus  páginas 
estos  principios ,  y  á  orgullo  debemos  tener  los  españoles  di  ha- 
berlos puesto  en  práctica  desde  los  orígenes  de  nuestra  legisla- 
ción escrita. 

Al  lado  de  ellos ,  sin  embargo ,  figuran  en  los  concilios  otros 
de  idéntica  naturaleza ,  á  que  no  prestaremos  completa  apro- 
bación ,  si  los  juzgamos  á  la  luz  de  los  adelantos  que  en  nuestros 
días  ha  alcanzado  la  ciencia  del  derecho.  Porque  no  podremos 
admitir,  por  dura  y  falta  de  analogía,  la  pena  de  privación  abso- 
luta de  honores  y  dignidad  con  que  el  canon  ocho  del  XII  con- 
mina á  los  nobles  que  viven  separados  de  sus  esposas,  y  amo- 
nestados tres  veces  por  la  iglesia,  no  quieren  volver  al  amor  y 
cohabitación  conyugal ;  porque  nos  repugnará  que  ministros  de 
aqudla  religión  sublime,  que  vino  á  realzar  la  condición  na- 

6    Son  la  8/  y  9.\  tft.  II,  lib.  IX  del     la  nota  á  la  página  298 ,  después  de  exponer 
Fuero  Juzgo ,  cayos  epígrafes  iraBladamos  en    en  el  texto  las  causas  que  las  motiyaron. 


i80  HfSTOElA.  DE  TOLEDO. 

toral  de  la  mujer ,  y  á  sacarla  del  asqueroso  fango  y  la  dagrada- 
cioD  eo  que  la  tenia  sumida  el  paganismo ,  autoricen  en  el  canon 
cuarenta  y  tres  del  IV  la  venta  de  las  barraganas  de  los  clérigos, 
aunque  sea  con  el  loable  objeto  de  corregir  por  este  medio  ri- 
goroso las  costumbres  públicas ;  porque ,  sobre  todo ,  nos  pare- 
cerá injusto,  inhumano,  hasta  inicuo,  que  esos  mismos  ministros 
de  paz  y  vista  la  ineficacia  de  los^  distintos  recursos  que  habian 
ideado  para  extinguir  ó  aminorar  la  incontinencia  de  los  sacer- 
dotes, apelaran  al  remedio  extremo  de  sellar  con  eterna  igno- 
minia la  frente  de  su  descendencia ,  á  la  cual  condenan  á  la 
desheredación,  y  á  perpetua  esclavitud  en  la  iglesia  en  que 
sirve  el  que  con  sus  debilidades  la  dio  la  vida ,  según  resulta 
del  canon  diez  del  IX. 

Así  juzgaremos  tales  disposiciones  á  fuer  de  jurisconsultos 
racionalistas  y  sentimentales ,  por  no  decir  utilitarios ;  n:ias  como 
historiadores  tenemos  el  deber  de  salir  á  la  defensa  de  estas  que 
no  eran  novedades,  introducidas  por  los  obispos ,  sino  imitacio- 
nes de  doctrinas  antiguas,  aplicación  al  caso  de  ideas  muy 
generalizadas  en  los  tiempos  á  que  nos  contraemos. 

El  divorcio  voluntario,  nunca  tolerado  por  la  iglesia,  se 
habia  hecho  tan  general  entre  los  godos,  principalmente  entre 
los  nobles,  que  no  habia  medio  de  cortar  este  abuso,  si  no  se 
hería  á  aquellos  en  lo  que  poseían  de  más  apreciable,  en  las 
dignidades  palatinas ,  á  que  todos  aspiraban ,  por  ser  un  escalón 
para  ascender  al  trono;  y  de  aquí  lo  oportuno,  si  no  lo  análogo, 
de  la  medicina  inventada.  La  venta  de  las  mujeres ,  cual  la  de 
los  hijos,  se  permitía  por  la  ley  romana,  aunque  desde  Cons- 
tantino se  limitó  á  muy  raros  casos ;  y  no  es  de  extrañar  que 
subsistiendo  en  alguno  esta  costumbre ,  los  Padres  se  valieran 
de  ella ,  por  lo  mismo  que  era  ya  excepcional ,  como  un  castigo 
apropiado  á  aquel  ser  envilecido  é  indigno  de  la  libertad ,  que 
.  hizo  de  su  honestidad  y  de  su  honra  un  vil  comercio.  Ultima- 
mente  ,  los  cánones  y  «las  leyes  se  han  puesto  siempre  de  acuerdo 
para  negar  á  los  hijos  sacrilegos  todo  derecho ,  por  la  ficción 
legal  de  que  no  existe  lo  que  no  ha  debido  existir,  procu- 
rando de  esta  manera  separar  de  los  padres  el  pensamiento  de 
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engendrarlos,  si  no  quieren  verlos  sumidos  en  la  desgracia.'' 
Reprobamos  en  absoluto  semejantes  doctrinas,  según  ad- 
vertimos al  comenzar  esta  materia ;  creemos  que  á  los  obispos 
tocaba  el  delicado  deber  de  corregir ,  no  de  robustecer  con 
sus  preceptos,  hábitos  y  teorías  tan  contrarias  á  los  sentimientos 
cristianos ,  y  echamos  de  menos  en  estos  particulares  aquel  tino, 
aquella  discreta  vatio ^  con  que  procedieron  en  otros  asuntos. 
Mas  ]á  qué  conduce  acusarlos  ahora  por  errores,  que  son  de  su 
época ,  y  culpar  en  ellos  lo  que  es  común  á  otras  clases ,  y  tiene 
ejemplos  reiterados  en  diferentes  códigos  asi  eclesiásticos  como 
civiles?  Líbrenos  Dios  de  cometer  esta  injusticia,  ya  que  nos 
ha  hecho  gracia  de  las  luces  necesarias  para  juzgar  su  conducta 
en  otras  cosas  con  entera  independencia. 

Cortamos  aquí,  por  lo  tanto,  las  reflexiones  que  nos  sugie- 
ren las  providencias  apuntadas,  y  aún  después  de  lo  dicho  sobre 
las  mismas,  pasaríamos  á  ocuparnos  del  tercer  aspecto  bajo 
el  que  pueden  ser  considerados  nuestros  sínodos ,  si  antes  no 
tuviéramos  que  hacernos  cargo  de  dos  especies,  muy  autoriza- 
das ambas ,  que  caben  dentro  del  pequeño  cuadro  que  estamos 
trazando,  y  se  refieren  directamente  á  la  materia  civil,  que  es 
su  objeto. 

En  varios  pasajes  de  esta  historia  hemos  sostenido,  que  al 
clero  católico  es  debida  en  gran  parte  la  unidad  civil  y  política, 
consecuencia  indeclinable  de  la  unidad  reUgiosa,  establecida  en 
el  concilio  III  de  esta  ciudad.  Nunca  pudimos  desconocer  que 
la  Iglesia  con  su  acción  suave  y  lenta,  pero  eficaz  y  poderosa, 
vino  á  labrar  ese  magnífico  y  sólido  pedestal,  sobre  que  se 
alza  el  soberbio  monumento  de  nuestra  monarquía.  Su  in- 
flujo, sus  doctrinas,  y  más  que  ésto,  el  ejemplo  que  el  sacer- 
docio dio  al  imperio ,  admitiendo  en  su  seno  sin  distinción  de 


7  No  muy  blanda  se  mostró  con  las  con- 
cubinas de  los  clérigos  la  legislación  de  los 
visillos ,  pues  la  ley  18 ,  tft.  IV,  lib.  III 
del  Fuero  Juzgo  ordena  que  se  las  imponga 
cien  azotes.  Y  en  cuanto  á  los  hijos  de  unos 
y  otras ,  hasta  el  concilio  fainosode  Trente, 
en  el  canon  quince  de  la  sesión  XXV ,  de- 
claró que  no  fueren  admitidos  á  las  ór* 
denes ,  aunque  fuesen  de  buena  vida ,   á 


no  ser  que  abrazasen  la  regular  ó  monásti- 
ca. Bien  comprendemos  que  éslo  no  justifica ' 
del  todo  la  dureza  de  la  disciplina  gótica: 
porque  muchos  hayan  errado ,  el  error  no 
adquiere  los  honores  de  la  verdad;  pero 
viene á  demostramos,  que  aquella  siguió  la 
corriente  de  las  ideas  dominan  les  en  los  tiem- 
pos antiguos,  y  no  creó  una  cosa  nueva  ó 
no  conocida. 
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origen ,  á  cuantos  se  sentían  con  vocación  hacía  ese  estado  per- 
fecto,  y  aplicando  sus  cánones  igualmente  al  grande  que  al  ciu- 
dadano, lo  mismo  al  godo  que  al  español ,  fueron  borrando  poco 
á  poco  el  estigma  de  la  servidumbre ,  impreso  en  la  frente  del 
pueblo  sometido.  Legislación,  costumbres,  habla,  trajes,  hasta 
la  participación  en  los  cargos  públicos,  todo  vino  á  ser  al  fin  co- 
mún entre  vencidos  y  vencedores ;  todo  se  confundió  en  uno ,  se 
hizo  uno,  desapareciendo  con  la  mezcla  de  las  razas,  llevada  á 
cabo  por  medio  de  los  matrimonios  y  la  abolición  de  la  ley  ro- 
mana, aquella  barrera  que  separaba  al  germano  del  hispano- 
latino ,  al  hijo  del  Danubio  ó  del  Dniéper  del  engendrado  en  la 
sagrada  margen  del  Tiber  ó  en  las  doradas  riberas  del  Tajo. 

Si ;  esta  conquista  gloriosa  hay  que  atribuirla  al  clero  to- 
ledano ,  pero  no  se  realizó  en  los  concilios  de  Toledo ;  es  se- 
milla que  arrojaron  los  Padres  de  nuestra  iglesia,  pero  que  no 
fructificó  ostensiblemente  en  el  campo  de  sus  asambleas,  como 
alguno  ha  supuesto,  par  confundir  con  el  efecto  la  causa, 
y  el  precepto  con  el  principio  que  le  anima.  Chindas vinlo  y 
Recesvinto,  esas  dos  figuras  de  alto  relieve,  que  concluyen  uno 
délos  períodos  más  grandes  de  la  dominación  visigoda,  son 
los  únicos  autores  de  las  leyes  á  la  vez  civiles  y  políticas  que 
proscribieron  el  uso  del  derecho  romano ,  y  autorizaron  los  en- 
laces entre  godos  y  españoles.  Sí  queremos  consultarlas,  no 
las  busquemos  equivocadamente  en  las  actas  conciliares ,  donde 
no  se  encuentran ,  donde  ni  siquiera  se  hace  la  más  ligera  indi- 
cación de  ellas,  cuando  se  mencionan  otras  de  menos  impor- 
tancia: registrémoslas  en  el  primer  código  general  que  tuvieron 
los  jueces  y  tribunales;  apelemos  al  Liber  Judicuniy  que  allí 
las  hallaremos  tal  y  como  las  publicaron  los  dos  reyes  referidos.* 

Y  ya  que  citamos  un  libro  tan  interesante,  permitido  nos 


8  La  una  es  la 8/,  lít.  I,  lib.  II,  y  se 
atribuye  con  equivocación  notoria  en  la  tra- 
ducción al  rey  Don  Flavio  Recisiundo, 
cuando  á  la  cabeza  del  original  latino  fígura 
Flavius  ChinlasvintM  Rex ,  y  la  otra  es  en 
aquél  la  1.*  y  en  éste  la  2/  til.  I,  lib.  III. 
El  eminente  publicista  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco,  padeció  una  distracción  al  tener 
á  ambas  por  obra  de  nuestros  concilios  ea 


la  bien  escrita  Introducción  con  que  empieza 
el  tomo  primero  de  Lo6  Códigos  esparoles 
coi>icoaDAi>06  T  anotados  ,  que  dio  ú\va  en 
Madrid  la  imprenta  de  la  Publicidad  en  1847. 
Basta  leer  las  mismas  leyes,  para  conven- 
cerse de  que  proceden  inmediatamente  de 
los  monarcas  que  las  suscriben ,  sin  oue 
en  su  redacción  tuvieran  parte  aígana  los 
obispos. 
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sea  detenernos  á  quílatar  la  opinión  de  los  que  ie  creen  orde-* 
nado  en  los  concilios  toledanos ,  que  es  otra  de  las  especies  que 
nos  salen  al  encuentro  en  este  punto.  Grande  gloria  cabria  in- 
dudablemente á  nuestro  clero  y  si  como  puede  asegurar  que  el 
espíritu  y  en  muchos  casos  hasta  la  letra  de  sus  decisiones  pa- 
saron á  ser  leyes  del  reino,  pudiera  también  decir:  ese  código 
que  sin  parar  mientes  en  las  agrias  censuras  de  Montesquieu, 
Mabli  y  Robertson,  han  admirado  cual  se  merece  Gibbon  y  Gui- 
zot,  historiadores  distinguidos  de  los  siglos  XVIII  y  XIX;  ese  có- 
digo superior  en  sus  formas  y  en  su  esencia,  en  su  estructura 
y  su  filosofía ,  á  cuanto  puedan  ofrecer  de  culto ,  de  perfecto  y 
adelantado  todas  las  sociedades  de  su  tiempo;  ese  código,  en 
fin,  á  que  estuvieron  conjuntamente  sujetos  el  bárbaro  y  el  roma- 
no, el  hombre  libre  y  el  leudo,  producto  es  de  un  trabajo  de  tres 
centurias,  elaborado  en  mis  reuniones,  resultado  de  mis  es- 
fuerzos ,  y  la  obra  más  acabada  que  levantó  desde  los  cimientos 
el  tesoro  de  mi  ciencia.  Gon  tanto  entusiasmo  y  tan  legitimo 
orgullo  pudieran  hablar  los  obispos  y  sacerdotes ,  si  en  efecto 
de  nuestros  concilios  hubiera  salido  ese  grandioso  documento 
de  la  primitiva  jurisprudencia  civil  y  criminal  de  España.  No 
fué  asi,  á  pesar  del  interés  con  que  se  ha  sostenido  por  algunos 
lo  contrario ,  y  ésto  nos  empeña  en  la  grata  tarea  de  demostrar 
el  error  que  padecen. 

Se  ha  creido  en  priooter  lugar  que  el  mencionado  Libro  de 
los  Jiteces  se  discutió  y  aprobó  en  el  IV  sínodo  toledano,  y 
para  comprobarlo  se  presenta  una  inscripción,  puesta  al  frente 
de  los  códices  traducidos,  que  dice:  Este  libro  fó  fecho  de  LXVl 
obispos  enno  quarto  concello  de  Toledo  ante  la  presencia  del  rey 
Sisenando  enno  tercero  anno  que  regnó.  Era  de  DC  et  LXXXl 
anno.  Si  fuera  incontestable  esta  leyenda ,  la  cuestión  estaba  re- 
suelta desde  luego  con  la  mayor  claridad  posible ,  sin  que  hu- 
biera razón  para  detenernos  á  examinar  otras  hipótesis ;  pero 
por  una  parte  la  desautorizan  varios  errores  cronológicos,  y 
por  otra  déjase  ver  que  se  halla  fuera  de  su  lugar ,  que  perte- 
nece á  otro  asunto ,  y  no  fué  trasladada  por  los  copiantes  con 
rigorosa  exactitud. 
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El  concilio  IV  citado  en  ella,  no  se  celebró,  como  asegura» 
en  la  era  seiscientos  ochenta  y  uno,  sino  en  la  de  seiscientos 
setenta  y  uno,  diez  años  antes  del  supuesto,  y  á  él  tampoco 
concurrieron  sesenta  y  seis  obispos ,  sino  sesenta  y  dos  con  los 
seis  metropolitanos  de  Sevilla,  Narbona,  Marida,  Toledo, 
Tarragona  y  Braga ,  según  se  expresa  en  el  número  XI  de  núes* 
tro  catálogo.  Por  manera  que  en  dos  solos  puntos  de  remisión 
que  abraza  la  indicada  nota ,  contiene  otros  tantos  yerros  de 
sustancia.  Y  quien  en  ésto  camina  con  tan  incierto  paso,  ¿no 
es  de  sospechar  que  también  se  equivoque  en  lo  demás  que 
añrma?  El  que  por  su  cuenta  coloca  aquel  sínodo  en  el  año  645 
de  la  redención ,  siete  después  de  ocurrida  la  muerte  de  Sise- 
nando,  tres  trascurridos  desde  la  celebración  del  VI,  que  tuvo 
lugar  en  el  segundo  del  reinado  de  Gbintila,  ¿merecerá  crédito 
cuando  escribe  del  libio  de  las  leyes  de  los  visigodos,  que  fó 
fecho  enno  quarto  concello  de  Toledo? 

Los  que  están  acostumbrados  á  manejar  ese  libro  en  cual* 
quiera  de  las  ediciones  conocidas ,  habrán  observado  más  de' 
una  vez ,  que  al  pié  de  las  disposiciones  comprendidas  en  el 
proemio  ó  primer  titulo ,  que  trata  de  la  elección  de  los  princi- 
pes, pone  la  traducción  dónde  fueron  hechas,  lo  que  no  se 
practica  en  el  original ,  y  aún  deja  de  verse  en  la  primera ,  sé- 
tima, décimasétima  y  décimaoctava  de  aquellas.*  Esta  última 


9  El  proemio  del  Fuero  Juzgo ,  según  la 
edición  publicada  por  la  Academia  en  1815, 
consta  de  diez  y  ocho  leyes,  y  á  su  6nal 
dicen,  la  segunda  en  su  primer  párrafo :  Esta 
lee  fo  fecha  enno  octavo  concello  ds  Toledo, 
y  en  el  último :  Esta  lee  fo  fecha  enno  guarió 
concello  de  Toledo ;  la  tercera :  Esta  lee  fo 
fecha  enno  octavo  concello  de  Toledo;  la 
cuarta :  Esta  lee  fo  fecha  eno  quinto  con- 
cello  de  Toledo;  la  quinu:  Esta  lee  fo  fecha 
enno  auinto  concelío  de  Toledo;  la  sexta: 
Esta  lee  fo  fecha  enno  V  concello  de  Toledo; 
)a  octava:  Esta  lee  fo  fecha  enno  quarto 
concello  de  Toledo;  la  novena:  Esta  ye  la 
tricésima  constitución  del  Rey  Citasiundo; 
esta  es  una  partida  del  primero  cabildo, 

Íjue  fo  fecho  eno  séptimo  concello  de  Toledo; 
a  décima:  El  re  don  Egica.  Esta  le  fecie- 
ron  LX obispos;  la  undécima  :  Esta  lee  fo 
fecha  eno  sexto  concello  Ae  Toledo;  la  duo- 
décima: Esta  lee  fó  fecha  enno  sexto  con- 


cello de  Toledo;  la  décimatcrcia :  Esta  Ih 
fo  fecha  enno  quinto  concello  de  Toledo ;  la 
décimacuarui :  Esta  lee  fo  fecha  enno  Merlo 
concello  de  Toledo;  la  décimaquínla:  El  rey 
don  Eringo.  Esta  lee  fo  fecha  enno  quarto 
concello  de  Toledo,  y  la  décimasexta:  El 
Rey  Egica.  Esta  lee  fecieron  LX  obisvos 
enno  MI.  X.  concello  de  Toledo.  Resulu, 
pues,  como  decimos  en  el  texto,  que  hay 
cuatro  leyes  que  no  expresan  de  dónde  es- 
tan  tomaclas,  y  además  se  debe  tener  pre- 
sente que  todas  las  citas  están  dislocadas 
por  ignorancia  de  los  copiantes,  pues  según 
advierte  la  misma  Academia,  siempre  per- 
tenecen ,  no  á  la  ley  en  que  van  incorpora- 
das ,  sino  á  la  que  sigue ,  lo  que  es  fácil 
comprobar ,  haciendo  un  cotejo  de  la  tra- 
ducción con  los  lugares  correspondientes  del 
original  latino  y  con  las  actas  conciliares. 
Esto ,  unido  á  que  en  la  ley  segunda  se  po- 
nen dos  notas»  cuando  uo  procedía  más 
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falta ,  como  otros  defectos  de  que  adolecen  semqantes  adiccio* 
oes  j  procede  del  descuido  é  impericia  con  que  eran  sacadas  las 
copias,  y  nos  da  derecho  á  prevenirnos  contra  lo  que  las  mio- 
mas amden  al  texto,  haciéndonos  también  sospechar  que  cuan- 
do más  expresa  la  opinión  del  traductor  ó  traductores,  no 
siempre  conforme  con  el  original  de  la  obra.^®  Por  esta  causa, 
además  de  merecer  escaso  aprecio  esas  advertencias  de  la  tra- 
ducción ,  valen  infinitamente  menos  que  aquél ,  para  resolver 
cuestiones  dudosas  de  algún  interés  histórico.  Y  ahora  bien :  si 
el  que  ordenó  originariamente  el  código  en  latín ,  no  dice  lo  que 
afirman  sus  traductores  ó  copiantes  en  castellano,  ¿por  qué 
hemos  de  dar  crédito  á  los  unos  sobre  lo  que  guardó  el  otro 
completo  silencio  ? 

Cobra  nuestra  observación  mayor  fuerza ,  considerando  que 
la  ley  primera  del  proemio  del  Fuero  Juzgo,  sacóse  integra 
del  introito  al  IV  concilio  toledano ,  y  que  no  indica ,  como 
las  demás,  de  dónde  fuese  tomada,  aunque  de  su  contexto, 
más  descriptivo  y  doctrinal  que  resolutivo  y  decretorio ,  clara- 
mente se  deduce  haber  sido  hecha  por  los  obispos  en  tiempo  de 
asonando.  Tales  circunstancias  nos  inclinan  á  pensar ,  que  la 
inscripción  ó  leyenda  antes  copiada  pertenece  á  esta  ley ,  por 
más  que  no  la  tenga  el  original  latino ,  siendo  por  lo  tanto  muy 
probable  que  de  aquí  la  extractaran  los  traductores  primero ,  y 
después  la  pasaran  los  copiantes  á  la  cabeza  del  titulo.  Poco 
versados  éstos  y  aquellos  en  la  historia  civil  y  eclesiástica  de  la 
época  goda ,  al  hacerlo ,  no  sólo  hubieron  de  cometer  los  ana- 
cronismos y  errores  advertidos  arriba ,  sino  que  olvidados  de 
las  otras  notas,  que  mencionan  hasta  el  sínodo  XYU,  celebrado 
bajo  el  gobierno  de  Egica,  dieron  por  corriente,  ó  se  presume 
asentaron,  que  todo  era  producto  del  IV."  ¡Absurdo  inconcebi- 


3ue  una  ,  porque  el  primer  párrafo  no«s  pro- 
oeeion  de  Iob  coocilios ,  viene  á  revelamos 
3ue  en  último  resultado  las  que  esláu  faltas 
e  aqnel  requisito ,  son  únicamente  la  pri- 
mera ,  octava  y  décimaoctava. 

10  Éste  en  primer  lugar  coloca  las  remi- 
siones á  la  cabeza  de  las  leyes,  no  á  su  pié, 
como  en  la  traducción ,  según  queda  indi- 
cado p  y  en  segundo ,  únicamente  dice  por  lo 


general  que  han  sido  sacadas  ex  concilio 
toldano  iV,  V,  Vi ,  VII  etc.  Sdlo  en  un 
caso ,  que  es  en  la  ley  nueve ,  se  expresa  en 
esta  forma :  Ex  concilio  loletano  XVI.  LX 
episcoporum.  De  modo ,  que  los  traductores 
ejercieron  su  oficio  bien  libremente  por 
cierto. 

11    Si  meditamos  un  poco,  no  hallamos 
motivo  suficiente  para  aplicar  á  los  iraduc- 
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ble,  que  réciíazan  de  consuno  las  actas  de  éste,  donde  no  btiy 
pruebas ,  ni  la  más  remota  reminiscencia  de  que  allí  se.  hubiera 
conferido  á  los  clérigos  un  tan  ddicado  encargo,  y  el  misino 
código,  que  sobre  contener  multitud  de  leyes  de  fechas  poste- 
riores, declara  terminantemente,  como  veremos  luego »  quién 
fué  su  primitivo  autor,  quién  su  reformador  definitivo! 

Desechada  la  opinión  que  aplica  al  IV  concilio  la  obra  del 
Código  visigodo,  se  han  creado  otras,  suponiendo  que  se  ideó 
ya  en  el  VII,  ya  en  el  Vlll,  y  por  último,  que  se  encomendó 
al  celo  de  los  obispos  reunidos  en  el  XII  ó  en  el  XVL  Tan  in- 
fundadas son  estas  suposiciones,  que  se  presentan  con  alguna 
apariencia  de  verdad,  como  la  rei^atida  anteriormente:  los  que 
las  sostieneur,  ó  no  han  visto  las  actas  conciliares,  ó  las  han  leído 
con  microscopio. 

Sólo  asi  puede  comprenderse  se  asegure  de  los  sínodos  VU 
y  VIII  cosas  que  aquellas  no  justifican ,  que  rechasan  abierta- 
mente ,  y  hacen  de  todo  punto  improbables*  Celebrado  el  uno 
en  el  quinto  año  del  reinado  de  Chindasvinto,  quizás  cuando 
todavía  no  se  habia  abolido  la  ley  romana ,  delibera  casi  con 
preferencia  sobre  materias  eclesiásticas  en  los  seis  cánones  de 
que  consta,  pues  únicamente  el  primero  trata  de  los  clérigos  y 
legos  traidores  ó  que  se  fugan  del  reino ;  no  hubo  en  él  tomo 
regio ,  ni  asistieron  el  rey  ni  los  nobles.  Es  por  consecuencia 
increible  se  ocupase  en  asunto  de  tanta  monta  una  asamUea 
solitaria  y  poco  solemne ,  á  que  no  se  dignó  el  monarca  favo- 
recer con  su  presencia ,  á  la  cual  no  significó  tampoco  sus  de- 
seos ,  ni  para  la  que  diputó  siquiera  unos  enantes  varones  ilus- 
tres del  oficio  palatino,  conforme  se  acostumbró  hacerío  desde 
la  siguiente. 

El  otro,  que  tuvo  lugar  en  el  año  también  quinto  dd  rei- 
nado de  Recesvinto,  aunque  concurrió  á  él  el  soberano  con 
su  corte ,  y  en  la  alocución  que  dirigió  á  los  Padres  les  reco- 
mendó que  «ordenasen  en  las  sentencias  de  las  leyes  lo  que 

tores  6  copiantes  la  intención  que  se  les  epfgrafe ;  lo  cual  hace  pensar  que  se  con- 

atribuye.  La  leyenda  á  que  nos  estamos  re-  trae  á  él  sólo,  y  no  á  toda  la  obra,  oon 

firicndo ,  se  ve  colocada  en  el  proemio  del  tanta  mavor  razón,  cnanto  que  el  tltalo  que 

Faero  Juzgo,  inmediatamente  debajo  de  su  la  lleva /felta  en  algunos  códices. 
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^estuviese  depravado  ó  onido  á  oosas  supérfluas  é  inválidas,  acó- 
j»modaiido  el  oooseotimiento  de  su  sereoidad  á  solas  aquellas 
»que  coQvittieii  á  la  sincera  justicia  y  á  la  suficiencia  de  los  ne- 
^gocios,»  de  ninguna  manera  quiso  otorgarles ,  por  estas  pala* 
bras  de  doble  swtido,  el  poder  para  formar  un  código  general, 
como  se  presume.  Goñ  leer  reflexivamente  los  cánones  dos  y 
diez  de  este  concibo,  se  persuadirá  cualquiera  que  la  comisión 
real  dada  á  los  obispos ,  estaba  al  parecer  limitada  á  revisar  y 
resolver  de  nuevo  lo  correspondiente  á  dos  puntos  interesantes, 
que  fueron  lo  que  procedia  respecto  de  los  que  habían  pronun* 
ciado  el  juramento  incauto  de  no  perdonar  jamás  á  los  rebeldes 
y  desatores  de  la  patria ,  y  la  forma  que  debia  observarse  en  la 
elección  de  los  reyes.  Para  ésto,  y  sólo  para  ésto  los  reunió  Re- 
cesvínto;  en  ésto,  y  sólo  en  ésto  se  detuvieron  los  prelados  deli- 
berantes,  fuera  de  los  asuntos  religiosos,  según  reveíanlas  actas. 
Decimos  mal,  y  conviene  que  cuanto  antes  nos  rectifique- 
mos á  nosotros  mismos*  Esos  serian  los  motivos  obtensibles 
de  la  reunión  del  sínodo,  pero  no  fueron  los  únicos,  ni  los  más 
principales.  Recesvinto  quería  arraigar  en  su  persona  y  sus 
descendientes  los  bienes  usurpados  por  su  padre ,  y  al  efecto 
procuró  que  la  Iglesia  sancionase  el  decreto ,  que  llevó  redac- 
tado ,  en  favor  de  las  cosas  que  éste  había  adquirido  por  cual* 
quier  título,  quolibet  tüulo  conqumtis.  Gomo  tal  medida  cons- 
tituía una  excepción  algo  insostenible,  un  privilegio  bastante 
odioso,  supo  la  sagacidad  de  aquel  monarca  dorar  la  pildora  á 
los  aacerdotes,  á  los  nobles  y  al  pueblo,  publicando  en  el  con- 
cilio la  ley  que  trata  de  toUer  la  cobdida  de  los  príncipes.  Por 
manera ,  que  en  un  lado  sostenía  con  el  apoyo  del  clero  el  fruto 
de  las  usurpaciones  de  su  familia ,  y  en  otro  le  defendía  para  lo 
futuro,  aparentando  proteger  los  intereses  públicos  y  el  patrimo- 
nio privado,  al  propio  tiempo  que  establecía ,  que  las  casas  que 
ganó  el  príncipe  de  sus  padres  é  destis  parientes  por  hereda- 
miento ,  áyalas  el  príncipe  ó  sus  fiioSy  é  si  fiios  non  oviere, 
áyanlo  sus  herederos  legítimos ,  é  fagan  ende  su  voluntad ,  así 
cuerno  de  las  otras  cosas  que  an  por  heredamiento.  Ahora  si, 
que  penetrando  en  aquel  oscuro  rincoa  del  corazón  humano 
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donde  se  anida  la  baja  pasión  de  la  avaricia,  podemos  repetir 
con  alguna  más  propiedad :  para  ésto  j  y  sólo  para  ésto  reunió 
Recesvinto  á  los  prelados ,  y  no  para  que  formaran  códigos ,  y 
limpiaran  de  lo  superfino  é  inválido  las  leyes  comunes* 

Nos  lo  persuade  además  con  entera  certidumbre  un  hecho, 
en  que  no  han  reparado  los  que  aplican  generosamente  á  nuestro 
clero  la  honra  de  haber  creado  el  Fuero  Juzgo  en  el  concilio  VU. 
Al  terminar  éste ,  después  de  hablar  de  las  dos  medidas  enun- 
ciadas, disponen  ios  obispos ,  que  á  fin  de  que  no  perezcan  por 
el  silencio  de  los  tiempos  ó  por  la  antigüedad  olvidadiza ,  ( nó- 
tense bien  estas  frases ) ,  ambas  se  unan  á  las  actas  ( como  lo 
están  efectivamente ) ,  para  que  sean  recomendadas  á  la  me- 
moria de  todos ,  y  jamás  desaparezcan  si  quedan  segredadas 
de  las  reglas  en  aquellas  contenidas}^  Y  ¿  qué  necesidad  babia 
de  esta  prevención ,  si  el  código  se  iba  á  ordenar  ó  estaba  ya 
ordenado?  ¿Qué  peligro  podían  correr  unas  leyes  que  desde 
luego  debian  formar  parte  de  él ,  como  en  realidad  la  forma- 
ron después,  según  es  fácil  verlo,  registrando  la  4/  del  proe- 
mio y  la  5/  titulo  I,  libro  II  del  mismo?  El  silencio  de  los 
tiempos  y  la  antigüedad  olvidadiza ,  que  no  se  dudaba  respeta- 
rían las  actas  sinodales,  ¿habian  de  ser  una  esponja  que  bor- 
rase completamente  el  Fuero  visigodo?  Bien  patente  está,  con 
el  testimonio  que  nos  dan  en  este  punto  los  Padres ,  que  ellos 
no  recibieron  entonces  el  encargo  supuesto. 

Dícese ,  sin  embargo ,  que  se  repitió  otro  igual  en  los  con- 
cilios XII  y  XVI ,  recordando  para  confirmarlo ,  aquellas  pala- 
bras dirigidas  por  el  rey  Ervigio  á  los  obispos  ^en  el  primero: 
« también  os  ruego  que  corrijais  en  general  lo  que  encontréis 
^absurdo  en  las  leyes  de  nuestra  gloria,  y  lo  que  os  parezca 
]> contrario  á  la  justicia,»  y  estas  otras  de  Egica  en  el  segundo: 
«reducid  á  la  claridad  del  meáiodia  todo  lo  que  se  baila  es- 
i^parcidoen  los  cánones  y  en  los  edictos  de  las  leyes,  ó  las  que 
]>se  ve  están  colocadas  superfina  é  indebidamente.»  Aquí,  como 

12    Las  palabras  textuales ,  que  deben  te-  cofMiituticni  utraqué  deerevimus  innecten- 

nerse  muy  presentes  por  su  importancia,  son  da ,  ita  cunetarum  memorim  eomméndoMia» 

éstas:  Qum  eliam  ne  taciturna  temporum  vel  ut  á  cunctis  regulis  superiitt  ordinatit  sw- 

hliviosa  vestutíate  depereant  hmc  nostrn  ^am  maneant  segrtgata. 
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antes ,  tenemos  que  acusar  á  los  que  tal  creen ,  de  no  haberse 
detenido  á  leer  las  actas  conciliares,  ó  de  haber  aplicado  ¿  sus 
períodos  un  seirtido  que  no  abrazan. 

Ervigio  encomendó  solamente  al  concilio  XII  la  aprobación 
ó  enmienda  de  los  decretos  que  él  había  publicado:  no  le  exi- 
gió ni  indicó  siquiera  que  pasara  la  lima  sobre  los  de  sus  ante* 
cesores;  y  examinando  las  actas,  sorprendemos  con  efecto  en 
los  cánones  siete  y  nueve,  únicos  que  tratan  asuntos  no  ecle- 
siásticos, que  los  obispos  hideron  algunas  correcciones,  de  que 
hablamos  con  otro  motivo,  en  los  de  este  monarca  que  otorga- 
ban una  amplia  amnistía  á  los  partidarios  del  rebelde  Paulo,  y 
manifestaron  su  beneplácito  por  los  que  se  referían  á  los  judíos, 
y  eran  símplemrate  una  recopilación  en  títulos  distintos  de  las 
disposiciones  promulgadas  contra  ellos  desde  Sisebuto. 

La  propia  signifíoaéion  atríbuinK)s  á  las  palabras  de  Egica, 
y  en  este  caso  con  mayor  segundad ,  porque  al  conferir  aquel 
soberano  al  sínodo  XVI  la  comisión  de  reducir  á  la  claridad  de 
la  luz  meridiana  las  oscuridades  que  hubiera  en  las  leyes,  cui- 
dóse muy  mucho  de  limitar  sus  poderes ,  reservando  de  toda 
modificación  cías  que  se  sabe,  dice,  quo proceden  de  la  razón 
»para  la  sincera  justicia  ó  evacuación  de  los  negocios,  desde  el 
iitiempo  de  nuestro  [Mredecesor  de  santa  memoria ,  el  rey  Chin- 
)»da8Vtflto,  hasta  la  época  del  señor  príncipe  Wamba.»^'  Si  no 
nos  equivocamos,  el  sobrino  de  éste  y  yerno  de  Ervigio,  cuya 
politica  reaccionaria  conocemos  de  antemano ,  se  propuso  por 
exclusivo  fin  en  la  recomendación  hecha  á  los  prelados,  el  que 
revisaran  y  corrigiesen  los  decretos  de  su  suegro ,  no  el  que  se 
dedicaran  á  trabajar  un  código.  Véanse  los  cánones  ocho  y  diez 
del  coQcttio ,  que  se  ocupan  de  la  defensa  de  la  prole  regia  y 
de  los  que  profanan  sus  juramentos ,  y  se  comprenderá  inme- 
diatamente qii^  éste  debió  ser  su  único  propósito. 


13  Es  muy  importante  esto  texto,  é  in- 
teresa ,  por  lo  mismo ,  qae  se  conozca  origi- 
nal y  ooaio  fué  escrito.  Cuneta  veró^  dice, 
quw  in  canoñihus  vel  legum  edidi»  depra- 
vata  conaisiufU  aut  ex  superfiuo  vel  inde- 
hito  amifctaif^fare  paUtewU^  aceomodante 
serenUaíia  naslra  ootinmu,  in  meridiem 


Uicida  veritatis  reducUe^  illis  procci.dubio 

LEGUM  8KNTENT1IS  RESERVATI8,  QVJR  EX  TEM- 
PORB  DIVA  MBMORliE  PR^OECESSORIS  NOSTRI 
BOMINI  ChIKDASVINTI  REGÍS  IISQUK  AD  TBMPUS 
DOMWI  WaMBANIS  PRIMCIPIS  EX  RATIONB  DE- 
PBOMPTA  AD  SiNCBRAM  JUSTITlAM  VBt  NEGÓ- 
TIORUM  SUFFICIEMITAM   PERTINERE  N0SCI3KTUR. 
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Para  nosotros  envudÍTen  también  sus  palabras  otn  rignifict- 
cion  y  que  nos  facilita  el  conocíaiiento  de  qoién  fíiera  ú  verda* 
dero  autor  del  Libro  de  los  Jueces.  La  reserva  ó  excepción  que 
consignan  en  favor  de  las  disposiciones  procedentes  de  Ghíndas- 
vinto  hasta  Wamba ,  nos  fuerza  á  presumir  que  éstas  se  halla* 
ban  ya  coleccionadas.  Nuestra  presunción  se  eleva  á  evidenda 
cuando  abrimos» el  Fuero  Juzgo,  y  en  la  ley  8/,.  título  I  del 
libro  II  nos  encontramos,  que  al  prohibir  aqud  monarca  que 
fuesen  usadas  las  romanas  y  las  extrañas ,  alega  por  razón  la  de 
que  abondan  par  fa%er  indicia ,  las  rmxmeSj  é  las  paiabraSy  é 
las  leyes  que  son  carUenudas  en  este  Ubro.  Tal  frase  claramente 
revda  que  Ghindasvinto  no  se  contentó  con  abolir  y  anular  el 
derecho  romano  y  la  legislación  comprendida  en  el  Breviario  de 
Alarico ,  sino  que  cómo  era  muy  natural ,  al  destruir  el  antiguo 
ediíicio  de  las  leyes  patrias ,  le  reemplazó  con  otro  nuevo.  Éste 
filé  indudablemente  el  primer  origen  del  Código  de  los  visigodos. 

Novedades  muy  importantes  se  reaUzaroa  tanto  en  el  ter- 
reno político,  cuanto  en  el  meramente  civil,  desde  k  muerte 
de  aquel  guerrero  ilustre.  Su  bijo  Hecesvinto,  que  en  los  con- 
cilios y  fuera  de  ellos  habia  procurado  robustecer  el  poder 
real ,  organizar  la  elección  de  los  reyes ,  y  describir  la  linea 
que  separaba  su  patrimonio  hereditario  de  los  bienes  pertene- 
cientes al  reino,  aumentó  ese  código  con  todos  los  decretos 
posteriores  y  prohibiendo  con  la  pena  de  treinta  libras  de  oro 
en  una  ley ,  que  es  hoy  la  9.%  titulo  I  del  Ubro  U  y  otra  vez 
citado ,  que  nengun  omne  de  iodo  su  tegm  presente  al  tuex  |iora 
iudgar  ennengun  pieyío  otro  Ubro  de  leyes  si  non  este  nuestro 
(suyo,  que  á  la  cabeza,  en  el  epígrafe,  añade  es  fedio  de 
nuevo  i  NUPBft  editus  ,  según  expresa  el  texto  latino),  y  exime  más 
adelante  de  castigo  á  los  que  quisieren  aUegar  las  otras  leifes  que 
fueron  ante  ftchas^  non  por  derruir  estas  nuestras  (soyas), 
mas  por  afirmar  los  pleytos  que  son  pasados  por  Mas.  Tene- 
mos, pues,  aquí  una  segunda  edición  corregida  y  aumentada 
del  Codex  visigotfiorum  ;^^  pero  no  es  esta  la  novísima  recopi- 

n    Para  nosotros  no  ofrece  duda  algant     una  milad  de  las  leyes  del  oddígo  too  vtps, 
que  Reccsvinio  irabajdcsa  edición:  más  de     y  éslo  explica  por  qné  empleo  ttnlo  r^ 
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ladon  de  las  leyes  godas,  conocida  entre  otros  con  tal  título. 

Todavía  Wamba  y  Egica  hubieron  de  poner  la  mano  en 
esa  obra  monumental.  Del  uno  nos  lo  aseguran  con  fijeza  las 
palabras  arriba  trasladadas  del  concilio  XYI ,  por  más  que  se 
encuentren  en  aquella  dos  solas  leyes  suyas ,  pues  que  éstas  son 
las  derogadas  por  Ervigio,  que  no  restableció  su  sucesor ,  y  es 
increible,  por  lo  tanto,  q»e  pasaran  en  su  tiempo  á  componer 
parte  de  un  código,  donde  no  debió  entrar  lo  casado  ó  que  no 
estaba  en  vigencia  al  ordenarse.  Del  otro  es  cosa  averiguada 
que  intercaló,  entre  los  preceptos  de  sus  antecesores,  algunos 
de  Ervígio  que  le  convenían ,  y  todos  cuantos  él  había  sancio- 
nado en  su  época,  según  se  desprende  de  los  muchos  en  qu9 
es  mencionado. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  examinadas  con  detenimiento  y 
escrapulosidad  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  y  las  actas  de  los  con* 
cilios ,  es  de  todo  punto  inaceptable  el  parecer  de  los  que  han 
escrito  basta  en  nuestros  dias  haberse  formado  aquél  ora  en 
el  Vil  ú  Yin,  ora  en  el  XII  ó  XVI,  cuando  el  propio  código 
denuncia  quién  fué  su  autor  primitivo ,  y  da  cuenta  después  de 
las  reformas  y  ediciones  posteriores,  que  terminan  en  Egica, 
último  rey  de  que  nos  hablan  sus  epígrafes.^'  Obtenido  yá  este 
resultado,  á  que  aspirábamos  con  vehemente  deseo,  para  vol* 
ver  por  los  fueros  de  la  verdad ,  pasemos  á  otro  asunto. 

Aspecto  religioso.  El  grande  é  inmenso  interés  que  despiertan 
los  sínodos  toledanos,  casi  más  queen  las  medidas  políticas  y  ci* 
viles ,  se  encierra  en  las  que  tienen  aqudla  naturaleza.  Al  cabo 
de  doce  siglos,  la  disciplina  creada  en  ellos  es  en  multiplicadas 
incidencias  la  misma  por  que  se  rige  hoy  la  iglesia  nacional :  en 
BUS  decisiones ,  como  en  fuente  no  viciada ,  pueden  beberse  aún 
las  puras  doctrinas  con  que  se  alimentó  ^empre  el  clero  español; 
y  81  se  quiere  explicar  el  por  qué  de  ciertos  fenómenos,  que  nos 

Í>ara  qne  no  se  usaran  las  agenas,  que  él  no  títnYo  II del  Mbro  Vil,  Que  trata  ie  los  que 

idAm  ree^ecado.  f%iTian  los  fifrros,  ó  las  otras  cosas  del 

15     Existen  algunas  leyes  que  llevan  los  molino,  y  que  se  afirma  pertenece  al  rey 

nomlMres  de  Egica  y  Witiza  junios ,  por  lo  Rodrigo ;  pero  el  no  encontrarse  cii  ningún 

que  es  de  creer  que  aquél  onlend  el  código  otro  ejemplar,  y  el  dársele  por  autor  en  los  de- 

tcnieocio  ya  asociado  al  trono  á  su  hijo.  másyaáuhindasvinto,ya8ÍmplemeateáFIa- 

También  aparece  en  uno  de  los  tres  C45dicc8  vio ,  cuando  no  resulta  anónima,  hacen  que 

"Castellanos  del  fiacorial,  una  sola,  la  it,  sedcseche  aquella  afirmación  unánimemente. 
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ofrece  la  historia  de  los  godos ,  si  se  desea  comprender  cómo 
se  desarrolló  la  influencia  teocrática  bajo  el  gobierno  de  estas 
gentes ,  y  dar  solución  á  ciertas  dificultades  de  un  órdea  ele- 
vado y  apelemos  al  estudio  de  los  cánones  puramente  disciplina- 
res, y  hagamos  un  ligero  análisis  de  las  materias  eclesiásticas 
discutidas  en  esas  juntas,  coacervándolas  con  método  en  varios 
grupos  que  nos  allanen  la  inteligencia  de  su  espiritu. 

Lo  primero  que  salta  á  nuestra  vista  es  el  cuidado  con  qae 
se  procura  conservar  y  engrandecer  la  metrópoli  de  Toledo, 
objeto  en  los  tiempos  primitivos  de  controversias  litigiosas » y  de 
tenaz  oposición  por  parte  de  algunas  otras  sedes  episcopales. 
Con  aquiescencia  de  las  demás  iglesias  de  la  provincia  carta- 
ginense ,  la  costumbre  vino  reconociendo  á  la  toledana  como 
cabeza  de  todas,  desde  que  desapareció  la  ciudad  de  Carta* 
gena ,  hasta  fines  del  siglo  VI  y  principios  del  VII.  Montano  en 
este  concepto  convoca  y  preside  el  concilio  II,  que  se  celebra  el 
año  527 ,  quinto  del  reinado  de  Amalarico,  y  que  termina  advir- 
tiéndole ,  que  por  residir  en  la  capital  debe  escribir  á  loa  com- 
provinciales ,  cuando  llegue  el  tiempo  de  congregar  noevo  si- 
nodo.  El  obispo  Eufemio  asiste  con  el  propio  carácter  al  III, 
reunido  en  el  cuarto  año  de  Recaredo,  el  6  de  Mayo  dd  589; 
pero  al  suscribir  lo  hizo,  titulándose  metropolitano  de  la  ig^ 
sia  católica  de  Toledo  y  de  la  provincia  carpetana;  y  esta  ex- 
traña suscricion  dio  origen  á  un  cisma  peligroso ,  que  duró  más 
de  veinte  años,  durante  los  cuales  muchos  obispos  declinaron 
la  jurisdicción  del  de  nuestra  silla ,  porque  no  pertenecía  á  sa  dis- 
trito, propasándose  ellos  á  reconocer  á  otros  por  metropolitanos, 
y  el  elegido  á  consagrar  pontífices,  sin  conocimiento  de  nues- 
tro prelado.  Habia  creido  éste  sin  duda  que  al  adoptar  aqoélla 
denominación ,  se  atemperaba  al  estado  que  tenian  las  cosas  en 
su  época ,  y  puesto  que  habia  dejado  de  existir  la  antigua  me- 
trópoli de  Cartagena ,  que  no  lastimaba  los  derechos  de  nadie 
con  aplicar  á  la  toledana  el  título  de  la  Carpetania ,  por  hallarse 
dentro  de  esta  región. 

Los  que  no  eran  carpetanos  tomaron  de  aquí  pretexto  para 
levantar  el  cisma  referido^  y  á  fin  de  ahogarle  en  su  cuna ,  se 
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acudió  al  expediente  de  reunir  un  concilio  provincial  en  esta 
ciudad  el  23  de  Octubre  del  año  610,  primero  del  reinado  de 
Gundemaro,  á  que  asistieron  quince  obispos,  como  tenemos 
acreditado  en  otra  parte.^*  Todos  sus  acuerdos  se  redujeron  á 
resolver  unánimemente ,  que  de  allí  en  adelante  se  reconociese 
por  jefe  único  de  la  sede  metropolitana  al  obispo  de  Toledo, 
como  lo  habia  sido  desde  los  tiempos  de  Montano,  anatemati- 
zando al  que  faltase  á  ello  con  la  privación  del  sacerdocio  y 
excomunión  perpetua.  El  rey  aprobó  esta  resolución  en  un  de- 
creto conflrmatorio ,  donde  declara  que  la  Carpetania  no  babia 
sido  jamás  provincia  distinta  de  la  cartaginense,  sino  una  de- 
pendencia de  ella,  manifestando  á  la  vez  que  de  ningún  modo 
podia  tolerarse,  que  contra  las  sentencias  de  los  Padres  se  ha- 
llara una  sola  provincia  vacilando  en  el  gobierno  incierto  de 
dos  cabezas ;  por  lo  que  á  las  penas  impuestas  en  el  concilio  á  los 
trasgresores,  aumentó  las  de  su  real  indignación  y  desagrado. 
Hizo  aún  más:  como  se  hallasen  á  la  sazón  en  la  corte  varios 
obispos  de  las  diócesis  de  España ,  con  objeto  de  felicitarle  por 
su  subida  al  trono,  aprovechó  esta  oportunidad,  para  reco- 
mendarles que  suscribiesen  su  decreto,  lo  que  hicieron  hasta 
vefaitiseis ,  contándose  entre  las  firmas  las  de  los  metropolita- 
nos de  Sevilla,  Mérida,  Tarragmia  y  Narbona.  Con  ésto  que- 
daroo  cortadas  del  todo  las  pretensiones  de  los  disidentes ,  y 
segura  nuestra  iglesia  en  la  posesión  del  derecho  metropolitico, 
que  DO  ha  vuelto  á  disputársele  desde  entonces. 

No  igual  suerte  ha  gozado  respecto  de  otra  consideración, 
que  también  se  le  debe  de  justicia ,  y  obtuvo  asimismo  en  los 
concilios  que  examinamos.  Se  adivinará  sin  trabajo  que  nos  re- 
feríalos á  la  alta  prerogativa  de  Primada ,  con  que  fué  favore- 
cida bajo  el  gobierno  de  los  godos ;  distinguida  preeminencia 
que  empezó  á  serle  reconocida  en  el  siglo  VI,  y  que  se  sancionó 
expresamente  en  el  Vn,  según  nuestro  dictamen,  tan  distante  de 
la  exageración  de  los  que  la  dan  un  origen  más  remoto ,  ha- 
ciéodola  subir  hasta  los  primeros  albores  del  cristianismo,  como 
de  la  infundada  de  cierto  escritores  miopes,  que  no  la  ven  na- 

16    Vdaoac  el  número  X  de  naeslro  catálogo  y  las  páginas  S85  y  286. 
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cer  hasta  después  de  la  reconquista ,  y  ^to  á  la  sombra  de  las 
falsas  Decretales. 

Para  contestar  á  los  tinos ,  bastará  recordarles ,  que  en  los 
cincos  primeros  siglos  Toledo  no  fué  meteópoli  permanente^ 
sino  parte  de  la  de  Tarragona »  á  cuya  provincia  pertenecia 
también  en  el  orden  político;  que  luego  que  se  creó  la  de  Car- 
tagena y  es  dudoso  si  esta  ciudad  reunió  á  su  honor  de  capital 
civil ,  aquella  otra  dignidad  superior  edesiástica  ^  ó  si  la  misma 
no  estabei  inherente  á  ninguna  silla ,  y  fluctuaba  entre  los  obis*» 
pos  más  antiguos;  que  desde  luego  nuestra  diócesis  y  la  de 
Braga  tuvieron  que  cortar  sus  estrechas  relaciones ,  y  dqar  su 
mutua  comunicación ,  mientras  los  suevos  ocuparon  por  espacio 
de  cerca  de  doscientos  años  la  Galicia,  y  que  hasta  el  siglo  VI, 
en  que  se  celebró  el  concilio  II ,  reunido  en  tiempo  de  Amaiaríco, 
no  hay  documento  alguno  de  que  pueda  buenamente  partirse, 
para  fundar  el  derecho  metropolitico  de  nuestra  iglesia.  Y  sirado 
todo  ésto  exacto,  ignoramos  en  qué  se  apoyan  los  que  quieren 
regalarla  el  báculo  primacial  desde  los  principios  de  su  naci-* 
miento.  No  reparan  que  seria  un  contrasentido  concederla  esta 
honra ,  cuando  aún  no  había  conquistado  definitivamente  el  tim- 
bre de  metropoUtana,  sin  el  cual  hubiera  en  vano  aspirado  á  día, 
porque  nadie  se  la  habría  reconocido. 

Es  con  todo  r^rable ,  que  desde  el  indicado  concilio  n 
empozan  los  metropolitonos  de  Toledo  á  ejercer  algiraas  rega- 
lías primaciales ,  bien  que  todavía  no  se  extiendan  éstas  á  todos 
los  territorios,  y  se  limiten  á  determinados  asuntos*  Las  cartas 
de  Montano  al  monje  Toribio  y  al  clero  de  Falencia,  de  que  di- 
mos noticia  en  lugar  conveniente ,  parece  que  envuelven  ya  algo 
más  que  'pretensiones  con  relacioa  á  este  particular:  algunos 
historiadores  eclesiásticos  las  estiman  como  prueba  del  hecho, 
si  no  del  derecho  con  que  los  obispos  de  nuestra  silla  intentaban 
arrogarse  facultades  de  superioridad  y  preferencia  sobre  las 
demás  del  reino.  La  verdad  es,  sin  embargo,  que  sus  intentos 
eran  muy  disimulados,  y  que  no  habia  un  motivo  especial  para 
protegerlos.  £ste  vino  á  presentarse  más  adelante ,  cuando  To- 
ledo se  hizo  corte  y  residencia  constante  del  gobierno  supremo, 
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y  resuelta  la  cuestión  de  la  metrópoli  por  el  sínodo  de  Gunde- 
maro ,  con  la  explícita  aprobación  de  veintiséis  obispos  de  dis- 
tintas provincias,  ocupó  el  puesto  que  la  correspondía  en  el 
orden  de  las  sedes  metropolitanas,  sin  contradicción  de  nadie. 

Pero  no  vaya  á  pensarse  que  d^e  la  fecha  en  que  aquél 
tuvo  lugar,  adsumió  inmediatamente  la  silla  toledana  el  cargo  de 
la  primacía.  Ni  en  la  Constitución  de  las  obispos  de  Cartago^^^ 
ni  en  el  decreto  confirmatorio,  encontramos  nada  que  nos  lo  in- 
dique siquiera:  por  el  contrario,  vemos  en  diferentes  concilios 
que  se  cdebraron  luego,  que  el  prelado  de  nuestra  ciudad  no 
preside,  y  firma  después  de  otros.  Si  en  este  período  posee  va- 
rios honores  y  ejerce  ciertos  derechos ,  que  suponen  podia  obrar 
fuera  del  territorio  de  su  provincia  y  diócesis ,  no  fueron  unos 
ni  otros  peculiares  de  su  jurisdicción,  sino  comunes  á  todos 
los  metropoUtanos,  con  arralo  á  la  disciplina  de  España  en- 
tonces vigente.  El  fuero  privativo  de  sentenciar  las  causas  de 
loa  obispos  de  distintas  provindas,  y  el  consiguiente  privilegio 
de  apdaciones  de  las  sentencias  de  los  sínodos  provinciales ;  el 
de  pronunciar  el  último  fallo  en  las  causas  en  que.  discordaren 
los  jaeces  de  los  territorios  confinantes ,  y  el  de  admitir  los  re- 
cursos que  veoiao  de  diversa  provincia ,  en  virtud  de  estar  pre* 
venido  que  no  se  Secutase  sentencia  alguna,  sin  que  antes 
fuera  vista  en  el  tribunal  de  algún  metropolitano  inmediato ;  no 
eran,  repetimos,  prerogativas  anejas  sólo  al  de  Toledo:  todos 
los  de  su  clase  las  gozaban  igualmente ,  y  en  ellas,  por  lo  tanto, 
no  se  vislumbra  el  ejercicio  de  la  primacía  en  los  seis  primeros 
aiglos  de  la  Iglesia ,  ni  en  el  tiempo  que  corrió  hasta  que  se 
congregó  el  concilio  XII  el  año  681 ,  prindpio  del  reinado  de 
Enrigio.  . 

Por  el  canon  seis  de  este  sínodo  se  estaUeció  expresamente, 
que  el  pontífice  toledano  pudiera  elegir  sucesores  en  todas'  las 
iglesias  que  vacaren  en  cualquier  provincia ,  y  consagrar  obis- 

17    Tal  título  recibe  el  que  también  he-  (¡ue  el  códice  Emilianense  y  otros  dos  lo 

mos  denominado  más  arriba  ^nddo  de  Gvn^'  incluyen  en  este  concepto ,  y  su  autenticidad 

demaro;  por  cuya  razón,  según  indicamos  ha  sido  hasta  ahora  indisputable.  De  nuevo 

á  la  hfgBTA  en  la  nota  á  la  página  286 ,  no  volvemos  á  advertir  que  le  comprendemos 

se  comprendió  generalmente  entre  los  co-  en  la^  Ilustraciones  t  Documentos,  oú* 

leccioaados  como  concilio  provincial.,  aun-  mero  lU. 
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pos  á  los  que  el  príncipe  eligiere,  asegurado  antes  por  su  juieio 
de  que  el  electo  era  digno .^^  Hé  aqui  el  testimonio  más  autén- 
tico y  el  texto  más  claro  y  la  más  favorable  declaración  en  que 
pueden  fundarse  el  titulo  y  los  honores  de  primado ,  con  que 
desde  el  pontificado  de  San  Julián  vienen  siendo  favorecidos 
los  obispos  de  nuestra  silla.  Consecuencia  de  esta  conquista  será 
ya,  que  siempre ,  en  cuantas  juntas  se  vuelvan  á  celebrar  bajo  la 
dominación  gótica ,  presidan  ellos ,  aunque  no  les  asista  el  pri- 
vilegio de  la  edad ,  y  que  nadie  se  atreva  en  aquella  época ,  ni 
en  muchos  años  después',  á  disputarles  las  regalías  que  su  su- 
perioridad les  proporciona. 

Con  ésto  dejamos  contestada  suficientemente  la  opinión  de 
los  que,  sin  hacer  caso  de  un  dato  tan  importaote,  han  visto 
nacer  la  primacía  de  Toledo  en  los  tiempos  medios ,  al  amparo 
de  las  falsas  Decretales.  Insistiremos  más  tarde  en  este  pare- 
cer ;  mas  por  ahora  basta  lo  dicho ,  para  convencernos  de  que  á 
los  concilios  toledanos  es  debida  esa  honrosa  distinción ,  con 
que  se  envanece  justamente  la  iglesia  fundada  por  el  mártir  de 
Dioylo. 

Somos  también  deudores  á  los  mismos  de  otros  beneficios 
generales ,  entre  los  que  no  es  posible  pasar  en  silencio  el  par- 
ticular esmero  con  que  atendieron  á  la  mejora  de  las  costum- 
bres de  los  sacerdotes,  cualquiera  que  fuese  su  gerarqoia, 
combatiendo  de  frente  y  sin  tregua  la  ignorancia ,  la  inmorali- 
dad ,  el  lujo  y  la  avaricia  que  se  apoderaron  de  ellos  en  diver- 
sas ocasiones. 

Admira  efectivamente  la  sabiduría  y  previsión  que  desple- 
garon los  obispos  al  establecer  en  el  canon  veinticuatro  del 
concilio  IV ,  que  los  clérigos  púberos  ó  adolescentes ,  habitasen 
todos  en  un  cónclave  del  atrio  de  la  iglesia ,  á  que  ahora  titula- 


18  La  parte  disposiliva  de  este  canon, 
importaiuísimo  documento  de  la  edad  visigo- 
da ,  que  sanciona  evidentemente  la  primacía 
de  nuestra  iglesia ,  está  concebida  en  estos 
precisos  términos:  ünáe  plaeuU  mnnibus 
pontiflcibus  Hiipaniw  alque  GallioB^ut  sal- 
vo privilegio  uniuscujusqve  provincia  It- 
eitum  maneal  deineeps  Tolelano  pmlifici 
^uoseunque  regalis  polesías  degerxi  et  jam 


dicU  Tolelani  episcopi  judicium  dignos  esse 
prohaverit^  in  quthuslibH  pror«firn>  in 
prcBcedintium  seatum  prceficer$  pratsules ,  et 
decedettdhus  episcopis  eligere  successores; 
üa  tamen,  ni  tempus  imtra  Irium  mentinm 
spatium  proprii  metropolUani  proesentiam 
viiurus  aeádat,  ptaluer  ey't»  audorüale 
vel  disciflina  inslrucíus  candigné  suicepl» 
sedis  guhemaenla  icntaL 
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riamos  seminario,  para  que  paseo  los  anos  de  la  edad  lúbrica, 
no  en  la  lujuria ,  sino  en  las  disciplinas  eclesiásticas ,  encarga* 
dos  á  un  anciano  experimentado  y  virtuoso»  á  quien  tengisn  por 
i^aestro  y  testigo  de  sus  acciones;  en  el  veinticinco  del  propio 
sínodo,  que  los  sacerdotes  aprendan  las  sagradas  Escrituras  y 
los  Cánones ,  porque  consistiendo  su  trabajo  en  la  predicación 
y  la  enseñanza,  sirvan  de  edificación  á  todos,  tanto  por  la 
ciencia  de  la  f¿,  como  por  sus  buenas  obras,  y  en  el  veintiséis, 
que  se  entregue  el  ritual  á  los  presbíteros  de  las  parroquias 
cuando  sean  ordenados ,  no  sea  que  por  ignorancia  ofendan  aun 
á  los  mismos  divinos  sacramentos.  El  rigor  que  en  este  punto 
se  observaba,  no  impidió  acaso  el  abandono  y  el  ocio  en  que 
cayeron  algunos  sacerdotes ,  inclusos  los  prelados ,  y  así  se 
hizo  preciso  prevenir  en  el  canon  ocho  del  VIII ,  que  no  se  or- 
denase ,  ni  se  confiriera  el  grado  de  ninguna  dignidad  eclesiás- 
tica, al  que  no  supiera  perfectamente  el  salterio,  los  cánticos 
é  himnos  usuales  y  la  forma  de  administrar  el  bautismo ,  y  en 
el  dos  del  XI,  que  el  metropolitano  se  ocupara  asiduamente  en 
la  instrucción  de  los  obispos  comprovinciales.  Sobre  todas  estas 
medidas  S(Uo  cUremos:  ¡asi  nunca  se  hubieran  olvidado!  Sin  el 
saber  que  eUas  recomendaban  al  clero,  no  es  posible  que  el  sa- 
cerdocio adquiera  en  ningún  Estado,  ni  en  tiempo  alguno  el 
prestigio  de  que  es  muy  digno,  cuando  con  tales  dotes  eleva 
su  inteligencia.  Por  eso  nuestros  concilios  condenaron  tan  enér- 
gicaaiente  la  ignorancia  de  los  clérigos. 

No  fueron  menos  duros  con  la  inmoralidad  y  la  relajación  bajo 
todas  sus  formas.  ¡De  qué  sirve  la  sabiduría,  si  no  la  acompaña 
la  limpieza  en  las  costumbres?  Un  sacerdote  instruido,  pero 
deshonesto ,  sería  como  un  loco  á  quien  se  entregase  un  arma 
homidda.  Bien  lo  conocieron  los  Padjcfis-^  y  en  los  cánones  vein- 
tiuno, veintidós,  veintitrés,  veinticuatro  y  cuarenta  y  dos  del 
concilio  IV ,  y  en  el  cuatro  y  cinco  del  Vñl  acordaron ,  que  los 
clérigos  se  abstuviesen  de  toda  obra  mala ,  y  permaneciesen  li- 
bres de  toda  suciedad  de  la  carne,  purificados  en  el  cuerpo  y 
en  la  intención;  que  el  obispo,  el  presbítero  y  el  diácono  tuvie- 
ran en  su  casa  testigos  idóneos ,  vigilantes  inspectores  de  su 
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vida  interior;  qae  no  habitasen  con  mujeres,  á  no  ser  la  ma- 
dre, hermana  ó  tía,  entre  cuyas  personas  no  permite  }a  natura- 
leza presumir  que  medie  maldad  alguna ,  y  finalmente ,  que 
tanto  unos  cuanto  otros ,  así  los  que  estaban  en  alta  dignidad, 
como  los  que  ocupaban  la  escala  inferior  en  el  orden  sagrado, 
cuidaran  mucha  de  no  contaminarse  con  el  feo  vicio  de  la  im- 
pureza ,  bajo  la  pena ,  si  lo  hicieren ,  de  perder  cada  uno  so 
grado ,  y  ser  castigados  de  tal  manera ,  tU  nusquam  ulteriús  tam 
ábominandam  oommüant.  La  amenaza  que  encierran  estas  pa- 
labras, no  podia  ser  más  terrible:  la  llaga  debia  estar  muy  re- 
crudecida ,  para  que  se  la  aplicara  al  fin  un  cauterio  tan  extra- 
ordinario. No  juzgamos ,  sin  embargo ,  que  se  consiguiera  gran 
cosa  con  este  rigor,  ni  con  las  demás  prevenciones;  pero  nos 
dan  al  menos  una  idea  del  pensamiento  que  predominó  constan- 
temente en  nuestras  asambleas  conciliares  respecto  de  este  punto. 

Hay  otros,  sobre  los  que  también  cargaron  la  mano  los 
obispos  diferentes  veces.  La  avaricia ,  ese  gusano  sordo  que  in- 
troduce su  diente  roedor  en  cnanto  tiene  jugo,  y  extrae  la 
sustancia  á  cuanto  toca ;  el  deseo  inmoderado  de  honores  y  dis- 
tinciones, cáncer  que  devoraba  á  la  raza  germana,  y  la  discor^ 
dia ,  hidra  venenosa  que  de  vez  en  cuando  asomaba  en  la  Igle- 
sia algum  de  sus  cien  cabezas ,  encuentran  también  en  nuestros 
sínodos  el  antídoto  que  merecen,  la  doctrina  saludable  que 
las  proscribe.  Consúltense  sobre  estos  tres  extremos  los  cánones 
veinte,  veintiséis,  treinta  y  tres,  treinta  y  nueve  y  cuarenta  del 
concilio  IV ,  el  cuatro  y  cinco  del  VI ,  el  cuatro  del  VII ,  el  tres 
del  VIII ,  el  uno  y  nueve  del  IX  y  el  ocho  y  nueve  del  XI ,  que 
con  usura  hemos  de  quedar  satisfechos  del  desprendimiento,  de 
la  humildad  y  abnegación  que  se  recomendaban  al  clero  eü  esos 
congresos,  que  no  falta  quien  califique  de  ambiciosos  y  absor- 
ventes. 

A  los  que  pretendan  saber  lo  que  ellos  hicieron  para  man- 
tener la  pureza  del  dogma,  para  combatir  á  los  heresiarcas, 
y  concluir  de  una  vez  con  las  falsas  sectas  y  los  postreros  res- 
tos del  error  y  la  mentí ra,  que  nos  legó  el  paganismo,  noté- 
mosles la  insistencia  con  que  en  todos  los  sínodos  se  reproducía 
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el  simbolo  de  la  Fé,  y  se  procuraba  conservar  intacto  el  cuerpo 
de  la  disciplina  general  de  la  Iglesia «  acordándose  desde  el  pri* 
mero ,  que  no  se  procediese  á  nada ,  sin  que  antes  aceptasen 
los  prelados  concurrentes  lo  establecido  en  el  Niceno ;  recor* 
démosles,  que  las  herejías  de  Arrio,  Prisciliano,  Macedonío» 
Nestorio,  Euty pides.  Apolinar,  Theudioy  Heladio,  se  hallan 
allí  anatematizadas  basta  con  los  nombres  de  sus  sectarios; 
pongámoles,  en  fin,  á  la  vista  el  canon  veintinueve  del  IV, 
que  repraide  severamente  á  los  sacerdotes  que  se  meten  á 
magos  y  agoreros,  el  diez  y  seis  del  ni,  el  nueve  del  XII  y 
el  dos  del  XVI ,  que  persiguen  con  energía  á  los  que  rinden 
culto  ¿  los  ídolos,  y  por  último,  los  muchos  que  en  todos  se 
ocupan  de  los  judíos;^'  aunque  haya  que  lamentar  el  que  res- 
pecto de  esta  raza  no  se  condujeran  de  ordinario  con  la  dul- 
zura y  prudencia  evangélicas,  que  eran  de  esperar  de  unos 
obispos  católicos,  como  en  otros  pasajes  de  la  presente  historia 
observamos,  bien  que  disculpen  algún  tanto  la  acrimonia  con 
que  la  trataron,  la  ambición  y  osadía  que  mostró  en  diferentes 
sucesos  f  correspondiendo  con  ingratitudes  á  la  buena  acogida 
que  recibió  en  esta  patria,  siempre  abierta  á  huéspedes  peli- 
grosos ó  traidores. 

Y  después  de  ésto ,  cuando  ya  conocemos  lo  que  fueron  los 
concilios  bajo  su  triple  aspecto  político,  civil  y  religioso,  con- 
densemos en  breves  términos  las  ideas  antes  desleidas ,  ex- 
presando el  juicio  que  nos  hemos  formado  de  esa  legislación  la- 
boriosa ,  superior  á  cuantas  pueden  presentar  los  pueblos  más 
civilizados  en  los  siglos  VI  y  VII  de  la  era  cristiana. 

Los  concilios  de  Toledo  son  el  espíritu  vivo,  el  retrato  per- 
fecto de  la  época  visigoda ,  con  todas  sus  grandezas  y  peque- 
neces, con  todos  sus  aciertos  é  imperfecciones.  Allí  brillan  su 
saber  y  su  ciencia :  allí  se  descubren  sus  virtudes  y  sus  vicios. 
La  lucha  latente  entre  las  diversas  razas  y  las  distintas  sectas 

19    Ta  los  hemoe  notado  varías  yeees,  y  ocho,  cincuenta  y  nueve,  sesenta,  sesenta 

cuando  lo  ha  exigido  la  razón  histdríca.  Nos  y  uno ,  sesenta  y  dos ,  sesenta  y  tres ,  sesenta 

lifflitaonosy  por  consecuencia,  á  indicar  en  y  cuatro,  sesenta  v  cinco  y  sesenta  y  seis 

este  sitio ,  que  se  refieren  á  esa  raza  desgra-  del  IV,  el  tres  del  VI ,  el  diez  y  siete  del  IX , 

ciada  cuanto  atrevida ,  el  canon  catorce  del  el  siete  del  X ,  el  nueve  del  XH ,  el  uno 

coDcilio  lU»  el  cincuenta  y  siete,  cincuenta  del  XVl  y  el  ocho  del  XVll. 
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que  compusieron  entonces  nuestra  nación ,  escoge  estas  asam- 
bleas por  campo  donde  libra  las  más  arriesgadas  batallas, 
donde  al  cabo  salen  victoriosos  el  latino  y  el  godo,  vencidos  y 
deshechos  el  judio  y  el  idólatra ,  el  incrédulo  y  el  heresiarca. 
Los  reyes  llamados  absolutos  las  entregan  parte  de  su  poder, 
casi  la  mitad  de  su  cetro ;  la  orgullosa  nobleea  las  acata ;  las 
venera  el  pueblo,  y  el  clero  las  debe  el  no  estar  hoy  sumido  ea 
las  espesas  tinieblas  de  la  ignorancia.  Monarcas  y  grandes,  sa- 
cerdotes y  ciudadanos ,  todos  recibieron  de  ellas  ejemplos  y  lee- 
cienes.  Sin  su  acción,  sin  su  concurso,  ni  se  hubiera  fundado 
jamás  una  monarquía  robusta,  ni  cuando  los  yerros  de  los 
hombres  y  la  voluntad  divina  hundieron  el  trono  de  Rodrigo  en 
las  ondas  ensangrentadas  del  Guadalete,  se  hubiera  podido  or- 
ganizar la  reconquista  de  lo  perdido  con  un  puñado  de  valien- 
tes y  de  cristianos  fervorosos  en  las  montanas  de  Asturias.  La 
semilla  sembrada  en  los  sínodos  toledanos,  si  fué  infecunda 
para  apóstatas  y  rebeldes  como  los  Hildericos  y  los  Paulos, 
los  Sisbertos  y  los  Oppas,  produjo  guerreros  como  Pelayo,  hé- 
roes como  el  Cid,  y  conquistadores  como  Alfonso  el  YL 

Réstanos  una  última  palabra. 

Nuestros  concilios,  que  absorven  y  epilogan  todo  el  interés 
del  periodo  {[ótico,  cierran  dignamente  la  primera  parte  de  la 
Historia  de  Toledo. 


SEGUNDA  PARTE. 


DESDE  U  INVASIÓN  DE  LOS  ÁRABES  EN  ESPANA 

HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


Cititaum  sublimem  Brdi  hnmiüabit ;  humilfabit 
eam  usque  ad  lerram ,  detrahel  eam  oique  ad  pnltc- 
reni ,  conraleabít  eam  pes,  pedes  paaperU,  gretsus 
ffenorom. 

Isaías. 
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Épo^a  árabe. 


GAPlTULO  PRIMERO. 


Vencido  y  destrozado  completameote  el  ejército  godo  en 
las  llanuras  de  Jerez ,  muerto  ó  hecho  prisionero  el  monarca 
que  le  acaudillaba,  y  puestas  en  desordenada  fuga  las  ppcas 
fuerzas  que  lograron  escapar  del  furor  mahometano  durante  la 
refriega,  triste  herencia  de  desventuras  y  de  sangre  recogieron, 
con  corlas  excepciones,  todos  los  pueblos  de  la  península.  « La 
j» tierra,  como  decia  el  rey  Sabio,  fincó  vacia  del  pueblo,  bar 
»ñada  de  lágrimas,  complida  de  apellido,  huéspeda  de  los  es* 
Jótranos,  engañada  de  los  vecinos,  desamparada  de  los  morado* 
]»res,  viuda  é  asdada  de  los  sus  fijos,  confondida  de  los  bárbaros, 
j^desmedrada  por  llanto  é  por  llaga,  faliescida  de  fortaleza, 
»flaca  de  fuerza,  menguada  de  conorte,  asolada  de  los  suyos. .. 
»Las  sus  casas,  é  las  sus  moradas  todas  fincaron  yermas  é 
»despoUadas.  La  su  Iionra ,  é  la  su  prez  tornada  es  confusión, 
]»cá  los  fijos  é  los  sus  criados  todos  murieron  á  espada.  Los 
]» nobles  fijosdalgo  cayeron  en  captivo.  Los  príncipes  é  los  altos 
]»homes  idos  son  en  deshonra  y  en  denuesto;  los  buenos  com- 
j» batientes  perdiéronse  en  estremo;  é  los  que  antes  estaban 
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^libres,  estonces  se  tornaron  en  siervos...  El  que  fué  fuerte  é 
» corajoso,  murió  en  la  batalla;  el  corredor  é  Jigero  de  pies 
»non  guaresció  á  las  saetas...  £  los  santuarios  fueron  destroi- 
i>dos,  é  las  igresias  quebrantadas,  é  los  logares  &Í  que  adora- 
]>ban  á  Dios,  estonces  se  denostaban  é  maltrayen...  Pujó  tanto 
2>esta  pestilencia  é  esta  cuita ,  que  no  fincó  en  toda  España  buena 
» villa  nin  cibdad,  do  obispo  ovíese,  que  non  fuese  quemada, 
»é  derribada ,  é  retenida  de  los  moros.  Gá  las  cibdades  que 
»los  alárabes  non  pudieron  conquerir,  engañáronlas  é  conquí* 
:i>riéronlas  por  falsas  pleitesias.^»^ 

¿Qué  suerte  cupo  á  Toledo,  la  ciudad  real ,  corte  del  impe- 
rio y  asiento  de  todas  sus  grandezas,  en  medio  de  esta  desgra- 
cia? Fácil  es  adivinarlo:  cualquiera  comprenderá  desde  In^o 
que  no  se  habia  de  hacer  con  ella  una  excepción  singular.,  cuan- 
do pueblos  menos  ricos  é  importantes  despertaron  la  avaricia 
del  victorioso  ejército  invasor,  apenas  terminadas  las  jornadas 
del  Guadalete.  Si  las  gentes  de  Muza  ben  Noseir  hubieran  pa- 
sado el  Estrecho  sólo  para  satisfacer  venganzas  personales  ó  en 
busca  de  tesoros ,  se  concibe  que  cumplida  su  misión  y  pagadas 
con  el  inmenso  botín  acopiado  en  la  Andalucía,  no  dieran 
un  paso  adelante,  ni  se  comprometieran  en  más  arriesgadas 
empresas ,  por  el  interior  de  una  comarca  que  debía  serles  en 
general  desconocida ,  y  donde  era  de  esperar  encontrasen  re* 
sistencias  y  enemigos  sin  cuento.  Pero  cuando  se  resolvieron 
á  penetrar  en  este  país ,  brotó  ya  en  su  cabeza  la  idea  de  la 
posesión,  y  afortunadas  en  los  primeros  momentos,  visto  el 
espanto  que  sus  triunfos  habían  infundido  á  la  nación  entera, 
nada  les  contuvo ,  y  marcharon  por  todas  partes  casi  con  la 
seguridad  de  someterla  prontamente  á  su  dominio.  No  se  equi- 
vocaban. La  Providencia  habia  puesto  en  sus  brazos  la  fuerza 
del  huracán ,  y  habia  dado  á  su  espíritu  bárbaro  todo  el  empuje 
de  las  olas  alborotadas  del  Océano ,  para  que  en  un  punto  des- 

1    Tomamos  estos  párrafos  del  titulado  del  capítulo  XXU ,  libro  III  de  la  Histmiu 

Llanto  de  España ,  (]ue  comprende  la  Gad-  de  rebi'S  Hispani^  de  nuestro  arzobispo  Don 

KiCA  GENERAL,  atribuida  á  D.  Alfonso  el  Sáp  Rodrigo »  quien  á  su  vez  copid  al  Pacense, 

bio ,  y  que  en  esta  parte  no  es  más  que  una  parafraseando ,  á  estilo  de  Jeremías ,  la  pér- 

literai  traducción  en  lenguaje  del  siglo  XIII  dida  del  imperio  gótico. 
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apareciese  a  su  sola  presencia  la  monarquia  visigoda ,  estragada 
por  los  vicios  y  los  crinGienes  de  sus  individuos. 

Nuestra  ciudad,  como  cabeza  del  gobierno,  debia  ser,  por 
lo  mismo,  objeto  preferente  de  las  aspiraciones  y  los  deseos  de 
estos  nuevos  conquistadores.  ¡Qué  otro  pueblo  podia  encerrar 
las  riquezas  que  Tolaitola  ó  Toleytala ,  donde  antes  se  levantaba 
el  trono  de  los  hijos  de  Alarico?  ¡Qué  mayor  victoria  podia  con- 
seguirse, que  la  de  sojuzgar  á  la  corte  del  reino,  después  de 
haber  desbaratado  á  la  flor  de  los  cortesanos ,  de  los  nobles  y 
el  clero  en  la  batalla  de  Wáda-Leque?  Estas  eran  razones  sufi* 
cientes  para  que  no  sé  la  eximiese  de  la  conquista ;  pero  me- 
diaron también  otras  que  la  precipitaron,  como  veremos  luego, 
aun  contra  las  órdenes  terminantes  del  wazir  de  Al*Magreb  ó 
África  septentrional,  á  quien  estaba  sujeto  el  que  la  llevó  á  cabo.. 

Los  restos  fugitivos  de  las  tropas  godas,  que  no  prefirieron 
ó  les  fué  imposible  unirse  ¿  la  hueste  ordenada  por  el  valiente 
Thudemiro,  y  muchas  familias  que  alcanzaron  ocasión  propi- 
cia para  huir  de  aquellas  poblaciones  entradas  ¿  saco  y  fuego  por 
los  mahometanos ,  acudieron  á  refugiarse ,  consumada  la  rota 
de  Jerez ,  bajo  los  muros  de  Toledo.  Qué  se  proponian  hacer 
en  esta  ciudad  desolada  á  la  sazón ,  bien  claramente  lo  dicen 
algunos  historiadores  árabes ,  por  más  que  lo  callen  con  estu- 
diada indiferencia  los  cronicones  cristianos.  El  llamado  moro 
Raais,  Ahmed  Mohamed,  conocido  por  Al-maccari,  y  Aben- 
Adharí  nos  revelan,  que  se  trató  aquí  de  reparar  el  desastre  su- 
frido y  de  organizar  el  gobierno  disuelto,  nombrando  un  su- 
cesor á  la  corona  que  habia  dejado  perdida  en  los  campos  de 
Sidonia  el  infortunado  Rodrigo,  último  rey  visigodo.*  Esto 


2  En  la  histoña  castellana  del  moro  Ra- 
9ÍS  se  lee,  que  al  acercarse  Mogaet  (Mu- 
gpeiz)  á  Córdoba,  hizo  llevar  á  su  presen- 
cia á  un  ovejero ,  y  preguntándole  qué  gente 
inoraba  en  ella ,  le  dijo  éste :  «  Señor ,  yo 
» V06  diré  nuevas  verdades.  Creed  bien  cier- 
9\o,  qne  quando  sopieron  aue  el  rey  Ro- 
«drigo  era  muerto,  et  que  ios  moros  an- 
idaban por  la  tierra  por  consello  del  Conde, 
movieron  mucho  miedo :  et  en  todas  loi  vi- 
nllas  prineipafes  de  España  ¡icieron  reyes, 
vansi  como  Vórdoba,  p  Sevilla,  y  Toledo, 
vMérxia  y  Elvira.n  No  menos  explícito  se 


muestra  Al-maccarí,  como  puede  verse 
consultando  el  capitulo  1 ,  libro  IV  de 
The  historv  orraa  Mobamiibdan  dinastyes  in 
Spaín  por  Ahmed  Mohamed ,  traducida  del 
árabe  al  inglés  por  el  conocido  orientalista 
español  D.  Pascual  Gayangos:  edición  de 
Londres  de  1840.  En  esta  obra ,  después  de 
la  descripción  de  la  batalla  del  Guadalete, 
se  escribe ,  que  el  conde  D.  Julián  habló 
as(  á  Tarík :  «  Puesto  que  un  terror  pánico 
»se  ha  apoderado  de  tus  enemigos ,  y  sus 
«ejércitos  están  dispersados ,  corre  á  su  ca- 
i>pttal ,  y  destruyelos ,  antes  que  ellos  ten- 
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nada  tiene  de  extraño :  era  muy  natural ,  y  lo  aceptamos  como 
verosímil ,  como  conforme  con  los  usos  y  las  prácticas  corrien- 
tes entre  la  raza  vencida. 

No  habremos  olvidado  que  por  el  octavo  concilio  toledano  se 
determinó ,  tanto  la  forma  cuanto  el  lugar  en  que  debían  ser 
elegidos  los  monarcas,  á  la  muerte  del  que  últimamente  lo 
fuera ,  y  supuesta  la  imposibilidad  de  verificar  la  elecdon  allí 
donde  vacó  el  trono ,  es  de  presumir  que  todos  fijarían  sa  vista 
m  GJvrrATE  regia,  en  la  cibdat  de  Roma^  en  Toledo.  La  eos* 
tumbre  por  un  lado,  y  por  otro  el  hallarse  este  punto  lejos  del 
que  habia  sido  teatro  de  la  guerra ,  inspirarían  á  sus  morado* 
res  y  á  los  que  buscaran  en  ella  refugio  ó  amparo  para  sus  tri- 
bulaciones, la  idea  salvadora  de  nombrar  un  jefe,  que  se  pusiera 
al  frente  de  la  nación ,  y  supiera  dar  cohexion  y  unidad  á  los 
elementos  dispersos,  y  recogiese  á  los  pobres  náufragos  de  la 
anterior  borrasca  en  el  seguro  puerto  de  una  patría  recons- 
truida. Por  grandes  que  fuesen  el  sobresalto  y  la  turbación  de 
los  pueblos  en  aquella  catástrofe,  debemos  creer  que  no  se  ol- 
vidarían de  apelar  á  este  recurso ,  como  única  áncora  de  salva- 
ción, mientras  asomaba  en  el  horizonte  nebuloso  que  les  cubría, 
el  iris  de  paz  tras  la  tormenta.  La  relación  de  los  historiadores 
aludidos  tiene,  por  consecuencia,  los  grados  de  probabilidad 
que  se  necesitan ,  para  no  desecharla  como  una  fábula  absurda, 
para  admitirla  como  un  suceso  posible. 


»gan  tiempo  de  rehacer  de  nuevo  sus  fuer- 
«zaft.  Toma  ^nias  expertos  de  mi  geute, 
«divide  tus  soldados  en  cuerpos,  y  envíalos 
3»tf  las  diferentes  regiones  ilel  pais ;  y  si 
«admites  mi  consejo,  tú  debes  tomar  una 
«división  y  marchar  hacia  Toledo,  áonie 
*tu»  groMM  himhres  se  hallan  ahora  reu- 
anidas  para  deliberar  eohre  sus  negocios^ 
»tf  unirse  bajo  un  gefe  de  su  eíeccton.» 
Últimamente,  encontramos  en  las  Historias 
DB  Al-Andalus  de  Abbn-AdbarÍ  de  Mar- 
HOSCOS,  traducidas  directamente  del  arábigo 
y  publicadas  en  1860  con  notas  y  un  estu- 
dio hisldríco-crft'ico  por  el  doctor  D.  Fran- 
cisco Fernandez  González,  catedrático  de 
la  Universidad  de  Granada,  gue  «halló 
«Tariq  á  Tolaitola  despoblada ,  ^n  más  ha- 
«hitantes  que  un  corto  número  de  judíos, 
y^por  hab^se  fugado  su  rey  con  los  suyos 
«¿  una  ciudad  tras  los  monles...»  Tenemos 


á  la  mano  el  MS.  original  de  otra  traduc- 
ción de  este  mismo  libro ,  deluda  al  aeíor 
Gayangos,  que  nos  ha  dispensado  el  parti- 
cular obsequio  de  prestárnosla  para  nuestro 
trabajo ,  y  en  ella  no  se  traslada  el  pas^ 
copiado  del  mismo  modo,  pues  se  dice  que 
«Taric  halld  á  Toledo  desierta ,  que  no  ha- 
«bia  dentro  más  que  los  judios  y  muy  pocos 
» habitantes,  y  el  resto  habia  huido  con  m 
^caudillo  (godo),  el  cual  se  fué  á  ana  cia- 
«dad  más  allá  de  los  montes...»  No  sabemos 
cuál  de  los  dos  textos  será  el  más  exaclo 
en  punto  á  las  variantes ,  que  entre  ambos 
advertimos ;  pero  sea  caudtlh  6  rey ,  pa- 
rece indudable,  que  Aben-Adharí  quiere 
designar  con  cualquiera  de  estosi  nombres  á 
la  persona  elegida  para  regir  el  gobierno  á 
falu  del  monarca  difunto,  convmiendo  así 
con  lo  que  escriben  Ahmed  Mobamed  y  d 
moro  Rasis. 
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iQaiéa  sabe  si  el  famoso  héroe  Belay  el  Rumij  voDcedor 
en  Govadonga  de  los  dos  valientes  guerreros  muslimes  Alka- 
mah  y  Snleyman ,  sería  el  elegido,  sí  llegó  ¿  haber  elección  eu 
nuestra  ciudad?  ¿Quién  sabe  si  Pelayo,  por  cuyas  venas  corria 
sangre  reaU  como  hijo  que  fué  de  Favila ,  duque  de  Vizcaya^  y 
nieto  de  Ghindasvinto ;  Pekyo  que  había  sido  conde  de  los  es- 
patarios  ó  jefe  de  la  guardia  del  rey  Rodrigo;  Pelayo,  en  fin, 
que  peleó  con  denuedo  en  la  batalla  del  Guadalete,  seria  el 
nombrado ,  ó  el  que  pensaran  nombrar  sucesor  los  toledanos? 
No  desconocían  ellos  ni  nadie  su  ilustre  nacimiento;  públicas 
eran  sus  desgracias,  su  destierro  y  sus  persecuciones  durante 
el  reinado  de  Wiliza,  y  nacido  en  Toledo,  procedente  de  regia 
estirpe,  por  los  honores  de  que  se  hallaba  investido,  y  las 
proezas  de  que  había  dado  siempre  señalados  testimonios,  se 
presenta  ¿  nuestra  mente  como  la  cabeza  que  se  encargó  de  re* 
gir  á  la  abandonada  corte  en  los  días  de  conflicto  que  se  la 
preparaban. 

Escribimos  una  historia ,  y  no  obstante,  queremos  hacer- 
nos la  ilusión  de  que  así  hubo  de  ser  lo  que  no  consta  que  así 
fuera  en  ninguna  parle.^  Tómese ,  pues ,  todo  esto  por  una  mera 
presunción ;  pero  no  se  confunda  con  lo  ideal  é  imaginario  lo 
posible  y  verosímil.  Si  no  existen  motivos  para  afirmar  que  el 
gMTvero  de  Asturias  fuese  elegido  rey  en  la  ciudad  principal  de 
los  godos ,  tampoco  los  hay  para  negar  á  ésta  la  gloria  de  ha* 
ber  intentado,  cuando  menos,  reconstruir  el  gobierno  de  la 
monarquía ,  antes  de  haber  sido  proclamado  aquél  en  el  célebre 
Campo  de  la  Jura. 

Notidosos  los  árabes  de  estos  intentos ,  no  queriendo  dar 
lugar  á  que  repuestos  del  terror  y  la  sorpresa ,  rehechos  y  di- 
rigidos por  un  jefe  experimentado,  los  cristianos  reunidos  en 
Toledo  trataran  de  recobrar  lo  perdido,  y  les  disputaran  la  presa 


3  El  cronicón  del  Pacense,  que  es  el  mis 
antiguo  y  alcanza  al  afío  751,  ni  siquiera 
couiieoc  el  nombre  de  Pelayo.  ¡C<imo  había 
de  hablar  de  la  elección ,  que  debi<5  recaer 
en  él  según  nuestras  sospechas?  Si  no  se 
hubiera  perdido  el  Epitome  de  los  tiempos^ 
que  asegura  d  mismo  cronista  tenia  escrito 


extensamente ,  y  que  referia  patenler  et  pa- 
ginalüer  las  batallas  y  los  sucesos  que  inte* 
resaban  á  los  cristianos  por  aquella  época, 
quizás  este  punto  se  elefaríahoy  á  la  mayor 
evidencia;  pero  es  forzoso  contentarse,  á 
falta  de  otros  dalos  verídicos ,  con  simples 
conjeturad,  ya  que  no  pueda  ser  otra  cosa. 
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en  que  ya  teoian  clavada  la  garra ,  resolvieron  proseguir  con 
celeridad  la  conquista  emprendida.  Al  efecto  se  dividieron  en 
tres  ejércitos,  que  tomaron  distintas  direcciones:  ano  con- 
fiado al  mando  de  Zaide  ben  Kesadi  se  encaminó  hada  Malaca 
(Málaga);  otro  bajo  la  dirección  de  Mugu^z  el  Romi  recibió 
el  encargo  de  marchar  sobre  Cortoba  ( Córdoba ),  y  el  tercero, 
el  más  numeroso  y  aguerrido,  guiado  por  el  victorioso  Tarík 
ben  Zeyad ,  se  abrió  paso  por  Jaén  hasta  Tolaüola ,  que  tal 
era,  según  hemos  visto,  el  nombre  con  que  se  designaba  á  nues- 
tra ciudad  entre  ellos.  En  este  repartimiento  de  las  faerzas  ene- 
migas ,  déjase  ver  la  importancia  que  justamente  se  atríbuia  al 
último  pueblo.  El  principal  caudillo  de  los  invasores  no  toma 
para  sí  la  empresa  más  fácil ,  no  se  dirijo  á  los  puntos  próximos, 
ni  busca  un  pronto  y  seguro  lauro  en  las  ciudades  litorales. 
Con  planes  superiores  á  la  rudeza  de  su  casta ,  ccm  miras  eví* 
dentemente  elevadas  y  políticas,  franquea  el  interior  déí  reino 
gótico,  se  propone  apagar  el  fuego  del  patriotismo,  que  todavía 
arde  en  la  corte  ahora  huérfana ,  viene  á  ¡daotar  sobre  los 
muros  de  Wamba  el  pendón  de  los  califas  de  Damasco,  y  á 
poner  al  lado  de  la  sagrada  enseña  de  la  Redención  el  emblema 
guerrero  deMahoma. 

Cuentan  las  historias  árabes  que  Muza,  v^azir  de  África, 
picado  de  la  envidia,  al  saber  los  primeros  triunfos  de  su  lugar- 
teniente, le  expidió  órdenes  terminantes  para  que  suspendiera 
todo  movimiento ,  mientras  él  llegaba  con  nuevos  refuerzos, 
aparentando  temores  porque  se  malograsen  las  victorias  hasta 
entonces  conseguidas.  Dicese  por  unos  que  esas  órdenes  las 
recibió  Tarilí  antes  de  emprender  su  marcha,  y  que  conocido  el 
objeto  que  envolvían,  las  desobedeció,  oido  el  consejo  de  sos 
oficiales:  otros  afirman,  que  llegaron  á  sus  manos  cuando  ya 
se  encontraba  al  frente  de  Toledo ,  y  que  no  pudiendo  retroce- 
der sin  peligro ,  respondió  que  aquel  sería  su  último  hecho  de 
armas,  y  que  dentro  de  la  ciudad  real  esperaría  á  su  patrono  y 
señor ,  para  que  dispusiese  de  su  persona ,  y  recibiera  los  hono- 
res de  la  conquista.^  Por  cualquiera  de  estas  versiones  resulta 

4    La  primera  es  la  opinión  más  general-     mente  seguida ,  y  la  segunda  la  sostiene  Doo 
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evidente )  que  Toledo  llamó  con  preferencia  la  atención  del 
caudillo  árabe,  el  cual  no  quiso  dejar  á  otro  la  gloria  de  ha- 
berla sometido. 

I^guió,  por  lo  tanto,  su  camino  el  vencedor  de  Ruderic, 
destrozando  cuanto  le  salia  al  encuentro ,  talando  los  campos, 
saqueando  las  poblaciones ,  y  desmantelando  los  castillos  que 
hallaba  en  la  carrera.  Las  llamas  de  los  incendios  eran  su  guia; 
el  terror,  la  desolación  y  la  muerte  los  nuncios  de  su  llegada. 
Guando  nuestra  ciudad  se  apercibió  de  que  estaba  cercano, 
cambió  eo  súbito  pavor  sus  aprestos  marciales ,  y  la  conster- 
nación y  el  miedo  se  apoderaron  de  todos  los  ánimos.  Pare- 
ciéronla débiles  las  torres  de  sus  murallas ,  la  gente  flaca  y  no 
abundantes  los  medios  con  que  contaba ,  para  resistir  al  Ímpetu 
de  aquellos  bárbaros,  que  por  doquiera  que  discurrían,  iban 
dejando  un  reguero  de  sangre,  y  no  perdonaban  en  su  furor 
ni  la  vida  de  los  inocentes  niños  é  indefensos  ancianos,  ni  el 
pudor  de  las  vírgenes  y  esposas  de  Jesucristo.  ¡  Qué  hacer  en 
tan  apurado  lance?  ¡A  dónde  buscar  remedio  para  un  peUgro 
tan  terrible?  ¿Hubiera  sido  prudente  encerrar  allí,  dentro  de 
una  población  estrecha ,  mal  abastecida ,  cuantas  fuerzas  se  ha- 
bían podido  allegar ,  y  esperar  al  enemigo ,  que  con  otras  ma- 
yores, sediento  de  matanza  y  coronado  de  laureles ,  se  presen- 
tara á  retarlas ,  ó  las  acorralase  como  á  una  fiera ,  á  quien  no 
se  permite  salir  de  su  cubil  á  buscar  el  sustento  cuotidiano? 
De  ningún  modo.  Los  toledanos  así  lo  comprendieron ,  y  to- 
maron el  partido  menos  expuesto  que  podía  escogerse  en  tan 
difíciles  circunstancias. 

Ck>nfiando  la  defensa  interior  de  la  ciudad  á  una  guardia, 
si  no  numerosa,  decidida  y  valiente ,'  y  sacando  el  arca  santa 


Faustino  Borbon  en  las  Cartas  para  ilustrar 

LA   HISTORIA  ÜB  LA   EsPAÑA  ÁRABE  DR  MaS- 

M0,  c.  Vil,  fundándose  en  un  texto  del 
Dhobi,  escritor  del  siglo  VI  de  la  begirs, 
coyas  obras  describe  Gaairí  en  el  c<5dice  1671 
de  sa  BiBLiOTUCA  aaabico-hispana  escuru- 

LEHSIO. 

5  ,  Aben-Adharf  ya  citado  y  otros  es- 
críioras  árabes  afirman ,  que  reunieron  á  los 
hebreos ,  y  dejando  con  ellos  algunos  cuan- 
tos soldams»  los  encomendaron  el  cuidado 


de  la  pK>b1acion  sitiada.  ¡Imprudencia  bien 
temeraria  por  cierto,  si  fuera  verdad!  El 
Sr.  Gayangos  en  el  MS.  de  que  habla- 
mos en  la  nota  2 ,  se  hace  cargo  de  ésto ,  y 
escribe  al  pié  del  original :  «  Ad(  se  lee  en 
»el  texto  publicado  por  Dosy;  pero  debe 
«haber  error  del  autor  ó  del  copiante ,  pues 
»AI-maccarf  (tomo  I,  p.  289)  dice  que  el 
«que  reunid  los  judies  y  los  dejó  en  guardia 
»de  Toledo  fué  Taric ,  y  no  el  caudillo  godo, 
«corno  aquf  se  da  á  entender.  Lo  mismo  hi- 
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de  las  reliquias ,  que  es  fama  trajo  de  Jerusaiem  á  África  San 
Fulgeocio ,  obispo  Ruspeose ,  y  que  desde  este  último  punto  (aé 
trasladada  primero  á  Cartagena  y  luego  á  Toledo^  codIos  cuer- 
pos de  Saa  Asturio  Serrano  y  Sao  Julián ,  la  casulla  de  San  Ilde- 
fonso, algunos  libros  y  otras  riquezas/  el  resto  de  las  fuerzas 
godas  evacuó  la  población,  y  se  dirigió  por  ocultos  y  escabrosos 
senderos  á  los  montes  del  Auseba,  donde  conservó  intacto  el 
isagrado  depósito  de  las  creencias  y  las  costumbres  de  sus  ma- 
yores, y  alzó  más  adelante  el  pendón  de  la  independencia,  bajo 
el  cual  se  agruparon  los  hijos  no  degenerados  de  la  patria,  ven- 
dida á  extraños  por  expurios  y  traidores. 

De  esta  manera  contribuyó  Toledo  directamente  á  la  reorga- 
nización del  Estado ,  dando  la  idea ,  quisas  también  ei  hombre 
que  la  llevaba  encarnada  en  su  cabeza ,  y  sobre  todo ,  facilitando 
los  medios ,  para  que  se  desarrollase  aquella  entre  las  ásperas 
breñas  del  norte  de  España.  Á  orgullo ,  pues ,  debemos  tener 
hoy  el  haber  prestado  nuestro  contingente  á  la  famosa  colonia 
de  héroes ,  qu3  plantó  sus  reales  con  tan  buena  fortuna  en  las 
comarcas  canicas  ^  dichas  ahora  distrito  de  Gangas.  La  nueva 
monarquía,  fundada  por  Pelayo,  es  un  mayorazgo  que  se  creó 
en  nuestra  ciudad ,  y  cuyo  primer  poseedor  salió  también  de 
entre  nuestros  ant^sados. 

Pero  en  tanto  que  ésto  acontecía,  Ínterin  los  cristianos  rea- 
lizaban su  dificil  peregrinación  á  aquel  país,  ¿qué  haciwlos 
conquistadores  ?  Zaide  había  tomado  casi  sin  resistencia  á  £ch 
ja ,  Málaga  y  Elvira ;  Mugueiz  con  una  estratagema  se  apoderó 


Dcieron  los  invasores  ea  Granada,  Málaga 
»y  otras  poblaciones,  lo  uno  por  traer  poca 
»gente  para  tamaña  empresa ,  lo  otro  por- 
»aue  los  judíos  de  toda  España  Cueron  por 
»aoquier  sus  auxiliadores.  Así,  pues,  lo 
«que  deberá  entenderse  en  este  lugar  es ,  que 
»no  quedd  en  Toledo  sino  una  pequeña  parte 
»de  la  población ,  además  de  ios  judíos ,  y 
«que  Taric  deseoso  do  salir  en  persecución 
»de  los  fugitivos,  reunid  los  jodies,  los  did 
«armas ,  les  agregó  alguna  gente  de  la  suya, 
»v  les  encomendó  la  defensa  de  la  ciudad, 
«luego  que  fué  tomada.»  Encontramos  muy 
racional  y  aceptable  esta  explieacion,  que 
por  otra  parte  está  conforme  con  lo  que  se 
loe  en  todf»  las  hialorias  árabea. 


6  Varios  autores  sostienen  ^ue  la  tras- 
lación de  las  reliquias  no  se  verificó  hasta  la 
época  de  Abderramen ,  que  vino  á  nuestra 
patria  hacia  el  año  ISÓ.  Por  lo  que  hace  á 
Toledo,  creen  poder  acreditar  su  opioioo 
con  ciertas  palabras  del  obispo  Gi»)a,  que 
ri^ié  nuestra  sede  desde  el  774  al  783,  y 
quien  en  el  párrafo  tercero  de  la  vida  de 
San  llddonso,  señala  el  tumulut  in  ff» 
aanclun  ^ut  wrpMculum  utq^  háüi 
kumatum  atí;  pero  nosotroa  seguimos  é 
parecer  más  común ,  y  en  este  lugar  no 
comprendemos  entre  los  santos  cuerpos  ex- 
traídos de  la  ciudad  loa  de  aquel  prelado  y 
do  Santa  Leocadia ,  con  lo  cual  se  oonciüa 
perfeetamenle  la  dificoUad  propueala. 
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de  Córdoba ,  que  le  costó  algunas  pérdidas ,  y  Tarik  avan- 
zaba hacia  Toledo,  estaba  ya  muy  iomediato  ¿  sus  cercanias,  y 
oía  los  gritos  de  angustia  y  de  dolor  que  salían  de  los  muros  casi 
abandonados.  Bastantes  dispersos  y  muchos  de  los  que  retrasa- 
ron su  marcha  á  los  montes ,  cayeron  en  manos  de  las  avanza- 
das árabes t  que  los  dieron  una  muerte  gloriosa,''  perdonando 
la  vida  ¿  alguno  que  otro ,  para  que  volviera  á  contar  á  los  que 
iban  á  ser  sitiados,  la  suerte  que  les  esperaba  á  todos,  si  se  re- 
sistían y  no  se  entregaban  á  discreción,  apenas  asomasen  por  la 
Vega  los  turbantes  mahometanos. 

Estos  tristes  mensajeros  pudieron  traer  además  otras  noti- 
cias. El  vencedor  de  Málaga ,  no  contento  con  las  fáciles  victo- 
rias que  había  alcanzado,  abandonó  la  Andalucía,  y  acudió  á 
engrosar  las  filas  de  su  capitán.  Tarik  y  Zaide  venían  juntos 
con  lo  mejor  y  más  granado  del  ejército  invasor  á  cercar  á 
Toledo.  Ya  no  había  esperanza.  Si  salvaban  sus  habitantes  la 
existencia  amenazada ,  no  podrían  evitar  la  servidumbre  y  el 
expolio  que  tenían  encima.  Pronto  la  corte  de  los  visigodos 
debía  abrir  sus  puertas  de  grado  ó  por  fuerza  á  los  enemigos 
de  su  religión  y  de  su  patria.  Y  así  fué  en  efecto. 

Sueños  imaginarios,  ó  suposiciones  de  crédulos  cronistas,  son 
los  figurados  extremos  de  valor  que  se  atribuyen  á  los  toledanos, 
para  sostenerse  por  más  de  tres  anos  contra  los  redoblados 
ataques  de  los  sitiadores.'  Ni  las  historias  árabes  dan  al  cerco 
una  duración  tan  extraordinaria,  ni  es  creíble  que  á  una  pobre 
ciudad,  falta  de  provisiones,  sin  confianza  de  socorro  y  con 
gente  poca  y  no  muy  diestra  en  las  artes  de  la  guerra ,  la  fuera 
posible  contrarestar  por  tanto  tiempo  el  empuje  valeroso  de 
dos  ejércitos  unidos.  Más  preparada  ó  mejor  combinada  estaba 
sin  duda  la  defassa  de  Córdoba ,  y  al  fin  cayó  prontamente  en 


f. 


7  Afírmalo  en  sa  atomcoü  Julián  Pérez, 
se  puede  dedneir  Unnbien  de  aquellas  pa* 

abras  del  Pacense:  wmnullo»  imiaresvi' 
rot  nobilei  qui  ut  eumque  remanserani, 
per  (forUase  pr9fl$r)  Ofípam  íUium  Ekficm 
Regís  á  TúUto  fugam  arripientem  gtadio 
pedibuli  (Tarik)  jugitkii,  et  per  fjue  ocmi- 
eioñem  eundos  eiue  ieíruncat. 

8  El  meaelOBado  lidian  Pérez  asegura, 


que  en  su  tiempo  se  conservaba  en  el  ar- 
chivo de  Santa  Justa ,  de  que  él  fué  arci- 
preste ,  una  crónica  de  estos  sucesos ,  escrita 
por  Gullita ,  historiador  de  Toledo ,  quien 
afirmaba  lo  de  que  la  ciudad  había  estado 
cercada  más  de  tres  años ,  5  que  en  ellos 
sucedieron  de  ambas  partes  cosas  asombro- 
sas. {Lástima  que  se  haya  perdido  tan  raro 
documento! 


512  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

poder  de  Mugüeíz  el  Rami.  Por  otra  parte,  no  se  conciertan 
bien  los  sucesos  posteriores  á  la  conquista  de  Toledo ,  sí  dila- 
tamos su  rendición  hasta  la  época  que  la  fijan  ios  falsos  anales, 
forjados  en  la  entusiasta  imaginación  de  algunos  escritores. 
Queda  dicho  con  ésto ,  que  según  nuestra  opinión  la  ciudad  real 
pasó  en  breve  al  dominio  de  los  moros  que  la  cercaron.  Sin 
embargo,  al  explicarnos  asi,  no  lo  decimos  todo,  y  conviene 
que  nos  paremos  á  describir  los  episodios  de  este  aconteci- 
miento memorable. 

Entre  los  historiadores  españoles  corre  muy  acreditado  uno, 
que  merece  ser  examinado  con  detenimiento.  Refiérese  que 
puesto  el  cerco  á  Toledo  por  Tarik,  salieron  á  ayudarle  algunos 
judios  de  la  población,  ofreciendo  entregársela  por  medio  de  una 
traición  ó  celada ,  que  prometian  armar  á  los  cristianos.  Acep- 
tados estos  ofrecimientos ,  y  concertado  el  modo  de  cumplirlos, 
vista  la  resistencia  no  esperada  que  experimentaba  el  sitiador, 
una  madrugada  los  sitiados  se  encontraron  el  campo  abando- 
nado, quemadas  las  tiendas,  y  libres  al  parecer  del  importuno 
cuanto  peligroso  huésped,  con  quien  se  saludaban  todos  los  dias 
en  sus  continuas  algaras.  La  alegría  y  la  confianza  reemplaza- 
ron instantáneamente  á  los  temores  y  cuidados  de  la  víspera; 
creyóse  alejado  por  completo  el  peligro,  y  se  pensó  ante 
todo  en  dar  gracias  al  Altísimo  por  la  señalada  merced  que 
dispensaba  al  pueblo  atribulado.  Era,  se  añade,  domingo  de 
Ramos:  los  toledanos  con  este  motivo  bajaron  en  procesión  á 
Santa  Leocadia  de  la  Vega  á  celebrar  los  oficios  divinos  propios 
del  dia ,  y  á  entonar  con  verdadero  gozo  el  hosanna  Deo  in  excdr 
SÍS9  porque  en  su  nombre  habia  venido  la  paz  á  esta  tierra.  { Ay! 
¡Cuánto  se  engañaban !  No  vive  el  leal  más  que  lo  que  quiere 
el  traidor.  Los  judios  hicieron  la  seña  concertada  á  los  moros 
ocultos  á  corto  trecho ,  y  de  repente ,  con  la  velocidad  del  rajo, 
se  echaron  sobre  los  descuidados  cristianos ,  que  no  los  espe- 
raban :  los  más  quedaron  muertos  en  la  sorpresa ,  muchos  sa- 
lieron de  ella  mal  heridos ,  y  sólo  se  salvaron  los  que  pudieron 
penetrar  dentro  del  próximo  muro.  Por  fortuna  éste  tenia  como 
propugnáculo  y  antemural  la  antigua  fortificación  romana ,  que 
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reslaaró  Wamba,  y  aunque  las  tropas  sitiadoras,  merced  al 
auxilio  que  las  prestaban  los  israelitas,  ocuparon  las  puertas  y 
cortinas  exteriores ,  todavía  pudieron  guarecerse  los  cercados 
al  abrigo  de  aquello ,  y  cobrarse  de  sus  descalabros  con  la  vida 
del  jodio  Rabi  Mossen  y  demás  autores  de  la  conjuración.  Pero 
su  apuro*crecia  por  momentos;  su  situación  llegó  á  ser  insoste- 
niUe,  y  á  muy  poco  capitularon. 

Tal  es  la  versión  que  desde  el  Tudense  hasta  nuestros  días 
ha  adquirido  autoridad,  respecto  á  la  conquista  de  Toledo  rea* 
lizada  en  tiempo  de  los  árabes.  Sotnre  ella  algo  se  nos  ofrece  ob* 
servar,  que  Üen  merece  la  pena  de  tenerse  en  cuenta,  para  no 
aceptar  como  hechos  corrientes,  lo  que  acaso  no  pasa  de  la  es- 
fera de  una  simple  presunción ,  por  más  fundada  que  sea. 

Dejamos  á  un  lado  lo  de  celebrarse  en  Santa  Leocadia ,  y 
no  en  Santa  María  de  la  Sede  Real,  la  fiesta  solemne  de  los  ra* 
mos.  Este  reparo  en  verdad  no  tiene  grande  importancia ;  mas 
;  de  dónde  sacó  Lúeas  de  Tuy  los  minuciosos  detalles  que  su-* 
ministra,  acerca  de  la  intervención  que  en  este  suceso  cupo  á  los 
judies?  ¿En  qué  fundamento  se  apoya,  decimos  con  Alasdeu, 
para  asegurar  que  la  caída  de  la  plaza  fué  en  domingo  de  Ra- 
mos? Las  primitivas  crónicas  españolas  nada  hablan  de  estos 
pormenores :  las  historias  árabes  en  general  tampoco  los  men- 
cionan. Es  cierto  que  entre  los  soldados  berberíes  que  trajo 
Tarík ,  venían  machos  hebraizantes  del  África ,  que  son  los  famo- 
sos Julanítas,  conocidos  por  su  procedencia ,  según  escribiamos 
en  otro  sitio,  con  el  título  de  el  adfál  el  Yemen,  ó  tribus  emi- 
gradas de  la  Arabia  feliz ,  y  una  vez  que*  había  dentro  de  la 
ciudad  sitiada  muchos  judíos ,  no  es  extraño  que ,  de  un  modo 
ó  de  otro,  entraran  en  trato  con  sus  correligionarios  de  afue- 
ra. Ya  sabemos  la  lealtad  que  usó  siempre  esta  raza,  y  cuan 
poco  satisfecha  debía  estar  por  el  trato  que  recibió  de  nuestros 
concilios.  De  aquí,  sin  embargo,  no  se  deduce  necesariamente 
lo  que  asienta  el  cronista  referido.  Aben  Gothon ,  citado  por  Abu 
Aabdet  el  Lagui,  dice:  Y  estuvo  Tharek  sobre  Toledo ,  y  como 
habitaban  en  día  judíos ,  se  abrió  la  ciudad.^  Con  este  texto 

9    Trae  este  pasaje  el  Sr.  Borbon  en  la  carta  VIH  contra  Masdeu,  pág.  66. 
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árabe ,  úoÍ€0  qae  conocecnos  que  hable  del  particular ,  se  prueba 
lo  que  todos  presumimos :  que  el  conquistador  encontró  bien 
preparado  el  terreno  por  aquellas  gentes  j  pero  no  lo  de  la  ma* 
tanza  del  domingo  de  Ramos ,  y  menos  que  en  este  preciso  dia 
se  verifícase  la  entrega.  Ésto  quizás  se  lo  figuraron  el  Todeose 
y  cuantos  le  han  seguido,  atendiendo  á  que  la  pérdida  de  Toledo 
hubo  de  ser  hacia  la  cuaresma  del  año  712 ,  ó  lo  que  es  igual, 
en  Ragheb  ó  segundo  Gbemadí  del  93  de  la  hegira.^* 

Sea  de  ésto  lo  que  quiera,  consta  de  una  manera  indudable, 
que  Toledo  no  fué  tomada ,  sino  que  se  rindió  al  conquistador 
bajo  condiciones  en  extremo  ventajosas.  La  capitulación  ori- 
ginal no  existe ,  como  se  conservan  las  de  otras  poblaciones, 
mas  su  sentido  y  espíritu  se  encuentran  en  todas  las  histo- 
rias, que  DOS  refieren  contenia  los  cinco  pactos  sigoieotes: 
1 J*  Que  los  toledanos  entregasen  sus  armas  y  caballos :  tJ^  Que 
pudieran  salir  libres  de  la  plaza,  aunque  perdiendo  sus  bienes, 
los  que  no  prefiriesen  quedar  en  ella:  S.*"  Que  los  que  quedasen, 
serian  dueños  pacifica  é  inviolablemente  de  sus  casas  y  hacien- 
das ,  sujetas  éstas  solamente  ¿  un  tributo  anual  moderado :  4/ 
Que  se  les  consentiría  el  libre  ejercicio  de  su  religión ,  y  el  uso 
y  conservación  de  siete  iglesias ,  que  fueron ,  como  ya  sabemos, 
Santa  Justa  y  Rufina,  Santa  Eulalia,  San  Sebastian,  San  Mar- 
cos, San  Lúeas,  San  Torcuato  y  Santa  María  de  Alficen;  pero 
que  no  edificarían  otras  sin  licencia  del  gobierno,  ni  harían 
procesiones,  ni  ningún  alarde  público  de  ceremonias  religiosas; 
y  5.''  Que  se  les  dejaría  regirse  por  sus  leyes  y  costaimbres  y 
aun  el  ser  sentenciados  por  sus  jueces ,  con  tal  que  no  castiga- 
sen al  que  se  pasara  de  la  fé  de  Cristo  á  la  del  Profeta.^^ 

Firmados  estos  capítulos,  sobre  alguno  de  los  cuales  hemos 
de  hablar  después  extensamente,  Tarik  con  los  suyos  ocapó  la 


10  Es  verdaderamente  notable  la  varie- 
dad qne  se  advierte  entre  los  historiadores 
espadóles  al  tener  c[ue  íuar  esta  fecha.  El 
arzobispo  D.  Rodrigo,  Juan  Vaseo,  Don 
Bfartin  Carrillo,  el  Conde  de  Mora  y  Cas- 
tejón  y  Fonseca  colocan  la  pérdida  de  Es- 
pana  ,  y  por  oonsecaencia  la  de  Toledo, 
en  719.  Lúeas  de  Tuy,  Ambrosio  de  Mo- 
rales, Alcocer  y  Mármol  no  señalan  año. 


Garibay  la  aplica  al  715,  y  Pisa  con  Ma- 
riana flS  714.  No  puede  darae  mayor  coolii- 
sion  sobre  un  punto  eo  que  están  oooformes 
todas  las  historias  árabes,  aunque  baya  di- 
ferencias respecto  del  dia  en  que  ae  reatint 
este  importante  acontecimiento. 

11  Seguimos  en  ésto  á  Conde  en  sa 
Historia  de  la  dominación  de  los  abases 
eh  Estama  f  tomo  I ,  pane  1.%  cap.  XU. 
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ciadad  ^  qoe  en  sentir  de  los  historiadores  árabes ,  se  hallaba 
desierta ,  por  no  haber  dentro  más  qoe  los  judíos  y  muy  pocos 
habitantes.^*  Machos  halHan  adoptado  la  resolución  de  evacuarla 
antes  de  la  entrega,  para  ir  á  incorporarse  con  los  que  á  la 
sason  se  hallaban  organizando  la  resistencia  en  las  escabrosi* 
dades  délos  montes.  Aun  asi,  la  esperanza  de  una  pronta  res- 
tauración ,  ó  qui^s  la  idea  de  no  abandonar  criminalmente  al 
enemigo,  los  templos  católicos  que  su  superstición  habia  respe- 
tado, detuvieron  en  nuestro  suelo  á  algunas  familias  poderosas. 
Lope  Barroso  y  Alfonso  Gudiel ,  Gudila  Ficulna  y  Pedro  Ar- 
mildez,  de  quienes  descienden  los  Barrosos  y  Gudieles,  los  Fi- 
gueroas  y  Quirínos  ó  Portocarreros  toledanos,  troncos  de  la 
mayor  y  más  antigua  nobleza  de  España ,  se  constituyeron  con 
otros  varios  en  voluntaria  esclavitud  por  aquella  época. 

Cobardes  llama  el  inglés  Dunham  á  estas  familias ,  porque 
se  sometieron  á  los  infieles,  pudiendo  haber  aprovechado  la 
ocasión  que  se  les  deparó,  para  pelear  y  vencer  ó  morir  con 
honra.  Bien  se  conoce  que  anda  la  religión  por  medio ,  y  que 
el  historiador  protestante  no  estaba  en  disposición  de  apreciar  el 
sacrificio  que  por  ella  hicieron  de  su  libertad  y  hasta  de  su  vida 
esos  ilustres  varones ,  quienes  en  el  cerco  se  sabe  combatieron 
con  heroisnio,  aunque  sin  fortuna,  á  los  musulmanes.  Más  grande 
valor  se  necesitaba  para  quedarse  á  vivir  entré  éstos ,  para  pre- 
senciar sus  dq)redaciones ,  y 'tolerar  sus  iniquidades,  que  era 
preciso  para  partir  con  un  seguro  personal  á  donde  todavía  no 
habian  pmetrado ,  y  se  hallaban  reunidas  las  reliquias  del  ejér- 
cito godo. 

Sí  cercadas  de  riesgos  y  no  muy  sobradas  de  recursos, 
éstas  al  menos  no  fiíeron  testigos,  como  aquellas,  del  saqueo  que 


í%  Ta  hemos  visto  más  arriba  el  pasaje 
de  Aben- Adharf ,  que  confirma  este  estado. 
Casirí  en  el  tomo  11 ,  al  pié  de  la  ptfg.  390 
de  SB  BnuomcA,  copia  nn  texto  árabe  de 
A  jmed ,  qae  traduce  así :  Se  encaminó  parie 
del  néreUú  á  Tharek  le»  Zeyad  háeia 
Toledo  con  la  eotufmeia.  Y  ^te  kahia  en^ 
irado  eHa  eitidad  y  eeaewado  de  íodoe  loe 
erieiiamói  fue  haha  en  ella...  Lo  cual  en 
nuestro  concepto  debe  entenderse ,  para  res* 


tablecer  bien  la  verdad  de  los  heclios ,  que 
basta  de  la  poca  gente  que  guarnecía  á 
Toledo,  so  ausento  mucha  al  capitular  la 
población,  dejándola  todavía  más  desierta  y 
abandonada.  No  de  otro  modo  puede  con- 
eiliarse  el  texto  copiado,  con  la  libertad  oue 
se  otorgó  á  los  toledanos  en  uno  de  los 
pactos  úe  la  entrega,  para  poder  permane- 
cer, si  querían,  en  sus  hogares,  6  marcharse 
al  punto  que  les  conviniese. 


su 
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hicieron  en  nuestra  ciudad  los  vencedores*  Luego  que  Tarik  pe- 
netró dentro  del  alcázar  real ,  mandó  abrir  sos  puertas,  y  se  apo- 
deró de  copiosos  tesoros,  entre  ellos  veinticinco  coronas ,  que 
algún  escritor  árabe  hace  subir  hasta  el  número  de  ciento 
setenta  .^^  No  saciada  su  codicia  con  este  botio»  entró  en  los 
templos  no  respetados  en  las  capitulaciones ,  y  halló  ÍDDume- 
rable  cuento  de  vasos  de  oro  y  plata  guarnecidos  de  piedras 
preciosas,  muchas  ropas  de  oro  y  seda,  libros  de  rezo,  de 
ciencias  y  secretos  de  artes,  y  sobre  todo  esto,  más  rico  y 
apreciable  que  todo  esto,  la  famosa  mesa  de  Suleyman ,  hijo  de 
David ,  que  era ,  según  cuentan ,  de  %abarghedúh ,  especie  de 
piedra  verde,  crysoprasa  ó  jaspe  parecido  á  la  esmeralda,  toda 
de  una  pieza  el  tablero  y  los  píes,  ceñida  en  derredor  con  tres 
collares ,  uno  de  rabies ,  otro  de  esmeraldas  y  otro  de  mar- 
garitas engastadas  en  oroJ^  ¡Magnifico  despojo!  Orgulloso  y 


13  Ebn  Alwardi  en  la  Perla  de  las 
Maravillas^  dice  que  Tarik  «encontró  en 
)> Toledo  gráVides  tesoros,  entre  ellos  170 
»corona8  de  perlas  y  rubíes  y  piedras  pre* 
»ciosas.»  Conde  no  cuenta  más  que  las  vein- 
ticinco ,  pero  exorna  el  cuento ,  afirmando 
que  era  costumbre  después  de  la  muerte 
cíe  cada  rey,  colocar  allí  su  corona ,  gra- 
brados  en  ella  su  nombre,  su  edad  y  los 
años  que  habla  reinado,  «y  veinticinco, 
vailade ,  babian  sido  los  reyes  godOs  de  Es- 
>»paña  hasta  el  tiempo  de  esta  conquista;» 
cuando  se  sabe  que  desde  LeovigiVio ,  pri  • 
mero  que  usó  corona,  hasta  Rodrigo,  úl- 
timo que  pudo  usarla ,  apenas  se  conocieron 
diez  y  siete  soberanos.  El  reciente  hallazgo 
del  Guarrazar  nos  hace  sospechar  por  una 
parte ,  que  acaso  no  anduviese  descaminado 
Alwardi  en  el  número  de  coronas  que  su- 
pone encontradas ,  y  por  otra ,  que  quizás 
esas  joyas  no  eran  prendas  de  uso  personal, 
sino  exvotos ,  consagrados  por  los  reyes  y 
los  grandes  en  las  iglesias  que  ocuparon  las 
fuerzas  invasoras ,  y  los  cuales ,  6  se  conser- 
varían en  éstas ,  6  se  encerrarían  para  mayor 
seguridad  en  el  pretorio,  donde  Conde  ase- 
gura que  los  encontró  Tarik. 

14  Llámanos  la  atención  sobremanera 
la  proligidad  con  que  los  historíadores  ára- 
bes enumeran  y  describen  las  riquezas  ha- 
lladas por  el  conquistador  en  Toledo.  Al- 
maccarí  escribe  que  los  despojos  de  esta 
ciudad  fueron  la  mesa  guarnecida  de  esme- 
raldas', veinticinco  coronas  de  oro ,  veintiuna 
copias  del  Pentateuco,  el  Evangelio,  los 
Salmos,  el  Libro  de  Abraham  y  Moisés, 


varios  otros  sobre  secretos  de  la  naturaleza 
y  arte ,  modo  de  usar  las  plastas ,  minera- 
les  y  animales  vivos ,  talismanes  de  antiguos 
filósofos  griegos,  una  eolecdon  de  réeipes 
de  simples  y  elixires ,  muchas  armas  y  vasos 
de  oro,  engastados  con  perlas,  mbfes,  es- 
meraldas ,  topacios  y  otras  piedras  precio- 
sas ,  y  muchas  ropas  de  oro  y  seda.  Hayan 
Al-moghreb,  parte  I,  pág.  SI,  dice  qoe 
«cuando  Tarik  conquistó  á  Toledo,  halló  en 
«ella  él  aposento  de  loe  reyas  y  \b  abrió,  y 
»en  él  encontró  el  psalterio  de  David  (la 
«salud  sobre  él)  en  hojas  de  oro ,  eserilas 
vcon  agua  áe  ruU  disuello.»  Pero  lo  qoe  i 
f%dos  admira  y  sorprende  por  lo  rico  y  ex- 
traordinarío ,  es  la  raencioDada  mesa,  so- 
bre la  cual  Al^vardi  escribe  que  «  no  se 
whabia  visto  cosa  más  hermoaa  que  ella ,  y 
»que  sus  vasos  eran  de  oro ,  y  sus  platos  de 
»una  piedra  preciosa  verde  y  otra  salpi- 
»cada  de  blanco  y  negro ,»  y  Al-moghreb, 
que  «era  de  oro  mezclado  con  algo  de  plata, 
»y  ceñida  en  derredor,  como  decimos  en  el 
«texto,  con  tres  collares,  uno  de  rubíes, 
votro  de  esmeraldas  y  otro  de  margaritas.» 
Todos ,  pues,  convienen  en  la  rareza  de  esta 
prenda.  No  tan  coniormes  vemos  á  loa  es- 
critores árabes  cuando  se  trata  de  fijar  el 
lugar  en  que  fué  encontrada,  su  proce- 
dencia ,  la  materia  de  que  se  componía ,  y 
el  uso  á  que  la  destilaban  los  cristianos. 
Detengámonos  nosotros  unos  momentos  i 
examinar  estos  cuatro  puntos ;  pero  hagá- 
moslo en  las  ¡LUfiTRACioxEs,  oúm.  IX,  para 
no  interrumpir  aquí  con  una  larga  digresión 
el  curso  de  los  sucesos. 
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satisfecho  podia  quedar  el  liberto  de  Muza  con  la  ganancia  que 
había  sacado.  Ni  en  sus  primeras  expediciones,  ni  en  las  con- 
quistas rematadas  hasta  alli  por  sus  generales  el  Kesadi  y  Mu- 
gueiz,  habían  visto  sus  ojos  tanto  tesoro,  ni  habían  abarcado 
sus  manos  tantas  riquezas.  Mas  en  lo  que  él  fundara  entonces 
SQ  satisfacción  y  su  orgullo,  había  de  consistir  muy  luego  su 
desgracia. 

Ocupada  Toledo ,  Tarík  se  detuvo  en  ella  á  esperar  al  emir 
de  África,  que  había  desembarcado  en  Algecíras  por  la  luna 
Ragheb  del  año  93  de  la  hegira,  712  de  Jesucristo.  Muza  con 
diez  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes ,  recorrió  el  condado  de 
Niebla ,  tomó  brevemente  á  Sevilla ,  y  se  puso  delante  de  Ma- 
rida ,  que  al  verle  se  aprestó  á  una  resistencia  valerosa.  Fueron 
precisas  todas  las  malas  artes  de  que  podía  valerse  el  supeastí- 
cioso  caudillo  musulmán ,  y  aún  necesitó  llamar  en  su  socorro 
á  su  hijo  Aabd-el-Aaziz ,  Abdu-1-aziz  ó  Abdelazíz,  para  hacerse 
al  fin  dueño  de  la  ciudad  sitiada ,  al  pió  de  cuyos  muros  dejó 
enterrados,  sin  embargo,  los  mejores  oficiales  árabes.  Ya  con 
este  triunfo ,  que  aumentaba  el  renombre  de  sus  heroicas  ha- 
zañas, y  cambiaba  por  el  glorioso  titulo  de  conquistador  su 
simple  consideración  de  advenedizo  en  el  país ,  se  dirigió  á 
marchas  forzadas  hacia  la  antigua  corte  visigoda. 

Sábelo  el  jefe  que  la  posee,  y  sale  á  encontrarle  á  Medinet 
Talvira  (Talavera),  en  donde  le  preparó  un  recibimiento  os- 
tentoso; pero  al  hallarle  sombrío  y  malgestado  en  su  primera 
entrevista,  hubo  de  comprender  que  sólo  le  complacería  la 
venganza  que  traía  meditada. — «¿Por  qué  no  obedeciste  mis 
órdenes,  y  me  aguardaste  en  el  medíodia?j»,  dijole  Muza. — «Se- 
ñor, respondió  Tarik,  porque  asi  con  mí  consejo  creí  servir 
mejor  á  la  causa  del  Islam ,  y  para  no  dar  tiempo  á  nuestros 
enemigos  de  reparar  sus  derrotas.»  Nada  repuso  á  esto  por  en- 
tonces el  emir  de  AI-Magreb :  todos  caminaron  juntos  en  silen- 
cio aquel  día,  y  al  siguiente  se  instalaron  en  el  alcázar  de 
Toledo. 

Guando  su  afortunado  conquistador  presentó  al  emir  las 
riquezas  que  había  encontrado  dentro  de  nuestros  muros ,  pa- 
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recióle  á  éste  corto  y  merinado  el  tesoro  que  se  le  ofrem.  La 
pasión  tiene  un  solo  ojo^  dice  un  escritor  árabe » y  Muza,  apa* 
sionado  contra  Tarik ,  no  vio  en  todo  sino  una  parte  de  k)  que 
pensó  compondría  el  botin  de  la  victoria.  En  su  despecho 
llegó  basta  el  punto  de  azotar  ignominiosamente  con  el  látigo 
el  rostro  atezado  del  capitán ,  que  tan  buenos  servicios  babia 
prestado  á  su  patria ,  y  le  reclamó  con  ira  un  pié  que  faltaba  ¿ 
la  mesa  de  Suleyman. — «La  hallé  en  ese  estado,  contestó  el 
ofendido  guerrero,  y  no  puedo  servirte. i»  Muza  mandó  que  la 
labrasen  un  pié  de  oro ,  y  la  guardó  en  un  azafate ,  safaíh  ó 
estuche.^'  Informado  después  de  que  no  había  otros  tesoros, 
porque  al  acercarse  los  árabes  á  Toledo,  el  arzobispo  se  llevó 
consigo  las  reliquias  y  alhajas  de  más  valor ,  tocado  vivamente 
de  «entimiento ,  descargó  su  furia  sobre  los  crfetianos ,  dego- 
llando á  varios  nobles,  y  cometiendo  mil  atrocidades  .en  el 
pobre  pueblo  indefenso.^* 

Pasadas  estas  horribles  escenas ,  que  templaron  algún  tanto 
el  enojo  del  vengativo  jefe  musUm,  nuevamente  se  despertó  en  él 
la  sed  de  conquistas.  Aparentando  reconciliarse  con  el  desairado 


15    En  la  traducción  de  Aben-Adharí 
del  Sr.  Fernandez  Gonzaleí  se  advierte  por 
nota,  que  la  voz  arábiga  safalh,  azafate  en 
Ccistcllano ,  puede  significar  también  cesta 
grande.  Nuestro  amigo  el  Sr.  Gayangos  en 
la  suya  del  mismo  autor,  da  por  correspon- 
dencia á  aquella  la  de  estuche^  que  nos 
pareoc  más  propia,   atendiendo  á  que  la 
mesa  fué  hallada ,  según  se  asegura ,  sobre 
el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Tolaitola, 
donde  servía  para  colocar  los  evangelios ,  y 
debemos  creer  por  esta  razón  que  oo  era 
de  tan  inmensa  latitud  y  longitud,  cual 
supuso  el  arzobispo  D.  Rodrigo  al  descri- 
birla. Lo  que  de  ningún  modo  puede  admi- 
tirse es  lo  que  el  Sr.  Cnbdnillcs  traduce  del 
Akb4r  Madjmona  6  colección  de  historias^ 
publicada   recientemente  en  París,   donde 
existe  el  MS.  original  árabe ,  en  que  se  lee 
que  Muza  hizo  forrar  la  mesa  cotí  una  es- 
tera. No  en  tan  poco  aprecio  tenia  este 
emir  una  joya  que  reservaba  para  el  califa, 
y  que  era ,  como  todos  convienen ,  portento 
de  valor  y  hermosura. 

16  Ya  nos  dijo  algo  de  dsto  el  Pacense; 
pero  lo  afirman  con  más  claridad  los  auto- 
res árabes  de  que  se  valió  el  Sr.  Borbon 
para  sus  Cartas.  Un  manuscrito  posee  el 


célebre  arabista  D.  Serafin  Estébanei  Cal- 
derón ,  que  parece  encierra  la  relación  de 
un  Viaje  á  Espaita ,  hecha  por  un  embaja- 
dor enviado  de  Mulev  Ismael  á  Carlos  U 
hacia  los  años  de  16IÍ0  á  16ftS,  y  en  este 
c<5dice,  de  que  nos  ha  dado  el  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  un  extracto ,  á  la  pág.  328  se 
cuenta  una  anécdota  peregrina,  con  referen- 
cia á  los  historiadores  Aldeimelic  Ebn  Habib 
y  Allaitz  Ebn  Sad,  que  es  como  sigue: 
(( Cuando  Muza  señored  en  Toledo,  dorni- 
»nado  de  terror,  Uegdsele  un  hombre  y  le 
«dijo:— Envia  alguien  conmigo  y  te  dcscu- 
»bríré  un  tesoro.  Oyélo  Muza ,  y  enviando 
«hombres  de  su  confianza ,  llesaron  á  cierto 
«lugar ,  donde  el  denunciador  áiio i^Cavod 
»aqui.  Y  como  cavaron ,  descubriéoe  mu- 
»cho  tesoro  de  alhajas,  sembradas  de  ro- 
»b(es ,  topacios ,  esmeraldas  y  oira  pedrería, 
»cuyo  brillo  oscureció  su  vista ;  y  lo  envit- 
»ron  lodo  á  Muza.»  Esta  anécdota,  si  es 
cierta,  prueba  dos  cosas:  una,  el  terror  qae 
en  los  cristianos  infundieron  las  crueldades 
del  emir ,  á  que  nos  referimos  en  el  texio; 
y  otra ,  que  no  todas  las  albiyas  de  Toledo 
salieron  ae  la  ciudad  para  las  monlanas»  ni 
quedaron  en  ella  expuestas  públicamente  i 
la  rapacidad  de  K»  conquistadores. 
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Tarik,  se  le  mostró  propicio,  y  le  comisionó  para  que  verifícase 
la  del  distrito  del  Tzogur  ó  T%ogor ,  que  comprendía  desde  las 
inmediaciones  de  Talavera ,  toda  la  parte  oriental  de  Toledo, 
Mancha,  Alcarria  y  Cuenca,  hasta  Tortosa.^^ Obediente  subdito 
cuanto  valiente  soldado,  no  rehusó  éste  la  empresa,  y  con  la 
esperanza  de  rehacer  su  opinión,  maltratada  merced  á  las  desa* 
venencias  con  Muza ,  se  abrió  paso  en  breve  por  nuestros  mon- 
tes, recayendo  en  una  ciudad  detrás  de  ellos,  dicha  Maidet 
Tarhek  (que  quieren  sea  Miguel  Turra);  después  fué  sobre  Vadi- 
Gegharet  (Guadalajara);  luego  volvió  á  poniente,  y  atravesó 
AUScbarat  (la  sierra)  por  el  estrecho  llamado  Fegh  Tharek 
(Buitrago);  caminando  á  oriente,  llegó  en  seguida  á  Medinet 
el  Nahar  (ciudad  próxima  al  rio  del  Mesa),^^  y  por  último,  com- 
pletando esta  su  segunda  expedición ,  ocupó  á  Medinet  Maiet 
(Maya  ó  Moya,  sita  en  la  raya  del  reino  de  Valencia),^*  retirán- 
dose djB  aquí  á  nuestra  ciudad  para  rendir  cuenta  de  sus 
actos. 

Otra  vez  al  emir  le  parecieron  pocas  las  riquezas  que  el 
victorioso  Tarík  le  traía.  La  ambición  despertó  de  nuevo  sus 
mal  dormidos  celos,  y  en  esta  ocasión  estalló  más  de  firme  su 
poderosa  venganza  contra  él.  Destituyóle  en  público  de  sus 
cargos,  y  le  mandó  encerrar  en  una  prisión  oscura ,  nombrando 
en  su  lugar  á  Mugueiz  el  Rumi ,  que  no  sólo  tuvo  la  abnegación 
de  renunciar  el  honor  que  se  le  confería ,  sino  que  se  constituyó 
decididamente  en  defensor  del  desgraciado ,  aunque  en  vano, 
porque  no  pudo  alcanzar  su  libertad ,  por  más  que  trabajó  para 
conseguirla.  Pero  ya  que  salió  desairado  en  sus  justas  pretensío- 


17  Casíri  entendió  comprendida  en  la. 
TOz  Izofur  la  España  citerior ,  é  incurrió 
en  el  tícío  de  tomar  el  todo  por  la  parte. 
Los  Kmiles  que  fijamos  á  este  distrito ,  como 
la  marclHi  qne  sigoid  Tarík  en  su  segunda 
expedición ,  de  que  nos  ocupamos  ahora, 
celan  demostrando  que  el  Tzogur  corres- 
fMndia  á  la  que  se  llama  Espafia  de  aquende, 
pero  que  no  era  ni  una  tercera  parte  de 

IS  Seguimos  en  este  punto  ú  Aben  el 
Ghesur,  autor  árabe  citado  por  Borbon,  y 
ae  adfertirtl  que  llamamos  con  él  Medinet 
ei  Nahar  á  la  que  titulan  otros  escritores  Me- 


dina Al '  Mediúj  que  se  traduce  comunmente 
ciudad  de  la  Mesa ,  y  aún  añade  alguno  con 
notoria  equivocación ,  que  así  se  la  nombraba 
por  haberse  encontrado  en  ella  la  mesa  de 
Suleyman.  El  ya  citado  orientalista  nos  ha 
hecho  conocer,  que  no  sólo  la  primera 
parte  de  la  traducción  es  viciosa ,  en  razón 
á  que  debe  decirse  del  Mesa,  sino  que  se- 
mejante ciudad  es  quimérica ,  no  conocida 
por  ningún  geógrafo  antiguo  ni  moderno. 
19  Varios  traductores  creen  que  MaiH 
es  Amaya ,  situada  cerca  de  Fontibre ,  en 
el  nacimiento  del  Ebro,  muy  lejos  cierta- 
mente del  terreno  que  recorrió  Tarik. 
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nes,  se  propuso  á  todo  trance  protejer  al  que  fuera  antes  su  jefe, 
y  con  cartas  suyas  acudió  á  Damasco ,  residencia  de  los  califas 
de  oriente,  de  quien  dependia  el  emirato  de  Gairwan  en  el 
África ,  que  desempeñaba  Muza ,  á  dar  noticia  á  Al-Walid  bea 
Abdelmelek  del  término  que  habian  tenido  las  rivalidades  entre 
los  dos  caudillos  en  nuestra  península;*^ 

Ageno  de  este  viaje ,  engreído  y  soberbio  el  emir ,  encar- 
gando la  custodia  de  la  ciudad  y  del  preso  á  los  judios  que  en- 
contró en  ella  y  á  unos  pocos  moros  que  consideró  incorruptibles, 
partió  por  aquellos  dias  con  todo  el  ejército  árabe  reunido  en 
busca  de  laureles,  y  puso  cerco  á  la  renombrada  Gesaraugusta. 
Muy  adelantado  tenia  su  empeño;  habia  entrado  ya  en  la  ciudad 
y  tomado  otras  no  menos  interesantes  del  alto  y  bajo  Aragón, 
cuando  una  orden  expresa  del  califa  vino  á  desbaratar  sus  pla- 
nes j  exigiéndole  que  sin  demora  compareciese  en  la  corte  de 
los  monarcas  Beni-Omeyas  con  su  lugarteniente.  Era  imposible 
desobedecer  este  mandato ,  y  partió ,  no  sin  dejar  antes  confiado 
el  gobierno  de  España ,  donde  presentía  que  habia  concluido 
su  mando ,  á  su  hijo  mayor  Abdelaziz ,  cuya  condición  apacible 
y  otras  buenas  prendas  le  habian  ganado  hasta  allí  el  cariño  de 
los  sgyos. 

Lo  que  pasó  entre  Muza  y  Tarik  en  la  entrevista  que  tuvie- 
ron con  el  califa,  como  la  suerte  ulterior  de  estos  dos  persona- 
jes ,  no  puede  ser  materia  de  interés  para  nosotros.  Gran  parte 
de  ello  es  á  nuestro  entender  más  propio  del  romance  que  de  la 
historia  ,*^  y  sobre  todo ,  á  la  de  Toledo  no  se  refieren  en  ma- 
nera alguna  esos  hechos.  Si  conviene  advertir,  que  las  discor- 
dias de  estos  jefes  produjeron  á  nuestra  ciudad  consecuencias, 
que  acaso  se  hubieran  evitado,  á  vivir  ambos  en  perfecta  armo- 


20  Es  autoridad  para  este  hecho  Aben 
el  Ghesur,  citado  en  la  nota  18. 

21  Cuéntase  que  al  avistarse  con  el  ca- 
lifa los  dos  caudillos ,  arrogante  el  uno  y  el 
oiro  humilde ,  como  quien  va  á  pedir  justi- 
cia ,  le  ofreció  el  primero  entre  los  inunitos 
presentes  que  le  llevaba ,  la  preciosa  mesa 
de  Suleyman ,  encontrada  en  Toledo ,  y  al 
verla  remendada  de  un  pié  de  oro  sobre- 
puesto ,  preguutd  el  monarca  por  el  que 
faltaba.— «La  hallé  en  ese  estado,  contestd 


el  jactancioso  emir,  y  no  puedo  servirte.» 
— r  Mentira ,  repuso  el  segundo ,  su  contra* 
río;  yo  fuf ,  Señor,  el  que  la  adquirí,  y  en 
prueba  de  ello  aquí  os  presento  el  pié,  que 
conservé  siempre,  receloso  de  que  Mmi 
quisiera  apropiarse  lo  que  no  es  suyo.» 
Convencido  así  de  la  arrogancia  de  ésie, 
dícese  que  el  califa  le  castigd,  leniéndoKe  un 
dia  expuesto  al  sol ,  haciéndole  azotar  ,  y 
condenándole  á  una  multa  de  cien  mil  mil- 
cales.  El  cuento  es  bonito,. pero  inverosímil. 
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nía.  Meditemos  un  instante  con  reflexión  sobre  este  asunto. 

ReaUzada  la  ocupación  de  Toledo ,  Tarik  primero  y  luego 
Muza  la  escogen  para  su  habitual  residencia;  en  ella  hacen  pa- 
rada más  que  en  otras  poblaciones ,  y  es  de  creer  que  nunca  la 
hubieran  abandonado ,  si  el  gobierno  del  último  se  dilata  por 
más  tiempo.  En  el  que  puntualizamos  viva  estaba  todavía  la 
fama  de  la  antigua  corte;  se  conservaban  sin  duda  en  buen  es- 
tado sus  fortificaciones,  á  pesar  del  sitio,  y  se  mantendrían 
intactos  los  monumentos  visigodos.  Todo  ésto,  junto  al  gran 
pensamiento  de  poseer  el  corazón  de  España ,  y  poder  desde 
aqui  regir  con  facilidad  los  pueblos  que  fueran  conquistándose, 
debia  convidar  naturalmente  á  los  emires  de  África  á  permane- 
cer en  nuestro  suelo.  Pero  Muza  empezó  haciéndole  odioso 
con  sus  venganzas  y  sus  crueldades ,  con  su  desmedida  ambi- 
ción y  sus  miserables  pasiones,  ¡qué  habia  de  suceder?  ¡cómo 
hablan  de  inclinarse  hacia  Toledo  los.  que  le  sucedieran  con 
ánimo  más  generoso ,  y  no  se  propusieran  seguir  su  codiciosa 
y  sangrienta  política?  Asi  Abdelaziz  cambió  de  rumbo,  y  se 
fué  á  las  floridas  márgenes  del  Guadalquivir,  ¿levantar  el  trono 
de  su  grandeza. 

Las  diferencias  entre  los  capitanes  que  emprendieron  la  con- 
quista ,  dieron  por  amargo  fruto  este  desaire ,  hecho  á  la  prin- 
cipal población  de  los  romanos,  como  los  árabes  llamaban  á 
los  godos.  El  segundo  emir  africano  que  dominó  estas  regiones, 
por  apartar  su  vista  del  teatro  en  que  aquellas  habían  estallado, 
hizo  retroceder  nuestra  historia  cerca  de  dos  siglos.  En  Sevilla 
estaba  la  corte  cuando  Atanagildo  la  pasó  á  Toledo:  á  Sevilla 
volvió  cuando  el  hijo  del  conquistador  de  la  Mauritania  tomó 
las  riendas  del  gobierno ,  durante  la  ausencia  de  su  padre  en 
Damasco.  Con  este  golpe  se  cortó  la  sucesión  natural  de  los 
acontecimientos  de  nuestro  pueblo,  en  el  orden  superior  á  que 
le  habia  elevado  su  categoría ,  y  se  abrió  un  largo  paréntesis, 
dentro  del  cual  se  encierran  los  varios  sucesos  y  las  constantes 
alternativas  de  sumisión  é  independencia,  que  se  observan  hasta 
los  tiempos  de  la  reconquista ,  en  que  otra  vez  vuelve  Toledo, 
sí  no  ¿  su  anterior  estado ,  á  otro  que  quería  parecérsele  y  aún 
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excederle  y  según  veremos  más  adelante ,  aonqae  estaba  bien 
lejos  de  ser  ni  una  miserable  copia  de  lo  pasado. 

El  periodo  árabe  ,  por  lo  tanto,  es  para  nosotros  la  linea  de 
intersección  que  separa  las  épocas  de  esplendor  de  las  de  de- 
cadencia ,  ó  si  se  quiere  hablar  con  más  propiedad ,  es  el  prin* 
cipio  de  estas  últimas ,  porque  desde  él  comenzamos  á  decre* 
cer ,  y  hecho  girones  unas  veces  el  manto  real  que  nos  cubría, 
dividido  otras  en  diversos  trozos  el  poderoso  cetro  que  rigió  á 
la  monarquía  compacta  de  los  godos ,  caminamos  por  una  pen- 
diente rápida ,  con  pié  vacilante  y  no  muy  segura  cabeza  9  hasta 
dar  en  el  abismo  de  la  mayor  postración  y  abatimiento.  Pon- 
gamos aquí  punto  á  consideraciones  dolorosas ,  que  deben  to- 
marse únicamente  como  justificación  del  corte  que  damos  á 
nuestra  historia ,  y  continuemos  la  narración  suspendida. 

Abdelaziz ,  que  parece  un  héroe  mitológico,  más  bien  que 
un  guerrero  musulmán ,  según  las  distintas  pinturas  que  se  ha- 
cen de  su  carácter,  y  los  contradictorios  relatos  que  corren 
sobre  sus  bodas  con  la  viuda  del  rey  Rodrigo  y  otros  lances  de 
su  tiempo ,  tuvo,  un  fin  trágico ,  pagando  inocentemente ,  á  lo 
que  se  piensa,  las  culpas  de  su  padre.  Irritado  el  califa  Suleyman 
contra  éste ,  armó  de  un  puñal  asesino  la  mano  de  Habib  ben 
Obeidah  el  Fehri ,  para  que  arrancase  á  aquél  la  vida  ¿  los  tres 
aik)s  de  mando. 

En  consejo  de  los  principales  jefes  fué  elegido  por  suce- 
sor su  primo  hermano  Ayub  ben  Habib  el  Gahmi,  y  este 
v^ali  realizó  importantes  novedades  en  el  gobierno ,  trasladando 
el  asiento  de  su  corte  á  Córdoba ,  y  dividiendo  la  península  en 
cuatro  grandes  distritos ,  nominados  Al-Guf  (norte),  Al-Keblah 
(mediodia),  Al-Sharkyah  (oriente)  y  Al-Garb  (occidente). 
Toledo  quedó  comprendido  en  el  primero ,  y  recibió  una  visita 
del  nuevo  gobernador  de  España ,  á  su  paso  para  Zaragoza, 
con  cuya  ocasión  pudieron  los  moradores  de  esta  ciudad  de- 
mostrarle su  afectuosa  gratitud  por  los  favores  que  la  dispen- 
sara ,  como  á  todos  los  pueblos. 

Poco  les  duraron  las  dulzuras  de  la  paz,  que  les  proporcionó 
el  gobierno  reparador  del  benéfico  Ayub.  Depuesto  por  el  califa 


PASTE  n.  LIBRO  I.  523 

BiQ  iná8  razón  que  la  de  ser  pariente  <le  Muza ,  aunque  ya  éste 
babia  muerto  en  Waldichora,  ocupó  su  puesto  Al-Horr  ben 
Abderraman  el  Tsakefi,  hombre  violento  é  imprudente,  que  lo 
mismo  hizo  sentir  su  dura  opresión  á  los  musulmanes  que  á  los 
cristianos.  Con  este  emir  empiezan  á  notarse  síntomas  de  des- 
unión entre  las  distintas  gentes  que  componian  las  fuerzas  inva- 
seras,  pues  sus  crueldades  contra  los  moros  y  berberíes,  sepa- 
raron á  éstas  cajstas  de  las  demás  que  con  ellas  compartían  los 
honores  y  los  peligros  de  la  conquista.  A  él  le  costó  su  des- 
atetada  conducta  el  waliato ,  en  que  le  reemplazó ,  según  unos, 
Alsamah  ben  Melek  Al-Julaní ,  el  Zama  de  las  crónicas  españo- 
li»,  y  según  otros,  Abderraman  ben  Abdellah  el  Gafekí,  cuya 
elección  confirmó  el  emir  superior  de  África ;  pero  ¿  España 
sobrevinieron  desde  entonces  infinitos  males ,  discordias  y  con- 
tratiempos, de  que  no  fué  nuestra  población  la  última  que  par- 
ticipó en  crecida  suma. 

Abderraman ,  que  habia  vencido  siempre  á  los  suyos  que 
se  le  revelaron  cien  veces  ,^*  murió  en  la  célebre  batalla  de 
Poitiers,  ganada  en  732  por  el  famoso  Carlos  Marléll,  hijo  de 
Pepino,  soberano  de  los  Franco-Austrasios ,  y  en  su  lugar  fué 
nombrado  wali  de  Al-Andalus  el  anciano  Abdelmelek  ben  Kotan 
el  Fehrí ,  de  quien  se  cuenta  que  á  una  cabellera  de  nieve  reunía 
un  corazón  de  joven  vigoroso.  Sufrió  este  emir  un  descalabro 
en  los  desfiladeros  de  la  Vasconia ,  y  ésto  bastó  para  que  el  ca- 
lifa le  destituyera  sin  miramientos  en  el  aiio  754.  El  vencido 
capitán  devoró  á  la  fuerza  el  desaire ,  y  se  propuso  redimirle 
¿  toda  costa. 

Ocbah  ben  Alhegad  el  Sehelí ,  que  le  sucedió ,  recibió  un 
día  una  orden  apremiante  del  emir  de  África ,  para  que  le  llevara 
prontamente  grandes  refuerzos ,  á  cortar  las  rebeliones  con  que 
los  turbulentos  berberíes  querían  sacudir  la  autoridad  de  los 
califas  en  aquella  tierra,  Ocbah  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  esco- 

44    Este  emir  fué  uno  de  los  más  justos  y  veces  en  la  Aquilania ,  tuvo  que  deshacerse 

afables  qae  se  conocieron  en  España;  pero  de  su  competíaor  Munuza,  que  aliándose  á 

siendo  de  raza  ánaibe,  le  miraron  con  enojo  sus  enemigos,  le  did  malos  ratos,  y  concild 

ios  africanos,  y  antes  áe  declarar  la  guerra  contra  él  á  los  berberiscos  y  judies,  que  abun- 

santa  á  los  españoles,  á  quienes  vencuS  tres  daban  entonces  en  la  península. 
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gido  de  caballería,  pasó  el  Estrecho,  y  se  puso  eo  persona  á  las 
órdenes  de  su  jefe.  Dejémosle  permanecer  allí  durante  más  de 
tres  años ,  entendiéndose  con  las  rebeldes  tayfas  berberiscas, 
haciendo  prodigios  de  valor  en  mil  encuentros,  y  veamos  qué 
sucedía  entretanto  en  la  península. 

Abdelmelek,  que,  en  opinión  de  algún  escritor  árabe ,  se 
habia  fugado  á  Barcelona  desde  Córdoba ,  donde  le  tenia  preso 
su  sucesor ,  sabida  la  ausencia  de  éste ,  creyó  ya  maduros  sos 
proyectos,  y  levantó  pendones  en  todas  partes,  apoderándose 
de  varios  pueblos,  entre  eílos  Zaragoza  y  Toledo ,  en  el  año  122 
de  la  hegira ,  740  de  la  era  cristiana.  Protegía  á  los  berberíes 
que  Ocbah  estaba  combatiendo  en  el  continente  africano ,  y  no 
le  fué  difícil  ganarse  á  los  que  procedentes  de  esta  raza ,  pobla- 
ban y  guarnecían  aquellas  ciudades.^  Guando  su  alzamiento 
llegó  ¿  oídos  del  emir,  dio  la  vuelta  á  España,  y  se  dirigió 
primero  á  Córdoba ,  para  prepararse  y  marchar  después  contra 
los  sublevados ;  pero  allí  le  sobrecogió  la  muerte ,  si  es  que  no 
se  la  administraron  en  una  bebida  venenosa  sus  enemigos, 
como  también  se  escribe,*^  lo  que  proporcionó  al  Fdirí  el  subir 
por  segunda  vez  al  emirato,  en  que  hubo  de  ser  consentido  por 
las  autoridades  superiores  de  que  dependía»*' 

La  desgracia  perseguía  indudablemente  al  hijo  de  Kotan ,  y 
así  fué ,  que  apenas  empezó  á  organizar  su  gobierno ,  muchos 
sinsabores,  mezclados  con  un  poco  de  gloria,  vinieron á  amar- 
gar sus  días  y  á  arrancarle  la  existencia.  Las  cosas  de  África, 
desde  la  salida  de  Ocbah ,  iban  de  mal  en  peor ;  las  lachas  in- 
testinas entre  árabes  y  berberíes  se  habían  encrudecido  sobré- 


is La  causa  de  la  primera  deposición 
de  Abdelmelek  se  atribuye  por  Abmed  b^ 
Abmed  el  Azdí  á  que  se  htzo  rUo,  aluo- 
randa  de  las  tribus  sin  cuidarse  del  ene- 
migo^ y  como  no  partia  con  su  jefe  el  emir 
de  AUMagreb,  é&ie  le  retiró  su  gracia. 
De  aquí  se  deduce  que  el  wali  depuesto  se 
valió  entonces  de  su  oro ,  para  atraerse  á 
los  berberiscos  que  poblaban  á  España ,  y 
no  debían  tener  gran  cariño  á  los  que  per- 
seguían á  sus  bermanos  en  el  África. 

24  Mohamet  aben  Abdet,  uno  de  los 
autores  árabes  (]ue  comprende  Casiri  en  su 
BiBuoTBECA,  dice  que  Albegad  el  Sebelí ,  i 


quien  él  llama  Aakabal,  fué  muerto  con 
neno  en  la  ciudad  de  Córdoba ,  el  ano  123 
de  la  heflira. 

25  Y  se  levantó  cm  el  mando  Aahi  d 
Melek  5eti  Catón  segunda  vez,  y  tiuo  en- 
tra él  Aahd  el  Raiman,  y  vino  Balegh,  y 
hubo  discordia  tal  fue  no  se  acueráa  aira 
semejante.  Así  contmua  su  relato  después  de 
la  muerte  de  Aakabat  el  historiador  diado 
en  la  nota  anterior.  Alguno  supone  que  Oc- 
bah al  morir  dejó  el  gobierno  español  con- 
fiado á  Abdelmelek  como  el  más  digno ;  pero 
ésto  no  es  creíble »  considerando  que  se 
le  habia  rebelado  durante  su  gobierno. 
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manera»  y  victoriosos  los  últimos  tenían  encerrado  en  Ceuta, 
muerto  de  hambre  y  exhausto  de  todo  auxilio»  á  un  ejército  de 
veinte  mil  sirios  mandado  por  Baleg  y  Thaalaba.  En  tan  an-* 
gustiosa  situación  pidieron  éstos  socorro  al  emir ,  que  si  se  le 
negó  al  principio ,  porque  eran  del  partido  de  sus  contrarios» 
tuvo  al  cabo  que  otorgársele ,  y  aún  que  llamarlos  en  su  a^fuda 
al  verse  cercado ,  y  dicen  que  hecho  prisionero  en  Córdoba, 
por  los  berberiscos  españoles  que  se  le  insurreccionaron. 

Recobrada  la  libertad ,  Abdelmelek  batió  á  los  insurrectos 
en  Andalucía ,  les  causó  una  derrota  notable  en  el  alfoz  de  To- 
laitola ,  no  lejos  de  nuestras  murallas,  á  donde  se  habían  reple- 
gado,'* y  consiguió  con  tales  triunfos  desbaratar  por  entonces  los 
planes  de  insurrección  que  él  habia  provocado  antes ,  echán- 
dose en  brazos  de  los  rebeldes  que  ahora  le  declaraban  la  guerra. 
No  contó  tiempo ,  sin  embargo ,  para  gustar  á  sabor  esta  glo  - 
ria,  pues  los  mismos  que  contribuyeron  á  que  la  alcanzase,  re- 
cordando que  les  negó  toda  protección  cuando  estaban  en  el 
mayor  apuro » le  hicieron  ahorcar  cruelmente  hacia  el  año  742, 
y  proclamaron  sucesor  á  su  jefe  Baleg  ben  Bassir  el  Caisf. 

Nuevo  emir,  nuevos  trastornos:  ésta  era  la  cadena  de  los 
sucesos  en  aquellos  dias.  Vencido  y  muerto  Baleg  en  los  cam- 
pos de  Calat-Rahba  (Calatrava  en  la  Carpetania)  por  Abderra- 
man  ben  Alkamah ,  Thaalaba  ben  Saloma  el  Ameli ,  con  los 
restos  del  ejército  sirio ,  se  proclama  en  Córdoba ,  después  de 
tomar  á  otras  poblaciones  que  le  hacen  resistencia.  A  su  vez 
tiene  éste  que  ceder  el  puesto  á  Abulkatar  Hussam  ben  Dhirar 
el  Kelebí ,  que  al  frente  de  quince  mil  magrebinos  ó  africanos, 
se  apodera  de  su  persona,  y  le  envia  cargado  de  cadenas  á  dis- 
posición de  su  amo  Hantala.  Thueba  ben  Saloma  el  Hezami  su- 
cede á  Abulkatar ,  á  seguida  de  una  batalla  sangrienta ,  en  que 
tuvo  la  suerte  de  destrozarle ;  pero  se  niegan  á  reconocerle  los 


t6  «É  esta  batalla ,  dice  la  CaónicA  del 
vmoro  Baais,  fué  en  el  término  de  Toledo 
«sobre  d  rio  de  Caliean.»  Aben-Adharí  de 
Marruecos ,  según  la  traducción  del  Sr.  Ga- 

?angos^  escribe,  que  fué  en  Wada  Selet 
Gvadacelete);  por  manera  que  se  did  aque- 
lla como  á  unas  tres  leguas  de  nuestra  ciu- 


dad ,  pues  el  Guadacelete ,  que  nace  en  las 
sierras  de  Marjaliza ,  se  hace  ya  rio  6  arroyo 
respetable,  principalmente  en  mviemo,  hacia 
Orgáz,  donde  á  Wua  y  media  de  la  villa 
tiene  un  puente,  y  discurre  después  no  muy 
distante  de  Almonacid ,  hasta  que  entran  sus 
aguas  eo  el  Algodor. 
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gobernadores  de  Toledo  y  Mérida ,  y  tan  no  esperada  oposición 
da  por  fruto  el  nombramiento  de  Jussuf  ben  Abderraman  el  Fehri 
en  746,  con  aplauso  general  de  todos  los  partidos  que  entonces 
se  conocían.  Esto  tampoco  cortó  las  guerras  civiles.  El  sirio  Sa* 
mail  y  gobernador  que  habla  sido  de  Zaragoza  en  tiempo  de 
Thueba ,  y  Abmer  ben  Amrú ,  que  lo*era  de  Sevilla ,  conspira- 
ron contra  Jussuf,  y  movieron  á  Toledo ,  que  ya  tenia  tomado 
el  gusto  á  las  revueltas,  no  obstante  que  hubo  el  emir  de  que- 
rerla contentar,  al  nombrarla  en  753  capital  de  uno  de  los  cinco 
distritos  en  que  dividió  á  la  península,  igualándola  por  esta 
consideración  á  Gót*doba ,  Mérida ,  Zaragoza  y  Narbona ,  que 
fueron  las  cuatro  restantes.*^ 

Lastimoso  era  el  estado  en  que  se  encontraba  la  España 
árabe  por  esta  época.  Todo  género  de  inquietudes  en  todos  los 
puntos  que  dominaban  los  muslimes ;  la  ausencia  de  todo  go- 
bierno en  todas  partes ;  en  ninguna  paz  ni  armonía ;  bé  aquí  el 
completo  resumen  del  periodo  que  describimos. 

Grandemente  se  aprovecharon  los  cristianos  refiígtados  ^i 
Asturias  de  estas  discordias,  y  fueron  extendiendo  »i8  dominios 
hacia  las  fronteras  de  las  provincias ,  casi  hasta  las  puertas  de 
los  pueblos  en  que  los  musulmanes  se  estaban  despedazando 
en  mutuas  disensiones.  ¿  Cómo  se  remediará  el  mal,  y  se  pondrá 
término  á  tanto  desorden ,  y  se  asegurará  el  fruto  de  la  con- 
quista ,  que  empieza  ya  á  malearse  ? 

Tal  debió  ser ,  en  posición  tan  crítica ,  la  pregunta  que  se 
hicieran  á  si  mismos  los  árabes  prudentes,  faltos  de  una  tran- 
quilidad que  hasta  ahora  no  habían  adquirido.  El  capítulo 
siguiente  comprenderá  la  respuesta  que  se  formularon,  y  lo 
poco  tranquila  que  quedó  con  ella  nuestra  cmdad ,  acostumbrada 
á  dar  la  ley  á  los  emires  en  los  movimientos  anteriores. 

S7    En  la  sucesión  de  los  gobernadores  otros  escritores  ya  mencionados.  Por  no  alar- 

árabes  de  España  desde  Muza  hasta  Jussuf»  gar  demasiado  nuestro  trabajo ,  no  hacemos 

nos  hemos  atenido  á  la  Historia  de  D.  Mo-  caso,  sin  embargo,  de  aquellos  emires,  eu- 

desto  Lafuente ,  que  sigue  á  Conde  y  Dozy,  ^  vos  hechos  ninguna  relación  guardan  con 

menos  en  aquellos  puntos  que  ilustran  más  los  anales  de  Toledo. 
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Catorce  califas  había  dado  la  ilustre  familia  de  los  Beoi* 
Omeyas  á  Damasco,  que  era  la  cabeza  superior,  el  centro  de 
que  partia  la  autoridad  de  los  emires  en  nuestra  península. 
Meru&n  ben  Mohammed ,  último  de  aquellos ,  llevaba  sobre  sus 
sienes  la  corona ,  cuando  Jussuf  tomó  el  mando :  ambos  á  dos, 
en  su  respectiva  posición,  perdieron  su  dignidad  y  hasta  la 
vida ,  á  consecuencia  de  una  revolución  general  que  experimentó 
el  imperio  muslimico  de  oriente,  y  no  pudo  menos  de  trascen* 
der  á  las  provincias  que  le  estaban  sujetas. 

La  poderosa  raza  de  los  Abbassidas,  descendiente  de  Abbas, 
tío  de  IMbhoma,  suplantó  con  una  conjuración  atrevida  á  los 
Ommiadas  que  se  hallaban  arraigados  en  el  país,  destruyó  en 
una  batalla  decisiva  á  Meruán ,  y  elevó  al  trono  á  Abul-Abbas  el 
Seflab,  tipo  de  los  déspotas,  hombre  feroz  y  sanguinario,  que 
hizo  sacrificar  en  un  festín  á  los  miembros  de  la  famiUa  real ,  á 
que  acababa  de  usurpar  el  reino.  Pero  de  esta  carnicería  hor- 
rible ,  espantosa ,  de  esta  proscripción  universal  de  los  Beni- 
Omeyas ,  se  salvó  milagrosamente  un  joven ,  que  aún  no  había 
cumplido  veinticinco  años,  Abderraman  ben  Moawiah,  nieto 
de  Hixem  ben  Abdelmelek,  décimo  califa,  huyendo  por  los  de- 
siertos á  Tahart,  capital  de  los  zenetas  en  la  parte  meridional 
de  Al-Magreb.  Este  joven,  que  entre  mil  privaciones  pasaba  la 


528 


mSTORIA  DE  TOLEDO. 


existencia  sin  ambición  alguna  en  tan  apartadas  comarcas,  vino 
¿  ser  la  esperanza  de  sus  amigos,  y  el  remedio  de  las  discoc- 
dias  que  tenían  enflaquecido  el  poder  de  los  árabes. 

Cansados  de  los  desórdenes  qíie  presenciaban ,  y  fatigados 
al  fin  de  las  estériles  luchas  que  estaban  sosteniendo  con  varia 
fortuna  Jussuf,  Samail  y  ben  Amrú,  los  moros  más  influyentes 
se  reunieron  una  vez  en  Córdoba ,  y  eligieron  al  proscripto  prín- 
cipe por  soberano  único  é  independíente  de  los  pueblos  some- 
tidos al  dominio  de  los  islamitas  en  España.  Dos  comisionados 
por  la  asamblea  en  que  se  hizo  esta  acertada  elección ,  pasaron 
al  África  á  ofrecer  el  nuevo  trono  al  fugitivo  y  virtuoso  huér- 
fano ,  y  con  ellos  y  muchos  adictos  á  la  familia  ommiada  des- 
tronada en  oriente,  que  existían  en  distintos  países,  Abderraman 
entró  en  el  nuestro ,  por  las  playas  de  Almuñécar,  en  el  mes  de 
Agosto  del  año  755  de  Jesucristo» 

Jussuf  supo  su  entrada,  y  se  apercibió  del  entusiasmo  con 
que  era  recibido  y  aceptado  en  todas  partes ,  á  poco  de  pene- 
trar en  Toledo ,  trayendo  montados  en  camellos  y  cargados  de 
cadenas  al  rebelde  Amrú  y  su  secretario  el  Zobirí ,  vencidos  en 
Zaragoza.  Dicese  que,  salido  de  esta  ciudad ,  se  hallaba  ya  c^rca 
de  la  de  Córdoba,  y  al  darle  la  noticia  en  el  camino  unos  espías, 
descargó  su  rabia  sobre  los  infelices  prisioneros,  á  quienes  or- 
denó despedazar  en  el  acto,  y  que  con  sus  gentes  se  volvió  bácia 
nuestros  muros ,  para  poner  en  acción  á  las  tribus  que  le  eran 
fieles.^  Su  suerte ,  no  obstante ,  estaba  echada :  aunque  peleó 
varías  veces  y  en  diversos  puntos,  nunca  le  asistió  la  victoria, 
y  por  remate  de  sus  desgracias»  en  759  murió,  según  Aben- 
Adhari,  en  los  alrededores  de  Tolaitola,*  aunque  otros  escriben 
que  se  le  encontró  cubierto  de  heridas  en  los  campos  de  Lorca, 


1  El  arzobispo  D.  Rodrigo  tti  Historia 
Akabum ,  c.  XVI II,  escribe  sobre  ésto:  Et  pra  - 
lio  inüo  fttgit  Yuceph  ad  prfBsidium  Tolda- 
num^  et  A6derramen  Ínterin  Belam  obsedií, 

2  » Y  en  el  año  142  fué  la  muerte  de 
i»Vosuf  Al-Fehr(,  que  luvo  lugar  ea  los  al- 
«rededores  de  Tolaitola,  donde  vagó  jpor 
«algunos  meses;  pues  habiéndole  cogido 
i»desprevenido  uno  de  sus  compañeros ,  le 
váió  muerte  y  le  cortó  la  cabeza»  con  la 
vcual  fué  al  emir  Abda-r-rabmaD|  que  dio 


«ffracias  á  Dios  por  su  muerte,  y  mandó 
«fijar  su  cabeza  en  el  puente  do  Gortoba... 
«También  se  dice  que  el  que  dio  muerte  i 
«Al-Fehrí  fué  Abdu  Mah  ben  Kmrú  Al- 
«Ansarf ,  que  le  encontró  á  algunas  millas 
«de  Tolaitola  en  una  de  sos  alooerfas ,  y 
«cuando  le  conoció,  dijo  á  uno  oe  los  qué 
«le  acompañaban:  Este  es  Al-Fehrf ,  y  con 
«su  muerte  habrá  descansado  para  él  y  de 
«él.»  Aben-Adharí,  en  la  tradHCcion  de 
1).  Francisco  Fernandez  González. 
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á  donde  fué  á  retarle  de  órdeD  del  califa  el  walt  de  Sevilla^ 
Abdelmelek  ben  Ornar ,  que  se  encargó  de  reducir  á  la  obe- 
diencia las  plazas  de  que  el  Fehri  estaba  apoderado.  Sea 
como  quiera ,  Toledo ,  que  era  su  principal  presidio,  fué  una 
de  las  que  se  sotnetieron  á  Ben  Ornar;  mas  no  duró  mucho  su 
sumisión»  porque  aquí  Jussuf  habia  dejado  sembrada  mala  se- 
milla ^  y  el  terreno  por  otra  parte  estaba  de  antemano  abonado 
para  toda  especie  de  rebeliones. 

Los  hijos  del  aquel  emir,  empeñándose  temerariamente 
en  resucitar  la  causa  perdida  de  su  padre,  dieron  que  hacer 
por  algún  tiempo  al  gobieroo  legitioK).  Al  cabo,  el  mayor 
fué  decapitado  cerca  de  Córdoba ;  al  segundo ,  Abul  Asúad ,  le 
llevaron  á  una  mazmorra  de  esta  misma  ciudad ,  y  Cassim ,  que 
era  el  tercero,  vencido  en  Sevilla  y  Algeciras,  ocupó  una  pri- 
sión de  estado  en  Toledo.  Con  ésto  creyó  el  joven  oromiada  que 
se  habia  cortado  la  rebelión  de  aquella  familia  revoltosa ,  y  se 
equivocó  desgraciadamente,  porque  desde  su  encierro  los  dos 
prisioneros  trabajaban  sin  descanso ,  para  urdir  en  nuestra  po- 
blación sus  peligrosas  tramas.  Un  suceso  imprevisto  llegó  pronto 
á  desengañar  al  clemente  Abderraman,  que  les  habia  perdo- 
nado la  vida  con  una  generosidad  que  no  merecieron. 

Los  califas  de  oriente ,  viendo  que  el  postrer  vastago  de  la 
raza  de  los  Beni-Omeyas  habia  fundado  un  imperio  en  occi- 
deote ,  apropiándose  el  pais  é  que  ellos  sé  consideraban  con  de- 
recho, en  tiempo  de  Almansur,  sucesor  de  Abul-Abbas ,  dispu- 
sieron desde  Bagdad ,  á  donde  ya  se  habia  trasladado  la  corte 
antes  residente  en  Damasco,  que  Ali  ben  Mugueitz,  wali  de 
Gairwan^  invadiese  con  aguerrida  hueste  las  costas  de  Andalu- 
cía •  Asi  lo  hizo ,  y  cuando  sus  gritos  de  guerra  llegaron  hasta 
el  Tajo  en  el  aik)  763 ,  Toledo  alzó  resueltamente  el  negro  es- 
tandarte de  los  Abbassidas «  poniéndose  al  frente  del  movimiento 
revolucionario  el  hijo  de  Jussuf,  á  quien  sacaron  sus  parciales 
de  la  cárcel  en  que  se  hallaba. 

Tres  largos  años,  desde  este  acontecimiento ,  Cassim  poseyó 
la  ciudad  de  Tolaitola  á  titulo  de  principe  independiente,  que 
no  reconocia  señorío  en  los  que  mandaban  en  Córdoba ,  y  ha- 
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bian  despojado  á  su  padre  del  wiúiato  de  España.  Ni  porque 
Abderramao,  afortunado  cuauto  animoso ,  venciera  entre  Ba- 
dajoz y  Sevilla  á  Mogueítz,  dejando  tendidos  en  el  campo  á 
siete  mil  de  sus  contrarios;  ni  porque  el  viejo  Hixem  ben  Adra, 
obstinado  partidario  de  los  Abbassidas  y  los  Feberies,  fuera  der- 
rotado en  Medina  Sidonía  j  y  de  todos  vientos  vinieren  las  pu- 
ras auras  de  la  victoria  á  refrescar  la  cansada  frente  del  primer 
califa  cordobés,  el  tercer  hijo  de  Jussuf  dejó  de  mantenerse 
firme  y  tranquilo  sobre  el  trono  que  su  osadía  habia  levantado 
en  nuestro  cecinto.  Los  que  aquél  mandara  á sitiarle ,  lo  baciau 
con  flojedad ,  y  le  daban  espacio  para  reponer  sus  pérdidas, 
ordenar  la  defensa  de  la  ciudad  y  y  proveerse  de  vituallas  y  bas- 
timentos sin  obstáculo  alguno.  Verdad  es  que  tenía  á  sa  lado 
defensores  tan  valientes  como  Hixem  ben  Arua,  Hixem  ben 
Amsa  y  Hayua  ben  Al-Gualid,  que  eran  los  que  le  sostenían  el 
cerco  en  primera  linea. 

Luego  que  Abderraman  se  desocupó  de  sus  mayores  cuida- 
dos, pensó  seriamente  en  la  toma  de  Toledo ,  y  para  obtenerla 
de  una  vez,  envió  á  estrechar  el  sitio  á  su  maula  Bedr  y  á  Te- 
mam  ben  Alkama  con  un  ejército  formidable.  Llegado  éste  j  y 
desplegadas  sus  fuerzas ,  los  de  la  ciudad »  cansados  de  las  ve- 
jaciones que  sufrían  por  dentro  y  del  sobresalto  en  que  los  te- 
nían los  de  afuera ,  escribieron  á  los  sitiadores,  pidiendo  la  paz 
y  ofreciendo  entregarles  la  población  y  algunos  de  los  jefes  que 
k  custodiaban.  Gassim,  conociendo  el  peligro  que  corría,  hoyó, 
pasando  á  nado  el  rio;  los  sitiados  cumplieron  sus  ofertas »  y 
el  año  766  entró  el  pueblo  rebelde  en  la  obediencia  del  califa. 
Teman,  por  recompensado  este  triunfo,  fué  nombrado  á  se- 
guida wali  de  Tolaitola.' 


3  Aben*Adhar(,  describiendo  la  ocupacíoa 
de  Toledo,  dice:  «Y  en  el  año  147  en  vid 
»el  amir  Abdu-r-rahman  á  su  maula  Bedr 
'y  á  Temam  ben  Alcama  con  ejército  con- 
«siderable  á  Tolaitola ,  donde  permaiiecid 
«nixem  ben  Ama  hasla  que  disgustada  la 
«gente  del  sitio,  escribieron  á  Bedr  y  á 
»Tcmam  en  solicilud  de  paz,  estipulando 
»que  les  enlregarian  á  Abcn-Arua ,  á  Hixem 
»Den  Amsa  ben  Obeidu-l-lah  ben  Otsman 
>»bcn  Al  Jalteb  y  á  Hayua  ben  Al-Gualid, 


»que  formaban  una  parte.  Entregáronaelos 
«en  efecto,  y  habiendo  salido  con  eltos 
«Teman  para  Córdoba ,  vino  á  encoalrarie 
«Asim  ben  Mosiim,  que  se  hizo  cargo  de 
«sus  cautivos,  y  le  comunicó  de  pane  dd 
«amir  la  orden  para  que  volviera  de  golf 
»á  Tolaitola ,  debiendo  venir  Bedr  á  la  ca- 
«pital.  Acercóse  á  ella  Asim  con  los  prislo- 
«nerOs,  y  habiendo  descansado  en  la  alqae- 
«ría  de  Ha  Iza,  salió  á  él  Abcn-Al-Tofaii 
«con  alfagemes  (barberos),  jubones  de  lana 
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Más  tarde  Abderraman  visitó  dos  veces  á  nuestra  ciudad ,  y 
en  la  primera ,  eDcontrando  todavía  calientes  algnnas  cenizas 
del  antiguo  fuego  de  la  insurrección ,  pues  que  no  habían  des- 
aparecido del  todo  los  adictos  al  partido  desesperado  de  los 
Feheries,  dejó  por  wali  en  ella  á  su  hijo  mayor  Suleyman,  en- 
calándole que  los^  vigilase,  y  tratara  de  atraérselos  menos 
con  el  rigor  que  con  las  contemplaciones. 

Esta  política  blanda,  como  era  de  esperar,  produjo  resulta- 
dos enteramente  contraríos.  Aún  vivían  los  hijos  de  Jossuf,  y  sus 
parciales  podían  alimentar  alguna  esperanza.  El  encarcelado  en 
C2órdoi>a,  Abul  Asúad,  fingiendo  una  ceguera  bien  simulada, 
logró  un  día  escapar  de  su  prisión ,  y  por  caminos  desconoci- 
dos llegó  á  Toledo ,  donde  sus  amigos  le  aguardaban ,  y  le  fa- 
cilitaron gente  y  recursos  para  unirse  á  su  hermano  Gassim ,  y 
encender  de  nuevo  la  guerra  en  las  montañas  de  Jaén.  La  pres- 
teza con  que  se  acudió  al  remedio  de  este  daño,  desbarató  los 
planes  de  los  rebeldes;  pero  no  pudo  evitarse  que  corriera  san- 
gre musulmana,  bien  que  fuera  por  última  vez  en  este  reinado. 
Abul  Asúád  murió  abandonado  y  lleno  de  miseria  en  Alarcon, 
fortaleza  de  la  Garpetania^  hasta  donde  se  vino  huyendo  destro- 
zade  y  solo,  y  Casim,  después  de  algunos  impotentes  esfuer- 
zos, se  sometió  tan  de  veras  al  califa,  que  desde  el  año  786 
concluyen  para  no  resucitar  jamás,  las  pretensiones  de  los  des- 
graciados Fehries  en  España. 

Nuestra  ciudad  perdió  con  este  suceso  el  pretexto  que  le 
asistía  antes.  Ya  es  necesario  que  se  creen  otras  causas,  si  ha 
de  tener  motivo  para  agitarse ;  y  se  crearán ,  y  se  la  volverá  á 
ver  envuelta  en  la  espesa  red  de  las  intrigas  y  las  revolucio- 
nes, á  que  prestó  siempre  apoyo  en  la  época  árabe. 

Divisando  Abderraman  muy  próximo  el  fin  de  sus  días ,  re- 
unió en  Góixioba  los  jefes  de  las  provincias,  los  gobernadores 
de  Jas  ciudades  principales  y  los  altos  dignatarios  del  reino,  y 

>y  cestas;  y  habiéndoles  rafMido  snsctbe-  »para  ellos,  y  donde  fueron  encalvados. 

»zas  y  cubierto  de  oprobio,  les  hizo  vestir  »Qecho  ésto,  "escribió  á  las  ciudades  con 

»los  dichos  jubones  y  meter  en  las  cestas,  «la  noticia  de  la  conquista  de  Tolaitola.» 

vcondociéodolos  de  este  modo  sobre  asnos  Traducción  de  las  Historias  de  Al-Akda- 

»á  unos  maderos,  que  estaban  dispuestos  lus  del  Sr.  Fernandez  González. 
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ante  todos  nombró  por  sucesor  de  la  corona  á  su  hijo  menor 
Híxem  Ar-Radhí,  hijo  de  la  sultana  favorita  Giamel  Howara,  que 
dicen  influyó  directamente  para  que  se  le  otorgase  esta  honra, 
aunque  también  se  asegura  que  el  elegido  la  merecía ,  porque 
era,  como  escribe  Aben-Adhari,  justo,  virtuoso  y  entendido, 
dispuesto  de  lengua ,  fácil  de  entendimiento ,  sabio  en  lu  Zana  y 
el  Coran ,  y  tan  limpio  de  conducta ,  que  ni  se  conocía  de  él 
delito  en  su  juventud,  ni  travesura  en  los  dias  de  su  infancia. 
Hecha  la  elección ,  á  que  nadie  se  opuso ,  los  otros  dos  hijos  del 
califa ,  Suleyman  y  Abdallah ,  walies  de  Toledo  y  Marida ,  guar* 
dando  en  el  fondo  de  su  alma  mal  comprimido  el  disgusto  que 
les  causara  la  preferencia  con  que  había  sido  favorecido  el  her- 
mano menor,  volvieron  á  sus  gobiernos,  concertados  para  lo 
que  debían  hacer  en  las  eventualidades  futuras. 

A  los  pocos  meses  el  miramamolin  sucumbió  de  muerte  na- 
tural el  22  de  la  luna  Rabiaa  segunda  del  año  171  de  la  hegira, 
ó  sea  el  30  de  Setiembre  del  788 ,  á  los  treinta  y  tres  de  un 
reinado,  si  no  pacífico,  lleno  de  glorías  y  de  triunfos,  dejando 
por  entonces  tranquilo  á  su  imperio,  que  había  repartido  antes 
en  seis  provincias,  á  saber:  Toledo,  Marida,  Zaragoza,  Va- 
lencia, Granada  y  Murcia.  Después  de  sus  funerales,  como  era 
consiguiente ,  fué  aclamado  Híxem  I ,  que  desde  luego  llevó 
entre  otros  el  dictado  de  Ar-RadhU  el  benigno  y  afable. 

Con  la  nueva  de  la  muerte  de  su  padre,  Suleyman  y  Ab- 
dallah recibieron  juntamente  cartas  del*  recien  proclamado 
principe ,  que  les  quería  hacer  partícipes  de  su  poder  y  sobera- 
nía ,  colocándoles  en  posición  acomodada  á  su  rango  y  naci- 
miento. La  contestación  que  obtuvo  la  generosidad  de  Híxem, 
fué  alzarse  Toledo ,  donde  ya  se  hallaban  reunidos  los  dos  her- 
manos, en  pública  rebelión  contra  él,  encarcelando  y  cargando 
de  cadenas  al  gobernador  de  la  ciudad ,  que  se  negó  á  obede- 
cerles. Al  saberlo ,  pídeles  el  califa  satisfacción  de  tal  injuria 
en  otra  carta,  y  esta  vez  la  respuesta  se  redujo  á  empalar  al 
desgraciado  v^azir,  y  decirle  al  portador  de  aquella:  «Vuelve 
á  explicar  á  tu  señor  lo  que  aquí  vale  su  imperio ,  y  revélale 
de  nuestra  cuenta  que  'queremos  ser  independientes  en  nuestros 
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pequeños  territorios ,  por  compensación  de  los  que  él  nos  ha 
robado. » 

Detrás  del  mensajero  partió  luego  Suleyman  con  un  grueso 
ejército  para  Córdoba ,  y  aunque  en  el  camino  allegó  más  gente, 
Hixem  con  la  suya  salió  á  encontrarle  junto  á  la  fortaleza  de 
Buches,  ce  lidió  con  él,  e  vencióle,  e  fizo  rendir  á  todos  los 
que  bi  fueron ,  e  fizo  tomar  todas  las  cosas  que  hi  fallaron  en 
la  hueste...  e  dessi  fizo  matar  á  todos  los  presos,  e  Zuleiman 
escapó  de  la  batalla  á  poder  de  cauallo , »  según  refiere  el  moro 
Rasis.*  Toledo,  á  pesar  de  tan  completa  derrota,  seguia  en 
poder  de  Abdallah,  que  la  sostenía  contra  el  califa. 

Apresuró  éste  su  marcha ,  y  en  breve  se  puso  al  frente  de 
nuestros  muros  con  un  ejército  de  veinte  mil  hombres ,  capaz 
de  imponer  á  otro  pueblo  menos  prevenido ;  pero  no  se  crea 
que  le  tomó  inmediatamente.  Dos  meses  y  dias,  dice  Aben- 
Adhari ,  tantas  veces  citado ,  sostuvo  Hixem  el  cerco  de  Tolai- 
tola,  y  la  manera  de  reducirla  fué,  según  otros  autores  árabes, 
uno  de  los  rasgos  que  mejor  retratan  su  fisonomía.  Durante 
aquel  tiempo  continuaba  el  sitio  tan  apretado ,  que  ni  la  ciudad 
podía  recibir  víveres  de  ningún  punto ,  ni  la  venian  los  socor- 
ros que  con  engaño  se  la  tenian  ofrecidos.  El  descontento  y  la 
desesperación  llegaron  á  hacerse  sentir  en  la  mayoría  de  los 
habitantes.  Abdallah  lo  comprende,  y  para  salir  de  la  ansiedad 
que  le  rodea ,  pasa  al  campo  enemigo  á  conferenciar  con  el 
sitiador,  quien  al  verle,  no  recordando  su  rebeldía,  le  tiende 
los  brazos  y  le  recibe  cariñoso.  Los  dos  guerreros  permane- 
cieron en  esta  actitud  algunos  instantes,  y  cuando  asi,  como 
buenos  hijos  del  grande  Abderraman  I ,  se  perdonaron  mutua- 
mente sus  ofensas ,  concertaron  la  entrega  de  la  plaza  con  las 
mejores  condiciones,  ofreciendo  el  califa  olvidar  todo  lo  pa- 


i  El  arzobispo  D.  Rodrigo,  en  la  men- 
cionada HiSTOBiA  Arabum,  cap.  XIX,  se 
conienla,  al  mencionar  esta  batalla,  con 
decir:  Hic  (Suleyman,  á  craien  llama  Za- 
lema), quum  amisíd  quoi  eum  (Hixem) 
pater  inMüuerat  iueetwrem  wnlra  fra- 
trem^exercitum  congregavU^  et  tibí  mutuo 
oecurrentes  apud  castrum ,  quod  Bikhe  di- 
ciiur,  acriter  dimicarunt:  ted  Zulema  in- 


ferior et  intentus.  Aben-Adharf  ligara  qne 
Suleyman  fué  rechazado  en  Xecunda  por 
la  gente  de  Córdoba;  que  luego  le  persi- 
guió Abdu-l-malic,  hijo  del  califa,  mas 
que  cuando  estuvo  cerca  de  él  se  le  escapó 
huyendo ,  y  que  por  último  apareció  en  el 
distrito  de  Blérida ,  donde  era  gobernador 
Gedir,  el  conocido  por  Al-Madbboh,  el 
cual  saliendo  contra  él  le  derrotó. 
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sado ,  y  dando  á  su  hermano  para  que  viviese ,  una  casa  de  re- 
creo y  situada  en  las  amenas  riberas  del  Tajo.  Luego  nombró 
wali  á  un  pariente  del  desgraciado  wazir  sacrificado  por  su 
lealtad ,  y  partió  en  busca  de  Suleyman ,  que  aún  capitaneaba 
á  algunos  revoltosos  en  los  confínes  de  Murcia. 

Aquí  llegó  tarde,  porque  la  impetuosidad  de  su  hijo  Alba- 
kem  ó  Alhakanam,  derrotó  en  los  campos  de  Lorca  al  ejército 
de  su  tio ,  é  hizo  á  éste  huir  con  unos  cuantos  ginetes  hasta 
Valencia,  desde  donde  acosado  por  todas  partes,  sin  esperanza 
de  mejorar  su  suerte,  se  vio  ya  precisado  á  solicitar  de  Híxem 
le  acogiese  en  su  gracia ;  lo  que  le  fué  concedido  á  calidad  de 
que  habia  de  residir  fuera  de  la  península.  Accedió  á  ello  Su- 
leyman ,  y  con  sesenta  mil  mitcales  de  oro  que  valió  vendido 
su  patrimonio,  se  estableció  en  Tánger  por  el  788  al  790»  en 
que  terminó  la  guerra  civil  en  España/ 

No  era,  sin  embargo,  la  paz  conseguida  á  tan  poca  costa, 
sino  una  tregua  de  algunos  años.  Muerto  el  califa  en  Abril 
del  796 ,  apenas  le  sucedió  su  ya  referido  hijo  Alhakem ,  co- 
menzaron á  concertar  sus  planes  contra  él  Suleyman  y  Abdallab 
desde  el  destierro  en  que  habitaban.  Para  oponérsele  con  segu* 
ridad  de  buen  éxito,  acudieron  á  Garlo-Magno,  y  obtenido  de 
este  poderoso  príncipe  el  apoyo  que  necesitaron,  mientras  su 
hijo  Ludovico  el  Pío,  rey  de  Aquitánia,  recuperaba  á  Narbona, 
batia  el  país  conquistado  por  los  musulmanes ,  y  se  apoderaba 
de  poblaciones  importantes ,  los  dos  hermanos  se  reunían  otra 
vez  en  Toledo,  que  habia  puesto  á  su  devoción  el  cadí  Obeydah 
ben  Hamid  el  Amza ,  hombre  audaz  y  resuelto ,  el  cual  estaba 
en  secreta  inteligencia  con  ellos ,  y  el  797  se  apoderó  prinoero 
de  las  puertas  y  el  alcázar  de  la  ciudad,  y  pasó  después  á 
ocupar  los  castillos  y  fortalezas  de  la  provincia.  La  rebelión 
sacó  de  nuevo  la  cabeza  en  la  misma,  y  el  joven  Alhakem  tuvo 
que  empezar  su  reinado,  como  su  padre,  poniendo  cerco  á  la 
siempre  inquieta  corte  visigoda. 

Por  algunas  semanas  el  califa  se  encargó  personalmente  de 
este  negocio ;  pero  al  noticiarle  los  progresos  que  hacía  en  la 

-    5    Conde ,  Al-maccarf ,  Aben- Adhari  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo. 
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España  oriental  el  rey  de  Aquitáoia ,  tomó  la  resolución  de  ir 
eo  sa  busca  y  y  dejó  entre  tanto  encomendado  el  sitio  de  To- 
laitola  á  Amrú  ben  Jossuf ,  conocido  en  las  crónicas  españolas 
con  el  nombre  de  Ambroz ,  alcaide  de  Talayera ,  único  que  le 
fué  fiel  en  toda  la  comarca ,  pues  los  demás  se  le  habian  re- 
belado. 

Desde  este  momento  cambia  el  plan  de  la  conquista  de  nues- 
tra ciudad ,  pues  en  lugar  de  redoblar  contra  ella  sus  ataques, 
el  sitiador,  disminuyendo  aparentemente  sus  esfuerzos  por  fuera, 
trata  de  encender  dentro  el  fuego  de  la  discordia  entre  los 
sitiados.  El  astuto  Amrú  comenzó  las  hostilidades  yendo  y 
viniendo  á  nuestras  cercanias ,  hasta  que  entró  en  tratos  con 
ciertos  vecinos ,  á  los  cuales  ganó  para  que  se  apoderasen  de  la 
persona  de  Obeydah ;  lo  que  de  tal  manera  supo  persuadirles, 
que  no  tardó  en  verlo  realizado,  y  en  tener  á  su  presencia  á 
los  Bení-Mojxa  ó  Beni-Majsu ,  que  llegaron  á  Talayera ,  donde 
tenia  su  cuartel  general ,  á  ofrecerle  como  signo  de  sumisión  la 
cabeza  del  cadí  rebelde,  muerto  violentamente  á  sus  manos.  El 
yyali  al  parecer  satisfecho  obsequió  mucho  á  estos  asesinos ,  los 
hizo  mil  mercedes,  y  los  recibió  en  su  propia  casa.  Pero  los 
berberíes  que  habitaban  aquellos  contornos ,  noticiosos  de  la 
llegada  de  semejantes  huéspedes ,  con  los  que  estaban  enemis- 
tados por  la  sangre  que  derramaron  en  las  anteriores  revuel- 
tas, entraron  una  noche  en  su  alojamiento,  y  los  mataron  á 
todos*  Amrú  mandó  á  Alhakem  las  cabezas  de  éstos  y  la  del 
cadí  con  una  relación  circunstanciada  de  lo  ocurrido.  Ño  dicen 
las  historias  que  lo  cuentan ,  si  tuvo  ó  no  parte  en  la  matanza 
de  los  mensajeros :  descúbrese ,  sin  embargo ,  en  su  conducta 
posterior  que  la  aprobó ,  y  hasta  que  la  hizo  valer  ante  su  so- 
berano como  un  mérito  distinguido. 

Mal  precedente  eran  estos  hechos ,  para  que  la  población  si- 
tiada se  rindiera  á  discreción ,  como  esperaba  el  caudillo  árabe. 
Ni  los  partidarios  de  Obeydah ,  ni  los  amigos  de  la  familia  que 
le  quitó  traidoramente  la  vida,  podian  estarle  agradecidos,  y 
descansar  de  aquí  adelante  en  sus  promesas.  Así  es,  que  aun 
cuando  Amrú  fué  recomendado  por  el  rey  con  cartas  sua  serias j 
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como  dice  el  arzobispo  D.  Rodrigo/  poco  ó  nada  hubo  de 
adelantar  ya  por  estos  medios ,  y  fué  forzoso  idear  otros  que 
produjeron  un  éxito  ventajoso. 

Acababa  Alhakem'  de  vencer  á  los  franco-aquitanios  en 
sus  expediciones ,  y  dueño  otra  vez  de  Huesca,  Lérida,  Bar- 
celona y  otras  plazas ,  recobradas  todas  á  fuerza  de  hierro  y 
fuego ,  dejando  el  cuidado  de  la  frontera  de  los  Pirineos  á  su 
hagib  ó  primer  ministro  Abdelkerim  y  al  wali  Foteis  ben  Su- 
leyman,  concentró  sus  huestes  en  Toledo,  bajándose  él  á 
apretar  el  sitio  que  habia  descuidado  Afnrú  por  lograr  su  ina- 
tento con  las  armas  de  la  traición  y  la  perfidia.  Entonces  tuvo 
ocasión  de  conocer  el  mal  efecto  que  causaron  las  escenas  refe- 
ridas ,  y  se  propuso  emplear  un  distinto  ardiz  de  guerra,  que 
le  dio  mejores  resultados. 

Ocultando  á  todos  su  pensamiento,  luego  que  veocidos 
sus  tios,  les  obligó  á  pasar  á  las  comarcas  de  Valencia  y  Murcia, 
aparentó  querer  hacer  una  excursión  á  tierra  de  cristianos,  y 
se  dirigió  á  Tadmir,  aunque  en  su  interior  meditaba  dos  cosas: 
una,  impedir  á  aquellos  el  que  volvieran  á  protejer  á  Toledo,  y 
otra ,  el  coger  á  esta  ciudad  descuidada ,  cuando  menos  lo  pen- 
sase. Con  este  doble  objeto  asentó  sus  reales,  dicen  que  en 
Gingílía  (Chinchilla),  desde  donde  exigió  á  los  gobernadores 
del  Tseguer  ó  Tzogur  que  acudiesen  con  sus  tropas  ¿  ayudarle  en 
la  toma  de  un  castillo  de  la  provincia.  Los  toledanos  que  vieron 
retirarse  á  la  gente  que  los  combatía,  juzgáronse  seguros,  sa- 
lieron de  la  población ,  en  que  tanto  tiempo  hacia  se  hallaban 
encerrados,  y. se  derramaron  por  la  campiña  para  cuidar  de 
sus  sembrados  y  plantíos. 

Espias  prevenidos  de  antemano  avisaron  á  Alhakem  lo  que 


(>  Esto  h'istoríador,  después  de  mani- 
festar que  por  el  año  17  del  reinado  de  A\- 
liakem ,  el  pueblo  toledano ,  confiando  en 
la  bravura  de  sus  habitantes  y  en  el  repuesto 
que  tenia  de  vituallas,  se  rcbeld  contra  su 
soberano  legítimo,  dice  que  éste  envió  á 
Ambroz  para  que  le  persuadiera  cum  epis* 
tolii  suoioriis ,  y  después  en  el  cao.  XXÜI 
de  la  HisTOUA  Aeabum  ,  trae  las  tales  epís- 
tolas, redactadas  en  los  términos  siguientes: 
Cum  misissem  aliquos^  qui  mea  negolia 


,procurareni ,  et  vos  in  devoíum$  regia  etm- 
'servarent^intellexi  eoe  vas  stuUtM  aperibus 
provocare  et  reaia  negotia  minorata,  Nutie 
autem  mitto  vohis  Amhros^  qui  vesiris  he- 
neplacüis  condescendet ,  cum  sit  vester  aait- 
cus  et  contrihulis.  Con  alguna  variedad  en 
las  fechas  y  hasta  en  los  pormenores,  se  re- 
fiere lo  mismo  en  Aben-Adharf,  quien 
afirma  aue  en  virtud  de  la  carta  de  Alha- 
kem, se  le  permitid  á  Amrü  penetrar  en  la 
ciudad. 
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pasaba,  y  cuando  estuvo  cierto  de  que  los  antes  sitiados  anda- 
ban ahora  esparcidos,  se  fué  apartando  disimuladamente  de  los 
términos  de  Tadmir,  y  acercándose  á  los  de  Tolaitola,  al 
frente  de  cuyos  muros  llegó  una  noche  en  marcha  rápida ,  sin 
que  le  sintiesen  sus  enemigos.  Las  puertas  estaban  abiertas 
y  un  escuadrón  de  su  guardia  entró  presuroso  por  ellas  en  la 
ciudad»  sorprendiendo  en  el  mayor  abandono  á  los  moradores, 
que  no  podian  sospechar  siquiera  que  tan  próximo  se  hallase  el 
peligro.  El  califa  con  el  resto  de  su  ejército  penetró  á  muy 
luego ,  y  cortando  la  salida  á  los  de  adentro  como  la  entrada  á 
los  de  afuera ,  se  enseñoreó  completamente  del  pueblo  rebelado, 
sin  combates  ni  matanzas.  Para  reducir  después  á  los  que  va- 
gaban por  los  montes  á  que  bajasen  á  la  tierra  llana,  quemó 
sus  aduares  y  arrasó  sus  fincas ,  y  una  vez  que  los  hubo  con- 
vencido, les  hizo  habitar  en  la  Sahrá  (el campo),  sí  bien  pa- 
sado algún  tiempo  Íes  permitió  volver  á  su  antiguo  domicilio.^ 

¡Guán  diferente  fué  esta  política  de  la  empleada  por  el 
diestro,  pero  feroz  Amrú  en  los  primeros  pasos  de  la  conquista! 
Alhakem ,  como  el  wazir  de  Talavera ,  sustituyó  á  la  fuerza  la 
astucia ,  la  fácil  sorpresa  al  cerco  sostenido ,  que  al  fin  hubiera 
causado  algún  descalabro  á  sus  tropas;  mas  no  engendró  trai- 
dores que  asesinaran  vilmente,  ni  pagó  servicios  importantes, 
si  DO  meritorios,  con  degüellos  secretos  é  injustificables.  La 
toma  de  Toledo  por  el  califa  costó  escasas  lágrimas  á  sus  con- 
trarios. El  único  quizás  que  salió  más  lastimado  en  este  lance 
fué  Amrú,  á  quien  no  pudo  sentar  bien  que  otro  recogiese  la 
gloria  que  por  caminos  extraños  se  habia  buscado ,  y  ésto  aclara 
algún  tanto  la  oscuridad  que  desfigura  los  sucesos. 

Sometida  la  ciudad  del  modo  explicado,  quedó  en  ella  de 


7  Seg[n¡mos  en  estos  sucesos  la  tra- 
ducción inédita  de  Aben-Adharf  de  nues- 
tro amigo  el  Sr.  Gayangos ,  que  los  pre- 
cisa más  que  la  del  Sr.  Fernandez  Gon- 
^cz.  Tenemos  con  todo  que  advertir  al 
lector,  que  el  propio  autor  árabe  que  nos 
sirve  de  guia ,  pinta  de  distinta  manera  en 
otra  parte  de  su  obra  la  toma  de  Toledo, 
atribuyéndosela  á  Amrü.  Conde  es  de  la 
misma  opinión ,  y  la  figura  á  principios  del 


año  800 ,  diciendo  que  por  secretas  inteli- 
gencias con  este  caudillo ,  le  dieron  la  ciu- 
dad ,  y  le  entregaron  al  rebelde  Obevdah,  al 
cual  cortd  la  cabeza  y  la  mandó  á  Córdoba. 
Creemos ,  sin  embargo ,  que  debe  estimarse 
por  más  circunstanciada  la  relación  que  hace 
Adhar(  de  la  entrada  deAl-Hacam  en  Tolai- 
tola  cuando  le  opuso  resistencia  ^  v  por  eso 
nos  atenemos  á  ella ,  desen tendiéndonos  do 
las  demás  que  aquí  apuntamos.  ^ 
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gobernador  Jussuf^  hijo  de  aquel  caudillo,  y  como  jóyen  inex** 
perto  que  era ,  sin  alcanzar  á  distinguir  las  cosas  que  merecen 
gracia  de  las  que  piden  severidad ,  empezó  á  tratar  á  los  tole* 
danos  con  desusadas  violencias  é  inauditas  crueldades ,  exaspe* 
rando  los  ánimos,  hasta  el  punto  que  un  dia  se  alborotó  la  plebe 
y  apedreó  el  alcázar  que  habitaba ,  hiriendo  á  muchos  de  sus 
guardias.  Lleno  de  miedo  el  walí ,  no  encontraba  en  tan  apu- 
rado conflicto  donde  esconderse,  ni  divisaba  la  manera  con  que 
podría  salvarse  del  inminente  riesgo  que  corria  su  vida.  La 
gente  principal  y  no  valdía  de  la  población ,  viéndole  en  apuro 
semejante,  se  echó  á  la  calle  á  apaciguar  el  tumulto,  logrando, 
no  sin  grandes  dificultades ,  poner  en  orden  á  la  irritada  multi- 
tud, que  se  dispersó  á  la  fuerza.  Con  ésto  se  restableció  la  calma, 
y  Ben  Amrú  entró  de  nuevo  en  el  lleno  de  sus  funciones. 

Su  cobardía  anterior ,  á  vista  de  este  triunfo ,  cambióse  de 
repente  en  presuntuosa  arrogancia ,  y  hallándose  dispuesto  ¿ 
hacer  un  severo  escarmiento  en  los  sublevados,  los  mismos 
nobles  que  antes  contuvieron  al  pueblo ,  para  disipar  la  tem- 
pestad que  veian  caer  sobre  las  cabezas  de  sus  convecinos  ya 
indefensos,  tomaron  la  arriesgada  medida  de  sorprender  la 
guardia  del  temerario  gobernador,  invadir  su  palacio  y  apo- 
derarse de  su  persona ,  llevándole  preso  á  la  fortaleza  de  Gha- 
radaque  (Jadraque),  con  lo  que  evitaron  los  desafueros  y 
represalias  que  intentaba.  En  seguida  escribieron  al  califa, 
participándole  lo  ocurrido ,  y  pidiendo  que  le  relevara  del  cargo 
que  tan  mal  habia  desempeñado. 

Recibió  las  cartas  Alhakem  camino  de  Pamplona ,  y  como 
se  las  enseñase  al  padre  de  Jussuf ,  convinieron  ambos  en  que 
la  vuelta  de  éste  á  nuestra  ciudad  era  peligrosa :  se  le  dio  por 
lo  tanto  la  alcaidía  de  Tudela,  y  disimulando  sus  intentos  el 
viejo  wazir  de  Tala  vera,  solicitó  reemplazar  á  su  hijo  en  el 
gobierno  de  Toledo,  pretextando  que  tenia  muy  conocido  el 
genio  de  sus  naturales ,  y  le  convenia  además  para  descansar 
al  fin  de  sus  prolongados  servicios.  El  califa  accedió :  Jussuf, 
sacado  de  la  fortaleza  en  que  se  hallaba  recluido,  pasó  á  la  fron- 
tera, y  Amrú  se  vino  hacia  nuestro  pueblo. 
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Se  presumirá  sin  esfuerzo  que  aquí  le  traía  el  deseo  de  la 
venganza;  pero  de  seguro  no  puede  adivinarse  hasta  qué  es- 
pantoso extremo  le  arrastró  esa  pasión  insaciable.  ¡  Tan  extra- 
ordinaria é  inconcebible  fué  la  infame  satisfacción  que  pro- 
porcionó á  su  alma  ruin ,  llena  del  veneno  de  los  celos  y  del 
odio,  que  babian  vertido  en  ella  con  distintos  motivos,  sin  sa- 
berlo, los  infelices  ciudadanos  de  Tolaitola !  Su  nuevo  wali  fingió 
alhagarla  por  algún  tiempo ;  se  mostró  liberal  y  generoso  con 
los  nobles  que  depusieron  á  su  hijo ,  y  para  irles  infundiendo 
confianza ,  frecuentemente  los  llamaba  á  su  consejo ,  les  con- 
sultaba los  proyectos  que  traia  entre  manos ,  y  les  pedia  pare- 
cer sobre  los  negocios  arduos  que  le  ocurrian.  Asi  cuentan 
que  el  astuto  gavilán  con  fines  siniestros  ofreció  también  estre- 
cha amistad  á  una  bandada  de  palomas  inocentes. 

Ya  bien  preparadas  las  cosas»  acertó  á  pasar  por  nuestra 
provincia  un  ejército  de  cinco  mil  caballos ,  que  Alhakem  en- 
viaba á  la  España  oriental  bajo  el  mando  de  su  hijo  Abderraman, 
joven  de  quince  años,  á  quien  apenas  apuntaba  el  bozo.  Amrú 
salió  á  saludarle,  y  le  rogó  que  descansase  unos  dias  en  su  al- 
cázar. Admitida  la  invitación ,  entró  el  principe  con  una  escogida 
guardia  en  Toledo ,  y  se  hospedó  en  el  palacio  del  v^ali ,  que  se 
escribe  estaba  junto  á  San  Cristóbal.^ 

Procuró  el  gobernador  que  los  principales  de  la  ciudad, 
sus  fingidos  amigos ,  fueran  convidados  á  un  banquete,  con  que 
pensaba  obsequiar  á  Abderraman.  Por  la  noche  todos  los  no- 
bles acudieron  al  alcázar,  y  conforme  iban  entrando,  los  guar- 


8  Dicen  los  historiadores  toledanos » que 
se  hallaba  situado  este  palacio  sobre  una  de 
nuestras  áete  colinas ,  titulada  Montichbl, 
que  unos  quieren  sea  voz  derivada  del  di- 
minutivo mofnlkeh,  monteciilo;  otros  opi* 
nan  que  so  compone  de  nunu,  dicción  la- 
tina, y  gebel,  árabe,  significando  el  todo 
monte  de  monte ,  6  el  mayor  de  los  que 
existen  de  su  cUÍse ,  y  alguno  finalmente 
pretende,  que  viene  de  moñs  celi^  con  que 
se  expresa  su  altura.  El  Conde  de  Mora, 
no  satisfecho  de  estas  indicaciones ,  sin  des- 
preciarlas, escribe  que  el  palacio  de  Ambroz, 
sito  en  Ssdi  Cristóbal,  á  lo  que  él  cree,  ( y 
hace  bien  en  no  asegurarlo  del  todo ),  era 
la  casa  que  fué  de  Juan  Gómez  de  Silva, 


después  de  su  sobrino  D.  Juan  Niño,  y  que 
en  sus  dias  pertenecía  á  sos  herederos.  Nos- 
otros ignoramos  á  qué  finca  alude ,  y  no 
tenemos  tampoco  grande  interés  en  averi- 
guarlo, porque  nos  parece  mes  que  aven- 
turado el  señalar  de  un  modo  induvibible 
el  lujgar  en  que  se  representó  la  tragedia  que 
explica  el  texto.  Lo  único  que  diremos  sobre 
el  particular ,  se  reduce  á  referir  que  desde 
muy  antiguo  Montichel,  como  se  cree,  por 
estos  sucesos,  viene  desacreditado  para  los 
toledanos ,  entre  quienes  es  fama ,  que  cuan- 
do alguno  se  comprometía  á  dar  á  otro  casa 
ó  vivienda ,  se  estipulaba  eme  no  liabía  de 
ser  en  semejante  barrio.  Véase  lo  que  sobre 
ésto  manifestamos  en  la  nota  á  la  página  §3. 
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días  los  conducían  á  una  estancia  apartada  ó  subterráneo,  donde 
los  degollaban,  sin  que  se  apercibieran  de  esta  operación  los 
que  estaban  con  el  hijo  del  califa.  AI  dia  siguiente  aparecieron 
expuestas  al  público  las  cabezas  de  cuatrocientos  caballeros  / 
y  la  ciudad  quedó  aterrada  y  sobrecogida  de  espanto  al  verlas, 
no  quedándola  remedio  alguno  contra  tal  iniquidad ,  porque  se 
encontraba  invadida  por  grandes  fuerzas,  la  faltaban  jefes,  y 
se  la  hizo  entender  que  se  habia  obrado  de  orden  del  rey  en 
castigo  del  levantamiento  contra  Jussuf  ben  Amrú.^^ 

Los  autores  árabes  que  sirvieron  á  Conde  para  su  historia, 
dicen  que  se  representó  tan  trágico  drama  en  el  año  IdO  de  la 
hegíra,  805  de  Jesucristo,  y  añaden,  que  el  wali  y  su  hijo  so^ 
brevivieron  poco  á  esta  bárbara  carnicería.  Al  notarlo,  tuvieron 
acaso  presente  que  los  frutos  de  la  venganza  son  amargos  como 
el  cinamomo ,  y  que  el  árbol  que  los  lleva ,  ni  echa  profundas 
raices,  ni  da  sombra  á  muchas  generaciones. 

Qué  parte  tuvieron  el  califa  y  su  hijo  en  esa  horrorosa  ma- 
tanza, se  ignora  generalmente:  es  un  misterio  que  no  han 
aclarado  hasta  ahora  los  historiadores.  Respecto  de  Abderraman, 
se  ha  escrito  que  Amrú  le  comunicó  sus  intentos,  pintándole 
con  colores  vivos  que  convenia  escarmentar  á  la  ciudad ,  llena 
de  gentes  soberbias,  inquietas,  duras  é  inflexibles,  siempre 
dispuestas  á  la  rebelión  y  no  obedientes  nunca ,  y  que  el  ¡Nrln- 
cipe  le  aconsejó  que  mirase  bien  lo  que  hacia ,  no  se  hiciera 


9  «Algunos  dicen ,  observa  Conde,  que 
fueron  cinco  mil  los  degollados;  pero  lo 
primero  es  más  cierto.»  Nuestro  crédulo 
Pisa ,  sin  embargo,  acepta  como  más  pro- 
bable lo  segando. 

10  Aben-Adharf,  en  el  pasaje  arriba 
notado,  en  que  supone  tomada  A  Toledo 
por  Amrü,  escribe:  «Y  cuando  se  apoderd 
vde  ella ,  edificó  el  alcázar  á  la  puerta  de 
»su  puente ,  fortificándola  con  obra  que  fué 
»s(31ida :  después  pensó  en  dar  muerte  á  los 
» hombres  de  Tolaitola  y  cortar  de  raiz  su 
«maldad,  destruyendo  su  enfermedad  de 
«rebeldía  para  fortificar  la  autoridad  regia, 
»y  se  entregó  á  prepararles  asechanzas  há- 
«bil mente.  Aparentando  que  iba  á  degollar 
» vacas ,  ordenó  que  fuese  la  entrada  de  las 
»gentes  por  una  puerta  y  su  saliila  por  la 
»misma ,  y  ocurrió  que  todo  el  que  entró  y 


«pasó  la  puerta  fué  muerto,  hasta  <]He.hÍ20 
«desaparecer  de  sus  xarífes  setecientos.» 
Traducción  del  Sr.  Fernandez  González. 

Indudablemente  esta  relación  está  alie- 
rada  ,  tanto  en  el  número  de  los  muerlos, 
como  en  los  incidentes  de  la  matanza,  y 
no  debe  admitirse.  Tampoco  creemos  segura 
otra  versión  que  se  lee  en  algunas  hislonas, 
donde  se  supone  que  uno  de  los  que  debían 
ser  degollados ,  escapado  de  manos  de  los 
ministros  de  Amrü ,  comunicó  á  la  dudad 
lo  que  dentro  del  palacio  del  wali  se  estaba 
ejecutando,  y  puso  en  movimiento  á  sos 
parciales ,  para  tomar  venganza  del  ínfcno 
gobernador.  Las  historias  árabes  nada  ha* 
blan  de  ésto ,  ni  es  presumible  siquiera,  que 
hallándose  en  Toledo  el  considerable  ejér- 
cito que  acompañaba  al  príncipe ,  hubiera 
quien  se  levantara  contra  los  opresores. 
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aborrecible  á  los  pueblos  sin  necesidad  alguna."  Prudente  con- 
sejo ,  que  nos  parece  algo  impropio  de  la  corta  edad  y  de  los 
instintos  que  descubría  ya  el  joven  capitán  de  los  cinco  mil  gine- 
tes.  Lo  más  verosímil  es ,  que  no  se  le  diera  conocimiento  pre- 
vio de  lo  que  iba  ¿  ejecutarse,  y  que  una  vez  consumado,  se  com- 
placiese como  buen  musulmán  en  ver  derramada  la  sangre  de 
los  que  el  wali  le  haría  creer  que  eran  sus  mortales  enemigos. 
A  la  juventud  se  la  persuade  fácilmente,  sabiendo  alhagar  sus 
inclinaciones.  Por  eso,  sin  tomar  ninguna  providencia,  ni 
mostrar  repugnancia  al  sangríento  espectáculo  con  que  se  le 
había  obsequiado,  siguió  tranquilo  su  marcha  al  día  siguiente 
de  la  catástrofe. 

Otra  cosa  pensanK)s  en  cuanto  á  Albakem ,  que  no  podemos 
fígurarpos  dejase  detener  alguna  intervención,  siquiera  fuese 
indirecta ,  en  los  sucesos  mencionados.  Desde  que  recibió  las 
cartas  de  los  vecinos  de  Toledo,  anunciándole  la  resolución  que 
habian  tomado  con  el  hijo  de  Amrú ,  le  vemos  más  que  com- 
placiente con  este  su  fiel  servidor,  á  quien  comunica  sin  reserva 
su  pensamiento ;  recompensa  con  un  destino  importante  las  li- 
gerezas del  atolondrado  Jussuf ,  y  se  separa  de  un  capitán  expe- 
rimentado y  valiente ,  para  enviarle  á  vejetar  en  el  gobierno  de 
nuestro  pueblo.  Esta  política  revela  la  prevención  que  le  tenia, 
y  da  que  sospechar  si  con  el  nuevo  gobernador  se  pondría  de 
acuerdo  junto  á  Pamplona ,  meditando  desde  luego  lo  que  á 
ambos  por  distintos  conceptos  interesaba.  Aunque  ya  se  había 
deshecho  de  sus  tios  Suleyman  y  Abdallah,  muerto  el  primero 
en  batalla ,  y  sometido  voluntariamente  el  segundo  después  de 
algunos  reveses ,  el  califa  no  debía  mirar  con  buenos  ojos  á  los 
numerosos  parciales  que  contaban  uno  y  otro  en  Tolaitola^ 
centro  de  sus  conjuraciones.  Conocido  es,  por  otra  parte,  el 
cambio  de  carácter  que  experimentó  por  esta  época.  Las  dos 
horribles  matanzas  que  ordenó  hacer  en  los  arrabales  de  Cór- 
doba, demuestran  que  en  los  últimos  tiempos  recreaban  su 
imaginación  las  escenas  de  sangre;  y  si  agregamos  á  ésto,  que 
la  gente  principal  y  de  ciencia  que  pudo  huir  de  aquella  ciudad, 

11    Conde  I  «n  su  Histoku,  part.  I,  cap.  XXXUI. 
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se  refugió  en  la  nuestra  y  su  tierra ,  como  refieren  las  historias, 
alzaremos  ya  una  punta  del  velo  que  encubre  los  aconteci- 
mientos algo  inexplicables  de  este  reinado. 

El  que  le  siguió  también  puso  en  movimiento  á  Toledo, 
como  venía  en  costumbre ,  pero  no  al  principio ,  sino  después 
de  algunos  años.  Abderraman  II,  llamado  entre  sus  gentes  Almu- 
dhafar ,  el  vencedor  feliz,  por  los  triunfos  que  había  conseguido 
en  vida  de  su  padre,  muerto  éste  á  cuatro  dias  por  andar  de 
la  luna  Dylhagia  del  206  de  la  hegira,  ó  25  de  Mayo  del  822  de 
la  era  cristiana ,  ocupó  en  el  mismo  dia  el  trono  vacante*  Por 
el  pronto,  nuestra  ciudad  reconoció  al  nuevo  soberano  ommia- 
da  sin  oposición ,  y  le  juró  constante  obediencia.  Im  buenas 
prendas  que  dicen  le  adornaban,  le  hacían  acreedor  ¿  que 
nunca  se  la  negase;  mas  corriendo  el  tiempo,  no  liabia  de  fal- 
tar algún  ambicioso,  que  precipitase  otra  vez  á  los  toledaoos  en 
la  espinosa  senda  de  las  revueltas  y  las  insurrecciones*  Seis 
años  contados  desde  que  Abderraman  empezó  ¿  regir  el  cetro 
árabe  de  España ,  se  presentó  oportunidad  para  que  así  se  veri- 
ficase. 

La  población  de  Toledo  por  entonces  era  grande ,  segan  las 
crónicas  musulmanas ,  y  dentro  de  ella  habia  muchos  cristía- 
nos  y  judíos  muy  ricos ,  gentes  sometidas  y  enemigas  de  los 
musUmes  que  las  mandaban,  por  cuya  razón  se  holgaban 
mucho  del  mal  del  Estado ,  y  aún  con  propio  daño  suscitaban 
entre  sí  frecuentes  desavenencias.  Desempeñaba  además  el  cargo 
de  wali  Aben  Mafot  ben  Ibrahim ,  el  cual  por  deber  tuvo  que 
exigir  á  los  comerciantes  y  hombres  de  fortuna ,  lo  mismo  que  á 
los  hebreos  y  mozárabes ,  los  tributos  con  que  el  califa  recaigo  á 
los  pueblos ,  para  dar  pábulo  á  sus  liberalidades ,  y  poder  soe- 
tener  la  guerra  en  sus  dominios.  La  exacción  debió  llevarse 
á  cabo  con  algún  rigor,  quizás  con  desigualdades  é  injusticias, 
y  ésto  descargó  sobre  Mafot  la  temible  enemistad  de  un  jo- 
ven toledano  acaudalado,  á  quien  llamaban  Hixem  el  Atiki  y 
por  hazañoso  renombre  Adrdarréb ,  el  golpeador.^*  Con  sos  ri- 

12    Título  que  asegnra  Adharf  se  le  dio,     «Tolaitola  é  hizo  bajar  su  geole  á  la  llanu- 
«porque  cuando  quemi)  Hixem  la  ciudad  de     »ra,  tomd  sus  rcliencs  y  eatrd  entonces 
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quezas,  que  prodigó  8íq  medida,  este  joven  ganóse  ¿los  des- 
contentos ,  formó  an  partido  de  acción,  compuesto  en  su  mayo- 
ría del  populacho,  y  sobornó  ¿  los  berberíes  que  daban  la 
gaardia  en  el  alcázar ,  teniéndolo  todo  preparado  para  cuando 
se  acercase  ocasión  oportuna.  El  esperaba  sin  impaciencia  que 
sonase  la  hora  de  su  proyectada  venganza  contra  el  gobernador; 
pero  la  gente  pagada  se  cansó  de  aguardar ,  y  anticipó  el  rom- 
pimiento. 

Reunidos  muchos  de  los  sediciosos  en  el  alcana  ó  mercado 
público ,  como  acertasen  ¿  soltar  algún  grito  suversivo ,  y  en 
ademan  hostil  descubriesen  sus  intenciones ,  los  ministros  del 
wali  prendieron  á  uno  de  ellos;  causó  la  prisión  algún  raido; 
acudieron  pronto  los  compañeros  del  preso  ¿  rescatarle;  llovie- 
ron piedras  sobre  los  que  le  llevabah,  y  mal  heridos  fueron  á 
ampararse  en  el  alcázar,  donde  los  berberiscos  que  le  custodia- 
ban, huyendo  con  fingido  pavor,  dejaron  que  la  multitud 
amotinada  penetrara  en  tropel,  y  asesinara  á  los  oficíales  y 
guardias  fieles  que  quisieron  oponerse  á  sus  violencias.  La  ciu- 
dad ,  esclama  á  seguida  un  escritor  árabe ,  manifestó  alegrarse 
de  ver  arrastrados  por  la  plebe  los  ministros  de  su  opresión. 
Buena  maia  sin  duda  se  había  dado  el  Atikf ,  para  hacérsela 
comprender  previamente. 

Por  fortuna  Aben  Mafot  se  hallaba  en  el  campo,  y  pudo 
salvar  la  vida,  retirándose  á  Galat-Rahba  (Galatrava),  desde 
donde  avisó  al  rey  lo  sucedido.  Éste ,  que  por  la  conjuración  de 
Mérída,  sofocada  á  duras  penas  en  el  mismo  año  (828),  sabía 
lo  peligrosos  que  eran  semejantes  levantamientos,  no  se  dur- 
mió lín  instante,  y  mandó  á  su  hijo  Omeya  con  parte  de  la  ca- 
ballería de  su  guardia  á  unirse  al  wali  ofeadtdo,  para  qae  los 
dos  sujetaran  á  los  msnrrectos. 

T<^edo  etáte  tanto  se  prqiaraba  á  su  vez  para  toda  resis- 
tencia. Hixem,  nombrado  caudillo  de  aquellos,  había  logrado 


»(este  caudillo)  ea  Cortoba,  y  empezó  á  con  el  califa;  pnes  á  su  familia  había  debido 

«trabiyar  coa  los  herreros,  golpeando  con  el  en  la  jnventad  el  comer  él  égño  pan  del 

«escoplo  por  salario ;  por  lo  cual  fué  cono-  destierro ,  ganado  con  el  sudor  de  su  frente, 

»eido  por  Ad>darreb.»  Es  decir  que  Hixem  ▼  era  natural  se  aprorechase  de  cualquier 

Bo  necesitaba  haberse  indispuesto  con  el  favorable  coyuntura  que  se  le  preaeniara» 

wali  de  nuestra  ciudad,  para  estar  resentido  para  mostrar  sus  «ñejosddios. 
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persuadir  á  la  ciudad  que  la  convenia  defenderse,  y  repartidas 
armas  á  los  mejor  dispuestos  y  más  osados,  ordenadas  las  ban- 
deras, que  distribuyó  entre  los  que  se  distinguian  por  su  valor 
ó  su  popularidad,  y  encargando  el  sosten  de  la  plaza  á  ios  bi- 
sónos y  ancianos,  partió  con  sus  escuadrones  contra  Aben  Mafot 
y  el  hijo  del  califa.  Por  el  camino  fué  levantando  las  comarcas 
que  recorría ,  y  engrosando  sus  filas  con  nuevas  fuerzas.  Al 
fin  dio  vista  á  la  hueste  contraria ,  peleó  con  ella ,  y  la  venció 
en  repetidos  combates,  lo  que  aumentó  su  orgullo,  inspirando 
á  los  sediciosos  grandes  esperanzas. 

Abderraman  sabe  los  contratiempos  experimentados  por  los 
suyos,  y  dispone  que  Abdelrúf  ben  AbdeUalem  el Dilbethi,  que 
dejó  por  gobernador  de  Mérida  cuando  sometió  á  esta  ciudad, 
se  corra  hacia  la  nuestra,  para  tranquilizar  sus  aldeas  é  in* 
corporarse  luego  con  las  tropas  unidas  deOmeya  y  Aben  Mafot. 
Tres  años  pasan,  sin  embargo,  y  ninguna  ventaja  considerable 
alcanzan  los  tres  ejércitos  sobre  los  rebeldes  de  Toledo.  El 
príncipe,  fatigado  ya  de  su  empresa,  hace  un  esfuerzo  supre- 
mo, y  los  arma  una  celada  á  orillas  del  rio  Alberche,  donde 
son  degollados  muchos,  cuyas  cabezas,  dice  Aben-Adharí, 
fueron  reunidas  en  montón  delante  de  Meysaráh ,  y  cuando  las 
vio  se  llenó  de  terror  y  le  entró  el  arrepentimiento ,  lo  que  le 
causó  á  poco  la  muerte.  Los  que  se  libraron  de  la  espada  de 
los  vencedores  buscaron  dentro  de  nuestras  murallas  seguro 
abrigo,  para  continuar  en  suj^desobediencia ,  y  más  adelante  en 
los  campos  de  Maghazul  son  de  nuevo  vencidos  por  el  Dilhethi, 
que  merma  su  poder  en  reñida  batalla. 

No  por  ésto  Toledo  reconoce  al  califa.  Aunque  se  talen  sus 
campos ,  se  incendien  sus  bosques ,  y  se  conviertan  en  ruinas  y 
escombros  los  monumentos  de  la  Vega  y  los  aduares  de  las 
cercanías ,  Hixem ,  que  es  hombre  de  genio,  y  timie  un  corazón 
de  bronce,  y  cuenta  con  un  brazo  de  el  temple  del  acero  da- 
masquino, mantiene  todavía  sobre  sus  robustos  hombros  el 
pequeño  reino  que  se  ha  amasado  á  orillas  del  Tajo,  y  cobra 
con  creces  á  sus  enemigos  las  ventajas  obtenidas,  sorpren- 
diéndoles súbitamente  en  sus  propias  tiendas ,  y  robándoles  el 
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sustento  que  con  frecuencia  necesita  para  sos  6ÜI)ditos  apnrados. 

Un  suceso,  que  no  sabemos  si  él  le  prepararía ,  vino  á  pro-- 
pósito  á  prolongar  su  usurpación.  Poco  guarnecida  la  ciudad  de 
Marida,  y  ausente  Abdeirúf  que  la  mandaba,  Mohammed  Abdel- 
gebir,  antiguo  wazir  de  Alhakem ,  destituido  por  Abderraman, 
se  introdujo  otra  vez  en  ella  con  los  malhechores  y  bandidos  que 
capitaneaba  en  las  tierras  de  Portugal  desde  que  habia  sido 
arrojado  de  aquel  gobierno ,  y  no  hubo  tesoro  que  respetara ,  ni 
exceso  que  no  cometiera.  El  mismo  califa ,  con  cuarenta  mil 
hombres  y  ciento  veinte  banderas,  entre  las  cuales  se  divisaban 
las  destinadas  á  perseguir  á  los  toledanos ,  se  puso  al  frente  de 
la  plaza,  minó  sus  torres,  abrió  brechas,  y  alcanzó  á  imponer 
de  tal  forma  á  los  sitiados ,  que  fugándose  Mohammed  y  sus 
cómplices,  se  le  entregó  la  ciudad  á  discreción  prontamente. 

Mientras  ésto  acontecía ,  continuaba  el  sitio  de  Toledo ,  que 
llevaba  de  duración  próximamente  ocho  años  desde  el  alza- 
miento de  Hixem  el  Atikí  en  828.  Abderraman  formó  empeño 
decidido  en  someter  al  pueblo  rebelde ,  que  era  ya  un  baldón 
para  su  reinado,  y  una  circunstancia  imprevista  le  ofreció  el 
medio  de  llenar  sin  riesgo  sus  deseos.  Ben  Al-moháchir  ó  Aben- 
Muhagir,  como  le  llaman  otros,  uno  délos  sublevados,  dis- 
gustado con  su  jefe,  se  desertó  un  día  de  la  población,  y 
marchó  á  Galatrava ,  donde  reunió  á  los  alcaides  de  las  forta- 
lezas fieles,  y  con  ellos  y  sus  tropas  se  vino  hasta  las  puertas 
de  Tolaitola  á  hacer  la  guerra  á  los  que  fueron  antes  sus  com- 
pañeros, cortándoles  los  víveres  y  estorbándoles  la  salida.  Esta 
fué  la  más  poderosa  causa  para  entrarla;  pues  cuando  Ab- 
de-1-Wahed  AMscandrení  ó  el  de  Alejandría ,  mandado  por  el 
caUfa  después  de  la  toma  de  Mérida ,  llegó  al  pié  de  nuestros 
muros,  halló  á  los  habitantes  extenuados  por  el  hambre  y  las 
privaciones.  A  poco  acudió  en  persona  Abderraman  con  toda  su 
hueste ,  asaltó  aquellos ,  y  en  836  redujo  la  ciudad  á  la  autori- 
dad legítima ,  que  por  tan  largo  tiempo  habia  desconocido. 

Otros  dicen  que  la  recobró  Al-Walid  ben  Alhakem,  hermano 
del  rey ,  y  que  la  entró  por  asalto  en  la  luna  Recheb  del  año  222 
de  la  hegira,  que  corresponde  al  mes  de  Junio  del  857  de  Je- 


•  -      »    •    * 
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sucristo.  También  se  escribe,  que  al  cabo  do  fué  tomada  á 
fuerza  de  armas,  sino  que  se  rindió  en  858,  falta  de  alimentos 
y  después  de  haber  caido  Hixem  en  manos  de  Abdelrúf ,  que  le 
hizo  cortar  en  el  momento  la  cabeza  y  la  colgó  de  un  garfio 
sobre  la  puerta  del  campo  ó  Bah-Sahrá ,  para  escarmiento  de 
traidores  y  revoltosos.^*  Tanta  variedad  de  opiniones  existe 
acerca  de  este  suceso  importante ,  que  en  Córdoba  fué  celebrado 
con  mucha  alegría  y  festejos  extraordinarios;  Prescindiendo  de 
las  fechas  en  que  puede  haber  algún  error,  parece ,  no  obstante, 
lo  cierto  que  Abderraman  se  posesionó  de  Toledo ,  si  bien  le 
hubieron  de  ayudar  en  la  empresa,  tanto  su  hermano,  cuanto 
el  wali  de  Mérida  y  también  Aben  Mafot ,  cuyos  servicios  re- 
compensó liberalmente ,  nombrando  á  aquél  gobernador  de 
nuestra  ciudad,  y  á  ^te  wazir  de  su  mextuir  ó  consejo  de 
estado. 

Luego  que  terminó  la  conquista ,  publicó  el  califa  un  indulto 
general  para  todos  los  ciudadanos;  dio  seguridades  de  todo 
género  á  los  que  estaban  fuera ,  ¿  fin  de  que  volvieran  sin  te- 
mor á  sus  hogares ;  mandó  reparar  los  muros  destrozados  du- 
rante el  sitio;  restauró  el  Alcázar  que  Amrú  habia  edificado  en 
tiempo  de  Alhakem  cerca  de  la  puerta  del  puente ;  estableció 
buena  policía  en  la  ciudad ,  y  separó  los  cuarteles  por  medio 
de  puertas,  para  mayor  seguridad  de  los  vecinos.  Con  tan  dis- 
cretas providencias  se  ganó  el  cariño  de  éstos ,  restañando  de 
paso  las  llagas  que  habia  abierto  una  insurrección  popular, 
triunfante  por  tantos  años.^^  De  esta  manera  generosa  pagó  los 


13  Adopta  la  primera  explicación  Abca- 
Adharf,  apuntando  la  segunda,  y  de  !a 
tercera  es  pariidarío  Conde  en  sn  ciuda 
Historia,  aonde  por  me<l¡o  de  una  nota 
advierte,  qne  Bab-Sahrá  se  llama  ahora 
Bisagra,  depravada  la  voz    arábiga   hah, 

Eoerta ,  y  la  latina  aa^a^  qne  fué  su  nom- 
rc  antiguo ;  pero  en  esta  etimología  se  noa 
antoja  que  anda  tan  desorientado ,  como  los 
qne  aseguran  que  le  viene  el  nombre  á 
aquella  puerta  del  Sacra  Ceris,  título  con 
que  dicen  era  conocido  el  territorio  de  la 
Sagra  por  su  abundancia  de  trigo ,  y  los 

Zne  le  creen  derivado  de  Bab,  puerta,  y 
'hacra,  color  bermejo,  por  la  tierra  roja 
6  alcahem^  que  se  descubre  hacia  la  parte 


del  istmo  en  Toledo.  Nosotros,  después  de 
haber  consultado  á  algún  orientalista  ins- 
truido ,  hemos  adoptado  k  acepción  qne 
contiene  el  texto,  como  la  más  segura  y 
corriente. 

14  Los  autores  citados  en  la  nota  ante* 
rior,  y  Al-maocarf ,  que  llama  torre  de  de- 
fensa al  que  éstos  titulan  palacio  de  Amrü, 
y  afirma  que  fué  destruida  por  mandato  de 
Alhakem.  Exponemos  aquí  con  gnsto  la  po- 
lítica  reparadora  de  Anderraman  II ,  para 
que  puedan  hacerse  comparaciones  con  la 
que  siguió  después  de  estos  sucesos  en  otras 
ciudades,  principalmente  en  Córdoba,  donde 
por  su  tiempo  se  emprendió  una  lai^  serie 
de  persecuciones  contra  los  cristianos,  y  se 
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agravios  que  se  le  infirieron ,  y  se  hizo  amar  de  los  mismos  que 
poco  antes  le  aborrecian  de  muerte ;  por  lo  que  no  volvieron  á 
rebelársele ,  ni  á  inquietarle  en  los  postreros  anos  de  su  vida. 

Muerto  Abderraman  II,  heredó  la  corona  su  hijo  Muham- 
mad  I  por  la  luna  Safar  del  238  de  la  hegira,  ó  sea  en  el  mes 
de  Setiembre  del  852  de  la  Redención.  Muza  el  Jedai,  godo  de 
origen  y  cristiano  renegado,  que  babia  abrazado  el  islamismo, 
ingrato  á  los  beneficios  que  recibió  del  califa  difunto,  se  alzó 
contra  su  sucesor  casi  desde  el  momento  en  que  fué  procla- 
mado ;  y  aquí  comienzan  otra  vez  las  agitaciones  y  los  distur-- 
bios  en  Toledo. 

Esta  plaza  con  las  de  Zaragoza ,  Tudela  y  Huesca  se  declaró 
independiente.  La  causa  de  ello  aseguran  que  fué  el  haber  sido 
depuestos  el  renegado  y  su  hijo  Lobia  ó  Lupo ,  que  desempe- 
ñaban respectivamente  los  gobiernos  de  Gesaraugusta  y  Tolai- 
tola,  á  consecuencia  de  cierta  derrota,  que  los  muslimes  al 
mando  del  primero  sufrieron  en  Hins  Albeyda ,  y  la  cual  se 
atribuyó  á  que  recibieron  dones  de  los  rumies,  con  quienes  se 
les  suponia  en  viles  tratos.  Mohammad  dio  crédito  á  las  insi- 
dias de  los  enemigos  personales  de  Muza,  que  así  le  infamaron 
para  perderle ,  y  tuvo  que  lamentar  después  su  extraviada  con- 
descendencia. 

Lobia,  que  como  hemos  dicho,  era  wali  de  nuestra  ciudad 
cuando  perdió  la  gracia  de  su  soberano,  le  amenazó  desde  este 
punto  con  una  defensa  bien  combinada.  Sabiendo  que  el  ejér- 
cito leal  en  gran  número  se  aprestaba  ¿  combatirle ,  hizo  alianza 
coQ  Ordeño  I  de  Asturias,  y  recibidos  de  este  monarca  auxi- 
lios de  tropas  y  dinero ,  fortificó  mucho  la  población ,  prepa- 
rándose á  sostenerla  contra  cualquier  tentativa  de  ataque.  Lle- 
gada la  noticia  de  tales  aprestos  é  intenciones  á  Muhammad, 
que  no  estaba  muy  lejos  de  nuestros  muros,  comprendiendo 
que  la  fortaleza  de  éstos  le  impediría  penetrar  dentro  con  faci- 
lidad, y  deseando  lograr  su  objeto  de  una  manera  extraña, 

derramó  varias  veces  la  sangre  de  los  mar-  mozárabes,  como  indica  Conde,  no  consta 

tires  en  los  cadalsos  v  las  cárceles.  Aunque  que  éstos  fueran  maltratados  ni  perseguidos 

en  la  sublevación  de  l'oledo ,  que  provocó  y  de  una  manera  especial ,  antes  ni  después 

sostuvo  el  Ad'darreb  y  intervinieron  algunos  de  la.  conquista. 
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escondió  parte  de  su  hueste  en  un  espeso  y  frondoso  liosque 
cerca  del  Wáda-Selet  (Guadacelete),  y  con  unos  cuantos  caba- 
llos pareció  en  las  vegas  de  Toledo ,  aparentando  recelos  y  te- 
mores ,  sin  plantar  sitio ,  ni  fijar  sus  tiendas  resueltamente. 

Al  verle  el  rebelde  ^ali^  lleno  de  gozo,  creyó  el  caso  pro- 
picio, y  salió  con  sus  gentes  y  auxiliares  á  darle  la  cara; 
pero  el  precavido  califa  no  empeñó  ningún  lance  formal ,  le  en- 
tretuvo con  ligeras  escaramuzas,  y  retirándose  poco  á  poco,  le 
fué  llevando  hacia  un  valle ,  en  donde  tenia  la  emboscada  de 
los  suyos ,  que  súbitamente  parecieron,  comandados  por  Haxem 
ben  Abdelaziz ,  y  envolviéndole  á  él  y  su  ejército  por  todos 
costados,  hicieron  en  ellos  la  más  atroz  carniceria.  Los  de 
Muhammad  herian  de  corte  con  las  espadas  y  hundían  las  lan- 
zas en  las  turbas,  dicen  las  crónicas  árabes,  refiriendo  que 
cortaron  las  cabezas  de  los  que  hallaron  en  el  lugar  de  la  re- 
friega y  sus  alrededores ,  y  colocadas  unas  sobre  otras,  forma- 
ron una  montaña  sobre  la  cual  subieron  los  muslimes  á  glori- 
ficar á  Dios  único,  y  darle  gracias  por  la  victoria.  Grande  y  no 
esperada  habia  sido  ésta:  ocho  mil  cristianos  y  siete  mil* sar- 
racenos, cuyo  número  hacen  subir  algunos  á  veinte  mil,  habia 
perdido  muertos  en  el  combate  el  imprudente  Lupo;  y  no  nos 
maravilla ,  por  tanto ,  el  entusiasmo  con  que  los  historiadores 
describen  su  derrota.^'  El  mismo  califa  remitió  muchas  de  las 
cabezas  cortadas  á  Córdoba ,  á  las  costas  de  Andalucía  y  al 
África,  para  que  en  todas  partes  se  solemnizase  su  buena 
fortuna. 

Concluida  tan  sangrienta  jornada,  Muhammad  se  dirigió 
confiado  y  orgulloso  sobre  Toledo ,  á  donde  acudieron  á  refu- 
giarse los  que  l^abian  podido  salvar  la  vida;  y  aunque  ofreció 


15  Hay,  sin  embargo,  divergencia  nota- 
ble entre  ^tos  respecto  de  la  importancia 
que  la  atribuyen.  Conde ,  á  quien  seguimos 
en  el  particular»  escribe ,  según  ya  se  ha 
leído ,  que  perecieron  en  la  emboscada  siete 
mil  árabes  y  ocho  mil  cristianos,  que  serían 
probablemente  los  que  envió  Ordoño,  yjps 
mozárabes  toledanos  que  tomaran  parte  en 
el  movimiento.  Adharí  afirma  que  llegó  el 
número  de  los  que  se  perdieron  en  este 
ataque  á  veinte  mil ,  sin  expresar  de  qué 


religión  eran ;  y  el  arzobispo  D.  Rodri^, 
que  no  dice  á  cuánto  ascendió  la  pérdida 
total  de  unos  y  otros,  se  contenta  eco  refe- 
rir, que  de  Chrtstianís  usque  ad  Xii  mtUia 
perierunt.  Es»  pues,  el  meaos  exagerado 
el  cálculo  de  Conde ,  y  á  él ,  por  lo  tanto, 
nos  atenemos,  no  porque  le  tengamos  por 
más  cierto,  sino  porque  en  estas  cosas 
siempre  nos  inclinamos  á  la  cifra  menor 
instintivamente ,  temiendo  incurrir  en  algún 
exceso. 
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perdonarlos  si  le  entregaban  la  plaza  8Ín  condiciones ,  no  qui- 
sieron rendirse ,  y  se  vio  precisado  á  encargar  el  cerco  á  su 
hijo  Almondhir,  que  hacia  entonces  sus  primeros  ensayos  en  la 
carrera  de  las  armas ,  bajo  la  dirección  de  los  experimentados  y 
diestros  generales  Aben  Abdelaziz,  ya  referido,  y  Abdelmelek 
ben  Abdallah  Abu  Merúan.  Él  con  alguna  gente  partió  para 
Córdoba,  á  saborear  las  demostraciones  |de  regocijo  que  la 
corte  le  tenia  preparadas ,  como  ovación  merecida  por  el  sin- 
gular triunfo  alcanzado  en  Guadacelete. 

Gomo  medio  de  cortar  ¿  los  sitiados  las  subsistencias  y  los 
socorros  que  recibian  de  otros  puntos,  los  sitiadores  empren- 
dieron un  sistema  sostenido  de  talas ,  destruyendo  alternativa- 
mente las  mieses  y  los  frutos  de  los  campos  y  viñedos ,  y  pobla- 
ron á  Galatrava ,  Zurita  y  Talavera  de  refuerzos  numerosos, 
para  que  les  ayudasen  en  caso  de  apuro ,  y  á  la  vez  hicieran  de 
continuo  incursiones  en  los  confines  de  Tolaitola.  A  la  desespe- 
rada los  habitantes  de  ésta  salieron  un  dia  hacía  Talavera ,  ar- 
rollando cuanto  se  les  oponia  en  el  camino ;  pero  violes  avanzar 
tranquilo  su  alcaide  Masud  ben  Abdallah  el  Ariz,  que  con  fuerzas 
respetables  los  esperaba  detrás  de  unos  bosques ,  6  instantá- 
neamente cayó  sobre  ellos ,  los  acuchilló ,  cogió  muchos  cauti- 
vos y  envió  á  Górdoba  setecientas  cabezas  de  los  muertos. 

No  por  este  desastre  los  toledanos  cejaron  en  su  empresa. 
Vueltos  á  la  ciudad  los  que  pudieron  librarse  de  la  muerte ,  se 
rehicieron  y  cobraron  aliento  para  resistir  el  cerco  que  Almon- 
dhir  les  sostenia.  El  número  de  los  defensores  era  ya  escaso,  y 
su  pujanza  estaba  bastante  quebrantada ,  merced  á  los  encuen- 
tros parciales  y  las  desgracias  que  antes  habían  sufrido.  No  al- 
canzó ^  sin  embargo,  el  principe  lo  que  pretendía,  y  su  padre 
desesperado  vino  á  ponerse  al  frente  del  ejército  con  el  firme 
propósito  de  tomar  en  breve  á  la  población  rebelada.  Luego 
que  la  dio  vista,  dispuso  que  de  noche  y  por  sitio  que  no  se 
apercibieran  los  cercados,  se  minase  el  puente;  después  se  pre- 
sentó, provocándoles  y  amenazando  apoderarse  de  éste ,  y  acu- 
diendo aquellos  á  defenderle,  cuando  se   hallaban  sobre  él 
agrupados,  se  hundió,  ahogándose  en  el  rio  basta  el  último  de 
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ellos,  «y  funesto,  couclaye  un  historiador  refiriéndolo,  de  lo 
'más  grande  que  Dios  hiciera  con  los  mismos.  »^* 

A  vista  de  los  resultados  que  había  dado, el  fatal  artificio  de 
los  sitiadores ,  los  vecinos  pacíficos  cansados  de  las  vejaciones 
que  sufrian ,  y  los  pobres  labradores  afligidos  de  ver  destruidas 
todos  los  años  sus  casas  de  campo ,  sus  viñas  y  sus  huertos,  por 
la  obstinación  de  los  sediciosos  que  en  su  mayor  parte  eran, 
según  las  historias  árabes,  malos  muslimes,  mozárabes  y  ju- 
dies ,  estipularon  de  secreto  entregar  la  plaza  y  asesinar  á  los 
caudillos  de  la  rebelión ,  si  se  les  perdonaba ;  lo  que  les  fué 
admitido ,  y  antes  de  espirar  el  plazo  que  se  les  concedió  ai 
efecto ,  cumplieron  su  palabra ,  abriendo  las  puertas  de  Toledo 
á  Muhammad,  el  cual  la  ocupó  en  el  año  245  de  la  hegira,  839 
de  la  era  cristiana ,  sin  que  tuviera  el  placer  de  apoderarse  de 
Lobia ,  ó  de  encontrar  su  cabeza  entre  las  de  los  otros  jefes  que 
le  presentaron,  porque  logró  huir'á  tiempo,  y  fué  á  refugiarse 
en  la  corte  de  Ordoño ,  á  quien  tenia  jurada  amistad  eterna 
desde  que  este  monarca  derrotó  4  su  padre  en  el  monte  Laturce, 
cerca  de  Glavijo.  Con  todo,  contento  el  califa  nombró  otros 
^azires  y  cadies  en  la  ciudad,  asi  para  los  musulmanes,  cooio 
para  los  cristianos,  y  la  dotó  de  nuevos  ordenamientos  y  más 
rigorosa  policía,  á  fin  de  que  la  demasiada  blandura  por 
parte  del  gobierno,  no  les  hiciera  insolentes  y  altaneros  ea  lo 
sucesivo. 

No  conocía  en  donde  estaba  la  raíz  del  cáncer  que  quería 
extirpar ,  y  con  ésto  no  hizo  más  que  paliar  la  enfermedad  por 
algunos  años.  Guando  hubieron  trascurrido  unos  pocos ,  el  SHO, 
en  medio  de  la  singular  satisfacción  que  proporcionó  á  Muham- 
mad la  trágica  muerte  de  Muza  en  Zaragoza ,  donde  se  figuraba 
ser  el  tercer  rey  de  España  ^  estalló  otra  sublevación  eo  la 
siempre  inquieta  ciudad  del  Tajo.  Ya  se  había  repuesto  de  sus 


16  Conde  afirma  que  en  un  combate, 
que  dM$  á  los  toledanos  Almondhir»  se  des- 
truyó el  puente,  con  gran  matanza  de  los  que 
en  él  estaban ;  pero  Adharí  se  lo  atribuye  al 
mismo  califa,  y  de  esta  opinión  es  tamoien 
el  arzobispo  u.  Rodrigo,  que  en  su  Histo- 
AiA  se  expresa  así:  Sequenti  anuo  rex per^ 


sonalüer  iuper  Tolelum  exercUum  etmgrt- 
gavU  ^  H  eam  olniám»  paMm  pt$eipanii. 
H  mu/lt  Í9  ávibu9,qu\f(mUm9Mce9der9ml 
iefeMuricum  poiUishrmeipUio  corruerwa» 
ftto  fuü  popului  TWiTaiitri.  taW  afttiM 
coMternatut,  Nosotros  con  estas  dos  auiori- 
dades  seguimos  el  último  parecer. 
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aoteriores  reveses,  y  se  encontraba  mal  avenida  con  las  dul* 
zuras  de  la  paz.  Abu  Abdallah,  hijo  de  Lupo,  sugeto  de  gran 
valor  y  mucha  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra ,  trayendo 
á  su  partido  á  los  mozárabes,  que  secundaban  sus  intentos, 
promovió  un  alboroto  y  se  alzó  con  el  gobierno  de  la  población, 
desde  la  cual  se  preparaba  á  vengar  el  fin  desastroso  de  su 
abuelo.  Sí  se  le  da  tiempo  para  formar  un  ejército  y  convocar 
á  los  partidarios  de  su  fiímilia ,  quizás  hubiera  conseguido  al- 
guna cosa ;  pero  el  califa,  apenas  supo  el  movimiento  de  Toledo, 
mandó  juntar  las  tropas  de  Andalucía,  y  con  la  caballería  de  su 
guardia  se  dirigió  ¿  nuestra  tierra,  en  donde  un  suceso  no  pen- 
sado le  proporcionó  una  pronta  y  fácil  victoria. 

Receloso  Abu  Abdallah  de  los  mismos  que  le  seguian ,  no 
qnerirado  aventurar  su  persona  dentro  de  los  muros ,  al  saber 
lo  bien  preparado  que  venía  el  rey ,  con  pretexto  de  un  reco- 
nocimiento se  salió  al  campo ,  y  desde  seguro  despachó  algunos 
caballeros  á  que  aconsejasen  á  los  sostenedores  de  la  insur- 
rección que  volviesen  á  la  obediencia  del  califa ,  pues  no  tenían 
fuerzas  ni  disposición  para  resistirle.  Por  poco  el  populacho 
enfurecido,  viéndose  tan  inicuamente  burlado,  qo  despedaza  á 
los  mensajeros :  fué  necesario  que  intervinieran  los  principales 
ciudadanos,  para  que  aquá  se  calmara ,  y  de  común  acuerdo  se 
resolvió  implorar  la  gracia  del  sitiador,  que  la  otorgó,  perdo* 
nando  generosamente  á  todos.  Entró  entonces  Muhammad  en 
la  ciudad ,  sin  que  le  costara  nada  este  triunfo. 

Mochos  capitanes ,  entre  quienes  figuraba  el  principe  Mus- 
lama  Abu  Said ,  wali  de  Sidonia ,  aconsejaron  al  soberano  que 
destruyese  nuestros  muros  y  torreones ,  por  quitar  en  adelante 
la  ocasión  y  confianza  que  estas  fortalezas  daban  á  los  soberbios 
toledanos:  Hixem  Abulwaiid,  Alasbag  Abulcasim  y  Abderra- 
man  Abulmotaraf»  hijos  también  de  Abdallah ,  con  otros  caudillos 
fueron  de  parecer  contrario;  no  quiso  Dios,  dicen  las  historias 
traducidas  por  Conde,  que  el  buen  consejo  de  los  primeros 
fuera  oido,  y  el  de  los  segundos  prevaleció  al  fin  en  el  ánimo 
del  monarca.  Detúvose  éste  algunos  dias  después  en  Toledo; 
tomó  rehenes;  impuso  á  los  habitantes  el  alexor^  que  era  una 
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contribución  anual  sobre  la  tercera  parte  del  diezmo ,  en  expia- 
ción de  sus  faltas  anteriores ;  dividió  el  gobierno  de  la  ciiMltd 
y  su  comarca  con  limites  convencionales  entre  Mntarrif  ó  Mo- 
tarref  I>en  Abderraman  y  Tarixa  ó  Teréxab  ben  Mesauyah, 
para  contentar  á  los  que  se  decidían  por  estos  dos  sugetos;  or- 
denó algunas  otras  cosas,  y  partió  incontinenti  á  Córdoba, 
donde  fué  recibido  con  grandes  extremos  de  alegría. 

Al  poco  tiempo  hubo  algunos  b'geros  disturbios  en  nuestra 
ciudad ,  mas  no  ya  en  el  sentido  que  antes,  sino  con  motivo  del 
doble  v^aliato  de  que  la  habia  dotado  el  califa.  Los  dos  gober- 
nadores no  se  llevaban  bien ,  tenian  celos  entre  si ,  y  conspira- 
ban á  la  descubierta  el  uno  contra  el  otro,  queriendo  cada  cuál 
quedar  solo  en  el  mando.  El  pueblo  tomó  alguna  parte  activa 
en  estas  rivalidades ,  y  no  sabemos  cómo ,  al  cabo  los  del  par- 
tido de  Teréxab  lograron  que  se  le  nombrara  wali  único ,  y 
que  Motarref  fuera  prostergado.^''  Muhammad  enmendó  asi  el 
yerro  que  habia  cometido  al  principio »  y  sofocó  en  su  germen 
la  que  le  hubiera  sido  acaso  prolifíca  semilla  de  disgustos  y  sin- 
sabores. 

Después  de  ésto ,  cuando  se  acercaba  la  Conclusión  del  rei- 
nado que  nos  ocupa,  una  rebelión  imponente  puso  en  peligro  la 
integridad  del  imperio  muslímico  en  España.  Un  hombre  oscuro 
y  de  bajo  nacimiento ,  de  la  comarca  de  Raya ,  llamado  Ornar 
ben  Hafs,  y  conocido  generalmente  por  Aben  Hafsún  ben  Giafar 
ben  Arius ,  desde  un  miserable  taller  de  Ronda ,  donde  se  ga- 
naba la  vida  á  fuerza  del  trabajo  más  penoso ,  desesperado  y 
reñido  con  su  mala  suerte ,  salió  al  campo  con  otros  compañe- 
ros, á  quienes  por  su  valor  acaudillaba;  se  hizo  salteador  de  ca- 
minos, y  viendo  la  buena  fortuna  de  sus  primeras  expediciones, 
se  arrojó  á  invadir  algunas  ciudades^,  y  se  declaró  en  ellas  con 
los  suyos  señor  independíente.  Arroyos  de  sangre  y  montones 
de  cadáveres  costó  desengañar  á  este  bandido ;  pero  al  fin  en 
el  valle  Aybar  ó  Eibar ,  junto  á  un  lugarcillo  nominado  Larom- 

17    Adoptamos  en  este  punto  la  iraduc-  preferido  á  Motarref  6  Mntarrif,  y  vencidos 

ciOQ  de  Abcn-Adharf  del  Sr.  Gayangoe»  qne  los  partidarios  de  la  prcfereucia  ae  Teréxab 

se  separa  completamente  de  la  del  Sr.  Fer-  6  Tarixa  ben  M<^ayah ,  como  él  escribe,  pues 

nandez  González  ,  en  la  cual  se  supone  su  ortografía  también  difiere  de  la  de  a!quél. 
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be»  sin  que  le  valieran  los  ejércitos  del  rey  Grístiano  García 
loigoes ,  pagó  con  la  vida  en  882  las  deadas  que  contrajo  con 
su  soberano.  Habíanle  combatido  en  esta  ocasión,  como  en  otras 
anteriores,  entre  diferentes  banderas  musulmanas,  algunas  que 
se  sacaron  de  Toledo,  donde  se  ordenó  la  hueste  vencedora  en 
Aybar,  y  ésto  nos  trajo  á  poco  muy  serias  desazones. 

Cuatro  años  después  de  la  derrota  del  artesano  de  Ronda, 
acabados  los  dias  de  Muhammad ,  subió  al  trono  de  los  califas 
cordobeses  Almondhir,  declarado  alhadí  ó  futuro  sucesor  á  la 
corona  en  vida  de  su  padre.  Galeb ,  hijo  de  HafsAn ,  ardiendo 
en  deseos  de  vengar  la  muerte  de  éste ,  desde  las  montañas  de 
Jaca ,  en  que  habia  podido  reunir  á  sus  crecidos  partidarios, 
precipitóse  sobre  Zaragoza  y  Huesca ,  de  las  cuales  se  apoderó 
por  un  atrevido  golpe  de  mano.  En  estos  pontos  junta  luego 
hasta  diez  mil  caballos,  y  puesto  en  inteligencia  con  los  mozá- 
rabes de  Toledo,  que  no  se  hallaban  muy  satisfechos  del  trato 
que  se  les  daba  por  los  muslimes ,  y  á  quien  sabia  halagar  con 
pomposos  carecimientos  ,^^  desciende  á  nuestra  ciudad,  la  ocupa 
fácilmente,  se  hace  proclamar  rey,  repartiendo  riquezas  |á  los 
perdidos  y  pordioseros  para  que  le  aclamasen ,  y  guarnece  los 
qastillos  de  la  ribera  del  Tajo,  que  se  le  entregan  sin  grande 
mnpeño.  Asi  empezó  la  venganza  del  hijo  del  bandido.  Más 
afortaniido  que  el  mismo  Hafsúo ,  con  mayor  genio  que  cuantos 
se  han  puesto  hasta  ahora  á  la  cabeza  de  todos  los  movimientos 
habidos  en  la  célebre  Tolaitola,  comparecerán  ante  sus  ojos 
diferentes  ejércitos,  y  triunfará  de  todos  casi  siempre;  verá 
^suceder  en  el  imperio  por  él  fraccionado  á  distintos  califas ,  y 
^sa  reino  permanecerá  en  pié  por  espacio  de  muchos  años;  se 
acercarán  en  fin  á  su  guarida  los  guerreros  más  famosos  de  su 
tiempo ,  y  su  corte  no  será  tomada  hasta  que  se  cumpla  aquel 


1 8  Pintando  las  Histobias  de  Al- Anda- 
Lüs  los  medios  que  empleó  el  hijo  de  Hafsún 
I>ara  atraerse  á  los  cristianos ,  aseguran  que 
se  dirígia  á ellos,  diciéndoics:  «^prolon- 
»gaa  mucho  las  violencias  que  con  vosotros 
wejerce  el  sullan ,  pues  no  sólo  os  arranca 
w vuestros  bienes,  sino  que  os  impone  careas 
i>superiores  á  vuestras  fuerzas.  Los  árabes 
)»ps  humillad  é  intentan  esclavizaros ;  pero 


»yo  quiero  levantarme  en  venganza  vuestra  y 
«sacaros  de  vuestra  servidumbre.»  Con  estas 
arengas ,  la  fama  de  que  repartia  entre  sus 
soldados  los  tesoros  adquiridos  en  las  conquis- 
tas,  y  los  rigorosos  castigos  que  imponía  por 
los  excesos  cometidos  contra  las  leyes ,  no 
tardó  en  f^anarse  la  confianza  y  el  apoyo  de 
los  oprimidos ,  que  le  aceptaron  de  buena 
voluntad  como  remedio  de  todos  sus  males. 
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plazo,  y  Dios  señale  un  limite  á  sus  rebeldías.  Gdmo  se  veri- 
fica ésto,  y  qué  medios  pooe  en  juego  para  alcanzarlo,  vamos 
á  comprenderlo  prontamente. 

Almondhir ,  sabidas  las  nuevas  del  levantamiento  de  Tcdedo 
por  Galeb ,  congregó  las  banderas  de  Andalucía  y  Mérida ,  y 
corrió  á  poner  cerco  á  esta  ciudad ,  mandando  delante  á  sa  mí* 
nistro  Haxem  ben  Abdelaziz  con  un  cuerpo  escogido  de  caba- 
llería. £1  hijo  de  Hafsún ,  como  el  nieto  de  Muza ,  temió  vene 
cercado  dentro  de  un  pueblo  donde  no  habia  adquirido  aún 
grandes  simpatías,  y  para  evitar  el  riesgo,  se  salió  con  la  flor 
de  su  gente,  dejando  en  él  una  guarnición  considerable.  No  en 
su  pensamiento  abandonar  en  el  infortunio  á  los  que  habia  com- 
prometido ,  según  lo  hizo  en  otra  ^oca  el  traidor  Abdallah; 
bullía  en  su  cabeza  el  recuerdo  de  la  mala  partida  que  jugó  su 
padre  en  Alcaniz  al  difunto  califa ,  é  ideó  valerse  de  un  engaño 
semejante ,  con  objeto  de  destrozar  á  mansalva  á  su  contrvio. 

Mientras  por  una  parte  pedia  á  sus  auxiliares  nuevos  socor- 
ros, negociaba  por  otra  con  Haxem  ciertas  avenencias »  pronie- 
tiáidole  entregar  la  población  sitiada  y  retirarse  á  la  EqMiña 
oriental,  sí  se  le  facflitaban  acémilas  para  trasportar  los  hwi- 
dos,  las  provisiones  y  los  aprestos  que  tenia  en  Toledo,  lo  cual 
aseguraba  que  le  era  indispensable  para  volver  ¿  sus  fronteras 
sin  causar  extorsiones  á  los  pueblos.  Apoyaba  estas  peticiones 
con  aparente  sinceridad ,  diciendo  que  aquí  había  venido  en- 
gañado por  los  muslimes  y  cristianos,  los  cuales  le  pintaron  las 
cosas  fáciles ,  y  que  convencido  de  lo  contrario ,  estaba  resudto 
á  variar  de  rumbo.  Abdelaziz  cayó  en  el  lazo  que  se  le  tendía, 
y  si  bien  el  rey,  á  quien  dio  conocimiento  del  negocio,  le  acon- 
sejó que  obrara  con  cautela  y  no  se  dejase  burlar  por  las  falcas 
dd  rebelde ,  accedió  á  lo  que  exigia  Galeb ,  escribiendo  antes 
á  Almondhir  que  se  hallaba  dispuesto  á  otorgárselo ,  porque  en 
ello  se  aventuraba  poco,  y  cumplidas  que  fuesen ,  como  espe- 
raba, las  ofertas  del  enemigo,  se  ahorraba  una  guerra  san- 
grienta ,  de  éxito  dudoso  y  no  corta  duración  en  su  concepto. 
Gara  costó  al  hagib  esta  confianza. 

Las  acémilas  llegaron ,  y  todo  se  arregló  por  el  pronto  coiao 
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estaba  concertado  entre  los  doa  caiKlílIoa.  Las  tropas  del  uno 
eYacnaron  la  cíadad  con  cuanto  les  pertenecía ,  y  las  del  otro 
penetraron  en  la  misma  sin  dificultades  de  ninguna  especie. 
Haxem  despachó  oorreos  á  su  señor ,  participándole  el  desen* 
lace  que  había  alcanzado  el  asunto :  éste  se  bo^ó  mucho  de  ello, 
porque  no  se  las  prometía  tan  felices ;  despidió  las  banderas 
qoe  capitaneaba ,  y  meditando  otras  empresas ,  se  retiró  á  Cór- 
doba, donde  se  presentó  á  darle  el  parabién  á  pocos  días  el 
ministro  que  se  juzgaba  victorioso.  La  refinada  perfidia  de  Galeb 
habia  conseguido  hasta  aquí  lo  que  necesitaba,  para  ejecutar  sin 
incon?enientes  sus  malvados  proyectos. 

Alejadas  de  este  modo  las  fuerzas  que  podíaran  hacerle  daoo, 
degolló  inhumanamente  á  los  conductores  de  las  acémilas ,  sin 
que  perdonara  á  uno  solo,  y  después  mandó  una  taifa  ó  escua- 
drón de  cabalieria  á  ocupar  á  Toledo ,  en  que  dejó  ocultas  al- 
gunas gtontes ,  con  cuyo  auxilio  se  le  sometieron  de  nuevo  la 
plaza  y  los  fuertes  de  la  ribera ,  destrozados  que  fueron  loa  rete* 
nes  qoe  las  custodiaban  á  nombre  del  califo.  La  ind%nacioQ  que 
al  saberlo  se  apoderó  de  éste  fué  tal,  que  olvidando  los  buenos 
servicios  y  las  sanas  intenciones  de  Ikxem ,  le  hizo  decapitar 
en  el  patío  del  alcázar,  acusando  á  su  imprevisión  de  lo  ocurrido. 
Dró  en  seguida  orden  á  los  alcaides  de  Andalucia  y  Mérida  para 
que  acudieran  con  sus  banderas  sobre  Tolaitola,  y  él,  acom- 
pañado de  su  hermano  Abdallah,  el  más  sabio  y  valiente  de 
todos  los  hijos  de  Muhammad ,  se  puso  al  siguiente  día  en  ca- 
mino con  su  guardia. 

No  comprendía  Almondhir  á  la  verdad  cuál  había  sido  el 
plan  del  hijo  de  Hafsún.  Conociendo  este  jefe  atrevido,  cuando 
por  primera  vez  se  le  acercaron  los  ejércitos  contrarios,  que  no 
les  llevaba  ventaja  en  la  organización  ni  en  el  número,  quiso 
desordenarlos  y  tomarse  tiempo  para  llamar  en  su  ayuda  á  los 
reyes  cristianos  que  protegieron  á  su  padre,  y  ambas  cosas 
las  alcanzó  con  una  sencilla  estratagema.  Gomo  le  probó  bien 
este  ardiz,  recibidos  los  socorros  que  buscaba,  aspiró  pronto  ¿ 
mayores  triunfos.  Por  eso ,  distrayendo  mañosamente  á  parte 
de  las  tropas  sitiadoras  do  nuestra  ciudad ,  las  llamó  la  atención 
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hacia  otros  puDtos ,  y  logró  que  el  mismo  Almondhir  se  le  acer- 
case un  día  á  los  alrededores  de  Hios  Webde  (Huete),  á  donde 
le  ciñó  por  todos  vieotos ,  y  aunque  éste  peleó  como  un  Inravo 
león ,  tuvo  aquél  la  suerte  de  derribarle  de  un  lanzazo ,  y  de 
acabar  en  la  pelea  con  los  esforzados  caballeros  que  le  acom- 
pañaban. 

Guando  tan  infausta  noticia  llegó  al  campo  plantado  de- 
lante de  Toledo,  Abdallah  que  mantenía  el  sitio»  le  dejó  enco- 
mendado á  sus  walies ,  y  con  la  caballería  de  su  guardia  partió  á 
Córdoba ,  en  la  cual  se  encontraba  ya  reunido  el  consejo  de  es- 
tado, que  debía  nombrar  sucesor  al  reino.  Bastó  la  presencia 
del  hijo  de  Muhammad  en  aquel  acto »  para  que  todos  le  acla- 
maran rey  y  le  juraran  fidelidad  y  obediencia. 

Inútil  es  decir  que  uno  de  los  primeros  cuidados  del  nuevo 
califa  fué  continuar  el  cerco  de  nuestra  ciudad ;  pero  no  estará 
demás  advertir  desde  luego ,  que  á  pesar  del  empeño  que  en  ello 
puso ,  no  alcanzó  á  poseerla  durante  su  reinado ,  igralándose 
en  ésto  á  su  dei^raciado  hermano  Almondhir ,  que  taaqpoco 
logró  esa  dicha.  Las  guerras  civiles  que  le  promovió  su  familia, 
favorecida  por  Galeb,  que  no  perdonaba  medio  de  destrozar 
con  todo  género  de  armas  sus  dominios,  le  impidieron  consa- 
grar á  esta  empresa  el  tiempo  y  los  recursos  que  le  eran  nece- 
sarios, para  combatir  á  los  sublevados  en  las  provincias  de  Se- 
villa y  Granada ,  en  Lisboa  y  Mérida.  Apenas  se  deshacía  de 
un  enemigo ,  brotábanle  ciento  en  otros  puntos.  Su  propio  hijo 
Muhammad  y  sus  hermanos  Alkacim  y  Alasbag  le  traían  á  mal 
traer  y  fomentaban  las  rebeliones ,  dándole  la  cara  en  primera 
linea.  La  Espaiía  árabe,  según  un  historiador  juicioso  de  nues- 
tros días ,  era  por  último  en  su  tiempo  un  inmenso  homo  9  en 
que  hervían  las  rivalidades,  los  odios  y  las  venganzas  de  toda 
especie!  ¡Gomo  no  había  de  enseñorearse  sobre  su  trono,  con- 
fiado en  que  no  podía  ser  vencido ,  el  presuntuoso  rey  del  Tajo? 
¡  Gomo  había  de  conseguir  la  sumisión  de  Toledo »  alentada  coa 
tantos  desórdenes ,  su  señor  legitimo  ? 

Ni  los  hombres  ni  la  suerte  favorecieron ,  por  otra  parte» 
sus  designios.  Es  cierto  que  Abdallah  en  varios  combates  par^ 
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cíales  sacó  ventajas  al  bijo  de  HafsÚD  janto  á  Galalrava  y  en  las 
cercanias  mismas  de  nuestra  población ;  mas  en  dos  ocasiones, 
que  podo  apoderarse  de  su  corte  y  hasta  de  su  persona,  la 
Providencia  dispuso  las  cosas  de  modo ,  que  él  quedó  burlado  y 
su  sagaz  enemigo  libre  milagrosamente  de  toda  asechanza.  Hó 
aquí  los  sucesos  á  que  nos  referimos. 

En  tanto  que  el  califa  atendía  ¿  apagar  el  incendio  de  la 
gaerra  civil  que  ardía  en  sus  estados ,  Ahmed  ben  Moavia ,  por 
sobrraombre  Abul-kasim ,  general  ilustre  de  la  familia  de  los 
ommiadas,  que  por  resentimientos  se  había  pasado  al  bando 
de  Ben  Hafsún,  con  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres  que 
había  U^^ado  á  reunir  del  Algarbe  y  de  Toledo ,  se  entró  ar- 
rogante por  tierras  de  Zamora,  talando  y  destruyendo  indistin- 
tamente poblaciones  muslímicas  y  cristianas.  El  rey  de  Asturias 
Alfonso  el  Magno  acudió  al  amparo  de  aquella  ciudad  con  otro 
ejército  no  menos  impeliente,  y  arrolló  al  desvanecido  Ahmed, 
dejando  teivdida  en  el  campo  la  mayor  parte  de  su  hueste.  Al 
año  sigraente  de  este  triunfo  (902  de  J.  C.),  hecha  alianza  en- 
tre el  monarca  vencedor  y  el  soberano  árabe  de  Córdoba ,  se 
presentó  Alfonso  al  frente  de  Toledo ,  resuelto  ¿  entrar  en  ella 
á  lodo  trance.  Los  asustados  toledanos,  que  ya  conocían  su  em- 
puje, salieron  entonces  á  ofrecerle  una  gran  soma  de  dinero 
porque  se  alejara ,  y  el  caudillo  aliado  tomó  inmediatamente  la 
vuelta  de  Asturias,  contento  con  el  fruto  que  habia  sacado  de 
su  expedición  sin  riesgo  alguno.  Estaba  sin  duda  escrito  que 
los  hombres  no  debían  ayudar  á  Abdallah  en  sus  proyectos. 
Veamos  ahora  cómo  la  suerte  le  volvió  también  la  espalda. 

Con  el  no  disimulado  propósito  de  derribar  de  una  vez  la 
dinastía  de  los  Beni-Omeyas,  Galeb,  desde  Bailen,  donde  es- 
tuvo ocolto  unos  dias,  entablando  relaciones  con  los  enemi- 
gos del  público  sosiego ,  se  introdujo  en  Córdoba  disfrazado, 
y  llevaba  en  buen  estado  sus  planes,  cuando  un  incidente  im- 
previsto vino  á  comprometerle,  poniendo  en  inminente  riesgo 
su  existencia.  Por  aquella  sazón  circuló  contra  Abdallah  una  sá- 
tira picante,  en  la  cual  se  le  daba  el  apodo  de  El  Himar,  el  ig- 
norante ó  el  asno,  y  como  llegara  á  entender  que  la  habia  es- 
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crito  Saleyman  ben  Albaga,  que  debía  estarle  recoooeklo, 
llamóle  á  su  palacio ,  y  le  amenazó  no  más  que  con  una  multa 
perpetua  y  original:^'  el  poeta  salirico,  que  profaablemeote  ten- 
dría tanto  dinero  como  valor,  se  arrastró  por  los  suelos,  pi- 
diendo gracia,  que  al  fin  le  fué  concedida,  y  en  agradecimiento 
reveló  la  estancia  del  hijo  de  Hafsún ,  y  todos  los  términos  de 
la  conjuración  que  fraguaba ,  y  en  que  él  estaba  enredado.  In- 
mediatamente el  califa  mandó  prender  al  conspirador  incógnito; 
roas  cuando  llegaron  los  guardias  al  sitio  señalado  por  Saley- 
man, se  encontraron  la  jaula  vacia,  porque  d  huésped,  no 
fiándose  mucho  en  la  lengua  de  un  coplero  apurado ,  según  se 
supo  luego,  fingiéndose  mendigo  y  pidiendo  limosna  de  puerta 
en  puerta ,  pudo  llegar  hasta  Toledo  con  toda  seguridad. 

fisto  ocurria  por  el  año  905  de  la  era  cristiana ,  y  desde 
entonces  hasta  el  912  en  que  murió  Abdallah,  fué  tan  sostenida 
la  persecución  que  se  hizo  al  fugado,  que  se  le  obligó  ¿  estar 
recluido  casi  siempre  dentro  de  nuestros  muros*  Aún  así  no 
pudo  arrojársele  de  ellos ,  ni,  como  dejamos  dicho,  la  ciudad  foé 
tomada  en  este  reinado. 

Estaba  reservada  tal  gloria  para  el  de  Abderraman  iU, 
nieto  y  sucesor  de  Abdallah ,  el  que  por  sus  virtudes,  su  valor 
y  prudencia  fué  preferido  á  los  hijos  de  éste.  Tan  grande  prin- 
cipe, en  quien  llegó  á  completarse  hasta  en  d  nombre  la  sobe- 
ranía del  imperio  muslímico  español  ,^*  desde  el  mommto  que 
empuñó  el  cetro  de  sus  mayores  f  dirigió  todos  sus  esflierzos 
contra  la  rebelión  triunfante  en  Tolaitola,  con  desdoro  del  po* 
der  de  los  califas,  hacia  ya  tantos  años.  Para  batirla  en  r^la 
y  quitar  á  su  jefe  las  poblaciones  que  poseia  áú  Ebro  al  Tajo, 


19  Según  Conde ,  llevado  Bea  Albaga  á 
presencia  del  califa ,  le  dijo  éste :  «  Por  Dios, 
Sttleyman ,  que  mis  beneficios  han  caído  en 
muy  mal  terreno ,  y  que  no  te  merecía  estos 
yituperíos,  6  siquier  sean  alabanzas,  que 
para  m(  lo  mismo  valen  siendo  tuyas.  De- 
bías esperimentar  ahora  mi  justo  enojo ;  pero 
no  ha  de  ser  así,  quiero  que  vivas,  y  que 
cuando  yo  te  lo  mande ,  me  repitas  tus  ver- 
sos; y  para  que  veas  que  los  eslimo  en 
macho,  has  de  pagar  mil  doblas  por  cada 
uno,  y  si  más  hubieras  cargado  al  Himaro, 
más  cara  y  más  preáosa  sería  la  recom- 


pensa que  te   exigiera  ahora  por  ellos.» 
iO    Este  soberano,  á  quien  los  pueblos 

Íiara  honrarle,  dieron  los  nombres  del 
man  (gran  sacerdote)  Al-Nmmr  Leám 
Á//aA  (amparador  de  la  ley  de  Dios)  y 
Emir  Almumenin^  (príncipe  de  los  fieles), 
de  que  corrompleíido  d  vocablo  bieieroa 
los  cristianos  Miramamolin ,  fué  «I  primero 
que  á  imitación  de  los  reyesde  Bagdad»  idouS 
el  título  de  califa,  que  nosotros  venimos 
dando  á  todos  los  qne  le  precedieron ,  por- 
que en  realidad  lo  fueron  desde  que  se  Sjfi 
su  dinastía  en  CtSrdoba. 
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hiaso  UD  Uamamiento  genefal  á  todos  sos  subditos  fieles ,  y  ob- 
tenido por  este  medio  un  ejército  de  más  de  cuarenta  mil  hom* 
bres,  qae  distribayó  en  cimto  veintiocho  banderas ,  salió  en 
busca  ¿b  Galeb  ^  al  que  dio  alcance  en  una  espaciosa  llanura, 
próxima  ¿  las  montañas  de  Cuenca.  Aquí  se  empeñó  entre  am- 
bos en  915  una  tan  reñida  batalla ,  que  Abderraman,  vencedor 
en  ella  9  alver  cubierto  el  campo  del  combate  de  siete  mil 
cadáveres  enemigos ,  dicen  que  se  estremeció  por  primera  vez 
en  su  vtda« 

Con  esta  victoria  se  le  rinden  después  varías  fortalezas  que 
estaban  por  Ben  Hafsún :  Zaragoza ,  uno  de  los  puntos  por  éste 
mejor  fortificados,  le  abre  sus  puertas,  y  hasta  el  orgulloso  usur- 
pador á  quien  combatia,  al  mirar  destrozadas  en  corto  tiempo 
sus  conquistas,  le  manda  parlamentarios,  pidiéndole  la  paz  y 
(Creciéndole  regalar  las  ciudades  de  Toledo  y  Huesca,  si  le 
reconocía  y  aseguraba  la  tranquila  posesión  de  la  España  orien- 
tal para  si  y  sus  sucesores.  Síntomas  eran  estos  hechos  de  la  de- 
iÑlidad  de  Galeb :  por  nuncios  ciertos  de  su  inmediata  ruina  los 
toma  el  califa ,  y  despide  á  sus  enviados  poco  satisfechos  del 
resultado  del  mensaje. 

Algunos  años  trascurren  desde  tales  acontecimientos,  sin 
que  Ai-Nassir  pueda  emprender  de  nuevo  contra  aquel  obstinado 
bandido,  continuando  sus  comenzadas  excursiones  á  las  tierras 
qoe  doounaba.  Levantamientos  ocurridos  en  la  Andalucía  le 
distrajeron  por  algún  tiempo;  pero  estas  mismas  novedades  le 
proporcionaron ,  no  sólo  el  alcanzar  otros  laureles ,  sino  tam- 
bién el  que  las  cosas  en  tanto  vanasen  de  aspecto.  Galeb  ben 
Hafsún ,  el  sosten  de  la  infidelidad ,  cabeza  de  los  malos  mus- 
limes, atizador  perpetuo  del  fuego  de  las  discordias  y  refugio  de 
todos  los  facinerosos  y  gente  perdida ,  como  le  llama  con  razón 
Adhari,  murió  en  un  castillo  á  las  inmediaciones  de  Huesca, 
según  este  autor  el  505  de  la  hegira ,  si  bien  Gonde  dilata  su 
muerte  basta  el  S07,  ó  sea  el  919  de  Jesucristo.  Aunque  le 
quedan  dos  hijos,  herederos  de  su  valor  y  espíritu  revolucio- 
nario, Suleyman,  que  como  el  mayor  proporciona  algunos 
disgustos  á  Abderraman,  sucumbe  al  fin  en  un  encuentro  con 
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las  tropas  de  éste,  y  es  colgado  en  cuartos  sobre  la  puerta  de 
As-suddah  en  el  alcázar  de  Córdoba.*^  Giafar,  el  segundo,  se 
encierra  en  Toledo,  y  tiene  ya  limitado  á  esta  comarca  el  vasto 
reino  fundado  por  su  padre.  Ha  llegado,  pues,  la  hora  de 
concluir  de  una  vez  con  la  insurrección ,  que  se  aposenta  ea  las 
últimas  trincheras ,  de  donde  va  á  ser  desalojada  en  brbve. 

Difieren  notablemente  las  crónicas  árabes  al  describir  la 
manera  con  que  Abderraman  se  hizo  dueño  de  Tolaítola ,  y  en 
la  imposibilidad  de  conciliarias  entre  si,  supliendo  lo  que  falta 
á  unas  con  lo  que  expresan  otras ,  nos  decidimos  por  la  rela- 
ción que  trae  Aben-Adharí,  que  yá  se  habrá  adivinado  es 
nuestro  autor  favorito,  al  cual  concedemos  la  preferencia  siem- 
pre que ,  como  en  el  caso  presente ,  puntualiza  los  sucesos  con 
detalles  y  pormenores  circunstanciados." 

Según  este  historiador ,.  cuando  las  cosas  estuvieron  en  sa- 
zón oportuna ,  y  el  califa  se  habia  deshecho  de  los  enemigos 
que  se  le  insurreccionaron  dentro  de  su  propio  territorio ,  en- 
vió á  nuestra  ciudad  servidores  de  toda  su  confianza  y  algunos 
alfaquíes  honrados,  para  que  amonestasen  á  los  vecinos,  pro- 


si  Adharf  escribe  que  Suleyman  murió 
ea  martes  primer  día  de  Dzi-1-bachah  del 
año  3t4  (6  de  Febrero  del  927  de  C),  y 
cuenta  que  el  caso  sucedió ,  saliendo  á  pelear 
con  d  ejército  sitiador  de  Toledo ,  y  siendo 
sorprendido  por  una  partida  del  wazir 
Abde-1'bamed,  á  cuya  vista  cayó  del  ca- 
ballo después  de  baber  recibido  varías  he- 
ridas de  lanza  á  manos  del  ázií  Mohammad 
ben  Yúnes ,  de  uno  de  los  Beni  Motáber  y 
de  Satd  ben  Yaála ,  el  último  de  los  cuales 
le  cortó  la  cabeza ,  que  con  el  tronco  y  las 
manos,  cada  cosa  de  por  sí,  se  remitió  al 
califa ;  manifestando  que  éste  fué  un  gran 
triunfo ,  que  llenó  de  contento  y  de  placer  á 
todos  los  muslimes. 

82  En  el  cap.  LXXl  1!,  parte  II,  de  la  His- 
toria DB  LA  DOMIMACION  DE  LOS   ÁRABES  ,  SO 

pinta  la  rendición  de  Toledo ,  á  que  vamos 
á  contraemos,  de  una  manera  que  parece 
inverosímil.  Dfcese  que  Giafar  ,  viendo  que 
se  le  apretaba  el  cerco,  con  pretexto  de 
amparar  la  tierra ,  salió  de  la  ciudad ,  car- 
gado de  los  tesoros  que  pudo  reunir  ,  y  en 
compañía  de  algunos  soldados  que  ouisieron 
seguirle,  dejando  encargada  la  defensa  de 
aquella  á  un  esforzado  caudillo ;  que  éste, 
cuando  Abderraman  fijó  sus  rcues  á  la 


parte  algufía  ó  del  norte ,  y  destruyó  loa 
edificios  que  estaban  entre  él  y  la  pobla- 
ción ,  para  evitar  que  favorecidos  por  eUoa, 
los  sitiados  le  bicieran  daño,  conociendo 
que  ya  no  podía  vivir  por  falta  de  provi- 
siones ,  resolvió  escapar  á  todo  trance  ,  y 
en  una  madrugada ,  sacando  dos  mfl  gine- 
tes  con  otros  tantos  hombres  puestos  á  las 
grupas  y  cinchas  de  sus-  caballos ,  rompió 
por  medio  del  campamento  enemigo ,  lo- 
grando de  este  modo  imprevisto  salvarse 
con  casi  toda  la  gente  que  llevaba :  y  por 
último ,  que  los  que  quedaron  en  la  plaza, 
figurándose  oprimidos  por  las  tropas  híga- 
das, y  gozosos  de  la  libertad  adquirida ,  sa- 
lieron á  suplicar  al  rey  les  concediese  el 
seguro  de  sus  vidas ,  y  obtenido ,  se  la  en- 
tregaron, entrando  en  ella  Abderraman  el 
año  315  de  la  hegira,  ó  sea  el  927  de  Jesa  * 
cristo.  Ni  la  fecha,  ni  los  incidentes  de  este 
suceso  nos  merecen  crédito.  Menos  se  le 
damos  á  Albufeda,  el  cual  escribe  que  el 
califa  entró  la  ciudad  por  fuerza  y  arruinó 
sus  muros,  porcfue  otra  cosa  resulta  ana  de 
los  contradictorios  relatos  de  las  historias. 
Volvamos ,  pues ,  al  texto ,  y  se  verá  cdmo 
explica  los  acontecimientos  la  de  Aben* 
Adharf»  á  qae  noa  atenemos. 
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curando  reducirles  cao  blandura  ¿  la  obediencia ,  y  hacerles 
mtrar  en  la  condición  general  de  los  demás  vasallos ,  puesto 
que  ni  le  pagaban  tributo,  ni  acataban  sus  órdenes.  Los  tole- 
danos con  protestas  siniestras  y  engañosas  se  excusaron,  y 
Abderraman  se  convenció  que  no  era  este  el  camino  por  donde 
debía  atraerles.  Asi,  pues,  se  decidió  á  hacerles  guerra,  á 
emprender  resueltamente  contra  ellos  y  á  cerrarlos  por  todas 
partes. 

Delante  con  aguerridas  tropas  y  un  servicio  bien  dispuesto, 
el  30  de  Junio  del  930  despachó  al  wazir  Sald  ben  Al-Mondzer, 
que  puso  el  cerco  á  Toledo ,  y  él  en  compañía  de  su  hijo  y  pre- 
sunto sucesor  Alhakem  Al-moslanser  Billah,  partió  después, 
sosteniéndole  la  retaguardia ,  y  deteniéndose  en  algunos  sitios, 
para  ocupar  los  fuertes  de  nuestra  comarca.  El  castillo  de 
Morah  (Mora),  albergue  de  la  escoria  del  país,  se  le  entregó 
por  Motarref  ben  Abderraman  ben  Habib  que  le  custodiaba; 
los  alcaides  de  Ganilex  (Canillas)  y  AUfahemin  (Alhamin)  vi- 
nieron también  á  poner  en  sus  manos  las  llaves  de  estas  for- 
talezas, y  de  toda  la  provincia  acudian  diariamente  á  sometér- 
sele los  ya  cansados  amigos  de  los  Beni-Hafsún. 

Con  tan  buenos  principios  Al-Nassir  plantó  sus  reales  pri- 
meramente sobre  un  monte  dicho  Charangax  ó  Gheranques, 
cerca  de  Toledo,  (quizás  junto  á  la  que  hoy  llamamos  dehesa 
de  Loranque),  porque  desde  aquella  alta  almafalla  dominaba 
los  alrededores  de  esta  población ,  su  rio,  sus  huertas  y  sus  vi- 
ñas." Luego,  examinadas  las  cercanías  de  la  ciudad,  acordó 
fijar  definitivamente  el  campe  en  la  Vega ,  al  frente  de  los  mu- 
ros y  sobre  la  macbora  ó  lugar  de  los  enterramientos ,  como  el 
más  á  propósito  para  hacer  daño  á  los  vecinos  y  estrecharlos 
eficazmente,  encomendanda  ¿  una  división  de  esclavos  de  su 
guardia  al  mando  de  Muhammad,  hijo  del  referido  wazir  Al- 
Mondzer ,  el  cuidado  de  evitar  la  salida  de  los  sitiados  por  Báb- 


23    Sobre  ese  monte  afirma  Adharf  que  y  que  mandó  trasladar  á  ella  los  zocos  6 

dispuso  Abderraman  durante  el  cerco  fun-  mercados  de  la  comarca,  á  fin  de  que  los 

dar  una  ciudad ,  á  que  dio  el  nombre  de  soldados  de  la  hueste  pudieran  estar  bien 

Mcdinet  Al-fatab,  confiando  la  inspección  provistos  de  bastimentos  y  de  cuanto  necc- 

de  las  obras  al  wazir  Said  ben  Al-Mondzer,  sitaran  en  cualquier  apuro. 
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el-cantarah  (la  puerta  del  paeote  de  Alcáotara),  úoioa  q»e  les 
quedaba  líbre.^  Ordenadas  asi  las  cosas,  por  espacio  de  treíiita 
7  siete  dias  consecutivos  se  ocupó  Abderramao  en  destruir  las 
alquerías ,  robar  las  hacíeodas  y  destrozar  los  frutos  y  sem- 
brados. 

Esta  operación  que  era  de  rigor,  y  venia  en  uso  em- 
plearla como  amenaza,  no  surtió,  sin  embargo,  sus  efectos: 
los  cercados  continuaron  resistiéndose  en  la  esperanza  de  reci- 
bir auxilios  de  los  cristianos,  ¿  quienes  se  los  tenian  pedidos 
con  urgencia ,  y  como  en  una  salida  que  hicieran  á  unirse  á  los 
que  se  aproximaban  con  este  objeto ,  fueran  acometidos  por  los 
sitiadores ,  sin  que  aquellos  al  encontrarles  en  peligro  les  socor- 
riesen, resolvieron,  por  fin  de  sus  heroicos  esfuerzos,  implorar 
clemencia  y  entregarse  bajo  condición  de  que  se  les  perdonaría 
la  vida  á  todos*  Tsaálebah  ben  Muhammad  ben  Abde-1-v^ázets, 
almocacen  ó  capitán  de  los  de  Toledo  ,^  fué  el  encargado  de 
solicitar  el  aman  ó  la  paz  al  califa;  otorgósela  éste  sin  reser- 
vas ,  y  los  sitiados  desde  el  instante  en  que  lo  supieron ,  se  ar- 
rojaron de  la  ciudad  al  campo  á  comprar  víveres ,  para  saciar 
el  hambre  que  ya  les  devoraba. 

El  30  de  Agosto  del  932  Abderraman  entró  en  Toledo, 
reduciéndola  á  su  obediencia  á  los  cuarenta  y  seis  años  de  ha- 
berse proclamado  en  ella  rey  independiente  Galeb  ben  Hafinlo. 
Pocas  insurrecciones  registra  la  historia  que  hayan  durado  tanto 
tiempo.  De  ejemplo  puede  servir  esta  nuestra ,  para  probar  la 
debilidad  del  gobierno  árabe  en  ciertos  periodos.  Bien  lo  enten- 
dió el  Almumenín ,  y  queriendo  precaver  en  lo  sucesivo  la  repe- 
tición de  los  escándalos  á  que  habia  puesto  glorioso  término  sin 
gran  derramamiento  de  sangre,  se  consagró  por  algunos  dias 
á  arreglar  la  ciudad  y  su  gobierno  bajo  la  forma  que  le  pareció 
más  conveniente. 

En  primer  lugar  la  llenó  de  soldados,  víveres  y  armas, 
para  reponer  ante  todo  las  pérdidas  que  la  población  habia 

21    Ya  sabemos  que  el  otro  paente  fué     Conde,  dejd  en  Toledo  Giafar,  al  alHindo- 
destruido  por  Muhammad  en  el  sitio  de  859.     nar  su  corte  cu  vi^ta  del  peligro  que   Je 
85    Este  debi(5  ser  el  sustituto  que,  según     amenazaba. 
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experímeotado  durante  el  cerco.  Mandó  en  seguida  derribar  las 
fortífieacíones  y  parapetos  que  los  sitiados  tenían  construidos, 
ooQ  otras  cosas  que  podian  servir  de  abrigo  ¿  los  reboUosos,  y 
fioalmente,  dispuso  la  construcción  de  un  edificio  sólido ,  en  el 
cual  habitasen  los  gobernadores  encargados  de  la  defensa  de  la 
plaza  y  y  que  al  propio  tiempo  sirviese  de  freno  á  los  moradores; 
cometiendo  á  su  caid  Dorra  ben  Abderraman  la  inspección  de 
las  obras ,  á  que  se  dio  principio  inmediatamente ,  abriendo  las 
zanjas  para  los  cimientos  á  su  presencia.  Los  ciudadanos  pacifi* 
eos  con  estas  medidas  se  consideraron  ya  seguros ,  abrieron  sus 
tiendas  y  se  derramaron  por  calles  y  zocos ,  dejándose  ver  ale- 
gres en  los  atrios  de  sus  casas  y  en  los  pórticos  de  las  mezqui- 
tas. £1  califa  contento  de  liaber  sabido  inspirarles  confianza, 
levantó  so  canipo  y  se  retiró  á  Córdoba  el  9  de  Octubre  del  932, 
convidando  de  alli  ¿  poco  en  su  alcázar  á  un  suntuoso  banquete, 
en  sdemnidad  de  la  paz  conseguida ,  á  cuantos  habían  estado 
con  ü  sobre  Toledo. 

Goaiido  de  esta  manera  se  habían  aquietado  los  árabes ,  y 
se  gozaba  de  calma  y  bienestar  en  la  Esbanía  ó  territorio 
carpetano ,  los  cristianos,  dirigidos  por  Ramiro  II  de  León,  fran- 
quearon en  aquel  año  la  sierra  de  Guadarrama ,  y  se  arrojaron 
casi  simultáneamente  sobre  Madrid  y  Talavera ,  que  eran  en- 
tonces dos  fuertes  presidios  ó  fortalezas  de  Toledo ,  y  por  más 
que  salió  en  su  alcance  con  un  grueso  ejército  el  wali  de  esta  ciu- 
dad ,  no  pudo  evitar  que  desmantelasen  sus  murallas  y  pasaran 
á  cuchillo  sus  guarniciones  y  habitantes.  Únicamente  consiguió 
hacerles  volver  á  su  tierra,  sin  que  se  empeñasen  en  proseguir 
su  expedición  hasta  nuestros  muros ,  si  abrigaban  en  realidad 
tal  pensamiento. 

Pasan  los  anos  después ,  y  en  compensación  de  lo  mucho 
que  se  habia  sufrido  antes,  la  tranquilidad  más  perfecta  reina 
inalterable  dentro  de  nuestro  recinto.  Muere  Abderraman 
en  961 »  y  su  hijo  Alhakem  U,  que  le  sucede,  la  trastorna  sólo 
por  unos  días ,  trasladando  á  Toledo  su  residencia  en  963,  para 
ordenar  y  dirigir  desde  ella  el  algiheb  6  guerra  santa ,  que  le 
habia  de  coronar  de  gloria  en  Sslü  Esteban  de  Gormaz  y  en 
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Zamora,  en  Osma  y  en  Simancas.  Por  lo  demás,  su  poder  ¡cosa 
rara!  no  sufrió  en  nuestra  ciudad  contratiempo  alguno.  ¿Sería 
porque  el  califa  fijó  aqui  su  corte  transitoria ,  y  ios  toledanos 
cuando  ven  la  cara  al  monarca  no  le  pueden  ser  ingratos,  ó  es- 
tan  bien  avenidos  con  su  suerte?  La  discreción  del  lector  con- 
testará á  esta  pregunta. 

Nosotros  le  ayudaremos  á  formar  una  opinión  acertada, 
diciéndole,  que  lo  mismo  sucedió  en  tiempo  del  imbécil  menor 
Hixem  II ,  cuyo  reinado  fué  una  constante  rebelión  en  todo  el 
país  que  poseian  los  árabes.  Mientras  el  gobierno  del  cali- 
fato lo  manejó  como  verdadero  rey  el  valiente  hagib  Moham- 
med  Al-mansur  ó  el  victorioso ,  y  este  capitán  hizo  frecuentes 
visitas  á  nuestra  ciudad ,  y  asoció  á  sus  empresas  al  wali  tole- 
dano Abdallah  ben  Abdelaziz,  de  quien  se  cuentan  algunas  anéc- 
dotas curiosas/^  y  en  nuestra  Vega  organizó  las  banderas  con 
que  fué  á  buscar  su  muerte  y  la  ignominia  de  los  suyos  del 
Duero  arriba,  en  Kalat^al-Nosor  (Galatañazor),  Toledo  penna- 
nece  fiel,  y  no  se  mueve  como  en  otras  épocas  contra  los 
califas. 

¿Se  quiere  verla  tomar  parte  otra  vez  en  las  revueltas,  y 
negar  á  éstos  su  devoción ,  decidida  por  cualquier  aveotorero 
ambicioso  que  la  engañe  y  la  seduzca?  Figúrese  primero  en- 
cerrado en  una  torre  de  Córdoba  al  joven  Hixem ,  y  que  su 


26  Este  Abdallah  es  el  que  en  tiempo  de 
Abdelmelik »  bijo  y  sucesor  en  el  mando  del 
gran  Almansur,  apoyó  las  gestiones  de  Al- 
fonso V  de  León ,  para  que  los  árabes  otor- 
garan una  tregua  á  los  cristianos,  bien  ne- 
cesitados de  ella  después  de  la  derrota  que 
hablan  sufrido  en  Lérida ,  y  por  las  desave- 
nencias ocurridas  entre  castellanos  y  leoneses. 
Dícese  que  el  wali  toledano  puso  por  precio 
á  su  intervención  en  el  asunto ,  la  mano  de 
la  infanta  Doña  Teresa ,  hermana  de  Alfonso 
é  bija  del  rey  Veremundo,  la  cual  poseía 
como  cautiva,  y  llevado  de  una  pasión  ar- 
diente ,  quería  elevar  hasta  su  tálamo.  Hecha 
)a  paz  y  celebradas  las  bodas  con  pomposa 
solemnidad ,  se  añade  que  el  esposo ,  contra 
la  voluntad  manifiesta  de  la  forzada  esposa, 
pretendió  usar  de  sus  derechos ,  y  entonces 
un  ángel ,  invocado  por  ésta ,  le  hirió  de 
muerte ,  dejándole  apenas  en  la  agonfa  el 
tiempo  que  necesitó  para  devolver  á  su  fa- 


milia con  ricos  dones  la  inmaculada  donoe* 
lia ,  que  desentrañada  del  mundo  entró  en  na 
convento  de  Oviedo ,  donde  murió  ea  1039. 
Varios  escritores  españoles,  al  referir 
este  lance ,  le  atribuyen  equivocadamenle  á 
Obeydallah,  hiio  de  Mobammad  el  Mohdf 
Billah ,  usurpador  de  la  corona  de  Hixem  H; 
y  el  entusiasta  D.  Cristóbal  Lozano,'  ea  sus 
Reyes  Nuevos,  apoderado  del  hecho  que 
en  sí  nada  tiene  de  particular,  forja  con  él 
una  novela  entretenida,  que  pretende bacer 
pasar  por  crónica  verdadera»  También  nos* 
otros,  en  los  Cigarrales  ,  párrafo  IX ,  hemos 
recogido  un  cuento  tradicional ,  que  pinta 
muy  al  vivo  el  lujo  y  la  esplendidez  con 
que* se  supone  festejó  Abdallah  so  matrimo- 
nio en  un  banquete  á  orillas  del  Tajo.  Todo, 
no  obstante  ,  pertenece  á  la  historia  ano  - 
dóctioa  de  Toledo ,  y  sólo  puede  admitirse 
como  una  ficción  poética ,  para  solaz  de 
ociosos  y  desocupados. 
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ministro  Mahommad,  viznieto  de  Abderraman  ITI,  asegurándose 
bien  de  su  persona ,  hace  correr  las  nuevas  de  su  muerte ,  y 
que  se  le  declare  ¿  él  sucesor  á  la  corona :  supóngase  además 
que  cuando  este  usurpador  está  sosteniendo  su  cetro  contra 
otros  pretendientes  osados  como  Suleyman  ben  Alhakem ,  de 
repente  un  esclavo,  á  quien  se  confiara  la  custodia  del  preso, 
le  presenta  al  pueblo,  y  le  dice:  «Hé  aqui  el  verdadero  mo- 
narca; depon  las  armas  que  blandes  en  la  contienda,  ó  déjalas 
caer  en  defensa  de  tu  señor  desgraciado  sobre  sus  opresores.  i> 
¿Qué  hará  Toledo  en  este  caso?  La  historia  acredita  que  por 
más  que  haya  muerto  Muhammad,  se  decidirá  por  su  hijo 
Obeydallah ,  que  es  su  wali ,  y  desconocerá  al  califa ,  porque 
éste  no  ha  pisado  su  suelo,  y  el  padre  de  aquél  estableció  en  ella 
su  corte  después  de  la  derrota  que  sufrió  en  Kantisch  ó  Gebal 
Quintos,  y  aquí,  con  el  patrocinio  de  Ramón  Borrell  y  de  su 
hermano  Armengol ,  condes  de  Barcelona  y  de  Urgel ,  reunió 
una  temible  hueste  para  destrozar  á  su  contrario. 

Esta  fué  la  conducta  que  observó  nuestra  ciudad  luego  que 
salió  de  su  encierro  el  principe  legitimo.  Los  hechos  posteriores 
no  Tarían  en  nada  su  carácter,  y  por  el  contrario,  la  dan  mo- 
tívo  á  insurreccionarse  por  tiltima  vez ,  pero  también  para  n  se- 
pararse por  siempre  del  califato  de  Córdoba. 

Wahda ,  que  asi  se  llamaba  el  esclavo  que  salvó  á  Hixem, 
elevado  por  sus  servicios  á  la  primera  dignidad  del  Estado ,  se 
propaso  desalojar  de  su  respetable  morada  á  Obeydallah ,  que 
en  la  desgracia  habia  formado  causa  común  con  Suleyman ,  su 
enemigo,*^  y  para  hacer  la  guerra  al  rey,  ambos  unidos  habían 
solicitado  el  auxilio  del  conde  Sancho  de  Castilla ,  asegurándole 
en  pago  seis  fortalezas.  El  hagib  pujó  esta  oferta,  dio  siete,  y 
se  atrajo  la  protección  del  cristiano,  con  la  cual  se  apoderó  fá- 


S7  Las  historias  árabes  cuentan  que  hi- 
cieroa  amistad ,  porque  á  consecuencia  de 
haber  mandado  Hixem  la  cabeza  de  Muham- 
mad á  Suleyman  para  intimidarle,  éste, 
eanfarándola,  se  la  remitid  á  su  hijo  con 
diez  mil  mitcales  de  oro ,  escribiéndole  lo 
qaa  pasaba  en  la  capital  del  reino ,  y  di- 
eiéndole:  «Así  paga  el  rey  á  los  que  le 
ysifTen  y  le  restituyen  el  trono :  guárdate 


»de  caer  en  manos  de  este  ingrato  y  cruel 
«tirano ,  y  si  deseas  tu  seguridad  y  la  ven- 
»ganza,  Suleyman  será  tu  compañero.» 
Esta  carta  causó  en  el  ánimo  de  Obeydallah 
el  efecto  que  se  esperaba ;  enterró  con  gran 
pompa  la  cabeza  remitida  en  el  palio  de  la 
mezquita  mayor  de  Tt>ledo ,  y  juró  amistad 
á  Suleyman  y  odio  eterno  al  califa ,  asesino 
de  su  padre. 
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cilmente  de  la  población ,  y  pudo  perseguir  á  los  dos  rebeldes 
Imsta  IVfaqueda ,  donde  los  destrozó  completamente  en  una  gran 
batalla.  Concluida  ésta  en  el  año  1010,  nos  dejó  por  wali  á 
Abu  Ismaíl  Dylnún  ben  Dze-n-non,  noble  y  poderoso  jeque  que 
con  su  autoridad  y  riquezas  le  facilitó  mucho  la  entrada  eai 
Toledo ;  y  este  hombre  audaz ,  más  que  audaz  afortunado,  pone 
punto  final  al  imperio  de  los  monarcas  cordobeses  en  nuestra 
provincia,  y  regalando  á  su  familia  un  reino  separado,  abre  m 
tercer  periodo  en  la  época  que  estamos  recorriendo. 

Para  asistir  al  nacimiento  de  la  nueva  dinastía ,  ver  luego 
sus  progresos  y  presenciar  al  fin  su  muerte,  ya  que  hemos 
descrito  lo  que  ha  sido  esta  ciudad  sujeta  ¿  los  soberanos  om- 
miadas,  examinemos  en  capitulo  aparte  lo  que  fué  bajo  el  go- 
bierno de  sus  reyes  propios.  Aquí  termina  ese  flujo  y  reflujo  de 
revoluciones  y  de  sitios ,  esa  marea  constante  de  inquietudes, 
que  no  permitió  un  momento  de  sosiego  y  tuvo  en  perpetua 
alarma  á  los  toledanos,  desde  que  el  último  vastago  de  losBem- 
Omeyas  vino  del  África  á  regir  el  reino  fundado  en  Córdoba 
por  Ayub  para  los  califas  de  Damasco.  Toda  nuestra  atención» 
por  lo  tanto ,  debe  dirigirse  ahora  á  la  no  muy  durable  monar- 
quía, que  va  ¿  alzarse  en  nuestra  dudad  sobre  las  ruinas  de  otra 
más  poderosa  y  floreciente. 


CAPÍTULO  III. 


A  la  dísolucioQ  del  califato  cordobés,  entre  las  diferentes 
íamilias  que  se  repartieron  su  rico  patrimonio ,  la  de  los  Dze^n- 
nonitas  ^  si  la  menos  osada  la  más  ilustre  de  todas ,  se  alzó  coa 
el  gobierno  independiente  de  Toledo.  Un  distinguido  régulo  dá 
principio  á  esta  dinastía ;  la  engrandece  y  llena  de  gloria  un 
gaerrero  indomable ;  vive  luego  expuesta  á  frecuentes  convul- 
siones, (|tie  la  hubieran  arrancado  de  una  vez  la  existencia  si  no 
la  Sostienen  amistades  agradecidas ,  y  al  fin  sucumbe  al  recio 
empuje  del  conquistador  más  temible  de  su  tiempo ,  en  brazos 
de  un  astrólogo  distraído  é  impotente.  Los  hechos  que  vamos  á 
narrar  ^  comprueban  este  anticipado  resumen  del  reino  árabe 
toledano. 

Aquel  Abu  Ismaíl  Dilnúm  ben  Dze-n-non ,  que  el  esclavo 
Wahda  dejó  de  wali  en  Tdaitola  por  haberle  ayudado  á  arrojar 
de  ella  á  Obeydallah,  fiel  y  sumiso  hasta  que  Hixem  U  desapa* 
rece  en  el  sitio  que  el  rebelde  Suleyman  puso  á  Córdoba  en  1016, 
desde  que  fué  proclamado  Alí  ben  Hamud  el  Edrisita ,  temeroso 
de  no  merecer  gracia  al  nuevo  soberano ,  ó  en  fuerza  de  com- 
promisos ya  contraidos  con  los  revoltosos  de  Sevilla ,  Mérida  y 
Zaragoza,  empezó  á  suministrar  ciertas  señales  de  su  rebelión  é 
inobediencia.  En  primer  lugar,  ni  siquiera  se  dignó  contestar  á 
las  cartas  que  el  califa  le  dirigió ,  reclamando  la  fidelidad  que 
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le  debía  como  á  sucesor  designado  por  el  mismo  Hixem ;  y  en 
segundo »  formó  alianza  con  los  gobernadores  de  las  ciudades 
mencionadas  y  otros  que  también  se  habían  emancipado ,  para 
sostener  la  independencia  de  sus  gobiernos » aunque  con  el  apa- 
rente intento  de  colocar  sobre  el  trono  á  Muhammad  Almortadí» 
bajo  el  titulo  de  Abderraman  IV  y  de  que  bien  pronto  se  deshi- 
cieron todos.  Favorecían  estos  planes  las  contiendas  civiles  en 
que  se  empeñó  el  imperio  á  la  muerte  de  Ali ,  entre  sus  suce- 
sores Alkasim  y  Yahye,  Abderraman  Y  y  Muhammad  IH,  y  por 
último ,  en  tiempo  de  Hixem  ben  Muhammad ,  viznieto  del  gran- 
de Abderraman ,  al  hacerse  girones  el  manto  real  de  los  Beni- 
Omeyas  y  quedar  rota  para  siempre  la  unidad  material  del  cali- 
fato ,  nuestro  v^í  el  año  1050  se  declara  de  hecho  y  de  dere- 
cho rey  y  señor  de  Toledo. 

Lo  que  había  sido  hasta  ahora  objeto  de  continuas  aspira- 
ciones, sueño  dorado  de  hombres  tan  resueltos  y  audaces  como 
Cassim  ben  Jussuf ,  Hixem  el  Atikí ,  Lobia  ben  Muza  y  Galeb  ben 
Hafsún ;  lo  que  en  vano  habían  deseado  algunos  miembros  de 
la  noble  estirpe  ommiada ,  como  Abdallah  y  Suleyman ,  hijos  de 
Abderraman  I,  y  Obeydallah,  reviznieto  de  Abderraman  ID, 
con  mayor  fortuna  que  todos  lo  alcanza ,  sin  adquirirlo  en  el 
comprometido  azar  de  la  guerra ,  un  oscuro  jeque  de  provin- 
cia.^ Educado  en  la  escuela  de  las  sediciones ,  abierta  siempre 
en  nuestra  ciudad  mientras  estuvo  abscrita  al  califato  de  GÍ5r- 
doba ,  y  habiendo  comenzado  su  carrera  con  una  traición ,  sopo 
Ismall  completarla  con  otra  cuando  las  discordias  del  Estado  y 
el  fraccionamiento  inevitable  de  la  España  musulmana  le  ofre- 
ciera ocasión  oportuna.  Para  conseguirlo ,  no  hizo  más  que 
poner  su  ambición  personal  delante  de  otras ,  que  sin  dada  le 


1  No  Un  Oficaro,  sin  embargo*,  que 
dejase  de  tener  para  los  suyos  algún  ante- 
cédeme glorioso.  Ismafl  era,  según  Al- 
roaccaríy  hijo  de  Abderraman  ben  Ornar 
ben  Dze-n-non ,  descendiente  en  línea  recta 
de  As-samh  ben  Dze-n-non,  jefe  berber 
de  la  tribu  de  Howárah  que  concurrid  i 
la  conquista  de  España ,  y  en  su  familia  se 
había  ya  distinguido  como  gobernador  de 
SantilÍBriah^  Muza  ben  Dze-n-non,  uno 


de  los  nietos  de  As-samh.  De  ¡Aiao  noure- 
mos  aqu(,  para  que  se  tenga  preaeQte  ea 
lo  sucesivo ,  que  el  verdadero  nombre  del 
primer  rey  árabe  toledano  era  Atkmgéb 
Atmodhpher  6  Almudaffar  limáU  bem  Ab- 
derraman ben  üze-n-noñ,  á  quien  tambteB 
llaman  las  crónicas  AUuuer  AUauUU  ó 
Nasrodaula  todo  unido ,  título  que  parece 
tomó  después  de  ceñirse  la  corona  del  rvino 
de  Toledo. 
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hubieran  suplantado ,  pues  á  juzgar  por  lo  que  pasó  en  todas 
partes ,  la  constitución  de  los  reinos  independientes  fué  en  esta 
ocasión  un  juego  de  asalto,  en  el  cual  los  más  diestros  y  arro- 
jados ganaron  la  partida  por  sorpresa  á  los  tímidos  é  irresolutos. 
En  medio  de  todo,  poco  le  costó  el  arraigar  en  nuestro  suelo 
la  soberanía  de  su  familia.  Luego  que  en  1031 ,  á  la  retirada 
de  Híxem  III,  fué  proclamado  califa  Gehwar  hen  Muhammad, 
envióle  este  monarca ,  para  que  le  jurara  obediencia ,  las  acos- 
tumbradas cartas  de  homenaje,  á  las  que  Alhageb  respondió  con 
desprecio  y  altanería ,  diciéndole  que  se  limitase  á  dominar  el 
pequeño  rincón  que  de  prestado  tenia  en  Córdoba ,  que  él  no 
reconocía  en  España  ni  fuera  de  ella  más  soberano  que  al  del 
cielo.  Hizo  más  todavía :  se  alió  con  Almondhir  ben  Yahye  el 
Tadjibí ,  rey  de  Zaragoza,  apellidado  por  sus  hazañas  el  segundo 
Almansur ,  y  con  Huceil  aben  Ghalf  bea  Mib ,  señor  de  Azahila 
y  de  Santamaría  de  Aben  Razio ,  enemigos  capitales  de  Gehwar, 
y  ocupada  por  éste  la  comarca  de  Alsahilah ,  acudió  con  una 
hueste  escogida  á  quitársela  para  Hudhail ,  que  habia  sido  des- 
poseído de  ella  é  imploró  su  auxilio.  Con  este  próspero  suceso  y 
aquellas  amistades,  logró  inspirar  serios  temores  y  atraer  bacía 
su  reino  el  respeto  y  la  consideración,  que  por  entonces  aún  no 
se  habían  conquistado  otros  tirrayaces. 

Muerto  Gehwar  en  el  año  1044 ,  sucédele  su  hijo  Muham- 
mad,  en  quien  sobresalían  grandes  virtudes;  y  este  príncipe, 
apenas  empuña  el  cetro ,  procura  formar  avenencias  con  Is- 
mall  Dylnúm  y  Huceil  aben  Ghalf,  creyendo  que  no  podía  ser 
muy  venturosa  la  lucha  contra  tan  soberbios  enemigos.  Reco- 
nocía implícitamente  en  ésto  la  desmembración  de  aquellos  es- 
tados» y  sus  régulos  debieron  felicitarse  de  que  el  califa  viniera 
á  contar  con  ellos,  y  quisiera  hacer  las  paces  que  en  vida  de 
su  padre  fueron  imposibles.  Pero  los  confiados  reyes  de  Toledo 
y  Azahila  estimaron  por  un  acto  de  debilidad  lo  que  sólo  era 
un  consejo  de  prudencia ,  y  rechazaron  los  conciertos  que  les 
proponía. 

Pronto  recogieron  el  amargo  fruto  de  su  mal  entendida 
fiereza.  El  desairado  mcmarca  resolvió  continuar  la  guerra  sus- 
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pendida,  y  con  un  ejército  imponente,  al  mando  de  m  hijo  Wa« 
lid  y  del  general  Hariz  Alhakem  ben  Alcasha ,  corrió  las  comar* 
cas  de  sus  contrarios,  haciéndoles  notables  daños  y  causándoles 
I>astantes  pérdidas.  Este  escarnoiento ,  los  cuidados  que  el  go- 
bierno le  proporcionaba  y  su  ya  crecida  edad  hubieron  de  que- 
brantar la  salud  de  Alnaser,  y  le  precipitaron  al  sepulcro  el 
año  104-7  de  la  era  cristiana.* 

Por  fortuna  heredó  el  trono,  que  ya  empezaba  á  ser  comba^ 
tido,  su  hijo  Al-Mamoun  ó  Almamun,  el  Almenen  de  las  cróni- 
cas cristianas  y  Alimaymon  de  nuestros  romances  moriscos.  Ojo 
perspicaz ,  brioso  corazón ,  el  ánimo  muy  levantado  y  el  brazo 
bien  dispuesto ,  con  singulares  prendas  de  saber  y  de  pruden- 
cia ,  resolución  pronta  para  decidirse  por  cualquier  partido  en 
los  mayores  apuros,  y  constancia  inquebrantable  en  la  prosecu^ 
clon  de  sus  empresas;  todo  esto  y  otras  dotes  todavía  más  rde- 
vantes,  reonia  el  nuevo  principe,  sucesor  de  Ismaíl  en  el  reino 
de  Toledo.  Sin  lastimar  la  verdad  histórica  podemos  asegurar, 
que  su  sola  figura  llena  el  cuadro  de  nuestros  reyes  árabes, 
porque  Almamun  que  no  fué  el  primero  ni  el  último  de  entre 
ellos,  es,  no  obstante,  el  único  que  mereció  este  nombre,  que 
supo  llevar  sobre  sus  sienes  la  corona ,  y  levantó  su  corle  á  tal 
altura  de  esplendor  y  de  prestigio,  que  alguna  vez  pudo  hacer 
sombra  á  las  antiguas  grandezas  de  Córdoba. 

I^ntiendo  las  necesidades  de  la  época ,  el  hijo  de  Alhageb 
cambió  las  holguras  de  la  vida  muelle  del  harem  y  del  palacio 
por  las  privaciones  y  los  sobresaltos  de*  los  campamentos ;  pre* 
firió  la  guerra  á  la  paz,  y  con  la  fuerza  de  las  armas,  no  sólo 
sostuvo  la  integridad  de  su  territorio ,  sino  que  invadió  los  age^ 
nos ,  no  siempre  con  buenas  artes ,  y  se  conquistó  otras  dos  so- 
beranías, añadiendo  dos  estrellas  más  al  símbolo  de  la  que  le 


S  Tomamos  esla  fecha  de  un  pre- 
cioso MS.  anónimo  que  poseemos,  sobre 
la  historia  y  las  monedas  de  los  califas 
ommiadas  y  de  las  dinastías  que  se  forma- 
ron después  de  su  extinción ;  obra  que  per- 
tenecid  á\a  librería  particular  del  presbítero 
siro-maronita  D.  Elias  Scidiach,  compa- 
ñero de  Casiri  y  bibliotecario  que  fué  de 
S.  M.  en  la  Real  de  Madrid.  No  hemos  visto 


en  otra  parte  bien  determinad^  la  época 
de  la  muerte  de  Ismatl  Dylndn ,  y  por  d 
contrarío»  encontramos  en  varias  historias 
de  España  confundidos  sus  hechos  con  los 
de  su  sucesor.  Sin  embargo ,  Conde  pooe 
en  1048  la  primera  ontrada  de  las  tropas  de 
Almamun  en  «1  territorio  de  Cdrdoia ,  y 
ésto  nos  ha  hecho  aceptar  con  alguna  con- 
fianza la  fecha  del  manuscrito. 
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dejó  SU  padre  vacilante  y  no  muy  segura.  Los  sucesos  en  que 
tomó  parte  permiten  además  sospechar,  que  sí  en  un  principio 
aspiró  á  librar  á  sus  vasallos  de  los  males  que  les  producían  los 
guerreros  cordobeses ,  cuando  ésto  le  fué  fácil ,  y  se  encontró 
sin  muchos  sacrificios  dueño  de  Valencia  y  de  Sevilla,  ya  no  se 
contentó  con  el  titulo  de  Dylmegdain ,  que  significa  señor  de  los 
tres  reinos,  y  hubiera  querido  agregar  á  lo  que  dominaba  la 
posesión  absoluta  de  Al-Andalus. 

Asi  comprendemos  nosotros  el  carácter  y  las  intenciones 
del  segundo  rey  árabe  toledano*  Reseñemos  ahora  los  detalles 
particulares  de  su  vida. 

Almamun  empezó  su  reinado ,  concertando  treguas  con  los 
cristianos  de  Castilla  y  de  Galicia,  para  poderse  dedicar  sin  pe- 
ligro á  combatir  á  las  taifas  de  Córdoba,  que  le  corrían  las 
tierras  y  la  talaban  los  campos  frecuentemente.  Luego  reclamó 
alguna  gente  á  su  yerno  Abdelmelik  Almudaffar,  hijo  de 
Abdelaziz,  rey  de  Valencia,  que  le  auxilió  con  parte  de  las 
guarniciones  de  Xelba,  Alarcon  y  Cuenca,  y  seguido  de  los  im- 
portantes refuerzos  que  le  ofrecieron  sus  alcaides ,  penetró  en 
las  regiones  de  su  enemigo  el  ano  1048,  ocupó  varias  forta* 
leeas  de  la  frontera,  y  destrozó  en  diferentes  encuentros  al 
general  Hariz  ben  Alhakem ,  el  cual  desde  entonces ,  retirándose 
de  los  dominios  del  de  Toledo,  evitó  entrar  con  él  en  formal 
batalla. 

Grande  desconfianza  debieron  inspirar  á  AInhammad  estos 
triunfos ,  y  conociéndose  débil  para  atajar  al  victorioso  monarca 
toledano ,  hizo  alianzas  en  1051  con  los  reyes  de  Sevilla  y  del 
Algarbe ,  á  fin  de  guerrear  juntos  y  en  provecho  común  contra 
el  que  se  figuraba  también  común  enemigo.  El  sevillano  Aben 
Abed  Aba  Amrú  mandó  á  su  aliado  quinientos  caballos,  acaudi- 
llados por  Omar  de  Oksonoba ,  y  no  fué  menos  generoso  Aben 
Alafias,* señor  de  Badajoz.  Sin  embargo,  todo  era  poco  para 
vencer  al  poderoso  Almamun ,  que  con  mayor  y  más  aguerrida 
cohorte  salvó  los  limites  de  Córdoba ,  se  apoderó  de  muchos 
pueblos  y  fortalezas,  venció  en  repetidas  escaramuzas,  y  al 
cabo,  en  una  sangrienta  lid,  rompió  y  deshizo  el  ejército  de  los 
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confederados  cerca  del  rio  Algodor,  asi  llamado,  dice  Conde, 
por  los  engaños  y  estratagemas  que  alli  se  hicieron  los  valientes 
caudillos  de  ambas  huestes. 

Esta  victoria ,  aunque  grande,  do  le  dio  logar  á  aigreirae  al 
rey  del  Tajo,  porque  á  seguida,  repuestos  los  vencidos,  con  du- 
plicadas fuerzas  y  capitanes  tan  ilustres  como  los  principes  Ab* 
delnielik  de  Córdoba  y  Muhammad  de  Sevilla,  acudieroa  á 
retarle  y  le  presentaron  una  bien  combinada  batalla,  en  la  coal 
fueron  destrozados  primero  los  de  Valencia,  arrollados  despaes 
los  de  Azabila ,  y  últimamente  mermados  y  puestos  en  vergon- 
zosa fuga  los  de  Toledo.  De  este  modo  quedaron  compensados 
los  descalabros  anteriores,  y  el  califa  cc^obés  hubiera  podido 
creerse  afirmado  ya  sobre  su  trono ,  si  un  enemigo  encubierto 
no  se  le  tuviera  minado  en  secretas  combinaciones* 

Las  tropas  sevillanas  de  Muhammad ,  aprovechándose  del 
entusiasmo  con  que  la  población  de  Córdoba  se  arrojó  ¿  mero* 
dear  el  campamento  de  los  toledanos ,  que  era  el  más  rico,  se 
introdujeron  en  aquella  ciudad ,  hicieron  prisionero  al  soberano 
que  se  hallaba  enfermo  en  cama,  causándole  la  muerte  con 
semejante  traición ,  y  á  poco  sorprendieron  á  su  hijo  Abdelme- 
lik ,  que  apercibido  de  la  novedad  acudia  á  librarle ,  y  le  en- 
cerraron en  una  torre ,  donde  murid  también  á  la  ves  de  pesar 
y  de  las  graves  heridas  que  recibió ,  defendiéndose  contra  sns 
inhumanos  carceleros;  no  habiendo  hecho  otro  tanto  con  Hariz 
ben  Alhakem ,  porque  se  retiró  con  sos  gentes  al  alcázar  de 
Zahara ,  y  desde  alli  solicitó  el  amparo  de  Almamun,  quien  sa- 
biendo su  valor  y  lealtad ,  le  dispensó  una  acogida  afectuosa. 
Así  terminó  el  gobierno  de  los  Gohwares,  y  con  él  la  familia 
ommiada.  £1  rey  de  Sevilla  absorvió  sus  estados ,  por  lo  que 
el  nuestro ,  qu^  jamás  le  habia  combatido  de  frente ,  tuvo  que 
escogerle  en  lo  sucesivo  por  blanco  de  sus  ataques. 

Antes  que  llegara  á  darle  la  cara ,  ocurrieron  varios  acon- 
tecimientos ,  que  acrecieron  el  poder  de  Almamun  hacía  otros 
puntos.  Muerto  en  1061  Abdelaziz  el  de  Valencia ,  sucedióle 
en  el  reino  su  hijo  Abdelmelik  AlmudaíTar,  de  quien  ya  teñónos 
hecha  mención ,  y  su  suegro  el  de  Toledo ,  deseoso  de  vengar 
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la  afrenta  qae  babia  recibido  en  sn  última  campaña,  con  ánimo 
de  emprender  otra  vez  y  más  de  recio  contra  Córdoba ,  pidióle 
que  le  enviase  sus  gentes,  á  lo  que  respondió  aquél  con  excusas 
frivolas ,  porque  su  visir  Mubammad  ben  Meruán  le  aconsejó 
que  no  le  convenia  declararse  enemigo  de  tan  grapde  mo- 
narca como  Aben  Abed  de  Sevilla ,  que  estaba  unido  con  los 
señores  de  Castellón,  Murviedro,  Játiva,  Almeria  y  Denia, 
sos  vecinos.  « Este  procedimiento ,  escribe  Conde ,  llenó  de 
jisaña  al  rey  de  Toledo ,  y  sin  comunicar  á  nadie  su  determi* 
»naeion ,  partió  con  toda  m  caballería ,  caminando  de  dia  y  de 
unodie ,  y  entró  en  Valencia  cuando  menos  le  esperaban,  ocupó 
j^d  alcáiar,  que  defendía  Abu  Wahid  ben  Lebún,  por  sor- 
npresa,  se  apoderó  de  las  torres  y  depuso  á  su  yerno  Almuda- 
^ffar  Abdelmalec  ben  Abdelaziz ,  y  por  consideración  á  su  hija, 
»esjpossi  de  este  rey,  le  desterró  al  gobierno  de  Xelba.  Fué 
»esta  notable  entrada  y  deposición,  añade,  dia  arafa  9  de 
^Dyihagía  del  año  457  (1066).»' 

Con  motivo  de  este  pasaje ,  Mr.  Dozy ,  acreditado  orienta- 
lista extranjero ,  qne  está  hoy  muy  en  boga ,  descarga  contra 
Conde  la  critica  más  cruel  y  desapiadada  qne  pueda  inven- 
tarse. Al  solo  anuncio  que  hace  nuestro  compatriota  de  la 
guerra  que  quiao  emprender  Almamun  con  Aben  Abed ,  el  rey 
de  Sevilla,  asesino  de  la  familia  infeliz  de  los  Gehvmres,  es- 
dama:  ésto  es  un  tegido  de  malas  inteligendas,  de  anacronis- 
mos y  de  hechos  trastornados.  Cuando  nota  lo  de  que  el  hijo  de 
Alhageb  pidió  socorro  á  su  yerno  Abdelmelik ,  que  se  le  negó 
con  Taños  pretextos  por  consejo  de  su  ministro,  dice:  ni  una 
sola  palabra  de  verdad  hay  en  todo  ésto.  Y  por  último ,  al  oir 
la  relación  de  la  toma  de  Valencia ,  que  hemos  copiado  integra 
de  propósito,  concluye:  mentira  como  todo  lo  demás.  Nos 
reconocemos  sin  la  competencia  necesaria  para  fallar  este  li- 
.tígio ;  mas  atendiendo  á  los  textos  que  presenta  traducidos  el 
critico  moderno ,  si  son ,  según  él  afirma ,  los  que  el  historiador 
español  tuvo  á  la  vista,  nos  decidimos  por  darle  crédito, 

3    Hktoru  w  u MMUuaoM US M)6 ABABBS  BU  EspAÑA,  puie  iU,  cap.  V. 
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aanque  en  nuestra  pequenez  no  podamos  aprobar  la  forma  con 
que  en  ésto  como  en  otras  cosas ,  á  ese  como  á  otros  escrito- 
res de  nuestra  nación  trata  el  sabio  y  erudito  autor  de  las 
InvesUgaciones  sobre  la  historia  jxMHca  y  Uteraria  de .  E^Mña 
en  la  edad  media.*'  Oigamos  ahora  lo  que  el  mismo  saca  en 
lioUpio  de  los  manuscritos  árabes  que  ha  consultado  con  rela- 
ción á  este  punto. 

«En  el  año  ÍOñA^  dice,  Fernando  I,  rey  de  Castilla  y  de 
»Leon  atacó  y  puso  cerco  á  Yaleneia.  Gomo  los  cristianos  se 
«mostraran  pesarosos  de  haber  emprendido  el  sitio ,  y .  dieran 
»¿  entender  que  eran  demasiado  débiles  para  conquistar  la 
)ioiudad ,  los  valencianos  no  comprendieron  este  ardiz ,  y  sa- 
oliendo  en  trajes  de  fiesta  á  escaramucear  con  el  ejército  sitia- 
)idor,  cerca  de  Paterna ,  á  la  derecha  del  camino  que  tu  ¿ 
»Murviedro,  cayeron  en  una  emboscada  que  les  tenían  prevé- 
»nída ;  muchos  de  ellos  murieron ,  y  el  rey  Abdo-'l-melic  debió 
«su  salvación  á  la  fuga.  Al  saber  este  desastre  Al-Mamoun, 
» bajo  cuya  tutela  estaba  el  sorprendido  soberano»  abandonó 
«su  capital  9  se  trasladó  á  Cuenca  para  estar  más  cerca  de  éU 
«y  mandó  á  uno  de  sus  generales  y  al  secretario  Ibn-Mothainá 

«con  numerosos  refuerzos  en  socorro  de  Valencia Pero  el 

«apurado  principe  encontró  en  su  patrono  un  auxiliar  muy  pe- 
«ligroso;  porque  el  rey  de  Toledo,  sea  que  no  quisiese  confiar 
«á  manos  inexpertas  é  insignificantes  la  difícil  tarea  delndiar 
«con  un  guerrero  tan  hábil  y  valiente  como  Fernando,  sea  que 
«en  aquel  lance  no  diese  oidos  más  que  á  los  estímulos  de  so  am« 


4  En  ia  carU  que  sirve  de  introducción 
á  esta  importantísima  obra ,  empezada  á  pu- 
blicar en  Leyden el  año  18i9,  R.  P.  A.  Dozy 
dice  á  SV&  honorables  amigos  Reinaud  y 
Dcfrémery,  que  los  españoles  no  sabemos 
una  palabra  de  nuestra  historia  en  la  edad 
inedia ;  y  para  comprobarlo ,  pasa  revista  á 
k»  auiores  de  que  nos  valemos  ordinaria- 
ipente  en  el  período  árabe.  Casiri ,  Conde  y 
Gayangos  son  objeto  de  sus  iras ,  y  los  des- 

Í^edaza  y  tritura  tan  sin  compasión ,  que  da 
ástima  ver  cómo  salen  de  sus  manos.  Lo 
menos  que  dice  de  ellos  es,  que  el  primero 
casi  ignoralxi  la  materia  que  trató ,  y  no  se 
distingue  por  un  juicio  solido  y  daro ;  que 


el  segundo  sólo  conocía  del  árabe  los  carac- 
teres en  que  se  escribe ,  y  en  cuanto  al  ter» 
cero,  cuya  traducción  del  A-maccarf  censura 
con  bastante  frecuencia ,  qae  do  reemplazó 
A  Conde  en  manera  alguna.  Non  noéirum 
ett  inler  eot  lanías  componere  lilss:  iríbu- 
nales  tiene  la  ciencia  que  harán  justicia  al 
que  la  mereciere ;  pero  que  todavía  no  lian 
fallado,  y  que  al  hacerlo,  cualquiera  que 
sea  su  sentencia ,  se  verán  en  la  nrceddad 
de  imponer  alguna  corrección  al  estilo  acre» 
severo  ó  incisivo  del  crítico  orienlalista, 
que  tan  mal  se  conduce  con  los  que  le  han 
abierto  la  ruta ,  que  recorre  con  acierto  y 
profundidad  ea  sus  Iktisiígagiobes. 
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»bjc&>Q  9  se  resolvió  á  apoderarse  del  trono  de  Valencia  en  la 
i»QOche  del  21  al  22  de  Noviembre  del  1065,  encerrando  al 
^desgraciado  Abdo^'l*inelie  en  la  fortaleza  de  Cuenca ,  de  que 
>era  á  la  saízon  alcaide  Aboi>-Said  IbnO-U-Faradj...v.  Aquella 
»poblaoioo,e6iuvo.silíada  desde  entonces  por  ele^rcito  caste^ 
»UanO  ^  y  los  bi^riadores  espa nales  aseguran ,  que  su  rey  no 
»h(ibi6ra  degado  de  tomarla,  si  desgraciadamente  no  caeen^ 
j»fermo ,  y  tiene  que  ser  trasladado  á  León ,  donde  exhaló  su 
»áltimo  aliento  el  27  de  Diciembre  del  mismo  ano.»' 

Aquí  tiene  el  lector  con  fechas  claras  y  pormenores  bien  cir-* 
conslancíados  la  versión  de  Mr.  Dozy,  la  cual  no  hace  por  cierto 
mudio  honor  al  segundo  miembro  de  los  Dze-n-noniti»,  que  re- 
gia  en  la  época  mencionada  el  reino  de  Toledo.  Es  visto,  pues, 
que  por  sorpresa  Almamun  se  declaró  dueño  del  cetro  que  per* 
tenecia  al  esposo  de  su  Uja ,  y  encarceló  después  al  depuesto 
m(Niarca ,  para  que  no  se  revolviese  contra  ü  y  destruyera  ó 
malograse  la  obra  de  iniquidad  ya  consumada.  Téngase  muy 
presente,  que  con  arreglo  al  mismo  autor  citado,  habiale  ayudado 
poderosamente  en  sus  ambiciosos  designios  el  wazir  de  Abdel-* 
melik ,  AboU'fiecr  Ahmed ,  á  (jpxi&n  pagó  su  traición  con  el  go- 
bierno de  Valencia ;  y  no  olvidemos  ese  nombre ,  que  volverá 
á  representar  más  tarde  un  papel  interesante  en  nuestra  his- 
toria. Después  de  ésto,  intentemos  conciliar  la  relación  tra&« 
críta  con  un  cabo  que  nos  dejamos  suelto  en  los  sucesos 
referidos. 

No  mucho  antes  de  morir  Fernando  I,  húboselas  con  él 
nuestro  rey  árabe  en  otro  cierto  sitio  de  su  comarca ,  y  si  he- 
mos de  creer  al  monje.de  Silos  que  lo  refiere,  el  vencedor  de 
Viseo  y  de  Goimbra,  de  Uceda  y  de  Talamanca,  no  alzó  el 
estrecho  cerco  que  puso  á  la  populosa  ciudad  de  Al-Kalaa- 
en-Nahr  (Alcalá  de  Henares),  sin  que  el  orgulloso  Almamun, 
que  veia  en  inminente  riesgo  sus  fronteras,  no  se  presentara  á 
suplicárselo  en  su  propia  tienda  de  campana  con  inmensa  suma 

5  RecHEBCHES  8im  L'msToiBE  P0L1TIQUE  éii  el  artículo  tiinlado :  Hittoire  de  Vaíeneé 
ST  LirrEaAiBE  db  l'espacne  pendant  le  depuis  1061  jusqu'á  1081 ,  donde  trae  orí- 
HCTTEM  AGB ,  lomo  1 ,  pag.  M9  y  siguientes,     ginales  los  tc^^tos  árabes  en  que  se  fonda. 
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de  oro  y  plata  acuñada ,  telas  y  vestidos  nqnisímos ,  ofredendo 
confiar  á  la  proteccíoD  del  ieonéa  m  persona-  y  so  reino/  Este 
hecho  difícilmente  se  conderta  con  la  arrogancia  qne  el  de 
Toledo  manifestó  en  los  acootecimientos  ocurridos  el  mismo 
año  eñ  Valencia ,  según  la  exptieacion  de  Mr.  Dozy :  oMjor  en- 
trada tiene  con  la  de  Conde.  Parece  en  v^*dad  inverosimii,  que 
el  humilde  peticionario  de  Alcalá  se  muestre  en  esa  otra  ciu- 
dad contrario  descubierto  de  aquél  á  quien  se  había  sometido 
hasta  con  bajeza ,  y  del  que  algunos  cronistas  le  figuran  tribu- 
tario ó  por  lo  menos  aliado.  Sin  embargo ,  los  textos  alegados 
por  el  autor  extranjero  son  terminantes,  y  siguiéndolos,  sólo 
se  concilian  con  las  noticias  del  Silrase,  diciendo  que  Alma- 
mun,  luego  que  quedó  libre  del  peligro  que  había  sabido  con- 
jurar á  costa  de  humillaciones  y  de  ricos  presentes ,  olvidado 
de  sus  juramentos ,  emprendió  contra  el  rey  de  Gastílb  y  de 
León, /cuando  Je  vio  empeñado  fuera  de  su  país  en  empre- 
sas difíciles  y  arriesgadas.  También  pudiéramos  considerar  el 
ataque  de  Fernando  ¿  Abdelmelik  como  un  rompimiratode 
la  alianza  estipulada  en  el  campamento  de  Al-Kalaa-eo*Nahr, 
puesto  que  el  soberano  de  Valencia  estaba  bajo  la  tutela  del  de 
Toledo ,  y  combatir  al  uno  era  desafiar  al  otro. 

Gomo  quiera  que  sea ,  tenemos  ya  al  ilustre  Dylnún  dueño 
de  un  segundo  reino,  y  vamos  á  exponer  cómo  se  hizo  con  d 
tercero ,  de  que  por  desgracia  fué  poseedor  muy  pocos  meses, 
porque  le  sorprendió  la  muerte  cuando  acababa  de  estrechar 
entre  sus  manos  el  codiciado  cetro  de  Andalucía.  Pero  antes 
el  rigor  cronológico  de  los  sucesos,  como  la  raiz  de  los  que 
han  de  venir  después,  nos  obb'gan  á  distraer  nuestra  atonden, 
sacándola  momentáneamente  del  horizonte  de  esta  ciudad  y  de 
los  dominios  muslímicos ,  para  fijarla  en  los  que  pertenecían  á 
los  cristianos.  Sus  historiadores ,  y  no  los  árabes ,  «serán  ahora 
nuestra  guia  en  el  asunto.'' 

%    Se  et  reanum  iuum  íucb  poteslali  -  7    Habrán  observado  los  lectores ,  que 

eommmum  ddü,  son  las  palabras  que  la  basta  aquí  generalmente  noe  bemos  valido 

crónica  del  monje  de  Silos  emplea  para  ex-  de  las  crónicas  muslímicas ,  y  ésto  no  lo 

presar  el  pacto  becbo  en  esta  ocasión  por  extrañarán  los  que  sepan  qne  sdlo  en  ellas 

Almamun  con  Fernando  el  Magno.  se  hallan  descritas  con  extensión,  y  no  sa- 
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AI  morir  Femando  el  Magno  á  fines  del  año  1065,  cual 
dejamos  apuntado ,  rota  por  nn  imprudente  testamento  la  unidad 
de  las  coronas  de  Castilla  y  de  Galicia,  que  no  sin  trabajo  babia 
logrado  oemrse  por  completo ,  dividiéronse  principalmente  estos 
estados  entre  sus  tres  hijos  varones  Sancho,  Alfonso  y  Garda^ 
aparte  de  los  pequeños  témanos  alodiales  de  las  ciudades  de 
Toro  y  Zamora ,  que  tocaron  ¿  las  hembras  Elvira  y  Urraca. 
La  avaricia  del  mayor  de  los  herederos  bien  pronto  anuló  con 
sos  violencias  la  suprema  y  última  voluntad  de  su  padre ,  usur- 
pando poco  á  poco  á  sus  hermanos  ú  peculio  que  se  les  habia 
repartido.  Alfonso ,  que  era  el  secundo  y  ¿  quien  habia  tocado 
en  suerte  la  mejor  parte ,  el  reino  de  León,  fué  el  primero  con- 
tra el  cual  emprendió  el  ambicioso  Sancho.  Buscóle  cuando  le 
juzgó  desprevenido,  y  en  1068  junto  á  Plantaca ,  hoy  Uantada, 
¿  orillas  dd  Pisuerga ,  le  provocó  á  un  formidable  combate,  del 
coal  salió  el  castellano  victorioso ,  obligando  al  leonés  á  r^- 
rarse  mal  parado  á  su  corte.  Tres  años  dtespues  vuelven  á  pe- 
lear mibravecidos  los  dos  hermanos  en  Golpejar  á  las  márgenes 
del  Garrion,  y  la  victoria,  que  halagó  primeramente  ¿  Alfonso, 
por  no  haber  sabido  éste  aprovecharse  en  todo  de  ella,  le 
maestra  el  ceño  airado  al  dia  siguiente ,  y  fovorece  á  Sancho, 
que  con  la  temible  espada  de  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  el  cono- 
cido luego  bajo  el  glorioso  nombre  de  Cid  Campeador ,  ami- 
lana y  destroza  el  ejército  contrario ,  toma  ¿  León  y  realiza 
los  sueños  de  su  ambición  desenfrenada.  Una  prisión  en  el  cas-- 
tillo  de  Burgos  fué  el  premio  que  por  su  derrota  recogió  el  mo- 
narca vencido:  á  ruegos  de  Urraca  cambió  á  poco  la  cárcel 
por  el  claustro,  la  púrpura  real  por  el  tosco  hábito  de  los 
monjes  de  Sahagnn ,  y  más  tarde ,  los  mismos  que  le  habian 
protegido  para  mejorar  su  posición  de  esta  manera,  favore- 
cieron su  fuga  á  favor  de  un  disfraz ,  y  le  encaminaron  á  To- 
ledo, donde  el  rey  Almamun,  advertido  de  su  desgracia,  le 

bemos  $i  deeir  con  más  verdad ,  las  guer-  á  los  personajes ,  6  vivieron  muy  cerca  de 

ms  y  los  acontecimientos  de  la  raza  árabe,  su  tiempo ,  ó  estavieron  en  disposición  de 

Por  la  misma  razón ,  cuándo  se  trata  de  averiguar  lo  ocurrido  mejor  que  aquellos 

sucesos  pasados  enlre  los  cristianos ,  debe  de  quienes  les  separaron  por  muchos  años 

acudirse  á  las  historias  españolas  que  los  diferencias  insuperables  de   religión,    de 

consignen ,  porque  sus  autores  6  conocieron  lengua  é  intereses. 
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recibió  con  benevolencia  y  le  tputó  como  á  un  hijo  carifiéso.* 
En  nuestra  ciudad  el  ilustre  proscripto,  al  amparo  del  rey 
moro,  llegó  á  organizar  una  colonia  de  cristianos  sometidoa  ¿ 
su  autoridad ,  con  lo  que  alentó  á  ios  mozárabes  que  faabíUdban 
en  ella ,  y  se  hallaban  muy  caídos  desde  que  Ismafl  suIhó  al 
trono.  Esa  colonia,  sin  embargo,  no  vim dentro  de  nuestros 
muros,  sino  en  un  lugar  cercano,  lleno  de  maleza,  titulido 
Briyea  ó  Brihuega,  fortaleza  de  escasa  importanda,  qne  Alma- 
mun  regaló  á  Alfonso,  para  que  mientras  durara  su  proscrip- 
ción se  ocupase  en  la  montería ,  ¿  que  era  muy  aficionado ,  sin 
peligro  y  á  la  mira  de  los  suyos.  Habíale  aquél  dispuesto  tam- 
bién habitación  inmediata  á  su  alcázar,  y  con  objeto  de  que 
pasase  la  vida  agradablemente,  le  cedió  además  una  quinta  de 
recreó  á  la  ribera  del  Tajo,  en  la  cual  entretenía  sus  ocios, 
cuidado  con  tierna  solicitud  por  tres  servidores  fieles,  los  her- 
manos Pedro,  Gonzalo  y  Fernando  Ansuvez,  que  no  se  separa- 
ban un  momento  de  su  compañía. 

El  destronado  monarca  de  León  únicamente  podía  echar  de 
menos  en  el  regio  hospedaje  que  estaba  disfrutando,  el  rekio  de 
que  se  le  había  desposeído.  Los  blandos  regalos  dé  la  vida  cor^ 
tesana,  propios  de  un  principe,  y  las  finas  atenciones  debidas 
al  que ,  nacido  en  alta  cuna ,  cayó  en  el  abismo  de  la  desgracia; 
vasallos  que  le  obedeciesen ,  y  criados  que  le  adulasen ;  templos 
católicos  en  que  orar ;  palacios  para  residir ;  cármenes  deudo- 
sos y  espesos  bosques  en  que  divertir  las  perezosas  horas;  nada 
le  faltaba ,  todo  lo  tenia  el  hijo  de  Femaodo  I  ra  la  árabe  To- 
laitola.  Su  destierro  parecería  un  sueño,  si  su  corazí(H)r  estuviera 
tranquilo,  y  de  su  cabeza  no  brotasen  con  insistencm  ideas,  á 
que  no  le  es  dado  acallar  por  más  que  hace.  Lo  pasado  le  Uena 
de  vergüenza  y  de  remordimientos;  el  presente  menos  le  satis- 
face que  le  mortifica;  y  en  cuanto  á  lo  porvenir.  Dios  sólo  sabe 
lo  que  encierra  en  el  fondo  de  su  alma.  Prisionero ,  desea  ar- 

8    Describiendo  el  arzobispo  D.  Rodrigo  miU,  fugü  noctu,  et  Tolelum  veniens^  áb 

la  Yéaida  de  Alfonso  á  la  corte  de  Alma-  Almenone  Rege  inihi  dominante  soUemniler 

mun,  en  el  capítulo  XV,   Ub.  VI  de  su  est  receptus ^  el  mullís  muneribvs  honora- 

Historia  de  rrbus  Hispani^,  dice:   Verum  tus...  EtAlmenon  in  eo  grattasloí  invenits 

procurato  consilio  cum  Pelro  Asstmi  Co-  quod  eum  quasi  filium  diligebat. 
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dtentemente  la  libertad ;  rey  aío  corona  ^  tiene  los  ojos  fijos  en 
el  que  se  la  ha  robado.  ¿Qué  piensa  respecto  de  sa  protector 
para  lo  sucesivo?  Penetrando  sin  temor  en  el  sagrado  de  las 
intenciones ,  veremos  lo  que  de  ellas  finge  la  fábula ,  y  lo  que 
consigna  luego  la  historia. 

El  arzobispo  D.  Rodrigo  cuenta  que  un  dia »  hallándose 
Almamun  con  algunos  caballeros  principales  en  el  jardín  del 
castillo  de  Brihuega ,  se  trabó  entre  éstos  tirada  conversación 
sobre  los  medios  con  que  podria  tomarse  una  plaza  tan  fuerte 
y  bien  defendida  como  Toledo.  Los  pareceres  fueron  varios; 
pero  al  fin  hubo  de  convenirse  en  que  el  mejor  era  uno  que  re- 
ducía el  plan  de  conquista  á  talar  los  campos  por  espado  de 
siete  aiíos ,  de  suerte  que  llegaran  á  faltar  absolutamente  los 
viveras.  Alfonso )  durante  esta  conversación,  fingiendo  dormir, 
estaba  recostado  á  la  sombra  de  un  árbol.  Los  muslimes ,  te- 
miendo se  hubiera  apercibido  del  secreto,  para  persuadirse  de 
si  era  ó  no  cierto  su  sueño,  hicieron  mil  pruelms,  hasta  le  echaron 
plomo  derretido  en  una  mano,  que  tuvo  quieta  sin  dar  mues- 
tras de  lastimarse ,  por  lo  que  diz  se  le  llamó  después  El  déla 
mano  horadada,  aludiendo  á  este  suceso.*  Diferentes  autores 
refieren  también  que  otro  día,  en  presencia  del  rey  árabe,  se  le 
encresparon  los  cabellos  al  leonés ,  y  que  pasándole  aquél  la 
mano  por  cima,  se  le  erguían  de  cada  vez  más;  lo  cual  inter- 
pretaron los  musulmanes  como  un  signo  de  que  en  adelante  se 
había  de  ensefiorear  de  su  reino ,  creyendo  que  por  ello  debía 
quitársele  la  vida,  que  el  generoso  huésped  respetó,  sin  em- 
bargo ,  no  haciendo  caso  de  augurios  falaces  y  supersticiosos.^* 


9  « Invención  y  habUHa  de  viejas ,  dice 
•Mariana ,  porque  cómo  habian  de  tener  tan 
»á  mano  plomo  derretido ,  ni  el  que  mos* 
«traba  dormir,  disimnkr  tan  grave  dolor 
>y  peligro?  La  verdad  es^  qne  le  llama- 
vron  así  por  su  franqueza  y  liberalidad  ex- 
«iraordinaría.»  Historu  gbreiuldb  España, 
lib.  IX,  cap.  Ylll.  En  d  Romancero  b 
BisTOBiA  DEL  CiD,  de  Juan  de  Escobar,  se 
lee  an  cuarteto  que  dice: 

El  re;  Don  Alfonso  oí  BraTo , 
Aqnél  qne  con  gran  denaedo 
Al  forular  de  U  mano , 
Tato  siempre  el  braio  quedo. 


Por  manera ,  que  las  viejas  y  los  romances 
han  hecho  popular  en  España  el  ridiculo 
cuento  de  la  mano  horadada. 

10  Hay  varios  romances  que  se  ocupan 
de  ésta  y  las  demás  consejas ,  eon  que  se 
ha  exornado  la  estancia  en  Toledo  del  prín- 
cipe Alfonso;  pero  Sepúlveda  trae  nno, 
que  inserta  el  Señor  Duran  en  el  tomo  I  de 
su  Romancero  General  ,  con  el  núm.  910, 
y  que  las  contiene  todas.  Dice  asi : 

Bn  Toledo  estaba  Alfonso, 
Hfjo  del  rey  Don  Fernando ; 
Unido  está  por  el  miedo 
Del  reY  Don  Sancho  sa  hermano. 
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Lo  mismo  debemos  coaduoírnos  nosotros  con  aquellos  cré- 
dulos historiadores  que  aceptan  estas  y  otras  anécdotas  invero- 
símiles j  y  de  aqui  deducen  el  pensamiento  de  conquistar  á 
Toledo,  quediceo  abrigó  el  principe  Alfonso  desde  tales  escenas. 
Ni  es  necesario  apelar  á  lo  fenomenal  y  milagroso ,  para  expli* 
carnos  ciertos  hechos  históricos ,  que  entran  en  la  esfera  de  lo 
común  y  muy  posible ,  ni  en  su  caso  ilustraría  mucho  al  futuro 
conquistador  el  plan  revelado  por  los  charlatanes  ministros  dd 
gran  Almamun »  cuando  conocia  perfectamente  la  ciudad  de  que 
se  trataba ,  y  sabia  los  recursos  de  que  podía  disponer  en  cual- 
quier sitio ,  como  los  medios  empleados  en  los  infinitos  que  su- 
frió, mientras  estuvo  sujeta  á  los  califas  de  Córdoba.  Antes  qne 
dar  pábulo  ¿  semejantes  ilusiones ,  tenia  que  recuperar  los  pue- 
blos y  la  posición  de  que  se  le  babia  despojado ,  y  lo  natural 
es ,  que  sobre  todo  le  embargase  este  deseo  constantemente.  Sa 
comportamiento  posterior  revela  que  asi  fué  en  efecto,  sin  que  la 
n^ra  tinta  de  la  ingratitud  echase  un  borrón  sobra  su  vida. 


, 


Acof  lóU  AlinaynioB , 
Qne  Toledo  m  bu  reinado ; 
Ifoeho  qniere  á  Don  Alfonso ; 
De  moros  es  eslimndo. 
Dnrmiendo  está  en  nna  bnerU 
Á  iOMbm  qno  heoio  na  árbol ; 
Ceren.  estaba  AUmaynion 
Con  s«s  moros  ratonando. 
Di}o :  ^  i  Qué  fnerte  es  Toledo  I 
No  pnodo  sor  eonqnistado 
Si  no  fnitasen  el  pan 
T  las  ímlas  siete  aios, 
Y  teniendo  siempre  el  oereo 
Sin  qie  se  hobiose  quitado : 
Por  la  fslta  do  viandas 
Tomarse  ba  el  aBo  oeUTo.— 
Don  Alfonso  bien  lo  oye, 
Fln^  qne  dormido  ba  estado. 
Por  eostnmbrl  bablcn  los  moros, 
Qne  sn  ley  se  lo  ba  mandado , 
Qne  deftollen  nn  earnero; 
Ta  iban  á  degollarlo. 
Con  el  Rey  va  Don  Alfonso, 
Qne  les  iba  acompañando , 
T  SIS  oristianos  también 
De  Castilla  babien  llegado. 
Don  Alfonso  os  mny  formóse , 
De  grandes  dotes  dotado , 
Pdganse  d'ellos  los  moros 
De  todos  es  maj  loado. 
Jnntos  van  ambos  los  Reyes, 
Detras  dos  moros  bablando. 


Bl  uno  le  dijo  al  otro. 
—  I  Hermoso  os  oslo  oriitlaM ! 
I  Gran  señor  merece  ser  I 
Él  será  Uoa  omplendo.— 
Bl  otro  moro  le  dijo : 
Eita  noobo  yo  bo  soindo 
Qne  Alfonso  entraba  en  Toledo 
Ba  nn  pvoreo  enbalgnaio: 
De  Toledo  ba  de  ser  rey , 
Tenlo  por  avertgiado.— 
Bllos  bablando  en  aqnesla 
Los  eabellos  se  ban  alsado 
Á  ese  rey  Don  Alfowo: 
Alimaymon  con  sn  mano 
Los  apretaba  bioin  ynto, 

Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
Bl  rey  moro  Uen  oyó 

Todo  lo  qne  es  ya  contado : 
Biso  llasMT  á  sos  motos. 
Los  qne  tiene  por  mas  sabios, 
Lof  enales  dicen  qne  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano. 
Aeooscian  qne  lo  mate ; 
Mu  d  Rey  no  lo  babie  en  grado 
Porqae  lo  qneria  mnobo ; 
Mu  inra  le  ba  demandado 
Qne  contra  él  y  sus  bijos 
Non  bará  desagídsado. 
Alfonso  lo  prometió , 

Y  lo  enmplió  de  buen  grado ; 
Mncbo  lo  qniere  el  rey  moro , 
Yd'élcstá  asignrado. 
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Hit  afio  y  dSas  Uevaba  d  soberaoo  de  León  acogido  k  la  pro- 
teccian  éá  de  Toledo,  y  eo  este  tiempo  se  hablan  realizado  en 
los  dominioa  cristíanos  trascendentides  revolaciones.  García ,  el 
otro  hijo  de  Femando ,  perdido  su  reino  de  Galicia ,  de  que  se 
tíao  dueño  y  señor  el  atrevido  Sancho ,  \ivia  refugiado  en  Sevi- 
lla. Elvira  ^ntr^ó  sin  resistencia  su  ciudad  de  Toro  al  primer 
amago  de  ser  sitiada ,  y  Urraca ,  sostenida  por  sus  leales  vasallos, 
estaba  sufriendo  en  la  raya  /con  ánimo  varonil  los  azares  del 
apretado  cerco  que  la  habia  puesto  un  hermano  sin  entrañas. 
Todhis  estas  novedades ,  aumentando  el  orgullo  y  poderlo  del  rey 
de  Castilla,  desesperaban  á  Alfonso,  que  detrás  de  ellas  veia 
lucir  muy  lejana  la  estrella  de  su  buena  fortuna.  Pero  el  cielo 
se  cansó  de  sufrir  las  maldades  del  inicuo  usurpador,  verdugo 
de  so  familia,  y  atajó  k»  pasos  del  impío  cuando  iba  ya  á  tocar 
la  próxima  mata  de  sus  ambiciones.  El  6  de  Octubre  del  1072 
un  hombre  oscuro,  llamado  Bdlido  Dolfos ,  cuya  procedencia  no 
ha  podido  averiguarse,  llevó  engañado  al  pié  de  los  muros  de 
Zamora  al  rey  Sancho,  y  hallándole  desprevenido,  le  atravesó 
el  corazón  con  una  lanza ,  huyendo  después  á  paraje  donde  no 
pudo  ser  habido  aonque  le  buscaron. 

De  esta  muerte  misteriosa,  como  de  su  elección  para  rey 
de  los  castellanos  I  tuvo  pronta  noticia  el  impaciente  proscripto, 
por  alimentes  mensajeros  que  le  enviaron  su  hermana  y  la  ciudad 
de  Burgos;  los  cuales,  sin  penetrar  en  Toledo,  informaron  á 
Pedro  Ansurez  de  lo  que  ocurría ,  encareciéndole  el  sigilo  con 
que  áétíai  obrar  el  principe,  y  aun  la  becesidad  de  que  se  es- 
capase sin  dar  parte  á  su  protector  hasta  que  estuviera  en  se- 
guro, no  fuese  que  quisiera  retenerle  para  apoderarse  de  sus 
estados ,  d  que  la  impusiera  condiciones  humillantes  por  priecio 
de  la  libertad  y  délos  favores  que  habia  gozado  en  su  corte. 
Rehusó  el  nuevo  soberano  las  precauciones  que  se  le  aconseja- 
ban, despreciando  los  peligros  que  le  abultaban  sus  subditos, 
y  diciéndoles:  «no  debo  ocultar  nada  á  quien  tan  generosa  y 
noblemente  se  ha  portado  conmigo,  tratándome  como  á  un 
buen  hijo,»  se  fué  inmediatamente  al  palacio  de  Almamun  á  so- 
licitar una  audiencia. 
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El  monarca  árabe,  que  nada  ignoraba,  te  fecibí¿  ooAo  siem- 
pre bondadoso ,  y  luego  que  oyó  de  sos  lábioa  laa  nne^  qi»  le 
comunicó  sin  reserva  alguna,  tendiéndole  los  bmcos,  exdamó: 
« ¡  Gracias  doy  á  Alá ,  que  te  ha  ioajñrado  el  pensamioiito  de 
acercarte  en  estos  instantes!  él  ha  querido  evitarme  á  mi  oot 
torpe  infamia ,  y  librarte  á  tí  de  un  riesgo  seguro*  Con  sólo 
que  intentaras  fugarte  sin  mi  conocimiento ,  hubieras  ido  á 
parar  en  la  prisión  ó  en  la  muerte,  porque  ocupadas  todas  las 
salidas,  á  cualquier  punto  que  te  dirigieras,  mis  guardias  se 
hubieran  apoderado  de  tu  persona.  Ahora  marcha  sin  pd^, 
y  toma  posesión  de  tus  reinos :  si  necesitas  alguna  cosa ,  ansas 
ó  caballos,  dinero  ú  otros  recursos ,  dímelo,  para  que  te  sea  far 
eititado  inmediatamente,  ji  (Magnifico  ra^o  de  prudente  previ- 
sión y  de  delicada  generosidad  al  mismo  tiempo  1  Téngase  ea 
cuenta  para  apreciarle  en  lo  que  vale,  que  no  le  consignan  los 
escritores  muslimes ,  sino  los  historiadores  ciastkinos.^ 

Alfonso  conmovido  estredió  la  mano  de  tan  generoso  pro- 
tector ,  y  dicen  que  habiéndolo  exigido  éste ,  le  biso  entonces 
jurammto  solemne  de  respetar  sus  estados ,  mientras  él  y  sa 
hijo  mayor  vivieran,  y  adunas  les  prometió  que  les  ayudarla  en 
caso  necesario  contra  sus  enemigos.  Gdmóle  Almamon  de  ob* 
sequíos  y  presentes ,  dióle  lo  que  le  fué  prectao  para  la  marcha 
á  Zamora ,  y  cuando  llegó  el  din  señalado,  coa  k  gente  pnací- 
pal  de  su  corte  le  acompañó  hasta  d  monte  Velaton  (Nombda), 
donde  el  cristiano  y  el  musulmán  se  despidieron  caridosamenta. 
Corría  á  la  sazón  el  ano  de  gracia  1073,  y  pasados  dos  más, 
el  agradecido  huésped  del  rey  toledano  encontró  motivo  para 
justificarle  que  no  había  olvidado  sus  beneficios.  Veamos  cómo. 

Después  de  los  sucesos  que  dieron  fin  á  la  monarquía  de  los 
oalifos  ommiadas  en  Córdoba ,  y  mientras  el  rey  de  Toledo  se 


11  D.  Bodrigo  trae  el  razonamiento  de 
AlinamuD  en  esta  forma :  Cnmqut  audiuH 
qna  dixerat  AldephoMUS^  padm  kilarii 
tie  reipoiutil;  •Gralias  ago  Iko  üUimmo, 
pqui  me  ah  infamia  liberare ,  et  te  i  pe- 
»rict((o  víAuü  euüíoii/re;  H  tñim »  me  mt* 
9€iús  aufugiisei^  capíioñem  aut  martem 
vnuUateñui  eroiiMei.  iVi«iic  atUem  vade. 


»er  aeeipe  regnum  tuum^  H  ie  mm  teeife 
Miumm,  argnUum^  tqum^ü  anM«  fw* 
»&tf«  passii  tvarum  animo$  eampkmBirt.* 
h  Lúeas  de  Tuv  e«  de  opmkHi  qye  el  oh- 
iellano  sali<5  de  Toledo  en  secreto;  pero  ia 
goneralklftd  de  los  historMorea  ao  etííñ 
conformes  con  sn  dictamen ,  y  por  otn  parle, 
le  desmienten  ios  snceses  posteriores. 


PABTB  n.  LIBIO  I.  SM 

eRtnflmia^  Ifs  eoias  de  Vatencia ,  murió  el  de  Sevilla,  pro- 
Midemeite'afe^ado  por  l^  pénlida  de  su  bija  Taim ,  joven  de 
naraviHon  hennomra  ^  en  quien  tenia  puestos  los  cjos.  ftlubam- 
mad  AMMotamid^  qoe  le  sneedió^  el  mismo  que  derrotó  á 
Aknaann  oí  las  tUtímas  batallas  de  Andalnoia,  viéndole  dis-^ 
traído  por  otros  pontos  y  como  olvidado  de  sus  primitivos 
peasamiaiitos»  aliado  ooo  varios  señores  poderosos ,  se  resolvió 
á  Heñirle  la  guerra  á  sus  posesiones.  AI  saberlo  Alfonso ,  coa 
faere«8  connderables  se  encamina  hacia  Toledo ,  y  bace  parada 
junto  á  Olias«  Etíe  movimienk)  de  las  tr(q>i»  castellanas»  ni 
esperado  oí  pedido,  asustó  á  los  toledanos,  que  ignorando  su 
objeto,  se  figuraron  que  aqudlas  venían  en  combinación  con 
los  invasores;  pero  el  noble  soberano  de  León  y  de.  Castilla  se 
apresuró  ¿  tranquilizar  el  ánimo  receloso  de  su  amigo,  envían* 
étAe  á  decir,  que  cumplidor  fiel  de  sus  palabras,  ll^ba  como 
auxiliar  suya,  no  como  contrario,  á  prcrtegerle  contra  los  prín*- 
tipm  musiteanes  coligados.  La  gratitud  acendrada  no  necesita 

ni  Ifaummientos;  de  ello  nos  facilita  una  briUtnte 
la- conducta  observada  por  el  monje  huido  de  Sehagun. 
Y  ai  no  míente  un  historiador  español  poco  conocido  y  que 
merecía  serlo  más,  todavía  el  mismo  ensenó  en  esta  ocasión  á 
su  aatiguo  huésped  de  qué  manera  entienden  los  cristianos  ca- 
IvdferoB  los  deberes  de  la  hospitalidad,  y  saben  interpretar  la 
faeraa  4ie  los  juramentoa.  Solo  y  sin  más  compañía  qoe  la  es- 
pada ifoe  Uoiaba  al  cinto,  el  casteUano  entró  un  día  en  nuestra 
cÍQchid  á  convidar  al  árabe  á  que  le  honrase,  visitando  sus  rea- 
lea  :»>  cabía  en  el  hijo  de  Alnaser  desconfiar  de  quien  tan  des- 
cuidado  sé  eQtr0gaba  á  su  persona,  y  aceptando  la  invitación, 
paaá  á  comer  con  él  al  dia  siguiente.  Guando  estuvo  dentro  de 
k  tienda  real^  Alfonso,  que  había  dispuesto  de  antemano  la 
eercBuen  ai  punto  sus  anqueros ,  exigió  á  Almamun  le  absolviese 
da  la  BMttOML  que  le  hizo  jurar  cuando  le  tenia  entre  sus  manos; 
d  temesttfo  cnanto  burlado  rey  de  Toledo  no  pudo  rehusar  el 
oompromiso,  y  accedió  á  la  demanda.  «Ahora  que  estoy  ab- 
aaelt#  dal  propio  modo  que  fui  obligado ,  aiíadió  al  llegar  á  este 
desenlace  d  de  León  >  libre  y  espontáneamente  os  reitero  mis 
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protestas  de  amistad;  ycomo  el  juranieiiloquetM  prasté,  esludo 
yo  en  poder  vuestro  >  podría  darse  por  forsedo  y  mdo ,  os  lo 
ratifico  y  estando  vos  en  poder  mío ,  para  qae  sea  tíiks  firme  é 
indisoluble. 2>^*  No  sabemos  qué  decir  de  este  hermoso  epsodio: 
á  no  ser  cierto ,  es  una  de  aquellas  mentiras  que  duele  no  sean 
verdad.  {Tanto  halaga  nuestro  orgullo  y  amor  patrio! 

Bien  afirmada  debia  estar  en  medio  de  todo  la  alianza  de 
Alfonso  con  Almamun ,  pues  registrando  las  historias  ár^MS, 
los  vemos  pelear  juntos  contra  el  soberano  de  SeviUt  y  sus 
amigos  en  diferentes  ocasiones.  Gloria  de  ambos  fué  al  parecer 
la  ocupación  de  Murcia  y  y  la  sangrienta  derrota  que  ea  sa 
huerta  sufrieron  Abu  Becar  Ebn  Amer  y  Ahmed  Ebo  Taber, 
v^alies  de  aquella  población  y  de  Tadmir  ú  Horiboela,  y  el 
conde  de  Barcelona ,  D«  Raimundo,  á  ellos  unido ,  aliados  todos 
de  Al-Motamid.  Sin  el  concurso  de  la  caballería  castelfama  ^  más 
que  problable  es  que  el  rey  tcrfedano  no  se  hubiese  apodenr 
do  de  la  ^murada  ciudad  del  Segura ,  ni  de  las  Swtalezas  de 
Aunóla  y  Mulaque ,  que  tomó  á  seguida ;  y  una  prueba  de  qoe 
él  mismo  asi  lo  creia  también ,  nos  ofrece  la  extraordioaría 
liberalidad  cOn  que  recompensó  á  los  caudillos  orialiaiiob  el 
auxilio  que  le  habian  prestado  en  esta  jomada. 

Alentado  con  semejantes  triunfos  y  fovoreeido  de  la  fortna, 
ya  juzgó  Almamun  que  habia  llegado  el  instante  de  realizar»  coa 
'  la  venganza ,  los  proyectos  de  su  propia  ambición ,  nuooa  dor- 
mida. Para  no  dar  lugar  á  que  el  rey  de  Sevilla  «se  recobrase  de 
sus  pérdidas  en  lo  de  Murcia,  dispuso  acometerle  sin  dem(Mra,  á 
cuyo  efecto  reunió  á  sus  alcaides  y  ¡eqB^B  con  todos  los  apres* 
tos  de  que  podian  disponer,  y  llamó  á  su  protegido  Alfonso, 
que  le  sirvió  esta  vez  con  escogida  caballería  cubierta  de  hierro. 
La  hueste  asi  preparada,  dice  un  escritor  árabe,  entró  poc 
los  dominios  de  Córdoba ,  como  una  terrible  tenipeatad  de 
truenos  y  relámpagos,  que  espantaba  y  destroia  las  provincias 
en  pocas  horas.  La  ciudad  de  los  califas  y  sos  alcáaares  de 

1i  Pedro  de  Medina ,  autor  del  Libró  bkkti  ,  que  dice  escribió  por  manéñih  iá 
de  Un  grandezas  y  cosas  memorables  de  la  Reym  Ihña  Isabel  año  de  MDIUI.— 
España,  en  la  no  muy  conocida  Grbómica     Sevilla.  1648. 
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Zahavt,  vencidas  las  pocM  tropas  qne  los  guaraecian,  cayeron 
al  patito  en  poder  ée  Hapíz  ben  Alhakem ,  aquel  general  de 
Midiammad  ben  Gehwar,  acogido  al  amparo  del  de  Toledo 
cuando  la  traición  de  los  seTíllanos  cansó  la  muerte  de  éste  y 
de  Abdelmeltk,  á  quien  estaba  confiada  abora  la  vanguardia  del 
ejército  toledano.  Horrible  carnicería  ensangrentó  el  suelo  de 
la  en  otro  tiempo  corte  de  los  Beni-Omeyas :  al  infante  Serag 
Daulat  bíjo  del  soberano  del  Guadalquivir,  mancebo  de  corta 
edad ,  que  se  halló  en  esta  función » le  costó  la  cabeza ,  la  cual 
fué  paseada  por  las  calles  en  la  punta  de  una  lanza ,  gritando 
los  quela  llevaban:  ¡vengmim  de  Dias^  ^pie  es  el  gran  vengador 
deiñ9  ofensas!  Ifaria  quedó  en  Córdoba  por  naíb  ó  lugarteniente 
de  Afanamim ,  y  «dn  dateqene,  la  fuerza príndpal  corrió  á  Sevilla. 
No  menos  lisoa^ros  fueron  en  ésta  los  resultados  de  la  sor- 
presa» pues  baUándose  distraídas  las  fuerzas  deLseviUano  en 
otras  guerras  cerca  de  Jaén»  Málaga  y  Algeciras,  se  entró  en 
ella  casi  s»  resistencia :  sólo  ofreció  algunas  dificultades  la 
toma  del  alcázar,  por  k  porfiada  defensa  que  bicferon  sus 
guardias;  pero  al  fin  fueron  degdlados  todos ,  y  no  quedó  un 
sitio:  libre  4e  k  ooiipacion »  excito  el  harem  del  rey,  que 
mandó  el  conquistador  fuese  respetado*  Inmensos  tesoros  for- 
maban el  botín  de  esta  victoria,  é  íntegros  onlenó  aquél  distri*- 
biiírlos  entre  los  musulmanes  y  los  aliados  que  contribuyeron 
á  alcanzarla."  En  esta  ocasión  se  contentó  Almamun  con  otra 
joya  para  él  de  más  alto  precio,  con  el  titulo  de  señor  de  las 
tres  soberanías  y  que  tanto  había  ambicionado.  Toledo,  Valen- 
cia y   Sevilla,   comprendido  en  esta  última  el  territorio  de 
Córdoba,  oían  ya  su  voz,  obedecían  sus  órdenes  y  le  rendian 
tributo  desde  aquellos  momentos:  ¡qué  más  necesitaba,  ó  qué 
otra  cosa  podía  colmar  mejor  la  medida  de  sus  deseos  ? 

¥ero  tay!  que  k  fortuna,  según  un  proverbio  oriental,  es 
espesa  niebla  por  k  noche,  gasa  trasparente  á  la  mañana,  y 
ligera  sombra  que  se  pierde  y  desvanece  al  mediodia.  El  dueño 
de  tantos  reinos  se  vio  sin  ninguno  al  poco  tiempo ;  el  que  habia 
crddo  tener  bajo  sus  plantas  á  tantos  vasallos ,  recibió  aviso 

13    Conde,  en  su  Historu,  parte  lU,  cap.  Vil. 
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de  la  muerte,  para  que  se  presentaM  á  renflir  'tin  sv  iopeiíii 
iDevitable.  La  yida.  agittida  que  había  gteado»  ésiqíiiió  .prawA 
las  fuerzas  de  este  eoloso ;  luego  le  postró  en  ihi  lecbo  dentM 
de  la  misma  ciudad  que  acababa  de  ooáqfídstar,  y  deflpoea  de 
darle  espacio  para  nombrar  sucesoí*  á  su  hijo »i -que  era  toda^il 
muy  mozo^  y  recomendarle  á  AlfioesO^  ée  étaya  leáUbd  y  amor 
estaba  muy  seguro »  espiró  en  la  luna  DykMla  dd  año  46MBi  de  la 
hegira ,  del  1076  al  1077  de  Jesucristo ,  á  los  i  Mis  oleaes  d« 
haber  bccrpado  á  Sevilla.^ 

Si  nos  ñiera  lícito ,  derramiriamot  una  láguihni  sobre  la 
tumba  de  este  soberano.  £1  elevó  nuestra  ciudad  pbr  dgoood 
años  ¿  la  consideración  que  habia  cfofirutado  eia  «m  m^fOm 
tiempo^.  Grande,  desprendido  y  geniosa,  r^ctía  entM^'soB 
soldados  el  fruto  de  las  conquistas ;  tendía  la  fidboo  á  los-^es- 
gracíados,  y  no  perseguia:¿  los  opiimidos.  Su  ostentación  y 
suntuosos  hábitos,  superiores  ál  ki|o  de  los  antiguos  ealifiM, 
rayaron  tan  alto,  que  según  Al^maoearí^  de  su:  oorntoe  )e  tooNl* 
ron  en  el  Occidente  los  rdMhHUhdhénúm  (ks  f^gocl^  na^ 
ciales  de  los  Bení  Dhi^n^nún)/  y  en  niéstka  literatara •  del 
siglo  XYDQÍ  tenemos  una  pieza  escogida,  qm,  alaM|ae  áe  pora 
iuTencion  poética ,  nos  ¡ñuta  agradablemente  laef^endidtt  con 
que ,  á  semejanza  de  lo  que  se  hacia  todos  lOs  ande  ea  otras 
partes^ 

«  Madrid ,  castillo  famoso , 
Que  al  rey  moro  alivia  el  miedo , 
Arde  en  fiestas  en  su  coso , 
^M  Por  ser  el  natal  dichoso 

De  Alimeaon  de  Toledo.»^ 


Las  ciencias  y  las  artes  recibieroii  también  en  su  égoca  im  cat* 
tivo  esmerado;  la  paz  se  cermó  constaitemente  sóhre  outtros 


li    En  esta  fecha ,  que  tomamos  de  Con-        13    Prínoipio  de  It  titulada  Hedá  éei^ 
de,  no  están  iQordjes  todos  Jo»  bisioríadores:     fM  m  Madrid^  k  neior  s 


ae,  no  están  toorojes  todoe  jo»  tiistonadores:  roi  m  jroarta^  la  n^r  ^  mas  Manm 

alguno  escribe  que  Almamun  murid  en  el  composición  poética  de  D.  Niodás  Feraan- 

año  itS,  y  Dozy  anticipa  mes  tadavfa  tu  dex  llorafin «  antia  IM  tfMitf  IMaMa 

muerte  ,  pues  la  coloca  en  Dou-l-kadah  Tbermodonciaco. 
del  i67. 
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miiras,  y  d-  eomwdo  y  la  agricultara ,  la  prosperidad  eo  todo, 
éeminafOD  ras  dones  eo  este  suelo ,  trabajado  antes  por  tantas 
calamidades  como  en  él  hal>ía  acuaiolado  la  guerra*  Almamun, 
igura  tan  grande  como  la  de  Abderraman  ni ,  era  el  genio  de 
la  restauracioQ  que  se  aproximaba ,  la  aurora  que  precedía  á 
la  TCConqoista ,  y  ya  no  podia  tardar  mocho  en  verse  despuntar 
por  el  horizonte  aqud  pleno  sol  que  eclipsó  sus  glorias,  inter- 
poniéndose aoitre  él  y  sus  dos  impotentes  sucesores.  Todo  lo 
que  con  tanto  trabaja  había  conquistado ,  estaba  en  vísperas  de 
ser  perdido,  y  aun  su  primitiva  reino  amenazaba  ruina. 

En  el  misftto  dia  qoe  iBurió  d  rey  toledano,  el  de  Sevilla 
Haniaba  á  sus  po^rtas  oon  un  ejérdto  de  gran  p^  que  llegó 
4  swoir,  y  con  el  cual  tenia  jurado  recobrar  su  trono  ó  morir 
ea  k  contieiida*  Esta  novedad  r^rasó  la  sdemne  proclamación 
de  Hixem  Al-Kidir;  que  tal  era  el  nombre  del  hijo  mayor  y 
heredero  de  Almamun ,  á  lo  que  puede  descubrirse  en  medio 
de  la  oseuridad  y  confiísioa  de  his  crónicas  árabes.^^  Los  wahes 
j  oindiUos  que  defófldiao  kt  eiadad  skmda  coa  mudio  valor  é 
■rteügwcáa,  ocnltarop  la  muerte  del  monarca ,  para  que  las  tro- 
pas no  se  éwanimasen;  pero  últimamente  les  fué  fonaoso  ceder  á 
h  Dorfia  V  tenacidad  de  los  sitiadores «  á  ouienes  ayudaban  los 


16    Reina  en   efecto  \fí  anarquía  rr^ 

oompleta  e«m  los  eacñlorts  áreb¿  y  cris* 

tiandfi ,  nacionales  y  extranjeros ,  al  llegar 

ú  este  pmitd  de  nuestra  historia.  OmÓe 

üaicameDle  trae  tres  reyes ,  y  hace  al  tcr« 

cero,  Tahye  Al-Radir  Bilían,  hijo  único 

€te  Alnaiiiiui.  Dozy  que  oo  nos  da  mte 

tampoco ,  figura  á  este  mismo  como  nieto, 

PjBtü'fíU,  del  oooqnislador  de  Valencia  y 

Sevilla.  Casiri  y  mi  US.  citado  en  la  nota  2, 

son  de  igoal  pofeeer.  El  académico  Sr*  Ga- 

banillea,  sin  que  nosotros  sepamos  de  donde 

ló  luí  tacado ,  cree  también  á  Dozy ;  pero 

SBpDae  qve  Vabye,  nielo  de  Almarniuip 

era  hijo  de  Híxem,  que  premurió  á  su 

ptán*  yUimanieale,  d  anobiapo  D.  Eo- 

drígo  presenta  á  Hixem  come  primogénito, 

y  aaeotando  que  teind  algvn  tiempo ,  nendo 

como  sa  padre  ^emper  mropilius  et  adjuU>r, 

le  4a  por  sucesor  a  Tañía ,  segundo  hijo  de 

Ailaipip>«ii.»;el  oofd,  dice,  jM«t  frairem  tu 

regno  9uMituitur  Toletano^  y  á  seguida 

aaaáa,  fui  é  «iit /Wtfnt  4  patrii  mimié 

aft«rrafM,  «optt...  ete.  después  de  haber 

eacrilo  «tttes,  al  tratar  de  loa  pactos  que  el 


rey  de  Castilla  hiciera  con  el  toledano: 
Erñt  cutem  nmor  fiUus  de  enjus  íadere 
nikil  dixerurU,  nec  Aldephonsus  fuit  ei 
IR  ühque  obligaiM.  k  vista  de  tantas  opi- 
niones ooniradictorias  ^  considerando  que 
Dozy ,  Casiri ,  mi  MS.  y  probablemente  el 
Sr.  Cabanfllea,  han  bebido  todos  en  una 
foente,  y  por  consecuencia,  que  sus  testi- 
monios deben  tomarse  por  uoo  solo ,  nos 
decidimos  á  seguir  las  huellas  del  arzobispo 
cronista ,  que  se  conforma  más  con  Conde 
y  otros  historiadores,  para  lo  cual  nos 
anima  mucho  la  conducta  que  en  esta  parte 
adopta  el  Sr.  Lafucnte  en  su  Histoma  »k 
España.  ¡Asf  nos  fuera  tan  fácil  el  tomar 
un  paíikto  cualquiera,  respecto  de  los  suce- 
sos ocurridos  en  el  reinado  de  Hixem !  La 
oscuridad  en  ésto  sube  á  tal  punto ,  que  no 
tenemos  ningún  guia  que  nos  deslinde  cla- 
ramente los  gue  pertenecen  á  ese  rey ,  3r  l<>s 
que  son  aplicaUes  á  su  hermano.  El  ins- 
tmto,  que  no  es  seeuro  criterio  histórico, 
se  ha  eocai^gado  de  Hevanos  por  la  mano, 
para  sacamos  de  este  atolladero.  Por  lo  tanto, 
téngase  íodulgencia  con  nuestros  errores. 
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de  dentro  de  la  población,  y  dispooieiida  evaooarkr  ood^ el  pwi* 
ble  órdeo  y  coDcíerto ,  salieroo  de  ella  por  dos  puertas  t  raoH 
piendo  el  campo  de  aquellos ,  y  viniéndose  en  precipitada  faga  á 
Toledo;  donde  ya  se  declararon  los  sucesos  aoteriores»  y  se  dijo 
la  chotba  ú  oración  pública  por  Híxem  en  todas  las  mesquitas. 
Muhammad  entretanto  ocupaba  triunfante  en  Sevilla  ú  alcáaar 
de  sus  mayores. 

Los  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Ck&rdoba ,  á  vista  de  este 
descalabro,  perdieron  la  confianza  ^  y  no  muy  sobrados  de 
aliento,  se  prepararon  á  ser  acometidop.  El  iiaíb  Haris  ben 
Alhakem,  fiado  en  las  concestanes  ifiie  babia  hoeho  el  veoieda- 
rio ,  y  contando  con  algunos  parciales ,  se  lisonjeaba ,  %a^  medio 
de  todo,  de  ser  allí  proclamado  rey ;  mas  sus  esperanza3  pnofito 
se  desvanecieron  como  humo  b'gero.  Los  sevillanos  engreidoe  le 
cercaron  la  ciudad,  mandándole  á decir  que  no. levantaríMi  d 
campo  hasta  que  la  tomasen,  y  aunque  hizo  algunas  salidas 
con  próspero  suceso,  como  su  gente  se  dividiera  en  bandos,  y 
adquiriese  la  certidumbre  de  que  le  era  muy  difícil,  si  no  iaq[K>- 
sible,  mantenerse. en  aquel  estado ,  salió  por  «na  puerta,  y  ai 
propio  tiempo  entraron  por  otra  los  sitiadores.  Uno  se  había 
quedado  detrás  de  éstos  para  espiar  los  pasos  de  Hartz ;  era  el 
rey  de  Sevilla  que  le  seguía  de  cerca ,  y  al  ver  que  su  caballo 
se  cansaba  y  el  enemigo  le  huia,  le  arrojó  la  lanza  con  tanta 
fuer¿a  como  tino,  y  le  pasó  de  la  espalda  á  los  pechos.  Dejó  el 
infeliz  Ben  Albakem  un  hijo ,  llamado  Ahmed,  á  quien  el  mo* 
narca  toledano  recompensó  los  buenos  servicios  de  su  padre 
con  la  alcaidía  de  Galatrava. 

Perdidas  de  esta  manera  las  conquistas  que  Almamun  había 
hecho  en  la  Andalucía ,  se  comprenderá  que  no  costara  gran* 
des  sacrificios  el  ganar  las  del  reino  de  Murcia.  Aben  Ornar  de 
Sombos  ú  Oksonoba,  general  aguerrido  del  sevillano,  al  coal 
vimos  ya  pelear  otra  vez  con  las  huestes  toledanas  junto  á  G(k- 
doba ,  se  encargó  de  esta  empresa ,  y  la  llevó  á  feliz  término  en 
pocos  dias.  Las  ciudades  de  Lecant  y  Cartagena,  Lerca  y 
Auriola,  con  el  eficaz  auxilio  que  le  prestó  Abdallah  ben  Rasík, 
alcaide  de  Balág,  cayeron  prontamente  en  su  poder.  Tomado 
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después  por  fuerza  de  armas  el  castíflo  de  Muía ,  se  cortaron  las 
provkáooes  que  por  él  entraban  en  la  capital ,  y  se  obtigó  á  sns 
veoínos  ¿quealborotados  abrieran  las  paertas^  y  salieran  al  cam-- 
po,  aclMnodo  al  rey  de  Sevilla.  El  walí  Abderraman  Ebn  Taher, 
desde  la 'inezqaitá  en  qne  se  había  acogido » fué  trasladado  preso 
al:faertedeMoDtacát  óMonteagiido,  allí  cercano;  y  con  este 
aeonteckiiiento  todos  los  demás  pueblos,  que  reconocían  antes 
á  Doettros  reyes ,  se  sometieron  de  grado  á  los  andaluces. 

Muy  mermado  quedaba  hasta  ahora  el  patrimonio  del  pobre 
Htxem,  á  quien  le  faltó  tiempo  para  encerrarse  dentro  de  nues- 
tras murallas;  pero  habia  de  sufrir  todavía  otras  desmembra- 
Gtones.  Los  valencianos,  que  le  consideraban  caido  y  como 
UMierto,  pues  no  habia  podido  mandar  un  soldado  al  mediodía, 
eaipeeaKMi  á  revelársele.  Por  intrigas  de  Aben  Ornar ,  á  juicio 
de  Goode,-6l  vmmv  de  iVfarviédro ,  Abu  Iza  Lebún  ben  Lebún, 
dqó  elMfvkio  del  de  Toledo:  Al^Moctadir,  rey  de  Zaragoza, 
tomóá  Denia ;  y  en  cuanto  á  Valencia ,  hé  aqni  cómo  Mr.  Dozy, 
fiiiMlado  en  teitos  árabes  qué  califica  de  auténticos ,  nos  pinta 
la  eausa  de  la  independencia  de  esta  población  interesante. 
€Habiase  censurado  al  zaragozano,  dice,  el  que  no  se  hubiese 
^apoderado  de  Valencia,  ciudad  más  rica,  más  floreciente,  y 
mío  meaos  fácil  de  ser  conquistada  que  Denia.  Con  este  motivo, 
:»Al-MoGtadir  ofreció  al  soberano  de  €astiila  cien  mil  diñara 
aporque  la  hiciese  suya ,  y  Alfonso  se  puso  en  camino  para  en-* 
^tragársela ;  mas  al  llegar  á  sus  muros ,  Abou-Becr  Ahmed  iba 
jÁbd'-'l-eaiz,»  (aquel  caadillo  qué  tanto  favoreció  á  Almamnn 
pora  la  sorpresa  en  tiempo  de  Femando  I,  y  que  había  quedado 
por  gobwnador  en  ella),  «saHó  á  su  encuentro  sdo  y  sin'ar- 
jQOtB,  le  hizo  varias  observaciones,  y  le  habló  con  tan  perraa- 
>aiva  elocuencia ,  que  le  decidió  á  abandonar  su  proyecto ,  y  á 
»romper  el  coatrato  concluido  con  el  rey  de  Zaragoza.:»  Luego 
el  bríeotalista  e&traojero  manifiesta,  que  el  'wali  así  halagado, 
volvió  á  la  ciudad,  se  declaró  independiente,  y  se  condujo  du- 
rante sa  reinado  de  la  manera  más  loable,  distinguiéndose 
siea^re  por  sus  nobles  cualidades  y  una  conducta  ejemidtir." 

•  • 

.    17   EficiflUcaES,  ttMuo  I,  fé^  311. 
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Algo  se  resiste  d  aoeidlar  coído  Ycrídiea  e^  rdato,  en  el 
cual  se  hace  jagar  uq  papel  rídioido  al  valieiite  cooquisCador  de 
Deoía»  y  se  sacrifica  la  lealtad  del  esforatado  y  caballeroeo  mo* 
narca  casteUaoa,  amiga  fiel  de  los  Dytoúoes^  por  um  fluma 
miseraUe  de  ora,  que  di  cabo  no  U^gó  á  brülar  entre  ns 
manos.  El  que  está  dispue^a  á  dejarae  persuadir  por  te  esto* 
diadas  arengas  de  on  caadHlo  aparado,  qoe  se  le  presenta  inerme 
¿  implorar  clemencia ,  no  es  de  creer  pusiera  airtes  en  el  mer- 
cado pábtico  la  anúst^l  que  debía  al  hijo  primogénito  de  su 
antiguo  protector.  Sin  embargo,  los  textos  hablan ,  y  por  des* 
gracia ,  no  fion  éstos  solamente.  Conde  refiere  algimas  embaja* 
das  apio  el  rey  de  Sevilla  envió  á  Alfonso  ben  Ferddand ,  para 
apartarte  del  trato  del  de  Toledo,  y  dice  que  n^odadaa  entre 
los  dos  primeros  torpes  alianzas,,  se.  cramron  •  de  parta  éel 
musulmán  muchos  r^los,  y  de  k  del  cristiano  dos  predoeos 
anillos  de  esmeraldas,  dádivas  que  costaron  vittas  y  fortalesas; 
bien  que  al  notar  estas  miserias,  el  autor  que  le  sirve  de  norte, 
concluye  escribiendo:  «  Para  los  ojos  de  Dios,  todo  el 
no  tiene  d  valor  de  un  ala  de  mosquito.»  ¡  Profunda 
que  dos  enseña  cuan  pequeños  son  en  la  realidad  aqoelios  hom* 
bres  que  tenemos  ordinariamente  por  de  grande  estatura  I 

Guando  asi  todos  le  volvían. la  espalda  á  ffixem  Al-Kadir,  y 
en  tan  breve  espafcio,  como  la  sal  en  el  agua,  se  disdtviao  sos 
estados  y-  los  poderosos  estados  que  sa  padre  había  r^ido  eon 
mano  vigorosa,  ;qaé  extraño  es  se  le  levantara  tambien'SaminoD 
pneblo  en  revoluciones  intestinas  ?  El  historiador  redenteooMiáa 
efitado  cuente,  que  enia  luna  Dylcada  del  año  472  de  k  i»gira 
( 1080  de  L  G.)  se  alborea  la  plebe  de  Tálddo  contra  an  regr,  y 
le  mataron. los  más  de  bus  gnardias  y  visires,  oUigándate  á 
huir  con  su  familia  á  Hinscuneca,  fronteras  de  Yalendn^  en  lo 
más  áspero  y  fragoso  de  su  reino»  Aai  Gonde;  Gasiri  nota  ea  en 
BibUütheca^  que  AMfotaW£ddul ,  rey  de  Badajoz ,  se  luso  óon 
este  motivo  dueño. de  nuestra  ciudad  por  algún  tiempo ,  y  más 
explícito  que  estos  dos  autores,  Dozy ,  trayendo  á  la  menaorta 
vn  pasqedel  EMb9^^U4kÉifé  y  traducido  por  Gaynngos,  esq^liea 
los  sucesos  de  distinto  modo.  Sea  de  eUo  lo  que  quiera ,  sin 
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T  la  i^eraiicia 'á  nioguao  de  IO0  tres,  oonvieiie  referir 
lodo*  loe  pomenores  que  trae  el  últioio. 

Parece  fue  babíeodo  estallado  uo  alboroto  eo  Toledo, 
tirado  ooopcMlas  uoobas  de  aos  easas  por  loa  revoitoeoa»  Al** 
Kadir  (Rdií^ 4  AlfíQNMo  uo  cjéreito»  que  le  ayudara  á  aiiietar  i 
aw  tfúMitea»  El  eristiaoo  se.  moatró  disfiueBto  á  eomphieer  h 
au.MugD;  peso  exigió  por  étto  tao  grao  cautídad  de  dinero, 
qoe  no  bailándole  ¿ate  en  ditpoaieion  de  dáñela  f  reunió  á  loa 
principalea  babitaotee,  y. les  idtíaió  que  si  no  se  la  faeilitabaa 
al  momento »  entregaría  ¿  sus  padres  ó  bijos  en  rehenes»  Gomo 
todoa  á  esta  propuesta  guardaran  profundo  aifencto»  Abou- 
SobaNJ|y&  Ibn^jaUboun  tomó  la  palabra^  y  dijo  al  rey :  «€lon  lo 
que  aiaabais  de  matúfeskar ,  babeís  vos  mismo  abdioado  la  och 
roña :  si  persist&s  en  tuestra  resolución ,  ateneos  á  las  cons^ 
oaentíaa*»  Los  tokdttDoa  suplicaron  seeretamente  á  Al«Slota* 
^«akkil  de  Bada|oz ,  que  se  acercase  á  sus  mtvos»  y  cuando  se 
descubrió  el  complot,  su  ref  se  fugó  por  la  noobe,  y  fué  á  re«' 
lugiarBe  á  Hoete,  <k>«de  el  gobernador  Ibn  W^Ud  la  negó  la 
eotmda»  Bueio  aqoól  da  la.potrfaoion.por  e^  camino»  no 
q«edó  aI  destronada  soberano,  otro  remedio  qw  implorar  de 
mievoelaooorro  del  de  Castilla,  que  se  le  otorgó  á  coadieioa 
de  que  enareeodpbosa  le  eediesedoa  fortideaas  y  las  flúntribn** 
ciooQs  de  TcMo^  Aceptadas  estas  oondícioBQSt  Alfinso  puao 
fonual  sitio  á  h  mámii  Al-Motawakkil  fanyó  preaurosamenle 
^  ella,  yuna  Yta  reod^>  AI^Kadir  tolvió  á  aentani»  eobM 

Pki  se  necesitaban  más  testigos,  pana  condenar  por  ingrato 
al  prot^do  de  Abaamun,  y  no  obstante,  se  nos  ¡aresentan  á 
Ibao^^l-^Abbár,  de  que  se  vale  Gasirí,  y  al  autor  del  texto  co^ 
piado  per  Dosqr.  Es  en  verdad  notable,  qoe  tanto  enspeno  poiíH 
gen  kui  cróttieas  ¿rabea  en  oensurar  directa  ó  indireotamente 


la  Dosy »  que  en  las  páf^aas  227  y  Í28 
dd  primer  tomo  de  sus  Bbcbkrcbbs»  ex- 
UafiMifir  lee  aetieiee  de  Caeirí ,  hebíe  ee« 
erito  qne  igporatNi  en  qué  época  y  «on  qué 
HMive  Al-Hoiemrekkil  ee  bíao  d»ejio  de 
ToMa ,  es  lea  carreteúmm  de  sa  obra  re-* 
CQflídn  qae  tenia  roklíeede  en  eueScurr* 


Arab.  loci  BB  Abbabidis  (tomo  JI,  pág.  n) 
el  pasaje  del  £t(d(e-'l-iB(t/(l^  y  con  su  sus- 
tmM,  y  lo  qae  adenéa  esoBentrn  en  la 
CeéxicÁ  GBKBBAL  y  en  el  anobispo  D.  Ro* 
dnfp,  onletta  la  relaeíon  qoe  soselros  ire^ 
dBctmos  en  este  párrafo  easi  palabra  por  pa-» 
labra. 
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la  conducta  del  hrjo  de  Fernando  el  Magno^  ¿Ittgft^  en  ésto 
la  pasión  de  secta ,  y  el  ódto  al  famoso  caudillo  ^pe  probó  nü 
veces  el  temple  de  su  espada  contra  los  mosulinates?  ¿Ó  será 
mentira  que  Alfonso  prometiera  lo  qae  se  aseguro  prometió  al 
despedirse  de  Toledo ,  para  ir  á  la  jara  de  Santa  Gadeat  Noso- 
tros creemos  imposible  se  reuniera  tanta  vileza  en  un  ^caballero 
cristiano,  y  sospechamos,  ó  que ealrisa cuanto  kis  nuidiaies 
han  escrito  de  él,  ó  que  jamás  se  ligó  con  juramentos  temera- 
rios, que  no  supiera  cui&^pUr,  llegada  la  t^rtunidad  de  eti* 
girselo.  ' 

De  todos  modos,  aun  con  las  versidnes  que  oonlienea  las 
historias,  puede  sostenerse  que  el  íVaile  fugado  del  monasterio 
no  comprometió  su  palabra  en  favor  del  hijo  segundo  de  Al- 
mamun,  Yahye  ó  Vahia  Al-Kadir  Bitlah,  á  quien  ya  vemos 
sucediendo  á  su  hermano  por  el  año  475  de  la  hegira,  1061 
de  la  era  cristiana*  Es  un  misterio  que  no  ha  acertado  á  expli- 
carse satisfactoriamente  todavía,,  el  por  qué  no  ftié  éste  com- 
prendido en  la  estipulación  que  se  afirma  Mzo  Aiftkiso  con  so 
padre  y  hermano  mayor ,  cofoo  no  ae  diga  qae  dbjó'  de  te- 
nérsele presente,  por  no  presumirse  que  podría  ttegará  ser  rey, 
cuando  aquél  era  muy  jóvea  y  el  easfdlano^nada  niiiO'al  obli- 
garse. También  aparecen  misteriosos  el  fin  de  Hixem  y  el^eo- 
combramiento  al  trono  de  Yahia ;  pero  no  es  colpa  nuestra  <pie 
en  ésto,  como  en  lo  dem&s,  nos  cerquen  inapenetrables  ttoíeMés. 
Harto  siente  el  que  de  buena  fó 'busca  la  verdad,  no  bailar  en 
ninguna  parte  la  antorcha  que  ilumine  á  las  claras  la*  diñoil 
senda  que  está  recorriendo.^^ 

Poco  en.  consecuencia  podemos  decir  en  eiste  lugar  del- ca- 
rácter del  rey  difunto.  Su  personalidad  la.  abaorven  por  oom- 
pleto  los  sucesos  ruidosos  de  su  breve  reinado ,' durante  el 
coal  han  desaparecido  casi  todos  loa  dominios  qoe  posaydao 
antecesor.  Sobre  la  cuantiosa  herencia  del  segundo  Dylnún  han 

19    El  autor  extranjero  tantas  veces  cí-  ciadamente,  añade,  este  Tolúmeii  no  m 

lado  ya ,  nos  da  cuenta  de  que  en  Gothá  posee  todavía  en  Europa ,  y  mientras  no 

existe  nn  precioso  nianuaeríto  árabe  de  caiga,  decimos  nosotros ,  ea  manes  iDieti« 

Ibn  Bassám ,  en  cuyo  cuarto  volumen  se  gentes ,  <5  se  ptiMique  de  cualquier  nodo» 

trata  de  los  reyes  de  Toledo ;  pero  desgra-  caminaremos  á  oscuras  por  eaie  iabcrinio. 
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eokndo  soeites  Iúb  ntuneroaos  Memigoa  que  lavo  á  raya  en 
Yída.  Á  la  hora  de  la  muarte  le  falui  sin  duda  el  acierto,  para 
cooflar  la  guarda  desa  hijo  á  oíanos  valientes,  experinienladas, 
á  cabezas  que  sopieran  conocer  y  seguir  sus  flanes »  y  ésto  des* 
troKÓ  al  cabo*  sus  tres  reinos.  Sólo  asi  se  comprende  el  desgra- 
ciado giro  de  bs.  aoonteoimieirtos  en  tiempo  de.Hixem»  y  lo 
nmmo  en  d  de  ss  hermano* 

Príncipe  también  joven  y  débil ,  Yabia  tenia  además  en  su 
contra  d  haber  sido  educado  entre  eunucos  y  mujeres,  por  lo 
que,  al  decir  de  algún  historiador,  entendía  más  de  juegos  y 
delicias,  que  de  armas  y  estratagemas  de  guerra.  Si  alguna 
afidon  se  descubría  en  él  por  las  ciencias ,  especialmente  por 
la  astronomia,  á  cuyo  estadio  era  algo  dado,  buscaba  en  eUas, 
no  solaz  para  el  ánimo  ni  pasto  para  el  espíritu,  sino  la  satis- 
facción momentánea  de  dudas  impertinentes ,  y  un  calmante 
para  d  festidio  que  en  la  ociosidad  le  devoraba»  Distraído  ape- 
nas con  estas  ligeras  ocupaciones,  los  vicios  y  la  lascivia  le 
tomaban  el  re^  del  tiempo,  y  le  sumian  en  la  degradación  y 
la  impotencia.  Pero  no  eran  estas  en  verdad  sus  peores  dotes. 
En  el  corazón  mezquino  de  este  monarca  habiaq  hecho  asiento 
la  crueldad  y  la  avaricia ;  y  asi  fué ,  qqe  (an  luego  como  subió 
al  solio ,  empesMS  á  vejar  á  los  nobles  y  al  pueblo  con  tributos  y 
exacciones  tan  excesivas,  que  sus  subditos,  cansados  de  su- 
frirle ,  preferían  la  moerte  al  estado  miserable  en  que  les  habia 
puesto.  El  anótnspo  D.  Rodrigo 9  de  quien  copiamos  eo  su 
mayor  parte  esta  pintura,  termina  el  boceto  de  Yahia,  11a- 
mándc^  ignomimosus  y  imtílis ,  et  imbeOds.^ 

La  mina ,  por  tanto ,  debía  reventar  muy  pronto ,  y  no  se 
hizo  esperar  mucho  un  rominmiento.  Los  toledanos ,  vejados 
por  loa  enemigos ,  y  oprimidos  por  au  señor ,  que  no  se  cui- 
daba de  las  misarías  que  les  rodeaban,  alborotáronse  un  dia, 
y  en  turbas  se  dirigieron  al  alcázar  real ,  gritando  al  principe: 

20  Tambm  haa  prestado  Untas  á  nues-  délos  reyes  de  su  raza ,  Tahia  hasta  se  pa- 
ira paleta  Conde,  Dozy ,  Al-maoearf  y  otros  rece  ea  ésto  al  desgraciado  Rodrigo,  con 
autores,  ho  bay  uno  solo  que  le  piole  de  Qpion  concluyó  la  monarquía  visigoda  en 
una  manera  agradable;  ni  árabes  ni  cris-  Toledo :  á  los  vicios  de  uno  y  otro  se  atri- 
üanos  la  tíeaon  en  gñóde  estima.  Último  buye  la  perdición  de  sus  estados. 
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có  te  dedapafi^  protector  del  pueblo  y  de  ia  patria,  <(  bneum 
otro  que  nos  défietida.»  Yahia»  emtdOagadd  en  Ja  lofaela,  no 
hi2o  caso  de  ee^os  gritos ,  y  Io8  ineurgeates ,  redizanda  sn 
amenazas  y  enviaroo  mensajeros  al  rey  de  Castilla,  pidiéndole 
amparo,  y  ofreciéndole  entregar  la  eioded,  si  Yeaia  sobre  ella. 

Alfonso  conocía  bien  sa  natoral  fortaleza ,  y  aooqoe  le  ha- 
lagaba la  proposición,  y  libre  de  todo  compromiso,  estaba 
resuelto  á  emprender  la  conquista  de  Toledo^  que  tan  propicia 
ae  le  presentaba,  juzgó  que  era  preciso  proceder  coa  tiao» 
para  no  arriesgar  un  lance  sin  yentajas  positivas.  Los  mismos 
moros  le  habian  enseñado  la  táctica  que  en  estos  casos  prodoce 
buenos  resultados,  y  economiza  la  sangre.  Lo  que  se  biso 
siempre  con  fruto  en  la  época  de  los  califas,  no  podía  dejar  de 
ser  ahora  conveniente;  Tal  fué  su  pensamiento ,  y  obrando  con- 
forme á  él  en  un  todo,  comenzó  por  rebasar  íbb  fronteras  del 
reino  toledano,  talando  las  tierras ,  robando  los  ganados  y  caa- 
tirando  muchas  gentes.  Las  entradas  y  las  talas  se  retían  dos 
veces  al  ano  con  tanta  constaocís ,  que  los  pueblos  qnedaroa 
pronto  completamente  apurados  y  empobrecidos. 

Después  de  ésto,  el  monarca  eastdlaiio  se  aproximó  i  las 
comarcas  que  riegan  el  Tajo  y  el  Guadiana ,  con  so  ejérdto 
respetable,  compuesto  de  las  tropas  de  su  territorio  ^  de  algu- 
nas auxiliares  de  Aragón ,  y  hasta  de  aventureros  y  eabidtens 
principales  franceses,  entre  los  cuales  figuraban  Enrique,  conde 
de  Besanzon,  Raimundo,  conde  de  Tolosa,  y  otro  Raimundo, 
que  lo  era  de  Borgoña ,  instigados  por  Felipe  I  de  Francia  á 
entrar  en  el  servicio  de  España ,  del  que  sacaren  grandes  re- 
compensas, no  siendo  la  menor  k  de  haberse  casado  luego 
los  tres  con  las  bijas  de  Alfonso,  que  les  llevaron  pingües 
dotes.  Eéta  hueste  en  la  primera  campaña  franqueó  las  monta* 
ñas  de  Avila ,  tomó  á  Talavera  y  fortificó  á  Escabna ;  á  la  si* 
guíente  se  apoderó  de  todo  el  pais 'comprendido  desde  aqudlos 
puntos  hasta  Madrid ,  y  visto  ya  el  buen  éxito  que  había  al- 
eanzado  en  estas  correrías,  puso  definitivamente  el  cerco  á 
nuestra  ciudad  en  el  año  1083. 

Reservando  para  más  adelante  el  referir  las  circunstancias 
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y  el  &I  que  tuTO  éste^  preguntemos  ahora:  ¿qué  hacia  el  rey 
de  Toledo»  nuestras  los  cristíaoos  le  talaban  las  tierras,  y  le 
arrasaban  las  poblaciones,  y  se  llegaban  hacia  él  con  tanto 
estré[Ñto?  Lleno  de  miedo  Yabia  reparaba  sus  muros,  orgaoi* 
zaba  sus  fiierus ,  y  como  no  las  creyese  ni  aguerridas  ni  muy 
bastantes  para  resistir  á  los  invasores ,  imploraba  ú  auxilio  de 
los  reyes  de  Zaragoza  y  Badajoz,  á  fin  de  que  le  acorriesen  en 
tal  cc^cto.  Sin  embargo,  ninguno  le  prestó  una  eficaz  ayuda. 
Al  primero  le  soi^^fendió  la  muerte ,  cuando  se  preparaba  ¿ 
ponerse  en  marcha  contra  el  ejército  sitiador ,  y  si  bien ,  según 
Gonde^  hizo  más  el  s^^ndo,  Ai-Motawakkil,  último  de  los 
Aftbasidas ,  enviando  ¿  su  hijo  Alfadal ,  wali  de  Mérida ,  á  pro^ 
teger  ¿  los  sitiados,  sus  refuerzos  Ufaron  tarde  y  fueron  inú<- 
tiles,  pues  no  podiendo  aquél  ponerse  en  combinación  con  éstos» 
se  vio  oUigado  á  retirarse,  destrozado  por  las  tropos  de 
Alfonso»"  Todo ,  pues ,  aseguraba  á  Yahia  d  desastre  que  iba  á 
sufirir  en  breve*  Para  que  lo  conociera ,  no  eran  necesarias  las 
profecías  del  cadí  de  Bega ,  Abu  Walid ,  que  proclamaba  ¿  voz 
em  grito  en  Andahicia  la  irremediaUe  ruina  del  Estado ,  ni  se 
necesitaba  tampoco  que  en  sueños  se  apareciese  San  Isidoro  al 
obispo  de  León,  anunciándole  la  ocnpacion  de  Toledo,  como 
cuentan  los  cronicones  cristianos.  Estaba  ya  escrito ,  dicen  los 
árabea,  y  nadie  sino  Dios  podia  evitar  la  desgracia* 

Para  precipttarla  más  y  más ,  cuenta  el  Tudense  que  Alfonso 
hiBO  tales  amistades  con  el  rey  de  Sevilla  Ebn  Abed ,  que  en 
virtud  de  ellas  recibió  quari  pro  usBorekh  hija  de  éste,  labdla 
Zaida  de  los  romances,  aunque  entonces  se  hallaba  casado  en 
s^gmdas  nupcias  con  Dona  Constanza  de  Borgoña ;  pacto  ver^ 
»  que  le  pn^rcionó,  sin  embargo,  al  castellano  las 


St  »Co«d0  en  sa  Historia^  donde  Uan- 
bien  dice  antes,  qae  el  rey  de  Badtgoz, 
Tahve  ben  AlaHas,  antecesor  de  Al-Mota- 
wakkU»  babiéodolc  escriio  el  de  Toledo 
para  que  le  auxiliase  eo  sn  apuro ,  vino  en 
peTBOna  coa  bastante  eaballerfo ,  y  la  fama 
sdlo  de  su  llegada  forzó  al  rey  Alfonso  á 
leyantar  su  campo ,  y  tomar  á  sus  tierras. 
Como  ae  eomprenderá  bien,  ésto  no  se 
ccmciJia  eoo  lea  beebos  qoe  dejamoe  referí- 


dos,  y  por  eso  lo  onltiinoa  en  ei  tato.  Eft 
cuanto  á  lo  demás,  Dozy  escribe:  Ce  que 
Conde  H  Jf .  J7.  TñwnUni  Mir  les  vom6ñt$ 
liWie  d  Alphonee  par  ee  jprétendu  gouver- 
neur  de  Mérida^  qui,  en  ohéiseant  aux 
orares  de  ion  pére,  auraii  porié  d«  se- 
eours  á  Al-Káair  de  Toléde,  est  également 
apocrypbs.  Él  sabrá  por  qué ,  paea  no  lo 
indica  siquiera,  n¡  nos  da  un  tesiimooio 
original  que  lo  compruebe. 
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Tillas  de  Haete,  Ocaña,  Mora,  Alaroos  y  otras  no  meóos  im- 
portantes plazas  del  reiDo  de  Toledo  y  sos  fronteras,  conqw- 
tadas  por  el  sevillano  para  que  sirvieran  de  dote  á  la  mal  mari- 
dada doncella.  Si  el  hecho,  tal  como  se  narra,  es  cierto,  ya 
vemos  que  no  se  perdonaba  medio,  y  que  á  Yahia  le  había 
abandonado  toda  esperanza. 

Cionociéronlo  los  moradores  de  Toledo ,  y  cansados  de  las 
{MTivaciones  que  experio^entaban ,  á  pesar  de  que  el  rey  se  ba- 
bia  rehabilitado  algon  tanto,  saliendo  de  su  natural  iiiaeciM  y 
proveyendo  con  solicitud  al  remedio  de  las  necesidades  del  pue- 
blo en  tan  críticos  momentos,  tumultuariamente  le  exigieron 
que  entrara  en  negociaciones  con  el  conquistador ,  y  hasta  qae 
se  le  brindara  como  vasallo.  La  fuerza  de  las  circunstancias  no 
permitió  al  acorralado  monarca  Dze-n-nonita  rechazar ,  cual  eo 
otra  ocasión  lo  hubiera  hedió ,  estas  inmoderadas  exigencias; 
y  despachó  mensajeros  á  Alfonso ,  ofreciéndole  pagar  tributo, 
si  le  levantaba  el  cerco.  Tales  promesas  fueron  inútiles:  ninguno 
de  los  pasos  que  se  dieron  produjo  el  fruto  apetecido,  pues  aqná 
se  negó  á  todo  trato  que  no  tuviera  por  base  la  entrega  de  la 
ciudad.  Esto  no  lo  consentían  la  fiereza  y  el  orgullo  de  los  ára- 
bes ,  que  preferian  á  otorgarlo ,  morir  defendiendo  su  libertad 
y  los  paternos,  muros;  ésto  no  podía  satisfacer  mis  que  ¿  los 
enemigos  del  Islam ;  pero  ésto  tenia  que  realizarse ,  y  se  realizó 
al  cabo ,  aun  contra  la  vduntad  de  los  hijos  de  Mahoma. 

La  ley  de  la  expiación  les  tenia  preparado  un  desengaño. 
Aquella  raza  venal  y  envilecida,  que  tanto  les  habia  auxiliado 
tres  siglos  y  medio  antes,  para  apoderarse  de  la  codiciada  Xo- 
laitola ,  asiento  del  trono  hundido  en  las  aguas  del  Wáda-Leqoe, 
esta  vez  como  siempre,  mal  sufrida  y  alborotada ,  lo  traía  todo 
revuelto,  exageraba  en  público  sus  males,  y  en  secreto  incitaba 
á  la  rebelión  á  los  más  osados.  No  menos  inquietos  que  los  judíos 
se  mostraban  los  mozárabes.  El  que  no  había  podido  pasarse 
al  campo  enemigo,  dentro  de  la  ciudad  fomentaba  el  descon- 
tento, y  agregándose  al  partido  de  los  que,  muertos  de  hambre, 
gritaban  por  la  entrega,  cootribuia  á  enflaquecer  el  ánimo 
de  los  sitiados ,  y  á  hacer  necesaria  una  resolución  definitiva. 
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Con  semejantes  elementos  fácil  es  sospechar  qué  conclusión 
habían  de  tener  las  resistencias  y  los  humos  del  ya  por  si  bas- 
tante desalentado  Yahia.  Escaso  de  recursos  materiales  para 
acallar  á  sus  hambrientos  subditos,  y  no  contando  con  el  oro 
qae  en  una  ocasión  solemne  hizo  retirar  de  nuestras  puertas  á 
los  ejércitos  de  Alfonso  el  Magno  en  tiempo  del  califa  Abdallah, 
sólo  le  quedaba  un  remedio:  entregar  la  ciudad,  pero  entre- 
garla con  condiciones  ventajosas,  salvando  él  su  persona,  com- 
prometiendo al  conquistador  á  que  le  ayudase  siquiera  á  con- 
quistar el  reino  de  Valencia ,  ya  que  no  á  adquirir  todos  los 
estados  que  poseyó  su  padre,  porque  aún  para  ambicionarlo  le 
faltaba  aliento ,  ó  porque  veia  en  ello  demasiados  peligros ,  y 
estipulando  para  sus  vasallos  las  mismas  ventajas  que  los  cris- 
tianos obtuvieron  de  los  árabes  cuando  Tarik  ben  Zeyad  se 
apoderó  de  Toledo.^  Este  fué  el  único  medio  que  discurrió,  para 
contentar  á  los  exigentes,  y  no  disgustar  de  paso  á  los  leales 
servidores,  que  le  sostenian  en  situación  tan  apurada.  Confesa- 
mos que  al  obrar  asi,  si  no  redimió  los  desaciertos  con  que  al 
prÍDcipio  de  su  reinado  atizó  el  fuego  de  la  discordia ,  é  hizo 
estallar  la  guerra  que  al  fin  le  destronó ,  dio  al  menos  una  prueba 
de  que  en  la  desgracia  era  más  grande  que  en  la  fortuna ,  y 
que  quizás  hubiera  sido  buen  rey ,  si  le  saben  educar  para  serlo. 

Nuevos  mensajeros  partieron  al  campo  del  sitiador  á  noti- 

fii    Noealrevemos á  asegurarlo  segondo,  obtmir  á  Alphanse  le  gouvemement  de  cette 

aunqae  Conde  no  dice  una  palabra ,  poraue  ville,  et  qui  lui  accommodérent  la  un  doux 

asf  resulla  en  el  tercer  voiúmen  de  la  ühanki-  Ut ,  de  $orte  qu'il  maniát  aisément  les  ha- 

rah  de  Ibn  -Bassám ,  MS.  que  en  la  nota  1 9,  ¡ntanU^  darenavant  semblableg  á  des  cha* 

fundados  en  el  lestimonio  de  Dozy,  afir-  meaux  dóciles,  el  qu'il  élablU  sa  résidencé 


niaaios  existe  en  Gotha ,  bien  que  el  cuarto     dans  ees  hauíes   mvrailles,   Yahyá  ibn 
volumen ,  donde  se  trata  de  los  reyes  de     Dhi-'n-noun  qui  portait  le  surndm  royal 

d'al'Kádir-Bülah,  ful  eelui  qui  altisa  le 
premier  le  feu  de  la  guerre,  el  le  ñt  ¡lam- 
üer.  Lorsquil  ceda  Toléde  (que  Dieu  te- 


Toledo,  se  halje  perdido,  como  trec  el 
mismo  autor.  Éste  trae  de  aquél  algunos 
trozos ,  y  en  ellos  al  empezar  la  relación  de 

la   conquista  de  \alencia,  traduciendo  el  uillerenaúvelersasplendeur  passée,  et  re- 

original  árabe,  se  expresa  de  este  modo,  crire  son  nom  sur  le  registre  des  villes 

Ábou.-'l' Masan  dit:  Dans  le  quatriéme  musulmanes!)  á  Alphonse,  il  stipula  que 

volume,  (  el  no  conocido  6  extraviado)  nous  ce  demier  s'engagerait  á  lui  soumeltre  la 

piaeeratís,  s'il  patt  a  Dieu^  quelques  sen-  rebelle  Valence,  et  á  lui  préter  son  appui 

tences  et  quelques  phrases,  qui  feront  voir  pour  conquerir  et   occuper  cette  capuale; 

eomment  Alpnanse^  le  tyran  des  Caliciens  cet  apput  dút-il  Stre  extgu,  car  Al-Kádir 

rehelieM^ — que  Dieu  le  melle  en  piéces!-^  savail  qu'auprés  d'Alphonse  il  ne  seraü 

s'empara  de  la  ville  de  Toléde,  cette  perle  quun  prisonnier,  el  que  ce  roi  ne  cesse- 

plaeée  au  nsilieu  du  colliers  cetíe  lour  la  raitpas  de  chercher  de  pretextes  pour  pou- 

plus  éíevée  4^  Vempire  dans  cette  Peninsule.  voir  lui  áter  la  vie.  Rccberchf.s,  lomo  J, 

J'expliquerai  oms  les  raiions  qui  firenl  página  3i6. 
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ficarle  los  últimos  deseos  del  pueblo  cercado ,  y  Alfonso ,  que 
quiso  mostrarse  generoso  con  él,  aceptó  sin  enmienda  al* 
guna  las  capitulaciones  que  le  propusieron.  Fueron  éstas,  segiu 
los  cronistas ,  cinco :  1  /  Que  se  entregarían  las  puertas  y  los 
puentes  de  la  ciudad  con  sus  fortificaciones,  el  alcázar  y  la 
huerta  titulada  del  Rey ,  de  que  ya  en  otra  época  disfrutó  d 
castellano  mientras  su  destierro:  2/  Que  libres  él  y  la  gente 
que  prefiriera  seguirle,  llevándose  consigo  sus  haciendas  y  me- 
naje, podrían  ir  á  Valencia ,  cuyo  reino  le  ayudaría  el  cristiano 
á  recobrar  del  que  le  tenia  usurpado  á  la  sazón  de  lá  manara 
que  ya  sabemos :  3/  Que  á  los  que  quedasen  en  la  población 
se  les  respetarían  sus  vidas  y  propiedades,  no  imponiéndoles 
más  tributos  que  los  que  antes  pagaban :  4/  Que  se  les  conser- 
varían sus  cadíes  ó  jueces  propios ,  para  que  les  administraran 
justicia  conforme  á  las  leyes  muslímicas :  y  5/  Que  no  se  ar- 
ruinarian  las  mezquitas,  ni  se  estorbaría  el  ejercicio  público 
de  la  religión  de  Mahoma. 

Algunos  ligeros  toques  de  diferencia  hay  entre  éstas  y  las 
cinco  condiciones  con  que  se  rindió  Toledo  á  los  árabes;  pero 
hay  que  atribuirlos  en  nuestro  concepto  á  la  diversa  posición  de 
las  dos  razas:  en  el  fondo  unas  y  otras  son  semejantes.  La  liber- 
tad de  poder  permanecer  en  la  ciudad,  ó  con  seguro  de  la  exis- 
tencia marchar  á  otro  punto;  el  respeto  á  las  propiedades  de  los 
que  quedaran ;  la  conservación  délos  jueces  naturales,  y  sobre 
todo,  la  tolerancia  religiosa,  fueron  también  las  principales 
bases  del  convenio  hecho  con  el  liberto  de  Muza.  Ni  más  ni 
menos  se  exigía  ahora  á  los  cristianos ,  que  lo  que  ellos  re- 
clamaron para  si  á  los  musulmanes.  Era  una  compensación 
justa ,  una  especie  de  reintegro  que  no  podía  negarse  en  buena 
ley.  Nuestros  mozárabes  crearon  los  mudejares :  sí  aquellos  no 
hubiesen  existido ,  no  nos  hubiéramos  visto  forzados  á  pagar 
á  éstos  las  deudas  de  gratitud  que  con  ellos  tenían  contraidas. 
Esta  cuenta  debió  hacerse  el  conquistador ,  cuando  sin  reparo 
de  ningún  género  eslampó  su  firma  en  el  tratado  que  le  presen- 
taron ,  y  dio  por  terminado  el  sitio  que  con  tanta  constancia 
había  sostenido. 
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Ere  dia  de  la  lona  Muharram  del  año  478  de  la  hegira,  25 
de  Mayo  del  1085  de  Jesucristo,  ea  que  celebra  la  iglesia  ca- 
tólica la  festividad  de  San  Urbano.  Dentro  de  Toledo  se  notaban 
una  animadon  y  un  movimiento  desconocidos.  Yahía  y  sus 
principales  caballeros  se  preparaban  á  salir  con  sus  más  precia-- 
dos  tesoros  para  Cuenca ,  desde  donde  pensaban  dirigir  luego 
sus  pasos  á  la  ciudad  del  Turia :  éstos  y  sus  familias  doloridas, 
teniendo  sus  riquezas  amontonadas  en  la  calle,  daban  el  último 
adiós  á  los  lares  que  les  vieron  nacer,  y  el  rey,  con  un  astro- 
tebio  en  la  mano,  montado  ya  á  caballo,  alzaba  el  sombrio 
'  semblante  al  cielo,  y  acusaba  á  las  estrellas  de  su  mala  suerte. 
El  aturdido  soberano  se  olvidaba  entooces  de  sus  vicios ,  causa 
de  la  ruina  del  reino  entero.  \  Así  somos  en  general  lodos  los 
hombres!  de  ordinario  culpamos  al  destino,  que  en  términos 
más  claros  es  culpar  á  la  Providencia ,  de  los  sinsabores  que 
nos  acarrean  nuestros  desaciertos ,  de  los  males  que  al  fin  en- 
gendran la  liviandad  y  la  avaricia. 

Fuera  ya  de  la  ciudad  los  ({ae  la  quisieron  evacuar  volun- 
tariamente, la  ocuparon  los  sitiadores  al  momento.  Dicen  que, 
no  obstante,  el  monarca  castellano,  recordando  lo  que  otras 
veces  habia  sucedido ,  receloso  todavía  de  la  buena  fé  de  los 
sitiados,  permaneció  algunos  dias  en  sus  reales,  íiasta  que  se- 
guro del  favor  popular ,  se  resolvió  á  entrar  con  su  corte ,  y 
tomó  posesión  de  joya  tan  preciosa  y  codiciada.  Más  de  tres  sí* 
glos  y  medio  esta  joya  habia  estado  en  manos  de  los  árabes ,  y 
al  cabo  de  trescientos  setenta  y  tres  años ,  si  no  yerra  nuestra 
cuenta  ,  volvía  al  poder  de  los  españoles.  Fácilmente  sentimos, 
mas  no  podemos  explicar  el  entusiasmo  que  este  suceso  les  cau- 
saría. Toledo,  la  perla  que  luce  su  magestad  y  su  brillo  sobre 
una  escarpada  colina,  esa  torre  elevada  del  imperio  muslímico 
en  la  península ,  según  la  expresión  de  Abou-'l-Hasan ,  vuelve 
á  ser  la  capital  de  los  dominios  cristianos ,  como  lo  habia  sido 
en  tiempo  de  los  godos.  El  desventurado  Yahia  la  abandonó  á 
sus  enemigos,  para  no  volverla  á  ver  jamás,  y  mendigando  en 
recompensa  un  nuevo  trono ,  va  de  pueblo  en  pueblo ,  de  cas- 
tillo en  castillo ,  hasta  que  los  Benou-1-Faradj  le  dan  asilo  en 
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la  fortaleza  d6  Cuenca ,  y  allí  espera  á  que  suCQddbb  Abou-Becr 
Ahmed  ibn  Abd'-'l-aziz » que  gobierna  á  Valencia,  ¿  fin  de  echarse 
sobre  esta  ciudad  de  improviso ,  con  la  rabia  del  tigre  á  quien 
le  han  robado  sus  cochorros,  y  el  ansia  del  que  en  el  infortunio 
se  acerca  al  hogar  que  fué  de  su  abolengo.  Por  eso  marcha  sin 
volver  los  ojos  atrás  j  sin  detenerse  á  escuchar  los  ecos  del  pú- 
blico regocijo,  que  estalla  «n  tanto  dentro  de  k  población  recien 
conquistada,  mientras  Alfonso  desde  su  campamento  se  está 
gozando  en  el  espectáculo  que  aquél  le  ofrece ,  y  medita  ya  lo 
que  vendrá  después  á  coronar  la  obra  de  sus  conquistas,  una 
vez  dueño  del  centro  de  España^ 

Dejemos  para  otro  libixx^l  grato  deber  da  referir  las  conse- 
cuencias de  tan  extraordinario  acontecimiento,  y  para  terminar 
el  presente ,  preguntemos  ahora :  ¿  qué  signos  nos  legaron  de 
su  soberanía  nuestros  reyes?  ¿qué  hicieron  sobre  este  suelo  las 
razas  que  le  pisaron?  y  en  el  orden  moral  ¿qué  semillas  deja* 
ron  sembradas ,  qué  distinguidos  varones  produjeron ,  y  cómo 
se  portaron  con  los  cristianos  que  entre  ellos  vivían  ? 

La  respuesta  en  los  capítulos  siguientes. 


CAPÍTULO  lY. 


Porque  es  ana  verdad  reconocida  que  la  numismática  con- 
tribuye poderosamente  á  la  resolución  de  los  más  arduos  pro- 
blemas históricos,  vainos á  empezar  este  capítulo,  dirigiéndola 
la  primera  pregunta ,  — ^¿qué  signos  nos  l^ron  de  su  sobe- 
ranía nuestros  reyes  árabes?  Pero  antes  conviene  anticipemos 
algunas  ligeras  ideas,  que  nos  allanen  el  camino  de  la  interpre- 
tación ,  y  nos  faciliten  la  inteligencia  de  un  asunto  de  suyo 
grave ,  más  grave  todavía  para  nosotros  que ,  aunque  algo  ini- 
ciados en  el  aljamiado^  por  las  escasas  lecciones  que  recibimos 
un  dia  del  Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol,  catedrático  de  la 
Universidad  de  Sevilla,  nuestro  antiguo  amigo,  compañero  y 
maestro ,  ignoramos  por  completa  la  lengua ,  y  en  ^to  como 
en  otras  cosas ,  tenemos  que  dejarnos  llevar  de  los  pocos  que 
en  España  gozan  el  envidiabieq[>rivilegio  de  leer  al  revés,  según 
decía  con  inimitable  gracia  el  asendereado  autor  de  las  Letras 
letras  de  cambio. 

Pase  ante  todo  por  punto  incontrovertible,  que  mientras 
Toledo  estuvo  abscrita  al  califato  de  Córdoba ,  aún  en  los  lA*gos 
tiempos  de  revolucionaria  independencia  que  disfrutó  por  la 
osadía  de  diversos  caudillos,  principalmente  de  Hixem  el  Atiki 
y  Galeb  ben  Hafsún ,  no  se  batió  moneda  dentro  de  nuestros 
muros.  Sí  estos  pretendidos  reyes  acuñaron  alguna ,  para  hacer 


602  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

alarde  hasta  en  ésto  de  su  poder,  los^  numismáticos  europeos 
no  la  conocen.  Las  medallas  de  los  Abderramanes  y  los  Hixems 
debieron  ser  la  única  pecunia  numerata  que  corriera  en  nues- 
tro mercado  por  aquella  época.  En  la  anterior,  ó  sea  la  de  los 
emires,  sabido  es  que  los  árabes  no  tuvieron  moneda  española, 
pues  entretenidos  en  la  conquista ,  no  se  cuidaron  más  que  de 
recoger  el  oro  y  la  plata  acuñada  de  los  godos ,  y  para  sus 
transaciones  se  vallan  de  la  de  los  califas  de  Siria ,  Wacet  y 
Harrán ,  en  quienes  reconocían  esta  prerogativa  del  gobierno 
supremo  del  Estado,  por  corresponder  á  los  mismos  el  dominio 
de  las  regiones  conquistadas.^ 

Luego  que  nuestra  ciudad,  á  la  disolución  del  califato,  se  de- 
claró independiente,  y  en  ella  se  levantó,  asegurada  contra  la 
oposición  de  los  reyes  de  Córdoba ,  la  monarquía  de  los  Dylnú- 
nes,  natural  era  que  éstos  dieran  en  las  monedas  señales  de  su 
existencia.  Y  como  la  costumbre  por  una  parte  tenia  aceptado 
el  tipo  numismático  de  los  muslimes  andaluces,  y  por  otra ,  no 
podía. ser  fácil  al  pronto  reemplazarle  con  uno  nuevo,  original 
y  diferente,  resultó  de  aquí,  que  los  toledanos  copiaran  en  sus 
primeros  ensayos  el  módulo,  el  carácter  y  hasta  la  forma  de 
aquél,  remedando  en  un  todo  á  los  califas.  La  imitación  servil 
no  sólo  es  síntoma  de  impotencia,  que  á  las  veces  también  de 
ella  se  valen  el  orgullo  y  la  ambición ,  para  mostrar  sus  arran-i 
ques.  £sto  pasó  en  Toledo ,  y  asi  explican  los  inteligentes  la 
gracia  y  ornato  pintoresco  de  nuestras  monedas,  escritas  todas 
en  estilo  cúfico,  sin  ápices  ni  puntos  diacríticos,  como  las  me- 
jores de  Abderraman  UL 

Sobre  la  materia  en  que  estás  acunadas ,  es  necesario  tener 
presente ,  que  á  las  de  oro  las  llamaban  los  árabes  diñar  6 
adiner,  á  las  de  plata  dirhem  6  adirham ,  y  felw  á  las  de  cobre. 
Estos  nombres,  empleados  generalmente  en  las  inscrípcbnes 

t     «  Gobernóse  España  al  principio ,  dice  «caja ,  y  la  recaudación  y  conducción  se  ha- 

)>Condo,  por  los  walies  6  caudillos  de  las  »cia  por  los  caudillos,  y  se  llevaba  de  poe- 

»lropas  corno  provincia  de  conquista ;  reco-  >»bIo  en  pueblo.»  Memobía  sobrk  la  ■o^^eda 

y>gieron  el  oro  y  la  plata  de  los  godos ^  y  sus  arábiga  ,  que  se  acuñd  en  España,  la  cual 

vmonedas  se  recibian  ú  peso ,  y  se  condu-  se  encuentra  en  el  tomo  Y,  pág.  2ft5 »  de 

»cian  con  el  producto  de  los  tribuios  de  las  publicadas  por  la  Beal  Academia  de  h 

«España  y  África  que  formaban  una  sola  Historia. 
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de  las  mismas  medallas ,  nos  revelan ,  cuando  no  las  tenemos  á 
la  vista,  lo  que  son  y  su  valor  respectivo.  Ahora,  con  tales 
nociones  previas  y  el  auxilio  de  la  lámina  Y,  pasemos  á  des- 
cribir las  que  se  han  recogido  en  los  gabinetes  nacionales  y 
extranjeros,  de  que  nosotros  tenemos  noticia,  clasificándolas 
para  mayor  claridad  por  reinados  sucesivos. 

ismau  ber  dylhüh. 

De  este  monarca,  primero  de  los  Dze-n-nonitas  que  dominó 
á  Toledo,  el  que  constituyó  su  reino  en  el  año  1030  y  murió 
en  1047,  afíramn  que  es  la  moneda  número  1  de  la  lábona. 
No  tiene  fecha;  pero  la  extrema  semejanza  de  sus  caracteres 
con  los  usados  en  las  de  los  últimos  califas ,  y  la  moderación 
de  no  poner  su  nombre ,  dan  motivo  á  atribuírsela  á  Alnaser 
Aldaulát ,  según  Conde.*  Descansamos  en  la  autoridad  de  esté 
orientalista ,  y  vamos  adelante. 

La  moneda  ea  su  primera  área »  sobre  el  campo  en  tres 
lineas,  dice: 

No  ES  Dios  sino 

AlLAK,    MUHAMMAa 

BNviAfX)  DE  Dios. 

y  en  la  orla:  En  el  nombre  de  Dios  se  acunó  este  ADianAH  en 
Medina  Tolattola. 

En  el  área  opuesta  ó  segunda ,  también  en  otras  tres  li- 
neas, expresa: 

Nuestra  abastanza 
Dios  y  oh  quán  buen 

AMPARADOR. 

y  en  su  orla  la  mensajería  ó  misión  profélica :  No  es  Dios  sino 
Allah,  que  no  tiene  compañero. 

8    Así  lo  manifiesta  en  la  indicada  Me-     mos  nosotros  el  dibujo  que  presentamos  en 
H<mu ,  y  de  su  lámina  Y,  número  10 ,  saca-     la  nuestra. 
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AL-MAMOUH  DHOUL-MEfiJDIH. 


Con  segura  certidumbre  pueden  aplicarse  á  este  soberano 
diferentes  monedas, — el  mayor  número  de  las  que  pertenecen 
á  la  época  árabe.  Hasta  en  ésto  había  de  ser  afortunado  el  con- 
quistador de  Valencia  y  de  Córdoba ,  de  Murcia  y  de  Sevilla: 
su  reinado ,  que  tanto  se  distingue  por  la  fuerza  de  las  armas, 
se  perpetuó  también  en  ese  emblema  de  las  riquezas  y  del  poder 
de  los  pueblos.  Muchos  son  los  tipos  que  de  él  se  conservan. 
Los  hay  con  fecha  determinada;  sin  fecha  alguna,  porque  no 
la  contienen ,  ó  porque  están  desgraciados  los  e^raplares ,  y 
dudosos  ó  inciertos ,  por  no  haberse  cuidado  de  reseñarlos  mi- 
nuciosamente los  eruditos  y  los  catálogos  numismáticos.  Vea- 
mos ,  pues ,  si  procediendo  con  método ,  podemos  aclarar  la 
confusión  que  engendran  á  primera  vista  los  materiales  que 
sobre  este  rey  tenemos  reunidos.  Comencemos  por  cuatro  mo- 
nedas suyas  de  data  fija ,  ninguna  de  las  cuales  se  encuentra  re- 
presentada en  nuestra  lÁMosk ,  porque  no  tenemos  originales  á 
la  mano ,  ni  sabemos  que  se  hayan  estampado  en  ningún  libro. 

La  primera  tiene  en  la  primera  área  y  sobre  el  campo  en 
tres  líneas,  esta  inscripción : 

El  Hadjib 

No  ES  Dios  sino  Allah. 

Hesgüamo-'d-oaula. 

y  en  su  orla  esta  otra :  En  el  noubbe  de  Dios  se  ACimó  este 
ADiRHAM  en  Medina  Tolaitola  EL  AÑO  448 1  SO  sobreeotíeiide  de 
la  hegira,  que  corresponde  al  1056  de  Jesucristo. 

En  la  orla  contraria ,  en  otras  tres  líneas  del  medio»  se  lee: 

Dhoul- 
Al-Mamodn 

■EDJDIN. 

y  en  el  circulo  la  mensajería  profética ,  que  no  reproducimos 
porque  es  ya  conocida. 
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La  segunda,  en  su  primera  área  y  en  cuatro  lineas  del 
campo,  dice: 

No  ES  Dios  , 
'  Al-Mamocn  Dhoul- 

MEDJDIN. 

SIMO  Allah.  / 

y  alrededor:  Muuamhad  es  el  legado  de  Dios,  enviado  con 

LA  dirección  y  LEY  VERDADERA ,  PARA  HACERLA  PREVALECER  CONTRA 
TODA  RBU6I0N  Á  DESPECHO  DE  SUS  ENEMIGOS. 

En  el  área  del  reverso ^  en  otras  cuatro  lineas,  manifiesta 
sobre  el  campo : 

muhauiad 

El  Haojib  ScherAfo- 

'd-daula. 

LEGADO  DE  DiOS. 

y  en  la  orla :  En  el  nombre  de  Dios  se  acuñó  este  adirham  en 
Medina  Tolaitola  el  año  46S  |  de  la  hegira ,  ó  lo  que  es  igual, 
el  1073  de  la  era  cristiana. 

La  tercera  y  cuarta  son  en  todo  semejantes  á  la  anterior, 
menos  en  las  fechas ,  que  figuran  la  una  el  ano  466 ,  1074  de 
Cristo,  y  la  otra,  el  468  de  la  hegira,  y  por  consecuencia 
el  1076  de  la  Redención.' 

« 

Viniendo  ahora  á  las  que  no  tienen  data,  presentaremos 
de  esta  especie  otras  cuatro  entre  si  diferentes. 

La  primera  y  que  es  un  cuarto  de  diñar,  peso  de  65  centi- 
gramos de  oro ,  no  tiene  leyendas  en  la  circunferencia ,  y  en  su 
primera  área  contiene  la  siguiente  inscripción  en  dos  líneas: 

No  E3  Dios  s«o  Allah. 
Obaidollah. 


3  La  deserípciOD  de  estas  castro  mone- 
das la  tomamos,  la  de  la  1/  y  9.*  de  los 
números  60)1  y  6023  del  Catalogo  de  Don 
José  García  de  la  Torre  ,  formado  por 
Gaillard;  la  de  la  3.*  de  la  Memoria  de 
Conde,  página  ft97,  y  la  de  la  4/  de  la 
única  que  irae  de  este  rey  la  Toledo  Pin- 
toresca del  Sr.  Amador  de  los  Rios ,  con 


relación  á  datos  qne  le  snministrd  al  escri- 
birla el  Sr.  D.  Antonio  Delgado,  individuo 
y  numismático  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Debemos  advertir  que  Gaillard  com- 
prende además  en  los  números  60U  y  B025 
de  su  €hr^  dos  ejemplares  que  parecen  igua- 
les á  la  segunda  de  las  cuatro  que  ama- 
mos de  mencionar. 


C06  nisToaiA  de  toledo. 

y  en  la  opuesta  ó  el  reverso  esta  otra  eo  cuatro  líneas  desiguales: 


D- 

Al-Mamovn 

MEDJDIN. 
OÜL- 


La  segunda  es  un  adirham  que  tampoco  tiene  leyendas 
circulares ,  y  sobre  el  campo  de  la  primera  área  en  cuatro  lí- 
neas expresa : 


No  ES  Dfos , 

Al-Mamoun  Dhoul* 

MEDJDirr. 

SINO  Allah. 


y  en  medio  de  la  segunda  área  en  otras  cuatra: 


mudammad 

El  Dadjib  Sgheráfo- 

'd-daüla. 

LEGADO    OE    DlOS. 


La  tercera  9  que  es  otro  adírtiam,  abraza  en  d  campo  de  la 
primera  área  en  tres  lineas : 


Al-Mamoun 
No  ES  Dios  sino  Alur. 

DUOUL-MEOJDIN. 


y  alrededor  una  inscripción  incompleta ,  en  que  S(Uo  se  alcan- 
za á  leer  la  palabra  Toledo  y  la  unidad  ocho. 
En  el  área  opuesta  en  cuatro  lineas : 


El  Hadjib 

McHAmiAD   LEGADO  DE  DiOS. 

Sguerífo-Vdacu 


y  en  la  circunferencia  la  mensajería  profética. 

La  cuarta  9  como  la  antecedente »  es  un  ejemplar  algo  déte* 
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riorado ,  que  corresponde  al  número  2  de  nuestra  lámina  ,  y 
eo  su  primera  área  en  dos  lineas  se  lee : 

Al-Mamoun 
Dhoul-medjdin. 

y  en  la  orla ,  que  está  maltratada ,  abrazaba  sin  duda  la  mensa-- 
jeria  profética. 

En  el  área  contraria  en  cuatro  lineas  contiene : 


El  Hadjib  : 
No  £s  Dios  sino  Allah: 

SchebAfo-'d-daüla  . 
H. 

y  en  la  orla :  En  el  nobibue  db  Dios  se  Acuifó  este  adirram  en 
AIedina  Tolaitola  el  4«..|  faltan  por  deterioro  la  decena  y  uni- 
dad, y  es  inaveriguable  por  lo  tanto  el  verdadero  año  á  que 
pertenece/ 

Es  visto,  pues,  que  las  monedas  de  Al-Mamoun  son  en  ge- 
neral de  plata  y  oro.  Todavía  los  escritores  numismáticos  ha* 
blan  de  una  de  vellón  ó  cobre  perteneciente  á  este  rey ;  pero 
es  de  creer  que  sea  también  de  plata ,  aunque  de  muy  baja  ley, 
por  tener  mucha  liga  de  aquel  metal ,  pues  las  voces  dirhem 
de  billón  con  que  se  la  indica  en  cierto  catálogo  francés ,  reci- 
ben en  rigor  esta  significación,  si  nosotros  no  estamos  en- 
gañados.' 

Por  último,  para  que  los  lectores  vayan  persuadiéndose  del 
interés  histórico  que  despiertan  las  medallas  resenadas ,  les  ha- 
remos observar ,  que  todas  las  que  llevan  fecha ,  se  encierran 


4  Esta  última  moneda  corresponde  al 
número  9,  lámina  V  de  la  Memobia  de  Conde, 
y  las  tres  anteriores  son  los  tipos  que  ano  " 
ta  Gaillard  en  su  Catalogo  con  los  núme* 
ros  6022 ,  6026  y  6027. 

5  El  Sr.  D.  Antonio  Delgado  la  inclaye» 
sin  interpretación  ni  descripción  alguna ,  en 
el  número  48i0  del  Cutalogíje  des  monnaies 
H  des  médailles  anliquss  du  tnoyen  age  et 
des  temps  imdemeB ,  en  or ,  enargeiUeien 


brmze,  composant  le  cahineí  numiemétique 
dejeu  MR.  GUSTAVE  DANIEL  DE  LO- 
KldBS^ehamhellan  etanciencharaéd'affai" 
res  de  S.  M,  le  roi  de  Suéde  et  íe  Norwége 
en  Espagne. — Madrid,  Rivadeneira— 1857. 
También  se  habla  de  ella  en  el  MS.  árabe 
qoe  nosotros  poseemos  sobre  la  historia  y 
las  monedas  de  las  dinastías  mahometanas, 
á  que  nos  referimos  en  la  nota  i  del  capí- 
tulo lil  de  este  libro. 
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buenamente  deotra  el  período  de  la  yida  de  este  monarca',  el 
cual ,  como  en  otro  sitio  expusimos ,  entró  á  reinar  por  muerte 
de  su  padre  Ismaíl  en  1047 ,  y  terminó  al  fin  sus  días  en  1076. 
Ellas  asimismo  nos  suministran  un  dato  seguro ,  para  rectificar 
un  concepto  equivocado ,  que  hemos  bebido  en  fuentes  muy  au- 
torizadas. Dhoul-medjdin  ó  Dylmegdain  ,  cual  escriben  otros, 
título  que  se  encuentra  en  la  mayor  parte ,  quiere  decir ,  segoa 
alguno ,  dueñ4)  de  tres  reinos,  y  en  opinión  de  los  más  peritos, 
señor  délas  dos  soberanías ,  con  ahision  á  las  que  adquirió  Al- 
Mamoun  en  sus  conquistas ;  mas  ésto  nos  parece  que  no  puede 
entenderse  de  esa  manera,  pues  ya  este  rey  recibe  tal  sobre- 
nombre en  la  primera  moneda  que  hemos  descrito,  correspon- 
diente al  año  448  de  la  hegíra»  1056  de  la  era  cristiana,  y  á 
esta  época  ni  se  habia  hecho  aún  con  el  reino  de  Valencia ,  que 
usurpó  en  1065,  ni  tenia  conquistadas  á  Murcia,  Córdoba  y 
Sevilla,  que  se  sometieron  á  su  poder  ea  1076. 

YAHIA  al-kadir-buxah. 

También  se  han  conservado  de  este  soberano  bastantes  mo- 
nedas toledanas :  de  dos  con  fechas  distintas  nos  hablan  diver- 
sos catálogos;  una.se  conoce  sin  data,  y  existen  muchas  ilegi- 
bles y  en  mal  estado  de  conservación.  Respecto  de  aquellas  bé 
aquí  lo  que  sacamos  en  limpio. 

La  primera  dice  en  dos  lineas  sobre  el  campo  de  la  pri- 
mera área : 

No  ES  Dios  siifO  Allar. 

MUHAMMAD  LEGADO  DE  DiOS. 

y  en  la  inscripción  circular :  En  el  nombre  be  Dios  acunóse  este 
ADmHAu  EN  Medina  Tolaitola  el  ano  468  |  de  la  hegira,  ó  1076 
de  Jesucristo. 

En  el  área  opuesta  en  dos  líneas : 

Al-Kadoi- 

BiLLAK. 

y  alrededor  la  misión  profélica  que  ya  sabemos. 
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La  segunda ,  que  es  el  número  3  de  noestra  lámina  y  uno 
de  los  tipos  más  elegantes,  comprende  en  su  primera  área  en 
dos  líneas  del  campo  esta  leyenda : 

No  Bs  Dios  SINO  Allah. 

MoiLUlMÁD  LEGADO  DE  DlOS. 
O   9|t  O 

y  en  la  orla :  En  el  nombre  de  Dios  se  acunó  este  adirham  en 

Medina  Tolaitola  ano  476 1  de  la  hegíra ,  igual  al  1083  de 

Cristo. 

.    En  el  área  del  otro  lado  en  dos  líneas  expresa : 

Al-  Kadir- 

BiLLAH. 

y  en  la  orla  la  mensajería  profética »  incompleta  por  ser  las  le* 
tras  grandes  y  hallarse  algo  destruida/ 

Además  de  esas  dos  monedas  con  fecha,  existe  otra  sin 
ella ,  que  nosotros  presentamos  en  el  número  4  de  la  lámina, 
y  cuya  lectura  es  como  sigue. 

En  el  área  del  anverso  en  dos  Kneas : 

No  ES  Dios  sino  Allah, 
LOOR  A  Dios. 

y  en  la  orla  no  se  acierta  á  leer  por  completo  la  inscripción^ 
por  estar  maltratada. 

En  el  área  del  reverso  en  dos  lineas : 


6    Describiendo  estas  dos  monedas,  te-  nosotros  á  la  nuestra,  cambiando  el  órúea 

nemos  presente  el  número  6030  del  Cata-  de  las  áreas  por  parecemos  que  en  el  origi- 

LOGO  de  Gaillard  para  la  primera ,  y  respecto  nal  están  mal  puestas.  Gaillard  indica  en  tos 

de  la  segunda  lo  que  manifestó  al  Sr.  Ama-  números  6032 ,  6033  y  6034  otros  seis  dem- 

dor  délos  Rios  el  Sr.  Delgado ,  y  lo  que  piares  más  de  monedas  acuñadas  por  lahia 

expone  Conde  en  su  Mkmobia ,  páginas 267  en  Toledo;  pero  todas,  según  dice ,  se  en- 

y  tés,  al  interppretar  el  número  13  de  la  cuentran  en  tan  mal  estado  de  conservación, 

lámina  li  que  la  acompaña,  y  trasladamos,  que  no  pueden  leerse  las  fechas. 
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Al-Kadir- 

BlLLAH. 

o    o 
o 

y  en  6u  orla  la  misión  profética ,  también  destruida  en  parte.^ 
Examinadas  las  monedas  de  Yahia ,  se  nos  ofrece  consignar 
acerca  de  ellas  dos  observaciones  importantes.  Una  es  relativa 
á  la  época  de  la  muerte  de  Al*Mamoun ,  que  Conde  presupone 
entre  los  años  1076  y  1077,  cuando  por  la  primera  de  aquellas 
consta  Bjamente  que  no  pudo  ser  en  este  último,  puesto  que  en 
él  figura  ya  otro  soberano.  La  segunda  presenta  mayor  dificul- 
tad. ¿Dónde  estaba  Hixem,  el  tercer  rey  árabe  toledano,  mien- 
tras Yahia  batia  moneda  el  año  1076?  Ó  el  título  deAl-Kadir- 
Bíllah  era  aplicable  á  los  dos  hermanos,  ó  es  mentira  lo  que 
sobre  la  existencia  y  el  reinado  del  primero  escriben  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo,  Romey,  Lafuente  y  otros  historiadores. 
Parece  que  este  dilema  no  tiene  escape.  Sin  embargo,  aunque 
la  argumentación  nos  hace  mucha  fuerza ,  ninguno  de  sus  ex- 
tremos nos  obliga  á  variar  la  opinión  que  adoptamos  en  lugar 
oportuno.  Hay  una  moneda  de  Al-Kadir-Bínah ,  acuñada  en 
Medina  Gounka  (Cuenca)  el  año  1081 ,  y  en  la  cual ,  después  de 
aquel  sobrenombre,  se  encuentran  las  dos  letras  dj,  que  ¿ 
juicio  de  algunos  inteligentes  son  una  contraseña,  gara  distinguir 
al  un  hermano  del  otro ;  pero  sobre  todo ,  entre  las  de  Yaleocia 
registran  los  numismáticos  un  adirham  de  Yahia ,  cuyo  reverso 
en  tres  líneas  horizontales  contiene  estas  palabras:  lax-AL-KAom- 
Billah-Aglab  ,  expresiones  que  marcan  notas  la  diferencia  que 
existe  entre  ambos.^  Nosotros  creemos  que  estos  antecedentes, 
por  lo  menos,  quitan  la  seguridad  que  podría  inspirarnos  la 
moneda  descrita  en  primer  término,  para  variar  la  resolución 
que  tenemos  tomada,  y  en  su  virtud,  Ínterin  no  se  aclaren 

7    Ésta  es  el  número  8  de  la  lámina  IV  dominación  mahometana »  aunque  seni<'ian 

de  Conde,  que  la  describe  en  la  Memoria  m((s  bien  un  adorno,  para  llenar  d  campo, 

á  las  páginas  %%9  y  800.  Las  estrellas ,  pun-  8    Da  cuenta  Gaillard  de  ésla  y  de  la  otra 

tos  y  cfrculos  qué  contiene  encima  y  por  arriba  expresada  ,  en    los  números  MI 

bajo  de  las  leyendas ,  como  la  anterior ,  dicen  y  6041  de  su  Catalogo  ,  tantas  vecas  mea- 

que  simbolizan  las  armas  de  Toledo  bajo  la  clonado  ea  este  capítulo* 
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estos  misterios  9  seguiremos  pensando  como  hasta  aiiora,  sia 
que  por  eso  nos  atrevamos  á  sacar  á  aquella  del  grupo  en  que 
la  colocan  las  personas  competentes. 

REINADO  INCIERTO. 

No  son  las  monedas  que  dejamos  anotadas  las  únicas  que 
se  acuñaron  en  Toledo,  y  se  atribuyen  á  los  árabes.  En  el 
Catálogo  de  García  de  lá  Torre  se  incluyen  también  dos ,  que 
Gaiilard  opina  fueron  batidas  por  los  musulmanes  que  quedaron 
en  Toledo  después  de  recobrada  esta  ciudad  por  Alfonso  VI^ 
fundando  su  opinión  en  que  la  primera  de  ellas  acuñada  en  el 
mismo  año  de  la  conquista,  no  lleva  el  nombre  de  ningún  so- 
berano, como  estaba  á  la  sazón  puesto  en  uso.*  La  razón  no 
es  muy  sólida  que  digamos:  algo  inverosímil  se  nos  antoja  el 
que  los  vencidos  se  aplicaran  asi  una  de  las  prerogativas  más 
preeminentes  de  la  soberanía ,  y  que  ésto  se  les  tolerara  y  con- 
sintiese sin  repugnancia  alguna  por  los  vencedores ;  pero  somos 
profanos  en  la  ciencia ,  y  doblamos  la  cabeza  ante  sus  sacerdo- 
tes instruidos.  Dicho  ésto,  allá  va  la  interpretación  que  sumi- 
nistra el  erudito  anticuario  francés  de  las  dos  monedas. 

La  primera  enuncia  en  el  área  del  anverso  en  tres  líneas 
lo  siguiente : 

No  HAT  MXS  Di06 

oue  Dios 

ÚNICO. 

y  en  la  circunferencia :  En  el  nombre  de  Dios  se  acunó  este 

ADIRHAM 

En  el  área  del  reverso  en  dos  líneas : 

Se  acuñó  este  adir- 
HAM  EN  Toledo. 

9  Nous  croyans ^  áicc ,  aue  ees  monnaies  que  cela  élait  d'usage  avant  eelle  époque. 
furent  frappéespar  hs  Árabes  qui  reslérent  l)espues  de  describirlas ,  como  él  lo  hace  en 
a  Toléde  aprés  íaconquéte  de  cette  villepar  los  números  6035  y  6036  del  citado  Cata- 
Alphonse  Yl ,  fondant  nolre  opinión  sur  ce  logo,  manifestaremos  lo  que  nosotros  pen- 
que la  premiere  de  ees  tRonnaies  precise-  samos  de  ambas  á  dos,  y  de  cuantas  se  nos 
menl  frappée  l'année  mime  de  la  conquéle,  ofrezcan  de  su  género ,  pues  es  de  creer 
ne  porte  le  íwtn  d'aucun  Prince  árabe,  ainsi  que  no  sean  solas. 
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y  en  la  orla  circular: el  ano  478 1  de  la  h^ira,  ó  sea 

ell085deJ.  C. 

La  segunda  muestra  en  la  primera  área  la  misma  leyenda 
que  la  anterior ,  y  la  de  la  orla  ilegible. 

Sobre  el  área  opuesta  en  tres  lineas  esta  otra : 

Se  acunó  este 

ADIAHAM    EN    MeDINA 
TOLAITOU. 

y  alrededor  únicamente  se  distingue  el  guarismo   cuatro- 
cientos  

Nosotros  que  no  somos  ni  aficionados  siquiera  á  la  numis- 
mática,  haremos,  sin  embargo,  una  observación.  Estas  mone- 
das contienen  ambas  en  el  campo  del  reverso,  con  una  pe- 
queña variante ,  el  lugar  en  que  fueron  batidas ,  cuando  todas 
las  demás  que  hemos  examinado,  expresan  tal  circunstancia 
en  la  circunferencia.  También  las  dos  sustituyen  á  la  misión 
profética  la  leyenda :  No  hay  más  Dios  que  Dios  iónico  ,  que  bien 
pudiera  traducirse  por  esta  otra:  No  existe  más  que  un  sob 
Dios  verdadero  y  sentencia  que  constituye  el  símbolo  católico. 
¿  Por  qué  no  paró  su  atención  sobre  ésto  Mr.  Gaillard  ?  Si  se 
hubiera  detenido  á  considerarlo,  y  á  la  ausencia  de  nombres 
propios ,  que  se  nota  en  semejantes  documentos ,  hubiese  agre- 
gado la  variación  de  forma  y  el  cambio  radical  que  sufrió  el 
sentido  de  sus  inscripciones ,  casi  nos  atrevemos  á  imaginar, 
que  dada  la  fecha  y  supuesta  la  imposibilidad  legal  de  que  se 
permitiese  á  los  mudejares  el  acuñar  moneda,  hubiera  atribuido 
aquellas  á  los  cristianos.  No  se  extrañe  esta  conclusión ,  porque 
nada  de  raro  tiene  que  Alfonso  VI ,  apenas  realizada  la  con- 
quista de  Toledo,  acuñara  moneda  árabe,  conservándose  mul- 
tiplicados ejemplos  de  que  lo  hizo  en  nuestra  ciudad  alguno  de 
sus  sucesores  más  de  medio  siglo  después  de  este  aconteci- 
miento. En  prueba  de  ello,  y  para  cerrar  el  cuadro  numismá- 
tico que  estamos  trazando ,  con  una  singularidad  de  que  esta 
es  la  mejor  ocasión  de  ocuparse,  incluimos  en  la  lámina  Y  cinco 
ejemplares  diferentes  de  otras  tantas  monedas  de  oro ,  peso  de 
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5  gr.  85  cratígr.  Upo  y  carácter  árabe ,  pertenecieotes  todas 
al  rey  castellano 

'       ALFONSO  Vra." 

Las  cuatro  primeras ,  con  corta  diferencia » son  idénticas  en 
el  anverso  ó  primera  ¿rea,  sobre  cuyo  campo »  bajo  una  cruz 
y  en  tres  lineas ,  dicen: 

El  PRlNOPE   POR   LA   GRACU 

DE  Cristo  ,  huo  de  Dios. 
ALP. 

y  en  la  orla:  En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo,  Dios  iínico  (la  misma  fórmula  de  las  dos  anteriores), 
EL  QUE  CREE  Y  ES  RAUTEZADO  SERÁ  SALVO.  (Evangclio  do  San  Mar- 
eos,  c.  XVI,)>^.  16.) 

La  quinta  en  la  propia  área  se  expresa  asi : 

El  » an  de  la  iglesia  del  MesIas 

ES  EL    PONTtnCE  ROMANO. 

oALFo 

y  en  la  orla ,  lo  mismo  que  las  otras ,  abraza  la  invocación  á 
la  Santisima  Trinidad  con  el  versículo  del  evangdio  de  San 
Marco?. 

Respecto  de  la  segunda  área  ó  del  reverso  todas  cinco  son 
iguales  completamente,  excepto  en  la  fecha,  que  varía  en  cada 
una  9  y  aún  algunos  autores  dan  cuenta  de  ejemplares  que  te- 


]  o  Las  qne  damos  de  este  sobertno  con 
los  números  5,  €,  7  y  8  son  el  87 ,  88,  89 
V  90,  lámina  Vil  del  Mdsbum  Cuficdm 
lloEcrAioni  BcLBTais  de  Adler,-Roma,  1782, 
y  la  del  número  9  es  igual  al  544 ,  Pl.  1% 
del  Atlas  adjunto  al  Souveau  Manuel  com- 
pUt  de  Numitmatique  du  moffen  age  et 
modeme  de  Barlhelcmy,  parte  de  la  Knci- 
ciopedia-Eoret.  Aunque  la  última  la  trae 
Laslanosa  en  el  número  170 ,  lámina  L  de 


su    MOSBO   DB    las    MEDALLAS   DESCONOCIDAS 

ESPAÑOLAS, — Huesca,  1645,  donde  explica 
que  en  el  año  anterior  la  halló  un  soldado 
con  más  de  trescientas  del  mismo  cuno  en 
el  castillo  de  Monzón ;  el  dibujo  es  tan  des- 
graciado, que  en  nada  se  parece  al  origi- 
nal ,  el  cual ,  según  un  ejemplar  del  señor 
Herencia,  que  tenemos  á  la  vista,  es  de 
lo  más  bollo  que  pueda  presentarle  en  su 
género. 
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nian  otras  distintas  de  las  que  apuotaremós  nosotros  eo .  «te 
lugar .^^  Sobre  el  campo  en  cinco  lineas  se  lee: 

£l  emir 

de  los  católicos, 
^  Alfonso    ben   Sanch. 
Protéjale  Dios 

Y  ayúdele. 

y  en  la  orla:  Se  acuñó  este  dinah  en  Tolaitola  (según  el  nú^ 
mero  5  de  la  lámina)  el  año  1223  de  la  era  sapear  ó  española, 
1185  de  la  vulgar ;  (según  el  número  6)  el  año  1221  de  la  era 
SAPHAR ,  1186  de  la  cristiana;  (según  el  número  7 )  el  año  1229 
DB  LA  era  samar,  1191  do  Jesucfisto;  (según  el  número  8) 
el  año  1230  DE  LA  ERA  SAPHAR,  1192  de  la  Redención 9  y  lUti- 
mámente  (según  el  número  9)  el  año  1255  oe  la  era  sAPHARt 
1217  de  Cristo." 

Para  los  inteligentes,  la  rareza  de  estas  monedas  oo  con- 
siste tanto  en  los  caracteres  ni  en  la  forma  que  ostentan ,  cuanto 
en  alguna  de  las  frases  que  usan  sus  inscripciones.  La  de  Prin- 
cipe por  la  gracia  de  Cristo  6  de  Dios,  como  se  dijo  más  ade- 
lante ,  origen  de  tantas  controversias ,  fuente  de  tantos  errores 
y  causa  en  los  siglos  modernos  de  doctrinas  perniciosas ,  que 
han  producido  á  los  pueblos  y  ¿  los  tronos  amargos  disgastos, 
se  ve  la  primerfl  vez  empleada  en  España  por  un.  naonarca  cris- 
tiano en  una  moneda  árabe.  ¿Qué  significa  ésto?  En  nuestro 
juicio  no  representa  esa  fírase  la  integridad  del  poderío  y  auto- 
ridad monárquica ,  como  entre  los  franceses  lo  sancionó  Gar- 
los Vil  en  1442,  prohibiendo  al  conde  de  Armagnac  que  se 
valiese  de  ella  >  y  como  lo  pretenden  todavía  algunos ,  exten- 
diendo su  sentido  á  cosas  que  no  alcanza  evidentemente.  Aqoe- 

11    El  Sr.  Delgado,  sin  ir  más  lejos,        12    Esta  úllima  fecha  deb«  estar  eqai- 

describe  en  la  Toledo  Pintohiaca  una  qne  vocada ,  y  no  sabemos  si  en  el  otiginal  4 

refiere  al  año  1232,  y  en  el  Catalogo  de  en  la  traducción  que  da  Barthelemy,  por- 

Loribhs,  número  4726 ,  otra  ooe  atribuye  que  el  reinado  de  Alfonso  VIII  empéidca 

al  1236.  Las  dos  nos  han  serviao  para  cor-^  1158  y  concluyó  en  1214,  tres  años  anta 

regir  la  traducción  de  Adler ,  á  la  aue  ya  del  en  que  se  supone  batida  la  mooeda  de 

pusieron  reparos  Conde  y  Martínez  Marina,  nuestro  número  9. 
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ttas  palabras  eimielTen  tan  sólo  on  tributo  de  veneración  y 
raspea  á  la  rdígion  cristiaQa,  un  acto  de  espontánea  sumisión 
al  que  dijo  un  día  al  mundo  fascinado,  que  decoraba  con  el 
titulo  más  grandioso  de  la  díñnidad  á  los  que  le  mandaban: 
ceses  son  hombres  como  vosotros;  pero  obedecedlos  ciega- 
mente»  porque  por  mi  reinan^  y  mi  ley  regula  sus  actos.  »^^  £sto 
á  no  dudarlo  fué  lo  que  quiso  reconocer  Alfonso  YUI ,  al  em* 
plear  tales  palabras  en  sus  medallas.  Los  muslimes  le  habian 
dado  antes  el  ejemplo ,  sometiéndose  en  las  suyas  al  favor  de 
AUah  ó  de  Mahoma. 

Hay  asimismo  en  las  monedas  descritas  otras  expresiones, 
que  dan  lagar  á  promover  un  examen  detenido.  Según  la  inter- 
pretación que  traen  Delgado  y  Barthdemy ,  Alfonso ,  á  quien 
Conde  llama  simplemente  Príncipe  de  los  cristianos,  se  titula 
soberano  de  las  dos  kabüas,  pueblos  ó  nadanesy  y  ésto,  que 
Adler  hace  extensivo  á  francos  y  castellanos »  se  supone  es  una 
locución  paranomásti<»i  del  imperio  que  ala  sazón  regia  aquél, 
y  de  la  anidad  á  que  cihi  harto  trabajo,  pero  sin  gran  fruto, 
aspiraba.  Mucho  alcanzan  á  leer  los  numismáticos,  si  de  buena 
fé  creen  lo  que  dicen.  Nosotros  sólo  vemos  en  esa  locución  una 
semejante  á  esta  otra :  Rey  de  España  é  Indias ,  con  que  todavía 
suelen  engalanar  á  nuestro  católico  monarca  los  diplomas  y 
privilegios ,  recordando  aquellos  venturosos  dias  en  que  el  sol 
no  se  poaia  jamás  en  sus  dominios. 

Ültimamente,  el  reconocimiento  que  hemos  notado  contiene 
una  de  la  soberanía  espiritual  del  Papa,  Imán  de  la  Iglesia  del 
Mesías  y  sobre  todos  los  cristianos,  revela  la  influencia  que  por 
la  época  á  que  nos  contraemos,  ejercía  ya  en  nuestra  patria  el 
poder  pontificio,  si,  como  también  pudiera  sospecharse,  no  se 
adoptó  esa  expresión  para  sobreponerla  á  las  que  empleaban  los 
fanáticos  sectarios  del  islamismo  en  obsequio  al  Profeta  de  los 
creyentes. 

No  más  decimos  de  ésto,  porque  ni  nuestro  asunto  lo  re- 
ís   El  que  desee  enterarse  á  fondo  de     ie  Dieu  de  MrxBonamy,  que  se  halla  en 
esta  materia  importante ,  puede  consultar     el  lomo  XXVI,  pág.  660  de  las  Memorias 
coa  prcfereiMMa  la  Mehoire  sur  iorigine  et     de  la  antigua  Academia  de  las  Inscripciones 
la  stgnificatiQn  de  la  formule  par  la  grace     de  Francia. 
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quiere,  ni  es  cosa  de  malgastar  el  tiempo,  que  nos  están  ya 
reclamando  otros  puntos  pendientes ,  para  oompl^r  el  estaco 
de  la  época  árabe. 

Lo  expuesto  hasta  aquí  basta  á  persuadirnos  de  que  en  la 
numismática ,  si  no  se  completa ,  sé  vislumbra  al  menos  la  serie 
de  los  soberanos  que  nos  dominaron  en  este  período.  Ella  sirve 
además  para  rechazar  las  pretensiones  de  los  que  consideran 
como  reyes  á  los  walies  que  presidieron  á  Toledo ,  ya  bajo  el 
gobierno  de  los  emires ,  ya  durante  el  imperio  de  los  califas  de 
Córdoba;  y  en  último  extremo,  yiene  á  denunciarnos  la  fuerza 
que  adquirieron  entre  los  cristianos  los  hábitos,  las  ideas  y  el 
idioma  de  los  musulmanes ,  á  quienes  pidieron  aquellos  después 
de  la  reconquista ,  según  acabamos  de  ver ,  la  forma  y  hasta 
los  caracteres  de  sus  monedas.  Este  influjo  de  las  costumbres 
y  el  modo  de  ser  del  pueblo  vencido  sobre  el  vencedor,  le 
veremos  reflejar  luego  en  otras  cosas :  por  ahora  le  hacemos  no- 
tar únicamente ,  sin  perjuicio  de  insistir  en  la  materia ,  cuando 
vuelva  á  ofrecérsenos  ocasión  oportuna  de  esclarecer  este  pa> 
ticular  interesante  de  nuestra  historia. 


CAPÍTULO  V. 


¿Qué  hicieron  sobre  este  suelo  las  razas  muslímicas  que  le 
pisaroo?  y  en  el  orden  moral  ¿qué  semillas  dejaron  sembradas, 
qué  distinguidos  varones  produjeron ,  y  cómo  se  portaron  con 
los  cristianos  que  entre  ellas  vivían?  Todavía  tenemos  que  cum* 
plir  el  compromiso  de  contestar  á  estas  preguntas ;  pero  siendo 
el  asunto  algo  abundante  y  variado,  reservando  para  el  siguiente 
capítulo  el  responder  á  la  última,  procuraremos  desembarazar- 
nos de  las  demás  en  el  presente. 

Ya  conocemos  por  fortuna  al  pueblo  árabe  toledano ,  y  nos 
es  fácil  adivinar,  si  no  descubrir,  las  huellas  que  estamparon  sus 
plantas  en  este  territorio.  La  venganza  y  el  espíritu  religioso 
le  arman  primeramente  contra  los  monumentos  visigodos  que 
no  habían  sido  objeto  de  reserva  en  las  capitulaciones  de  la  con- 
quista ,  y  ponen  en  sus  manos  el  hacha ,  para  demoler  lo  que 
contraría  á  su  culto,  trastornarlo,  ó  edificar  otros  templos,  que 
hagan  sombra  por  sus  bellezas  materiales  á  aquellos  en  que  se 
adora  á  su  vista  al  Dios  único  y  veixladero.  Más  adelante ,  las 
frecuentes  revoluciones  que  arden  en  su  seno ,  le  atraen  la  saña 
de  los  califas,  y  aunque  procura  asegurarse ,  sufre  el  embate 
de  fuerzas  obstinadas  y  superiores,  que  debilitan  sus  muros,  y 
le  destrozan  los  puentes ,  y  destruyen  hasta  el  sagrado  en  que 
deposita  con  respeto  las  cenizas  de  sus  hijos.  Por  fin ,  la  paz  del 
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medio  siglo  qae  dura  la  fugaz  dinastía  de  los  Dze-n-noDÍtas»  la 
aprovecha  en  reconstruir  lo  arruinado ,  y  dar  ensanche  y  hol- 
gura ,  gracia  y  consistencia  á  las  nuevas  construcciones. 

Mas  cuando  apenas  de  este  modo  habia  sacado  Toledo  los 
cimientos  al  edificio  de  su  grandeza ,  y  rival  de  Córdoba ,  se 
proponia  excederla  en  lujo  y  suntuosidad,  multiplicando  sus 
mezquitas  y  palacios,  dotando  de  una  forma  particular  al  ca* 
serio,  y  rodeándole  de  torres  y  murallas,  para  defenderle  coo* 
tra  cualquier  tentativa  ambiciosa ;  con  la  voz  de  an  ejército 
prepotente  vino  á  despertarle  del  vergonzoso  sueno  que  dormía, 
la  reacción  cristiana ,  ansiosa  por  una  parte  de  recobrar  lo  per- 
dido, y  anhelando  por  otra  estampar  en  todo  el  sello  de  su  po- 
der y  sus  creencias. 

Sucedió  entonces  lo  que  era  natural  aconteciese ,  lo  que  no 
podia  menos  de  suceder ,  atendido  el  odio  que  dividia  á  ks  dos 
razas  que  se  habían  disputado  el  dominio  de  nuestra  ciudad ;  y 
fué ,  que  las  obras  de  los  árabes  se  cristianizaron ,  y  si  no  cam- 
biaron completamente  de  aspecto,  porque*  ai^  no  sé  habia 
creado  un  género  de  arquitectura  que  pudiera  reemplazarlas, 
recibieron  otro  destino ,  y  se  desfiguró  poco  á  poco  el  carácter* 
hasta  la  fisonomia  especial  que  revelaba  antes  de  esta  época  la 
mano  que  las  levantó,  y  los  usos  á  que  eran  aplicadas.  Ésto 
explica  suficientemente  el  por  qué  no  se  han  conservado  hasta 
nuestros  dias  en  toda  su  int^ridad  y  pureza  los  primitivos  mo- 
numentos árabes ,  ó  por  qué  sobre  los  restos  que  de  ellos  nos 
quedan ,  no  podemos  facilitar  noticias  detalladas  y  precisas. 

A  estos  inconvenientes  tenemos  que  agregar  otros,  con  que 
se  lucha  siempre  que  ha  querido  escribirse  la  historia  monu- 
mental de  Toledo  bajo  la  dominación  mahometana.  Al  rea* 
taurar  las  obras  de  los  moros ,  los  cristianos  cuidáronse  muy 
mucho  de  borrar  las  leyendas  que  éstos  habian  grabado  coa 
caracteres  de  piedra  en  sus  edificios ,  para  sustituirlas  con  las 
que,  limpias  de  toda  superstición  y  no  redoliéndose  de  la  im- 
piedad que  las  mismas  contenian,  renuevan  en  unos  la  dedica- 
ción Á  los  santos  tutelares  hecha  en  tiempo  de  Wamba ,  y  per- 
petúan en  otros  la  memoria  de  las  reformas  y  los  caiiibios 
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ferifícados  después  de  la  recooqoista.  Si  en  general  este  tras- 
torno no  nos  prÍTÓ  de  grandes  muestras  de  ilustración  y  cultura, 
según  han  creido  algunos,  estimándole  como  un  acto  de  bar- 
barie  y  fanatismo  religioso,  por  no  haberse  tomado  la  molestia 
de  indagar  el  sentido  de  las  inscripciones  suprimidas,  hizo  al 
menos  que  de  los  ihonnmentos  desapareciese  ese  sello  indele- 
ble que  acusaba  su  antigüedad ,  denunciaba  su  aplicación ,  y 
nos  marcaba  las  ideas  y  las  costumbres  del  pueUo  sarraceno/ 
Los  restos  que  nos  quedan  de  las  construcciones  árabes,  son, 
por  lo  tanto ,  bajo  el  punto  de  vista  puramente  histórico ,  una 


1  Salazár  de  Mendoza  en  la  Vida  drl 
ARzOBiSH)  D.  BABroLOME  Carhamza  tnie  las 
mscrípciones  árabes  que  babia  en  los  poea* 
tes  y  puertas  de  Toledo  antes  de  la  re- 
forma que  se  hito  de  eslos  mooumentos  en 
liempo  de  Felipe  II ,  siendo  corregidor  de  la 
eiudnd  D.  Juan  Gutiérrez  Tello ,  uno  de  lea 
más  ihi&trados  prefectos  que  hemos  tenido. 
Dichas  inscripcwncs  decían  de  esta  manera: 

La  que  exislia  en  el  puenle  de  Aleánlara: 

Lioi  grondé. 

Oraeiai»  y  paz  á  túdot  2m  líelei 

fttc  erten  en  ü  wwitagero  de  JHoi  y  Profesa  Mahomá. 

A  la  enirnáa  yéim  taliáa  di^n: 

D¡o$  ensítlee  y  ou^rde  al  Stñor  Jaevb , 

9  jif «^fprt  «ay«  ámamU  tofif m  «Mf  ememiíg^t. 

El  t$  rey  mbre  todot  Uu  reyes. 

La  de  la  puerta  del  Cambrón : 


th  kñy  IHO0  en  H 

$ino  un  DtM.  y  Mahoma  su  mensagero. 
IWm  lús  feUt  mn»  crean  en  wnstlrQ  Profeta 
JUñkema  .  y  «mfiíHKii  he§amdo  las  ntanos  y  los  pié» 
del  MorabUo  Uuley  Abda-Aloadar  todos  los  dias, 
serán  sm  «aguja ;  no  umrén  citaos  ni  sordos, 
mancos  ni  heridos,  y  reHbiendo  de  H  la  bendición, 
mwidg  Uegoe  ol  tiempo  do  sn  mnerto  sotarán  «Mo 
freí  dios  enfermos,  y  en  wmriendo  trán  abiertos 
Ut  tfio»  al  pawaiso,  nerdonados 
de  íod9  pecado. 

Las  de  las  otras  puertas  estaban  conoci- 
das en  eslos  términos : 

La  oración  y  la  pax 

sobro  nuestro  Señor  y  Profeta  Uahoma. 

Ihdo»  lot  fUUs ,  ewmdo  m  futren  á  acostar  d  la 

cama,  nunlando   al  alfaqui    Morabito    Abdalá, 

eneomhuidndoso  áél .  en  mngvma  batalla  entrarán 

que  no  salgan  con  victoria ;  y  en  cualquier  batalla 

eoiUra  crietianos « el  qno  mate  $n  tanta  con  oangre 

cristiana  y  muera  aquel  dia,  irá  vivo  y  sano 

abi^tos  los  ojos  al  paraim , 

y  qfsedarén  su$  sncssores  perdonados 

hasta  la  cuarta  generación. 

Todas  estas^memorías  fuerotí  quitadas  de 
sn  Ittg^ar ,  para  restablecer  los  famosos  ver- 
sos de  Wamba  —  Erexit  ,  faütore  Deo  etc. 
en  unas,  y  colocar  en  otras  los  himnos  A 
los  santos  tutelares,  6  leyendas  alusivas  á  las 
reparaciones  tiue  se  habían  liocho  hasta  el 


siglo  XVI.  Pero  téngase  presente  que  sólo 
se  borraron  las  inscripciones  que  los  árabes 
habían  puesto  sobre  las  cristianas  de  la  época 
visigoda ,  y  que  se  dejaron  las  que  estaban 
grabadas  en  otros  sitios ;  de  lo  cual  nos  su- 
ministran todavfa  ejemplos  el  antiguo  puente 
bácia  Sao  Martin ,  donde  hov  existe  borrosa 
é  ilegible  una ,  de  la  aue  luego  nos  ocu- 
naremos  en  el  texto ,  y  la  puerta  del  Cam- 
brón ,  que  contiene  otra  en  la  columna  iz- 
quierda del  arco  de  salida ,  la  cual  según  los 
inteligentes  dice  asi : 

Dtftf  cf  grande. 

Confieto  que  no  hay  Wm$  uno  Dtoi. 

Confieso  que   MoAoma  es  apóstol  de  Dios. 

Jhote»  sunesíro  thueüiador* 

Últimamente  conviene  advertir,  que  aun*' 
que  en  las  nuevas  inscripciones  se  expresa 
<|ue  Fclroe  \l  mandó  á  su  corregidor  Gu- 
tiérrez Tcllo  restaurar  las  antiguas,  y  lim- 
piar estos  monumentos  de  las  hnpurezius  con 
que  los  habia  manchado  el  mahometismo, 
ésto  no  se  hizo  arbitrariamente  ó  por  satisfa- 
cer el  mero  capricho  del  monarca.  Dos  años 
antes  del  en  que  se  verificó  la  restauración  de 
las  puertas  y  puentes  de  Toledo ,  en  el  de 
1572  el  gobernador  del  ai-zobispado  D.  San- 
cho Busto  de  Villegas,  que  era  sngeto  cu- 
rioso y  entendido,  hizo  reconocer  los  letreros 
árabes,  v  persuadido  por  las  traducciones 
que  le  tacilitaron  de  qne  contenian  al- 
gunas supersticiones ,  ordenó  se  les  sustitu- 
yera al  punto  con  otros  devotos  y  piadosos; 
que  fué  precisamente  lo  que  hizo  á  seguida 
por  di<tposicion  del  rey  el  corregidor  men- 
cionado. Ésto  prueba  por  una  parte  que  no 
se  procedió  de  ligero  en  la  reforma ,  adop- 
tándola sin  conocer  antes  el  sentido  de  las 
inscripciones  que  iban  ú  destruirse ,  y  por 
otra ,  que  de  ella  no  es  responsable  en  nin- 

^nn  sentido  el  celoso  magistrado ,  que  la 
evo  á  cabo  por  indicaciones  de  la  autoridad 
eclesiástica,  y  en  virtud  de  un  precepto  ter- 
minante de  su  soberano. 
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escritura  ilegible»  un  lenguaje  simbólico,  que  sólo  aciertan  á 
descifrar  y  comprender  los  iniciados  en  los  secretos  de  la  ar- 
quitectura y  las  bellas  artes. 

Quizás  á  ésto  sea  debido  el  desden  con  que  aún  esos  mismos 
restos  han  sido  mirados  por  escritores  concienzudos,  que  no 
alcanzando  á  penetrar  el  pensamiento  predominante  en  las  obras 
de  los  islamitas,  desconociendo  el  espíritu  de  la  época,  y  si- 
guiendo la  corriente  de  añejas  é  infundadas  preocupaciones,  se 
desatan  en  injustas  censuras  contra  todo  lo  que  pertenecida  aque- 
llas gentes,  tratadas  hasta  nuestro  siglo  con  soberano  desprecio. 
Profundo  dolor  y  vergüenza  á  la  vez  causa  el  oir  á  Mariana, 
«que  por  ser  los  moros  poco  curiosos  en  su  manera  de  edificar 
:»y  en  todo  género  de  primor,  perdió  mucho  Toledo  de  su  lus- 
Hre  y  hermosura  antigua,»  como  si  hubiera  certidumbre  de 
que  poseyera  estas  prendas  en  periodos  anteriores,  c  Las  calles, 
»aiíade  el  Tácito  español,  (las  hicieron)  angostas  y  torcidas, 
}»los  edificios  y  casas  mal  trazados,  el  mismo  palacio  real  era 
}»de  tapiería  ,  la  mezquita  mayor...  de  edificio  ni  grande  ni 
1» hermoso...»,  y  ésto,  cual  si  lo  estuviera  viendo  todo  como 
ellos  lo  dejaron.  Guando  así  pervierte  su  buen  juicio  un  aatw 
de  tanto  crédito,  ¡qué  extraño  es  que  el  doctor  Pisa  glosase 
luego  sus  expresiones ,  exagerando  más  sí  cabe  los  males  de 
que  se  lamentaba?  «Fueron  tan  grandes,  dice  nuestro  histo- 
criador,  los  daños  que  causaron  en  Toledo  los  moros,  que  por 
» ruina  de  esta  gente  nunca  ha  cobrado  el  lustre  y  hermosura 
»de  calles  que  los  romanos  y  godos  le  dieron;  dañándola  de 
)»tal  manera,  que  aunque  después  los  príncipes  cristianoa  la 
» cobraron ,  y  siempre  hasta  nuestros  dios  se  trabaja  en  repor 
Jurarla,  nunca  ha  tornado  á  lo  que  solia,  y  quedan  las  calles 
mangostas  y  amoriscadas.»^  A  tales  ideas  hay  que  atribuir  sin 
duda  el  destrozo  de  muchos  de  nuestros  monumentos  árabes. 
Pisa  y  Mariana  son  ecos  vivos  de  la  desfavorable  opinión  que 
se  levantó  contra  ellos,  espejo  fiel  en  que  se  refleja  la  mano 

8  Extracto  de  lo  que  escribe  Pisa  en  el  diee  Mariana  en  el  libro  IX ,  cap.  XVI  de 
eap.  XVI ,  lib.  1  de  su  EIistobia  or  Toledo,  la  saya  de  España,  de  donde  hemos  tomado 
que  en  esta  parte  es  una  glosa  de  lo  que    las  palabras  trasladadas  antask 
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atrevida -y  demoledora  que  dio  en  tíerra  con  mulUtad  de  joyas, 
coyo  bríUo  pudiera  acaso  disipar  la  oscuridad  que  hemos  no« 
tado  en  algunos  puntos,  sí  la  ignorancia  no  las  hubiera  despre- 
ciado, y  la  religión  no  hubiese  contribuido  á  proscribirlas. 

Por  resultado  de  todo ,  el  fruto  de  la  exageración  y  del  error 
ha  sido ,  que  Toledo  casi  carezca  en  nuestra  edad  de  los  pre- 
ciosos documentos  con  que  otras  ciudades  de  España  atestiguan 
su  grandeza  en  la  ^[)oca  que  estamos  repasando.  Es  necesario 
no  olvidar,  que  si  nuestro  pueblo  cuenta  con  abundantes  mode- 
los del  arte  árabe ,  las  obras  de  esta  especie  que  podemos  pre- 
sentar á  la  admiración  de  los  artistas  ó  á  la  contemplación  de 
los  estudiosos ,  pertenecen  á  otros  tiempos ,  son  producto  de  los 
períodos  de  propiedad  y  decadencia  que  se  sucedieron  después 
de  la  conquista ,  y  en  su  mayor  parte  corresponden  al  género 
de  arquitectura ,  á  que  ha  dado  el  nombre  de  mudejar  un  es- 
critor competente,  harto  conocedor  de  nuestros  monumentos/ 
Lo  primitivo,  lo  que  se  creara ,  ya  estando  esta  ciudad  absenta 
al  califato  corderías,  ya  siendo  independíente  bajo  el  gobierno 
de  sus  reyes  propios ,  ó  desapareció  por  completo ,  ó  cambió  de 
aspecto  y  de  forma,  para  responder  á  nuevas  y  diferentes  ne- 
cesidades ,  cuando  no  fuera  trastornado  por  odio  á  las  gene- 
raciones que  lo  edificaron,  ó  por  ignorancia  de  las  qué  vinie- 
ron á  aprovecharse  de  ello. 

Estas  ligeras  ideas,  que  no  queremos  ensanchar  más  por  no 
s^aramos  de  nuestro  propósito,  nos  dan  averiguadas  las  cau- 
sas del  vacio  que  desde  los  primeros  pasos  encontramos,  al 
tener  que  contestar  una  de  las  principales  preguntas  con  que 
encabeza  este  capitulo.  Sin  embargo  de  todo,  los  datos  que  la 


S  Aludimos  al  Sr.  Amador  de  los  Ríos, 
qiien  eo  el  brillante  discarso  que  pronua- 
cid  al  tomar  a5¡ento  en  la  Real  Academia 
de  San  Femando,  demoatrd  qoe  exisie  ea  Es- 
paña ana  arquitectura  distinta  del  puro  arie 
árabe,  aanque  proeedentede  él,  y  á  la  eual  da 
ei  nombre  de  mudejar^  por  haber  nacido  y 
eobrado  su  desarrollo  y  oerfeccion  entre  los 
moríscoa  que  vivieron  al  lado  de  los  cris- 
tianos después  de  la  reconquista.  En  ese 
trabajo  Ol  elefule  antor  de  la  Tolkm  Pin- 
TOaBSCA  comprende  muchos  de  los  monn- 
mentoe  qoe  en  está  otra  obra  habla  aplicado 


á  los  períodos  de  propiedad  y  decadencia 
del  aquel  arte»  higo  los  nombras  de  arqui* 
tectura  árabe  andaluza  y  arquitectura  mo- 
zárabe ó  mori$ea^  colocándolos  de  todos 
modos  fuera  de  la  época  á  que  ahora  nos  con- 
traemos. Estamos  completamente  de  acuer- 
do con  sus  apreciaciones ,  y  por  lo  mismo 
nos  limitamos  en  esta  parte  á  dar  algunas 
sucintas  noticias  de  lo  que  debió  ser  nuestra 
ciudad  en  dicha  época ,  reservando  para  otro 
libro  hablar  de  las  constmeciones  mudejares» 
que  ordinariamente  se  confunden  con  las 
árabes  puras. 
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historia  ha  reunido,  y  algunas  indicaciones  materiales  qnepoe- 
den  hacerse  todavía ,  á  pesar  del  gran  Irestofoo  y  de  la  ÍDmeose 
ruina  en  que  envolvieron  á  la  Toledo  árabe  los  yerros  de  nues^ 
tros  mayores,  nos  suministran  materia  sufioiente  para  cumplir 
el  empeño  oontraido. 

Lo  primero  que  se  nos  ofrece  observar,  comenzando  la 
tarea  que  nos  hemos  impuesto,  es  el  sistema  de  defensa  adop- 
tado por  los  muslimes,  para  conservar  esta  ciudad,  desde  el  mo- 
mento que  cayó  en  sus  manos.  Los  muros  que  habían  sido  algún 
tanto  quebrantados  en  el  breve  sitio  que  la  puso  el  victorioso 
Tarik  ben  Zeyad,  fueron  inmediatamente  reforzados  y  repuestos, 
luego  que  los  moros  hicieron  parada  sobre  nuestras  siete  coli- 
nas. Aunque  no  lo  diger^in  los  historiadores,  así  nos  lo  haría 
sospechar  el  pensamiento  que  ya  ea  otro  lugar  descubrimos  en 
ol  poco  confiado  cuanto  ambicioso  Maza , :  quien  es  indudable 
se  propuso  fijar  y  fijó  desde  luego  su  corte  aHÍ  donde  la  habían 
tenido  por  tantos  años  los  godos ;  lo  cuál  le  oUigaria  á  preca- 
verse contra  cualquier  riesgo  inesperado'.  Pero  cuando  las  des- 
avenencias entre  ^te  y  el  otro  caudillo  los  llevaron  á  ambos  al 
Oriente,  el  joven  Abd^ziz,  que  mientras  la  ausencia  de  su  pa- 
riré se  encargó  del  gobierno  de  España ,  trasladó  su  residencia 
á  Sevilla ,  y  más  larde  Ayub  ben  Habib  el  Gahmi  la  estableció 
en  Córdoba ,  con  cuyo  hecho  por  el  pronto  quedó  Toledo  aban- 
donada ,  y  no  hubo  ya  particular  interés  ni  en  embellecerla ,  ni 
-en  hacer  de  ella  una  plaza  fuerte.  Bastábanle  sus  antiguas  ma- 
rallas,  sus  ciento  cincuenta  torres  flanqueadas  y  el  afUemu- 
ral  y  promural  que  formaba  el  doble  cercó  romano  y  gótico, 
bien  dispuesto  y  ordenado  en  tiempo  del  monje  de  Pampliega, 
para  defenderse  de  cualquier  embestida  por  parte  de  los  cris- 
tianos, si  rehechos  y  envalentonados  se  atrevían  con  este  objeto 
á  bajar  de  las  montañas,  á donde  se habian  refugiado,  huyendo 
de  las  huestes  agarenas. 

De  tal  manera  sin  duda  pensaron  los  árabes  poseedores  de 
Toledo,  ínteria  sumisos  y  obedientes  á  la  autoridad  de  los 
«mires,  ajenos  á  toda  ambición  que  los  levantase,  y  olvidados 
de  los  proyectos  de  Muza ,  no  soñaban  en  imposibles  senorios. 
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ai  aspiraban  á  una  iodepradenoia  arriesgada.  Otra  cosa  fué 
laego  qoe  ai  adveoímieDto  á  la  peniosola  del  último  vastago  de 
los  Beoí-Oaieyas^  se  creó  éL  califeto  de  Andalucía,  y  desde 
Abderraman  I  hasta  Alí  ben  Hamud  el  Edrísita  se  agitaron  sin 
descanso  m  frwuentes  revueltas ,  y  se  vieron  casi  constante^ 
mente  en  la  precinoo  de  prepararse  para  sitios  obstinados ,  y 
de  resistir  á  fuerzas  siempre  crecidas.  Entonces  hubieron  de 
meditar  y  concebir  un  plan  de  resistenaa  que  les  pusiera  interior 
y  exteriormente  á  cubierto  del  peligro  que  les  amenazaba ,  y  á 
esta  necesidad  fueron  debidas  las  reformas  que  hicieron  en  los 
moros  y  en  el  caserío,  en  el  campo  y  en  las  calles. 

Por  otra  parte ,  cuando  las  fuerzas  sitiadoras  lograban ,  por 
medio  del  hambre  ó  de  la  traición « abrirse  paso  hasta  el  centro 
de  la  ciudad,  y  extinguir  en  ella  d  fuego  de  las  sediciones^ 
se  destruían  las  obras  de  fortificación  de  los  sitiados,  y  se  idea* 
bao  otras  nuevas  para  sujetarios  en  lo  sucesivo.  AmrA  ben 
Jassuf  con  esta  mira  levanta  alcázares  ó  torres  de  precaución 
junto  al  puente  que  hoy  decimos  de  Alcántara,  y  Alhakem  las 
destroza  y  arruina.  At>derraman  D  vuelve  á  alzarlas,  y  á  la  vez 
repera  y. asegura  Im  murallas  aportilladas  en  tantos  combates 
como  había  sufrích)  el  pueblo  anteriormente ;  pero  sobre  todos 
Abderraman  III,  después  de  derrotar  á  Galeb  ben  Ilafsún,  y  de 
apoderarse  de  nuestra  leiudad  en  30  de  Agosto  del  año<  932, 
mandkS  dertibar  cuanto  le  habia  ofendido  durante  el  sitio ,  y  que 
cerca  de  los  muros  se  edificase  un  palacio  sólido ,  quesirviese 
de  morada  á  los  gobernadores ,  y  al  propio  tiempo  de  freno  A 
los  reboltosos. 

Las  fortificaciones  de  Toledo  en  esta  época  eran  por  conse- 
cueiicia  una  verdadera  tela  de  Penólope ,  que  se  tegia  y  desha*- 
cía  con  frecuencia ,  aunque  jamás  bajo  una  misma  forma ,  y 
siempre  con  fines  é  intenciones  distintas.  Los  moradores  se 
aseguraban  por  fuera ,  y  los  califas  ordenaban  que  se  les  con^ 
tuviese  por  ctentro;  aquellos  multiplicaban  cada  vez  más  la 
fuerza  de  los  muros,  y  éstos,  ora  dividiendo  la  población  en 
cuarteles,  y  separándolos  entre  sí  por  medio  de  puertas  interio- 
res^  ora  dimdo  á  las  casas  aspecto  y  condiciones  de  pequeñas 


SS4  BISTOftlA  DE  TOLBDO. 

fortalezas,  presumían  evitar  los  letantamientos con  qne atempre 
saludaban  los  toledanos  á  los  nuevos  monarcas.  De  todos  mo- 
dos y  por  diferentes^  caminos,  Toledo  hizose  al  cabo  un  ponto 
inexpugnable.  Por  eso  en  tiempo  de  Mobaramad  I,  por  los 
anos  870,  cansados  los  árabes  leales  de  ver  que  eortsKla  una 
cabeza  á  la  hidra  de  la  rebelión ,  al  instante  asomaba  otra  más 
amenazadora  é  imponente ,  propusieron  al  califii  destruyese  las 
murallas  y  torreones  en  que  se  guarecía ,  y  á  cuyo  amparo  co- 
braba aliento  y  arrogancia.  Este  consejo  ^  como  digimos  en  otra 
parte,  fué  desestimado,  y  nos  damos  el  parabién  de  dio, 
porquo  así  se  respetaron  cosas  que  de  otra  manera  hobíeraD  pe- 
recido. 

Reparados  asiduamente  los  muros  de  Toledo,  era  nato* 
ral  que  no  descuidaran  los  árabes  mejorar  y  acrecer  también 
las  eptradas  de  la  ciudad  que  ea  los  mismos. ae  cooodan.  La 
puerta  de  Bisagra  ó  del  campo,  BabSahrá^  sobre  cuya  eti- 
mología hablamos  en  la  nota  primera  ¿  la  página  546,  la  de 
Almofala ,  Almaqaera  y  Ádábaqum  abriéronse  en  esta  época, 
para  facilitar  el  acceso  por  diferentes  pantos  á  la  poblaeioa. 
Ignoramos  quién  las  mandara  edificar,  y  en  qué  ano  se  yerificara 
ésto ;  pero  sus  nombres  responden  con  seguridad  de  su  origen, 
y  algunas  historias  además  nos  consignan  el  hecho  de  haberse 
colgado  de  un  garfio  la  cabeza  del  rebelde  Hixem  el  Attkí  el 
año  838 ,  sobre  la  puerta  de  Bisagra,  pOr  orden  de  üderAf  beo 
Abdelsalem  el  Dilhethí ,  gobernador  de  Mérida  bajo  el  gobieroo 
de  Abderraman  II;  lo  que  á  ser  exacto,  demuestra  que  ya  exis- 
tia aquella  entrada  á  principios  del  siglo  IX. 

Más  noticias ,  aunque  no  muy  sobradas  tampoco ,  tenemos 
acerca  de  los  dos  puentes  con  que  se  abrid*  en  esta  época  la  co- 
municación de  Toledo  por  la  parte  de  oriente  y  occidente,  sal- 
vando el  paso  del  Tajo ,  que  circuye  la  ciudad  hacia  aquellos 
extremos.  Los  romanos,  digan  lo  que  quieran  Uaguno  y  otros 
autores,  solamente  conocieron  por  estos  puntos  una  salida,  que 
era  la  que  les  proporcionaba  el  puente ,  de  que  aún  se  conse^ 
van  algunos  cimientos  en  la  titulada  puerta  de  Doce  Cantos, 
y  el  cual  consta  sirvió  á  la  vez  para  el  tránsito  y  condiicaon  de 
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las  aguas  potables  que  yeoían  á  la  poblacioQ  por  el  acueducto, 
descrito  largamente  en  d  capitulo  IV,  libro  II  de  nuestra  histo- 
ria. Pero  oomo  ésto  {no  bastase  tal  vez  ¿  las  necesidades  del 
vecindario,  porque  se  hubiese  arruinado  aquel  puente  en  los 
diversos  sitios  que  sufrió  la  ciudad ,  ó  porque  los  árabes  qui- 
sieran aumentar  sus  comnmcacíones,  es  lo  cierto  que  edificaron 
otros  dos  suntuosos,  uno  sobre  el  dtado  acueducto,  y  otro  á  la 
parte  de  ia  basflica  de  Santa  Leocadk* 

Del  primero  dice  Garibay  que  era  «fábrica  de  maravillosa 
naltura  y  fortificación ,  que  se  acabó  en  el  año  de  la  Encar- 
»nacion  setecientos  cuarenta  y  dos,  corriente  la  era  de  César . 
^setecientos  ochenta  y  uno,  y  la  Egíra  de  los  árabes  ciento 
»v6íntis6is.)i  Al  segundo  le  ensahsa  el  moro  Rasís  de  tal  modo, 
que  para  él  no  hubo  otro  tan  bueno  en  España ,  y  afirma  que 
cfué  fiecbo  qoando  rey  ñaua  Mahomad  Elimen ;  esto  es ,  fué  fecho 
>quaiMk>  andana  la  era'de  los  moros  ducientos  y  cuatro  años,» 
que  equivale  al  819  de  Jesucríslo ,  según  su  cuenta.  Á  estas  dos 
noticias  agregaremos  la  traducción  que  se  lee  en  el  Conde  de 
Mora  f  tomada  del  Padre  Román  de  la  HiguOTa ,  historiador  to- 
ledimo,  de  la  inscripción  árabe,  que  existe  en  las  ruinas  dd 
última  de  los  dos  puentes  referidos,  hoy  totalmente  ilegible  por 
borroaa  y  mal  tratada.  Dice  ad: 

EN  EL  NOMBRE   SE  DIOS    1I8BRIG0RDI060 
Y  PIADOSO.  FUÉ  HECHA  ESTA  PUENTE  POR 
MANDADO  DEL  GRAN  REY  DE  TOLEDO 
MAHOMAD   SUET   ELMUCHA    lAFET::::::. 

:::::::  EN  TOLEDO,  GUÁRDELA  DIOS. 

ACABÓSE  EN  LA  LUNA  DE  XAMD)  DE  LA 

EGA  EN  CUlffLIMIENTO  DEL  kSO 

BE  LA  E6IRA  DOSCIENTOS 

Y  CUATRO. 

y  para  completar  los  datos  que  hemos  reunido ,  mencionaremos 
por  último  un  apante  del  cronicón  de  Luitprando ,  que  refiere 
al  aña  828  la  termiflacíon  de  las  obras  de  la  magnifica  puente 
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mandada  edificar  por  Mahamoiad  sobre  el  Tajo  en  d  váñe  de 
Santa  Leocadia  de  Toledo.^ 

Ahora  perooiitasenos  notar  qae  en  esos  datos  se  eaderra  tal 
cúmulo  de  inexactitudes  y  anacrooisinos,  que  de  aceptarlos 
como  quedan  expresados ,  habría  que  trastornar  la  historia  de 
nuestro  período  árabe,  y  dislocar  coiii{d6tameQle  la  serie  y  ero- 
BOlogia  de  los  califas  andaluces. 

Por  el  pronto  y.  ante  todo ,  nosotros  no  conocemos  níQgon 
Mahomad  ó  Muhammad ,  grande  ni  pequeño  rey  de  Toledo  en 
la  época  á  que  aquellos  se  refieren.  Nuestra  ciudad  ni  en  743, 
ni  en  819  ú  828  se  gobernaba  por  soberanos,  pues  eo  seoie- 
jantes  fechas  dependía  exclusivamente  del  emirato  ó  califato  de 
Córdoba,  y  el  reino  toledano  no  comenzó,  como  ya  sabemos, 
basta  el  año  1030 ,  en  que  se  dedaró  dueño  y  señor  absoluto 
de  él  Abu  Ismaíl  Dylnún,  primero  de  los  Dee-n-nonitas.  Supo-* 
niendo  que  la  inscripción  copiada  sea  exacta^  ó  la  traducción  es 
viciosa ,  ó  aqudla  locución  tiene  un  sentido  distinto  del  qoe  le 
han  atribuido  hasta  ahora  los  historiadores.  Si  quiere  apresarse 
que  Muhammad  era  rey  de  Toledo,  porque  Toledo  pertenecía  á 
su  reino ,  jorque  era  una  parte  del  todo  que  componía  la  monar- 
quía de  los  ommiadas,  y,  ¿  pesar  de  sus  reb^ifes  é  insurrec- 
ciones ,  no  había  logrado  nuestro  pabilo-  que  se  le  reeooociese 
jamás  la  independencia  á  que  aspiraba ,  estamos  conformes  con 
esa  frase ;  pero  entonces  nos  sale  al  encuentro  otra  dificultad 
más  invencible.  En  743  la  España  árabe  no  se  reg^  aún  por 
reyes  propios,  que  dependía  de  los  emires  de  Al-Magreb, 
subordinados  á  los  califas  del  Oriente,  hasta  que  se  alzó  por 
soberano  á  Abderraman  I  en  753.  Por  otro  lado,  corriendo  el 
año  819  ó  el  828  no  imperaba  en  Córdoba  Muhammad,  sino 
Alhakem  I  ó  Abderraman  II ,  que  entró  á  reinar  por  muerte  de 
aquél  en  822 ,  y  no  sabemos  cómo  conciliar  esta  cronología  con 
la  que  contiene  la  indicada  inscripción ,  y  adoptan  el  moro  Rasis 
y  Luitprando.' 

i    EsUn  sacadas  estás  noticias  de  Gari-  pítalo  XXV11I ,  y  del  Cbomcos  de  Lait- 

bay,  HiSTimiA  de  los  hrics  hobm,  U-  prando,  núm.  S8t. 

bro  XXXVI .  cap.  XX ;  de)  Conde  de  Mora,  5    Un  crítico  juicioso  de  iiu<*str(»  diis, 

B16TOMA  ra  Toledo,  parte  11,  Ub.  lY,  ea-  el  académico  de  la  de  la  Historia»  noesu^ 
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Dé  esta  cooñision  han  nacido  los  errores  que  en  escritores 
sensatos  se  encuentran  respecto  de  ambaa  obras ,  y  para  evi- 
tarlos, otros  más  criticos  han  prescindido  de  túcar  estos  pun*^ 
tos,  limitándose  á  decir  simplemente,  que  los  dos  puentes 
fueron  construidos  por  los  árabes,  sin  detenerse  á  fijar  la  fecha 
de  su  construcción ,  ni  enumerar  las  circunstancias  que  en  ella 
mediaron.  Pero  nosotros  que  queriamos  apurar  la  materia, 
hemos  acudido  á  las  crónicas  moriscas  ^  y  al  cabo  hemos  ha- 
llado Ja  claridad  que  podia  apetecerse. 

Rendida  Toledo  á  los  islamitas  después  de  la  batalla  del 

Guadalete,  como  durante  el  sitio  que  puao  Tarik  á  la  ciudad, 

sitiados  y  sitiadores  destruyesen  el  puente  del  acueducto,  única 

via  sobre  el  Tajo  que  tuvieron  los  godos,  se  dispuso  rehacer 

aquél  bajo  nueva  forma,  y  ya  se  dio  por  terminado  en  d 

ano  738,  siendo  califa  de  Damasco  Hixem  ben  Abdelmelek. 

Las  gmrras  y  los  disturbas  que  desde  tal  suceso  aconteció* 

ron  dentro  de  nuestros  muros,  fueron  en  extremo  fatales  para 

este  soberbio  monumento ,  pues  en  las  revueltas  civiles  todos 

los  ataques  se  dirigían  contra  él ,  y  últimamente  tín  el  reinado  de 

Mohammad  I,  con  motivo  de  la  insurrección  de  Lobia  ben 

Muza ,  fué  secrétamete  minado  el  año  838>  y  en  consecuencia 

vino  abajo  con  multitud  de  toleidanos  en  el  moniento  que  éstos 

provocados  por  los  de  fuera ,  acudían  á  librar  sobre  él  mismo 

una  sangrienta  batalla.  Un  año  despóes  sobre  k)s  estribos  ó  ar*^ 

renques  éeü  antiguo  poete  se  aha  otro  provisional ,  mientras 

se  van  echando  los  cimientos  y  formando  las  fábricas  del  que 

se  crea  más  arriba  con  el  nombre  de  Bafhelrcantarah ,  y  es  el 

que  restaurado  diferentes  veces  ha  llegado  hasta  nosotros  con 

el  titulo  de  Alcántara. 

El  otro  que  existió  por  bajo  del  llamado  hoy  de  San  Martin, 
créese  también  obra  de  Muhammad ,  y  aún  á  él  se  aplica  por 


amigo  D.  José  María  Cuadrado,  en  Loa  Re-» 
CUERDOS  T  Bellezas  de  España,  lomo  de 
Castilla  la  Nueva  ^  al  tocar  este  punto,  es  de 
opinión ,  que  la  versión  forzosamente  ado- 
lece de  inexactitud ,  as(  por  lo  notoria  cor- 
ruptela do  los  nombres  que  siguen  al  de 
Mohammad ,  como  por  la  fecha ,  que^no  cor« 


responde  al  reinado  de  aquel  califa ,  debien- 
do acaso  corregirse  en  su  concepto  264 ,  que 
sería  el  año  877  de  J.  G. ;  pero  nos  parece 
que  es  algo  violenta  esta  corrección ,  y  aún 
aceptándola ,  todavía  nos  queda  la  dificultad 
de  ios  textos  del  moro  Rasis  y  otros  histn7 
fiadores,  que  parlen  de  aquella  misma  fechal 
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algunos  el  suceso  de  que  hemos  hablado  antes.  Si  la  inscripción 
trasladada  arriba  nos  mereciese  entera  confianza,  le  daríamos 
mayor  antigúedad ;  pero  los  escritores  árabes  refieren  su  fonda* 
don  al  siglo  IX,  y  le  atribuyen  desde  luego  á  aquel  soberano. 
Sin  embargo ,  este  puente  debió  arruinarse  muy  pronto :  s^gao 
da  á  entender  Aben-Adhari,  autor  de  que  nos  hetnos  valido  más 
de  una  vez  al  referir  la  historia  de  Toledo  bajo  el  imperio  de 
los  califas,  cuando  Abderraman  III  en  930  puso  cerco  á  nuestra 
ciudad ,  que  llevaba  cuarenta  y  cuatro  anos  en  poder  de  Galeb 
ben  Hafsún ,  por  la  parte  del  rio  no  se  conocía  otra  salida  que 
la  de  Bab-el-cantarab,  al  frente  de  la  cuál  colocó  aqael  mo- 
narca una  división  de  esclavos  de  su  guardia  al  mando  da 
Muhammad,  hijo  del  wazir  Saíd  ben  Al-Mondzer,  que  empezó  el 
sitio,  mientras  él  acometía  á  los  sitiados  por  la  parte  de  tierra. 
El  bravo  Al-mansur ,  hagib  de  Hixem  II,  posteriormente  dispuso 
en  997  reedificar  lo  arruinado ,  y  así  Alfonso  el  VI,  cuando  re- 
cobró á  Toledo  del  poder  de  los  infieles ,  se  encontró  ya  coa  dos 
puentes ,  los  cuales  ^tipuló  se  le  entregasen ,  con  las  draiás 
puertas  y  fortalezas ,  en  una  de  las  condiciones  de  la  conquista. 
Hó  aquí  lo  que  hemos  podido  sacar  en  limpio  respecto  de 
esos  dos  monumentos  grandiosos  de  la  época  árabe.  Todavía 
en  cuanto  al  último ,  del  que  sólo  subsisten  boy  algunos  ma- 
chones en  el  álveo  del  rio  y  una  torre  con  an  arco  de  entrada 
en  la  ribera  hacia  la  basílica  de  Santa  Leocadia ,  pues  todo  lo 
demás  lo  destruyó  una  espantosa  inundación  en  i203,  corren 
de  boca  en  boca  desde  remotos  tiempos  anécdotas  y  tradicio- 
nes peregrinas,  que  se  enlazan  con  la  historia  de  la  perdicioo  de 
España  y  la  ruina  de  la  monarquía  visigoda.  La  imaginación 
ardorosa  de  los  poetas  y  el  escaso  criterio  de  los  escritores 
romancescos  han  visto  siempre  en  esas  reliquias  del  poder  y 
la  grandeza  de  los  muslimes  un  recuerdo  del  sitiOs  donde 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
con  la  fermosa  Cava  en  la  ribera 
del  Tajo  sin  testigo. 

La  situación  del  puente  al  pié  del  que  fué  palacio  del  último 
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monarca  godo,  dio  primero  caerpo  á  esta  creencia,  fundada  en 
una  falsa  saposicíon  histórica;  la  fantasía  la  revistió  después 
con  formas  peregrinas,  y  el  vulgo  concluyó  por  titular  á 
aquellos  restos  Baño  de  la  Cava,  fingiendo  que  allí ,  á  la  som- 
bra de  los  altos  álamos  y  de  los  llorones  sauces  que  moja- 
ban sos  copas  en  las  ondas  del  bullicioso  rio,  un  rey  lascivo 
é  indiscreto  arrojó  á  la  comente  su  corona  por  un  beso  de 
amor ,  que  resonó  en  la  Mauritania  Tingitana ,  y  sublevó  contra 
él  las  iras  de  un  padre  indignado;  ¡Hermosa  ficción,  á  que 
niegan  sin  embargo  todo  apoyo  la  historia  y  el  buen  sentido! 
En  sa  lagar  Oportuno  digímos  lo  que  significa  la  fábula  del 
conde  D.  Julián  y  de  su  hija  Florinda :  aquí  únicamente  aña- 
diremos, que  basta  acercarse  al  punto  en  que  se  descubren  las 
ruinas  de  que  nos  ocupamos  ahora,  para  persuadirnos  de  lo  que 
son ,  y  desechar  los  cuentos  vulgares  y  las  ridiculas  consejas  con 
que  86  han  entretem'do  hasta  los  hombres  serios  en  otros  días. 
Y  siguiendo  la  narración  interrumpida ,  cúmplenos  ya  decir, 
que  los  árabes  no  se  contentaron  con  tener  siempre  en  buen  es- 
tado las  entradas  de  la  ciudad.  Cerca  de  ellas  edificaron  además 
6us  alcázares,  á  fio  de  que  los  walies  ó  gobernadores,  despier- 
tos vigilantes,  desde  su  casa  estuviesen  á  la  vista  de  los  peligros 
que  pudieran  cercarios.  Eran  aquellos  por  esta  razón  otras 
tantas  fortalezas  con  que  se  resguardaba  el  poder  legítimo  de 
los  ataques  que  se  le  dirigian  por  dentro,  ó  á  cuyo  abrigo  los 
jefes  de  las  rebeliones  contrarestaban  la  fuerza  de  los  que  les 
combatían  por  fuera.  Last memorias  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros  de  los  palacios  construidos  en  este  período ,  demuestran 
efectivamente  que  el  miedo  se  asoció  entonces  al  arte ,  para  pro- 
ducir de  consuno  una  obra  extraña,  en  que  se  hermanaban  las 
condiciones  de  solidez  y  fortificación  con  las  prendas  de  sun* 
tuosidad  y  hermosura.  Aún  hoy,  á  pesar  de  las  revoluciones 
que  han  trastornado  la  faz  de  nuestro  suelo ,  encontramos  en 
los  sitios  donde  se  nos  dice  que  existieron  esas  obras ,  indicios 
de  este  doble  carácter  que  tuvieron ,  como  vamos  á  ver  muy 
pronto. 

Guando  ocurrió  la  caida  del  imperio  visigodo ,  los  moros 
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que  conquistaron  á  Toledo ,  se  apoderaron  inmediatamente  de 
los  pretorios  en  que  habitaron  los  monarcas  de  aquella  rasa. 
Es  fama  entre  nuestros  historiadores ,  que  se  bailaban  uno  de 
ellos  sobre  el  terreno  en  que  se  edificaron  siglos  después  el 
Hospital  de  Niños  Expósitos  y  los  conventos  de  la  Concepción 
y  Santa  Fé,  y  el  otro  próximo  á  la  basílica  de  Santa  Leocadia; 
ambos  estaban ,  pues,  junto  á  los  muros «  los  dos  tenían  muy 
inmediatas  las  puertas  de  Perpiñan  y  el  Cambrón ,  y  por  esta 
circunstancia  llenaban  perfectamente  el  objeto ,  y  correspondían 
á  los  fines  que  los  árabes  se  proponían  en  todas  sus  construc* 
ciones:  eran  centinelas  avanzados  del  campo,  y  vigias  perpe- 
tuos de  la  ciudad  bócia  sus  cuatro  vientos.  Allí  habían  deseo- 
bierto  los  conquistadores  la  riquezas  atesoradas  por  los  godos; 
allí  vieron  abandonado  el  trono  de  su  postrer  soberano,  y 
cuanto  el  arte  bizantino  tuvo  por  perfecto,  cuanto  el  lujo  de 
los  hijos  de  Alarico  había  acumulado  en  sus  aulas  regías ,  otro 
tanto ,  intacto  y  revestido  de  sus  colores  propíos ,  vino  á  ser 
presa  de  la  avaricia  musulmana ,  que  como  si  no  estuviese  ae- 
tisfecha  con  estos  ricos  despojos  de  la  conquista ,  los  embelleció 
todavía  á  su  manera,  dejando  impreso  el  signo  de  su  religioa 
y  su  poder,  de  sus  gustos  y  sus  aspiraciones,  sobre  los  en- 
hiestos muros  y  en  las  extensas  cuadras  de  la  antigua  moreda 
de  Recaredo  y  de  Wamba ,  de  Witia»  y  de  Rodrigo. 

Ahora  ningún  rastro  se  conserva  de  toda  esta  grandeza :  el 
tiempo  sólo  ha  respetado  los  torreones  que  rodeaban  aquelloa 
palacios ,  y  á  lo  sumo ,  únicamente  pueden  señalarse  los  fiíer- 
tes  estritx^  sobre  que  se  absaba  la  robusta  máquina  de  taJes 
monumratos.  Por  lo  tanto,  dejemos  delirar  á  D.  Cristóbal 
Lozano,  y  no  hagamos  caso  de  sus  palabras,  cuando  con  in- 
creíble aplomo  ^  con  la  candidez  de  un  niño ,  afirma  que  den- 
tro de  uno  de  ellos,  del  que  se  conoció  á  la  parte  de  la  Basí- 
lica ,  se  descubren  « los  baños  donde  el  rey  godo  vio  á  Florioda, 
»la  torre  desde  donde  la  acechaba,  y  el  quarto  en  que  la  hizo 
» fuerza;  pues  de  estas  y  de  otras  memorias,  añade,  quedan 
>aún  vestigios.» 

Ni  en  el  siglo  XYIU  en  que  escribía  Lozano ,  ni  en  tieaipos 
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gtímorw  y  éslüd  como  el  otro  palacio  gaardaban  su  forma  anti-- 
gaa.  Del  primero  ya  hemos  dicho ,  que  ocuparon  su  área  monas- 
teríos  y  hospitales  edificados  después  de  la  reconquista ,  y  res- 
pecto al  segundo ,  es  notorio  que  cambió  de  aspecto  en  el 
reinado  de  Sancho  el  Bravo ,  para  convertirse  luego  en  con- 
vento de  Agustinos,  por  donación  que  del  mismo  hizo  á  los  frai- 
les, que  se  hallaban  en  Solanilla,  el  santo  varón  D.  Gonzalo 
Ruiz  de  Toledo ,  señor  de  Orgáz ,  notario  mayor  de  Castilla  y 
alcalde  mayor  de  Toledo ,  á  quien  con  otro  objeto  se  le  habia 
cedido  antes  la  reina  Doña  María  de  Molina ,  esposa  de  aquel 
principe',  según  albalá  fechado  en  Valladolid  á  30  de  Diciem- 
bre de  la  era  1349 ,  1311  de  Cristo/  Si  algo  se  malgenia  enton- 
ces de  lo  primitivo ,  debió  desfigurarse  al  habilitar  el  edificio 
para  que  pudieran  residir  en  él  los  religiosos ,  y  aún  con  ante- 
rioridad á  este  suceso  el  infante  D.  Fadrique ,  tio  de  D.  San- 
cho, y  de  quien  por  herencia  le  hubo  éste,  habia  hecho  en  él 
grandes  refcM^mas.  Por  manera ,  que  después  de  tantas  vicisitu- 
des, no  es  de  oite&e  existfera  perfectamente  deslindado,  como 
quiere  A  autor  de  los  Reyes  Nuevos ,  lo  que  perteneció  á  la 
época  visigoda.^ 

De  otros  tres  alcázares,  á  más  de  los  indicados  hasta  aquí, 

6  El  Conde  de  Mora ,  on  sus  Discursos  tiempo  se  conservaban  en  el  edificio ,  á  que 
ILUSTRES,  HISTÓRICOS  f  GBHEALÓGfCOS,  DO-  DOS  conlraemosjos  oiuros  de  UQOs  grandes 
▼iUftrio  conocido  TalnriRente  con  el  título  salones,  decorados  por  la  parle  superior  é 
de  Casa  de  los  TolsSos*  publicado  en  eata  iaferior  coa  anchas  grecas  de  adornos  ara* 
ciodad  por  Joan  Ruiz  de  Pereda  el  año  1636,  béseos ,  en  que  figuraban  entrelazadas  al- 
ai tiablar  del  l>.  Gonsalo  j  de  sas  obras,  gunas  leyendas  de  caracteres  cúficos ,  que 
entre  las  uue  cuenta  la  reparación  de  la  decian  repelidas  veces  en  unos  si  líos: 
iglesift  de  Sanio  Tomás  Apdstol ,  donde  no  ^  . 

**^f  "^ "J^l*"^'^"  se  asegura  hallarse  enter-  hJÍIILÍIÍI"  lil^'r  \LTZ¡^n.^. 
rad# ,  y  haber  ocurrido  el  milagro  que  eter- 
nizó el  pincel  del  Greco  en  un  cuadro  exis*  y  en  otros : 

tente  al  pié  de  la  citada  iglesia  ,--4Jice,  que  ü,,^,^,  ^  ^^  ¿^^^¿^ ;  JL  nioi ,  t  u>ado  »a  mt  ro«»i 

cuando  la  reina  le  otorgd  los  palacios  lia-  BuMMiioMDsDiof.ioiDoíEisuHoinMtDiostsnBMo. 
mados  de  D.  Rodrigo ,  estuvo  dudoso  si 

dárselos  á  los  frailes,  6  hacer  en  ellos  un  Los  artistas  inteligentes,  que  pueden  ver 

hospital ,  dedicado  á  San  Antón ,  para  curar  todavía  un  pequeño  fragmento  de  esas  gre- 

lofi^  eafermos  de  fuego ;  pero  que  al  fin  se  cas,' que  se  guarda  en  el  Museo  provincial, 

resolvió  por  lo  primero,  v  cinco  años  des-  restaurada  la  iluminación  primiliva  de  que 

en  el  de  1816,  fundd  el  segundo  en  daba  indicios  al  ser  trasladado  de  su  lugar 


mu»  fincas  que  poseia  junto  á  la  ermUa  de  en  1852,  resolverán  si  esos  relieves  porte- 

San  Eogenio,  extramuros  de  la  población,  necen  á  la  época  que  recorremos,  ó  si  son 

eaife  la  casa  ie  la  f&rca^  como  se  lee  en  la  más  bien  obra  de  los  mudejares ,  como  pa- 

CadKicA  de  D.  Alvaro  do  I/ina.  rece  lo  Iwcen  sospechar  el  género  y  jos  dc- 

7     Sin  embargo ,  hasta  hace  muy  poco  talles  de  la  ornamentación  que  contienen. 
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nos  hablan  también  las  historias.  El  primero  dicen  qne  como 
atalaya  se  levantó  al  oriente  sobre  uno  de  nuestros  siete  montes, 
en  el  vértice  del  que  tiene  sus  derrames  hacia  el  rio,  la  plaza 
de  Zocodover  y  el  Espinar  del  Can.  Este  debió  construirse 
cerca ,  si  no  en  el  mismo  punto  en -que  estuvo  el  pretorio  roma- 
no ,  y  parece  fuá  la  fortaleza  de  simple  tapiería  que  encontró  AU 
fonso  VI  cuando  tomó  la  ciudad  en  1085,  la  cual  Uegó  á  ser 
edificio  fuerte  en  tiempo  de  Fernando  el  Santo,  luego  palacio 
suntuoso  de  Garlos  Y,  y  hoy  es  miserable  esqueleto,  despeda- 
zadas ruinas  de  la  soberbia  y  el  orgullo  de  nuestros  mayores. 
Acerca  del  segundo ,  que  le  sitúan  lodos  al  occidente  de  la 
población ,  hay  menos  noticias.  Quién  le  coloca  en  el  barrio  de  la 
Judería ,  en  un  viejo  torreón  cerca  de  San  Martin ,  donde  estuvo 
el  Rastro  nuevo  y  obra  del  corregidor  D.  Juan  Gutiérrez  Teilo, 
que  para  hacerlo  hubo  de  mandar  destruir  los  restos  que  en  su 
época  permanecidn  de  io  antiguo :  ^  quién  le  lleva  todavia  más 
lejos ,  y  le  pone  en  el  terreno  en  que  se  alza  San  Glemeote  el 
Real;  y  finalmente,  algunos,  que  son  los  más,  creep  que  se 
hallaba  en  San  Gristóbal,  en  el  barrio  dicho  de  Slonticbel, 
donde  por  el  siglo  XVI  aún  se  conocía  una  torre  que  tenia  co- 
municación con  otras  que  se  divisan  en  los  trozos  de  muralla 
que  hay  por  bajo  de  la  Gárcel  provincial  y  el  Tránsito.  Por  lo 
que  hemos  leído  en  las  crónicas  árabes ,  y  lo  que  nos  cuenta 
la  tradición  de  estos  sitios ,  nosotros  somos  de  la  última  opi- 
nión ,  y  á  éste  palacio ,  ya  existente  al  comenzar  la  novena 
centuria  de  la  era  cristiana ,  atribuimos  la  espantosa  carnicería 
y  los  horribles  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  el  reinado  de 
Alhakem  I,  bajo  el  waliato  del  cruel  Amrú  ben  Jossuf,  el  año  190 


8  El  Dr.  Pisa ,  á  <iuien  debemos  esto 
antecedente ,  nos  da  además  cuenta  de  cdmo 
el  citado  corregidor  trasladó  el  BaHro  de 
loi  cameras,  que  estaba  en  una  plaza  estre- 
cha junto  á  Zocodover ,  á  otra  anchurosa  y 
desenfadada  que  habia  por  bajo  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  frontera  á  las  vistillas 
de  San  Agustín,  cerca ^1  puente  de  San 
Martin  y  la  puerta  del  Cambrón ,  por  donde 
entran  los  ganados  de  fuera,  y  los  aires  del 
campo  limpian  el  mal  olor  de  las  reses 
muertas;  nos  dice  también  que  poco  más 


«bajo  de  este  sitio  se  conoeia  otro  BaMre 
menor, donde  se  mataba  oveja  para  geniepo- 
breó  para  moriscos;  y  úUimameiite,  refiere 
que  andando  el  tiempo ,  las  casas  y  fueries 
que  existían  por  aquellos  sitios  basiaeerea  del 
Arquillo ,  se  les  dieron  á  los  judk»  pan  qee 
habitasen ,  lo  que  sin  duda  motivó  el  Ifannar 
á  toda  esu  parte  de  Toledo  la  /iideria.  Con 
tales  noticias  creemos  se  comprenderá  bien 
)a  situación  que  conceden  algunos  al  palacio 
de  que  nos  ocupamos  en  el  textOi  si  C8  qnc 
le  hubo^n  el  punto  referido. 
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de  la  hegira ,  805  de  Jesacristo.  Sin  duda  alguna  era  el  tal  al- 
cázar distinto  del  que  Aben-Adhari  afirma  que  el  astuto  Amrú 
mandó  edificar ,  fortificándole  con  obra  que  fuera  sólida ,  á  la 
puerta  de  su  puente ;  pues  aunque  no  dista  mucho  del  paraje 
designado  el  titulado  de  San  Martin ,  no  puede  decirse  con  pro- 
piedad que  aquél  se  hallaba  á  las  puertas  de  éste ,  lo  que  sola- 
mente Q8  aplicable  al  que  antes  digimos  se  supone  levantado  en 
el  Rastro  nuevo.  Pero  aúa  así ,  no  admitimos  que  el  wali  hi* 
ciera  un  nuevo  palacio  inmediato  al  de  los  godos ,  el  cual  ya 
hemos  visto  se  conservó  hasta  después  de  la  conquista :  lo  ve* 
rosimil  es ,  que  se  limitara  á  reforzarle  con  nuevas  torres  de 
defensa ,  descuidándole  en  lo  demás ,  puesto  que  en  Montichel 
tenia  otra  vivienda ,  que  debemos  presumir  fuese  capaz  y  bien 
acondicionada. 

Los  acontecimientos  de  que  ésta  habia  sido  teatro  durante  el 
gobierno  del  calife  referido ,  llenaron  primero  de  horror  y  es- 
panto al  pueblo^  y  la  desacreditaron  más  tarde  á  los  ojos  de  los 
mismos  gobernadores.  Quizás  por  ésto  hubo  de  quedar  aban- 
donada ,  ó  Alhakem  dispuso  demolerla ,  como  inclina  á  sospe- 
charlo un  pasaje  de  Al-maccari,  de  que  hicimos  mención  con 
otro  propósito  en  la  nota  14  del  capitulo  II  de  este  libro.  Sea  lo 
que  quiera  de  ello,  pasa  por  hecho  corriente  que  en  el  siglo  X, 
reinando  en  Córdoba  Hixem  II,  los  vralies  de  Toledo  habitaban 
ya  otro  palacio,  el  tercero  de  los  que  venimos  describiendo, 
junto  á  la  que  es  hoy  parroquia  de  San  Andrés ,  en  parte  si  no 
sobre  todo  el  terreno  que  ocupan  las  casas  que  son  del  Sr.  Conde 
de  Codillo ,  donde  hasta  hace  poco  tiempo  estuvo  el  extinguido 
colegio  de  Santa  Catalina,  fundado  con  autoridad  pontificia 
en  1490  por  el  Dr.  D.  Francisco  Alvarez  de  Toledo  y  Zapata, 
canónigo  y  dignidad  de  Maestrescuela  de  esta  santa  iglesia. 
Allí,  á  creer  al  Conde  de  Mora  y  á  D.  Cristóbal  Lozano,  ocur- 
rieron los  milagros  á  que  dieron  ocasión  las  bodas  de  la  infanta 
Doña  Teresa ,  hermana  de  Alfonso  V ,  rey  de  León ,  con  Abda- 
Uah  ben  Abdelaziz ,  poderoso  jeque  toledano  en  la  época  men- 
cionada. Un  documento  de  contestable  certeza  ó  de  interpre- 
tación dudosa ,  responde  aún  en  nuestros  dias  de  la  exactitud 
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de  esta  noticia.  Por  dentro  y  encima  de  la  puerta  apanda  que 
da  entrada  al  magnifico  patío  principal  de  las  citadas  casas, 
se  ve  esta  leyenda  árabe : 

EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS,  ABDALIA,  HIJO  DE  HAHED  MUZA, 

TUVO  ESTA  CASA.  FUÉ  DESPUÉS  REY  DE  TOLAITOLA ,  Y  DiOSELA 

SU  SUEGRO  EN  CASAMIENTO.  LOS  HERMANOS  DE  LA  MUJER 

LEVANTÁRONLE  PLEITO  Y  VENCIÓLOS.— HEGIRA  585.— LA  CASA 

FUÉ  PRIMERO  DE  ABEN*RAMIN,  ALCAIDE  DE  TOLAITOLA.^ 

Fuera  de  lo  de  rey  de  Toledo ,  que  se  predica  de  Abda- 
llah ,  y  que  no  podemos  admitir  por  lo  qoe  arriba  tenemos  ex- 
plicado con  otro  motivo  semejante,  esta  inscripción  en  nues- 
tro concepto  refiere  simplemente ,  que  aquel  gobernador  bubo 
por  dote  de  su  mujer  el  palacio  edificado  antes  por  Aben-Ramln, 
y  que  le  conservó  á  pesar  del  pleito  que  le  movieron  sus  cuña- 
dos ,  á  quienes  parece  que  venció ,  no  sabemos  ai  en  juicio  ó 
en  formal  batalla.  Si  nos  contentamos  con  esto ,  no  hay  por  qué 
tachar  de  falsa  la  leyenda ,  que  en  nada  se  opone  ¿  la  ver- 
dad histórica,  por  más  que  en  el  mismo  edificio  se  conocieran 
antiguamente  algunas  otras  de  tiempos  más  modernos ,  y  entre 
ellas  una ,  que  habia  en  el  guarda-polvo  de  la  portada  principal 
del  Colegio ,  de  donde  fué  apeada  para  recomponer  la  fietcbada 
necesitada  de  reparos  en  el  año  1857,  siendo  rector  de  aquél 
el  sabio  racionero  de  la  catedral  D.  Fernando  Prieto  y  Biestas, 


9  El  Padre  Higuera,  que  es  el  primer 
historiador  que  trae  esta  leyenda,  dice  que 
]a  tradujo  del  árabe  al  castellano  el  alta* 

3uf  moro  Zacarías ;  y  el  Conde  de  Mora, 
espues  de  insertarla ,  queriendo  explicar 
2uién  fuera  el  Abdalla  á  quo  se  refiere,  da 
entender  que  en  el  mismo  edificio  habia 
otra  piedra,  que  mencionaba  sus  hechos  en 
esta  forma : 

JEI  «Icaydf  AhdaUa,  qus  demet  fué  reu  dé  Toledo, 
éUko  por  tohrenombre  Zulema,  §alíú  de  Eeija 
cofft  XXm  caballos,  yfíié  á  Córdoba,  y  oidióle 
Pifa,  MI  rey  miraba  lo  qy»  u  decía  dH  en  ü 
cafMo,  y  hálU  dot  alcaydee  jtipando  al  axedrex, 
y  ei  Miio  dijo:  Yo  gano  á  Écim  á  eskjvego;  y  el 
otro  dijo:  Toma,  que  quien  entra  no  pueae  salir. 
El  rey  oydio  y  mandóles  llamar ,  y  preaunUUes  lo 
ame  decían  en  el  jufflK>«  y  ellos  d^on  lo  que  ha  - 
bUm  dicho.  Este  dieno  á  mi  viene ,  dijo  el  rey ,  que 
oníré  y  no  puedo  seür  ;  dadmeeonerío  de.e^tto 
pititdapagiHr¡  y  AbdúUm  Zuloma,  aleaydo  de  Écija, 


onioneoi  diijo:  Tá  erte  rey  r  y  P^ttdse  k&otr  fofM 
quisieres;  toma  cueros  de  vaca ,  é  hax  memeát  y 
uUga,  Y  ésto  hiso  Almemwr  en  la  efftrm  SU,  fM 
esa/Hodei  SeñorWñ,  y  pagó  su  genU. 

La  explicación ,  como  se  .ve ,  es  mis  oscura 
que  el  objeto  explicado.  La  piedra  por  for* 
tuna  no  existe ,  y  podemos  desentenderpos 
buenamente  de  este  dato  sin  sacrificar  nin- 
guna verdad  reconoéida ,  ni  tener  que  eo- 
trar  en  averíguaci<)nes  de  ningua  géaero. 
En  cuanto  al  Aben-Rúmin^  de  quien  foé 
primeramente  la  casa^  nos  parece  ooe  tm 
nombre  es  corrupción  del  de  ÁhdB'^Mmmm, 
y  que  en  .tal  caso  aquella  pudo  pertenecer 
á  cualquiera  de  loe  califas  de  este  aombre 
que  poseyeron  á  Toledo.  Quizás  fuera  éste 
el  palacio-foruleza,  que  mandd  oooauvir 
Abderraman  III  pan  los  walies,  después  dol 
sitio  del  año  9n,  . 
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quien  conocedor  de  su  mérito  é  importancia ,  dispaso  se  la  cus- 
todiase cuidadosamente  en  el  establecimiento.  Ésta,  según  la  tra- 
ducción debida  á  nuestro  amigo  el  Sr.  Gayangos ,  no  obstante 
las  lagunas  con  que  ha  tropezado  en  algunos  puntos  por  estar 
mal  conservados  k»  caracteres,  se  expresa  del  modo  siguiente; 

ESTE  PÓRTICO  (¡mrta  ó  aua)  MANDÓ  LABRAR  EL  MUY  NOBLE  Y  MUY 

HONRADO  CABALLERO  DON  SUERO  TELLEZ ,  HIJO  DEL  MUY 

NOBLE  Y  MU  Y  HONRADO  CABALLERO  (A  QUIEN  DIOS  HAYA  PERDONADO) 

DON  TELLO  GARCÍA  JIMÉNEZ:::::  EN  EL  AÑO  1373. 

Por  lo  que  de  esta  iuseripcion  se  desprende »  aparece  que  la 
casa  de  Aben-RainiQ ,  palacio  de  los  walies  y  quizás  también  de 
alguno  de  los  reyes  árabes  toledanos  hasta  la  conquista ,  pasó 
al  dominio  de  un  caballero  cristiano  en  el  siglo  XIV »  y  sufrió 
entonces  modificaciones  y  ipejoras  de  entidad ,  que  la  dieron 
nuevo  aspecto ,  y  desfiguraron  completamente  su  planta  y  dis* 
tribucion  primitiyas*  £sto  no  admite  duda  alguna ,  y  de  aquí 
deducimos  nosotros  una  consecuencia,  que  no  hemos  visto 
apantada  en  ninguna  parte ,  y  carece  sin  embargo  á  nuestros  ^ 
ojos  la  seguridad  necesaria  para  admitirla  sin  desconfianza. 
húL  primera  leyenda ,  la  que  liemos  dicho  que  se  halla  grabada 
sobre  una  tabla  de  ataurique  en  el  interior  y  por  cima  de  la 
puerta  de  entrada  al  patío  principal  del  Colegio »  atendida  la 
forma  ^de  sus  letras  y  la  materia  en  que  están  estampa* 
das  9  no  puede  proceder  del  antiguo  palacio  de  Abdallab;  es 
más  bien  presumible ,  que  se  grabase  en  tiempo  del  muy  noble 
y  muy  honrado  D.  Suero  Tellez ,  para  resumir  en  ella  la  histo- 
ria del  edificio,  tal  como  la  pregonase  la  tradición  después  de 
las  revoluciones  por  que  había  pasado  Toledo  hasta  el  año  1373. 
Asi  se  comprende  que  esa  leyenda  unida  á  la  otra ,  por  su  con- 
texto narrativo,  constituya  el  verdadero  titulo  descriptivo  de 
la  propiedad ,  y  ambas  juntas  formen  los  anales  del  monumento. 
Asi  también  se  explican  los  errores  que  contiene  ,  y  se  hacen 
en  cierta  manera  disimula  bles  sus  absurdas  calificaciones,  que  á 
algún  critico  han  prestado  motivo  para  rechazarla  como  apó- 
crifo. Al  cabo  de  cuatro  siglos ,  por  fresca  que  se  conservase  la 
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memoria  de  los  sucesos ,  era  sobrado  fácQ  incurrir  en  equiyo- 
caciones  de  sustancial ,  al  hablar  de  uno  de  los  personajes  que 
figuraron  más  en  nuestra  ciudad  bajo  la  dominación  muslioiica* 

Deslindados  ya  los  alcázares  que  los  árabes  habitaron  dentro 
de  Toledo ,  ocúrresenos  preguntar :  ¿  en  dónde  estuvieron  los 
que  Almamun  concedió  al  ilustre  proscripto  Alfonso  el  VI» 
cuando ,  fugado  del  monasterio  de  Sahagun ,  vino  á  buscar  al 
lado  de  los  musulmanes  el  amparo  y  refugio  que  no  habia  en- 
contrado en  su  hermano  D.  Sancho?  Dicen  las  crónicas  que 
estos  palacios  estaban  contiguos  al  que  disfrutaba  el  generoso 
protector  del  castellano ,  ó  para  que  le  fuera  más  asequible  el 
trato  con  el  monarca  Dze-n-nonita,  ó  para  que  el  mismo  pudiera 
vigilar  de  cerca  á  su  desgraciado  huésped  y  á  la  gente  de  que 
vivia  rodeado;  pero  no  indican  siquiera  el  sitio  que  los  dos 
ocupaban.  Asiéndonos  de  simples  conjeturas ,  y  suponiendo  que 
Almamun  residiese  en  el  alcázar  que  tuvieron  los  godos  junto 
á  Santa  Fé ,  la  morada  de  Alfonso  pudo  estar  más  abajo »  acaso 
en  el  terreno  donde  se  acomodó  después  el  convento  de  la 
Concepción ,  que  habia  sido  antes  oíonasterio  de  religiosos  de 
San  Francisco,  cerca  de  la  iglesia  que  servia  en  esta  época  de 
catedral  á  los  mozárabes  con  la  advocación  de  Santa  Maria  de 
Alfícen.  Parécenos  se  escogería  este  punto ,  á  más  de  las  ra- 
zones antes  expuestas,  parque  en  él  pudiera  el  hijo  de  Fer- 
nando el  Magno  consagrarse  desde  su  retiro  á  latlevociofl,  eo  el 
mejor  de  los  siete  templos  que  quedaron  abiertos  al  culto  cris- 
tiano por  concesión  de  Tarik  al  tiempo  de  la  conquista. 

Otras  consideraciones  nos  mueven  á  consignar  como  pro- 
bable «  ésta  que  sólo  es  una  mera  presunción  nuestra.  Almamua» 
según  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  otros  historiadores,  dio  i 
Alfonso  para  su  recreo ,  fuera  de  la  población ,  una  casa  de 
<ampo  con  deliciosos  jardines  y  pobladas  alamedas  á  la  ribera 
del  Tajo,  y  esta  casa  no  era  otra  que  los  famosos  palacios  de 
Galiana ,  sitos  en  las  tituladas  huertas  del  Rey ,  de  cuya  vista 
se  gozaba  desde  los  antiguos  alcázares  que  señalamos  como 
residencia  de  Dhoul-medjdin  y  su  protegido.  Semejante  hecho 
es  evidente ,  y  hé  aqui  el  enlace  qne  le  une  á  nuestra 
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Acpiellos  p&kcios,  de  cuyo  origen  no  tenemos  apuntes 
ciertos,  aunque  al  finar  el  siglo  YUI  ya  los  vemos  habitados  por 
Abdallab,  hijo  segundo  de  Abderraman  I,  retirado  allí  en  788 
después  de  las  guerras  que  él  y  Suleyman  sostuvieron  con  su 
hermano  menor  Hixem  Ar-Rbadhi;  esas  vegas  y  esos  bosques 
de  eterna  verdura,  rodeados  siempre  de  misterios ,  á  cuya  tibia 
luz  la  inspiración  de  los  poetas,  fingiendo  dulcísimos  sueños 
de  amores,  retratando  duelos  terribles  y  evocando  figuras  he- 
roicas ,  ha  poblado  de  maravillas  sin  cuento  nuestros  anales, 
y  llenado  de  encanto,  de  apacible  calma,  el  repugnante  y 
sangriento  cuadro  que  carece  la  existencia  de  Toledo  bajo  el 
dominio  de  los  califas ,  cual .  si  ¿  propósito  la  fábula  hubiese 
querido  cubrir  con  el  brillante  ropege  de  sus  ficciones  la  fior- 
riUe  desnudez  de  la  historia  en  este  periodo;  los  denegridos- y 
pardos  torreones  que  se  alzan  'ahora  coronados  por  la  espesa 
brama  que  levanta  el  rio  hacia  el  orirate ,  antes  de  lamer  los 
muros  de  la  ciudad ,  donde  la  misma  £&bula  cuenta  que  asis- 
tida de  hermosas  damas  y  servida  por  numerosos  esclavos ,  pa- 
saba una  vida  regalada  y  alegre 

la  mora  más  celebrada 
de  toda  la  morería  y 

como  dice  Moratín  en  su  romance  titulado :  AhdreUKaMr  y 
Galiana  y  pintando  á  la  hija  de  Cassim  ben  Jussuf ,  conocido  por 
Galafre,  solicitada  del  poderoso  régulo  de  Guadalajara  Brada- 
maaté,  y  esposa  al  fin  de  Garlo-Magno,  que  la  sabe  conquistar 
con  sus  finezas ,  y  la  libra  de  importunos  adoradores  con  su 
espada;  esa  posesión,  para  acabar  de  una  vez,  estaba  unida  á 
las  alcázares  mencionados  por  caminos  abiertos  entre  las  mu- 
rallas y  el  campo ,  y  aunque  ignoramos  cuándo  y  en  qué  forma 
se  construyeran  estas  vias ,  de  que  nos  habla  más  de  un  histo- 
riador, porque  no  existe  en  el  dia  ningún  indicio  de  ellas, 
creemos  por  lo  menos  indudable  que  se  conocia  alguna*  comu- 
nicación directa  entre  los  palacios  de  Galiana  y  los  interiores, 
que  habitaron  los  walies  y  algunos  reyes  toledanos  por  la  parte 
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del  puente  Alcáotara.^^  Si  esto  es  exacto^  ¡  coa  cuánto  motivo 
no  podremos  sospechar^  que  aquellos  con  sus  parques  se  dieran 
á  Alfonso  y  como  un  desahogo  de  la  estrecha  vivienda  que  inte- 
riormente se  le  había  señalado  en  éstos?  A  habérsela  fijado  en 
otro  punto  y  ya  en  San  Martín,  ya  en  San  Cristóbal,  ó  junto  ¿ 
San  Andrés ,  se  le  hubiera  alejado  del  sitio  real  que  estaba  en 
contacto  con  el  célebre  pretorio  godo ,  y  quizás ,  en  lugar  de 
ks  huertas  del  Rey,  se  le  hubiesen  concedido  para  su  distrac- 
ción, por  más  próximas,  otras  posesiones  de  recreo  que  los 
moros  tuvieron  en  la  Alcurnia  ó  Almunia  cerca  de  los  molióos 
del  Hierro,  ó  en  el  valle  Agaléo,  donde  está  el  jardín  del 
^Dgel»  y  6n  el  siglo  XV  fundó  un  €^rral  el  marqués  de  ViUena, 
D.  Enrique  de  Aragón ,  tan  famoso  por  su  habilidad  en  la  gaya 
sdenda^  como  por  sus  raros  conocimieotos  en  la  nigromancia 
ó  arte  toledana  J^ 

Ahora ,  pidiendo  perdm  á  los  lectores  por  haberles  detenido 
tal  vez  demasiado  en  cosas  de  escaso  interés ,  y  eootinuaodo  la 

10    Unos  y  otros,  acaso  por  esta  consi-  Az-zarcal.  Todavía  hav  más  (fne  reparar: 

deracion ,  reciben  indistintainente  el  nom-  aún  por  la  miüiictoaa  deacripcion  qm  trae 

bre  de  la  célebre  hija  de  Galafre ,  que  hnbo  de  esias  clepsydras  ea  El  uaao  de  ccocaA- 

de  disfrutar  de  ambos,  segua  lo  persuaden  wía  kba  Ábdailah  ben  Abí  Berc  Ax*zidirf  6 

varias  escril^ras  y  documentos,  de  que  hace  Az-zohrf»  de  que  nos  ha  dado  á  eooocer 

relación  Salazár  de  Mendoza  en  la  CaómcA  un  gran  trozo  el  Sr.  Gayangoa  en  la  Tolcdo 

DCL  Gran  CAaoBAAL  de  España  ,  ca{)8.  LYI  hutOMisoA.,  dudamos  mucho  que  existiesen 

y  LVn.  Pisa ,  el  Conde  de  Hora,  Lozano  y  en  la  finca  que  llamamos  ahora  palacios  de 

otros  historiadores  añaden ,  que  en  los  pa-  Galiana ,  puesto  que  el  gedgrafo  historiador 

lacios  cxieriores   existían  unos   estanques  noa  dice  que  Az-aarc^l ,  para  coostruirla^ 


maravillOBOB,  cuyas  aguas  subían  y  bajaban  hizo  cavar  dos  grandes  estanques  m 

coo  la  creciente  y  mei^uante  de  la  luna,  eetia  á  orilUia  M  Tqjo^  no  l^  4ei  9Uw 

Tíniendo  por  unos  caños  que  estaban  á  gran  llamado  tABO-»-DABaAGUM  ( la  puerta  de  los 

altura,  hasta  los  alcázares  interiores.  Si  ésto  curtidoras),  y  estos  límites  rarelaa  clara- 

no  fuera  una  mera  suposición ,  y  desean*  mente»  que  esturo  dentro  de  la  ciudad  y  no 

aase  sobre  algún  fundamento  creíble ,  ton-  en  el  campo  la  ul  máquina  del  orolom  ié 

dríamos  aquí  el  punto  de  contacto  de  los  a^ua ^comó  la  apellida  el  docto  hebreo 

dos  edificios ,  aunque  no  probado  que  entre  finbif^Ag  de  Sojurmenza  en  una  obra  que 
tí  ae  eomunicasen  directamente  ,   conAQ^^-tiompuso  con  este  título  por  mandado  de 

quieren  algunos,  porque  lo  impide  el  rfo  Alfonso  el  Sabio.  Más  adelante  insertaremos 

qoe  loa  separa,  Pero  nosotros  desconocemos  la  descripción  de  Az^zobrí,  é  insisiircsMW 

en  qué  se  apoyan  los  autores  mencionados,  en  dsto  con  otras  explicaciones. 
al  aormar  que  laa  aguaa  de  aquellos  están-        Jt    De  la  quinu  de  recreo  del  MvPfiéa, 

ques  venian  á  la  ciudad ,  después  de  vencer  v  del  palacio  que  en  este  sitio  se  conocid  en 

las  inmensaa  dificultadea  que  la  distancia  y  la  época  árabe ,  con  una  anécdota  corioaa  y 

el  desnivel  ofrecen  para  umaña  empresa,  entretenida,  referente  á  hia  bodas  de  Abda- 

Por  otra  parte,  nada  nos  hablan  de  ella  los  Uah  y  la  infanta  Doña  Teresa,  traumoseon 

cacrilores  árabes  que  ae  han  ocupado  de  las  alguna  extenaion  en  nuestros  CncAasAft»  m 

dipsydras  6  reloíes  de  agua ,  que  es  indu-  Toledo  .  ptfr.  IX ,  páginas  84  y  85»  á  donde 

dable  bubo  en  Toledo,  v  ae  atribuyen  al  remitimos  al  lector  que  áene  distrae  sn 

famoso  astrónomo  Abo-l-cásem  Abdo-r-  atención  unos  momentoa,  para  descansar  de 

nhman ,  conocido  por  el  renombre  de  la  fatiga  que  pueda  producirle  este  eapftaio. 
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reseña  de  las  obras  opa  que  nos  eonqoeeieron  k»  árabes,  lle- 
gamos al  asunto  de  mayor  importancia.  Nadie  negará  en  verdad 
que  la  tienen  inmensa,  bajo  el  punto  de  vista  artistico  y  politico, 
los  monumentos  rdigiosos.  Todo  el  pensamiento  de  Mahoma 
descansa  sobre  dos  robustas  bases, — ^la  guerra  y  el  cuUa^  la 
adiMracioD  á  Dios  y  el  exterminio  de  los  enemigos.  Por  lo  que 
hace  á  esta  última  idea,  ya  comprende^mos  el  giro  que  recibió 
en  Toledo;  la  hemos  visto  encarnada  en  los  muros,  la  deja- 
mos representada  en  los  alcázares  y  palacios  con  la  expresión 
del  temor  ó  de  la  amenaza ,  y  hasta  la  hemos  encontrado  escrita 
en  las  puertas  y  en  los  puentes.  Después  de  ésto ,  interrogue- 
mos á  kis  mezquitas  y  sinagogas ,  y  ellas  nos  hablarán  de  la  idea 
primera ,  pintándonos  los  esfuerzos  hechos  por  la  religión  mus- 
límica para  aclimatarse  en  nuestro  suelo,  en  medio  de  la  Kb^r^ 
tad  con  que  conseotia  crecer  á  su  lado  á  la  desheredada  fa- 
mflk  de  Jacob,  la  estéril  [danta  de  Israel ,  y  del  odio  que  la 
inspiraba  el  ejercicio  de  la  piedad  católica. 

Los  conquistadores,  luego  que  invadieron  nuestra  ciudad, 
profanando  los  templos  cristianos  que  no  se  hablan  reservado 
los  OMzárabes ,  los  convirtieron  en  mezquitas ,  sin  hacer  en  ellos 
por  el  pronto  más  que  las  obras  indispensables  de  habilitación 
para  el  nuevo  rito.  La  iglesia  mayor  de  Santa  María ,  la  del 
Salvador,  que  estaba  donde  hoy  se  encuentra  la  ermita  del 
Cristo  llamado  vulgarmente  de  la  Luz ,  la  de  San  Ginés  y  otras, 
de  que  no  podemos  suministrar  pormenores  circunstanciados, 
sufrieron  esta  suerte,  si  hemos  de  dar  crédito  al  cronista  Julián 
Pérez ,  quien  nos  asegura  de  un  modo  terminante ,  que  la  pri» 
n^ra  vino  al  poder  de  los  moros  y  se  manchó  con  sucias  inmun* 
dicias  al  comenzar  á  correr  el  mes  de  Julio  del  año  731 ,  no 
habiéndose  verificado  antes  esta  mudanza  por  ciertas  causas  que 
él  omite  referir  y  nosotros  ignoramos.  Estábase  entonces  en 
la  época  de  reacción,  y  lo  que  no  se  destruía,  cambiaba  sim- 
plemente de  destino. 

Satisfecha  asi  la  necesidad  del  momento ,  no  se  pensó  en 
edificar  hasta  más  tarde,  cuando  los  toledanos,  no  obstante  los 
disturbios  interiores  y  exteriores  que  de  continuo  les  traían 
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alarmados ,  habían  entrado  en  un  estado  de  reposo  req)ecto  á 
las  ideas  religiosas,  y  se  hallaban  también  algo  tranquilos 
en  cuanto  á  sus  pretensiones  revolucionarias.  Reinando  en 
Córdoba  Alhakem  11,  la  paz,  después  de  medio  siglo  de  re* 
vueltas,  derramaba  sus  dones  sobre  Toledo,  y  esta  ciodad,  á 
la  sombra  de  instituciones  benéficas  y  bajo  el  amparo  de  sabios 
é  Íntegros  magistrados,  vio  renacer  dentro  de  sus  muros  las 
ciencias  y  las  artesy  coma  un  rodo  bienhechor  que  venia  á  re* 
frasear  su  cansada  frente ,  y  á  borrar  los  estragos  que  habian 
causado  en  su  seno  las  guerras  civiles.  Gorria  á  la  sazón  el  si- 
glo X ;  el  califato  andaluz ,  dfelocado  y  caduco ,  daba  señales  de 
próxima  muerte,  y  los  pueblos  todos,  que. habian  de  emanci- 
pársele al  cabo ,  querían  acreditar  con  sus  obras  que  eran  dig- 
nos de  heredar  una  parte  al  menos  de  la  soberania. 

Por  este  tiempo  di  célebre  arquitecto  Fatbo  ben  Ibrahim  d 
Gaxevi ,  construye  en  nuestra  ciudad  dos  suntuosas  mezquitast 
denominadas  una  Adabe^n,  y  la  otra  Gdml  Berida.  Fio  más 
nos  dicen  de  ellas  las  crónicas  árabes,  ni  nosotros  sabemos  á 
qué  lugares  se  refieren.  Quizás  no  haya  tonerídad  eo  a[4icar 
el  último  nombre  á  la  gran  mezquita  aljama,  que  seeidificó 
próximamente  por  esta  misma  época  sobre  el  sitio  de,  la  iglesia 
primada.  Según  un  memorial  muy  antiguo  del  monasterio  de 
Sahagun,  a  en  la  bigira  treszientos  y  diez  y  nueve,  aiío  de 
»los  árabes ,  que  responde  al  de  novízientos  y  sesenta  y  nueve 
»áe  la  Era  de  César,  y  al  de  novizientos  treinta  y  uno  del  Na- 
» cimiento,  fiziéronla  quarenta  pies  de  largo ,  é  treinta  de  an- 
»cho ,  seyendo  Alfaqui  mayor  Abdalá  Aben  luceph ;  é  pusieron 
»hi  las  armas  de  Toledo ,  que  eran  dos  estrellas  é  dos  mundos, 
»é  tolléran  ende  las  que  tenia  la  cibdad  de  los  tiempos  passados, 
»que  eran  un  león  rapante,  é  quedó  muy  mayor  de  lo  que  habla 
«mandado  el  rey  Leuvigildo.»^'  Esta  noticia ,  aunque  la  despo- 
jemos de  alguno  de  sus  accidentes ,  nos  parece  que  conviene  á 

18    Léese  este  exiracto  del  citado  Me-  ja  ;  qnieti  eo  el  mismo  lagar  tfinm,  que  eo 

morial  en  el  Panegirico  de  la  muy  Santa  tiempo  de  nuesiro  arzobispo  Vesiuno  se 

Iglesia  y  de  la  Imferial  ciudad  de  Toledo,  enríqoecid  y  odoroó  mocho  de  mánooles 

Se  va  al  freote  de  la  CadHicA  del  Gkan  ▼  otras  coeas  hi  mezquita  mayor,  de  qoe 

oDBSiL  M  EsPAMA  pOT  StlazáT  d^  Mcodo-  bebíamos. 
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uno  de  Iob  templos  arriba  indicados.  TVxlaTia ,  sin  embargo,  no 
nos  da  una  idea  cabal»  ni  siquiera  aproximada,  de  la  belleza 
del  moaameoto :  para  ésto  es  necesario  apelar  á  otros  datos  más 
seguros  y  elocuentes. 

Tal  ealíficacion  merece  sin  duda  el  brocal  de  mármol  blan« 
co,  cubierto  de  elegantes  iDScripciones  cúficas,  que  se  conserva 
boy  en  uno  de  los  patios  del  suprimido  convento  de  dominicos 
de  San  Pedro  Mártir  de  esta  ciudad ,  y  la  opinión  común  y  más 
autorizada  aplica  á  un  algibe,  pozo  ó  cisterna  que  hubo  de  exis- 
tir en  el  palio  de  la  mezquita  mayor,  con  aplicación  á  las  ablu- 
ciones que  antes  de  su  azala  ú  oración  diaria  acostumbraban 
á  hacer  los  muslimes.^  Este  precioso  dato  artistico  é  histó- 
rico ,  Ufflo  de  adornos  del  mejor  gusto ,  contiene  en  dos  fajas 
circulares,  separadas  por  otra  que  forma  una  greca  sencilla ,  la 
sigoieote  leyenda,  compuesta  de  letras  de  cuatro  dedos  de  alto, 
enlazadas  «od  floreciUas  y  ramajes: 

EN  EL  NOMBRE  DE  ALL\H  CLEMENTE  Y  MISERICORDIOSO: 

MANDÓ  LABRAR 
ESTfi  ALGIBE  EN  LA  MEZQUITA  AUAMA  DE  TOLEDO 

(PRESÉRVELA  ALLAfl) 

ADH-DHÁFER    DZO-R-RIYÁSATEYN    ABÜ   MOHAMMAD 

ISMAIL  BEN  ABDO-R-RAHMMAN  BEN  DZE-N-NON 

(ALARGUE  DIOS  SUS   DÍAS)  EN  LA  LUNA  DE    GIÜMÁDA 

PRIMERA  DEL  AÑO  CUATROCIENTOS 
YEINTITRES." 

13  No  falU  oníen  afirme,  á  pesar  do  todo 
que  esta  anti|pialla  interesante  eslavo,  aegaa 
unos,  en  San  Bartolomé  de  la  Vega,  y  á 
jaicío  de  otros,  en  la  qoe  fué  iglesia  preto- 
ríease  de  San  Pedro  y  San  Pablo  bajo  la 
domiascioQ  visigoda.  El  Padre  Román  de 
la  Hignera,  que  es  de  este  último  parecer, 
en  su  HiSTOiUA  m  Toledo  ,  MS*,  explicando 
el  deslino  que  se  le  daba,  escribe:  «Un 
«pozo  hay  en  la  huerta  de  San  Pablo ,  cuya 
»agi»  tiene  maravillosas  virtudes,  y  en 
«tiempo  de  moros  sanaba  al  que  l»ebia  sus 
«aguas.  Cuando  el  rey  D.  Alfonso  VI  gand 
«esu  cittdad,  oyendo  las  virtudes  y  esoe- 
«leneias  que  ae  decian  de  esta  agua,  hizo 
«junu  de  médicos,  y  averiguada  la  verdad, 
«mandd  componer  un  libro  sobre  las  esce- 
•ieociae  de  ella,  y  mandó  labrar  sobre  el 
«brocal  del  pO£0  un  letrero  en  lengua  ara- 
«bíga  que  declaraba  todo  ésto:  después  fué 


«trasladado  el  brocal  al  monasterio  de  San 
«Pedro  mártir ,  en  donde  existe  boy  dia.» 
Lo  dd  haber  estado  en  San  Pablo  antes  de 
trasladarse  al  punto  que  ahora  ocupa,  lo 
hace  verosímil  la  circunstancia  de  haber  re- 
sidido allí  los  frailes  dominicos  desde  el 
año  1230  hasta  el  de  1107 ,  que  se  subieron 
á  las  casas  de  Doña  Guiomar  de  Meneses, 
mujer  de  Alonso  Tenorio  de  Silva ,  adelan- 
tado mayor  de  Cazorla ;  pero  lo  demás  es 
completamente  falso,  como  lo  demuestra  la 
inscripción  misma ,  que  copiamos  más  aba* 
jo,  y  en  la  cual  se  expresa  que  fué  cons- 
truido el  brocal  para  la  mezquita  aljama, 
desde  donde  se  le  pasaría  á  aquel  otro  sitio 
después  de  la  reconquista. 

14  La  traducción  de  esta  leyenda  es  de- 
bida al  Sr.  Gayangos,  que  consagré  á  su 
examen  un  erudito  artículo  en  el  Semana- 
rio PiHTpaBSGO  Español  del  año  1848 ;  mas 
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Recordemcs  ahora  que  el  monarca  meocioaado  eo  esta  ioscrip- 
cioD ,  ftié  el  fundador  del  reino  toledano,  y  teniendo  presente  k 
fecha,  que  corresponde  al  mes  de  Abril  ó  Mayo  del  1032  déla 
era  cristiana ,  resulta  que  se  hicieron  nuevas  reparacionee  en  la 
gran  mezquita ,  y  se  la  adornó  con  prendas  de  tanto  mérito, 
dos  años  después  de  haber  cobrado  Toledo  defioitivameote  sn 
independencia ,  y  cincuenta  y  tres  antes  de  perderla  de  ooa  vez 
para  siempre ,  al  pasar  al  poder  de  Alfonso  el  Bravo. 

Respecto  de  la  otra  mezquita,  titulada  Adábejin^  nada  hemos 
rastreado ,  y  en  igual  oscuridad  se  halla  envuelta  la  historia  de 
otras  muchas  que  debieron  fundarse  durante  la  época  árabe.  La 
tradición  vaga  é  incierta  asegura,  que  los  templos  de  San  Andrés 
y  San  Román  tuvieron  originariamente  este  destino.  ApriiiGÍ(H08 
del  siglo  XYI  todavía  se  veian  en  el  pórtico  ó  atrio  del  prime- 
ro unas  inscripciones  arábigas,  que  es  de  sentir  no  se  conser- 
ven hoy,  porque  dicen  que  lo  revelaban.  También  eo  el  se- 
gundo ,  sobre  la  puerta  de  entrada  á  la  iglesia,  en  aquel  mismo 
siglo  se  hallaba  grabada  la  que  en  tercer  lugar  compréndanos 
en  la  nota  primera  de  este  capitulo,  y  el  sepulcro  de  qq  moro, 
llamado  Golondrino ,  contenia  esta  otra : 

DIOS  ES  GRANDE: 

LA  ORACIÓN  Y  LA  PAZ  SOBRE  EL  MENSAJERO  DB  DIOS. 

ESTA  PIEDRA  ES  TRAÍDA  DE  LA  CASA  DE  MECA, 

TOCADAENELARCAQUEESTÁGOLGADA  DONDE  ESTÁEL  ZANCARRÓN. 

TODOS  LOS  QUE  PUSIEREN  LAS  RODILLAS  EN  ELLA 

PARA  HACER  LA  ZALÁ, 

Y  ADORAREN  EN  ELLA  Y  BESAREN  EN  ELLA,  NO  CEGARAN 

NI  SE  TULLIRÁN,  É  IRÁN  AL  PARAÍSO ,  ABIERTOS  LOS  OJOS. 

FUÉ  PRESENTADA  AL  REY  JACOB 
EN  TESTIMONIO  DE  QUE  NO  HAY  MÁS  QUE  UN  DIOS  « 


liemos  cambiado  el  drden  de  sus  líneas,  ale- 
niéadoDOs  á  otra  segunda  ¡Dtcrpretacioa^ 
que  también  hizo  el  mismo  orientalista  para 
]a  Toledo  Pintoresca  del  Sr.  Amador  de 
los  Ríos,  donde  suponemos  que  oorregiría 
la  primera.  Los  arabistas  que  quieran  con- 
sultar la  inscripción ,  pueden  verla  diseñada 
con  esmero,  tanto  en  esta  obra  como  en 
aquel  artículo,  si  es  que  no  preñeren  y  les 
es  fácil  atenerse  al  onginal. 


1- 


16  .Esta  inscripción,  por  lo  qae 
fíestan  sus  últimas  palabras,  piensan  alga- 
nos  críticos  que  pertenece  á  los  tiempos  pos- 
teriores á  la  conquista ,  fundándose  en  que 
el  Jacob,  á  que  aquellas  aluden»  dcbid  ser 
del  hijo  de  Abd-el-rooo,  príncipe  de  lai 
Almohades,  llamado  Juzeph  por  Doeüros 
historiadores,  el  cual  se  halhiba  en  España 
en  1157,  <5  Aben -Juzeph,  revde  Marrae- 
cos  y  traido  á  la  pcnínsuk  en  1875.  Esta  con- 
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Hablase  asimismo  de  otros  sitios  eo  que  debió  haber  mez- 
quitas, y  hasta  se  aplica  este  empleo  á  una  casa  sita  en  la  calle 
de  las  Tornerías,  núms.  17  y  18  antiguos,  29  y  31  modernos, 
que  al  Sr.  Amador  de  los  Rios  parece  más  bien  un  palacio 
árabe,  por  la  extensión  de  sus  galerías,  la  altura  de  sus  bóve- 
das, arcos  y  columnas ,  y  la  forma  de  su  planta ,  en  la  que  cree 
descubrir  sin  embargo  un  remedo  de  la  célebre  aljama  de  Cór- 
doba.^* Pero  á  pe§ar  de  todas  estas  indicaciones,  que  á  falta  de 
otros  datos  más  seguros,  pueden  admitirse  con  algún  temor  de 
equivocarse,  no  ha  llegado  basta  nosotros  totalmente  íntegra  nin- 
guna de  las  obras  con  que  los  moros  representaron  en  nuestra 
ciudad  su  pensamiento  religioso.  El  arte  cristiano  hubo  sin  duda 
de  absorrerlas,  desfigurándolas  primero,  dándolas  luego  una 
aplicación  distinta  á  la  que  tuvieron  en  su  origen ,  y  conclu* 
yendo  por  enterrarlas  entre  las  ruinas  sobre  que  se  alzan  las 
edificaciones  novísimas  y  el  informe  caserío  de  Toledo.  Ni  la 
boy  nominada  ermita  del  Cristo  de  la  Luz,  se  libró  de  esta  desa- 
grada, pues  aunque  es  el  monumento  que  más  ha  resistido  á 
la  injurja  de  los  tiempos  y  á  los  agravios  del  hombre,  séAo  es 
ahora »  á  lo  que  se  cree ,  un  resto  insignificante  de  lo  que  fué 
en  su  época :  de  los  dos  cuerpos  de  arquitectura  que  la  compo- 
nen, únicamente  el  primero,  que  tMdrá  ocho  metros  escasos 
de  longitud,  y  forma  como  un  vestíbulo  antes  de  entrar  en  la 
capilla  principal,  puede  atribuirse  á  la  antigua  mezquita* 

etara  no  dmUraye  de  jnodo  algano  la  opi-  easa  de  las  Tornerías.  El  Uceneíado  Pedro 
oioii  que  smteQUmos;  porque  si  la  iglesia  Donñngaes  Maebuca»  segao  so  testamento 
de  San  Román  existía  como  mezquita  des-  otorgado  ante  el  escrilMino  de  este  número 
jNMs  de  la  reeonqnisia »  es  evidente  que  fué  Francisco  Femandea  Bnendia  á  18  de  Di- 
edificada  en  la  época  anterior,  (neslo  que  á  ciembre  de  164t ,  entre  los  bienes  con  qne 
los  mad^ares  no  se  les  permitid  constmir  dota  on  patronato  real  de  legos  que  en  aquél 
nuevos  templos  para  su  culto.  Aún  así  y  to-  funda,  menciona  unas  casas  «  á  la  zapatería 
do  y  creemos  que  el  Jacob  aludido  sea  otro  »de  obra  gruesa  (era  hacia  á  donde  ahora 
peraODi^e distinto  del  aue  se  supone,  bien  llaman  el  Solarejo)  en  (|ue  vive  Femando 
«06  no  nos  sea  posible  oesignar  aquí  su  ver-  «Destrada.  ll.  las  redenciones  de  dichas  ca- 
oadero  nombre.  Por  otra  parte ,  el  esjpírítu  »sas  que  cáin  ó  las  espaldas  dé  la  mezquita, 
belicoso  de  las  otras  leyendas  que  habia  en  «horras  de  lodo  trinuto.»  Y  con  efecto, 
Sao  ftoman ,  hacen  impropio  su  contexto  de  añade  el  Sr,  Parro ,  la  casa  núm.  18  de  la 
una  fttza  sometida  y  esclava,  como  era  la  citada  calle  pertenece  al  patronato  fundado 
de  los  morísoos.  por  Domínguez  Machuca.  Este  es  el  do- 
16  El  Sr.  Parro ,  nuestro  amigo ,  en  su  cu  memo  arriba  expresado,  con  el  cual 
Toledo  en  la  mano,  tomo  11,  |^g.  619,  sólo  vemos  nosotros  comprobada  en  el  si- 
combate  la  opinión  de  este  autor  con  un  do-  glo  XVII  la  tradición  de  que  babia  sido 
cumento  cunoso,  de  mediana  antigüedad,  mezquita  la  ñnca  mencionada,  lo  que  ya  es 
en  que  se  da  el  nombre  de  mezquita  á  la  una  presunción  de  su  primer  destino. 
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Vista  la  suerte  que  cupo  á  ésta  y  á  las  demás  ligeramente 
meocionadas  hasta  aquí ,  se  concibe  que  no  la  obtuYÍerao  mejor 
las  sinagogas  ó  templos  de  los  hebreos.  Una  misma  era  la  razón 
que  se  oponia  en  nuestra  ciudad  á  la  existencia  de  ambas  clases 
de  edificios :  el  pueblo  cristiano  jamás  vio  con  buenos  ojoa  que 
allí  se  rindiese  culto  á  una  religión  distinta  de  la  suya,  y  lu^o 
que  recobró  su  libertad,  se  ensañó,  por  decirlo  asi,  contra 
todo  lo  que  pertenecía  á  árabes  y  judíos.  Con  estos  últimos  te» 
nía  además  cuentas  pendientes  desde  el  tiempo  de  los  godos, 
en  que  habían  sido  el  blanco  casi  constante  de  sus  iras,  y  objeto 
de  las  más  agrias  censuras  conciliares ,  que  los  proscribieroo 
diferentes  veces ,  sellando  su  frente  con  el  estigma  de  la  r^Mro* 
bacíon  y  la  ignominia ;  por  cuya  causa  ellos  se  habían  desqui- 
tado grandemente  daspues,  pagándole  los  agravios  recibidos 
*con  usuras  y  traiciones,  entregando  su  cerviz  indómita  al  ver- 
gonzoso yugo  de  la  esclavitud  durante  más  de  tres  siglos.  ¡Qué 
extraño  es,  pues,  que  al  sonar  la  hora  de  la  emancipación, 
rotos  ya  los  frenos  que  le  sujetaban,  nuestro  pueblo,  acosado 
en  la  fortuna  como  en  la  desgracia  por  esa  raza  maldita ,  de^ 
cargase  el  peso  de  la  indignación  de  tantos  años  sobre  las  pren- 
das de  su  devoción  y  su  cariño  ?  Sólo  así ,  y  teniendo  en  cuenta 
el  odio  universal  que  siempre  se  profesó  á  los  hijos  de  Israel, 
puede  explicarse  la  carencia  absoluta  de  datos  de  que  adolecen 
las  historias  toledanas  respecto  á  las  sinagogas  edificadas  en  la 
época  ái^be. 

Sin  embargo,  de  este  silencio  no  se  deduce  en  rigor  que 
ningún  recuerdo  exista  hoy  de  esas  obras.  Santa  María  la  Blan* 
ca,  precioso  templo,  recientemente  restaurado  y  próximo á  ser 
habilitado  de  nuevo  para  el  culto,  cuyo  género  de  arquitectura, 
á  juicio  de  los  peritos ,  corresponde  al  período  de  transición  por 
que  pasaba  el  arte  á  principios  del  siglo  XII ,  parece  á  algunos 
autores  el  fundamento  de  la  más  antigua  sinagoga  que  hubo  m 
Toledo.  Hállase  colocado  en  el  centro  del  barrio  que  se  llamó 
la  Judería f  y  por  este  motivo,  aunque  no  le  concedamos  la  fa- 
bulosa antigüedad  que  gratuitamente  le  otorgan  D.  Juan  Ta- 
mayo  de  Vargas  y  otros,  suponiendo  que  ya  estaba  levantado 
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cnando  Jesucristo  vino  al  mundo ,  y  que  sus  rabbf es  fueron  con- 
sollados por  los  de  Jerosaiem  sobre  la  muerte  del  Salvador,  no 
vemos  inconveniente  en  conceder  que  el  actual  edificio  se  eri- 
giera sobre  los  cimientos  ó  en  el  terreno  que  ocupara  otro  an- 
terior y  menos  rico,  perteneciente  á  la  dominación  sarracena. 
Todas  nuestras  historias  convienen  en  que  hacia  este  punto  habi- 
taban los  hebreos  por  aquella  época ,  y  ninguna  otra  memoria  se 
guarda  alli  de  sus  templos ,  pues  el  Tránsito  ó  San  Benito  per- 
tenece al  reinado  de  D.  Pedro  el  Cruel ,  cuyo  soberano  en  el 
año  1366  autorizó  á  su  opulento  y  célebre  tesorero  Samuel  Levi 
para  que  le  construyese.  De  modo,  que  si  el  edificio  actual  de 
Santa  Maria  es ,  como  queda  expresado ,  producto  de  la  recon- 
quista, debemos  creer  racionalmente,  que  antes  en  el  mismo 
sitio  ó  no  muy  lejos  tuviesen  otro  los  moradores  del  citado  barrio. 

También  en  el  centro  de  la  población,  cerca  del  que  se 
llamó  antígaameoto  la  alcana ,  hay  una  calle  que  hasta  hoy  lleva 
el  nombre  de  la  Sinagoga ,  y  próximas  k  ella ,  ya  dentro  de  las 
de  San  Ginés  y  la  Lechuga ,  se  conocen  unas  casas ,  donde  á 
pesar  de  las  modificaciones  y  reparos  que  habrán  sufrido  dife- 
rentes veces ,  se  conservan  todavía  algunos  iinportantes  restos 
de  arqurHectura  árabe,  dignos  del  mayor  estudio,  indicios 
ciertos  de  un  templo  vasto  y  suntuoso.  La  tradición  preten* 
de  que  estos  restos  son  de  una  sinagoga  principal  que  hubo 
hacia  aquella  parte  de  la  ciudad,  y  nosotros  no  rechazamos 
semejante  pretensión,  á  que  prestan  algún  apoyo  varias  ins- 
cripciones de  sentido  puramente  religioso ,  que  se  leen  por  los 
entendidos  en  las  ctoefbs  y  otros  adornos  existentes ;  pero  con«- 
siderando  que  su  género  y  los  detalles  todos  de  la  obra  revelan 
la  decadencia  del  arto ,  parécenos  indican  tiempos  más  cerca- 
nos, y  que  de  ninguna  manera  se  produjeron  antes  del  siglo  XI.^' 

Aunque  asi  no  fílese ,  las  primitivas  sinagogas ,  como  las 
mezquitas,  han  desaparecido  de  nuestro  suelos  dejándonos  tan 

17    Aconsejamos  á  los  artistas  y  anti-     de  otros  dos,  que  {>arcce  fueron  parle  de 
-csaríos  qoe  registren  con  detflnimífnio  laa    ella  antiguamente.  Nuestro  j'uicio  necesita 


-csanoB  qoe  renstren  con  demimifntD  laa 
casas  á  que  alummos ,  emoezandopor  la  que 
habita  D.  José  de  los  Infantes ,  (rente  á  la 


la  confirmación  de  la  ciencia ,  que  no  piir- 
snmimos  tener  en  el  asunto  de  que  se  trata, 
extinguida  parroquia  da  San  tiinés ,  y  la     y  en  todo  caso  nos  atendremos  al  parecer 
cual  se  encuentra  como  empotrada  en  medio    que  pronuncien  los  bombres  competentes. 
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sólo  an  dábil  recuerdo  de  su  existeocia.  Ah!  qoiaás  aei  éste  el 
castigo  que  la  Providencia  deparó  á  aquella  fiunUia  errante» 
cobarde  y  envilecida ,  que  en  satisfaociou  de  autigiios  reocores 
entregó  nuestro  cuello  á  la  servidumbre  ndahometaiia ,  y  Ueoó 
de  luto  y  amargura  ¿  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Ella  ademéa  en 
impotente  para  crear  nada ;  de  los  árabes  habia  lomado  todas 
sus  construcciones  civiles  y  religiosas,  é  indecUiMáile  coose- 
cuencia  de  su  política  debió  ser  el  que  también  quedase  en- 
vuelta en  el  general  trastorno,  que  alcanzó  ¿  las  obras  de  é$tM 
después  de  la  conquista  de  Toledo. 

Resúmase  lo  dicho  hasta  aquí ,  y  se  verá  que  hoy  día  no 
hay  en  pié,  perfectamente  conservado,  ninguno  delctt  moau- 
montos  con  que  nos  enriquecieron  los  sucesores  de  Muza  ben 
Noseir  en  la  larga  serie  de  años  que  pisaron  este  territorio.  Se 
descubren  sus  huellas ,  pero  informes  y  borrosas ,  desfiguradas 
par  las  generaciones  que  vinieron  á  reemplazarlos,  apenas  nos 
dan  una  idea  distinta  de  la  vida  que  hicieroa,  del  sentimiento 
que  les  insiera ba,  y  de  las  condiciones  á  ique  ae  ajustaron  en 
todo.  Si  la  historia  queiiaUa  bien  poco  de  este  periodo,  esh 
mudeciese  completamente ,  ¿  quién  alcanzaría  á  vialumbrar 
siquiera  el  espíritu  que  animó  dentro  de  nuestcos  moros  á  los 
sectarios  de  Mahoma? 

Acudamos ,  pues ,  á  la  lustoria  en  falta  de  rastros  seguros, 
y  ella  nos  facilitará  todavía  algunas  noticias  respecto  á  otros 
^ificios,  de  que  no  se  encuentra  la  menor  indícaeíDn  sobre  d 
terreno.  Ella  nos  hablará  de  la  teca  6$  casa  de  moneda  que  los 
monarcas  Dze-n-nom'tas  establecieron  en  esta  ciudad  luego  que 
se  declaró  iod^ndieote;  nos  menoioaará  con  freciiaacia  el 
insigne  colegio  de  medicina ,  jurisprudencia,  y  astronomía ,  que 
hicieron  famoso  tantos  claros  varones  oomo  brillaron  en  ^  du- 
rante la  época  árabe,  y  por  último,  nos  presentará  reformada 
y  engrandecida  por  Abderramad  ü  la  fábrica  d»  armaf  t  oonsp 
truidas  con  fino  acero  y  renombrado  temple ,  ya  conocido  en  d 
siglo  de  Augusto,^  de  donde  salió  un  rico  regiJo  que  Alba- 

18    En  el  poema  latino  De  tbmatioiib»     Imce  cargo  de  la  nombradla  de  las  amas 

fue  menciona  Ovidio  con  elogio,  Gracio     toledanas  en  estas  palabras : 
aliaeo,  poeu  de  la  época  del  uSsar»  ya  se  jmm  íoUUmoprwfigtMi  m 


tl«ac«Mv« 
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kem  II  envió  al  rey  de  León  Sancho  I,  en  señal  de  amistad  y 
concordia  el  año  965. 

A  decir  verdad ,  no  es  ésto  sólo  lo  qae  refieren  los  anales  en 
cnanto  á  las  obras  qne  los  muslimes  levantaron  en  Toledo*  El 
poeUo  árabe^  que  por  más  de  tres  siglos  vegetó  en  nuestro  rec- 
ento, ya  qne  no  pretendiera  mantener  hoy  intactos  todos  sus 
monumentos,  debia  tener  al  menos  resguardadas  sos  cenizas, 
y  haber  sido  respetado  en  la  morada.de  la  muerte ,  á  cuyo  dfai^ 
leí  parece  se  detiene  siempre  la  saña  de  los  hombres.  Pero  aún 
baste  aquí  alcan2ó  el  estrago,  que  nos  ha  privado  de  tantas  me- 
morias interesantes ;  y  la  historia ,  recogiendo  y  coleccionando 
cuidadosamente  los  datos  que  arrojó  de  su  seno  la  tierra  en 
distintos  siglos,  se  ha  encargado  de  suplir  lo  que  no  existe, 
y  de  darnos  á  conocer,  lo  que  fué  en  otros  días.  Por  ella  sabe- 
mos qne  en  la  Vega ,  sobre  el  terreno  que  ocupaba  el  antiguo 
Circo  Máximo ,  estaba  la  ma^nmí  ó  cementerio  de  los  oaoros^ 
Salazár  de  Mendosa  y  otros  autores  atestigoan,  que  allí  en  el 
siglo  XVI  se  hallaban  al  descnbierto  los  sepulcros ,  y  se  veian 
algunos  pilarejos  de  mármol  con  inscripciones  qué  manifestaban 
su  oljelo ,  y  contenían  entre  cariñosas  dedicatorias  de  familia 
algunos  recuerdos  apreciables. 

¿Qué  se  ha  hecho  de  todo  ésto?  ¿A  dónde  ha  ido  á  parar 
esa  riqneasa  arqueológico^monumentel,  qne  tanto  pndiera  ilus- 
trar ahora  el  período  que  analizamos?  Nosotros  presumimos 
que  no  ha  desaparecido  absolntamente,  y  que  gran  parte  sé  en- 
cuentra confondida  y  soterrada  entre  los  escombros  y  las  mia- 
ñas qne  han  cubierto,  desde  el  tiempo  del  cardenal  Lorenxana, 
bs  edificioe  romanos  de  la  Vega.  Nos  indina  á  pensar  de  esta 
suerte  el  descubrimiento  que  de  vez  en  cuando  suele  hacerse, 
á  la  menor  excavación  por  aquellos  sitios,  de  restos  humanos 
y  de  columnas  ftanerarias,  alguna  de  las  cuales  se  conserva  en 
la  Basílica  de  Santa  Leocadia,  y  más  que  ésto^  el  catalejo  d^ 
leyendas  arábigas,  que  extraídas  de  esas  mismas  columnas  ó  dé 
simples  lápidas ,  llegó  á  reunir  en  el  siglo  pasado  el  erudito  y 
diligCTte  paleógrafo  Palomares.^'. 

19    Hállate  este  catálogo  al  fia  del  inie*    resaale  US*  perleoeciente  á  la  BibUoteea 
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Merced  6  ésto  tenemos  seguridad  de  que  en  aqad  punto  se 
enterraban  los  moros,  y  que  si  se  practicasen  excaTaciones  con 
inteligencia,  tal  vez  se encontrarian  algunos. pormenores  precio- 
sos, de  que  ahora  carecemos,  por  más  que  las  inscripciones  ó 
leyendas  á  que  nos  referimos ,  segnn  las  traducciones  que  beioos 
llegado  á  adquirir,  no  tengan  sobrada  importancia,  como  de  ello 
pueden  convencernos  tres  ejemplos  que  para  muestra  presen- 
tamos. 

Es  el  primero  el  que  suministra .  una  de  las  columnas  exis- 
tentes en  la  Basílica ,  la  cual  vertida  del  árabe  al  castellano  por 
Diego  Urrea ,  catedrático  de  aquella  lengua  en  la  Universidad 
de  Alcalá,  según  manifiesta  el  Conde  de  Mora ,  dice  asi: 

EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS  MISERICORDIOSO  Y  PIADOSO. 
POR  ÉL  SON  LOS  HOMBRES ,  Y  CIERTAMENTE  LAS  PROMESAS  DE  DIOS 

SON  VERDADERAS. 

NO  BAY  DURACIÓN  DESPUÉS  DE  LA  PROMISIÓN  DE  DIOS  EL  PODEROSO. 

ESTE  SEPULCRO  ES  DE  MUHAMMAD  BEN  RAMIN , 

REY  PRIMERO  DE  TOLEDO, 

BEN  HAMED  BEN  MUHAMMAD  RAMIN  BEN  MALEK; 

TESTIFICABA  QUE  NO  HABÍA  SINO  UN  SOLO  DIOS." 

ACABÓSE    LA    VIDA    Á    ESTE    REY    (PERDOJíELE    DIOS) 

LA  NOCHE  DEL  DOMINGO, 

QUEDANDO  OCHO  DIAS  DEL  MES  DE  RABIE 

POSTRERO  MES  DEL  AÑO  DE  LA  ÚE6IRA  126.^ 


El  segundo  le  facilita  también  otra  piedra  hallada  en  el 

la  Vega,  al  verificar  la  obra  d^l  cementerio  de  los  Ganóni- 

,  y  en  la  que  leyó  el  Sr,  Gayangos  el  año  1848 : 


fUDvíneial,  de  que  om  ocapaoioe  en  la 
nota  5,  pág.  176,  príipera  parte  de  nucá- 
tra- Historia ;  y  conüene ,  á  más  de  dos  tro- 
zos de  friso  coa  ioscrípciones  ornamentales, 
ocho  leyendas  de  otros  tantos  cepos  6  co- 
lumnas descnbiertas  en  difereotes  sitios»  la 
mayor  parte  sobre  sepulturas  en  la  Vega. 
^1  mismo  libro  trae  diseñado  eon  bastante 
perfección  un  sepulcro  hecho  de  ladrillo  y 
cal ,  bien  labrado ,  gue  en  medio  del  hipó- 
dromo 6  Circo  Máximo ,  y  por  bajo  de  una 
de  esas  columnas ,  se  halló  en  la  mañana  del 
domingo  16  de  Mayo  de  1751.  El  autor 
del  dibujo ,  en  las  explicaciones  con  que  le 
acompaña  advierte,  que  el  largo  del  ci- 


tado sepulcro  era  como  nntve  pies,  el  an- 
cho como  tres  y  el  alio  como  cuatro  y  me- 
dio ;  añadiendo^  que  en  el  bueeo  había  mu 
ciga  de  madera,  y. en  ella  los  hoesoa  de  on 
cuerpo  humano ,  de  mayor  eslatura  qae  la 
re|ttlar  y  de  oolor  tostado»  qtm  ig^oñmos 
á  donde  irian  á  parar  entonces. 

80  Ó  esta  inacrípdon  es  apdcriCa,  6  h 
versión  está  mal  hecha,  pues,  como  sabe- 
mos, en  Toledo  no  se  ha  eonoeido  ningún 
rey  que  se  llame  Aben-Ramin »  oi  nmrima 
en  esta  ciudad  los  Abderramanes  11  y  III, 
califas  de  Córdoba,  con  quienes  pudien 
confundirse,  por  corrupción  del  nombre,  el 
sngeto  que  aquí  se  menciona. 


HI^^V^ 
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KN  BL  ^rOMBRK  DE  ALAH  CLEMENTE  Y  BflSERIGORDIOSO. 

ESTE  ES  EL  SEPULCRO  DE  YAHYIA  BEN  SULEYMAN  BEN  HUOflEYL, 

EL  CUAL  CONFESÓ  QUE  NO  HAY  MÁS  DIOS  QUE  ALAH, 

EL  ÚNICO  QUE  NO  TIENE  COMPAÑERO , 

Y  QUE  MUHAMMAD  ES  SU  SIERYO  Y  SU  ENVIADO. 

MURIÓ  (DIOS  LE  HAYA  PERDONADO)  EL  MARTES 

Á  NUEVE  días  por  ANDAR 
DE  M  LUNA  DE  BIUHARRAM  DEL  AÑO  401 » 

Finalmente ,  entresacamos  el  tercero  de  entre  la  inscripcio- 
nes copiadas  por  Palomares ,  cuya  traducción  debida  asimismo 
al  citado  orientalista ,  es  como  sigue : 

EN  EL  NOMBRE  DE  ALAH  PIADOSO  Y  MISERICORDIOSO. 

OH  VOSOTROS  LOS  HOMBRES  ^  SABED: 

QUE  LAS  PROMESAS  DE  ALAH  SON  VERDAD  Y  HAN  DE  CUMPLIRSE. 

NO  OS  DEJÉIS,  PUES ,  ENGAÑAR  POR  LA  VIDA  Y  EL  MUNDO; 

NI  OS  DEJÉIS  TAMPOCO  ENGAÑAR  POR  EL  ENGAÑADOR  rdemonioj 

RESPECTO  k  DIOS. 

AQUÍ  YACE  SEPULTADO  HÜBAMMAD  EQN  AHMED 

EBN  MUHAMMAD  EBN  MOGUITZ. 

MURIÓ  CONFESANDO  QUE  NO  HAY  MÁS  DIOS  QUE  ALAH, 

ÚNICO  QUE  NO  TIENE  COMPAÑERO,  Y  QUE  MAHOMA  ES  SU  SIERVO 

Y  MENSAJERO ; 

A  QUIEN  ENVIÓ  CON  LA  DIRECCIÓN  Y  LEY  VERDADERA 

PARA  QUE  LA  OSTENTASE  SOBRE  TODA  OTRA  LEY, 

MAL  QUE  LES  PESE  Á  LOS  INFIELES. 

MURIÓ  (DIOS  LE  HAYA  PERDONADO)  EN  LA  NOCHE  DEL  DOMINGO 

Á  OCHO  DÍAS  POR  ANDAR  DE  LA  LUNA  DE  RABIE  . 

POSTRERA  DEL  AÑO  444.** 


81  Interpretando  el  Sr.  Gayangos  esta 
inscripcioa  en  el  Ssvammo  PmroMsco 
de  1848,  páe.  156,  la  coosidera  mujf  nota- 
ble paleográncamente  hablando,  y  cree  pro- 
bable, que  el  individoo  para  quien  fué  he- 
ch^,  perteneciese  i  la  ¡lastre  familia  de 
Adwbi  y  triba  de  Hadbeyl,  ana  <delas  va- 
rias que  pasaron  con  Muza  ben  Noseir  ala 
eonqniata  de  EspaSa ,  6  que  vinieron  después 
atraídas  por  la  fertilidad  de  nuestro  suelo. 

'tt  E«e  aSo  de  la  hegira  empetó  á  con- 
tarse ,  aegon  las  Tablas,  de  Muaea,  el  día  S 
de  Mayo  de  1058 ,  y  el  cuarto  mes  de  él 
(Bable  postrera)  el  W  de  Julio;  por  ma- 
nera que  Ebn  Hoguitz,  personaje  del  tiempo 
de  Almamun,  muriif  el  83  de  Agosto 
del  10S8 ,  qne  en  efecto  fué  domingo  s^un 
nuestra  cuenta. 


Las  otras  inscripciones  que  contiene  el 
tttálogo  de  Firtooatras,  son  quisas  más  «n- 
Ugiias  que  ésta;  pero  están  en  su  mavor 
parte  maltratadas  é  ilegibles»  y  el  Sr.  ua- 
yaofOB,  da  caya  ainamlidad  hemos  abusado 
para  que  nos  las  interpretara ,  no  ha  podido 
saear  ea  limpio  gran  oosa  de  ellas.  Sola- 
mente ofrece  algún  interés,  y  se  lee  con  al- 
guna claridad  una  que  dice  asi : 

u  iL  noaatiM  m  mm  fiamm  MMOMoaHOfo. 

IRA  ■  LA  tUVlTimA  M  If hA  , 

wuk  »B.  AtAABt::::::  m  Am^KAiU:::::: 

H«ll6  COIirBSAHM  QOS  ALAI  NO  lAT  MÁS  MOt  QOB  ÍL, 

tmt^wa  c«»aSbm, 

T  91»  MAIOHA  13  tO  UBAVO  T  10  MBUAJOIO. 

■VBió  (moi  la  iata  nniooiiA»o) 
■I  bia::::::  »bl  año  40S. 

Las  lagunas  que  contiene  el  nombre  del  pa- 
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Por  estos  tres  datos,  los  más  completos  y  expreshfos  de 


ouantos  conocemos,  se  compruebo  d  escaso  interés  que  ofrecen 
hasta  ahora  para  nuestro  trabajo  los  descubrimientos  realindos 
en  la  macbora  toledana ;  mas  no  es  de  creer  que  á  ésto  sólo  se 
reduzcao  los  tesoros  ocultos  debajo  de  tierra  en  ese  vasto  erial 
que  se  halla  en  el  istmo  de  Toledo»  Tantas  generaciones  como 
hay  allí  sepultadas ,  deben  encerrar  el  secreto*  de  la  vida  que 
arrastraron  en  esta  ciudad  las  rebeldes  razas  que  la  dominaroa, 
ora  en  los  largos  dias  de  guerras  y  trastornos  que  atrayesó 
mientras  estuvo  abscrita  al  califato  de  Córdoba,  ora  en  los 
breves ,  pero  más  venturosos,  que  gozara  bajó  la  monarquía 
independiente  de  los  Dhylnúnes.  Insistimos,  por  lo  tanto,  en  la 
necesidad  de  que  se  practiquen  en  este  sitio  excavaciones  me- 
ditadas y  bien  dirigidas ,  de  las  cual^  nos  prometemos  con 
fundado  motivo  felices  resultados ,  para  el  esclarocimiento  de 
algunos  problemas  históricos ,  que  boy  no  pueden  ser  resueltos 
sino  conjeturalménte.  Mientras  ésto  no  se  verifique,  pisaremos 
siempre  con  dolor  aquella  estrecha  lengua  de  tierra,  sembrada 
por  todas  partes  de  recuerdas ,  y  donde  á  porfía  los  romanos  y 
los  godos ,  los  árabes  y  los  cristianos ,  nos  dejaron  impresa  la 
huella  de  sus  plantas^  que  nosotros ,  abandonados  ó  indiferentes, 
nos  proponemos  aoabar  de  extinguir,  porqtte  nos  ofende  basta 
el  polvo  de  nuestros  antecesores. 

Si  de  los  monumentos  árabes  tan  poco  retiene  el  siglo  pro* 
senté ,  ¿qué  diremos  de  sus  ideas ,  de  sus  métodos  y  sistemas 
científicos ,  y  del  pensamiento  moral  que  representan  las  cone^ 
cienes  del  ingenio?  Casi  eterna  noche  cubre  con  el  velo  de  ona 
tiniebla  impenetrable  esta  parte  de  nuestra  historia :  los  ante- 
cedentes spn  muy  raros ,  los  testimonios  nada  f^acientes,  y  no 
sabemos,  en  fin,  á  qué  atenernos,  para  bailar  un  rayo  de  liis 
en  medio  de  tanta  oscuridad. 

Nadie  ignora  los  adelantos  que  los  moros  consiguieron  en 
todos  los  ramos  de  la  agricultura ,  ni  puede  dudarse  que  inten* 
taran  al  menos  ensayar  sus  procedimientos  agronómicos  en  núes* 

drc  de  la  difunta ,  nos  impiden  saber  á  qué     en  el  mundo ,  aunque  pOr  k)  visto  ai 
familia  i)cricnccia  y  d  rango  que  disfrutaba     poco  con  ignorarlo. 


»ARTC  II.  UmO  t.  6St 

ka  eiadad ;  peíro  ¿parecerá  extraño  que  haya  desaparecido  hasta 
la  mesioria  de  sus  caltivos  prefereotes,  cuándo  en  ellos  hemos 
visto  cebarse  oon  persisleote  eaiía  la  rabia  de  los  califas  durante 
los  sitios  qae  tuvieron  necesidad  de  poner  á  la  población,  levan- 
tada casi  de  continuo- contra  su  poder  legitimo?  Talar  los  cam- 
pos ,  incendiar  las  mieses  y  destruir  el  arbolado^  fueron  por  mu- 
chos afíoa  ^  con  diferentes  motivos  y  en  ocasiones  distintas ,  los 
preparativos  con  que  se  anunciaba  la  guerra  á  los  reboUosos  tole- 
danos; hasta  Alfonso  el  VI  comeneó  el  cerco  de  Toledo  imitando 
á  los  enemigos  de  su  religión  en  el  empleo  de -estos  medios* 
terribles  y  destractores;  ¡cdmo  habia  de  mostrar  su  vigor  y 
loKAnia  la  vegetación  de  nuestros  campoB,  combatida  por  tantas 
calamidades?  ;qoé  esfnersos  habia  de  hacer  el  hombre  por  criar 
aqui  lo  que  sabia  que  haUa,  de  tener  una  precaria  existencia? 
Apuntan  sin  embargo  las  historias,  y  aún  algún  documento 
curioso  relata ,  que  los  árabes  se  dedicaron  á  plantar  dentro  y 
fuera  de  las  murallas  jardines  y  huertos,  donde  procuraron 
reunir,  entre  escogidos  frutos  y  flores ,  cuantas  galas  produce  la 
natoralcEa  secundada  por  el  arte.^  Las  tituladas  huertas  del 
Rey ,  donde  se  encuentran  los  palacios  de  Galiana ,  la  de  la 
Alcurnia  ó  Almunia  por  bajo  de  las  Carreras ,  y  aquellos  risueños 
y  fértiles  cármenes  que  forma  el  Tajo  hacia  Solánilia ,  en  el 
llamado  valle  Agalén,  discurriendo  lentamente  entre  alamedas 
y  cañaverales,  son  otros  tantos  sitios  que  se  figuran  consa- 
grados en  este  tiempo  á  la  producción  y  el  cultivo,  no  como  lo 
están  ahora,  sino  en  mayor  escala,  con  cuidado  particular  y 
extraordinario  esmero. 

Y  no  vemos  en  ésto  exageración  ninguna ,  si  consideramos 
por  un  lado  que  esas  posesiones  abrazarían  todo  el  terreno  cul- 
tivable á  su  alrededor,  y  por  otro,  tenemos  en  cuenta  que 
allí ,  según  nos  acreditan  algunos  historiadores ,  habian  creado 
la  industria  y  el  saber  de  los  muslimes  los  elementos  necesarios 
para  hacer  de  estos  sitios  unos  verdaderos  parques  reales,  gran- 
áis B  arzobispo  D.  Rodrigo  refiere ,  que  la  ái6  dentro  de  muros  muchas  tiendas,  ca« 
entre  otros  bienes  y  posesiones  de  que  el  sas,  molinos,  hornos,  jardinei ,  viñúi  y 
my  D.  Alonso,  el  aue  ganó  á  Toledo,  dotó  huertas,  qae  habia  tomado  de  los  árabes 
á  sa  aanta  Iglesia  aespnea  d*  la  conqniala»     al  oenpar  la  población. 
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jas  á  la  vez  de  producto  y  de  reereo*  Todaa  t  á  lo  que  parece, 
teoiaa  artificiosos  estanque  destinados  á  recibir  el  agua  para  ú 
i'i^go»  y  además  para  máquinas  y  juegos  de  capricbo,  como 
D06  lo  prueban  las  clepsydras  ^  que  en  nuestro  juicio  se  colocan 
equivocadamente  en  las  huertas  del  Rey ,  cuwdQ  por  la  des- 
cripción de  Az-zohrí  corresponden  más  bien  á  la  Alcumia,  cerca 
de  la  cual  se  hallaba  la  puerta  de  los  curtidores ,  tambíeo  no- 
minada del  Hierro»  y  la  Cobba  ó  pabellón  de  cristal  4e  odores 
labrado  de  oro ,  que  Al-maccari  dice  mandó  AlmamuD  levaoMr 
en  medio  de  la  albuhera  ó  gran  estanque  de  su  alcáaar ,  re- 
firiéndose sin  duda  á  los  palacios  de  GalíaQa.^  Ni  de  ésto 
guardamos  hoy  más  que  una  noticia  confusa,,  y  la  torpe  ou- 
ríosidad,  cuando  no  el  espíritu  de  destrucción,  que  se  apoderó 
de  los  cristianos  despuejs  de  la  conquista,  hizo  del  todo  ijoopro* 
dttctiva  la  rica  herencia  que  eo  esta  parte  nos  dfyaron  jos  sar- 


racenos. 


M 


a    El  conocido  autor  de  la  Historia 

DE  IJkS  MKASTÍAS  MAHOMETANAS  EN  EsPAÑA,  al 

hablar  de  las  maravillas  de  Medina  Asahrá, 
dice:  «Lo  que  dejamos  referido  del  pabe- 
)»llon  de  Aloasaer,  nos  Irae  á  la  mcniona 
»lo  que  cuenta  más  de  un  historiador  del  al- 
»icázar  que  fundó  en  Toledo  éí  rey  Alma^ 
»mun  Ebn  Dhytnún ,  y  en  cnya  fábrica ,  que 
vllevd  á  cabo  con  toda  suntuosidad  y  nii^- 
«iiificencia ,  empleó  grandes  tesoros.  Eii 
vmedio  de  este  alcázar  hizo  una  albuhera 
«(estanaue),  y  en  medio  de  la  albuhera 
Muna  coiha  (pabellón)  de  cristal  de  colores 
nlabrado  de  oro.  Sobre  la  cúspide  de  esta 
»€obba  con  artificio  de  sus  sabios  ingenieros 
«hizo  traer  gran  eaudal  de  agua ,  de  mane- 
yra,  que  derramándose  igualmente  desde 
vagueila  altura  por  los  costados,  y  eavoN 
wiendo  todo  el  pabellón  como  en  un  manto 
Doristalino ,  venía  á  mezclarse  con  la  que 
«llenaba  la  albuhera.  Almamun  solia  sen- 
alarse  allí  por  la  noche  ^  sin  que  le  tocase 
>»el  agua ,  y  encendía  por  dentro  antorchas, 
«con  lo  que  resultaba  por  fuera  un  espec- 
«táculo  maravilloso.»  Aunque  en  nota  ad- 
vierte Alrmaccarf,  que  el  alcázar  que  su- 
pone fundado  por  Almamun  ,  se  hallaba 
colocado  ileliciosamente  sobre  el  Tajo,  nos- 
otros que  no  vemos  aplicable  esta  siluacion 
á  ninguno  de  los  palacios  interiores  ^  cuya 
reseña  histórica  hemos  hecho  más  arriba, 
somos  de  opinión  que  se  refiere  á  los  lla- 
mados de  Galiana,  que  se  encucnlrau  á 


orillas  del  rio;  si  bien  (enemoa  que  figu- 
ramos ,  que  aquí  el  segundo  rey  toledano 
hubo  de  construir  sobre  cimieoloe  MiigpKH» 
pues  desde  el  siglo  Yltl  ya  habla  habitadoo 
en  afoel  panto. 

)5  No  sabemos  cómo ,  ni  por  quién ,  ae 
destruiría  la  ooftta  ó  pabellón  de  crisiiil  de 
Almamun ;  pero  en  cuanto  á  las  de¡nyd/nu» 
el  autor  citado  en  el  texto  nos  da  noiidas 
detalladas  sobre  el  particular.  PrimerameiUe 
describe  con  minuciosidad  la  máquina ,  in« 
formándonos  de  que  su  motvimiento  ae  re* 
guiaba  de  esta  manera :  «  No  bien  se  dejaba 
•ver  la  luna  nueva ,  diee ,  cuando  por  medio 
»de  conductos  invisibles  empezaba  á  coner 
»el  agua  en  los  estanques ,  de  tal  suerte»  que 
»al  amanecer  de  aquel  día  estaban  llenasaM 
«cuatro  sépiimas  partes,  y  que  al  anochecer 
«había  un  séptimo  justo  de  agua.  De  esia 
«manera  iba  aumentando  el  agua  en  los  es-; 
«tanques»  así  de  día  como  de  noche,  á  ra<- 
«zon  de  un  séptimo  por  cada  veíntÍGoaUO 
«horas,  hasta  que  al  fin  de  la  aematoa  te 
«encontraban  ya  los  estanques  á  oiitad  lie* 
«nos ,  y  en  la  semana  después  se  veian  lleDOB 
«del  todo ,  hasta  el  punto  de  rebosar  el  agoa* 
«Venida  la  catorcena  noche  del  mes,  y  cuan- 
»do  la  luna  empezaba  á  menguar,  loaet- 
«tanques  se  iban  veciando  del  mismo  modo 
«y  en  la  misma  proporción  con  que  se  habiao 
«llenado.  Cumplidas  las  veintiuna  oocbee  y 
«veintiún  dias  del  mes,  ya  no  auedabi  em 
«los  estanques  más  que  la  oütad  del  agua» 
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En  medio  de  todo,  para  ooiisolarno9  de  tantas  pérdidas 
como  hemos  experimentado ,  á  través  de^  las  dificultades  y  las 
re?okiciooes  ocurridas ,  ha  llegado  hasta  nosotros ,  aunque  algo 
quebrantada,  la  memorm  de  los  hombres  célebres  que  brillaron 
en  nuestra  ciudad  por  la  época  á  que  nos  estamos  contrayendo. 
Todavía  luce  en  nuestro  horizonte  la  estrella  del  saber  que 
alumbró  k  iñteligencíJBi  de  los  árabes ,  y  la  historia ,  fiel  deposi- 
taría de  los  recuerdos  más  preciosos,  evoca  de  vez  en  cuando 
algDDoa  nombres  respetables,  que  atestiguan  lo  que  fué  Toledo 
bajo  k  dottinM^ion  de  los  ismaelitas.  Si  los  monumentos  han 
perecido,  si  hoy  apeoas.se  nota  el  rastro  que  dejaron  los  con* 
quistadcMres  africanos  en  este  territorio ,  y  una  densa  niebla  nos 
impide  esclarecer  los  sucesos  que  en  él  tuvieron  lugar ,  no  ha 
sido  bastante  poderosa  la  maoo  de  la  reacción ,  para  borrar 
por  oompkto  el  ooadro  de  aquellos  tiempos. 

AUá  en  d  fondo  oscuro  que  presentan  las  ensangrentadas 
luchas  sostenidas  coa  los  califas  ommiadae ,  ó  destacando  del 
limpio  cielo  que  forma  la  no  muy  revuelta  y  casi  siempre  tran- 
quila posesión  de  los  monarcas  independientes ,  que  llegaron  á 
dominar  estas  regiones ,  se  alea  una  brillante  pléyada  de  sabios 
toledanos ,  gloria  y  omamento  de  la  patria  que  los  vio  nacer, 


vmengaando  cada  dia  y  cada  noche  hasta 
«caropliese  .!••  velmmueTe  ám  del  mes, 
»hora  en  qae  quedaban  de  todo  punto  va- 
rete y  fia  iniB  agua  quo  la  gue  se  les  pu- 
«diese  haber  echado  desde  amera.»  Revela 
después  o<Hno  no  se  alteraba  jamás  la  me- 
dida y  pregraaUm  de  las  aguas,  aunque  se 
las  aumentase  6  disminuyese  con  cuboisdde 
otra  numer»,  y  athbuQ^inido  ú  reprensible 
temeridad  el  querer  penetrar  tan  insondables 
miaitHos,  eoocloye:  «Sigaa  digimos  arrí- 
»ba,  estas  clepsydras  ó  relojes  de  agua  con 
«sos  correspondientes  estanques,  estaban 
«bajo  uo  misnik)  techo  en  un  edificio  fuera 
«de  Toledo.  Cuando  el  rey  de  Toledo ,  que 
«lo  en  oolpfices  un  tai  Adefonx  (Ailfonso) 
«maldígale  Alá !  tuvo  noticia  de  ellos ,  en- 
«trdleel  deseo  de  ver  cdmo  se  movían,  yai 
«efecto  mandd  á  uno  de  sus  astrónomos  que 
«socavase  ano  de  ellos  y  viese  cdmo  y  de 
«dónde  le  venia  el  agna.  Hfzose  como  lo 
«mandidM  el  rey,  y  el  resultado  fuá  que 
«goedd  de  todo  paoito  iauíHizada  la  máqui- 
«na.  Ésto  fué  en  el  año  BSS  de  la  hcgira 
«(1134   dé  Cristo) Csentan  qoe  na 


«maldito  judio ,  á  quien  llamaban  Honaio* 
«ben-Rabua,  y  era  grande  estrellero  ,  fué 
»el  causante  de  esta  desgracia ;  pues  como 
«desease  en  extremo  penetrar  el  artificio, 
«por  medio  del  cual  se  movia  toda  aquella 
«máquina ,  pidió  al  rey  que  le  permitiese 
«sacar  de  cu^p  una  de  las  clepsydras  para 
«poder  ver  lo  que  habia  debajo;  prometiendo 
«volverla  á  su  lagar  tan  pronto  como  se 
«hubiese  enterado  de  las  piezas  que  la  com* 
«ponían.  Dióle  el  rey  licencia  para  ello, 
«mas  cuando  el  judio  v  maldíj^ale  Alá)  quiso 
«volverla  á  su  sitio,  no  le  fué  posible.  El 
«insensato  cre^ó  que  podría  mejorar  el  mo- 
«viniiento ,  haciendo  de  suerte  que  los  es* 
«tanques  se  llenasen  de  dia ,  y  se  vaciasen 
«de  noche ,  mas  todo  fuá  en  vano:  no  con* 
«siguió  su  intento,  y  la  máquina  quedé 
«inutilizada  para  siempre.»  De  todos,  mo- 
dos ,  fuese  el  rey  ó  el  hebreo  quien  destru- 
yera el  reloj  de  agua,  resalta  que  la  4iurio- 
sidad  nos  privó  de  esta  inceniosa  invención, 
que  duró  todavía  cerca  de  un  siglo  respe- 
tada por  los  cristianos ,  y  funcionando  á  la 
vista  de  nuestros  monarcas. 
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orgullo  de  su  raza,  y  envidia  de  pueblos  in0no8  adela^iados  y 
felices.  Córdoba  y  Granada ,  Vj&lenda  y  Murcia  ^  son  las  únicas 
ciudades  que  en  este  punto  pueden  provocar  á  la  nuestra  eom- 
pelenciai  ninguna  otra  población  de  Espam  nos  aventaja  eo 
claros  ingenios ,  ni  en  el  cultivo  esmerado  de  las  cieooias  y  las 
artes  liberales. 

La  poesía ,  esa  hija  del  paraiso ,  que  vive  y  se  ins;Mfa  én  las 
zonas  privilegiadas ,  tuvo  aquí  por  ardientes  adoradores ,  e&tre 
otros  menos  famosos ,  á  los  celebrados  Aehmis  y  Alsafar,  Halib 
ben  Abdelmelek  ben  Meruán  é  Isaac  bea  Abrahim  ben  Mosaira, 
discípulos  los  más  de  Abderráman  ben  Isaac  ben  Modareg ,  m* 
signe  maestro^  harto  conocido  por  sus  per^rínas  teortas  sdbre 
el  ritmo  y  la  belleza  absoluta.  L^  historia  grave  y  poUtíca  en-* 
eontró  prosélitos  en  Ismaíl  ben  Omia  y  Ahined  ben  Abderraman 
ben  Mothaher  Al-Kanserí  Abu  Gia^r,  que  escribid  unos  anales 
de  los  jurisconsultos  y  jueces  toledanos.  Ea  la  atírologia  se 
hicieron  notables  entre  los  muchos  que  las^diltivaban,  Ben  Azría 
Alkhasibi  y  Ben  Ornar  Algiaheoí.  Ufanase  la  meáidna  coo  te- 
ner por  hijos  suyos  predilectos  á  Aba  Isaac  Aslilagí,  áYahya 
ben  Isaac,  cristiano  renegado,  visir  que  fué  de  Abderraman  I ,  y 
4  Abderraman  ben  Muhammad  Abulmothrepb ,  catedrático  del 
arte  de  curar  y  además  director ,  jefe  ó  prefecto  del  jardín  real 
toledano  en  tiempo  de  los  Dhylnúnes.  Y  por  último ,  la  ju- 
risprudencia ^  á  que  parece  se  dedicaron  con  algún  ahinco  los 
habitantes  de  nuestra  ciudad ,  cuenta  por  profesores  distingui- 
dos en  las  aulas  y  en  el  foro  á  Hescbam  ben  Ahmed  ben  Khaleb 
Abu  Walid  Al-Muacschí,  lomon  Ebn  Ahmed  Alfagebí  Aba 
Muza,  loseph  ben  Abdelaziz  ben  Obaisa,  loseph  ben  Haza 
Alasadí  ben  Al-Abbas ,  Ebn  Abí  Thalta  y  á  Saíd  ben  Salem  Aba 
Othman ,  que  explicaba  ambos  derechos  en  nuestro  coleto. 

No  se  crea ,  con  todo,  que  aquí  cierra  la  larga  lista  de  los 
hombres  célebres  que  dio  de  si  la  época  árabe.  La  filosofía  y  la 
gramática ,  los  estudios  religiosos  y  dogmáticos  sobre  el  Korao» 
merecieron  también  en  nuestro  pueblo  una  atención  especiat»  y 
decoraron  con  el  pomposo  titulo  de  sabios  y  doctores  eo  estos 
ramos  á  Abdelmenon  ben  Galbon,  Ahmed  ben  SpíiU»  lübihain- 
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mad  ben  Wasim,  Hixem  beo  Mohammad  hea  Hihil  el  Gaísí,: 
Abdallah  ben  Muhamnaad  beo  Satd  Al*Ansari,  Abderraman  ben 
OlhaiaQ  Aisadphl,  Abdelnakab  Abu  Yaheb,  Ahmed  Abu  Giafar 
Abu^  l^laimon,  Phatho  ben  Abraham  Alamí,  Solimán  ben 
Abrabam  Helal  Alcaísí  y  otros  muelos ;  sin  oWidar  á  los  cadíes» 
jeqaes  y  aUaquíes  Isaac  ben  Dhezaipe ,  Ismall  ben  Omeya ,  Sa« 
batoo  beo  Abdallab  Al-'Ansari,  Abraham  ben  Muhamniad  ben> 
Mñxia  Alazadita ,  esforzado  capjtan ,  diestro  eo  el  arte  de  la 
guerra,  y  consprnado  filósofo >  Isaac  ben  Diñar  Gafekf ,  de  h  es*, 
cáela  de  Malek  ben  Anas»  y  sobre  todos,  á  Ahined  ben  Sald 
ben  Gaotir,  porsonaje  bajo  míi  conceptos  acreedor  &  ser'n^encio- 
Dadora  último  lugar ^  tanto  por  su  vida  epicúrea  y  sibarita, 
cuanto  por  el  trágico  suceso  que  puso  fio  á  sus  días. 

GMfiQtau  las  crónicas  muslímicas,  que  reinando  Alhakem  U, 
en  casa  del  Captir ,  docto  y  rico  alfaqui  toledano ,  solían  juntarse 
todoQ  los  anos  ea  loe  meses  de  Noviembre » Diciembre  y  Enero, 
liaala  ouaroito amigos  suyos,  aficionados  ¿  las  letras,  asi  de 
nuestra  ciudad  como  de  Galatrava  y  otros  puntos.  Estas  acade-* 
mna  ciebtificas  se  celebraban  en  una  grao  sala,  cuyo  pavi- 
mento ahombrado  estaba  cubierto  de  almohadones  de  lana  y 
seda ,  y  cuyas  paredes  vestian  preciosos  tapices  y  paños  labra- 
do8«  Habia  en  medio  «na  que  llamaremos  ehimenea,  ¿ompuesta 
de  un  grueso  canon  de  la  altura  de  un  hombre,  lleno  de  carbou 
encendido,  y  á  su  alrededor,  al  amor  de  la  lumbre,  como  el 
rigor  de  la  estación  lo  pedia,  sentábanse  los  asistentes,  y  em^ 
pesaban  sus  conferencias  leyendo  con  voz  entonada  y  sonora  la 
hi^e  ó  sección  correspondiente  de  su  libro  santo  y  algunos 
versos,  sobre  lo  cual  se  abría  después  larga  plática.  Concluida, 
los  esclavos  y  criados  del  alfaqui  traian  perfumes  de  almizcle  y 
otros  aroDdas  gratos ,  y  rociaban  á  los  presentes  con  agua  de 
rosa.  En  s^uida  servían  á  la  mesa  abundancia  de  carnes  de 
cabritos  tiernos,  carnero  y  otros  diversos  manjares,  compuesto 
todo  con  aceite,  y  por  postres,  añaden  los  cronistas,  ponían 
leche  cuajada  y  en  espuma ,  manteca ,  variedad  de  dulces ,  al- 
gunas frutas  y  dátiles.  Tales  obsequios,  semejante  esplendidez 
nunoi  vista ,  ni  pw  nadie  imitada  hasta  entonces ,  ganáronle  al 
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anfitrión  con  la  admiración  y  el  respeto  de  sus  amigos  el  aprecio 
y  la  distinción  del  califa ,  quien  creyendo  además  tener  en  él  na 
servicial  cumplido,  le  nombró  prefecto  del  juzgado  de  Toledo. 
Pero  estas  honras  y  la  fama  que  se  habia  conquistado  el  faqoi 
generoso ,  llenaron  muy  pronto  de  hiél  el  corazón  de  süs  ému- 
los )  arrastrándoles  á  cometer  con  él  la  mayor  infamia.  Un  dia, 
en  ocasión  que  leia  el  Alcorán,  penetró  hasta  su  habitación 
Yáíx  ben  Muhammad ,  cadi  del  mismo  juzgado ,  y  aunque  aquél, 
al  sorprender  la  actitud  amenazadora  de  éste,  le  dijo:  cYa  sé 
á  lo  que  vienes;  haz  lo  que  te  han  encargado,  que  Dios  está 
en  el  cielo,  y  todo  lo  ve  y  lo  sabe  todo, x>  precipitóse  elasesioo 
sobre  la  víctima,  y  le  ahogó ,  fingiendo  luego  que  había  sucoin- 
bido  de  accidente  natural.^ 

Así  acabó  la  vida  de  Aben  Cautir ,  y  este  término  tuvieron 
k)s  deleites  y  las  glorias  con  que  el  01*0  y  la  sabídurfa  distin- 
guieron el  reinado  de  Alhakem  en  Toledo.  No  es  posible  det^- 
minar  del  mismo  modo  el  fin  qoe  alcanzaron  loa  demáa  sabios 
mencionados  antes ;  mas  loa  disturbios  y  oootrattempos  ocor- 
ridos  en  su  época ,  hacen  probaUe  que  no  arrastrasen  todos 
una  existencia  tranquila,  ni  tuvieran  una  muerte  venturosa. 

Cerremos  ya  con  ésto  el  capitulo «  y  oonólnyaax)s  en  A 
siguiente  lo  que  nos  resta  exponer ,  para  completar  el  bosquejo 
que  venimos  haciendo  hasta  ahora  del  periodo  árabe. 

S6  Conde ,  Historia  de  la  domikacion  Hayan»  Aben  Cautir  fué  emponzoñado  en 
M  LOS  ABAiEi,  parte  H »  cap.  XGIll,  donde  Santerín  el' año  V03»  aunque  él  es  del  oiro 
también  escribe »  que  según  el  bi^toriador    dictémcq. 


CAPÍTULO  VI. 


Sabemos  ya,  que  rendida  Toledo  á  las  primeras  btiestes 
afareoas  yeocedoras  en  los  campos  de  Jerez »  aquí  como  en 
otras  poblaciones  que  á  muy  kiegocaywon  en  sos  manos  ^  mu- 
chas ftimilias  crístiaaas  se  resignaron  á  Tívir  al  lado  de  loi  nue- 
vos kiyasores.  Tarík,  temible  por  so  empuje  y  su  constancia  en 
medio  de  los 'combates,  acabada  la  lucha,  sabia  inspirar  con- 
íiaiisa  000  una  poUticu  condesoendieilte,  en  cierto  modo  humana 
y  pref iaora.  Después  de  la  gran  catástrofe  que  ahogó  en  su 
propia  sanare  la  monarquía  de  Recaredo,  no  todos  los  godoa 
pudieron. tomar <el  partido  de  Imir  alas  montañas ¿  defender 
su  independencia :  los  débiles  por  carácter ,  por  la  edad  ó  por 
el  sexo,  enfermos  y  ancianos,  niños  y  mujeres,  hubieran  de  se- 
guro doblado  el  cuello  al  pesado  yugo  de  la  servidumbre,  si 
el  copquistador  no  hubiese  traido  escrito  en  su  bandera  el  res- 
peto á  Iw  vidas  y  haciendas  de  los  que  se  entregaran  volunta- 
riamente, sí  00  viniera  ofreciendo  libertad  absoluta  para  el 
ejercicio  del  culto  ciitólico*  Halagando  ios  tres  más  poderosos 
a^fitimientos  que  subyugan  y  domman  al  hombre, — la  seguridad 
personal,  la  profHedad  y  la  rdigioo , — lo  que  el  héroe  de  la  con- 
quista no  podia  conseguir  por  la  fuerza  de  las  armas ,  lo  obte- 
nia  prontamente,  sin  graves  dificultades ,  á  virtud  de  pactos  y 
capitulaciones  ventajosas*  Nuestra  ciudad  le  abrió  sus  puertas 
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bajo  estas  garantías ;  y  cuando  los  hijos  de  Ismael  penetraran 
en  el  recinto  de  la  antigua  corte,  libraron  de  la  profanación  seis 
templos  cristianos ,  y  dejaron  separado  del  botín  universal  el  pe- 
culio de  los  que  empezaron  desde  entoncesá  apellidar  mosároí^, 

¿Por  qué  recibieron  este  nómbrelos  rendidos?  ¿Qué  rda- 
Clones  les  ligaban  en  su  vida  interior  y  política  con  los  conquis- 
tadores? ¿Cuál  fué  la  conducta  de  los  unos  respecto  de  los  otros 
en  los  complicados  acontecimíeptos  que  presenció  Toledo  du- 
rante la  época  árabe?  Y  cómo  en  ella  se  mantuvo  perenoe, 
siempre  encendida,  la  luz  de  la  fé  en  la  inteligencia,  en  el  co- 
razón y  el  hogar  de  los  primeros?  Estas  preguntas  encierran 
otras  tantas  interesan tisimas  cuestiones  históricas,  dignas  dd 
más  detenido  examen ,  que  nos  proponemos  hacer ,  hasta  donde 
nos  sea  posible,  en  el  presente  capitulo. 

N.  jazgamo.  de  ..lea»»»  indüpeDsabfe.  .i  m»,  h»p>rt««> 
tampoco,  «verigoar  á  qué  clase  pertenecían  los  cristiaiioe  somclfr 
<io8  á  los  moros  en  la  forma  y  con  las  condiciones  antes  pn>pues^ 
tas.  Algo  arriesgado  nos  parece  sentar  teorías  absolntaa  eneite 
asunto,  por  más  que  al  despuntar  los  albores  dé  la  reeoúipitttá 
en  los  montes  de  Astúríag^  se  descubran  ciertas  tendencias  po^ 
polares ,  que  hacen  sospechar  á  algunos  historiadores  k  aasen- 
ola  en  aquellos  sitios  de  la  nobleaa  gótica  ,á  la  <iual  pintan  es- 
tragada por  los  vicios,  cansada  ó  envilecida,  hasta  i^  eittfefDO 
de  creerla  impotente  para  concebir  siquiera  la  árdiib  empresa 
de  iniciar  la  gigantesca  locha  comenzada  en  Ckivwiooga.  Los 
que  pudieran  empuiíar  una  espada  ó  manejar  una  lanza,  cual* 
quiera  fuese  su  gerarqoia,  no  desoirían  en  verdad  los  gri- 
tos que  la  patria  herida  y  contorbada  á  la  satdn  soltara,  para 
qoe  acodieran  á  la  defensa  de  sos  intereses.  El  efi|rfritii  de  pa- 
triotismo, tan  fuertemente  arraigado  en  las  ntm  espaíelK, 
hablarla  en  tales  eircnnstancias  por  igual  á  todos,  grandes  y 
peqaeños,  desde  el  más  aho  al  más  bajo ,  puesto»  qoe  tMio  los 
unos  como  los  otros ,  y  si  se  qniere,  tnás  todavia  los  noUei 
que  los  plebeyos,  tenian  sobre  sos  <»beza8  d  peso  de  la  opre- 
sión ,  y  sentian  las  4X)nsecaencías  de  la  desgracia  qoe  babia  so* 
brecogido  al  Estado. 


FARTE  n.  LIMO  h  «M 

Pero  basta  que  se  organizó  la  resistencia  á  la  invasioo  ex* 
trainera  aUá  eo  ua  ooofio  remoto  de  k  peníoBala ,  mieotras  no 
habo  plan  m  concierto  para  agrupar  los  esfiiensos  particolares 
biyo  «a  estandarte  y  al  mando  de  un  jefe  único,  no  tan  sólo*  los 
tímidos  y  cobardes  dejarían  de  apelar  á  la  fuga  en  los  momen* 
tos  del  mayor  conflicto^  ni  es  de  presumir  cpie  la  degradacioo 
•w  que  se  dice  había  caído  entre  los  godos  lá  clase  palatina^  de* 
•tuviera  sas  pasos,  y  la  impusiera  el  duro  sacrídcio  de  la  sumi^ 
sion  á  los  árabes^  en  cambio  del  miserable  reposo  que  apetecían 
sü  flojedad  y  envilectmiento¿  Las  concesiones  que  á  Toledo  y 
oCras  ciudades  otorgaron  los  caudillos  africanos,  «i  por  una 
parte  r^ratan  la  prudencia  con  que  éstos  se  conducían ,  también 
revdan  por  otra  el  orgullo,  d  Tabr  y  las  exigencias  de  los  qué 
las  admitieron.  Un  pueblo  abandonado  pero  no  abatido  dei 
todo,  fidto  de  recursos  pero  no  de  fiíensas,  y  quisas  tan  lleno 
de  coi^aosa  en  Dios,  codK>  de  esperanza  en  que  los  males  que 
adfrja  cesarían  pronto  por  ser  un  caMigo  pasajero ,  bisso  bastante 
OQO  ponerse  frente  ¿  frente  del  pdigro ,  y  salvar  del  torrente 
4Í6va^ador  qae  lo  arrollaba  todo ,  los  objetos  más  caros  de  su 
devoción  y  su  carino.  Para  ésto  se  necesitaba  ciertamente  tanto 
valor  como  para  combatir  en  campo  abierto ;  y  nosotros  no 
acertamos  á  resolver,  si  hay  más  mérito  en  lo  imo  que  en  lo 
otra,  si  reclaman  mayor  gratitud  los  que  restauraron  en  el  Norte 
kt  nacionalidad  vacilante,  qtie  los  que  en  el  centro  de  Espafta  y 
demás  puntos  dominados  por  ios  enemigos,  lograron  conservar 
lAOÓlume  d  sagrado  depósito  de  las  costumbres  y  las  creencias 
de  sus  antepasados. 

Sea  lo  que  quiera ,  de  lo  dicho  hasta  aquí  puede  deducirse 
en  nuestro  concepto,  que  así  como  los  godos  refugiados  en  As- 
turias rqiresentabatt  A  poder  caído ,  el  trono  hundido  en  las 
aguas  del  Goadalete,  y  la  nación  luchando  en  su  agonía  por 
.reconstruirse  sobre  bases  sólidas,  á  despedio  de  la  ira  y  ciego 
eocoDO  de  los  nuevos  dominadores ;  los  que  habían  capitulado 
viYir  con  dios  eran  imagen  del  golñerno ,  reflejo  de  las  ideas  y 
^ncaroacion  viva  del  pensamiento  dominante  en  la  edad  visi- 
goda* Aquellos  tenían  la  misión  de  armar  el  esqueleto  de  la 
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monarquia  ^  roto  en  brdzos  de  un  rey  desgraciado  ó  impotente; 
éstos,  hiego  que  le  vieran  oompuesto,  debiao  iiiftindirle  d  es- 
píritu que  le  animara  en  los  tiempos  primitÍTOs.  Por  eso  coando 
los  cristianos  dieron  muestras  de  volver  de  su  desmayo,  y  que- 
daron constituidos  los  reinos  de  Castilla  y  de  León ,  se  hizo  ya 
una  necesidad  imprescindible ,  y  no  pudo  retardarse  mnoho  la 
conquista  de  Toledo;  por  eso  á  Fernando  el  Magno,  qae  en- 
grandeció y  dotó  de  unidad  y  consistencia  á  aquellos  reinos,  so- 
cedió  su  hijo  Alfonso  YI,  bajo  cuyo  gobierno,  realizada  aquella, 
había  de  reunirse  el  espíritu  al  cuerpo  de  que  procedía,  y  levan- 
tarse otra,  vez  la  España ,  vigorosa  como  nunca ,  porgada  de  los 
yerros  antiguos ,  y  amaestrada  en  la  escuela  del  infortunio  con 
dolorosas  experiencias  y  desengaños  terribles,  de  que  no  acertó 
sin  embargo  á  sacar  todo  el  partido  que  pudo. 

A  esta  obra  grande,  trascendental,  contribuyeron,  paesi 
61  no  en  igual  proporción,  cada  cual  con  su  contingente,  k» 
que  se  habían  declarado  independientes  en  las  montañas  y  los 
que  se  sometieron  ó  capitularon  en  sus  ciudades  y  fortalezas, 
los  contrarios  descubiertos  y  los  enecnigos  ocultos  de  los  inva- 
sores, los  rechazados  y  los  protegidos;  en  una  palabra,  los  que 
ellos  llamaban  rumies  ó  huUes  agemies  (romanos  ó  godos  bá^ 
baros),  y  los  que  titulaban  elches  (infieles)  6mo%árabes. 

El  postrer  nombre,  materia  de  controversias  animadas,  ea 
general  poco  fructuosas,  ha  sido  objeto  de  diferentes  interpre- 
taciones, y  se  le  ha  hecho  proceder  de  distintas  raices.  Qoiái  le 
considera  un  signo  indubitado  de  la  ignominia  con  que  los  mo- 
ros marcaron  la  frente'  de  los  hijos  de  Jesucrislo ;  quién  sólo  ve 
en  él  un  simple  recuerdo  de  los  ominosos  tiempos  de  la  con- 
quista; á  unos  parece  expresión  legitima  de  la  extraña  mezcla 
realizada  entre  árabes  y  cristianos ;  otros  finalmente  le  emplean 
para  explicar  la  procedencia ,  la  posición  y  los  hábitos  de  la 
nueva  raza ,  que  habia  venida  á  implantarse  al  lado  de  las  nati- 
vas de  Arab  y  de  Ismael.  Gomo  la  cuestión  está  todavía  sub 
judieej  de  estos  encontrados  pareceres  tenemos  que  escoger  el 
que  sea  menos  inverosímil ,  y  nos  decidimos  resueltamente  por 
el  último. 
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Salga  la  yok  moBsárabe  del  participio  mostarab  ,  que  diceQ 
aigoifica  araln%adOy  como  determioando  la  maDera  de  vasallaje 
qae  los  crístíanos  rendían  bajo  la  dominación  mahometana ,  ó 
provenga  de  mugtaaráb,  vocablo  con  que  se  indica  al  que 
sin  ser  originariamente  árabe ,  habla  bien  y  usa  de  ordinario 
la  lengua  arábiga;  ambas  acepciones  convienen  por  extremo 
á  aquellos  desafortunados  godos,  que  en  los  días  de  la  invasión 
africana,  no  pudiendo  resistir  el  Ímpetu  de  las  hordas  salvajes  que 
los  acometían,  prefirieron  á  una  muerte  segura  ó  á  una  afrentosa 
esclavitud ,  conservar  sus  bogares  y  sus  templos ,  sus  haciendas 
y  su  religión,  mezclados  entre  los  enemigos ,  pagándoles  tributo 
con  arreglo  á  la  ley,  y  reconociéndoles  de  hecho  por  señores 
supremos  de  la  España.  La  historia,  de  acuerdo  en  esta  parte 
con  los  lexicones  más  autorizados ,  admite  sin  escrúpulo  tal 
explicación ,  á  la  vez  que  con  la  gramática  rechaza  otras  absur- 
das ó  caprichosas  de  todo  punto ,  que  han  creado  y  difundido 
los  no  versados  profundamente  en  el  idioma  á  que  nos  re- 
ferimos.^ Ya  lo  conoció  así  el  ilustrado  y  competente  Maestro 


1  Ha  «do  muy  general  entre  nuestros 
escritores  la  opioion  de  que  la  palabra  vo- 
ZARAte  provenía  de  musa-árabe,  creyendo 

2ue  estas  dos  significaban  crUtiano-moro, 
más  bien ,  que  aludían  al  famoso  caudillo 
Huza,  primer  emir  de  Al-Hagreb,  bajo 
cayo  gobierno  se  emprendió  la  conquista  de 
España»  y  á  quien  suponen  debieron  los 
fineblos  rendidos  grandes  mercedes  y  dis- 
tiociones,  en  memoria  de  las  cuales  toma- 
ron aouel  nombre  los  cristianos.  Ni  la  au- 
torid«a  de  que  goian  Gerónimo  Blanca  y 
^1  cronista  Garibay»  ni  el  buen  concepto 
que  nos  merece  ordinariamente  nuestro 
historiador  Pedro  de  Alcocer,  nos  impiden 
desechar  tales  etimdogfas ,  que  no  sabemos 
cómo  pudieron  seducir  y  convencer  á  estos 
autores.  La  que  inventó  el  arzobispo  Don 
Bodrígo,  y  que  por  muchos  años  obtuvo 
^ran  boca ,  merc^  á  haberla  adoptado  ad 
fed$m  lUerm  Vaaeo,  Morales,  Mariana  y 
otros  varios, ^cs,  si  cabe,  más  inadmisible. 
£1  múrlt-arodet^  con  que  aquel  insigue 
prelado  construyó  el  término ,  se  reduele  de 
so  puro  origen  latino;  no  pudo  ser  com- 
puesto por  los  conquistadores  qué  desconocían 
esta  lengua ,  y  aparto  de  que  los  conqnís- 
tados  no  se  darían  á  sí  mismos  ningún  nom- 
l>re  especial  qae  los  distinguiese  de  aquellos, 
cauDcia  en  rigor  otra  cosa  diferente  de  la 


que  quieren  que  signifique ,  pues  más  bien 
expresa  árabes  juntos  ó  mezclados  con 
cristianos ,  crue  cristianos  confundidos  con 
los  árabes.  Otros  pretenden ,  que  la  dicción 
procede  de  las  voces  noz  ( m^io )  y  árabe 
(alarbe),  opinando  que  debe  escribirse  y 
leerle  nozárabes  en  lucrar  de  mozárabes, 
según  se  ha  escrito  y  leído  siempre ;  pero 
aunque  esta  composición  no  es  tan  arbitra- 
ria como  las  demás,  la  tenemos  por  igual- 
mente caprichosa ,  en  razón  á  que  nunca, 
en  ningún  documento  ni  por  nadie  se  ha 
usado  de  un  vocablo  por  otro.  Después  de 
tanto  desvarío,  se  ha  acudido  al  fin  á  la 
lengua  árabe  en  busca  de  raices  ó  palabras 
que  conviniesen  á  la  de  que  se  trata ,  y  se  han 
encontrado  las  dos  que  presentamos  en  el 
texto.  Sobre  su  aplicación  y  propiedad  oi- 
gamos ahora  al  P.  Juan  Pinio ,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  en  el  Tratado  histórico - 

CRONOLÓGICO  DE  LA  ANTIGUA  LITURGIA  eSPAÑOLA, 

que  tenemos  á  la  vista ,  traducido  del  latín 
al  castellano  por  D.  Pedro  Camino  Yehisco, 
cura  que  fué  de  la  parroquial  mozárabe  de 
San  Sebastian  de  Toledo,  MS.  perteneciente 
á  la  Biblioteca  provincial ,  en  el  cual  se  lee, 
extractado  de  Juan  de  León ,  del  Marqués 
de  Mondeja r  y  otros  historiadores,  lo  si- 
guiente: «A  los  antiguos  árabes  que  fueron 
vantes  de  los  Ismaelitas  llaman  los  escritores 
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Flores  eo  el  siglo  pasado ,  pues  después  de  combatir  por  infan- 
dttdo  y  extravagante  cuanto  se  había  escrito  hasta  so  tiempo  so* 
bre  la  etimología  del  nombre  mozárabes,  acq[itando  lo  qne 
sienten  los  más  entendidos  en  el  particular,  los  definió:  arabi 
mustarabay  id  est ,  árabes  ftit  ita  loquarj  marabató^  vel  árabes 
per  acddens  nominantur ,  00  quod  non  wU  árabes  nativi}  Por 
manera ,  que  aquel  titulo  ni  es  debido  á  la  [nroteccion  de  los 
emires ,  como  pretenden  muchos ,  ni  acusa'  la  humilladon  de 
los  desgradados  que  se  les  sometieron ,  como  opinan  no  pocos; 
siendo  tan  scUo  una  locución  expresiva  del  origen  que  separaba 
á  los  conquistados  de  los  conquistadores,  ó  la  idea  que  eavoWia 
el  enlace  de  los  unos  con  los  otros  por  medio  de  hábitos  é  inte- 
reses comunes  á  entrambos. 

Guando  las  lenguas  se  encargan  de  marcar  las  diferencias 
que  alejan ,  y  las  semejanzas  que  aproximan  á  dos  castas  distin- 
tas, juntas  por  acaso  ó  en  fuerza  de  circunstancias  extraordiDa- 
rias  dentro  de  un  mismo  recinto ,  no  pueden  menos  de  exis* 


pafricanos  ARABI- ARABA ,  ésto  es ,  árabes 
saribigos :  los  que  dicen  descender  de  Is- 
»roacl  son  llamados  ARABl-MUSTÁRABA, 
vqne  significa ,  para  decirlo  asf ,  árabes  ina- 
'  «rebados  ó  árabes  per  accidins,  porque 
«éstos  no  son  árabes  nativos.  Lo  mismo, 
«añade»  refiere  Luis  del  Mármol  en  la 
«Historia  db  África»  lib.  I,  cap.  XVIII, 
«con  testimonio  de  Ibn  Alraquiq ,  por  coya 
«autoridad  afirma,  que  los  historiadores 
«africanos  nombran  á  los  árabes  de  tres 
«maneras:  á  aquellos  que  antes  de  Ismael 
«propagaron  en  la  Arabia,  los  llamaron 
«ARAB-ARUB,  porque  son  descendientes 
«de  Arub ,  y  de  éstos  dicen  que  son  los 
«árabes  nativos:  á  los  descendientes  de  Is- 
«mael  llaman  ARA-MUSTARABA ,  que 
«quiere  decir  árabes  arábigos,  porque  és- 
«tos,  dicen,  no  nacieron  árabes  sino  que 
«tomaron  la  lengua  arábiga ;  y  últimamente, 
«á  aquellos  que  pasarou  á  poblar  al  África, 
«llaman  ARAB-MASTAGEMB,  que  es  lo 
«mismo  que  árabes  berberiscos.  Por  igual 
«razón,  concluye,  á  los  cristianos  que  se 
«quedaron  en  asparía  á  vivir  entre  los  mo- 
«ros ,  como  éstos  les  obligasen  á  hablar  su 
«lengua,  y  seguir  sus  costumbres  y  leyes 
«poliiicas ,  les  dieron  también  el  nombre  de 
^mostárahiM,  para  significar  (pie  noeranára- 
«bes  por  naturaleza ,  ai  bien  incidentalmente 
«arabuaban,  ésto  es,  hablasen  su  lengua 
«y  siguiesen  é  imitasen  sus  costumbres, 


«leyes  y  trajes.»  Casiri  en  el  tomo  11  de  so 

BlBLlOTHBCA  ARABlCO-HISPANA  ESCURULC»», 

trae  una  erudita  disertación  sobre  el  origen, 
costumbres,  institutos,  estudios,  leogua  y 
épocas  de  los  árabes,  tomada  según  dice  de 
Aibufeda ,  en  donde  notamos  este  párrafo: 
Arabum  parró  dupUx  est  fenuM,  «M^f 
eorum  gemina  orüur  denomtnatiú.  0Mt  a 
Jaraho  ariufiéi,  ARAt-AtAmAfeA,  eeilktí  loii 
ET  GGNuiRi,  voeitantur;  quiveró  ah  liMeU 
ariginem  duemU^  el  ^noffiíof  arahm  me- 
ribui,  ligum  atque  vUee  tiialtíiilo  waMvt- 

rutU^  ARAB-ALMOSTARBBA,  M  0lf  ^  ASCUrfl, 

dieuntur:  unde  rUu$  vulgo  muáUM^e- 
men  habet.  Se  ve,  pues,  que  este  autor  se 
halla  conforme  en  la  esencia  con  las  autori- 
dades acumuladas  por  Pinio.  Todavía  pn- 
diéramos  extendemos  mte  respecto  de  ésu 
y  las  demás  opiniones  (jae  dejamos  lige- 
ramente indicaaas ,  si  quisiéramos  eitreciar 
los  dos  largos  capítulos  que  el  F.  Ignaóo  de 
las  Casas  las  dedica  en  un  raro  é  impor- 
tante MS.  que  con  el  título  de  Coemsasio» 
DE  MORISCOS  posee  nuestro  amigo  D.  luo 
Antonio  Gallardo,  procedente  de  la  libreril 
de  su  tio  D.  Bartolomé ;  pero  hemos  dis- 
traído demasiado  á  los  lectores ,  y  con  lo  di- 
cho basta,  para  que  se  formen  idea  del  asonio. 
2  Párrafo  primero  de  la  Duertetm 
hittórieo-enmofágiea  eobre  fo  JfttB  wH- 
gua ,  oue  se  halla  en  la  Estaüa  SACRirAt 
tomo  III. 
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tír  mitre  alias,  al  lado  de  algún  antagonismo  público  ó  latrate» 
varios  pinitos  de  contaoto.  Y  ésto  sucedía  precii^aiente  en 
Toledo.  Los  mozárabes  babian  recibido  este  nombre»  porque 
huérfana  la  patria  á  que  vivían  antes  agregados,  ya  no  tenían  más 
que  la  de  aqudlos  que  babian  dominado  el  país ,  porque  su  se« 
ñor  era  ya  otro,  y  en  realidad  debían  considerarse,  si  no  árabes 
nativos,  cristianos  arabízados,  subditos  en  último  término,  se- 
gún lo  eran  los  invasores ,  de  los  califas  de  Oriente ,  vasallos 
de  los  sobminos  de  Córdoba  ó  de  los  reyes  de  taifas  que  al 
cabo  vinieron  á  apoderarse  de  nuestro  territorio.  Con  este  cam* 
bio,  sin  ganar  nada ,  habían  perdido  sus  antiguos  derechos  po- 
liticos ,  los  que  les  otorgaban  el  Fuero  Juzgo  y  los  Concilios 
toledanos,  y  quedaron  reducidos,  como  lo  estaban  en  general 
los  nrismos  árabes,  á  la  condición  de  meros  parias  ó  ilotas, 
alejados  de  todo  gobierno ,  incapaces  del  mando  y  ligados  eter- 
namente por  los  lazos  de  la  obediencia. 

No  eran  éstas,  sin  embargo,  las  mayores  desventajas  de  la 
anómala  é  irregular  posición  que  gozaban  nuestros  mozárabes. 
La  libertad  que  se  les  había  concedido,  tenía  por  compensación 
algunos  sacrificios  pecuniaHos,  con  que  contribuían  al  mante- 
nimiento de  los  gastos  del  Estado ,  y  saciaban  la  codicia  de  sus 
opresores.  Al  principio  de  la  conquista  sólo  se  obligaron  á  pa- 
gar las  rentas  del  a%aquey  que  era  el  dieznoo  anual  de  las  cose- 
chas y  productos  de  toda  naturaleza,  que  recogían  de  sus  bienes 
é  industrias;'  pero  semejante  contribución  fué  creciendo  con  el 


t  Coode ,  definiendo  aquella  palabra » se 
Tale  de  un  MS.  de  Mothazar  Azunna ,  y 
dice :  « Aiaque  es  lo  (|ue  se  da  por  ley  á 
»Dio6  d  al  rey ,  como  medio  seguro  de  acre- 
vcentar  y  conservar  los  demás  bienes;  es 
j»el  dieamo  de  iodos  los  frutos  de  siembra» 
«plantío  y  cría- de  ^nados,  de  productos 
«de  comercio  y  de  industria ;  del  beneficio 
»de  las  minas  é  invención  de  tesoros ,  y  se 
«pagaba  con  varias  practicas.  De  la  inven- 
»cioa  de  tesoros  tenia  el  rey  el  qointo ;  no 
»se  pagaba  azaque  de  la  plata ,  oro  y  piedras 
«preciosas  empleadas  en  guarniciones  de 
«espadas  y  libros,  y  en  anillos,  aríllos, 
«ajorcas  y  otras  joyas* de  los  adornos  de  sus 
«mujeres  y  esclavas,  y  en  jaeces  de  caba- 
«Uos  de  guerra.  Las  rentas  del  azaque  son 


«para  mantenimiento  del  rey  y  de  sus  mi- 
«nislros,  defensa  de  las  tierras ,  para  apres- 
«tos  de  guerra,  reparo  de  obras  públicas, 
«mezquitas,  baños,  fuentes,  escuelas  y  man- 
«tenimiento  de  los  maestros  de  ellas ;  com- 
«poner  caminos ,  puentes  y  posadas ,  rescatar 
«cautivos  y  remediar  pobres  secuaces  de  la 
«ley ,  que  cumplen  sus  cinco  azalaes  ú  ora- 
«oiones,  pues  quien  éstas  no  cumple  y  su 
«azaque  no  paga,  es  doctrina  de  Azunna 
«no  tratarle  ni  enterrarle.»  El  pequeño  tri- 
buto ,  á  que  quedaron  soietos  los  cristia- 
nos por  la  rendición  de  Toledo ,  no  fué  otro 
según  nuestro  sentir ,  que  el  que  pa^ban  los 
árabes  por  sus  propias  baciendas,  industria 
y  comercio,  en  los  términos  y  con  las  ex- 
cepciones que  aquí  se  descríben. 
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tiempo ,  la  avaricia  de  los  walies  la  duplicaba  frecoeotemeote, 
exigiendo  hasta  el  quinto ,  y  con  impuestos  ordinarios  y  extra- 
ordinarios ,  que  absorvian  la  propiedad  y  reducían  á  la  miseria 
á  los  que  los  pagaban ,  se  hizo  al  fin  insoportable  la  existencia  á 
los  que  se  la  prometieron  no  tan  aliogada  entre  los  infieles. 

En  medio  de  esta  desgracia ,  debía  servirles  de  consuelo  el 
vivir  á  la  sombra  de  sus  altares ,  bajo  el  saludable  influjo  de  la 
religión  sacrosanta  que  templa  todo^  los  dolores,  mantener 
sus  jueces  naturales,  y  ser  regidos  por  sus  propias  leyes  eo 
cuanto  se  refiere  al  orden  interior  ó  de  familia ,  pues  alli  el  ele- 
mento árabe  no  podia  penetrar ,  por  estar  prohibidos  los  matri* 
monios  entre  las  dos  razas ,  vencida  y  vencedora.  Los  magis- 
trados muslimes  no  llevaban,  por  tanto,  su  acción  para  con 
los  cristianos  más  allá  del  dintel  del  hogar  doméstico,  ni  in- 
tervenian  en  sus  tratos  y  contratos,  ni  regulaban  los  actos  de 
su  vida  privada,  mientras  no  se  rozaban  directa  ó  indirecta* 
mente  con  la  pública ,  que  era  de  su  exdusi va  competencia ,  ó 
en  tanto  que  el  interés  no  traspasaba  el  radio  de  su  legítimo 
alcance.  El  Koran  en  la  parte  civil  y  religiosa  era  una  letra 
muerta  ó  de  escaso  sentido ,  para  los  que  tenían  que  respetar 
pero  no  observar  sus  prescripciones.  Asi  puede  decirse  que  el 
pueblo  cristiano  estaba  mezclado ,  mas  no  absorbido  por  el  ma- 
sulman :  una  linea  tangible ,  profunda  y  bien  marcada ,  que  üni- 
cemente  podía  quebrantarse  por  el  más  espantoso  sacril^ío,  coa 
la  abjuración  manifiesta  del  cristianismo ,  separaba  al  ano  del 
otro  en  sus  relaciones  comunes,  y  si  alguna  vez  se  reaman,  era 
para  confundirse  en  aquel  punto  donde  empieza  la  vil  abyeccioQ 
bajo  que  viven  todos  los  sectarios  de  Mahoma ,  ó  el  ciego  vasa- 
llaje á  que  ambos  estaban  sujetos. 

Se  comprende  que  con  tales  condiciones  no  fuera  muy  es- 
trecha la  unión ,  ni  durara  mucho  la  concordia  entre  dos  pueblos 
que  habían  de  ser  rivales  por  necesidad ,  y  jamás  podían  fun- 
dirse en  uno  con  miras  é  intenciones  idénticas.  La  obra  de 
Tarik,  aunque  fundada  en  las  tradiciones  y  los  preceptos 
de  su  ley,  debía  encontrar,  y  encontró  prontamente  resisten- 
cias insuperables  en  los  caudillos  africanos.  Muza ,  tocado  de 


PAftTE  IL  LHBRO  I.  065 

ona  verdadera  rabia  contra  los  que  no  saciaron  la  sed  de  ri- 
qaezas  que  le  devoraba ,  cuando  fué  informado  de  que  su  lu- 
garteniente había  consentido  se  extrajeran  de  la  ciudad,  los 
tesoros  y  alhajas  que  se  llevaron  á  Asturias ,  quebrantando  los 
pactos  de  la  entrega,  empezó  á  descargar  sobre  los  mozá- 
rabes toda  su  cólera ,  y  como  sabemos  por  el  testimonio  del 
Pacense  y  de  varios  escritores  árabes,  degolló  á  unos,  puso 
en  tormento  á  otros ,  y  consiguió  con  el  terror  y  el  miedo  que 
aún  se  le  descubriesen  algunos  raros  tesoros  que  permanecian 
ocultos  bajo  de  tierra.  El  desengaño  más  cruel  acudió  entonces 
de  repente  á  emponzoñar  el  corazón  de  los  que  confiados  se 
hablan  entregado  al  enemigo.  No  era  ya  tiempo  de  retroceder, 
ni  siquiera  les  quedaba  la  esperanza  de  poder  tomar  represalias 
del  daño  que  se  les  hacia ,  y  tuvieron  que  apurar  hasta  las  heces 
el  amargo  cáliz  que  acercaron  á  sus  labios. 

Esta  vez  la  ambición  habia  roto  la  armonía  establecida  entre 
las  dos  familias  que  se  dividian  la  posesión  de  Toledo :  pero  muy 
pronto  el  instinto  feroz  y  sanguinario  de  un  jefe,  que  se  distinguió 
en  toda  España  por  sus  crueldades,  suplanta  á  aquel  otro  senti- 
miento ,  y  llena  igualmente  de  luto  y  consternación  á  los  po- 
bres cristianos.  Tras  los  cortos  años  de  paz  que  disfrutó  el  país 
conquistado  bajo  el  benéfico  gobierno  de  Abdelaziis  y  Ayub  ben 
Ilabib  el  Gahmi,  sobrevino  un  largo  periodo  de  trastornos ,  á 
qae  dio  principio  la  elevación  al  waliato  del  imprudente  Al-Horr 
ben  Abderraman  el  Tsakefí,  quien  con  desusadas  violencias 
maltrataba  por  simple  capricho  asi  á  los  suyos  como  á  los  ex- 
traños, lo  mismo  á  los  árabes  que  á  los  godos,  y  terminó  al 
fin  por  la  emancipación  de  la  península ,  y  la  creación  en  Cór- 
doba de  un  trono  independiente  de  los  altivos  califas  de  Da- 
masco. La  suerte  de  los  mozárabes  en  este  período  no  fué,  ni 
podía  ser  próspera  en  ningún  sentido:  divididos  entre  sí  los 
invasores,  y  encendida  la  guerra  de  castas  que  amenazaba 
coaiprometer  el  éxito  de  la  conquista ,  nuestra  ciudad  y  sus  al- 
rededorra  fueron  más  de  una  vez  teatro  de  las  luchas  que  sos- 
tuvieron los  contendientes,  y  en  las  que  se  hacía  entrar  co« 
mo  faensB  auxiliares  á  todos  los  babeantes.  Menudeaban  con 
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tal  motivo  las  exacciones  é  impuestos  extraordinarios,  y  el  yá 
mermado  patrimonio  de  los  rendidos  tenia  que  hacer  frente  de 
cualquier  modo  á  los  gastos  que  este  estado  de  cosas  exigía, 
porque  ni  la  hacienda  se  hallaba  regularizada ,  ni  el  gobierno 
contaba  con  medios  para  atender  á  sus  crecidas  necesidades,  y 
era  inútil  pensar  que  en  tan  críticos  apuros,  estando  todo 
revuelto  y  en  desorden ,  el  comercio  y  la  industria  dieran  de 
sí  abundantes  frutos,  que  bastasen  á  optretenér  los  ejércitos  y  á 
saciar  el  hambre  de  las  poblaciones.  Por  otra  parte,  se  peleaba 
á  la  sazón  so  pretexto  de  que  en  el  repartimiento  de  tierras  se 
habian  cometido  injusticias  con  algunas  de  las  gentes  que  trajeroa 
Tarik  y  Muza  ^  y  para  deshacer  estas  injusticias,  se  cometieroo 
otras  mayores,  apropiándose  los  agraviados  hasta  las  here- 
dades reservadas  á  los  cristianos ,  á  quienes  desde  luego  des- 
heredaron y  empobrecieron ,  convirtiéndoles  por  este  mero  he- 
cho de  protegidos  y  confederados  casi  en  esclavos  de  ios  qoe 
vencían  en  las  contiendas  empeñadas. 

¡  Cuánto  debieron  sentir  entonces  aquellas  familias  toledanas 
que  se  habian  sometido  voluntariamente  al  dominio  agareno, 
no  haber  huido  á  las  montañas  con  los  esforzados  varones,  que 
rehusaron  doblar  la  cerviz  al  mahometano  victorioso ,  y  fueron 
á  buscar  el  triunfo  ó  una  muerte  gloriosa  en  medio  de  riesgos 
y  peligros  de  toda  especie !  k\  menos  allí  no  hubieran  visto  al 
enemigo  de  la  religión  y  de  la  patria  echar  suertes  sobre  el 
despedazado  cadáver  de  su  grandeza,  y  hacer  girones  el  rico 
manto  con  que  se  envolvía  en  la  desgracia.  Mas  ésío  ya  no  era 
posible,  y  el  cielo  que  les  había  dado  r^istencia  para  tantos 
males  como  les  sobrecogieron,  quilatando  en  ú  infortunio  la 
pureza  de  sus  sentimientos,  cual  el  oro  se  refina  en  el  crisol  á 
la  acción  del  fuego  vivo ,  debía  también  inspirarles  aliento ,  y 
concederles  mayores  fuerzas,  para  atravesar  otr^  crisis  todavb 
más  espantosas. 

Á  la  proclamación  de  Abderraman  ben  Moavnah  como  sobe- 
rano único  de  Al-Andalus,  Toledo ,  ponuncíada  por  los  atrevidos 
Fehries,  que^se  niegan  á  reconocer  la  soberanía  de  este  primer 
cafifa  ommiada ,  entra  en  una  nueva  era ,  menos  toinquila  qw 
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la  de  los  emires,  pero  en  la  cual  le  está  encomendado  á  los  mo- 
zárabes otro  papel  distinto  del  que  han  representado  hasta 
ahora.  Sin  que  se  vean  del  todo  libres  de  vejaciones ,  ni  dejen 
de  8er«  según  lo  fueron  siempre ,  objeto  una^  veces  de  la  ira 
de  sus  contrarios,  y  otras  de  su  codicia  insaciable ,  gozan  de  or- 
dioario  más  desabogo ,  y  pueden  entregarse,  con  mayor  seguri* 
dad  que  antes,  al  ejercicio  de  sus  ocupaciones  religiosas  y 
civiles.  Poco  pueden  confiar,  es  cierto,  en  los  productos  de 
las  propiedades  rurales ,  que  sufren  una  tata  ó  un  incendio  casi 
todos  los  años ,  merced  á  los  sitios  que  se  ponen  á  la  ciudad 
rebelada  de  continuo :  no  muy  holgada  y  apacible  puede  serles 
la  vida  dentro  de  una  plaza  que  está  constantemente  sobre  las 
armas,  consagrada  de  dia  y  de  noche  á  sostener  los  humos  de 
independencia,  á  que  sacrifica  su  felicidad  y  su  reposo;  mas  á 
pesar  de  este  estado  nada  lisonjero ,  ellos  encuentran  fácil  medio 
de  desquitarse  de  los  agravios  que  padecen ,  prestando  apoyo  á 
las  sediciones ,  y  buscando  en  los  jefes  rebeldes  la  protecdon  y 
el  amparo  que  jamás  merecieron  á  los  funcionarios  leales.  Gomo 
los  tributos  excesivos  los  tenían  agoviados,  y  negada  la  obe- 
diencia á  los  califas ,  mientras  nuestra  población  permanecía  se- 
gregada violentamente  de  su  gobierno ,  los  cristianos  se  veian 
exentos  de  gavelas  y  contribuciones ,  era  más  apetecible  para 
elloa  la  alarma  en  que  la  pooian  las  revueltas,  que  una  situación 
normal  y  consistente.  El  interés ,  por  consecuencia ,  se  habia 
convertido  en  una  espada  de  dos  filos,  que  heria  por  un  lado  á 
los  nusmos  que  la  empleaban  por  el  otro  contra  sus  adversarios, 
^te  resorte ,  bien  dirigido ,  puso  en  movimiento  á  nuestros 
mozárabes  eq  las  rebeliones  que  capitanearon  Hixem  el  Atikf, 
Lobia  ben  Muza  y  Galeb  ben  Hafsún,  diestros  y  tenaces  guer- 
rilleros ,  que  hallaron  en  los  cristianos  tanto,  si  no  más  abrigo 
que  60  loa  musulmanes;  bien  que  en  alguna  parte  pudieron  tam- 
bién contribuir  á  ésto  las  cuestiones  religiosas,  que  en  otros 
pontos  habian  ensangrentado  las  plazas  públicas,  y  aumentado 
el  glorioso  catálogo  de  los  mártires  con  los  ilustres  nombres  de 
un  sin  número  de  adalides  católicos.  Aunque  en  Toledo  por 
este  tiempo  fué  siempre  respetada  la  religión  de  los  vencidos, 
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las  desventuradas  TÍctimas  de  la  persecucicMi  sarraoeoa,  que  lo- 
graron escapar  de  las  horribles  matanzas  verificadas  eo  los  arra- 
bales de  Córdoba  por  orden  de  Abderráman  II,  vinieron  ¿  de- 
mandar aquí  un  puerto  seguro  para  sus  tribulaciones,  y  el  refogio 
que  les  negaba  la  ingratitud  de  su  patria.  Por  ellos  soirieroD 
los  toledanos  las  injusticias  y  las  crueldades  que  cometían  los 
califas,  y  ya  no  sólo  el  interés,  que  también  el  espíritu  de  ven- 
ganza atizó  el  fuego  de  la  discordia,  ^  añadió  combustibles  á 
la  hoguera  encendida  al  pié  de  nuestros  muros. 

No  era  en  verdad  indispensable  que  el  wali  Aben  Mafot 
diera  al  ambicioso  Ad-darreb  motivo  para  atraerse  á  los  cris- 
tianos, por  el  exceso  y  rigor  con  que  les  exigía  los  impuestos 
destinados  á  fomentar  las  liberalidades  del  monarca,  yásosteoer 
los  crecidos  gastos  de  la  guerra;  ni  necesitaba  el  hijo  del  arte- 
sano de  Ronda  pintarles  con  colores  subidos  las  violendas  de 
toda  especie  que  con  ellos  se  ejercían ;  cuando  despojados  de 
sus  riquezas ,  las  carnes  desnudas  y  todavía  abiertas  las  heridas 
que  les  habían  hecho  sus  feroces  verdugos ,  con  gritos  de  an- 
gustia y  de  dolor  reconcentrado  acudían  á  llamar  á  sus  puertas, 
solicitando  auxilio,  los  desterrados  de  la  corte.  ¡Qué  elocaeocía 
más  persuasiva  pudiera  arrastrarles  que  la  de  aquellos  infelices, 
compañeros  en  la  desgracia  de  los  Eulogios  y  los  Alvaros ,  de 
los  abades  Samson  y  Esperaindeo?  Y  á  vista  de  la  sangre  de 
éstos  y  otros  héroes  del  cristianismo,  derramada  en  las  cárce- 
les y  en  los  cadalsos ,  ¡  qué  causa  más  santa ,  que  otro  móvil 
más  poderoso  les  había  de  precipitar  en  la  pendiente  de  1m  re- 
beldías, y  unirles  en  causa  común  con  los  revoltosos  qoe  no 
eran  de  su  ley  ?  Ciertamente ,  la  política  seguida  por  loe  Afah 
derramanes  y  otros  califas  con  los'  mozárabes  andalucm ,  hubo 
de  ser  parte  por  si  sola ,  sin  más  razones ,  y  las  había  muy 
atendibles,  para  que  los  toledanos  no  permaneciesen  ocioMs 
en  los  conflictos  que  esta  ciudad  les  provocaba.  Su  propia  segu- 
ridad personal,  comprometida  cerca  del  poder  legitimo,  sieai|Hre 
avaro  y  exigente ,  severo  además  en  ocasiones  determinadas, 
buscaba  á  la  sombra  de  las  revoluciones  lo  que  no  encontraba 
en  el  seno  de  la  paz  y  la  confianza. 
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Gara  les  costó  algunas  veces  esta  conducta,  pues  ligados  á 
los  rebeldes  en  los  coooprooiísos  que  adquirían,  tuvieron  que 
sufrir  los  castigos  que  por  escarmiento  á  unos  y  otros  imponían 
los  monarcas,  cuando  llegaban  á  apoderarse  de  la  población 
después  de  sitios  obstinados.  La  suerte ,  no  obstante ,  era  común 
en  tides  circunstancias,  y  los  mozárabes  no  podían  quejarse  de 
que  con  ellos  se  hicieran  preferencias  odiosas  por  espíritu  de 
clase  ó  por  odio  al  principio  que  representaban.  Todos ,  cris*- 
tianos  y  musulmanes ,  incurrían  del  mismo  modo  en  la  indig* 
nación  real,  y  contribuían  á  pagar  las  deudas  contraidas  durante 
d  interregno  revolucionario,  si  es  que  no  recibían  igualmente 
la  indulgencia  y  el  favor  con  que  por  lo  común  se  procuraba 
atraerles  al  camino  de  la  obediencia*  Gomo  ejemplo  y  en  prueba 
de  esta  verdad,  recuérdese  que  al  ocupar  IMuliammad  I  la  ciudad 
abandonada  por  el  sedicioso  y  cobarde  Abu  Abdallab,  hijo  de 
Lupo  ben  Muza ,  se  impuso  á  todos  los  habitantes,  sin  distinción 
de  origen,  el  tributo  extraordinario  llamado  cUexor  en  expiación 
de  sus  faltas  anteriores;  que  pocos  años  antes,  en  el  859  de 
la  era  cristiana,  el  propio  soberano  con  otra  ocasión  semejante 
creó  wazíres  y  cadies  especiales  para  los  dos  pueblos ,  á  fin  de 
que  los  tratasen  sin  blandura,  evitando  sus  levantamientos 
en  lo  sucesivo,  y  por  último,  que  los  indultos  y  amnistías  que 
acordaban  los  vencedores,  alcanzaban  del  mismo  modo  á  todos 
los  que  tomaban  alguna  parte  en  las  revueltas  públicas.* 

Á  pesar  de  todo,  los  mozárabes  toledanos,  distinguidos 
por  su  valor ,  su  saber  y  sus  virtudes ,  habían  sabido  ganarse 
en  esta  época  tal  influencia  cerca  de:  los  árabes ,  que  á  ellos  se 
acudía  en  los  mayores  conflictos ,  y  no  es  raro  ver  que  de  estos 
q)rimidos  echasen  mano  los  libres,  que  se  hallaban 

tuir  un  poder  fuerte  y  duradero »  de  quienes 
siempre  tenían  que  temer  las  mismas  veja- 
ciones que  les  venfan  de  los  califas  legítimos. 
Por  la  propia  razón ,  tampoco  los  veremos 
jugar  más  adelante  en  los  acontecimientos 
que  motivaron  la  creación  del  reino  árabe 
toledano.  Su  pian,  por  lo  visto,  consistía 
en  hacer  que  ondease  perpetuamente  en  To- 
ledo la  bandera  de  la  revolución ,  para  vivir 
separados  de  todo  gobierno  constituido  ó 
fácil  de  cODStitair. 


I  1,11  I 


I  Los  hechos  comprendidos  en  los  tres 
primeros  «ipftulos  de  este  libro ,  demuestran 
la  exactitud  de  las  observaciones  que  aquí 
apontamos,  y  además  nos  dan  derecho  á 
hacer  otra,  que  creemos  tenga  alguna  im- 
portancia. Los  mozárabes  no  figuran  en  los 
difensDtes  levantamientos  orovocados  por  los 
hijos  de  Abderraman  I,  áuleyman  y  Abda- 
llab ;  lo  eoal  á  nuestro  juicio  significa,  que 
nunca  hicieron  la  causa  de  aquellos  que  po- 
dían llegar  á  ceñirse  la  corona,  d  á  consti- 
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combatiendo  en  los  reinos  ya  organizados,  para  coooertar 

alianzas,  ajustar  paces  ó  conseguir  algunas  veiUajas  de  los 

muslimes. 

Durante  el  gobierno  del  califa  arriba  mencionado,  resídia 

en  Toledo  un  presbítero  célebre,  llamado  Dulqidio,  obispo  que 
con  el  tiempo  llegó  á  ser  de  Salamanca,  y  á  este  insigne  sa- 
cerdote confió  Alfonso  el  Magno  la  difícil  misión  de  arreglar  las 
bases  del  armisticio  que ,  por  la  mediación  del  primer  ministro 
¿rabo  Abui-Walid,  se  arregló  al  cabo  entre  el  eoñr  y  el  rey  da 
Asturias,  siendo  una  de  las  condiciones  que  por  rescate  de  la 
familia  del  hagib ,  que  se  hallaba  en  poder  del  monarca  caste- 
llano desde  sus  afortunadas  expediciones  á  Galicia ,  habían  de 
ser  trasladados  de  Córdoba  ¿  Oviedo  los  cuerpos  de  los  santos 
mártires  EuIogiQ  y  Leocricia ,  su  discipula ;  lo  que  alcanzó  el 
embajador  sin  dificultades  de  ningún  género.  Si  meditamos  un 
poco  veremos ,  que  este  hecho  interesante  de  nuestra  historia 
arroja  dos  revelaciones,  ¿  cual  más  importantes:  una  el  acuerdo, 
la  correspondencia  y  estrechas  relaciones  que  mantenian  entre 
sí ,  aunque  separados  por  largas  distancias  y  un  gobierno  dis^- 
tinto,  los  cristianos  sometidos  y  los  independiantes,  y  otra»  el 
justo  ascendiente  que  gozaban  en  la  corte  de  los  cali&s  los  mo- 
zárabes de  Toledo.  Sólo  la  actividad  y  el  movimiento  quebabian 
demostrado  en  este  periodo,  podian  darles  aquellos  resultados, 
y  á  una  vida  agitada,  llena  de  sobresaltos  y  de  riesgos,  cor- 
respondia  como  en  justa  recompensa  semejante  triunfo ,  si  por 
tal  debe  tomarse  el  ir  poco  á  poco  ganando  terreno  sobre  los 
enemigos ,  y  el  mantener  y  avivar,  más  si  cabe,  la  amistad  con 
los  que  siempre  fueron  sus  hermanos,  y  más  tarde  habían  de 
declararse  participantes  de  su  gloria  en  los  días  de  fortuna. 

Pero  hasta  que  luzcan  éstos,  aún  tienen  que  saborear 
los  rendidos  algunos  disgustos.  La  ansiada  independencia  por* 
que  suspira  esta  población,  y  que  alcanza  después  de  mil 
contrariedades,  no  es  fruto  esta  vez  de  los  esfuerzos  reunidos  de 
árabes  y  cristianos.  El  esclavo  Wahda ,  ministro  de  Hixem  ü, 
apagó  el  fuego  de  la  insurrección,  que  habia  encendido  en  nues- 
tros campos  el  desesperado  Obeydallah  á  la  muerte  de  su  padre. 
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pcMiendo  al  fvéale  del  gobiemo  toledano  al  noble  y  astato  jeqae 
Ismall  ben  Dylnún ,  quien  por  tradiciones  de  familia ,  por  ca« 
rácter  y  hasta  por  deber  de  su  cargo ,  no  era  favorable  á  los 
antiguos  godos."  £stas ,  por  consiguiente,  no  le  ayudaron  de 
modo  dguno  á  levantar  A  trono  que  su  osadía  fabricó  á  poco 
de  ocurrir  en  Córdoba  la  desaparición  misteriosa  de  aquel  ca- 
lifa»  y  mientras  su  sucesor  AU  ben  Hamud  el  Edrisita  reclamaba 
inútilmente  en  todas  partes  el  reconocimiento  que  le  negaban 
ya »  de  acuerdo  con  el  de  Toledo ,  los  walies  de  Sevilla ,  Mérida 
y  Zaragoza. 

Si  al  menos  los  mozárabes  hubiesen  fingido  en  esta  ocasión 
algún  regocijo,  y  dado  á  conocer  que  les  halagaba  el  suceso 
que  habian  obtenido  las  ambiciones  del  gobernador  rebelde, 
su  suerte  hubiera  quedado  ligada  de  una  manara  provechosa  á 
la  del  primer  monarca  Ozena-nonita ,  y  acaso  le  hubieran  me- 
recido honras  y  distinciones  singulares*  Pero  lejos  de  congra» 
tnlarse  con  su  prosperidad ,  y  de  tomar  parte  en  sus  alegrías, 
como  presentían  se  iba  á  anudar  más  fuerteniente  el  lazo  que 
les  abogaba,  revelarcMi  un  descontento  imprudente,  que  les 
atrajo  las  iras  del  nuevo  soberano ,  poniéndoles  en  peor  situa- 
ción que  la  que  habian  gozado  bajo  d  gobiemo  de  los  emires 
primero ,  y  ultímamete  bajo  el  poder  de  los  reyes  cordobe- 
ses. Las  persecuciones  personales  se  renovaron  entonces ;  la 
pro[Medad  volvió  á  ser  blanco  del  expolio ,  y  la  rapacidad  ad- 
mioistrativa  se  cebó  con  frecuencia  hasta  en  los  bienes  muebles, 
en  las  alhajas  y  las  industrias ,  que  siempre  estuvieron  exentas 
del  asaque  y  todo  otro  impuesto  general  ó  particular,  ordi*^ 
nario  ú  extraordinario.  El  pueblo  mozárabe  toledano  perdió, 
pues,  sa  independencia,  casi  su  vitalidad  propia,  al  comenzará 
existir  la  monarquía  separada  de  los  Dylnúnes ,  porque  cayó. 


5  La  tribu  de  Howárah ,  de  que  proce- 
día este  personaje,  como  tenemos  dieho  en 
la  nota  primera  al  capítulo  111 ,  fué  nua  de 
las  que  más  se  señalaron  por  su  f^ocidad 
patnral  entre  las  que  acudieron  á  la  con- 
quista. Tres  de  sus  individuos  notables, 
Yaliia,  Al-iatah  y  Motref»  hlj/os  de  Moza 
ben  Dze-n-non,  gobernador  de  Santibe- 
riab,  la  amigna  Sooiebria»  hoy  Castro  de 


Santarer  en  la  provincia  de  Cuenca ,  i  quien 
hacen  tronco  de  Ismatl ,  se  distinguieron  ya 
por  sus  crueldades  en  las  guerras  contra  los 
muladies  ó  crístíanos  renegados,  y  en  las  que 
sostuvieron  los  mahometanos  con  D.  Sancho 
de  Navarra  y  D.  Ramiro  de  León.  No  es 
eitraño ,  pues ,  míe  de  sus  ascendientes  ha- 
hiera  heredado  el  ambicioso  wali  laanimad- 
versipo  hada  tos  godos. 
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en  una  especie  de  marasmo  más  insofríble  qne  el  que  padecie- 
ron, á  los  principios  de  la  conquista,  los  Tencidos  en  las  lachas 
con  los  invasores. 

Por  fortuna ,  después  de  los  diez  y  siete  anos  qoe  duró 
situación  tan  angustiosa,  se  sucedieron  ti^npos  meóos  borras- 
cosos ,  y  puede  decirse ,  más  bonancibles.  A  la  severidad  inoata 
y  el  cruel  despotismo  de  Ismall ,  muerto  en  1047 »  reemplaaó 
en  el  mando  aquel  mismo  año  la  benignidad  y  grandeza  de  sq 
hijo  Almamun,  principe  de  altas  miras  y  sanos  instintos ,  en  ca* 
yo  corazón  generoso  la  próvida  naturaleza  depositó  con  abun- 
dancia los  tesoros  de  bondad  y  de  clemencia  que  había  negado 
á  su  padre.  Apenas  subió  al  solio  este  monarca ,  loa  mozárabes 
cobraron  aliento,  y  pudieron  respirar  á  sus  anchas,  pues  se 
aflojaron  las  ligaduras  que  los  tenían  como  aprisionados  en  un 
potro ,  y  con  el  respeto  á  sus  personas  y  haciendas  se  sancionó 
á  la  par  solemnemente  la  consideración  que  se  merecía  su  des- 
gracia ,  dándoles  entrada  franca  en  los  palacios  reales ,  ngor 
larizando  la  exacción  de  las  contribuciones  que  pagaban,  y  do- 
tándoles de  magistrados  rectos  y  humanos,  que  proveyesen  á 
sus  necesidades ,  oyesen  sus  quejas ,  y  les  administraran  justi- 
cia ,  sin  acepción  de  personas ,  en  cuanto  les  ligaba  á  la  vida 
pública ,  ó  en  aquellos  negocios  que  no  podian  decidirse  por  sus 
leyes  particulares. 

Aunque  la  conducta  guardada  por  Almamun  con  los  cris- 
tianos, para  que  fuese  eficaz  y  duradera,  no  necesitaba  estámolos 
de  ninguna  clase,  contribuyó,  sin  embargo,  á  suministrárselos 
la  permanencia  en  Toledo  del  rey  de  León  Alfonso  el  VI,  cuando 
huyendo  de  su  hermano  D.  Sancho ,  se  acogió  al  patrocinio  del 
Dze*n-nonita.  La  benevolencia  y  el  cariño  con  que  óste  distiiH 
guió  al  proscripto  soberano  y  á  cuantos  le  acompañaban ,  oo 
podia  menos  de  refluir  en  provecho  de  los  mozárabes  que  vivían 
dentro  de  nuestros  muros ,  y  á  quienes  la  nueva  colonia  traía 
refuerzos  y  esperanzas  de  una  próxima  restauración ,  á  la  vez 
que  venía  á  derramar  en  sus  corazones  la  amargura  y  el  des- 
consuelo, producidos  por  la  sangrienta  división  que  devoraba 
los  dominios  españoles.  Recibiendo  Mmamun  en  su  i^oosejo  al 
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hijo  del  gran  Ferdeland ,  hospedándole  cerca  de  sus  palacios 
con  regia  pompa ,  y  dispensándole  todas  las  atenciones  debidas 
¿  sa  rango,  contrajo  desde  luego  el  compromiso  de  no  re- 
tirar sos  favores  á  aquella  grey ,  que  tan  necesitada  estaba  de 
ellos ,  y  había  encontrado  un  augusto  padrino  en  el  monarca 
injustamente  destronado.  La  misma  plebe  árabe,  á  la  presen- 
cia del  liberal  y  magnánimo  Alfonso ,  que,  al  decir  de  los  croni- 
cones, señaló  su  destierro  con  actos  de  verdadera  grandeza  y 
caridad ,  socorriendo  á  los  indigentes ,  protegiendo  á  los  desam- 
parados y  siempre  prestando  ayuda  al  desvalido,  como  en  pago 
de  tantas  mercedes,  cobró  otra  vez  afición  y  devolvió  su  gracia  á 
los  cristianos.  Éstos,  que  se  sepa,  no  abusaron  por  su  parte  de 
aqndla  ventajosa  posición ,  ni  de  los  beneficios  que  les  propor- 
cionaba ,  y  desde  entonces  vivieron ,  contentos  y  resignados, 
en  la  más  perfecta  paz  y  armonía  con  sus  cansados  opresores. 
Olvidando  lo  pasado,  y  atentos  sólo  al  bien  presente,  se  entre- 
gaban al  "trabajo  de  continuo  con  entera  confianza  de  obte- 
ner maduros  frutos  de  su  desvelo ,  y  de  no  ser  despojados 
á  lo  mejor  por  la  rapacidad  y  la  avaricia  de  los  que  los  man- 
daban* 

Un  pequeño  y  no  muy  constante  eclipse  sufrió  todavía  esta 
fdicidad  suprema,  la  mayor  de  que  pudieron  disfrutar  nuestros 
mozárabes  en  todo  su  cautiverio.  Los  turbulentos  reinados  que 
siguieron  al  de  Almamun ,  épocas  de  angustia  y  de  penuria 
extrema  fueron  para  los  árabes ,  y  no  es  de  creer  que  aquellos 
dejaran  de  participar  por  igual  al  menos  de  los  sinsabores  y 
las  molestias  que  principalmente  Yahia  acumuló  contra  sus  va- 
sallos. Gon  todo ,  en  esta  ocasión  ni  el  mal  se  extendió  mucho, 
ni  qaedó  sin  remedio  pronto.  Es  un  hecho  acreditado  por  la  his- 
toria que  los  cristianos,  tomando  una  parte  muy  activa  en  las 
quejas  elevadas  contra  el  desapoderado  y  lascivo  principe ,  que 
lo  hacia  todo  juguete  de  su  liviandad  y  capricho ,  precipitaron 
sa  caida ,  y  arrastraron  su  reino  al  abismo,  en  que  le  confundió 
el  brazo  prepotente  de  Alfonso ,  llamado  al  socorro  de  los  que 
en  vano  habian  pedido  reparación  para  los  agravios  é  injusticias 
de  que  estaban  siendo  objeto.  También  consta  que  durante  el 
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cerco  paesto  á  la  ciudad  por  el  monarca  castdlano,  abandona- 
ron sus  hogares,  y  salieron  al  campo  á  auxiliar  á  los  sitiadores, 
los  que  sentían  aún  arder  en  sos  pechos  una  centella  dd  foego 
patrio ,  que  no  habían  podido  extinguir  más  de  tres  siglos  de 
sacrificios  y  persecuciones ,  los  que  conodan  ya  la  necesidad  de 
ayudar  á  la  obra  de  la  reconquista  con  la  unión  de  todos  los 
elementos  hasta  ahora  dispersos,  y  divisaban  muy  próximo  ei 
instante  de  la  emancipación  deseada  por  tantos  años. 

Para  ellos  la  política  de  Yahia ,  si  intolerable  bajo  d  ponto 
de  vista  del  sufrimiento  material ,  fué  un  buen  pretexto  que  lea 
autorizó  á  romper  las  cadenas  que  les  ligaban.  Sin  los  excesos 
de  que  se  culpa  al  último  rey  toledano,  sin  la  aparada  si- 
tuación en  que  se  coloca  á  los  mozárabes  bajo  su  gobierno,  ni 
tendría  justificación  posible  la  conducta  por  éstos  observada, 
Tii  Alfonso  el  Bravo  se  hubiera  acercado  á  nuestras  puertas  ¿ 
librarles  resueltamente  de  la  opresicMi  y  la  servidumbre.  Gra- 
cias ,  pues ,  á  aquel  monstruo  de  soberbia  y  de  lujuria ,  á  aqnel 
espíritu  impregnado  de  avaricia  y  abandono,  de  impotencia 
y  crueldad ,  se  apagó  en  Toledo  la  mala  estrella  que  persegaia  á 
los  cristianos,  y  empezó  á  brillar  con  luz  eterna  é  inextinguible 
el  esplendoroso  sol  de  su  libertad  é  independencia.  Entre  las 
ruinas  de  un  vasto  y  poderoso  imperio  habían  quedado  sepul- 
tadas trescientos  setenta  y  tres  años  antes  estas  prendas  siempre 
caras  al  hombre ,  y  ahora ,  al  remover  la  tierra  para  minar  loa 
cimientos  á  la  monarquía  de  los  Dylnúnes ,  resucitaban  con  ma- 
yor virilidad ,  cual  si  no  hubiesen  envejecido,  como  si  el  infor- 
tunio les  hubiera  prestado  nuevas  y  mayores  fuerzas. 

Para  alcanzar  este  término  venturoso ,.  á  las  causas  mem^ 
mente  políticas  que  impedían  la  fusión  de  las  dos  razas  poseedo* 
ras  de  Toledo ,  se  agregaron  otras  civiles  y  religiosas  que  las 
mantuvieron  siempre  en  un  racional  alejamiento.  Los  mozárabes, 
aunque  por  las  exigencias  del  trato  diario  se  vieron  forzados  á 
tomar  de  sus  dominadores  el  lenguaje  y  muchos  usos  comanes^ 
jamás  abandonaron  del  todo  el  idioma  ni  los  trajes  de  los  {m- 
ros  godos.  El  latín  siguió  siendo  entre  ellos  la  lengua  oficial  y 
corriente;  biea  que  fueran  plagándola  poco  á  poco  de  oríeota** 
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Uraios  repugnantes 9  de  vocablos  hibridos  ó  exóticos,  que  des^ 
componiendo  sa  estractura,  prepararon  el  advenimiento  del 
pomance  vulgar,  y  dieron  origen  á  una  habla  nueva  y  pere-<> 
grína*^  Respecto  de  los  trajes,  si  no  parece  mala  autoridad  el 
arcipreste  Julián  Pérez ,  que  vivió  en  la  época  á  que  nos  limita- 
mos ahora,  diremos  con  él,  que  la  gente  noble  en  cuanto  pudo 
conservó  las  tradiciones  góticas,  y  nunca  desechó  por  completo 
las  costumbres  de  sus  antepasados.  «Los  vestidos  de  los  crístía* 
»no6  principales,  escribe  á  este  propósito  aquel  cronista ,  para 
»que  la  posteridad  sepa  los  que  traian  entonces  los  toledanos, 
»eran  largos  hasta  los  pies,  de  distintos  colores,  y  con  vueltas 
» encima ,  pendientes  de  los  hombros  hasta  pasados  los  brazos, 
»á  manera  de  los  tahalíes  que  hoy  se  usan ,  y  de  aqui  colgaban 
»nnos  alfanges  como  los  que  llevan  los  soldados  árabes.  El 
^cueUo  lo  tenian  desnudo ,  resguardado  de  pelo  por  la  parte 
^posterior ;  la  barba  prolongada ,  y  las  cabezas  las  cubrian  con 


6    Los  pocos  monumentos  mozárabes  cpie 
se  ooBsenraban  antignamente  en  nuestra  ctu  - 
dad ,  y  que  han  ido  desapareciendo,  hasta  el 
punto  de  no  existir  ninguno  en  el  día ,  com- 
prueban que  en  Toledo  no  se  olvidd  el  uso 
del  idioma  latino ,  como  en  Cdrdoba  acon- 
tecía por  la  misma  época »  según  se  lamen- 
taba  el  autor  del  Indiculi»  LuaiiNosirs ,  auien 
dfspoes  de  notar  que  los  latinos  no  aaver* 
tian  su  propia  lengua,  afirma  que  apenas 
en  su  Uempose  hallaria  uno  entre  mit  cns- 
tianoe,  que  pudiera  razonablemente  escribir 
una  carta  de  mera  saiuuicion  á  un  hermano 
auye*  Aqnf,  por  el  contrario,  en  epitacioa 
de  sepulturas,  en  el  rezo  y  en  otros  docu- 
nentoi,  de  que  daremos  cuenta  más  ade- 
lante, se  empleó  constantemente  el  latin,  y 
juzgamos  que  aunque  esta  lengua  perdiese 
mucho  de  su  pureza  y  elegancia  primitivas, 
no  llegó  jamás  á  decaer  tanto ,  como  de 
aqoella  otra  dudad  se  dice ,  con  alguna  exa- 
geración en  nuestro  concepto ,  á  vista  de  lo 
no  poeo  one  noa  dejaron  escrito  los  mosá- 
rabes  coraobeses.  Pero  lo  más  reparable  eu 
el  asnnto,  ea  el  estrecho  maridaje,  la  con- 
mixtión de  los  dos  idiomas,  árabe  y  ktino, 
que  ya  desde  este  período  viene  haciéndose 
jpjor  Jbe  erístianoe  de  Toledo.  Nuestras  histo- 
rias cuentan,  que  en  la  parroauiade  San  Mar- 
OQs  se  eatenó  in  prelado,  sobre  cuyo  sepul- 
cro se  puso  una  lápida  ó  lauda  que  en  medio 
con  caracteres  latinos  contenia  su  nombre, 
y  alrededor  en  cuatro  versos  arábigos  decla- 
raba que  habia  sido  Matnm  6  arzobispo  pri- 


mado ,  V  que  gobernó  santamente  su  fami- 
lia. En  algunas  memorias  antiguas  de  nuestra 
Iglesia ,  se  Ice  también  que  entre  los  moza- 
nmes  toledanos  se  llamaoa  Jtdúic'al  subdiá- 
eotto ,  Aixidiae  al  arcediano,  y  Aixiquex 
al  arcipreste ;  nombres  todos ,  que  como  el 
de  Jfolnm  antes  referido,  revelan  cómo 
obraba  la  acción  del  elemento  árabe  sobre 
el  lenguaje  de  los  cristianos ,  ya  porque  ellos 
le  modificaran  para  hacerse  comprender  de 
aus  enemigos,  ya  porque  éstos,  no  recono* 
ciando  en  su  gerarquía  eclesiástica  las  dig- 
nidades que  lenian  aquellos,  apelaran  á 
tales  construcciones  extrafias,  para  apro- 
piárselas. Otras  palabras  arábigas  más  jui- 
nas, sin  mezclado  raices  latinas  6  griegas» 
se  encuentran  en  los  diplomas  y  privilegios 
concedidos  á  los  mozárabes  por  los  reyes 
castellanos  después  de  la  reconquista ,  como 
alnagora ,  anuoda ,  alfada ,  eauUalifa  ^  eon- 
ducü » fosado  6  enfosado ,  marzadga ,  mar- 
tiniega,  nxamo,  moraptíino^  morahHxno  6 
fñoñrapíano ,  terna  y  otras,  que  demuestran 
el  comercio  íntimo  que  por  tantos  años  se 
habia  mantenido  entre  conquistados  y  con- 
quistadores. En  fin,  los  que  quieran  ver  una 
razonable  lisui  de  los  términos  que  adopta* 
mos  de  los  árabes,  y  de  los  que  ellos  toma- 
ron de  nosotros ,  con  su  interpretación  res- 
pectiva ,  registre  lo  que  sobre  el  particular 
se  halla  escrito,  entre  otras  obras,  en  el  Oaí- 
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» birretes  de  seda  ó  paño.  Calzaban  borceguies  de  varios  celo- 
»res,  y  zapatos  puntiagudos  con  medias  largas  debajo  de  dios. 
»Esto  los  hombres ;  que  las  mujeres  adoptaban  yerdugados  y 
)» chapines  ó  chínelas,  cofias,  mantos  también  pendientes  de 
i>arríba  abajo,  jubones  de  seda,  y  rizos  y  crespos  en  el  pelo  ¿  la 
» usanza  germana ;  trayendo  además  en  las  orejas  por  arracadas 
» águilas  de  oro,  tórtolas,  leones,  grifos  y  palomas,  al  coello 
^gargantillas  de  oro ,  y  en  las  manos  brazaletes ,  manillas  y 
^anillos  de  cuero  de  ámbar.  Estos  trajes ,  concluye,  se  estilaron 
:d hasta  el  año  1110  de  Cristo» ,  no  sin  advertir  antes,  que  d 
pueblo  ó  sea  la  geote  pobre  y  desacomodada ,  imitaba  de  or- 
dinario á  los  sarracenos ,  ó  por  ser  más  barato  su  vestído ,  ó 
porque  se  aproximaba  más  á  ellos  en  sus  relaciones  particulares.^ 
No  sucedió  lo  mismo  con  la  religión ,  que  en  este  panto 
todos  indistintamente,  pequeños  y  grandes,  nobles  y  plebeyos, 
profesaban  iguales  ideas,  y  mantuvieron  inalterable  el  culto 
heredado  de  sus  mayores.  La  religión,  amiga  cariñosa  del  qoe 
padece,  fué  lu  fuerza  superior  que  sostuvo  á  unos  y  otros  ea  la 
desgracia ,  ¡cómo  no  habian  de  acudir  á  ella  los  que  la  debieron 
tantos  consuelos  en  las  amarguras  de  una  vida  siempre  agitada 
y  borrascosa!  ¡cómo  no  la  habian  de  amparar  contra  el  furioso 
oleaje  de  la  superstición  y  la  heregia ,  cómo  no  habian  de  al- 
zarla altares  en  el  corazón  atribulado,  los  que  dieron  ocasión 
para  que  se  la  desterrara  de  la  mayor  parte  de  sus  templos,  y 
fugitiva  y  avergonzada ,  sin  la  antigua  pompa ,  sin  el  brillo  que 
la  prestaban  las  venerandas  reliquias  de  los  santos  y  los  már- 
tires, la  vieron  relegada  al  desierto  rincón  del  santuario! 
Cuando  les  afligía  el  dolor  que  despedazaba  sus  entrañas,  aún 
no  tomando  en  cuenta  las  recompensas  eternas  que  ofrece,  con* 
fortábalos  el  grato  recuerdo  de  los  días  de  esplendor  que  al- 
canzó en  la  corte  de  los  monarcas  visigodos ,  constante  resi- 
dencia de  las  dignidades  superiores ,  fuente  de  la  pura  enseñanza 
católica  y  asiento  de  todas  las  grandezas.  El  pasado  con  sos 
glorias  y  el  presente  con  sus  tormentos,  fingían  en  su  imaginación 
un  cielo  claro-oscuro,  á  través  del  cual  se  destacaba  la  brillante 

7    Julián  Pérez  en  el  Cbomicoh,  núm.  377,  y  en  los  Adybesiaios,  núms.  ilS»  41€  y  il7. 
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los  de  00  porveoir  dichoso,  próximo  ya  á  realizarse  para  siempre. 

A  lo  qoe  permite  juzgar  el  silencio  que  guardan  nuestras 
historias,  supliéodole  con  lo  que  dicen  las  de  otras  ciudades, 
qoe  00  hobieroQ  de  ser  más  afortunadas  que  Toledo ,  los  mozá- 
rabes, sin  embargo  de  cuanto  queda  expuesto,  por  punto  ge- 
neral sufrieron  escasas  extorsiones  en  lo  relativo  á  la  observancia 
de  sos  prácticas  religiosas*  Es  de  sospechar  que ,  como  á  los 
de  Córdoba,  los  mahometanos  les  consintiesen  tener  en  sus 
iglesias  torres  y  campanas,  para  anunciar  las  horas  canónicas 
y  solemnizar  las  grandes  festividades;  que  pudieran  concurrir 
en  público  á  los  oficios  divinos ,  y  conducir  á  la  última  morada 
los  restos  de  sus  difuntos  con  el  canto  y  el  ceremonial  usado 
en  tiempos  normales;  que  mantuvieran  las  diferentes  escalas 
que  se  conocen  en  la  gerarquia  eclesiástica ,  y  finalmente ,  que 
gozaran  dd  desahogo  y  libertad  necesarias  para  el  ejercicio 
expedito  de  sos  creencias.  Quizás  entre  todas  las  condiciones  con 
qoe  86  riodieroD  á  Tarik  los  toledanos ,  ninguna  fué  tan  garan- 
tida, ni  mereció  tanto  respeto,  como  la  que  se  referia  al  culto. 

Ésto  no  quita  qiíe  en  algunas  épocas  se  juzgaran  los  mozá- 
rabes poco  seguros  en  la  posesión  de  los  objetos  piadosos,  á  qoe 
coosagraban  su  devoción ,  y  qoe  en  otras  fueran  mortificados 
por  los  sarracenos  con  motivo  de  querer  aumentar  el  número  de 
loa  templos  en  qoe  la  ejercian. 

Parece  un  hecho  iododable,  aooqoe  no  bieo  averigoado, 
qoe  á  consecoeocia  de  las  atrocidades  que  en  todo  su  reino  co- 
metió Abderraman  II ,  mandando  extraer  de  las  iglesias  y  los 
cementerios  los  coerpos  de  los  santos  que  veneraban  los  cris- 
tianos ,  para  hacer  con  ellos  una  hogoera  general ,  á  cuyo  calor 
pudiera  fomentarse  la  fiebre  de  persecuciones  que  devoraba  á 
sus  gentes,^  de  Toledo  hubieron  de  sacarse  para  Asturias  y  otras 


8  El  Mittiro  Flores ,  en  la  Espabí a  Sa- 
GiiA»A,  tomo  V,  cap.  V,  al  hablar  de  estas 
perseeoeioiieB  y  del  califa  qoe  las  fomentaba, 
cita  en  apoyo  de  sos  palabras  á  Resende, 
de  quien  copia  el  signlenté  párrafo:  AffixU 
(Abderraman)  mirum  \%  moAuíií  HUipania 
ekriitiwMi.  Nec  fuU  eitüoi  auf  opfñdum 
munüum,  quod  u  iueri  aivenui  potemiam 


tíui  pa$»d Hie  omnia  corpara  illorum 

tu  quas  ehriMiani  credunt,  i/nosque  vme- 
rantur,  ianetoiqíte  adptllant,  rapta  de 
Eeelesiii  eamhun  faekhat.  Quo  viio^  üAm- 
tiani  ut  quiaue  poUrant,  eum  talibut  hii 
rehu  fítgiebatU  ad  mentes  et  tuta  atque 
inaccesa  toca,  Y  ésto  fué  lo  que  hicieron  los 
toledanos,  como  vamos  i  ver  en  seguida. 
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capitales  las  relíqaias  que  en  los  primeros  dbsi ida  4a  oantividad 
se  libraron  de  la  proscripción ,  pbr  no  creerlas  entonces  ea  tünto 
peligro.  A  estos  tiempos  se  aplica  la  traslación  á  Oviedo  de  loa 
restos  de  Santa  Leocadia  por  Argerico  y  Juan  en  el  reinado  de 
Alfonso  el  Católico,  y  á  Valencia  de  los  de  San  Cristóbal ,  que 
habia  traido  á  nuestra  ciudad  desde  Lycia ,  región  del  Asia ,  el 
arzobispo  Castino.  Pero  á  muy  poco  desvanecido  el  riesgo,  y 
repuestos  del  terror  y  sobresalto  por  que  habian  pasado ,  nnes- 
tros  mozárabes  trataron  de  consolarse  de  las  pérdidas  experi- 
mentadas, adquiriendo  otras  reliquias  interesantes ,  entre  las  que 
cuentan  los  historiadores  las  de  Santa  Obdulia,  virgen  y  mártir 
toledana ,  de  la  época  de  Juliano  .el  Apóstata ,  que  Julián  UI 
trajo  de  la  ciudad  de  Palma  en  la  Bética  el  5  de  Setiembre  del 
año  869,  reinando  en  Córdoba  Mubammad  L 

Pretexto  para  algunas  añicciones  dicen  que  les  fué  también, 
bajo  el  pontificado  de  Cixila ,  la  creación  de  un  templo  suntno- 
80,  levantado  en  honor  de  San  Tirso  cerca  de  la  mezquita  ó 
aljama  principal ,  hacia  el  septentrión ,  y  en  el  terreno  que  ocupa 
hoy  el  hospital  del  Rey  frente  á  la  casa  ú  oficinas  llamadas  del 
Tesoro  en  la  Catedral ,  según  la  opinión  que  ha  adquirido  mayor 
séquito  entre  las  varias  creadas  en  el  siglo  XVÍ  sobre  este  ponto/ 
El  oro ,  sin  embargo ,  acalló  las  exigencias  de  los  árabes ,  y 
se  pretende  que  lo  que  fuera  al  principio  repugnancia  ú  opo^ 
sicloQ  decidida  de  su  parte ,  se  convirtió  después ,  por  tan 


9  Con  motivo  de  haberse  descubierto 
en  las  excavaciones  practicadas  para  abrir 
los  dmieotto  al  actual  hospital  del  Rey,  la 
planta  de  un  edificio  antiguo,  de  forma 
cuadrilonga  y  regular  capacidad,  con  co- 
lumnas, arcos  y  bóvedas  de  piedra,  todo  á 
hi  manera  bizantina,  suscitóse  en  el  si- 
glo XVI  una  animada  política,  en  la  cual 
tomaron  parte  los  eruditos  y  anticuarios  que 
vivian  en  Toledo  por  entonces.  El  maestro 
Alonso  de  Villegas ,  uno  de  los  que  más  se 
distinffttieron  en  este  inesperado  certamen 
*"^ist4kreo ,  fué  de  opinión ,  que  aouelta  fá- 
brica babia  sido  dedicada  á  San  Tirso  por 
nuestro  anobiapo  Cixila ,  según  manifesta- 
ban los  cronicones.  Con  argumentos  de 
todo  género ,  algunos  en  verdad  poco  per- 
suasivos, lo  sostuvo  así  en  una  carta  que 
escribid  al  corr^idor  0.  Alonso  de  Cárcamo, 


guien  la  insertd  en  el  curioso  y  ya  a^raro 
ÍEHOKIAL  8<$Bke  LA  VIDA,  MANTOIO  TTKVV^O 

BE  San  Tiaso  m aktib,  que  elevó  á  la  magcsta^ 
de  Felipe  II ,  procurando  vindicarse  de  los 
carcas  de  preocnpacion  y  ligereta  qae  se  le 
hacían  por  haber  adoptado  el  dictamen  del 
Maestro  Villegas.  Otros,  entre  ellos  nuestro 
historiador  Pisa,  negando  que  los  árabes 
permitieran  levantar  ningún  templo  dentro 
de  la  ciudad ,  y  menos  cerca  de  la  mezquita 
aljama,  se  inclinan  á  creer  que  el  consagrado 
á  aquel  santo ,  estaba  fuera ,  prokAammUí  en 
un  Ingar,  hoy  desconocido,  llamado  Saa- 
tolis,  que  suponen  ser  oorrupcion  de  Sao 
Tirso.  Gomo  este  último  parecer  no  se  funda 
más  que  en  simples  conjeturas,  ba  preva- 
lecido el  primero ,  y  á  él  generalmente  se 
atienen  los  historiaclores,  y  nos  referimos 
nosotros  en  el  texto. 
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mágico  taljsattny  en  uoa  coudesceodancía  liberal  y  generosa, 
merced  á  la  cual,  no  sólo  pudo  terminarse  el  edificio,  sino  que 
se  hizo  uno  de  los  más  estimables,  y  obtuvo  especiales  favores 
del  pueblo ,  de  los  prelados  y  príncipes  cristianos.^^ 

Todo ,  pues,  arguye  que  en  general  los  muslimes  np  propor- 
cionaron á  los  mozárabes  de  Toledo  graves  disgustos  en  mate- 
rías  religiosas ;  y  lo  persuade  más  y  más  el  desembarazo  con 
que  se  asociaban  á  lo  mejor,  ora  con  objeto  de  proveer  de  pasto- 
res á  la  iglesia  en  sus  vacantes ,  ora  para  decidir  y  arreglar  los 
asQQlos  pertenecientes  al  interés  moral  del  rebaño  que  estos 
dirigian.  No  admitiremos  nosotros  sin  correctivo ,  ó  sin  cierta 
precaución  al  menos,  el  abultado  catálogo  de  juntas  conciliares 
que  puede  formarse  con  las  noticias  suministradas  por  los  falsos 
cronistas,  porque  nos  figuramos,  entre  otras  cosas,  que  las  di- 
ficultades de  los  tiempos  no  consentirían  la  frecuente  reunión 
de  los  obispos  comprovinciales ,  ni  tampoco  de  los  exentos ,  y 
fuera  de  los  que  vivían  en  las  mismas  poblaciones,  no  debía  ser 
muy  estrecho  por  idénticas  causas  el  lazo  de  relación  y  amistad 
que  sujetara  entonces  á  la  grey  cristiana ;  lazo  sin  el  cual  se 
hace  casi  imposible  la  celebración  de  concilios,  y  era  ineficaz 


10    Al  McMOftiAL  citado  en  la  nota  ante-  Tirso ,  de  que  hace  mención  el  mismo,  como 

rior,  acompaña  el  dibujo  de  un  vaso  dora-  luego  veremos,  se  halla  en  el  Breviario 

do ,  en  cuya  tapa  por  bajo  do  una  corona  mozárabe  ,  y  es  el  que  empieza  así : 

real ,  como' la  que  usaban  los  reyes  de  Astú*  Er^ta  nimi*m  turfm  fiddmm . 

rías,  se  ven  las  micialeBS.C«  de  carácter  muy  .       ^  c    t    i      «^   ^    .       !>       ^u 

pu^eido  «  00  igual  al  del  siglo  VIH .  qui  ^  f  ''''^,^\  1"^'  """«^  *  ■"  <>**™ 

loterprelaa  SUoi.  Cixila.  aludiendo  tf  que»  ««»  ™'"">  '««os : 

fuera  preaenle  de  aquel  príncipe»  pues  se  sabe  Jhmpiíun  hoe ,  ihmine ,  Ctxüía  eondidit , 

que  biso  alffUPOS  para  el   templo  de  San  JÍignawíh\eKaheaitortem;inalhwa 

Tirso.  Afiádeae  con  este  motívo que  la  libre-  ^í»»  «*"•"•«  «''?'"  ^«""*«  pr^nat . 

ría  de  la  Catedral  posee  en  un  libro  anii-  Gawkm  peryetr^x*  íubcuIu  tmnybui. 

guo,  que  nosotros  no  conocemos,  la  caria  A  pesar  do  esta  súplica,  la  suerte  no  le  fu^ 

original  que  el  rey  escribió  al  arzobispo  ai  propicia,  pues  andando  el  tiempo,  y  no  sa- 

remitirie  aquellos  regalos,  y  do  esta  carta  bemos  por  €|ué  causa,  la  iglesia  fué  destruí- 

prescntamOB  en  la s iLUSTAACiONes ,  núm.  X,  da,  convirtiéndose  en  cementerio  para  lo^ 

una  copia  que  el  bibliotecario  Gerónimo  de  crístianos,  si  damos  asenso  á  Julián  Pcroz, 

Torres  faolitó  al  P.  Bmnan  de  la  Higuera,  que  en  el  Cbonicon  asegura,  que  allí ,  ubi 

por  quien  fué  traducida  al  castellano.  Sobre  quonáam  fuü  iemplumS.  Tkyni  marlirU, 

la  autenticidad  de  este  documento  mucho  recibieron  sepultura  los  cuerpos  de  Nuík) 

pudiera  decirse;  pero  aun  siendo  apócrifo.  Alfonso,  conocido  vulgarmente  por  Alfonso 

pinta  con  verdadero  colorido  la  situación  Munio,  cabeza  de  la  noble  familia  de  los 

de  k»  mozárabes  toledanos  en  la  ^poca  á  Ajofrines,  príncipe  de  la  milicia  toledana, 

que  se  ooolrae ,  y  por  eso  le  insertamos  en  y  de  otros  caballeros,  muertos  por  los  sar- 

el  lugar  correspondiente.  El  himno  com-  rácenos  en  una  emboscada  cerca  de  la  villa 

puesto  por  Cixila  en  la  dedicacioa  á  San  de  Mora. 
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el  remedio  que  en  ellos  se  aplicara  á  las  enfermedades  públicas." 
Mas  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  sostener,  que  asi  para 
la  elección  de  prelados,  como  para  la  resolución  de  algunos 
negocios  arduos  y  urgentes ,  se  vencieran  todos  los  obstáculos, 
y  vinieran  á  la  capital  á  formar  asamblea  los  que  nunca  hablan 
perdido  el  derecho  de  regir  la  iglesia  de  este  modo?  A  nuestro 
juicio ,  supuesto  que  la  silla  toledana  no  se  extinguió  durante  el 
cautiverio ,  como  acreditaremos  más  abajo ,  para  reemplazarla 
en  sus  horfandades  habia  necesidad  de  convocar  esas  juntas,  y 
una  vez  reunidas ,  nada  de  extraño  tiene  que  se  ocuparan  de 
otros  particulares,  ó  que  quedaran  concertadas  á  abrirse  de 
nuevo ,  cuando  el  interés  de  los  pueblos  lo  exigiera. 

El  fenómeno  que  constituiría  una  reunión  de  obispos,  deli* 
berando  en  paz  al  lado  de  las  mezquitas ,  rodeados  de  sayones 
y  protegidos  por  los  cadies  y  alfaquies  árabes ,  si  raro  y  sor- 
prendente, no  fué  exclusivo,  ni  se  vio  únicamente  en  Toledo 
por  esta  época.  Entre  otros  ejemplares  que  pudieran  presentarse, 
buena  prueba  facilita  el  concilio  general  celebrado  en  Córdoba 


11  No  inspiran  en  verdad  gran  confianza 
los  datos  qne  acerca  de  esta  materia  pueden 
reunirse,  atendiendo  al  origen  que  tienen, 
y  sobre  todo  á  lo  poco  circunstanciados  aue 
son  en  general.  Repasando  con  cuidado  los 
falsos  cronicones,  encontramos  en  ellos, 
que  en  toda  la  época  árabe  se  llegaron  á 
celebrar  en  Toledo  basu  diez  concilios :  el  I 
baio  el  gobierno  de  Cixila  y  en  el  ado  773» 
sobre  la  observancia  de  los  cánones  peni- 
tenciales de  Teodoro ,  anobispo  de  Bretaña; 
el  II ,  en  el  mismo  pontificado  y  año  776, 
á  que  se  dice  asistieron  muchos  prelados  de 
España,  por  carta  que  les  escribid  el  Papa 
Aaríano,  invitándoles  á  que  tomaran  una 
resolacion  cc»ntra  Egila,  obispo  de  llíberí, 
que  se  negaba  á  abstenerse  de  comer  carne 
los  sábados;  el  IH,  provocado  por  Blipaudo 
el  13  de  Abril  del  796,  para  hacer  publica 
y  soiemne  abjuración  de  sus  errores  nesto- 
ríanos ,  y  al  cual  concurrieron  loa  obispos 
Matano,  de  Complnto,  Pedro,  de  Orcto, 
Marcelo,  de  Valencia,  Beato,  de  Osma,  v 
otros  con  vanos  abades  y  presbíteros;  el  Iv, 
celebrado  por  Wislremiro  el  840 ,  sobre  la 
veneración  debida  á  las  imágenes  de  los 
santos  y  los  mártires;  el  V  se  reunid  por 
muerte  de  Wistremiroel  S5  de  Mayo  del  858, 
con  objeto  de  elegir  á  San  Eulogio,  y  to- 


maron parte  en  él  los  obispos  Veocrio,  de 
Compluto,  Dafila,  de  Oreto,  Mamila,  de 
Valencia,  Lupo,  de  Cartagena,  Abiboóso, 
de  Mentesa,  y  Garcea,  de  Berciers,  seis 
vicarios  y  otros  tantos  abades;  el  VI  se 
realizó  en  859,  para  la  eleockm  de  Bonito, 
sucesor  de  San  Eulogio;  éí  Vil  le  eoDvooá 
Juliano  el  865  en  defensa  de  las  doctrioas 
del  abad  Samson ;  el  VIII  se  aplia  al 
bispo  Blas  6  Basilio  en  el  año  910, 
rendo  que  tuvo  por  objeto  la  reforan  «kTlas 
costumbres  de  los  clérigos,  y  tratar  sobre  b 
mudaos  6  oonservaeion  de  la  litoipa  tole- 


dana, j  que  asistieron  al  mismo  Bgas  ,  de 
Valencia,  Andrés,  de  Mérida,  Teodomim, 
de  Braga,  Adelfo ,  de  Évora ,  y  «iroa  varios 
hasta  el  número  de  treinta;  d  IX  dicen  qm 
le  junté  Vesitano,  á  fin  de  evitar  que  á  los 
mozárabes  se  les  pef^ran  las  cereaMmiasée 
los  sarracenos;  y  el  X  se  reúne ,  para  ñora- 
brar  sucesor  •  á  la  muerte  de  eale  anobia|io. 
Estas  son  todas  las  noticias  que  se  eneuee- 
tran  en  las  impuras  fuentes,  á  «rae  arrBM 
aludimos ,  sobre  la  celebración  oe  sfnoddt 
en  nuestra  ciudad  durante  la  dominacioa  dt 
los  árabes:  de  ninguno  se  cooservaD  acias, 
ni  más  pormenores  que  los  aquí  resenados. 
Juzgúese  ahora  si  es  conveniente  aceptarlos 
sin  precaución  alguna. 
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bajo  el  gobierno  de  Abderraman  n  eo  d  año  859,  contra  la  here- 
gia  de  los  acéfalos,  donde  presidió  nuestro  primado  Wístremiro, 
yasistteron  los  noietropolitanos  de  Sevilla  y  Mérida,  Juan  y  Aiiulfo, 
y  los  obispos  Quirico,  de  Accí ,  Leovigildo,  de  Stígi,  Recafredo, 
de  Córdoba  ó  Egabro,  Aknasuiodo»  de  Málaga,  y  Nifridio,  de 
Uiberi.  No  se  tmbia  olvidado  sin  duda  en  ninguna  parte  la 
costumbre  hondamente  arraigada  desde  el  tiempo  de  los  go- 
dos, aunque  no  obrase  ya  con  gran  fuerza  por  las  calamidades 
y  los  peligros  que  cercaban  á  las  iglesias  de  España. 

Otro  espectáculo ,   no  menos  halagüeño  que  el  que  pro- 
porcionaba á  los  mozárabes  la  reunión  pacifica  de  los  obispos 
católicos,  venía  á  presentarles  de  vez  en  cuando  la  sincera  con- 
versicm  á  su  fé  de  algunos  mahometanos..  Gomo  contrapeso  á 
la  apostasía  de  los  que  renegaban  de  Jesucristo,  y  se  habían 
inscrito  en  los  registros  árabes,  declarándose  sectarios  de  los 
errores  del  falso  Profeta ,  solían  alistarse  en  las  filas  de  los  cris- 
tianos ,  seducidos  por  la  pureza  de  sus  costumbres ,  varios  mo- 
ros ,  que  veían  algo  de  sobrenatural  y  milagroso  en  la  religión 
que  aquellos  profesaban,  y  por  la  que  sacrificaban  gustosos 
la  fortuna  y  la  vida.  Muchos  casos  enumeran  las  historias  de 
estas  conversiones  notables,  y  citan  nombres  propios,  y  se 
detienen  á  describir  curiosos  incidentes,  que  parece  deponen 
de  la  verdad  del  hecho ,  y  testimonian  el  entusiasmo  con  que 
eran  acogidas.^^  Grave  temeridad  sería  admitir  por  completo 
cuanto  sobre  el  perlieular  se  escribe ;  perp  no  menos  arriesgado 
fuera  desecharlo  todo  en  absoluto*  Entre  uno  y  otro  escolio,  la 
buena  crítica  escoge  el  prudente  medio  de  sentar  la  idea  sin 
partíciilarizarla. 

Una  excepción,  sin  embargo,  puede  hacerse,  que  por  lo 
importante  y  honrosa ,  por  lo  general  y  distinguida  que  es ,  en- 
cierra en  sí  todo  el  mérito  de  los  diferentes  ejemplos  que  se  acu- 
mulan. Constituye  esta  excepción  Gasilda,  la  hija  de  Almamun, 
aquella  ilustre  doncella,  resplandeciente  faro  de  castidad  y 

1%  Eotre  estos  conversos  se  cuenta  4  na »  hija  de  Galafre ,  refiriéndose  mil  aven- 
Balf ,  hijo  de  Alkaman ,  que  murió  mártir  taras  y  extraños  sucesos  sobre  la  converstOB, 
en  Lcdesaia » y  a  la  celebrada  infanta  Galia*     vida  y  hecbos  de  ambos  personajes. 
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hermosura ,  que  desde  la  lieríia  íofanda  óiuestra  ya  mi  corazoo 
bondadoso  y  bien  inclinado ;  que  pesa  la  jitvéotud  sooorríeodo 
sin  medida  á  sus  semejantes;  qué  emplea  las  dotes  de  so  inge- 
DÍo  y  hace  valer  las  gracias  de  su  natural  privifegiado  en  favor 
de  encarcelados  y  cautivos ,  á  quienes  modera  los  dolares  y 
angustias  de  su  situación  con  el  florido  pan  de  una  caridad 
inagotable,  cuando  no  alcanza  á  romper  k»  hierros  que  les 
oprimen ,  y  atormentada  por  un  fluxo  incorregible,  va  á  buscar 
ál  cabo  en  las  milagrosas  aguas  del  lago  de  San  Vicente,  cerca 
de  Burgos ,  en  territorio  extranjero ,  un  remedio  para  las  en- 
fermedades de  su  cuerpo  y  larsalvadon  para  su  alma*  La  Iglesia 
cuenta  á  esta  criatura  escogida  en  el  número  de  las  que  ciñen 
eterno  laurel  en  las  moradas  celestiales,  y  entre  las  conquistas 
que  la  civilización  cristiana  hizo  eñ  Toledo ,  nosotros  jamás  (A- 
vidaremos  á  la  princesa  Dze-n^nonita ,  honor  de  su  regia  extirpe, 

Quw  dum  sucurrü  müeris  in  carcere  vimtís , 
Frustra  videtpanum  f actos  i  stipite  fiares}^ 

Las  conversiones  de  esta  santa  y  otraá  personas  no  tan  cé- 
lebres,  <^ue  se  realizaron  en  la  presente  época ,  fueron  coose- 
cuencia,  á  no  dudarlo,  del  bien  acuerdo  y  del  espirita  de  ba- 
miidad  y  sabiduría  que  reinaba  entre  los  mozárabes  toledanos*  A 
la  imaginación  m&ridlonal  de  los  musulmanes  no  podía  meóos 
de  hablar  fuertemente  el  contraste  que  ofrecía  el  pueblo  oprimido 
comparado  con  el  opresor;  aquél  obediente  y  resignado,  éste 
levantisco  y  sedicioso ,  el  uno  unido  y  compacto,  el  otro  fracdcH 
nado  hasta  el  infinito.  Algo  debia  haber  que  confortase  al  primero 
en  sus  penalidades ,  que  tuviera  siempre  alterado  y  deaeonleoto 
al  segundo  aún  en  medió  de  la  mayor  bonanza ;  y  el  corazoo  que 
aspiraba  á  poseer  la  verdadera  felicidad ,  encontró  el  secreto  de 
la  que  disfrutaban  los  conquistados ,  en  la  diferencia  de  religíco 
que  los  separaba  de  sus  enemigos. 

Comparábanse  luego  imparcialmente  los  hombres  de  una  y 


13    El  milagro  de  la  mudanza  6  cambio  le  admiten ,  que  se  yerífietf  al 

de  loe  panes  en  flores,  á  que  aluden  estos  dida  un  dia  la  Santa  por  sq  p , 

dos  versos  de  la  Espam  i  heroica  de  Enrique  llevaba  el  refrigerio  á  lospnesos  qae  é&K 

Coquio,  dicen  los  muchos  historiadores  que  tenia  en  las  mazmorras  de  Toledo. 
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otra  caBtá ,  y  se  miraban  los  árabes  imiy  por  bajo  del  tiivel  de 
los  cristianos.  No  eran  éstos  muchos,  porque  su  población  es- 
caseaba, diezmada  por  el  hambre  y  Ja^  guerras  casi  continuas; 
pero  su  razón  más  briosa,  su  talento  más  claro  sobrepujaba  al 
de  aquellos,  y  les  llevaban  ventaja  en  la  persuasión  y  el  razo- 
namiento. Por  la  entereza  de  carácter  y  la  solidez  de  sus  estu- 
dios, Juan,  Odoarioy  Trasemundo  habían  ascendido  en  distintos 
tiempos  á  los  obispados  de  Sevilla ,  Guadix  ^  lllberi ,  á  la  vez 
qíie  pasaban  plaza  de  varonas  píos ,  doctor  y  experimentados; 
loB  ercediamos  lEvancío  y  Julián  Lúeas,  el  .doctor  Salomón, 
Oiuy  vei^sado.en  los  conocimientos  canónidos,  Dnlcídío,  el  sa- 
bio é  influyente  sacerdote  que  mencionamos  arriba,  Nicardio, 
célebre  poetan  Egila  y  Silva,  abades  del  monasterio  Agaliense 
el  mayor ,  Artfnodo  y  Yenaiacio ,  monjes  del  mismo  y  del  de  lé 
Sisla,^^  Guoderico,  juez  de  los  mozárabes,  y  muchos  más,  cu- 
yos nombres  no  han  llegado  hasta  nosotros ,  aunque  si  la  noti- 
cia del  influjo  que  qercian  en  el  pueblo  sarraceno,  cansado  ya 
de  sufrir  los  excesos,  las  revoluciones  y  los  cambios  provoca- 
dor por  los  hombres  que  en  él  poseian  el  poder  y  ja  ciencia. * 
Sobre  todos  ellos ,  haciendo  sombra  á  las  entidades  cientí- 
ficas y  políticas  de  los  conquistadores,  figuraron  además  en  pri- 
mera linea,  y  cooperaron  también  con  su  saber  y  su  ejemplo  á 
la  importantísima  obra  de  la  conversión  de  algunos  infieles  al 
cristianismo ,  no  menos  que  al  sosten  y  afianzamiento  de  las 
creencias  de  los  suyos,' los  prelados  que  en  diferentes  períodos 
rigieron  la  silla  toledana.  Ya  hemos  dicho  otras  veces,  y  es 
preciso  repetir  ahora,  que  la  Iglesia  fundada  por  el  mártir  de 
Dioylo  9  á  pesar  de  las  persecuciones  con  que  la  afligieron  sus 
más  encarnizados  adversarios,  no  dejó  jamás  de  existir  ni  un 
solo  dia,  y  si  de  esta  verdad  pudiera  sospecharse  un  momento, 


1Í  A  los  qne  puedan  sorprenderse  de 
Ver  figurar  abades  y  monjes  en  esia  época, 
]es  recordaremos  )o  que  advertimos  en  la 
ndla  d  la  pig:  40Í  con  relación  á  un  pasaje 
de  Julián  Pérez ,  que  allí  copiamos ,  y  en 
€l  caal  enumera  los  monaslcrios  que  perma- 
necieron nn'  pié  después  de  la  irrupción 
mahomRslíuia.  £1  mismo  autor  da  también  la 


noticia  de  haberse  arruinado  ñc\  todo  el 
Agállense  el  año  1007  de  Josucrisio,  á  con- 
secuencia de  una  grande  avcpida  del  Tajo, 
lo  que  obligó  á  los  monjes "4  trasladarse. al 
de  San  Félix ,  que  estaba  en  un  cerro  libre 
de  las  corrientes  del  rio,  por  muolio  que 
creciera,  allí  donde  siglos  después  so  Icvanld 
la  ermita  de  la  Virgen  del  Valle. 
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nos  desvanecería  nuestras  dudas  el  sigiuente  breve  resúmeD  bio- 

gráfíco  de  los 

OBISPOS  6  ARZOBISPOS  DE  TOUDO 

BAW  LA  DOMMAaON  AlUBE. 


I. 

Urbano  ,  da  quieQ  ya  hablamos  algo  al  cerrar  el  catálogo 
perteoeciente  á  la  época  visigoda ,  p6g.  365,  abre  también  este 
periodo,  puesto  que  segan  aseguran  distintos  historiadores «  sa 
vida  fué  larga,  y  alcanzó  los  reinados  de  Pelayo,  Favila  y 
Alfonso  el  Católico ,  aunque  otros ,  cuyo  parecer  seguimos  en  el 
lugar  indicado,  refieren  su  fin  al  año  737,  en  que  murió  el 
héroe  de  Ck>vadonga ,  y  por  consecuencia  no  pudo  coexistir  coa 
el  hijo  y  el  yerno  de  aquel  primer  monarca.  Hablan  de  la  pie* 
dad  de  este  arzobispo  con  tanta  veneración  los  que  de  él  se  ocu- 
pan, que  le  califican  con  el  titulo  de  Santo,  y  en  general  se 
ensalza  el  celo  que  desplegó  constantemente  en  consolar  á  loe 
cristianos  y  animarlos  á  la  defensa  de  su  fé.  Dícese  además  qoe 
convertida  en  mezquita  por  los  invasores  la  iglesia  de  Santa 
María ,  dispuso  que  hiciera  de  silla  patriarcal  y  primada  la 
parroquia  de  Santa  Justa ,  donde  desde  sus  tiempos  sdia  re- 
unirse el  clero  para  deliberar  sobre  los  asuntos  propios  de  sos 
atribuciones.  No  falta,  sin  embargo,  quien  aplique  esta  honra 
á  la  ermita  de  Santa  María  de  Alfícen,  y  nosotros  creemos  que 
las  dos  compartirían  el  lauro  con  que  se  quiere  coronar  á  una 
de  ellas  solamente. 


lí. 


SuNiEREDO ,  Seniofredo  Ó  SuNiGREDO  aparccc  en  las  dípticas 
y  en  las  historias  como  sucesor  de  Urbano ;  pero  le  disputan 
este  puesto  varios  escritores.  De  él  solamente  se  afirma,  qué 
fué  varón  insigne  en  virtudes ,  y  el  Dr.  Pedro  Salazár  de  Men- 
doza, en  un  papel  manuscrito  que  vio  Gastejon  y  Fonseca, 
asentaba  que  los  moros  le  llamaron  Ceid  Mudarrqhin ,  que 
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dice  significa  el  Se&or  Primado.  Sa  pootifieado  doró  seis  años, 
seguo  UDOS9  y  once»  á  juicio  de  otros. 

GoNGORDio ,  arcediano  de  Urbano ,  antes  de  ascender  á  la 
sede  primada  se  habia  señalado  ya  por  su  ciencia  y  su  piedad 
entre  los  mozárabes.  En  su  casa  encontraron  siempre  abrigo 
los  pobres  y  consuelo  los  afligidos :  su  tolerancia  en  los  traba- 
jos y  adversidades  fué  tal  como  la  miseria  de  los  tiempos  lo  pe- 
dia ,  y  llorado  de  los  suyos,  á  los  tres  años  de  su  elección,  murió 
el  I.""  de  Junio  en  Santa  Justa ,  donde  se  le  dio  sepultura. 

rv. 

Pedro  el  Hermoso  siguió  á  Goncordio  en  opinión  de  los  más 
doctos  cronistas,  aun^fue  de  él  no  hacen  mención  los  catálogos 
de  nuestra  Iglesia.  Se  le  atribuye  la  formación  de  un  kalenda- 
rio^  que  anda  unido  al  oficio  gótico  isidoriano,  y  en  el  cual  re- 
formó los  yerros  y  abusos  que  cundian  por  su  tiempo,  prin- 
cipalmente en  Sevilla,  sobre  el  cómputo  y  celebración  de  la 
Pascua.  Algunos  dicen  que  escribió  también  un  tratado  sobre  las 
fiestas  movibles.  Empero  su  sabiduría  no  aparece  tan  realzada 
como  las  hermosas  dotes  de  su  corazón ,  que  le  granjearon  el 
sobrenombre  que  lleva.  Cinco  años  gobernó  la  silla  de  Toledo, 
y  al  morir,  sobre  el  sepulcro  donde  fueron  encerradas  $us  ce- 
nizas eo  Santa  Justa,  puso  su  sucesor  estos  disticos  el^antes: 

Pulcher  erat  Petrds  specie ,  et  futí  undique  pukher  : 

Márüms,  et  vita,  naminep  cordel  fide. 
Iste  Metanm  cines ,  dum  Prwiul  m  edtum 

Canscendit  munus ,  urbü ,  ubique  pater ; 
Mozarabum  proprias  sustinuit  integer  kasíis 

Jgrumms  maurif  quas  dabat  iste  suis. 
Hic  populum  rexit  felix ,  et  sacra  benignus 

Munia  distribuity  semper  amare  chens. 
Dactrinis  clarum  noscens  ffispania  Petrux  , 

Ittius  accepit  dagmata  sancta,  pia. 
Tándem  confeetus  senio  per  grávida  marbi 

Yestigia,  antis  tes  ceeliea  regna  capit. 
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'  Oebwo  octobris  mofiíur  quo  indieiíir  idm  ^ ' 
Sacraque  pastqris  pignora  jusia  teneí , 
EcBC  Cixila  suus  successor  carmina  divo 
Obtulit  uí  noster  experialur  amor. 

V. 

Cixila  ,  Cixilano  óCixilántes,  natural  de  Gandía  en  el  reino 
de  Valencia,  había  sido  arcediano  de  Pedro  el  Hermoso,  y 
inientras  desempeñó  este  cargo,  se  díó  á  eslimar  por  el  flus- 
trado  celo  con  que  se  dedicó  á  conservar  la  menaoria  de  sus 
antecesores,  principalmente  de  San  Ildefonso,  ciiya  vida  escri- 
bió en  un  latín  correcto ,  como  lo  demuestra  el  ejemplar  queso 
imprimió  en  la  gran  Colección  de  los  PP.  Toledanos.^*  Cuando 
ascendió  al  pontificado,  ya  merecía  por  sus  dotes  el  honroso  ti- 
tuló de  Órgano  del  Espíritu  Santo  ^  con  que  le  decoran  sus  con- 
temporáneos. Se  asegura  que  convocó  cbncilios  en  su  iglesia, 
pard  oponerse  al  torrente  de  algunas  Üereglás ,  y  para  hacer 
frente  á  Egila,  obispo  de  Ilíberi,  que  contra  los  preceptos  del 
pontífice  Adriano,  no  quería  abstenerse  de  <iomer  carne  los  sá- 
bados. En  sii  gobierno  se  trasladaron  á. Oviedo  las  reUquias  de 
Santa  Leocadia,  y  se  edificó  el  templó  dedicado  á  San  Tirso 
mártir.  Murió  en  1.**  de  Noviembre  del  año  780^.  aunque  otros 
dilatan  sus  días  hasta  él  783;  fué  muy  sentido  de  sus  subditos, 
y  se  le  enterró  en  Santa  Justa,  donde  le  puso  un  carmen  sepul- 
cral su  sucesor ,  como  era  costumbre  eú  aquella  época. 


. » 


VI. 

•  ■ 

Elipando  ,  á  quien  se  hace  descender  nada  menos  que  del 
linaje  de  los  Gracos ,  después  de  desempeñar  el  arcedianato  de 
Toledo  en  vida  dé  Cixila ,  subió  á  la  alta  dignidad  de  primado, 
que  le  ganaron  la  modestia ,  prudencia  y  sabiduría  de  que  ha- 
bía dado  sobradas  pruebas  en  el  desempeño  de  aquel  cargo  es- 
pinoso. Era  ya  entonces  venerable  por  su  edad ,  pues  según  él 
mismo  escribía  á  su  maestro  y  amigo  Félix ,  obispo  de  Urgel,  en 

15  Va  al  frente  de  las  obras  de  aquel  de  este  trabajo  de  Cixila,  que  ya  antes  habítn 
Sanio,  en  el  tomo  I,  págs.  96  y  siguientes,  dado  áluz  el  cardenal  Aguirre  y  clMaetífO 
y  es  la  edición  más  correcta  que  &e  conoce    Flores  con  algunos  yernos. 


PARTE  n.  LIBRO  L  €87 

35  de  Julio  del  799r  diciéodole  que  á  esta  fecha  cumplía  ochenta 
y  dos  años,  debió  nacer  en  el  dia  y  iMSiCitados  del  717,  y  con« 
tar  más  de  sesenta  cuando  empezó  á  i^egir  nuestra  'silla*  Esto  no 
obetante,  y  oual  si.  fuera  á  la  sazón  un  joven  de  bríos  y  em- 
paje, se  declaró  partidario  con  su  referido  maestro'del  érrof 
nestoriaoov  que  supone  dos  naturalezas  en  Jesucristo,  una  di- 
vina y  otra  humana,,  figurándole  hijo  adoptivo  de  Dios  en  cuanto 
hombre.  La  mala  semilla  cundió  pronto  por  Esparña  y  Francia, 
y  al  ver  Roma  el  cisma  que  habian  provocado  con  sus  heréticas 
doctrinas  estos  dos  prelados  influyentes,  tuvo  que  apelar  al 
remedio  de  condenarlas  en  un  concilio  general ,  y  de  escribir 
á  ElipandO)  exhoftáiidole  á  que  las  desechase,  como  lo  consi- 
guió al  fin  en  otro  que  se  acredita  reunió  en  la  iglesia  de  Santa 
Justa  el  ano  795 ,  donde  abjuró  sus  creencias  en  ese  pupto ,  y 
aceptó  las  verdaderamente  católicas  y  ortodoxas,  con  grandes 
lágrimas  suyas  :y  de  todos  los  presentes;  mandando  que  se  que- 
masen é  inutüizaran  los  ejemplares  áA  breviario  y  liturgia  mo- 
zárabes, que  él  habia  viciado  con  supi^esíones  y  adiceiones, 
para  prpbtir  que  suopiaion  la  habia  seg^uido  antes  San  Ildefon- 
so* Escríbese  qu^  desde  este  poAtifioe  empezaron  á  usar  todos 
los  de  Toledo  el  titulo  de  ar%íririspos,  voz  griega  que  sigaifica 
jefe 4S principe dte^  tos  obispos,  fundándose eo  el  encabezamiento 
de  la  íotrodoccion  á  iea  Apología  oatóHoa  dé  Eterio  y  Beato, 
quedice^:  i  / 

Eminentissnuo  nobü  et  Dea  amabüi 
Elipando,  Teletanm  sedis  Arghiepiscopo 
Eterm  et  Beabu  in  Domino^  salutem. 

Otros. documentos  de  fecha  anterior  >  hasta  de  la  época  visfgoda, 
em¡^n  la  misma  palabra,  y  por  consiguiente  no  pudo  intro- 
ducirse en  el  siglo  Vlil,  aunque  en  él  se  generalizara  algo  más 
que  lo  estaba  antes.  Gobernó,  por  último,  su  iglesia  este  pre- 
lado próximamente  desde  el  ano  783  al  808. 

» 

GuMESiNDO,  arcediano  y  discípulo  de  Elipando,  fué  varón 


688  HISTORIA  DB  TOLEDO. 

insigne  en  santidad  y  letras.  Tuvo  una  gran  parte  en  el  desen- 
gaño de  su  maestro;  aíkidió  con  apéndices  interesantes  la  cró- 
nica de  San  Gregorio  el  Turonense ;  publicó  contra  los  herejes 
varios  escritos,  y  era  tal  su  cariño  Mcia  los  cristianos,  que 
viéndoles  padecer  calamidades  insufribles,  facilitó  k  muchos 
recursos  y  recomendaciones,  para  que  pudieran  irse  á  vivir 
á  Francia.  Según  la  cuenta  más  común,  falleció  este  arzobispo 
el  año  832,  y  fué  enterrada  como  sus  antecesores  en  Santa 
Justa. 

vm. 

WiSTRBMiRo,  mozárabe  puro,  de  la  ilustre  fiímilta  de  los 
Lopes  Ficulnas,  desde  el  arcedianato  de  Toledo  pasó  á  la  silh 
metropolitana,  donde  se  señaló  siempre  por  su  inagotable  cari* 
dad  para  con  los  pobres,  su  fervor  perlas  cosas  sagradas,  y 
su  profundidad  en  las  ciencias  canónicas.  San  Eulogio ,  que  le 
visitó  y  vivió  á  su  lado  algún  tiempo ,  después  de  un  viaje  á  Na- 
varra ,  en  una  carta  que  dirigió  el  año  851  á  Wilesindo,  obispo 
de  Pamplona ,  le  llama  antorcha  del  Espíritu  SatUo  y  lutde 
España^  elogia  su  vigor  y  entereza ,  y  dice  que  con  la  hones- 
tidad de  sus  costumbres  y  con  sos  altos  mereeimientós  confor- 
taba al  católico  rebaño,  ilustrando  con  la  santidad  de  su  vida  á 
todo  el  orbe.  Se  le  atribuye  la  ruidosa  deposición  de  Samuel, 
obispo  de  Granada,  que  escandalizó  á  la  Iglesia  con  su  desor- 
denada y  nefanda  vida ;  y  sostiénese  que  convocó  un  concilio 
para  desterrar  el  error  de  los  que  condenaban  el  culto  á  las  imá- 
genes de  los  santos  y  los  mártires.  También  se  afirflaa  que  dejó 
escritos  varios  libros  muy  doctos  y  útiles  para  diversos  efectos. 
Murió  ya  muy  anciano  el  31  de  IKciembre  del  año  857,  y  se 
le  enterró  en  la  capilla  que  tenian  sus  padres  á  la  entrada  de  la 
parroquia  de  Santa  Ju^ ,  poniéndose  sobre  su  sepulcro  este 
notabilísimo  epitafio,  que  le  compuso  su  anrcediaao  Bonito: 

VVistremirus  eget  Psalmi ,  lux  spiritus  almi. 

Gres  fuit  isíius  pies  tolekmapms. 
Expkt  non  vanos ,  centum  pater  optimus  amios 

Corpm  tumba  tegit ,  tpiritus  ostra  legit. 
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Bit  cimbm  lm$^  foidm  iotamen  egmü , 

Par  fuít  Eugenio ,  phnüu  oküi  sema. 
Stemmata  docet  genlis,  ficus  frons ,  quina  ffireniü : 

Pax  sil  hnga  Dei,  parce  Redentor  eL 
Quid  fronde  nisipmna?  Dúo  ostra  gravisque  catena 

In  campo  croceo ,  nil  meniorans  noceo. 
Viia  bona,  uí  luoku  tulií  ad  cedestia  fructus 

Mortis  ohita  dies ,  incyHt  esse  qmes. 

OBIIT  S.  VIR  VYISTREMIRÜS  TOLETI 

IN  PACE  DE!  XXXI  DI£  DEGEMBRIS ,  MKX 

DCCCLXXXXV.  ORA  PRO  EO  VIRGO 

SANCTA  MARIA.i* 


IX. 


San  Eulogio,  aquel  Tígoroso  atleta ,  que  tantos  beneficios 
derramó  entre  los  mozárabes  cordobeses,  y  que  en  sus  Yiajes  á 
diferentes  provincias  dio  á  conocer  el  cdo  y  la  sabiduría  que 
sublimaban  su  alma ,  era  el  ^ok»  que  podia  suceda  digna- 
mente al  virtuoso  y  sabio  Wistremiro.  La  pérdida  de  un  santo 
habia  de  hacerla  olvidar  bien  pronto  la  sangre  de  un  mártir. 
Los  toledanos,  que  tuvieron  ocasión  de  admirar  su  talento  y 
sus  virtudes  en  vida  del  anterior  prelado,  no  dudaron  un  mo* 
mentó  en  conferirle  á  su  muerte  la  alta  dignidad  con  que  le  in- 
TÍstieroo,  separándose  esta  vez  de  la  práctica  hasta  entonces 
<»isi  constantemente  seguida ,  de  degir  al  arcediano  del  último 
arzobispo.  JMás  las  persecuciones  que  encendió  en  Córdoba  la 
rabia  de  tos  califas ,  envolvieron  al  electo  en  la  desgracia  que 
alcanzó  á  otros  muchos  infelices  cristianos,  y  nuestra  iglesia  se 
vió  de  nuevo  huérfana ,  sin  haber  podido  lograr  en  el  tras- 
curso casi  de  un  año  que  viniera  á  tomar  posesión  San  Eulogio, 
quien  alcanzó  allí  la  palma  del  martirio  el  1 1  de  Marzo  del  859. 
Nos  envanecemos ,  sin  embargo ,  con  el  nombre  de  este  varón 


16    Cuando  escribía  el  Conde  de  Mora  a£io18^d.Tenéino6le,pQes,  por  verdadero, 

«dn  eiíslia  en  Santa  Jasta  este  epitafio,  que  y  leinsertamoe  como  una  prueba  de  haberse 

«caso  desapareció  en  la  reedificación  y  re-  nsado  en  nuestra  ciudad  la  rima  latina  acon- 

forma  de  aquella  iglesia  Terificada  ep  el  sonantada  i  mediados  del  siglo  ]X. 
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esclarecido,  cuyas  obras  las  oonsideraaios  ooñoo  prodacto  de 
los  Padres  que  honraron  nuestra  mitra."    '  . 


A.* 


Bonito  ,  que  por  la  ausencia  de  San  Eulogio  habia  regido 
la  iglesia ,  como  arcediano  que  era  de  ella ,  vino  á  suceder  á 
aquel  ilustre  mártir,  cuando  llegaron  4  Toledo  las  tristes  nue- 
vas de  su  muerte.  Era  natural  de  Clern^ont,  en  Francia,  y  de 
familia  principal  y  noble,  la  cual,  descubriendo  en  él  desde 
niño  sanas  inclinaciones  y  una  piedad  extraordinaria,  le  dedicó 
al  servicio  de  la  religión,  preparándole  con  estudios  especiales, 
en  que  salió  muy  aventajado.  De  su  ciencia  y  su  erudición  da 
testimonio  el  Apologético ,  que  escribió  en  defensa  del  abad 
Samson ,  persona  de  grande  espíritu ,  letras  y  prudencia ,  acu- 
sada de  herejía  por  Hostégesio ,  obispo  de  Málaga ;  cuyo  libro 
se  conserva  en  la  librería  de  la  Catedral. .  Su  devoción  á  Ja  Vir- 
gep,  dicen  que  quedó  ensalzada  con  el  heobo  de  haber  bajada 
la  reina  de  los  cielos,  María  Santísima,  á  ponerle  la  casulla^ 
o6mo  á  San  Ildefonso ,  su  hijo  predilecto.  Pase  este  milagro  por 
una  creencia  piadosa ,  que  sólo  tiene  vendadéro  apoyó  espeoíal-' 
mente  en  los  falsos  cronicones.  De  vuelta  de  su  patria,  áúoda 
le  detuvo  el  oelo  religioso  algimos  meses,  ocurrióla  defoncioQ 
en  Toledo  el  25  de  Diciembre  del  año  862,  según  lUfios,  j 
el  866,  según  otros;  ae  le  enterró  e»  Santa  Justa,  y  D.  Jaan 
Tamayo  de  Salazár  en  el  Martirologio  de  los  Santm  de  E^aña 
manifiesta,  que  sobre  su  toiqíba  se  esculpió  este^^itafio ; 


17  Con  efecto,  en  el  lomo  II  de  los  Pa- 
dres Toledanos  se  coYceeionan  todas  las  qne 
generalmente  se  le  atribuyen ,  y  son :  el  Afe- 
fttorialis  sanctorum^  el  Óocumenlum  mar- 
tyriüle  >  EpiHoke  aUquot  y  e\  ApologHieu» 
martwrum.  Fr.  Pablo  Rodríguee,  monje 
benediclíno  de  Sahagan ,  •  que  morid  de 
Maestro  general  de  $u  drden,  ú  los  ocbenta 
años  de  edad ,  el  t  f  de  Febrero  del.  1803,  es- 
cribid un  discurso  críüco-liístdrico,  á  que  ti- 
tnld  Análisis  del  INDICULUS  LVMINOSUS, 

PUBLICADO    Klf  BL    TOMO    XI    DB    LA     ESPAÑA 

Sacbada  ,  donde  prueba  con  razones  de  bas- 
unle  peso  y  1.*  que  se  halla  completo  este 


tratado  y  no  falto  enteramente  del  segundo 
libro,  como  decia  el  P.  Florez,  y  5L*  qtie 
el  ^uior  á^ui^n  debe  atribuirse,  es  San  Ba- 
logio,  arzobispo  electo  de  Toledo,  y  no 
Alvaro  Cordubense.  Llamamos  la  «teñcio» 
de  los  eruditos  hacia  este  importante  tra- 
bajo literario,  que  con  otros  del  mismo e$« 
critor,  y  entre  ellos  uno  que  se  rotuk 

ObSERVACIOII   CBÍTICA    T   CRONOLdCICA    SOBBB 

LAS  OBRAS  DE  San  Eulogio  :  —  ConxHufa  y 
tentatiwt  iohre  el  verdadero  atilor  del  /a- 
dícnlo  luminoio,  conserva  nuestra  Biblio* 
teca  provincial  en  un  infdiio  MS.  empastado 
eoa  á  epígrafe :  Papeles  de  Rodrigo^ 
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Mofíis  preciso ,  clmdit^  hoc  lapide. 
Avernus  patria ,  patriam  mutavit  homre  : 

Tune  urbis  prmsul ,  tune  et  in  orbe  mtcans. 
Transgressus  patriam ,  ctelesti  ex  Virgine  cappa 

JhtMius  rediit,  moritur,  Meque  jacet. 

XI. 

Julián  III ,  arcipreste  de  Booito ,  le  sucedió  en  la  dignidad 
primacial ,  á  creer  á  los  escritores  eclesiásticos  que  con  los  da* 
tos  de  los  falsos  cronicones  se  propusieron  suplir  el  incalificable 
silencio  de  los  antiguos  códices ,  en  los  cuales  se  figura  núes* 
tra  sede  vacante  por  espacio  de  más  de  un  «iglo.  Afírmase  que 
fué  varón  manso,  prudente  y  doeto;  que  asistió  al  concilio 
Wolmacienise,  donde  se  ordenó  que  sólo  se  administrase  el  bau- 
tismo en  las  vigilias  de  las  pascuas  de  Resurrección  y  Pentecos- 
tés ,  y  que  gobernó  su  iglesia  trece  años  ^  desde  el  862  en 
que  fué  elegido ,  al  875  en  que  murió  con  gran  sentimiento  de 
sus  ovejas. 

xn. 

Pkdro  II»  arcediano  en  vida  de  su  antecesor,  rigió  la  silla 
tres  anos»  y  acabó  sus  dias  en  el  878,  muy  estimado  de  los  mo* 
zárabes.  Julián  Peres  hace  memoria  de  sus  dotes  científicas^ 
diciendo  que  ilustró  á  Santa  Justa  con  versos. 

XlU. 

Juan  I,  llamado  Osgehsk  ó  Lotuoensc  por  sor  natuivl  de  un 
pueblo  de  este  nombre  cerca  de  Cartagena ,  era  capiscol  ó  chan- 
tre cuando  fué  eleetQ  arzobispo  de  Toledo.  Sacerdote  ejemplar, 
orador  doQuente»  y  muy  liberal  para  con  los  pobres,  su  muerte, 
ocurrida  en  el  año  886 ,  llenó  de  luto  al  clero  y  fíeles  de  la 
diócesis. 

XIY. 

Orongio,'  sugeto  de  maravillosa  virtud  y  gran  doctrina, 
sucedió  á  Juan  Oséense ,  no  sin  contradicción  de  algunos  autores 
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que  pretenden  le  antecediesen  un  Bomro  y  un  Servus-Dei,  de 
quienes  hablan  ventajosamente  los  cronicones.  Se  elogia  á  Oroo- 
cío  porque  ayudó  mucho  á  los  mozárabes  en  las  aflicciones  qae 
les  agobiaron  en  su  tiempo :  rigió  diez  y  seis  años  la  iglesia ,  y 
cuando  murió ,  fué  sepultado  en  la  de  Santa  María  de  Alficen. 

XY- 

Blas  ó  Basilio  ,  varón  probo  é  imitador  de  las  virtudes  de 
sus  predecesores ,  se  hizo  notable  por  el  celo  que  empleó  eo  la 
reforma  espiritual  de  las  almas  confiadas  á  su  cuidado.  Gitanse 
en  comprobación  de  esta  conducta  las  cartas  que  escribió  á 
Silva  y  Floresindo,  obispos  de  Braga  y  Orense,  y  un  concilio 
semi-nacional,  que  dicen  convocó  con  el  mismo  objeto.  Murió  el 
año  926 ,  sin  que  se  sepa  positivamente  cuántos  duró  su  pon- 
tificado. 

XYI. 

Yesitano  ó  VisrrANO,  noble  vizcaino,  arcediano  que  babia 
sido  de  Blas ,  obtuvo  á  su  muerte  la  mitra  vacante.  Se  distinguió 
por  su  sabiduría  y  santidad  en  los  veinte  años  que  gobernó  la 
iglesia ;  reunió  un  concilio  para  limpiar  de  las  impurezas  maho- 
metanas el  rito  católico;  murió  de  enfermedad  natural  el 
año  946 ,  y  se  enterró  en  Santa  Justa,  como  la  mayor  parte  de 
los  que  le  precedieron. 

xvn. 

Juan  II,  á  quien  sus  heroicas  virtudes  ganaron  el  noaibre 
de  Servtis^Dei ,  brilló  en  nuestra  iglesia  por  su  profunda  bomil* 
dad,  su  caridad  ardiente  y  una  erudición  vastísima.  Se  tiene 
por  cosa  cierta,  y  es  un  error  notorio,  que  tradujo  al  árabe  las 
Sagradas  Escrituras,  y  las  añadió  curiosas  é  importantes  notas, 
para  que  los  cristianos  pudieran  leerla  en  el  idioma  que  estaba 
más  generalizado  entre  ellos.^^  Mantuvo  correspondencia  coa  d 

18    La  Cii<5iiiCA  atribuida  á  D.  Alfonso  al  principio  déla  cautividad,  cnanda  wún 

el  Sabio,  el  Maestro  Gil  González  Dávila  y  no  se  había  adquirido  generalmente  el  co- 

otros  historiadores,  apUcan  este  trab^o  á  nocimiento  del  árabe,  ni  se  hallaba  tan  de- 

otro  Juan,  arzobispo  de  Sevilla,  que  vivid  caldo  el  uso  del  latin  entre  los  godos;  por 
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Sumo  Pontifico  MartÍQO,  y  en  10  de  las  kalendas  de  Agosto  de 
la  era  989 ,  correspondiste  al  23  de  Julio  del  951 ,  escribió 
una  sentida  pastoral  á  los  mozárabes  españoles ,  reprendiéndoles 
la  debilidad  con  que  por  temor  á  los  castigos  y  persecuciones 
renegaban  algunos  de  Jesucristo ,  y  exhortándoles  á  que  perse- 
verasen en  la  fé  católica.  Terminó  su  vida  en  el  jueves  6  de 
Marzo  del  956 ,  y  habiéndosele  enterrado  en  San  Lúeas ,  sobre 
su  sepulcro  se  puso  este  letrero : 

Presbyter  Joannes  Primas    Tokti  moritur 
Cum  capit  ossa,  hic  teUus,  sed  mens, 

CoBlorum  ponitur  alto ,  conskU. 

Joannes  >  vir  doctus ,  vita  brevis ,  sed 

Boná   gloria   non    dicitur   esse    brevior. 

Ac  hic  obiit,  fuii 
Era    DCCCCXCIIIL      , 

XYin. 

YiCENGio  ó  ViCEKTE »  arccdidno  de  Juan ,  presidió  la  Iglesia 
después  de  éste  hasta  el  año  973 ,  en  que  murió  y  recibiendo 
sepultara  en  San  Torcuato. 

XIX. 

Saltuto,  en  sentir  de  los  más  cuerdos  escritores,  ocupó 
entonces  la  silla  primada ,  aunque  acerca  de  este  prelado  se  tie- 
nen muy  oscuras  y  contradictorias  noticias;  pues  ya  se  figuran 
dos  del  mismo  nombre,  ya  se  le  dan  por  antecesores  á  Félix  n, 
que  se  dice  falleció  en  988,  á  Blas  II ,  en  1005,  á  Cipriano, 
en  1006,  á  Yicbrte  II,  que  se  ignora  cuándo  murió,  á  Geron- 


lo  cual  86  cree  que  al  hacerle  se  propuso, 
no  el  fin  que  se  expresa  en  el  texto,  sino 
ensanchar  sus  conocimientos  por  una  parte, 
y  por  otra,  vulgarizar  entre  los  sarracenos 
«quel  precioso  libro.  Según  manifiesta  Don 
Nicolás  Antonio,  Bibliot.  Yetus,  tomo  1, 
pág.  187,  en  la  del  Escorial  existid  un  có- 
dice con  este  título:  Lihtr  Evangelicorum, 
versus  in  linguam  arahicam  a  íoanne,  epis- 
copo  Hi9palensi,qüi  ab  arabibus  appellatur 
Zaid    Almatrud,    tempore  Regis  Alphonsi 
Calkoliei,  Dfecse  que  estecMce  se  ha  per- 


dido ,  porque  en  vano,  desde  el  siglo  pasado 
basta  nuestros  dias ,  se  viene  buscando  por 
algunos  literatos  en  la  Biblioteca  Escuria- 
lense.  El  P.  Higuera  y  el  Conde  de  Mora 
aseguran  también,  que  en  su  respectiva  época 
se  hallaba  la  Biblia  árabe  en  la  librería  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  á  donde  la  trajo 
en  el  siglo  XUt  el  arzobi^o  D.  Rodrigo; 
pero  ni  allí  la  vieron  los  PP.  Sarmiento  y 
JBurriel ,  ni  de  ella  da  razón  el  Catálogo  6 
índice  de  dicha  librería,  publicado  en  Leisipc 
por  Haenel  en  1830. 
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GK>  U,  muerto eií  103Ó,  ¿  Zacarías,  monje  benito,  en  1057/ 
á  Julián  UI,  en  1040,  y  á  Dominico,  natural  de  Pavía,  en  1047. 
Se  habla  de  algunos  concilios  reunidos  en  tiempo  de  Saivialo» 
y  se  refiere  so  muerte  al  ano  1050. 

XX. 

Pascual,  que  ascendió  del  obispado  de  Compluto  al  de  To- 
ledo, habia  sido  consagrado  en  Burgos  el  año  1058;  obtuvo  la 
dignidad  arzobispal  en  1067,  no  el  1077,  como  quiere  el  Maes- 
tro Florez,  y  terminó  su  vida  en  nuestra  ciudad  el  1076.  Desdo 
esta  fecha  se  supone  generalmente,  que  huérfana  la  silla  basta 
la  conquista  por  Alfonso  VI ,  la  rigió  como  vicario  el  arcipreste 
de  Santa  Justa ,  Julián  Pérez ,  aunque  él  al  afirmarlo  con  estas 
palabras:  Ego  tune  etiam  pro  Archiepiscopo  vicarius  m  sede 
vacante  ea^ubobam^  dice  que  sólo  lo  fué  cuatro  años  y  por 
muerte  en  1081  de  Pedro,  sucesor  de -Pascual. 


Con  este  último  arzobispo  termina  la  serie  de  los  qne  go-* 
bernaron  nuestra  iglesia  bajo  la  dominación  mahometana.  Pu- 
diéramos habernos  extendido  más,  alargando  la  reseña  qne  de 
él ,  como  de  los  que  le  antecedieron ,  acabamos  de  hacer ,  si  no 
nos  mereciesen  casi  una  total  desconfianza  los  datos  que  nuestra 
diligencia  ha  llegado  á  reunir  en  esta  materia.  Asi  hemos  prie- 
ndo limitarnos  á  consignar  las  noticias  más  generales ,  y  ésto  no 
siempre  con  el  tono  de  una  persuasión  evidente,  para  evitar  se 
nos  tenga  por  demasiado  crédulos.  Aún  de  esta  manera,  bien 
puede  ser  que  admitamos  como  verdad  reconocida  algún  hecho 
falso  ó  inexacto  por  lo  menos.  La  consagración  de  los  arzobispos 
toledanos  en  la  época  árabe,  no  debió  hacerse  las  más  veces  en 
toda  forma  canónica ,  á  causa  délas  contrariedades  de  los  tiem- 
pos ;  y  por  eso  quizás  pasen  por  tales  los  que  acaso  sólo  fueran 
simplemente  electos,  ó  desempeñaban  sus  atribuciones  en  las 
vacantes,  según  sucedia  con  los  arcedianos,  á  cuya  clase  corres- 
ponde el  mayor  número  de  los  que  comprende  él  catálogo  antes 
escrito.  De  cualquier  modo ,  creemos  muy  difícil ,  si  no  impo* 
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siUe,  desatar  h  dificultad  que  el  asunto  ofrece»  mucho  máB 
teoiaBdo  en  cuenta  las  contradicciones  y  los  vados  que  se  notan 
en  hs  diptícas  y  en  las  historiase* 

Á  pesar  de  todo ,  con  lo  dicho  queda  suficientemente  com-i 
probado ,  que  en  Toledo ,  durante  el  periodo  á  que  ponemos 
fin  en  este  capítulo ,  no  obstante  las  vicisitudes  que  corrieron 
los  mozárabes,  jamás  se  extinguió  la  luz  de  la  verdadera  fé, 
y  siempre  se  mantuvo  respetada  y  no  interrumpida  la  autoridad 
eclesiástica  pw  una  interminable  sucesión  de  prelados  ilustres» 
sabios  y  virtuosos.  ¡Qué  más  se  necesita  para  nuestro  intento? 
El  pueblo  vencido,  que  no  habia  perdido  por  completo  sus  há- 
bitos, su  lengua  ni  sus  costumbres,  que  habia  salvado  en  parte 
80  ind^ndencia  en  medio  de  los  vencedores,  rechazando  cons- 
tantemente la  fusión  con  las  dos  razas,  árabe  y  judia,  que  tenía 
al  ledo,  y  victima  del  rencor  que  una  y  otra  le  profesaban,  ha^ 
bia  devorado  en  silencio  mil  amarguras,  no  podia  desechar  ni 
la  religión  de  sus  mayores ,  en  que  consistían  todos  sus  consue- 
los, ni  el  suave  yugo  del  poder  sagrado,  que  le  servia  de  es- 
cudo contra  la  opresión  y  la  barbarie. 

Ahora ,  cuando  ya  sabemos  cuál  fué  su  comportamiento ,  y 
qué  vicisitudes  corrió  en  los  duros  tiempos  de  prueba  á  que  le 
sujetaron  su  religioisídad  y  su  patriotismo ,  volviendo  la  vista 
hacia  atrás,  comprenderemos  con  cuánta  razón  anunciamos  li- 
geramente al  principio ,  que  ese  pueblo  estaba  destinado  por  la 
Providencia  á  salvar  del  naufragio ,  en  que  se  perdió  el  trono 
de  Recaredo ,  las  preciosas  reliquias  del  saber ,  de  las  creencias 
y  las  tradiciones  visigodas.  Legislación,  ritos,  costumbres. 


1 9  Para  convencernos  de  ello,  bastará  re- 
gistrar el  catálogo  qne  existe  con  algunos  re- 
trillos  en  la  sala  capitular  de  la  Santa  Iglesia, 
donde  después  de  la  nota— Hispania  a  Sarra- 
CBNis  occuPATUR  ANNO  7 1 4 — sc  coutinúa  la  se- 
rie de  nuestros  arzobispos  en  esta  forma:  Sane- 
ÍU8  Julianus,  anno  685  >  ohiü  6  Mart,  690 
(con  retrato).— SMi6er<u«^  anno  691  ^  y  Fe- 
lix^  anno  693  (los  dos  bajo  un  mismo  re- 
\r2Xo).~-Guuieruiu$ ^  anno  700,  y  Sináere- 
du8  ,  anno  712  (ambos  en  nn  solo  retrato^. — 
úppoM^  intrusui,  anno  714  (sin  retrato). — 
üroanus,  ah  anno  719^  ohiit  anno  737 
(con  retrato).— S»ntere(l««>  anno  740 >  y 


Concordius^  anno  760  (en  un  retrato  los 
dos). — Cixila,  anno  775  (sin  retrato).— 
Elipandus^anno  784  (con  retrato).— Gum^- 
sindm,  anno  820 « y  Wislremirus,  anno  850 
(en  un  mismo  retrato).— S.  Eulogius ,  eUc' 
tus.  Mártir  anno  859  (retrato).— jBoni^ttS 
(sin  retrato).— /oannes^  ohiü  anno  926 
(retrato).— Paw/^íw^  onno  1067  (idem). 
Cotéjese  ahora  este  catálogo  con  el  nuestro  y 
con  el  que  traen  el  último  tomo  de  los  PP.  To- 
ledanos ,  Loaisa ,  el  Maestro  Florez  y  otros, 
y  se  verá  la  confusión  á  aue  dan  lugar  tantas 
y  tan  diversas  noticias,  sobre  una  materia  que 
parecerá  bien  ciara  á  primera  vista. 
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todo  se  mantiene  en  pía  entre  los  mozárabes  toledanos,  mien- 
tras al  organizarse  la  reconquista  en  el  Norte ,  los  hombres  li- 
bres olvidan  ó  desconocen  las  leyes  antiguas»  y  crean  otras 
nu^evas,  que  responden  á  diversas  necesidades,  y  acusan  los 
cambios  que  se  habían  experimentado  en  la  sociedad  española 
independiente  ó  no  sometida  á  los  sarracenos. 

Unos  y  otros  llenaron  así  su  misión:  progresando  éstos  en 
las  vías  materiales ,  y  conservando  aquellos  en  la  esfera  moral 
y  científica  el  espíritu  de  su  raza,  contribuyeron  por  distintos 
caminos  á  un  mismo  fin  ,-^  la  reorganización  del  estado  di- 
suelto,  á  la  unidad  del  poder  real  fraccionado  y  á  la  constítudoa 
de  una  monarquía  poderosa  y  respetable. 

Este  resultado,  como  vamos  á  ver  en  el  siguiente  libro,  se 
alcanza  al  reunirse  un  día  mozárabes  y  castellanos,  para  dirigir 
mutuamente  sus  esfuerzos  contra  el  enemigo  común ,  y  hacer 
entre  si  el  comercio  de  ideas ,  que  no  pudieroú  realizar  por 
tantos  siglos^ 


LIBRO  SEGUNDO. 


De  la  ree#ii4atota  é.  !••  Reye»  Catélleo». 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


La  toma  de  Toledo  por  Alfonso  el  VI  fué  una  empresa  gi- 
gantesca ,  de  importancia  suma  y  consecuencias  trascenden- 
tales para  árabes  y  cristianos.  Realizado  este  acontecimiento, 
la  España,  dividida  entre  unos  y  otros,  cambió  repentinamente 
en  ambos  pueblos  de  aspecto,  de  inclinaciones  y  hasta  de  in- 
tereses. La  suerte  que  en  general  fuera  hasta  entonces  contra- 
ria á  los  nuestros ,  torció  el  rostro  á  sus  enemigos ,  y  le  inclinó 
risueña  en  favor  de  aquellos  á  quienes  habia  desairado  antes.  El 
imperio  muslímico ,  exhausto  de  fuerzas ,  estuvo  á  punto  de  su- 
cumbir ,  si  no  le  tienden  una  mano  protectora  desde  más  allá  del 
Estrecho  nuevas  razas,  sedientas  de  sangre  y  de  riquezas,  valien- 
tes é  irresistibles  en  su  primer  empuje,  que  acudieron  á  soste- 
nerle en  la  agonía ;  pero  al  fin ,  á  pesar  de  varios  descalabros, 
no  quebrantada  la  noble  fiereza  castellana  después  de  cinco  si- 
glos ,  el  lábaro  de  Constantino ,  enarbolado  por  un  arzobispo 

toledano  en  las  torres  de  Granada,  anunció  al  mundo  asombra- 

* 

do ,  que  los  descendientes  deTarik  y  Muza ,  arrojados  de  sus  úl- 
timas guaridas  por  una  reina  magnánima  y  poderosa ,  abandona- 
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ban  Jas  playas  españolas ,  para  no  volverlas  á  pisar  en  tiempo 
alguno.  La  obra  empezada  á  orillas  del  Tajo,  se  completaba  ea 
las  márgenes  del  Darro  y  del  Genil.  Estaba  ya  terminada  la 
epopeya  de  la  reconquista ,  ^n  que  cupo  á  nuestra  ciudad  una 
parte  tan  principal  é  interesante ,  y  debia  comenzar  otra  época 
menos  venturosa. 

Ocupémonos  en  este  libro  de  la  una ,  sin  mostrar  impacien- 
cia por  llegar  á  la  otra ;  que  siempre  habrá  espacio  para  narrar 
los  lances  de  la  adversa  fortuna ,  y  derramar  una  lágrima  sobre 
las  ruinas,  donde,  merced  al  incontrastable  capricho  de  on  rey 
fanático  é  incomprensible ,  yacen  sepultadas  hoy ,  con  mil  re- 
cuerdos de  esplendor ,  las  glorias  y  grandezas  que  coronaron 
á  esta  población  en  remotas  edades. 

Luego  que  Alfonso  el  Bravo  tomó  posesión  de  Toledo ,  y 
arregló  en  ella  las  cosas  tocantes  á  su  régimen  y  gobierno ,  de 
que  hablaremos  después  en  capitulo  separado,  conociendo  coán 
inclinado  se  hallaba  el  ánimo  de  los  suyos  á  la  guerra ,  y  viendo 
decaido  el  espíritu  de  los  niusulmanes ,  aprovechó  estas  felices 
disposiciones  para  ensanchar  sus  conquistas,  y  asegurar  el  fruto 
de  la  que  acababa  de  realizar  á  tanta  costa.  Las  fortalezas  y 
castillos,  las  villas  y  ciudades  del  reino  árabe  toledano,  de 
grado  ó  sobrecogidas  de  miedo  á  presencia  de  los  ejércitos  cas- 
tellanos ,  le  abrieron  prontamente  sus  puertas ,  y  no  conteoto 
todavía  con  estos  triunfos,  llevó  sus  armas  victoriosas  á  otras 
regiones  distantes,  procurando  poner  en  contacto  sus  estados 
de  León  y  Castilla  con  los  que  recientemente  les  habia  agregado 
en  el  corazón  de  la  península.  Unos  versos  que  nos  ha  conser- 
vado el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  fragmento  á  juicio  de  algún  au- 
tor inoderno  del  poema  de  la  conquista  de  Toledo ,  revelando 
estos  propósitos  y  aquellas  correrías ,  con  el  epígrafe  marginal 
de  OPPIDA  CAPTA,  se  explican  así: 

Obsedit  secura  mum  Castella  Toletum , 
Castra  sibi  septena  parans ,  aditumque  recludens. 
Rupibus  alta  licet,  amploque  situ  populosa, 
Circundante  Tago ,  rerum  virtute  refería , 
Yictu  vicia  carens ,  invicto  ée  dedit  hosíi. 
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ttuk  Medina  Ckelim »  Talavera,  Conimhria  plaudat. 
Abula,  Secobia,  Sabnmtica,  Publica  Septem, 
Cauria,  Cauca,  Colar,  Iscar^  Medina,  Canales, 
Ulmus ,  el  Ulmetum ,  Magerit ,  Atentia ,  Bipa , 
Osama  cum  Pluvia  lapidum,  Valer anica,  Maura  ^ 
Af caloña ,  Fita ,  Consocra ,  Maqueda ,  Bulracum 
Vieíori  sim  fine  suo  modulantur  ovantes: 
AbUfonse ,  ím  resonent  super  ostra  tríumphi.  ^ 

Tantas  poUaeiones  adquiridas  y  el  renombre  que  en  poco 
tiempo  se  había  ganado  en  la  España  toda  el  hijo  de  Fernando 
el  Magno  ^  despertaron  los  celos  y  avivaron  las  desconfianzas  de 
su  aliado  el  rey  árabe  de  Sevilla ,  que  por  odio  á  la  familia  de 
los  Dze-nHOonitas  le  babia  ayudado  con  fuerzas  considerables  en 
los  negocios  anteriores.  Ebn  Abed  no  sólo  tenia  que  lamentarse 
de  ver  rotos  por  el  monarca  cristiano  los  tratos  hechos  antes  de 
emprender  contra  Toledo,  al  mirarle  apoderado  de  los  pueblos 
que  él  mismo  conquistara,  para  acorralar  por  todas  partes  al 
imbécil  Yahia ,  sino  que  le  veia  inclinarse  hacia  sus  dominios, 
y  penetrar  hasta  su  corte  con  un  cuerpo  de  caballería  so  pre- 
texto de  protejerle  contra  sus  rivales  de  la  costa  meridional. 
£sto  unido  á  las  murmuraciones  de  sus  vasallos,  que  le  censu* 
raban  la  amistad  estrechada  con  Alfonso  ^  púsole  ya  sobre  avi- 
so ó  le  tenia  dispuesto  á  un  rompimiento,  y  cuando  se  entre- 
tenia  en  buscar  la  ocasión,  vinieron  á  facilitársela,  con  la 
muerte  violenta  dada  á  un  judio,  tesorero  y  privado  de  aquel 
principe ,  ciertas  embajadas  arrogantes  que ,  para  pedir  satisfac- 
ción del  agravio,  le  despechó  el  conquistador  de  Toledo,  dicién- 
dole  en  tono  de  desafio,  que  si  no  mirara  á  los  conciertos  que 
habia  entre  los  dos ,  ya  hubiera  invadido  su  tierra  y  echádde  á 
isangre  y  fuego  de  dia,  sin  dar  lugar  á  demandas  ni  respuestas. 
GcMtestóle  el  musulmán  con  no  menor  atrevimiento ,  anuncián- 


i    No  dice  el  arzobispo  cronista  de  donde  toru  crítica  dg  la  literatitra  española, 

•ha -tomado  estos  versos,  al  insertarlos  en  el  que  los  debió  tomar  de  un  Poema  de  la  con- 

capitulo  XXÜ ,  libro  VI  de  su  Croo.nica  quista  de  Toledo  ^  compuesto  sin  duda  en  el 

BBRüK  CEBTARCif ;  poFO  por  la  forma  de  la  momento  de  llevarse  ésta  á  íe\íi  remate  ^  y 

cita  y  por  la  inscripción  que  llevan ,  soM^e-  ol  cual  se  persuade  que  sería  en  su  tiempo 

cha  el  Sr«  amador  de  ios  Ríos  en  su  His-  todavía  muy  familiar  entre  loe  eruditos. 
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dolé  que  desde  aquel  instante  quedaban  desechas  las  antiguas 
alianzas ,  libre  él ,  porque  así  lo  determinaba ,  de  todo  compro- 
miso ;  y  no  se  necesitó  más ,  para  que  se  propagase  la  guerra 
inmediatamente  desde  las  provincias  de  Extremadura  á  las  de 
Andalucía. 

El  castellano  contaba  al  hacerla  con  una  hueste  numerosa  y 
aguerrida ,  de  que  carecía  el  árabe :  imprudencia  y  arrojo  ha- 
bía sido,  pues,  de  parte  de  éste  el  aceptar  el  reto,  y  no  podía 
prometerse  salir  bien  parado  de  una  lucha ,  en  que  itm  á  jugar 
con  la  corona  la  suerte  del  reino.  Conociólo  aunque  tarde  el 
desvanecido  monarca  sevillano ;  mas  como  no  le  fuera  posible 
retirar  sus  plantas  del  abismo  á  que  se  acercó  en  mal  hora,  ideó 
salir  del  apuro ,  llamando  en  su  apoyo  contra  el  poderoso  rey 
de  Toledo  á  la  raza  berberisca  de  los  almorávides ,  que  á  k 
fecha  y  bajo  el  mando  del  jefe  lamlunita  Yussuf  ben  Tachfin, 
héroe  de  la  tribu  de  Zanaga ,  dominaba  el  África ,  y  se  habia 
señalado  por  sus  hazañas  en  el  Oriente.  Sacrificios  y  recompen* 
sas  anticipadas  fueron  por  el  pronto  el  aliciente  con  qoe  se 
atrajo  Ebn  Abed  al  nuevo  rey  de  Marruecos :  más  adelante, 
cuando  sus  gentes  desnudas  y  hambrientas  pongan  el  piéeo 
nuestro  suelo ,  y  lleguen  á  gozar  las  delicias  y  los  ricos  dones 
del  país,  cara,  muy  cara  le  ha  de  costar  la  venganza  qoe 
medita. 

Al  principio  el  soberbio  islamita  se  salió  con  la  suya ,  y  ob- 
tuvo la  ventaja  que  se  prometía  contra  su  contrario.  Yussuf  en- 
tra en  España  con  multiplicadas  hordas  salvajes,  y  uniéndose  á 
las  banderas  que  aquél  allegó  de  todos  puntos ,  dispone  inter- 
narse hasta  las  provincias  dominadas  por  los  españoles.  Alfonso, 
cuando  lo  sabe ,  levanta  el  sitio  de  Zaragoza ,  en  que  estaba 
empeñado,  y  con  el  rey  D.  Sancho  de  Navarra,  el  conde  Be- 
renguer  de  Barcelona ,  sus  tropas  de  Castilla  y  Galicia  y  ma- 
chos caballeros  franceses,  de  los  que  le  ayudaron  en  el  cerco  de 
Toledo,  pasa  en  marchas  forzadas  á  tierra  de  Badajoz,  para 
detener  el  paso  á  sus  enemigos.  Ni  los  cuenta  ni  los  exami* 
na :  ignora  los  antecedentes  del  general  africano,  no  ve  más  que 
la  amenaza  del  árabe  envidioso  de  su  prosperidad,  y  parte 
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en  busca  de  una  ganancia  que  cree  segura.*  Se  engañó  sin 
embargo  lastimosamente ,  y  donde  pensó  realzar  su  gloria  y 
aumentar  sus  laureles,  halló  la  más  humillante  derrota  y  el 
desengaño  más  espantoso.  Las  llanuras  de  Zalaca  en  el  vier- 
nes 23  de  Octubre  del  año  1086  quedaron  cubiertas  de  cadá- 
veres cristianos ,  y  un  mar  de  sangre  enrojeció  los  campos  y 
creció  las  corrientes  de  un  rio  pequeño,  á  cuyos  bordes  se  dio 
la  batalla.  Gracias  á  que  sobrevino  la  noche,  y  en  ella  se  sus- 
pendieron las  hostilidades,  Alfonso,  amparado  de  las  sombras, 
pudo  huir ,  y  se  refugió  á  los  pocos  días  casi  solo  dentro  de 
nuestros  muros.' 

Aún  aquí  no  debía  considerarse  muy  tranquilo ,  porque  el 
rey  de  Sevilla  y  los  almorávides ,  ya  mandados  por  el  mismo 
Yttssuf ,  ya  por  su  hijo  Ali  Abul  Hassan ,  le  buscaban  con  fre« 
cuencia  en  sus  propios  estados ,  y  hasta  se  acercaron  alguna  vez 
á  retarle  á  las  puertas  mismas  de  su  corte.  Ebn  Abed ,  ufano  y 
orgoUoso  con  la  victoria  alcanzada ,  se  corrió  á  las  tierras  de 
nuestro  reino ,  y  tomó  las  plazas  que  con  ciertos  pactos  cedió  al 
castellano  cuando  fueron  amigos.  Rueda ,  Almodovar ,  Malagon 
y  el  Sotillo  presenciaron  además  otras  derrotas  de  cristianos:  el 
conde  Don  Enrique,  Alvar  Fañez,  pariente  del  Cid,  y  Gutierre 
Soarez  vieron  en  estas  poblaciones  ecUpsada  la  gloria  de  sus  ha- 
zañas por  el  esfuerzo  de  los  berberiscos.^  El  mismo  Yussuf 


2  Las  crónicas  árabes  caentan ,  sin  em- 
bargo, que  antes  de  salir  de  Toledo  el  rey 
Alfonao,  se  le  apareció  diferente^  veces  en 
soenos  ana  espantosa  visión ,  que  le  atemo- 
rizaba y  llenaba  de  espanto;  qae  llamando 
para  que  se  la  interpretasen  á  sus  mayores 
letrados,  lo  diyeroD  éstos  que  le  anunciaba 
un  •insigne  triunfo,  y  que  el  alime  Muha- 
mad  ben  Iza  de  Magama,  faquí  de  la  mez- 
oaita  principal ,  tamoien  consultado  de  parte 
oel  príncipe ,  después  de  serías  meditacio- 
nes le  nvpondió ,  que  el  cumplimiento  de  su 
ensueño  estaba  muy  cercano ,  y  significaba 
que  s^a  vencido  con  torpe  vencimiento  y 
gran  matanza,  que  huiría  con  pocos  de  los 
suyos ,  y  que  la  victoria  pertenecería  á  los 
muslimes.  Este  es  uno  de  los  muchos  cuen- 
tos con  que  los  árabes  acostumbran  á  ame- 
nizar sus  historias.  Alfonso  fué  á  buscar  á  sus 
enemigos,  bien  ajeno  de  lo  que  le  iba  á  pasar 
al  encontrarles. 


3  En  el  parte  oue  dio  Tnssuf ,  el  jefe  de 
los  almorávides,  al  meznar  de  Marruecos, 
entre  otras  cosas ,  bablándole  de  las  conse- 
cuencias de  la  batalla  de  Zalaca ,  que  también 
se  denomina  de  Sagralias,  Zagalla  óBadavoz, 
le  decia :  «  Alfonso  amparado  de  las  sombras 
•de  la  oscura  noche ,  se  salvó  huyendo  sin 
•camino  cierto  ni  dirección ,  y  sin  dar  sos 
•trístes  ojos  al  sueño ,  y  de  los  quinientos 
•caballeros  que  con  él  escaparon ,  los  cua- 
•trocientos  perecieron  en  el  camino,  y  no  en- 
•tro  en  Toledo  sino  con  ciento.^  Otros  dicen 
que  trajo  á  esta  ciudad  basta  cuatrocientos, 
y  algunos  ciento  de  su  familia  y  propia  guar- 
dia. Aféase  á  Conde ,  HiSTOaiA  de  los  arabu» 
capítulo  XVI ,  part.  III. 

i  Los  Anales  Toledanos,  prímeros  y 
segundos ,  consignan  en  sus  brevísimas  ano- 
taciones tales  percances.  Aquellos  dicen: 
Fué  la  arraneada  Cderrota )  de  Rubdí  9ohre 
¡0$  CkriHiam»  Era  MCXXIY.  (1086).  y 
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en  1090  se  paso  sobre  Toledo,  y.obfigó  á  Alfonso  á  encemrae 
en  esta  capital,  devastando  sus  campiñas  y  contoroos.  Siete 
años  después  tiénenle  también  encerrado  ocho  días  dentro  de 
Consuegra,  y  sólo  logra  escapar  de  tal  aprieto,  porque  los 
africanos  impacientes  ó  poco  animosos  levantan  repentioamente 
el  sitio.  Por  último ,  en  1099  el  hijo  del  jefe  lamtunita  planta 
sus  reales  en  las  alturas  de  San  Servando ,  y  desde  alii  amenaza 
á  nuestra  ciudad  consternada ,  la  cual  le  resiste  con  heroísmo,  y 
le  fuerza  á  retirarse  hasta  Consuegra,  que  no  podiendo  contra- 
restar  á  tanta  gente ,  cae  en  sus  manos  por  el  mes  de  Junio.^ 
La  fortuna  veleidosa  había  vuelto,  pues,  la  espalda  al  conquis- 
tador castellano ,  bien  que  no  le  negara  su  favor  totalmente,  y 
alguna  vez  le  otorgara  satisfacciones  merecidas  en  Aledo  y 
Alcolea ,  en  ios  reinos  de  Murcia  y  de  Sevilk ,  de  Valencia  y  de 
Granada. 

Sin  embargo  de  todo ,  fallábale  todavía  devorar  d  mayor 
sufrimiento ,  la  desgracia  más  terrible  que  le  afligió  eo  toda  su 
existencia.  Hasta  aquí  sus  reveses  afectaron  únicamente  al  reioo» 
y  desde  ahora  van  á  r^»er  en  el  reino  y  su  familia.  Muerto 
Yussuf ,  y  queriendo  su  hijo  y  sucesw  ilustrar  su  nombre,  des- 
pués de  ocupar  en  Portugal  ¿  Lisboa  y  Santarra,  mandó  á  su 
hermano  Therain  que  pusiera  sitio  á  Uclés,  ciudad  con  fuerte 
castillo  defendedero ,  que  presidiaba  una  buena  guarnición  cas- 
tellana. Con  este  molivo  Alfonso,  que  por  sus  años  y  sus  acha- 


éstos:  Arrancada  sobre  Alvar  Hanez  en 
Almodovab  ,  Era  MCXXX.  (1092).— -árran- 
cada  sobre  el  Conde  D,  Enrié  en  MALAcmi 
en  XVI  dios  de  Sepliemb.  Era  MCXXXVIII, 
(1100).— ilrrancoia  sobre  Guier  Suarez  en 
Soim.LoenelmesdeMayo^EraMCXXXXIU. 
(1105). 

5  De  estos  dos  sucesos  dan  cuenta  los 
Anales  Toledanos  primeros  de  esta  manera: 
Arrancada  sobre  eí  rep  Alfonso  en  término 
de  Consuegra^  dia  de  Sábado^  é  dia  de 
Santa  María  de  Agosto  entró  el  Rey  D.  Alfon- 
so en  Consuegra^  é  cercáronlo  y  tos  Almora- 
vedes  VIII.  atas,  é  fuéronse,EraMCXXXV. 

Í1097 ).—Poc(i  Almoarvet  Yaya,  nielo  de 
ucaf,  filio  de  Texefin,  en  San  Servando 
sobre  Toledo,  é  ensu  tomo  prisó  á  Ccwsucgra 
en  el  mesde  Junio,  Era  MCKXH  VIL  (1099). 
Conde^,  refiriéndose  sin  duda  á  este  último 


sitio,  que  él  atribuye  al  mismo  Tussof , 
gura  que  «  el  ojéfcito  de  los  almorávides 
»estra|;d  las  comarcas ,  talé  sos  campos ,  ar- 
«raneé  sus  huertas  y  poblaciones^,  matando  y 
«cautivando  gentessin  coenu>;ir  y  maniliests, 
que  a  en  esta  jomada  no  ie/Vino  en  ayvda 
«ninguno  de  los  príncipes  andaluces  qveya 
«iban  conociendo  lo  que  pesaba  la  espada 
«de  Yussuf  bcn  TachBn ,  que  al  paso  que 
«destruia  á  los  cristianos,  amenazaba  tara- 
«bien  á  sus  cabezas ,  imaginando  y  maqui- 
«nando  contra  ellos  engaños  y  traiciones;» 
por  lo  que  sin  detenerse  mncbo  eo  tierrsde 
Toledo ,  aquel  caudillo  partid  con  su  hueste 
bácia  Andalucía ,  á  probar  á  Ebn  Abed  y  sus 
aliados ,  que  aunque  la  venganza  sea  sabrosa 
por  el  pronto,  nunca  dié  buenos  resoltados 
al  que,  para  conseguirla,  imprudeniemeBle 
fía  á  gentes  extrañas  la  guaros  de  su  rancK 
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qbes ' no  podía  acudir  á  conjurar  el  peligro,  envió  un  grueso 
ejército  en  ayuda  de  los  sitiados :  el  tierno  infante  D.  Sancho, 
que  sólo  contaba  once  años ,  iba  en  la  hueste  confiado  al  bizarro 
conde  García  de  Cabra.  Los  dos  bandos  se  avistaron  al  fin,  y 
tramaron  un  formidable  combate,  del  que  resultaron  sobre "^ 
veinte  mil  cristianos  muertos  en  el  campo ,  y  entre  ellos  el  he- 
redero del  trono,  sin  que  pudieran  salvarle  los  cuidados  y  la 
intrepidez  de  su  ayo. 

Fácil  es  de  comprender  el  profundo  dolor  que  esta  pérdida 
causaría  al  anciano  padre ,  al  ver  entrar  á  los  derrotados  en 
Toledo  sin  el  hijo  de  sus  entrañas,  y  trayéndole  la  triste  nueva 
de  8tt  desgracia.  Las  historias  y  los  romances  pintan  sn  senti- 
miento con  un  colorido  particular ,  y  tal  debió  ser  la  impresión 
que  causó  en  el  pueblo ,  que  alborotado  éste ,  hizo  pagar  á  los 
mudejares  los  descalabros  sufridos  en  la  infausta  jornada  de 
Udés,  á  poco  tiempo  de  llegar  los  sucesos  á  su  noticia.* 

Pero  Alfonso  quedó  desde  entonces  herido  de  muerte ,  y  al 
año  de  ocurrir  la  de  D.  Sancho,  el  30  de  Junio  del  1109  á  los 
setenta  y  nueve  de  edad  y  cuarenta  y  tres  y  medio  de  un  rei- 
nado lleno  de  dichas  y  de  azares ,  entregó  su  alma  al  Señor, 
legando  su  cuerpo  al  monasterio  de  Sahagun ,  donde  en  vida 
había  estado  recluido,  y  yacían  las  cenizas  de  sus  cinco  primeras 
mujeres,  Inés,  hija  de  Guido  Guillermo,  duque  de  Aquitánia  y 
conde  de  Poitoa ,  que  murió  sin  darle  sucesión  en  1078 ;  li- 
meña Nuñez,  con  quien  dicen  le  ligaba  un  parentesco  inme- 
diato, y  que  por  eso  le  hizo  separarse  de  ella  en  1080  el  papa 
Gregorio  VU,  á  pesar  de  haber  tenido  en  este  enlace  á  Elvira  y 
Teresa ,  que  casaron  con  Raimundo  de  Tolosa  y  Enrique  de 


6  Ea  tres  párrafos  separados ,  eme  abra- 
zan todo  lo  ocurrido  en  el 'ano  1108»  com- 
pendian los  primeros  Analbs  Toledanos  ,  lo 
SQcedido  en  Uclés  y  sus  consecuencias.  Helos 
aguí: — Arrancada  de  Ucles  sobre  los  Chris- 
Uanos  ea  el  mes  de  Mayo ,  Era  MCXL  VI. -^ 
Malaron  al  InfeaU  D,  Sancho,  é  al  Conde 
D.  García  cerca  de  Ucles  ,  ///.  dia  Kal.  de 
Junio,  Era  MCXIVL— Mataron  á  los  Ju- 
díos en  Toledo  dia  de  Domingo,  víspera 
de  Sania  Maria  de  Agosto,  Era  MCXLVL 
Si  como  nosotros  creemos,  y  algunos  auto- 
res afirman ,  la  matanza  de  los  judíos  fué  un 


desahogo  del  populacho  por  las  pérdidas  que 
habían  experimentado  varias  familias  en  la 
derrota  de  Uclés,  no  debió  limitarse  este 
escarmiento  á  aquella  raza,  y  alcanzaría 
quizás  principalmente  á  los  moriscos ,  que 
vivían  en  nuestra  ciudad  mezclados  con  los 
hebreos.  Unos  y  otros  en  tales  eircuostancias 
inspirarían  igual  ddio ,  y  se  harían  objeto  de 
la  animadversión  pública.  Por  eso  en  este 
caso,  como  en  los  que  se  ofrecerán  más 
adelante,  nos  referímos siempre  en  el  texto 
á  los  mudejares,  comprendiendo  bajo  este 
nombre  á  árabes  é  israelitas. 
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BesanzoD ;  Gonsianza ,  hija  de  Roberto  de  Borgoña  y  viada  de 
Hugo  U,  conde  de  Ghalons,  con  la  que  engendró  á  Urraca,  es- 
posa de  Raimundo  de  Borgoña »  conde  de  Galicia ,  y  estuvo 
unido  hasta  principios  del  1093 ;  Bertha ,  repudiada  de  Enri- 
que IV  9  rey  de  Germania,  en  1069,  que  falleció  en  1093,  y 
Maria  Isabel,  la  célebre  Zaida,  bija  de  Ebn  Abed,  rey  árabe 
de  Sevilla ,  que  antes  de  casarse  se  había  convertido  al  cristia- 
nismo, tomando  aquel  nombre,  y  la  cual  dejó  de  existir  en  1107, 
un  año  antes  que  su  infortunado  hijo  el  infante  D.  Sancho.^ 

Veinte  dias  estuvo  expuesto  en  el  regio  alcázar  el  cuerpo  del 
monarca  difunto  á  la  contemplación  de  los  toledanos,  que  acó- 
dian  en  tropel  á  depositar  sobre  el  féretro  las  puras  ofrendas  de 
su  llanto  y  sus  oraciones ;  y  al  persuadirse  de  que  realmente 
era  muerto  aquel  soberano,  que  «el  deleite  y  el  vicio  tovo 
siempre  por  mezquindad,  é  probar  las  dubdosas  lides  le  ñió 
placer  é  alegria,»  según  dice  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  «¿cómo 
así,  oh  pastor,  exclamaban ,  abandonas  tus  ovejas?  Ahora  los 
sarracenos  y  los  malhechores  acometerán  el  rebaño  que  estaba 
encomendado  á  tu  guarda.)»  Estos  lamentos  encerraban  una 
gran  verdad:  eran  legítima  expresión  del  temor  que  sobrecogía 
á  los  que  habían  debido  su  libertad  al  rey  que  acababa  de  su- 
cumbir, los  que  jamás  le  vieron  decaer  de  ánimo  en  [medio  de 
las  vicisitudes  de  la  guerra,  y  sabían  con  cuánto  valor  habia 
logrado  estorbar  que  los  almorávides,  en  sus  atrevidas  cuanto 
en  general  prósperas  excursiones,  forzaran  las  fronteras  del  Tajo, 
á  que  se  aproximaron  más  de  una  vez  con  marcado  empeño. 

Otro  motivo  más  importante  arrancaba  á  su  pecho  dolorido 
aquellas  sentidas  exclamaciones.  Por  la  muerte  de  Alfonso,  to- 
caba sucederle  en  sus  estados  y  ceñir  su  corona  á  Urraca,  la 
hija  habida  en  el  matrimonio  con  Constanza ,  y  á  su  cualidad  de 
hembra  reunía  esta  princesa ,  viuda  á  la  sazón ,  otras  prendas 

7    Después  de  la  muerte  de  Isabel  6  ñas ,  y  tener  muy  presentes  las  fechas  en 

Zaida ,  todavía ,  á  pesar  de  su  edad  y  sus  aue  reinaron ,  porque  lueg^  hemos  de  ver 

achaques, casd  Alfonso  en  1108  con  Beatriz,  figurar  á  algunas  en  tos  privilegios  y  doca- 

de  quien  sólo  se  sabe  que  era  francesa ,  y  mentes  expedidos  por  su  esposo ,  cuando 

que  cuando  enviudó ,  pues  sobrevivió  á  su  tratemos  del  gobiernocon  que  dotó  á  Toledo, 

marido,  se  fué  á  vivir  ásu  patria.  Conviene  desde  la  reconquista  ,  este  ilustre  rey  c»- 

no  olvidar  los  nombres  de  estas  seis  matro-  tellano. 
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personales  9  que  no  inspiraban  confianza.  Ni  porque  se  llevase  á 
cabo  sa  enlace  con  el  rey  de  Aragón,  Alfonso  el  Batallador,  como 
al  morir  lo  había  aconsejado  su  padre ,  vislumbrábase  un  tér- 
mino feliz  para  las  complicaciones  que  se  temían.  Audaz,  poco 
galante  y  desabrido  este  último  soberano ,  no  podia  hacer  buena 
compañía  con  la  reina,  que  en  expresión  del  príncipe  de  nuestros 
historiadores,  era  de  condición  brava.  Así  que  realizadas  las 
bodas,  se  suscitaron  serios  contratiempos,  quejas  y  desvíos  pri- 
mero entre  los  dos  esposos,  discordias  y  sediciones,  bandos  yu 
luchas  después  en  el  reino. 

Por  fortuna,  Toledo  no  participó  de  estos  disgustos;  pero 
estuvo  amenazada  constantemente  de  otros  mayores  peligros. 
Luego  que  los  almorávides  supieron  la  muerte  del  rey  Alfonso, 
y  se  apercibieron  [de  las  disensiones  intestinas  que  minaban  el 
tálamo  y  los  dominios  de  su  heredera ,  creyeron  que  se  les  brin-* 
daba  ana  ocasión  propicia  para  conseguir  sus  intentos ,  y  con 
refuerzos  de  importancia  penetraron  en  nuestro  territorio.  Dos\/ 
veces  en  distintas  épocas  amenazaron  á  la  capital,  dos  veces  tu- 
viéronla en  grave  sobresalto,  y  gracias  al  e$fuer2¡o  de  Alvar 
Fañez  y  del  arzobispo  D.  Bernardo  y  sos  clérigos,  que  la  defen-  || 
dieron  con  vigor  por  norte  y  oriente ,  á  donde  se  dirigían  en 
ambas  los  tiros  de  los  sitiadores,  las  huestes  de  Ali  y  Azmazdalí 
tuvieron  que  alejarse,  después  de  arrasar  la  campiña  y  algunas 
posesiones  inmediatas  á  los  muros ,  para  ir  á  repartir  el  estrago 
y  la  muerte  por  la  comarca  y  los  puntos  circunvecinos.'  Tala- 


1/ 


S  Los  AnalesTolebarim  primeros  dicen: 
FotódRtwAHm^ToliioJtávolamta'' 
4a  VIII.  £at.  Era  MCXIVIIL  (1110).  y  los 
seeandoB :  El  Moro  Azmaxdali  eereó  a  Tole- 
do. Era  MCXUI.  (1114).  Los  aaUMt»  de 
que  se  valid  Conde ,  dan  más  noticias ,  aun- 

206  DO  nray  iodividoales ,  de  estos  dos  sitíos. 
;n  euanto  al  del  año  1110,  despucs  de  referir 
oue  en  sv  expedición  á  las  comarcas  de  Tole* 
00 ,  Alf  tomo  veitttiáete  fortalezas ,  y  asoló  y 
dejó  deúerU  la  tierra ,  añaden :  «  Puso  cerco 
vá  la  ciadad  de  Toledo  y  estuvo  Ja  frente 
«delante  de  ella  un  mes ,  y  hubo  sangnenta 
»pelea  en  Bab  Alcántara,  y  la  ganaron  los 
«muslimes  con  gran  matanza  de  cristianos, 
»qae  no  osaron  salir  más  aunque  se  puso  el 
«campo  á  sus  puertas.  Fuera  dfe  la  ciadad  se 
«tomó  la  Almunia  (huerta  que  corrompí* 


do  el  vocablo  se  llamó  luego  de  la  Alcurnia), 
»y  viendo  que  se  perdis  el  tiempo ,  porque 
«la  ciudad  es  tan  fuene  que  no  era  posible 
«entrarla  por  la  fuerza ,  socorrió  la  tierra  y 
«se  entró  en  Magdit  y  Guadhiligiara.  Luego 
«pasó  la  hueste  contra  Medina  Talbira  y  la 
«cercó,  y  dio  tan  fhertes  combates  que  fué 
«entrada  por  fuerza  de  armas,  con  tanta  ma- 
«lanza  de  cristianos  que  habia  en  ella ,  que 
«no  quedó  uno  á  vida :  y  con  ésto  el  rey  se 
«volvió  triunfante  y  contento  con  esta  ven- 
»ganza ,  y  pasó  á  África. »  Respecto  á  el 
del  año  1*114  expresan,  que  «Mezdelf  ó  Az- 
«mazdall ,  como  le  nomoran  otros ,  corrió 
»las  comarcas  de  Toledo  con  espantosas  al- 
agaras ,  talando  y  quemando  los  campos  y 
«alquerfes  de  aquella  tierra  hasta  la  misma 
«ciudad,  derribó  el  fuerte  de  Servand  y  el 
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vera,  Oreja ,  Pulgar,  Polan,  Peginas,  Magan  y  Cabanas  con 
otros  varios  pueblos  de  la  Sagra ,  sufrieron  á  su  turno  las  iras 
de  los  berberíes ,  y  vieron  en  sus  términos  derrotas  sangrientas 
y  fracasos  inesperados/  Muy  amenazada  estuvo  eittonces  la  he- 
rencia del  grande  Alfonso.  Dios  sólo,  que  vela  por  los  destinos 
de  las  naciones,  y  no  quiso  que  se  malograsen  los  frutos  de  las 
anteriores  empresas,  evitó  que  nuestra  ciudad  cayera  otra  ves 
en  poder  de  los  infieles.  Los  lamentos  de  los  toledanos  á  vista 
del  cadáver  de  aquel  rey ,  hablan  sido,  pues,  una  profecia,  que 
no  se  realizó  por  completo ,  contra  lo  que  humanamente  ara  de 
esperar ,  porque  asi  le  plugo  á  la  Providencia ,  aunque  los  hom- 
bres dispusieron  las  cosas  de  modo,  que  parece  on  verdadero 
milagro  que  Toledo  sacara  ilesa  su  independeneía  de  tantos 
riesgos. 

La  muerte  de  Urraca,  acaecida  el  8  de  Marzo  del  1126, 
puso  al  cabo  término  á  los  desastres  de  un  reinado  que  eo  rea- 
lidad habia  sido  mero  eclipse  de  las  glorias  del  de  su  padre, 
un  paréntesis  entre  las  heroicas  hazañas  de  éste  y  los  memora- 
bles hechos  de  su  nieto  Alfonso  YII,  llamado  Remondez  por  ser 
hijo  del  primer  matrimonio  de  aquella  reina  con  Raimundo  ó 
Ramón  de  Rorgoña. 

£1  nuevo  monarca ,  que  con  más  razón  que  su  abuelo  pudo 
titularse  emperador  de  España ,  oomo  veremos  á  su  tiempo,  se 
dedicó  desde  que  fué  proclamado  en  León  por  los  prelados  y 
señores  del  reino,  ¿  apagar  el  fuego  de  las  parcialidades  y  la 


vde  Aspiena »  y  en  los  fuertes  degolló  cnan* 
»I08  críáiianos  había  en  ellos ,  basta  las  mu- 
>jeres  y  los  nidos.»  Ésto  es  cuanto  se  sabe  de 
esas  dos  terribles  acometidas  que  los  almo- 
rávides bicieron  á  Toledo  en  el  reinado  de 
Doña  Urraca.  La  tradición  pretende  que  en 
una  de  ellas  prestó  grandes  servicios  el  ar- 
zobispo D.  Bernardo ,  defendiendo  con  sos 
clérigos  la  torre  que  se  tituló  dopues  de 
los  Ahade$,  contra  la  cual  so  dirigían  los 
principales  golpes  de  los  sitiadores  por  la 
parte  de  la  Vega.  Sea  ó  no  exacto  este  bo- 
cho ,  lo  que  parece  cierto  es ,  que  D.  Alfonso 
el  Batallador,  marido  de  la  reina,  en  nin- 
guno de  los  dos  lances  se  halló  al  frente  del 
peligro ,  y  ove  la  ciudad  por  sC  sola  tuvo  (rae 
rechaxarle.  Nuestros  Anales  hablan  de  dos 
entradas  que  aquel  soberano  hizo  en  Toledo, 


una  en  tllt  y  otra  en  1117 » y  ningún  do- 
oumento  nos  acredita  ^m  so  eoaotttnae 
aquf  en  1110  y  lili. 

9  Consignados  están  en  tas  AiMB  To- 
ledanos de  este  modo:  Primeros.  — Córráfn» 
loi  Moro$  la  SAcaA  é  llwm'Oñ  mü$  áf  D. 
Cati90$  de  Pbginu,  é  ée  Cabanas,  é  é$ 
Magan  ,  en  día  de  Miéreolet  primer  dia  4$ 
Julio .  Era  MCLU.  ( 1114 )  Semidoa.-- 
Prieieroñ  Maros  Tauvcba  m  XVL  ilasa 
de  ÁMelo.  Era  MCXXXIVIL  (IIM).— 
El  Reff  Moro  Azmaxiali  priiá  OmcjA» 
Era  MCLi.  (IIIS).— iCrroiioMbcii  hñJtáM 
iohre  ñodrig  Áznares  lunee  Ili.  diae  amdet- 
doB  de  ÁgoHo,  Era  MCLU.  (UI4).— 
Árraneada  en  Polan  eobre  Aeaeí  ( el  alcaide) 
Orelia  en  XXI.  diae  de  Agoeio,  Era  MCUf. 
(1116). 
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goer ra  civil ,  que  á  mala  dicha  habian  encendido  en  él  las  di- 
sensiones habidas  entre  sa  madre  y  su  ^padrastro.  El  éxito  más 
venturoso  corona  pronto  sus  deseos  en  este  punto ,  y  aunque 
tiene  que  doblar  la  cerviz  al  conde  de  Lara,  D.  Diego  Geimirez, 
y  sus  parciales  que  le  hacen  viva  resistencia ,  aunque  el  rey 
viudo  de  Aragón  le  dispula  algunas  plazas ,  y  le  tiene  en  jaque 
por  algún  tiempo ,  y  se  ve  en  la  precisión  de  recobrar  con  la 
fuerza  de  las  armas  la  integridad  del  patrimonio  conquistado  por 
sus  mayores ,  la  serenidad  y  el  gran  valor  de  que  está  dotado,  le 
abren  paso  por  entre  las  erizadas  dificultades  que  en  todas  partes 
se  le  presentan ,  y  le  dejan  expedito  el  camino  para  emprender 
contra  los  árabes  andaluces  y  los  almorávides,  sus  aliados, 
que  le  molestaban  dentro  y  fuera  de  su  territorio.^® 

Todos  saben  que  á  este  principe,  el  cual  domó  el  orgullo  y  la 
altivez  de  los  grandes,  procurando  la  unidad  de  sus  estados,  se 
debe  el  que  no  se  aclimatase  en  ellos  la  mortífera  planta  del 
feudalismo ,  que  en  otras  naciones  de  Europa  no  sólo  estaba  ya 
arraigada,  sino  que  rendía  abundante  cosecha  de  desórdenes  y 
tiranías.  £l  recobró  los  pueblos  usurpados  por  Alfonso  el  Bata- 
llador ,  y  ocupó  la  Rioja ,  y  extendió  la  frontera  cristiana  hasta  el 
Guadalquivir,  y  venció  siempre  á  los  moros  en  repetidos  encuen- 
tros, conqiústándoles  á  Galatrava,  Goria,  Almería,  Mora  y  Oreja. 

Estos  d06  postreros  nombres  enlazan  honrosamente  á  la  fás^ 
toria  de  Toledo  el  suyo  y  el  de  su  esposa  Dofia  Berenguela,  se^ 
ñora  de  buenas  dotes  y  natural  agraciado ,  hija  del  conde  Don 
Eamon  de  Barcelona,  con  quien  habia  casado  en  Saldaña 
en  1128.  Mora  fué  presa  de  su  valor  y  de  su  empuje  el  1144, 
después  de  haber  visto  destrozados  al  pié  de  su  castillo  un 
año  antes  los  miembros  palpitantes  del  valeroso  Alfonso  Mu-  / 
Dio,  principe  de  la  milicia  toledana ,  y  de  otros  caballeros, 
que  tuvieron  la  mala  suerte  de  caer  en  una  emboscada  que  les 
tenia  preparada  el  rey  almoravide  Ali  Abul  Hassan  ó  Alfage 

10    1>osaños  llevaba  de  reinado,  T como  llegar  al  año  1128,  dicen:— Vino  el  Ri^ 

le  veían  distraído  en  las  guerras  de  familia,  Ttxeñn  ctm  grand  hueH  4e  Almoravedm,  é 

se  atrevieron  á  provocarle  casi  á  la  vez  por  fmo  Ceca,  éwriaé  el  Aleaet  Tel  Fernandez^ 

distintos  pantos ,  acercándose  á  nuestra  cm  -  é  maió  CLXXX  ornee,  Deepues  frisó  Bah- 

<iad,  y  matando  en  su  término  algunos  hom-  cas,  é  mató  L  &mte.  Después  vino  á  SaiU 

brcs.  Los  segundos  Amaubb  loí^Mm^  al  Servando  é  tnató  XX  ornes  j.  Era  MCLXVI. 
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oomo  le  llaman  nuestros  anales.  A  Oreja  ó  Aurelia ,  segon  la 
nombran  las  crónicas  muslímicas ,  fortaleza  de  alguna  conside- 
ración en  el  riñon  de  la  Sagra ,  que  desde  el  reinado  anterior 
venia  siendo ,  como  aquel  otro  pueblo ,  el  punto  de  reunión  y 
concierto  para  todos  los  ataques  que  se  dirigían  á  la  capital,  no 
le  valió  el  esforzado  arranque ,  ni  la  vigorosa  defensa  que  su 
alcaide  hiciera  contra  el  grande  ejército  y  los  cuantiosos  medios 
que  acumuló  Alfonso  para  combatirla.^^  Bien  es  verdad ,  que  si 
en  el  primer  caso  la  conquista  de  Mora  costó  alguna  sangre  to- 
ledana, en  el  segundo,  casi  desierta  la  ciudad  mientras  sus  lea- 
les y  valientes  hijos  se  hallaban  al  lado  del  rey ,  peleando  en 
Oreja ,  corrió  aquella  el  riesgo  de  ser  sorprendida  por  los  al- 
morávides, que  la  atacaron  de  improviso,  cuidando  de  cercarla 
por  todos  vientos,  para  que  no  pudieran  traerla  socorras  de 
ninguna  parte.  Un  favor  especial  del  cielo  y  la  presencia  de 
ánimo  de  la  reina,  conjuraron ,  sin  embargo,  el  peligro  en  qae 
por  entonces  se  encontró  Toledo. 

El  alcaide  de  Aurelia ,  como  se  prolongase  el  sitio  comen- 
zado en  Abril  del  1139,  mermada  y  enflaquecida  la  guarni- 
ción que  mandaba ,  hubo  de  solicitar  una  tregua  mientras  del 
África  le  llegaban  los  auxiUos  que  se  proponía  pedir  á  Tachfin, 
emperador  de  Marruecos.  Generoso  Alfonso  se  la  concede ,  y 
hecha  la  demanda,  entraron  en  España  varios  refuerzos  de 
africanos,  que  con  alguna  gente  que  les  agregó  Aben  Gania ,  rey 
de  Valencia ,  formaron  una  hueste  de  treinta  mil  hombres ;  la 
cual,  sabido  el  desamparo  en  que  se  hallaba  Toledo,  por  la  au- 
sencia del  rey  y  de  sus  caudillos  en  el  cerco  de  aquella  población, 
antes  de  encaminarse  á  protegerla,  se  plantaron  delante  de 


It  Nuestros  Ahalbs  refieren  sncinla- 
mente  la  toma  por  los  cristianos  de  las  for- 
talezas de  Oreja  y  llora ,  contravendo  la 
de  aquella  al  mes  de  Setiembre  del  1139,  y 
la  de  ésta  al  de  Abril  del  1  li4 ;  pero  antes 
hablan  de  los  triunfos  y  la  muerte  de  Al- 
fonso Munio,  ese  personaje  que  ha  realzado 
eoD  las  galas  de  la  poesía  en  una  buena  tra- 
gedia la  Sra.  Doña  Gertrudis  Gómez  de 
Avellaneda.  Lidió ^  dicen,  Munio  AlfimM 
eon  Morw^  é  mató  á  doi  Repes  de  ellos,  é 
el  uno  oto  nome  Azaver,  é  eldro  Ahenzeta, 


é  aduxo  SU9  eahezoi  á  Toledo.  Eeia  haUíla 
fué  en  el  Rio  qtie  dicen  Adoro,  el  primer 
dia  de  Marcio.  Efespuee  el  primer  «a  Aa- 
goeto  lidió  Munio  Alfonso  con  d  Rey  Ali 
Alfage  en  Mora,  ¿  mataron  y  á  mumo 
Alfonso,  i  levaron  su  hrazo  á  Córdoba^ 
Era  MCLXXXí.  ( 1 143 ).  Sobre  esta  desgra- 
cia contiene  algunos  más  pormenores  la 
Cr<5nica  latina  de  Alfonso  Vil,  que  pu- 
blicó el  Maestro  Florez  en  el  tomo  XXI  de 
la  España  Sagrada.  La  tragedia  antes  men- 
cionada es  sók)  un  episodio  de  su  vida. 
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noestros  moros,  y  empezaron  á  expugnarlos,  derribando  sus 
torres  y  aportillando  las  murallas. 

La  emperatriz  Doña  Berenguela  *  que  se  ve  en  tal  conflicto, 
y  no  tiene  medios  de  resistir  á  la  bravura  de  esta  muchedum- 
bre ,  ni  puede  confiar  en  que  la  acorra  su  esposo  en  semejante 
aprieto,  envíales  un  embajador,  y  por  su  conducto  les  dice: 
«¿No  conocéis  que  es  mengua  de  caballeros  y  capitanes  esfor- 
»zados  acometer  á  una  mujer  indefensa,  cuando  tan  cerca  os 
^espera  el  emperador?  Si  queréis  pelear,  id  á  Aurelia,  y  allí 
^podréis  acreditar  que  sois  valientes ,  como  aquí  dejareis  de- 
amostrado  que  sois  hombres  de  honor,  si  os  retiráis. )>  Cuentan 
las  crónicas  que  los  árabes  se  excusaron,  manifestando  que  ig- 
noraban estuviese  allí  la  reina ,  y  que  ofreciéndola  levantar  el 
sitio,  la  rogaron  á  la  vez  se  asomase  para  saludarla.  Dióles  gra- 
cias por  su  galantería  Doña  Berenguela,  y  al  poco  tiempo, 
adornada  de  sus  mejores  preseas  imperiales ,  rodeada  de  da- 
mas y  doncellas,  que  cantaban  al  acorde  de  distintos  instru- 
mentos, se  presentó  radiante  de  majestad  y  hermosura  en  un 
balcón  de  su  alcázar :  los  infieles  al  verla  hícióronla  un  respe- 
tuoso saludo,  y  maravillados  de  aquel  espectáculo,  volvieron 
la  espalda  avergonzados,  y  se  pusieron  á  seguida  en  marcha 
para  su  tierra,  á  donde  llegaron  «sin  honor  y  sin  victoria. ^^^ 

Los  de  Oreja ,  desperanzados  y  faltos  de  todo  auxilio  des- 
pués de  este  lance,  ofrecieron  rendirse  al  sitiador,  á  condición 
de  que  libres  y  con  su  moviliario  les  dejase  retirar  á  Galatrava. 
El  monarca  castellano  otorgóselo  muy  contento ,  agasajándoles 
espléndidamente,  como  en  recompensa  del  caballeroso  porte  que 
los  suyos  habian  tenido  con  la  reina ,  ó  para  que  fueran  á  de- 
cirles, que  en  Castilla  amor  con  amor  se  paga,  y  finezas  pro« 
ducen  sacrificios.  Después  de  ésto,  el  emperador,  dejando  un 


12  Así  lo  escribe  la  CidmcA  citada  en 
la  nota  anterior,  donde  también  se  lee  qne 
las  doncellas  de  la  reina ,  cuando  ésla  salid 
al  balcón  del  palacio,  se  mostraron  can* 
twUes  in  tfmfoñii^  H  efflharis^  el  c^ba» 
lii,it  jnauertii.  Los  historiadores  qne  des- 
criben los  monumentos  toledanos,  dicen 
que  Dona  Berenguela  se  asomd  á  un  torreón 
que  todavía  subsiste  en  el  aldixar  en  el 


muro  de  oriente.  Aquella  es  una  de  las 
obras  más  antiguas  de  este  soberbio  monu- 
mento; pero  no  nos  atrevemos  á  asegurar  que 
existiese  en  la  época  á  que  nos  conl  raemos 
ahora.  De  todos  modos ,  no  parece  dudoso 
que  por  este  punto  se  exhibiera  la  empera-, 
triz,  puesto  aue  los  árabes  pusieron  su 
campo  al  otro  fado  del  rio ,  en  los  cerros  de 
&m  Servando. 
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fuerte  presidio  en  el  castillo  de  Oreja » se  vino  con  m  gente  para 
Toledo,  donde  fué  recibido  con  grandes  demostraciones  de 
alegría ,  cantándose  un  Te-Deum  en  la  catedral  por  la  termi- 
nación de  la  guerra. 

Venturoso  hubo  de  ser  para  nuestra  ciudad  el  reinado  del 
sétimo  Alfonso :  victoriosa  siempre  en  los  combates  que  al  pió 
de  sus  muros  libraron  los  mahometanos,  extendiendo  su  poder  y 
su  preponderancia ,  como  cabeza  del  imperio  recien  constituido, 
á  todos  los  pueblos  de  su  comarca  y  más  allá  de  sus  limites  na- 
turales ,  dentro  de  las  fronteras  de  los  infieles ,  pudo  conside- 
rarse ya  verdadera  dueña  de  España,  y  creer  resucitado  el 
antiguo  poder  de  los  godos.  Copiando  al  intento  las  palabras 
de  un  escritor  elegante  de  nuestros  dias ,  nobles  y  valerosos 
campeones  eran  entonces  sus  vasallos,  belicosos  ejercicios  [sos 
tareas,  continuadas  ovaciones  sus  festejos,  sus  frecuentes  hués- 
pedes señores  y  príncipes  que  pedían  su  alianza  ó  la  rendían 
homenaje.  En  ella  encontraban  pronto  escarmiento  los  atrevi- 
dos, recompensas  los  generosos ,  abrigólos  indigentes,  y  los 
presuntuosos  y  arrogantes  motivos  sobrados  para  proclamarla 
soberana  de  Castilla.  Aben  Gañía,  último  caudillo  almoravide, 
que  habia  prestado  fuerzas  para  combatirla  ;  pidióla  protección 
y  amparo  en  sus  apuros.  Cuando  Luis  Vil ,  rey  de  Francia, 
yerno  de  Alfonso,  la  visita  en  1155,  queda  deslumhrado  á  vista 
del  lujo  y  de  la  magnificencia  que  desplega  ante  sus  ojos.  Un 
monarca  de  corazón  brioso,  con  mano  vigorosa  é  invencible 
la  habia  asegurado  contra  la  ambición  de  la  morisma ;  la  dio 
consistencia  y  esplendor  un  gobierno  ilustrado,  y  la  gloria  la 
habia  engrandecido  sobre  las  demás  poblaciones  de  la  península, 
y  Tras  tantos  dias  de  dicha  y  de  fortuna  como  proporcionó  á 
Toledo  el  hijo  de  Urraca ,  sucedió  uno  de  llanto  y  amargara, 
que  puso  en  consternación  al  reino  entero.  Después  de  volver 
mil  veces  lleno  de  laureles  y  sin  contratiempo  en  ninguna ,  de 
sus  expediciones  á  Córdoba  y  Zaragoza,  á  Baeza  y  Almería, 
en  1157  tuvieron  primero  los  toledanos  la  noticia  de  su  muerte 
natural ,  ocurrida  á  la  sombra  de  una  tienda  de  campaña  en 
Fresneda,  cerca  del  puerto  del  Muradal,  el  21  de  Agosto,  y 
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más  tarde  vieron  entrar  por  las  puertas  de  la  ciudad  en  hom* 
bros  de  fieles  servidores,  acompañado  de  su  hijo,  el  féretro  que 
encerraba  sus  restos  inanimados.  Regáronlos  con  lágrimas  de 
gratitud ,  y  les  prepararon  honroso  descanso  en  lugar  preferente 
de  la  iglesia  primada.  Alfonso  el  Vil  era  el  primer  rey ,  desde 
la  reconquista,  que  recibía  sepultura  en  Toledo,  y  no  hay  por 
qué  decir  que  sus  exequias  y  su  tumba  corresponderían  al  ca- 
riño que  le  profesaba  la  corte/* 

En  medio  de  las  buenas  prendas  que  adornaban  al  monarca 
difunto,  un  desacierto  había  cometido  en  sus  últimos  días,  que 
malogró  en  parte  los  beneficios  que  produjo  este  reinado.  To- 
caba socederle  á  su  hijo  mayor  D.  Sancho ,  quien  por  su  tardío 
nacimiento  y  temprana  muerte  mereció  el  nombre  del  Deseado 
en  las  historias ,  y  llevado  Alfonso  del  cariño  de  padre ,  olvi- 
dando lo  que  la  justicia  y  la  razón  de  estado ,  no  menos  que 
el  interés  de  sus  pueblos,  le  demandaban,  dividió  entre  él  y  su 
hermano  menor  D.  Fernando  los  dominios  de  León  y  de  Cas- 
tilla. La  unidad  y  el  poderío  del  reino  toledano  quebrantáronse 
otra  vez  merced  á  esta  medida  imprudente.  Sancho ,  debilitado 
por  tales  desmembraciones ,  se  vio  pronto  acometido  de  pro- 
pios y  extraños. 

El  rey  de  Aragón,  su  tío,  amenaza  despojarle  de  la  Rioja, 
y  aunque  le  derrota  en  un  encuentro,  para  asegurar  su  amistad, 
80  ve  obligado  á  cederle  algunas  villas  de  la  derecha  del  Ebro, 
que  pertenecían  á  su  corona ,  bien  que  le  arranque  en  pago  y 
como  feudo  el  que  él  y  sus  sucesores  asistan  con  el  estoque  des- 
nudo á  la  ceremonia  de  la  coronación  de  los  reyes  castellanos. 
Los  almohades  también  turban  su  sueño.  Esta  raza  africana, 
que  tuvo  su  principio  el  año  1121  en  el  valiente  MulTammad 
Abu  Abdallah  el  Mahedí,  bajo  el  gobierno  de  su  sucesor  Abdel- 


13  Los  Anales  Toledanos,  primeros, 
sdlo  dicen  qae  fué  ei  Emperador  con  Huetí 
Á  líerm  i$  Mqtoí,  é  U¡má$$  mde  en  XXI, 
ím  ie  Agoito  al  puerio  del  Muradal^  é 
murió  y.  Era  MCXCV,  (1157J;  pero  los 
terceros ,  que  pablíctf  el  Maeslro  Flores  en  el 
tomoXXUi  de  la  España  Sagrada,  asegu- 
nn  qpe  yaee  en  Toledo.  Además  se  sabe  de 
posUiTO,  que  sa  coerpo  eslA  deposiudo  ea 


la  primera  urna  cineraria  que  hay  con  águi- 
las imperiales  al  lado  del  Evangelio ,  en  el 
presbiierio  de  la  capilla  mayor  de  nuestra 
Iglesia ,  á  donde  queaó  colocada,  como  las  de 
oíros  monarcas ,  infantes  y  personas  reales, 
cuando  se  hizo  la  obra  de  esta  capilla  en 
tiempo  del  cardenal  Cisneros,  trasladada  la 
que  hasta  entonces  se  llamó  de  Reyes  viejos 
á  la  titulada  del  Espíritu  Santo  ea  U98. 
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múmen ,  el  cual  habia  destruido  el  imperio  de  los  almorávides 
en  África,  llamada  por  algunos  walíes  que  eran  hostiles  á 
éstos,  ó  codiciosa  de  nuestros  tesoros,  se  introdujo  en  España  con 
veinte  mil  infantes  y  diez  mil  caballos  al  mando  del  caudillo  Abn 
Asurám ,  y  asentó  sobre  el  trono  de  los  árabes  á  Aben  Jacob, 
hijo  de  Abdelmúmen.  Mientras  vivió  Alfonso  VII,  esa  gente  no 
repasó  jamás  sus  fronteras ,  y  aún  sufrió  alguna  vez  sus  amagos; 
pero  al  subir  al  solio  D.  Sancho ,  viéndole  joven  y  sin  los  esta- 
dos de  su  padre,  le  quita  las  plazas  que  éste  conquistara  en 
Andalucía,  y  después  de  recobrar  á  Andújar  y  Baeza,  intenta 
penetrar  en  tierras  de  Toledo.  Fué  preciso  que  el  rey  castellano 
mandara  á  Sevilla  fuerzas  respetables  de  Avila  y  Extremadura, 
y  que  allí ,  á  vuelta  de  algunas  pérdidas ,  consiguiese  un  triunfo 
cabal  sobre  los  musulmanes ,  matando  á  dos  de  sus  generales 
ó  reyezuelos ,  para  que  el  mal  no  se  propagase  con  rapidez ,  ni 
cundiera  hasta  nuestros  alcores.^^ 

Aún  así  ,^inquietos  los  vencidos  almohades  no  dejaban  de 
hostilizar  á  l6s  cristianos  siempre  que  podian ,  y  se  iban  pre- 
parando para  emprender  contra  Calatrava ,  que  era  la  llave  que 
les  cerraba  el  paso  hacia  el  centro  de  la  nación.  Los  caballeros 
templarios,  á  quienes  se  habia  concedido  aquella  fortaleza  con 
el  cargo  de  defenderla  de  los  moros ,  temieron  no  poder  resis- 
tir á  su  empuje ,  y  se  la  devolvieron  al  rey,  dejándola  en  el 
mayor  desamparo.  Publicóse  entonces  un  edicto,  ofreciéndosela 
con  todos  sus  honores  y  dependencias  á  cualquier  caballero  ó 
rico-home,  que  se  encargara  de  sostenerla  contra  los  sarrace- 
nos. Dos  monjes  distinguidos ,  que  se  hallaban  á  esta  fecha  eo 
Toledo  arreglando  el  monasterio  de  San  Bernardo,  San  Rai- 
/  mundo)  que  era  abad  del  de  Fitero  en  Navarra ,  y  Fr.  Diego  Ve- 
lazquez ,  natural  de  Bureba ,  que  en  el  siglo  habia  profesado  la 
milicia ,  viendo  que  nadie  se  presentaba  á  aceptar  las  condicio- 
nes propuestas ,  pidieron  la  plaza  al  soberano ,  y  éste  se  la  otor- 
gó, con  licencia  para  que  predicasen  una  cruzada,  alzaran  ban- 

14    Nuestros  Aralp6  primeros  hablan  de    cteron  al  r0y  Aben  Jaeoh,  4  malmrm  tí 
esla  expedición,  diciendo:  Fueron  los  de    Rey  ñllo  Daíagítem,  é  al  Rey  " 
Avila  á  lierra  de  Moros  á  Sevilla,  é  ven-     Era  MCXCVL  ( 1158). 
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dera  y  pudieran  constituir  ejército.  Asi  nació  en  1158  la  orden 
militar  de  Galatrava,  fundada  por  aquellos  dos  valientes  monjes, 
quienes  supieron  acudir  en  momento  oportuno  al  remedio  de  las 
necesidades  públicas ,  estrechando  á  sus  gentes  con  el  voto 
solemne  de  religión  bajo  la  regla  del  Cister,  y  uniendo  el 
ejercicio  activo  de  las  armas  con  la  virtuosa  ociosidad  de  la 
oración,  según  dice  el  Maestro  Berganza.^'  Toledo,  que  dio 
origen  á  esa  institución  bienhechora ,  á  que  tantos  dias  de  glo- 
ria debió  después  la  patria ,  tiene  este  título  más  al  aprecio  del 
mundo. 

Sancho  IH,  con  este  último  acto  que  hará  inolvidable  su  me- 
mK>ria,  acabó  pronta,  pero  brillantemente  su  carrera.  La  muerte 
que  le  sorprendió  el  31  de  Agosto  de  aquel  mismo  año,  vino  á 
segar  en  flor  su  existencia,  y  á  malograr  las  esperanzas  que 
hizo  concebir  al  pueblo  un  reinado  tan  breve  como  fructuoso. 
Tenia  este  monarca  al  fallecer  solos  veintiséis  años  de  edad ,  y 
había  gobernado  uno  y  diez  días.  La  iglesia  catedral  recogió  ca- 
riñosa sus  cenizas,  colocándolas  al  lado  de  las  de  su  antecesor.^* 

Desu  matrimoníocon  Blanca  de  Navarra,  que  murió  en  1156, 
había  tenido  un  hijo,  Alfonso  el  VIII,  llamado  después  el  rey  Ni- 
ño, el  Noble  ó  el  de  las  Navas.  En  la  más  tierna  infancia  este 
principe  cuando  sucumbió  su  padre,  á  pesar  de  las  sabias  pre- 
venciones y  buen  consejo  con  que  Sancho  arregló  su  tutela ,  y 
dispuso  lo  que  debía  hacerse  mientras  no  llegara  á  los  quince 
años,  época  por  el  mismo  señalada  para  que  tomara  las  riendas 


15  En  memoria  de  este  suceso ,  la  drdca 
de  Calatraya  ha  deseado  ardientemente  po- 
seer el  cuerpo  de  su  ilustre  creador  San  Rai- 
mundo ,  que  desde  la  villa  do  Ciruelos ,  don- 
de fué  sepultado  primeramente,  se  trasladó 
en  1471  á  nuestro  monasterio  de  Monte  Sion 
KS  de  San  Bernardo.  Radcs  de  Andrada ,  en 
su  CRdmcA  DB  LAS  TRES  dRDKNBSi  refiere  que 
el  vigésimo  nono  Maestre ,  D.  Garci  López  de 
Padilla  y  electo  once  años  después  de  aquella 
fecha ,  EOlicitd  de  los  monjes  osla  gloriosa  re- 
liquia, para  colocarla  en  el  convento  de 
Calatrava,  ofreciéndoles  la  dehesa  del  Cas- 
tañar y  dos  mil  ducados  más  de  renta  anual 
8i  venian  en  ello ;  pero  que  como  no  accedie- 
sea  ú  está  súplica ,  mandd  labrar  á  su  costa 
nn  arco  muy  suntuoso  en  una  capilla  de  la 
iglesia  de  San  Bernardo ,  donde  se  puso  el 


bulto  de  San  Raimundo,  con  una  pintura  ale- 
górica que  le  representaba  á  él  y  sus  com- 
pañeros ,  peleando  á  caballo  con  hábitos  y 
lanzas  contra  los  moros  en  los  principios  de 
la  orden»  Nada  de  ésto  existe  ya ,  y  única- 
mente se  conservad  cuerpo  del  santo  den- 
tro de  una  preciosa  urna  de  plata  cincelada, 
que  á  la  exclaustración  de  los  regulares 
en  1835,  pasó  del  extinguido  monasterio  al 
ochavo  ó  relicario  de  la  catedral ,  en  donde 
al  presente  se  halla. 

16    Era  MCXCV.  (W^l) comenzó á rea- 
nar  en  Catíiela  D.  Sancho,  fijo  mayor  del 


Emperador,  y  reanó  un  anno  y  XXII.  dias, 
tf  murió  en  foleSo  IL  Kalendas  de  Seliem" 
iré,  y  eoterráronle  cerca  $u  Padre,  Anales 
ToLRUANos  terceros ,  que  pueden  verse  en  la 
España  Sagrada  ,  tomo  XXIII. 
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del  mando,  turbalencías  de  todo  género  y  guerras  de  personas 
poderosas ,  que  se  disputaron  con  este  motivo  el  manejo  de  la 
administración  pública,  fueron  el  amargo  fruto  que  recogió  el 
pais  de  semejante  minoría. 

D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro,  anciano  de  buen  seso,  pa« 
ci6co  y  bondadoso ,  era  el  tutor  designado  por  el  rey  premuerto 
para  su  hijo.  Esta  preferencia  irritó  á  los  La  ras,  familia  revoltosa 
é  influyente,  enemiga  de  los  Castres,  y  de  ella  partieron  al  ins- 
tante declaradas  resistencias  ¿  que  el  tutor  ejerciese  el  cargo 
que  le  había  conflado  un  testamento  explícito  y  terminante.  En 
vano  el  prudente  D.  Gutierre ,  queriendo  cortar  en  su  germen 
la  discordia,  confió  el  regio  pupilo,  para  que  le  educase»  á  un 
hermano  uterino  de  los  Laras ,  á  D.  García  Garciez  de  Aza,  hijo 
del  conde  de  Cabra,  que  cubrió  con  su  cuerpo  al  desdichado 
infante  D.  Sancho,  muriendo  como  bueno  en  la  batalla  de  Uclés. 
La  elección  recayó  en  un  desleal,  quien,  burlando  al  viejo  tu* 
tor,  entregó  el  niño  á  D.  Manrique  de  Lara,  cabeza  de  su  ex- 
tirpe, hombre  hazañero,  emprendedor  y  belicoso,  que  se 
preciaba  de  ser  la  mejor  lanza  de  su  tiempo ,  y  de  no  reconocer 
superior  ni  igual  en  paz  ni  en  guerra.  Un  desengaño  tan  cruel, 
y  los  desmanes  y  las  tropelías  de  que  era  objeto  el  reino  por 
la  osadía  de  este  hombre  joven  y  atrevido ,  acabaron  con  la  pa« 
ciencia  del  anciano  débil  y  achacoso,  matándole  al  fin  de  pesa* 
dumbre. 

Con  este  inesperado  desenlace,  sin  dique  ni  freno  los  Lans, 
apoderados  del  poder ,  se  entregan  á  todo  linaje  de  excesos ,  y 
desposeyendo  á  los  Castres  de  sus  castillos  y  tenencias,  les 
ponen  en  la  necesidad  de  rogar  al  rey  de  León  D.  Fernando, 
tio  de  D.  Alfonso ,  que  se  encargue  de  la  tutela  de  su  sobrino 
y  de  la  gobernación  de  sus  estados.  El  leonés  ambicioso,  acep- 
tando la  oferta,  con  un  ejército  respetable  penetra  en  Gastilki. 
J  Toledo  le  reconoce  como  tutor  del  príncipe.^^  Cl  la  da  por  al- 

17    D.  Feraando  ae  titulaba  también  so-  Navarra,  el  ÍDÍantazgode  ana  raooa  deTo» 

beraDO  de  esla  ciudad ,  como  lo  hace  obser-  ledo ,  Anserra ,  Extremadura ,  Leoo »  Galt* 

vareISr.  Cavanilles,  citando  un  documento  cia  y  Asturias,  aagan  lo  habit  po8eidoa« 

de  la  época.  En  27  de  Enero  del  año  1165  tía  Doña  Sancha,  hermana  de  so  padre,  y 

dicS  á  6u  hermana  Dona  Sancha,  reina  de  cl  privilegio  de  eoncesioa,dooda8eapoliida 
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caída  ó  gobernador  á  D.  Fernando  Raíz  dé  Castro ,  hijo  mayor 
deD.  Rodrigo,  hermano  de  D.  Gutierre.  En  la  corte,  pues, 
por  ahora  han  perdido  toda  su  influencia  los  Laras.  Veamos, 
sin  embargo ,  cómo  les  iba  en  otros  puntos. 

Engreído  D.  Fernando  con  el  suceso  que  obtuviera  en  sus 
primeras  correrías ,  y  deseoso  de  apoderarse  de  la  persona  del 
rey  que  poseían  aquellos,  persiguióles  tenazmente  hasta  el üaci- 
miento  del  Duero,  y  les  estrechó  de  tal  modo,  que  se  obligaron 
á  rendirle  pleito  homenaje  y  á  entregarle  al  D.  Alfonso,  al  cual 
tenían  custodiado  en  la  fuerte  parroquia  de  Santa  Cruz  de  Soria, 
bajo  eondicion  de  que  el  tío  había  de  jurar  solemnemente  devol* 
ver  al  sobrino,  cuando  llegase  á  mayor  edad,  el  reino  que  ad*» 
ministraba  en  su  nombre. 

Todo  se  allanó  fácilmente  para  la  entrega :  vencidos  y  ven« 
oedores  entraron  juntos  en  la  estancia  donde  se  hallaba  el  regio 
huérfano;  pero  como  éste  prorrumpiese  en  dolorido  llanto  al 
saber  que  le  apartaban  de  sus  compañías  favoritas,  tuvieron 
que  sacarle  por  el  pronto  de  la  cámara,  y  entonces  un  tiidalgo 
Uaoiado  Pedro  Nuñez  de  Fuente-Almexir ,  pariente  de  los  Laras, 
abriéndole  bajo  su  tabardo  y  montando  con  él  en  un  ^^aballo 
ligero,  á  toda  brida  saltó  de  la  población,  y  le  condujo  á  la  for« 
taleza  de  San  Esteban  de  Gormaz.  Perseguido  alli  por  D.  Fer- 
nando ,  es  trasladado  súbitamente  á  Atíenza ,  desde  Atienza  á 
Segovia,  y  de  Segovia  á  Avila,  dicha  de  los  Caballeros  ó  Leales, 
porque  entre  sus  moradores  encontró  un  inexpugnable  muro, 
que  no  pudo  romper  jamás  la  incontrastable  fiereza  del  mo- 
narca de  León.  Los  Laras  habían  hecho  creer  al  pueblo  que 
éste,  llevado  de  una  ambición  desmesurada ,  seducido  por  la 
traición  de  los  Gastros,  había  pisado  á  Castilla,  para  robarla 
su  independencia  ^  y  usurpar  al  rey  legitimo  su  trono.  Com- 
prendemos ,  por  tanto ,  los  esfuerzos  que  hizo  el  patriotismo 
de  los  avilases  y  otros  castellanos,  con  el  fin  de  impedir  que  se 
consumasen  tan  inicuos  proyectos. 

DH  graíia  Hiipamarum  R$x,  concluye  reffnanle  domino  rege  Ferrando  ítí  Tolvío, 
eneUMtérmiM»:  Faeta  earlaaBuátuie-  Extremadura,  Legionej  Galecia  eí  A$- 
lam  S.""  Mmidae  F^mrü  era  MCCIL     inriie. 
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.y  No  era  Toledo  de  los  pueblos  que  menos  coatritmían  por 
entoDces  á  hacer  la  causa  de  los  Laras.  Mautenianla  en  sobre- 
salto y  fuertemente  disgustada  las  vejaciones  qoe  sufrió  durante 
el  gobierno  de  D.  Fernando  Ruíz  de  Castro,  que  como  hemos 
dicho  antes ,  tenia  la  guarda  y  tenencia  de  la  ciudad  con  el 
cargo  de  administrarla  justicia ,  y  los  pocos  favores  que  mere- 
ció al  leonés  cuando  entró  en  ella  el  9  de  Agosto  del  ano  1162;^' 
aparte  de  otras  causas  no  bien  aclaradas  todavía,  entre  las  cua- 
les parécenos  puede  contarse  cierto  grave  movimiento  ó  sedición 
popular  inexplicable,  ocurrida  por  el  mes  de  Mayo  del  ano  1159." 
Es  muy  cierto,  en  medio  de  todo,  que  mientras  el  soberano  de 
León  se  apoderaba  de  las  mejores  y  más  importantes  plazas  de 
Castilla ;  mientras  D.  Sancho  de  Navarra ,  aprovechándose  de 
las  revueltas  y  disturbios  de  este  reino,  se  paseaba  por  la  Rioja, 
y  tomaba  y  fortificaba  algunas  poblaciones ,  la  nuestra  tramaba 
en  secreto  una  conjura  contra  su  alcaide  D.  Fernando,  que 
acababa  de  llegar  victorioso  de  la  jornada  de  Huete,  donde  de^ 
muerto  á  su  contrario  D.  Manrique  de  Lara.  Se  ignora  quiénes 
formaban  la  conspiración ,  y  con  qué  medios  contaban  para  lle- 
varla á  cabo ;  pero  se  sabe  que  entraban  en  ella  muchos  caba- 
lleros y  peones,  lo  principal  de  la  nobleza  y  el  pueblo,  y  es  de 
Btesumiv  también  que  la  mayor  parte  del  clero,  por  lo  que 
diremos  más  adelante.  Consta  asimismo  que  al  frente  de  todos, 
como  el  jefe  que  dirigía  el  arriesgado  golpe ,  se  encontraba 
D.  Esteban  Illan,  hijo  de  Ulan  Pérez  y  Doña  Froila  Nuñez, 
ilustres  descendientes  de  la  noble  y  rica  familia  de  los  Toledos. 
Con  las  más  sigilosas  precauciones,  cuando  todo  estuvo 
concertado  y  bien  dispuesto,  este  caudillo  se  puso  en  inteligen- 
cia con  los  guardadores  del  rey;  hizoles  que  se  le  trajeran 
hasta  Maqueda,  y  preparándole  de  antemano  seguro  y  cómodo 
hospedaje ,  desde  allí  una  noche  le  trasladó  á  esta  ciudad ,  in- 


18    Es  la  única  vez  que  le  citan  nuestros    san  el  motivo  de  este  movimiento,  ni 
Anales.  lan  quién  era  el  Pedro  Alvactl ,  el  venir  la 


19    Movióse  el  Cencío  de  Toledo  ^  dicen  insurrección  del  concejo  nos  hace 

los  segundos  Anales  Toledanos  ,  é  yrearon  char ,  que  aquél  sería  una  de  las  autorídides 

eaea  ae  Pedro  Alvacil^  Sábado  IX.  dia$  de  puestas  por  los  Castroa,  para  vc^  y  P^n^ 

Mayo^  é  auemaron  é  derribaron  su  cata,  guir  á  sus  contraríos  los  Laras,  que  teníta 

Era  MCaCYIL  ( 1159 ).  Aunque  no  ezpre-  gran  partido  en  nuestra  ciudad. 
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troduGiéodole  y  recatándole  algunas  horas  en  la  torre  de  la  igle- 
sia de  San  Román ,  que  había  edificado  á  su  costa ,  cerca  de 
las  casas  de  su  morada.  Al  día  siguiente,  avisados  los  parciales 
y  amigos  de  D.  Esteban  y  acudieron  al  punto  indicado;  izáronse 
en  la  torre  las  banderas  reales ;  asomóse  el  principe  á  una  ven- 
tana, y  mostrándole  aquél  al  concurso  entusiasmado,  le  aclamó 
á  grandes  voces,  diciendo  por  tres  veces:  Toledo ^  Toledo  por 
Alfonso  VIH  de  CasOUa. 

Gomo  ostá  noticia  cogiera  completamente  desprevenido  al 
de  Castro,  juntó  al  momento  la  poca  gente  que  pudo,  y  acudió 
á  sitiar  la  iglesia  en  que  se  hallaba  el  monarca.  Vana  tentativa. 
Sus  esfuerzos  fueron  inútiles,  y  arrepentido,  según  unos,  de 
su  intento ,  ó  desengañado ,  según  otros ,  en  una  pelea  que  sos- 
tuvo con  los  insurrectos  cerca  de  San  Juan  Bautista ,  que  dicen 
se  llamaba  entonces  San  Juan  de  la  Leche,  tomó  el  prudente 
partido  de  evacuar  la  población ,  atendiendo  sólo  al  resguardo 
de  su  persona,  y  huyendo  á  Zurita,  desde  donde  luego  despe- 
diado  y  para  satisfacer  su  venganza ,  se  pasó  al  moro  como 
era  costumbre  en  ttta  época.^ 

El  rey,  cesado  el  peligro,  fué  trasladado  al  alcázar,  y  em- 
pezó á  gobernar  sus  reinos  por  si ,  en  la  plenitud  de  todos  sus 
derechos,  el  dia  26  de  Agosto  de  1166,  aunque  no  se  le  juró 
como  tal  hasta  que  llegó  á  la  edad  marcada  por  su  padre,  ni  se 
pusieron  en  sus  manos  las  tenencias  de  los  castillos  y  feudos  por 
los  caballeros  que  en  su  defecto  los  regian ,  hasta  las  cortes  ce- 
lebradas en  Burgos  á  principios  del  1170."  Tenia  en  verdad 
pocos  años,  pues  apenas  habría  cumplido  once;  pero  á  más 
de  hallarse  bastante  adelantado  en  ánimo  y  cuerpo  por  la  exce- 
lente educación  que  le  dieron  en  Avila  sus  maestros  el  obispo 
D.  Gerebruno  y  D.  Pedro  Arazurí ,  se  temía  provocar  nuevas 


so  Mondéjar  en  las  Mkmorus  BiardaicAS 
ML  niNáoo  DB  D.  AtroMao  bl  Noblb»  afirma 
que  el  do  Gaatro  se  fogó  de  Toledo  sio  pe- 
lear ,  j  Alcocer  y  Pisa  sostieoea  qae  bobo 
lucha  eo  el  punió  designado  en  el  texto. 

SI  En  loa  AMAL88  Tocbbanob  primeros 
ae  lee  qne  ioeanm  á  Fetrani  Royx  de 
Toledo,  é  enlró  el  Rey  D.  Alfimee  en  Toledo, 


en  XXVI.  dioi  andadoi  DagoHo  dia  de 
Vieme»,  Era  MCCIV.  (1166).  Esta  fecha 
que  no  se  encuentra  bien  deslindada  en  nin- 
gún otro  documento,  fija  la  conclusión  de 
h  tutela  en  que  v¡vi¿  el  monarca  desde  la 
muerte  de  su  padre ,  y  el  principio  de  su 
soberanía  independíenle,  que  de  derecho 
no  fué  reconocida  basta  las  cortes  de  Burgos. 
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complicaciones  ^  8i  se  le  proveía  de  tutores  y  se  protongaba  máa 
su  minoría. 

Pruebas  de  la  omnipotencia  de  su  poder  ofrecen  los  castigos 
que  ordenó  á  los  amigos  de  los  Castres,  que  le  resistieron  la 
entrega  de  Toledo ,  y  los  favores  con  que  premió  liberalmeDte 
la  lealtad  y  el  arrojo  de  D.  Esteban  Ulan ,  á  quien  hiao  merced 
de  las  salinas  de  Peralejos  y  Abejares,  mandando  se  le  midiera 
colmada  la  fanega  de  sal  qué  cobraba  de  renta  en  dias ,  de  loa 
castillos  de  Albaladejo,  Zudarrahaz  y  Gastrejon,  de  cuatro 
tiendas  de  las  del^  rey  en  cada  mercado ,  y  de  las  tenencias  de 
las  puertas  del  Cambrón  y  Bisagra ,  con  el  alguacilazgo  mayor 
de  la  ciudad  y  otras  muchas  cosas.^  Comenzaba  á  reinar,  siendo 
justo  y  espléndido:  para  ser  grande,  tocábale  concluir  dando 
señales  de  extraordinario  valor  en  varias  funciones  de  guerra. 

Túvola  casi  á  la  vez  ó  al  menos  alternativamente,  y  no  siem^ 
pré  con  buena  fortuna,  en  todos  los  estados  que  rodeaban  al 
suyo.  Con  el  rey  D.  Sancho  de  Navarra  y  D.  Alfonso  de  Aragón, 
con  D.  Fernando  de  León  y  D.  Alfonso  Enriquez  de  Portugal,; 
ya  provocador,  ya  provocado,  ora  en  defensa  Ide  sus  derechos, 
ora  auxiliando  como  aliado  los  de  sus  vecinos ,  midió  en  distin- 
tas ocasiones  las  armas,  realzando  en  todas  el  lustre  del  renom- 
bre castellano.  Mas  cuando  las  paces  y  conciertos  con  estos 
monarcas  ó  la  muerte  repentina  de,  alguno ,  poniendo  fin  á  las 
cuestiones  domésticas,  le  dejaban  respirar  libre  por  algún 
tiempo ,  dirígia  su  atención  hacia  el  país  que  poseían  los  mons; 
y  bien  que  éstos  le  amenazasen ,  asentando  el  {hó  en  sus  domi«* 
nios,  bien  que  él  fuera  á  buscarles  en  d  que  á  los  mismos  cor- 
respondia ,  jamás  se  le  vio  tranquilo ,  ni  dio  descanso  un  solo 
dia  á  su  brazo  prepotente. 

£1  apoyo  que  continuó  prestando  á  Aben  Cania ,  rey  almo- 
ravide  de  Valencia,  contra  sus  enemigos  los  almohades,  vic- 

ft    Ci<5?iiCA  DB  Alfokso  Vni,  CáSA  DB  había  tenido,  dispaso  colocar  en  el  templo 

LOO  ToLBDoa  del  Conde  dé  Mora,  Salazár  una  estatua  de  D.  Bslétian  Ulan  4  ca)«ÍIOb 

de  Mendosa  en  las  Digmoaobs  sbolabes  m  con  lanza  en  ristre  y  una  bandera  en  la 

Castilla,  y  Alcocer  y  Pisa  en  sus  Histoma».  mano.  Esta  eatátna  fué  sustimida  por  ana 

Los  mtfs  de  estos  autores  dicen  también,  pintura,  que  la  reprodujo,  y  se  colocó  en  el 

que  el  cabildo  catedral,  mesclado  en  la  lecho  de  lanavedel  Trasparenlet  cnando 

conjura»  luego  que  víóel  dichoso  éxito  que  sé  coosimyd  el  edificio  actual. 
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toriosos  en  el  mediodía,  sirvió  de  pretexto  para  que  éstos  le 
provocdseQ  á  la  guerra ,  ó  para  que  él  se  la  declarase  abierta- 
meóte.  El  sitio  de  Huete  fué  el  principio  de  una  serie  intermi- 
nable de  acciones ,  que  media  con  la  vergonzosa  derrota  de 
Alarcos ,  y  termina  con  el  milagroso  triunfo  conseguido  en  las 
Navas  de  Tolosa.  Si  Aben  Jacob,  jefe  de  aquella  raza,  en  1172 
estuvo  á  punto  de  ver  realizados  sus  designios ,  á  no  caer  una 
lluvia  inesperada  sobre  la  primera  población ,  socorriendo  á 
sus  apurados  moradores  en  el  momento  mismo  que ,  faltos  de 
aliento  por  haberles  cortado  el  agua,  iban  á  entregársele;  ú 
en  la  segunda  el  18  de  Julio  de  1195  venció  al  impetuoso  cas-* 
tellano,  dejándole  destrozados  sobre  el  campo  la  flor  de  la 
nobleza  y  veinte  mil  caballeros;  en  los  desfiladeros  de  Sierra 
Morena ,  cerca  del  puerto  del  Muradal ,  los  ejércitos  de  los  re* 
yes  de  Castilla ,  Aragón  y  Navarra,  con  multitud  de  grates 
colecticias  que  reclutaron  los  arzobispos  de  Narbona  y  Bur- 
deos y  el  obispo  de  Nantes,  unidos  todos  en  santa  cruzada, 
predicada  antes  de  nación  en  nación  por  el  prelado  de  Toledo 
D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  que  habia  ido  á  Roma  á  solidtarla 
con  mil  indulgencias  del  pontífice  Inocencio  iU,  cayeron  de 
improviso  sobre  las  confiadas  huestes  agarenas ,  mal  dispuestas 
para  la  batalla,  y  repartiendo  la  muerte  y  el  estrago,  hicieron 
la  más  horrorosa  carnicería ,  de  que  dan  cuenta  por  este  tiempo 
las  historias.*' 

No  entra  en  el  plan  de  la  nuestra  referir  loa  grandes  prepa- 
rativos arreglados  para  esta  jornada ,  dracríbir  los  pormenores 
que  tuvieron  lugar  en  medio  de  ella ,  ni  detenemos  á  enumerar 
laa  consecuencias  de  un  hecho  que  repartió  el  espanto  y  la  cons- 
ternación en  el  pueblo  árabe ,  llenando  de  santa  alaría  al  orbe 
católico..  Quédese  esta  tarea  para  los  historiadores  generales  de 
Espaiía.  Basta  á  nuestro  propósito  indicar  no  más,  que  en  el  cuer- 
po de  tropas  mandado  por  el  rey  Alfonso ,  el  cual  era  el  centro 

S3    Sepm  D.  Alfonso  eteríbia  «1  Pontí-  nos.  Horrible  matanca ,  que  apareee  atSii 

fiee ,  refinéodole  loa  incidentes  de  la  aecioo,  mtfs  espantosa,  considerando  qne  de  los  cris- 

morieroa  en  ella  más  de  eieo  mil  mahome*  Uanos  sólo  perecieron  veinticinco  á  treinta 

tonos ;  número  qoe  el  historiador  D.Rodrigo  hombres,   con  arreglo  al   testimonio  del 

hacesobir  ú  dosoeotoa  mil  pooo  más ú  me-  mismo  rey  y  arzobispo  citados. 
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y  vanguardia  de  los  cuatro  en  que  se  dividió  la  hueste  cristiana, 
marchaba  la  comunidad  de  Toledo ,  compuesta  dé  los  concejos 
de  la  provincia,  <ré  en  el  pendón  de  la  provincia  de  Tol^o 
(que  llevaba  el  alférez  D.  Alvar  Nuñez  de  Lara)  estaba  la  imá- 
1 2^ gen  de  la  bendita  é  gloriosa  virgen  Santa  María,  amparadora 
)»de  España:  ó  al  golpe  que  llegó  el  pendón  de  la  imagen  de 
x> Santa  María,  los  moros  que  fasta  aquella  hora  estovieron 
)» fuertes  é  recios,  luego  volvieron  las  espaldas  é  comenzaron  á 
dfuir,  é  los  cristianos  (siguiéronles)  fíriendo  é  matando  en^ 
cellos  muy  cruelmente  de  grandes  feridas.»  Ésto  lo  as^ura  un 
cronista  de  buen  crédito ,  testigo  presencial  del  combate.*^  Si 
es  cierto ,  no  puede  tomarse  á  arrogancia ,  que  los  toledanos  se 
atribuyan  en  gran  parte  la  victoria  alcanzada  en  las  Navas  de 
Tolosa  el  16  de  Julio  del  1212. 

Sea  por  esta  creencia,  ó  por  que  la  considerasen  desde  luego 
como  un  suceso  extraordinario ,  digno  de  celebrarse  con  el  ma- 
yor entusiasmo,  al  ver  de  vuelta  de  su  expedición  al  ejército 
vencedor ,  cargado  con  los  laureles  recogidos  en  ella  y  en 
Baeza  y  Úbeda,  que  con  los  castillos  de  Ferral,  Bilches,  Baños 
y  Tolosa,  tomó  á  seguida,  dieron  rienda  suelta  á  su  júbilo, 
haciendo  á  aquél  un  recibimiento  ostentoso  la  ciudad,  y  tra- 
taron de  inmortalizar  el  recuerdo  de  esta  gloria ,  estableciendo, 
por  indicación  del  arzobispo  D.  Rodrigo ,  la  fiesta  del  triunfo 
de  la  Santa  Cruz ,  que  aún  se  celebra  todos  los  años  en  el  dia 
expresado.^  También  dispusieron  y  el  cabildo  catedral  aceptó, 
que  la  iglesia  trasmitiese  con  gratitud  á  las  generaciones  futuras 
este  hecho  de  armas ,  colocando  en  sitio  principal  la  estatua  del 
rey  y  una  que  figurase  al  pastor  ó  rústico  que  guió  al  ejército 
por  fácil  camino ,  oculto  entr^  las  asperezas  de  la  sierra ,  á  en- 
contrarse con  los  árabes,  los  cuales  no  le  creían  tan  inmediato.** 


21  El  ya  repetido  arzobispo  D.  Rodrigo, 
que  con  su  guión  procesional  y  sus  clérigos 
asistió  á  ia  batalla,  y  no  se  separó  un  mo- 
mento del  lado  de  D.  Alfonso  ,~en  un  MS. 
que  se  conservaba  en  Bilches ,  y  copid  Ji« 
mena  en  los  Amales  eclesiásticos  del  obis- 
pado DB  Jaén. 

25  Para  mayor  solemnidad ,  colgábanse 
en  tal  dia  en  uno  de  los  muros  de  la  nave 


mayor  de  la  Catedral  hasta  hace  pocos  an09, 
las  banderas  y  estandartes  cogidos  á  los  mo- 
ros en  esta  jomada^  y  de  que  había  heebo 
donación  á  la  Santa  Iglesia  el  rey  D.  Alfonso. 
26  En  uno  de  los  pilares  que  se  tevaotan 
dentro  de  la  Capilla  mayor  de  la  Catedral, 
al  empezar  la  graderfo  del  presbiterio,  co 
el  que  corresponde  al  lado  dd  evangelio, « 
divisan  las  dos  estatuas  del  rey  y  dd  ptstor 
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Ed  el  éxito  de  esta  cruzada  no  podía  menos  de  complacerse 
la  corte  del  reino  de  Castilla,  tan  encariñada  con  su  soberano; 
el  pueblo  que  por  cuatro  veces  habia  visto  desplegar  al  viento 
en  su  Vega  y  sus  contornos  el  blanco  pendón  de  los  almohades;'^ 
la  ciudad ,  en  fin ,  que  tantos  males  habia  padecido  pk)r  causa  de 
los  mismos  cruzados,  desde  que  Alfonso  concibió  el  pensamiento 
de  emprender  seriamente  contra  aquella  casta  feroz  y  atrevida, 
que  le  traía  de  ordinario  inquieto ,  y  le  obligó  hasta  entonces 
¿  sostener  diferentes  sitios  en  varios  puntos.^  ¡Cómo  además 
no  babian  de  regocijarse  con  la  victoria  de  las  Navas  los  tole- 
danos de  todas  clases  y  gerarquias ,  asi  los  cristianos  como  los 
mudejares ,  cuando  terminada  aquella  empresa ,  quedaron  des* 
hechos  los  ejércitos  momentáneamente  asociados  para  tan  coló*- 
sal  empeño,  y  cesaban  por  consecuencia  las  exacciones  con 


de  las  Navas.  Está  el  monarca  representado 
con  manto ,  corona  real  en  la  cabeza  y  una 
espada  en  la  mano.  El  pastor  viste  un  sayo 
largo  hasta  los  pies,  y  un  capotillo  que  le 
llega  á  k  rodilla;  cúbrele  la  cabeza  nna 
eaperuaa  á  modo  de  capilla  d  cogulla  mo* 
nacal ,  la  cual  le  baja  basta  el  cuello;  muestra 
la  barba  larga  y  el  rostro  tostado,  y  con  la 
mano  izquierda  tiene  un  cayado  6  báculo,  en 
qne  descansa  la  derecha,  rar  bajo  de  esta  fi- 
gura cuelga  nna  cinta  como  de  tres  dedos  de 
ancho  y  una  tercia  de  largo,  sobre  la  cual  sin 
duda  ha  habido  alguna  inscripción ,  de  la  que 
9Ó\o  se  conservan  boy  ddb  letras  apenas  per- 
oeptíbles,  y  son  un  A  v  [una  T.  btoese  ñor 
unos  que  este  pastor  se  llamaba  Martin  Hala  * 
ja  9 1  que  por  haber  dado  la  seña  de  que  en  el 
sendero  se  encontrarían  ios  cristianos  una 
eai)eza  de  vaca  comida  de  los  lobos,  lo  que 
en  efecto  se  verificó,  se  le  concedió  nobleza 
con  el  apellido  de  óibeza  de  Vaca.  Otros, 
que  aseguran  no  se  volvió  á  ver  á  semejante 
hombre .  atendidos  los  milagrosos  resultados 
que  produjeron  sus  indicaciones ,  se  figuran 

S[ue  sería  un  ángel ,  y  hasta  quo  fuera  San 
sidro  Labrador ,  patrón  de  Madrid.  La  pie- 
dad en  ésto  ha  tratado  de  sobrepujar  á  los 
inventores  de  nobiliarios  y  genealogías ;  pero 
la  verdad  es,  que  ninguno  alega  en  favor  de 
so  opinión  pruebas  convincentes. 

3/  Fueron  estas  cuatro  veces  en  1167, 
1173,  1196  y  1197,  dos  antes  y  otras  dos 
después  de  la  rota  de  Alarcos.  Tres  de  ellas 
mencionan  solamente  los  Anales  Toledanos 
primeros  en  esta  forma :— £iUró  él  Rey  Lop 
eH  (tierra de)  Toledo.  EraMCCV,  (1167).— 
Prisó  el  Rey  de  Marruecos  á  Momtanches, 


é  á  Santa  Cavz,  ^Trcjibllo,  ¿  Placbncia, 
é  vinieron  por  Talaveea,  i  cortaron  d 
olivar,  é  Olmos,  Santa  Olalla  ,  é  Escalona. 
é  lidiaron  Maoueda  ,  ¿tum  la  prieieron,  ¿ 
vinieron  cercar  Toledo,  é  cortaron  loe  vi* 
Iku,  ¿  It^iárliolee,  é  duraron  y  X.  dios  en  el 
mee  de  Junio,  Era  MCCXXXÍV.  (1196).— 
A  otro  aHú  vino  el  Rey  de  Marrueeoe  para 
TAUVEaa^  é  por  Maqubda,  é  por  Toldo, 
^  jMrMADarr,  ^fN>r  Alcalá,  ^}N>r Obblla, 
é  por  Uclbs,  é  por  Hubftb,  é  por  Cobnca, 
é  por  Alarcon  ,édeti  fuee  por  la  ira  de 
Bwe,  Era  MCCXXXY.  (1197).  En  Conde 
se  encuentra  noticia  de  la  cuarta  hacia  el 
afio  568  de  la  hegira  ( 1173  de  Jesncríslo) 
en  aue  dice  « fué  la  entrada  del  príncipe 
vQd  Abo  Beker  en  tierra  de  Toledo,  que 
«llegó  hasta  la  misma  ciudad ,  matando  y 
«cautivando  gentes ,  destruyendo  pueblos  y 
«quemando  alquortes  y  aldeas.»  También 
el  mismo  autor,  explicando  la  del  1196, 
escribe:  «En  esta  ciudad  (Toledo)  estaba  el 
«rey  Alfonso  y  (Abu  Jacob)  le  cercó  en 
«ella,  y  la  estrechó  y  corté  el  agua,  y  le 
«quemo  las  huertas,  y  taló  sus  contornos, 
«y  aplicó  máquinas  á  sus  muros ;  pero  viendo 
«la  lortalea  de  la  ciudad ,  levantó  Inego  el 
«campo  de  sobre  ella ,  y  pasó  á  Medina  Ta* 
«lamanca.»  Por  lo  visto,  en  esta  gazna  ó 
correria  fué  cuando  se  destruyó  por  com- 
pleto el  acueducto  romano,  para  cortar  el 
agua  á  los  sitiados. 

28  Cuenca,  Sietfila,  Alarcon,  Iniesta, 
Reina,  Magazela,  Baños,  Sorquera,  Cue- 
vas, Alcalá  y  otros,  fueron  testigos  de  la 
incansable  constancia  con  que  el  rey  Noble 
combatió  á  los  almohades. 
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qoe  los  molestaron  antes!  {Cómo  no  había  de  alegrarse  nuestra 
población,  cuando  se  veía  ya  libre  de  los  peligros  qae  corriera» 
de  las  matanzas ,  del  merodeo  y  del  pillaje ,  con  que  después 
del  cerco  de  Salvatierra  y  mientras  el  sitio  de  Úbeda,  la  afligie- 
ron los  ultramontanos  ú  hombres  de  ultra-puertos ,  como  los 
llaman  las  crónicas,  que  pretextando  no  poder  sufrir  los  rigo- 
res de  la  estación  y  del  clima ,  y  en  realidad  pesarosos  de  que 
no  se  les  consintiese  el  saqueo,  habian  abandonado  la  hueste  y 
retornado  á  su  patria ,  repartiendo  el  exterminio  y  la  desolación 
por  los  campos  y  los  pueblos  que  visitaban  en  su  camino!  *  Pre* 
ciso  es  confesar ,  que  el  glorioso  triunfo  conseguido  esta  vez 
contra  los  musulmanes ,  debió  tener  para  Toledo  nna  significa- 
ción distinta  de  la  que  tuvo  en  las  demás  ciudades  de  Espada.  É! 
puso  término  á  la  ansiedad  en  que  vivió  por  algunos  años,  y 
y  la  restituyó  la  calma  de  que  la  privaron  los  anuncios  de  la 
guerra. 


J 


n  El  anobispo  D.  Rodrigo,  pintando 
los  preparativos  de  la-  grandiosa  cruzada  en 
que  tuvo  tan  príocipal  intervención ,  escrí* 
be,  que  por  gracia  de  Dios,  no  obstante  la 
diversa  condición ,  lengua  y  cultos  de  las 
genlea  qne  se  reunieron  en  Toledo ,  y  tf  pe- 
sar de  los  repetidos  esfuenos  del  enemigo 
del  linaje  humano ,  no  se  originó  entre  tanta 
noehedumbre  sedición  ni  turbulencia  algu- 
na, que  impidiera  atender  al  negocio  de  la 
guerra.  Pero  los  Amales  Toledanos  ,  prime- 
ros, denuncian  que  las  cosas  no  pasaron  tan 
bien,  como  el  prelado  cronista  pretende, 
por  la  conducta  aviesa  de  algunas  de  las 
gentes  advenedizas  que  se  hospedaron  en 
nuestra  ciudad.  MútienmH,  dicen,  ioiiuU 
Ira* puertos^  (que  eran  los  extranjeros  ó 
ultramontanos,  quienes  componían  unejér* 
dto  de  10.000  ginetes  y  100.000  peones), 
évinienm  á  ffAfáo  ekéiad4  Cinque$ma,  i 
«e/meroii  iodo  roMe>  i  mataran  de  loi 
luHoi  Mht  mnchat,  i  armánmu  hi  Ca* 
halkroi  de  TMio^ééefmidierw  á  ¡oí  Ju- 
dies: é  detptiet  á  YIU.  diat  entró  el  Rey 
D.  Alfonea,  i  d  Rejf  Daragon  en  Toledo, 
é  oyunláronH  graníee  gientee  de  toda  Ee* 
paña,  é  de  iw  nUra-puertoe,  i  cofia- 
ton  Uda  la  huerta  del  Rey,  é  de  Aleardei 
todo,  i  ficieron  mucho  mal  en  Toledo,  i 
duraron  y  mucho.  Ésto  fué  antes  de  la 
jomada  de  las  Navas.  Continúan  luego  nues- 
tros Ahalis  hablando  de  las  victorias  del 
ejército  cristiano,  y  añaden :  E  en  toda  e$ia 


faeenda  non  m  acercaron  y  he  orne»  de  «I- 
ira-puertos,  que  se  tomaron  de  Caktrata, 
i  cuidaron  prender  á  Toledo  por  trayson. 
Mas  ¡asomes  de  Toledo  cerráronles  las  puer- 
tas, denostándoles,  i  domándolos  detíeales, 
i  traedores,  é  deocomulgaáos,  Véese,  pues, 
cumplo  poco  exacto  anduvo  el  arzobispo  Don 
Rodrigo  al  asegurar  que  ningún  disgusto 
nropordond  á  esu  población  la  muchedum- 
bre hospedada  dentro  y  fuera  de  ella,  y  cuan 
Soteresada,  por  lo  tanto,  debia  estar  la  misma 
en  que  se  terminara  felizmente  la  alianza  be- 
cha  con  los  ejércitos  extranjeros ,  tf  quienn 
no  sólo  tuvo  que  mantener,  sino  «^ue  balúa 
debido  una  no  muy  favorable  acogida  en  su 
primer  recibimiento. 

Lugar  oportuno  nos  parece  éste  para  ad- 
vertir, por  último,  que  los  sucesos  ocurri- 
dos con  los  pobres  israelitas,  han  sido  in- 
terpretados de  otra  manera  por  la  historia 
anedóctica  y  fabulosa ,  la  cual  supone  fueron 
aquellos  degollados  á  consecuencia  de  la  der- 
rota de  Atareos ,  que  se  atribuyó  á  un  cas* 
tigo  dirigido  por  el  cielo  contra  el  monarca 
cifótellano ,  apasionado  locamente  de  la  cé-  ^ 
Icbre  judia  Raquel ,  una  de  las  víctimas.  No 
necesitamos,  sin  embaído,  manifestar,  que 
este  es  un  cuento  ó  tradición  popular,  ^jeoa 
de  toda  verosimilitud  y  certeza.  En  manos 
de  Ulloa  6  de  García  de  la  Huerta  puede  ser 
un  buen  poema  6  una  magnífica  trajedía :  la 
historia  le  considera  como  una  íábola  dea* 
preciable. 
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Mas  ésta  había  aporado  todos  sus  recursos ,  dqaDdo  vacíos 
sus  trojes  y  graneros.  Era  de  temer  que  la  esterilidad  á  lo  me- 
jor vioiera  á  ofrecerla  días  de  amargura ,  y  no  se  hicieron  es« 
perar  por  mucho  tiempo.  Acabado  lo  de  las  Navas ,  sobrevino 
en  nuestra  provincia  una  sequía  tan  horrorosa,  que  los  sembra* 
dos  no  nacieron ,  los  árboles  no  dieron  fruto ,  y  las  gentes  se 
morían  de  hambre»  huyendo  de  las  quintas  y  aldeas,  muchas 
de  las  cuales  quedaron  yermas  y  despobladas.  Esta  calamidad 
duró  un  año,  hasta  que  maduraron  las  miases  en  el  siguiente, 
y  de  ella  se  aprovechó  el  rey,  para  llevar  las  milicias  de  los  con-* 
cejos  ¿  pelear  en  busca  de  pan  y  de  botin  con  que  remediar  las 
necesidades  de  sus  pueblos.^  Algunos ,  con  más  valor  que  buena 
suerte,  sin  aguardar  las  órdenes  del  monarca,  se  entraron  por 
tierra  de  moros ,  y  entregaron  al  alfange  agareno  las  cabñas 
que  habia  respetado  el  infortunio.'^ 

Alfonso ,  que  en  medio  de  estas  desgracias  no  perdió  jamás 
su  entereza ,  aunque  le  dolía  ver  á  sus  vasallos  en  situación  tan 
aflictiva,  al  ir  á  celebrar  una  entrevista  en  Plasencía  con  su 
yerno  Alfonso  II  de  Portugal,  á  fin  de  cortar  las  diferencias  que 
dividian  á  ambos  reinos,  atacado  repentinamente  de  una  fiebre 
maligna,  sintió  que  se  le  escapaba  la  vida,  y  recibiendo  los  úl* 

30  Volvemos  otra  vez  á  apelar  á  los  (1213).— Fumm  (lo$  ie  Alfanío  con  d 
A11ALE8  Toledanos  primeros,  ea  donde  Rey)  en  algara,  ¿lomaron  á  Gulieña,é 
eneoQtramos  juntas  con  las  noticias  relativas  mataron  y  muchos  Moros  i  muchas  Moras, 
á  la  esterilidad  que  se  padeció  en  esta  tierra  i  aduxuron  gran  ganancia.  Esto  fué  en 
por  el  año  12t3,  las  que  hacen  relación  á  Noviember,  é  duraron  tres  sedmanas  de  Ja* 
las  expediciones  llevadas  á  cabo  por  el  rey  ñero  sobre  Baexa,  é  non  la  prisíeron,  i 
en  este  tiempo.  Dicen  así:  —  Fué  el  Reu  murieron  y  caballos,  é  mulos,  é  muías,  i 
D.  Alfonso  en  huetí  con  los  de  Toledo,  é  ae  asnos,  é  comieron  las  átenles,  é  después 
Maqueda,  i  de  Escalona,  i  ton  Vis  Ricos  murieron  las  gientes  de  fambre,  E  fué  hora 
Ornes  deCastiella,  é  prisa  al  Castiel  dt  aue  cusió  el  almud  déla  Cetada  LÍ  sóidos: 
Dios,  é  al  Castiello  de  Avenxore,  mediado  e  vínose  la  huesl  para  Toledo,  é  duró  la 
Mano.  De  si  cercó  Alcarax,  é  lidióla  con  fambre  en  el  Regno  hasta  el  Verano,  i mu^» 
Almageneques ,  é  Rutones,  é  salieron  los  rieron  las  más  de  las  gienles;  é  comieron 
Moros,  é  quemaron  los  Ruxones,  é  lidiaron  las  bestias,  é  tos  perros,  é  los  gatos,  é  los 
el  Castiello  muchosMaSj  é  murieron  y  más  mozos  que  podian  furlar.  Eslo  fué  en  To- 
as dos  mil  Chrislianos  en  prender  el  Cas-  l^do,  i  andaban  VÜL  almudes  de  trigo 

tiello,  é prisiéronlo  dia  de Mercores en  XXIL  á Era  MCCLII.  (1214). 

dias  de  Mayo.  En  este  año  fizo  elada  en       31    Cuatrocientos  peones  y  sesenta  gine- 

October,  é  en  Nocember  é  December ,  é  Ja-  tes  del  concejo  de  Talavera  hicieron  una 

ñero ,  é  Febrer,  ¿non  lovió  en  Marcio ,  ni  entrada  en  Andalucía ,  y  acometidos  por  ma- 

en  Abril ,nien  Mayo ,  ni  en  Junio ,  é  nunca  yores  fuerzas  árabes  cerca  de  Sevilla ,  fueron 

tan  mal  anno  fué,  é  non  cogiemos  pan  mu-  derrotados  el  lunes  8  de  Julio  del  1213,  do 

guno,  é  f agieron  los  auinteros,e  ermá-  escapando  sino  muy  pocos  de  la  muerte,  que 

ronse  las  Aldeas  de  Toledo.  Era  M.CCLL  fueron  á  buscar  en  aquellas  tierras. 
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timos  auxilios  espirituales  de  manos  del  arzobispo  D.  Rodrigo, 
dejó  de  existir  el  6  de  Octubre  del  1214  en  Gutierre-Muñoz^ 
aldea  á  dos  leguas  de  Arévalo  ea  la  provincia  de  Avila,  á  los  57 
años  de  edad  y  unos  55  de  reinado.  Nuestra  ciudad  no  recogió 
sus  cenizas ,  que  fueron  trasladadas  al  monasterio  de  las  Hud- 
gas  de  Burgos ,  una  de  sus  más  célebres  fundaciones. 

Este  soberano  finaliza  el  primer  periodo  de  la  época  que 
estamos  escribiendo.  La  toma  de  Toledo  se  asocia  brillante- 
mente á  la  batalla  de  las  Navas :  entre  una  y  otra  hay  gran- 
des victorias  y  no  pequeños  reveses ;  pero  el  poder  de  la  media 
luna  mengua  y  se  descompone  en  todas  partes,  al  paso  que 
crece ,  y  cobra  bríos ,  y  marcha  hacia  la  unidad  el  imperio  cas- 
tellano. Ya  hemos  visto  cuánto  costó  á  nuestra  ciudad ,  acome- 
tida de  continuo  por  la  morisma ,  mantener  en  este  período  so 
independencia ,  no  obstante  los  acontecimientos  políticos  de  toda 
especie  que  se  realizaron  en  el  reino,  y  á  pesar  de  las  catás- 
trofes naturales  con  que  quiso  Dios  probarla  diferentes  veces.* 
Réstanos  ahora  llevarla  por  otras  sendas  no  menos  trabajosas 
y  difíciles,  en  que  encontrará  escollos  y  disgustos  sin  cuento, 
hasta  que  logre  coronar  en  el  siglo  XVI  el  edificio  empezado 
en  el  XI. 

32    En  las  Ilustraciones  ,  nüm.  XI,  com*  natnraleza,  que  ocarríeron  en  Toledo  por  la 

prendemos  ona  relación  detallada  de  los  época  á  que  nos  referimos.  Ella  da  á  cono- 

velos,  nieves,  inundaciones  ó  grandes  ere-  ccr  perfectamente  las  calamidades  que  lio- 

cidas  del  rio, terremotos,  hambres, pestes,  vieron  sobre  nuestro  suelo,   mientras  se 

incendios,  eclipses  y  otros  sucesos  de  esta  completaba  la  reconquista. 
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Toledo >  en  el  cido  recorrido  hasta  ahora»  siempre  fué  re- 
sidencia fija  de  los  monarcas,  qae  únicamente  la  abandonaban 
para  atender  á  los  negocios  de  la  guerra.  Con  Enrique  I,  hijo 
y  sucesor  de  Alfonso  el  Noble,  comienza  una  larga  serie  de 
soberanos,  los  cuales,  sin  cuidarse  á  veces  mucho  de  su  corte 
imperial,  ya  se  distraen  en  frecuentes  excursiones  á  tierras  le- 
janas, ya  se  encariñan  hacia  otras  poblaciones  menos  impor- 
tantes. Aquel  joven  principe ,  en  los  tres  años  escasos  que  duró 
so  gobierno,  ni  una  sola  vez  pisó  las  calles  de  esta  ciudad. 
Fuera  de  ella  le  educaron  las  tutoras  Doña  Leonor ,  duquesa  de 
Aqoitania,  su  madre,  y  Doña  Berenguela,  su  hermana  mayor; 
fuera  también  se  apoderaron  de  él  los  sediciosos  que  habían 
vuelto  á  levantar  la  cabeza,  y  conseguido  que  en  las  cortes  de 
Burgos  del  1215  se  confirmase  el  cargo  de. regente  en  D.  Al- 
varo Nnñez  de  Lara,  que  le  tenia  usurpado  de  hecho;  fuera, 
por  último,  en  Falencia,  jugando  á  la  pelota  en  un  patio  del 
palacio  del  obispo  con  los  meninos  ó  niños  de  su  edad ,  que 
apenas  pasaría  de  los  catorce  años,  murió  de  un  golpe  casual  é 
imprevisto. el  6  de  Junio  del  1217.^  Muy  poco  ó  nada,  pues, 

1    Dícese  generalmente  que  cayó  una  can  sus  moios,  é  firiólo  un  mozo  con  una 

teja  y  le  partió  la  cabeza;  pera  los  Anales  piedra  en  la  cabeza^  non  por  su  grado ^  i 

Tot^EDAKOs.  primeros,  explican  el  suceso  murió  ende  VI.  dios  de  Junio  en  dia  de 

de  este  modo:  El  Rey  D.  Enric  trevellaha  Martes^  Era  MCCL V.  (t217V 
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con  relación  á  Toledo ,  puede  decirse  de  este  brevísimo  reinado, 
en  el  jcual  resucitaron  las  turbulencias ,  las  querellas  y  las  agi- 
taciones que  agriaron  los  ánimos  al  principio  del  anterior.  Hay, 
sin  embargo ,  un  hecho  que  da  la  medida  de  la  influencia  y  del 
poder  que  por  entonces  ejercía  nuestro  alto  clero ,  aún  sobre  las 
personas  más  atrevidas  é  inconsideradas. 

El  de  Lara ,  por  exigencia  de  las  referidas  cortes  de  Búr* 
gos,  habia  jurado  no  sólo  defenderla  del  rey,  sino  que  man- 
tendría en  la  quieta  y  pacifica  posesión  de  sus  honores  y  dere- 
chos álos  prelados  y  señores,  no  imponiendo  á  ninguno  nuevas 
ga velas,  ni  aumentando  los  tributos  conocidos.  Luego  que 
se  aseguró  en  el  mando,  burló  la  santidad  de  este  juramento, 
y  para  satisfacer  rencores  antiguos  ó  saciar  su  desordenada 
avaricia,  con  la  más  impudente  insolencia  atropello  por  todo, 
vejó  á  los  que  no  le  eran  devotos ,  impuso  sobre  la  propiedad 
sacrificios  extraordinarios,  y  eobó  mano  hasta  de  los  Ueiies  y 
rentas  de  las  iglesias.  «Si  algún  cuaderno  de  las  crónicas  de 
)»los  siglos,  dice  Nunez  de  Castro  en  la  de  D.  Enrique  I,  bu* 
}»biera  dejado  planas  en  blanco  p^ra  escribir  arrojos,  desenfre- 
)»namientos ,  atrocidades  de  la  ambición ,  no  llenaran  con  poca 
2»admiracion  los  blancos  los  sucesos  del  €k>nde  D.  Alvaro.» 

^  Nadie  resistía  en  tanto  á  sus  demasías :  el  terror  traía  desccm- 
certados  á  los  grandes  y  ricos  hombres ,  que  consieolM  sus 
atropellos,  y  hasta  la  misma  Doña  Bereoguela,  á  quien  es  fiuna 
trató  mal  de  palabra  en  cierta  ocasión ,  por  sus  órdenes  aale 
desterrada  de  Castilla,  donde  la  presencia  de  la  ilustre  princesa 
le  estorba  ba« 

El  cabildo  y  deán  de  Toledo,  en  tan  criticas  eircdnstandas^ 
viendo  hollado  el  sagrado  de  sus  inmunidades  por  la  aadacia 
del  regente,  cuando  todos  callan  y  sufren,  se  reúne  y  acuerda 

^  lanzarle  el  dardo  de  una  excomunión  mayor,  á  cuya  herida 
despierta  de  su  loco  desvanecimiento,  y  para  que  sek  absud- 
va,  devuelve  lo  usurpado,  y  jura  que  respetará  ra  adelante  los 
privilegios  y  bienes  eclesiásticos.  Rasgo  es  éste  que  pinta  admi- 
rablemente la  época,  y  viene  á  demostrarnos,  como  decíamos 
antes,  á  qué  altura  se  encontraba  en  ella  el  poderlo  de  nuestro 
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dero,  único  baluarte  contra  ú  que  se  estrelló  la  soberbia  de 
k»  Laras. 

Muerto  D.  Enrique,  parecia  lo  natural  que  cesara  esta  fa- 
milia en  su  privanza,  ó  que  tomaran  distinto  ruoibo  sus  pre- 
tensiones. Lejos  de  ésto,  insistiendo  con  tenacidad  en  que  se 
le  entregase  al  nuevo  monarca  para  tenerle  en  guarda  como 
menor^  cuando  era  ya  mancebo  espigado,  de  diez  y  npeve 
anos  cumplidos,  y  haciéndose  fuerte  con  sus  parciales  en  varias 
plazas,  obligó  á  Fernando  lU,  el  Santo  j  bgo  de  Doña  Beren* 
guela  y  del  rey  de  León  Alfonso  el  IX,  á  que  empezara  su 
fdnado  combatiendo  como  rebelde  al  que  haÜa  sido  hasta  allí 
dueño  de  la  monarquía  castellana.  Lerma ,  Belorado ,  Nájera, 
Gagtrogeríi  y  otros  pueblos  fueron  testigos  de  las  derrotas  del 
altivo  pretendiente  y  del  valor  y  la  constancia  con  que  le  per- 
siguió su  figurado  pupib.  Sucumbió  al  fio  en  Gastroverde 
el  1318  D.  Alvaro,  abandonado  y  pobre;  sus  hermanos  Fer- 
nando y  Gonzalo  capitularon  en  seguida ,  solicitando  se  les  per- 
mitiese pasar  á  Marruecos ,  y  por  esta  parte  libróse  el  soberano 
de  Castilla  de  estorbos  y  de  enemigos. 

Pocos  dias  después  de  este  suceso,  un  miserable  puñado  de 
oro  cortó  también  las  diferencias  que  mediaron  entre  San  Fer- 
nando y  el  rrferido  D.  Alfonso,  para  gloria  del  hijo,  para  baldón 
eterno  del  padre,  el  cual,  bajo  el  pretexto  de  que  se  le  de- 
bían IIjOOO  maravedises  por  el  cambio  de  una  villa,  le  movió 
guerra  en  sus  dominios,  y  aparejó  sus  tropas  para  despojarle  de 
ellos.  La  virtud,  el  talento  y  el  gran  ascendiente  de  Doña  Be- 
renguela  fueron  esta  vez  la  gota  de  agua ,  que  calmó  la  eferves- 
cencía  é  irritación  de  los  dos  soberanos,  seguro  presagio  de 
mayores  calamidades,  si  á  tiempo  no  llega  aquella  celebre  con- 
cordia en  que  ambos  se  abrazaron  como  deudos  queridos ,  y  se 
ligaron  mutuamente  como  aliados  ráicaros  con  compromisos  y 
obligaciones  sagradas.^ 

%    El  de  León ,  no  sabiendo  qué  pretex*  coraje ,  apeld  al  subterfugio  de  conlestar  i 

tar  pmdtr  oolorído  de  justicia  á  sus  exi*  los  menstú^os  que  se  la  presentaron,  que 

g^cias ,  cuando  D.  Femando  le  escribid  bada  la  guerra  ¿  su  hijo ,  porque  no  le 

una  carta  tan  bieu  sentida  como  respetuosa,  pagaba  11.^0  maravedises  que  le  debía  por 

•n  qme  trataba  de  desarmar  su  sa¿a  y  su  el  cambio  de  la  villa  de  Santibañez  de  la 
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Tranquilo  poseedor  de  sus  dominios  el  rey  Santo,  dedicase 
desde  entonces  á  ensancharlos  por  el  territorio  de  los  árabes 
andaluces.  Sus  planes  de  campaña  preparábalos,  no  en  el  gabi- 
nete, sino  en  el  oratorio,  según  la  feliz  expresión  de  un  bisto* 
riador  del  siglo  pasado.  A  la  religión,  no  á  los  hombres,  pedia 
el  consejo  que  necesitaba  para  vencer  sin  riesgo  á  la  morisma, 
y  la  religión, — no  hay  que  dudarlo, — ^le  prestó  fuerzas  y  aliento 
en  todos  sus  lances.  Ella  le  ganó  villas ,  ciudades  y  reinos  ente- 
ros; si  la  muerte  no  detiene  sus  plantas,  ella  le  hace  señor  del 
imperio  mahometano.  Córdoba  se  le  rinde  en  1236 ;  Murcia, 
combatida  por  su  hijo  Alfonso,  cae  en  sus  manos  el  1243;  Jaén 
es  ocupada  el  1246 ;  en  1248  conquista  á  Sevilla ,  y  aquel  mismo 
año  hace  tributario  á  su  corona  al  rey  de  Granada,  única  gua- 
rida que  les  queda  en  Andalucía  á  los  muslimes.  Innumerables 
fueron  los  pueblos  y  las  fortalezas  que  recibieron  su  yugo,  sin 
cuento  los  tesoros  con  que  enriqueció  á  sus  vasallos ,  inmarce- 
sible la  gloria  que  en  sus  dias  coronó  á  Cabilla.  ¿  Qué  tocó  de 
todo  ésto  á  Toledo  ? 

Nuestra  ciudad ,  que  apenas  desposado  D.  Fernando  eon 
Doña  Beatriz,  hija  de  Felipe,  duque  de  Suevia  y  emperador 
electo  de  Alemania ,  en  Burgos  el  27  de  Noviembre  del  1219, 
vio  entrar  por  sus  puertas  á  los  dos  regios  esposos ,  y  celebró 
su  unión  con  ardiente  entusiasmo ;  nuestra  ciudad ,  que  á  loa  dos 
años  recogió  cariñosa  el  primer  fruto  de  sus  amores ;'  y  tries  más 
adelante ,  en  el  de  1224,  solemnizó  alborozada  las  bodas  de  Juan 
de  Briena ,  rey  de  Jerusalem ,  con  Doña  Berenguela ,  hermana 
del  de  Castilla  ,^  y  ordenó  ejércitos ,  y  alzó  pendones ,  y  ravió 


Mota.  Coa  esta  salida  tan  indigna  de  nn 
gran  rey » la  cuestión  entró  en  terreno  fácil, 
y  el  castellano  la  resolvió,  estipulando  en- 
tregar á  su  padre  en  dos  plazos  la  suma 
reclanuMÍa,  sin  averiguar  la  certeza  de  la 
deuda ,  que  según  algunos  historiadores  no 
era  legítima.  Bajo  de  esta  garantía  hízose 
la  paz ,  y  el  arzobispo  de  Toledo,  entre  otros 
prelados,  quedó  facultado  para  excomulgar 
al  primero  que  fallase  á  ella ,  y  poner  en- 
tredicho en  sus  reinos.  ¡Qué  tiempos,  y 
qué  hombres  los  que  daban  ocasión  á  estos 
vergonzosos  pactos!  ¡Qué  pequeño  y  cuan 
miserable  debía  ser  el  corazón  de  Alfonso  IX! 


3  Los  Akalks  Toledanos,  smndos» 
fijan  el  dia  del  nacimiento  de  D.  Alronso  de 
esta  manera:  Naseió  el  infaiU  D.  Alfomw» 
filio  del  Rey  D.  Femando  de  Caeiiala .  é 
de  Teledo,  de  León  é  de  Galicia^  4§  Cér- 
doha  é  de  MArcia,  é  de  Jahen^  Matiee  dta 
de  Sant  Clemmh  eñ  ISllL  diae  ée  Ho- 
t>em5re.  E  eUe  Infant  fué  filh  de  la  Reifma 
Doña  BealriM ,  filia  del  Emperad/or  de  Ale- 
mania.  Era  MCCUX.  {HU).  También 
hablan  de  este  acontacinueato  loa  tcroeros; 
pero  no  determinan  el  (tia. 

4  Vino  el  Rey  de  Acie  daleaí  del  M#r 
fOT  d  Toledo^  i  retiMlo  el  Bey  D.  Fer» 
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SUS  hijos  más  esforzados  á  las  colosales  empresas  en  que  se  em- 
peñó el  santo  monarca;'  nuestra  ciadad,  repetímos,  dióle  oca- 
sión al  principio  de  este  reinado ,  para  que  desfogase  su  justa  ira 
con  rigurosos  y  horribles  suplicios  sobre  los  malhechores  y  re- 
voltosos, que  durante  sus  ausencias  la  llenaban  de  crímenes  . 
y  de  excesos/  Pero  apagado  con  el  saludable  castigo  el  fue- 
go que  la  consumía ,  avivado  al  calor  que  fomentaron  las  re- 
vueltas de  las  dos  minorías  pasadas ,  la  animación  y  la  opulen- 
cia, el  lustre  y  el  prestigio  vinieron  á  brillar  como  nunca  en  la  f^ 
antigua  corte  de  los  visigodos.  Los  triunfos  conseguidos  contra 
los  árabes  eran  materia  para  sus  festejos  diarios ;  el  botin  de 
las  conquistas  convertíase  principalmente  en  ofrenda  para  sus 
templos,  y  por  pago  de  tantas  glorias,  allanando  el  camino  que 
llevaba  á  realizarlas,  Toledo  se  desprende  de  sus  joyas,  vacia 
sus  arcas  y  trabaja  de  dia  y  noche  para  que  no  falten  recursos 
materiales  á  la  hueste  cristiana ,  aunque  en  cambio  tenga  que 
recibir  terrenos  incultos,  selvas  y  bosques  inextricables,  que 
aumentan  sus  cuidados  y  no  le  rinden  utilidad  ninguna.^ 


Ta%io^  i  fiúéronk  frand  alboroto  en  To- 
ledo. Esto  fue  en  Vtemei ,  en  cinco  Has  de 
Abril.  De  si  fuesel  á  Samt  Yago  ^é  desu 
tenida  oasó  con  la  hermana  del  Rey  de 
Castiella  Era  MCCLXII,  (1!Í24).  Ésto  se 
lee  en  los  «egandos  Anéles  Tolbdaík». 

5  Consta  que  en  la  mayor  parle  de  estos 
emiiresw»  le  aeompaúó  con  Uueate  propia, 
compuesto  probablemente  de  clérigos  v  ca- 
betleros  toledanoa,  el  anobispo  D.  Rodrigo, 
qoe  ya  esuba  acostumbrado  á  pelear  con 
los  árabes  desde  el  tiempo  de  Alfonso  VUI. 
Nuestros  Analgs  bablan  de  una  algara  que 
hicieron  ambos  ú  tierras  de  Andalucía, 
cuando  se  tomd  á  Quesftda,  y  se  trajeron 
á  Toledo  muchos  cautivos  y  cautivas  el  dia 
de  U  6esta  de  San  MarUn  del  1824.  La  his- 
toria general  menciona  otras  expediciones. 

$  En  los  Anales  Toledanos  ,  segundos, 
le  dice :  Vino  el  Rey  D.  Ferrando  a  Tole-» 
do,  é  enforeó  muchos  ornes,  i  coció  muchos 
en  calderas.  Era  MCCLXI.  (1223).  Aun- 
que en  el  texto  caliñcamos  de  horribles  y 
rigorosos  estos  castigos ,  no  los  inventó  San 
Fernando ,  sino  que  eran  muy  comunes  por 
desgracia  en  aquella  época :  su  mismo  padre, 
según  el  Tudense ,  para  hacer  limpia  de 
malhechores,  alios  ealdariis  deeoquebat^ 
alios  vivos  excoriabal.  Entre  los  ejemplares 
escarmientos  que  el  hijo  prepard  en  Toledo. 


cuéntase  que  fué  uno' el  mandar  dccapitor 
al  alguacil  m^yor  de  esto  ciudad  Fernando 
González  6  Facundo  Gonzalo,  como  escri- 
ben otros ,  por  haber  atropellado  la  honra 
de  dos  doncellas  del  pueblo ,  y  que  las  figu- 
ritas de  9iánnol  blanco  y  labor  tosca  que 
se  divisan  en  medio  del  último  cuerpo  de 
arquitectura  de  la  Puerto  del  Sol ,  simboli- 
zan esto  justicia,  representando  á  las  dos 
mujeres  ultrajadas  y  sobre  sus  cabesas  en 
un  plato  la  del  violador  infame ,  que  abusd 
de  su  autoridad  y  su  posición  para  manci- 
llarlas. Añádese  por  fín  de  esto  anécdoto, 
que  el  rey  confiscó  al  D.  Femando  sus  bie- 
nes, entre  los  cuales  figuraban  el  señorío  y 
la  dehesa  de  Yegros ,  que  donó  al  hospitol 
de  Santiago ,  fundado  en  el  siglo  XI 1  por 
el  Maestre  de  esta  orden ,  D.  Pedro  Fer- 
nandez de  Tuente-Almexir,  á  quien  algunos 
apellidan  tombien  de  Lemos.  No  sabemos 
en  qué  pueden  apoyarse  toles  noticias. 
Nosotros  las  entregamos  sin  recomendación 
al  severo  tribunal  de  la  crítica. 

7  Todos  sabemos  que  el  Santo  rev, 
mientras  estoba  al  frente  de  Jaén  empeñado 
en  sus  conquistos  contra  los  moros,  con 
objeto  de  acopiar  recursos  para  la  de  Sevilla 
y  otras  plazas  interesantes ,  vendió  ¿  esto 
ciudad  la  tierra  con  el  señorío  y  jurisdicción, 
mero  y  mis(o  imperio ,  de*  los  titulados 
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Lo  dicho  nos  hace  conocer  que  esta  población  no  fué,  ni 
podía  ser  habitación  constante  de  San  Femando.  Los  reyes  en 
el  período  que  describimos ,  más  que  cortesanos ,  eran  guer- 
reros, capitanes  y  cabos  de  sus  ejércitos;  la  corte  estaba 
allí  donde  se  fijaba  el  soberano  con  sus  tropas ,  y  muchos  fueron 


montes  de  Toledo,  sos  villas,  cftstillos  y 
lugares,  por  la  entonces  exhorbitante  suma 
de  cuarenta  y  cinco  mil  moTbies  alfmsies, 
6  rotravedises  de  oro,  aegan  escritura, 
carta  y  privilegio  de  venta  que  original  se 
conserva  en  nuestro  archivo  municipal,  y 
tenemos  visto  y  leido  más  de  una  vez,  des- 
pachado á  4  de  Enero  de  la  Era  t28l, 
año  1246  de  Jesucristo.  Nadie  ignora  tam- 
poco, que  para  juntar  la  enorme  cantidad 
indicada ,  los  toledanos  dieron  su  vagilla  y 
alhajas,  y  las  señoras  se  desprendieron  de 
sus  zarcillos,  anillos  y  dijes  de  valor;  siendo 
también  fama ,  que  por  algunos  meses  estu- 
vieron consagradas  á  labores  do  su  sexo, 
hasta  completar  con  su  producto  el  precio 
de  la  venta.  Animábales,  no  la  esperanza 
del  lacro,  sino  un  sentimiento  noble,  sa- 
hume, el  deseo  de  librar  á  su  patria  del 
yugo  mahometano ,  y  comprendemos  per- 
fectamente el  desprendimiento  de  nuestros 
abuelos..  Los  que  hemos  presenciado  el  en- 
tusiasmo y  la  generosidad  espontánea  con 
que  hace  muy  poco  respondió  la  nación  en- 
tera ,  señaladamente  las  damas  españolas,  á 
un  llamamiento  semejante,  ya  sabérnoslo 
que  son  estas  cosas. 

Y  es  tanto  más  de  apreciar  el  servicio  que 
entonces  hizo  Toledo ,  cuanto  que  la  adquisi* 
óion  no  le  traia  en  verdad  grandes  ventajas,  y 
le  imponia  deberes ,  de  que  siempre  estuvo 
libre.  Esos  mismos  montes  tres  años  antea 
habian  sido  entregados  al  rey  por  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  v  su  Cabildo ,  que  eran 
señores  solariegos  de  ellos  á  virtud  de  di- 
ferentes títulos,  en  lrue(|ue  de  la  aldea  de 
Annoél  ó  Añover  de  Tigo ,  labranza  propia 
del  monarca,  poblada  á  humo  muerto^  y 
de  los  derechos  que,  fuera  de  los  de  regaifa» 

f ludieran  corresponder  á  D.  Fernando  en 
a  ciudad  de  Baza ,  que  estaba  en  Tnanos  de 
ios  árabes,  con  todos  sus  lugares,  aldeas  y 
castillos^,  pero  á  condición  de  que  el  arzo- 
bispo la  conquistase ,  y  si  no  lo  lograba ,  no 
pudiera  pedir  compensación  alguna.  Es  de 
notar  que  en  la  escritura  de  permuta,  fecha- 
da en  Yailadolid  á  20  de  Abril  de  la  era  t281, 
1S43  de  la  Redención ,  el  monarca  dice ,  que 
aunque  era  má^  b  quedaba  aue  lo  que  re- 
cihia^  donaba  á  la  iglesia  de  Toledo  la  de- 
masía ,  por  su  alma  y  la  de  sus  mayores; 
cláusula  que  expresa  bien  el  valor  que  por 


aquellos  tiempos  representaban  los  eeld>n- 
dos  montes  de  esta  ciudad ,  abrigo  seguro  de 
foragidos,  á  quienes  tenían  los  toledanos  que 
perseguir,  6  oon  los  cuales  les  era  forzoso 
mantener  luchas  constantemente ,  para  po- 
der utilizar  los  pastos»  labranzas,  pUmíos 
de  viñas  y  frutales,  colmenas,  maderas,  le- 
ñas, carbHon  y  demás  aprovechumienlos. 

Ésto  did  origen  á  la  institución  de  los 
cuadrilleros  de  hi  Sania  Hermandad  pri- 
mero •  y  más  tarde  á  la  asociación  de  San 
Uartin  de  la  Montlña,  de  que  hablaremos 
oportunamente:  pero  ni  con  tales  preservili- 
vos,  pudo  Toledo  nunca  sacar  un  rédito  de- 
cente al  capital  emplead^eo  la  compra  de 
sus  montes.  La  distancia  que  los  separa  de 
la  capital ,  una  jurisdicción  opresora  y  des- 
pdtica  ejercida  por  muchos  siglos  sobre  el 
infeliz  colono,  verdadero  esclavo  de  ^leba, 
que  los  cniúvaba,  y  la  viciosa  admiottlra- 
cion  que  se  habia  encargado  de  exigir  y  co- 
locar sus  rendimientos,  hicieron  estéril  lao 
rico  patrimonio.  Por  los  años  del  1S29 
al  18H2,  el  gobierno  de  Femando  Yll  tomd 
una  medida ,  que  no  ca'ificaremos  en  esle 
sitio ,  mas  que  lendfa  evidentemeole  á  me- 
jorar la  condicloD  de  esa  riqueza,  pooiéo- 
dola  en  manos  de  ciertos  pueblos  b^io  na 
canon  enfitéatico  moderaiío ,  q«e  sacase  á 
los  cultivadores  de  su  postración,  sto  perjv- 
dicar  al  dueño  6  propietario ,  al  eoal  se  le 
proporcionaban^  rentas  fijas  eos  que  Ueoar 
sus  gastos  obligatorios.  La  guerra  civil  se 
echd  encima  á  may  pooo ;  sobreviiiieroo  en 
seguida  los  trastornos  |>ol(lioQs  de  todo  gé- 
nero que  hos  han  afligido  durante  nn^os 
años,  y. el  ayuntamiento  de  Toledo  ba  visio 
nnas  veces  hurladas  sos  esperanzas,  des- 
preciados otras  sos  dereckos,  y  jsaiás  eor- 
ríentes  del  todo  en  sus  pagos  á  los  paeblea 
censualistas ,  algunos  de  los  cuales  le  han 
negado  hasta  el  dominio  directo,  que  nadie 
más  que  ellos  le  desconoce.  La  desamerti- 
:»cion  civil»  decreuda  por  la  1^  de  1.*  de 
Mayo  de  1855 ,  vino  al  fin  á  poner  término 
á  esta  situación  angustiosa,  y  á  llenar  las 
arcas  municipales ,  no  ya  con  el  rédito ,  sino 
con  el  capital  mismo  invertido  en  la  oonpra 
de  los  montes ,  aumentado  por  el  tiempo  y 
garantido  por  las  sagradas  obligaciones  qne 
contraen  con  el  Estado  los  reoMladorea  do 
bienes  nacionales. 
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los  pantos  á  q»e  (uto  que  acudir  la  diligencia  del  conquistador 
de  Córdoba  y  de  Sevilla.  Por  esta  razoo  quizás  se  explica  que 
ni  su  priiner  enlace  con  Dooa  Beatriz ,  nauerta  en  3  de  Noviem- 
bre del  1S55,  ni  su  segundo  con  Doña  Juana,  hija  del  conde 
de  Pontbíeu ,  se  cdebrasen  en  Toledo.  Lo  que  no  tiene  expli- 
cación para  nosotros,  es  el  motivo  porque  no  se  díó  educación 
al  heredero  del  trono  en  la  ciudad  imperial,  y  se  le  tuvo  en 
Galicia  durante  su  infoncia. 

Á  pesar  de  todo ,  visitó  varias  veces  á  Toledo  ú  hijo  de 
Doiía  Berenguela.  Aqui  concertó  por  lo  común  sus  cruzadas, 
y  recibió  las  ovaciones  á  que  le  hicieron  acreedor  sus  victorias; 
aqui  concedió  regio  hospedaje  al  destronado  rey  de  Portugal 
Sancho  11,  titulado  Capelo;*  aqui  al  fallecimieoto  de  su  padre 
Alfonso  el  IX  de  León,  ocurrido  el  25  de  Setiembre  del  1230, 
contra  un  injusto  testamento  que  le  deshereda,  dando  aquel  reino 
en  monstruosa  partija  á  sus  hermanas  Dona  Sancha  y  Doña  Dul- 
ce, resuelve  ceñirse  la  doble  corona  que  dividió  imprudentes- 
mente  Alfonso  el  Vil  entre  sus  dos  hijos ;  aqui  finalmente  echa  los 
cimientos  al  magnifico  y  suntuoso  templo  catedral  con  los  des- 
pojos de  las  conquistas  de  Andalucía ,  y  prepara  el  advenimiento 
de  una  era  de  prosperidad  y  de  ventura  para  la  ciudad  y  para 
la  iglesia.  ¡Lástima  que  una  y  otra  no  recogiesen  sus  venerables 
reliquias!  Sevilla  que  le  vio  espirar  el  30  de  Mayo  dd  1252, 
tiene  la  dicha  de  poseerlas,  y  de  ostentar  hoy  al  mundo  el  pro- 
cioso  cuerpo  de  aquel  glorioso  monarca,  ¿quien  rinde  culto 
universal  el  orbe  católico  por  las  virtudes  que  res^ndecieron 
en  su  vida  pura ,  por  los  bienes  inmensos  que  proporcionó  al 
cristianismo,  y  la  perseverante  fé  con  que  persiguió  á  los  here* 
jes  albigenses  y  demás  cismáticos  de  su  tiempo. 


.  R  Después  del  coaeiliocelebrado  en  León 
4e  Francia,  para  privarle  del  reioo  por  haber 
afendido  á  las  áases  privilegíadad ,  iisur* 
pando  k»  bieaes  y  dere<^bos  de  la  Iglesia» 
un  año  justo  pennaneció  este  desgraciado 
príodpe  en  Toledo,  donde  murió  el  1248, 
8^un  BrandaOQ.  Su  hermano  D.  Alfonso  II  í, 
aaSídala  muerte ,  requicid  á  Martin  de  Frei- 
tas,  gobernador  de  Coímbra,  para  que  le 
Otttregaac  te  plaza ,  que  oo  le  Imbia  querido 


rendir  en  yida;  pídid  entonces  Freifas  q^% 
se  le  permitiese  pasar  á  nuestra  ciudad ,  y 
aqu(  ¿opositó  las  llaves  de  aqtlelia  sobre  el 
sepulcro  de  su  rey ,  que  se  hallaba  en  la 
catedral ,  y  es  uno  de  los  que  sin  busto  se 
encuentran  hoy  en  la  capilla  mayor  al  lado 
de  la  epístola.  ¡Extraño  caso  de  lealtad,  que 
obligó  al  portupés  á  rendir  parias  al  caste- 
llano, con  quien  emparentó  luego,  casándose 
con  su  hija  Beatriz^  habida  enlaGuzmana! 
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Eq  Alfonso  X ,  que  Ueva  el  merecido  renombre  de  Sabio 
recayeron  los  reinos  ya  unidos  de  León  y  Castilla ,  á  la  muerte 
de  su  padre.  Hombre  superior  al  siglo  que  le  vio  nacer  en  las 
ideas  y  los  conocimientos  de  toda  especie  que  realzaban  m  ta- 
lento, fué  un  monarca  desgraciado»  tanto  como  desgraciado, 
inepto  é  incapaz  para  el  mando.  Ni  supo  ganarse  el  amor  de 
los  subditos  confiados  á  su  guarda ,  ni  gozó  de  perdurable  feli- 
cidad en  el  seno  de  su  propia  familia.  Cegado  por  una  afición 
extraordinaria  á  las  ciencias  ñsico-naturales,  á  la  astronomía  y 
á  la  alquimia ,  y  dado  con  algún  provecho  ¿  la  poesia  y  á  las 
bellas  letras,  vivió  rodeado  casi  constantemente  de  literatos  y 
escritores,  á  quienes  dispensaba  señalada  protección  y  solia 
pagar  pingües  sueldos.  En  estas  sus  ocupaciones  favoritas  lo 
mismo  merecían  su  aprecio  los  cristianos ,  que  los  moros  y  ju- 
dios.  Con  unos  y  otros  era  por  extremo  generoso  y  liberal: 
donde  le  informaban  que  existia  un  sujeto  instruido ,  allí  man- 
daba á  buscarle,  y  le  ofrecia  su  amistad  y  su  trato.  ¡Buenas 
dotes  para  un  rey,  si  ellas  solas  constituyeran  el  díficU  arte  de 
gobernar  ¿  los  pueblos !  ¡ Gran  honra  para  Toledo,  donde  gozó 
la  luz  primera  este  ilustre  principe,  si  á  tan  bellas  cualidades 
de  espíritu  hubiera  agregado  la  firmeza  de  carácter,  las  altas 
miras,  el  brío  y  la  actividad  que  distinguieron  á  San  Fernando! 

Pero  ínterin  reunía  en  nuestra  ciudad  congresos  científi- 
cos ,  estudiaba  el  movimiento  de  los  astros ,  soltaba  á  andar 
la  insegura  y  hasta  entonces  balbuciente  habla  castellana,  ó  se 
enlretenia  en  levantar  el  más  grandioso  monumento  de  la  le- 
gislación española ,  descuidados  y  en  punible  abandono  dejaba 
estar  los  negocios  importantes  del  Estado,  mantenía  en  ver- 
gonzosa ociosidad  á  sus  gentes  de  armas ,  y  si  alguna  vez  pe- 
leaba con  éxito,  concedía  á  muy  luego  treguas  á  los  árabes^ 
olvidando  los  consejos  que  al  morir  le  diera  su  antecesor ,  para 
que  prosiguiese  la  conquista  del  mediodía.  Con  la  tasa  y  el 
cambio  de  ley  de  la  moneda  creyó  remediar  las 
sociales ,  y  no  hizo  más  que  exasperar  los  ánimos , 
las  transacciones ,  arruinar  el  comercio  y  cegar  de  este  modo 
las  fuentes  de  la  pública  riqueza.  Si  hubiera  reparado  que  todos 
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los  males  del  reioo  los  originaba  la  inacción  voluntaria  en  que 
vivía ,  si  con  decisión  hubiera  emprondido  la  guerra ,  que  era 
una  exígciQcia  y  un  deber  á  qué  nunoa  debió  negarse ,  ni  se 
le  hubiesen  disgustado  sus  vasallos,  ni  se  hubiera  visto  en  los 
compromisos  que  le  cercaron  por  todas  partes. 

Cometió  otro  error  de  mayor  trascendencia ,  y  por  él  se 
atrajo,  eutre^  mil  calamidades,  el  odio  de  su  famiUa,  la  indig- 
nación de  sus  servidores  y  la  cólera  del  cielo.  Quien  no  se  sentía 
con  fuerzas  para  regir  sus  estados,  quiso  poseer  la  Gascuña ,  y 
aspiró  al  ducado  de  Suevia ,  y  pretendió  con  temeraria  insisten- 
cia el  cetro  imperial  de  Gárlo-Magno.  Del  primer  empeño  sac^Ue 
afortunadamente  el  casamiento  oportuno  del  príncipe  de  Gales 
con  su  termana  Doña  Leonor,  que  recibió  ea  dote  aquel  territo- 
rio: los  otros  dos  costáronle  sacrificios  pecuniarios  de  monta, 
para  ganarse ,  ¿  la  muerte  de  Guillermo ,  conde  de  Holanda ,  los 
sufragios  de  la  dieta  de  Francfort ,  reunida  en  1257 ;  y  aiki  el 
oro  y  la  intriga  no  ba^ron  á  realizar  sus  deseos,  porque  el 
papa  Alejandro  IV  se  n^ó  á  ratificar  la  elección  y  darle  la  in- 
vestidura ,  permitiendo  solamente  que  él  y  su  competidor  Ri- 
cardo de  Gornuáílles,  hermano  del  rey  de  Inglaterra,  se  titulasen 
emperadores  de  Alemania.  Muerto  d  último  en  1273,  de  nuevo 
vuelve  Alfonso  á  solicitar  el  imperio;  pasa  con  este  objeto  á 
Italia ;  tiene  vistas  con  el  pontífice  Gregorio  X ,  que  halña  man- 
dado proceder  á  elegir  sucesor ;  alega  sus  pretendidos  derechos, 
y  sin  embargo  de  los  enormes  gastos  que  hizo ,  ve  al  ü^abo  co- 
ronado en  Aquisgran  á  Rodulfo ,  conde  de  Auspurg.  Para  en-* 
dulzar  este  desengaño  y  reintegrarse  de  los  desembolsos  que  le 
costó ,  la  sede  pontificia  concedióle  por  seis  años  las  tercias  rea- 
les, ó  sea  la  tareera  parte  del  diezmo,  con  destino  á  la  guerra 
contra  los  moros.  Tuvo  que  contentarse  con  esta  indemniza- 
ción ;  pero  ella  no  reparó  sus  desgracias,  ni  le  libró  de  los  dis- 
gustos que  sa  ambición  le  proporcionó  antes  y  después  de 
otorgársele. 

Durante  el  viaje  de  Alfonso  habia  quedado  de  goberna- 
dor del  reino,  por  acuerdo  de  las  cortes  celebradas  en  Toledo 
el  año  12745  sa  hijo  mayor  Dt  Femando,  llamado  el  de  la  Cerda, 
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dicen  que  por  haber  nacido  con  un  largo  mechón  de  pelo  en 
el  pocho.  La  entrada  de  los  benimerínes  por  Tarifa  y  Algeci-* 
ras ,  sus  triunfos  de  Écija ,  y  la  desgraciada  ?ota  de  Blartos,  en 
que  cayó  prisionero  y  fué  inhumanamente  asesinado  nuestro 
arzobispo  D.  Sancho,  hijo  de  Jaime  I,  rey  de  Aragón ,  movie- 
ron al  joven  gobernador  á  ordenar  hueste  capaz  de  vengar  estos 
descalabros ,  y  partió  con  ella  hacia  Andalucia  por  Giudad-Real, 
adonde  cayó  gravemente  enfermo,  y  sucumbió  á  los  diez  y  nueve 
años  de  edad  en  el  de  1275,  dejando  dos  hijos  menores,  Don 
Alfonso  y  D.  Fernando  de  la  Cerda  ^  habidos  en  su  matrimonio  - 
con  Doña  Blanca,  hija  de  San  Luis,  rey  de  Francia.  Esta  fué 
una  desgracia  de  familia ,  principio  de  otras  mayores. 

D.  Sancho,  el  segundo  vastago  que  engendrara  el  castella- 
no ,  al  saberla ,  desde  Aigeciras  y  Tarifa ,  donde  habia  logrado 
encerrar  á  los  árabes,  vuela  á  Toledo,  y  declarándose  á  si 
mismo  inmediato  sucesor  á  la  corona  en  reemplazo  de  su  ber«- 
mano ,  se  encarga  de  la  gobernaron  del  reino.  Los  partidarios 
de  los  Cerdas  resisten  esta^  novedad ,  pero  no  consiguen  nada. 
Retorna  D.  Alfonso  de  su  excursión ,  y  se  encuentra  á  sus  va- 
sallos divididos  en  dos  bandos :  para  cortar  la  disputa ,  qm 
amenazaba  ser  sangrienta,  reúne  las  cortes  de  Segovia  del  1276, 
y  allí,  calando  el  derecho  antiguo  et  la  ley  de  ra%on^  según  d 
fuefo  de  España  ^  visto  que  los  hijos  del  D.  Femando  non 
pueden  heredar  lo  que  él  non  ovo  nin  heredó^  nm  era  suyo^ 
declara  que  á  D.  Sancho,  y  no  á  sus  nietos,  toca  ssoederle 
después  de  sus  dias.  Estaba  fiallado  el  litigio  contra  el  derecho 
de  representación  que  alegaban  éstos,  fundados  en  la  ley  de 
Partida ,  que  parece  no  babia  sido  aún  admitida  como  norma 
general ,  y  en  favor  de  las  pretensiones  de  aquél ,  que  se  apo- 
yaba en  los  fueros  comunes.  Con  este  fallo  debió  disiparse  la 
torflMota ,  al  menos  por  parte  del  declarado  presunto  heredero 
del  trono;  más  fué  todo  lo  contrario:  con  ét  adquirió  vados  sa 
osadía ,  y  pretendió  suceder  en  vida  á  su  padre ,  arrancándole 
el  poder  de  entre  las  manos ,  robándole  sus  tesoros  y  dando 
ocasión  con  las  desavenencias  y  disturbios  públicos,  á  que  le 
abandonara  su  esposa  Doña  Violante ,  y  le  moviera  guerra  la 
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Franda ,  y  los  pueblos  le  volvidran  el  rostro  entre  irritados  y 
pesarosos  al  verle  indolente  é  irresolatOt  sin  corason  para  hacer 
frente  al  peligro  que  le  venia  del  África,  sin  nervio  para  desar-* 
raigar  la  cieaña  que  le  infestaba  sus  dominios. 

En  tal  situación  no  explican  claro  las  historias  el  partido 
qae  siguió  Toledo ,  y  hay  que  asirse  de  conjeturas  falibles  y 
contradictorias,  para  descubrir,  en  medio  de  las  tinieblas,  al- 
gún rayo  de  luz ,  que  ponga  al  descubierto  cómo  se  portó  la 
corte  con  el  monarca  legitimo.  Ya  es  unas  veces  indicio  vehe- 
mente de  su  apego  á  la  causa  de  D.  Sancho ,  el  entusiasmo  con 
que  le  recibe  como  salvador  de  la  monarquía ,  al  mirarle  entrar 
triunfante  del  africano ,  trayendo  en  rehenes  la  sumisión  de  los 
poderosos  walies  de  Gomares ,  Guadix  y  Málaga ;  ya  es  otras 
señal  de  su  decisión  por  D.  Alfonso,  cuando  aplaude  como  ira 
acto  de  ju^icia  el  bárbaro  asesinato  con  que  este  rey  atribulado 
castiga  en  su  hermano,  el  infante  D.  Fadrique,  y  en  D.  Simoo 
de  Haro ,  Señor  de  los  Cameros ,  la  fuga  á  Aragón  y  la  prisión 
en  un  castillo  de  los  dos  niños  la  Cerdas.*  Por  una  parte  da  á 
conocer ,  que  rechaza  las  usurpaciones  del  hijo  y  compadece 
las  amargaras  del  padre,  al  reunirse  el  1382  por  orden  de  éste, 
para  tratar  del  remedio  de  los  males  que  sufre  la  nación ,  en 
cortes  pacíficas  aunque  poco  coocurridas ,  mientras  acuden  á 
bandadas  y  tumultuariamente  al  club  convocado  por  aquél  en 
Valiadolid  el  mismo  año  Lares  y  Castros,  Haros,  Cameros  y 
Mendosas ,  con  ios  procuradores  de  muchas  villas  y  ciudades. 
Por  otra,  permanece  tranquila  y  no  empuña  las  armas  en  defensa  ' 
de  au  sobwano,  cuando  el  hijo  rebelde,  cargado  con  d  peso 
de  la  maldición  paterna,  ocupa  y  destruye  el  arrabal  de  Tala-* 
vera  silo  porque  esta  villa  sostiene  el  derecho  de  0.  Alfonso.^^ 


f  No  ífnorunot  qa«  alguDOs  hisloríado^ 
res  atribuyen  estas  muertes  á  D.  Sancho, 
quien  afirman  obraba  CQmo  verdadero  rey, 
haciendo  que  aus  órdenes  se  refrendasen  en 
nombre  de  su  padre ;  pero  los  Amales  To- 
LiDAMS,  terceros;  olaraaMote  dicen :  Aumo 
Mi  MCCLXXVIL  NohilU  Rw  Alfonsus 
M  fiíauím  josmu  (midii  Mm^  Preiieum, 
M  Dominmm  Simonem  Roderici  de  los  Ca- 
meroi.  Lo  único  que  üo  pedemos  admitir 


es,  que  ae  llamo  judida  i  un  aseateaio ski 

forma  de  juicio ,  en  el  que  se  desplegó  todo 
el  hijo  de  la  crueldad ,  pues  el  de  naro  mu- 
rió abosado ,  y  el  D*  radrique  quemado  en 
su  propia  casa. 

n  fodan  «mío  (\%Wí,  dicen  los  tene- 
ros Anales  Toledanos  ,  ti  arahal  de  7aía- 
tero  fuM  dedrueíus,  eo  auúd  teMÍmnt,  a 

Íúvehant  partem  lUgie  Atf(msi,  et  fuU  ilk 
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Pueden,  pues,  sacarse  argumentos  de  estos  antecedentes,  asi 
para  considerar  leales  á  los  toledanos  durante  las  discardias 
que  promovió  la  desenfrenada  codicia  de  D.  Sancho,  como 
para  acusarles  de  parcialidad  en  favor  de  este  principe  agita- 
dor Y  turbulento. . 

Nosotros,  al  oir  querellarse  en  Sevilla,  su  último  refugio, 
al  Sabio  alumno  de  las  musas  de 

« 

Cómo  yaz  solo  el  Rey  de  Castilla, 
Emperador  de  Alemania  que  foé  , 
Aquel  que  los  reyes  besaban,  el  pié , 
E  reynas  pedían  limosna  é  mancilla  I 

al  verle  en  el  mayor  apuro  empeñar  su  corona  al  jefe  de  los 
benimerines,  y  declarar  á  su  primo  D.  Alfonso  Pérez  de  Gnz- 
man,  que  se  hallaba  al  servicio  de  éste,  cuan  necesitado  estaba 
del  auxilio  africano  por  haberle  abandonado  todos  sus  pueblos, 
hasta  sus  amigos  y  prelados ,  los  cuales  en  lugar  de  meter  paz, 
non  á  excuso  nin  á  encubiertas  y  sino  claro  y  meUeron  asaz  nuú; 
cuando,  por  último,  antes  de  espirar  el  24  de  Abril  del  1284, 
no  sorprendemos  en  sus  moribundos  labios  ni  una  palabra  ni  un 
recuerdo  para  la  ciudad  que  es  su  cuna  y  su  corte ,  y  Sevilla  y 
Murcia  recogen  sus  restos  la  una,  su  corazón  la  otra ,  con  entera 
convicción  nos  decimos :  — ^Toledo  fué  desleal  á  su  soberano, 
^  ingrata  con  su  hijo  predilecto :  agravios ,  nó  finezas ,  traiciones, 
no  sacrificios,  fueron  el  pago  que  dio  á  las  honras  y  los  favores 
de  que  la  colmó  sin  medida.  Madre  desnaturalizada ,  que  des- 
conoce y  desampara  á  so  hijo  en  el  infortunio,  ni  tuvo  el  triste 
congelo  de  recibir  en  su  seno  el  yerto  cadáver  del  que  pudo 
ser  un  mal  rey,  más  digno  de  compasión  que  de  desprecio, 
pero  que  habia  sido ,  es  y  seguirá  siendo  en  las  generaciones 
futuras  una  inteligencia  privilegiada,  objeto  de  la  admiración  de 
propios  y  extraños  por  su  sabiduría. 

Larga  cosecha  de  males  recibió  en  herencia ,  á  la  muerte 
de  D.  Alfonso,  su  sucesor  D.  Sancho  IV,  apellidado  el  BravOy 
no  por  el  valor,  sino  por  lo  desabrido  y  áspero  del  carácter. 
£1  cielo  castigó  duramente  su  ambición  y  su  soberbia.  Todavía 
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caliente  el  cuerpo  de  8u  padre  acudió  á  Toledo ,  y  aquí  cioó  la 
corona  que  tanto  había  anhelado ;  mas  el  alegre  estruendo  de 
las  aclamaciones  populares,  los  festejos  y  los  plácemes  con  que 
fué  recibido ,  no  sofocaron  la  voz  de  los  remordimientos,  que  se 
levantaba  del  fondo  de  su  alma  á  turbar  la  satisfacción  y  el 
regocijo  que  asomaban  en  su  semblante.  El  genio  tutelar  de 
Dona  María  de  Molina,  su  esposa,  aquella  virtuosa  matrona 
con  razón  llamada  la  Grjande ,  si  templó  algún  tanto  las  angus- 
tias y  moderó  las  violentas  pasiones  del  nuevo  monarca,  no 
acertó,  sin  embargo,  á  librarle  por  completo  de  muchos  sin* 
sabores.  Está  escrito  que  la  expiación  sigue  á  la  falla ,  y  el  reo 
sentenciado  en  el  lecho  de  muerte  del  rey  difunto ,  bien  pronto 
empezó  á  saborear  el  castigof  de  las  suyas. 

D.  Juan  y  D.  Jaime,  hermanos  de  D.  Sancho,  y  su  tio  Don 
Enrique ,  el  Senador  de  Roma ,  con  el  testamento  de  D.  Alfonso 
donde  fué  aquél  desheredado,  turbáronle  la  paz  en  sus  estados,  y 
atrayéndose  á  su  partido  á  los  Haros  y  los  Laras ,  con  otras  va- 
rias casas  principales ,  le  hicieron  la  guerra  sin  miramientos. 
De  vez  en  cuando  ya  estos  mismos ,  ya  Francia  ó  Aragón ,  le  re- 
sucitaban la  cuestión  de  los  infantes  de  la  Cerda ,  y  por  todas 
partes  le  promovian  conflictos ,  le  armaban  tempestades  y  le 
enajenaban  la  voluntad  y  el  cariño  de  algunos  subditos. 

Aunque  es  verdad  que  en  su  tiempo  se  alcanzaron  ventajas 
señaladas  de  los  benimerines  en  Andalucía,  de  lo  que  es  un 
glorioso  ejemplo  la  toma  de  Tarifa  y  su  conservación  por  aquel 
inflexible  Guzman  que  legó  á  su  familia  el  preclaro  timbre  de  el 
Bueno^  con  que  le  conoce  la  historia  por  la  acción  más  heroica 
que  han  visto  los  siglos ;  disturbios  interiores  y  pretensiones  de 
todo  género  amargaron  continuamente  la  vida  de  este  soberano, 
y  arrancaron  á  su  justicia  bárbaros  castigos.  Cerca  de  Toledo,V 
en  Tala  vera  de  la  Reina,  por  seguir  la  voz  de  los  infantes  de 
la  Cerda ,  hasta  cuatrocientos  nobles  fueron  públicamente  des- 
cuartizados en  el  sitio  que  desde  esta  época  se  denomina  puerta 
de  Cuartos.  Y  en  nuestra  misma  ciudad  el  año  1291,  para  con- 
tener á  los  que  se  le  desmandaban,  turbando  el  sosiego  en  sos^ 
ausencias,  D.  Sancho  levantó  cadalsos,  donde  bizo  perecer  al 
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alcalde  mayor  Garci  Álvarez,  ¿  su  hermano  Juan  y  ¿ 
Esteban,  con  otros  vanos  vecinos ,  qoe  le  ¡nfundieroo  sospechas 
de  que  favorecían  ¿  los  revoltosos.  Su  bravura  se  oonverlia 
en  ferocidad  cuando  se  le  resistía  y  y  de  ordinario  nadie  fiaba 
en  su  palabra ,  porque  á  sus  enemigos ,  si  no  los  podía  vencer, 
les  preparaba  asechanzas  para  deshacerse  de  ellos*^^ 

Gomo  una  existencia  tan  trabajosa  no  podía  sostenerse  por 
largos  años,  rendido  al  fin  D.  Sancho  á  la  fatiga,  lánguido  y 
estenuado,  dispuso  que  en  hombros  de  sus  criados  le  trasla- 
dasen desde  Alcalá,  donde  se  sentía  morir,  á  Toledo  en  que 
e^iró  el  25  de  Abril  del  129o.  Sus  despojos  se  colocaron  donde 
yacían  en  nuestra  iglesia  los  restos  de  sus  antecesores.^*  «Rey 
D grandemente  sagaz  y  astuto,  dice  Mariana,  en  muchas  cosas 
)»y  en  muchas  partes  dejó  rastros  y  muestras  de  crueldad :  falta 
>/  y  que  le  hizo  odioso  á  los  presentes,  y  su  memoria  poco  agrá- 
»dable  á  los  de  addante.»  Precisamente  por  esta  falta,  Toledo 
no  le  está  muy  agradecido. 


1 1  Mariana ,  4  pro|M$sito  91  no  co  prueba 
de  tan  general  desconfianza ,  refícre  un  caso 
curioso,  ocurrido  por  éstos  tiempos  en  nnes'- 
tra  población.  La  reina  con  buena  astucia 
había'  logrado  traerse  á  su  devoción  á  Don 
Juan  Nuñez  de  Lara»  personaje  de  graa 
reputación  y  valía,  que  ^rvia  la  causa  del 
rey  de  A^egoii  eoetn  m  narido,  concer- 
tando un  casamiento  ventajoso  entre  el  hijo 
mayor  de  este  noble  y  Doña  Isabel ,  bija 
de  Doña  Blanca  y  de  un  hermano  de  la 
Doña  María.  Las  bodas  'se  celebraron  con 

Sran  magestad  y  aparato  en  Cuenca,  y 
esdoallí,  concluidas  las  íicslas,  el  rey  y  la 
reina  se  vinieron  á  Toledo»  trayendo  en  su 
compañía  al  padre  del  novio.  «Aposenlá- 
sronle,  dice  aquel  historiador,  en  el  mo-» 
«naslerio  de  San  Pablo ,  que  era  de  la  drdcn 
»de  Santo  Domingo ,  fuera  de  los  muros  de 
»la  ciudad  á  la  ribera  del  Tsgo.  Un  día 
vmuy  noche  se  entretenía  en  Jugar  á  los 
.  «dados  con  un  judio  muy  rico.  Vino  ;il  iai* 
^  «proviso  un  su  criado  llamado  Ñuño  Chu- 
^rocluLo:  avisdleee  pusiese  eo  oobro,  por* 
>que  tenian  drden  de  maialle ;  que  la  noche 
«pasada  metieron  muchas  armas  dentro  del 
«palacio.  Did  él  \üBfp  crédito  (t  esto  aviso: 
«quisiera  huir,  pero  no  le  fué  posible  por 
«asiar  oeiradas  uia  puertas  de  la  dudad ,  y 
«dentro  las  cabalgaduras  y  criados.  Pasd  la 
«Bocihe  con  este  miedo  y  cuidado,  que  se 


«le  hizo  muy  larga.  Al  alba  del  día,  Hama- 
«dos  sus  criados  y  caballeros  les  dijo  el  pe- 
«ligro  eo  que  se  hallaba :  ellos  sin  embargo 
«le  aconsejaron  que  no  hiciere  movimiento, 
«que  pues  la  noche  se  pasid  sin  muestra 
«ninguna  de  tales  asechanzas»  que  enten* 

«diese  que  era  mentira Con  estas  razo- 

«nea  se  mitigd  su  miedo.  Avisado  el  rey  de 
«aquel  recelo  y  sobresalto ,  sintid  mucho  que 
«se  pusiese  duda  en  su  fé  y  palabra,  (¿i- 
»daba  cdmo  le  quitaría  aquella  so^ecba: 
«cuanto  más  el  rey  procuraba  dalle  satislae* 
«cion ,  él  sospechaba  que  no  debían  eng^* 
»ñalle  los  que  le  avisaron ,  y  aunque  la  ver- 
«dad  no  se  podia  avt^igvari  quese  la  qneriao 
«encubrir  con  artifício  y  maña.»  Bistobu 
ofiNsaALDc  España,  libro  XtV,  cap.  XIV. 
12  Hov  se  encucnti'an  en  la  capilla  ma- 
or,  al  lado  de  la  epístola,  junto  á  los  de 
L  Sancho  el  Deseado.  Cuaado  marid  el  bgo 
de  B.  Alfonso  el  Sabio,  estaban,  aunque 
muy  adelantadas,  sin  lerminar  lodar&i  las 
obras  de  la  capilla  c|uc  el  mismo  mandó  le- 
vantar en  nuestra  iglesia  para  panieaa  de 
los  reyes;  provisionalmente  se  le  did sepul- 
tura por  esta  causa  en  un  huraíMe  hueco  de 
otra  mmediata,  y  en  1H08»  como  direoMB 
luego,  vino  su  hijo  Fernando  el  Emplezado 
á  trasladar  sus  cenizas  al  sarodfa^  coos* 
truido  expresamente  para  ellas  en  la  de  Reyes 
Yicjos. 
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Escaso  es  lo  que  traemos  qoe  eseribir  de  so  hijo  y  sucesor 
Feraaudo  IV,  dicho  el  Empla%ado  porque  habieodo  mandado 
injustamente  arrojar  de  la  peña  de  Mártos  á  dos  caballeros  de 
la  casa  'de  Carvajal ,  éstos  se  asegura  le  emplazaron ,  para 
que  acudiese  dentro  de  treinta  dias  á  dar  cuenta  ante  la  pre* 
sencia  de  Dios.  El  reinado  de  este  monarca  no  ofrece  interés 
á  nuestra  ciudad;  fué  en  su  mayor  parte  una  minoría  bor- 
rascosa,  cuyas  escenas  se  representaron  fuera  de  la  corte.  Ei 
mal  apagado  fuego  que  habian  encendido  los  partidos  contra 
D.  Sancho ,  atizado  por  los  mismos  personajes  de  su  época^ 
volvió  á  calentar  las  pasiones ,  y  alentó  las  esperanzas  de  los 
que  medran  á  la  sombra  de  las  discordias  civiles.  Una  gran  figu* 
ra  y  cuyo  nombre  ya  conocemos ,  Dona  María  de  Molina,  madre  ^ 
del  rey  y  su  tutora,  se  encargó  de  oponerse  al  torrente  que 
amenazaba  el  peculio  de  su  hijo,  y  aunque  el  impulso  era 
recio,  como  que  partía  de  casi  toda  la  nobleza,  ella  con  el 
auxilio  de  los  concejos  logró  ponerle  dique  y  minorar  sus  es* 
tragos.  Toledo  le  ayudó  con  fuerzas  y  recursos  en  esta  empresa. 
El  clero,  secundando  la  lealtad  del  arzobispo  D.  Gonzak)  Gu- 
diel,  que  no  sin  graves  inconvenieotes  alcanzó  de  Roma  la  do* 
claracion  de  validez  del  matrimonio  de  aquella  reina ,  á  pesar 
del  vinculo  de  parentesco  que  la  ligaba  á  su  marido ,  defendió 
la  legitimidad  del  principe ,  combatida  por  los  parciales  ambi- 
ciosos de  sus  primos  ó  de  sus  tíos  carnales ,  y  contribuyó ,  no 
menos  que  el  pueblo,  á  asegurar  en  sus  sienes  la  ^liadema  real. 

£1  silencio  que  guardan  nuestras  historias  nos  veda  conocer 
de  qué  manera  recompensó  D.  Fernando  estos  sacrificios.  Tres 
veces  tan  sólo  en  el  discurso  de  su  reinado ,  que  duró  unos  diez 
y  siete  años,  le  vernos  hospedarse  en  nuestro  alcázar ,  y  regoci^ 
jar  al  vecindario  con  su  presencia:  una,  mientras  niño  indefenso 
y  débil  en  1295  le  llevan  á  la  catedral  los  robustos  brazos  de  su 
madre,  el  dia  siguiente  al  de  la  muerte  de  D.  Sancho ,  para  que 
sea  proclamado ,  le  besen  la  mano  los  prelados  y  los  proceres, 
y  los  heraldos  desde  las  gradas  del  templo  griten :  Real ,  Real, 
Real  por  el  rey  D.  Femando;  otra  en  1308,  cuando,  ya  joven 
crecido  y  gallardo,  vino  á  preparar  sus  expediciones  á  Algeci* 
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ras  y  Gibraltar ,  y  á  colocar  ep  más  honroso  sepulcro  las  ce- 
nizas de  sn  padre;  finalmente»  la  tercera,  al  morir  d  arzobispo 
Gudiel,  para  conferir  esta  dignidad  á  D.  Gutierre,  pariente 
de  D.  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo ,  su  privado  más  querido.^'  Pero 
aunque  no  favoreciese  á  nuestra  ciudad  con  su  constante  per- 
manencia ,  aunque  en  ninguna  de  las  tres  épocas  referidas  ni  en 
otra  cualquiera  de  su  existencia ,  que  nosotros  sepamos ,  dis- 
pensase á  los  toledanos  honras  ú  obsequios  particulares ,  ni  en 
muerte  nos  legase  su  cuerpo ,  que  fué  enterrado  en  Córdoba, 
este  soberano  recibió  siempre  hartas  pruebas  de  h  fidelidad  y 
sumisión  de  Toledo ,  no  viéndola  mezclarse  jamás  en  las  tur- 
bttlencms  de  Castilla. 

Cuando  D.  Fernando  murió  en  1312 ,  se  presentó  en  escena 
otro  rey  niño,  su  hijo  Alfonso  el  XI,  que  tendría  á  la  sazón 
poco  más  de  un  año.  Otra  vez,  como  era  consiguiente,  resuci- 
taron las  cuestiones  de  tutela ,  y  salieron  á  plaza  con  sus  de- 
mandas los  diferenles  miembros  de  la  familia  real  y  los  nobles 
más  atrevidos.  La  de  Molina,  por  haber  muerto  la  reina  viuda 
Doña  Constanza  en  17  de  Noviembre  del  1313,  logra  apaciguar 
algún  tanto  los  ánimos ,  concertando  que  se  la  confie  la  persona 
de  su  nieto,  que  se  halla  en  Ávila,  para  educarle  á  su  lado,  y 
que  los  infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro  ejerzan  el  mando  en  los 
pueblos  á  que  alcance  su  señorío.  Este  concierto ,  aprobado  por 
las  cortes  de  Valladolid  del  1315,  templa  algo  las  ambiciones 
de  los  grandes ;  pero  los  dos  tutores  sucumben  en  un  mismo 
dia  en  el  campo  de  batalla,  peleando  contra  los  moros  el  1319; 
Doña  María ,  el  genio  tutelar  de  tres  generaciones  de  reyes. 


19  De  este  varón  esclarecido  y  virtaoso, 
descendiente  del  famoso  D.  Esteban  Ulan, 
hemos  hecho  mención  con  otro  motivo  en 
el  libro  anterior ;  y  aquí  solamente  añadi- 
remos, que  fué  ayo  de  la  infanta  Dona  Eea- 
tríz ,  hija  de  Sancho  el  Bravo  y  mujer  de 
D.  Alfonso  IV  de  Portugal ;  que  gozó  de 
grao  privanza  con  Doña  María  de  Molina, 
con  Femando  el  IV ,  y  con  su  mujer  Doña 
Conslanaa ,  y  por  último,  qoe  edacd  en  au 
menor  edad  á  Alfonso  el  XI.  Uufió  querido 
de  todos  y  llorado  por  el  pueblo,  el  dia  de 
Sanu  Leocadia,  9  de Diciemore  del  año  1 383, 
verificándose  en  so  entierro  el  milagro  de 


haber  bajado  San  Agustín  con  vestidaras 
pontificales  y  San  Esteban  con  las  de  diá- 
cono ,  á  tomar  su  cuerpo  y  depositarle  en  la 
sepultura.  Hay  quien  sostiene  qoe  ésta  se 
abrid  en  el  convento  de  San  Agustín ;  pero 
la  creencia  general  es  aue  está  en  la  parro- 
quia de  Santo  Tomás  Apdstol ,  ensanchada 
y  reedificada  á  su  costa ,  donder  se  admira 
aún  aguel  magnífico  cuadro  qne  repreMOla 
su  entierro ,  obra  del  inmortal  pincel  de  Do- 
minico Theutoc^poli.  Véase  el  elogio  de  este 
ilustre  y  aanto  personaje  en  el  Oafoni  ds  los 
ToLEDOS  del  Conde  de  Mora,  donde  se  halla- 
rán más  pormenores  sobre  su  vida. 
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que  como  esposa ,  madre  ó  abuela ,  había  intervenido  siempre 
con  sus  consejos  y  su  prudencia  en  cuantos  hechos  tuvieron  lu* 
gar  basta  ahora  desde  el  reinado  de  Sancho  el  IV,  fallece  en 
Palenciael  1322,  y  nuevas  aflicciones  rodean  el  trono,  nuevos 
peligros  cercan  al  pequeño  monarca »  quien  no  cuenta  ya  con 
parientes  próximos,  ni  con  desinteresados  amigos  que  le  escuden 
y  protejan.  En  semejante  desamparo,  los  encargados  del  go- 
bierno convocan  cortes  generales  el  1325,  y  en  ellas  se  declara 
mayor  de  edad  á  D.  Alfonso ;  lo  cual  pone  fin  á  las  contiendas, 
preparando  al  reino  una  era  de  prosperidad  y  de  triunfos. 

Todos  ellos  se  resumen  en  uno  solo,  el  mayor  y  más 
importante,  que  se  obtuvo  de  los  árabes  junto  á  Tarifa ,  en  las 
aguas  del  rio  Salado,  llamado  por  aquellos  GuadalceUto ,  donde 
el  30  de  Octubre  del  año  1340  las  centuplicadas  fuerzas  unidas 
del  emperador  de  Marruecos,  Ábul  Hassam,  y  del  rey  de  Gra- 
nada ,  Jussuf  Abul  Hegiag ,  fueron  destrozadas ,  acuchilladas  y 
deshechas  en  vergonzosa  fuga  por  el  ejército,  menor  en  número, 
pero  más  valeroso  del  castellano ,  y  las  escuadras  de  Aragón  y 
Portugal  que  le  acompañaron  en  tal  jornada.  Este  dia  Alfonso 
el  XI  eclipsó  las  glorias,  ó  por  lo  menos  se  puso  al  nivel  de  sus 
predecesores  Alfonso  VI  y  Alfonso  VIII.  La  victoria  del  Gua- 
dalceUto significa  tanto  como  la  conquista  de  Toledo ;  es  tan 
grande  como  el  triunfo  de  las  Navas.  La  iglesia  primada  y  la 
corte  imperial  tomaron  en  ella  la  parte  que  habian  tenido  en 
las  otras :  allí  estuvieron  nuestro  clero  y  nuestra  milicia.  Si  en- 
tre los  pendones  que  ondearon  en  los  desfiladeros  del  puerto 
de  Muradal ,  tremolaba  y  sobresalía  el  guión  del  arzobispo  Don 
Rodrigo ,  también  se  levantó  en  el  Salado  la  cruz  arzobispal  del 
sabio  y  virtuoso  D.  Gil  Carrillo  de  Albornoz ,  de  cuyas  manos 
recibió  Alfonso  la  sagrada  comunión  momentos  antes  de  atra- 
vesar el  rio  al  frente  de  sus  tropas,  dando  asi  principio  á  la 
refriega. 

Extraordinario  fué  el  entusiasmo  que  produjeron  en  los  to- 
ledanos esta  batalla  y  la  toma  sucesiva  de  Alcalá  la  Real ,  Prie- 
go, Rute,  Benamegi  y  otros  puntos.  Olvidados  los  antiguos 
odios  y  las  querellas  y  las  parcialidades  de  los  primeros  años  de 
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este  reinado,  despertóse  en  Toledo ,  como  en  todos  Ios|Midblo8, 
el  espíritu  belicoso  de  los  buenos  tirapos  aoteriorak  Algeciras 
y  Gibraltar  estaban  con^dando  á  un  asecfio:  era  preciso  aco- 
níeterle  cmi  brio,  y  como  al  efecto  se  necesitaran  recnrsost 
nuestra  población,  para  proporcionarlos,  no  tuvo  inconveniente 
en  cargar  sobre  sus  exentos  hombros  el  tributo  de  la  alcabala, 
que  el  rey  pidió  y  alcanzó  en  las  cortes  de  Burgos  del  1342.  €on 
este  auxilio  y  el  arrojo  de  D.  Alfonso ,  el  3  de  Agosto  emprán* 
dése  el  sitio  de  Algeciras,  que  resiste  más  de  año  y  oiedioY 
y  al  cabo  cae  en  poder  de  los  cristianos  el  28  de  Marzo  del  13i4. 
En  Gibraltar  la  suerte  no  nos  fué  tan  propicia,  pues  la  peste 
negra  invadió  el  campamento  é  hizo  victima  al  soberano  d  26 
de  Marzo  del  1330,  con  lo  que  todo  quedó  interrumpido,  y  se 
levantó  el  cerco  inmediatamente.  ¡Gran  pérdida!  Ella  retrasó 
más  de  un  siglo  la  emancipación  completa  de  España. 

Toledo,  antes  de  sufrirla,  mereció  al  rey  algunos  obsequios 
señalados,  y  no  es  cosa  de  relegarlos  al  olvido.  Infestada  su 
/  tierra  de  bandas  de  ladrones,  que  robaban  los  campos  y  ma- 
taban á  la  gente  que  les  hacia  resistencia,  D.  Alfonso  por  los 
años  del  1330  mandó  perseguir  y  prender  á  estos  bandidos,  que 
en  vano  se  huyeron  á  Santa  Olalla:  en  una  y  otra  comarca  la 
justicia  se  encargó  de  que  expiaran  sus  crímenes,  y  la  provincia 
toda  recobró  por  este  medio  la  calma  de  que  la  privaban  tales 
malhechores.  Otra  honra  obtuvo  por  entonces  nuestra  ciudad, 
decidiéndose  á  su  favor  la  contienda  que  con  la  de  Burgos  soste* 
nia ,  sobre  el  derecho  de  sentarse  en  el  primer  puesto  y  hablar  la 
"^  primera  en  las  cortes  de  Castilla.  La  prudente  solución  que  dio  el 
monarca  á  tan  grave  conflicto,  la  explicaremos  en  el  capitulo  IV 
de  este  libro ,  donde  veremos  cómo  la  corona  tomó  á  su  cargo  la 
representación  de  Toledo  en  las  asambleas  políticas,  concedién* 
dola  en  ellas  un  asiento  de  preferencia.  Privilegios  y  servicios  son 
éstos,  por  los  que  no  se  borrará  jamás  de  nuestra  memoria  el 
reinado  de  Alfonso  el  XI ;  aunque  acuda  á  turbar  en  parte  nues- 
tra satisfacción  el  recuerdo  de  las  disensiones  que  en  la  minoría 
de  este  príncipe  mediaron  entre  el  infante  D.  Juan  Manuel  y 
^  nuestro  arzobispo  D.  Juan ,  su  cuñado  é  hijo  del  rey  de  Aragón» 
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ooD notorio  peligro  de  la  paz  pública,  más  de  ana  vez  compro- 
metida, hasta  que  el  venerable  prelado,  despojado  por  consejos 
de  aquél  del  cargo  de  canciller  mayor,  que  era  desde  tiempos 
antigaos  inherente  á  su  dignidad»  se  vio  forzado  ¿  permutar 
ésta  por  la  mitra  de  Tarragona  y  el  honorífico  titub  de  pa- 
triarca de  Alejandría  .^^ 

Hagamos  aquí  una  pausa,  y  tomemos  aliento  para  abordar 
con  ánimo  nn  período  tempestuoso,  en  el  que  agitadas  por  todas 
partes  y  por  distintas  causas  las  malas  pasiones  del  clero ,  del 
poebk)  y  la  nobleza ,  se  preparan  á  Toledo  días  calanu tosos  que 
DO  ha  visto  nunca.  Los  reinados  anteriores ,  bien  que  no  estu- 
vieran totalmente  exentos  de  aflicciones  y  miserias,  aunque 
alguna  vez  trajeron  en  pos  de  sí  para  nuestra  ciudad  senos  con- 
tratiempos, no  la  llenaron  jamás  de  loto  y  consternación,  como 
muchos  de  los  que  nos  toca  describir  ahora.  Ha  pasado  ya  la 
época  gloriosa  de  los  Alfonsos  y  Fernandos ,  y  á  pasos  agigan- 
tados se  viene  hacía  nosotros  la  ominosa  de  los  Pedros,  los 
Joanes  y  los  Enriques ,  con  las  turbulencias ,  los  horrores  y  las 
desventuras  de  que  en  ella  fué  teatro  la  corto  en  premio  de  su 
lealtad  ó  en  recompensa  de  sus  rebeldías. 

Guando  limitado  á  un  estrecho  rincón  de  Granada  ó  de  las 
costas  meridionales  el  imperio  de  los  árabes  andaluces ,  por  el 
valeroso  esfuerzo  de  los  vencedores  en  las  Navas  y  el  Salado, 
se  habia  alejado  para  siempre  todo  peligro  de  nuestros  muros. 


14  Las  díferendas  entre  el  arzobispo  y 
D.  Juan  Manuel,  casado  con  su  hermana  ma- 
yor Doña  Constanza ,  provenían  de  la  oposi- 
ción que  en  Aragón  encontraron  las  preemi- 
nencias y  prívilegioe  de  la  iglesia  primada, 
\/  que  aonél ,  al  irse  á  consagrar  en  Lérida  el 
año  1320,  quiso  hacer  valer,  llevando  su 
cruz  delante  de  las  de  Tarragona  y  Zarago- 
za, lo  que  resistid  fuertemente  él  prelado 
de  esta  última ,  pronunciando  contra  el  de 
Toledo  sentencia  de  excomunión,  mandando 
Ci^rrar  todas  las  iglesias  y  poniendo  entre- 
dicho público.  Esta  increíble  osadía ,  censu- 
rada luego  por  el  Sumo  Pontífice,  dividid 
los  ánimos  de  muchos  caballeros,  que  toma- 
ron parte  en  la  contienda  dentro  y  fuera  de 
aquel  reino,  y  entre  ellosl'ué  uno  el  D.  Juan 
Manuel ,  que  aprovechó  la  ocasión  de  venir 
por  primera  tez  su  cuñado  á  esta  provincia, 


para  negarse  á  que  en  ella  cobrase  las  reu- 
tas reales,  cuva  administración  pretendía 
pertenecerle ,  de  donde  resultó  entre  ambos 
un  odio  implacable.  Cuéntase  que  en  vcnr 
ganza ,  la  astucia  del  infante ,  no  pudiendo 
conseguir  lo  que  apetccia ,  halló  medio  de 
inclinar  al  rey,  coando  estuvo  en  su  gracia, 
á  que  pidiese  cuentas  al  arzobispo  de  los 
tributos  y  rentas  que  manejaba ;  lo  que  hizo 
éste  cumplidamente,  no  sin  maltratar  á  aquél 
con  palabras  muy  injuriosas ,  grandes  bal  - 
dones  y  vituperios,  por  creerle  autor  de  todo. 
Habíase  hecho,  pues,  imposible  la  existen- 
cia de  los  dos  hermanos  en  un  mismo  punto; 
Í]  como  creciesen  de  cada  dia  más  el  ravor  y 
a  osadía  del  uno ,  le  fué  forzoso  al  otro 
abandonar  su  iglesia  y  marchar  á  la  de  Tar- 
ragona ,  aunque  en  el  cambio  experimentase 
un  quebranto  no  pequeño. 
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repetidas  veces  combatidos  ya  por  los  almtíravides >  ya  por  los 
almohades,  y  se  hallaba  asegurada  defíaitivamente  la  conquista 
del  segundo  vastago  de  Fernando  el  Magno;  lo  que  no  pudieroa 
conseguir  los  enemigos  encarnizados  de  la  religión  y  de  la  pa- 
tria ,  parece  que  se  propusieron  alcanzarlo  sus  propios  hijos, 
despedazándose  en  luchas  intestinas.  Algo  de  ésto  también  hemos 
tenido  que  lamentar  hasta  aqui ,  -al  notar  los  perniciosos  ejem- 
plos que  nos  han  ofrecido  las  minorías  y  el  gobierno  de  varios 
soberanos ;  pero  fuerza  es  reconocer ,  que  al  cerrar  el  cuadro 
de  las  pasadas  glorias  y  llegar  al  dintel  del  nuevo  periodo  que 
se  inaugura ,  contamos  con  sobrados  motivos  para  constituirnos 
en  Umdatores  temporis  acU^  y  echar  de  menos  los  dias  en  que 
Toledo  era  una  plaza  de  armas,  puesta  casi  de  continuo  &^  ase- 
dio ,  donde  se  predicaban  cruzadas  y  se  organizaban  imponentes 
ejércitos,  para  acometer  gigantes  expediciones  contra  los  moros. 
Tan  miserable  fué  el  estado  de  agitación  y  desgracia  en  que 
cayó  á  muy  luego ,  que  aún  aquellos  males,  aquel  desasosiego  y 
el  consiguiente  tráfago  de  hombres  y  tesoros  en  que  se  vio  en* 
vuelta,  son  preferibles  á  las  amarguras  que  todavía  la  esperan. 
Confiamos  en  que  se  nos  dará  la  razón  muy  pronto ,  al  leer  las 
primeras  páginas  del  siguiente  capítulo. 


k^ 


CAPÍTULO  IIL 


Como  acabamos  de  manifestar ,  no  pocos  fueron  los  sinsa- 
bores que  gustó  Toledo  en  los  reinados  precedentes;  mas  ¿qué 
eran  estos  disgustos  comparados  con  los  que  sobrevinieron, 
á  la  muerte  de  Alfonso  el  XI ,  cuando  ocupó  el  trono  de  San 
Fernando  su  hijo  primogénito  ?  Al  abrir  el  libro  de  la  historia 
por  donde  está  escrito  el  nombre  funestamente  célebre  de  Don 
Pedro  el  Cruel ^  á  quien 

unos  dicen  que  fué  justo  , 
otros  dicen  que  mal  hecho , 
que  no  es  rey  cruel ,  si  nace 
en  tiempo  que  importa  el  serlo , 

nos  sobrecoge  el  temor ,  y  detiene  nuestra  pluma  el  reparo  de 
contristar  á  los  lectores  con  la  relación  de  escenas  vergonzosas, 
de  tumultos  y  suplicios,  sitios  y  asaltos  obstinados,  que  pre- 
senció la  corte  en  vida  de  aquel  insensato  principe.  Tenemos, 
no  obstante,  que  llenar  nuestro  deber,  aunque  al  hacerlo, 
apartemos  alguna  vez  la  vista  con  horror  de  las  páginas  ensan- 
grentadas que  consignan  los  sucesos  de  este  reinado. 

Una  laguna  inmensa  hay  en  las  crónicas  toledanas  respecto 
á  los  primeros  años  del  mismo.  Sevilla  absorbe  en  ellos  la  aten- 
ción del  rey ,  de  su  madre ,  la  portuguesa  Doña  María ,  y  de  su 
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ayo  D.  Juan  Alfonso  Alburqaerque.  Si  acaso,  sólo  se  oyeron 
en  esta  ciudad  los  últimos  quejidos  que  exaló  en  su  prisión  de 
Talayera  la  infeliz  Doña  Leonor,  amiga  del  monarca  difunto, 
mandada  asesinar  vilmente  por  la  rencorosa  reina'  viada  en 
aquella  villa,  de  que  era  señora.  Tal  vez  enjugó  las  lágrimas 
que  esta  desgracia,  mejor  dicho,  que  este  crimen  arrancó  al 
corazón  del  maestre  de  Santiago  D.  Fadrique ,  hijo  natural  de 
la  víctima ,  y  con  él  empezó  á  concertar  los  medios  de  oponerse 
más  adelante  á  la  opresión  y  á  la  tiranía.  Pero  éstas  son  meras 
conjeturas. 

Toledo  eH  realidad  no  levantó  la  cabeza ,  ni  dio  señales  de 
desagrado ,  hasta  que  D.  Pedro ,  ya  casado  con  Doña  Blanca 
de  Borbon ,  mostró  su  adúltero  amor  á  la  Padilla ,  y  frenético 
mancebo ,  sin  obstáculos  que  le  contuvieran ,  vino  á  pasear  por 
nuestras  calles  el  ídolo  de  su  adoración ,  escandalizando  con 
insolente  desenfreno  á  las  virtuosas  matronas,  al  respetable 
clero  y  al  vecindario  todo,  quienes  no  pudieron  ver  con  baeoos 
ojos  que  tan  á  la  luz  del  dia  hiciese  gala  el  rey  de  su  liviandad 
y  libertinaje.  Así  la  primera  vez  que  visitó  esta  población ,  en- 
contróla el  sucesor  del  héroe  del  Salado  muda ,  fría  y  ceremo- 
niosa ,  ni  entusiasmada  ni  contenta ,  como  la  había  visto  su  pa* 
dre.  Creyóla,  por  lo  tanto,  muy  á  propósito  para  cárcel  de 
desagravios,  para  destierro  de  afligidos,  y  convirtió  su  alcázar 
real  en  una  prisión  de  estado. 

Bien  pronto  la  desventurada  Doña  Blanca  fué  trasladada  á 
ella  desde  Arévalo ,  al  cuidado  y  bajo  la  vigilancia  del  cama- 
rero mayor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  tiode  la  P&dilla. 
Desde  entonces  el  interés  que  inspiró  el  infortunio  de  la  rdoa, 
unido  á  la  indignación  que  había  engendrado  la  conducta  cri- 
minal de  su  marido ,  rompieron  los  frenos  que  sujetaban  antes 
á  los  toledanos  en  los  límites  del  respeto*  Un  dia  pretendió  la 
ilustre  prisionera  que  se  la  permitiese  bajar  á  la  Catedral »  y 
cuando  estuvo  dentro ,  reclamó  el  derecho  de  asilo ,  negándose 
á  salir  de  aquel  sagrado.  Las  damas  de  Toledo  se  pusieron  de 
su  parte;  los  hidalgos  y  caballeros,  como  el  estado  llano,  no 
queriendo  ser  menos  que  las  hembras^  empuñaron  las  armas. 
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la  acogieron  bcgo  su  protecdoo,  y  marcharon  hacia  el  alcázar 
en  busca  de  sas  inhumanos  carceleros.  Gran  peligro  corrió  este 
dia  Hinestrosa,  que  sin  embargo  pudo  huir  á  dar  cuenta  á 
D«  Pedro  de  lo  que  pasaba. 

En  tanto  nuestra  ciudad  se  prepara  á  la  defensa »  é  invíla 
para  que  acuda  en  su  ayuda  al  infante  D.  Fadrique,  que  con 
efecto  acudió,  trayendo  consigo  setecientos  ginetes,  los  cuales, 
como  él  y  todos  los  sublevados,  rinden  público  lK)menaje  á 
Doña  Blanca.  El  fuego  de  la  insurrección  cunde  rápidauíenle, 
y  muchas  villas  y  ciudades,  ocupadas  por  los  partidarios  de  la 
liga  formada  contra  el  rey ,  imitan  el  ejemplo  de  Toledo.  Sólo 
falta  ya  que  se  dé  coexion  á  la  idea,  y  se  pronuncie  una  pa- 
labra que  traduzca  los  deseos,  que  explique  el  fin  de  este  mo- 
vimiento revolucionario,  y  esa  palabra  sale  de  nuestros  muros; 
es  el  mensiye  que  acuerdan  los  toledanos  enviar  á  D.  Pedro, 
para  que  aparte  de  si  &  la  Padilla  y  sus  parientes ,  y  viva  como 
Dios  manda  con  su  esposa  legítima.  No  era  en  verdad  muy  exi- 
gente la  vos  de  la  corte :  bien  se  la  puede  perdonar  el  desacato 
eo  gracia  de  la  inocencia  de  la  causa  que  patrocinaba ,  y  del 
santo  objeto  que  se  proponía. 

Ciego  de  amor  y  de  enojo  el  rey ,  negóse  á  todo  acomodo; 
ni  porqne  interviniera ,  como  intervino  el  legado  del  Pontífice, 
abandonó  ala  manceba,  ni  se  unió  á  su  consorte.  Resuello  á 
jugar  la  suerte  del  reino  en  el  azar  de  la  guerra ,  aprestó  sus 
gentes,  que  no  eran  muchas,  contra  la  liga,  y  como  se  diri- 
giesen á  Toledo  los  principales  jefes  de  ésta ,  á  Toledo  también 
enoaminó  D.  Pedro  sus  pasos.  La  ciudad  imperial,  al  solo 
anuncio  de  la  venida  del  monarca,  temiendo  el  desahogo  de  su 
ira,  ó  queriendo  rechazar  la  nota  de  rebeldía  con  que  pudiera 
acasarla,  se  divide  en  bandos,  arde  en  discordias  interiores,  y 
ofrece  el  espectáculo  más  triste  que  pueda  imaginarse.  Mientras 
los  judies  y  algunos  caballeros  rechazan  á  las  tropas  de  D.  En- 
rique y  D.  Fadrique,  que  con  los  dos  principes  á  la  cabeza, 
deKde  Talaverase  habían  bcgado  á  tomar  la  población,  y  pasando 
i  nado  el  Tajo,  se  plantaron  delante  del  puente  de  S^n  Martin, 
decididos  á  penetrar  por  este  sitio,  los  parciales  de  los  dos 
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bastardos  diéronles  entrada  fácil  por  el  de  Alcáotara ,  bailando 
de  este  modo  la  bien  combinada  resistencia  qae  se  les  hacia. 
Ya  dentro  del  pueblo^  los  sitiadores  se  entregaron  al  saqueo  en 
las  tiendas  de  la  alcana;  cercaronjr  atacaron  la  judería  mayor, 
adonde  no  les  fué  posible  penetrar;  robaron  las  casas  de  Samuel 
Levi,  tesorero  y  privado  del  rey »  y  mataron  hasta  mil  doscira- 
tos  hebreos  entre  hombres  y  mujeres,  grandes  y  niños.  ¡Hor- 
rible día  fué  para  Toledo  el  7  de  Mayo  del  año  1555 ,  en  que 
tuvieron  lugar  estas  escenas!  Los  moradores  pacíficos,  amantes 
de  la  paz  y  la  obediencia ,  viendo  así  manchado  el  movimiento 
que  antes  aplaudian  sí  no  secundaban ,  evitando  toda  complici- 
dad ,  pusieron  á  buen  recaudo  sus  personas  y  sus  bienos  en  los 
fuertes  ínterin  pasaba  la  tormenta. 

Mas  cuando  el  cielo  parecía  irse  aclarando,  al  día  siguiente 
asoma  por  nuestra  Vega  el  ejército  de  D.  Pedro,  que  llamado 
para  remediar  tanto  desorden ,  venia  sediento  de  venganza  á 
coronar  la  obra  con  un  sangriento  desenlace.  Puesto  su  campo 
al  frente  del  puente  de  San  Martin,  que  defendían  con  gran  de- 
nuedo los  dos  hermanos  rebeldes ,  el  rey  dispuso  combatir  sos 
torres  con  saetas  y  ordenó  quemar  las  puertas :  por  ellas ,  y 
por  el  rio  con  cuerdas,  ayudados  de  los  ofendidos  israelitas  desde 
el  barrio  de  la  judería,  penetraron  en  la  ciudad  bastantes  sol- 
dados, y  al  encontrarse  por  ellos  sorprendidos,  los  dos  infantes 
resuelven  evacuar  la  población,  para  presentar  batalla  en  campo 
abierto,  pero  sólo  llegan  á  tiempo  de  ocupar  el  bagaje  de  la 
hueste,  y  huyen  presurosos,  dejando  en  su  poder  á  la  corte. 

Luego  que  entra  D.  Pedro  en  Toledo,  permite  á  sus  tropas 
el  saqueo  y  el  pillaje  á  costa  de  los  amigos  y  favorecedores  de 
la  liga;  decreta  prisiones,  firma  destierros  y  levanta  cadalsos  en 
las  plazas  públicas.  La  reina  Doña  Blanca,  encerrada  de  nuevo 
en  el  alcázar  otra  vez  bajo  la  custodia  de  Hinestrosa ,  sin  ver 
el  rostro  á  su  verdugo ,  es  conducida  secretamente  al  castillo 
de  Sígüenza,  para  que  no  sirva  de  bandera  en  lo  sucesivo;  al 
propio  tiempo  que  al  obispo  de  aquella  silla,  D.  Pedro  Gómez  Bar- 
roso, natural  de  Toledo,  varón  insigne  y  muy  querido  de  Don 
Enrique,  se  le  traslada  á  Aguilar  de  Campó  con  varios  caba- 
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lleros.  Otros  machos  fueron  trasportados  á  la  fortaleza  de 
Mora.  Y  en  cuanto  á  los  escarmientos  y  castigos  hechos  en  la 
ciudad»  la  historia  consigna  la  muerte  acerba  dada  á  Ferran 
Sánchez  de  Rojas,  á  Alonso  Gómez,  comendador  de  Otos  en  la 
orden  de  Galatrava ,  y  á  veintidós  hombres  buenos  del  común, 
todos  los  cuales  fueron  decapitados  en  un  dia.  Esta  fué  la  in- 
dulgencia  que  obtuvieron  los  toledanos  del  vengativo  soberano, 
¿  quien  llamaron  en  su  auxilio ;  así  terminó  trágicamente  el 
drama  comenzado  en  la  Catedral  con  tanto  entusiasmo. 

^  Aún  no  fué  ésto  todo  lo  que  llenó  de  vergüenza  y  horror 
á  los  habitantes  de  Toledo:  hay  además  en  ese  drama  un  epi- 
sodio doloroso,  que  desgarró  sus  entrañas,  y  que  será  un  eterno 
padrón  de  ignominia  para  D.  Pedro.  Entre  los  vecinos  conde- 
nados á  la  última  pena ,  contábase  un  platero  octogenario ,  que 
tenia  un  hijo  de  diez  y  ocho  años,  el  cual  se  ofreció  á  recibir 
la  muerte  por  su  padre.  «Pluguiera  á  todos,  dice  el  cronista 
i>D.  Pero  López  de  Ayala,  que  el  rey  mandara  que  non  mata- 
j»8en  á  ninguno  dellos,  nin  al  padre,  nin  al  fijo;»  pero  el  rey,* 
despreciando  los  consejos  de  algunos  humanos  servidores  que 
le  proponían  obrase  de  este  modo ,  aceptó  el  cambio ,  y  man- 
dó regar  la  tierra  con  la  sangre  inocente  del  joven  ^  perdonando 
la  vida  al  viejo.  ¡  Horrendo  espectáculo  para  el  pueblo ,  excla- 
ma Mariana,  y  misericordia  mezclada  con  tanta  crueldad! 
¡Quién  supiera  los  nombres  del  padre  y  del  hijo,  principal- 
mente de  este  último ,  para  esculpirlos  con  letras  de  oro  á  la 
cabeza  de  nuestros  anales?  La  incuria  de  los  historiadores  nos 
ha  quitado  esta  satisfacción ,  aunque  los  siglos  no  borrarán  ja- 
más de  nuestra  memoria  un  sacrificio  tan  heroico. 

Si  con  él  al  menos  el  desatentado  monarca  hubiera  vuelto 
en  su  acuerdo ,  y  hubiese  ahorrado  derramar  más  lágrimas  á 
los  toledanos,  pudieran  éstos  haberse  dado  por  contentos;  mas 
lejos  de  ser  asi ,  no  parece  sino  que  D.  Pedro  desde  tales  suce- 
sos concituó  un  odio  mortal  hacia  nuestra  ciudad ,  como  lo 
acredita  su  cmiducta  posterior  en  varias  ocasiones.  Por  supo- 
nerle en  tratos  con  los  rebddes  de  día,  su  alcalde  mayor  y 
repostero  D.  Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  que  tantos  ser* 
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vicios  le  había  prestado  desde  la  infancia»  fué  vilmente  asesi- 
nado de  orden  suya  en  Aifaro ;  al  arzobispo  de  nuestra  iglesia 
D.  Vasco,  hermano  del  D.  Gutierre,  desde  las  gradas  del  san- 
tuario, donde  se  hallaba  celebrando,  se  le  arrancó  una  mañana 
para  conducirle  desterrado  á  Portugal ,  sin  que  se  le  permitiese 
llevar  consigo  más  ropa  que  la  puesta ,  ni  un  solo  libro ,  incluso 
el  Breviario  del  rezo;  y  sus  temporalklades  fueron  confiscadas; 
sus  servidores  puestos  en  tortura ;  apagada ,  en  fin ,  por  el  ter- 
ror toda  voz  que  se  alzó  en  su  defensa ,  ó  que  se  condolió  de  su 
desgracia. 

Por  la  época  en  que  ésto  pasaba ,  vino  á  engrosar  las  filas 
de  los  descontentos  y  á  aumentar  el  número  de  los  agraviados, 
el  expolio  que  D*  Pedro  mandó  hacer  en  los  palacios  que  tenia 
en  Toledo  su  tesorero  favorito.  Gomo  no  hallase  en  ellos  más 
que  ciento  sesenta  mil  doblas  de  oro,  cuatro  mil  marcos  de 
plata,  ciento  veinticinco  arcas  de  paños  de  oro  y  aeda,  y 
ochenta  moros  y  moras ,  juzgando  que  se  le  ocultaban  los  prin- 
cipales tesoros ,  condujo  á  Samuel  Leví  á  las  atarazanas  de  Se- 
villa, y  allí  le  dio  muerte  en  un  potro,  sin  que  pudiera  arran- 
carle la  confesión  de  que  poseia  otras  riquezas.  Sus  parientes  y 
amigos  á  la  vez  se  vieron  simultáneamente  presos,  y  ésto  e&citó 
v/ja  cólera  de  la  raza  judía,  que  había  sido  hasta  entonces  el  más 
firme  sosten  de  nuestra  ciudad  contra  la  liga. 

Por  esta  razón,  cuando  años  adelante,  en  el  de  1366,  des- 
pués de  proclamado  rey  en  Galahorra  el  mayor  de  los  bastardos, 
se  presentó  aquí  su  hermano  á  preparar  una  expedición  oootra 
él,  no  hubo  de  inspirarle  gran  confianza  el  aspecto  que  ofre- 
cían las  cosas,  y  fortaleciendo  nuestros  muros  prempitadameole, 
encomendó  su  guarda  y  defensa  á  Garci  Álvarez  de  Toledo  y 
otros  caballeros  castellanos,  marchándose  para  Sevilla.  Por  la 
misma  razón  también  á  D.  Enrique  de  Trastamara ,  que  iba 
en  su  seguimiento ,  no  le  costó  grandes  esfuerzos  ocupar  oues- 
tra  población,  donde  permaneció  quince  días,  ecpiipando  y 
racionando  sus  tropas,  para  cuyo  gasto  te  ayudó  la  judería 
con  un  cuento  de  maravedises.  Im  crueldades  de  D.  Pedro  ha- 
bjan  vuelto  á  unir  las  voluntades  de  los  tcdedaiios,  y  todos  los 
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moradores,  sin  distÍDcion  de  origen ,  aclamaban  como  iris  de 
paz  al  principe  que  acababa  de  coronarse  solemnemente  en  las 
Huelgas  de  Burgos.  Los  procaradores  de  Avila ,  Segovia ,  Tar 
lavera,  Madrid,  Cuenca  y  otras  muchas  yíllas  y  lugares  con- 
currían á  nuestra  ciudad  á  rendirle  pleito  homenaje,  lo  cual 
daba  seguridad  de  apoyo  exterior  caso  de  apuro,  y  el  arzobispo 
D,  Gómez  Manrique ,  personaje  muy  estimado ,  estaba  á  la  ca^ 
beza  del  clero,  reconociendo  á  nombre  de  la  iglesia  la  validez 
de  la  nueva  elección  real,  por  haberse  hecho  inhábil  para  el 
regimiento  de  la  monarquía  el  soberano  excomulgado  de  parte 
del  pontífice.  Satisfecho  con  esta  declaración  y  aquel  homenaje, 
nombrando  al  prelado  gobernador  de  la  ciudad ,  partió  en  se^ 
guida  D.  Enrique  á  Andalucía. 

Corrido  un  año,  después  que  D.  Pedro  rechazado  del  rey 
de  Portugal  y  no  bien  acogido  de  sus  vasallos  de  Galicia ,  tuvo 
que  huir  al  extranjero  á  solicitar  los  onerosos  auxilios  del  prin* 
cipe  de  Gales,  hijo  de  Eduardo  III  de  Inglaterra,  llamado  el 
Principe  Negro  por  el  color  de  su  armadura ,  ceñida  la  frente 
á  su  retorno  de  Francia  con  el  laurel  de  la  victoria  conseguida 
en  Nájera  contra  el  bastardo  y  las  grandes  compañías  ó  gente 
blanca^  que  mandaba  el  valiente  aventurero  Bertrand  Dugues- 
clin,  desde  Bárgos  se  bajó  á  Toledo  á  pagarle  la  alegría,  los 
festejos  y  servicios  con  que  habia  acogido  á  su  adversario.  De« 
lante  de  él  envió  las  sentencias  de  muerte  de  Ruy  Ponce  Palo* 
meque  y  Fernán  Martinez  del  Cardenal,  partidarios  de  Don 
Enrique ,  las  cuales  quedaron  fielmente  ejecutadas  antes  que  el 
monarca  destronado  penetrara  por  nuestras  puertas.  Déjase  co- 
nocer por  estos  síntomas  la  consternación  que  causaría  en  el 
Tecíndarío  su  regreso.  Aparte  de  todo ,  alborotóse  la  ciudad  con 
motivo  de  exigirla  subsidios  extraordinarios,  para  cubrir  los  ex* 
cesivos  gastos  que  le  originaban  las  tropas  de  el  de  Gales;  pero 
atemorizada  concluyó  por  dárselos ,  y  por  entregarle  además 
en  rehenes  ó  como  prenda  de  fidelidsK)  futura  las  cabezas  más 
ilustres  de  sos  moradores.  La  sangre,  el  oro  y  la  libertad  de 
éstos  fueron,  pues,  k  moneda  en  que  se  cobró  D.  Pedro  los 
ugrarioe  qoe  le  habían  inferido.  Pagado  de  este  modo,  march<^ 
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á  Sevilla,  dejando  en  nuestro  pueblo  una  fuerte  guarnición, 
compuesta  de  seiscientos  hombres  de  armas  y  muchos  balles- 
teros ,  al  mando  del  capitán  y  alguacil  mayor  Fernando  Álvarez 
de  Toledo. 

El  de  Trastamara,  repuesto  de  sus  descalabros,  con  mayo- 
res  fuerzas  que  antes,  penetró  en  Castilla,  victorioso  ya  en 
León,  Asturias  y  otros  puntos;  entró  en  Madrid;  se  detuvo 
luego  con  su  familia  algunos  dias  en  lUescas,  y  desde  esta  últi- 
ma villa  en  la  primavera  del  1368  descendió,  por  último,  á  po- 
ner sitio  á  Toledo ,  donde  tenia  muchos  parciales  en  medio  de 
la  gran  masa  de  adeptos  con  que  contaba  su  hermano.  Asentó 
el  sitiador  sus  reales  en  la  Vega ,  escalonando  algunas  compañías 
en  los  montes  de  San  Martin,  y  para  comunicarse  unos  con 
otros  y  poderse  favorecer  en  caso  de  necesidad ,  echó  un  puente 
de  madera  sobre  el  Tajo.  Asi  preparadas  las  cosas,  batió  los 
muros,  minó  é  incendió  torres,  y  manejó  todo  género  de  má- 
quinas para  abrirse  brecha. 

Mientras  D.  Enrique  combatía  por  fuera,  sus  amigos  de 
adentro,  sin  miedo  á  lo  que  pudiera  sucederles  á  los  rehenes 
que  se  llevó  D.  Pedro ,  puestos  de  acuerdo  con  los  sitiadores, 
procuraban  facilitarles  la  entrada  por  diferentes  puntos,  y  sos- 
tenian  á  este  fin  luchas  costosas  con  los  sitiados,  ya  en  el  puente 
de  San  Martín,  ya  en  la  torre  llamada  de  los  Abades.  El  ham- 
bre más  horrorosa  diezmaba  en  tanto  la  población ,  donde  se 
carecía  generalmente  de  viandas ,  y  por  la  escasez  y  carestía 
del  trigo,  pues  una  fanega  valia  1.200  maravedises,  según 
Ayala,  se  comían  las  caballerías,  y  muchas  gentes  morían  de 
miseria.  Algunas,  cansadas  ya  de  un  cerco  que  duraba  diez 
meses  y  medio,  se  pasaban  al  campo  enemigo,  y  todo  anun- 
ciaba que  estaba  próxima  la  rendición  ó  la  toma  de  Toledo,  á 
quien  nadie  socorría  en  tan  apurado  lance. 

Resolvió  al  cabo  D.  Pedro  protegerla ,  y  salió  de  Sevilla  con 
los  concejos  de  esta  ciudad,  Garmona ,  Écija  y  Jerez ,  para  rea- 
lizarlo. D.  Enrique  que  lo  sabe ,  encarga  la  continuación  del 
sitio  en  que  está  empeñado ,  al  arzobispo  D.  Gómez  Manrique, 
y  por  Orgáz ,  donde  se  le  incorporaron  los  maestres  de  Santíago 
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y  Calatrava  con  los  yecinos  de  Córdoba ,  y  el  membrudo  Du- 
gaesclin  con  su  compañía  extranjera ,  se  internó  en  la  Mancha^ 
hasta  llegar  á  dar  vista  á  sus  contrarios  en  el  lugar  y  castillo 
de  Montiel.  Allí,  ¿quién  lo  ignora?  á  mediados  de  Marzo 
del  1369  quedaron  destrozadas  las  fuerzas  del  rey  legitimo,  y 
triunfantes  las  de  su  competidor  en  campal  batalla ;  allí  el  S3 
del  mes  indicado  puso  trágico  fin  á  las  crueldades  y  demasías 
del  un  hermano  el  certero  puñal  del  otro,  pues,  como  dice  el  ro- 
mance, riñeron  ambos, 

y  de  tal  suerte  riñeron , 

que  fuera  Caín  el  vivo 

&  no  haberlo  sido  el  muerto. 

Con  este  desenlace ,  sobre  cuyos  pormenores  nada  nos  toca 
decir  á  nosotros,  que  escribimos  una  historia  particular,  Toledo 
recobró  sus  preciosos  rehenes,  y  aclamando  unánimemente  al 
vencedor  en  Montiel,  absueltos  de  su  juramento  de  fidelidad 
los  cercados,  volvió  á  reinar  en  su  recinto  la  paz  y  la  abundan- 
cia ,  la  calma  y  la  ventura ,  de  que  la  despojaron  por  tantos 
años  los  desastres  de  la  guerra.  Ya  era  hora.  Desde  la  conquista 
no  habia  conocido  nuestra  ciudad  un  reinado  tan  borrascoso; 
nunca  en  discordias  interiores  habia  derramado  tanta  sangre, 
ni  sus  hijos  fueron  capricho  de  la  oprobiosa  servidumbre  de  los 
partidos,  en  que  estuvo  dividida  Castilla.  Echemos  un  velo  so- 
bre estos  sucesos  lamentables ;  compadezcamos  al  mal  educado 
monarca  que  fué  la  causa  de  todo ,  y  después  de  las  angustias 
que  han  afligido  nuestro  corazón ,  respiremos  desahogadamente  \ 
por  algún  tiempo.^ 


1  Para  no  interrompir  frecuentemente  la 
narración  de  este  importante  reinado ,  nos 
hemos  reservado  hasta  ahora,  en  qne  ya 

3ueda  terminada,  indicar  las  fuentes  de 
onde  tomamos  los  datos  y  noticias  apunta- 
das en  el  texto.  Mariana,  Alcocer,  Pisa  y 
varios  historiadores  antiguos,  con  los  moder- 
nos LafaeQie ,  Cabanilles  y  otros  i^  nos  han 
servido  de  guia ;  pero  sobre  todo ,  hemos 
consoltado  la»  dy  Tjiffair^ ,  ja  Vulgar  y  la 
Abreviadi^^  il^Pw-n  ^■ftp¿r^  Ayaia^  sin 
razón  tachadas  de  parciales  en  favor  del  rey 
cmel ,  y  algunos  trabajos  que  en  sa  vindi- 


cación han  escrito ,  con  mejor  intención  que 
buena  crítica,  plumas  apasionadas  y  poco 
discretas ,  entre  las  cuales  se  cuentan  las 
de  los  toledanos  Gracia  Dei  y  D.  Diego  de 
Castilla ,  deán  éste  de  nuestra  iglesia ,  y  biz- 
nieto bastardo  que  se  decia  ser  de  aquel 
monarca.  Tampoco  ocultaremos,  que  eu  la 
apreciación  de  los  sucesos  más  principales  y 
en  la  calificación  que  damos  á  D.  Pedro,  se- 
guimos el  juicio  del  Sr.  Ferrer  del  Rio, 
aceptado  recientemente  en  certamen  público 
por  la  Real  iieademia  Española,  que  tiene 
premiada  su  IIekoiu  sobre  este  reinado. 
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Los  tres  reyes  qae  sucedieron  ¿  D.  Pedro  en  el  espacio  de 
treinta  y  ocho  años  escasos,  si  no  fijaron  so  trono  permanente- 
mente en  Toledo ,  tampoco  la  mortificaron  con  snplicios  y  exac- 
ciones arbitrarias ,  como  aquel  otro  soberano.  El  bástanlo  En-- 
rique  11,  visitándola  con  frecuencia,  fundó  en  ella  una  soberbia 
capilla,  para  que  á  él  y  su  familia  sirviera  de  panteón,  donde 
á  su  muerte  se  colocaron  los  restos  de  este  principe  en  1379, 
trasladados  de  Burgos  en  que  se  le  hicieron  las  primeras  exe- 
quias, según  dejó  ordenado  en  su  testamento.*  Juan  I,  reavi- 
vando el  espíritu  marcial  de  los  siglos  antiguos ,  contó  para 
todas  sus  expediciones  con  los  toledanos,  al  frente  de  los  cuales 
figuraba  siempre  el  intrépido  arzobispo  D.  Pedro  Tenorio,  de 
honrosa  memoria ,  y  cuando  su  segunda  consorte  Doña  Beatriz, 
hija  de  D.  Fernando  de  Portugal ,  le  trajo  en  dote  las  guerras 


t  En  éste,  otorgado  en  Burgos  el  i9  de 
Mayo  del  1374,  cioco  años  anles  de  su 
muerte,  entre  otras  cláusulas,  decía  Don 
Enrique :  «Lo  segundo  mandamos  este  núes- 
vtro  cuerpo ,  que  nos  dio  Dios ,  á  la  tierra 
»de  que  fue  fecbo  y  formado ,  para  oue  sea 
«enterrado  honradamente  como  de  ney  en 
»la  iglesia  de  Sánela  María  de  Toledo,  de- 
»lante  de  aquel  lugar  donde  anduvo  la  Vír- 
vgen  Sania  Marfa  y  puso  los  pies  cuando - 
»dió  la  vestidura  á  Sanio  Alfonso,  en  la  cual 
«Nos  habemos  gran  fuerza  y  devoción ,  por 
«que  nos  socorrió  v  libró  de  muchas  priesas 
»y  peligros,  cuando  lo  ovimos  menester.  E 
i^mandamcs  é  tenmo$par  bien  que  en  el 
V dicho  Ivgar  sea  hecha  una  capilla,  lo 
vmá9  honrada  que  ser  pudiere,  y  que  sean 
vpueelcu  y  eslablecidas  doce  capellunias 
r^perpetuae,  y  canten  y  digan  los  Capella- 
«ttcs  dellae  de  cada  dia  tniias;  y  celos  doce 
^Capellanes  que  hayan  su  salario  cada  año, 
«ó  cada  un  Capellán  mil  y  quinientos  ma- 
Ti^ravedises.9  Sm  duda,  una  vez  concebido 
así  el  pensamiento  de  crear  la  capilla  real» 
didse  prisa  el  monarca  á  ponerle  por  obra, 
pneaenando  estaba  eo  loa  últimos  instantes 
de  sa  vida ,  como  le  preguntase  el  obispo  de 
Si^enza ,  D.  Juan  García  Manrique ,  que  le 
asistía,  dónde  <|nería  ser  enterrado,  con- 
testó: £ii  la  mi  eapUla  que  yo  fice  en  To^ 
ledo,  y  con  efecto  aquí  fué  tnoladado  y  se* 
pul  lado  después  de  su  muerte.  Del  mismo 
modo  lo  fueron  sucesivamente  á  las  suyas  su 
fiel  esposa  Doña  Juana  Manuel ,  D.  Juan  I  y 
su  consorte  Doña  Leonor,  Enrique  III  y  su 
primera  mujer  Dona  GataUna  de  Alencáster, 


que  son  todos  los  sepulcros  que  boy  se  en- 
cuentran en  la  capilla  titulada  de  Beyes  Nue- 
vos ,  traza  del  famoso  arquitecto  Alonso  de 
Govarrubias ,  el  cual  con  Diq^o  de  Siioé  dio 
principio  á  aquella  obra  el  1531  y  la  terminó 
el  15:U,  en  cuyo  año,  el  dia  ^  do  Mayo, 
se  Irasladaron  solemnemenle  las  cenizas  rea* 
les  al  sitio  que  hoy  ocnpan ,  por  haber  djs- 

f)uesto  el  cabildo, "con  autorización  de  Car- 
os V,  de  struirla  capilla  primitiva,  levantada 
por  D.  Enrique  II  al  final  de  las  dos  naves 
colaterales  en  que  eslán  las  de  la  Descensión 
y  la  Torre ,  vulgarmente  llamada  ésu  de  loa 
Canónigos. 

No  es  propio  de  nuestro  asunto  entrete- 
nemos en  reseñar  las  vicí^ ludes  por  que  ba 
pasado  esta  fundación ,  desde  el  siglo  XlY 
basta  nuestros  dias.  Bastara  sólo  indicar 
aquí ,  que  estuvo  sostenida  primero  por  un 
pecho  ó  tributo  que  pagaba  la  judería  de 
Toledo;  que  cuando  ésta  fué  destruida  y 
saqueados  los  israelitas  en  el  rdnado  de  En- 
rique III,  como  escribiremos  más  adelante,  le 
fueron  aplicadas  para  el  aostenimieolo  de  sas 
cargas  y  gastos,  las  tercias  reales  que  rea- 
dian  los  partidos  de  llleacaa.  Canales,  Bo- 
dillasy  parte  del  de  0cada«  por  lo  que 
llegaron  á  crecer  sus  renun  hasta  ana  soma 
eonsiderable ,  aumentada  todos  loa  dám  por 
las  liberalidades  de  los  soberanos ;  y  Altt- 
mámenle^  que  la  capilla  de  Heyaa  Nuevos, 
refundidas  en  ella  las  de  Beyes  Viejosy  Doña 
Caulina,  ha  quedado  erigida  en  cuerpo  ca- 
pitular, y  sus  capellanes  elevados  á  la  cate- 
goría de  canónigos  de  iglesia  soIragáDea, 
por  el  Concórdalo  de  1S.M. 
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con  este  reino ,  de  nuestra  ciadad  sacó  armamentos  y  recorsos 
para  prosegoirias  con  gloria  en  Saotarén,  Geloría  y  Goimbra,  con 
pérdida  consideraUe  en  Troncóse  y  Aljabarrota ,  donde  el  14 
de  Agosto  del  1585  perecieron  los  mejores  capitanes  y  los  más 
ilustres  caballeros  de  Castilla ;  sin  que  por  ésto  pudieran  los 
portugueses  librar  de  su  cautiverio  al  infante  D.  Juan ,  tío  de 
la  reina,  preso  en  nuestro  alcázar  desde  que  murió  su  hermano, 
aunque  en  su  nombre  y  paseando  su  efigie  cargada  de  cadenas, 
habían  logrado  que  una  gran  parte  de  la  población  le  procla- 
mase rey ,  porque  el  fruto  de  todos  sus  esfuerzos  vino  al  fin  á 
recogerle  la  casa  de  Braganza. 

No  tan  pró^ra  fué  la  suerte  de  los  toledanos  en  el  reinado 
inmediato,  bien  que  sus  desventuras  no  igualaran  á  las  que 
antes  hemos  referido ,  ni  á  las  que  llegarán  después  á  mencio- 
narse. Enrique  lU,  titulado  el  Doliente  ó  enfermizo  por  su  de- 
licada complexión  y  mal  estado  de  salud ,  luego  que  se  depositó 
en  el  regio  panteón  de  la  Catedral  el  estropeado  cuerpo  de  su 
padre,  arrastrado  por  un  caballo  en  Alcalá  de  Henares  el  9  de 
Octubre  del  1390,  entró  en  manos  ó  estuvo  á  merced  de  per- 
sonas ambiciosas ,  las  cuales  turbaron  momentáneamente  la  paz 
de  Toledo  en  los  principios  de  este  gobierno  con  los  partidos 
y  los  bandos  que  se  crearon  sobre  la  manera  de  administrar  la 
tutela  del  rey ,'  y  autorizaron  ó  por  lo  menos  consintieron  aquí, 
como  en  Sevilla,  Córdoba  y  otras  ciudades,  en  el  memorable  5  de 
Agosto  del  1391,  la  horrible  matanza  de  judíos,  el  saqueo  de  la 
alcana  y  el  estrago  que  se  hizo  en  la  sinagoga  principal  por  las 


3  Á  la  maerte  de  Juan  I  se  nombró  un 
consejo,  que  gobernase  el  reino  en  nombre 
de  su  hijo  y  mientras  durara  su  menor  edad; 
úero  á  ésto  sé  opuso  el  arzobispo  D.  Pedro 
Tenorio,  fundándose  en  el  testamento  del 
rey  difunto,  que  le  dejaba  ¿  él  y  á  otros 
cinco  grandes  por  tutores  y  gobernadores, 
con  cargo  de  que  no  pudiesen  determinar 
DÍ  resolver  cosa  alguna  de  sustancia,  sin  con- 
sultar el  parecer  de  otros  tantos  hombres 
buenos,  que  habian  de  elegir  en  tema  que 
les  presentasen  las  ciudades  de  Toledo,  Se- 
villa, Burgos,  León,  Múrda  y  Córdoba. 
Prevaleció,  sin  embargo,  la  opinión  de  los 
que  estaban  por  el  consejo  de  regencia,  y 
los  pueblos  se  dividieron ,  agitados  por  los 


diferentes  representantes  de  uno  y  otro  par- 
tido. En  nuestra  ciudad  Pedro  López  de 
A  y  ala  y  sus  deudos  tenian  la  voz  del  conse^ 
jo,  y  Arias  y  Fernán  Gómez  de  Silva, 
caballeros  portugueses ,  casados  con  Doña 
Unaca  v  Doña  María  Tenorio,  hermanas 
del  arzobispo ,  defendían  la  causa  de  éste. 
«Por  esta  ocasión ,  dice  su  cronista  Eugenio 
»Narbona,  ll^;aron  á  las  manos  pesada- 
» mente;  y  creo,  añade,  que  desde  enton- 
»ees  tuvieron  principio  en  Toledo  los  ban-* 
«dos  entre  los  Silvas  y  Ayalas,  que  dura- 
»ron  hasta  nuestros  días.»  Ya  veremos  más 
adelante  la  guerra  que  se  bicleron  estas  dos 
familias  poderosas  en  alguno  de  los  reinados 
siguientes. 
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acaloradas  predicaciones  de  sacerdotes  más  fervorosos  que  pru- 
dentes/ Pero  al  salir  de  su  menor  edad  aquel  monarca,  dio  prue- 
bas de  entereza  en  las  disensiones  y  rivalidades  que  agitaban  su 
reino 9  domando  la  soberbia  de  los  grandes»  haciéndoles  devol- 
ver las  mercedes  que  hablan  arrancado  injustamente  ¿  sos  an- 
tecesores ,  y  preparándoles  para  llevar  de  nuevo  la  guerra  basta 
Granada  contra  el  rey  Mubammad  VI,  que  rotas  las  treguas  que 
estipuló  con  el  castellano ,  viniendo  un  dia  de  incógnito  á  Tole- 
do ,  acompañado  sólo  de  veinticinco  caballeros  de  su  confianza, 
á  solicitarlas ,'  habia  invadido  ahora  las  fronteras  de  Murcia, 
destruyendo  poblaciones ,  talando  campiñas  y  tomando  alguna 
que  otra  fortaleza.  La  muerte  malogró  desgraciadamente  las  in- 
tenciones de  D.  Enrique ,  y  en  la  flor  de  su  juventud  bajó  al 
sepulcro  en  el  momento  mismo  queá  fines  de  Diciembre  del  1406 
los  prelados ,  caballeros  y  procuradores  celebraban  cortes  en 
nuestra  ciudad  bajo  la  presidencia  de  su  hermano  D.  Femando, 
por  no  poderlas  él  presenciar,  para  votar  los  subsidios  que 
necesitaba. 

Este  acontecimiento  siempre  sensible ,  lo  fué  más  en  general 
por  la  circunstancia  de  quedar  heredero  de  la  corona  un  niño 
de  veintidós  meses,  rodeado  de  la  reina  viuda  Doña  Catalina, 
todavía  muy  joven  y  hermosa ,  y  de  algunos  proceres  que  con 
dificultad  disimulaban  sus  esperanzas  de  medro,  y  para  al- 
canzarle, haciendo  su  codicia  razón  de  estado,  brindaban  con 
el  cetro  al  tio  del  regio  huérfano,  único  remedio  que  ideaban 
contra  las  tempestades  que  se  echaban  encima.  Desencadeoá- 


4  Empezó  en  Sevilla  la  persecocion  por 
los  sermones  del  aroediano  de  Écija  D  ner 
nando  Martínez ,  sacerdote  celoso  y  devoto, 
mas  sin  prudencia,  de  quien  un  escritor 
nada  sospechoso  dice,  que  abominando  á 
los  judíos,  hablaba  de  ellos  grandes  cosas, 
atizando  á  la  gente  á  que  los  echara  del 
mundo  y  no  los  consintiese.  «Asf,  conti- 
»núa  ,  hay  algunos  hombres,  que  verda- 
«deramenle  son  santos,  pero  suelen  ser 
«necios,  pues  con  sus  necedades,  aunque 
»elIos  son  buenos,  hacen  que  otros  sean 
«demonios.»  D.  Cristóbal  Lozano,  en  los 
Retes  Nuevos  de  Toledo,  donde  se  la- 
menta de  oue  la  judería  de  Toledo  fuese 
rematada  del  todo,  y  de  la  pérdida  que 


sufrieron  en  esta  ocasión  las  rentas  eoo 
que  contribuia,  y  las  memoríis 
á  oue  estaban  aplicadas. 

5  Conde,  en  la  HisTonu  de  íM 
parte  IV,  cap.  XXVIl,  refiere,  que  teme- 
roso Mnhammad  de  venir  á  un  rompimieolo 
con  el  rey  de  Castilla,  en  el  año  1397»  sin 
comitiva  ni  aparato  real  partid  de  GmiMla 
so  pretexto  de  recorrerlas  fronteras,  y  de 
secreto ,  fingiendo  ser  embajador  de  su  cor* 
te,  acompañado  de  los  veinticinco  esfoixados 
caballeros ,  pasó  á  Toledo ,  y  se  preseotó  á 
D.  Enrique,  que  le  honró  y  trató  con  mues- 
tras de  íntima  amistad ,  y  comieron  jnatos. 
asentaron  las  paces  y  renovaron  los  concier- 
tos puestos  por  su  padre  anteriormente. 
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ronse  con  este  motivo  las  atübíciones  mal  comprimidas ,  orga- 
nizároQse  otra  vez  losí  antiguos  bandos ,  y  preparóse  el  terreno 
para  noevas  lachas.  Por  fortuna »  el  desinterés  del  Tirtuoso  hijo 
supérstite  de  Juan  I  dio  al  traste  con  los  proyectos  de  los  re- 
voltosos, pues  cuando  en  el  claustro  de  nuestra  Catedral,  ante 
el  altaf  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  reunidos  los  ricos  hombres 
y  representantes  de  las  ciudades ,  le  ofrecían  so  color  del  bien 
público  el  cetro,  rechazándole  con  una  mano  y  presentando 
con  la  otra  á  su  tierno  sobrino, — CastiÜa^  Castilla  por  el  rey 
D.  Juan  d  11  j  exclama,  y  al  ver  tan  heroica  lealtad ,  nada  usada 
en  aquellos  tiempos,  un  grito  espontáneo ,  universal,  de  aclama* 
cion  y  regocijo  resuena  en  las  naves  del  templo/  Poco  después 
el  pendón  real  puesto  por  el  infante  en  manos  del  Condestable 
Ruy  López  Davales ,  paseaba  las  plazas  y  calles  de  Toledo ,  y 
ondeaba  en  la  torre  del  Homenaje  del  alcázar ,  saludado  con 
júbilo  por  d  pueblo,  que  fiaba  ya  su  salvación  y  felicidad 
en  la  reina  y  su  cuñado ,  encargados  desde  aquel  instante  de  la 
tutela  y  de  la  gobernación  del  reino,  durante  la  menor  edad  del 
príncipe ,  con  arreglo  al  testamento  de  su  padre. 

No  se  engañaban  ciertamente  los  que  asi  recibieron  la  pro* 
clamacion  de  Juan  II.  Los  tutores  inauguraron  brillantemente 
sa  carrera  con  la  prosecución  de  la  guerra  por  Andalucía  y  las 
conquistas  de  Zahara,  Seteníl  y  Antequera,  donde  ganó  D.  Fer- 
nando alto  renombre,  que  le  valió  el  reino  de  Aragón  y  Sicilia, 
á  la  n^uerte  de  su  tio  D.  Martin,  en  1412.  Antes,  en  el  repar- 
timiento de  provincias  que  se  hizo  entre  la  reioa  viuda  y  su 
compañero  de  mando,  para  atender  mejor  cada  cual  á  la  parte 
que  se  le  encomendara ,  tocóle  á  esta  ciudad  la  dicha  de  ser  re- 
gida por  el  infante ,  quien  arregló  su  gobierno  y  la  visitó  en 
va  fias  estaciones ,  principalmente  en  los  aoi versarios  del  falleci- 
miento de  su  hermano ,  que  celebraba  todos  los  años  con  desu- 


6  Asegura  Mariana  que  esta  escena  pasó 
en  la  capilla  de  San  Blas,  fundación  dé  Don 
Pedro  Tenorio ;  pero  debid  padecer  en  ello 
un  trascuerdo  el  sabio  jesuíta ,  pues  en  su 
tiempo  se  conservaba  en  el  claustro  bajo  ^ 
antes  de  llegar  á  aquella ,  un  altar  con  berja 
de   hicriR),  deseado  á  Nuestra  Señora  de 


Gracia ,  ante  el  cual  hubo  de  celebrarse 
la  ceremonia  de  la  proclamación  de  Don 
Juan  H ,  en  cuya  memoria  se  pintd  á  los 
pies  de  la  Virgen  al  infante  D.  Fernando 
en  el  acto  de  presentar  á  los  nobles  el  nuevo 
monarca.  Hoy  el  altar  no  existe ,  ni  nosotros 
sabemos  adonde  ha  ido  á  parar  el  retablo. 
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sada  solemnidad ,  hasta  que  partió  á  ceñirse  la  corona  á  que  por 
la  intercesión  dü  papa  Benedidto  Xfll  y  k  eloGuentía  vigorosa 
de  San  Vicente  Ferrer^  le  decbró  oon  dereebo  di  farkmento 
generalnaente  llamado  compromiso  de  Gaspe. 

Venturosa  en  todo  y  por  todo  fuá  Toledo  mientras  tan  grande 
hombre  manejó  sus  destinos.  Luego  que  él  marchó  á  gobernar 
los  estados  que  le  pertenecian  ^  no  tardó  muobo  en  edípsarse  la 
feliz  estrella  que  la  habla  presidido  en  su  tiempo^  El  nuevo  sobe- 
rano» por  un  contrasentido  que  explica  muy  bien  k  ausencia  de 
su  tío»  apoyo  y  guia  de  su  juventud,  freno  de  losim^cieotes  y 
aliento  de  los  leales,  recibió  de  los  toledanos  en  su  mayor  edad 
disgustos,  que  no  le  causaron  siendo  menor  y  mientras  entre- 
gado á  manos  extrañas ,  no  podia  defenderse  por  si  mismo. 

Muerta  Doña  Catalina  repentinamente  en  1418,  y  casado  d 
rey  en  el  mismo  año  con  su  prima  Doña  María ,  hüja  de  D«  Fer- 
nando el  de  Antequera,  que  habk  también  fallecido  dos  antes, 
se  abrió  un  periodo  interminable  de  revueltas  y  conjuras ,  de 
que  participó  nuestra  dudad  en  no  pequeña  escak ,  sin  -que  con- 
tribuyera á  cortar  los  males  que  desde  entonces  targieron  en 
Castilla ,  la  resolución  tomada  por  las  cortes  cetebradas  eo  Ma- 
drid el  7  de  Marzo  del  1419,  donde  sé  entregaron  á  D.  Juan 
las  riendas  del  gobierno^  cuando  aún  no  tenia  cumplidos  tres 
lustros  cabales.  Joven  inexperto ,  de  carácter  irresoluto  y  con- 
dición vokntariosa ,  poco  apegado  al  mando,  y  mis  dado  al 
recreo  y  á  los  pkceres  del  sarao  y  de  las  juttas ,  que  al  movi- 
miento y  á  las  contrariedades  de  la  vida  activa,  salió  esta  mo- 
narca de  la  tutda  para  caer  en  manos  de  validos  orgoUosos  ó 
de  parcialidades  enconadas,  que  le  hicieron  juguete  de  sos  ca- 
prichos, y  le  suscitaron  enemistades  y  desazones  graves  dentro 
y  fuera  del  reino* 

Nunca  por  esta  causa  k  nobleza  se  habia  mostrado  tan  al- 
tiva y  sediciosa ,  como  se  presentó  en  el  reinado  de  D.  Juan  ü. 
El  favor  que  este  principe  dispensó  constantemente  á  D.  Alvaro 
de  Luna,  sugeto  en  quien  sobresalian  grandes  prendas  de  valor  y 
de  talento,  y  que  á  pesar  de  su  bastardo  origen,  desde  los  más 
ínfimos  escalones  supo  elevarse  hasta  k  alta  cumbre  del  poder. 
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sublevó  IdS  ánimos  de  los  que  no  mereciao  tanto  y  envídiabaa 
8tt  suerte  extraordinaria.  Paret  derribarle  del  pedestal  de  gloria 
y  engrandedoiíeato  en  que  le  colocó  la  fortuna ,  no  se  perdonó 
medio  alguno,  por  difícil  y  reprobado  que  pareciese :  quebran- 
táronse las  lealtades  más  acrisoladas,  y  se  cometieron  las  más 
insignes  ingratitudes ;  ni  k  persona  del  rey  estuvo  á  cubierto  de 
los  tiros  de  la  ambición  y  la  rebeldk ,  pues  llegó  ocasión  en  que 
se  le  tuvo  encerrado  sin  provisiones  ni  esperanzas  de  socorro  eo 
el  castillo  de  Montalban.  Pueblos  y  ciudades,  basto  provincias 
enteras ,  negaron  la  obediencia  al  monarca  legitimo ,  y  en  todas 
partes  á  intervalos  hubo  lucha  ó  por  lo  menos  algunos  chispazos 
de  insurrección ,  que  solian  apagarse  con  sangre.  Para  hacer 
más  horrible  este  cuadro,  la  discordia  se  introdujo  en  el  seno  de 
la  femflía  real ,  y  allí  digíó  por  representantes  y  ayudadores  de 
6tts  inicuos  proyectos,  primero  á  los  famosos  infantes  de  Aragón^ 
hermanos  de  la  reina  Doña  María ,  señaladamente  á  D.  Enrique^ 
conde  de  Alburquerque  y  señor  de  Ledesma  y  otros  puntos ,  el 
más  audaz  de  todos  ellos,  y  cuando  se  rasgó  esta  bandera  ,^por 
liaber  perecido  el  último  á  consecuencia  de  las  heridas  que  re* 
cibió  en  la  célebre  batalla  de  Olmedo ,  al  príncipe  de  Asturias, 
el  cual  también  tomó  armas  y  sé  declaró  en  abierta  rebelión 
eontra  su  padre. 

¡Miserables  tiempos!  ¡Cuan  viles  y  bajas  eran  entonces  las 
almas  de  los  cortesanos,  que  lo  emponzoñaban  todo,  y  no  per- 
donaban ni  el  sagrado  de  la  paz  doméstica ,  y  hacían  instru- 
inentos  de  sus  pérfidas  intenciones  hasta  los  hijos  de  los  reyes! 
Mentira  parece,  que  este  reinado  calamitoso,  lleno  de  desórde- 
nes y  tropelías,  fuese  tan  brillante  bajo  el  aspecto  literario, 
abundase  tanto  en  poetas  y  escritores  sobresalientes ,  y  nos  de- 
jase los  recuerdos  tan  gloriosos  que  conserva  de  él  la  historia 
de  las  bellas  letras. 

Gran  parte  de  los  daños  que  sufrió  por  esta  época  la  mo- 
narquía ,  fué  debida  á  la  debilidad  del  soberano,^!  cual  lejos  de 
castigar  severamente  á  los  inquietos  nobles ,  transigió  con  ellos 
en  diferentes  ocasiones,  dándoles  en  muchas  seguro  de  impuni* 
dad  y  accediendo  no  pocas  á  sus  exigencias.  Sólo  así  se  explica, 
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que  ahogando  en  su  pecho  el  cariño  que  profesaba  á  D.  AWáró, 
por  tres  veces  le  hiciese  salir  desterrado  de  la  corte ,  alguna 
con  condiciones  humillantes  para  la  corona,  aunque  le  Bamara 
otras  tantas  para  deshacer  lo  andado ,  hasta  que  á  la  cuarta, 
conjurada  contra  él  la  reina  Doña  Isabel ,  segunda  mujer  de  Don 
Juan  é  hija  del  rey  de  Portugal ,  cayó  en  verdadera  desgracia, 
y  fué  á  derramar  su  sangre  cual  vil  malhechor  en  un  afrentoso 
cadalso,  alzado  en  la  plaza  de  Valladolid  el  2  de  Junio  del  1453.^ 
Cierto  es  que  el  valido  poderoso,  viéndose  en  tanta  altura, 
ostigado  por  innumerables  enemigos,  habia  perdido  la  cabeza; 
pero  al  caer  no  encontró  en  el  rey  ni  la  compasión  que  se  dis- 
pensa á  los  criminales  comunes.  Este  pago  tuvieron  sus  servi- 
cios, bien  que  el  remordimiento  y  los  pesares,  apoderándose 
visiblemente  del  corazón  del  ingrato  monarca ,  le  arrastraron  al 
sepulcro  al  año  siguiente  al  de  la  muerte  del  Condestable ,  como 
00  expiación  d^l  crimen  que  habia  cometido  quitándole  la  vida 
por  servir  á  sus  contrarios. 

Qué  pasó  en  Toledo  durante  este  período  turbulento,  largo 
seria  de  contar  si  hubiéramos  de  detenernos  á  referir  los  por- 
menores y  accidentes  de  los  motines  y  levantamientos  que  aquí 
se  verificaron ,  ya  en  favor  de  los  infantes  de  Aragón ,  ya  en 
nombre  del  príncipe  D.  Enrique ,  mezclándose  y  confundién* 


7    Seíalamos  esta  fecha  con  arreglo  tf  las    tos  reynas  por  mucho»  offo»>  feñe$eió  sm 
investigaciones  del  erudito  D.  Rafael  Flora-    dioi  en  diez  y  siete  ii  Julio  aÍo  4d  **  ' ^ 


nes»  comprobadas  evideotemente  con  los  áemilcualrocimtoi  icineueiUa  itra^vk- 
asientos  de  los  contadores  mayores  y  otros  mentando  el  mu^  y  poniendo  el  ái€%  y  «mIc 
varios  documentos  aue  obran  en  Simancas,  en  lugar  de  el  met,  que  es  lo  <pie  clara- 
remitidos  á  nuestra  Academia  de  la  Biatoria  mente  se  regfestra  én  aquella  lejfenda.  Dt  lo 
por  el  diligente  archivero  D.  Tomás  Gon-  que  resulta,  que  la  misma  únieaoieDte  ooa- 
zalez  á  principios  de  este  siglo.  Mariana  fijd  tiene  error  en  suponer  que  el  Maestre  fé 


la  muerte  de  D.  Alvaro  en  4  de  Julio;  los  dóeus  dios  en  Julio,  cuando  foéeo  €l  ows 

anoudores  de  la  edición  valenciana  de  su  anterior,  como  queda  dicho,  y  se  dedoce 

obra  dicen  que  ocurrid  el  7,  y  D.  José  Pelli-  no  sólo  de  los  irrecusables  dalos  arriba  i&* 

cer  en  el  Informe  del  orÍgen,  gaijoad  t  dicados»sioo  de  dos  cédulas  de  O.  Joan  II, 

SUCESIÓN  DE  LA  ExcKA.  Casa  DE  SARMIENTO  fechadas  ambas  «u  Escalona  á  30  de  Junio 

DB  ViLLAMATOR ,  supoue  quc  cl  t7  del  mis*  del  1453  ,•  por  la  primera  de  las  cuales  hace 

mo  mes,  presentando  para  prueba  la  ins-  merced  i  Doña  Juana  Pimeotel,  viuda  ya 

cripcion  que  contiene  el  sepulcro  del  Con-  del  Condestable ,  de  las  villas  de  Adrada, 

destable  existente  en  la  capilla  de  Santiago  Arenas,  Colmenar,  Figuera  de  Dueilas  y 

por  él  fundada  en  nuestra  Catedral ,  donde  otras ,  y  por  la  segunda  manda  i  loa  eoaee- 

loe  este  autor:  Aqui  yace  el  muy  ilustre  jos  de  estas  villas. que  la  tengan  por  señora. 

Señor  D.  Alvaro  de  Luna^  Maeslre  de  y  como  á  tal  la  acudan  oon  todfos  los  pe- 

Santiagos  Condestable  de  Castilla,  el  qual  chos  y  derechos,  en  la  misma  forma  que  se 

después  de  aver  tenido  la  gobernación  des-  los  pagaban  ¿  su  marido. 
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dose  con  las  causas  que  éstos  defendían,  otros  sucesos  pura- 
mente locales*  De  todos  vamos  á  ocuparnos  sucesivamente ;  mas 
habr^nos  de  abreviar  la  narración  algún  tanto,  por  no  apartar- 
nos demasiado  de  nuestro  plan,  que  en  este  caso  tiene  que  re-^ 
cibir  por  necesidad  algún  ensanche. 

Era  D.  Juan,  como  indicamos  arriba ,  aunque  mal  rey,  buen 
caballero ,  muy  aficionado  á  la  gaya  scienda  é  inclinado  por 
naturaleza  y  por  educación  á  todo  género  de  fiestas  y  placeres. 
No  cometeremos,  por  tanto,  la  injusticia  de  omitir  al  entrar  en 
materia ,  que  nuestra  ciudad ,  mientras  la  ocupó  este  soberano 
con  su  qorte  en  diferentes  épocas ,  ^ozó  la  alegría  de  los  buenos 
tiempos,  y  presenció  no  pocas  veces  las  mayores  satisfacciones 
de  este  reinado.  En  nuestra  Catedral,  antes  de  partir  para  la 
guerra  contra  los  moros,  veló  D.  Juan  una  noche  entera  las 
armas  en  la  pascua  de  Resurrección  del  año  1431 ,  y  al  dia  st<- 
gufeote  se  hizo  una  gran  fiesta  en  que  predicó  el  arcediano  Don 
Yaseo  de  Guzman,  persona  de  elocuentes  dotes,  se  bendijeron  los 
pendones  reales,  y  sebearon  luego  en  procesión  por  las  calles 
más  públicas,  luciendo  el  rey  en  todo  el  festejo  la  pompa  y 
majestad  de  quesolia  rodearle  D.  Alvaro,  para  acallar  murmu- 
raciones ó  para  tenerle  contento ,  Ínterin  él  cargaba  sobre  sus 
hombros  el  peso  de  los  negocios  del  Estado.  Terminadas  las 
jornadas  de  Andalucía ,  victorioso  en  la  vega  de  Granada  y  en 
tierras  de  Córdoba,  volvió  otra  vez  el  monarca  castellano  á 
Toledo  á  dar  gracias  al  Altísimo  y  á  su  bendita  Madre  por  los 
triunfos  conseguidos ,  y  á  depositar  en  nuestro  templo  las  ban- 
deras y  trofeos  arrancados  á  los  moros.  Grandes  festejos  tenia 
preparados  la  corte  imperial  para  recibirle;  pero  todo  fué  poco 
en  comparación  de  lo  que  idearon  los  palaciegos,  para  solemni- 
zar el  próspero  suceso  que  habla  coronado  aquella  breve  cuanto 
gloriosa  campaña.  Hubo  cañas  y  toros  en  la  plaza  de  Zocadeñe^ 
llamada  después  de  Zocodover  ,^  en  que  tomaron  parte  las  gen- 
tes del  pueblo ;  justa  y  torneo  en  la  Vega ,  donde  esforzaron  las 

8    De  los  dos  modos  se  la  nombra  en  la  ría ,  y  Alcocer  en  su  Descripción  de  Toledo 

Cit<$NiCA  DB  D.  Altaso  DE  LuNA' ,  publicads  es^.ribe,  que  zoco  amere  decir  mercado j,  y 

por  D.  Josef  Miguel  de  Flores,  secretario  lo  demás  significa  de  bestia ^  siendo  el  yo- 

perpetuo  de  la  lieal  Academia  de  la  Histo-  cabio  todo  arábigo  puro. 
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personas  prineipales  su  faabíUdad  en  la  bñda  y  la  gíneta;  eerlá- 
meoes  poéticos  en  el  alcázar  real ,  jubila  y  verdadero  eotusiasmo 
en  todas  partes.  Aqaí  también,  entre  regocijos  y  juegos  parti- 
culares, fírmáronse  en  Setiembre  del  1436  las  paces  con  Aragón 
y  Navarra,  cuyos  reyes  venían  turbando  hacia  alguo  tiempo  el 
reposo  de  Castilla  por  fútiles  pretextos :  aquí,  finalmente,  se  con- 
certó la  boda  del  principe  D.  Enrique  con  la  infanta  de  Navarra 
Dona  Blanca,  aquella  desgraciada  matrona  que  baba  de  ser  de- 
vuelta á  su  familia  á  poco  ád  casamiento ,  por  haber  quedado, 
cuando  éste  se  realizara ,  tal  cual  naseió,  oooio  dice  la  crómca. 
Después  de  estos  sucesos^  Toledo  dio  oidos  á  las  querellas 
de  los  nobles,  que  acertaron  á  explotar  las  malas  pasiones  de 
ayunos  amtudoaos,  y  la.  hicieron  teatro  de  sus  mezquinas  con- 
tiendas. Por  muchos  anos  se  resistió  ¿  mezclarse  en  éstas,  y 
aún  alguna  vez  desbarató  los  planes  concebidos  por  los  enemi* 
gos  del  público  sosiego,  como  sucedió  en; d  de  1429,  en  que 
el  infante  da  Aragón  D.  Enrique  y.  su  mujer  Doña  Gatalioa  se 
introdujeron  en  nuestra  pobtoción  coo  ánima  de  apoderarse  de 
día,  á  cuyo  fin  entraron  consigo  muchas  armas  en  carretas  y 
acémilas ,  lo  cual  movió  al  alcalde  mayor  Pero  hopeí  de  Ayala 
á  mandar  cerrar  las  puertas  y  prevenirse  para  cualquier  evento, 
de  lo  que  hubo  gran  enojo  el  infante  luego  que  lo  supo ,  resol- 
viéndose á  evacuar  la'  ciudad  por  el  puente  de  Alcántara »  y  á 
marchar  en  direcdon  á  Ocaña ,  de  donde  habia  venido.*  Pero 


9  En  el  caTnino,  muy  próximo  todavía  á  To- 
ledo, ocurríeron  algunos  incidentes  desagra- 
dables, que  la  Crónica  db  D.  Juan  M,  com- 
pilada por  el  noble  caballero  Fernán  Pérez 
de  G^zmao ,  refiere  de  tsta  manera :  n  £  co* 
nmo  Pero  López  de  Ayala  Alcalde  mayor 
T»é  los  Regidores  de  la  cibdad  supieron  que 
»$e  partía ,  cavalgaroo  á  gran  priesa  por  sa- 
vlir  con  él ,  é  por  saoer  la  causa  de  su 
vpartida.  É  yendo  quanto  media  legua  de  la 
»cibdad ,  el  Infante  dixo  á  Pero  López  é  á 
.»k)8  otros  que  con  él  iban ,  que  aquel  día  le 
«hablan  hecho  muy  gran  deshonra  cou  mala 
Mé  falsa  intención ,  por  lo  enemistar  con  el 
»Rey  ,  é  dichas  estas  palabras  el  Infante 
•> travo  á  Pero  López  de  Ayala  por  los  pechos, 
^é  le  dixo  que  le  diese  luego  el  castillo  de 
«Mora  que  dé)  tenia ,  é  que  fuese  preso :  á 
«lo  cual  Pero  López  respondió  al  laüaot^. 


«que  él  no  habia  hecho  cosa  porane  debiese 
«ser  preso ,  é  que  á  lo  del  caslilio  de  M on 
«que  mandase  á  quien  lo  diaet ,  que  In^ 
«embiaria  quien  gelo  entregase.  I  a  Infuiie 
«no>  habló  más  i  Pero  Lopes,  é  wuáo  das- 
«cavalgar  de  las  muías  á  algunos  Regidores 
«de  la  eibdad  que  ende  iban ,  é  qoo  Ns  De* 
«vaaen  presos  á  pié ,  é  asi  llevaroo  tres  áríkñ 
«poco  espacio :  é  antes  que  llegaseo  á  Gala- 
«bazas,  que  es  una  legua  de  Toledo,  eoooa- 
«ició  el  Infante  que  erraba  en  aqodlo,  é 
«mandólos  soltar  é  dar  sus  malaa,  é  asi  se 
«volvieron  todos  á  Toledo  con  Puro  Lopeí 
«de  Ayala.  É  venidos  á  la  cibdad  eatrait»  ea 
«ayuntamiento  Pero  López  de  Ayala  é  todos 
«los  otros  Caballeros  é  Regidores  de  la  eSb- 
«dad,  é hubieron  sobresté  mm  granaenii- 
« miento  de  lo  bocho  por  el  Jn&Dl^  B  loefo 
«Pero  López  de  Ayala  é  ivm  Ibmiraz  de 
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la  éeslealtad  de  los  grandes  por  la^poea  á  que  nos  estamos  re- 
firiendo«  era  oaá  ebferfioiedaid  contagiosa,  de  que  se  libraban 
muy  pocos  ^  y  nosotros  tuvimos  la  desgracia  de  que  el  contagio 
se  entendiese  al  fin  á  los  hombres  que  nos  gobernaban. 

El  mismo  Pero  López  de  Ay ala  ^  que  habia  resistido  tenaz- 
mente en  14S9  las  intenciones  de  D.  Enrique,  abrióle  núes* 
tras  puntas  en  1440,  sirviéndole  con  gentes  y  dinero  para 
sus  proyectos  9  aunque  por  precaución  no  le  entregase  jamás 
los  ^alcázares  y  fortalezas,  d^qne  siguió  apoderado  á  nombre 
del  rey ,  cota  quien  ajusté  tregtes  y  da  quien  recibid  sueldo 
para  si  y  traeeientos  vasallos ,  como  procer  temible  y  prepotente. 
Para  conocer  lá  decisión  con  que  este  alcalde  mayor  de  Toledo 
se  declaró  partidario  de  los  rebeldes,  basta  consignar,  que 
destarró  de  ella  á  cuantos  nd  eran  de  sú  partido ,  les  coi^có 
sos  bienes  y  aatorisó  entre  otros  eicesos  las  demostraciones 
que  se  bicieroh  contra  e)  Condestable,  derribando  ét  sepulcro 
figohidd  que  con  su  estatua  de  movimiento  ^stia  en  la  capilla 
por  41  fiflodada  en  la  €atedralJ^  Inútiles  fueron  las  embajadas 


vGuzman ,  comendador  mayor  de  Catatrava, 
«é  D.  Vasce  de  Sbcmafc,  su  hormtoo,  Ar- 
»cUtiaoQ  4e  TQle49 .  é  tres  de  lo$  otros  sys 
>>hermaD0s,  é  los'  más  de  los  Caballeros  de 
«Toledo»  que  á  la  sazón  ende  eslabón,  que 
vhabfau  acostamiento  del  Infante  D.  Enri- 
if^piele  fiitbiftro9  vua  csiria,  el  efcoto  de  la 
»qual  era,  que  se  maravillaban  mucho  de  su 
7> señoría  haber  hecho  tan  gran  roeneoa  á 
«Pero  l^opoz  de  Ayala  é  á  los  otros  Caballé- 
»ros  é  Regidores  que  de  la  cifodad  habían 
«aaíidQ  por  la  acompañar  é  servir ,  la  aual 
«mengua  reputaban  ser  hecha  á  todos  ellos: 
9por.  eiufe  que  le  hsiclaB  saber  que  qo  ob- 
«tendian  de  ser  mas  suyos,  ni  llevar  de  sus 
sdineros  ea  fierra  ni  acostamientos,  ni  ea 
»otra  manera :  lo  cual  Pero  López  de  Ayala 
vhizo  saber  al  Rey,  el  qual  hubo  grande 
yenojo.»  Co|i  ésto  parece  quedaba  asegurada 
para  siempre  la  fídendad  del  alcalde  agrá* 
viado ;  mas  no  fué  así ,  como  veremos  al 
momento. 

It  riat  j  otroe  hbt^ríadores  atribu* 
yen  este  suceso  i  una  épeen  posterior ,-— al 
año  1119  f  en  que  ya  no  vivía  B.  Enrique; 
pero  cometen  en  ellQ«  ua  yerro  manifiesto, 

306  se  deshace  coa  la  lectura  de  las  Cbí^nicas 
6  esie  reinado  por  una  parte,  y.por  otra, 
€0B  vaos  versos  qiie  el  mbmo  D.  Alvaro  de 
Luoa  escribió  contra  el  inüBUile  d^  AngM  i 


prop<56Ílo  de  sus  demasías.  El  comendador 
reman  Nuñez ,  conocido  par  el  Plnoiano » en 
la  glosa  que  compuso  á  El  Laberinto  ó  Las 
faESGiRNTAS  do  Jusn  de  Mena ,  en  la  co- 
pla CCLXV,  donde  el  po^t^  cordobés  dice: 

Un  gran  bulto  de  oro  esUb»  aseoUdo, 
Cm  tvm»  müM»  tIibos  derrtk«4o, 
T  todo  deshecho  faé  torDa4o  cobre. 

trae  aquellos  versos,  que  dicen  así : 

Si  flot»  TOS  eombatló , 
ci  iwitá.  Señor  Inbote, 
in{  bulto  non  tos  prendió 
fu«ndo  f  aetlM  mareante , 
para  que  biciésedes  nada 
á  una  semblante  Sgara , 
que  estaba  en  mi  lepoltura 
para  ni  On  ordenada. 

No  puede  ser  más  trasparente  la  alusión  que 
en  son  de  burla  y  de  despecho  dirige  aquí 
el  Condestable  á  D.  Enrique ,  recordándole 
haber  sido  preso  con  sus  hermanos  los  reyes 
de  Aragón  y  de  Navarra  en  la  famosa  batalla 
de  la  isla  de  Ponza  cerca  de  Gaeta ,  dada 
el  5  de  Agosto  de  U35,  cuatro  años  antes 
del  acontecimiento  que  nos  ocupa,  y  por 
coi|9iguÍQiilo  cxiranamos  que  se  confundan 
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que  envió  D.  Juan  al  de  Ayala ,  para  qoe  no  admitiese  eo  la 
población  al  infante  y  los  suyos » luego  que  la  desoooparoe  des- 
pués de  algún  tiempo  de  permanencia :  ó  las  oyó  con  desprecio, 
ó  detuvo  presos  á  los  mensajeros  con  escándalo  y  qnebrrata- 
miento  del  derecho  de  gentes;  y  D.  Enrique »  aposentado  pri- 
meramente en  la  Sisla ,  fué  acogido  otra  vez  dentro  de  nuestros 
muros,  de  donde  salió  á  caballo  armado  de  todo  arnés  y  con 
doscientas  lanzas  á  acometer  al  rey,  que  con  unos  trdota 
caballeros  no  más  vino  á  fijar  su  real  en  San  Lázaro,  y  estovo 
en  grave  peligro  de  perecer  el  1/  de  Eoero  del  1411 ,  si  no 
cubre  su  cuerpo  y  defiende  valerosamente  su  persona  el  esfor- 
zado capitán  Rodrigo  de  Villandrando ,  conde  de  Rivadeo,  en 
memoria  de  lo  cual  se  le  concedió  á  él  y  sus  descendientes  el 
privilegio  de  comer  á  la  mesa  real  el  dia  de  aoo  nuevo  y  de 
recibir  el  vestido  que  en  él  lleve  el  soberano.  Asi ,  con  tan  re- 
probada conducta  manchó  D.  Pero  López  de  Ayala  ka  blasones 
que  ganó  su  familia  en  los  anteriores  reinados.  Él  dio  tamUen 
ocasión  á  que  los  horrores  de  la  guerra  se  extendiesen  por  la  co- 
marca de  Toledo ,  y  que  en  combates  parciales  y  asaltos  de  cas- 
tillos y  villas  de  la  devoción  ó  del  señorío  de  D.  Alvaro ,  como 
Maqueda ,  Escalona ,  Torrijos  y  otras ,  se  gastasen  las  fuerzas 
del  rey  y  se  consumiesen  los  recursos  del  erario. 

D.  Juan,  desvanecida  la  nube  que  desde  la  junta  facciosa 
de  Gastronuño  habían  formado  los  grandes  sobre  su  cabeza » ven- 
cedor en  Olmedo  y  desembarazado  de  un  adversario  temible 
con  la  muerte  de  D.  Enrique,  recobró  la  ^integridad  de  sus  de- 
rechos, y  se  bajó  á  nuestra  ciudad  en  DiciemÍN*e  de  1445,  á 
hacerlos  valer  contra  la  omnipotencia  del  orgulloso  Ayala  ^  que 
llevaba  ya  cerca  de  cinco  años  gobernando  como  señor  inde- 
pendíente. Ninguna  resistencia  se  le  opuso  á  la  entrada  por  ra- 
cen él  otras  épocas  y  otros  personajes.  Dfcese 
también  qne  e\  sepulcro  y  la  estatua  los  man- 
dó quitar  pacíficamente  la  reina  católica  Doña 
Isabel ,  al  hacer  una  visita  á  la  capilla ,  por 
haberla  informado  de  que  era  ocasión  de 
irreverencias  entre  los  asistentes  á  las  misas 
que  en  ella  se  decian ,  el  movimiento  del  busto, 
que  orase  levantaba,  ora  se  arrodillaba  y 
tendía  según  lo  exigían  las  oeremonias.  Si 


esta  noticia  fuera  exacta,  habría  que 
en  que  después  de  la  rebetiod  de  144e  »se 
recompuso  la  obra  destrozada,  la  ctial  existi- 
ría en  pié  hasta  que  se  coostruyeroii  los  se- 
pulcros actuales  de  D.  Alvaro  y  ao  nojcr, 
aprovechándose  luego  el  metal  de  que  esuba 
formado  el  antiguo  mausoleo,  páralos  pal- 
pitos y  la  pila  raptísmal ,  como  se  cree  ge- 
neralmctete. 
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tonces;  ocupó  el  alcázar  sin  obstáculo  alguno  >  y  cuando  en 
él  se  hallaba,  se  le  presentaron  con  muchos  regidores  gentes 
de  todas  clases  y  condiciones »  dándole  quejas  del  comporta- 
miento del  alcalde ,  y  dicSéndole  que  mientras  estuvo  apode- 
rado de  Toledo  por  los  infantes  de  Aragón ,  había  tomado 
gruesas  sumas  de  maravedises ,  así  de  los  propios  como  de 
particulares  de  ella,  habia  atormentado  á  muchos,  desterrado 
á  no  pocos ,  echado  de  sus  casas  á  unos ,  prendido  sin  causa  á 
otros,  y  en  fin,  que  habia  becho grandes  desaguisados,  siendo 
de  los  más  notables  el  de  haber  mandado  degollar  á  un  her- 
mano de  M6sen  Juan  de  Fuelles,  por  suponer  que  quiso  apo- 
derarse del  alcázar  para  entregársele  al  rey.  Tales  quejas  iban 
acompañadas  de  una  súplica  y  una  amenaza :  los  querellantes 
rogaban  qm  se  le  quitase  á  D.  Pero  López  todo  mando,  y 
anadian ,  que  si  no  se  le  quitaba,  se  irian  á  vivir  á  otra  parte, 
recelando  que  aquí  no  podrían  estar  con  él  tranquilos  y  segu- 
ros. Vio  D.  Juan  que  en  efecto  era  muy  justa  esta  petición, 
y  la  acogió  bondadoso,  separando  de  sus  cargos  al  de  Ayala, 
y  confiriéndoselos  á  su  repostero  mayor  Pedro  Sarmiento,  he- 
chura de  D.  Alvaro  y  uno  de  sus  criados  favoritos. 

Ni  con  esta  medicina  cortóse  el  cáncer  que  roia  las  entra- 
ñas de  nuestro  pueblo :  una  vez  arrojada  al  surco  la  mala  se- 
milla, se  reproduce  tarde  ó  temprano.  Estaba  además  en  su 
mayor  apogeo  el  astro  rutilante  que  lo  iluminaba  todo  á  la  sa- 
zón, vivía  aún  D.  Alvaro,  y  no  habiad  de  faltarle,  como 
hasta  ahora,  en  medio  de  so  fortuna,  osados  que  ambicionaran 
su{>ue8to,  ingratos  que  le  desgarraran  el  alma.  { Quién  hubiera 
creído,  sin  embargo,  que  Pedro  Sarmiento  había  de  ser  uno 
de  dios?  { Quién  pudiera  sospechar  que  la  ciudad  de  Toledo, 
puesta  eo  sus  manos ,  se  habia  de  agitar  con  más  violencia  que 
en  tiempo  de  Pero  López  de  Ayala  ?  Pero  así  sucedió ,  como 
ejemplo  de  lo  frágiles  y  quebradizas  que  suelen  ser  las  amista- 
des arraigadas  á  la  sombra  del  favor  en  corazones  mal  nacidos. 
Para  emprender  de  recio  contra  el  conde  de  Benavente  y  ha- 
cer rostro  á  las  fronteras  de  Aragón  y  de  los  moros,  el  Condes- 
table, que  mientras  el  rey  se  hallaba  m  Valktdolid ,  reclutaba  tro- 
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pas  en  Ocaña ,  pasó  por  Toledo  el  sábado  25  dé  Etiero  del  1449, 
y  al  salir  de  aquí  en  el  mismo  día  imposo  á  sus  mMadorea  la 
contribueion  de  un  millón  de  maravedises  por  vía  de  emprés- 
tito forzoso.  No  llevó  á  bien  la  ciudad  que  do  esta  manera  se  la 
desaforase ,  quebrantando  sus  privilegíofil  y  franquieítís ,  y  aon^ 
que  envió  á  D.  Alvaro  diferentes  mensajeros,  rapreaentáodole 
el  derecho  por  que  se  juzgaba  exenta  del  pago  de  «qo^  im*- 
puesto  extraordinario,  contestósela  siempre  que  las  necesidades 
apremiantes  de  la  guerra  le  bacian  de  todo  punto  inexcusable. 
Esta  respuesta  indignó  á  los  del  común ,  y  mandando  tocar  la 
campana  mayor  de  la  iglesia  de  Santa  María  el  Irties  37  de 
dicho  mes ,  reunieron  mucha  gente ,  con  la  cual  fueron  á  la  casa 
de  Alonso  Cota,  recaudador  dd  empréstito,  y  la  pusteron  foego 
después  de  robarla ;  lo  mismo  hidiepon  en  laíl  de  machos  otros 
vecinos,  especialmente  en  las  de  tos  ricos  mercaderes  coover- 
sos  que  habitaban  por  el  barrio  de  la  Magdalena;  tomaron  lae^ 
go  las  puertas  de  la  ciudad ,  y  liecho  ^to ,  fuedñoo  á  combatir 
la  torre  y  puente  de  San  Martin,  donde  se  defendia  con  be« 
roismo  un  tío  de  Ferpsmdo,  camarero  del  Maestre,  á  qaien  al 
cabo  redujeron  á  entregarlas,  presentándole  4  su  mdjer  presa 
por  los  revoltosos,  y  amenazándole  con  quitarla  la  vida  á  no 
cedia  en  su  émpeivo. 

Capitaneaban  esta  insurrección  ú  astuto  taacbiljer  Marcos 
García,  apellidado  vulgarmente MarquiHos  el.de  Mioanoabroz, 
y  un  Hernando  de.  Avila ,  sugeto  audaz  y  atrevido ,  de  no  muy 
alta  capacidad  y  de  bajo  nacimiento;  acakurahan  los  ánioMM 
con  furibundas  pláticas  los  canómgos  luán  Alonso  y  Pedro  Lo* 
pez  de  Galve?,  y  entre  la  hez  del  pueblo  dirigía  y  prepgfiba 
la»  mqsas  up  fabriosínte  de  odrea^  gran  agitador,  iqMrpara 
darse  autoridad ,  figoróbase  predestiaado  desde  tiempos  notí* 
guos  á  tomar  par(e  en  esletji  otro  hecho  sentante,  y  presea^ 
taba  una  piedra  donde  dicen  .se  bailaba  grabado  oop  letra  fótica: 
Soplará  ti  oda^ero ,  y  aUforowvíe  ha  Toledo.  No  se  reglilran  en 
1«8  historias  otros  nombres. propios,  y  sin  eoibargo,  noMtros 
creeoaos  que  seguirían  la  voz  de  los  amotinados  algunos  caba*» 
UuQ»  y  faquli96  pru)eip«l«SvCaand&  yerno»  áPedroi  Sarmietito^ 
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impasible  ó  covdesqendieote ,  aptuteodo  trato  con  eHoa,  y  po- 
niéndoseal  fio  4  su  cahoza»  dec^aradoial  tía  jefe  supremo  del  mo*- 
vimieoto,  con  la  cooserYacion  do  los  deaünoa  que  desempeñaba» 
Gomo  qoiera  que  sea,  úi  uoa  verdad  quo  desde  que  el  aU 
calde  mayor  recibió  á  su  cargo  la  sublevación  de  Toledo,  los 
acontecimientos  tomaron  otra  marcha,  y  los  que  se  habían  le^ 
yantado  por  creerse  oprimidos»  no  hicieron  mis  que  variar  de 
posición  $in  mejorar  de  suerte,  ó  en  otrois  términos,  cambia- 
ron de  señor,  para  redoblar  más  y  más  los  hierros  que  les 
oprimian,  Pecüro  Sarmiento,  avaro  y  cruel  por.  extremo,  se 
aprovechó  d«l  mando  en  tan  diCicíles  circunstancias  con  objeto 
de  enr^queoerse  y  de  saiisfiícer  antiguos  odios:  ras  enemigos  y 
los  que  teman  algo  que  perder ,  fneran  de  sa  drdén  presos  ó 
desterrados »  muohos  abovcados  ó  quemados  vivob  sin  forman* 
cion  de  qausa,  y  los  bienes  de  todos  confiscados.^  su  prove- 
cho. Las  cárceles  y  las/ortalezaa^  hasta  el  rntsmo  alcázar  real, 
cuando  no  el  cadalso,  ahogaban  las  qucyas  que  soltaban  las 
vi0timasdesuforor  ó  de..su  cbdicía«  Niel  impotente  anciano 
y  la  débil  mujer  estaban  Ubres  de  .sus  tiros,  ni  d  sagrado  de 
los  templos  «ont«nia  sos  arrebate»».  Quien  habia  tenido,  la  des- 
gracia de  diagustacle, .  cualquiera,  que  fuese  jsu  edad ,  su  sexo 
ó  condición ii  pronto  experimaotaba  su  enojo,  y  nunca  hubo 
reparo  en  quebrantar  las  iglesias  y  los.  monasterios,  donde  se 
refugiaban  algunos  para  amparar  sus  perscoas  y  su  fortuna  contra 
la  rapacidad  de  tm  inicuo  .magistrado;  No  se  piense  que  recar- 
gamoa  el  cuadro  de  sus  maldades  ioon  tintas  demasiado  fuertes: 
aúo  dicm  más  los  croniatas  de  esta  época^ 
:   la  cm^dad  y:  la  avaricia  de  fódro.  Sarmiento  corrían  pa^ 
rejas  con  suoaadia*  Eoqargado  por  la  insurrección  del  gobierno 
d0  Toledo»  cuaiodo  llegó  á  sa.canodmiento  que  el  rey  se  le 
acercaba  y  eitaba.  ya  en  Fuensalida,  dísinesto  á  presentarse 
con  dlMaestre  D.  Alvaro:  al  frente  de  nuestros  muros,  mandóle, 
CHEd  de  poteaf  ¡a  á  polenoia,  i  Juan  de  Gnonan,  hijo  dé  Juan 
Ramírez  de  Guzman,  comendador  mayor  de  Galatrava,  y  á 
Juan  Alonso  de  Loranoa,  abad  de  Arbaz,  con  ciertos  capítulos 
dlciéndole»  que  si  quería  podia  veair  á  nueatra  ciudad,  pero 
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con  gente  limitada  y  sin  el  Maestre  ni  la  soya ;  ^ue  le  habid  de 
dejar  la  teaeneía  del  alcázar ,  y  perdonarle  todas  las  cosas  pa- 
sadas ^  así  la  rebelión  que  contra  él  había  sustentado ,  eomo  las 
muertes ,  prisiones  y  robos  que  babia  lieebo.  A  tanto  pedir  y  al 
modo  irrespetuoso  con  que  se  pedia,  respondió  el  rey  volviendo 
la  espalda,  á  los  mensajeros,  y  ordenando  que  sus  tropas  se  pu- 
sieran al  momento  en  camino  háeta  la  población  rebelada. 

Llegadas  á  ella  el  8  de  Mayo  del  citado  año  1448,  se  plan- 
taron las  tiendas  en  el  ttsoio ,  por  el  ousmo  punto  en  donde 
estuvieroa  el  1440,  junto  á  San  Lázaro,  frente  á  la  puerta  de 
Bisagra^  en  aqueUas  cuesíets  é  oteros ^  dice  la  Crónica  de  Don 
Alvaro ,  que  como  ya  se  sabe  ¿  es  n^rio  á  wdos,  son  cercanas 
de  la  Iglesia  de  Soneto  Aliphonso^  é  cabe  la  Casa  de  la  forca, 
é  por  aquel  derredor  é  cerro  aUo  de  unaparte  á  oíra^^  £1  Gen- 
destable ,  para  animar  á  los  sitiadores ,  colocó  su  -tíenda  delante 
del  real ,  en  el  paraje  más  avanzado  y  expuesto ,  pnes  desde  la 
ciudad,  luego  que  le  divisaron,  le  molestaban  arrogándole  algo^ 
nos  tiros.  Ésto  no  obstante,  D.  Jaan  ante  todo  mandó  sus  reyes 
de  armas  á  requerir  á  los  rebeldes ,  para  que  le  acogiesen  en 
ella ,  y  por  contestación,  Pedro  SarmieiUo  dispuso  se  le  arrojasen 
piedras  con  una  lombarda ,  lo  que  se  ejecutó  inmiediatamenle, 
añadiendo  el  artillero  al  dispararlas  este  insolente  mote :  Toma 
aUá  esa  nanmja^  que  te  envkm  de  la  Granjay  süio  en  que  se 
dirigía  la  maniobra.  El  populacho  celd>ralm  con  gritos  de  ale- 
gría y  escarnio  la  ocurrencia  del  artillero ,  y  la  befa  y  el  insulto 
coronaron  aquel  día  el  desacato  cometido  contra  el  monarca. 

D.  Alvaro  resolvió  eotooces  escarmentar  á  los  sifiíadoa  t  y 
mientras  él  se  preparaba  á  aeometerios  por  U  puerta  de  &sa- 
gra,  Ordenó  á  los  dos  días  siguientes  que  doscientos  peones  y 
trescientos  ginrtes,  de  los  más  animosos  y  esfionsados,  con  los 
capitanes  D.  Pedro  de  Luna,  su  bijo  bastardo,  Fernando 
de  Rívadeneira,  su  camarero,  y  Juan  Fernandez  Gtlindo  y 
Gonzalo  de  Sayavedra ,  cabaUéros  de  su  casa ,  pasasen  el  rio 

! 

1 1  Copiamos  íntegro  este  pas^  de  te  ci-  fuiligiios.».q«fi  ya  Hoeztslea  «■  Telado  por  e! 
tada  Cr<5mica  ,  porque  se  nos  ocurre  qué  coa  sitio  á  que  nos  referimos,  pero  de  los  cuales 
ét pueden  deslüidanoalgvim  de  ios  edificios,  se  habla  con  ü^ecaeBciaeÉitiQeitraahiMnK. 
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por  ei  vado  de  VeliHa ,  recorriesen  la  comarca ,  hicieran  presa 
de  los  ganados  y  gente  que  pudieran ,  y  se  presentaran  á  hos- 
tilizar á  la  ciadad  por  la  parle  del  puente  de  Alcántara.  Este 
plan,  como  era  de  esperar,  dio  excelentes  resultados.  Pedro 
Sarmiento  se  vid  acometido  á  la  vez  pot*  dos  distintos  pun- 
tos, y  en  tanto  queacudia  al  del  mayor  peligro  para  él,  que 
pareciasw  donde  estaba  el  Maestre  de  Santiago,  dejaba  que 
hasta  el  puente  penetrasen  los  de  la  otra  banda ,  y  le  alancea* 
sen  un  hombre  y  le  cogieran  muchos  prisioneros « 

Con  estas  ventajas  materiales,  concentráronse  de  nuevo  las 
fuerzas  sitiadoras,  á  fia  de  acordar  otras  correrías,  y  como  los 
cercados  creyesen  que  no  pensaban  ya  en  perseguirles,  conci* 
bieron  el  proyecto  de  armarles  una  celada  para  vengarse.  El  14 
de  Mayo  á  la  hora  de  siesta ,  cuando  los  del  real  estaban  des- 
cansando, salió  de  Toledo  por  la  puerta  del  Cambrón  un  hijo 
del  alcalde  rebelde  con  cincuenta  caballos  y  trescientos  peones, 
dirigiéndose  hicia  el  río  á  sorprender  alli  ¿  los  que  habian  ido 
á  abrevar  sus  bestias,  ó  que  se  estaban  bañando  por  ser  el 
tiempo  bastante  caluroso.  Viole  D.  Alvaro,  y  conociendo  sus  in- 
tenciones ,  cabalgó  rápidamente  con  los  pocos  que  pudo  reunir 
á  aquella  hora,  colocóse  á  su  retaguardia  sobre  un  muladar 
que  habia  delante  de  la  puerta  citada ,  cerrándole  el  paso  por 
ella ,  y  le  obligó  á  volver  á  la  población  con  nesgo  manifiesto 
dé  su  vida »  pues  de  seguro  el  hijo  de  Sarmiento  hubiera  caído 
muerto  ó  prisionero,  si  los  de  adentro  no  le  abren  el  postigo  de 
la  Granja ,  que  era  llamado  puerta  Cerrato  ó  de  Almaquera. 
Retiráronse  con  ésto  los  sitiadores ,  y  aún  no  habrían  llegado 
á  su  campo ,  cuando  por  dicho  sitio  y  el  del  Cambrón  volvió  á 
salir  de  la  ciudad  gran  tropel  de  gentes ,  caballeros  y  peones, 
en  su  busca :  tramóse  entonces  entre  unos  y  otros  un  reñido 
combate,  del  cual  quedaron  mal  parados  los  insurrectos,  per- 
diendo en  la  pelea  algunas  fiíerzas,  sin  lograr  ofender  á  sos 
contraríos ,  ca  por  cierto  cosa  fué  marairiUosay  según  la  Crónica 
de  D.  Alvaro ,  que  en  caso  que  por  entonce  fueron  echadas  mas 
de  cient  piedras  de  lombardas  é  de  truenos  fácia  la  parte  donde 
el  Maestre  estaba  con  los  suyos,  é  dieron  entre  ellos ,  ningund 
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doAú  m  persona  alguna  fieieron^  nm  en  ctAallo^  fdn  en  otro 
animante  alguno  de  quanl&s  ende  eran*  Por  últímo',  escarmen- 
tados  se  iatrodojeron  dentro  de  auros  los  qué  pudieron,  y  no 
tuvieron  qoe  desplegar  pocos  recursos^  para  impedir  qoe  el  Con- 
destable penetrase  por  la  puerta  de  Bisagra  ^  la  que  á  pesar  de 
su  fortaleza,  empezó  á  ser  ccMoibaltida  con  recio  empuje »  y  hu- 
biese caído  en  su  poder,  si  el  rey  no  dispone  suspender  d  cerco 
y  retirarse  por  algunos  días  á  Torrijos^  á  dar  descanso  á  sus  com- 
pañías y  activar  por  otros  caminos  la  solución  de  e&te  negocio. 

Nuevas  embajadas  recibió  D.  Juan  en  aquella  villa  del  sober* 
bio  alcalde  rebelado,  quien  ya  no  contento  con  las  anteriores 
exigencias,  se  extendía  á  imponer  mayores  y  más  irritantes 
condiciones,  formando  un  largo  sumario  de  cargos  contra  Don 
Alvaro,  acusando  también  al  rey  por  su  debilidad  y  condes- 
cendencia, y  amenazándole  con  privarle  del  trono  y  entregarie 
al  príncipe  D.  Enrique,  si  no  separaba  al  Maestre  de  aa  lado, 
y  convocaba  cortes  generales  en  lugar  seguro,  para  proveer  de 
remedio  á  los  malea  que  atormentaban  al  Estado.  Esta  vez  los 
mensajeros  ó  embajadores,  que  b  fueron  Diego  Gómez,  Fray  Pe- 
dro Martina  de  Segovia ,  comendador  de  las  Gasas,  y  Lope  Boz- 
mediano,  procurador  de  Toledo,  con  inaudita  insolencia  ae decían 
representantes  de  la  corona  real,  del  común  de  vecinos  dek 
ciudad  y  de  todo  el  reino.  Pedro  Sarmiento  se  babia  hecho, 
pues»  eco  de  las  ambiciones  de  los  grandes,  con  los  coales  sin 
duda  estaba  en  iatdiígencias ,  y  lo  que  al  principio  fué  tan  aóló 
un  motin  local,  provocado  con  un  objeto  si  se  quiere  joatifica- 
ble  y  santo,  pasó  á  ser  ya  una  rebelión  de  distinto  carácter  y 
de  trascendencia  suma ,  cuyas  coosecueBcias  vamos  á  ver  moy 
pronto.  > 

Gomo  el  monarca  acogiese  con  singular  desagrado  los  reque* 
rimíentos  que  de  esta  manera  se  le  hicieron ,  y  eníprendiese  de 
nuevo  el  cerco  suspendido;. aparado  Sarmiento,  é  smtimdo  otro* 
si  é  conoscimdo  la  mucha  turbación  é  murmurar  ^  ó  mas  ver* 
daderamente^  el  abieiio  é  manifiesto  redamar  que  los  déla 
cibdad  fadan  por  la  angustia  é  apretura  en  que  se  veian^  por 
hs  graves  daños  por  ellos  rescOridos ,  envió  á  llamar  al  prín- 


idi. 
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dpe^  ptra  que  se  pusiese  al  freote  del  movimiento,  ofreciendo 
entregarle  la  población,  y  pintándole qae  todos  deseaban  sa  ve* 
Dída.  Ligero  j  atolondrado,  D.  Enrique  aceptó  el  partido;  pero 
antes,  como  quien  se  cura  en  sano,  snpiicó  á  su  padre  qne 
alzase  el  sitio,  por  cuanto  la  ciudad  quería  volver  á  la  obe« 
dienda  de  su  Alteza,  y  escogía  el  medio  de  darse  al  príncipe, 
temerosa  de  que  si  la  ocupaba  el  Condestable  castigara  cruel* 
atente  los  excesos  cometidos/  Aunque  D.  Juan  no  cayó  en  el 
kzo,  porque  sabia  muy  bien  lo  quepodia  esperar  de  su  hijo,  mez^ 
ciado  como  estaba  en  todas  las  conjuras  armadas  contra  él  de 
algún  tiempo  á  esta  parte,  tuibo  sin  embargo  de  condescender 
con  su  súplica ,  á  vista  de  las  mayores  fuerzas  que  traía ,  co« 
mandadas  por  D.  Juan  Pacheco ,  marqués  de  Villena ,  y  por  su 
hermano  D.  Pedro  Girón,  maestre  de  Gaktrava,  y  el  24  de 
Mayo  levantó  definitivamente  el  real  sobre  Toledo,  marchen* 
dose  á  lUescas  y  desde  allí  á  Gasarubios  y  otros. pueblos  dí&* 
tan  tes. 

Guando  D.  Enrique  vio  que  el  rey  se  alejaba,  vínose  para 
nuestra  ciudad ,  y  en  ella  fué  bien  recibido ,  así  por  los  sedicior* 
sos  que  le  haUaD  llamado,  como  por  los  pacíficos  moradores, 
que  bajo  su  amparo  y  protección  comenzaron  á  rearar  con 
más  desahogo  <pie  antes.  Los  encarodados  recobraron  su  11* 
bertad  ,^  y  cesaroo  por  el  pronto  las  vejaciones  y  los  insultos. 


1i  La  Crónica  »b  D.  Joam  U  ,  ya  citada, 
en  el  cap.  1  del  año  1150,  comprende 
cierta  acusación  oue  de  parte  del  príncipe 
dirigid  á  Pedro  sarmiento  D.  Lope  Bar- 
Tientos, -obiepo  de  Goeuca,  y  en  ella  ae 
pintan  la  desgracia  y  soltara  de  loe  encar  - 
edades  de  este  modo :  «  É  allende  deeto  her- 
»rq¡ábades  y  teníades  prraos  en  bdvedas  en 
»el  alcázar  muchos  hombres  honrados ,  y 
vdneñas  viudas  y  casadas,  donde  no  podian 
»verel  cielo,  porque  mto  prestamente  les 
vreacatásedes:  qne  cono  yoa  sabéis,  deaqnel 
wPrÍDcipe  entró  en  el  alcázar,  oyó  muy 
irgrandes  y  dolorotas  vocea  de  hombres  y 
«mujeres  que  daban  desde  la  prisión ,  adon- 
i>de  estaban,  diciendo :  SéSor  Principe,  pli- 
y»giUe  de  nos  otr«  é  eaeámfi  iesta  terrible  é 
vcruel  frisian:  quel  malvado  traidor  de  Pero 
^Sarmiento,  que  ha  sendo  traidor  al  Rey  tu 
y^padre  é  a  ti ,  aqui  noe  tiene  idn  meresd' 
lüMiMo  ntn^tEno,  ia<vo  fwr  ratomol  fottiiea- 


Tiitro:  Aú  Dios  sea  siempre  con  Tu  Allexa,  El 
«Príncipe  oyendo  estos  Clamores  tan  terribles, 
¿preguntó  á  Juan  de  Torres,  que  ende  esta- 
»)«,  é  á  su  mujer,  é  díxoles:  fQué  voces 
9Son  estas?  respondieron  ellos  é  dixeron :  St- 
»fUH*^  no  lo  sabe  Vuestra  Alteza? y  é\óixO' 
»les :  CiertameiHe  no  lo  sé  qué  cosa  es.  Ellos 
»le  respondieron:  Séüor,  som  Vuestra  Se- 
vñoria,  quedfntro  en  esta  iáveia  que  aqui 
veste  cerrada  con  estas  serraduras  que 
»  Vuesla  Señoria  aqui  vee,  dentro  están  hom- 
•bres  honrados,  é  mm^eres  viudas  é  easadas 
atiene  aquí  presos  dintro  Pero  Sarmiento 
9por  hs  rescatar;  que  quanto  en  sus  casas 
vtenian  todo  lo  haya  tomado  é  r(^)ado,  £  co- 
»mo  el  Príncipe  esto  oyó ,  sin  oti^  deteni- 
«miento  mandó  quebrantar  las  cerraduras,  é 
vsacar  dende  aquellos  hombres  y  mui'eres 
»qae  allí  estaban  presos,  paresciendo  á  Nues- 
3>tro  Señor  quando  sacó  ael  Limbo  á  los  San- 
i4os  Padres.» 
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los  robos  y  las  iaju^ticias  que  se  cometíao  dé  ordinario  ante- 
nórmente.  Esta  política  suave  y  tolerante  fio  agradó  mucho  á 
Pedro  Sarmiento ,  que  temía  fueran  del  todo  en  todo  oídas  las 
quejas  de  los  ofendidos  9  y  se  le  hiciese  al  cabo  reparar  los  males 
causados ,  y  devolver  los  bienes  usurpados  á  los  vecinos  inde- 
fensos. Negóse,  por  lo  tanto,  á  entr^ar  al  regio  huésped 
las  llaves  del  alcázar  y  las  puertas  y  puentes  de  la  ciudad ,  y 
únicamente  después  de  quince  días  se  allanó  á  darle  el  puente 
de  Alcántara  y  la  puerta  de  Bisagra ,  para  que  por  ellas  pu- 
diera entrar  siempre  que  quisiese,  aunque  á  condición  de  que 
le  confírmase  la  tenencia  de  las  demás  con  los  cargos  que  ejer- 
cia ,  y  declarase  legítimos  y  subsistentes  todos  los  actos  de  su 
administración ,  sin  que  en  tiempo  alguno  se  le  pudiesen  de- 
mandar las  muertes ,  robos  y  destierros  que  habia  acordado, 
ni  se  revocasen  los  oficios  por  él  provistos ,  ni  se  diese  acogida 
á  las  personas  á  que  en  cualquier  forma  hubiese  castigado ,  con 
otras  cosas  que  mal  su  grado  aceptó  D.  Enrique ,  por  evitar 
mayores  disgustos  ó  para  salir  de  embarazos  enojosos.  El 
alcalde  mayor,  en  virtud  de  estas  capitulaciones»  siguió  man- 
dando como  hasta  aquí ;  su  voz  era  oída  y  respetada  ó  temida 
su  autoridad  más  que  la  del  heredero  de  la  corona,  y  asi  fué, 
que  de  su  orden  á  algunos  pobres  que  volvieron  á  sus  casas, 
fiados  en  la  magnanimidad  del  príncipe,  prendíanlos  y  desnudos 
los  pregonaban  á  su  presencia  por  las  calles ,  diciendo :  ¿  Quién 
quiere  comprar  estos  desterrados  que  entraron  en  la  cíbdad  de 
Toledo  contra  defendimiento  de  Pedro  Sarmiento  ? 

Por  no  autorizar  ni  indirectamente  siquiera  estos  desma- 
nes ,  el  hijo  de  Juan  II  abandonó  á  Toledo  el  28  de  Noviembre 
del  1449,  y  se  fué  á  cazar  á  la  dehesa  de  Requena,  donde  á 
poco  le  llegaron  cartas  de  los  caballeros  que  dejó  en  la  ciudad, 
participándole  como  de  una  manera  extraña  habían  sabido  que 
los  del  común,  sin  intervención  del  alcalde,  trataban  con  el 
rey  y  el  Maestre  de  Santiago  de  reducirse  á  la  obediencia  legi- 
tima, por  enmendar  los  males  y  daños  que  tenían  hechos.^' 

18    «Este  (rato  faé  descubierto  en  esta     »dad,  é  un  toro  tomdáun  hombre  de  pié 
vmaoei-a.  Corrieron  toros  en  la  dicha  cib-     »deí¿igo  de  la  Torre»  el  cual  sabia  iodo<d 
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Dejando  el  príncipe  sa  diversión ,  bajóse  á  averiguar  lo  qne  hu- 
biera de  cierto  en  el  asunto ,  y  como  secretamente  pesquisase 
la  verdad »  y  conociera  á  los  principales  inventores  del  pro- 
yecto ,  mandó  que  todos  se  reunieran  á  una  hora  dada  en  ayun- 
tamiento con  los  regidores  y  hombres  buenos,  á  fin  de  resolver 
lo  que  conviniese.  Los  canónigos  Juan  Alonso  y  Pero  López  de 
Calvez,  el  bachiller  Marquiilos  y  su  segundo  Hernando  de  Ávi- 
la, que  eran  las  cabea^as  de  la  conjuración,  faltaron  á  la  cita, 
y  mientras  D.  Enrique  discutía  en  el  consistorio,  se  hicieron 
fuertes  con  algunos  afiliados  suyos  en  la  torre  de  la  Catedral, 
amenazando  desde  allí  á  los  que  no  seguian  su  bandera.  Cun- 
dido el  escándalo ,  la  población  se  puso  en  armas ,  y  fué  comba- 
tida reciamente  la  torre,  hasta  que  al  fin  se  entregó,  y  cayeron 
en  poder  de  las  autoridades  los  insurrectos.  Los  canónigos  fue- 
ron en  seguida  trasladados  presos  á  Santorcaz,  donde  perma- 
necieron encerrados  mucho  tiempo,  y  los  otros  dos,  arrastrados 
y  descuartizados ,  pagaron  con  su  vida  los  crímenes  proyecta- 
dos y  las  amenazas  dirigidas.^^ 

Pasaron  algunos  meses,  casi  cerca  de  un  año,  desde  este 
lance,  y  Pedro  Sarmiento,  que  en  él  no  habia  tenido  partici- 
pación, como  queda  indicado,  ó  que  habia  sabido  disimularla, 
continuaba  al  frente  de  nuestro  gobierno,  haciendo  de  las  su- 
yas y  preparando  á  la  vez  su  reconciliación  con  el  Condesta- 
ble, para  asegurar  de  este  modo  el  favor  que  habia  perdido  y  el 
fruto  de  sus  rapiñas.  Llegó  ¿  entenderlo  el  príncipe,  y  después 
de  una  larga  ausencia ,  ¿  toda  prisa  se  constituyó  en  Toledo  á 


«concierto  cpe  estaba  hecho ,  é  como  habían 
»de  matar  ciertas  personas  vecinos  de  la  cib- 
»dad,  en  lo  cual  este  hombre  de  pié  habia 
wde  ser:  é  desque  yido  que  estaba  en  peli- 
»gro  de  muerte,  mandó  llamar  á  un  Frayle 
»ae  San  Francisco  para  que  le  confesase;  y 
ven  la  confesión  dfxole  el  trato  oue  estaba 
«concertado,  é  las  personas  que  habian  de 
«malar :  y  eocargd  la  consciencia  del  Frayle, 
«que  luego  presto  lo  hiciese  saber  á  los  ca- 
«balleros  del  Príncipe  que  estaban  en  guarda 
«de  la  cibdad,  que  no  pluguiese  á  Dios 
«quél  tan  gran  cargo  llevase  sobre 'su  áni- 
«ma:  é  luego  el  hombre  fallescid,  y  el 
«Frayle  fué  luego  á  aquellos  caballeros  del 
«Príncipe  que  allí  estaban,  é  les  dixo  todo 


»lo  que  aquel  hombre  habia  confesado ,  los 
»quales  luego  lo  hicieron  saber  al  Príncipe.» 
Crónica  de  D.  Joan  II,  cap.  IX,  correspon- 
diente al  año  1449. 

14  Ya  hemos  dicho  antes  que  éstos  eran 
los  capitanes  de  la  insurrección ,  pariicular- 
mente  el  bachiller,  á  quien  nombró  Sar- 
miento su  teniente  por  contentarle ,  y  así  es 
que  él  mismo  se  llamaba  alcalde  mayor  de 
Toledo^  como  lo  comprueba  un  papel  que 
dejó  escrito  con  este  título :  Defensa  contra 

LA  CONJURACIÓN  DE  D.  ÁlVARO  DE  LUNA ,  qUO 

hubo  de  existir  en  la  librería  del  Conde  Du- 
que de  Olivares,  según  el  testimonio  de  Don 
Nicolás  Antonio  en  la  Bieliotheca  Vetus, 
lib.  X ,  cap.  VI ,  núm.  323. 
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principios  de  Noviembre  del  1450,  seguido  de  muchos  ea« 
balleros  y  gentiles  hombres ,  é  desque  llegó  j  dicen  las  Crónicas, 
fué  rescebido  can  mticho  gozo  é  alegría ,  é  con  a8a%  dan%as  é 
juegos j  corriéronse  toros  y  jugáronse  cañas  ocho  ó  diez  días, 
pasados  los  cuales  resolvióse  á  quitar  el  mando  á  Sarmiento, 
que  no  lo  hubo  á  bien  y  se  resistió  cuanto  pudo ;  pero  á  la  pos- 
tre tuvo  que  doblegarse »  pidiendo  un  corto  plazo  para  dejar  la 
población  con  su  familia  y  sus  riquezas,  lo  que  le  fué  otorgado, 
asegurándole  que  éstas  y  aquella  serian  respetadas  religiosa- 
mente. 

Entonces  se  vio  en  Toledo  un  espectáculo ,  de  que  do  pue- 
den presentarse  muchos  ejemplos.  Al  partir  de  la  ciudad ,  des* 
filaron  delante  del  alcalde  depuesto  doscientas  bestias  mayores 
y  menores,  cargadas  de  oro  y  plata,  tapicería,  alfombras  y 
lienzos  de  Holanda,  Flandes  y  Bretaña,  paños  y  colchas  de  bro- 
cado y  seda,  é  infinidad  de  alhajas  de  gran  valor.  Era  todo  esto 
el  botin  que  habia  recogido  en  las  casas  por  él  robadas.  Su 
mujer  bajó  primero  al  Arrabal  á  ordenar  la  recua ;  incorporó- 
sele  á  muy  luego  el  marido,  y  juntos  se  pararon  ambos  fuera  de 
la  puerta  de  Bisagra,  donde  estuvieron  hasta  que  salieron  todos 
los  mulos.  La  impudencia  de  Pedro  Sarmiento  llegó  aquel  dia 
á  su  colmo,  y  lo  peor  fué,  que  el  principe  con  el  maestre  de  Ca- 
latrava ,  el  marqués  de  Villena  y  otros  caballeros  bajarcra  á  au- 
torizar con  su  intervención  el  desfile,  y  á  impedir  que  el  poeUo 
amotinado  se  apoderase  de  las  bestias,  á  las  cuales  quería  dete« 
ner ,  exclamando  á  grandes  voces:  Ó  Señor  Príncipe^  no  ntíras 
cómo  se  saca  desta  cíbdad  de  Toledo  toda  la  flor  della^  que  este 
alevoso  de  Pero  Sarmiento  la  ha  robado  é  disipado  ?  Quedan  to- 
das las  viudas  é  ciudadanos  perdidos  y  pobres  y  é  consientes  sus 
haciendas  así  las  sacar  á  tu  ojo ,  y  llevarlas  este  cruel  tirano^ 
Ca  sepa  tu  Alteza ,  que  más  de  treinta  cuentos  lleva  robados 
desta  cíbdad;  que  ya  no  se  puede  llamar  noble ^  sino  disipada 
y  destruida  por  este  malvado :  é  no  son  robadas  por  maldad 
ninguna  que  hayamos  hecho  ^  salvo  por  tener  la  voz  dd  Rey 
nuestro  Sefwr  tu  padre.  Plega  á  tu  Alteza  de  nos  querer  oir  y 
remediar;  é  pedimos  por  m£rced  á  esos  criados  y  servidores 
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tuffOSy  Maestre  de  Calatrava  y  Marqués  de  Vülena,  que  nos 
ayuden  á  etía  suplicación^^ 

Con  todo,  lo  que  los  agraviados  do  lograron  merecer  á  Don 
Enrique,  bien  que  no  fuera  por  desgracia  en  provecho  suyo  ni 
en  el  de  nuestra  ciudad,  alcanzáronlo  en  breve  de  la  Providencia, 
que  preparó  al  ladrón  y  sus  cómplices  un  fin  siniestro  y  desas- 
troso. Todas  aquellas  riquezas  mal  adquiridas  cayeron  en  ma- 
nos de  rateros,  que  expoliaron  á  Pedro  Sarmiento  en  el  camino, 
ó  ñieron  á  dar  en  poder  del  Condestable  en  Gumiel  y  otras 
poblaciones,  que  estaban  ¿  la  orden  de  D.  Juan:  el  mismo  al- 
calde, antes  tan  poderoso,  abandonado  de  sus  antiguos  amigos, 
pobre  y  miserable,  murió  perlático  en  el  destierro  de  la  Basti- 
da, sepulcro  de  sus  ambiciones  y  término  á  su  codicia  insa- 
ciable. No  mejor  suerte  tuvieron  los  que  á  su  lado  habian  servido 
y  tomaron  parte  en  sus  depredaciones.  El  monarca,  á  poco  de 
los  hechos  hasta  aquí  narrados ,  publicó  un  decreto ,  mandando 
hacer  justicia  sobre  las  personas  que  ayudaron  á  Sarmiento  en 
sus  robos  é  iniquidades ,  y  por  este  decreto  en  Valladolid  fuá 
arrastrado,  cortados  píes  y  manos  y  deiscuartizado  después,  el 
artillero  que  manejó  la  lombarda  de  la  Granja  en  1449,  é  igual 
castigo  recibieron  en  Sevilla  Martin  de  Espinosa,  alguacil  que 
habia  sido  de  nuestra  ciudad ,  y  en  Burgos  Fernando  de  Cor- 
doncillo, criado  del  referido  alcalde,  sugetos  de  los  que  más 
se  aprovecharon  de  las  haciendas  robadas. 

Quitada  así  la  cabeza  y  amputados  algunos  miembros  inte- 
resantes, la  sublevación  de  Toledo  empezó  á  aflojar,  y  concluyó, 
por  último ,  reconciliándose  el  principe  con  su  padre ,  quien 
volvió  á  hacerse  cargo  de  la  ciudad ,  en  donde  fué  acogido 
con  especiales  muestras  de  contento  después  de  los  desórdenes 
que  la  habian  tenido  separada  cerca  de  dos  años  de  su  obe- 
diencia. D.  Alvaro  como  leal  recibió  del  rey  en  esta  ocasión 
la  tenencia  de  los  alcázares  y  las  puertas ,  que  desde  la  salida 
de  Pedro  Sarmiento  desempeñó  D.  Pedro  Girón ,  maestre  de 
Calatrava ,  y  en  su  lugar  puso  á  su  criado  Luis  de  la  Cerda, 
concediéndole  también  la  alcaldía  mayor  de  las  alzadas.  Logróse 

18    Csdroa  de  D.  Jcaü  II ,  de  Feroan  Pérez  de  Gozman ,  año  1450 ,  eap.  I. 
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con  ésto  apaciguar  del  todo  los  ánimos ,  y  de  alli  en  adelante, 
mientras  duró  este  reinado ,  no  volvieron  á  suscitarse  otros 
alborotos,  ni  tuvieron  que  lamentarse  nuevas  desgracias. 

Ahora ,  cuando  hemos  dado  término  á  tanto  escándalo ,  se 
DOS  ocurre  preguntar ,  ¿qué  secreto  resorte  movió  á  los  toleda- 
nos á  insurreccionarse  con  frecuencia  en  tiempo  de  D.  Juan  II? 
¿Fué  el  amor  á  sus  fueros  y  exenciones,  fueron  la  ambición  y 
osadía  de  sus  alcaldes ,  ó  quizás  algunas  causas  de  distinta  ín- 
dole las  que  les  agitaron  y  pusieron  en  constante  rebeldía?  Todo 
contribuyó  de  consuno  á  producir  los  efectos  que  dejamos  re- 
senados. Ni  López  de  Ayala  y  Sarmiento  se  hubieran  declarado 
en  pugna  con  el  Condestable,  á  quien  ambos  sirvieron  leal- 
mente  por  mucho  tiempo ,  á  no  haber  visto  á  la  ciudad  dividida 
en  contra  suya ,  ni  ésta  se  hubiera  levantado  á  combatir  al  po- 
der real,  sí  por  fuera  no  se  hubieran  atacado  sus  inmunidades, 
y  á  la  vez  no  se  la  provocasen  por  dentro  conflictos,  bandos 
y  excisiones ,  que  desde  luego  la  aficionaron  al  bullicio ,  arras- 
trándola en  la  senda  del  crimen. 

Al  empezar  D.  Juan  á  ejercer  el  mando  en  toda  la  plenitad 
de  su  omnipotencia,  cambió  el  orden  que  su  tío  D.  Femando 
habia  establecido  en  el  gobierno  de  Toledo,  y  el  año  1431  la 
sujetó  al  método  que  dispuso  Alfonso  el  XI  para  las  ciudades  de 
Sevilla,  Córdoba  y  Burgos.  Gomo  veremos  más  adelante,  en- 
volvía este  método  la  existencia  de  dos  cabildos ,  uno  de  regi- 
dores j  otro  de  jurados ,  cargos  á  perpetuidad,  que  desnatu- 
ralizaban la  esencia  del  régimen  que  estuvo  observándose  hasta 
entonces,  limitando  á  ciertas  personas  y  á  determinadas  clases  la 
participación  que  antes  tenian  todos  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos.  Creció  con  esta  novedad  la  soberbia  de  los  agraciados, 
y  se  despertaron  los  celos  de  los  no  favorecidos.  Comprados  á 
la  corona  aquellos  oficios  á  peso  de  oro,  ocupáronlos  personas 
de  no  muy  limpia  sangre  y  de'  fé  dudosa ,  entre  ellas  madios 
conversos ,  que  eran  los  potentados  y  banqueros  de  la  época; 
quisieron  éstos  á  fuerza  de  exacciones  arbitrarias  reintegrarse 
pronto  del  capital ,  ó  sacarle  un  rédito  cuantioso  como  buenos 
usureros ,  y  provocaron  más  de  una  vez  la  cólera  de  los  vecinos 


PARTE  II.  LIBRO  II.  777 

pobres  ^  á  los  coales  fanatizaban  de  vez  en  cuando  algunos  mal 
intencionados,  para  conseguir  por  su  medio  el  exterminio  de  la 
raza  judaica  y  el  despojo  de  los  que  ejeróian  tales  cargos  lu- 
crativos. 

El  mal  databa  de  antiguos  tiempos,  y  se  habia  recrudecido 
con  las  medidas  y  turbulencias  del  presente  reinado.  Las  con- 
secuencias que  tuvieron  en  Aragón  las  decisiones  del  congreso 
científico  de  Tortosa ,  y  las  severísimas  providencias  tomadas 
contra  los  hebreos  en  el  concilio  de  Zamora ,  encendieron  en 
Castilla,  y  principalmente  en  Toledo,  la  persecución  hacia  estas 
gentes ,  cuyo  pecado  principal  consistía  en  haber  acumulado 
inmensas  riquezas  á  costa  del  sudor  de  las  clases  trabajadoras 
y  de  la  disipación  y  la  molicie  de  los  nobles  arruinados.  San  Vi- 
cente Ferrer  hizo  además  en  nuestras  iglesias  una  misión  en  1405, 
y  de  sos  resultas  fué  tanto  lo  que  se  exaltó  el  pueblo  contra  los 
judíos,  que  los  del  barrio  de  Santiago  del  Arrabal,  capitanea- 
dos por  el  Santo,  atacaron  en  el  mismo  año  á  la  sinagoga  de 
Santa  Maria  la  Blanca ,  violentaron  sus  puertas  y  la  consagraron 
en  templo  católico ,  obligando  á  aquellos  á  que  pidiesen  recon- 
ciliación al  corregidor  D.  Gómez  Manrique ,  y  se  convirtieran 
mochos  á  la  religión  cristiana,  para  salvar  sus  vidas  y  hacien- 
das.^* Pasado  el  primer  peligro,  estos  confesos  forzosos,  si  no 
apostataban  en  público  de  sus  nuevas  creencias,  profesaban 
las  de  sus  mayores  en  secreto,  celebrando  los  ritos  y  ceremo* 
nias  de  su  culto,  y  siempre  que  se  les  ofrecia  ocasión,  se  rebe- 
laban contra  sus  opresores. 

Asi  preparados ,  cuando  en  el  año  1449  vieron  saqueadas 
sus^  casas,  á  consecuencia  del  motin  que  promovió  el  emprés- 
tito impuesto  á  la  ciudad  por  D.  Alvaro  de  Luna,  los  conversos 
se  alzaron  á  la  voz  de  Juan  de  Gibdad ,  uno  de  los  recaudadores 


16  Ea  ua  tibro  MS.  antiguo ,  donde  se  *  fraile ,  que  dice  ser  San  Vicente  Ferrer,  pre  - 
apuntan  muchos  de  los  sucesos  que  pasaban  dicándoles,  estando  á  un  lado  Gómez  Man- 
en Toledo  por  los  años  á  que  aqu(  nos  re-  rique ,  corregidor  de  este  ciudad  ,  con  su 
f»*rimos,  se  lee  que  á  la  puerta  de  la  capilla  vara  en  la  mano  y  senUdo  en  una  silla ,  pre- 
de  San  Pedro ,  por  la  parle  del  claustro  de  la  sidíendo  la  ceremonia.  Lo  cual  asegura  el 
Catedral ,  habia  un  retablo  de  madera  en  autor  de  esta  curiosidad ,  que  aludía  á  la  re- 
que  se  pintaba  en  tablas  una  procesión  de  conciliación  que  hicieron  los  judios  en  este 
reconciliados ,  azoUndObe  á  sí  mismos ,  y  un  tiempo. 
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de  tributos ,  y  trataron  de  defenderse  contra  las  tarbas ;  pero 
vencidos  y  arrollados  por  fuerzas  mayores ,  el  capitán  y  otros 
varios  fueron  muertos  en  la  refriega  y  colgados  despaes  por 
los  pies  en  la  horca  pública  de  la  plaza  de  Zocodover.  No  obs- 
tante este  descalabro,  ellos  ayudaron  sobremanera  al  Con- 
destable en  el  cerco  que  sostuvo  aquel  año,  y  por  esta  cansa, 
luego  que  se  levantó  el  sitio ,  Pedro  Sarmiento ,  á  petición  de 
Esteban  García  de  Toledo,  procurador  del  común,  d  5  de 
Junio  pronunció  sentencia  en  el  proceso  que  por  los  hechos 
anteriores  se  les  seguia ,  declarándoles  ínMbilra  para  ^  ejer- 
cicio de  cualquier  oficio  y  beneficio,  público  ó  privado ,  es- 
pecialmente las  escribanías  de  la  ciudad,  su  tierra  y  térmi- 
no ,  de  manera  que  en  ningún  tiempo  pudi^an  taiw  señorio  y 
jurisdicción  sobre  los  cristianos  viejos,  á  quienes  se  Uamaba 
cristianos  lindos  y  que  en  el  lenguaje  de  aquellos  días  quiere 
decir  claros,  deslindados  ó  conocidos.  Hizose  más  todavfai  por 
el  jefe  de  la  insurrección,  y  foé,  que  naminaUm  despojó  eo  k 
sentencia  de  los  cargos  que  ejercian ,  á  Lope  Fnnamlez  Gota, 
Gonzalo  Rodríguez  de  San  Pedro,  su  sobrino,  Juan  Nonez, 
bachiller,  Pedro  y  Diego  Nuñez,  sus  hermanos,  Jnan  Notes, 
promotor ,  Juan  López  del  Arroyo ,  Jnan  González  de  lUescas, 
Pero  Ortiz,  Diego  Rodríguez  el  Albo,  Diego  Martínez  de  Her- 
rera ,  Juan  Fernandez  Cota ,  Diego  Fernandez  Jarada ,  alcalde, 
y  á  Pero  González ,  su  hijo ,  reconociendo  que  eran  de  linaje  de 
judíos,  aunque  no  perteneciesen  á  los  modernos  con  versos  J^  Se 
trataba ,  según  digimos  arriba,  de  desposeer  á  los  qoe  desem- 
peñaban algún  oficio  de  los  enajenados ,  para  favorecer  á 
enemigos,  y  por  conseguirlo  no  se  reparaba  en  los  medios. 

Esto  nos  da  la  clave,  con  que  hay  que  eiplicar  los 
descritos  hasta  ahora.  La  bandera  que  alzó  Toledo  por  dos 
ees  contra  el  soberano ,  ya  acogiéndose  al  infante  de  Aragón, 
ya  entregándose  al  príncipe  de*  Asturias,  encubría  las  móorias 
y  los  odios  que  encerraba  en  su  seno,  sólo  era  un  manto  bajo 

17  Esta  sentencia  íntegra  y  como  se  el  siglo  XVI »  la  insertamos  en  te  kxnnu* 
halla  en  los  archivos  de  nuestra  ciudad ,  con  ciones  t  DocumaiToe,  núm.  Xll » donde  debe 
arreglo  á  un  testimonio  de  ella,  sacado  en     registrarse. 


PABTE  H.  LIBRO  II.  779 

el  que  se  guarecían  las  criminales  intenciones  de  algunos  per- 
versos, que  en  su  pro  supieron  agitar  á  las  masas,  más  sedu- 
cidas que  culpables  en  los  acontecimientos  que  dejamos  explica- 
dos» Únicamente  asi  se  comprenden  la  volubilidad  é  inconstancia 
de  éstas ,  y  el  gran  cuidado  que  por  otra  parte  tuvieron  sus 
jefes  en  no  ceder  jamás  los  alcázares  y  las  puertas ,  como  en 
garantía  de  la  rebelión ,  ó  para  imponer  desde  alli  condicio- 
nes ,  que  asegurasen  en  todo  caso  la  impunidad  de  sus  delitos 
y  desafueros. 

Mas  separando  la  vista  de  este  reinado  borrascoso ,  fijémosla 
ya  en  otro  que  no  lo  fué  menos  para  nuestra  desventurada  ciu- 
dad ,  blanco  desde  muchos  aiíos  hace  de  las  rencillas  y  discor- 
dias alimentadas  por  los  poderosos,  en  altas  regiones.  Enri- 
que IV,  cuando  llegó  á  ser  rey ,  recogió  el  fruto  que  había 
sembrado  en  vida  de  su  padre.  Con  peores  cualidades  que  éste, 
de  alma  vil  y  corazón  depravado,  el  que  no  supo  cumplir  los  de- 
beres de  buen  hijo,  tampoco  acertó  ¿  ser  un  monarca  respetado 
y  temible.  Si  evitó  en  los  principios  de  su  gobierno  todo  ataque 
exterior,  por  haber  hecho  á  tiempo  las  paces  con  navarros  y 
aragoneses,  nunca  se  vio  libre  interiormente  de  sediciones  y  tu- 
multos, de  insultos  y  vejaciones,  y,  desprecio  y  burla  de  los  gran- 
des, apenas  tuvo  por  suyo  el  terreno  que  pisaba.  Disputándole 
el  trono  su  hermano  D.  Alonso ,  dio  ocasión  á  que  en  su  nom- 
bre los  proceres  y  prelados  más  autorizados  del  reino ,  alzaran 
en  Avila  el  5  de  Junio  del  1465  un  cadalso  ignominioso,  donde 
le  degradaron  en  efigie,  despojándole  públicamente  de  las  in- 
signes reales.  Muerto  el  infante  á  los  tres  años,  y  jurada  he- 
redera del  cetro  Doña  Isabel  en  los  Toros  de  Guisando,  aunque 
entonces  y  siempre  se  mostró  satisfecha  con  su  posición ,  ni 
ambiciosa  ni  impaciente  por  ocupar  otro  puesto  más  elevado, 
á  pesar  de  las  repetidas  ofertas  que  se  la  dirigían  para  que 
abrazase  este  partido,  él  la  declaró  la  guerra,  y  violentó  su 
Vduntad,  proponiéndola  enlaces  indignos,  y  la  usurpó,  por  úl- 
timo, su  derecho  de  princesa,  haciendo  que  en  el  valle  de  Lo- 
2oya  se  reconociese  como  tal  el  26  de  Octubre  del  1470  á  su 
hija  Dona  Juana ,  llamada  la  Beltraneja  >  por  suponer  que  la 
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hubo  la  reina  con  D.  Beltrap  de  la  Cueva,  uno  de  sus  favoritos. 

El  tálamo  real  manchado ,  dividida  Castilla  en  innumerables 
fracciones ,  entregada  la  gobernación  del  Estado  á  manos  ava- 
ras é  inexpertas ,  rodeado  el  soberano  de  gente  maleante  ó  por 
lo  menos  de  baja  prosapia,  como  buhoneros,  mercaderes  y 
rufianes,  y  desquiciado  en  todo  el  orden,  perdida  la  moralidad 
en  todo,  el  imbécil  D,  Enrique  era  una  débil  sombra  del  anti- 
guo poderío  castellano:  nadie  le  respetaba,  cualquiera  se  le 
atrevia.  Ni  fué  vah'ent'e  como  D.  Pedro  el  Cruel,  ni  tuvo  mi- 
nistros fieles  como  D.  Juan  IL  Mientras  la  nación  moría,  s^on 
dice  un  escritor  elegante  de  nuestro  tiempo,  él  cas&aba;  y  en 
tanto  el  marqués  de  Villena,  su  privado,  que  quería  remedar  ¿ 
D.  jívaro  de  Luna ,  conspiraba  todos  los  dias  contra  su  digni- 
dad y  su  persona. 

Se  concibe  que  con  un  rey  como  éste,  bajo  todos  aspectos 
impotente ,  rompieran  muy  pronto  en  Toledo  la  valla  de  la  su- 
jeción los  alborotadores  de  oficio ,  los  que  twkn  ya  tomado 
el  gusto  á  las  sediciones ,  y  no  salieron  escarmentados  en  las  an- 
teriores revueltas.  Cómo  se  concertaran  los  toledanos,  y  deque 
manera  se  preparasen  para  resistir  á  D.  Enrique,  se  ignora 
completamente;  pero  se  sabe  de  positivo,  que  no  sólo  aplaudie- 
ron el  infame  atentado  de  Ávila ,  donde  representó  un  papd 
principal  nuestro  arzobispo  el  intrigante  D.  Alonso  Gárrulo,^ 
sino  que  desde  luego  se  adhirieron  al  partido  del  infante  Doo 
Alonso,  y  por  él  alzaron  pendones  en  la  ciudad ,  manteniendo^ 
durante  algunos  años  enajenada  de  la  fídeUdad  debida  al  oío- 
narca.  Era  á  la  sazón  alcalde  mayor  de  ^lla  Pero  Lopes  de 
Ayala ,  el  mo%o ,  así  llamado  por  ser  hijo  de  aquél  que  figuró 
con  el  mismo  nombre  é  igual  cargo  en  el  reinado  precedéis»  y 
á  quien  se  decia  el  viejo,  para  distinguir  por  su  edad  á  entram- 
bos. Audaz  y  decidido  este  magistrado  popular»  se  puso  de 
parte  de  la  liga  formada  por  los  grandes ,  y  resistió  tenazmente 
la  permanencia  del  rey  en  nuestra  población ,  cuando  llamado 

18    La  Crónica  DEL  RET  D.  EnmqdbQuae-     sado  el  anobispo  faé  d  priinera  qjm  9t 

To ,  de  su  capellán  Diego  Bnríqaez  del  Gas-     acercó  á  la  estatua,  y  la  derribó  la  corona  de 
tillo ,  afirma  que  en  el  vil  simulacro  expre-     la  cabeza; 
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por  la  esposa  del  Ayala ,  Doña  María  de  Silva ,  y  su  hermano 
D.  Fray  Pedro  de  Silva,  obispo  de  Badajoz ,  penetró  aquél  una 
noche  de  oculto  dentro  de  nuestros  muros  con  objeto  de  atraerse 
á  los  descontentos. 

La  forma  en  que  todo  ésto  se  realizó,  y  la  solución  que  tuvo, 
nos  las  refieren  extensamente  las  crónicas  contemporáneas,  á 
que  tendremos  que  remitimos ,  aunque  antes  de  hacerlo ,  apo- 
yados en  datos  poco  conocidos ,  si  por  ventura  lo  son  de  alguno, 
hemos  de  describir  la  situación  en  que  se  encontró  Toledo ,  y  los 
riesgos  que  corrió,  mientras  reinaban  en  su  gobierno,  por  con- 
secuencia délos  hechos  mencionados,  el  desorden  y  la  anarquía. 

Es  necesario  recordar  previamente,  que  desde  la  minoría  de 
Enrique  III  dos  familias  distinguidas  cuanto  sediciosas,  se  venían 
disputando  la  influencia  y  el  poderío  de  nuestra  ciudad ,  con  un 
encarnizamiento  de  que  sólo  pueden  darnos  idea  el  ardor  y  el 
coraje  que  desplegaron  entre  sí  por  la  misma  época  en  Torde- 
sillas  Cepedas  y  Alderetes ,  en  Medina  del  Campo  Mercados  y 
Bullones,  en  Sevilla  Quiñones  y  Ponces,  Muxicasy  Avendaños 
en  Vizcaya.  Los  Ayalas  y  Silvas  de  Toledo,  se  habían  propuesto, 
sin  embargo ,  dejar  muy  atrás  á  estos  señores ,  y  superarlos  en 
todo  género  de  tropelías  y  atrevimientos.  Ligáronse  un  dia  con 
enlaces  más  políticos  que  ventajosos,  las  principales  cabezas  de 
estas  dos  familias  rivales,  y  por  algún  tiempo  se  mantuvo  entre 
ellas  la  paz  y  la  armonía ,  que  estalló  al  cabo  en  un  rompi- 
miento escandaloso ,  al  sobrevenir  los  acontecimientos  del  reina- 
do de  Enrique  IV.  Rotas  entonces  las  treguas ,  con  motivo  del 
aksamiento  en  favor  del  infante  D.  Alonso,  en  que  todos  tuvieron 
participación  más  ó  menos  directa,  queriendo  aprovecharse 
cada  cual  de  las  circunstancias  para  sus  fines  particulares,  se 
hicieron  la  guerra  con  franqueza,  deslindaron  los  campos  y  di- 
vidieron á  los  toledanos  en  dos  "grandes  partidos.  El  uno  le  com- 
ponian  los  cristianos  lindos  ó  viejos ,  y  el  otro  le  formaban  los 
conversos  ó  cristianos  nuevos :  dirigía  á  aquél  el  alcalde  Pero 
López  de  Ayala,  y  éste  estaba  á  la  devoción  de  D.  Alvaro  de 
Silva,  conde  de  Cifuentes.  En  ambos  figuraban  personas  de 
suposición  y  de  prestigio;  pero  la  parte  sana  de  la  población. 
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á  decir  verdad ,  se  agregó  siempre  á  la  sombra  del  primero, 
rechazando  á  mano  armada,  y  bien  á  su  costa  por  cierto,  los  ar- 
dides y  las  malas  artes  de  qae  se  valia  el  segundo  para  triunfar 
contra  sus  adversarios. 

Corría  el  año  1467,  y  en  19  de  Julio  un  hecho  extraño, 
sacrilego  é  inaudito,  vino  á  romper  las  hostilidades  entre  los  dos 
bandos.  Tenia  el  cabildo  de  la  iglesia  primada  un  cierto  préstamo 
en  Maqueda ,  y  como  para  cobrarle  arrendase  estas  rentas  á  los 
judíos,  no  habiendo  logrado  quitárselas  porque  ellos  pujaron 
en  las  subastas ,  el  alcalde  Alvar  Gómez ,  que  era  de  los  l^lvas, 
se  entrometió  á  tomar  diezmos  y  primicias,  y  ordenó  á  ra  al- 
caide Fernando  Escobedo  apalease  y  persiguiera  á  los  arrenda- 
dores. El  cabildo,  al  saberlo,  pronunció  sentencia  de  entredicho 
en  esta  ciudad  y  aquella  villa ,  y  un  capellán ,  después  de  la  misa 
mayor ,  subió  de  su  orden  á  un  pulpito  de  ehtrecoros  y  leyó  la 
tal  sentencia  en  el  dia  referido.  Grandes  altercados  se  movieron 
allí  mismo  entre  Alvar  Gómez  y  el  canónigo  D.  Fernando  Pérez 
de  Ayala ,  que  sostenía  el  derecho  de  la  iglesia  contra  k»  de- 
masías de  este  señor  solariego ;  mas  por  fin  pudo  llegarse  á  no 
acomodamiento,  decidiéndose  que  para  restaurar  la  injoría 
hecha  al  cuerpo  capitular  y  mitigar  el  escándalo ,  se  entregase 
el  apaleador  Escobedo  á  la  justicia  ordinaria,  como  se  le  aa- 
tregó ,  poniéndole  preso  en  el  palacio  arzobispal  á  disposición 
del  bachiller  Treviño ,  y  que  el  alcalde  diese  fianza  de  diez  mil 
doblas  en  seguridad  de  que  no  repetiría  sus  usorpadooet,  á 
todo  lo  cual  accedió  al  parecer  gustoso. 

Pero  hé  aqui  que  á  las  pocas  horas  el  precio  Alvar  Gómez, 
Fernando  de  la  Torre  y  muchos  conversos  armados,  con  coraxas 
y  espadas,  reclamando  al  preso,  penetraron  tumultuariamente  en 
la  Catedral  por  la  puerta  que  á  la  sazón  se  llamaba  áe  las  OHm, 
y  es  la  que  corresponde  á  la  calle  de  la  Chapinería ,  vulgo  de  ia 
Feria ,  soltando  gritos  subersivos  y  arrollando  en  su  entrada  al 
clavero  Pedro  de  Aguilar,  á  quien  dieron  muerte  c^rca  de  m  al- 
tar denominado  b  Virgen  de  las  Vadnitas.^  La  igkfsb  se  cerró 


19    Era  este  altar  uno  de  los  que  babia     la  iglesia,  bacía  la  parte  eo  que  estavo 
aatigaamenie  en  los  postes  6  columnas  de    primitiva  capilla  de  Reyes  Moetos. 
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á  seguida ,  salidos  que  fueron  de  ella  los  amotinados ,  y  deotro 
se  coostituyeroD  en  defensa  los  clérigos ;  en  la  ciudad  cundió  la 
alarma»  y  todas  las  parroquias»  excepto  tres  que  estaban  por  el 
conde  de  Cifuentes,  convocaban  al  pueblo  con  sus  toques  de  re^ 
bato,  para  que  se  pusiera  en  armas  y  combatiera  á  los  sacrilegos 
profauadores  del  templo.  Éstos  por  su  parle  se  apoderaron  de  las 
puertas  y  puentes ,  reunieron  numeroso  ejército ,  y  por  cuatro 
puntos  distintos  fueron  á  poner  fuego  á  la  Catedral. 

£1  apuro  creeia ,  y  fué  preciso  enviar  mensajeros  á  los  lu- 
gares de  la  mesa  capitular»  llamándoles  al  socorro  de  los  aco- 
metidos, pues  los  conversos  eran  muchos,  y  tenían  tomadas 
las  Cuatro  Calles,  la  plaza  de  las  Verduras,  el  Ayuntamiento  y 
los  sitios  inmediatos.  &*n  embargo ,  sólo  consta  que  acudiera 
Ajofrin  coo  su  pendón ,  que  llevaba  Juan  de  Guzman  el  viejo, 
capitaneando  ciento  cincuenta  hombres  bien  armados,  que  en- 
traron por  el  Barco,  y  con  este  refuerzo  se  empezó  ya  la  lucha 
encarnizadamente  de  una  ¿  otra  banda ,  sin  dar  descanso  en 
ninguna  al  saqueo  y  al  incendio.  Mil  seiscientas  casas,  de  lo 
mejor  y  más  céntrico  de  la  población ,  quedaron  en  dos  dias 
quemadas  totalmiente:  la  calleóle  la  Sal ,  la  Rúa  nueva,  las  al- 
Gaicerfas  de  los  panos ,  la  alcana  de  los  especieros  hasta  Santa 
Justa ,  el  Solarlo ,  la  calle  de  los  Tintoreros  y  la  casa  dicha 
hoy  Corral  de  D.  Diego ,  fueron  aniquiladas  y  consumidas  por 
las  voraces  llamas;  más  de  cuatro  mil  vecinos,  en  fin,  se  vie- 
ron en  un  momento  privados  de  su  hogar  y  sus  riquezas.  ¡  Qué 
horror!  De  este  modo  se  ventilaban  en  nuestro  sueio  las  quere- 
lla de  los  señores  feudales ,  y  se  pretendia  conquistar  por  loa 
mismos  el  favor  del  pobre  pueblo  que  los  sufría. 

La  fortuna,  como  siempre  caprichosa ,  empezó  á  mostrarse 
esquiva  con  los  Silvas,  que  llevaban  hasta  aquí  la  mejor  parte, 
saerificando  suoesivamente  á  sus  más  valientes  servidores.  Fer- 
nando de  la  Torre  el  miércoles  22  de  Julio  fué  preso  en  la  iglesia 
de  Santa  Leocadia ,  donde  amaneció  á  otro  dia  colgado;  cuando 
lo  supieron  los  de  San  Miguel  el  Alio  prendieron  y  ahorcaron 
también  á  su  hermano  Alvaro ,  regidor  de  la  ciudad ,  colgán-» 
dele  de  una  azotea  y  barandas  de  la  plazuela  del  Seco,  y  luego 
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los  llevaron  ¿  ambos  á  la  plaza  mayor  con  mucha  gente,  pre- 
gonando á  voces :  Esta  es  la  justicia  que  dispone  hacer  la  Oh 
munidad  de  Toledo  á  estos  traidores^  capitanes  de  los  conversos 
herejes ,  por  cuanto  fueron  contra  la  Iglesia ,  mandando  que 
se  los  cuelgue  de  los  pies  cabeza  abajo.  Quien  tal  face,  que  tal 
pague.  El  licenciado  Alonso  Franco  cayó  en  manos  del  tintorero 
Antón  Sánchez ,  que  acaudillaba  á  tos  parroquianos  de  San  Lo- 
renzo, y  encerrado  primeramente  en  la  cárcel  real  por  mandato 
de  López  de  Ayala ,  de  allí  le  extrajeron  violentamente  y  con- 
tra la  voluntad  expresa  del  alcalde,  las  turbas  amotinadas, 
ahorcándole  asimismo  y  arrastrándole  después  por  las  calles 
públicas.  Con  estos  ejemplos  entró  el  temor  en  el  ánimo  de  los 
Silvas ;  el  conde  de  Cifuentes  y  Alvar  Gómez  con  multitud  de 
conversos  escaparon  de  la  refriega,  y  se  refugiaron  en  San  Ber- 
nardo; otros  se  acogieron  al  sagrado  de  las  iglesias  y  conven- 
tos ,  y  en  9  de  Agosto  ya  Tolecto  quedó  del  todo  pacificada  y 
tranquila. 

Antes  y  después  de  las  escenas  que  acabamos  de  escribir, 
Pero  López  de  Ayala  con  el  ayuntamiento  tomó  diversas  pro- 
videncias contra  los  cristianos  nuevos  que  las  habían  provocado. 
En  ellas  se  repitieron  los  acuerdos  que  les  tenían  privados  desde 
el  tiempo  de  Pedro  Sarmiento  de  lodo  oficio  y  beneficio,  civil  ó 
eclesiástico ,  porque  sin  duda  á  la  restauración ,  D.  Juan  II  anuló 
la  sentencia  de  que  hablamos  en  otro  lugar,  y  asi  es  que  he- 
mos visto  á  no  pocos  desempeñando  cargos  importantes  de  ooa 
y  otra  especie  en  los  sucesos  descritos;  se  les  confiscaron  sus 
bienes  á  los  motores  y  sustentadores  del  albon^o ,  y  se  deter- 
minó entre  otras  medidas  de  menos  interés,  que  ningún  con- 
verso pudiese  tener  en  su  casa  ni  llevar  sobre  su  cuerpo  armas 
ofensivas  ni  defensivas,  como  no  fuese  un  cuchillo  romo  de  no 
palmo  de  largo.  Consecuencia  de  este  rigor  fué,  que  los  más 
comprometidos  abandonasen  la  ciudad ,  y  marchasen  á  vivir  á 
otros  pantos.  Ah!  no  eran  bastantes  los  robos  y  las  muertes, 
el  pillaje  y  el  mareo  con  que  se  afligió  al  vecindario ,  que  en 
más  de  medio  siglo  no  habia  disfrutado  de  verdadera  calma :  á 
tantos  é  irremediables  daños  se  agregó  la  emigración  de  la  clase 
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rica  y  acaudalada,  industrial  y  laboriosa,  para  acrecer  el  mal 
y  completar  la  niioa  de  Toledo.^ 

Un  año  no  habia  trascurrido  desde  estos  acontecimientos ,  y 
el  rey  en  vano  instaba  y  requería  al  de  Ayala  con  objeto  de  que 
le  entregase  la  ciudad ,  pues  enteramente  puesto  á  merced  del 
maestre  D.  Juan  Pacheco  y  del  arzobispo  Carrillo,  seguia  go- 
bernándola en  nombre  del  infante.  La  esposa  y  el  cuñado  del 
alcalde  mayor ,  creyendo,  sin  embargo,  que  si  ^te  veia  de  cerca 
al  soberano ,  rompería  los  compromisos  que  le  ligaban,  y  que 
la  misma  población ,  cansada  ya  de  los  atropellos  y  desórdenes 
que  la  traian  alterada  de  continuo ,  le  habia  de  recibir  con  par-* 
ticular  alegría,  ofrecieron  á  D.  Enrique  facilitarle  la  entrada,  si 
quería  venir  á  posesionarse  de  ella.  Tales  fueron  las  segurida- 
des que  presentaron,  y  tanto  allanaron  el  camino,  que  el  rey, 
aún  contra  el  dictamen  de  sus  más  allegados  consejeros ,  se  re- 
solvió á  admitir  la  propuesta ,  y  una  noche,  acompañado  del 
mariscal  Hernando  de  Rivadeneira,  se  introdujo  por  la  puerta 
del  Cambrón ,  que  le  dejó  franca  el  portero  Fernán  Hernández, 
ganado  de  antemano,  yéndose  á  hospedar  á  la  posada  del 
obispo  de  Badajoz,  junto  al  convento  de  San  Pedro  Mártir, 
confiado  por  una  parte  en  las  promesas  que  se  le  habían  hecho, 
y  por  otra,  en  que  próximo  á  los  muros  le  guardaba  las  espal- 
das un  hijo  del  mariscal  con  ochenta  hombres ,  y  que  al  día  si- 
guiente amanecería  á  las  puertas  Juan  Fernandez  Galíndo  con 
doscientos  caballos  para  protejerle. 

Mas  al  acercarse  al  citado  convento,  un  criado  del  ma- 
riscal Payo  de  Rivera,  gran  enemigo  del  monarca,  le  reconoció 
y  fué  á  dar  cuenta  á  su  amo ,  quien  inmediatamente  lo  puso  en 
conocimiento  de  Pero  López ,  y  ambos  juntos ,  congregando  al 
instante  sus  guardias,  y  mandando  tocar  la  campana  de  la  igle- 
sia mayor  y  la  de  la  hermandad  para  armar  al  pueblo,  dispu- 
sieron cercar  la  casa  del  obispo.  Rivadeneira,  viendo  echarse 
encima  el  peligro ,  hizo  que  su  hijo  le  enviase  hasta  cincuenta 

20  Véase  en  las  Ilvstiiágioiirs  ,  núme-  nónigo  Pedro  de  Mesa ,  y  en  la  cual  se  en- 
ro  XIII ,  una  relación  delallada  que  de  este  contrarán  pormenores  muy  curiosos  de  todo 
alboroto  escribid  ai  arzobispo  Carrillo  el  ca-     lo  sucedido. 
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hombres,  con  los  cuales,  saliendo  á  la  calle  á  contener  á  los 
que  querían  apoderarse  del  rey ,  se  sostuvo  e^orzadamente ;  y 
entre  tanto  que  asi  se  hallaba  tramada  la  pelea ,  Ayala  de  acuerdo 
con  Rivera  envió  emisarios  á  D.  Enrique ,  rogándole  que  eva- 
cuase la  ciudad ,  porque  de  este  modo  se  excusarían  los  gran* 
des  inconvenientes  que  pudiera  traer  su  permanencia.  Gomo  la 
situación  se  presentaba  difícil ,  y  no  eran  muchas  las  fuerzas  de 
que  disponia  el  soberano ,  tuvo  que  resignarse  á  tomar  la  reso- 
lución que  se  le  aconsejaba ,  no  sin  que  su  fiel  mariscal ,  más 
valiente  que  afortunado,  quedase  detrás,  resuelto  á  morir  en  su 
servicio,  bien  que  fuera  arrollado  y  conducido  preso  al  Alcázar. 

El  alcalde  habia  dispuesto,  que  sus  dos  hijos  Pero  y  Alonso 
con  Pero  Afán ,  que  lo  era  de  Payo  de  Rivera ,  acompañasen 
al  monarca,  porque  saliera  más  seguro  de  la  ciudad;  y  al  llegar 
á  la  puerta,  D.  Enrique,  que  sentía  desfallecer  su  caballo á  re- 
sultas de  la  gran  jornada  que  habia  hecho  aquél  día ,  rogó  al 
último  de  los  tres  mencionados  que  le  prestase  el  que  montaba, 
y  él  se  le  negó  groseramente.  c¡Oh  vil  corazón  de  caballero  y 
» miserable  condición  de  hidalgo,  exclama  á  este  punto  Diego 
i>Enríquez  del  Castillo ,  que  mayor  deleite  puso  la  escaseza  en 
:»tus  entrañas,  que  no  la  nobleza  de  la  virtud!  Desdeñaste  la 
)»gloria  de  la  liberalidad ,  por  quedar  vestido  con  tan  fóo  manto 
jode  mezquino. i>  Entonces  los  dos  jóvenes  Ayalas  descabalgaron 
de  los  suyos,  y  suplicaron  al  rey  con  gran  reverencia,  que  se 
sirviese  aceptar  uno  para  sí,  el  otro  para  su  paje  de  lanza,  y 
siguiéndole  á  pié  hasta  las  puertas,  luego  que  le  dejaron  fuera, 
se  tornaron  á  sus  casas.  «Oh  virtuosos  caballeros  dignos  de 
lírico  nombre,  añade  aquí  el  cronista  citado,  oh  generosos  hijos- 
j»dalgo,  que  como  leales  é  buenos  socorristeis  á  vuestro  rey, 
)»quando  más  fué  menester,  ni  morirá  vuestra  fama,  ni  pere- 
:»cerá  vuestra  memoria.:» 

Arregladas  asi  las  cosas ,  para  mayor  sosiego ,  mandó  Pero 
López  de  Ayala  á  su  cuñado ,  el  obispo  de  Badajoz ,  que  aban- 
donando su  palacio ,  se  fuera  á  residir  á  la  huerta  del  Rey ,  ex- 
tramuros de  Toledo ,  lo  que  se  cumplió  puntualmente.  Con  ésto 
quedó  la  rebelión  triunfante  y  desairada  Doña  María  de  Silva^  que 
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tanto  empeño  había  puesto  en  devolver  la  ciudad  á  D.  Enrique. 
Mas  reconviniendo  la  ilustre  seiíora  á  su  marido »  hubo  de  con- 
seguir al  fin  á  fuerza  de  ruegos  y  de  lágrimas  inclinarle  ¿  que 
cediese  en  su  porfía,  y  entendiéndose  el  alcalde  de  secreto  con 
los  hombres  más  resueltos  é  influyentes ,  ganadas  las  volunta- 
des del  pueblo ,  como  bien  quisto  que  era  en  él ,  empezó  por 
desterrar  á  los  turbulentos  Riveras  y  otros  alborotadores  5  en 
quienes  no  tenia  confíanza ;  sacó  luego  de  su  prisión  al  mariscal 
Hernando  de  Rivadeneira,  y  envió  en  seguida  cartas  al  rey» 
ofreciendo  sometérsele  y  restituirse  á  su  servicio,  si  se  le  perdo- 
naba la  deslealtad  cometida.  La  respuesta  fué  presentarse  el 
soberano  á  otro  dia  por  la  mañana  en  su  propia  casa  á  rendir 
gracias  á  Doña  María  por  el  señalado  interés  que  había  desple- 
gado en  su  obsequio ;  López  Ayala  recibió  la  confirmación  de 
sus  cargos,  y  aún  se  le  agració  con  el  condado  de  Fuensalida 
en  premio  del  caballeroso  porte  que  sus  hijos  tuvieron  con  el 
rey ,  cuando  salieron  acompañándole  en  la  noche  de  su  primera 
entrada ,  y  le  prestaron  sus  caballos ;  el  obispo  volvió  á  la  ciu- 
dad ,  y  ésta,  finalmente,  se  deshizo  en  demostraciones  de  júbilo, 
por  la  feliz  solución  que  había  tenido  el  negocio. 

Algo  enturbió,  sin  embargo,  el  regocijo  público  el  atrevi- 
miento con  que  algunos  osados ,  allegando  en  son  de  guerra 
hasta  dos  mil  hombres,  se  acercaron  á  casa  del  alcalde,  en  que 
se  aposentaba  el  monarca ,  y  á  grandes  gritos  le  exigieron  que 
se  presentase  á  su  vista,  y  les  confirmase  en  el  acto  las  exen- 
ciones y  franquicias  que  á  la  ciudad  tenían  concedidas  sus  an- 
tecesores ;  pues  habiendo  llegado  el  desacato  á  la  magostad  real 
hasta  el  punto  de  insistir  aquellos  por  tres  veces  en  que  se  les 
firmase  una  escritura,  que  al  efecto  llevaban  extendida,  se  vie- 
ron Pero  López  de  Ayala  y  el  mariscal  Rívadeneira  en  la  preci- 
sión de  cargar  contra  los  alborotadores ,  y  de  atrepellarlos  y 
deshacerlos  de  tal  suerte,  que  unos  fueron  ahorcados,  otros 
desorejados  y  no  pocos  azotados  públicamente.  En  la  torre  de 
la  Catedral  se  guarecieron  y  encastillaron  el  abad  de  Medina  y 
algunos  canónigos  que  estaban  por  el  arzobispo ,  y  puesto  el 
sitio  á  esta  fortaleza ,  después  de  lo  expresado ,  se  dieron  todos 
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á  partido,  entregándola  bajo  el  seguro  de  la  vidat  qoe  se  les 
concedió  sin  reserva  alguna ;  con  lo  cual  se  sosegaron  las  alte- 
raciones que  hasta  aquí  trageron  en  constante  sobresalto  á  los 
toledanos* 

Había  en  medio  de  todo  una  causa  latente,  que  avivada 
pedia  producir  aún  nuevos  disgustos ,  y  que  los  produjo  en 
efecto  de  mucha  trascendencia.  Era  esta  causa  la  antigua  ene* 
mistad  entre  los  Ayalas  y  los  Silvas,  que  hemos  visto  acallada, 
pero  no  extinguida,  en  los  sucesos  últimamente  anotados.  La 
muerte  del  infante  D.  Alonso  acaecida  en  Cardeñosa ,  precisa- 
mente en  el  momento  que  se  disponia  á  venir  sobre  Toledo 
para  recobrar  lo  perdido,  y  las  esperanzas  que  los  grandes  y 
prelados  sediciosos  empezaron  desde  entonces  ¿  fundar  en  Doña 
Isabel,  facilitaron  un  pretexto  de  que  se  sy[)rovecharon  aqi^llas 
dos  familias  en  sus  múluas  disensiones.  El  obispo  de  Badajos, 
tantas  veces  mencionado,  por  servir  al  inquieto  maestre  D.  Juan 
Pacheco ,  uno  de  los  que  al  principio  con  tnás  calor  defendían 
á  la  presunta  heredera  del  trono  contra  las  exigencias  de  la 
Beltraneja ,  negoció  con  su  cuñado  Pero  López ,  que  si  concedía 
abrigo  en  la  ciudad  ¿  D.  Juan  de  Rivera  y  al  Conde  de  Ci- 
fuentes ,  relegados  de  ella ,  éste  se  casaría  con  su  hija  Doña 
Leonor ,  y  que  así  todo  quedaría  cortado  de  presente  y  para  lo 
futuroy  olvidadas  las  querellas  pasadas.  Ó  el  obispo  era  victi- 
ma de  un  engaño ,  ó  se  proponía  seducir  de  esta  manera  á  so 
pariente.  De  cualquier  modo ,  el  alcalde  no  comprendió  el  jue- 
go, por  más  que  el  rey  se  lo  hizo  conocer,  y  con  el  cebo  de 
un  matrimonio  que  creia  ventajoso,  dio  acogida  á  los  rebeldes, 
alzándoles  el  destierro ,  y  entregando  al  conde  la  mano  de 
su  hija. 

No  sospechaba  el  incauto  Pero  López  de  Ayala  que  los 
Silvas,  ingratos  á  este  beneficio,  le  pagarían,  como  le  pagaron 
en  breve ,  rebelándose  contra  su  autoridad ,  tratando  de  usar* 
parle  el  mando,  y  lo  que  es  todavía  más  inicuo,  deshonrando 
á  la  inocente  doncella ,  de  quien  se  separó  el  esposo  á  poco  de 
celebrarse  la  boda,  para  pretender  la  nulidad  del  enlace,  fun- 
dándose en  que  mediaban  entre  ambos  cónyuges  lazos  de 
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inmediato  parentesco*  El  desengaño,  por  lo  tanto,  fué  terrible. 
Otra  vez  nuestro  pueblo ,  que ,  según  Castillo ,  livianamente  se 
suele  alborotar  é  facer  novedades^  se  alzó  en  rebelión  contra  el 
soberano,  y  hubo  muertes  y  escándalos,  peleas  de  dia ,  de  no- 
che incendios  y  emboscadas ,  á  ninguna  hora  orden  ni  sosiego. 
El  arzobispo  Carrillo ,  noticioso  de  estas  alteraciones  y  sabiendo 
que  los  revolucionarios  no  hacian  caso  de. censuras,  desde  Za- 
mora escribió  una  carta  á  su  cabildo ,  en  la  cual  le  aconsejaba 
saliese  capitularmente  á  Alcalá  de  Henares  ó  Talavera ,  y  allí  ce- 
lebrara  los  divinos  oficios.*^  El  mal,  pues,  se  había  hecho  inso- 
portable, y  era  necesario  ponerle  un  pronto  remedio. 

Varios  regidores  de  Toledo  con  este  objeto  subieron  á  Ma- 
drid, donde  se  hallaba  D.  Enrique,  á  suplicarle  que  se  sirviese 
bajar  á  la  ciudad ,  para  templar  á  los  insurgentes,  y  el  rey  con- 
descendió con  esta  idea.  Pero  como  le  acompañase  el  maestre 
Pacheco,  aunque  el  Ayala  se  había  mostrado  leal  en  todo,  quedó 
pospuesto  á  los  Silvas,  que  por  la  mediación  de  aquél  alcanza- 
ron que  se  le  destituyera  de*  sus  cargos  y  se  los  confiriese  el 
monarca  con  grandes  poderes  al  Doctor  Garci-Lopez,  que  era 
del  partido  suyo.  Entonces  el  conde  de  Fuensalida,  resentido 
del  desaire  que  se  le  había  hecho,  abandonó  á  Toledo,  yéndose 
á  otras  tierras  resuelto  á  no  volver  jamás  á  pisar  los  umbrales 
de  su  casa. 

Pronto,  sin  embargo,  se  le  ofreció  ocasión  de  variar  de 
pensamiento.  Su  sucesor  en  el  gobierno  toledano  perdió  la  gra- 
cia de  los  Silvas,  á  quienes  no  daba  gusto ,  y  á  la  voz  del  conde 
de  Cifuentes  y  de  Juan  de  Rivera,  muchos  vecinos  se  levantaron 
contra  él ,  apoderándose  del  puente  de  San  Martín  y  de  la  puerta 
de  Bisagra ,  desde  donde  pasaron  á  cercar  el  alcázar,  donde  se 
había  encerrado  el  alcalde.  Nuevos  escándalos  y  alborotos  tur- 
baron con  este  motivo  la  paz  de  la  población :  en  la  torre  de  la 
Catedral  se  hicieron  fuertes  los  canónigos  D.  Juan  de  Morales, 
arcediano  de  Guadalajara ,  y  D.  Francisco  de  Palencía,  prior  de 
Laroche ,  los  mariscales  Pero  Afán  de  Rivera  v  Hernando  de  Ri- 
vadeneira  y  muchas  personas  principales,  que  no  disimulando 

21    Bsta  carta  se  encuentra  en  el  archivo  de  la  Catedral ,  arqueta  0 ,  núm.  835. 
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el  desagrado  con  que  acogían  las  demostracioQes  de  la  gente 
rebelde,  la  obligaron  á  evacuar  la  ciudad  y  á  descercar  el  al- 
cázar, dejando  libre  al  Doctor  Garci-Lopez. 

El  de  Ayala  favorecía  por  fuera  estos  movimientos,  y  cuando 
vio  que  sus  eternos  enemigos  los  Silvas  eran  arrojados  de  nues- 
tros muros,  intentó  penetrar  en  ellos,  ganoso  del  favor  que 
habían  perdido ;  pero  tuvo  la  desgracia  de  que  el  poderoso  maes- 
tre se  le  adelantase,  y  no  le  dejara  recuperar  su  antigua  posi- 
ción y  su  influencia  ,;  pues  en  un  dia  firmó  el  decreto  de  rele- 
gación para  á\  y  todos  sus  valedores.  Asi  concluyó  casi  á  an 
mismo  tiempo  por  entonces  la  guerra  que  se  hacían  en  Toledo 
las  dos  familias  rivales ,  quedando  ambas  privadas  á  la  vez  del 
mando,  y  perdiendo  sus  jefes  el  prestigio  de  que  alternativa- 
mente habían  venido  gozando  por  muchos  años ,  y  de  que  vol- 
vieron á  disfrutar  más  adelante  en  un  breve  y  azaroso  periodo 
de  sucesión ,  como  luego  veremos. 

Este  notable  suceso  coincidió  con  la  muerte  del  rey  Don 
Enrique,  acaecida  en  Madrid  el  domingo  11  de  Diciembre 
del  1474,  y  la  elevación  al  trono  de  aquella  ilustre  princesa 
que  tantos  días  de  gloria  debía  dar  á  la  nación  durante  su  prós- 
pero reinado.  Tras  las  repetidas  tormentas  que  habían  descarga- 
do sobre  nuestro  territorio  en  los  que  abraza  este  largo  capitulo, 
la  reina  Doña  Isabel  de  Castilla  y  su  esposo  D.  Fernando  de 
Aragón  aparecieron  en  nuestro  horizonte  como  iris  de  paz ,  para 
apagar  el  fuego  de  las  revueltas  presentes,  y  cerrar  definiti- 
vamente el  cuadro  de  las  grandezas  pasadas.  Toledo  desde  un 
principio  acogió  á  los  dos  consortes  con  entusiasmo ,  les  sirvió 
siempre  con  lealtad ,  y  en  ningún  tiempo  les  negó  la  obediencia 
debida.  Ó  el  destierro  de  los  Silvas  y  Ayalas  había  extinguido  d 
cáncer  de  las  insurrecciones,  que  tan  graves  males  la  atrajeron 
hasta  ahora,  ó  las  grandes  virtudes,  la  mageátad  y  el  brillo 
que  empezaron  como  nunca  á  destacarse  del  tálamo  real ,  im- 
pusieron silencio  á  las  mezquinas  pasiones  que  imperaban  antes 
en  nuestro  suelo. 

Sea  lo  uno  ó  lo  otro  ó  ambas  cosas  juntas,  según  nos  in- 
dinamos  á  creer ,  es  lo  cierto ,  que  los  Reyes  Católicos  contaroa 
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constóctemente  á  la  corte  por  uno  de  sos  más  firmes  baluartes, 
y  recibieroo  de  ella  auxilios  de  hombres  y  dinero ,  asi  para  las 
guerras  con  Portugal ,  como  en  sus  empresas  de  Italia  y  del 
Nuevo  Mundo.  Por  ésto  quizás  los  mismos  se  aficionaron ,  al- 
gún tanto  más  que  sus  antecesores ,  á  nuestra  ciudad ,  en  donde 
dejaron  gratos  recuerdos  de  su  permanencia,  memorias  impere- 
cederas de  sus  triunfos  é  inequívocas  muestras  de  su  celo  por  el 
bien  del  Estado.  Todavía ,  á  pesar  de  los  estragos  que  el  tiempo 
y  el  bárbaro  furor  extranjero  le  han  inferido ,  se  alza  como  tes- 
timonio de  la  fé  religiosa  de  la  gran  reina  y  de  la  sangrienta 
victoria  ganada  en  Toro  á  los  portugueses  en  1477,  el  soberbio 
monumrato  de  San  Juan  de  los  Reyes ,  en  que  el  arle  ojival 
acertó  á  eternizar  sobre  la  dura  piedra  el  voto  que  aquella  hizo 
á  Dios  durante  el  peligro  de  la  batalla ,  y  en  la  capilla  de  Re;yes 
Nuevos  se  ostentan  las  armas  del  alférez  que  llevaba  en  tal  jor- 
nada el  estandarte  del  rey  portugués  D.  Alonso.  El  monasterio 
de  Santa  Isabel  encierra  las  caras  cenizas  de  la  hija  primogé- 
nita de  la  magnánima  soberana,  muerta  apenas  fué  jurada  so- 
lemnemente por  heredera  de  la  corona  en  nuestra  Catedral 
el  29  de  Abril  de  1498.  Bajo  nuestro  hermoso  cielo  vio  la  luz 
primera  diez  y  nueve  años  antes  su  segunda  hija  Juana  la  Loca, 
quien  ya  desposada  con  Felipe  el  Hermoso  ^  á  la  muerte  de  su 
hermana  niayor ,  fué  también  proclamada  sucesora  al  trono  en 
nuestra  iglesia  el  22  de  Mayo  del  1502 ,  y  en  distintas  épocas, 
por  último,  se  celebraron  cortes  y  se  crearon  varias  institu- 
ciones ,  de  que  daremos  cuenta  oportunamente. 

Pero  aún  tenemos  otro  hecho  más  trascendental ,  de  que  en- 
vanecernos en  este  reinado.  No  contentos  los  Reyes  Católicos  con 
la  pacificación  de  sus  reinos ,  aspiraron  á  dilatarlos  y  á  coronar 
con  una  conquista  decisiva  la  obra  de  tantos  siglos, — el  exter- 
minio de  la  raza  árabe,  que  se  hallaba  guarecida,  como  en  sus 
últimas  trincheras,  en  un  rincón  de  Granada.  Los  toledanos 
acogieron  este  pensamiento  con  ardor ,  y  en  las  floridas  ve- 
gas que  bañan  el  Darro  y  el  Genil ,  nuestra  milicia  y  nuestro 
clero ,  capitaneados  por  el  gran  cardenal  Mendoza ,  lucieron  su 
valor  y  su  destreza  en  el  manejo  de  las  armas ,  luchando  sin 
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descanso  con  los  desesperados  vasallos  del  rey  Chico ,  hasta  que 
después  de  mil  victorias  parciales ,  la  cruz  procesioaal  del  in- 
signe prelado  asomó  en  la  torre  de  la  Vela ,  anunciando  al  moo- 
do  el  2  de  Enero  del  año  1492,  que  la  España  quedaba  ya 
libre  del  yugo  mahometano. 

¡Gigantesco  triunfo!  Los  cuerpos  de  los  Alfonsos  VI,  VII 
y  VIII,  de  San  Fernando  y  su  hijo  el  rey  Sabio,  se  regocija- 
ron aquel  dia  en  sus  tumbas.  Toledo  recogió  como  trofeos  de 
tan  heroica  conquista  los  pesados  hierros  que  soltaron  los  cris- 
tianos cautivos,  al  recobrar  por  ella  su  libertad  y  su  patria. 
Esos  hierros,  puestos  en  el  muro  exterior  de  San  Juan  de  los 
Reyes,  dicen  hoy  al  viajero  que  los  contempla: — ^Aquiestáo 
simbolizadas  las  glorias  de  este  reinado :  la  religión  le  hizo  res- 
petable y  grandioso;  mientras  duró  se  ensancharon  nuestros  do- 
minios por  todas  partes,  y  dos  principes  de  alma  generosa,  de 
espíritu  levantado  y  corazón  brioso  les  devolvieron  con  la  uni- 
dad de  que  carecían  por  la  desacertada  política  de  otros  mo. 
narcas ,  la  ventura  que  no  saboreaban  hacía  ya  muchos  anos. 

A  ésto  añadimos  nosotros : — Con  el  símbolo  que  envoelven 
esas  cadenas ,  termina  la  verdadera  historia  de  Toledo.  Ya  no 
nos  queda  que  referir  ningún  hecho  grande ,  en  que  pueda  estar 
interesada  esta  ciudad,  como  no  sea  el  relativo  á  la  desgraciada 
suerte  que  tuvieron  algunos  de  sus  hijos  más  ilustres  en  las  cé- 
lebres comunidades  de  Castilla.  Por  eso,  cuando  anudemos  al- 
gunos cabos  sueltos,  que  hemos  dejado  pendientes  en  este  libro, 
asistiremos  en  el  siguiente  á  los  funerales  de  nuestra  antigua 
prosperidad  y  grandeza. 


CAPÍTULO  IV. 


Finalizada  la  reseña  de  los  varios  cuanto  importantes  acon- 
tecimientos realizados  desde  la  toma  de  Toledo  á  la  conquista 
de  Granada ,  .tenemos  que  desandar  el  camino  recorrido ,  para 
empezar  á  ocuparnos  de  algunos  puntos  de  grande  interés ,  so- 
bre los  cuales  nada  hemos  querido  decir  hasta  ahora,  porque 
merecian  fijar  la  atención  particularmente. 

Nuestra  ciudad ,  puesta  en  poder  de  Alfonso  el  Bravo  á  vir- 
tud de  los  pactos  que  ya  conocemos,  viósede  improviso  habitada 
por  hombres  de  extraña  procedencia,  de  lengua  y  religión,  de 
hábitos  y  costumbres  diferentes.  El  aguerrido  castellano,  el 
húrgales  y  el  gallego  cruzaban  sus  saludos  en  ella  con  el  aven- 
turero francés ,  el  borgoñon  y  otros  extranjeros ,  que  habian 
acudido  á  la  conquista  atraidos  por  el  cebo  de  una  segura  ga- 
nancia; y  al  lado  de  estos  soldados  de  fortuna,  representantes 
del  patriotismo  reanimado  y  victorioso  ó  del  espíritu  de  es- 
peculación de  aquellos  días,  se  agitaban  en  distintas  direcciones, 
movidos  por  contrarios  sentimientos,  alegres  con  el  triunfo 
conseguido  los  puros  mozárabes ,  tristes  y  descontentos  con  su 
suerte  los  moros  y  judíos,  que  optaron  por  quedarse  á  vivir  en- 
tre los  cristianos. 

Difícil  era  agrupar  bajo  una  ley  uniforme  y  armónica  á 
tantas  y  tan  diversas  gentes ;  que  ni  la  unidad  constituía  enton- 
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ees  una  base  fundamental,  un  pensamiento  predomioante  en 
materias  de  legislación ,  ni  podia  convenir  por  el  pronto  á  una 
república  compuesta  de  elementos  tan  heterogéneos.  El  prudente 
conquistador  supo,  sin  embargo,  conciliar  las  cosas  de  manera, 
que  de  la  misma  variedad ,  necesaria  para  evitar  un  choque 
entre  esos  elementos,  brotase  el  principio  único,  como  lazo 
que  los  ligara  estrechamente  á  idénticos  fines,  y  que  debia  dar 
por  resultado  más  adelante  un  fuero  general,  un  gobierno  co- 
mún á  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  se  albergasen  dentro 
de  nuestros  muros.  Cómo  preparara  esta  mejora ,  y  de  qué  me- 
dios se  valiera  para  resolver  el  complicado  problema  que  le 
ofrecia  la  repoblación  de  Toledo,  asunto  es  que  nos  reclama  un 
estudio  detenido. 

Pocos  fueron,  según  nuestros  historiadores,  los  árabes  que 
aprovechándose  de  las  condiciones  de  la  rendición ,  siguieron 
hasta  Valencia  á  su  último  rey  Yahia  Al-Kadir*BíUah ,  el  cual  eo 
la  desgracia  recogió  el  fruto  que  habia  sembrado  en  los  dias  de 
fortuna.  <tLos  moros,  escribe  el  Doctor  Pisa,  copiando  á  la 
/  »letraá  Pedro  de  Aícocer,  por  los  conciertos  con  que  la  entre- 
»garon  (á  Toledo),  se  quedaron  con  el  regimiento  y  gouernacioQ 
»della,  y  los  christianos  con  una  pequeña  parte  y  áoúde  tenían 
:»su  gouierno  y  regimiento  particular.»^  Esta  observación, 
inexacta  si  se  toma  como  suena,  encierra  á  nuestro  juicio  una 
gran  verdad,  si  la  explicamos  diciendo,  que  el  número  de  los 
conquistadores ,  á  quienes  el  deseo  de  comodidad  y  descanso 
les  hizo  olvidar  los  azares  de  la  guerra,  para  entregarse  en 
nuestros  hogares  á  las  dulzuras  de  una  vida  pacifica »  era  noe- 
/  ñor  que  el  de  los  conquistados ,  sometidos  á  su  dominio  por  k 
fuerza  de  las  armas.  Primera  dificultad  con  que  tropezó  Don 
Alfonso  al  intentar  la  repoblación ,  y  no  pequeño  estorbo  que 
se  le  ponia  delante,  para  tener  por  una  parte  segura  de  todo 
ataque  á  la  ciudad  recien  conquistada ,  y  acrecer  por  otra  d 
poderío  y  la  influencia  de  los  nuevos  pobladores. 

Mayores  inconvenientes  presentaba  al  esforzado  monarca 
la  idea  de  la  recompensa ,  que  engrosó  sus  huestes  con  gentes 

1    Historia  be  Toledo  ,  lib.  I ,  cap.  XXUI ,  pág.  3i. 


PARTE  II.  LIBRO  II. 


795 


u^ 


allegadizas ,  merodeadores  de  oficio,  no  miiy  satisfechos  al  cabo 
coa  las  capitulaciones  de  la  entrega ,  porque  ni  había  habido 
botin,  ni  se  les  habia  permitido  el  saqueo.  Los  que  dejaron  la 
población ,  se  llevaron  consigo  sus  tesoros ,  y  únicamente  que- 
daron desiertos  algunos  predios  rústicos  ó  urbanos,  que  per- 
tenecían al  palacio  y  á  las  mezquitas :  lo  demás  continuó  á  dispo- 
sición de  sus  antiguos  poseedores ,  respetándose  religiosamente 
la  propiedad  de  los  árabes.^  Vino ,  por  lo  tanto,  á  complicar  el 
problema  y  á  hacer  más  embarazosa  la  situación  de  los  cris- 
tianos, la  falta  de  recursos  con  que  se  pensó  de  antemano  pagar  ^ 
los  servicios  prestados  por  los  conquistadores ,  y  el  escaso  ali- 
ciente que  podia  ofrecerles  un  pueblo  habitado  en  su  mayor 
parte  por  infieles ,  poseedores  casi  absolutos  de  su  riqueza. 

Extraordinaria  previsión  necesitaba  tener  quien,  hecho  cargo 
de  estas  dificultades,  se  propusiera  vencerlas  á  toda  costa,  y 
Dios  dotó  en  abundancia  de  esa  rara  dote  al  hijo  de  Fernando 
el  Magno.  Generoso  y  desprendido,  con  la  mira  de  premiar  á 
los  buenas  servidores  y  de  acallar  á  los  ambiciosos,  apenas 
consumada  la  conquista  hizo  donación  del  nominado  Barrio  del 
Reyj  que  es  en  la  parroquia  de  la  Magdalena,  desde  el  Corral  de 
D.  Diego  hasta  Zocodover ,  á  un  D.  Pedro  Paleólogo,  de  sangre 
real,  cabeza  de  la  extirpe  de  los  Toledos,  sngetó  del  cual  pro- 
ceden los  Duques  de  Alba ,  y  que  ayudó  grandemente  al  rey 
durante  el  cerco;  adjudicó  los  palacios  de  Galiana  con  los  terre- 
nos adyacentes  á  una  guardia  de  mil  hombres  de  á  caballo, 
compañía  de  hijos-dalgo  castellanos ,  que  organizó  para  su  de- 
fensa; dotó  á  la  iglesia  de  Santa  María  ó  la  Catedral  con  varias 
posesiones  que  le  correspondían  en  Brihuega,  Barciles,  Cabanas 
de  la  Sagra,  Cobeja,  Rodillas,  Alcolea  de  Tajo,  Azecbuch  ó 
Melgar,  Almonacid  ó  Almonecir,  y  Alpóbrega  ó  Alpuébrega, 


2  El  arzobispo  D.  Rodrigo  en  su  Histobiá 
i^B  BKBUs  HispANiiC,  Vvb.  Vl ,  Cap.  XXII,  re- 
firiendo las  condiciones  de  la  rendición, 
dice,  que  se  estipuló  principalmente  «£ 
Sarraewi  habermt  i»lbnb  el  integbb  domo» 
et  po8$esione9  et  omnia  qncB  hahebant,  et 
regí  reman0ret  pramdxum  eimtatis  cuta 
viridario  ultra  ponlem  >  que  era  la  huerta 
del  rey.  Sin  embargo  de  ésto,  uo  hemos  de 


tardar  mucho  en  ver  cómo  D.  Alfonso  hace 
donación  á  algunos  pobladores  de  otras  co- 
sas  y  hasta  de  barrios  enteros  pertenecientes 
á  los  árabes;  lo  cual  demuestra,  que  si 
siempre  fué  respetado  el  patrimonio  de  los 
que  permanecieron  en  Toledo ,  se  hizo  del 
dominio  público,  según  el  derecho  de  gen- 
tes ,  el  de  aquellos  que  marcharon  á  otras 
ciodades. 
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y  eo  la  población  con  todas  las  tiendas,  molinos,  hornos,  huer- 
tas, viñas  y  jardines  pertenecientes  á  la  mezquita  aljama;  al 
monasterio  de  San  Servando  dio  la  granja  de  Zuqueca  ó  Azucai- 
ca  con  sus  términos  antiguos;  y  como  ésto  no  contentara  á  to- 
dos ,  fué  comprando  las  casas  y  haciendas  de  los  moros  que  se 

/iban  á  vivir  á  otros  puntos,  y  entregándoselas  á  los  cristianos 
que  venian  á  poblar  á  Toledo*^  De  este  modo  procuró  halagar 
á  las  clases  privilegiadas  como  los  nobles  y  el  clero ,  sin  des- 
atender tampoco  á  la  plebe,  á  quien  favoreció  con  otros  do- 
nes particulares ,  regalándola ,  cuando  no  podia  darla  fincas, 
armas  y  otros  objetos  para  ella  de  superior  estima  en  aquellos 
siglos.  A  los  que  no  se  creyeron  bien  recompensados  con  estas 
mercedes,  les  sacó  de  la  ciudad ,  para  llevarles  á  otras  expedi- 
ciones, si  no  tan  gloriosas,  más  lucrativas;  y  por  último,  los 
condes  y  grandes  extranjeros,  que  sirvieron  á  D.  Alfonso  en 
las  anteriores  empresas ,  se  cobraron  con  matrimonios  ventajo- 
sos ,  verificados  en  su  familia ,  los  anticipos  que  le  habian  hecho. 
Otras  providencias  tomó  el  conquistador  de  Toledo,  que  con- 
tribuyeron á  alejar  completamente  el  peligro  de  un  levanta* 
miento  por  parte  de  la  numerosa  población  árabe  y  judia  encer- 

r  rada  en  nuestro  recinto.  De  su  tiempo  dala  la  construcción  del 
alcázar,  que  como  fortaleza  de  precaución  mandó  labrar  de 
piedra  sólida  en  aquel  punto  donde  á  la  conquista  halló  uo  edi- 
ficio de  simple  tapiería,  incapaz  de  resistir  al  más  débil  empuje. 
Siguiendo  además  la  costumbre  morisca ,  dividió  la  ciudad  en 
barrios ,  señalando  para  morada  de .  los  israelitas  el  que  hasta 
nuestros  dias  lleva  el  nombre  de  la  Judería ,  en  las  colacioDes 
de  San  Cristóbal ,  Santo  Tomé  y  San  Martin ,  y  para  vitieoda 


S  Estos  son  los  únicos  repartimientos  de 
que  tenemos  noticia ,  por  las  que  facilitan 
algunas  historias  y  lo  que  puede  colegirse 
de  las  cartas  de  gracia  ó  donaciones  hechas 
por  el  conquistador  á  los  cuerpos  y  personas 
mencionadas.  Pero  debemos  prevenir,  no 
obstante  lo  que  se  dice  en  el  texto ,  que  ni 
todas  fueron  acordadas  en  el  mismo  año  de 
)a  conquista,  ni  envolvian  el  objeto  de  re- 
compensar los  servicios  prestados  en  ella, 
encaminándose  las  más  directamente  á  aU' 
mentar  la  población  cristiana ,  no  muy  hol- 


gada ni  numerosa  según  hemos  adverlido 
antes.  Cuando  tratemos  del  fuero  de  los 
mozárabes ,  veremos  que  entre  éstos  y  los 
castellanos,  al  comenzar  el  siglo  XII,  de 
mandato  del  mismo  Alfonso  VI  se  venfieó 
un  segundo  reparto  por  igual  de  cuaoto  k» 
primeros  habian  ocupado  á  sos  antígiMs 
opresores.  De  modo ,  que  hasta  la  fecha  qne 
lleva  aquel  fuero ,  puede  asegurarse  que  do 
hubo  un.  verdadero  arreglo,  ni  quedó  re- 
sueltamente ajusuda  la  división  de  terrenos 
para  unos  y  otros. 
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de  los  árabes  todo  el  espacio  que  hay  por  bajo  del  Arco  de  la 
Sangre  de  Cristo  hasta  el  rio,  á  uno  y  otro  lado.  Las  puertas  y 
puentes  con  sus  torres  y  murallas,  servían  de  guarda  y  defensa 
de  este  vecindario  enemigo,  al  cual  separaban  del  interior  el 
muro  que  había  en  el  titulado  Barrio  Nuevo  junto  al  Arquillo, 
de  que  se  conservan  todavía  algunas  señales ,  y  el  que  descendía 
del  alcázar  por  la  plaza  de  Zocodover  hasta  la  puerta  de  Per- 
piñan.  Los  cristianos  se  repartieron  el  centro  de  Toledo  según 
convenia  á  sus  intereses,  y  de  noche  se  aislaban ,  cerrando  la  co- 
municación con  los  dos  barrios  indicados. 

Gomo  estas  medidas  no  produjeran  todo  el  efecto  apeteci- 
do, fué  preciso  apelar  á  otros  medios,  para  alcanzar  lo  que  se  ^ 
deseaba*  Los  dones  repartidos  á  los  que  se  distinguieron  en 
la  guerra ,  y  la  seguridad  personal  garantida  á  los  que ,  dejado 
el  ejercicio  de  las  armas ,  se  entregaron  muy  confiados  á  la 
holganza  y  al  reposo,  ni  acrecieron  la  población  cristiana,  ni 
contribuyeron  á  que  se  desarrollasen  con  ella  los  gérmenes  de 
la  prosperidad  pública.  Para  ésto  se  necesitaba  emplear  dife- 
rentes recursos,  que  D.  Alfonso  no  descuidó,  demandando  á 
la  legi^cion  conocida  el  remedio  que  exigía  el  mal  que  le 
aquejaba,  y  creando  en  su  defecto  nuevas  instituciones  supleto- 
rias, que  completasen  el  pensamiento  ó  llenasen  el  vacio  de 
aquella.  Cste  y  no  otro  fué  el  origen  de  los  fueros  y  franquezas, 
otorgadas  por  el  conquistador  á  los  toledanos ,  principió  de  una 
larga  serie  de  libertades  y  buenos  usos,*ampliados  ó  corregidos 
por  los  reyes  posteriores,  hasta  que  se  constituyó  definitiva- 
mente nuestro  gobierno  en  la  primera  mitad  del  siglo  XY. 

Habíase  estipulado  expresamente  en  los  pactos  de  la  con- 
quista ,  que  los  árabes  tendrian  sus  cadíes  que  juzgasen  sus  ^ 
pleitos  y  causas  y  conforme  á  las  leyes  mu%límieaSy  y  dada  ya 
con  ésto  la  exención  del  derecho  común  en  una  clase ,  la  prin- 
cipal y  más  crecida ,  como  antes  hemos  notado ,  creyendo  Don 
Alfonso  que  quizás  á  esta  exención  era  debida  su  permanencia 
en  Toledo,  ideó  aplicarla  también  á  los  diferentes  cristianos 
que  la  poblaban ,  ó  que  vinieran  á  poblarla  en  lo  sucesivo.  La 
variedad  en  el  fuero  se  aceptó,  pues,  como  un  estímulo,  y  de 
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aquí  partió  la  diferencia  con  que  fueron  tratados  los  castellanos, 
francos  y  mozárabes  en  nuestra  constitución  primitiva.  A  unos 
y  otros ,  como  también  á  los  mudejares  en  sus  relaciones  con 
los  conquistadores,  se  les  sometió,  sin  embargo,  en  materia 
criminal  á  una  ley  sola ,  á  un  código  único ,  que  era  el  Fuero 
Juzgo,  por  ser  su  penalidad  más  aceptable ,  ó  porque  se  hallaba 
menos  reñida  con  las  necesidades  de  la  época.  Después  el  privi- 
legio y  el  favor  real  acortaron  poco  á  poco  las  distancias,  igua- 
laron la  altura  de  todos  los  pobladores,  y  los  sometieron  con 
distintos  procedimientos  á  un  nivel ,  que  sin  riesgo  alguno  pudo 
admitirse  como  norma  general  en  los  reinados  siguientes. 

Para  persuadirnos  de  esta  verdad,  y  ver  de  paso  las  par- 
ticulares disposiciones  acordadas  en  favor  de  las  gentes  que  po- 
blaron á  Toledo  desde  la  reconquista ,  detengámonos  á  hacer 
la  historia  de  los  fueros  que  á  cada  una  concedió  el  repe- 
tido Alfonso  el  VI. 

Por  desgracia  tenemos  que  empezar,  lamentándonos  deque 
haya  desaparecido  el  de  los  Castellanos  y  que  fué  acaso  el  más 
interesante  de  todos,  puesto  que  á  esa  clase  nueva  y  no  muy 
favorecida  en  los  repartimientos ,  se  trató  de  halagar  principal- 
mente en  el  arreglo  proyectado.  Hasta  se  ignora  la  fecha  eo  que 
se  otorgara,  bien  que  se  sepa  por  el  de  los  mozárabes,  á  que 
nos  referiremos  después,  que  fué  anterior  al  ano  1101.  Nos- 
otros, atendiendo  á  que  se  sentiría  desde  luego  la  necesidad  de 
reglamentar  á  aquella  clase  más  que  á  ninguna  otra ,  porque 
sobre  ser  de  suyo  exigente ,  era  la  más  acreedora  á  toda  gracia» 
por  haber  contribuido  poderosamente  á  la  conquista,  y  fun- 
darse en  ella  las  esperanzas  para  el  porvenir,  no  menos  que  las 
seguridades  del  presente ,  presumimos  que  el  fuero  de  los  cas- 
tellanos se  publicaría  á  poco  de  la  ocupación  de  Toledo ,  antes 
de  partir  el  rey  con  su  hueste  á  continuar  la  guerra  por  otros 
puntos. 

Para  resarcir  la  pérdida  de  documento  tan  importante,  por 
fortuna  se  ha  conservado  el  que  de  orden  de  Alfonso  YO  conce- 
dieron á  Escalona  en2  de  las  nonas  deEnero  de  la  era  MGLXVni, 
ó  sea  el  día  4  de  Enero  del  año  1130  de  Jesucristo,  los  her« 
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manos  Diego  y  Domingo  Álvarez^  señores  de  la  villa,  quie- 
nes, acaso  porque  en  ella  no  existían  ó  habia  pocos  mozárabes, 
en  la  introducción  claramente  dicen ,  que  dan  á  los  pobladores 
de  la  misma  los  propios  fueros  que  dio  á  los  castellanos  de  la 
ciudad  de  Toledo  Alfonso  el  VI,  mejorándolos  en  lo  que  pueden, 
y  al  terminar,  repitiendo  igual  frase,  añaden ,  que  aquellos 
eran  regidos  según  fuero  del  conde  D.  Sancho ,  ésto  es ,  con- 
forme al  célebre  Fuero  Viejo  de  Castilla ,  dispuesto  y  ordenado 
por  el  hazañoso  conde  D.  Sancho  García  á  fines  del  siglo  X.^ 
Eq  su  consecuencia ,  si  Escalona  fué  poblada  á  uso  y  costumbre 
de  los  castellanos  morantes  en  nuestra  ciudad ,  lo  que  conste 
establecido  para  aquella  población  en  su  carta*puebla ,  eso 
mismo  constituiría  la  ley  de  los  toledanos,  faera  de  las  cortas 
alteraciones  ó  mejoras  introducidas  por  los  dos  hermanos  le- 
gisladores-' 

Hallado  asf  el  medio  de  suplir  la  falta  de  nuestro  fuero  caste- 
llano ,  son  de  notar  en  él  entre  otros  algunos  preceptos ,  que  su- 
ponen ideas  muy  adelantadas,  de  que  no  pueden  presentar  igua- 
les muestras  otras  naciones  de  Europa ,  por  el  período  á  que 
nos  contraemos.  En  primer  lugar  se  reconoce  al  pueblo  el  de- 
recho de  elegirse  todos  los  años  alcaldes,  y  de  arreglar  las  cola-  y 
dones  ó  barrios ,  en  los  cuales  se  habian  de  sacar  de  los  más 
nobles  y  sabios  cuatro,  que  siempre  asistiesen  con  el  juez  á 
examinar  los  pleitos;  se  prohibe  que  ningún  judio  ni  moro  sea 
juez  de  los  cristianos ;  se  previene  que  el  que  tenga  moro  es- 
clavo reciba  la  tercera  parte  del  precio  de  él,  y  le  trueque  por 

4    Este  fuero,  que  insertamos  en  las  vohi$  ómnibus  Populalmhus  supradieta 

Ilustracio?(es  ,  núm.  XIV,  después  de  la  Scalona ,  vt  haheatis^  et  tenealis  vos^H 

entrada  donde  se  refiere  la  orden  del  rey,  fiUi  vestri,  tel  qui  fuerint  ex  vobis  per 

dice :  Nos  verb  sumradicti  Didacus  klvarix,  cuneta  seeida  amen,  á  poro  .  sicut  ponulaoU 

alque  Dominico  Akariz  damus  voHs  Po-  Rex  Alfonsus  omnes  Castellanos  in  Civitate 

jmlatorihus  Scalona  pro  Foro  propter  eau^  Toleto  pro  Foro  db  comitb  Dohpno  Samcio. 

sam  populationis  vestre  vohis  et  fílli  vestri  5    En  realidad  no  sabemos  cuáles  serían 

suh   tali  eanditUme  et  popukuiane ,  qua  éstas,  pues  sólo  en  un  caso  manifiesta  el 

populavU  Rex  Avus  supraaielo  Rege  (eter^  mismo  fnero  la  novedad  que  hace ,  y  es 

fiai»  trihuat  ei  Dominus  réquiem,  amen)  cuando  establece  que  de  quinqué  solidis  á 

OHNis  CASTBLLANoe  IN  CiviTATE  ToLETO,  ct  ñpa  vadot  (la  causa)  á  Toleto: de  quinaue 

adhue  quod  possumus,  vobis  melioramus.  solidos  prenaat  judieio  de  Alcaldes  de  Villa; 

Y  al  final  se  expresa  así:  Nos  verd  supra^  que  es  tanto  como  reconocer  por  jneoesm* 

dicti  Dviaeus  Alvariz,  atque  Dominico  Al-  turales  á  los  de  nuestra  ciudaa  en  los  negó- 

variz  afirmamos  hos  supra  nominados  Foros  dos  de  mayor  cuantía. 
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cristiano  cautivo;  se  exime  á  los  castellanos  de  toda  prenda ;  se 
ordena  que  á  nadie  den  portazgo ,  si  no  fueren  mercaderes ;  se 
les  concede  que  no  hagan  annvbda  ni  enf osado  sino  una  vez  al 
año  ;^  se  declaran  perpetuas  y  trasmisibles  á  los  herederos  las 
donaciones  de  caballos;  lorigas  y  armas  hechas  por  el  rey,  y 
se  igualan  los  ballesteros  á  los  soldados  en  las  costumbres  y 
franquezas  de  que  gozaban  los  últimos. 

Todas  estas  medidas,  esencialmente  políticas,  están  corona- 
das por  otras  de  índole  civil  y  penal,  sobremanera  notables ,  en- 
tre las  cuales  descuellan  la  que  declara  absolutamente  libre  el 
empleo  de  toda  arte  é  industria,  mandando  que  puedan  tener 
los  castellanos  para  su  servicio  así  herreros  como  otros  ofi- 
ciales ,  y  que  les  sea  permitido  fabricar  aceña  ó  molino  donde 
quieran ;  la  que  les  acuerda  la  restitución  pronta  é  inmediata 
de  cualquier  heredad  de  que  fueren  despojados ;  la  que  respeta 
lo  que  dispone  un  testador  en  favor  de  su  alma  cuando  no 
tiene  padres,  y  reserva  el  quinto  de  los  bienes  para  aquella  en 
las  sucesiones  intestadas ;  la  que  castiga  con  la  pena  de  horca 
los  delitos  de  traición,  homicidio  voluntario ,  hurto  y  violencia, 
estableciendo  que  sólo  el  delincuente  reciba  el  castigo,  sin  que 
su  mujer  é  hijos  pierdan  por  ello  su  honra,  si  no  son  parte  en 
el  crimen ,  y  la  que  veda  que  nadie  salga  por  vocero  ó  defensor 
de  otro,  ínterin  el  juez  y  alcaldes  no  le  nombren  su  igual  en  juicio. 

Cierran,  por  ultimó,  la  cuenta  de  tantas  novedades  dos, 
que  en  nuestro  concepto  significan  mucho.  La  primera  se  refiere 
á  la  pena  entonces  crecida  de  sesenta  sueldos,  impuesta  al  que 
ciñere  espada  y  llevare  armas  dentro  de  la  ciudad ;  pena  que 
por  ser  extensiva  también  á  los  ayudadores,  nos  parece  que 
tendia,  evitando  conflictos,  á  hacer  una  población  pacífica,  in- 
dustrial y  laboriosa ,  de  la  que  durante  tantos  siglos  habia  sido 


6  Annubéa,  que  también  se  escribe  en 
otros  privilegios  annuhadaj,  anniUela,  aii' 
nuima^  anniideha  y  annuha^  era  el  derecho 
que  asistía  al  señor  solariego  para  heredar 
al  yasallo  que  moría  sin  sucesión  legítima; 
y  el  enfasado  6  fo$9ado,  palabra  procedente 
ae  la  latina  fosatum ,  constituía  un  tributo 
que  desde  el  tiempo  de  los  godos  pagaban 


los  pueblos  á  los  reyes ,  según  unos , ,  pira 
excusarse  de  labrar  las  heredades  praiits 
del  patrimonio  real,  y  como  otros  enüenden, 
para  librarse  de  acompañarles  á  la  guerra; 
por  lo  que  creen  los  últimos»  que  recibid  el 
nombre  de  las  fosas  <5  trincheras  que  se  ha- 
cían en  los  campos  de  batalla ,  costeándose 
con  el  dinero  que  producía  este  tributo. 
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siempre  una  plaza  de  armas  para  los  extraños  y  un  campo  de 
Agramante  para  sus  moradores.  La  segunda  consiste  en  la  fa- 
cultad que  se  concedió  á  éstos,  de  poder  vender  sus  heredades 
y  marcharse  adonde  quisieran ,  cumplido  el  ano  de  su  estancia 
en  Toledo;  de  cuya  disposición  se  induce,  que  ninguno  ganaba 
la  propiedad  de  los  bienes  aquí  adquiridos,  ni  debia  creerse  en 
el  pleno  goce  de  su  libertad  individual ,  hasta  que  trascurriera 
aquel  plazo.  Puede  decirse,  por  lo  mismo,  que  las  ventajas ,  las 
gracias  y  exenciones  otorgadas  á  los  castellanos ,  tenian  por  con- 
trapeso dos  condiciones  onerosas,  una  temporal  y  otra  permanen- 
te; aquella,  la  de  que  hai)ian  de  residir  en  su  nueva  vecindad  doce 
meses  al  menos ,  para  estimarse  pobladores  con  todos  los  dere- 
chos anejos  a  su  clase ,  y  ésta ,  la  de  que  contribuyesen  con  su 
conducta  y  su  porte  á  la  buena  armonía  que  se  queria  reinase 
entre  los  distintos  habitantes.  En  cambio  se  les  dispensaban  los 
favores  ya  anotados ,  y  sobre  todo ,  en  lo  demás  no  previsto  se 
les  dejaba  regirse  por  su  óptima  jura ,  que  eran  las  leyes  con- 
tenidas en  el  famoso  Fuero  Viejo  de  Castilla ,  como  vimos  ya 
que  se  advertía  en  la  carta-puebla  de  Escalona. 

Respecto  del  Fuero  de  los  Francos  y  tenemos  que  repetir 
lo  que  hemos  dicho  al  principio  del  de  los  castellanos :  ni  exis- 
te, ni  aparece  cuándo  fué  creado  por  Alfonso  VI;  pero  se 
guarda  en  nuestro  archivo  municipal  una  confirmación  de  Al- 
fonso Vn  en  privilegio  rodado,  despachado  en  Burgos  á  8  de 
las  kalendas  de  Mayo  de  la  era  MGLXXIV,  fecha  correspondiente 
al  24  de  Abril  del  año  1136,  donde  se  insertan  las  cláusulas 
más  capitales  de  este  fuero,  y  con  semejante  documento  po- 
demos suplir  en  gran  parte  la  falta  del  original,  que  además  se 
completa  ó  aumenta  con  otras  comprendidas  en  la  carta  de  po- 
blación concedida  á  estilo  de  Toledo  á  Sevilla  por  San  Fernando 
en  1250.^ 

La  confirmación,  haciendo  el  fuero  de  los  francos,  que  era 
temporal  y  personal  en  su  origen ,  perpetuo  y  trasmisíble  á  los 

7  El  privilegio  de  D.  Alfonso  Vil  va  en  esta  ciudad ,  pág.  24  de  la  edición  de  Ma- 
las Il»8tracionb8  ,  con  el  núm.  XV,  y  del  drid,-— 1677,  copiamos  en  el  siguiente  pár- 
faero  de  Sevilla,  que  trae  Ortiz  de  Zúñiga  rafo  lo  qae  interesa  únicamente  á  nuestro 
en  sus  Analbs  eclesiásticos  t  seculares  de  propósito. 
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herederos,  tanto  de  los  que  entonces  poblaban,  como  de  los 
que  poblasen  más  adelante ,  resume  sus  principales  artículos, 
prescribiendo,  que  tengan  un  merino  y  un  sayón  propios;  que 
ninguno  otro  pueda  entrar  en  su  barrio  para  tomar  prendas  ó 
causar  mal  de  cualquier  género ;  que  no  cabalgue  el  que  no 
quiera ,  y  que  no  hagan  Yacendera  ni  otro  servicio ,  sino  el  que 
hacían  en  tiempo  del  conquistador ,  cuyas  concesiones  se  de- 
claran en  toda  su  fuerza.  Hay  grandes  lagunas  en  esta  repro** 
duccion  del  fuero  franco  toledano,  que  según  queda  dicho, 
pueden  llenarse  buenamente  con  el  de  Sevilla ,  donde  se  lee: 
«Damos  y  otorgamos  á  los  del  barrio  de  Francos ,  por  merced 
;»que  les  facemos ,  que  vendan  y  compren  francamente  é  libre^ 
Húmente  en  sus  casas  sus  paños ,  é  sus  mercancías  en  grós,  ó  á 
i^detal,  ó  á  varas,  que  todas  cosas  que  quieran  comprar  é  ven- 
)»der  en  sus  casas  que  lo  puedan  facer,  y  que  hayan  hi  pellege- 
}»ros,  é  alfayales,  asi  como  en  Toledo  y  é  que  puedan  tener 
j»camios  en  sus  casas. — £  otrosí  facérnosles  esta  merced  demás, 
»de  que  no  sean  tenudos  de  guardar  nuestro  alcázar,  ni  el  al- 
:i>cayceria  de  Pebato ,  ni  de  otra  cosa ,  ansí  como  no  son  tenudos 
j^los  del  barrio  de  Francos  en  Toledo. — Otrosí  les  otorgamos 
>>que  DO  sean  tenudos  de  darnos  emprestido  ni  pedido  por 
)» fuerza ,  é  dámosles  que  hayan  honra  de  caballeros  según  fuero 
»de  Toledo ,  é  ellos  hannos  de  facer  hueste  com^  los  cabaüeros 
»de  Toledo. JO 

Resulta  de  todo,  que  los  francos  pobladores  de  esta  ciudad 
obtuvieron  en  su  fuero  especial  libertad  de  las  cargas  de  la 
J guerra,  exención  de  servicios  públicos  y  municipales,  indem- 
nidad para  sus  personas  y  bienes,  jueces  propios  y  el  noonopdio 
del  comercio  y  de  la  industria ,  que  sin  duda  se  les  reservó  por 
no  haberles  tocado  nada  en  los  repartimientos  de  la  conquista. 
Por  lo  que  hace  á  la  legislación  general  á  que  estuvieran  suje- 
tos, no  militando  en  su  favor  las  razones  que  aconsejaron  res- 
petar la  de  los  castellanos,  aunque  no  lo  encontramos  resuelto 
en  ninguna  parte,  parece  natural  que  se  rigieran  por  las  leyes 
del  Fuero  Juzgo,  á  que  tanto  apego  manifestó  D.  Alfonso.  El 
mismo  silencio  que  guardan  los  dos  documentos  citados  sobre 
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este  particular,  nos  autoriza  á  pensar  asi;  pues  cuando  en  el 
reinado  de  su  nieto  se  dio  fuero  á  Escalona »  para  que  no  se 
aplicara  aquel  código  en  la  decisión  de  los  pleitos,  se  tuvo 
buen  cuidado  de  advertir ,  que  los  habitantes  de  esta  villa  de- 
bian  gobernarse  por  el  del  conde  D.  Sancho ,  y  en  cuanto  á  los 
francos  no  hacen  aquellos  documentos  una  advertencia  seme* 
jante,  ni  habia  para  qué  hacerla,  siendo  el  Fuero  castellano  ó 
de  los  Fijos-<lalgo ,  como  se  llamó  originariamente  al  Fuero 
Viejo  de  Castilla ,  la  constitución  de  la  orgullosa  y  potente  aris- 
tocracia española  de  la  edad  media,  que  nada  de  común  podia 
tener  con  los  extranjeros,  venidos  de  lueñes  tierras  á  ayudarla 
en  sus  empresas  contra  los  mahometanos. 

Todas  estas  dudas  desaparecen  al  tratarse  del  Fuero  de  los 
Mozárabes ,  que  integro  se  conserva  en  su  archivo  y  en  el  del 
ayuntamiento.  Este  fuero  fué  dado  por  Alfonso  el  VI  el  sá- 
bado 13  de  las  kalendas  de  Abril  de  la  era  MCXXXIX,  ó  el  19 
de  Marzo  de  1101,  y  le  firman  el  rey,  su  quinta  esposa  Doña 
Isabel,  la  célebre  Zaida,  hija  de  Ebn  Abed  de  Sevilla,  el  arzor 
bispo  D.  Bernardo,  y  entre  otros  personajes,  Juan ,  principal 
juez  y  prepósito  del  pueblo  de  Toledo^  y  Miguel  Adiz,  príncipe 
de  la  muida  toledana.  Cuando  se  acordó ,  ya  le  tenían  los  fran- 
cos y  castellanos,  según  hicimos  notar  al  tratar  del  de  éstos,  y 
se  desprende  de  dos  cláusulas  que  obligan  á  los  mozárabes 
á  atenerse  á  la  costumbre  castellana  en  punto  á  las  caloñas  ó 
maltas  que  habían  dé  pagar  por  sus  delitos.^  Es  de  creer ,  pues, 
que  al  escribirse  se  reunieran  y  sancionaran  en  él  los  buenos 
osos  tolerados  hasta  entonces  ó  tácitamente  otorgados  á  aquella 
clase  respetable,  no  tan  necesitada  como  las  otras  de  una  nueva 
legislación ,  toda  vez  que  al  pasar  al  gobierno  cristiano  y  dejar 
de  pertenecer  al  de  los  árabes,  se  presentaba  con  su  régimen  an- 
tiguo, respetado  en  toda  su  pureza  hasta  éntrelos  mismos  infieles. 

Debieron  mediar  y  mediaron  con  efecto  causas  extrañas, 

8    Son^tascláüsvfais^segnnpuedeverae  CASTBLLAnoRuii  resímat,  txeepto  ée  furto, 

porel  documeQtoinscrtoenUslLUBTftAGiONis,  it  de  morte  Judeij,  oW  Maun.  Et  á$  tmni 

núm.  XVI,  las  qoe  empiezan  de  esta  ma-  calumnia  iaUm  eis  mando  habere  eonsue^ 

ñera :  Et  de  quanta  ealumnia  fuerint,quin'  tudinem,  qualem  H  Gastellanis  in  Toleto 

tum  eolutnmodd  persohant ,  sicvi  m  carta  coiniORANTiBCJ8. 
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independientes  del  hecho  de  la  conquista,  que  motivasen  la 
creación  de  este  fuero  diez  y  seis  años  después  de  realizarse  la 
toma  de  nuestra  ciudad ,  y  esas  causas ,  á  juzgar  por  lo  que  al 
principio  del  tal  instrumento  se  dice,  hubieron  de  ser  las  pesqui- 
sas y  violencias  que  de  continuo  se  cometían  en  favor  de  los 
/castellanos ,  para  quitar  á  los  mozárabes  las  heredades  y  corti- 
^  jos  que  poseían ,  ya  de  apresurado  (por  ocupación  m  deserUe 
vel  veré  nuUiusJ;  ya  de  comprado  (por  justos  títulos  emü  aut 
heredüatísjj  lo  cual  comprometió  al  rey  á  nombrar  una  comisión 
compuesta  del  alcalde  D.  Juan  y  del  alguacil  D.  Pedro,  con  diez 
varones  mozárabes  y  castellanos,  que  repartieron  igualmente 
entre  unos  y  otros  toda  la  hacienda  que  dejaron  vacante  los 
moros.  En  este  estado ,  para  legitimar  el  reparto  y  evitar  toda 
contienda  en  lo  sucesivo,  á  ruego  de  los  comisionados  se  exten- 
dió la  carta  de  roboración  y  firmeza,  donde  se  incluyeron  tam- 
bién cuantas  concesiones  favorables  á  los  mozárabes  existían 
en  vigencia  á  la  sazón ;  y  este  es  el  fuero  á  que  aludimos. 

No  olvidando  el  que  le  acuerda  los  motivos  que  le  han  he- 
cho necesario ,  comienza  reconociendo  y  asegurando  para  siem- 
pre el  dominio  de  los  bienes  pertenecientes  á  los  mozárabes, 
asi  caballeros  como  peones ,  y  establece,  que  nunca  jamás  pue- 
dan perderle  ni  le  pierdan  por  ninguna  inquisición  ó  por  pre- 
cepto del  rey,  cabet-medina ,^  conde  ó  príncipe  de  caballería. 
Luego,  sin  orden  y  en  distintos  párrafos,  pero  con  el  fin  en  todos 
de  afirmar  el  reparto  verificado,  y  de  aunientar  por  medios  in- 
directos la  población ,  concede  D.  Alfonso  á  los  mozárabes  fa- 
cultad para  vender,  donar  y  disponer  libremente  de  sus  bienes 
cuándo  y  cómo  quisieran ,  aunque  con  dos  limitaciones  de  soma 
importancia ,  consistiendo  la  primera  en  que  el  poblador  venda 
á  otro  poblador  y  el  vecino  á  otro  vecino ,  y  la  segunda  en  que 


9  Llamábase  en  an  principio  solamente 
Cahet-medina ,  Yahalmedinaj  Zaualmedina 
6  Zalmedina,  como  se  encuentra  escrito 
con  variedad  en  diferentes- instrumentos,  ai 
juez  ordinario  quo  tenian  los  moros,  para 
que  les  administrase  justicia ,  antes  y  des- 
pués de  ia  conquista ;  pero  no  tardó  mucho 
en  aplicarse  este  mismo  nombre  ú  los  cris* 


tianos  encargados  del  gohiemo  jurídico  de 
nuestra  ciudad ,  y  así  se  ve  que  con  él  figu- 
ran en  algunos  privilegios  del  siglo  XU, 
entre  ellos,  en  uno  de  D.  Alfonso  RenKW- 
dez ,  despachado  en  favor  del  obispo  y  canó- 
nigos de  Segovia  ,  á  O  de  Enero  de  la 
era  1185,  año  1147,  donde  aparece  como 
confirmante  un  Flavius Zaualmedina  Toltíi. 
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no  puedan  venderse  aquellos  á  ningún  conde  ni  persona  pode-^ 
rosa ;  excepciones  ambas  que  revelan  la  prudencia  con  que  se 
organizaba  nuestro  gobierno,  procurando  destruir  en  él  las  des- 
igualdades posibles  de  fortuna ,  estimulando  á  todos  á  que  me- 
jorasen sus  posesiones ,  y  evitando  que  éstas  cayesen  en  manos 
avaras  ó  forasteras,  que  no  tuvieran  interés  en  la  conservación 
del  nuevo  régimen ,  ó  que  le  viciasen  con  su  excesivo  poder  y 
su  bastarda  influencia. 

Cumplido  de  este  modo  el  objeto  preferente ,  se  ocupa  des- 
pués el  fuero  mozárabe  de  las  disposiciones  políticas  y  penales, 
con  que  quiso  agraciar  el  monarca  á  esta  especie  de  moradores, 
entre  quienes  vivió  algún  tiempo  durante  su  cautiverio.  Del 
primer  orden  son  la  que  prescribe  que  si  hubiere  pleito  entre 
ellos,  se  libre  según  sentencia  del  Fuero  Juzgo  antiguo,  ó  lo"^ 
que  es  igual ,  del  genuino  código  de  los  visigodos ;  la  que  auto- 
riza al  ciudadano,  si  quiere  y  posee  bienes,  á  hacerse  caballero, 
extendiendo  así  la  nobleza  ¿  todos,  y  últimamente,  la  que  ordena 
que  el  peón  que  plante  viñas  ó  árboles,  pague  solamente  el  diez- 
mo para  el  palacio  del  rey.  Carácter  puramente  penal  tienen  las 
dos  que  hemos  copiado  mas  arriba ,  relativas  al  pago  del  quinto 
por  caloña,  excepto  en  los  delitos  de  hurto  y  muerte  de  judio 
ó  moro ,  que  se  manda  observar  la  carta  y  costumbre  de  los  \/ 
castellanos.^* 


10  Es  muy  de  notar  que  estas  exeepcio- 
V  oes ,  aunque  se  mantuvieron  siempre  firmes 
^  y  subsistentes,  sufrieron  algunas  alteraciones 
áe  sustancia  en  la  confirmación  del  fuero  mo- 
zárabe c{ue  hizo  Alfonso  Vil ,  según  privile- 
gio escrito  en  pergamino  y  letra  francesa  que 
existe  en  nuestro  archivo  municipal ,  dado 
á  8  de  las  kalendas  de  Abril,  era  1193, 
(25  de  Marzo  de  1155),  sin  que  conste  el 
lugar  por  tener  una  pequeña  rotura  en  el 
espacio  de  la  fecha.  Semejantes  alteraciones 
consislon  en  ir  dirigido  este  fuero  tati  con^ 
cilio  de  Toleto,  tam  militibus,  quam  pe- 
diíibus ,  ó\o  que  es  lo  mismo ,  al  concejo 
toledano ,  no  expresando  los  distintos  mora- 
dores que  le  oomponian ,  y  principalmente, 
en  que  al  trascribir  lo  dispuesto  respecto  al 
quinto  de  las  penas,  se  suprime  totalmente 
]a  mención  de  la  carta  y  céstumhre  de  lo9 
casiéllanoé.  Treinta  y  siete  años  antes  se 
publicó  el  fuero  general ,  de  que  nos  ocu- 
paremos muy  pronto ,  y  como  en  él  queda- 


ran igualados  castellanos  y  mozárabes,  qui- 
zás se  quiso  hacer  extensivo  á  aquellos  lo 
3ue  para  éstos  estaba  particularmente  or- 
enado ,  pues  no  puede  decirse  que  se  habia 
borrado  ya  toda  diferencia  entré  ellos,  ni 
que  habla  desaparecido  el  fuero  castellano, 
en  razón  á  que  el  general  previene ,  como 
veremos  luego,  que  si  algún  castellano 
quisiere  ir  á  su  fuero,  vaya ;  lo  que  presu- 
pone la  existencia  de  la  clase  y  de  su  te  V"^ 
gislacion  especial ,  que  todavía  debió  estar 
en  uso  por  mucho  tiempo ,  como  lo  com- 
prueba el  que  al  confirmar  el  rey  D.  Pedro 
el  Cruel  el  fuero  de  los  mozárabes  á  25  de 
Octubre  de  la  era  1389,  no  haciendo  caso 
de  las  supresiones  indicadas,  inserta  á  la 
letra  sus  primitivas  disposiciones  íntegras, 
tal  como  se  hubieron  de  dictar  en  1101 ,  y 
del  propio  modo  aparecen  en  las  confirma- 
ciones posteriores  ,  siempre  que  comprenden 
en  su  fondo  el  tenor  de  la  obra  de  Alfonso 
el  VI. 

52 
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Conocidas  ya  las  diferencias  sancionadas  por  los  tres  faeros 
descritos  entre  las  cinco  castas  que  poblaron  á  Toledo  después 
de  la  conquista,  descollando  en  medio  de  tantas  desigualdades 
una  tendencia  no  bien  disimulada  hacia  la  unidad ,  que  pugnaba 
por  sobreponerse  á  todo  otro  principio ,  era  consiguiente  que 
se  acelerara  la  realización  de  este  pensamiento ,  y  que  se  llevara 
á  cabo  cuanto  antes ,  hasta  donde  la  rudeza  de  los  tiempos  y 
las  exigencias  de  los  hombres  lo  consintieran.  La  muerte  de 
Alfonso  el  Bravo  y  los  disturbios  que  sobrevinieron  en  los  reinos 
de  León  y  Castilla  durante  el  gobierno  de  su  hija  Doña  Urraca, 
permitieron  emprender  la  obra  á  Alfonso  Remondez ,  apenas 
entrado  en  la  mayor  edad  y  cuando  aún  no  era  legítimo  poseedor 
del  cetro ,  porque  vivia  su  madre ,  si  bien  con  el  consentimiento 
de  ésta  le  habian  ceñido  la  corona  en  1112  los  nobles,  para 
poder  combatir  en  su  nombre  contra  D.  Alfonso  el  Batallador, 
esposo  de  la  reina .^^  El  apoyo  que  le  prestaron  los  toledanos 
en  esta  ocasión,  y  los  sacrificios  que  unidos  hicieron  en  la 
defensa  de  la  ciudad ,  dos  veces  cercada  por  los  almorávides, 
movieron  al  nuevo  monarca  á  renovarles  sus  fueros ,  mejorán- 
doselos considerablemente  en  recompensa  de  la  fidelidad  que 
le  habian  mostrado. 

El  privilegio  que  contiene  esta  renovación  y  mejora ,  escrito 
en  pergamino  de  letra  francesa,  lleva  la  fecha  del  16  de  las 
kalendas  de  Diciembre  de  la  era  MCLVI,  equivalente  al  dia  16 
de  Noviembre  del  año  1118,  le  jura  y  firma  con  una  cruz  de 
su  mano  el  rey,  y  le  jm^an  también  y  \e  confirman ,  después 
del  arzobispo  D.  Bernardo,  del  conde  D.  Pedro  y  de  los  ricos- 
hombres,  divididos  en  dos  columnas  los  vecinos  de  Madrid, 
Talavera,  Makeda  y  Alhamin,  (cabeza  entonces  de  partido  y 
hoy  despoblado),  hallándose  entre  las  firmas  de  éstos  basta  once 
en  lengua  árabe,  ignoramos  si  porque  siendo  los  firmantes 
mozárabes  les  era  familiar  aquel  idioma ,  ó  porque  habrian  ol- 
vidado su  lenguaje  propio  y  nativo.  Éste  es  el  que  se  conoce 

11  Los  Anales  Toledanos,  primeros,  en  e\mtsmoúioen:Ál fonaoRaymmidémUfé 
le  consideran  por  esta  cansa  como  reinante  en  Toledo^  é  regnó  en  XYi  4ia$  Kal.  4$ 
en  nuestra  ciudad  desde  el  año  1117,  pues     Decembre,  Era  MCLV. 
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con  él  título  de  Fuero  general  municipal  de  Toledo ,  aplicado 
desde  luego  á  todas  las  villas  que  mandaron  sus  representantes 
para  el  acto  de  la  otorgacion »  y  á  algunas  más,  á  quienes  se  les 
dio  traslado  de  él  en  el  mismo  dia«  San  Fernando ,  que  le  aprobó 
con  las  adiciones  posteriores  en  16  de  Enero  del  año  1222» 
quinto  de  su  reinado ,  le  fué  extendiendo  á  todas  las  poblacio- 
nes que  conquistaba,  y  Córdoba  y  Sevilla,  Murcia  y  otras  ciu- 
dades le  recibieron  como  regla  y  norma  d6  su  régimen  admi- 
nistrativo.^* 

Aunque  este  fuero  venia  á  ser  en  resumen  la  confirmación 
de  los  publicados  antes ,  no  los  deslinda  con  claridad ,  ni  los 
copia  á  la  letra  como  se  acostumbraba  en  tales  casos ,  sino  que 
va  haciéndose  cargo  de  las  prescripciones  vigentes,  y  entre  ellas 
mezclando  las  novedades  que  quiere  establecer,  y  las  correccio- 
nes que  introduce,  fisto,  el  ir  dirigido  conjuntamente  S  los 
castellanos,  francos  y  mozárabes,  y  el  manifestar  el  rey  que  le 
da  por  la  igualdad  dallos,  nos  inclinan  á  creer  que  se  propuso 
hacer  participes  á  todos  los  moradores  de  las  gracias  concedidas 
separadamente  á  cada  uno.  La  nivelación  y  la  unidad  son,  pues, 
la  base  sobre  que  descansa  el  edificio  que  de  nuevo  se  construye; 
y  nótese ,  que  si  á  los  mudejares  no  se  les  encierra  del  propio 
modo  en  el  lecho  de  Procusto ,  por  no  quebrantar  las  estipula- 
ciones de  la  entrega,  se  previene ,  no  obstante ,  que  si  tuvieren  ^^ 
pleito  con  cristiano ,  vayan  á  juicio  ante  el  alcalde  de  éste;  con 
lo  cual  se  les  va  sujetando  poco  á  poco  al  metro  regulador  de 
las  otras  clases. 

Averiguado  el  espíritu  que  dominó  en  la  formación  del 
fuero  general ,  con  gusto  le  vemos  desarrollado  en  su  primer 
artículo,  donde  se  dispone,  que  las  cuestiones  litigiosas  que  se 

12    Véase   en  las  Ilitstr aciones  ,  nd-  de  los  reyes.  El  que  quiera  registrar  el  ori$;i " 

mero  XVII,  como  el  rey  Santo  le  compren-  nal  latino ,  consulte  la  Goleocio?i  me  fueros 

dio  en  sa  privilegio,  ya  de  orden  suya  ira- .  municipales  y  cartas- pueblas  de  Muñoz, 

daeldo  del  laiin  al  romance ;  pero  se  conoce  tomo  I,  pág.  363,  ó  la  Escuela  de  leer 

además  otra  versión ,  que  consideramos  más  letras  cursivas  del  P.  Andrés  Merino ,  pá- 

correcta,  hecha  al  parecer  en  tiempo  de  gina  160,  que  trae  una  confirmación  otor- 

]>.  Pedro,  lacnalse  halla  en  un  cuaderno  gada  por  Alfonso   VIH  á  15  de  Febrero 

de  pergamino  existente  en  el  archivo  mu-  del  1174,  insertando  todas  las  cláusulas  del 

nicipal  con  la  traducción  castellana  de  mu*  fuero  general  de  Alfonso  Vil ,  aunque  sin 

chos  privilegios  antiguos,  colocando  antes  la  fecha  ni  los  nombres  de  los  firmantes, 

de  ellos  dibujos  coloridos  y  elogios  breves  como  la  de  San  Fernando  que  damos  nosotros. 

f. 
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promovieren  por  los  distintos  pobladores  se  sentencien  segon 
el  libro  del  Fuero  Juzgo ,  ante  diez  varones  de  los  mejores  y 
más  sabios  de  ellos,  que  sean  siempre  con  el  alcalde  de  la 
cíbdat  á  examinar  los  juyúos  de  los  fuá)los.  La  constitución 
aristocrática  de  los  fijos-dalgo  de  Castilla  y  por  este  artículo,  que- 
daba relegada  al  olvido,  y  en  su  lugar  se  levantaba  con  toda 
su  fuerza  la  legislación  visigoda,  no  ya  como  fuero  popular, 
sino  como  código  vigeste,^^  Este  paso  avanzado  podia  dis- 
gustar, y  todavía  se  previno,  que  si  algún  castellano  quisiere 
ir  á  su  fuero  j  vaya^  como  temiendo  que  no  agradara  á  todos 
el  Forum  Judicum ;  mas  tan  bien  preparada  estaba  la  unifica- 
ción, y  hubo  de  parecer  tan  ventajosa  á  los  que  antes  la  resis- 
tieron, que  no  hay  memoria  de  que  la  combatieran  en  adelante. 
Después  del  fuero  general,  los  particulares,  menos  el  de  los 
castellanos ,  fueron  confirmados  en  distintas  apocas ,  y  como 
observamos  arriba,  al  serlo  el  de  los  mozárabes  en  1138,  des- 
aparecen las  citas  y  remisiones  á  la  costumbre  castellana.  In- 
dudablemente, desde  1101  Toledo  dejó  de  atenerse  al  Fuero 
Viejo,  ó  le  observó  en  casos  muy  excepcionales,  y  por  eso  no 
volvió  á  hacerse  mención  de  él  en  las  confirmaciones  hasta  el 
tiempo  del  rey  D.  Pedro." 


13  Cuando  San  Fernando  di<5  faero  á 
los  habitantes  de  Córdoba  en  1241 ,  tlecia: 
«Otorgo  é  mando ,  que  el  Fuero  Juzgo,  que 
» les  yo  do...»  sea  llamado  Fíiero  de  Córdoba 
»con  todas  estas  cosas  sobredichas  ( las 
^franquezas  y  honras  de  los  toledanos):  é 
»que  lo  ayan  siempre  por  fuero :  é  ninguno 
»non  sea  osado  de  llamarle  de  otra  guisa, 
vsino  Fuero  de  Córdoba,»  Al  alcordarse  el 
general  de  Toledo,  no  tuvo  Alfonso  Vil 
Igual  exigencia ,  y  consideró  al  Fuero  Juzgo 
como  un  código  nacional  por  lo  visto.  Ver- 
dad es  que  él  no  aspiró  á  la  gloria  de  le- 
gislador universal ,  que  pretendía  el  autor 
del  Fuero  Real  y  de  otros  trabajos  legisla- 
tivos ,  por  cuya  gloria  no  consenüa  que  hu* 
biese  más  código  que  el  suyo. 

14  Y  entonces  se  hizo,  porque  la  con- 
firmación de  este  monarca  contiene  el  ori- 
ginal del  fuero  mozárabe,  sin  referir  siquiera 
la  modificación  que  recibió  en  el  reinado 
de  Alfonso  el  Vil ;  bien  que  cualquiera  com- 
prende, que  D.  Pedro  el  Cruel  no  alteró  las 
cosas ,  ni  dio  vida  á  lo  que  en  sus  días  es- 
liba muerto  ó  habla  dejado  de  tener  im- 


portancia. Se  puede  objetar,  sin  embargo, 
que  en  iO  de  Marzo  de  la  era  MCCCXCV, 
año  1 357 ,  reinando  el  propio  rey  D.  Pedro, 
se  firmó  una  concordia  entre  Garci  Fernan- 
dez y  Gonzalo  Fernandez ,  alcaldes  mayores, 
uno  del  Fuero  Juzgo  y  otro  del  Fuero  cas- 
tellano, dispuesta  por  Diego  González  y  Ruy 
González,  sustitutos  de  ambos,  sobre  d 
modo  de  guardar  la  jurisdicciou  eo  el  li- 
bramiento de  los  pleitos  de  las  dos  alcai- 
días; las  ocasiones  en  que  se  había  de  con- 
ceder á  los  demandados  la  apelación  i  so 
fuero;  cuándo  se  hablan  de  admitir  ó  re- 
peler  las  demandas  de  una  alcaldía  i  otra, 
y  demás  previsto  para  evitar  desazones  y 
competencias,  así  en  los  negocios  de  la 
ciudad ,  como  en  los  de  las  aldeas  de  la  ju- 
risdicción y  alzadas  de  la  provincia:  iodo  lo 
cual  supone  la  existencia  de  los  dos  fueros. 
Nosotros ,  á  pesar  de  este  dato ,  entendemos 
que  el  alcalde  de  los  castellanos  juznuria, 
como  el  mozárabe,  con  sujeción  al  Fuero 
Juzgo,  ó  que  solamente  conocería  de  las 
demandas  de  aquellos,  que  reclamasen  su 
fuero ,  en  virtud  de  la  reserva  que  para  el 


y 
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Para  obtener  esle  resultado ,  el  fuero  general  abrazaba  en 
su  conjunto  otras  medidas  y  concedía  ciertas  honras,  superiores 
á  las  prerogativas  de  que  disfrutaban  los  hidalgos  de  Castilla. 
Cualquier  vecino  de  nuestra  ciudad  que  quería  cabalgar,  podía 
hacerlo ,  y  era  preferido  á  todos  en  las  testimonianzas ;  lo  que 
equivale  á  decir ,  que  su  testimonio  valia  más  que  el  de  ningún  ^ 
otro  testigo  y  reconociéndose  por  esta  concesión  á  los  toledanos 
como  los  más  nobles  del  reino,  pues  sabido  es  que  el  privilegio 
de  la  ingenuidad  ó  verdadera  nobleza,  goda ,  consistía  en  poder 
jurar  y  prestar  declaración  en  juicio ,  según  se  desprende  de 
las  leyes  y  los  concilios.  A  más  de  ésto ,  se  resolvía  que  los 
dones  y  mercedes  reales  se  repartieran  siempre  entre  mozára- 
bes ,  castellanos  y  francos  en  proporción  aritmética  ó  por  ca-   v^ 
bezas,  y  completando  el  pensamiento,  se  declaraba  que  la 
ciudad  de  Toledo  no  fueso  jamás  en  préstamo  ni  en  poder  de 
ningún  señor,  sino  del  rey,  centro  de  la  monarquía.  Esta  úl- 
tima declaración  cerró  la  puerta  á  la  avaricia  feudal ,  que  pre- 
tendía apoderarse  de  nuestros  tesoros;  impidió  que  se  crease 
aquí  behetría  ó  posesión  de  una  clase  determinada ,  y  alejó  la 
idea  del  señorío  patrimonial ,  que  pudo  bullir  en  alguna» imagi- 
naciones, constituyendo  solamente  un  concejo  ó  comunidad  re- 
gida por  si  misma  bajo  la  dirección  del  jefe  supremo  del  Estado, 
una  república,  en  fin,  que  levantaba  tropas,  imponía  pechos  y 
administraba  justicia. 

Otras  novedades  de  orden  no  menos  elevado  contiene  igual- 
mente el  fuero  de  que  nos  ocupamos ,  que  pudieron  contribuir 
á  hacerle  generalmente  aceptable.  Cl  exige  por  impuesto  único  la 
décima  de  los  frutos  de  las  siembras  y  plantios ,  é  non  más ,  ex- 
cusando á  los  que  la  paguen  de  velar  en  la  ciudad  y  en  el  castillo, 
de  hacer  sema  ó  sembradura  para  el  rey,  de  en  fosado  y  otros 
servicios,  así  personales  como  de  bestias;  pero  cuéntese  que 
esta  contribución,  exigible  en  las  épocas  de  la  trilla  y  vendimia, 
no  debían  pagarla  más  que  los  peones ,  y  que  cualquiera  podía 

caso  abrazaba  el  general ,  según  tenemos  alguacil  mayor  de  los  mozárabes,  y  se  ad- 

dicho.  De  todos  modos,  la  misma  concordia  mmistraba  por  una  ley  única  á  todos  los 

denuncia ,  que  la  jniticia  6  sea  lo  criminal,  vecinos ;  y  ésta  es  la  prueba  más  palmaria 

correspondía  exclusivamente  al  alcalde  y  de  la  unificación  que  sq  buscaba. 
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hacerse  caballero  ó  eximirse  de  ella ,  con  sólo  quererlo ,  segao 
ya  digimos.^^  Por  él  también  están  libres  de  la  obligación  natural 
de  socorrer  y  defender  á  Toledo  los  labradores  en  la  estación 
del  estío ,  y  todo  habitante  de  poder  ser  desterrado  ó  relegado 
de  la  ciudad,  siempre  que  en  el  caso  de  cometer  homicidio  ú 
otro  crimen,  diere  fianzas,  para  que  se  le  encierre  únicamente 
en  la  cárcel  del  Alfada.  Además  crea  un  tribunal  de  medianería 
en  Calatalifa,  lugar  fortificado  cercano  á  Segovia  en  la  ribera 
oriental  del  Guadarrama ,  no  lejos  de  Santa  María  de  Batres, 
adonde  debían  decidirse  los  pleitos  que  tuvieran  los  toledanos 
con  los  hombres  de  ultra-sierra  ó  puertos  allende ,  para  eri* 
tar  que  jueces  interesados  por  unos  ú  otros  faltasen  á  la 
justicia.  Últimamente,  añade  algunas  providencias  saludables, 
con  el  fin  de  asegurar  la  conservación  de  Toledo  en  poder  de 
los  cristianos,  privando  de  toda  heredad  al  que  no  more  en 
ella  con  su  mujer  y  sus  hijos ;  proveyendo  á  la  reparación  de 
los  muros ;  previniendo  que  no  se  saquen  armas  ni  caballos  para 
tierra  de  moros ,  y  repitiendo  los  demás  acuerdos  de  los  fueros 
primitivos,  algunos  corregidos  y  alterados  sustancialmente. 

Pocas  ciudades  cuentan  con  una  legislación  municipal  como 
ésta ,  tan  completa  y  previsora ,  ni  es  posible  encontrar  en  nin- 
guna parte,  por  la  época  á  que  nos  limitamos,  addantos  tan 
considerables  en  materias  que  hasta  en  nuestros  días  no  siempre 
son  tratadas  cual  se  merecen.  La  legisladora  de  España,  la  ma- 
dre de  la  ciencia  civil  y  canónica ,  no  había  olvidado,  en  medio 
de  la  servidumbre  de  tantos  siglos,  los  buenos  príncijHOS  con 
que  se  amamantó  en  la  infancia.  Guando  lució  en  nuestro  ho- 
rizonte la  aurora  de  la  restauración ,  sacó  á  luz  los  tesoros  de 
su  doctrina ,  y  con  ellos ,  como  decimos  en  otro  lugar ,  recons- 
truyó el  gobierno  disuelto  á  la  caída  del  imperio  visigodo. 

Acreedora  era  por  ésto  á  que  se  la  enriqueciese  ccm  mer- 


15  Los  caballeros  d  mfliles  crisUanos,  de  la  guerra,  cnlonces  siempre  viva.  Los 
por  el  mero  hecho  de  serlo,  quedaban  li-  árabes  y  judíos  pagaban  el  áiexmo  rmlt%- 
bres  de  todo  linaje  de  tributos,  inclusos  </o^  que  era  un  equivalente  del  asofve  mo- 
los de  aduanas ,  portazgos  y  otros  impues-  risco ,  y  en  su  consecuencia  se  les  trataba 
tos  sobre  el  comercio  y  la  industria;  pero  como  á  los  peones  cristianos,  á  quienes  se  les 
en  cambio  tcnian  que  cargarse  con  el  peso  exigía  igual  suma. 
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cedes  y  disliociones  singulares.  No  nos  maravilla  ni  sorpren- 
de, por  lo  tanto,  el  que  al  fin  agregara  al  cuantioso  caudal 
de  sus  méritos  el  bastante  crecido  de  privilegios ,  libertades  y 
honras  con  que  la  favorecieron  en  distintos  periodos  los  mo- 
narcas castellanos.  Exentos  los  caballeros  de  todo  pecho  en 
esta  ciudad  desde  la  conquista ,  alcanzaron  de  Alfonso  VIH  el 
año  1202 ,  que  la  exención  se  hiciese  extensiva  á  todo  el  reino.^^ 
Antes  habiase  conseguido  de  Alfonso  VII  en  carta  despachada 
en  Cuenca  á  10  de  las  kalendas  de  Abril  de  la  era  MCLXXVI, 
ó  sea  el  23  de  Marzo  de  1138,  que  dispensase  de  pagar  portazgo 
de  todas  las  mercancías  que  comprasen  y  vendiesen,  trajeran  y 
llevaran  por  cualquier  punto  del  reino ,  á  los  vecinos  de  Toledo, 
tanto  mozárabes  como  castellanos  y  francos ,  con  tal  que  tuvie- 
sen en  ella  casa ,  heredad  y  mujer ,  y  excepto  tan  sólo  á  los  que 
sallan  para  tierra  de  moros,  los  cuales  hablan  de  satisfacer  lo  que 
fuera  costumbre.  El  propio  soberano,  en  el  mismo  privilegio 
anterior,  les  eximia  de  pagar  aleooor  del  vino,  pan  y  demás  pro- 
ductos de  la  tierra."  Alfonso  el  Sabio  y  su  hijo  D.  Sancho,  se- 
gún consta  por  carta  de  éste  fechada  en  30  de  Diciembre 
del  1289 ,  les  libraron  igualmente  de  pagar  la  mofieda  forera 
en  cualquier  tiempo, ^^  y  Enrique  IV,  por  otra  fecha  30  de  Junio 
del  1466,  les  concedió  un  mercado  franco  los  martes  de  cada 
semana ,  y  libertad  de  alcabalas  y  todo  otro  tributo  por  el  vino, 
Yínagre  y  mosto  que  hubiese  en  la  ciudad  y  sus  arrabales.^* 

A  estas  franquezas  que  acrecieron  sobremanera  la  pobla- 
ción, acompañaron  ciertas  honras  especiales,  de  que  ninguna 


16  En  el  documento  que  insertamos  en 
el  núm.  XVII  de  las  Ilcstbagioncs,  se  re- 
gistran esta  exención  y  las  declaraciones  á 
que  did  lugar,  para  que  se  entendiese  vi- 
gente en  lodos  ios  lugares ,  as(  de  la  corona 

Íf  de  las  órdenes ,  como  del  arzobispo  y  de 
a  iglesia  de  Santa  María ,  excepto  en  Ules- 
cas,  Olmos,  Ocaña  y  Monlalban. 

17  La  carta  que  comprende  las  dos  con  * 
cesiones,  y  que  Pisa  atribuyó  equivocada- 
mente á  Alfonso  Vi,  va  en  las  Ilustraciones, 
núm.  XVIIl ,  como  instrumento  interesante. 
Aquí  sólo  añadiremos,  (|ue  alexor  era  el  ca- 
non que  los  saperfíciarios  pagaban  al  señor 
de  la  tierra  en  reconocimiento  de  su  domi- 
nio directo  y  y  que  descando  el  rey  alejar 


toda  idea  de  señorío  en  Toledo ,  prohibe 
esta  prcitacion  feudal ,  pnenando  con  mil  li- 
bras de  oro  al  que  la  exigiere,  de  cualquier 
linaje  ó  condición  que  sea. 

IS  La  moneda  forera  era  nn  tributo  que 
por  razón  de  la  majestad ,  debia  pagarse  de 
siete  en  siete  años  al  rey  en  señal  de  vasalla- 
je ,  V  fué  abolido  para  todo  el  reino  en  el 
de  n2i. 

19  La  última  concesión  es  digna  de  no- 
tarse por  el  eapíritu  que  la  anima,  y  fué  el 
de  recompensar  los  servicios  que  prestó 
Toledo  al  rey ,  cuando  se  puso  á  su  servicio 
después  de  estar  levantada  por  el  prfnct¡»e 
D.  Alonso.  La  copiamos,  por  lo  tanto,  en 
las  lLtJ$TRACio:(ES,  núm.  XIX. 
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Otra  gozó  en  igual  grado.  Primeramente  se  aplicaron  á  Toledo 
los  apelativos  de  imperial  ^  muy  noble  y  muy  leal^  que  expli* 
camos  en  la  Introducción,  núm.  Vl^  y  sucesivamente  se  la 
fueron  concediendo  las  más  gloriosas  preeminencias  con  que  se 
envanece.  Alfonso  el  Sabio ,  hijo  de  la  ciudad ,  queriendo  sig- 
nificarla su  cariño,  y  á  la  vez  reconociéndola  en  todo  por  matriz 
y  cabeza  del  imperio ,  mandó,  que  si  en  adelante  hubiere  duda 
en  la  inteligencia  de  algún  vocablo  castellano»  se  acudiera  á 
Toledo  como  á  metro  de  la  lengua ,  estándose  y  pasándose  por 
la  declaración  que  aqui  se  diese  á  las  palabras.^  Grande  y  me- 
recida distinción  envolvia  este  privilegio ;  mas  no  menor  fué  la 
que  quiso  conceder  á  su  patria  el  sucesor  de  San  Femando, 
cuando  á  los  principios  de  su  reinado  ordenó,  que  se  colocase 
su  nombre  en  los  títulos  reales  antes  que  el  de  ninguna  otra 
ciudad,  diciendo:  Reyes  de  Castilla,  de  Toledo 9  etc.,  como  se 
ve  en  despachos  y  escrituras  antiguas.  Esta  gracia  despertó  los 
celos  de  León ,  que  venia  hasta  entonces  poseyendo  el  primer 
lugar  en  el  encabezamiento  de  las  cartas  reales,  y  al  celebrar 
en  ella  cortes  Alfonso  XI  el  año  1345,  á  petición  suya,  por  albalá 
fecha  en  Madrid  á  28  de  Diciembre  de  la  era  1383,  dispuso, 
«que  en  las  cartas  que  emanaren  de  élj  y  de  la  ^u  chancilleria, 
i>ó  de  los  sus  alcaldes,  que  fueren  á  las  ciudades,  villas  y  lu- 
2>gares  de  sus  rey  nos  y  señoríos,  que  se  ponga  primero  León 
:oque  Toledo ;  pero  que  en  las  cartas  que  fueren  á  Toledo  y  á 
2>las  villas  y  lugares  que  son  de  la  notaría  de  Toledo,  que  se 
Imponga  primero  Toledo  que  Leon.^^^ 

Todavía  en  el  reinado  del  vencedor  del  Salado  ó  Guadalcdito, 
se  acordaron  á  nuestra  población  otras  honras  dignas  de  apre* 


so  No  Decesitamofi encarecer  el  alio  sig- 
nificado que  tiene  este  privilegio.  Solamente 
queremos  notar ,  que  al  concederle  el  rey 
Sabio,  miró  por  el  lustre  de  la  eolonces  na- 
ciente habla  castellana ,  que  como  casi  todas 
las  principales  instituciones  españolas,  habia 
tenido  su  cuna  en  esta  ciudad ,  al  arrullo  de 
los  variados  conceptos  de  las  cinco  distintas 
clases  de  gentes  que  la  poblaban ;  naciendo 
desde  luego  libre,  se^un  lo  eran  esas  mis- 
mas gentes  en  sus  comicios  populares,  franca 
y  decidora,  á  estilo  déla  inquieta  multitud 
que  concurría  á  sus  plazas  y  mercados, 


cortesana ,  sabia  y  sentenciosa ,  como  edu- 
cada eotre  reyes,  guerreros  y  doctores,  en 
los  palacios  y  las  academias,  en  las  coatro 
calles  y  la  alcana,  que  monopolizabao  e! 
comercio ,  y  en  los  barrios  extremos,  d<Hide 
se  aposentaban  el  clero  y  la  noblea.  Nadie, 
pues,  podia  interpretar  mejor  que  Toledo 
los  balbucientes  acentos  de  aquella  habla 
en  su  edad  pueril ,  y  más  que  honra  ,  ha 
de  juzgarse  necesidad  y  remedio  lo  que  se 
dispuso  en  esta  parte. 

il    L.  11 ,  Ift  XIV,  lib.  IT de  la  Rccopi- 
LAUOK»  1.*»  tít.  iVy  lib.  lu  de  la  Novisau. 
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CÍO.  Celebrábanse  cortes  generales  en  Alcalá  de  Henares  el  8  de 
Marzo  de  la  era  MGGCLXXXVI  (año  1348),  y  Burgos ,  que  aca- 
baba de  ser  ensalzada  con  el  título  de  ciudad  real,  fundándose 
en  qae  Toledo ,  como  aforada  y  exenta  de  todo  pecho ,  no  acudía 
de  ordinario  á  las  asambleas  en  que  los  reyes  solicitaban  recur- 
sos para  continuar  la  guerra  contra  los  moros,  y  evocando 
además  la  práctica  introducida  por  estas  juntas  políticas  en  los 
reinos  de  León  y  Castilla  antes  y  después  de  la  conquista ,  dis- 
putó á  nuestros  procuradores  su  asiento  de  preferencia  y  la 
prerogativa  de  hablar  y  emitir  su  voto  antes  que  ninguno  de 
los  asistentes.  Los  principales  magnates  tomaron  parte  en  esta 
contienda ,  y  Alfonso  XI ,  que  había  de  decidirla ,  después  de 
escuchar  con  calma  las  razones  que  de  uno  y  otro  lado  se  alega- 
ban ,  ya  en  favor  de  la  costumbre  que  favorecía  á  Burgos ,  ya 
en  apoyo  del  honor  que  por  ser  corte  y  por  sus  indisputables 
servicios  pretendía  Toledo ,  resolvió  la  dificultad  prudentemente, 
dejando  que  los  representantes  de  aquella  ocupasen  el  puesto 
inmediato  á  su  persona ,  y  señalando  á  los  de  ésta  un  banco 
separado  en  medio  del  concui'so  y  frente  al  trono.  Ésto  en 
cuanto  al  asiento,  que  respecto  al  voto,  fué  aún  más  deferen- 
te ,  exclamando:  Yo  hablo  por  Toledo^  y  hará  lo  que  le  mandare: 
hable  Burgos ;  fórmula  que  quedó  desde  entonces  establecida 
en  las  discusiones ,  y  con  la  cual  expresamente  adoptó  el  mo- 
narca á  nuestro  pueblo ,  tomándole  bajo  su  protección  en  todo 
y  para  todo. 

Se  ha  disputado  después  sobre  la  significación  de  esta  fór- 
mula ,  atribuyendo  á  su  ambigüedad  un  sentido  que  realmente 
no  tiene ,  aunque  concedamos  que  no  es  todo  lo  explícita  que 
debiera  ser  en  nuestro  juicio.  Juzgada  sin  pasión ,  no  la  encon- 
tramos nosotros  más  favorable  á  Burgos  que  á  Toledo ,  como 
pretenden  algunos.  Si  aquella  capital  por  el  fallo  de  Alfonso  XI 
siguió  en  posesión  del  derecho  que  la  asistía  á  sentarse  á  su  lado 
y  de  hablar  la  primera  en  cortes ,  ese  mismo  derecho  quedó 
rebajado  y  perdió  su  importancia ,  desde  el  momento  que  á  ésta 
se  concedió  un  sitio  de  preferencia ,  que  nadie  más  que  ella  go- 
zaba, y  el  rey,  reduciéndola  al  silencio,  tomó  á  su  cargo  ve- 
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lar  por  SUS  intereses,  hacer  su  causa  y  Hevar  la  palabra  en  su 
nombre.  Demos  otra  interpretación  á  lo  resuelto ,  y  habremos 
anulado  totalmente  el  poderío  y  la  representación  de  Toledo 
en  las  cortes  del  reino,  pues  á  tanto  equivaldría  el  negarla 
asiento  y  voz  y  voto  entre  los  concurrentes*  Lejos  de  ser  asi, 
las  protestas  que  constantemente  hacía  Burgos,  siempre  que 
aquellas  se  reunieron,  demuestran  que  no  hubo  de  halagarla 
mucho  lo  determinado  en  el  famoso  ayuntamiento  de  Alcalá 
del  1548.  Y  finalmente,  para  alejar  cualquier  duda,  baste  re- 
cordar lo  que  pasó  en  las  cortes  que  empezaron  á  celebrarse 
en  Madrid  por  Felipe  III  el  15  de  Diciembre  del  1598,  donde 
ambas  poblaciones  rivales  volvieron  á  suscitar  altercados,  asi 
sobre  las  cuestiones  anteriores »  como  sobre  el  orden  de  pre- 
sentarse en  el  lugar  de  la  reunión,  obligando  al  rey  á  repetir 
lo  que  ya  estaba  establecido,  y  á  ordenar  que  de  allí  en  adelante 
los  procuradores  de  Burgos  fueran  á  la  cabeza  de  los  de  las 
otras  ciudades,,  y  los  de  Toledo  junto  á  su  majestad  y  los  grao- 
des.^^  Sacóse  de  esta  manera  á  la  corte  de  la  condición  cooiun, 
y  se  la  elevó  de  un  golpe  á  la  altura  de  la  nobleza ,  lo  que  no 
se  hubiera  hecho  seguramente  á  quererla  rebajar  en  dignidad 
y  gerarquía. 

Ni  ¿cómo  habia  de  habérsela  inutilizado  del  modo  qne  se 
supone ,  cuando  con  anterioridad  á  las  cortes  de  Alcalá  de 
Henares  y  de  Madrid,  antes  referidas,  se  la  escogió  en  varías 
épocas  para  esta  clase  de  congresos?  Fuera  verdaderameote 
extraño  que  Toledo  no  tuviera  intervención  en  los  mismos, 
que  asistiera  por  simulacro,  por  mera  ceremonia,  á  las  dis- 
cusiones parlamentarias ,  y  que  sin  embargo  se  realizasen  éstas 
en  su  recinto.  No  se  da  caso  de  haberse  celebrado  cortes  en 
los  reinos  de  León  y  Castilla  donde  no  asistiera  el  derecho  de 


22  Cuéntase  que  al  irse  ya  á  celebrar 
las  cortes,  que estu vieron  susp^^nsas  por  al- 
gunos días  á  causa  de  estas  diferencias  •  el 
duque  del  Infantado  asió  del  brazo  al  re- 
gidor de  Toledo  Melchor  Dávila  y  Vargas» 
que  con  el  jurado  Diego  López  de  Herrer-a 
representaba  como  procurador  á  nuestra  ciu* 
dad ,  y  le  dijo  á  grandes  voces ,  para  que 
todos  se  apercibiesen :  «Lo  que  vuesa  mer- 


ced pide  es  muy  justo,  y  cuando  á  la  gran- 
deza de  Toledo  no  se  debiera,  bastaba  para 
otorgárselo,  el  venir  vuesa  merced  en  sm 
nombre.»  Luego  le  entrd  en  la  sala  de  tos 
grandes,  y  salieron  los  dos  procaradores 
toledanos  detrás  de  ellos  y  junto  á  so  na- 
iestad,  como  lo  habían  hecho  siempre,  desde 
las  cortes  de  Alcalá  de  IlcoarcSf  co  todas 
las  demás  á  que  asistieron. 
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componerlas  á  los  pueblos  en  que  se  celebraban;  y  nuestra 
ciudad  puede  alegar  diez  y  nueve  ejemplos  de  otras  tantas  á 
que  dio  nombre  desde  el  siglo  XI  al  XVI,  desde  su  conquistador 
Alfonso  el  Bravo,  que  la  engrandeció  generosamente,  hasta 
Felipe  II,  que  consumó  su  ruioa  bajo  todos  aspectos.^ 


23  La  oportunidad  nos  brinda  ú  dar 
aquí  un  catálogo  de  las  cortes  celebradas 
en  Toledo,  qae  formado  con  los  apuntes 
sacados  de  algunos  autores  y  los  datos  re- 
cogidos por  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
comprende  las  siguientes:  L— El  arzobispo 
D.  Rodrigo  escribe ,  que  después  de  la  con- 
quista, Alfonso  VI  congregó  en  1086  á  los 
obispos  y  magnates  del  reino,  para  elegir 

E relado;  y  esta  es  nuestra  primera  asam- 
tea  polfíica,  cuyas    actas  no  son  cono- 
cidas ,   ignorándose  además  si  en  ella  se 
trataron  otros  asuntos.  H.  —  Por  el  mis- 
mo historiador  se  sabe  que  Alfonso  VIII 
juntd  cortes  en  1212 ,  para  que  se  ocuparan 
de  los  medios  de  hacer  la  guerra  á  los  mo- 
ros. III.— Al  confirmar  el  fuero  general  Al- 
fonso el  Sabio  en  2  de  Marzo  del  1253 ,  dice: 
«quando  vin  a  Toledo  a  fa»er  y  las  mis 
vcortes,  vinieron  a  mi  los  canal Icros  e  omes 
- » bonos  del  eooceio  de  Toledo  e  mostraron- 
»me  sus  príuillejos...;»  única  noticia  que 
tenemos  de  estas  cortes.  IY.*-Sábese  que 
hubo  otras  á  principios  del  año  1260,  por 
una  carta  del  mismo  rey,  dirigida  á  los  ve- 
cinos de  Toledo  os  6  de  Febrero  de  la 
era  MGCXGVIII ,  para  que  no  perjudicara  á 
sus  exenciones  de  hospedaje  el  haberlo  dado 
á  los  que  concurrieron  á  las  cortes  celebradas 
en  la  noble  eihdat  sobre  el  fecho  iel  impe- 
rio. V. — También  á  principios  de  127d  se 
juntaron  cortes ,  donde  se  trató  del  orden 
en  que  habían  de  quedar  los  negocios  del 
reino  durante  la  partida  del  rey  al  imperio, 
y  se  oombrd  al  infante  D.  Femando  para 
que  gobernase  en  su  ausencia.  VI. — Las  re- 
unid asimismo  Alfonso  el  Sabio  en  1282, 
para  sosegar  los  alborotos  de  su  reinos ,  y 
estuvieron  casi  desiertas ,  mientras  eran  muy 
concurridas  las  que  á  la  vez  eonvocd  el  pro- 
pio año  en  Valladolid  el  infante  D.  Sancho. 
VIL— En  1402  las  celebra  Enrique  III,  con 
el  fin  de  que  se  jurase  por  sucesora  en  el 
trono  á  su  hija  prímog^ita  Doña  María ,  se 
ordenase  la  justicia  del  reino  y  se  tratase  de 
la  guerra  de  Portugal.  VIIL— Convocadas 
fueron  por  el  mismo  rev  á  fines  del  1406 
otras,  que  habiendo  caído  enfermo  presidid 
en  su  nombre  el  infante  D.  Femando ,  y  co- 
mo durante  su  celebración  en  25  de  Diciem- 
bre espirase  el  monarca ,  fué  proclamado  en 
ellas  el  príncipe  D.  Juan.  IX.— Éste  en  1123 
celebró  un  ayuntamiento  para  jurar  por  he- 


redera de  la  corona  á  su  hija  Doña  Catalina; 
pero  no  acudieron  los  procuradores  de  mu- 
chas villas  y  ciudades ,  por  impedírselo  la 
peste  que  habla  en  la  mayor  parle  del  rei- 
no, y  fué  preciso  mandar  diputados  á  aque- 
llas, para  que  recibieran  el  juramento.  X. — 
Da  noticia  de  otras  que  se  juntaron  también 
por  Juan  II,  en  25  de  Setiembre  del  1436,  el 
cuaderno  de  peüciones,  de  que  conserva  co- 
pias la  citada  Academia.  Xl. — Al  año  si- 
guiente debieron  realizarse  otras  hacia  el 
mes  de  Agosto  6  Setiembre ,  porque  en  esta 
fecha  se  hicieron  las  paces  entre  los  reyes  de 
Castilla,  Aragón  y  Navarra,  y  la  concordia  la 
firman  los  procuradores  del  reino,  que  acaso 
se  reunirían  para  aprobarla.  Xll.  —  Enri- 

3ue  IV  convocd  unas  en  28  de  Octubre 
el  1157,  sobre  asuntos  aue  interesaban  al 
bien  del  rey  y  de  los  pueblos ;  mas  no  consta 
que  llegaran  á  celebrarse.  XHL-^  Existe  tam- 
bién en  la  Academia  de  la  Historia  el  cua- 
derno de  peticiones  de  otras  que  se  celebra- 
ron en  tiempo  del  referido  soberano,  con  la 
fecha  de  20  de  Julio  de  1462.  XIV.— Para 
jurar  al  príncipe  D.  Juan ,  ocuparse  de  las 
mercedes  llamadas  enriqu^Uu  y  resolver 
otros  asuntos  importantes,  los  Reyes  Ca- 
tólicos juntaron  cortes  en  esta  ciudad  por 
el  mes  de  Mayo  del  1480.  XV.— Nuevas 
cortes  reúnen  los  mismos  el  14  de  Abril 
del  1498,  con  el  prpósito  de  jurar  á  Doña 
Isabel ,  reina  de  Portugal,  como  heredera  de 
estos  reinos.  XVI.— Otras  juntan  en  1502, 
que  prolongándose  mucho  se  continúan  en 
Madrid  el  1503  y  terminan  al  cabo  en  Alcalá 
de  Henares ;  siendo  su  principal  motive  el 
jurar  por  sucesora  en  el  reino  á  la  princesa 
Doña  Juana.  XVH.— Carlos  V  reúne  cortes 
en  Julio  del  1525 ,  para  que  le  otorguen  un 
servicio  de  ciento  veinticuatro  cuentos  de 
maravedises ,  y  acordado ,  S.  H.  hizo  gracia 
á  los  procuradores  de  cuatro  cuentos  rara 
su  ayuda  de  costa  y  salarios.  XVlll. — Otra 
vez  el  emperador  vuelve  á  celebrar  cortes 
el.l.*  de  Noviembre  del  1538,  y  las  tiene  re* 
unidas  hasta  el  año  siguiente ,  tratando  de  la 
guerra  con  el  rey  de  Francia  y  el  Turco  y 
de  otros  asuntos.  XIX.— Felipe  II  convoca 
las  últimas  que  hubo  en  nuestra  ciudad, 
el  1559,  para  que  fuese  jurado  el  príncipe 
D.  Carlos,  y  después  de  esta  ceremonia,  que 
tuvo  lugar  el  22  de  Febrero  de  dicho  año» 
se  ocuparon  de  otras  cosas. 
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Otros  privilegios  y  concesiones  despacharon  los  soberanos 
de  Castilla  á  los  toledanos,  de  que  no  hacemos  mención  espe- 
cial, porque  son  de  escasointerés ;  peTO  no  queremos  olvidarnos, 
porque  le  tienen  y  muy  grande^  de  dos  ordenamientos  firmados 
el  uno  por  Alfonso  X ,  estando  en  Toledo  á  15^  de  Mayo  del  1254, 
en  razón  de  los  asentamientos  y  vistas  de  los  juicios,  y  el  otro 
por  Alfonso  XI  en  1540,  sobre  adulterios,  hurtos  y  otros  delitos; 
sin  que  tampoco  nos  parezca  licito  prescindir  de  un  tercero  ra- 
rísimo, que  constituye  una  preciosa  ley  suntuaria ,  publicado  en 
las  repetidas  cortes  de  Alcalá  de  Henares  del  1548,  con  objeto 

J  de  arreglar  el  traje  de  las  mujeres  mozárabes  y  castellanas  ca- 
sadas con  hijos-dalgo  ó  caballeros ,  fijar  los  gastos  de  entierros 
y  bautizos,  y  contener  las  prodigalidades  de  los  padres  y  los 
novios  en  las  donaciones  propter  nuptias ,  desposorios  y  com- 
bites  de  boda.*^  Los  demás  que  omitimos,  por  no  hacernos  mo- 
lestos ,  se  comprenden  en  los  cuadernos  de  ordenanzas  que  ar- 
regló esta  ciudad,  y  de  que  pasamos  á  ocuparnos  ligeramente. 
El  sabio  y  prudente  gobierno  que  los  fueros  habían  estable- 
cido en  Toledo ,  no  atendía  ni  podía  responder  á  todas  las  ne- 
cesidades del  vecindario.  Allí  los  reyes  echaron  tan  sólo  los 
cimientos  á  la  obra  que  debia  desarrollarse  luego  por  la  mano 
y  la  industria  de  otros  artífices ,  según  lo  exigieran  los  inte- 
reses que  se  fueran  creando.  Los  fueros  eran  la  base  del  edificio, 

y  y  las  ordenanzas  venían  á  ser  su  coronamiento :  lo  que  los  xmos 
descuidaron ,  lo  proveían  las  otras ,  y  con  ambas  cosas  se  per- 
feccionba  la  administración  de  nuestra  república.  Creemos  ne- 
cesario en  su  virtud.trazar  sucintamente  la  historia  de  esos  códi- 
gos municipales,  donde  se  halla  copiada  con  todos  sus  caracteres 
la  vida  de  los  siglos  medios  y  el  movimiento  hacia  el  progreso 
y  la  decadencia,  que  describieron  las  generaciones  pasadas. 

Primitivamente  Toledo  no  tuvo  escritas,  que  sepamos,  las 
reglas  de  su  gobierno  interior;  pero  fué  creando  poco  á  poco 
usos  y  costumbres j  de  que  se  habla  con  frecuencia  en  memorias 

24    Por  raro  é  importante ,  se  com-  Memorial  Histórico  de  la  Real  Academia 

prende  este  ordenamiento  en  las  Ilustra-  de  la  Historia,  y  el  se^ndo,  de  que  no 

cíoNES,  núm.  XX,  y  los  otros  dos  pueden  hemos  podido  haber  copia,  en  la  biblioieca 

verse ,  el  primero  en  el  tomo  1 ,  pág.  39  del  del  Escorial ,  esl.  Z ,  plut.  Ul ,  núm.  1 8. 
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y  papeles  de  nuestro  archivo,  refiriéndose  las  informaciones 
hechas  sobre  las  que  se  observan  en  algunos  negocios.  Bajo  el 
reinado  de  D.  Pedro  en  la  era  MGCCXCIII,  año  1555  de  Jesu- 
cristo, recopiló  la  primera  vez  esos  usos  y  costumbres,  solamente 
por  lo  que  se  contraían  á  los  derechos  llamados  de  almotacén 
nazgos  y  alamina%gos ,  cargados  sobre  casi  todos  los  géneros 
que  venían  á  la  ciudad  ó  se  labraban  en  ella,  un  Arancel, 
compuesto  de  cincuenta  y  cuatro  títulos,  formado  en  aquel  año 
por  D.  Gutierre  Ferrandez ,  señor  de  Anamella ,  repostero  ma- 
yor del  rey  y  guarda  mayor  que  habia  sido  antes  de  su  padre 
Alfonso  el  XI.  Aunque  este  trabajo  comprendía  muchas  dispo- 
siciones relativas  ¿  la  limpieza  y  aseo  de  calles  y  plazas ,  á  los 
muladares  y  depósitos  de  inmundicias,  á  las  bestias  vivas  ó 
muertas  y  á  diversos  ramos  de  policía ,  no  encerraba  cuanto 
á  la  fecha  de  su  formación  estaba  dispuesto  respecto  de  éstos 
y  otros  puntos,  ni  puede  estimarse  como  un  cuaderno  completo 
de  ordenanzas.  Era  ya,  sin  embargo,  un  paso  que  se  daba 
hacia  la  codificación  de  nuestras  leyes  municipales ,  y  un  pre- 
cedente que  trataría  de  imitarse,  cuando  la  necesidad  de  poner 
coto  á  ciertas  pretensiones  y  el  deseo  de  evitar  dudas  y  oscuri- 
dades en  la  decisión  de  los  pleitos ,  aconsejasen  reducir  á  mé- 
todo lo  que  disperso  y  sin  orden ,  parte  en  vigencia ,  parte  olvi- 
dado y  mal  entendido ,  se  hallaba  sancionado  en  los  antiguos 
estatutos. 

A  fines  del  siglo  XIV  los  toledanos  acometieron  esta  em- 
presa, empezando  por  acordar,  como  lo  tenían  de  costumbre, 
corregir  e  enmendar  las  dichas  leyes  e  ordenamientos ,  e  fazer 
s€breHas  ciertas  declaraciones  en  aqueUa  manera  que  entendieran 
que  mas  cumpUa  a  servicio  de  Dios  e  de  nuestro  Señor  el  Rey, 
e  otrosí  al  bien  e  prouecho  comunal  desta  cíbdat.  La  obra  fun- 
damental debía,  pues,  ser  revisada,  adicionada  y  corregida,  y 
con  efecto  asi  se  hizo ,  y  terminada  escribióse  en  un  volumen 
autorizado  por  el  escribano  Gonzalo .  Velez ,  mandándose  tener 
por  firme  e  estable  e  auténtica  en  el  ayuntamiento  celebrado 
el  12  de  Julio  del  1400.  Luego,  en  los  años  siguientes,  á  los 
setenta  y  siete  títulos  de  que  constaba  aquel  volumen ,  se  aña- 
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dieron  varios  otros ,  hasta  completar  d  número  de  ochenta  y 
cuatro,  distribuidos  todos  en. trescientas  sesenta  y  cuatro  leyes, 
algunas  de  las  cuales  fueron  también  adicionadas. 

De  cuan  subida  importancia  sea  este  nuestro  primer  código 
municipal,  sólo  puede  comprenderse,  á  falta  de  un  extracto 
minucioso  de  sus  disposiciones ,  que  nos  vedan  hacer  los  limi- 
tes de  esta  obra ,  teniendo  en  cuenta  que  abarca ,  con  la  orga- 
nización de  la  autoridad ,  cuanto  se  refiere  al  ejercicio  del  co- 
mercio é  industria,  de  las  artes  y  oficios ,  y  á  los-diversos  ramos 
que  componen  la  administración  de  un  pueblo.  Digno ,  por  lo 
tanto ,  del  mayor  estudio  bajo  estos  conceptos ,  estimaaios  que 
su  examen  merece  un  libro  separado,  y  quizás  algún  dia,  con 
el  favor  de  Dios ,  se  le  consagremos  en  beneficio  de  las  letras 
y  la  historia  y  que  agradecerían  sobremanera  les  comunicásemos 
tan  precioso  documento ,  donde  se  contiene  en  toda  su  integri- 
dad el  primitivo  régimen  toledano. 

Desde  la  publicación  de  las  ordenanzas  del  1400,  el  go- 
bierno de  Toledo  cambia  y  sufre  alteraciones  sustanciales  ra 
muchos  puntos ;  la  grandeza  de  esta  población  va  cediendo ,  y 
á  medida  que  crecen  en  prestigio  otras  menos  notables ,  la  imi* 
tacion  á  todo  lo  extraño  sustituye  aquí  á  la  originalidad  propia. 
Síntoma  seguro  de  decadencia.  El  pueblo  legislador  recibe  leyes 
de  fuera ,  y  apenas  le  queda  acento  para  quejarse ,  y  buscar 
remedio  al  mal  que  sufre.  Vanamente  acude  al  arsenal  de  sos 
ordenamientos,  vuelve  la  vista  al  edificio  desmoronado  de  sus 
fueros  y  franquicias,  y  como  lo  halle  todo  mudado  y  corrom- 
pido, piensa  arreglarlo',  juzgando  que  ampararla  su  desgracia 
la  observancia  de  la  ley.  Ni  porque  consiga  que  Felipe  II  le 
apruebe  en  22  de  Diciembre  del  1590  las  nuevas  ordenanzas 
recopiladas ,  que  le  remitió  al  efecto  el  1362,  ni  porque  acuerde 
en  5  de  Mayo  del  1600,  que  se  den  á  la  estampa  con  loa  pri- 
vilegios, para  conocimiento  de  todos  los  vecinos,  Toledo  poede 
conjurar  el  daño  que  tiene  encima,  y  sucumbe  al  fin,  victima 
entre  otras  causas  de  las  novedades  que  introdujo  en  so  ecoiK>- 
mía  interior  el  elemento  extranjero.^ 

25    El  que  d^sec  mds  noticias  sobre  los     dos  cuerpos  de  ordenanzas  á  que  nos  benM» 
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Cuántas  y  cuáles  fueran  estas  novedades,  ha  llegado  ya  la 
ocasión  de  examinarlo.  Para  ello,  recogiendo  algunas  de  las 
especies  vertidas  antes,  y  ampliándolas  con  otras  no  conocidas, 
recordaremos,  que  realizada  la  conquista,  Alfonso  el  VI  orga* 
nizó  inmediatamente  el  gobierno  de  la  ciudad,  estableciendo 
dos  alcaldes,  uno  de  la  dase  de  los  mozárabes j  que  en  lo  cri- 
minal administraba  justicia  á  todos  los  habitantes  sin  distinción, 
y  en  lo  civil  decidía  los  pleitos  y  contiendas  de  los  suyos  y  los 
francos  con  arreglo  al  Fuero  Juzgo ,  y  otro  de  los  castellanos^ 
que  ajustaba  sus  sentencias  al  Fuero  Viejo  de  Castilla.  Los  ára- 
bes y  judios  tenian  cadíes  y  munimes  propios ,  que  les  juzgaban 
según  sus  leyes  particulares ;  pero  cuando  estaban  interesados 
en  algon  negocio  con  cualquier  cristiano ,  fueran  demandados 
ó  demandantes,  iban  ante  el  alcalde  mozárabe,  declarado  juez 
privativo  de  unos  y  otros  para  este  caso.  Cada  clase  nombraba 
además  merinos  menores  y  sayones  ó  alguaciles,   ministros 
ejecutores  de  la  justicia ,  los  cuales  en  ciertos  asuntos  ejercían 
jurisdicción  preventiva  ó  limitada ,  como  delegados  de  sus  res- 
pectivos alcaldes.  Cuatro  fieles  ó  varones  sabios  y  los  mejores 
de  entre  los  vecinos,  escogidos  por  ellos,  cuidaban  de  los  abas- 
tos y  la  policía ;  un  capitán  á  guerra ,  llamado  príncipe  de  la 
miUcia  toledana  y  y  varios  alféreces  regian  y  mandaban  las 
fuerzas  de  la  guarnición ;  á  cargo  de  alcaides  estaba  con  las 
puertas  y  puentes  la  guarda  del  alcázar,  y  sobre  todos  estos 
jefes  y  magistrados  municipales,  de  elección  popular,  verificada 
todos  los  años ,  á  juzgar  por  lo  que  nos  dice  el  fuero  de  Esca- 
lona, habia  un  alcalde  mayor ,  de  nombramiento  real,  quien 
era  asimismo  juez  ordinario  en  determinadas  causas. 

Los  primeros  ós  ean  los  alcaldes,  sacados  de  las  familias  más 
ilustres  de  los  moradores ,  no  sólo  funcionaban  en  esta  ciudad 
y  en  los  lugares ,  villas  y  degañas  de  su  vasto  territorio ,  sino 
que  extendían  su  poder  á  todo  el  del  arzobispado,  hasta  la  fron- 

refefíáo  hasta  aquí,  y  qniera saber  el  juicio  ayuntamiento  en  185S.  Por  lo  que  respecta 

que  nos  merecen  las  del  1590»  de  que  se  á  los  fueros,  nunca  se  han  dado  á  hiz  en 

publicaron  unos  ochenta  pliegos  no  más  colección,  no  habiendo  tenido   efecto  el 

en  1603,  vea  el  Discurso  paeLiiiNAii,  his-  acuerdo  que  se  formara  en  1600  para  im- 

tdrico  crítico,  que  escribimos  para  Ib  edi-  primirlos,  por  cuestiones  habidas  entonces 

cJoD  completa  que  hizo  de  ellas  el  ilustrísimo  entre  el  cabildo  de  regidores  y  el  de  jurados. 
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tera  de  los  moros,  siendo  jueces  de  alzadas  de  las  poblaciones 
que  recibían  el  fuero  de  Toledo.  El  segundo  conocia  de  las  ape- 
laciones contra  sus  fallos.  El  oficio  de  aquellos,  considerado 
como  una  honrosa  confianza ,  debia  ser  gratuito  y  obligatorio: 
éste  gozaba  de  una  buena  dotación  correspondiente  á  la  grande 
autoridad  de  su  empleo ,  y  consistía  en  parte  de  los  derechos 
que  producían  tres  alcaldías  ó  tribunales  de  sustitutos  sayos, 
los  de  los  escríbanos  y  porteros,  el  del  sello,  los  de  amotace- 
nazgos  y  alamínazgos  y  otros  que  se  le  fueron  agregando  pro- 
gresivamente en  la  aduana  y  en  el  mesón  del  trigo ,  de  que  hizo 
donación  á  Toledo  el  rey  Alfonso  YOI  ,*^  en  los  montes  y  demás 
á  que  alcanzaba  el  caudal  de  nuestros  propios. 

Unos  y  otro,  con  los  caballeros  y  ciudadanos,  componían  el 
que  se  apellida  en  los  documentos  antiguos  condUum  toleUmwn^ 
que  se  tradujo  después  concejo^  y  se  mandó  denominar  últi- 
mamente ayufUamienlo ,  por  particular  privilegio  que  otorgó  á 
la  ciudad  Juan  II  en  5  de  Mayo  del  1423,  y  confirmaron  Gar- 
los 11  en  9  de  Noviembre  del  1691  y  Felipe  V  en  1702.  Estas 
juntas,  antes  que  hubiera  consistorio,  se  celebraban  unas  veces 
dentro,^  otras  en  el  atrio  de  la  iglesia  mayor,  conforme  lo  ex- 
presan muchas  ordenanzas,  y  en  alguna,  fecha  ¿  14  de  Iforzo 
del  1401 ,  se  lee  también  haberse  juntado  Toledo  en  la  casa  de 
la  escribanía  pública  de  los  escribanos  públicos  de  la  dicha 
cíbdat ,  que  es  cerca  de  la  iglesia  catredai  de  Sancta  María.^ 
Como  á  semejantes  congresos  acudía  todo  el  pueblo ,  y  eD  ellos 
tenían  voz  y  voto  todas  las  clases ,  los  recuerdos  de  la  costum- 
bre gótica  usada  en  las  asambleas  conciliares ,  lo  numeroso  de 
la  reunión  y  quizás  el  deseo  de  imponer  á  la  muchedumbre, 
los  encerraron  primeramenle  en  el  templo  sagrado,  para  con- 
tener los  escándalos  que  con  su  ocasión  pudieran  promoverse; 
mas  luego  que  las  cosas  variaron ,  disminuyéndose  la  cifra  de 
los  asistentes ,  y  que  creció  desabogado  y  pujante  el  tesoro  mu- 
nicipal, se  destinó  en  el  último  tercio  del  siglo  XV,  reinando 

26  Está  esta  donación  entre  los  privilegios  S7  De  la  historia  de  esta  casa  hablamos 
que  confírind  San  Fernando  con  el  fuero  ge-  en  la  Introducción  ,  pág.  56 ,  así  en  el  lexu) 
neral,  en  el  núm.  XVII  de  las  Ilustraciones,     como  en  la  nota  que  le  acompaña. 
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los  Reyes  Católicos,  un  palacio  para  la  celebración  de  las  jun- 
tas del  municipio,  y  en  el  XVII  se  levantó  la  magnifíca  fábrica 
que  aún  sin  terminar  admiran  los  inteligentes  en  la  plaza  de  su 
nombre. 

Después  de  la  conquista ,  por  el  fuero  general  de  Alfonso  Vil 
y  por  providencias  de  sus  sucesores  y  se  fueron  introduciendo 
algunas  alteraciones  en  el  gobierno  judicial  y  económico  de 
Toledo.  Aquel  fuero,  en  primer  lugar,  aumentó  á  diez  el  número 
de  los  varones  adjuntos  al  alcalde  para  la  administración  de 
justicia,  y  se  previno  después,  que  estos  diez  varones  debian 
•  ser  cinco  de  la  clase  de  caballeros  y  los  otros  cinco  de  la  de 
ciudadanos.  Posteriormente  se  crearon  cuatro  alcaldes  mayores j 
de  igual  jurisdicción,  para  juzgar  los  pleitos;  uno  de  alzadas^ 
para  que  viese  en  grado  de  apelación  todas  las  que  se  interpu- 
sieren; otro  de  los  pastores,  á  quien  se  cometió  el  conocimiento 
de  los  asuntos  de  éstos  y  de  la  ganadería ;  un  algtuwil  mayor, 
un  alférez  mayor  y  un  alcaide  de  los  reales  alcázares;  digni- 
dades retribuidas,  que  se  confirieron  á  las  personas  más  nota- 
bles ,  las  cuales  solian  nombrar  sustitutos  para  su  desempeño. 
Fernando  III  y  su  hijo  Alfonso  X  dieron  todavía  algún  retoque 
á  esta  organización ,  añadiendo  seis  fieles ,  tres  del  estado  de 
los  caballeros  y  tres  del  de  los  ciudadanos ,  confiándoles  el  cui- 
dado de  los  bastecimientos  de  lá  ciudad  y  otras  atribuciones. 
Más  adelante,  con  el  título  de  adelantado  6  asistente ,  púsose  por 
último  al  frente  del  ayuntamiento ,  sin  facultad  para  tomar 
parte  en  sus  deliberaciones,  pero  asistido  de  la  autoridad  sufi- 
ciente para  reglarlas  y  dirigirlas,  un  magistrado  superior,  al 
que  los  reyes  revistieron  de  grandes  poderes. 

No  anulada  del  todo  la  constitución  antigua ,  en  que  pre- 
dominaba la  tendencia  popular,  á  pretexto  del  bien  general  y 
por  cortar  los  conflictos  que  provocaban  frecuentemente  las 
tumultuarias  reuniones  de  los  toledanos,  cuando  la  población 
habia  crecido ,  el  espíritu  centralizador^  personificado  en  los 
monarcas ,  fué  insinuándola  y  ganando  terreno  merced  á  estas 
novedades.  D.  Fernando ,  el  que  ciñó><k  corona  de  Aragón 
después  de  ganar  á  Antequera ,  queriendo  arreglar  nuestra  ciu- 
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dad ,  como  lo  había  hecho  antes  con  la  de  Córdoba  y  otras, 
menos  considerado  que  sus  abuelos,  ó  eslimando  necesario  poner 
término  á  las  desusadas  violencias  que  hacían  aquí  imposible  el 
manejo  de  la  cosa  pública ,  á  consecuencia  de  los  bandos  y  par- 
cialidades suscitadas  entre  los  vecinos,  les  arrancó  al  cabo  po- 
líticamente el  derecha  que  venían  ejerciendo  de  votar  en  los 
ayuntamientos,  por  medio  de  un  cuaderno  de  sesenta  y  una 
leyes,  que  les  firmó  á  9  de  Marzo  del  año  1411 ,  variando  la 
planta  del  gobierno  establecido  hasta  entonces. 

La  forma. del  regimiento  de  Toledo,  según  el  acuerdo  del 
infante  tutor,  se  reducía  á  que  los  caballeros  y  ciudadanos,  re- 
unidos solos  en  las  casas  consistoriales,  escogiesen  de  dos  eo 
dos  años  cualro  electores ,  especie  de  compromisarios ,  á  quie- 
nes incumbía,  solos  también,  la  elección  á  nombre  del  común 
de  seis  fieles  mayores  y  tres  de  cada  estado,  los  cuales  no  em- 
pezaban á  ejercer  sus  oficios  ínterin  no  obtenían  la  confirma- 
ción del  rey.  A  seguida  los  mismos  cuatro  electores,  juntos  ya 
con  los  alcaldes ,  alguacil  y  seis  fieles  antiguos  ó  que  debían 
cesar,  nombraban  al  mayordomo  de  propios ^  al  3ue%  del  juz- 
gado de  la  fieldad ,  á  los  fieles  menores  del  vino ,  al  procurador 
del  común  f  almotacenes  j  alamines^  aposentador  ^  contadores 
y  demás  subalternos  y  dependientes  del  municipio.  Hechos  los 
nombramientos ,  el  ayuntamiento  debia  reunirse  dos  veces  á  la 
semana,  los  martes  y  los  viernes,  con  precisa  asistencia  de  los 
alcaldes,  alguacil  mayor  y  los  fieles,  y  ellos  únicamente  tenían 
voto,  pues  los  demás  vecinos,  si  podían  hablar  cuando  asistían, 
no  votaban,  sin  embargo,  ni  formaban  acuerdo.  Por  último, 
á  los  fíeles,  que  eran  como  los  gerentes  de  la  administracioo, 
se  les  señalaron  salarios  cuantiosos  del  caudal  de  propios,  y 
para  que  pudieran  ejercer  su  oficio  con  libertad,  se  les  conce- 
dió seguro  real  á  fuero  de  España ,  prohibiéndoles  ausentarse  de 
la  población  sino  en  el  caso  de  ser  llamados  por  el  soberano. 

Este  método  limitaba  la  participación  del  pueblo  en  la  ges- 
tión de  los  negocios  piHblicos  á  la  elección  indirecta  de  sos  mi- 
nistros ,  y  á  una  man  y  pasiva  intervención  en  las  discosio* 
nes,  cuando  concurría  para  exponer  sus  necesidades.  Tenia  de 
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bueno,  en  medio  de  todo ,  que  realzaba  más  que  lo  estaba  antes 
el  cargo  de  los  fíeles ,  considerándoles  celosos  guardadores  de 
las  franquezas  y  exenciones  antiguas ,  y  administradores  del  pa* 
trimonio  municipal.^'  En  el  arreglo  que  referimos,  suena  también 
un  funcionario  nuevo,  nunca  basta  ahora  mencionado,  llamado 
procurador  del  común,  origen  de  la  sindicatura  que  aún  se 
mantiene  en  nuestros  ayuntamientos,  y  viva  representación  del 
poder  popular  muerto  ó  limitado.  No  se  desconocía,  pues,  el 
derecho  de  que  todas  ]as  clases  contribuyeran  á  desempeñar  el 
gobierno  de  la  ciudad ;  hubiera  sido  hasta  peligroso  arrancarlas 
de  una  vez  ese  derecho ,  que  venian  gozando  desde  la  recon- 
quista, y  se  les  restringió  únicamente,  cambiando  la  expresión 
que  debia  adoptarse  en  su  ejercicio. 

Al  llegar  D.  Juan  U  á  la  mayor  edad ,  vio  que  el  arreglo 
planteado  por  su  tio  y  tutor,  no  habia  echado  hondas  raices  ni 
era  respetado  en  la  práctica.  Grandes  desórdenes  ocurridos  ya 
al  tiempo  de  verificarse  las  elecciones ,  ya  en  el  acto  de  ce- 
lebrarse los  ayuntamientos,  advirtiéronle  muy  luego,  que  á 
Toledo  disgustaba  el  régimen  adoptado  por  el  infante  D.  Fer- 
nando. Los  inquietos  y  revoltosos ,  no  bien  avenidos  con  las  au- 
toridades, reclamaban  sus  primitivas  regalías,  y  no  pudíendo 
alcanzar  legalmente  loque  deseaban,  apelaban  al  soborno,  para 
ganarse  un  puesto  donde  el  lucro  y  el  poder  recompensaban 
todo,  sacrificio :  si  por  caminos  tan  reprobados  todavía  no  lle- 
gaban pronto  á  su  fin ,  abríanles  otros  la  violencia  y  el  escán- 
dalo ,  á  que  se  entregaban  en  las  deliberaciones.  Asi  se  iba  pre- 
parando la  nube,  que  había  de  descargar  sobre  nuestra  ciudad 
en  los  diferentes  trastornos  de  que  la  hicieron  teatro  las  ambi- 
ciones de  los  infantes  de  Aragón  y  del  príncipe D.  Enrique. 

Éste  y  otros  mqles,  de  que  elevaron  quejas  al  rey  las  per- 
sonas sensatas  y  pacificas ,  sobre  quienes  recaian  al  cabo ,  mo- 


28  Para  evitar  disturbios,  á  ruego  de 
]a  ciudad ,  nombró  el  infante  los  siete  pri- 
meros que  ejercieron  este  importante  cargo 
y  el  juzgado  de  la  fieldad ,  habiendo  sido  elec- 
tos ,  por  el  estado  de  los  caballeros ,  Don 
Alonso  de  Silva,  adelantado  de  Cazorla  y 
padre  del  primer  conde  de  Cifucntcs ,  Don 


Pedro  López  de  Padilla,  ascendiente  del 
héroe  de  las  comunidades ,  y  D.  Diego  Gar- 
cía de  Toledo ,  progenitor  de  los  marqueses 
de  Moule-mayor ;  por  el  de  los  ciudadanos. 
Per  Esteban,  Alvar  Rodriguez^de  Ocaña  y 
Fernando  Alfonso»  y  para  juez  Fernando 
Alonso  de  Ocaña. 
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tivaron  una  reforma  radical  de  nuestro  gobierno,  é  la  que 
precedieron  varias  informaciones  y  un  largo  expediente  en  com- 
probación primero  de  la  necesidad  que  la  demandaba ,  y  para 
averiguar  después  los  medios  más  adecuados  de  satisfacerla. 

Ni  podia  volverse  la  vista  atrás,  resucitando  instituciones 
debilitadas  sí  no  muertas ,  ni  en  el  estado  que  tenían  las  cosas, 
cabía  dar  gusto  á  unos  con  riesgo  de  desagradar  á  los  demás, 
escogiendo  entre  los  métodos  ya  conocidos  cualquiera  de  los 
que  mejor  éxito  alcanzaron  hasta  el  día.  Bajo  estas  bases,  en  la 
idea  de  destruir  antagonismos  peligrosos,  Juan  II,  como  lo 
prueba  una  real  cédula  fecha  en  Toledo  á  10  de  Marzo  del  1421, 
y  refrendada  del  secretario  Sancho  Romero ,  adoptó  para  esta 
ciudad  el  método  establecido  en  Sevilla  por  Alfonso  el  Sabio, 
corregido  y  aplicado  á  Córdoba,  Burgos  y  otras  poblaciones 
por  Alfonso  el  XI.**  Olvidado  el  régimen  puro  y  original  de 
los  toledanos,  se  les  sujetaba  ahora  á  una  ley  extranjera;  mas 
debió  parecerles  suave  el  yugo  que  se  les  imponía,  porque 
halagaba  el  amor  propio,  siendo  creación  de  uno  de  sus  hij<^ 
más  ilustres,  y  porque  ampliaba  los  derechos  populares,  mo- 
dificando la  obra  de  D.  Femando  el  de  Antequera,  á  la  vez  que 
economizando  las  elecciones ,  alejaba  el  peligro  que  le  había 
hecho  necesario. 

La  constitución  municipal  de  Toledo  quedó  desde  enton- 
ces dividida  en  dos  cuerpos  principales ,  deliberante  y  absoluto 
el  uno,  fiscal  y  moderador  el  otro,  encargados  ambos  eo  dis- 
tinta esfera  del  gobierno  de  la  ciudad,  con  poderes  y  alriba- 
ciones  diversas,  aunque  animados  de  un  mismo  espirita.  Lla- 
móse al  primero  cabildo  de  regidores^  tomando  el  nombre  del 
deber  que  se  les  impuso  de  regir  y  gobernar  al  pueblo ,  y  en 
él  se  repartió  por  mitad  el  poder  entre  los  caballeros  y  ciuda- 
danos, para  que  todas  las  clases  de  habitantes  estuvieran  allí 


S9  También  se  modificó  algan  tanto  al  y  puentes;  que  no  jurasen  ante  el  adeUn- 
¡mplanlarsc  en  la  nuestra,  pues  corrí  ¿hiendo  lado,  sino  ante  la  justicia,  y  que  la  fieldad 
las  ordenanzas  de  Sevilla,  el  rey  dispuso,  que  del  vino  la  compusiesen  cuatro  fieles ,  dos 
los  jurados  toledanos  no  estuvieran  exentos  regidores  y  dos  jurados,  elegidos  por  k» 
de  la  jurisdicción  ordinaria ;  que  no  tiivic-  alcaldes.  Estas  cuatro  modifícaciooes  cotos- 
sen  á  su  cuidado  la  guarda  de  las  puertas  tan  en  la  cédula  expresada. 


PARTe  II.  LIBRO  11. 


8S3 


igualmente  representadas.  Ei  segundo,  donde  no  se  conocían  ca- 
tegorías ni  desigualdades,  se  denominó  cabüdo  de  jurados^  por- 
que los  que  le  componían,  juraban  antes  ejercer  bien  y  fielmente 
su  cargo,  que  era  velar  por  la  extricta  observancia  de  la  ley  y  de 
los  fueros ,  por  la  recta  administración  de  justicia  y  la  conser- 
vación, mejora  y  aumento  del  patrimonio  público.  Las  clasifica- 
ciones de  castellanos ,  francos  y  mozárabes  para  este  efecto  ha- 
bían concluido ,  y  no  se  tomaron  en  cuenta,  como  tampoco  en  el 
arreglo  anterior :  sólo  permanecieron  vivas,  aunque  equiparadas 
en  las  preeminencias  y  los  derechos ,  las  de  nobles  y  plebeyos, 
por  razón  de  haberse  fundido  en  este  exclusivo  niolde  todas  las 
diferencias  que  entre  eUos  mediaban,  siempre  que  no  se  trataba 
de  sus  privilegios  personalísimos.  Por  eso,  al  formar  el  pri- 
mero de  los  dos  cabildos  mencionados,  no  haciéndose  caso  de 
la  procedencia  de  sus  miembros,  se  les  señaló  diferente  asiento 
según  su  gerarquia  social,  separándose  el  banco  de  los  caba- 
lleros del  de  los  ciudadanos.'"^^ 

Primeramente  el  cabildo  de  regidores  se  compuso  por  pro- 
visión real  de  diez  y  seis  plazas ,  ocho  de  cada  una  de  las  clases 
referidas;  á  poco  se  añadieron  nueve,  y  por  último,  suprimida 
una  de  ellas  cuando  vacó  por  muerte  de  Hernando  Dávaíos,  que 
la  desempeñaba  entonces,  se  redujeron  á  veinticuatro,  para 
que  en  ésto  se  siguiese  la  misma  regla  y  aquellos  recibieran  el 
propio  título  que  los  veinticuaXros  de  Sevilla.'^  Años  adelante, 
Enrique  IV  y  su  hermano  D.  Alonso ,  con  motivo  de  las  re- 
vueltas que  tuvieron  lugar  en  Toledo,  subieron  el  número  de 
estos  oficios  á  treinta  y  uno ,  y  otros  soberanos  después  acor- 
daron tales  gracias  generosamente  hasta  completar  la  suma  de 


30  Aún  ésio  desapareció  al  fin  en  el 
año  1518,  prohibiéndose  desde  enlonces 
que  hubiese  tales  bancos  ó  diferencias ,  i 
consecuencia  de  las  cuestiones  que  se  pro- 
movían de  ordinario  sobre  asienio  en  las 
comedias,  en  las  juntas  y  otros  actos  públicos. 

81    Los  diez  y  seis  primeros ,  nombrados 

Sor  el  rey,  fueron  Pero  Gómez  Barroso, 
[eman  Gómez  de  Aguilar ,  Sancho  Hernán- 
dez ,  Martin  Vázquez  de  Rojas ,  el  licenciado 
Joan  Vázquez,  Pero  Fernandez  del  Lance, 
Esteban  Alonso  Zorita,  Muño  Hernández, 


Joan  Gudiel  de  las  Roelas,  Ruy  Sánchez 
Zapata ,  Hernando  Niño ,  el  doctor  Mosen 
Juan,  Diego  Terrin  el  Viejo,  Joan  Rodrí- 
guez de  Torrijos ,  Pero  Eslévanez  Zorita  y 
Pero  Rodríguez  de  Sansoles.  Los  nueve  que 
se  les  agregaron  después,  también  por  elec- 
ción real ,  fueron  el  mariscal  Payo  de  Ri- 
Francisco  Ramírez,  Diego  Romero, 


vera 


el  bachiller  Hernán  Gómez  de  Herrera,  Die- 
go López  de  Padilla ,  Diego  López  de  Ave- 
llaneda, Alonso  González  de  Tordcsülas, 
Ruy  González  de  San  Martin  y  Pero  Juárez. 
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cincuenta  y  dos ;  pero  habiéndose  ordenado  que  se  coosamiéran 
los  añadidos  según  vacaran ,  en  1507  quedaron  otra  vez  limi- 
tados á  la  cifra  de  veinticuatro ,  que  les  daba  nombre.  No 
pararon  aquí  todavía  las  alternativas  que  sufrió  el  regimiento 
de  la  ciudad ,  pues  en  el  siglo  XVI ,  al  tiempo  que  se  declaraba 
perpetuo  el  cargo ,  por  providencia  aplicable  á  todas  las  pobla- 
ciones numerosas ,  se  aumentaron  tres  regidores  más ,  y  á  prin- 
cipios del  XVII  eran  ya  treinta  y  seis ,  por  agregaciones  realiza* 
das  en  favor  de  determinadas  personas. 

Nunca,  sin  embargo,  este  cabildo  fué  superior  en  el  nú* 
mero  al  de  jurados,  cuya  primera  provisión,  hecha  también  por 
el  rey,  ascendía  á  treinta  y  siete,  escogidos  dos  de  ellos  de 
cada  una  de  las  colaciones  latinas ,  excepto  las  de  San  Cipriano, 
San  Isidoro  y  Santiago ,  que  dieron  uno  sólo ,  y  la  de  San  Mar- 
tin ,  que  no  dio  ninguno ,  porque  sin  duda  á  la  sazón  estaría 
desamparada  ó  se  consideraría  como  aneja  á  la  Basílica  de  Santa 
Leocadia,^  Por  la  segunda  provisión,  ó  mejor  dicho,  á  la  elec- 
ción que  pudo  ya  verificarse  en  todas  las  feligresías ,  una  vez 
creado  este  instituto ,  se  dotó  de  dobles  representantes  á  las  que 
no  tenian  más  que  uno ,  con  lo  que  se  elevó  el  cuerpo  ¿  cuarenta 
individuos,  y  últimamente,  habilitada  la  parroquia  mencionada 
de  San  Martin ,  prestó  su  contingente ,  y  vino  á  resultar  un  total 
de  cuarenta  y  dos  jurados. 


32  Los  nombramientos  recayeron,  por 
ia  parroquia  de  San  Andrés^  en  Juan  Ro- 
dríguez de  Bonilla  y  Diego  Gómez ;  por  la 
de  San  Román ^  en  Pero  Esléban  Arroya!  y 
Ñieolás  Gómez  Escribano;  por  la  de* San 
Vicente  j  en  Gonzalo  Rodríguez  y  Fernando 
Alonso  de  la  Parra ;  por  la  de  San  Lorenzo^ 
en  Sancho  Fernandez  de  Alcaráz  y  Juan  Ro- 
driguez  de  Sanabria ;  por  la  de  la  Magdalena, 
en  Juan  González  Márquez  y  Pero  de  Baeza; 

Sor  la  de  So»  Antolin,  en  el  bachiller  Pero 
lodrigo  y  Juan  Nañez ;  por  la  de  San  Juan 
de  la  Leche,  en  Fernando  López  de  la  Pa- 
lanca y  el  marcador  Femando  González; 
por  la  de  Santo  Tomé,  en  Juan  Sánchez  de 
San  Pedro  y  Alfonso  Gómez  de  Sevilla; por 
la  de  San  Fricólas,  en  Pero  Fernandez  Maes- 
tro y  Pero  Franco ;  por  la  de  San  Pedro, 
en  Juan  Gutiérrez  Tapero  y  el  boticario  Pero 
Alonso ;  por  la  de  Sania  Leocadia,  en  Miguel 
Sánchez  y  Francisco  Rodríguez  de  Tornjos; 


por  la  de  San  Saltador^  en  el  marcador 
Gonzalo  López  de  la  Fuente  y  el  notario 
Femando  Martínez  del  Beroal ;  por  la  de 
Santa  María  de  San  Cebrian,  co  Gonzalo 
Díaz;  por  la.de  San  Sol»,  en  el  notario 
Juan  Sánchez  y  Pero  Alonso  Dorado;  por 
la  de  iSan  Cntíóhal,  en  el  Notario  ué 
González  y  García  Fernandez  Nielo;  por 
las  de  Santiago  y  San  ítidaro,  en  Juan 
Martínez,  alcalde  de  los  pastores»  j  Gil 
Martínez  de  Bruga;  por  la  de  Son  Mi^mI. 
en  el  bachiller  Femando  González  y  Jmn 
Fernandez  Panlagua ;  por-  ki  de  Sam  ImM0, 
en  el  maestro  de  la  obra  Alvar  Martioei  y 
Gómez  Fernandez ;  y  por  la  de  Son  Gimét, 
en  Femando  González  de  la  Foenie  y  Inan 
Sánchez  de  la  Sal.  Total  de  todos  efios 
treinta  y  siete  en  yeinte  parrocnias,  á  dos 
cada  una ,  menos  las  de  $an  Cebrian ,  San- 
tiago y  San  Isidoro,  que  tienen  ono  aolo, 
según  expresamos  en  el  texto. 
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Las  vicisitudes  y  conlratiempos  que  experimentó  el  cabil- 
do de  regidores ,  afectaron  mucho  más  al  de  éstos ,  pues  los 
trastornos  y  rebeliones  populares  privaron  á  muchos  de  sus 
cargos,  aumentaron  los  conocidos,  y  pusieron  otros  nuevos  en 
las  parroquias  latinas  y  mozárabes  que  no  los  tuvieron  desde 
su  origen.  Llegó  el  caso  de  conocerse  setenta  y  cinco  en  tiempo 
de  Enrique  IV ,  quien  por  cédula  despachada  en  Segovia  á  28 
de  Junio  del  1471,  después  de  restituir  in  integrum  á  los  des- 
poseídos injustamente,  aprobó  una  concordia  que  le  propuso 
el  alcalde  mayor  D.  Pero  López  de  Ayala ,  para  que  respetara 
aquella  cifra,  previniendo  que  conforme  fuesen  vacando,  se 
amortizaran  los  oficios  recientemente  creados,  hasta  que  se  redu- 
jeran á  cuarenta  y  dos,  bajo  condición  de  que  los  vacantes  cor* 
respondientes  á  los  feligreses  latinos,  se  proveyesen  en  los 
nombrados  mozárabes,  á  fin  de  que  eo  lo  sucesivo  no  gozaran 
éstos  de  particular  representación,  y  vivieran  confundidos  con 
los  demás  moradores.  Observóse  esta  prevención  por  algunos 
años;  los  Reyes  Católicos  la  mandaron  guardar  en  su  tiempo, 
y  no  obstante  ésto,  la  guerra  de  las  comunidades  y  el  aumento 
que  hubo  en  el  otro  cabildo ,  hicieron  más  tarde  necesaria  una 
reforma ,  en  virtud  de  la  cual  á  las  cinco  parroquias  latinas  de 
San  Salvador ,  Santa  Maria  Magdalena ,  San  Juan  Bautista ,  San 
Nicolás  y  San  Isidoro,  por  ser  las  mayores  en  vecindario,  se 
les  señalaron  tres  jurados,  siendo  dos  los  que  tenían  antes  co- 
mo las  otras,  y  á  las  seis  mozárabes  de  Santa  Justa,  Santa  Eu- 
lalia, San  Torcuato,  San  Sebastian,  San  Marcos  y  San  Lúeas, 
se  las  concedió  que  nombrasen  uno,  componiendo  así  todas 
juntas  el  máximum  de  cincuenta  y  cuatro,  cuando  se  elevaba  á 
treinta  y  seis  el  de  regidores. 

Ya  era  esta  diferencia,  á  más  de  las  que  arriba  anotamos, 
un  síntoma  apreciable  de  distinción  en  favor  de  aquel  cuerpo; 
pero  aún  pueden  marcarse  otros ,  que  pintan  mejor  su  fisono- 
mía. El  municipio  era  la  fuente  de  la  autoridad  conferida  al 
regidor ,  y  el  jurado  debia  la  suya  á  su  feligresía ,  donde  para 
ser  elegible  habia  de  llevar  viviendo  seis  meses  al  menos;  en 
una  pal^a »  á  sus  convecinos  é  iguales ,  que  reunidos  por 
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pregón  y  á  son  de  campana  en  la  iglesia  de  sa  dislríto  con  los 
demás  jurados ,  practicábanla  elección  directa  libremente ,  sio 
que  en  ella  intervinieran  los  alcaldes  ni  ninguno  de  los  otros 
miembros  de  justicia,  si  bien  el  electo  tenia  que  acudir  después 
á  prestar  ante  éstos  el  juramento,  de  que  hablamos  al  principio. 
Distinguíales  también  el  salario  que  de  los  fondos  públicos  se 
les  asignaba ,  para  que  pudieran  consagrarse  con  desahogo  al 
desempeño  de  sus  funciones  respectivas ,  pues  los  regidores  go- 
zaban mil  maravedises  anuales  y  quinientos  los  jurados;  y 
mientras  se  creia  arbitro  el  cabildo  de  los  primeros  de  todos  los 
propios ,  al  de  los  segundos  se  abonaban  solamente  por  via  de 
juro  al  año  noventa  mil  maravedises  de  la  renta  de  alcabalas, 
con  destino  á  sus  gastos  privados  y  á  los  que  hicieran  los  men- 
sajeros que  enviaba  á  la  corte.  Ninguna  limitación  se  ponía  al 
empleo  libre  y  honorífico  de  aquellos ,  cuando  estaba  estable- 
cido respecto  de  éstos ,  que  no  pudiera  ser  jurado  el  clérigo  de 
menores ,  salvo  si  fuese  casado  ó  no  trajese  hábito  ni  c<mwui 
abierta ,  y  pena  de  privación  de  oficio,  que  no  sirvieran  á  caba- 
llero ni  á  señor  alguno ,  ni  recibieran  sueldo ,  ración  ni  acosta- 
miento de  nadie.  La  asistencia  á  las  juntas ,  sí  era  voluntaria  en 
los  regidores,  se  hacia  forzosa  para  los  jurados,  á  los  cuales 
se  penaba  en  caso  de  falta ,  si  no  probaban  legitimo  impedi- 
mento, con  la  multa  de  veinte  maravedises,  que  recogidos  por 
el  mayordomo  de  la  ciudad ,  se  repartían  al  fin  del  año  entre 
los  que  no  habían  sido  indiligentes.  Sobre  todas  estas  diferen- 
cias y  otras  de  menor  importancia ,  sobresalía,  por  último,  la 
que  constituye  la  naturaleza  é  índole  de  ambos  cargos:  el  re- 
gimiento absorvia  las  atribuciones  deliberantes  y  resolaUvas, 
y  la  juraduría,  sin  ser  una  remora,  le  ayudaba  en  el  gobierno, 
denunciándole  los  abusos  que  por  cualquiera  se  cometían,  ex- 
poniendo las  necesidades  del  pueblo ,  proponiendo  los  remedios 
que  debieran  emplearse ,  y  si  su  acción  era  contrariada  ó  no 
producía  espontáneos  resultados,  acudiendo  al  rey  y  á  los  con- 
sejos supremos,  para  que  en  definitiva  decidiesen  lo  más  justo. 
Natural  consecuencia  de  esta  intervención  fiscalizadora,  que 
se  concedía  á  los  jurados,  fueron  la  forma  dispuesta  en  la  cele- 
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br&cion  de  los  ayuntamientos  y  la  participación  otorgada  á 
semejantes  funcionarios  en  los  asuntos  municipales.  Todos  los 
sábados  habia  sesión  ordinaria ,  y  ¿  ella  debian  concurrir  aun- 
que no  fuesen  citados ,  sin  que  nada  pudiera  acordarse  hasta 
que  se  presentaran ,  y  lo  mismo  sucedia  en  las  sesiones  extra- 
ordinarias, bien  que  entonces  se  les  citaba  por  cédula  ante  diem. 
Cuidaban  en  las  juntas  de  que  no  se  tomase  acuerdo ,  ó  recla- 
maban del  que  se  hubiese  tomado ,  si  no  concurrían  las  dos 
terceras  partes  de  regidores  en  los  negocios  comunes,  que  su- 
frían espera ,  y  en  los  urgentes ,  si  no  asistía  la  mitad  más  uno, 
según  privilegio  que  ganaron  de  la  Reina  Católica  en  15  de 
Marzo  del  1481.  No  consentian  que  se  hiciesen  votaciones  de 
personas  por  aclamación,  y  obligaban  á  que  se  realizasen  por 
suertes  y  en  secreto ,  con  habas  blancas  y  negras.  En  las  elec- 
ciones de  fieles,  mayordomos,  contadores  y  otros  oficios,  to- 
maban siempre  una  parte  igual  con  los  regidores;  no  podía 
sacarse  documento  alguno  del  archivo  sin  su  presencia;  censu- 
raban las  cuentas  de  ingresos  y  gastos;  asistían  á  las  visitas  de 
cárceles,  y  se  enteraban  del  estado  de  las  causas  délos  presos, 
para  ver  si  se  les  administraba  justicia ,  ó  si  se  les  oprimía  con 
ilegítimas  vejaciones ;  atendían  al  socorro  de  los  pobres  en 
sus  barrios;  velaban  porque  á  la  madrugada,  como  estaba  es- 
tablecido, asistiese  al  Juzgado  de  Zocodover  el  magistrado  en- 
cargado de  resolver  las  cuestiones  que  se  suscitaban  entre  jor- 
naleros y  trabajadores  del  campo,  y  porque  los  otros  jueces 
tuviesen  sus  audiencias  á  la  plegaria  y  á  vísperas  en  el  poyo 
designado  á  la  entrada  de  la  iglesia;  pedían  testimonios  de  todo 
lo  que  éstos  actuasen ,  para  cerciorarse  de  la  rectitud  con  que 
procedían,  y  visitaban  finalmente  el  término  de  la  ciudad  con 
frecuencia ,  inspeccionando  las  coterías  y  los  aprovechamientos 
comunes. 

Tan  penosos  deberes ,  que  exigían  en  verdad  una  diligencia 

esmerada,  dignos  eran  de  alguna  recompensa.  Los  reyes  lo 

estimaron  así,  y  después  de  declarar  que  los  padres  y  los  hijos 

se  sustituyeran  mutuamente  en  sus  ausencias  y  enfermedades, 

resolviendo  además  que  aquellos  pudieran  renunciar  en  éstos. 
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les  otorgaron  por  gracia  la  de  que  no  valiera  contra  ellos  el 
caso  de  corte;^  la  de  que  no  pudieran  ser  presos  por  deudas; 
la  de  eximirse  de  prestar  sus  muías  para  el  servicio  público, 
exención  que  extendió-á  todos  los  vecinos  un  privilegio  de  En- 
rique IV,  dado  en  Madrid  á  28  de  Diciembre  del  1473 ,  y  la  de 
que  estas  mismas  honras  las  gozasen  la  viuda  y  los  hijos  de  los 
jurados  que  morían  ejerciendo  su  cargo. 

Con  tales  preeminencias  es  indudable  que  la  juraduría  se 
acercó  si  no  excedió  al  regimiento ,  y  que  ambos  cabildos  por 
sendas  diferentes  conspiraban  á  un  mismo  fin ,  al  bien  y  acer- 
tado  gobierno  de  la  república.  Vista  su  distinta  organización, 
habrá  de  convenirse  en  que  si  el  de  regidores  reflejaba  algún 
tanto  el  método  del  infante  D.  Fernando,  résumia  el  de  jurados 
los  amplios  poderes  del  antiguo  régimen;  de  modo,  que  sin 
quererlo  ni  pensarlo  acaso,  habían  sabido  combinarse  y  entrar 
de  esta  manera  en  armonía,  los  dos  elementos  que  se  haciao  an- 
tes la  guerra.  No  dejó  con  todo  de  haber  alguna  que  otra  vez 
luclia  entre  ellos;  mas  es  verdaderamente  de  admirar,  que  en 
esta  lucha  fué  siempre  ganando  tierra  el  representante  genuino 
del  pueblo,  hasta  que  logró  ponerse  al  nivel  de  su  contrario  en 
los  salarios ,  en  las  comisiones  y  las  procuradurías  á  cortes »  que 
al  fin  después  de  mil  contrariedades  vinieron  á  conferirse  á  un 
regidor  y  á  un  jurado. ^^ 

Sólo  en  una  cosa  nó  pudo  jamás  igualarse  el  uno  al  otro 
cuerpo,  que  fué  en  la  jurisdicción  concedida  al  alcalde  mayor^ 
al  de  las  alzadas,  al  de  los  pastores  de  la  Mesta  y  al  alguacil 
mayor ,  que  tuvieron  los  cuatro  primeros  votos  en  nuestro  muni- 
cipio, hasta  que  se  les  quitó  esta  prerogatíva ,  reservándoles  úni- 


33  Caso  de  corte  era  el  fuero  privilegiado 
que  se  otorgaba  á  algunas  personas  ó  por 
razón  de  algunos  negocios ,  para  que  éslos 
radicasen  desde  luego  en  los  tribunales  su- 
premos, quitando  su  conocimiento  al  juez 
inferior ,  aunque  para  ello  hubiera  de  sa- 
carse á  los  litigantes  de  su  domicilio. 

34  En  un  principio,  cuando  nuestros 
procuradores  acortes  eran  cuatro,  se  nom- 
braban dos  de  entre  los  ciudadanos  que  no 
ejercían  cargos  de  justicia ,  y  los  dos  restan- 
tes, ano  de  ia  clase  de  jurados  y  el  otro  de  la 


de  regidores.  Redújose  luego  d  námcro  de 
aguellos  á  dos,  y  entonces  se  previno  q«¿ 
ninguno  habia  de  ser  do  estas  dos  clases, 
aunque  cada  una  debería  nombrar  el  sayo. 
ÜUimamente ,  los  Beyes  Católicos,  por  c&ru 
firmada  de  sus  reales  roanos  en  Ocada  A  1  * 
de  Enero  del  1499,  deiermioaroo.qiM 
pre  que  hubiese  la  ciudad  de  elegir 
radores  para  las  cortes  del  reino, 
con  este  carácter  oo  regidor  y  un  ji_ 
así  se  hizo  siempre  en  los  casos  qae 
ocurrieron. 
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camente  á  ellos  y  á  otras  dignidades  un  puesto  de  honor  en  los 
ayuntamientos  ,**  principalmente  desde  que  los  Reyes  Católicos 
organizaron  en  todo  el  reino  la  justicia,  creando  en  1477  chan^ 
cillerias ,  consejos  reales  y  corregidores ,  en  sustitución  de  los 
adelantados,  asistentes  y  jueces  ó  tribunales  privativos  que  se 
conocían  en  ciertas  poblaciones.'* 

Gustoso  y  útil  por  demás  sería  un  estudio  de  esta  legislación 
municipal,  comparada  con  la  que  vino  á  reemplazarla  en  el 
presente  siglo,  con  la  que  rige  en  el  dia,  y  la  que  recibirá  la 
sanción  regia ,  luego  que  termine  en  la  próxima  legislatura  la 
laboriosa  y  animada  discusión  promovida  en  el  congreso  de 
nuestros  diputados.  No  podemos,  sin  embargo,  entregarnos  á 
este  estudio,  y  para  completar  el  que  hemos  emprendido,  ale- 
jándonos de  toda  consideración  política  ó  filosófica,  apuntaremos 
aún  algunas  especies  más  sobre  el  gobierno  de  Toledo  en  la 
época  que  describimos. 

Esta  ciudad ,  desde  que  se  ganó  al  último  de  los  Dze-n-no- 
nitas  hasta  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  fué  siempre  una 
plaza  de  armas ,  frontera  contra  los  moros  de  Andalucía ,  Ex- 
tremadura y  reinos  de  Valencia  y  Murcia.  Gomo  ya  sabemos, 
multiplicadas  veces  la  acometieron  los  almorávides  y  almohades, 
y  para  sostenerla  en  poder  de  los  cristianos ,  los  monarcas  pro- 
veyeron á  su  mantenimiento  y  socorro ,  fijando  en  ella  una  guar- 
nición constante  de  mil  hombres  de  á  caballo,  sacada  de  la  po- 
blacion^castellana ,  sin  perjuicio  de  la  ayuda  que  debían  prestarla 
en  casos  apurados  todos  los  vecinos  de  cualquier  clase  que  fue- 
sen, siempre  que  vistieran  loriga  y  se  hicieran  caballeros.  Una 
fuerza  miUlar  bien  organizada  había  de  tener  jefes,  y  en  efecto 
los  tuvo ,  escogidos  entre  las  personas  de  mayor  talento  y  más 
esclarecido  linaje;  por  manera,  que  al  lado  de  los  magistrados 


35  No  obstante  las  novedades  introdu- 
cidas en  la  administración  municipal  por  la 
Jegislaeion  vigenle ,  conservan  este  honor  y 
de  él  pueden  hacer  uso  en  las  juras  de  prfn  • 
cipes ,  reeibimienCos  de  revés  y  otros  actos 
ceremoniosos,  como  alealae  mayor  los  du- 
ques de  Maqueda,  como  alcalde  éealxadas 
los  condes  de  Cif  uentes ,  como  alcalde  de  hs 


pastores  de  la  Mesla  los  marqueses  de  Monte- 
mayor,  y  como  alguacil  mayor  los  condes 
de  Fnensalida. 

36  El  primer  corregidor  que  se  nombrd 
en  Toledo,  fué  D.  Gómez  Manríqoe,  señor 
de  las  villas  de  Villazopeque  y  Cordobilla, 
el  cual  tomd  posesión  en  IS  de  Febrero 
del  año  1477. 
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populares 9  encargados  del  gobierno  y  de  la  justicia,  se  cono- 
cieron originariamente  cabos ,  que  con  los  títulos  principales 
de  alcaides,  capitanes  6  príncipes  de  la  milicia  toledana  y  el 
secundario  de  alféreces  y  mandaban  y  dirigían  las  tropas  de  la 
ciudad ,  asi  en  paz  como  en  guerra*^ 

Guando  en  los  reinados  posteriores  á  Alfonso  VIH ,  señala- 
damente en  los  que  comenzaron  con  Pedro  el  Cruel ,  se  descuidó 
la  defensa  de  Toledo  por  creerla  innecesaria ,  mediante  á  que 
los  moros  limitaban  su  disputado  señorío  á  las  r^iones  meri- 
dionales y  si  no  desapareció  nuestra  milicia  ^  bubo  de  confundir- 
se con  las  de  los  concejos  del  territorio,  y  entre  todas  se  formó 
un  cuerpo  respetable ,  que  más  de  una  vez  sirvió  á  los  reyes  en 
sus  empresas,  y  lució  triunfante  el  pendón  de  la  provincia  en 
los  campos  del  Murada! ,  de  Tarifa  y  de  Granada.  La  vergonzosa 
ociosidad  en  que  la  dejaron  consumirse  los  Enriques  y  los 
Juanes ,  amenguaron  su  prestigio,  y  si  bien  los  Reyes  Gat(Uicos, 
reconociéndola  capaz  de  heroicos  esfuerzos ,  por  las  muestras 
que  les  había  dado  en  las  jornadas  de  Andalucía ,  trataron  de 
adiestrarla  y  de  mantenerla  en  pié  de  guerra ,  previniendo  en 
carta  dirigida  al  ayuntamiento  desde  Segovia  á  28  de  Julio 
del  1494,  que  se  hicieran  frecuentes  alardes  de  caballos  ^  para 
que  no  se  olvidase  la  müicia ,  de  ella  ignoramos  que  quedaran 
otras  reliquias  que  los  títulos  de  los  jefes,  vinculados  como 
prerogativas  de  honor  en  algunos  grandes  de  España.'^  El  giro 
que  tomaron  los  asuntos  de  la  monarquía  con  los  triunfas  con- 
seguidos por  aquellos  dos  soberanos  y  y  la  seguridad  de  que 
Toledo  no  podia  volver  ¿  ser  presa  de  los  árabes,  mataron  á  no 
dudarlo  esa  institución ,  á  que  se  debió  en  mucha  parte  la  con- 


37  Trece  alcaides  se  conocieron  en  nues- 
tra población  desde  Alfonso  V[  hasta  Alfon- 
so VIH,  y  sus  nombres  son:  1.  El  Cid 
Campeador ,  Ruy  Diaz  de  Vivar.  2.  El  conde 
Alvar  Fañez  ó  Fernandez  Minaya ,  su  primo 
hermano.  3.  Gutierre  Suarez,  que  firma 
algunos  privilegios,  titulándose  princeps 
tolelanm  militta,  4.  Miguel  Cidiz.  5.  Martin 
González.  6.  Rodrigo  Álvarez,  nieto  de 
Alvar  Fañez.  7.  Gutierre  Hermegildez.  8.  £1 
conde  D.  Rodrigo  González ,  señor  de  San- 
tillaaa.  9.  Ruy  l^ernandczdc  Castro,  hijo  del 


infante  de  Navarra.  10.  El  conde  D.  Aom- 
larico,  señor  de  Molina.  11.  Gulierre  Roiz 
el  Escalabrado.  12.  D.  Femando  Roiz  de 
Castro ,  hijo  del  noveno  alcaide,  y  13.  Orli 
Orliz  Calderón ,  señor  de  Nograro ,  Qaln- 
coces  y  otros  heredamientos. 

38  La  dignidad  de  alcaide  tMfcr  ¿e  /«s 
reales  alcázares^  puertas  y  jmeñUs  de  7#- 
leio^  que  era  el  pr{ncií)e  de  la  milicia,  qaedú 
vinculada  en  la  casa  de  los  señores  cchkÍcs 
de  Gal  vez,  y  la  de  alférez  mayar  en  la  de 
los  condes  de  Torrcjon. 
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servacioD  de  la  ciudad  en  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista* 

El  siglo  XYI  quiso  resucitar  lo  que  habia  perecido ,  y  Fe- 
lipe II  el  año  1565  ordenó,  que  en  esta  población,  como  en 
las  demás  del  reino,  hubiese  siempre  un  cierto  número  de 
soldados,  aparejados  para  cuando  fuese  menester  marchar 
contra  los  enemigos  de  la  patria.  Hicíéronse  con  este  motivo 
pregones  y  llamamientos ,  alzóse  bandera ,  y  acudieron  muchos 
á  reclutarse  al  olor  de  las  exenciones  y  ventajas  con  que  se  les 
brindaba.^  Pero  esta  nueva  milicia  en  nada  se  parecia  ¿  la  an- 
tigua; era  un  alistamiento  general,  para  constituir  una  fuerza 
permanente  en  el  Estado,  y  ni  servia  al  pueblo,  ni  velaba  or- 
dinariamente por  sus  intereses.  Si  la  queremos  definir  bien, 
comparémosla  á  nuestra  actual  reserva,  no  en  su  organización, 
sino  en  su  deslino,  y  habremos  dado  una  idea  perfecta  de  lo 
que  fué,  y  de  lo  que  la  distinguía  de  la  primitiva  milicia  toledana. 

Tampoco  se  asemejaba  á  ésta ,  otra  fuerza  armada  que  se 
mantuvo  en  Toledo  con  particulares  fines  y  privilegios  especia- 
les ,  desde  la  primera  mitad  del  siglo  XIII  hasta  nuestros  dias. 
Ya  se  comprenderá  que  aludimos  al  cuerpo  de  cuadrilleros  de 
las  Santas  Hermandades^  creadas  por  San  Fernando  y  los  Reyes 
Católicos,  y  extinguidas  por  real  decreto  de  7  de  Mayo  de  1835. 
Su  objeto  era  protejer  la  propiedad  en  los  montes  y  en  los  cam- 
pos i  limpiar  los  caminos  de  salteadores ,  amparar  á  los  viajeros, 
y  castigar  pronta  y  ejecutivamente,  sin  apelación  á  nadie,  toda 
clase  de  crímenes  que  se  cometían  fuera  de  poblado.  Exami- 
nemos también  á  la  ligera  esta  institución ,  y  la  encontraremos 
más  puntos  de  contacto  con  la  gendarmería  francesa  y  la  guar- 
dia civil  española,  que  con  la  milicia  de  que  hemos  facilitado 
al^^nos  pormenores. 

Los  estragos  que  repartieron  por  nuestra  comarca  las  tropas 
colecticias  ultramontanas ,  de  que  se  valió  Alfonso  YIII  en  su 
gran  cruzada  contra  los  moros,  el  hambre  horrorosa  que  diezmó 
la  población,  dejando  yermas  y  arrasadas  muchas  aldeas  y 

39    En  las  Ilustracioihes,  núm.  XXI,     y  allí  se  refieren  estas  ventajas  y  aquellas 
copiamos  el  pregón  que  se  dio  en  Toledo,     exenciones. 
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quinterías  en  el  año  1213,  y  los  desórdenes  que  se  suscitaroQ 
durante  el  corto  reinado  de  Enrique!,  babian  dado  lugar á que 
se  armasen  en  los  montes  de  Toledo ,  de  Ciudad-Real  y  Tala  vera 
imponentes  bandas  de  ladrones  y  asesinos,  llamados  Golfines 
del  apellido  de  sus  primeros  jefes,  y  á  quienes  ofrecían  abrigo  y 
seguro  de  impunidad  la  espesura  de  los  bosques  y  lo  quebrado 
del  terreno.  Para  defender  sus  vidas  y  haciendas  de  la  rapaci- 
dad y  fiereza  de  estas  gentes,  los  dueños  de  colmenas  y  otros 
aprovechamientos  en  aquellos  puntos  formaron  hermandad, 
comprometiéndose  á  perseguir  sin  descanso  á  los  bandidos;  y 
con  tanta  actividad  lo  bacian,  y  tan  buenos  resultados  tocaron 
los  pueblos  de  sus  expediciones,  que  el  hijo  de  Doña  Berenguela, 
aquél  que  en  1223  enforcó  muchos  ornes  é  coció  muchos  en 
calderas 9  según  dicen  los  Anales,  refiriéndose  á  las  ejecuciones 
mandadas  hacer  en  los  foragidos  aprehendidos  por  la  herman- 
dad ,  autorizió  ésta  expresamente,  calificándola  de  sania  por  so 
intención ,  y  dolándola,  para  que  se  perpetuase,  de  jurisdicción 
propia  análoga  á  su  objeto ,  y  para  que  pudiese  subsistir ,  dd 
derecho  de  asadura  ó  pasadura  que  titulan  otros ,  consistente 
en  una  cabeza  de  cada  hato  que  pasase  por  los  montes. 

Tal  fué  el  origen  de  la  Santa  Hermandad  vi^a  de  Toledo, 
Ciudad-^Real  y  Talavera,  únicos  pueblos  que  la  tuvieron,  uni- 
dos al  principio  los  tres  y  separados  luego  que  recibió  k  san- 
ción real ,  por  la  dificultad  que  ofrecían  ks  distancias  para  las 
reuniones  ó  Uegasj  que  se  celebraban  todos  los  años  el  dia  de 
San  Pedro  Ad vincula,  ó  sea  el  1/  de  Agosto,  en  la  sala  de 
juntas  de  su  cárcel  privada. 

Hecha  la  separación ,  la  de  nuestra  ciudad ,  cabeza  de  las 
otras,  se  compuso  de  sesenta  hidalgos,  propietarios,  cuyos 
hijos  les  sucedían  en  el  cargo,  y  de  entre  ellos  se  nombraban 
anualmente  dos  alcaldes ,  un  cuadrillero  mayor  y  los  menores 
y  demás  oficiales  subalternos  que  demandaban  las  atenciones  de 
la  hermandad,  el^idos  aquellos  por  los  dos  alcaldes  últimos.  Los 
jefes  y  hermanos  gastaban  uniforme  verde  con  vueltas,  cudk)  y 
vivos  encarnados,  galoneados  de  oro,  y  sombrero  apuntado; los 
cuadrilleros  y  ministros  inferiores  usaban  también  sobre  vestido 
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verde  capotillo  y  montera  de  igual  color,  traje  suelto  y  muy 
propio  para  camino  ;^*  y  cuando  salían  de  oficio  ó  iban  en  comu- 
nidad por  cualquier  motivo,  montaban  á  caballo,  les  precedían 
timbales  y  clarines,  y  llevaban  su  pendón  verde  con  el  escudo 
de  los  Reyes  Católicos,  que  se  le  concedieron,  cambiada  el  asta 
por  una  flecha  en  recuerdo  de  sus  primitivas  armas.  Tenían 
además  una  riquísima  tienda  de  campaña  de  tela  verde,  que  les 
regaló  Felipe  II,  la  cual,  como  objeto  curioso,  se  guarda  hoy 
en  el  real  museo  de  Artillería,  y  en  ella  recibían  á  los  monarcas 
cuando  venían  á  la  ciudad,  y  se  adelantaban  á  felicilarles* 

A  semejanza  de  la  hermandad  vieja  de  Toledo ,  pero  inde- 
pendiente de  ella,  varios  pueblos  del  territorio,  fronteros  á  la 
capital  y  sus  montes ,  para  guardar  en  las  dos  Sislas  mayor  y 
menor  los  teñónos  de  Tajo  aquende ,  no  comprendidos  en  la 
compra  hecha  á  San  Fernando,  y  que  estaban  como  aquellos 
infestados  de  malhechores,  formaron  otra  con  el  titulo  de  San 
Martin  de  la  Monliña^  tomando  por  patrón  á  este  Santo,  y  al- 
zándole una  ermita  en  medio  de  la  maleza ,  donde  celebraban 
sus  sesiones  y  guardaban  su  archivo.  Reinaba  á  la  sazón  Enri- 
que II,  y  aceptando  el  pensamiento,  autorizó  la  creación  de  la 
pequeña  hermandad ,  y  la  concedió  las  mismas  preeminencias  y 
privilegios  de  que  gozaba  la  grande.  Enrique  III  en  1390  la 
confirmó,  y  en  16  de  Setiembre  del  1397  aprobó  sus  ordenan* 
zas ,  en  que  ya  se  reconoce  la  propiedad  que  á  los  asociados 
correspondía  en  los  terrenos  del  común ,  se  arreglan  los  apro- 
vechamientos ,  y  se  fija  la  forma  de  proceder  en  los  casos  de 
robos  y  muertes.  Toledo  es  uno  de  los  participes;  ha  solicitado 
constantemente  la  presidencia  en  las  juntas,  y  éstas  y  las  fuer- 
zas con  que  contaba  la  hermandad ,  se  organizaron  en  su  día 
como  lo  estaban  las  de  la  vieja ,  que  pretendió  más  de  una  vez 
absorverla  ó  mermar  sus  atribuciones;  pero  encerrada  aquella 
en  limites  circunscritos  y  limitada  á  muy  estrecho  horizonte,  fué 

40    En  la  Cárcel  de  la  Hermandad,  que  góticos  de  bastante  resalto,  que  suben  hasta 

está  en  el  callejón  que  lleva  su  nombre,  la  cornisa  del  edificio,  y   rematan  ambos 

frente  ala  callo  de  la  Tripería,  hay  una  en  una  estatua  de  piedra  bien  trabajada, 

portada  dd  siglo  XVI ,  compuesta  de  un  representando  el  traje  y  armas  de  los  cua- 

gran  aroo  ojivo  con  dos  pilares  6  junquillos  drillcros  con  sus  propios  colores. 
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cosa  distinta  de  ésta^  y  puede  considerarse  más  bien  una  asocia- 
ción de  labradores,  que  una  institución  militar  de  trascendencia. 

La  que  se  le  parece,  ó  mejor  expresado,  la  que  la  imita  y 
hasta  excede  en  alcance ,  es  la  que  á  propuesta  de  las  cortes 
reunidas  en  Madrigal,  Cigales  y  Dueñas,  de  Marzo  á  Junio 
del  1476 ,  establecieron  los  Reyes  Católicos  en  todos  sus  reioos, 
por  tres  años  primeramente  y  después  á  perpetuidad ,  seguo  los 
mismos  y  otros  monarcas  determinaron  contra  las  exigencias 
de  los  grandes  que  veían  en  ella  un  freno,  dispuesto  politica- 
mente para  reprimir  la  oligarquía  turbulenta  de  los  señores 
poderosos.  Ésta  ,  que  se  apellidó  la  Hermandad  nueva  y  for- 
maba un  cuerpo  de  mil  hombres  de  á  caballo  y  cierto  número 
de  peones,  que  de  continuo  debía  ocuparse  en  perseguir, 
prender  y  castigar  á  los  criminales  y  salteadores  de  caminos; 
cada  cien  vecinos  contribuían  con  diez  y  ocho  mil  maravedises 
para  su  mantenimiento;  tenia  un  capitán  general  y  una  junta 
suprema,  que  regían  las  tropas  y  decidían  sin  apelación  sus 
causas;  un  diputado  particular  representaba  en  las  provincias 
sus  intereses,  y  en  todo  pueblo  de  treinta  casas  arriba,  conociaQ 
de  los  delitos  sometidos  á  su  jurisdicción  dos  alcaldes,  que  en 
Toledo  eran  nombrados  por  el  ayuntamiento,  uno  de  laclase 
de  habitantes  horros ,  y  el  otro  de  la  de  regidores  y  jurados, 
turnando  éstas  entre  s(  rigorosamente.^^ 

La  nueva  hermandad ,  pues ,  generalizó  los  beneficios  de  la 
vieja,  sin  destruirla,  viviendo  ambas  hasta  su  extinción  en  es- 
trecho consorcio;  lo  contrario  que  sucedió  con  las  demás  insti- 
tuciones que  reemplazaron  al  antiguo  régimen ,  porque  le  supri- 
mieron de  una  vez,  y  cuando  murió,  no  volvieron  ¿  darle  TÍda, 
al  paso  que  viendo  á  las  hermandades  vestir  hoy  el  uniforme 
de  la  guardia  civil ,  puede  decirse  con  razón :  multa  renascenlur 
quce  jam  cmcidere. 

it  En  el  tomo  VI  de  las  Memorias  de  sobre  las  hermandades,  que  pnedfo  eoo* 
LA  Reai.  Academia  de  la  Historia  ,  ilustra-  sultar  ios  que  intenten  apurar  nasta  el  ex- 
cion  y  I,  se  lee  un  trabajo  de  Glemcncin     tremo  esta  materia. 


CAPITULO  V. 


La  religión ,  como  el  gobierno  político  y  civil  de  Toledo, 
fué  objeto  de  particular  solicitud  después  de  la  conquista ,  y  en 
el  orden  de  las  reformas  adoptadas  por  Alfonso  el  YI,  consumada 
aquella,  ocupa  el  segundo  lugar,  aunque  reclamen  justamente 
el  primero  su  influjo  civilizador  y  su  importancia  bienhechora. 
Es  un  hecho  generalmente  reconocido ,  que  á  la  restauración, 
el  culto  católico ,  de  la  angustia  y  estrechez  en  que  vivió  entre 
los  árabes,  pasó  de  improviso  á  un  estado  de  prosperidad  y  bo* 
nanza,  sólo  comparable  á  las  grandezas  de  que  le  rodeara  un 
día  el  clero  visigodo.  General,  con  todo,  habia  sido  también 
hasta  ahora  la  creencia  de  que  para  alcanzar  semejante  estado, 
la  iglesia  toledana  tuvo  que  atravesar  algunas  crisis  más  ó  me- 
nos difíciles ,  y  nosotros  que  no  participamos  por  completo  de 
la  opinión  común,  vamos  á  exponer  nuestras  ideas  sobre  la 
materia  en  el  presente  capítulo,  y  á  exhibir  á  la  vez  las  grandes 
figuras  que  entran  en  el  cuadro  eclesiástico  de  este  período. 

Apoderadas  de  Toledo  las  tropas  sitiadoras  á  fines  dé  Mayo 
del  1085,  apenas  vio  el  rey  puestas  en  práctica  las  capitulaciones 
ajustadas  con  los  moros,  dejando  arregladas  provisionalmente  las 
cosas  tocantes  al  gobierno  de  la  ciudad ,  voló  á  dar  gracias  á  los 
santos  patronos,  titulares  del  reino  y  de  su  devoción  especial, 
por  los  triunfos  conseguidos.  Después  de  cumplir  esta  piadosa  di- 
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lígencia ,  D.  Alfonso  se  recogió  con  la  reina  Doña  Constanza  en 
el  célebre  convento  de  Sahagun,  dirigiendo  desde  él  la  fundación 
de  la  villa  de  este  nombre,  que  entonces  se  hallaba  muy  ade- 
lantada j  y  permaneciendo  en  ella  hasta  terminar  el  año  refe- 
rido, pues  lleva  la  fecha  del  25  de  Diciembre  del  mismo  el 
privilegio  en  que  concede  fueros  singulares  ¿  la  nueva  población 
y  al  monasterio.  Aqui  el  trato  frecuente  le  ofreció  ocasión  de 
conocer  y  apreciar  muy  de  cerca  los  particulares  talentos  del  es- 
clarecido monje  clunaciense  D.  Bernardo,  á  quien  en  1080 
confirió  la  dignidad  abacial  solemnemente  por  destitución  de 
Roberto,  su  antecesor;  y  pasado  el  invierno  en  tan  santo  re- 
tiro ,  trájosele  consigo  en  la  primavera  á  la  corte  de  los  godos, 
recien  rescatada  del  poder  de  los  infieles,  á  fin  de  que  le  ayudase 
con  sus  luces  en  la,  obra  que  iba  á  emprender  resueltamente, 
para  restituir  ¿  su  antiguo  esplendor  los  asuntos  religiosos. 

Desde  esta  fecha  el  sabio  varon«  en  quien  el  soberano  habia 
puesto  toda  su  confianza ,  revistiéndole  de  plenos  poderes ,  co- 
menzó á  desarrollar  el  plan  de  mejoras  que  no  pudo  concebirse 
antes  por  falta  de  recursos,  ó  porque  no  se  creyera  asegurada 
del  todo  la  posesión  del  pueblo  conquistado.'  Fuese  el  que  quiera 
el  motivo ,  es  evidente  que  basta  el  año  posterior  al  de  la  en^ 
trega ,  no  se  puso  mano  en  el  arreglo  de  las  cosas  eclesiásticas, 
y  que  ésto  lo  hizo  el  distinguido  abad  de  Sahagun ,  empezando 
por  elegir  ministros  hábiles  que  rigiesen  los  divinos  oficios,  se 
encargaran  de  la  dirección  de  las  iglesias  restituidas  al  rito 
católico,  y  tomaran  á  su  cargo  la  instrucción  de  los  sarracenos 
que  se  convertían  al  cristianismo. 

Otros  cuidados  no  menos  interesantes  confió  esta  vez  el 
conquistador  á  la  sabiduría  y  prudencia  de  D.  Bernardo^  d 
cual  procuró  desempeñarlos  con  extraordinaria  actividad,  mien-* 
tras  aquél  preparaba  su  primera  y  desgraciada  expedición  contra 
Ebn  Abed  de  Sevilla  y  el  lamtunita  Yussuf  ben  Tachfin,  jefe  de 


t    El  arzobispo  D.  Rodrigo,  al  tratar  de  la  Tune  rex  in  urbe  regia  eUUuü  tkrmí 

elección  de  D.  Bernardo,  parece  ser  del  ül-  suum,  doñee  secwrum  praidinm  ttahihrét^ 

Umo  sentir,  pues  dice :  Quia  de eius  (civi-  et  gentem  fidei  eenfirmaffi ,  H  eleetiomíM |mh 

tatis)  relentione  dubium  adhuc  eral,  dis-  ptUtu  prevaleret.  Historia  de  bcbcsHista- 

tuttrunt  eleetionem  PontificU  in  futurum.  »ím,  lib.  VJ,  cap.  XXII. 
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los  almorayídes.  D.  Alfonso,  desde  que  ganó  á  Toledo,  pensó 
sin  descanso  en  lá  manera  de  restaurar  la  iglesia  de  Santa 
María ,  para  que  asi  como  hasta  entonces  había  sido  morada  de 
demonios ,  quedara  y  permaneciese  en  adelante  por  sagrario  de 
las  virtudes  celestiales.  Con  tan  santo  propósito,  resolvió  que 
el  18  de  Diciembre  del  1086,  dia  en  que  se  recuerda  el  misterio 
de  la  Anunciación  de  la  Virgen,  los  obispos,  abades  y  grandes 
del  Imperio  se  reunieran  en  nuestra  ciudad  á  componer  cortes, 
las  que  habrían  de  elegir  arzobispo  de  buena  vida  y  costum- 
bres, por  quien  la  mezquita,  sacada  del  poder  del  diablo ^  se  ben- 
dijese y  limpiara  délas  impurezas  déla  falsa  religión  de  Maboma. 
La  convocatoria  y  las  ceremonias  que  en  esta  gran  solemnidad 
debian  realizarse,  encomendáronse  al  celo  del  abad,  y  él  hubo 
de  conducirse  en  tal  comisión  con  tanto  acierto,  con  tal  cordura 
y  diligencia ,  que  cuando  el  rey ,  por  Octubre  del  expresado 
año,  volvió  derrotado  y  fugitivo  de  la  sangrienta  batalla  de 
Zalaca,  ya  todo  estaba  dispuesto  y  ordenado  para  la  celebración 
de  la  junta,  allanadas  las  dificultades  y  hechos  los  preparativos 
convenientes* 

Sea  que  desde  luego  se  pensase  en  la  persona  del  monje  es- 
clarecido ,  que  era  la  figura  de  más  bulto  en  aquella  época ,  ó 
que  se  quisiese  recompensar  los  trabajos  que  el  mismo  llevó  á 
feliz  término  en  obsequio  del  pensamiento  laudable  del  monarca; 
á  poco  de  la  vuelta  de  éste,  en  6  de  Noviembre  del  año  1086, 
se  le  nombró  prelado  de  la  silla  metropolitana  de  Toledo ,  y 
esta  acertada  nominación,  de  que  hablan  nuestros  primeros 
Anales  y  fué  luego  confirmada  y  hasta  aplaudida  con  entusiasmo 
por  los  concurrentes  á  la  asamblea  del  18  de  Diciembre,  en 
donde  real  y  canónicamente  obtuvo  D.  Bernardo  su  elección, 
con  arreglo  á  las  prácticas  establecidas.' 


S  Los  Anales  Toledanos,  primeros, 
ananciaa  la  nominacioD  de  este  modo :  Or- 
denaron  al  ArzoMípo  D.  Bernaldo  en  VI. 
dioi  de  Noviembre,  Era  MCXXIV;  la  elec- 
ción se  yerifícd  en  el  18  de  Diciembre,  y 
basta  Oclubre  del  1088  no  fué  confírmado 
el  electo  por  la  Sede  pontificia ,  rigiendo  en- 
tre tanto  la  abadía  de  Sabagun ,  como  lo 


demuestra  entre  otros  un  privilegio  despa- 
chado á  su  favor  por  Alfonso  el  VI  en  los 
idus  de  Mayo  de  la  era  MCXXV,  (que  es 
el  14  de  Mayo  dell087);  documento  que, 
como  veremos  luego ,  le  concedió  á  él  no- 
minalim  y  á  sus  sucesores  el  dominio  y 
jurisdicción  temporal  sobre  aquella  villa  y 
todos  sus  moradores. 
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AI  propio  tiempo  las  cortes,  como  se  había  prevenido  al 
convocarlas,  determinaron  se  bendijese  la  iglesia  de  Sania 
María,  dedicándola  á  hQnra  de  la  madre  de  Dios,  de  Sao  Pedro, 
principe  de  los  apóstoles,  del  protomártir  San  Esteban  y  de 
todos  ios  Santos;  é  inmediatamente  D.  Alfonso,  delante  de  los 
obispos  y  nobles ,  por  el  remedio  de  su  alma  y  la  de  sus  padres, 
hizo  donación  al  altar  de  la  Virgen ,  al  arzobispo  electo  y  ai 
clero ,  de  las  villas  y  lugares  que  mencionamos  en  las  pági- 
nas 795  y  796,  de  las  décimas  de  todas  las  iglesias  que  en  la 
diócesis  fuesen  consagradas  nuevamente ,  y  de  las  fincas  que 
aquella  tenia  en  tiempo  que  fue  mezquita  de  moros.  Por  con- 
siguiente, en  un  mismo  día  nuestro  templo  primado  quedó 
habilitado  para  el  culto ,  y  recibió  dotación  abundante  para  sos- 
tenerle con  extremada  decencia ,  no  habiendo  memoria  cierta 
de  que  después  de  este  día,  nunca  ni  por  ninguna  causa,  le 
volvieran  á  poseer  los  árabes,  y  hubiera  de  ser  consagrado 
otra  vez  el  25  de  Octubre  del  1087 ,  como  pretenden  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  y  otros  historiadores ,  que  le  han  copiado  sin 
discreción  ni  crítica  en  esta  parte.^ 

Y  ¿qué  hay  de  cierto  ó  de  falso,  apostrofará  al  llegar  aquí 
el  lector  discreto,  en  aquella  violencia  que  se  asegura  cometie- 
ron la  reina  Doña  Constanza  y  D.  Bernardo,  estando  ausente  el 
el  rey,  para  arrancar  á  la  superstición  muslímica  la  iglesia  de 
Santa  María ,  donde  dícese  que  una  noche ,  con  el  auxilio  de 
gente  armada ,  se  colocaron  campanas  y  se  cantaron  los  pri- 
meros oficios,  destruyendo  cuanto  pertenecía  á  la  aljama  prin- 
cipal ,  reservada  á  los  musulmanes  en  los  pactos  de  la  conquista? 
¿Qué  crédito  merecen  las  pinturas  que  se  nos  hacen  del  albo- 
roto que  hubo  entre  los  mudejares  á  consecuencia  de  estesa- 
ceso;  de  la  indignación  qursus  quejas  despertaron  en  el  ánimo ' 
de  D*  Alfonso ;  de  la  venida  precipitada  de  éste  desde  Sahagua  á 
Toledo  en  solos  tres  días ,  para  castigar  severamente  la  condacta 
de  su  mujer  y  del  abad ,  y  de  la  embajada  árabe  que  salió  á 

3  Consultóse  en  las  Ilustraciones,  nú-  cortes  del  1086  por  D.  Alfonso,  y  téngase 
mero  XXII ,  la  carta  6  privilegio  de  dota-  muy  presente  para  todo  lo  que  vamos  A  ex- 
cion  de  nuestra  iglesia,  publicada  en  las     poner  en  seguida. 
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ÍMagan  á  templar  el  enojo  del  rey,  y  á  poner  fin  al  conflicto  con 
la  voluntaría  cesión  de  la  mezquita  y  la  ratificación  de  las  esti- 
pulaciones en  mal  hora  quebrantadas?  ¿Á  qué ,  si  no  á  este  lance, 
es  debida  la  institución  de  la  fiesta  de  la  Paz,  que  tenia  lugar 
antiguamente  el  dia  de  la  dedicación  y  consagración  de  la 
iglesia  toledana?  ¿  Es ,  por  último ,  un  personaje  real  ó  de  mera 
creación,  histórico  ó  novelesco,  el  alfaquí  ó  gran  sacerdote 
moro,  cuya  estatua,  aludiendo  á  todos  estos  hechos,  se  colocó 
en  el  pilar  del  lado  de  la  epístola,  cuando  se  acabó  de  construir 
la  capilla  mayor  de  la  Catedral  á  principios  del  siglo  XV?  Con- 
fesaremos que  no  pequeño  embarazo  nos  cuesta  tener  que  con* 
testar  á  tales  preguntas ,  las  cuales  son  otros  tantos  argumentos 
con  que  tropezamos,  y  tropezará  cualquiera  al  ocuparse  de  este 
asunto;  mas  abrigamos  la  lisonjera  esperanza  de  deshacernos 
pronto  y  sin  grandes  esfuerzos  de  la  dificultad,  restableciendo 
la  verdad,  sacrificada  hasta  ahora  sin  conciencia  ni  miramientos. 

Cabe  al  ya  citado  D.  Rodrigo  la  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
mero que,  aceptando  quizás  con  nimia  deferencia  los  rumores 
ó  tradiciones  populares  extendidas  en  sus  tiempos  sobre  alguna 
turbación  habida  en  nuestra  ciudad  entre  árabes  y  cristianos, 
forjó  tan  peregrina  novela,  de  que  se  apoderaron  después  dife- 
rentes autores,  engalanándola  á  la  moda  con  accesorios  grotescos 
y  comentándola  á  su  sabor,  para  derramar  alabanzas  ó  censuras 
sobre  los  principales  héroes,  á  medida  del  gusto,  de  la  pasión 
ó  las  creencias  del  que  los  trata.  Pero  ni  el  arzobispo  cronista, 
de  ordinario  grave  y  concienzudo  en  sus  juicios,  ni  los  que 
siguiéndole  abultaron  después  su  relación,  dieron  á  conocer 
las  fuentes  puras  ó  viciadas  en  que  bebieron  los  sucesos ,  y  por 
el  contrario,  separaron  la  vista  con  estudio  del  documento  au- 
téntico, que  nosotros  extractamos  más  arriba,  del  cual,  á 
pararse  un  poco ,  hubieran  podido  deducir  la  falsedad  del  su- 
puesto en  que  estriba  toda  la  fábula. 

El  privilegio  de  la  dedicación  y  dotación  de  la  Catedral,  ex* 
presa  con  efecto  bien  á  las  claras,  que  ésta  no  habia  sido  otor- 
gada á  los  árabes  que  quedaron  á  vivir  en  Toledo;  pues  á  ser 
de  otro  modo ,  no  dijera  en  él  el  conquistador  que  desde  d 
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momento  en  que  ganó  la  ciudad,  comenzó  con  mucha  düigen- 
da  á  procurar  como  la  iglesia  de  Santa  María ,  Madre  de  Dios 
sin  mancilla j  que  antes  habia  sido  ilustre  y  famosa,  volviese  á 
su  esplendor  antiguo.  Un  monarca  que  se  preciaba  de  exacto 
cumplidor  de  sus  promesas,  y  á  quien  se  le  retrata  Heno  de  ira 
por  el  quebrantamiento  y  violación  que  de  una  de  ellas  se  atribuye 
á  la  reina  y  al  arzobispo ,  no  podia  abrigar  semejantes  deseos, 
ni  los  hubiera  significado  jamás  ostensiblemente ,  cual  los  sig- 
nifica en  el  privilegio  indicado.  Por  otra  parte ,  ningún  historia- 
dor árabe,  inclusos  los  que  ofrecieron  materia  á  Conde  para  su 
obra,  asienta  que  la  mezquita  aljama  fuese  respetada  en  las  ca- 
pitulaciones, ni  menos  se  lamenta  de  la  atrevida  acción  de  los 
cristianos,  como  de  seguro,  á  ser  cierta,  no  dejaran  de  hacerlo 
los  que  aprovechan  el  más  mínimo  incidente,  ora  para  desacre- 
ditar la  buena  fé  de  D.  Alfonso ,  ora  para  llamar  la  atención 
hacia  las  persecuciones  que  sufrian  los  moriscos.  Sobre  todo 
ésto,  ¿no  sería  de  admirar  que  se  hubiese  conservado  en  per- 
petua esclavitud  la  iglesia  donde  se  reunieron  varios  concilios, 
y  puso  sus  plantas  la  reina  de  los  cielos ,  cuando  bajó  á  hon- 
ra rá  su  siervo  predilecto  San  Ildefonso?  Sí  Tarik  profanó  el 
templo  consagrado  por  el  gran  Recaredo,  natural  y  consiguiente 
era  que  para  rescatarle,  el  hijo  de  Fernando  el  Magno  destru- 
yese la  mezquita  que  se  levantó  en  su  lugar,  igualándose  en  este 
punto  las  condiciones  del  año  712  á  las  del  1085.  La  historia, 
pues,  con  el  firmísimo  apoyo  que  la  presta  el  documento. citado, 
rechaza  el  fundamento  que  sirve  de  base  á  la  novela. 

Ni  vale  decir,  como  dicen  algunos,  para  apartar  este  es- 
torbo ,  que  el  privilegio  á  que  nos  referimos ,  se  contrae  á  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Alficen,  que  se  habia  poseído  por 
los  mozárabes  mientras  duró  su  cautiverio.  Ya  hemos  hecho 
notar,  al  dar  cuenta  de  aquél,  que  el  templo  consagrado  y  do- 
tado el  día  18  de  Diciembre  del  1086,  según  la  feliz  expresión 
del  soberano  que  le  engrandece ,  habia  sido  hasta  allí  morada 
de  los  demonios ,  lo  cual  no  puede  afirmarse  del  que  era  á  la 
sazón  tabernáculo  del  Dios  único  y  verdadero.  Téngase  pre- 
sente ,  que  como  ya  apuntamos,  entre  las  dádivas  compreDdichs 
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én  k  donación  hecha  ¿  nuestra  iglesia ,  figuran  las  posesiones 
de  casas,  tiendas,  hornos,  molinos  y  jardines  que  la  correspon- 
dían cuando  fué  mezquita;  y  seria  temeridad  insigne  aplicar  esle 
deslino  á  aquella  qtioe  nunquam  (^rístianüafás  tüulum  perdi- 
dit,  et  quamvis  sub  potestate  paganorum  non  desiü  á  christia- 
tUs  incoli  et  veneraría  licet  sub  jugo  perfidcB  gentíSj  conforme 
el  mismo  D.  Alfonso  lo  confiesa  en  otro  privilegio,  fecha  13  de 
Febrero  del  1095,  al  agregarla  con  la  quinta  de  recreo  de 
Azacaica  al  monasterio  de  San  Servando ,  fundado  por  él  á  la 
otra  parte  del  puente  de  Alcántara ,  sobre  el  cerro  del  castillo, 
y  poblado  de  monjes  benitos  por  el  arzobispo  D.  Bernardo. 

Aunque  tan  fehacientes  testimonios  no  acudieran  á  desha- 
cer el  error  que  propagan  los  que  de  intento  y  con  sobrada 
malicia  confunden  ambos  templos,  esta  agregación  acabaría  de 
persuadirnos,  porque  jamás  creeríamos  que  nueve  años  des- 
pués de  haberse  dedicado  solemnemente  la  iglesia  á  Santa  Ma- 
ría y  otros  titulares ,  se  la  prívase  de  toda  su  importancia ,  ane- 
jándola á  un  claustro  reducido,  ppra  aumentar  la  dotación  de 
éste  y  convertirle  en  una  hospedería ,  según  lo  declara  el  docu* 
mentó  prenotado/ 

Ahora  bien:  destruido  el  cimiento  del  edificio,  ¿qué  interés 
pueden  inspirarnos  ios  episodios  con  que  se  le  adorna?  Todavía, 
sin  embargo ,  no  está  bien  averiguado  que  el  arzobispo  y  la 
reina  permaneciesen  en  Toledo  por  el  invierno  ni  menos  por  la 
primavera  del  1087 ,  en  que  parece  preparado  y  llevado  á  cabo 
el  supuesto  lance  de  la  violenta  consagración  de  la  iglesia, 
pues  los  dos  con  el  rey  asisten  en  Sahagun  á  la  otorgacion  del 
nuevo  privilegio  concedido  por  éste  á  la  comunidad  el  14  de 
Mayo  de  aquel  año,  confiriendo  al  abad  D.  Bernardo  y  sus 
sucesores  todo  el  dominio  y  jurisdicción  temporal  sobre  la  villa 
sin  limitación  alguna. 

Lo  de  la  fiesta  de  la  Paz,  que  se  afirma  fué  instituida  en  con- 
memoración del  venturoso  desenlace  que  tuvo  el  acontecimiento, 

4  Gomo  prueba  de  lo  dicho,  y  por  ser  moa  íntegro  en  las  Ilustraciones»  nüme- 
de  ijran  interés  su  conocimiento  para  otros  ro  XXIII ,  según  lo  ofrecimos  en  la  nota  á 
particulares  de  nuestra  historia,  le  inserta-     la  página  382. 
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tampoco  es  exacto.  Los  oficieros  y  antifonarios  de  los  siglos  XI 
y  XII,  que  atesora  la  Biblioteca  del  Cabildo,  no  hablan  nna 
palabra  de  ella ;  después  los  arzobispos  D.  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada,  D.  Gonzalo  García  Gudiel  y  D.  Vasco  Fernandez  de  To- 
ledo, cada  uno  en  su  época,  hicieron  reglamentos  de  festívida- 
des,  sin  mencionarla  en  ninguno,  y  últimamente,  no  aparece 
creada  hasta  después  de  la  muerte  del  rey  D.  Pedro,  acaecida 
el  25  de  Marzo  del  1569,  en  tiempo  del  arzobispo  D.  Gómez 
Manrfque,  que  empezó  su  prelacia  al  concluir  el  año  1562  y 
murió  el  19  de  Diciembre  del  1575.' 

Respecto  al  bulto  del  alfaqui ,  que  se  halla  en  la  capilla  ma- 
yor de  la  Catedral ,  como  recuerdo  de  la  embajada  árabe  qoe 
salió. á  desenojar  al  rey,  se  presentan  también  no  menores  re- 
paros, a  Si  este  bulto,  dice  un  curioso  inyestigador  de  nuestras 
}í»antigüedades  eclesiásticas ,  se  hubiese  colocado  en  noestra 
j»  iglesia  antes  de  que  hubiese  escrito  su  historia  el  arzobispo 
»D.  Rodrigo,  confieso  seria  argumento  que  nos  podría  embar 
i>razar;  pero  constando  evidentemente  que  se  puso  algunos  si- 
^glos  después,  es  prueba  á  nuestro  favor  y  objeción  contra  la 
afabula  que  ingirió  en  ella.  Ya  fuese  el  pensamiento  délos  que 
;»vivian  en  el  pontificado  de  D.  Pedro  Tenorio,  ya  de  los  de 
dD.  Pedro  de  Luna,  es  indisputable  que  por  ese  tiempo  se 
;» adornó  la  parte  interior  del  presbiterio  con  las  estatuas  y  figa- 
)»ras  que  hoy  se  ven :  se  deduce ,  pues ,  que  la  del  alfaqui  es  de 
afines  del  siglo  XIV  ó  principios  del  XV,  y  que  es  un  testigo 
Dque  ha  violentado  la  ignorancia,  para  que  deponga  como  ocular 
«de  un  hecho  ocurrido  trescientos  años  antes. »* 


S  En  1 8  de  Diciembre  del  1086 ,  cuando 
se  reconcilió,  bendijo  y  dedicó  el  templo  de 
Sania  María ,  celebraba  la  Iglesia  general  de 
España  las  fiestas  de  la  Descensión  y  la  Anun* 
ciacion  de  Nuestra  Señora;  más  tarde  se 
trasladó  la  primera  con  la  denominación  de 
Virgen  de  la  Paz  al  Si  de  Enero » quedando 
la  segunda  en  el  expresado  dia  18  de  Di- 
ciembre con  el  título  de  Nuestra  Señora  de 
la  0^  y  se  señaló  el  25  de  Octubre  para  so- 
lemnizar la  dedicación  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Toledo^  ó  porque  entonces  aca- 
bara de  arreglarse  del  todo »  concluidas  que 
fueran  las  obras  de  reparación  y  habilitación 


necesarias  para  el  culto ,  6  porque  en  tal 
dia  se  empezara 'á  conmemorar  el  suceso 
que  la  motiva ,  á  imitación  de  la  featívidid 
que  desde  Recaredo  se  instituyó  y  siguió  ob- 
servándose por  muchos  años  tu  <unt>ereiri» 
sacrationis  baselica. 

6  Son  estas  palabras  del  Sr.  Yanejo, 
canónigo  que  fué  de  Toledo,  quien  en 
varios  manuscritos  suyos  oue  posee  nuestro 
amigo  D.  Juan  Antonio  Gallardo,  dilnckU 
ésto  y  otros  asuntos  relativos  á  nueslra  his* 
toria  eclesiástica  con  gran  copia  de  dalos 
y  buena  crítica ;  pero  antes  qne  él  y  mis 
detenidamente,  fijó  el  rumbo  aqui  adoptado 
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Por  resumen  de  todo  podemos  ya  asegurar ,  que  la  rela- 
ción de  que  nos  hemos  ocupado ,  es  uno  de  los  cuentos  más 
torpemente  urdidos  en  la  imaginación  de  escritores  crédulos  ó 
amigos  de  novedades,  si  bien  cabe  sospechar  tomara  cuerpo  de 
alguna  tradición  poco  trasparente,  á  la  que  se  diera  esta  inter- 
pretación voluntaria  por  desconocer  la  verdadera.  No  ha  habido 
ni  se  conoce  otra  consagración  de  nuestra  iglesia  después  de  la 
reconquista»  que  la  hecha  en  las  cortes  reunidas  el  18  de  Di- 
ciembre del  1086,  donde  á  la  vez  se  la  dotó  como  hemos  vis- 
to, y  se  eligió  prelado  para  que  la  presidiera  y  gobernara.  Las 
demás  que  se  historian ,  pudieron  ser  habilitaciones  ocasionadas 
por  reparos  materiales  de  la  fábrica,  y  aún  bajo  este  supuesto 
carecemos  de  documentos  que  las  acrediten.  De  cualquier  ma- 
nera, los  que  se  conocen  demuestran  sin  género  alguno  de 
duda,  que  la  mezquita  aljama  no  fué  concedida  á  los  moros  en 
los  pactos  con  que  se  rindieron ,  ni  pasó  al  poder  de  los  cris- 
tianos por  el  camino  de  la  violencia. 

Hecha  la  elección  del  arzobispo  D.  Bernardo  en  la  forma 
expresada ,  con  sujeción  á  las  prácticas  antiguas  y  á  lo  que  en 
la  disciplina  general  española  ha^ta  entonces  se  hallaba  deter- 
minado, procuró  el  electo  obtener  la  consagración  pontificia, 
á  cuyo  fin ,  después  de  arreglar  la  diócesis  y  de  dejar  en  buena 
situación  las  cosas  de  su  monasterio,  salió  de  España  por  la 
primavera  del  1088 ,  y  detenido  en  Gluni  algunos  meses,  hacia 
Setiembre  del  mismo  año  se  presentó  en  Roma,  donde  ocupaba 
la  silla  de  San  Pedro  Urbano  II .  Este  sumo  pontífice,  que  ya  tenia 
noticia  de  los  méritos  y  virtudes  que  resplandecian  en  el  abad 
deSahagun,  le  consagró  personalmente,  constituyéndole  pri- 
mer prelado  de  Toledo  después  de  la  restauración ;  le  obsequió 
con  un  crecido  número  de  libros  y  reliquias,  para  ornamento 
y  santificación  del  templo  de  Santa  María ,  bendecido  reciente- 


el  benedictino  Fray  Pablo  Rodrí^^ez ,  men-  viatüpesdel  piadoso  ret  D.  Alfonso  Sexto, 

Clonado  con  otro  motivo  á  la  página  690,  y  la  otra :  Discurso  histórico  ,  crítico  t 

en  dos  importantísimas  obras  inéditas»  que  chronológico  sorre  la  vida  t  hechos  de  Don 

gaarda  nuestra  Biblioteca  Provincial ,  tita-  Bernardo,   Abad  de  Sahagur  t  primer 

ladas ,  la  una :  Compehdh)  t  elogio  histórico  Arzobispo  db  Toledo  después  de  la  restau- 
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meóte  y  exhausto  de  estos  dones  sagrados,  desde  qae  le  ioyadió 
la  superstición  mahometana ,  obligando  á  los  cristianos  á  res- 
guardar sus  tesoros  en  los  montes  de  Asturias ;  invistióle  además 
de  las  facultades  de  legado  á  UUere ,  para  que  las  hiciera  valer 
á  su  paso  por  Francia,  necesitada  de  algún  remedio,  y  le 
reconoció  expresamente  el  alto  honor  de  la  primacía ,  que  sos 
antecesores,  á  contar  de  San  Julián  para  adelante,  habían 
ejercido  sin  contradicción  de  nadie  en  todas  las  iglesias  de  la 
península. 

Sobre  manera  notable  bajo  este  último  concepto,  es  la  bula 
que  se  le  despachó  á  D.  Bernardo  en  Agnani  por  los  idus  de 
Octubre  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  1088 ,  primero 
del  pontificado  de  Urbano.  Ella  nos  testifica,  que  el  nuevo  arzo- 
bispo habia  ido  á  Roma  no  sólo  por  el  palio  ó  la  plenitud  ca- 
nónica del  sacerdocio,  sino  con  el  más  preferente  objeto  de 
restaurar  los  derechos  de  la  mitra  toledana ,  interrumpidos  ó 
turbados  por  la  angustia  de  los  tiempos ,  y  que  á  buena  dicha 
lo  alcanzó  de  una  suerte  por  extremo  satisfactoria.  Esta  vez  la 
prerogativa  de  superioridad  de  nuestros  prelados  sobre  los 
demás  de  la  nación ,  quedó  sancionada  clara  y  terminantemente, 
pues  el  Papa,  accediendo,  como  manifiesta  la  citada  bula  ^álas 
súplicas  del  muy  excelente  y  clarísimo  hijo  el  rey  Alfonso^  cte 
)» constituimos,  dice  al  electo.  Primado  de  las  Españas^  m 
jpTOTis  HisPAmARUM  RfiONis  Primatbm,  scguu  cousta  haberlo  sido 
» antiguamente  los  prelados  de  esa  misma  ciudad:  todos  los 
:i  obispos  de  España  te  mirarán  como  Primado  ^  Prdiatkii  n 
»umvfiRsi  PHifisuLBS  HispAmARUH  RcspiGiBirr ,  y  si  entre  ellos  se 
)»suscitare  alguna  duda ,  acudirán  á  ti ,  quedando  salva  la  aoto- 
>ridad  de  la  iglesia  romana  y  los  privilegios  de  los  metropo- 
i^litaoos.»^ 

Estas  palabras  quitan  toda  ambigüedad  á  lo  resuelto  eo  el 
concilio  XII  de  Toledo  y  confirmado  en  el  XIII,  donde  los  Padres 

7    No  podemos  ni  debemos  prescindir  de  síado  nuestro  trabajo ,  y  porque  no  tratamos 

llevará  las  Ilustsaciones»  con  el  Dúm.  XXI V»  «r  profeto  ni  con  latitoa  del  asunto,  otras 

esta  bula,  qne  es  la  oonfírmacion  más  ám^  muchas  decisiones  ponii6cias,  que  posie- 

plia  de  la  primacía  de  la  mitra  toledana;  nórmente  se  han  expedido  con  el  misoio 

aunque  omitiremos,  por  no  alargar  dama-  objetou 
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hicieron  suya  la  doctrina  de  aquél,  decretando  que  valiese  para 
siempre ,  omni  tempore  ceterniMe  vaUtura.  Marlino  V  en  el 
siglo  XV,  por  una  constitución  fecha  30  de  Mayo  del  1422, 
todavía  hace  más,  porque  concede  á  nuestros  arzobispos  los 
mismos  privilegios  é  insignias  de  que  usaron  los  patriarcas  ma- 
yores. De  forma,  que  al  volver  al  primitivo  esplendor  de  su 
culto,  nuestra  iglesia  en  el  período  de  la  reconquista  recobró 
la  integridad  de  los  derechos  primaciales  y  patriarcales ,  por 
legítima  decisión  de  la  suprema  potestad  pontificia ,  que  anudó 
los  tiempos  antiguos  con  los  modernos,  sin  hacer  caso  de  las 
libertades  que  pudieron  permitirse  algunos  obispos  de  los  que 
debieron  estarla  sujetos,  en  el  curso  de  la  dominación  árabe. 

No  respetando  estas  y  otras  declaraciones  igualmente  explí- 
citas, que  se  registran  en  los  bularios  y  colecciones  canónicas. 
Braga,  Tarragona,  Sevilla  y  otras  iglesias,  disputaron  su  prima- 
cía á  la  nuestra.  Se  promovió  luis  en  consecuencia  sobre  lo  que 
ya  estaba  otorgado,  y  tenia  en  su  favor  la  posesión  continua  de 
algunas  centurias ;  plumas  elocuentes  y  valerosas  defendieron 
con  inteligencia  los  derechos  de  la  sede  toledana ;  hubo  resolu- 
ciones que  nuevamente  los  declararon ,  y  sin  embargo ,  insis- 
tiendo en  sus  absurdas  pretensiones  los  prelados  de  aquellas, 
fueron  menoscabando  poco  á  poco  en  la  práctica  las  preemi* 
nencias  del  Primado  de  Toledo,  hasta  reducirle  á  una  mera  dig- 
nidad de  honor,  sin  jurisdicción  alguna  como  tal  en  el  ejercicio  de 
la  eclesiástica  ordinaria.  Aún  así,  un  privilegio  tan  claro  y  evi- 
dente, cual  si  fuera  peUgroso  mencionarle  por  no  resucitar 
añejas  disputas,  ha  sido  condenado  al  silencio  más  absoluto 
en  el  concordato  ó  última  coa  vención  ajustada  por  S.  M.  la 
Reina  católica  con  la  corte  romana  en  1851. 

Cubramos  también  nosotros  con  un  velo  ésta  que  parece 
cuestión  candente ,  porque  la  pasión  y  el  interés  la  prestaron  un 
calor  extraordinario  siempre  que  se  ha  promovido,  y  digamos 
cuatro  palabras  más  sobre  el  significado  que  atribuimos  al  res- 
cripto de  Urbano  II ,  fuente  de  algunas  novedades  introducida^ 
en  el  orden  religioso. 

No  habrá  d^ado  de  notarse  que  en  la  primera  elección  de 
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arzobispo ,  ocurrida  cuando  se  tomó  á  Toledo ,  los  reyes  si- 
guieron la  costumbre  visigoda,  pero  además  acudieron  á  la 
Santa  Sede  en  demanda  de  la  confirmación  del  elegido ,  quien 
como  ya  tenemos  dicho,  hasta  que  obtuvo  este  requisito,  no 
abandonó  la  abadía  de  Sahagun,  ni  adsumió  totalmente  el 
cargo  con  que  se  le  honrara.  Síntoma  indudable  era  esta  con- 
ducta de  la  influencia  que  Roma  empezó  á  ejercer  en  los  des- 
tinos de  nuestra  patria.  Lo  mucho  que  tuvo  que  hacer  la  Santa 
Sede  para  sobreponerse  á  la  embarazosa  situación  en  que  se 
encontró  al  turnar  los  siglos  IX  y  X  de  la  era  cristiana ,  las  es- 
peciales circunstancias  por  que  pasó  el  clero  español  desde  la 
invasión  sarracena  y  otras  causas  conocidas,  dificultaron  hasta 
entonces  la  comunicación  entre  la  cabeza  visible  de  la  iglesia  y 
las  diferentes  provincias  de  la  península  poseídas  por  los  moros. 
¡Cómo  hemos  de  extrañar,  pues,  que  Toledo  gimiese  en  el  cau- 
tiverio huérfana  y  desamparada,  entregada  á  sus  propias  fuer- 
zas, sin  recibir  jamás  un  rayo  de  aquella  luz  que  brilla  con 
fulgor  inextinguible  en  la  sublime  cátedra  erigida  sobre  el  ca- 
pitolio romano?  Pero  en  el  momento  que  sale  de  su  postración, 
el  paralitico  que  recobra  la  agilidad  de  sus  miembros  antes  do- 
lorosos y  entumecidos,  toma  su  lecho  á  espaldas,  empaña  d 

báculo,  y  anda ,  anda  y  cruza  los  mares,  hasta  llegar  á 

besar  las  plantas  del  sucesor  de  príncipe  de  los  apóstoles ,  para 
que  le  eche  su  bendición ,  y  santifique  con  sus  oraciones  las 
victorias  de  Alfonso  el  VI;  para  que  le  dé  en  generoso  presente 
una  parte  de  las  reliquias  de  los  mártires  y  los  santos ,  y  honre 
á  su  iglesia  con  el  timbre  de  primera  en  la  gerarquia ,  de  supe- 
rior á  todas  en  la  autoridad  y  en  los  derechos. 

Urbano  II.  Bernardo  I.  Eternos  deben  permanecer  en  nues- 
tra memoria  los  nombres  del  pontífice  y  del  arzobispo,  que  asi 
estrecharon  los  lazos  de  unión  entre  las  ciudades  de  Roma  y 
Toledo,  centro  de  dos  potestades  que  se  levantan  desde  ahora 
con  nueva  vida,  sobre  las  ruinas  de  dos  imperios  poderosos  que 
ya  han  sucumbido.  ¡Dichosa  influencia  la  que  se  extiende  á  tales 
objetos,  y  produce  estos  resultados,  y  con  el  bálsamo  de  tan 
gloriosa  reparación  cicatriza  las  llagas  abiertas  en  el  cuerpo 
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mistico  de  nuestra  iglesia  durante  tres  siglos  de  mortal  angustia 
y  de  frecuentes  persecuciones!  ¡Ojalá  nunca  se  hubiera  salido 
esta  influencia  del  circulo  en  que  la  encerraron  aquellas  dos  ca- 
bezas privilegiadas !  Mas  vinieron  muy  pronto  acontecimientos 
de  cierto  género  á  bastardearla,  y  con  este  motivo  hubo  cambios 
de  consideración  en  pimtosde  bastante  sustancia. 

Corriendo  él  pontificado  de  Alejandro  II  y  reinando  en  Gas- 
tilla  y  León  Fernando  I,  la  corte  romana  pretendió  abolir  la  li- 
turgia isidoriana  en  España,  con  cuyo  intento  mandó  por  legado 
á  Hugo  Cándido,  quien  á  pesar  de  su  actividad  y  grandes  esfuer- 
zos sólo  pudo  conseguir,  y  no  por  entonces,  sino  algunos  años 
después,  queen  los  estados  de  Aragón  introdujese  el  oficio  roma- 
no Sancho  Ramírez,  inaugurándose  las  nuevas  ceremonias  en  el 
monasterio  de  San  Juan  déla  Peña  el  22  de  Marzo  del  1071  con 
asistencia  del  legado  pontificio,  del  rey  y  de  varios  obispos  y  se- 
ñores. El  condado  de  Cataluña  las  patrocina  luego  á  impulsos 
del  mismo  Hugo  Cándido  y  de  Aquilino,  abad  de  aquel  monas- 
terio, y  en  Navarra  son  admitidas  cuando  este  reino  se  une  al 
de  Aragón  bajo  el  cetro  del  mencionado  Sancho  Ramirez.  tíni- 
camente los  de  León  y  Castilla  fueron  rebeldes  á  toda  excitación; 
y  sea  porque  el  rito  que  se  trataba  de  generalizar,  llevase  el 
título  de  gaUcanOy  como  ideado  la  mayor  parte  en  Francia  ó 
por  franceses,  sea,  y  es  lo  más  creible,  porque  destruía  una 
práctica  nacional  escrupulosamente  observada  en  medio  de  las 
vicisitudes  que  habia  corrido  la  monarquía ,  se  resistieron  con 
tenacidad  á  acojerle ,  no  obstante  el  favor  decidido  que  presta- 
ba á  la  novedad  el  hijo  del  primer  Fernando ,  apegado  desde  su 
infancia  á  lo  extranjero. 

Para  vencer  esta  resistencia ,  sucediéronse  los  legados  pon- 
tificios; menudearon  las  instancias  y  reclamaciones  de  parte 
del  papa;  celebróse  en  Burgos  sin  efecto  en  1073  un  concilio, 
donde  se  propuso  la  sustitución  de  la  liturgia  gótica  por  la  ro- 
mana ;  hubo  otro  en  Roma  el  año  siguiente ,  á  que  asistieron 
algunos  obispos  españoles ,  que  prometieron  la  admisión  y  ob- 
servancia de  la  última ;  de  vuelta  éstos ,  cumpliendo  la  palabra 
empeñada,  empezaron á usarla  en  sus  iglesias;  segunda  asamblea 
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conciliar  reunida  en  Burgos  la  acepta  ya  generalmente ,  y  des- 
pués de  apelar  el  pueblo  á  un  combate ,  en  el  cual  la  suerte  es 
adversa  á  un  toledano,  nombrado  por  el  rey  para  que  sostenga 
contra  un  castellano  la  lucha  en  favor  de  los  antiguos  ritos ,  re- 
frenda Alfonso  yi  el  decreto ,  estableciendo  los  modernos  en  sos 
dominios,  y  la  ley  romana,  como  la  llama  el  Chramcon  Burgenr 
sCj  entra  en  España  por  el  año  1078.^  Galicia,  León  y  Castilla 
desde  este  dia  se  igualan  en  el  culto  á  Aragón,  á  Navarra  y 
Barcelona. 

Un  solo  pueblo  entre  tanto  mantiene  puro  y  sin  alteración 
alguna  el  oñcio  mozárabe;  que  ni  su  sacerdocio  intervino  en 
los  congresos  eclesiásticos  congregados  para  abolirle ,  oi  eo  él 
pudieron  ejercer  hasta  ahora  su  influencia  los  nuncios  de  la  corte 
romana.  Pero  Toledo,  que  es  este  pueblo,  cuando  adquiera 
la  libertad ,  será  también  sometido  al  ceremonial  italiano ,  y  no 
ya  sólo  por  lo  que  hace  al  augusto  sacrificio  de  la  misa,  ¿  que 
se  limitó  la  novedad  en  otros  puntos ,  sino  en  todo  el  oficio 
divino ,  versión  del  psalterio  y  los  libros  de  preces  y  sacra- 
mentos. El  pensamiento  que  el  gran  Hildebrando  habia  iniciado, 
debía  completarse  de  este  modo  por  Urbano  II ,  si  bien  los  que 
se  encargaron  de  llevarle  á  remate ,  vista  la  tenaz  oposicioo  que 
se  les  hizo ,  ó  queriendo  transigir  con  la  costumbre  y  los  hábitos 
corrientes,  hubieron  de  respetar  los  venerables  restos  de  la 
antigüedad,  no  abrogando  totalmente  la  liturgia  .toledana. 

Mientras  el  arzobispo  D.  Bernardo  acudia  á  Roma  por  el 
palio ,  el  cardenal  Ricardo ,  abad  de  San  Víctor  de  Haradla^ 
con  el  fin  de  pro  rogar  la  legacía  que  desempeñaba  en  España  y 
de  que  supo  habia  sido  separado  por  Víctor  III  á  causa  de  cier- 
tos excesos  que  cometiera ,  introdujese  en  la  corte  de  D.  Al- 
fonso ,  y  se  ganó  su  voluntad  y  la  de  la  reina  Doña  Constanza, 
haciendo  valer  en  el  espíritu  de  ésta  la  conexión  del  paisanaje. 


8  Era  MCXVl  (año  1078),  escribe  el 
Cbronicon  mencionado,  inlravit  Romana  lex 
in  Hüpania^  y  antes  en  la  era  MCXV,  dice: 
in  ipso  anno  (1077)  pugnaterunt  dúo  mi- 
lites pro  lege  Romana  tí  Toletana  in  dis 
Ramis  Palmarum^  et  unus  eorum  erat 
Castdlanui,  tí  alius  Toletanus,  et  vtetus 


est  Toletanus  á  CaMellano.  Los  Aiu&a 
CoMPOSTELANOs,  copíando  al  Burcckss  ,  «da- 
den ;  Untu  eorum  erat  eatídltmn»,  H  ^Uer 
Regis  Aldefonsi,  esloes,  nombrado  por  el  rey 
en  defecto  de  ¡os  toledanos  que  no  podíoe 
eleeir.  Véanse  ambos  en  la  Espaíca  Sacr^a 
de  Florez,  tomo  XXüI,  páginas  b09  v  32 
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Asi  preparado  el  terreno,  propuso  introducir  en  nuestra  ciudad 
los  ritos  romanos ,  y  para  conseguirlo  alegaba ,  con  la  circuns- 
tancia de  observarse  en  Francia ,  el  que  seria  mengua  desaten- 
derlos, cuando  estaban  al  cabo  admitidos  en  los  reinos  cristianos 
que  pertenecían  al  conquistador  de  Toledo.  Con  tales  razones 
y  á  la  sombra  del  patrocinio  real ,  dispuso  el  referido  exlegado 
se  extendiese  á  fines  del  año  1089  el  decreto  preceptivo,  que 
autorizó  con  su  nombre ,  y  en  el  que  se  mandaba  observar  en 
nuestras  iglesias  la  nueva  liturgia. 

Publicado  el  decreto,  grandes  fueron  la  inquietud  y  emo- 
ción que  manifestaron  el  clero  y  pueblo  toledanos,  repeliendo 
con  la  mayor  fuerza  la  introducción  de  usos  extraños,  cual  una 
abierta  declaración  de  que  era  erróneo  el  canon  sagrado  en 
que  hablan  sido  iniciados  desde  la  niñez,  que  habia  servido 
para  la  enseñanza  de  tantos  varones  ilustres,  y  mereció  ocupar 
las  plumas  de  los  santos  y  doctores  más  eminentes  de  España. 
Semejantes  quejas  y  las  vivas  representaciones  que  se  elevaron 
á  D.  Alfonso ,  no  hicieron  sin  embargo  mella  en  su  ánimo ,  de- 
cidido como  lo  estaba  por  los  consejos  de  su  esposa  y  del  lega- 
do, á  poner  en  planta,  sin  consideraciones  ni  contemplación 
alguna,  la  profesión  del  nuevo  oficio.  En  tal  coyuntura  llega 
D.  Bernardo;  tercia  en  la  disputa,  templando  por  una  parte 
el  enojo  del  rey,  y  aconsejando  por  otra  á  la  población  alboro^ 
tada  que  someta  la  decisión  del  negoció  á  las  vias  de  la  pru 
dencia ,  y  merced  á  sus  buenas  gestiones ,  se  aplaza  la  ejecu- 
ción del  proyecto  para  más  adelante. 

A  solicitud  del  mismo  D.  Bernardo ,  según  se  escribe ,  ape- 
lóse entonces ,  para  aclarar  la  verdad  y  resolver  el  litigio  pen- 
diente entre  la  corona  y  el  pueblo ,  á  las  extraordinarias  pruebas 
judiciales  que  tan  en  boga  estaban  por  aquel  siglo.  El  duelo  y 
el  fuego,  que  constituian  lo  que  en  el  lenguaje  forense  se  ape- 
llida juicio  de  Dios^  fueron  las  pruebas  escogidas,  una  detrás 
de  otra,  con  el  fin  propuesto;  y  nos  anticiparemos  á  manifestar, 
que  á  dar  crédito  al  servarum  pecus  de  los  autores  que  han 
copiado  también  en  este  extremo  al  arzobispo  cronista ,  propa- 
gador si  no  inventor  de  los  incidentes  ocurridos,  los  resultados 


832  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

del  valor  y  del  azar  correspondieron  á  las  esperanzas  de  los  que 
defendían  el  rito  mozárabe  ó  toledano ,  pero  que  ni  con  ellos 
se  llegó  á  convencer  D.  Alfonso,  quien  no  desistió  de  so  pro- 
pósito ,  declarando  que  la  suerte  de  las  armas  no  constítnia  de- 
recho ^  y  dando  lugar,  por  el  desprecio  con  que  acogió  los 
avisos  de  la  Providencia,  al  adagio  ó  proverbio  castellano  de 
allá  van  leyes  do  quieren  reyes.^ 

Todo  ésto ,  sin  embargo ,  exige  que  nos  paremos  un  poco  á 
examinarlo.  El  combate  primeramente  nos  recuerda  el  que  se 
verificó  en  Burgos  el  año  1077 ,  y  tiene  con  él  mucha  semejanza, 
aunque  la  relación  varía  álgun  tanto,  figurándose  aquí  vencedor 
al  que  allí  fué  vencido.^^  Es  muy  extraño,  por  lo  tanto,  que  de  él 
no  se  ocupen  los  anales  ni  los  cronicones ,  especialmente  el  del 
obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo,  que  cierra  su  historia  con  la  muerte 
de  Alfonso  YI,  á  cuyo  entierro  asistió,  y  que  reseña  minacio- 
samente  el  milagro  de  manar  agua  las  losas  de  la  iglesia  de  San 
Isidoro  de  León  ocho  dias  antes  del  fallecimiento  de  aqoel  mo- 
narca. Guando  tanto  cuidado  pusieron  los  cronógrafos  é  histo- 
riadores primitivos  en  consignar  el  duelo  de  Burgos,  este  si- 
lencio es  por  lo  menos  sospechoso ,  mucho  más  si  se  considera 
que  el  nombre  y  la  patria  del  soldado  vencedor  en  Toledo, 
suena  ya  en  las  descripciones  que  hacen  los  cronistas  del  de  k 
otra  ciudad ,  en  la  cual  también  salió  victorioso  un  Juan  Ruiz 
Matanzas,  sostenedor  entonces  del  rito  gregoriano.  Y  adeoiás, 
nos  parece  aventurado  admitir,  sin  el  apoyo  de  datos  coetáneos, 
conocido  el  desgraciado  suceso  que  alcanzó  para  la  liturgia  an- 
tigua la  lucha  habida  en  1077 ,  que  se  apelase  á  otra  en  1090. 

Más  verosímil  encontramos  la  prueba  del  fuego,  ¿  qoe  se 

9  Quo  volunt  reges,  vadunt  leges,  que  Chronicon  á  la  página  126  se  lee:  «Del  re- 
dice D.  Rodrigo ,  expresándose  así  en  el  oiro  »ferido  desafío  y  balalla  fueron  jueces  Pedrs 
cuso:  Sed r ex adeofuü  á  regina  Constantia  »Gomez  Barroso,  Pedro  Alvaro,  Mu&lo 
ttimulaíus^  quod  á  proposito  non  discessü^  «Alfonso  y  Pedro  Julián  de  la  Casa  de  los 
duellum  judtcans  non  esse  jus.  »Toledos,  caballeros  mozárabes.  Yeneió  Joaa 

10  Así  lo  refiere  D.  Rodrigo  v  un  siglo  «Ruiz  (del  linaje  de  los  Hatanxas  del  rio 
antes  que  él  el  Chronicon  de  San  Maxencio,  «Pisuerga),  á  quien  yo  Julián  pecador  re* 
llamado  vulgarmente  el  Malleacknse  »  que  »cibí  como  arcipreste  con  abrazos  y  iifri- 

{lublicó  Labbé,  diciendo  que  el  campeón  de  vmas,  clamando  al  mismo  tiempo  todos  ios 

o< /rances^s  ó  del  oñcio  galicano, /tiá  t>0n-  «mozárabes:    Venció  Chrisl^,    f»eneié    €Í 

eido  em  enpño  por  el  de  los  españoles,  k  ^oficio  santo  isidoriano:  Dios  eameeáiá  U 

nuestro  Julián  Pérez»  el  arcipreste  de  Santa  y>victoria  por  los  ruegos  de  los  sanios  oto- 

Justa,  se  le  hace  decir  más,  pues  en  su  »*árabes,i» 


PARTE  IL  LIBRO  11.  853 

dice  fueron  sometidos  en  la  plaza  pública  á  presencia  de  la 
corte  y  la  milicia,  del  clero  y  del  pueblo,  precedidos  ayunos 
y  oraciones  generales,  los  misales  gótico  y  romsgio^  luego  que 
el  rey  declaró  no  constituir  derecho  la  suerte  de  las  armas. 
Pero  ¿en  dónde  se  halla  justificada  la  aplicación  de  este  otro 
experimento,  que  habia  de  decidir  en  definitiva  la  cuestión 
pendiente?  Sí  acudimos  á  las  memorias  del  siglo  XI,  callan 
igualmente  los  anales  y  los  cronicones ,  tanto  nacionales  como 
extranjeros,  y  al  llegar  el  siglo  XIII  se  levantan  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  y  D.  Alfonso  el  Sabio ,  pintándonos  por  primera 
vez  y  de  distinta  manera  ambos,  lo  que  pasó  cuando  los  dos 
libros  rituales  se  arrojaron  á  las  llamas.  Ya  según  el  uno,  exus- 
tas  ibi  fuit  líber  gallicus ,  remansitque  ibi  tóletanus  üUesus ;  ya 
conforme  á  la  versión  que  el  otro  dio  á  estas  palabras,  celos  dos 
:!>libros  fueron  puestos  en  la  foguera ,  e  el  libro  del  oficio  fran- 
i>cés  quejábase  con  el  fuego,  que  se  queria  apegar  a  él,  e  dio 
i>entonces  un  salto  sobre  todas  las  llamas,  e  salióse  de  la  fo- 
Dguera,  veyéndole  todos,  e  alabaron  a  Dios  por  aquel  milagro 
»tan  grande  que  ay  quisiera^ mostrar,  e  el  libro  del  oficio  tole- 
j»dano  fincó  en  la  foguera  sin  todo  daño,  de  guisa  que  en  nin- 
:!>guna  cosa  le  tanxó  el  fuego,  nin  le  fizo  mal  ninguno. »^^  En 
estas  contradictorias  versiones  se  funda,  pues,  el  milagro  del 
fuego ,  á  que  los  mozárabes  atribuyen  la  excelencia  de  su  rito, 
no  siendo  de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  sugetos  tan  eminentes 
como  el  cardenal  Bona  y  otros ,  recelasen  de  su  certeza ,  y  que 
nosotros ,  sin  atrevernos  á  negarle  el  completo  asenso  de  que 
privamos  al  hecho  del  combate ,  le  pongamos  al  menos  en  duda, 
á  pesar  de  la  defensa  que  de  las  dos  pruebas  hiciera  en  una  carta 
el  erudito  D.  Nicolás  Antonio ,  y  de  la  generalidad  con  que  am- 
bas se  hallan  admitidas  en  las  historias.^^ 

9 

1 1  El  arzobispo  en  su  Historia  de  rebüs  que  cuando  las  artes  se  encargaron  de  éter* 
HispAniiE ,  y  el  rey  Sabio  en  la  Crónica  nizar  estos  sucesos ,  prescindieran  del  duelo 
GENBBAL,  de  que  se  le  juzga  autor  único.         y  sólo  recordaran  la  hoguera.   Ésta  se  ve 

12  La  carta  la  trae  Finio  en  su  Tratado  pintada  en  un  cuadro ,  bien  malo  por  cierto, 
DE  LA  LITURGIA  ANTIGUA,  por  copía  quc  le  que  hay  en  San  Lúeas,  obra  de  Miguel  Vi- 
facilitó  D.  Adriano  Goninck,  sobrino  de  cen te,  á  quien  también  se  hace  autor  do  el 
D.  Nicolás  Antonio ,  y  en  cuanto  á  lo  demás  del  milagro  de  la  Salve,  ocurrido  por  ínter- 
no  hay  necesidad  de  alegar  pruebas  de  nin-  cesión  de  la  Virgen  de  la  Esperanza,  exis- 
Qua   género.  Es  muy  raro,  no  obstante,  tente  en  la  misma  iglesia. 
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Prescindiendo  de  estas  ligeras  observaciones,  que  á  fuer 
de  imparciales  estampamos,  para  dar  á,  conocer  cuanto  se  ha 
escrito  sobre  el  asunto ,  está  fuera  de  toda  dispula ,  que  desde  el 
año  1091,  á  impulsos  de  la  potestad  suprema  del  Estado  y  mer- 
ced á  la  influencia  extranjera  de  que  hablábamos  en  otro  sitio, 
precedieran  ó  no  esos  medios  de  convencimiento  irregulares, 
pero  muy  propios  de  la  época,  se  aceptó  en  Toledo,  como  lo 
estaba  ya  en  varios  puntos ,  la  liturgia  romana,  extendiéndose 
su  observancia  al  psalterio  y  á  las  demás  preces  sagradas,  eo  que 
no  habia  sido  recibida  antes.^^  Quizás  por  compensación  ó  en 
honra  del  antiguo  culto,  cuando  no  fuese  por  acallar  las  exi- 
gencias populares,  y  en  fuerza  del  ventajoso  resultado  que  tu- 
vieran las  pruebas  indicadas ,  sí  realmente  se  llevaron  á  cabo 
aún  contra  lo  que  nos  obliga  á  creer  una  critica  escrupulosa, 
al  refrendarse  el  edicto  de  admisión  del  nuevo  oflcio,  se  dejó 
vigente  el  antiguo  en  muchas  iglesias  y  monasterios. 

Pasados  algunos  tiempos ,  quedó  éste  reducido  á  las  parro- 
quias mozárabes ,  que  nunca  le  abandonaron :  á  fines  del  si- 
glo XV  dióle  ensanche  el  cardenal  Cisneros  con  la  creación  de 
la  capilla  que  para  su  mayor  lustre  fundó  sobre  la  del  Corpus 
ChrisU  en  el  ámbito  de  la  Catedral,  y  con  la  impresión  del 
Misal  y  Breviario  del  rezo  que  mandó  hacer  con  suma  diligencia, 
para  conservar  hasta  la  particular  canturia  primitiva  :^^  el  car- 
denal Lorenzana  en  el  siglo  XVUI  volvió  á  arreglar  otra  vez  su 
uso ,  costeando  una  más  correcta  impresión  de  los  textos  ritua- 
les, por  ser  ya  muy  rara  la  anterior  ;^^  y  finalmente,  el  último 


13  Et  ex  tune,  dice  D.  Rodrigo  en  su 
HisTOBiA ,  Gallicanum  officium ,  tam  in 
PsaUerio ,  quam  in  aliis  nunifuam  ante 
suseeptum^  fuU  in  Hisjfaniis  ohservatum, 

14  El  Misal  se  imprimió  en  esU  ciudad 
en  papel  con  marca  de  gran  folio ,  a  costa  del 
noble  Melchor  Corrido  Novariense  por  ma- 
no de  Pedro  Bagenhach  en  el  año  de  nuestra 
salud  de  1500  á  nueve  dias  del  mes  de 
Enero  ^  y  el  Beeviario,  también  en  fólio, 
pero  en  pergamino ,  fué  impreso  por  los 
mismos ,  concluyéndose  en  25  de  Octubre 
del  1502.  El  arreglo  de  la  edición  de  uno 
y  otro  estuvo  á  cargo  del  canónigo  Alfonso 
Ortiz ,  doctor  en  ambos  derechos  y  escritor 


ya  conocido  por  la  publicación  que  hizo  en 
Sevilla  en  1493  de  diferentes  tratados  y  ora- 
ciones latinas  y  castellanas,  siendo  ayudado 
en  aquel  trabajo  por  Antonio  Rodrigii¿L,c«A 
de  Santa  Justa ,  Alfonso  Martínez  de  Tepes, 
de  Santa  Eulalia,  y  Gerónimo  Guiierm» 
de  San  Lúeas,  según  escribe  Eugenio  de 
Robles  en  el  Comfrkdio  dk  la  tiaa  t  kx^cs 

DEL   CARDENAL  D.  FrAY   FftAHCISCO    XUESICZ 

DE  Cisneros. 

15    Alvar  Gómez,  distinguido 
toledano  de  mediados  del  siglo  XVI» 
gura  que  en  su  tiempo  era  ya  tan  excaso 
el  misal  mozárabe,  que  á  su  presencia  se 
estimó  un  ejemplar  en  treinta  doblóos. 
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Concordato,  reduciendo  el  número  de  párrocos  y  organizando 
bajo  una  nueva  planta  su  cabildo,  ha  respetado  como  una  glo- 
ria nacional  lo  que  tiene  á  su  favor  la  autoridad  y  la  tradición, 
la  obra  grandiosa  de  los  Isidoros  y  los  Ildefonsos,  aquel  sencillo 
cuanto  majestuoso  y  sublime  ceremonial ,  con  que  el  clero  y  el 
pueblo  godo  imploraban  de  consuno  las  misericordias  celestia- 
les en  sus  tribulaciones,  y  tributaban  á  Dios  diariamente  las 
ofrendas  de  su  devoción  y  su  agradecimiento. 

Los  que  inspirados  en  la  pura  fuente  de  la  fé  religiosa, 
sientan  al  par  arder  en  su  pecho  una  centella  del  fuego  patrio, 
y  quieran  trasportarse  con  la  imaginación  y  los  sentidos ,  pri* 
mero  á  los  felices  tiempos  de  la  dominación  gótica,  y  luego  á 
los  ominosos  de  la  esclavitud  sarracena,  consagren  un  dia  á 
escuchar  en  nuestra  capilla  mozárabe  las  horas  matutinas  y 
vespertinas  que  los  representan  admirablemente.  ¡Cuánta  ver- 
dad encierran ,  y  con  qué  elocuencia  llaman  al  corazón  aquellos 
acompasados  acentos ,  cuyo  eco  unísono,  desde  un  ángulo  extre- 
mo del  templo  primado,  va  á  perderse  hoy  en  sus  altas  bóvedas 
entre  el  ruido  de  los  órganos  y  las  psalmodias ,  que  triunfante 
alza  el  oficio  gregoriano ,  dominando  en  la  nave  principal ,  en 
las  capillas  latinas ,  en  todas  partes !  Así  debió  suceder  en  la 
realidad :  estas  impresiones  son  un  trasunto  de  lo  que  aconte- 
cería al  introducirse  aqui  la  ley  romana,  y  quedar  como  pos- 
tergado y  abatido  el  rito  toledano.  El  bullicioso  ceremonial  de 
la  una  remeda  el  canto  de  la  victoria ,  mientras  nos  parece  un 
tristísimo  lamento,  una  severa  protesta  contra  la  novedad  la 
grave  entonación  del  otro.  Ünicamente  puede  acallar  el  dolor 
que  despierta  esta  consideración ,  la  de  que  se  estrechan  ahora 
en  santa  paz  ,  viviendo  vecinos  y  al  amparo  de  un  mismo 
techo,  los  recuerdos  de  la  antigüedad  y  los  usos  y  las  prácticas 
que  la  usurparon  la  preferencia.^* 


/ 


16  Recomendamos  á  aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  deseen  estudiar  á  fondo 
las  diferencias  más  notables  entre  uno  y 
ctro  rito ,  el  romano  y  el  gdlico ,  que  regis- 
tren los  profundos  estudios  hechos  sobre  el 
particular  por  el  jesuíta  Pinio  en  su  obra  ya 
citada  y  traducida,  corregida  y  aumentada 


por  D.  Pedro  Camino  Velasco ,  cura  de  la 
parroquia  de  San  Sebastian  ,  en  el  MS.  de 
que  dimos  razón  en  la  nota  á  la  página  601 . 
Los  que  sólo  apetezcan  adquirir  una  noticia 
del  oficio  isidoriano ,  tal  como  hoy  se  prac- 
tica en  la  capilla  del  Sr.  Gisneros,  ó  quie- 
ran asistir  con  provechosa  devoción  al  santo 


856  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

El  tantas  veces  repelido  D.  Bernardo  contribuyó  á  ello,  sia 
desatender  por  eso  el  arreglo  de  su  iglesia ,  donde  para  esta- 
blecer la  liturgia  galicana  con  la  propiedad  que  se  observaba 
en  Francia  y  hasta  en  su  propio  monasterio  de  Sahagun,  mezcló 
varios  canónigos,  0[K)qje8  querrán  de  éste  y  del  de  Cluni,  entre 
los  demás  clérigos  mozárabes  y  castellanos  con  que  compuso  el 
cabildo.  Tal  hecho,  exacto  y  comprobado  en  muchos  documen- 
tos, resuelve  la  cuestión  que  ha  habido  hasta  ahora,  sobre  á  qué 
regla  sujetó  al  cuerpo  capitular  el  arzobispo  citado.  Digan  lo  que 
quieran  cuantos  se  empeñan  en  demostrar  que  le  modeló  según 
la  orden  de  San  Agustin ,  la  procedencia  de  aquellos  frailes  y 
el  hábito  que  vestia  su  mismo  jefe,  nos  convencen  de  que 
fueron  puros  benedictinos  los  primeros  capitulares  toledanos, 
según  se  opina  generalmente.  Como  prueba  indirecta  de  que 
hubo  de  ser  asi,  <icen  el  ofBcio  toledano,  dice  Alcocer  en  las 
» correcciones  de  su  Historia  y  ay  fecha  mayor  mención  de 
)f>sanctos  y  abades  de  esta  orden  que  de  otra.»  No  se  alteró, 
por  consiguiente ,  el  método  á  que  en  la  periodo  visigodo  afi- 
cionaron á  nuestra  iglesia  los  muchos  obispos  que  la  dio  el  cé- 
lebre monasterio  Agaliense ,  si  es  que  la  propia  comunidad  no 
componia  el  cabildo,  como  también  sienten  algunos. 

De  todos  modos ,  aunque  pasa  por  cosa  corriente  que  los 
canónigos  de  Toledo  fueron  regulares  y  vivieron  en  el  claustro 
cual  los  abscritos  á  una  y  otra  orden ,  juzgamos  prudente  de- 
morar este  suceso  hasta  el  año  1097 ,  en  que  D.  Bernardo  se 
vio  obligado  á  tomftr  serias  providencias  contra  ellos,  por  causa 
de  una  sublevación  que  el  sacerdocio  secular  armó  en  ofensa 
y  suya.  Hay  razones  para  creer  que  al  principio  reinara  el  más 
vj  perfecto  acuerdo  entre  el  clero  y  su  prelado ;  pero  empezó  el 
desvío  entre  ambos  con  motivo  de  la  elección  que  hizo  el  se- 
gundo del  arcediano  D.  Pedro,  monje  procedente  de  Cluni, 
para  la  silla  vacante  de  Osma,  y  del  especial  cariño  que  dis- 

saerifício  de  la  misa»  que  en  olla  se  celebra,  el  ahora  obispo  de  Calahorra  y  la  Calzftdm, 

pueden  leer  el  apéndice  al  primer  tomo  de  limo,  y  Excmo.  Sr.  D.  Anlolin  Mooesctllo. 

la  Toledo  en  la  mano,  d  el  precioso  y  poé-  persona  de  altos  merecimientos  litennoes». 

tico  DsvocioNARio  MOZARABK  .  que  publícd  con  cuya  amistad  oos  honramos  desde  la  íb- 

en  esta  ciudad ,  siendo  candnigo  en  >856,  fancia. 
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pensaba  al  chantre  ó  capiscol  D.  Giraldo ,  su  paisano  y  com-     / 
pañero  de  religión ,  á  quien  más  tarde  nombró  obispo  de  Bra-    / 
ga.  Estas  preferencias ,  tan  naturales  como  bien  merecidas    / 
por  las  dotes  que  adornaban  á  los  agraciados,  despertaron  la  / 
envidia  de  los  demás ,  y  poco  tardó  en  reventar  la  mina  del  / 
amor  propio  ofendido.  Ausente  el  arzobispo  camino  de  Roma,  i 
adonde  le  conducia  el  heroico  proyecto  de  tomar  parte  en  la 
gran  cruzada  que  habian  formado  todas  las  potencias  católicas, 
á  6n  de  rescatar  el  Santo  Sepulcro  del  poder  de  los  infieles;  los 
canónigos  descontentos,  rotos  los  frenos  de  la  obediencia,  pro- 
cedieron á  elegir  sucesor  ó  sustituto  en  la  dignidad ,  pretextando 
que  siendo  larga  y  peligrosa  la  jornada ,  aquél  podría  no  retor- 
nar tan  pronto  ó  acaso  pereciese  en  ella.  Al  saber  esta  nueva, 
retrocede  D.  Bernardo  precipitadamente,  arroja  á  todos  los  sa- 
cerdotes seculares  del  cabildo,  y  le  puebla  de  frailes  saha- 
guntinos ,  reduciéndole  á  un  cuerpo  enteramente  monástico. 

Dicen  que  esta  medida ,  como  hija  del  enojo  de  los  primeros 
momentos,  no  duró  mucho;  que  al  volver  el  arzobispo  del 
tercer  viaje  que  emprendió  á  la  capital  del  orbe ,  desengañado 
de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  guerra  santa, 
calmada  la  efervescencia  de  los  revoltosos ,  les  restituyó  á  la 
mayor  parte  en  sus  puestos,  y  que  desde  entonces  organizó 
definitivamente  el  servicio  de  la  iglesia,  sin  abandonarla  regla 
de  su  orden,  á  que  el  clero  y  el  pueblo  estaban  ya  acostum-  j 
brados ,  y  que  era  á  la  vez  una  precaución  para  evitar  ulteriores  ¡ 
disgustos.  La  verdad  es,  que  á  esta  época  debe  contraerse  la 
reforma  que  hizo  D.  Bernardo,  nombrando  veinticuatro  canóni- 
gos mayores  y  seis  menores,  con  sus  dignidades;  base  primera  \ 
y  única  por  algunos  años  del  capitulo  eclesiástico  de  la  primada. 

Las  turbaciones  que  experimentó  nuestra  ciudad  hasta  el 
reinado  de  Alfonso  VIH,  y  la  necesidad  en  que  la  pusieron  de 
defenderse  más  de  una  vez  los  árabes  andaluces,  relajaron  la 
disciplina  y  alteraron  el  número  á  que  quedó  sujeto  este  capi- 
tulo, y  creciendo  paulatinamente  en  importancia,  con  el  au- 
mento de  dotación  que  debió  á  la  munificencia  de  diferentes 
soberanos  y  particulares ,  conquistóse  al  cabo  la  libertad  de  que 
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carecía  en  su  origen.  Detengámonos  unos  instantes ,  y  Y^emos 
cómo  se  verificaron  estos  cambios. 

Primeramente  el  arzobispo  D.  Raimundo,  en  un  concilio 
provincial  que  convocó  en  1138,  de  que  nos  ocuparemos  lue- 
go ,  confirmó  el  arreglo  de  su  antecesor  D.  Bernardo ,  seña- 
lando al  cabildo  una  tercera  parte  de  las  rentas  de  la  iglesia, 
que  antes  estaban  pro  indiviso  entre  él  y  la  mitra.  Unos  treinta 
años  después  D.  Cerebruno,  sin  alterar  este  acuerdo,  ascendió 
á  cuarenta  el  total  de  canónigos,  y  creó  veinte  más,  áqoe  lla- 
mó extravagantes,  porque  no  vivian  en  comunidad  con  los  otros 
prebendados,  ni  participaban  del  tercio  de  las  rentas  asigoadas, 
ni  tenian  asiento,  voz  ni  voto  en  la  corporación,  siendo  unos 
meros  asistentes  para  el  mayor  esplendor  del  culto.  D.  Rodrigo 
Jiménez  de  Rada,  á  principios  del  siglo  XIII,  dio  otro  reto- 
que á  esta  organización,  fijando  en  catorce  el  número  de  las 
dignidades,  elevando  á  cincuenta  el  de  racioneros,  é  institu- 
yendo catorce  capellanías  de  coro ,  servideras  por  otros  tantos 
sacerdotes,  con  objeto  de  que  ayudasen  á  las  ceremonias  y 
levantasen  ciertas  cargas.  Últimamente,  conservando  el  anti- 
guo régimen ,  menos  respecto  de  las  canongias  extravagantes, 
que  quedaron  reducidas  á  cuatro ,  diversos  prelados  y  personas 
generosas  van  aumentando  las  capellanías  basta  cincuenta ,  con 
las  denominaciones  unas  de  primitivas ,  que  correspondian  á 
las  treinta  y  siete  primeras,  otras  de  la  greda 9  que  eran  diez 
dotadas  por  el  arzobispo  D.  Gutierre  Ruiz  Dolea  con  los  pro- 
ductos del  cerro  gredoso  titulado  del  Águila ,  y  tres  de  Doña 
Teresa  de  Haro ,  que  son  las  fundadas  por  esta  ilustre  seoora, 
mujer  del  mariscal  D.  Diego  López  de  Padilla,  sin  más  derecho 
que  el  de  poder  asistir  al  coro ,  y  sentarse  en  las  últimas  sillas 
bajas  al  lado  de  los  demás  capellanes." 


17  Corren  en  varios  libros  y  papeles 
manuscritos,  y  el  Sr.  Parro  publicó  ya. 
unos  desgraciados  versos ,  que  por  la  pinta 
parecen  producción  de  algún  Seise  imberbe 
6  de  un  barbudo  Vara  de  palo  de  la  Catedral, 
y  en  los  cuales  se  hace  subir  á  seiscientos  el 
número  de  ministros  y  oficiales  ó  depen- 
dientes subalternos  de  ésta  en  los  tiempos 


de  su  mayor  auge.  No  los  copiamos  aqiri 
por  no  servir  gran  cosa  á  nuestro  propdako, 
y  porque  después  de  leerlos,  á  vku  de  la 
actual  decadencia  á  que  ha  venido  á  p«nr 
el  culto  en  la  iglesia  primada,  no  se  ex- 
clame en  son  de  borla:  ¡Quarntum  flmls- 
tus  ab  iUo  /  ¥  eso  que  el  CoDCOrdato  de  1851 
ha  reparado  algún  tanto  la  desgracia. 
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Tantos  Oiioislros  mayores  y  meDores,  y  el  lujo,  la  suntuosi- 
dad y  magnificencia  con  que  se  celebraban  los  divinos  oficios 
en  la  Catedral  primada,  suponen  ciertamente  pingües  rentas,  de 
que  la  misma  disfrutó  desde  los  primeros  dias  de  la  recon* 
quista  hasta  los  tiempos  calamitosos  que  alcanzamos.  La  do- 
tación que  la  hiciera  D.  Alfonso  el  VI  en  1086,  aunque  fué 
cuantiosa,  no  hubiera  podido  bastar  á  satisfacer  las  subidas 
atentí^iies  del  culto  y  del  clero ,  si  la  generosidad  de  los  Alfon* 
sos  YU  y  YIII,  de  San  Fernando  y  otros  monarcas,  con  la 
piedad  de  varios  devotos,  no  acudiera  después  á  enriquecer  lí- 
beralmente  su  tesoro  sagrado  .^^  Asi  es  como  alcanzó  aquel  lus- 
tre material ,  que  la  envidiaron  todas  las  del  reino,  y  como 
cobró  los  medros  y  el  desahogo,  que  la  permitieron  poder  auxi- 
liar á  los  reyes  en  sus  apuros,  contribuir  con  ilimitados  re- 
cursos para  las  grandes  empresas  en  que  se  empeñó  la  monar- 
quia,  acometer  obras  colosales,  y  ser  el  amparo  del  pueblo  en 
las  calamidades  públicas,  y  el  socorro  de  los  pobres  en  las  ne- 
cesidades comunes.  Asi  también,  en  medio  de  la  abundancia, 
olvidando  poco  á  poco  la  fraternidad  que  en  la  época  de  D.  Ber- 


18  Queriendo  Alfonso  VH  aumentar  el 
flominio  úo.  nuestra  iglesia,  la  dond  las  vi- 
llas de  Canales,  Uecas,  Borjabel,  Racahol, 
Torres,  Muradiel ,  Rimbú,  Pusa,  Olías  y 
la  Guardia,  las  aldeas  de  San  Nicolás,  Ri- 
VIS  y  Bolobras  con  sus  castillos,  un  horno  y 
una  viña  en  Mazarracin,  otra  viña  en  On- 
talba  y  otra  en  Cobisa,  una  casa  en  la  co- 
lación de  Santo  Tomé  de  esta  ciudad  y  el 
diezmo  de  toda  la  moneda  que  se  labrase 
en  ella ,  para  vestuario  de  los  prebendados. 
No  menos  generoso  Alfonso  VIH ,  la  regaló 
las  villas  de  Valde-Torres,  Loeches,  Val- 
demoro  ,  Quero ,  Bilches ,  Aldea  del  Campo, 
Valtierra,  Arganda,  Valmores,  Olmedo, 
Pozuelo,  el  Villar,  Perales.  Valdilecha, 
Tielmcs,  Carabaña,  Orusco,  Ambite  y  He- 
rencia, v  sobre  todos  estos  pueblos,  la  al- 
dea de  Torrijos  con  su  ajxxeca^  la  apoteca 
de  Talavera  con  sus  molinos ,  y  por  haber 
fallado  ésta ,  Talamaoca ,  una  parte  de  Es- 
quivias  y  la  tilla  de  Ulescas.  Toüo  el  rico 
y  vasto  territorio  que  comprenden  las  doce 
villas  del  adclanUmicntu  de  Cazorla ,  que 
B.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  á  su  costa  y 
con  sus  gentes  conquistó  á  los  moros,  lo 
dio  también  á  este  arzobispo  y  á  su  iglesia 
el  santo  rey  D.  Fernando  111 ,  haciéndoles 


además  merced  de  Quesada  conquistada 
después ,  y  permutándoles  á  Uceda  por  Baza 
y  á  Talavera  por  Alcaráz.  Otros  reyes  au- 
mentaron este  capital  con  no  menos  im- 
portantes donaciones ,  6  dieron  á  la  iglesia 
diferentes  propiedades,  en  trueque  de  la  ju- 
risdicción que  la  correspondía  en  las  villas 
mencionadas,  y  de  que  fueron  despoján- 
dola sucesivamente.  Los  arzobispos  también 
se  distinguieron  en  este  concepto,  prínci- 
pálmeme  el  ya  expresado  1).  Rodrigo»  que 
la  oedid  varias  villas  y  otros  derechos  inte- 
resantes; y  por  último,  es  innumerable  el 
cúmulo  de  regalos  que  debió  á  personas 
particulares,  con  especialidad  á  U.  l^pe 
Diaz  de  Raro,  señor  de  Vizcaya,  y  á  Don 
Alonso  Teltez  de  Mencses,  que  la  traspa- 
saron el  dominio  sobre  otras  muchas  pobla- 
ciones de  sus  respectivos  señoríos.  ¡  Mentira 
parece,  que  con  un  patrimonio  lan  conside- 
rable, el  cabildo  más  rico  de  España  llegase 
con  el  tienifM),  á  pesar  de  su  supremacía, 
á  ser  uno  de  los  miSs  necesitados  y  desaten- 
didos! El  siglo  XIX  ha  echado  sobre  él 
todo  el  peso  de  sus  revoluciones ,  y  el  pre  - 
supuesto  le  ha  nivelado  con  otros  de  menor 
gerarnufa ,  ó  que  si  la  tienen  igual ,  no  han 
perdido  tanto. 
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nardo  había  estrechado  con  los  monasterios  de  San  Víctor  de 
Marsella  9  de  Sahagun  y  otros  pertenecientes  á  la  regla  de  San 
Benito,  se  emancipó  de  toda  sujeción,  se  hizo  independiente  y 
sacudió  el  yugo  que  se  la  tenia  impuesto,  ó  que  se  la  quiso  im- 
poner alguna  vez  contra  sus  intenciones. 

Á  producir  al  fin  este  resultado  acudieron  juntamente  los 
sucesos  ocurridos  en  Toledo  durante  el  primer  siglo  que  siguió 
á  la  restauración,  el  regalo  y  la  molicie  que  fueron  consiguien- 
tes al  aumento  del  patrimonio  eclesiástico,  y  las  mercedes  y  los 
privilegios  con  que  los  soberanos  honraron  al  clero ,  al  propio 
tiempo  que  favorecían  á  los  pobladores.  Pensóse  algún  día ,  sin 
embargo ,  en  atajar  los  progresos  del  mal  que  amenazaba  in- 
vadir con  su  excesiva  preponderancia  el  circulo  en  que  se  agi- 
taban éstos ,  y  como  tenemos  dicho  en  el  capitulo  anterior ,  si 
bien  se  permitió  vender  ó  donar  á  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría las  propiedades  de  los  seglares,  que  por  ninguno  de  estos 
títulos  podían  traspasarse  á  las  demás  iglesias  y  monasterios, 
se  declararon  extensivas  á  los  pueblos  de  aquella  y  del  arzobispo 
las  exenciones  de  pechos  y  gavelas  otorgadas  á  los  toledanos; 
mas  no  se  logró  con  éstas  ni  con  otras  providencias  análogas, 
que  el  cabildo  se  encerrase  en  los  límites  de  la  pobreza  y  hu- 
mildad monásticas.  Lejos  de  eso ,  por  el  pontificado  de  D.  Gon- 
zalo Pérez,  al  terminar  el  siglo  XII,  ya  le  vemos,  engreído  y  po- 
deroso, abandonar  la  vida  claustral,  y  desde  esta  sazón,  poco 
más  de  cíen  años  después  de  la  conquista ,  realizada  la  com- 
pleta secularización  de  los  canónigos ,  hasta  cambian  el  nombre 
de  prior ,  que  llevaba  antes  la  cabeza  de  ellos ,  por  el  de  deán, 
á  imitación  del  de  decano  ó  presidente  del  colegio  de  cardena- 
les de  Roma.** 

El  famoso  Jiménez  de  Císneros  inútilmente  se  propone  en 
el  siglo  XYI  restituir  las  cosas  á  su  estado  antiguo ,  previniendo 
desde  Zaragoza,  donde  se  hallaba  con  los  Reyes  Católicos,  que 

19  La  primera  vez  que  suena  el  nombre  Maqueda  por  una  casa  perteneciente á  Simoo 
de  deán  en  actos  de  nuestra  iglesia ,  aparece  Sánchez  y  su  mujer ,  de  este  domicilio ;  do- 
ser  hacia  el  siglo  XII,  en  los  tiempos  del  cumento  que  firman  Gonsalo  deau,  Samch^ 
D.  Gonzalo  Pérez,  por  lo  que  resulta  de  arcediano  de  Madrid^  otros  canónigos  y  d 
una  escritura  de  permuta,  que  el  cabildo  arcipreste  de  aquella  villa.  Ignoramos  bi  ci 
hizo  de  una  villa  que  le  correspondia  en  Gonzalo  deán  serfa  el  arzobispo. 
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se  construyan ,  sobre  el  claustro  bajo  de  las  procesiones  edi- 
ficado por  D.   Pedro  Tenorio  ,   viviendas  acomodadas  para 
habitación  de  los  capitulares,  al  menos  de  los  semaneros  ó 
prestes  y  ministros»  que  hubieran  de  celebrar  y  oficiar  á  la  se- 
mana. Guando  el  cabildo  se  apercibió  del  pensamiento  que 
abrigaba  el  infatigable  reformador  de  las  órdenes  religiosas,  co- 
nociendo que  empezaría  por  poco»  y  concluiria  por  reducirle  á 
vivir  en  comunidad ,  comisionó  á  dos  de  sus  individuos ,  que 
fueron  el  jurista  D.  Francisco  Álvarez  de  Toledo  y  el  teólogo 
D.  Juan  Quintanapalla ,  con  objeto  de  que  se  acercasen  á  di- 
suadirle ,  cada  cual  empleando  los  medios  de  persuasión  que 
la  razón  y  el  derecho  les  aconsejasen.  Nada  adelantaron  es- 
tos emisarios;  el  cardenal  les  despidió  muy  desabrido,  y  co- 
mo mandase  á  seguida  que  continuaran  con  gran  actividad 
las  <^ras  comenzadas ,  se  envió  sigilosamente  ¿  D.  Alonso  de 
Albornoz  para  Roma,  en  queja  contra  el  arzobispo.  Sábelo  éste, 
y  dispone  detener  el  golpe ,  despachando  correos  á  los  puertos 
del  Mediterráneo  y  á  Garcilaso  de  la  Vega ,  que  estaba  de  em- 
bajador cerca  del  Sumo  Pontífice  Julio  II,  á  fin  de  que  arresten 
al  enviado,  y  por  último,  consigue  que  le  sorprendan  al  des- 
embarcar en  Ostia ,  desde  donde  le  condujeron  á  España ,  y 
aquí  le  tiene  cerca  de  dos  años  preso.  Tanto  ruido  como  dio 
este  asunto,  y  tanta  energía  como  desplegó  Gísneros,  acabaron, 
sin  embargo ,  por  conceder  el  triunfo  á  los  canónigos ,  que  no 
sabemos  de  qué  modo  ó  en  qué  circunstancias,  obtuvieron  que 
aquél  desistiera  de  su  propósito ;  y  frustrada  esta  tentativa ,  ya 
nunca  se  ha  vuelto  á  pensar  en  resucitar  los  hábitos  claustrales. 
Merced  á  la  libertad  que  así  alcanzó  el  cabildo ,  ofreciéron- 
sele  ocasiones,  y  no  pocas,  de  provocar  ó  dirigir  muchos  de 
los  acontecimientos  verificados  en  nuestra  población ,  y  dando 
tono  á  las  costumbres  del  clero  en  general ,  con  la  licencia  que 
se  permitió  en  el  traje,  en  la  vida  interior  y  exterior  y  en  otras 
cosas ,  promovió  la  idea  de  recurrir  á  los  sínodos  de  provincia, 
para  poner  coto  á  sus  excesos  y  exigencias.  Ilabia  pasado  ya 
el  tiempo  de  los  concilios  nacionales,  porque  no  cundían  las 
herejías  antiguas  que  comunmente  los  prepararon ,  porque  la 
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iglesia  española  tenia  organizada  su  disciplina,  y  dejaron  de 
estar  al  uso  las  luchas  que  con  frecuencia  los  reunieron  en  la 
época  visigoda ;  pero  las  necesidades  privadas  de  nuestra  dió- 
cesis y  sus  adjuntas,  el  interés  del  mismo  clero,  á  quien  se 
quería  purgar  de  los  vicios  que  inocularon  en  él  las  revolucio- 
nes locales ,  y  la  mejora  é  instrucción  del  pueblo ,  aconsejaron 
emplear  aquella  otra  medicina ,  con  la  cual  se  buscaba  alivio 
para  el  mal ,  procurando  evitar  que  el  contagio  se  generalizara 
demasiado.  Desgraciadamente  los  diez  concilios  provinciales  que 
se  celebraron  en  Toledo  desde  la  conquista  basta  nuestros  días, 
no  produjeron  gran  fruto  en  este  sentido,  y  fué  preciso  recur- 
rir á  otros  medios,  más  violentos,  si  no  más  eficaces.^ 


j 


20  Antns  de  explicar  cuáles  fueraD  estos 
medios  ,  conviene  iiacer  aquí  una  sucinla 
reseña  de  los  diez  sínodos  celebrados,  aún 
abrazando  en  ella  los  que  luvieron  lugar  des- 
pués del  período  á  que  nos  limitamos  ahora, 
¡)0r  no  volver  á  tralar  otra  vez  del  asunto. 

El  primero\c  convocó  D.  Raimundo  en 
el  año  1138,  para  arreglar  las  diferencias 
que  habia  entre  el  arzobispo  y  los  canónigos 
sobre  el  reparto  de  las  rentas  de  la  iglesia, 
que,  como  hemos  anunciado  ya  con  otro  ob- 
jeto, se  hallaban  pro  indiviso^  y  eran  oca- 
sión frecuente  de  quejas  y  escándalos.  Asis- 
tieron á  él  los  sufragáneos  Pedro ,  de 
Segovia,  Bernardo,  de  SigOenza,  Beltran, 
de  Osma,  Bernardo,  de  Zamora,  Beren- 
guel ,  de  Salamanca ,  é  tñigo ,  de  Ávila ;  y 
confirmando  lo  hecho  por  el  primer  prelado 
después  de  la  conquista ,  fijaron  en  veinti- 
cuatro el  número  de  canónigos  mayores  y 
en  seis  el  de  menores ,  á  los  cuales  de  co- 
mún acuerdo  asignaron  para  su  subsistencia 
la  mitad  de  los  frutos  de  pan  y  vino  de  las 
tercias  de  los  diezmos  de  Toledo  y  su  co- 
marca, y  la  tercera  parte  de  las  rentas  de 
la  iglesia. 

El  segundo  le  presidió  el  infante  D.  Juan 
el  18  de  Mavo  del  1323,  no  del  1322  co- 
mo escribe  Mariana ,  y  según  un  MS.  que 
poseyó  el  Marqués  de  Mondéjar,  sancionó 
diez  y  ocho  constituciones,  en  la  primera 
de  las  cuales,  contra  la  costumbre  gene- 
ralmente observada,  se  insertó  una  instruc' 
cion  acerca  de  los  principales  artículos  de 
la  fé,  sacramentos,  mandamientos,  vicios 
y  virtudes,  y  en  las  demás  se  habla  de  ma- 
terias puramente  disciplinares ;  siendo  no- 
tables bajo  el  punto  de  vista  histórico, 
la  VIII,  que  veda  á  los  clérigos  casados 
usar  cierto  traje  particular  que  describe ,  y 


ejercer  el  oficio  de  carnicero  6  pescadero: 
la  XI ,  que  condena  el  que  llama  execrable 
abuso  de  plañir  y  ahullar  en  los  coliemis, 
como  una  reminiscencia  del  paganismo .  y  / 
la  XVI ,  que  prohibe  introducir  en  las  igte-  / 
sias  á  sarracenos,  judios  ó  gentiles,  virones 
ó  hembra:) ,  cuando  se  celebran  los  divinos 
oficios,  mandando  se  suspendan  tolaliiieaie 
éstos  mientras  estuvieren  presentes  ules 
personas ,  que  antes  habían  podido  pfraia- 
necer  en  el  templo  hasta  la  misa  de  los 
catecúmenos. 

El  tercero  le  reunió  el  expresado  arxo- 
bispo  D.  Juan  en  1324,  y  termtnd  el  SI  de 
Noviembre  del  mismo ,  sin  que  las  oolee- 
ciones  impresas  digan  quiénes  asistieron  áél, 
aunque  debe  presumirse  que  acudirían  to- 
dos los  sufragáneos.  Tuvo  dos  fines:  el  noo. 
publicar  las  constituciones  hechas  por  A 
obispo  de  Sabina ,  nuncio  de  su  Santidad, 
en  Yalimolcto,  Francia,  las  cuales  confan- 
den  algunos  con  las  de  un  concilio  de  Va- 
lladotid  del  1322 ,  y  el  otro ,  arreglar  la  Tí<*t 
de  los  clérigos  en  ocho  cánones  disripli* 
nares;  siendo  particular  el  II ,  en  el  qve 
entre  otras  cosas  se  reprueba  .la  costumbre 
muy  usual  de  convidar  á  comer  pública- 
mente  en  casa  de  los  prelados  y  los  grandes 
á  las  mujeres  livianas,  llamadas  entoocrs 
sobaderas ,  sueltas  ó  solteras  qae  se  dijo 
luego,  perdida  la  mala  acepción  del  vocablo. 

El  cuarto  le  juntó  también  el  ínfioie 
en  11  de  Febrero  del  1326,  y  D.  Jifas  Vi- 
cente, arcediano  de  Arles,  socio  de  la 
iglesia  de  Ávila  y  vicario  general  de  li 
nuestra ,  fué  encargado  de  redaeiar  tos  tres 
estatutos  que  en  él  se  adoptaron  por  disposi- 
ción unánime  de  todos  los  concnrreDles,  so* 
bre  el  fuero  eclesiástico  y  la  honestidad  de 
los  clérigos. 


PABTE  IL  LIBKO  11.  863 

Los  íteyes  Católicos ,  autorizados  por  bula  de  Sixto  IV,  fe- 
cha el  1/  de  Noviembre  del  1478,  establecieron  en  Sevilla 
por  primera  vez  el  llamado  Trünmal  déla  fé  caníra  la  herética 
pravedad  el  17  de  Setiembre  del  1480.  Aunque  no  demos  del 
todo  crédito  á  Mariana  cuando  afirma  sin  justificación ,  que  el 


El  auinto  le  celebró  el  19  de  Mayo 
del  1339  el  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz,  coa 
asistencia  de  los  sufragáneos  Pedro,  de  Se- 
govia ,  Fray  Alonso,  de  Sigüenza ,  y  Juan,  de 
Jaén ,  los  vicarios  de  las  iglesias  de  Falencia, 
Osma,  Córdoba  y  Cuenca,  y  los  procura- 
dores de  las  catedrales  de  nuestra  provincia. 
Sus  decisiones ,  contenidas  en  cinco  capítu- 
los ,  se  limitaron  á  puntos  de  mera  disci- 
plina, y  sólo  nos  merece  particular  aprecio 
el  último,  donde,  poniéndose  en  observan- 
cia la  conslitucion  del  concilio  general  que 
empieza :  Omnis  ulriusaue  sexus^  se  manda 
á  los  párrocos ,  que  toaos  los  años  formen 
registros  de  los  feligreses  que  han  llegado 
á  la  edad  déla  discreción;  principio  de  los 
empadronamientos  parroquiales,  que  han 
servido  de  base  hasta  hace  poco  á  las  esta- 
dísticas de' vecindario. 

El  sexto,  congregado  por  el  arzobispo 
D.  Vasco  el  2  úe  Octubre  del  ISSS  6  135f>, 
según  quieren  algunos.,  publicó  dos  consti- 
tuciones ,  en  las  cuales  se  previene  lo  que 
debe  observarse  respecto  á  las  del  cpncilio 
de  Valimoleto,  y  se  declara  que  su  infrac- 
ción DO  obliga  á  los  trasgresores  á  culpa, 
sino  tan  sólo  á  pena. 

El  sétimo  tuvo  lugar  el  ai]ío  1379  bajo  el 
gobierno  de  D.  Pedro  Tenorio,  y  en  él, como 
en  otros  dos  que  el  mismo  prelado  habia 
convocado  antes  en  Alcalá  de  Henares  é 
11  leseas,  después  de  largos  debates,  se  acordó 
permanecer  en  exlrícta  neutralidad,  hasta 
que  un  concilio  ecuménico  resolviese  la 
contienda  sostenida  á  la  sazón  entre  el  papa 
Urbano  Yl ,  que  tenia  su  silla  en  Roma ,  y 
su  competidor  Clemente  Vil ,  que  la  habia 
fijado  en  Avignon ,  no  obstante  las  prome* 
sas  que  hicieron  á  Enrique  111  dos  legados 
que  de  parte  del  primero  se  presentaron  en 
Sevilla ,  á  solicitar  que  le  reconociese  por 
Jegftimo  y  único  jefe  de  la  iglesia. 

El  octavo,  pendiente  la  causa  que  se  se- 
guía contra  el  arzobispo  D.  Fray  Bartolomé 
Carranza,  le  preparó  en  1565,  con  Ucencia 
del  rev  Felipe  1! ,  el  obispo  de  Córdoba  Don 
Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval ,  que  era  el 
oomprovincial  másantfguo,  y  las  tres  sesiones 
de  que  consta ,  se  celebraron  en  la  iglesia 
Catedral ,  la  primera  el  8  de  Setiembre  del 
indicado  ano ,  la  segunda  en  13  de  Enero  del 
siguiente ,  ^  la  tercera  en  25  de  Marzo  del 
mt&tno,  asistiendo  á  ellas  el  mencioiuKlo 


obispo ,  los  de  Sigüenza ,  Segovia ,  Palcncia, 
Cuenca  y  Osma,  y  el  abad  mitrado  de  Al- 
calá la  Real ,  con  voto  igualmente  defini- 
tivo. Son  importantísimos  los  decretos  to- 
dos de  este  concilio  provincial ,  donde  se 
trató  de  la  admisión  del  general  tridcntino, 
y  se  resolvieron  varios  pantos  disciplinares 
en  los  sesenta  artículos  que  le  componen. 
Fuera  del  interés  eclesiástico ,  le  tienen  his- 
tórico ,  á  nuestro  modo  de  ver ,  en  la  se- 
gunda sesión  el  111 ,  que  ordena  no  haya  en 
la  mesa  de  los  obispos  más  que  tres  ó  cua- 
tro servicios,  y  que  su  ajuar  sea  tan  mo- 
desto, que  no  se  fabrique  de  oro,  ni  esté 
bordado  de  este  metal ;  el  XX ,  que  con- 
dena las  velas,  vigilias  ó  reuniones  noctur- 
nas en  los  templos,  por  los  excesos  que  so - 
lian  cometerse  en  ellos ;  el  XXI ,  que  dispone 
no  haya  obispillos  en  las  iglesias ,  ni  rego- 
cijo profano  el  dia  de  los  Inocentes ,  y  sujeta 
á  censura  previa  los  mimos  y  danzas  que  se 
ejecutaban  dentro  de  aquellas  en  las  fiestas 
solemnes ,  prohibiendo  que  se  hagan  durante 
los  oficios,  y  que  las  r^resenten  sacerdotes 
ó  beneficiados ,  y  el  Xxll ,  que  anatematiza 
á  los  clérigos  de  orden  sacro  que  acompañen 
de  la  mano  á  mujeres  ó  las  lleven  en  ancas; 
y  en  la  sesión  segunda,  el  XI,  por  el  que 
se  encarga  á  los  obispos  tengan  buen  cui- 
dado de  que  se  conserve  en  sus  iglesias  el 
canto  llamado  de  órgano  ,  de  modo  que 
puedan  entenderse  distintamente  las  palabras 
de  los  psalmos  y  demás  textos  religiosos, 
fijándose  más  en  la  pronunciación  que  en  las 
canturías  curiosas,  y  el  XXYI,  que  manda 
no  se  cumplan  los  votos  hechos  para  correr 
toros  en  los  dias  del  Corpas ,  de  la  Virgen 
y  de  los  santos  principales. 

El  noveno  se  dispuso  el  año  1580  por  el 
cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga ,  y  en  él  se 
adoptaron  varias  resoluciones  sobre  los  cris- 
tianos nuevos  ó  moriscos,  previniendo  oue 
se  hicieran  al  año  matrículas  de  todos  los 

3ae  hubiera  en  las  parroquias  de  esta  ciu- 
ad  y  su  arzobispado ,  así  de  los  libres  como 
de  los  cautivos,  desde  la  edad  de  cinco 
años  para  arriba ,  y  encargando  á  los  pár- 
rocos cuidasen  de  que  no  hablaran  la  lengua 
arábiga ,  porque  no  conservasen  la  memoria 
de  donde  descendían. 

El  décimo,  por  ultimo ,  empezó  á  cele- 
brarse por  el  mismo  cardenal  el  8  de  Se - 
tie/nbre  del  1582 ,  y  se  acabó  el  sábado  12 
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principal  instrumento  de  este  acuerdo  saludable  hubo  de  ser  el 
cardenal  de  España  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  que  eo- 
tonces  era  arzobispo  de  aquella  ciudad ,  es  de  presumir ,  sin  em- 
bargo, que  con  sus  catecismos,  con  sus  predicaciones  y  sus 
consejos  contribuyese  mucho  este  prelado  á  dotar  ¿  la  nación 
de  un  instituto ,  que  tan  fatales  resultados  había  de  producir, 
tanto  en  vida  de  la  misma  ilustrada  y  piadosa  Doña  Isabel, 
cuanto  en  los  reinados  posteriores,  hasta  que  fué  abolido  por 
real  decreto  de  15  de  Julio  del  1834.*^ 

Sin  insistir  más  en  ésto,  consta  de  una  manera  positiva 
que  en  1483,  en  que  se  elevó  ¿  nuestra  silla  al  referido  car- 
denal Mendoza ,  el  recien  nombrado  inquisidor  general  de  la 
corona  de  Castilla  Fray  Tomás  de  Torquemada ,  prior  del  con- 
vento de  dominicos  de  Segovia,  planteó  la  inquisición  en  Ciudad- 
Real,  y  de  allí  la  trasladó  á  Toledo  á  principios  del  año  1485; 
poniendo  por  administradores  á  D.  Vasco  Ramírez  de  Rivera, 
arcediano  deTalavera,  y  al  licenciado  Pedro  Díaz  de  la  Costana, 
canónigo  de  Burgos ,  por  promotor  fiscal ,  acusador  y  denun- 
ciador de  la  herejía  á  un  capellán  de  la  Reina  Católica ,  y  por 
alguacil  y  ejecutor  de  la  justicia  á  Juan  de  Alfaro ,  hidalgo 
de  Sevilla,  con  dos  notarios.*'  Es  notable,  por  lo  tanto,  que  coin- 
cida con  la  aparición  en  nuestra  escena  del  nuevo  arzobispo ,  la 


de  Marzo  del  1583 ;  tuvo  tros  sesiones  á  cual 
más  interesante ,  acordándose  en  ellas  di- 
versos capítulos  sobre  admisión  de  lo  re- 
suelto en  varios  puntos  por  el  concilio  de 
Trente ,  y  acerca  de  la  reforma  de  las  cosas 
y  personas  eclesiásticas ;  asistieron  los  obis- 
pos de  Falencia ,  Córdoba ,  Jaén  ,  Cuenca, 
Osma,  Sigüenza  y  el  abad  de  Valladolid, 
con  muchos  teólogos  y  juristas  notables ,  y 
fué  secretario  el  canónigo  toledano  D.  Juan 
Bautista  Pérez,  á  quien  se  atribuye  la  detenida 
descripción  del  local  y  de  todas  las  ceremo- 
nias, que  se  lee  en  las  colecciones  impresas. 
En  el  tercer  tomo  de  los  Padres  Tole- 
danos se  mencionan  otros  concilios  reuni- 
dos en  Toledo,  en  10  de  Abril  del  1536  por 
D.  Juan  Tavera,  en  1596  por  el  cardenal 
Alberto,  en  1601  por  el  cardenal  Sandoval 
y  Rojas,  en  1620  por  el  cardenal  infante 
D.  Fernando,  en  1618  por  el  Sr.  Moscoso,  y 
en  1682  por  el  Sr.  Portocarrero ;  pero  éstos 
fueron  simples  sínodos  diocesanos,  congrega- 


dos para  el  arreglo  de  la  diócesis ,  y  po  tu- 
vieron el  carácter  de  concilios  provinciales. 

8 1  Este  decreto  acabó  de  extinguir,  (es  de 
creer  que  para  siempre),  lo  que  en  vtno  abo- 
lieron las  cortes  generales  de  Cádiz  en  Si 
de  Febrero  del  1813,  porque  lo  resUbleció 
el  rey  Fernando  Vil  en  21  de  Julio  del  1814. 
El  siglo  XIX  debia  ser  el  verdugo  de  aque- 
lla institución  odiosa,  creada  en  el  ultimo 
tercio  del  XV.  Fuerza  será  con  todo  reco- 
nocer ,  aue  el  pensamiento  lo  inició  Ni^m* 
león  1 ,  decretando  la  supresión  de  los  tribu- 
nales inquisistoríales  de  España  en  d  lofv 
de  Ghamarlin ,  aldea  de  la  proviocia  de 
Madrid,  el  4  de  Diciembre  del  1808. 

22  Antes,  por  el  ano  1482,  ejercía  en 
nuestra  ciudad  el  o6cio  de  inquisidor  subal- 
terno ó  delegado  Fray  Pedro  de  Ocaña. 
nombrado  por  el  pontífice ,  y  prosiguió  m  m 
comisión  con  asenso  de  Torquemada ,  ha>u 
que  se  trasladó  á  aquella  el  tribunal  de  Ciu- 
dad-Beal,  y  fueron  elegidos  los  mcncioaado^ 
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creación  en  su  provincia,  y  á  muy  poco  en  su  propia  capital,  de 
aquel  tribunal  religioso,  al  cual  muy  pronto  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  inclusa  la  eclesiástica,  habían  de  deber  amarguras 
y  castigos  extraordinarios. 

Los  toledanos  no  llevaron  á  bien  la  novedad  que  se  intro- 
dujo, y  fueron  los  primeros,  si  no  los  únicos,  que  en  Castilla  se 
resolvieron  á  hacer  formal  resistencia  al  Santo  Oficio ,  intere- 
sándose contra  sus  providencias  personas  de  gran  posición  y 
gerarquía.  Mientras  en  Aragón  se  condensaba  la  tormenta ,  que 
desde  las  cortes  de  Tarazona  iba  preparándose ,  hasta  estallar 
el  15  de  Setiembre  del  1485  sobre  la  inocente  cabeza  del  ca- 
nónico inquisidor  Pedro  Arbués ,  sacrilegamente  asesinado  en 
la  catedral  de  Zaragoza;  el  bachiller  de  la  Torre,  teniente  cor- 
regidor de  Toledo,  capitaneando  á  algunos  clérigos  y  á  mucha 
gente  plebeya  del  orden  de  los  conversos,  tenia  dispuesta  para 
el  dia  del  Corpus  una  traición ,  cuyo  plan  era  salir  todos  ar- 
mados ,  y  cuando  la  procesión  llegase  á  las  Cuatro  Calles ,  matar 
á  los  inquisidores  y  á  cuantos  les  acompañaran,  ocupar  la  torre 
de  la  Catedral  y  apoderarse  de  las  puertas  y  puentes  de  la  ciu- 
dad ,  declarándose  señores  de  ella  é  imponiendo  desde  allí  con- 
diciones á  los  soberanos.  Quiso  Dios  que  la  víspera  se  descu- 
briese la  trama ,  y  en  el  mismo  día  en  que  habia  de  tener  lugar 
el  levantamiento ,  puestos  á  buen  recaudo  por  el  corregidor  Don 
Gómez  Manrique  los  principales  motores^  antes  que  la  proce- 
sión indicada  saliese  de  la  iglesia ,  mandó  ahorcar  á  un  con- 
verso llamado  Lope  Chu  rizo,  y  posteriormente  ordenó  que  se 
ejecutase  igual  castigo  en  el  teniente  corregidor  y  otros  cuatro 
de  los  más  osados  y  peligrosos;  tomando  el  partido  de  imponer 
¿  los  demás  penas  pecuniarias  con  aplicación  á  la  guerra  de  los 
moros,  porque  vido  que  faciendo  justicia  de  tanta  gente  (como 
habia  entrado  en  la  conjuración),  la  ciudad  se  despoblariaj 
según  dice  un  MS.  anónimo  que  poseemos. ^^ 

23    Cor  loque  parece,  constituye  este  MS.  D.  Juan  Antonio  Llórente  en  el  primer  toma 

Erincipalmente  el  tratado  del  licenciado  Se-  de  sus  Anales  de  la  inquisición  de  España. 

aslian  de  Orozco ,  jurisconsulto  toledano  y  Además  contiene  los  autos  de  fé  celebrados 

padre  del  famoso  Sebastian  Orozco  y  Co-  después  del  año  1501 ,  en  que  Orozco  con- 

varrubias,  autor  del  Tesoro  be  la  lengua  cluye  su  trabajo ;  y  por  lo  mismo ,  es  más 

CASTELLANA  y  scgun  las  citas  que  hace  de  él  apreciable  que  la  copia  de  éste,  existente 
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Tan  ejemplar  escarmiento  repartió  el  terror  entre  los  veci- 
nos, y  desde  entonces  la  nueva  institución,  asegurada  sobre 
cimientos  amasados  con  sangre,  empezó  á  ejercer  su  influjo 
avasallador  é  irresistible  en  todas  nuestras  parroquias  y  en  el 
arzobispado  entero ;  se  repitieron  con  pasmosa  regularidad  las 
reconciliaciones  y  los  autos  de  fé ;  á  centenares  se  sacaron  en 
procesión  por  las  calles  y  plazas  más  concurridas ,  adornados 
con  el  Sambenito ,  los  moradores  que  basta  aqui  vívian  tran- 
quilos y  respetados ,  y  apenas  quedó  /amilia  que  no  ostentase 
en  su  traje  ó  á  la  puerta  de  su  casa ,  el  signo  de  infamia  con  que 
se  habia  marcado  ¿  alguno  de  sus  individuos.*^  Por  esta  cansa, 
la  plaza  de  Zocodover,  teatro  de  fiestas  y  zambras  en  lo  anti- 
guo, se  convirtió  en  foro  abierto,  donde  se  leian  al  pueblo  los 
procesos,  haciéndose  públicas  las  debilidades  de  los  hombres, 
y  en  la  Vega,  donde  los  romanos  tenian  su  Circo  Máximo,  se 
levantó  un  cadalso  ignominioso  con  altas  perchas  ó  argollas 
y  un  hogar  ó  brasero ,  para  los  que  habian  de  ser  colgados  ó 
quemados  vivos,  según  lo  determinasen  los  jueces  de  aquel  tri- 
bunal horrible,** 

Mucho  pudiéramos  decir  de  él,  aún  limitándonos  á  las 
muestras  que  dio  de  si  en  esta  ciudad ;  pero  la  historia  le  tiene 


en  la  Biblioteca  Nacional ,  de  donde  la  tomó 
el  historiador  citado,  la  relación  de  que  nos- 
otros nos  valemos,  formada  por  el  diligente 
D.  Francisco  de  Santiago  Palomares  con  di- 
ferentes papeles  y  documentos,  que  no  dice 
cómo  los  hubo.  * 

24  Á  las  Ilustbaciones  ,  núm.  XXV,  lle- 
vamos una  memoria  de  las  primeras  recon- 
ciliaciones V  de  los  principales  autos  de  fé 
que  se  celebraron  en  esta  ciudad  desde  el 
año  1485,  y  allí  se  verán,  no  sdlo  el  nú- 
mero ,  ealidad  y  delitos  de  los  condenados 

{>or  la  inquisición  toledana,  sino  también 
as  ceremonias  con  qae  se  cumplían  las  con- 
denas de  toda  especie,  y  oii*as  cosas  curio- 
sas, que  extractamos  de  nuestro  MS.  y  de 
los  Amales  de  Llórente. 

25  En  un  principio  se  formd  el  brasero 
de  tapias  y  tierra  de  prestado,  según  se  lee 
en  un  auto  de  fé  celebrado  en  1565 ;  mas 
desde  este  año  se  mandd  hacer  de  cal  y 
canto,  para  que  fuese  perpetuo,  y  así  con- 
tinuó hasta  la  primera  supresión  del  Tribu- 
nal el  1813 ,  en  que  se  destruyeron  las  pare- 
des y  únicamente  se  dejaron* los  cimientos. 


También  se  alzd  en  lo  antiguo  el  cadalso 
con  las  perchas  de  una  manera  permanente, 
y  cuando  entró  en  Toledo  el  emperador 
Carlos  V  en  1534 ,  se  quitó,  para  hacer  un 
torneo  en  la  Vega.  Con  este  motivo,  el 
ayuntamiento  aquel  mismo  año  dio  comi- 
sión á  los  regidores  Martin  de  Avala  y  Al- 
varo de  Salazár ,  y  á  los  jurados  Juan  kan- 
tista Oliverio  y  Cristóbal  Solano ,  á  fin  de 
que  solicita3en  en  su  nombre  no  se  levantara 
otra  vez  el  cadalso  derribado,  ofreciendo 
que  la  ciudad  se  obligaría  á  construirle  asa 
costa  siempre  que  fuese  menester.  Ésto,  sin 
embargo,  no  se  consiguió  hasta  el  13  de 
Agosto  del  1558,  en  que  lo  otorgó  el  in- 
quisidor general  D.  Ferpando  de  Valdés, 
arzobispo  de  Sevilla.  Ültimamentey  conviene 
consignar  como  una  excepción ,  que  aunque 
de  ordinario  se  ejecutaban  las  sentencias  en 
el  brasero  y  cadalso  referidos,  el  25  de 
Mayo  del  año  1490  hubo  un  auto,  dd  qne 
resultó  ser  quemada  en  la  plaza  de  Zocodo- 
ver Qua  mujer,  famosa  hereje j,  y  adcmisse 
arrojaron  igualmente  al  fuego  varios  libros 
y  biblias  falsas. 


PARTE  11.  LIBRO  I!.  867 

ya  juzgado,  y  sería  traspasar  la  linea  de  lo  conveniente,  exten- 
dernos en  consideraciones  impropias  de  nuestro  asunto.  Cabe 
no  obstante ,  dentro  del  plan  que  nos  proponemos ,  el  advertir, 
que  el  Santo  Oficio  toledano,  aunque  sacrificó  algunos  clérigos  y 
monjes,  no  logró  cambiar  sus  costumbres ,  ni  dar  otra  dirección 
á  los  asuntos  eclesiásticos.  En  sus  fines  sólo  entraba  al  princi* 
pió  el  exterminio  de  las  razas  hebrea  y  morisca,  y  después, 
desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  la  persecución  á  los 
calvinistas  y  luteranos ;  por  manera ,  que  el  clero  no  sufria  sus 
rigores  sino  cuando  era  acusado  de  judaizante,  ose  le  creia 
mezclado  en  la  protesta  religiosa.  Fuera  de  este  circulo  se  movia 
con  desembarazo,  y  no  era  un  obstáculo  á  su  influencia  el  re- 
sorte inquisistoriai,  que  contribuyó  muy  directamente  á  aumen- 
tarla ,  si  bien  hizo  que  se  la  considerase  como  un  lazo  odioso, 
cuya  dura  opresión  ahogó  la  voz  de  muchos  ingenios,  y  fué 
causa  de  que  nuestra  riqueza  y  población  sufriesen  quebrantos 
importantes. 

Ésto  sentado,  para  concluir  ahora  el  capitulo,  toda  vez 
que  hemos  apurado  la  materia  que  le  compone,  nos  entreten- 
dremos en  formar  el  catálogo  de  los 

ARZOBISPOS  DE  TOLEDO 

DESDE  LA  RECONQUISTA  A  LOS  REYES  CATÓLICOS. 


I. 

D.  Bernardo  I,  como  queda  escrito,  era  monje  de  Gluní 
en  Francia,  y  desde  allí,  á  ruegos  de  Alfonso  VI,  fué  enviado 
por  San  Hugo,  su  amigo,  para  reformar  el  monasterio  de  Saha- 
gun  en  España.  Elevado  á  la  dignidad  de  abad  de  éste  en  1080, 
y  encargado  de  la  dirección  espiritual  del  rey  y  de  la  reina, 
después  de  la  conquista  de  Toledo  es  nombrado  primer  arzo- 
bispo de  ella  en  6  de  Noviembre  del  1086,  elegido  ó  aclamado 
en  las  cortes  celebradas  el  18  de  Diciembre  del  mismo  año,  y 
consagrado  en  Roma  el  15  de  Octubre  del  1088.  Ya  hemos 
referido  los  hechos  principales  de  su  vida  que  guardan  relación 
con  esta  obra,  y  á  todo  lo  dicho  añadiremos  únicamente,  que 
presidió  varios  concilios  en  las  Galias  y  en  la  península ;  que 
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reedificóla  catedral  de  Tarragona,  restableciendo  su  silla  epis- 
copal ;  que  conquistó  á  Alcalá  y  y  figuró  en  los  sucesos  más  no- 
tables del  reinado  de  Alfonso  el  Bravo,  de  Doña  Urraca  y  su  hijo 
Alfonso  Remondez,  antes  que  éste  sucediera  legalmente  en  el 
trono  por  muerte  de  su  madre.  Píntasele  como  hombre  de  cien- 
cia ,  y  se  le  hace  autor  de  una  compilación  de  los  usos  y  cos- 
tumbres de  Cluni,  cuyo  prefacio  ó  introducción  publicó  D'Achery 
en  su  Spigilegiuh  con  la  colección  de  Uldarico.  Según  la  crono- 
logía más  corriente,  falleció  en  esta  ciudad,  á  los  treinta  y  cuatro 
años  de  pontificado,  del  5  al  4  de  Abril  del  1124,  aunque  co- 
pias viciadas  de  los  Anules  Toledanos ,  primeros  y  terceros ,  y 
una  inscripción. que  habia  en  el  techo  de  la  antigua  capilla  de 
San  Andrés  de  la  Catedral,*^  fijan  su  muerte  ya  en  1121 ,  ya 
en  1128;  pero  en  aquel  otro  año  la  señala  el  autor  de  la  Historia 
Compostelana ,  que  vivía  entonces,  y  hay  documentos  del  1125, 
firmados  por  su  sucesor  en  el  arzobispado,  que  quitan  toda 
duda  en  el  particular.  Sahagun  y  Toledo  se  disputan  la  sepultura 
'de  este  varón  esclarecido,  á  quien  algunos  juzgan  santo.  No 
alega  el  monasterio  pruebas  suficientes  para  fallar  á  su  favor 
semejante  litigio ,  é  ínterin  que  las  presente ,  seguiremos  cre- 
yendo en  el  mejor  derecho  de  nuestra  iglesia,  donde  á  la  en- 
trada de  la  sacristía  se  leía  antiguamente  este  epitafio : 

Primo  Bernardus  fuit  hic  primas  venerandus. 

II. 

D.  Raimundo  ó  Ramón,  natural  de  Salviat  como  D.  Ber- 
nardo ,  y  uno  de  los  franceses  de  que  éste  pobló  el  monasterio 
de  Sahagun,  le  sucedió  en  el  gobierno  de  la  metrópoli  á  prin- 
cipios de  Febrero  del  año  1125.  Habia  sido  antes  arcediano  de 
la  Catedral ,  por  la  salida  de  D.  Pedro  al  obispado  de  Osma, 
y  ocupaba  también  esta  silla  al  ser  elegido  arzobispo  de  la 


26  En  lo  alto  de  esta  capilla,  al  frente  de 
seis  epitafios  de  otros  tantos  arzobispos  de 
Toledo ,  los  primeros  que  sucesivamente  lo 
fueron  después  de  ganada  á  los  moros ,  se 
hallaba  la  inscripción  á  que  aludimos  ,  y  de- 
cía así :  Obiit  dominus  Bernardus  primus 
Archiepiscopus  Toleianus^  üispaniarum  pri  - 


mas ,  postquam  eivitas  Toleíana  fuU  capta 
per  llluslrem  Regem  dominnm  Alphcnsum, 
die  UL  Aprilis:  Era  MCLXVL  (11 28.)  Ma- 
riana no  dio  crédito  á  esta  inscripcioD,  si 
la  conocía,  v  puso  la  muerte  del  D.  Bernardo 
en  1126,  adoptando  un  término  medio  entre 
las  opiniones  extremas. 
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primada.  Consagró  la  mezquita  de  Córdoba  cuando  esta  plaza  se 
conquistó  á  los  árabes;  presidió  un  concilio  nacional  en  Falen- 
cia el  1129;  convocó  otro  provincial  en  1138,  y  concurrió  al 
general  de  Reims  celebrado  el  1148  contra  el  hereje  Gilberto 
Porretano,  teniendo  la  dicha  de  hallar  el  cuerpo  de  San  Euge- 
nio I  en  la  abadía  de  Saint-Denís  á  su  paso  por  Francia .  De- 
fendió valerosamente  contra  Juan,  obispo  de  Braga,  la  prima- 
cía de  su  iglesia ,  y  en  confirmación  de  ella  recibió  diferentes 
bulas  de  los  pontífices  Honorio  II,  Lucio  II  y  Eugenio  III, 
recabando ,  por  último ,  que  el  citado  obispo ,  rebelde  á  su 
autoridad  hasta  el  punto  de  haber  ido  á  Roma  á  disputársela, 
se  desengañara  al  fin ,  y  la  reconociera  por  sí  y  por  todas  las 
iglesias  de  su  diócesis  el  16  de  Mayo  del  1150  en  una  junta 
solemne ,  á  que  concurrió  en  Toledo  á  presencia  del  rey  Alfon- 
so Vil,  de  muchos  obispos,  canónigos  y  otros  personajes. 
Después  de  esta  gloriosa  victoria,  lleno  de  virtudes  y  con  la 
satisfacción  de  haber  engrandecido  y  mejorado  el  culto  del  tem- 
plo de  Santa  María,  bajó  al  sepulcro  en  esta  ciudad  el  30  de 
Agosto  del  1151 ,  siendo  enterrado  en  la  antesacristía  al  lado 
de  su  antecesor  y  compañero. 

III. 

D.  Juan  IR,  según  nuestra  cuenta,  y  U  en  concepto  de 
otros ,  parece  procedía  de  la  noble  familia  sevillana  de  los  mar- 
queses de  Campoverde,  que  llevan  el  apellido  de  González 
Torres  de  Navarra.  Siendo  capiscol  de  esta  iglesia ,  nombrósele 
para  el  obispado  de  Segovia,  y  de  allí  vino  á  ocupar  la  silla  que 
dejó  vacante  D.  Raimundo.  Asistió  en  sus  últimos  momentos  al 
rey  Alfonso  VU,  á  quien  siguió  en  varias  empresas  contra  los  mo- 
ros, y  condujo  su  cadáver  desde  Fresneda  á  Toledo;  alcanzó 
el  reinado  de  Sancho  el  Deseado,  inclinándole  á  crear  la  orden 
de  Calatrava ,  de  cuyo  origen  y  primeros  fundadores  hablamos 
ya  en  otro  lugar ,  y  tuvo  alguna  parte  en  los  sucesos  ocurri- 
dos durante  la  minoría  de  Alfonso  YOL  Se  ha  escrito  que  asis- 
tió á  los  concilios  Turonense  y  Lateranense ,  reunidos  bajo  el 
pontificado  de  Alejandro  III ;  pero  ya  no  existia  cuando  se  ce- 

56 
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lebró  éste  en  1179,  y  sólo  consta  que  presidió  el  de  Salamanca 
del  1154,  que  tuvo  por  objeto  arreglar  las  diferencias  existen- 
tes entre  algunos  obispos  sobre  circunscripción  de  sus  terríto* 
ríos.  GooQO  singular  honra  suya,  se  cuenta  que  acompañó  al  rey 
de  Francia  Luis  Vil ,  yerno  de  Alfonso  Remondez ,  en  la  visita 
que  hizo  al  apóstol  Santiago,  y  que  por  sus  ruegos  ó  buenos 
oficios  se  alcanzó  de  este  monarca  que  obligase  á  los  monjes  de 
Saint-Denis  á  otorgar  un  brazo  de  San  Eugenio,  el  cual  fué 
traído  á  Toledo  el  12  de  Febrero  del  1156.  En  1162  reparó 
ó  construyó  de  nuevo  el  templo  suburbano  de  Santa  Leocadia, 
erigiendo  en  él  una  colegial  con  canónigos  regulares  de  la  or- 
den de  San  Agustín,  á  quienes  en  11  de  Marzo  despachó  un 
privilegio  de  dotación ,  anejándoles  con  muchas  posesiones  los 
monasterios  de  San  Cosme  y  San  Damián,  el  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  y  el  de  la  Sisla ,  é  imponiéndoles  en  reconoci- 
miento de  este  servicio  la  carga  de  que  todos  los  años  el  día  de 
la  fiesta  de  la  ilustre  mártfr  pagasen  diez  maravedises,  la  mitad 
para  el  arzobispo  y  la  otra  mitad  para  la  iglesia  y  convento  de 
Santa  María  ó  sea  la  iglesia  mayor.  De  esta  institución  se  ha 
mantenido  hasta  el  último  Concordato  una  ligera  memoria  en  la 
dignidad  de  abad  de  Santa  Leocadia,  la  cual  en  sustitución  del 
prior  de  dicha  comunidad ,  luego  que  fué  extinguida ,  entró  á 
componer  el  cabildo  toledano ,  al  que  se  agregaron  sus  bienes. 
Sobre  todas  estas  noticias,  tenemos  por  muy  interesante  la  de 
haber  obtenido  D.  Juan  bulas  de  Adriano  IV ,  confirmando  la 
primacía  de  nuestra  iglesia,  y  reduciendo  á  su  obediencia  las 
de  Santiago,  Braga  y  Tarragona,  que  se  le  inquietaron,  y  dieron 
que  hacer  en  algún  sentido  por  su  época.  Conseguido  al  fin  este 
triunfo,  terminó  su  carrera  gloriosamente  el  29  de  Setiembre 
del  1166,  y  fué  enterrado  como  los  anteriores  en  la  antesa- 
cristía. No  es  exacto  que  renunciase  la  mitra  antes  de  morir, 
como  se  quiere  deducir  de  una  epístola  decretal  de  Alejandro  DI» 
mal  interpretada  con  este  motivo. 

IV. 

D.  Gerebruno  ó  GELBBRuno,  así  llamado  por  lo  volamiaoso 
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de  SU  cabeza ,  era  hijo  de  un  noble  francés ,  y  siendo  obispo  de 
Segovia,  estuvo  encargado  en  la  ciudad  de  Avila  con  D.  Pedro 
Arazuri  de  la  educación  de  Alfonso  YUI.  Guando  este  monarca 
llegó  á  ocupar  el  trono,  concertó  sus  bodas  con  Doña  Leonor, 
hija  del  rey  de  Inglaterra,  acompañando  á  la  futura  esposa 
desde  Burdeos  á  Tarazona  y  de  aquí  á  Burgos ,  donde  dio  á  los 
dos  esposos  las.  bendiciones  nupciales.  Asistió  al  cerco  de  Cuen- 
ca, y  tomada  la  ciudad,  bendijo  su  iglesia  solemnemente. 
Grande  amistad  sostuvo  este  prelado  con  el  ya  referido  pontífice 
Alejandro  lil,  de  quien  recibió  singulares  mercedes,  entre  ellas 
nueva  confirmación  de  la  primacía,  con  ocasión  de  las  preten- 
siones que  para  evadir  su  jurisdicción  volvieron  á  entablar  los 
inquietos  arzobispos  de  Braga ,  Santiago  y  Tarragona ,  y  de  la 
exención  que  también  pretendían  los  de  Oviedo,  León  y  Burgos. 
En  su  tiempo  se  arregló  el  cabildo ,  como  exponemos  en  este 
mismo  capitulo ;  se  hicieron  á  la  iglesia  diferentes  donaciones 
importantes,  y  se  puso  bajo  el  gobierno  de  la  mitra  de  Toledo 
el  monasterio  de  San  Servando,  que  antes  estaba  sujeto  al  abad 
de  San  Víctor  de  Marsella.  Tuvo  por  provisor  á  San  Julián,  obispo 
luego  de  Cuenca,  y  siempre  se  valió  para  todo  de  los  hombres 
más  virtuosos  é  ilustrados.  Cuando  la  muerte  le  llevó  á  eterno 
descanso  el  12  de  Mayo  del  1180,  se  le  sepultó  en  la  antesacristía. 

V. 

D.  Pedro  III  de  Cardona,  hijo  de  Ramón  Tole,  vizconde 
de  Cardona,  perteneciente  á  una  de  las  familias  más  nobles  de 
Cataluña ,  fué  electo ,  pero  no  llegó  á  consagrarse  arzobispo  de 
nuestra  mitra.  Quizás  por  esta  razón,  ni  se  le  incluyó  en  el 
canon  de  la  misa  mozárabe,  donde  se  inscribían  todos  los  pre- 
lados toledanos,  ni  se  le  menciona  en  las  dípticas  y  memorias 
antiguas.  Sin  embargo,  se  le  cuenta  como  tal  arzobispo,  sucesor 
de  D.  Cerebruno,  porque  le  mencionan  en  este  concepto  dos 
rescriptos  de  los  papas  Alejandro  III  y  Lucio  lU ,  ^  finalmente, 
porque  firma  como  electo  en  el  privilegio  de  donación  de  la 
villa  de  Alcubillas,  que  hizo  D.  Alfonso  el  Noble  á  la  orden  de 
Santiago.  Su  retrato  se  halla  en  la  Sala  Capitular,  y  es  de  ad- 
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vertir,  que  es  el  primero  á  quien  con  su  efigie  puso  armas  la 
santa  Iglesia.  Quieren  algunos  historiadores  que  en  él  tuviese 
principio  la  dignidad  de  canciller  mayor  de  Castilla,  que  go- 
zaron los  arzobispos  de  Toledo;  en  un  MS.  que  poséela  Biblio- 
teca del  Cabildo  se  le  da  además  el  titulo  de  cardenal ,  aunque 
DO  figura  con  él  en  los  catálogos  impresos ,  y  hasta  se  le  hace 
autor  de  un  libro  sobre  la  celebración  de  la  Pascua.  No  sabemos 
lo  que  contendrán  de  cierto  estas  noticias :  las  dos  primeras 
están  juzgadas  con  decir,  que  no  sólo  no  llegó  á  confirmarse,  sino 
que  murió,  á  poco  de  ser  nombrado,  en  12  de  Junio  del  1182. 
Ya  se  comprenderá,  por  lo  mismo,  que  en  los  cortos  meses  que 
duró  su  pontificado ,  no  es  creible  alcanzase  aquellas  honras 
quien  no  pudo  obtener  siquiera  la  consagración  necesaria. 

D.  Gonzalo  Pérez,  I  déoste  nombre,  era  arcediano  de 
Toledo  cuando  ascendió  al  arzobispado ,  en  el  que  se  señaló  por 
las  grandes  donaciones  y  privilegios  que  sacó  de  Alfonso  VIII 
para  su  iglesia.  Hizo  gracia  de  la  titulada  de  la  Cruz  en  la  cola- 
ción de  San  Nicolás  á  la  orden  militar  de  San  Juan ,  con  ob- 
jeto de  que  estableciera  en  ella  un  hospital,  prohibiéndola  tener  ^ 
parroquianos,  gozar  diezmos  y  primicias ,  y  celebrar  los  oficios 
divinos  á  puerta  abierta.  Otro,  hospital ,  dedicado  al  apóstol 
Santiago ,  se  fundó  en  esta  ciudad  por  l$i  época  á  que  nos  con- 
traemos, y  desde  la  misma  abandonó  el  cabildo  los  hábitos 
claustrales ,  como  digimos  al  tratar  de  este  asunto.  Según  Sa- 
lazar  de  Mendoza ,  el  expresado  rey  D.  Alfonso  honró  á  Don 
Gonzalo  con  la  cancillería  mayor  de  Castilla ,  por  muerte  de 
Diego  García  de  Toledo,  que  la  desempeñaba  entonces;  pero 
no  la  gozó  mucho  tiempo,  porque  después  de  declarar  nulo  el 
matrimonio  de  la  infanta  Doña  Berenguela  con  el  príncipe  Con- 
rado de  Bretaña,  falleció  nuestro  prelado  el  30  de  Agosto  del  1 193, 
aunque  no  fqlla  quien  anticipe  su  fin  dos  años  nada  menos. 

YII. 

D.  Mahtin  II  López  de  Pisuerga  ,  á  quien  conquistaron  el  re- 


PARTE  II.  LIBRO  II.  873 

nombre  de  Magno  sus  virtudes  y  su  valor  heroico,  fué  nombrado 
capitán  general  de  Andalucía  por  Alfonso  el  Noble;  derrotó  á  los 
moros  en  varios  combates;  asistió  á  la  desgraciada  jornada  de 
Alarcos;  en  1197  defendió  ¿  Toledo  contra  el  orgulloso  rey  de 
Marruecos ,  y  se  halló  en  otras  muchas  funciones  de  guerra.  El 
soberano  de  Castilla,  por  premio  de  estos  servicios,  vinculó  en 
él  la  dignidad  de  canciller  mayor  de  sus  reinos.  Favoreciéronle 
señaladamente  los  pontifíces  Celestino  III  é  Inocencio  111 ,  y  car- 
gado de  años  dejó  de  existir  el  28  de  Agosto  del  1208,  habiendo 
regido  el  arzobispado  desde  el  1194.  El  sabio  que  le  sucedió, 
haciendo  el  elogio  de  sus  hechos ,  dice  que  fué  su  estola  dia* 
dema  de  la  Iglesia,  celo  de  la  fé  su  cingulo,  paz  universal  su 
ingenio ,  su  elocuencia  reforma  de  la  disciplina ,  y  sus  armas 
terror  y  espanto  de  los  mahometanos.  Debemos  creer  este  pane- 
gírico, porque  nunca  la  adulación  manchó  los  labios  del  ilustre 
autor  de  la  Historia  de  rebus  Hispanice. 

Yin. 

D.  Rodrigo  I  JmEiOBz  bb  Rada  ,  hijo  de  D.  Jimeno  Peres 
de  Rada,  y  natural  de  Puente  Larra  en  el  reino  navarro,  es  uno 
de  los  varones  más  ilustres  del  presente  período.  Su  vida  está 
compendiada  en  estos  tres  últimos  versos  del  epitafio  que  le 
compuso  un  monje  de  Huerta : 

Maíer  Navarra ,  nutrix  Castella ,  Toletutn 
Sedes ,  Parism  studium ,  mors  Rhodanus ,  Borta 
Mausoleum ,  ccelum  requies ,  nomen  Roderícus. 

Todo  ello  es  exacto.  Aunque  nacido  en  Navarra,  según  hemos 
dicho,  crióse  D.  Rodrigo  en  Castilla  y  educóse  en  París,  de 
cuyas  aulas  salió  para  desempeñar  primero  el  obispado  de  Osma, 
y  más  tarde  la  sede  de  Toledo.  Aquí  se  distinguió  siempre  por 
su  valor  como  jefe  de  armas ,  por  su  celo  como  prelado,  y  como 
hombre  extraordinario  por  su  erudición ,  su  recto  juicio  y  su 
sabiduría.  Alfonso  VIII  y  Fernando  III  honraron  sobremanera 
á  este  varón  insigne ;  mas  nunca  le  pagaron  los  servicios  que 
á  sus  estados  hizo  en  distintas  épocas.  Responden  de  la  verdad 
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de  este  aserto  la  batalla  de  las  Navas,  la  conquista  de  Quesada 
y  del  adelantamiento  de  Gazorla ,  la  de  Córdoba  y  otras  muchas, 
en  que  nuestro  arzobispo  fué  siempre  actor  y  director  prin- 
cipal ,  como  dejamos  apuntado  en  los  lugares  oportunos  de  esta 
historia.  Débele  Talavera  la  colegial  que  ha  tenido  hasta  la 
última  reforma  eclesiástica;  la  Catedral  su  organización  y  su 
templo  suntuoso ,  empezado  á  levantar  por  sus  esfuerzos  y  en 
gran  parte  á  sus  expensas  en  tiempo  de  San  Fernando;  la  pri- 
inacia  de  su  iglesia  un  nuevo  triunfo,  obtenido  contra  los  ene- 
migos ocultos  ó  descubiertos  en  el  concilio  general  Lateranense 
convocado  por  Inocencio  III,  al  que  asistió  y  en  el  cual  cautivó 
su  elocuencia  á  todos  los  concurrentes :  la  literatura  patria ,  en 
fin ,  el  soberbio  monumento  de  la  primera  y  más  concienzuda 
Historia  de  España ,  que  acabó  de  escribir  en  1243 ,  aparte  de 
otros  trabajos  históricos  de  menos  extensión ,  pero  de  no  menor 
importancia.*^  Al  volver  de  un  tercer  viaje  á  Roma,  donde  fué 
siempre  bien  acogido,  cerca  de  la  embocadura  del  Ródano  le 
sorprendió  la  muerte  en  un  navio  el  10  de  Junio  del  1247,  y 
desde  este  punto  se  le  trasportó  al  monasterio  de  Huerta,  en  que 
aparece  sepultado.  ¡Lástima  grande  que  el  guerrero  nunca  ven- 
cido, en  quien  el  rey  Santo  hizo  perpetua  para  él  y  sus  suceso- 
res la  cancillería  mayor  de  Castilla ,  el  celoso  y  caritativo  pastor, 
que  tantos  beneficios  repartió  en  vida  á  sus  queridas  ovejas, 
cubriendo  su  desnudez  y  saciando  su  hambre  en  las  calamidades 
públicas,  el  sabio  y  elocuente  defensor  de  las  buenas  causas,  y 
el  veridico  cronista  de  la  nación,  amigo  de  reyes  y  pontífices,  ni 
exhalara  su  postrer  suspiro  entre  los  suyos ,  ni  legara  sus  caras 
cenizas  á  nuestra  iglesia ! 

IX. 

D.  Juan  IY  de  Medina  de  Pomar  ,  capellán  de  D.  Rodrigo, 
le  sucedió  en  la  mitra,  y  la  disfrutó  muy  poco,  pues  de  vuelta 
de  Francia,  adonde  habia  ido  á  visitar  á  San  Luis,  murió  eo 

VI  Tor  suyas  pasan,  y  en  lal  conccp-  rüm,  Ostrogotrciiuh,  HimNORUM,  Vam^a* 
to  se  ¡inprnnieron  en  la  Colección  de  los  lorum  ,  Suevorux  ,  Alanorum  ,  Siungorcx 
Padres  Toledanos,  las  Historias  Romano-     et  Arabum. 
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Tamajon  el  22  de  Julio  del  1248,  siendo  enterrado  en  la  capilla 
dedicada  á  la  Santísima  Trinidad  en  el  templo  primado.  Acom- 
pañó á  San  Fernando  en  las  entradas  que  hizo  por  Andalucía, 
cuando  ganó  á  Garmona,  Gantillana,  Alcalá  del  Rio  y  otros 
lugares,  y  del  rey  francés  consiguió  para  su  iglesia  entre  va- 
rias reliquias  el  Lignum  CruciSy  que  conserva  nuestro  Sagra- 
rio, con  una  notable  Biblia  Garlo vingia  y  algunas  preciosidades 
más,  tan  ricas  como  llenas  de  mérito.^ 

X. 

D.  GuTiERHK  I  Fernandez  Pescador,  según  unos,  Ruiz 
DoLBA  ó  Sánchez  de  Torres,  según  otros,  después  de  haber 
concurrido  á  la  conquista  de  Sevilla  con  San  Fernando,  y  de  con- 
sagrar su  mezquita  en  templo  católico ,  de  la  silla  de  Córdoba, 
á  que  subió  siendo  canónigo  de  Toledo ,  fué  trasladado  á  la 
primada  por  Inocencio  IV  á  6  de  Febrero  del  1249.  No  llegó 
á  dos  años  su  pontificado ,  muriendo  en  Atienza  el  9  de  Agosto 
del  1250.  Se  le  enterró  en  la  antesacristía  de  la  GatedraL 

XI. 

D.  Sancho  I ,  infante  de  Gastilla ,  hijo  de  Fernando  lU  y  de 
Doña  Beatriz ,  su  primera  esposa ,  de  pequeño  fué  educado  por 
D.  Rodrigo,  y  adiestrado  después  en  las  escuelas  de  París.  Era 
canónigo  de  Toledo  á  la  muerte  de  D.  Gutierre ,  y  como  aún 
no  hubiese  cumplido  veinte  años ,  se  le  nombró  gobernador  del 
arzobispado  en  9  de  Octubre  del  1250,  hasta  que,  ordenado  de 


%i    Be  la  Biblia ,  A  que  dos  referimos, 
no  hace  meDcion  el  Sr.  Eguren  en  la  Mbmoria 

PKSCRIPTIVA   DE   LOS    CÓDICeS    NOTABLES  CON- 
SERVADOS EN  LOS   ARCHIVOS  ECLESIÁSTICOS   DE 

España,  que  premió  la  Biblioteca  Nacional 
en  el  concnreo  del  afio  1859,  y  merece  sin 
embargo  una  especial  reseña.  El  texto  latino 
de  estecódice  con  la  versión  de  San  Gerónimo 
▼  glosas ,  está  escrito  á  dos  columnas  sobre 
íinfsima  vitela  en  tres  gruesos  tomos  forrados 
de  terciopelo  carmesí  y  sujetos  por  broches 
de  plata :  tiene  en  cada  cara  ocho  viñetas  de 
oro  y  colores ,  del  diámetro  de  una  onza, 
perfectamente  ejecutadas,  las  cuales  revelan 
la  época  carlovingia,  á  que  sin  duda  perte- 


nece, y  no  nos  parece  aventurada  la  tradi- 
ción de  que  le  regalase  San  Luis ,  rey  de 
Francia ,  por  más  que  nada  diga  de  él  en 
la  carta  que  desde  Etampes  dirigió  al  cabildo 
toledano  en  el  mes  de  Mayo  del  1248, 
al  remitirle  varias  reliquias  que  se  guardan 
en  el  Sagrario;  silencio  que  obligó  á  Don 
Antonio  ponz  en  su  Viaje  á  atribuir  la  tal 
Biblia  á  otro  San  Luis ,  obispo  de  Tolosa, 
sin  reparar  en  la  |>osibilidad  de  que  el  re- 

Íalo  se  hiciera  directamente  al  arzobispo  Don 
uan ,  de  quien  es  quizás  el  escudo  de  ar- 
mas episcopales  con  capelo  y  cruz  flordeli- 
sada ,  que  ostentan  las  manczuclas  de  los 
broches. 
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mayores,  á  la  edad  competente  se  le  consagró  en  1259.  A  esta 
ceremonia,  que  dirigió  D.  Fray  Ramón  de  Losana,  arzobispo 
de  Sevilla ,  asistió ,  por  haber  muerto  su  padre ,  D.  Alfonso  el 
Sabio,  su  hermano,  la  reina  Doña  Violante,  su  cuñada,  varios 
obispos  sufragáneos  y  toda  la  nobleza  de  la  corte.  Dos  años 
después,  en  27  de  Octubre  del  1261,  acabó  sus  días  llorado 
de  sus  subditos  y  sentido  por  el  pueblo ,  á  quien  habia  repartido 
liberalmente  todas  sus  rentas.  En  el  presbiterio  de  la  Catedral, 
al  lado  de  la  epístola ,  se  halla  su  sepulcro  sin  urna  propia  ni 
estatua,  porque  su  cuerpo  dicen  que  reposa  debajo  en  la  capilla 
del  Sepulcro.  Dos  memorias  notables  se  conservan  de  este  pon- 
tificado :  una ,  el  haberse  abolido  en  él  el  derecho  llamado  anti- 
guamente luctuosa  y  que  consistia  en  la  obligación  que  tenia  todo 
clérigo  de  dejar  á  su  fallecimiento  al  arzobispo  su  muía  ó  cual- 
quier alhaja  de  valor,  y  otra,  el  haberse  desterrado  el  abuso 
que  habia  de  entrar  á  saco  los  vecinos  las  casas  de  los  prelados 
luego  que  morian.  Recojamos  este  dato,  para  juzgar  las  cos- 
tumbres del  siglo  Xlli. 

XII. 

D.  Domingo  Pascual  ,  natural  de  Almoguera  en  la  Alcarria, 
habia  sido  canónigo ,  chantre  y  deán  de  nuestra  iglesia  antes  de 
subir  al  arzobispado  en  2  de  Marzo  del  1262.  £ste  fué  el  que 
llevó  el^uion  ó  cruz  pontifical  de  D.  Rodrigo  en  la  batalla  de 
las  Navas ,  donde  hubo  de  ser  tanto  su  arrojo ,  que  se  salvó 
milagrosamente  de  las  garras  de  los  bárbaros,  en  medio  de  los 
cuales  se  metia  con  valerosa  impetuosidad,  según  refiere  d 
mismo  prelado  cronista.  No  llegó  á  ser  consagrado,  y  sólo  so- 
brevivió á  su  elección  tres  meses  justos,  sucumbiendo  el  2  de 
Junio  del  año  referido ,  y  siendo  enterrado  en  la  capilla  de  Santa 
Lucia.  El  rey  Sabio  en  su  época  concedió  á  los  prebendados  la 
exención  de  hospedaje,  que  venían  reclamando  desde  que  aban- 
donaron la  vida  del  claustro. 

xm. 

D.  Sancho  II ,  infante  de  Aragón ,  hijo  de  D.  Jaime  el  Con- 
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quistador  y  hermano  de  Doña  Violante,  mujer  de  Alfonso  X, 
como  el  otro  Sancho,  también  infante  de  Castilla,  por  no  tener 
edad  suficiente,  fué  nombrado  administrador  perpetuo  del  ar- 
zobispado en  21  de  Agosto  del  1266 ,  ínterin  podia  ser  consa- 
grado canónicamente.  Más  guerrero  que  hombre  de  coro,  y 
menos  prudente  que  atre?ido,  durante  la  ausencia  de  su  cuñado 
en  Alemania  á  tratar  las  cosas  del  imperio,  quiso  medir  sus 
armas  con  los  árabes  andaluces  y  su  aliado  el  rey  de  Marruecos, 
y  cayó  en  una  emboscada  que  le  armaron  en  la  campiña  de 
Martos,  después  de  hacer  mil  esfuerzos  de  valor,  dignos  de 
mejor  suerte.  La  presa  la  estimaron  los  vencedores  en  gran 
precio ,  y  cada  cual  quería  apoderarse  de  elia ;  pero  cuando  más 
empeñada  se  hallaba  la  disputa  entre  africanos  y  granadinos, 
el  arráez  de  Málaga ,  picando  espuelas  al  caballo ,  se  interpuso 
entre  los  contendientes ,  y  gritando :  No  quiera  Alá  que  por  un 
perro  cristiano  se  rmUen  caballeros  tan  valientes ,  con  su  azagaya 
dio  muerte  al  ilustre  prisionero ,  cortándole  la  cabeza  y  la  mano 
derecha  en  que  llevaba  el  anillo.  Se  contaba  aquel  día  el  21  de 
Octubre  del  1275.  D.  Diego  López  de  Haro,  luego  que  supo  la 
desgracia,  salió  al  campo,  escarmentó  bravamente  á  los  moros, 
y  les  ganó  con  el  guión  el  cuerpo  del  infante,  que  trajo  á  esta 
ciudad,  donde  está  sepultado  en  el  presbiterio  al  lado  de  la 
epístola.  La  lauda  que  se  puso  sobre  su  sepulcro',  á  la  vez  que 
le  llama  turvidus  ineaiUuSy  arrojado  y  desapercibido,  encierra 
una  gran  lección  política ,  pues  hace  decir  al  desgraciado  Don 
Sancho , 

Mors  mea ,  nec  Dominus  prwcedere  Marte  sft  aussus. 

ésto  es:  mi  muerte  enseña  á  la  posteridad ,  para  que  ni  el  prín- 
cipe ni  el  señor  se  atrevaa  á  los  primeros  encuentros. 

xrv. 

D.  Fernando  I  Rodríguez,  abad  de  Govarrubias,  fué  electo 
en  1276,  bien  que  no  logró  ser  confirmado,  á  pesar  de  las  ins- 
tancias que  para  ello  dirigió  á  los  papas  Inocencio  Y,  Adriano  V» 
Juan  XXI  y  Nicolás  ó  Nicolao  III.  Atribuyese  ésto  al  demasiado 
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interés  que  mostró  en  favor  de  las  pretensiones  de  D.  Alfonso 
el  Sabio  al  imperio  de  Alemania.  Otros  aseguran  que  fué  debido 
á  haber  gravado  con  ciertos  empréstitos  á  su  iglesia;  pero  consta 
que  en  1276  otorgó  su  consentimiento  el  cabildo  para  qoe  pu* 
diese  tomar  dinero  á  préstamo ,  hipotecando  los  bienes  de  la 
Catedral ,  con  objeto  de  costear  el  viaje  que  pensaba  emprender 
á  Roma  sobre  el  negocio  de  su  elección,  y  por  otra  parte,  no 
parece  verosímil  que  tan  pequeña  causa  produjese  el  desvio  qoe 
encontró  en  los  sumos  pontífices.  De  cualquier  manera »  está  ya 
averiguado  que,  rendido  de  hacer  gestiones,  renunció  la  mitra 
en  1280,  siendo  falso  en  consecuencia  que  fuera  depuesto, 
como  han  escrito  algunos. 

XV. 

D.  Gonzalo  II  García  Gudiel  y  Barroso,  mozárabe  tde- 
daño,  empezó  á  gobernar  el  3  de  Mayo  del  1280,  y  falleció 
en  Roma  el  4  de  Julio  del  1299.  Habiendo  sido  antes  obispo 
de  Cuenca  y  Burgos ,  la  fama  de  sus  virtudes  le  elevó  á  nuestra 
silla.  Conoció  los  últimos  momentos  de  Alfonso  X,  coronó  á 
su  hijo  Sancho  el  Bravo ,  y  todavía  alcanzó  la  borrascosa  mi* 
noria  de  Fernando  el  Emplazado.  En  las  témporas  de  Diciembre 
del  1298,  Bonifacio  YIII  le  preconizó  cardenal  de  la  iglesia  ro- 
mana con  la  denominación  deobispode  Albania,  siendo  el  primero 
de  nuestros  arzobispos  que  recibió  esta  honra,  aunque  también 
se  le  ha  aplicado  á  otros  anteriores  sin  fundamento.  Al  m(Mrir 
fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  las  Nieves  en  Roma 
al  pié  del  altar  mayor,  y  de  allí,  no  se  sabe  cuándo,  se  le  tras- 
ladó por  su  sobrino  y  sucesor  al  coro  de  nuestra  Catedral,  donde 
en  vida  escogió  sepultura. 

XVI. 

D.  Gonzalo  III  Díaz  Palomsque  y  Gudiel,  hijo  de  Diez  Sán- 
chez Palomeque  y  Dona  Teresa  Gudiel,  hermana  del  cardenal, 
luego  que  éste  resignó  la  mitra  por  aceptar  la  de  Albania  con  la 
dignidad  cardenalicia,  le  sucedió  el  1299  en  la  sede  primada» 
pasando  á  ella  desde  el  obispado  de  Cuenca.  Presidió  el  impor- 
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tante  concilio  provincial  de  Peñafiel  celebrado  en  1302 ,  que 
otros  atribayen  al  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz ,  y  murió  el  7  de 
Noviembre  del  1310,  siendo  enterrado  primeramente  en  la  ca- 
pilla Sancti  Spirüus ,  y  trasladado  después  á  la  de  Santa  Lucia 
al  establecerse  en  aquella  la  de  Reyes  Viejos. 

XVII. 

D.  Guubrrb  U  Gómez  de  Toledo,  toledano,  bijo  del  algua- 
cil mayor  D«  Gonzalo  Pérez  de  Lampar  y  Doña  Orabuena  Gu- 
tiérrez, de  arcediano  pasó  á  arzobispo  de  nuestra  iglesia  el  4 
de  Abril  del  1311,  en  que  le  eligieron;  falleció  el  5  de  Setiembre 
del  1321 ,  y  fué  sepultado  en  el  coro  de  la  Catedral.  Fundó  las 
capellanías  llamadas  de  la  greda  y  algunos  aniversarios ,  por  lo 
que  se  le  menciona  dos  veces  todos  los  dias  en  el  rezo  común. 

xvni. 

D.  Juan  Y ,  infante  de  Aragón  como  hijo  de  D.  Jaime  II, 
entró  ¿  gobernar  á  fines  del  1321,  y  desde  que  tuvo  lugar  la 
ceremonia  de  recepción  del  palio ,  á  que  asistieron  los  berma- 
nos  D.  Jimeno  y  D.  Pedro  de  Luna ,  arzobispos  de  Tarragona 
y  Zaragoza ,  sostuvo  ¿grías  cuestiones  con  estos  metropolitanos 
sobre  los  derechos  de  primacía  correspondientes  á  su  iglesia; 
pero  lo  que  más  turbó  la  paz  de  este  pontificado,  fué  la  reñida 
contienda  que  le  suscitó  el  orgulloso  infante  D.  Juan  Manuel^ 
nieto  de  San  Fernando ,  de  que  dimos  alguna  noticia  en  la  pági- 
na 743,  y  á  la  cual  se  debió,  por  último,  que  cansado  I).  Juan 
de  una  lucha  personal  sin  resultados ,  permutase  su  mitra  por  la 
inferior  de  Tarragona  en  1328,  bien  que  para  compensarle  en 
cierto  modo  la  pérdida  que  experimentara,  le  concedió  el  sumo 
pontífice  Juan  XXII  la  honorífica  investidura  de  Patriarca  de 
Alejandría.  Antes  de  obtenerla  y  de  pasar  á  la  nueva,  diócesis, 
se  señaló  en  la  nuestra  por  la  frecuencia  con  que  promovió  la  ce- 
lebración de  concilios  provinciales ,  y  ya  hemos  extractado  en 
otra  parte  los  tres  que  pueden  aplicarse  á  su  época.  También 
dejó  aquí  otras  memorias  de  su  acertado  gobierno ,  aumentando 
Á  treinta  el  número  de  pobres  que  se  alimentaban  por  el  prelado 
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diariamente.  Murió  en  opinión  de  santo  el  año  1334,  y  yace 
sepultado  en  la  Cartuja  titulada  Scala  Deif  fundación  de 
Alfonso  Vm. 

« 

XIX. 

D.  JiMENO  DE  Luna  era  hijo  de  D.  Pedro  Martínez  de  Luna, 
el  Viejo,  caballero  de  gran  calidad  y  nobleza  en  el  reino  de 
Aragón;  vino  á  Toledo  desde  Tarragona  en  1328  por  la  per- 
rauta  acordada  á  su  antecesor,  y  después  de  haber  presidido 
un  concilio  provincial  en  Alcalá,  murió  en  esta  ciudad  el  16  de 
Noviembre  del  1338.  Se  le  enterró  en  la  antigua  capilla  de  San 
Andrés ,  que  hubo  en  la  antesacristía. 

XX. 

D.  Guj  de  Albornoz,  hijo  de  Doña  Teresa  de  Luna  y  Don 
Gómez  Alvarez,  señor  de  Albornoz  y  otras  villas,  nació  en 
Cuenca;  estudió  en  la  universidad  de  Tolosa  de  Francia,  donde 
se  graduó;  fué  arcediano  de  Daroca  en  la  iglesia  de  Zaragoza, 
arcediano  de  Galatrava  en  la  nuestra ,  y  últimamente  arzobispo 
de  su  silla,  á  la  que  se  le  elevó  en  1339,  por  muerte  de  su  tic 
D.  Jimeno.  Gomo  consejero,  capellán  y  maestro,  asistió  á  loa  re- 
yes Alfonso  el  XI  y  D.  Pedro  el  Gruel;  se  halló  en  las  batallas 
del  Salado ,  de  Baza  y  Alcalá  la  Real  y  en  el  cerco  de  Tarifa,  y 
perdida  la  gracia  con  el  segundo  soberano,  á  quien  reprendió 
severamente  los  adúlteros  amores  que  profesaba  á  la  Padilla, 
huyóá  Avignon,  donde  residían  entonces  los  papas.  Glemeo- 
te  VI,  reconociendo  sus  talentos »  le  hizo  cardenal  con  titulo 
de  Santa  Sabina  el  18  de  Diciembre  del  1350,  y  desde  esta  fe- 
cha renunció  el  arzobispado  de  Toledo,  para  consagrarse  á  otros 
cuidados  más  preferentes.  Muerto  aquel  pontífice ,  su  sucesor 
Inocencio  VI  nombró  á  D.  Gil  legado  á  latera  y  capitán  gene- 
ral de  sus  ejércitos,  con  amplísimas  facultades  para  gobernarlo 
todo;  elección  acertadísima,  porque  en  pocos  años  venció  á sos 
numerosos  enemigos,  le  ganó  muchas  ciudades  emancipadas 
del  patrimonio  sagrado,  y  volvió  á  colocar  en  la  ciudad  eterna 
la  cátedra  de  San  Pedro.  Los  émulos  de  estas  glorias  acón* 
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sejaron  al  papa  que  pidiese  estrecha  cuenta  al  cardenal  legado 
de  los  tesoros  consumidos  en  sus  expedicioues,  y  él  para  satis- 
facerle, presentó  un  carro  lleno  de  llaves,  diciendo:  Hé  aquí. 
Santísimo  Padre ,  en  lo  que  he  invertido  las  riquezas  que  recia- 
man  los  envidiosos :  echad  en  la  balanza  de  la  discreción  los 
pullos  conquistados  y  el  dinero  derretido ,  y  revelad  luego  á 
mis  contrarios  cuál  pesa  más  en  vuestro  ánimo.  Como  arzobispo 
atendió  á  la  mejora  de  las  costumbres  de  los  clérigos,  convo* 
cando  al  efecto  un  concilio  provincial  el  primer  año  de  su  pon- 
tificado; quiso  restablecer  el  derecho  de  luctuosa,  abolido  por 
el  infante  D.  Sancho  I ,  y  fundó  y  dotó  una  iglesia  colegial  con 
un  prior  y  seis  capellanes  en  honor  de  San  Blas  al  pago  lla- 
mado Yillaviciosa ,  camino  de  Burguíllos,  donde  se  recogía 
á  hacer  oración  algunas  temporadas.*^  Ya  cardenal,  creó  en 
Bolonia  el  famoso  colegio-universidad  para  españoles,  que  tan- 
tos hombres  célebres  dio  á  la  nación ,  y  envió  á  Toledo  desde 
Roma  varias  alhajas  y  reliquias,  entre  ellas  el  cuchillo  con  que 
Nerón  degolló  á  San  Pablo,  el  cual  hasta  la  exclaustración  se 
conservaba  en  el  monasterio  de  la  Sísla/^  Murió  en  Yiterbo 
el  23  de  Agosto  del  1367,  y  habiendo  (^^j^do  dispuesto  que 
cuando  desapareciese  el  rey  D.  Pedro ,  se  trasladara  su  cuerpo 
á  la  capilla  de  San  Ildefonso ,  fundada  por  el  mismo  arzobispo 
en  la  Catedral;  desde  Asis,  en  que  sé  le  sepultó  al  principio, 
fué  conducido  á  aquella  en  hombros  de  sus  criados  y  de  algunos 
devotos,  á  los  cuales  se  concedió  por  ello  indulgencia  plenaria, 
en  el  reinado  de  Enrique  II. 

XXI. 

D.  Gonzalo  IY  db  Aguilar  ,  á  quien  se  aplican  también  los 
apellidos  de  Carrillo  y  Mena,  era  natural  de  Aguilar  de  Campó 
é  hijo  de  Fernán  Yañez,  caballero  mozárabe,  señor  de  aquella 

29  Esta  iglesia  con  toda  su  dotación  se  de  San  Pablo ,  en  cuya  iglesia  se  da  á  adorar 
agregd  al  monasterio  de  gerdnimos  de  la  á  los  fíeles  el  día  del  santo ,  y  entonces  pncde 
Sisla  enel  pontificado  deD.  Pedro  Tenorio,  notarse  que  tiene  grabadas  por  un  lado  en 
^  con  el  tiempo  se  redujo  á  una  simple  er-  caracteres  antiguos  estas  palabras:  Neronis 
mita,  que  es  el  destino  que  goza  actual-  Ccuaris  Muero,  y  por  otro,  al  parecer  d^ 
mente.  época  posterior,  estas  otras:  Que  Paulus 

30  Hoy  le  poseen  las  monjas  gerdnimas  truncalus  capUe  fuU. 
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villa.  Dicen  que  antes  de  ser  nombrado  arzobispo  de  Toledo 
en  1351 ,  rigió  las  iglesias  de  Cuenca,  Burgos  y  Sigñeoza,  y 
se  escribe  que  depuesto  en  1353 ,  murió  desterrado  en  la  últi- 
ma el  25  de  Febrero  del  1357.  D.  Nicolás  Aguilar ,  obispo  car- 
taginense j  estableció  en  ella  un  aniversario  de  doce  misas  reza- 
das por  el  alma  de  D.  Gonzalo ^  arzobispo  toledano^  sü  ábuklo. 
¿Envolverá  este  parentesco  la  causa  del  destierro  y  deposición 
de  nuestro  arzobispo?  ¡Quién  sabe! 

XXII. 

D.  Blas  ó  Ylasgo  Fernandez  de  Toledo  era  nataral  de 
esta  ciudad ,  y  de  él  hicieron  dos  distintos  sugetos  los  retratos 
de  la  Sala  de  Cabildos ,  aunque  es  notorio  que  fué  uno  solo, 
quien  ya  se  firmaba  BlaSj  ya  Vlasco^  según  resulta  en  varios 
documentos  de  su  época.  Dean  primero  de  nuestra  iglesia,  luego 
obispo  de  Falencia ,  en  Junio  del  1353  comenzó  á  regir  la  sede 
primada  bajo  el  reinado  del  rey  D.  Pedro.  Asesinado  de  orden 
de  éste  su  hermano  D.  Gutierre  en  Alfaro ,  por  sospechas  de 
conspirador  se  le  arrancó  un  dia  de  las  gradas  dd  altar  cuando 
estaba  celebrando,  para  conducirle  sin  dinero,  sin  ropas  ni 
libros  á  Goimbra  ,  donde  falleció  proscripto  el  7  de  Marzo 
del  1362.  Después  le  trajeron  á  su  iglesia,  y  le  enterraron  en 
el  coro  al  pié  de  Nuestra  Señora  la  Blanca.  Convocó  y  presidió 
un  concilio  provincial  en  1355  ó  1356. 

XXIII. 

D.  Gómez  Manrique,  hijo  de  D.  Pedro  Manrique,  señor  de 
Abia  y  Amusco,  debió  ser  electo  siendo  obispo  de  Santiago, 
antes  de  ocurrir  la  muerte  de  su  antecesor ,  pues  el  rey  Crad 
en  su  testamento,  otorgado  el  18  de  Noviembre  del  1360»  le  ti- 
tula ya  arzobispo  de  Toledo.  Gomo  quiera  que  fuese^  aún  des- 
pués de  morir  D.  Vasco ,  en  un  documento  fecha  6  de  Febrero 
del  1363,  se  firma  electiis  toletanus;  lo  cual  prueba  que  do  ob- 
tuvo la  confirmación  hasta  algún  tiempo  adelante,  ó  porque  ¿1 
no  la  solicitara ,  ó  porque  no  se  le  diera  mientras  vivia  aqoel  otro 
prelado.  Figuró  mucho  en  las  luchas  del  rey  de  Gaslilla  con  el 
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conde  de  Traslamara,  y  unas  veces  condenando  á  D.  Pedro 
y  favoreciendo  á  D.  Enrique ,  otras  encargándose  del  gobierno 
de  la  ciudad  por  el  monarca  legitimo ,  nos  le  representamos 
como  un  prudente  mediador,  que  se  propuso  conciliar  los  inte- 
reses encontrados  de  los  dos  partidos  entonces  beligerantes. 
Sucumbió  el  19  de  Diciembre  del  1375 ,  y  está  sepultado  en 
el  coro. 

XXIV. 

D.  Pedro  IV  Tenorio  ,  aunque  unos  le  hacen  oriundo  de 
Galicia  y  otros  natural  de  Tavira  en  Portugal ,  varios  documen- 
tos encontrados  por  su  biógrafo  Eugenio  Narbona ,  le  suponen 
nacido  en  esta  ciudad  de  Doña  Juana  Duque  y  D.  Diego  Alfonso 
Tenorio ,  comendador  de  Estepa  y  Trece  de  la  orden  de  San- 
tiago. Se  educó  en  Italia  al  lado  del  famoso  jurista  Balbo;  gozó 
una  canonjía  en  Zamora  y  el  arcedianato  de  Toro;  fué  obispo 
de  Goimbra,  y  en  1376  Gregorio  XI  le  trasladó  á  nuestra  igle- 
sia ,  cortando  de  este  modo  la  disputa  que  á  la  muerte  de  Don 
Gómez  se  promovió  en  el  cabildo,  sobre  elegir  á  D.  Juan  García 
Manrique  ó  á  D.  Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Yaca.  Era  Tenorio 
persona  de  grande  ingenio  y  de  carácter  inflexible ,  como  lo 
dio  á  conocer  en  los  reinados  de  Enrique  II ,  Juan  I  y  Enri- 
que III,  con  especialidad  alprincipio  de  este  último ,  en  el  que  se 
opuso  tenazmente  al  consejo  de  regencia ,  nombrado  para  admi. 
nistrar  el  reino  durante  la  menor  edad  del  monarca.  Las  his- 
torias hablan  de  un  espléndido  banquete  que  en  Burgos  tuvieron 
en  casa  de  este  arzobispo  los  grandes  de  Castilla ,  mientras  el 
rey ,  vuelto  de  una  cacería  y  no  teniendo  qué  cenar ,  hubo  de 
empeñar  el  gabán  que  llevaba  puesto ,  para  añadir  á  unas  sim- 
ples codornices  asadas  algún  postre ,  pan  y  vino.  Conocido  es 
el  desenlace  que  dicen  tuvo  este  suceso ,  y  no  debemos  y  por 
tanto 9  detenemos  á  referirle,  limitándonos  á  manifestar,  que 
si  la  cosa  no  llegó  á  mayores,  y  se  contentó  D.  Enrique  con 
liacer  devolver  al  tesoro  las  gruesas  sumas  que  á  título  de  mer- 
cedes reales  le  habían  arrancado  los  señores  opulentos ,  debióse 
á  la  habilidad  con  que  D.  Pedro  supo  templar  su  justo  enojo- 
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Es  acaso  este  prelado  uno  de  los  que  dejaron  más  niemorías  en 
nuestra  población ,  pues  obras  suyas  son  el  claustro  bajo  de  pro- 
cesiones de  la  Catedral,  la  capilla  de  San  Blas,  que  dotó  en  él 
abundantemente ,  el  puente  de  San  Martín  y  el  castillo  de  San 
Servando  ó  Cervantes,  con  más  la  reparación  casi  completa  del 
convento  de  la  Merced  y  de  la  colegial  del  pago  de  Villaviciosa. 
Á  la  iglesia  la  legó  en  muerte  su  rica  y  selecta  librería.  Fuera  de 
Toledo,  edificó  el  puente  del  Arzobispo  y  un  hospital  con  la  advo- 
cación de  Santa  Catalina  en  la  villa  de  aquel  nombre,  que  se  lla- 
maba entonces  Villaf ranea ;  en  Tala  vera ,  donde  está  enterrada 
su  madre,  un  magnifico  palacio  que  destinaba  para  habitación 
de  los  canónigos  de  la  colegial ,  y  que  dio  á  los  monjes  geróni- 
mos  por  haberse  resistido  aquellos  á  habitarle ,  y  varias  fortale- 
zas en  la  frontera  de  los  moros.  Después  de  juntar  algunos  con- 
cilios, murió  el  18  de  Mayo  del  1399,  y  existe  sepultado  en  la 
ya  mencionada  capilla  del  claustro. 

XXY. 

D.  Pedro  V  de  Luna  ,  hijo  de  Juan  Martinez  de  Luna  y  Doña 
Teresa  de  Albornoz ,  sobrina  del  cardenal  D.  Gil ,  estaba  empa- 
rentado de  cerca  por  parte  de  padre  con  el  papa  Benedicto  XUI 
y  con  D.  Alvaro  de  Luna ,  privado  de  Juan  11.  Ésto  le  facilitó 
el  cambio  de  la  mitra  de  Tortosa  por  la  de  Toledo,  cuando  re- 
nunció D.  Fray  Fernando  Yañez  ,  prior  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe ,  electo  á  la  muerte  de  D.  Pedro  Tenorio.  Gobernó 
la  diócesis  desde  el  1404  hasta  el  18  de  Setiembre  del  1414, 
en  que  murió.  Primeramente  fué  enterrado  en  la  capilla  de  San 
Andrés,  y  después  le  colocó  en  la  de  Santiago  D.  Alvaro ,  sa 
sobrino. 

XXVI. 

D.  Sancho  III  de  Rojas  ,  hijo  de  Doña  María  de  Lebaiba  y 
D.  Juan  Martinez  de  Rojas,  señor  de  Monzón  y  Gabia,  pasó 
del  obispado  de  Palencia  al  nuestro  el  11  de  Junio  del  1415 
en  la  minoría  de  D.  Juan  II,  habiéndose  distinguido  por  so 
valor  en  la  toma  de  Antequera  y  en  otras  jornadas  contra  los 
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moros ,  por  lo  que  mereció  que  se  le  honrase  con  el  condado  de 
Per  nía  para  sí  y  sus  sucesores.  Fué  uno  de  los  jueces  del 
compromiso  de  Gaspe ,  y  asistió  á  la  coronación  de  D.  Fer- 
nando en  Aragón.  En  nuestra  ciudad  fundó  la  capilla  de  San 
Pedro,  donde  tiene  honrosa  sepultura,  aunque  se  le  enterró 
provisionalmente  en  la  de  San  Eugenio  al  morir  en  24  de  Oc- 
tubre del  1422. 

XXVII. 

D.  Juan  VI  Martínez  de  Contreras  ,  natural  de  Belinchon  ó 
de  Riaza ,  como  quiere  el  autor  de  la  Crónica  de  D.  Juan  II j 
era  hijo  de  Alvar  González  de  las  Rodas  y  Gontreras  y  de  Doña 
María  Gárrulo  y  Ajofrin ,  familias  nobilísimas  en  esta  población. 
De  deán  ascendió  á  arzobispo  de  su  iglesia  el  18  de  Noviembre 
del  1422 ,  disputando  la  elección  reñidamente  al  maestrescuela 
D.  Juan  Álvarez  de  Toledo,  que  le  igualaba  en  prendas  de  vir- 
tud y  letras.  Ganó  un  breve  del  papa  Martino  Y  acerca  de  la 
primacia,  que  volvieron  á  disputarle  los  prelados  de  Tarragona 
y  Zaragoza ,  y  asistió  al  concilio  general  de  Gonstancia  ó  Basi* 
lea ,  en  que  ocupó  el  lugar  preferente  debido  á  su  alta  digni- 
dad sobre  todos  los  obispos  españoles  que  también  concurrieron, 
aún  sobre  los  más  antiguos.  Murió  en  Alcalá  el  16  de  Setiembre 
del  1434,  y  se  le  trajo  á  enterrar  á  la  capilla  de  San  Ildefonso, 
donde  yace. 

XXVIII. 

D.  Juan  YII  de  Gerezueia  fué  hijo  natural  de  María  de  Gañe- 
te,  madre  también  natural  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna. 
Este  parentesco  y  sus  prendas  y  virtudes  le  elevaron  muy 
pronto  á  los  más  altos  puestos.  Empezó  por  ocupar  el  obispado 
de  Osma,  desempeñó  después  la  sede  metropolitana  de  Sevilla ,  y 
concluyó  por  ser  arzobispo  de  Toledo,  no  sin  que  su  elección, 
impuesta  por  el  soberano ,  dejara  descontentos  á  los  capitulares 
que  se  inclinaban  ya  en  favor  del  deán  D.  Luis  García  de  Yí- 
llaquirán,  ya  en  obsequio  del  arcediano  D.  Vasco  Ramírez  de 

Guzman ,  sugetos  ambos  de  superiores  dotes  y  gran  prestigio. 

57 
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Mientras  gobernó  nuestra  iglesia,  estovo  casi  siempre  ausente 
al  lado  de  su  hermano  y  del  rey  D.  Juan  II.  Murió  en  Talayera 
el  4  de  Febrero  del  1442^  y  está  enterrado  en  la  capilla  de 
Santiago  de  nuestra  Catedral.  Se  le  eligió  el  29  de  Octubre 
del  1434,  y  resulta  confirmado  por  Eugenio  IV  el  8  de  No- 
viembre del  mismo  año. 

XXIX. 

D.  Gutierre  m  Álvarez  ó  Gohez  de  Toledo  nació  eo  esta 
ciudad  de  padres  muy  nobles,  que  lo  fueron  Doña  Leonor  de 
Ayala  y  Guzman  y  Hernán  Álvarez  de  Toledo,  señor  de  Valde- 
corneja  y  mariscal  de  Castilla.  Desempeñó  el  arcedianato  de 
Guadalajara  en  nuestro  cabildo,  ftié  luego  obispo  de  P&lencia 
y  arzobispo  de  Sevilla,  y  últimamente  se  le  confirió  la  mitra  pri- 
mada á  la  muerte  de  su  antecesor.  Antes  había  acompañado  al 
rey  D.  Juan  II  en  sus  gloriosas  expediciones  por  el  reino  de  Gra- 
nada. Más  severo  de  lo  que  permitían  los  revueltos  tiempos 
que  alcanzó  este  varón  ilustre ,  se  enemistó  con  el  alto  dero, 
y  no  gozó  dias  tranquilos  en  su  pontificado.  Retirado  al  fin  en 
Talavera,  falleció  el  4  de  Marzo  del  1446  bajo  el  testamento 
que  otorgó  en  Torrejon  de  Velasco  el  22  de  Febrero  del  pro- 
pio año,  dejando  varias  mandas  á  la  Catedral.  Dícese  que 
está  enterrado  en  el  convento  de  gerónimos  de  la  villa  de  Alba 
de  Termes,  de  que  le  hizo  merced  el  referido  monarca,  y  otros 
aseguran  que  se  le  dio  sepultura  en  la  capilla  mayor  de  su 
iglesia  junto  al  pulpito. 

XXX. 

D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña  ,  hijo  de  Martin  Vázquez  de 
Acuña,  caballero  portugués  que  con  toda  su  familia  vino  á 
Castilla  en  tiempo  de  Enrique  III,  sirvió  el  obispado  de  Si- 
güenza  basta  que  le  concedió  el  nuestro  la  omnipotente  voliiotad 
de  Juan  II  en  1447,  confirmándole  el  papa  Nicolao  Y  en  1448. 
Desde  este  prelado  pierde  el  cabildo  el  derecho  de  elección, 
y  cuantas  vacantes  ocurren  las  proveen  los  reyes,  presen* 
tando  los  elegidos  á  la  confirmación  pontificia.  Ambicioso, 
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díscolo  é  iatrigante,  el  arzobispo  de  Toledo  figura  en  los 
revueltos  lances  y  vergonzosas  escenas  del  reinado  de  Enri- 
que IV.  £l  preside  la  atentatoria  ceremonia  de  Avila,  y  da  la 
mano  al  infante  D.  Alonso ,  y  se  decide  unas  veces  por  la  Reina 
Católica ,  y  otras  hace  la  causa  de  la  Beltraneja.  Nunca  se  le 
vio  tranquilo  ni  satisfecho.  Tenia  dotes  para  ser  un  grande  hom- 
bre, y  sólo  fué  un  revolucionario  vulgar  y  despreciable.  Por 
fin,  desengañado  ó  arrepentido  se  retiró  al  convento  de  fran* 
ciscos  de  Alcalá,  fundación  suya,  después  de  haber  condenado 
por  comisión  del  pontifico  Sixto  IV  las  heréticas  proposiciones 
del  catedrático  salmaticense  Pedro  de  Osma,  y  allí  murió  en  1 ."" 
de  Julio  del  1482.  Se  le  enterró  en  el  referido  convento,  donde 
también  está  sepultado  su  hijo  D.  Froilo  Carrillo,  de  quien  pro- 
ceden los  marqueses  de  Falces. 

XXXI. 

D.  PfiDRO  VI  GoivzAJLBz  DE  Mendoza  tuvo  por  padres  á  Don 
íñigo  López  de  Mendoza ,  marqués  de  Santillana ,  conde  del 
Real  de  Manzanares  y  señor  de  Hita  y  Buitrago,  y  á  Doña 
Catalina  de  Figueroa ,  hija  del  maestre  de  Santiago  D.  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa.  Crióse  en  casa  de  su  tio  el  arzobispo  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo ,  que  le  hizo  arcediano  de  Guadala- 
jara  á  la  edad  de  catorce  años;  estudió  diez  en  Salamanca, 
y  salió  tan  sobresaliente,  que  apenas  cumplidos  los  veinticinco  le 
presentó  D.  Juan  II  para  el  obispado  de  Calahorra.  Sucesiva^ 
mente  después  se  sentó  en  las  sillas  de  Sigúenza,  Sevilla  y  Toledo, 
siendo  ascendido  á  la  última  en  1483,  con  retención  de  la  pri- 
mera. Sixto  IV  le  creó  cardenal  bajo  el  titulo  de  Santa  María  in 
Dominica  y  luego  lo  fué  con  el  de  San  Jorge,  y  finalmente 
recibió  el  de  la  Santa  Cruz  en  Jerusalem.  Enrique  IV  mandó 
que  se  le  llamase  simplemente  el  Cardenal  de  España.  Cuando 
joven  tuvo  amores  con  una  portuguesa ,  dama  de  la  reina  Doña 
Juana,  mujer  del  expresado  D.  Enrique,  y  de  ella  hubo  dos 
hijos, — D.  Iñigo  de  Mendoza,  á  quien  tituló  marqués  de  Cénete, 
y  D.  Diego  de  Mendoza,  al  cual  dio  el  condado  de  Mélito.  En 
el  resto  de  su  existencia >  dicen  los  historiadores,  descubrió 
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bien  el  escarmiento  que  sacó  de  estas  caidas  y  procuranda  que 
su  vida  fuera  en  todo  ejemplar,  y  que  experimentaran  su  largueza 
las  iglesias  y  los  pobres,  sus  cuidados  los  desvalidos,  y  su  so- 
licitud la  enseñanza  eclesiástica.  Del  nombre  de  la  Santa  Cruz, 
á  que  tanta  devoción  tuvo  siempre,  sobre  todo  desde  que 
halló  el  rótulo  ó  cartel  de  befa  que  los  judíos  pusieron  sobre  el 
patíbulo  del  Redentor ,  edificó  un  templo  en  Roma ,  un  colegio 
mayor  en  Valladolid ,  un  altar  á  espaldas  de  la  capilla  notayor, 
y  el  hospital  de  Expósitos  en  Toledo.  Erigió  en  colegial  con 
siete  dignidades,  doce  canónigos  y  siete  racioneros  la  aotigna 
iglesia  parroquial  de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor  en  Alcalá 
de  Henares ;  reedificó  el  convento  de  franciscos  de  Guadalajara, 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Sopetrán  y  los  palacios  arzobispales 
de  aquella  otra  población ,  y  agració  á  su  cabildo  con  copio- 
sas donaciones  de  riquísimos  ornamentos  y  preciosas  joyas. 
No  es  fa  menor  ni  la  de  menos  estima ,  el  guión  que  enarboló  en 
la  más  alta  torre  de  la  Alhambra  cuando  la  toma  de  Granada.*^ 
Bajo  el  cuidado  del  docto  clérigo  Juan  de  Biezma ,  disposo  y 
costeó  la  impresión  del  Breviario  Toledano^  el  cual  comprende 
el  rezo  del  arzobispo  San  Julián ,  de  la  Presentación  de  la  Virgen 
y  de  su  esposo  San  José,  que  hasta  entonces  no  estuvieron  en 
uso.  También  publicó  algunos  catecismos  y  pastorales  para  ins- 
trucción de  judíos  y  moriscos.  La  inquisición  encontró  en  él  un 
protector  decidido,  si  no  fué  el  principal  instrumento  de  ella, 
como  lo  cree  Mariana.  El  error  que  asi  cometió  su  celo,  lo 
cubre  el  acierto  con  que  contribuyó  á  alentar  al  genovés  Cris- 


si  En  el  testamento  qne  otorgó  el  car- 
denal en  Guadalajara  el  mismo  año  de  su 
muerte ,  se  lee  al  prop<Ss¡to  esta  importante 
y  curiosa  cláusula :  «Otrosí ,  porque  la  nucs- 
»tra  Cruz,  que  en  señal  de  Primado  Nos 
vanemos  traído  ante  Nos  por  las  provincias 
»de  Santiago,  Sevilla,  Granada,  Zaragoza, 
«Valencia,  Tarragona  é  Narbona,  é  por 
»Ias  diócesis  de  las  Yglesias  que  se  dizen 
«rxemptas  de  los  Metropolitanos  sobredichos, 
»á  donde  Nos  auemos  estado ,  e$  la  primera 
vCruz  que  se  puso  sobre  la  mas  aña  torre 
•de  ia  Alhambra  de  la  ciudad  de  Granada 
•al  tiempo  que  fué  ganada  é  quitada  del 
•poder  de  los  Moros  Infieles,  enemigos  de 


T^nueslra  Santa  Fé  Católica  ^  ádomieeñ  la 
•toma  de  las  principales  ciudades  dd  iiek0 
•Reino  de  Granada  nos  fallamos  eon  la  ii- 
•cka  Cruz  en  servicio  de  Dios  niietln»  Semor, 
•¿del  Rey  i  Reina  mis  señores,  con  mue^ra 
•gente  é  estado:  Mandamos,  que  k  dicha 
«nuestra   Cruz  con  su  hasta  gaaraida  de 
vplala ,  ássi  como  la  Nos  traemos ,  sea  puesta 
»en  el  Sagrario  de  la  dicha  nuestra  Yglesia, 
ven  memoria  de  tan  gran  victoria,  é  por  de- 
«coro  é  honor  delta ,  é  de  los  Prdados  cMla, 
•é  allí  queremos  que  esté  perpetuamente »  é 
vque  no  pueda  ser  sacada  dcode  snio  4  las 
» procesiones.»  Lo  cual  se  cumplió  y  CQni pie 
todavía  con  religiosa  ezaaitud. 
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tóbal  Colon  en  la  grande  enoipresa  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo ,  y  á  inclinar  á  Doña  Isabel  para  que  acogiese  bondadosa 
este  proyecto ,  desairado  ya  en  las  cortes  extranjeras  y  no  bien 
juzgado  por  algún  congreso  científico  español.  Un  año  estuvo 
D.  Pedro  enfermo  en  Guadalajara,  adonde  fueron  á  visitarle  los 
Reyes  Católicos,  muy  sentidos  de  su  dolencia,  y  el  domingo  11 
de  Enero  del  1495  entregó  su  alma  al  Señor,  presentándose 
en  el  acto  de  la  muerte,  sobre  el  aposento  que  encerraba  sus  res- 
tos inanimados,  una  cruz  blanca  de  extraordinaria  grandeza, 
según  asegura  el  cronista  Pedro  de  Salazár.  Dejó 'por  heredero 
al  hospital  de  Santa  Cruz,  y  por  albacea  á  la  reina  Doña  Isabel. 
Este  postrer  nombramiento  le  valió  para  poder  encontrar  digna 
sepultura  en  la  capilla  mayor  de  la  Catedral,  donde  con  pretex- 
tos frivolos  se  la  negaba  la  ingratitud  de  su  cabildo. 

xxxn. 

D.  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  hijo  de  Alonso 
Jiménez  y  Marina  de  la  Torre,  no  muy  favorecidos  de  la  suerte, 
bien  que  tuvieran  nobleza  y  solar  conocido  en  la  villa  de  aquel 
titulo,  nació  en  Torrelaguna,  y  cambió  el  nombre  bautismal 
de  Gonzalo  por  el  que  lleva,  al  profesar  en  la  orden  seráfica. 
De  niño  aprendió  latin  en  Alcalá;  joven  cursó  artes  y  ambos 
derechos  en  Salamanca,  y  ya  hombre  se  dedicó  en  la  soledad 
de  la  vida  privada  al  estudio  de  las  lenguas  griega ,  hebrea  y 
siriaca  y  de  otras  materias  en  que  salió  muy  aventajado.  Sus 
talentos  y  virtudes  abriéronle  en  Roma  las  puertas  del  Vaticano 
y  del  foro:  en  éste  ejerció  la  abogacía  con  gran  aceptación, 
y  de  aquél  sacó  el  arcíprestazgo  de  Uceda ,  que  le  proveyó  el 
papa  Alejandro  VI,  para  que  con  sus  escasos  productos  aten- 
diera al  sustento  de  su  madre  y  hermanos.  Esta  dignidad ,  sin 
embargo,  le  regaló  una  serie  continuada  de  sinsabores,  turbia 
aurora  del  brillante  día  que  le  esperaba  en  lo  futuro.  Unos  la- 
drones le  robaron  en  el  camino  el  pequeño  fruto  de  su  trabajo, 
que  desde  Italia  traia  á  su  familia ;  y  nuestro  arzobispo  Carrillo 
de  Acuña  le  preparó  á  su  regreso  una  lóbrega  prisión ,  donde 
le  tuvo  encerrado  siete  años  en  castigo  de  haber  merecido  á  la 
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corte  pontificia  el  honor  de  restituirle  honrado  á  su  patria.  Pa- 
sado algún  tiempo,  el  cardenal  Mendoza  le  nombró  provisor  y 
vicario  de  Sigüenza,  y  aquí  concibió  ya  el  firme  propósito  de  re- 
nunciar al  siglo ,  de  cuyo  proyecto  no  lograron  disuadirle  ni  las 
amistosas  advertencia^  del  prelado ,  ni  los  ruegos  cariñosos  de 
otras  personas.  Al  cabo  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San 
Juan  de  los  Reyes  de  esta  ciudad,  en  el  que  fué  el  primer 
novicio  desde  que  le  ocuparon  los  religiosos  de  San  Francisco, 
y  llegó  á  ser  provincial  de  su  orden ,  después  de  haber  sido  con- 
ventual de  los  monasterios  del  Castañar  y  la  Salceda ,  existen- 
tes en  los  yermos  de  los  montes  de  Toledo  y  la  Alcarria.  El 
olor  de  su  sabiduría ,  su  prudencia  y  la  santidad  de  su  vida, 
luego  que  obtuvo  aquel  cargo ,  trascendieron  á  toda  su  provin- 
cia, donde  con  facultad  pontificia  reformó,  no  sin  tener  que  ven- 
cer graves  inconvenientes ,  todos  los  claustros  que  le  estaban 
sujetos,  así  de  varones  como  de  hembras.  La  Reina  Católica  le 
eligió  por  su  confesor  á  indicación  del  gran  cardenal,  y  cuando 
éste  murió ,  habiendo  renunciado  la  mitra ,  para  que  se  le  pre- 
sentó ,  el  doctor  Pedro  de  Oropesa  ,  venerable  y  sabio  sacer* 
dote,  que  fué  del  consejo  supremo ,  retirado  á  la  sazón  en  Tor- 
ralba ,  recayó  en  Cisneros  la  elección  por  Febrero  del  1 495.  £1 
mencionado  pontífice  Alejandro  VI  confirmó  esta  acertada  no- 
minación ,  y  despachó  un  breve ,  obligándole  á  aceptar  contra 
su  voluntad  en  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Resignado  y 
obediente  el  nuevo  arzobispo,  tomó  entonces  posesión  del 
báculo  primacial ,  consagrándose  antes  en  Tarazona  hacia  los 
idus  de  Octubre  del  expresado  año;  pero  no  por  eso  dejó  ja- 
más de  vestir  el  hábito,  ni  abandonó  la  pobreza  y  costumbres  pro- 
pias de  su  instituto,  hasta  que  el  papa  León  X  le  hubo  de  mandar 
sobreseer  en  ello,  dormir  en  cama,  usar  lienzo  y  comer  carne  eo 
los  dias  no  prohibidos.  Julio  II  le  hizo  cardenal  del  titulo  de 
Santa  Balbina  é  inquisidor  general  de  España ,  y  á  la  muerte 
de  la  reina  Doña  Isabel  gobernó  dos  veces  la  monarquía ,  con  tal 
acierto  y  tanta  prudencia ,  que  logró  tener  siempre  á  raya  á  los 
enemigos  exteriores  é  interiores  de  las  coronas  de  Aragón  y  Cas- 
tilla. Por  entonces  unió  á  sus  ya  dilatados  dominios  la  ciudad  y 
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territorio  de  Oran ,  que  en  1509,  con  el  bizarro  capitán  Pedro 
Navarro ,  conquistó  personalmente  y  á  sus  expensas  dentro  del 
reino  de  Tremezen  en  África ,  no  contento  de  haber  contribuido 
hacia  poco  con  su  asistencia  y  sus  intereses  á  la  toma  del  impor- 
tante puerto  de  Mazaiquiyir,  en  que  se  ciñó  el  laurel  déla  victoria 
el  rey  católico  D.  Fernando.  Torrelaguna  es  deudora  á  Gisneros 
del  convento  de  franciscos  que  poseyó  hasta  este  siglo.  La  uni-* 
v6rsidad  y  el  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de 
Henares  le  reconocen  como  fundador,  y  allí  levantó  á  su  gloria 
el  imperecedero  monumento  de  la  Biblia  ComphUense,  que 
mandó  imprimir  bajo  la  sabia  dirección  del  famoso  Antonio 
Nebrija »  del  comendador  Diego  López  de  Zúñiga  y  de  los  maes- 
tros Pablo  y  Alonso ,  médicos  naturales  de  aquella  ciudad  in- 
signe. La  nuestra  conserva  también  de  su  gobierno  apreciables 
memorias.  En  su  época ,  á  su  costa  ó  por  su  acuerdo  labrá- 
ronse aqui  la  capilla  mozárabe ,  la  sala  de  cabildos ,  el  reta- 
blo de  la  capilla  mayor,  el  claustro  alto,  la  custodia  grande, 
la  librería  de  la  Catedral ,  á  la  que  dotó  de  muchos  volúmenes 
impresos  y  manuscritos ,  y  el  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Penitencia,  con  el  colegio  á  él  unido  para  educación  de  doncellas 
huérfanas  y  virtuosas,  que  acrecentó  despuee  D.  Fray  Francisco 
Ruiz ,  obispo  de  Ávila ,  su  compañero  y  andigo,  enterrado  en  el 
presbiterio  de  la  iglesia  del  mismo  convento  al  lado  del  evange- 
lio. En  otro  lugar  hemos  hablado  de  la  impresión  del  Misal  y 
Breviario  mozárabes,  que  se  debe  también  á  su  diligencia. 
Las  rentas  sobrantes,  después  de  cubrir  todos  estos  gastos  y 
los  que  le  ocasionaran  sus  expediciones  militares ,  las  empleó 
en  un  destino  sobremanera  laudable  y  ventajoso ,  creando  tres 
pósitos ,  uno  en  Toledo  con  veinte  mil  fanegas  de  trigo ,  otro 
en  Alcalá  con  diez  mil,  y  el  tercero  en  su  patria  con  cinco  mil, 
para  socorro  de  labradores  pobres  ó  apurados  en  los  períodos  de 
escasez  y  miseria.  Si  medimos  lo  que  dio  y  gastó  en  conquis- 
tas, fundaciones  y  donativos,  por  largas  que  fueran  aquellas 
rentas,  no  parece  á  uno  de  sus  biógrafos  que  pudo  haber  re- 
siduo para  alimentar  la  ilustre  y  gran  familia  que  tenia ;  pero 
la  caridad ,  añade  á  seguida ,  gobernaba  sus  tesoros ,  y  por  eso 
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eran  éstos  tan  lucidos.  El  domingo  8  de  Noviembre  del  año  15Í7, 
estando  en  Roa,  el  Señor  le  llamó  al  seno  de  los  justos,  habiendo 
recibido  antes  todos  los  sacramentos  de  la  Iglesia.  Algún  autor 
ha  echado  á  volar  la  especie  de  que  murió  por  habérsele  admi- 
nistrado veneno  en  una  trucha ;  pero  tal  acusación  ni  está  ge- 
neralmente admitida,  ni  la  vemos  comprobada  con  datos  de 
certeza  incontestable.  Más  de  una  vez  se  ha  pensado  en  su  ca- 
nonización ,  y  aunque  el  proceso  estaba  ya  bastante  adelantado, 
se  ha  desistido  del  proyecto ,  no  sabemos  por  qué  raz(xies.  En 
la  capilla  del  colegio  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  se  le  alzó  un 
suntuoso  sepulcro,  rodeado  de  verjas  de  hierro,  con  esta  ins- 
cripción : 

Condideram   musis    Franciscus    grande    liceum: 

cóndor  in    exiguo  nunc  ego   sarcophago. 

ProBtextam  junxi  sacco,  faleamque  gotero. 

Frater,  JDux ,  Pr<Bsul\  Cardineusque  Pater. 

Quim   viríute   mea  juncíum   est  diadema   cuaUlo, 

cwn  míhi  regnanti paruit  Hesperia. 

Obiit  Bm  VI  idus  Novembris  MDXYIL 

Deteriorado  este  sepulcro,  fueron  colocados  los  restos  del  gran 
Gisneros  en  un  sitio  oculto  de  la  misma  capilla ,  de  donde,  pre- 
via información,  se  los  extrajo  en  1857,  para  trasladarlos  con 
gran  pompa  y  los  debidos  honores  á  la  iglesia  magistral  de 
Alcalá ,  donde  yacen  al  presente» 


CAPÍTULO  VI. 


Terminada  la  reseña  biográfica  de  los  arzobispos  pertene* 
cientes  al  actual  periodo ,  antes  de  cerrar  con  otros  nombres 
propios  la  lista  de  los  varones  célebres  qae  le  ilustraron ,  cuya 
tarea  nos  reservamos  para  más  adelante,  por  no  fatigar  á  los 
lectores  con  la  continuación  de  una  misma  materia,  nos  ocupa- 
remos en  apuntar  aquí  ligeramente  los  cambios  que  sufrió  el 
aspecto  general  de  Toledo ,  y  diremos  algunas  palabras  sobre 
ciertas  instituciones  creadas  en  ella ,  desde  la  reconquista  hasta 
la  toma  de  Granada.  Seremos  en  esta  parte  más  breves  que 
lo  hemos  sido  respecto  del  propio  asunto  en  las  demás  épocas, 
porque  se  trata  de  cosas  demasiado  sabidas  ó  que  están  bien 
explicadas  en  las  muchas  obras  descriptivas  de  esta  ciudad  pu- 
blicadas del  siglo  pasado  al  presente.  Si  dejáramos  correr  la 
pluma  en  el  particular ,  á  poco  que  nos  distrajéramos ,  escribi- 
ríamos un  capitulo  bastante  abultado  de  los  monumentos  existen- 
tes, y  ésto  sería  variar  de  plan,  sin  servir  en  nada  á  nuestro  pro- 
pósito. El  historiador ,  después  de  penetrar  el  espíritu  que  anima 
á  las  construcciones  de  los  tiempos  modernos ,  satisfecho  con 
haber  sorprendido  los  fines  que  se  propusieron  cumplir ,  aban- 
dona al  artista  el  cuidado  de  apreciar  las  bellezas  de  forma ,  y 
DO  se  detiene  en  pormenores  que  le  obstruirían  el  camino  que  ha 
de  recorrer  en  sus  estudios. 
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Tiene  esta  observación  doble  precio ,  tratándose  de  an  pue- 
blo que  ^  apenas  sale  del  cautiverio  mahometano,  se  muestra 
infatigable  por  borrar  toda  huella  de  servidumbre,  y  en  la  em- 
briaguez de  su  libertad  no  perdona  medio  para  asegurársela 
eternamente ,  casi  en  el  espacio  de  cuatro  siglos  y  medio,  desde 
Alfonso  el  VI  á  los  Reyes  Católicos.  La  ciudad  cristiana  dentro 
de  este  espacio  absorvió  totalmente  á  la  ciudad  árabe.  Gomo 
eran  nuevos  los  elementos  políticos  y  religiosos,  muy  numerosa 
y  nueva  también  en  su  mayor  parte  la  población  que  vino  á 
albergarse  en  nuestros  muros  después  de  la  conquista ,  lo  anti- 
guo fué  insuficiente  para  responder  á  las  complicadas  necesida- 
des, á  los  hábitos  y  á  las  exigencias  de  los  conquistadores;  y 
el  viejo  caserío,  engrandecido,  reformado  y  vestido  á  la  moder- 
na, bien  que  en  su  traje  luciera  por  mucho  tiempo  el  corte  y  los 
colores  bizantinos  ó  sarracenos ,  se  levantó  poco  á  poco  de  en- 
tre las  ruinas  del  que  había  uncido  el  hijo  de  Femando  el  Magno 
al  carro  de  sus  victorias. 

En  su  consecuencia,  la  Toledo  de  hoy,  obra  extraña  de  la 
restauración,  cuyo  sello  inpiortal  vemos  estampado  en  cuanto 
la  pertenece,  no  es,  cual  la  Toledo  romana,  gótica  y  árabe, 
página  borrosa  de  un  gran  libro,  que  conviene  restaurar,  ó 
k)s  rotos  anillos  de  una  cadena  dislocada ,  que  nos  ha  sido  for- 
zoso recomponer  para  que  no  hubiera  solución  de  continuidad 
en  nuestro  trabajo,  sino  el  libro  entero  donde  se  resumeo  los 
esfuerzos  de  las  épocas  primitivas,  y  la  cadena  completa  que 
une  las  generaciones  pasadas  á  las  presentes.  Por  eso,  sin  cor- 
tar la  una  ó  sin  mutilar  el  otro,  no  puieden  encerrarse  en  es- 
trecho circulo  todas  las  piezas  que  la  componen ,  y  hemos  de 
contentarnos  con  algunos  leves  rasgos ,  que  nos  den  á  conocer 
sus  aspiraciones  y  su  carácter. 

Nuestra  ciudad ,  por  valemos  de  un  símil  apropiado  que  de 
una  vez  lo  diga  todo,  semejase  en  el  período  que  atravesamos 
á  la  estatua  simbólica  soñada  por  Nabucodonosor  é  interpretada 
por  el  profeta  Daniel.  Como  la  gran  Babilonia ,  á  que  se  referia 
el  sueño  de  aquel  soberbio  emperador  del  Oriente ,  parece  un  gi- 
gante con  cabeza  de  oro ,  pecho  y  brazos  de  plata ,  vieotre  y 
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muslos  de  bronce,  piernas  de  hierro^  y  pies  de  hierro  y  de  bar- 
ro. Este  sfmil,  á  que  prestan  sobrada  justificación  la  serie  de 
hechos  explicados  en  los  capítulos  anteriores  y  la  de  los  que 
todavía  explicaremos  en  los  sucesivos,  se  demuestra  también 
con  la  historia  de  los  monumentos  que  se  construyeron  en 
Toledo  después  de  la  reconquista.  El  sentimiento  religioso, 
la  seguridad  interior  y  exterior,  cierto  deseo  de  comodidad  y 
descanso ,  y  sobre  todo  ésto  ó  al  lado  de  todo  ésto,  con  la  fuerza 
que  centuplica  la  costumbre ,  el  f ornes  de  sedición  y  rebeldía 
que  se  hallaba  como  encamado  en  nuestro  suelo  desde  la  época 
árabe ,  y  que  tan  amargos  frutos  produjo  luego  en  diferentes 
reinados,  figuran  entre  las  causas  principales  que  acudieron  á 
cambiar  la  índole  de  la  población ,  y  á  imponerla  una  fisouo* 
mía  original  y, sorprendente,  de  que  aún  no  ha  podido  despo- 
jarse á  pesar  de  los  siglos  trascurridos. 

El  templo  católico  alzóse  en  primer  lugar ,  como  corona  del 
nuevo  edificio ,  con  toda  su  belleza  y  esplendor,  acumulando 
en  si  cuanto  de  grande  y  rico,  de  raro  y  precioso  atesoraban 
las  generaciones  de  la  edad  media.  En  un  principio  la  idea 
cristiana  que  le  inspiraba,  más  fervorosa  que  exigente,  conten*- 
tose  con  suplantar  á  la  idea  contraría,  y  sin  relegarla  absoluta- 
mente de  nuestro  recinto ,  porque  obligaban  á  respetarla  los 
pactos  de  la  conquista ,  que  en  manera  alguna  fueron  quebran- 
tados ,  como  probamos  en  otro  lugar ,  la  vistió  en  lo  posible 
la  estola  y  el  cíngulo,  purificando  los  lugares  en  que  antes  se 
rendía  culto  al  falso  profetavMahoma,  ó  donde  amasaban  sus 
perfidias  y  predicaban  sus  errores  los  desheredados  hijos  de 
Israel.  Las  mezquitas  y  sinagogas  que  no  habían  sido  objeto  de 
las  capitulaciones ,  convirtiéronse  instantáneamente  en  iglesias 
y  monasterios ;  pero  esta  vez  la  reacción  religiosa  fué  pacífica; 
no  entró,  como  en  tiempo  de  los  árabes,  con  el  hacha  y  el 
fuego  á  demoler  lo  que  ofendía  á  sus  creencias ,  limitándose  á 
variar  su  destino ,  y  llenó  su  misión  reparadora  de  un  modo 
solemne. 

La  consagración  de  la  mezquita  aljama  en  iglesia  católica 
el  día  18  de  Diciembre  de  1086,  y  la  creación  pocos  años 
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después  del  monasterio  de  San  Servando,  pueden  servir  de 
ejenoplos ,  entre  otros ,  para  apreciar  la  exactitud  de  nuestras 
observaciones.  Con  ellas  creemos  dejar  acreditado,  contra  el 
€omun  sentir,  que  en  el  primer  siglo  de  la  restauración  se  hizo 
la  guerra  á  la  idea,  mas  no  al  monumento  que  la  representaba. 
Fuera  ésto  debido  á  la  firmeza  y  rectitud  de  carácter  del  con- 
quistador ,  fuera  producto  de  la  necesidad  en  que  se  vieron 
sus  auxiliares  de  aceptar  lo  existente ,  por  no  tener  con  qué 
reemplazarlo ,  semejante  política ,  prudente  y  previsora ,  salvó 
de  la  devastación  general  las  joyas  de  este  género  que  nos  le- 
garon los  moros. 

Era  ésta,  en  medio  de  todo,  una  conducta  que  debia  aban* 
donarse  muy  pronto.  Luego  que  las  exigencias  del  pueblo  do- 
minante crecieron  con  el  aumento  del  vecindario ,  y  que  se  tras- 
formaron  las  antiguas  y  sencillas  costumbres  de  los  toledanos  en 
otras  más  pretenciosas,  dejóse  el  camino  seguido  hasta  entonces, 
entrándose  resueltamente  en  la  senda  de  las  reformas  y  los 
cambios  radicales.  Ya  la  población  cristiana  sobrepujaba  en  nú- 
mero, en  valor  é  inteligencia  á  la  árabe  y  judia;  habíanse  que- 
dado vacantes  muchos  de  los  templos  y  hogares  que  estas  razas 
habitaban  por  la  salida  á  otros  puntos  de  varias  familias,  y  comen- 
zó nuestra  ciudad  á  poblarse  interior  y  exteriormente  de  casas  de 
oración  y  de  retiro,  donde  á  porfía  las  clases  todas  de  la  socie- 
dad se  disputaron  la  gloria  de  la  trasformacion  que  se  operaba 
en  todas  direcciones.  De  esta  época,  encerrada  entre  los 
siglos  XIII,  XIV  y  XV,  data  la  construcción  de  la  Catedral, 
magnífica  concepción  del  primero,  á  que  ofrecieron  también  su 
contingente  los  otros  dos ,  y  la  de  infinitos  monasterios  é  igle- 
sias, obra  de  los  tres,  cuya  simple  enumeración  nos  entreten- 
dría largamente.  El  gigante  habia  tomado  forma ,  y  á  la  loz 
de  la  fé  ostentaba  su  cabeza  de  oro  en  los  monumentos  religio- 
sos, mientras  en  el  orden  político  la  adornaba  con  la  diadema 
del  imperio,  merced  á  la  audacia  ó  presunción  de  los  Alfonsos  y 
Fernandos. 

Por  mucho  tiempo ,  sin  embargo ,  no  se  juzgó  segura  esta 
conquista :  temíase  de  ordinario  perder  la  joya  recien  rescatada 
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de  manos  de  los  sarracenos ,  y  se  hicieron  esfuerzos  lieróicos 
para  sostenerla  en  poder  de  los  cristianos.  Cerca  de  dos  siglos 
el  estruendo  de  los  combates  se  oyó  todavía  al  pié  de  los  muros 
de  Toledo ,  no  costando  poco  el  contrarestar  el  empeño  teme- 
rario de  los  almorávides  y  almohades  que  intentaron  repetidas 
veces  apoderarse  de  ella.  Por  ésto,  la  ciudad ,  que  permaneció 
en  estado  de  guerra  hasta  el  triunfo  de  las  Navas  de  Tolosa ,  con 
frecuencia  reparó  sus  murallas  y  sus  torres,  ó  ideó  otras  obras 
de  fortificación  dentro  y  fuera  de  su  radio,  que  la  dieron 
el  aspecto  de  una  verdadera  plaza  de  armas,  bien  preparada 
para  cualquier  ataque  inesperado.  Sobre  estas  obras  descolla- 
ba el  alcázar  real,  castillo  defendedero,  que  extendía  sus  brazos 
de  plata  para  amparar  de  todo  riesgo  los  caros  objetos  que 
aquella  encerraba ,  y  en  el  centro  y  á  los  extremos  se  levanta- 
ban multitud  de  fuertes  y  reductos,  con  que  se  cerraba  la  es- 
pesa red  en  que  estaba  envuelto  el  caserío. 

Cste,  para  completar  el  símil  propuesto,  se  hallaba  ahogado, 
de  una  parte  por  los  edificios  consagrados  al  culto ,  y  de  otra, 
por  los  que  hacían  necesarios  la  conservación  y  defensa  del  pue- 
blo. Durante  algunos  años  ni  pudo  extenderse  sin  que  le  emba- 
razasen los  templos  y  conventos  que  encontraba  á  su  alrededor, 
ó  sin  que  le  detuviesen  el  paso  las  fortificaciones,  ni  cuando  le 
fué  posible  hacerlo ,  mereció  á  los  habitantes  un  cuidado  espe- 
cial y  preferente.  Todo  el  lujo  y  la  grandeza  de  nuestros  mayo- 
res estaban  reservados,  para  la  Iglesia  y  el  Estado;  Dios  y  el 
César  se  llevaban  el  oro  y  la  plata,  quedando  el  bronce,  el 
hierro  y  el  barro  para  representan  el  vientre  y  los  muslos, 
las  piernas  y  los  pies  de  la  figurada  estatua,  ésto  es ,  el  domus 
ú  hogar  doméstico,  teatro  de  la  vida  privada,  y  el  forum  ó  la 
plaza  pública ,  donde  se  estrechaban  los  lazos  de  sociabilidad 
en  aquellos  días. 

Si  abandonanaos  estas  consideraciones,  y  descendemos  de  la 
región  elevada  de  las  ideas  á  la  de  los  hechos  que  las  comprue- 
ban, veremos  justificado  evidentemente  nuestro  pensamiento. 
En  este  nuevo  giro  hemos  de  prescindir  del  rigor  cronológico, 
para  abarcar  de  un  golpe  todo  el  período  que  abrazamos. 
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Era  Toledo,  al  ocuparla  Alfonso  el  Bravo,  una  población 
desaseada,  casi  inmunda,  sin  ventilación  oí  desahogo,  por  ha- 
llarse desempedrada ,  por  la  angostura  de  sus  calles ,  lo  apiñado 
de  las  manzanas  y  el  escaso  suelo  dedicado  á  plazas  y  plazuelas. 
Estos  defectos  se  multiplicaron ,  si  cabe ,  más  y  más  después 
de  la  conquista ,  á  consecuencia  del  exceso  de  celo  religioso 
que  se  despertó  en  los  conquistadores ,  de  la  necesidad  que  éstos 
tuvieron  de  mantenerla  en  pié  de  guerra  durante  algunas  épo- 
cas, y  del  crecimiento  siempre  notable  del  vecindario  en  los 
primeros  siglos.  Por  doquiera  se  edificaron  iglesias  y  mo- 
nasterios, se  ampliaron  las  murallas  ó  se  construyeron  torres, 
según  hemos  advertido  antes  ,^  y  para  compensar  el  terreno  que 
unas  y  otros  robaban  á  las  viviendas,  estrecháronse  éstas  á  lo 
sumo,  y  se  elevaron  sus  pisos  á  una  altura  extraordinaria.  La 
ciudad  de  los  árabes,  ya  de  suyo  deforme  y  monstruosa,  como 
lo  revelan  los  restos  que  de  ella  conservamos,  recibió  por  aque- 
llos motivos  un  retoque  que  la  desfiguró  sobremanera. 

Inútiles  fueron  cuantos  acuerdos  municipales  desde  muy 
antiguo  pretendieron  poner  remedio  á  los  males  que  de  tales 
defectos  se  originaban.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  aran- 
cel de  D.  Gutierre  Ferrandez  y  en  las  ordraanzas  de  1400 


1  Después  do  la  derrota  de  Zalaca  y  otras 
que  desconcerlaron  los  planes  del  ejército 
cristiano,  y  cuando  el  jefe  de  los  almorávi- 
des se  habia  acercado  una  vez  á  nuestras 
puertas  en  son  de  guerra  con  ánimo  de  re- 
cobrar la  ciudad ,  pensóse  sériaosente  en  la 
recomposición  v  refuerzo  de  sus  murallas, 
como  lo  manincstan  los  primeros  Anales 
ToLEOAtsos  por  estas  palabras:  El  Rey  Don 
Alfonso  mandó  facer  el  muro  de  Toledo 
desde  la  Taxada  que  va  al  rio  de  yuso  de 
la  puent  de  la  piedra  hasta  la  olra  Taxada, 
que  va  al  rio  en  derecho  de  Sant  Eslevan, 
Era  MCIXXIX  (1101).  Luego  varios  ar- 
zobispos, entre  ellos  D.  Bernardo,  D.  Rai* 
mundo  y  el  guerrero  y  sabio  D.  Rodrigo 
Jiménez  de  Rada ,  ¿  qufenes  estuvo  confiada 
la  defensa  de  la  población  en  los  dias  de 
mayor  apuro ,  reforzaron  sus  torres  antiguas 
ó  levantaron  otras  nuevas ,  como  del  último 
se  sabe  positivamente  por  un  privilegio  de 
Enrique  i ,  en  que  haciéndole  donación  con 
otras  cosas  de  los  molinos  titulados  del  Hierro 
ó  de  la  Torre ,  dice  aquel  príncipe  que  éstos 


recibieron  nombre  de  la  que  habia  labrado 
el  mencionado  arzobispo  cerca  de  clios  al 
pié  de  la  cuesta  por  donde  se  baja  al  rio 
desde  la  narroquia  mozárabe  de  Sain  Sebas- 
tian. El  mismo  documento  habla  de  otra 
torre  junto  á  Santa  María,  que  se  di6  ai 
expresado  D.  Rodrigo  para  que  edificase  allí 
buenos  palacios ,  y  satiida  es  la  posidon  de 
la  famosa  de  loa  Abades,  donde  eo  varías 
épocas  se  portaron  valerosamente  nnestns 
clérigos.  Aparte  de  estas  fortiGcacioces,  de 
que  estaba  en  general  coronada  la  rooralla, 
híciéronse  otras  en  las  puertas  y  los  puen- 
tes ,  y  algunas  en  lo  interior  al  lado  de  les 
barrios  reservados  á  los  árabes  y  jadioa.  For 
manera ,  que  una  buena  parte  del  perf metro 
jde  Toledo  se  dedicó  á  obras  de  defensa,  ea 
cuya  conservación  y  mejora  estuvo  siempre 
tan  interesado  el  municipio,  que  cooptan- 
temente  empleó  en  ellas  los  fondos  que  re- 
caudaba [)or  multas ,  y  alguna  vez  también 
la  prestación  ó  servicio  pórsonal  de  los  ve- 
cinos no  aforados ,  como  un  medio  de 
tenerlas  en  buena  disposición. 
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respecto  á  varios  ramos  de  policía,  por  más  que  estuvieran  acom- 
pañadas de  graves  penas  pecuniarias,  no  cortaban  el  daño  ra- 
dicalmente, y  sólo  le  paliaban  algún  tanto^  sin  extirparle  por 
completo,  como  quiera  que  subsistia  perenne  la  causa  que  le 
producía.  Más  acertado  anduvo  el  sabio  rey  D.  Alfonso  X  en 
sus  providencias ,  prohibiendo  expresamente  que  sin  licencia 
real  se  edificasen  iglesias  ni  monasterios  de  ninguna  orden 
dentro  de  la  corte,  por  estar  muy  estrechado  el  lugar  con 
los  ya  edificados;  pero  ni  aún  poniendo  la  mano  sobre  la  llaga, 
adelantó  este  monarca  gran  cosa  en  tan  prudente  designio,  pues 
la  influencia  eclesiástica  aflojó  el  rigor  de  sus  propósitos,  y 
aprovechándose  de  las  revueltas  y  disgustos  de  su  reinado,  lo-, 
gró  al  cabo  dejarlos  sin  efecto ,  haciendo  que  la  inconsiderada 
piedad ,  el  loco  capricho  ó  el  interés  de  una  clase  se  sobrepu- 
siesen al  común  provecho  y  utilidad  general  en  la  materia. 

Tantos  y  tan  considerables  perjuicios  nacieron  de  este  desor- 
den ,  que  hasta  el  mismo  clero ,  sintiendo  al  fin  sus  efectos ,  se 
propuso  también  conjurarlos,  aunque  era  ya  tarde.  El  arzobispo 
Mendoza  negó  constantemente  su  permiso  para  edificar  iglesias 
y  monasterios  de  cualquier  especie  dentro  y  fuera  de  la  pobla- 
ción, y  sabiéndolo  el  emperador  Garlos  V,  años  adelante,  por  real 
cédula  despachada  á  petición  de  nuestros  procuradores  de  cortes 
en  Madrid  el  5  de  Enero  del  1535,  ordenó  que  la  justicia  real 
de  Toledo  no  permitiese  construir  en  ella  más  casas  que  las  que 
habia  para  iglesias,  hospitales  y  monasterios  sin  licencia  del 
prelado.  Pensó  éste  soberano  que  todos  serian  como  el  Gran 
Gardenal  de  España,  y  olvidóse  de  que  el  mal  estaba  ya  hecho,  y 
no  podia  agravarse  mucho  más,  aunque  se  alzara  algo  la  mano 
en  las  concesiones.  Sin  embargo ,  todavía  tuvieron  que  lamen- 
tarse algunos  extravíos ,  no  faltando  prelados  que  después  de 
aquellas  medidas  generalizasen  el  daño  con  obras  nuevas^  para 
las  que  tomaron  diferentes  casas  principales ,  por  lo  que  pro- 
vocaron la  censura  de  varios  escritores  sensatos.^ 

2  Ta  en  la  Introdugcio:«  ,  página  55 ,  co-  Gran  Cardenal  de  España  refiere ,  que  des- 
piamos algunas  quejas  que  con  este  motivo  pues  de  su  muerte  se  tomaron  para  conven- 
se  escaparon  á  la  prudente  pluma  de  Sala-  tos ,  colegios  y  obra^  pias  unas  setecientas 
zar  y  Mendoza,  quien  en  la  Crónica  del  casas,  y  reprende  con  acritud  al  conde  de 
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La  impotencia  de  losT^emedios  empleados  hasta  aquí,  judío 
coo  el  deseo  de  ventilar  la  población  apiñada  en  el  corto  espacio 
que  la  dejaban  libre  los  edificios  religiosos ,  torciendo  el  rumbo 
de  las  ideas,  dio  lugar  á  otras  reformas,  que  contribuyeron 
Igualmente  á  desfigurar  la  faz  interior  de  Toledo.  Por  muchos 
siglos  un  sentimiento  loable,  pero  exagerado,  la  cruzó  de  tem- 
plos, conventos  y  asilos  de  educación  ó  de  refugio,  sujetando 
al  vecindario  y  no  permitiéndole  respirar  sino  el  aire  mefítico 
de  sus  iglesias-cementerios  y  de  sus  colegios-hospitales,  estau- 
cado  en  las  estrechas  vias  públicas,  casi  cerradas  en  la  parte 
superior  por  anchos  aleros:  luego,  no  pudiendo  destruirse  la 
causa ,  se  trató  de  aminorar  sus  fatales  consecuencias ,  y  á  este 
fin  el  ayuntamiento  empleó  el  caudal  de  propios  en  comprar 
manzanas  enteras  de  casas ,  algunos  solares  aislados  ó  pedazos 
de  terreno  para  formar  plazuelas  y  ensanchar  calles.'  Si  en 
este  plan  al  menos  hubiese  presidido  la  conveniente  regularidad, 
y  hubiera  habido  cierto  método,  la  ciudad  ganara  parte  de  lo 
perdido ;  mas  en  todo  reinó  el  mayor  desorden ,  y  las  deformi- 
dades crecieron ,  exigiendo  las  escasas  ventajas  que  proporcionó 


Mélito ,  por  haber  vendido  al  Sr.  Silíceo 
las  suyas  principales  en  1554,  para  trasla- 
dar á  ellas  el  Colegio  de  Doncellas  qae  habia 
fundado  este  arzobispo  tres  años  antes.  Como 
si  ésto  no  diese  todavía  una  idea  cabal  del 
desprecio  con  que  fueron  acogidas  en  Toledo 
las  providencias  del  Gran  Cardenal  y  del 
emperador  Garlos  V,  forma  en  seguida  Sa- 
lazár  una  larga  lista  de  las  nuevas  fundacio- 
nes llevadas  acabo  en  distintas  épocas,  es- 
pecialmente desde  el  siglo  XV  en  adelante, 
y  á  su  vista  parece  increíble  que  nu^tra 
ciudad,  convertida  en  una  vasta  Tebaida, 
pudiera  encerrar  la  numerosa  población  á 
que  did  abrigo  antiguamente.  Véase  esa 
lista  en  la  nota  29  que  está  al  pié  de  la  pá- 
gina 57. 

3  En  nuestro  archivo  municipal ,  ca- 
jan  ¡V^  legajos  I  y  11 ,  se  guardan  diferen* 
tes  privilegios, pracmáticas,  escrituras,  ex- 
pedientes y  otros  papeles  interesantes  en 
número  de  101 ,  sobre  ensanche  de  plazas 
y  calles ,  compra ,  derribo  y  construcción 
de  casas  y  lo  demás  que  toca  á  policía  ur- 
bana, desde  los  tiempos  antiguos  hasta  prin- 
cipios del  siglo  XVIII.  Contiene  este  cajón 
curiosos  datos  acerca  del  punto  que  ahora 
nos  ocupa ,  y  con  los  cuales  puede  en  todo 


tiempo  demostrarse,  que  de  It  ciudad  pri- 
mitiva, la  que  se  recibió  de  los  árabes, 
apenas  nos  quedan  más  que  meros  vestigios 
en  la  forma  estrecha  y  tortuosa  de  las  calles 
y  en  otros  defectos',  que  no  alcanzartm  á 
corregir  el  patrimonio  municipal ,  la  libe- 
ralidad de  los  monarcas  y  prelados»  funda- 
dores de  iglesias  y  monasterios ,  y  los  cstra* 
gos  que  las  guerras  civiles  hicieron  en  la 
población  durante  fos  reinados  de  Pedro  el 
Cruel ,  Juan  II  y  Enrique  lY.  Tambieo  aere- 
ditan  aquellos  documentos  la  falta  de  plan 
con  que  se  acometió,  y  el  poco  acierto  con 
oue  se  consumó  la  empresa  del  ensancbe 
de  nuestra  ciudad  por  los  nuevos  reforma- 
dores. Se  gastó  mucho  dinero,  se  sacrifi- 
caron las  bellezas  artísticas  de  la  antigw- 
dad ,  y  se  aumentaron  las  deformidades  on 
todos  sentidos.  Más  hubiera  valido  sin  dvda 
que  quedaran  en  pié  las  imperfecciones,  gae 
con  tan  escaso  juicio  trataron  de  remediar- 
se ;  porque  digan  lo  que  quieran  Mariana  y 
Pisa ,  elogiadores  obligados  de  las  reformas 
V  enemigos  de  todo  lo  perteneciente  al  poe- 
blo  mahometano ,  Toledo  no  adelantó  nada 
en  hermosura  con  lo  moderno»  y  perdió 
evidentemente  con  la  demolición  de  lo 
antiguo. 
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el  ensanche,  caros  réditos  á  los  vecinos.  Disminuida  asi  el 
área  habitable,  éstos  se  apropiaron  el  viento,  y  encontrá- 
ronse á  muy  poco  en  la  precisión  de  construir  corredores, 
saledizos  y  bolados  de  unas  casas  á  otras,  para  poder  morar 
en  ellas  con  sus  familias.  De  modo ,  que  á  una  fealdad  se  su- 
cedió otra  más  repugnante ,  y  por  acudir  á  una  necesidad  pe- 
rentoria, equivocando  la  medicina,  se  vino  á  incidir  en  un 
mal  tan  grave  como  el  que  intentaba  corregirse,  sin  que  una 
vez  extendido,  bastasen  á, cortarle  las  providencias  tomadas  al 
efecto  en  varias  ocasiones/ 

Gundian  entre  tanto  el  desasosiego  y  el  mal  estar  por  la  po- 
blación, diezmándola  las  enfermedades  de  continuo;  y  prescin- 
diendo de  las  anteriores  causas ,  suQcientes  por  sí  solas  para 
explicar  los  fenómenos  morbosos  que  en  ella  se  realizaban, 
cayóse  al  fin  en  la  cuenta  de  que  habia  otra  tanto  ó  más  pode- 
rosa ,  que  no  habia  llamado  la  atención  hasta  entonces  y  debia 
contribuir  del  mismo  modo  á  producirlos.  Las  calles  desempe- 
dradas y  llenas  de  desiguales  surcos,  abundaban  en  el  invierno  de 
lodo  y  otras  bascosidade39  y  on  verano  de  polvo  é  inmundicias, 
que  daban  malos  olores  y  causaban  mortales  dolencias.  En  vano 
1).  Alfonso  el  Sabio  habia  dispuesto  el  18  de  Enero  de  la  era  1278, 
año  124fO,  que  ni  en  aquellas  ni  junto  á  los  muros  se  echasen 
estiércol  y  basuras;  en  vano  también  nuestras  ordenanzas  de 
policía  urbana  atendieron  con  algún  esmero  á  la  limpieza  ge- 
neral de  plazas  y  calles ,  prohibieron  por  ellas  el  tránsito  de 
animales  inmundos,  y  señalaron  estercoleros  y  muladares  en 
las  afueras  á  una  distancia  respetable  del  círculo  fortificado.''' 


4  Bccuérdese  loque  á  este  propósito  es- 
cribimos en  la  página  59,  donde  insertamos 
por  notas  una  ordenanza  y  un  real  privile- 
gio con  que  se  intenté»  aunque  inútilmente, 
corregir  el  daño  luego  que  se  hizo  insopor- 
table ,  y  que  se  tocaron  las  consecuencias  de 
haber  disminuido  el  ca)»crío,  primero  con  la 
excesiva  tolerancia  que  hubo  para  construir 
<>(liricios  religiosos,  y  más  larde  con  el  pro- 
yectado ensanche  de  calles  y  plazas. 

5  Prevenido  estaba  en  aquellas  desdo 
muy  antiguo,  que  los  vecinos,  obligados  á 
barrer  y  limpiar  lodos  los  sábados  los  bar- 
rios donde  moraban  ,  no  echasen  en  las 


calles  ni  en  las  pertenencias  de  sus  casas 
heces  do  vino,  cascaras,  cascote,  estiér- 
col ú  otras  basuras,  y  si  lo  hacian,  á  más 
de  aplicarles  las  mullas  por  ello  impuestas, 
se  les  condenaba  á  soterrarlas  6  á  llevarlas 
á  los  est<;rcoleros  públicos.  También  estaba 
mandado ,  que  los  dueños  de  puercos  los 
tuviesen  atados  ó  encerrados,  en  manera  que 
no  anduviesen  sueltos  por  los  mercados,  las 
plazas  y  las  calles  de  dia  ni  de  noche ;  y  que 
aquél  á  quien  se  le  muriera  bestia,  la  arro- 
jase fuera  de  la  ciudad  el  dia  mismo  que 
se  le  muriese.  Por  último-,  en  7  de  Junio 
de  1480  se  señalaron  ocho  sitios  para  de- 

58 


902 


HISTORIA  DE  TOLEDO. 


Mientras  subsistiesen  las  cosas  en  aquella  situación,  no  pedia 
esperarse  mucho  de  la  policía ,  ni  era  dable  evitar  con  simples 
acuerdos  municipales  daños  en  su  mayor  parte  debidos  á  la 
naturaleza.  Por  experiencia  además  sabemos  todos  cuan  efí- 
mera vida  suelen  tener  los  bandos  de  buen  gobierno  en  cuanlo 
al  aseo  y  salubridad  de  las  poblaciones. 

Vista,  pues,  la  inefícacia  de  los  medios  indicados ,  pensóse 
por  último  en  cortar  el  mal  de  raíz,  enladrillando  las  calles  y 
construyendo  por  ellas  desde  las  casas  madres  ó  conductos  de 
desagüe  de  toda  clase  de  aguas  sucias,  á  cuyo  fin  se  solicitó 
del  Consejo  Supremo,  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  la 
autorización  competente  con  objeto  de  establecer  un  arbitrio 
para  costear  la  obra.  Hízose  información,  y  como  sus  resulla- 
dos  correspondiesen  á  lo  que  Toledo  esperaba ,  una  real  cédula 
fecha  en  Madrid  á  25  de  Mayo  de  1499  mandó,  que  se  pro- 
cediese á  reparar  las  calles  y  conductos  en  la  forma  propuesta, 
á  costa  de  los  propios  principalmente,  sin  que  para  ello  pu- 
diera repartirse  al  vecindario  más  que  de  tres  mil  maravedises 
arriba.  Contra  esta  determinación  suplicaron  los  jurados  de  la 
ciudad  y  el  deán  y  cabildo  de  su  Santa  Iglesia,  exponiendo  que 
á  pesar  de  lo  que  se  habia  dicho ,  no  era  conveniente  se  enla- 
drillara, porque  á  más  de  consumirse  todo  el  ladrillo  que 
habia,  no  sería  bueno  ni  durable  este  procedimiento;  por  lo 
que  pedían  que  las  calles  se  empedrasen,  y  ésto  se  hiciera  por 
pertenencias  de  casas,  costeándolo  sus  dueños,  tanto  del  estado 
civil  como  del  eclesiástico  secular  y  regular,  cada  uno  segon 
los  límites  de  su  dominio,  y  el  ayuntamiento  lo  tocante  á  pla- 


póátos  generales  de  basuras,  que  fueron, 
según  se  lee  en  una  ordenanza  de  este  año, 
á  la  puerta  de  Bisagra,  delante  del  mura- 
dal  que  está  hecho  á  la  mano  derecha ,  como 
van  á  San  Lázaro^  en  las  quebradas;-^ 
1/  en  la  puerta  del  Cambrón ,  en  la  que- 
brada por  do  corre  el  agua  que  sale  por  la 
puerta ,  y  va  á  dar  en  la  vega ; — y  á  la 
puerta  del  Hierro,  dentro  de  la  huerta  del 
Alcurnia  >  donde  señalare  el  hortelano  delta; 
y  á  la  puerta  de  la  Torre,  de  parte  defue- 
ra, arredrado  del  muro;  y  á  San  Lucas, 
en  el  muradal  que  está  delante  de  la  ygU- 
sia ;  y  asimismo  abaxo  del  Corral  de  las 


vacas;  y  al  postigo  de  San  Miguel,  en  la 
quebraaa  que  esia  allende  del  eamimú  que 
va  á  la  puente,  á  manoderecha;  y  ala  pmmia 
de  los  doce  cantas,  en  otra  aumaáa  fíie  esia 
ende,  de  Juera  del  antepecho,  cahe  li  ákka 
puerta.  Obsérvese  que  de  este  modo  no  s6lo 
se  trataba  de  poner  en  policte  la  poblu* 
cion ,  sino  que  se  aspiraba  á  cubrir  las  f«#- 
bradías  6  grandes  barrancos ,  que  las  agmas 
abrían  en  Tos  derrumbaderos  próximos  i  )as 
murallas.  Para  comprenderlo  bien ,  resn- 
trense  los  títulos  XLIX ,  Cl  y  CXIY  de  las 
Ordenanzas  antiguas  di  Toubo,  publica- 
das en  1858. 
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zas  y  sitios  comunes.  Asi  se  acordó  al  fin  en  cédula  firmada 
por  D.  Fernando  el  Católico  en  Madrid  á  7  de  Setiembre 
de  1502,  desde  cuya  fecha  comenzaron  los  primeros  trabajos, 
para  los  cuales  dio  el  cabildo  catedral  diez  mil  ducados,  sin 
perjuicio  de  lo  que  le  tocara  luego  por  razón  de  sus  perte- 
nencias. 

Con  semejante  mejora  es  evidente  que  ganó  el  aspecto 
exterior  de  Toledo,  pues  se  desterraron  los  focos  de  infección 
y  las  suciedades  que  existian  antes  del  siglo  XVI  al  dintel  de 
las  noffsmas  habitaciones  de  suyo  no  muy  ventiladas.  Esta  fué, 
sin  embargo,  una  de  las  trasformaciones  con  que  empezó  á 
anunciarse  la  decadencia  de  nuestra  ciudad ,  á  la  cual  vemos 
vestirse  de  gala,  desgarrar  sus  extrañas  vestiduras  y  abando- 
nar los  hábitos  guerreros ,  procurando  suavizar  las  asperezas 
naturales  de  su  sitio,  para  descender  dentro  de  poco^  desde  el 
apogeo  de  su  grandeza ,  al  abismo  de  postración  en  que  se  en- 
cuentra ahora.  Conociendo  que  los  reyes  y  la  nobleza  se  enca- 
riñaban ya  hacía  otras  poblaciones ,  por  más  sanas  ó  por  me- 
jor dispuestas,  para  atraerles,  esforzábase  en  aparecer  á  sus 
ojos  ataviada  con  las  postizas  galas  de  los  pueblos  modernos; 
pero  al  lado  de  algunos  pequeños  beneficios  que  así  alcanzaba, 
como  no  podia  alterar  radicalmente  su  topografía ,  como  la 
fuera  imposible  corregir  de  un  golpe  las  particulares  condi- 
ciones á  que  forzosamente  vivió  sujeta  por  muchos  siglos,  sus 
esfuerzos  eran  inútiles ,  y  cuando  no  anadia  mayores  lunares 
al  cuadro  de  sus  añejas  imperfecciones,  con  los  mutilados 
restos  délas  fábricas  antiguas,  despedazadas  en  los  disturbios 
civiles  ó  en  los  accesos  de  la  fiebre  de  novedades  que  la  devo- 
raba ,  iba  poco  á  poco  componiendo  el  extraño  y  raro  mosaico 
que  forma  su  empedrado,  haciendo  más  trabajoso  el  tránsito 
por  él,  y  acreciendo  de  este  modo  la  fatiga  de  sus  moradores. 

Tales  inconvenientes  y  las  desventajas  que  los  otros  defec- 
tos acumularon  sobre  la  corte ,  buscaron  cabal  compensación 
en  las  inmensas  riquezas  monumentales  acopiadas  dentro  de  su 
recinto  durante  el  largo  período  que  atravesamos.  Si  los  sol- 
dados de  la  fé ,  que  militaban  bajo  las  banderas  victoriosas  de 
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los  Alfonsos  y  Fernandos ,  á  la  vuelta  de  sus  expediciones  por 
los  risueños  campos  de  la  Andalucía,  no  enconlraban  aqui 
copias  de  aquellos  aiisteriosos  jardines  y  encantados  paraísos 
que  acababan  de  visitar,  si  Toledo  no  les  brindaba  con  las  rega- 
ladas dulzuras  de  una  vida  muelle,  ofrecíales  en  cambio,  para 
que  se  entregaran  seguros  á  la  devoción  y  al  reposo ,  magníficos 
templos,  grandiosos  alcázares,  fortalezas  y  casas  de  cómoda  y 
apetecible  capacidad,  donde  el  arte  árabe  y  cristiano,  mezclado 
en  admirable  consorcio,  atesoró  mil  bellezas  después  de  la  re- 
conquista«  En  este  suelo,  como  si  se  quisiera  emular  á  la  natu- 
raleza, que  tan  poco  pródiga  se  había  mostrado  con  él,  hizo  el 
ingenio  humano  alarde  de  sus  extraordinarios  alcances,  y  su- 
cesivamente levantó  por  doquiera  monumentos  ,  los  cuales 
fueron  y  siguen  siendo  hasta  el  dia  la  envidia  y  admiración 
de  los  inteligentes. 

Larga  y  muy  entretenida  tarea  tomaríamos  ¿  nuestro 
cargo >  si  nos  detuviéramos  á  enumerarlos  y  describirlos,  por 
más  que  fuéramos  sobrios  en  los  pormenores ,  y  nos  limitára- 
mos simplemente  Á  ciertas  generalidades.  No  permitiéndolo  el 
plan  que  nos  hemos  impuesto ,  para  llenar  en  parte  el  vacio  que 
dejamos ,  la  ley  de  la  historia  nos  obliga  á  examinar  un  ade- 
lanto importante  que  entrañan  los  hechos  referidos,  con  rela- 
ción á  la  idea  extrínseca  que  representan  esos  mismos  monu- 
mentos. 

Por  algunos  años  después  de  la  conquista ,  debió  dominar 
casi  exclusivamente  en  las  construcciones  de  la  famosa  corte 
visigoda  la  arquitectura  árabe  andaluza ,  que  había  llegado  á 
su  último  grado  de  esplendor  bajo  el  califato  de  Abderra- 
man  III,  desde  cuya  época  empezó  á  ejercer  su  potente  influjo 
en  las  provincias.  Lo  poco  que  trabajaran  entonces  en  Toledo 
los  hombres  con  que  la  poblara  Alfonso  VI ,  hubo  sin  duda 
de  ser  obra  de  aquel  arte ,  ó  porque  los  mozárabes  en  los  días 
de  servidumbre  olvidaran  el  latino-bizantino,  ó  porque  en 
este  tiempo  sólo  pudiera  contarse  con  alarifes  sarracenos.  Sea 
loque  quiera,  no  se  hizo  esperar  mucho  el  advenimiento  de 
una  nueva  era  artística,  expresión  de  las  necesidades  del  pue- 
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blo  vencedor  y  consecuencia  necesaria  de  sus  relaciones  con 
el  vencido.  La  restitución  al  culto  católico  de  varias  basílicas 
godas  convertidas  antes  en  sinagogas  ó  mezquitas  ^  y  el  trato 
ya  frecuente  que  mantuvieron  los  toledanos  con  las  ciudades 
de  León,  Burgos,  Oviedo  y  otras,  donde  se  conservó  el  arte 
antiguo  en  toda  su  pureza ,  despertaron  el  gusto  clásico,  y  sin 
desecharse  lo  que  se  tenia  á  la  vista  y  no  podia  por  el  pronto 
ser  reemplazado ,  produjeron  en  breve  una  mezcla  de  elemen- 
tos desemejantes,  que  contribuyó  á  crear  el  estilo  con  propie- 
dad titulado  mudejar  ó  mudejal  por  un  escritor  ilustrado.^  De 
esta  manera  los  vasallos  árabes,  forzados  á  modificar  las  doc- 
trinas que  profesaban ,  por  servir  y  complacer  á  los  cristianos 
á  que  vivían  sometidos,  lejos  de  matar  al  arte,  le  adelantan  y 
mejoran,  dándole  una  dirección  provechosa,  que  le  abre  más 
ancho  horizonte  para  lo  futuro. 

Esta  trasformacion  se  prepara  en  el  trascurso  de  medio 
siglo,  y  á  la  primera  mitad  del  XII,  imperando  Alfonso  YII, 
ya  estaba  realizada,  según  lo  hace  presumir  una  inscripción 
existente  en  el  salón  de  embajadores  del  alcázar  de  Sevilla, 
que  atribuye  obras  de  este  carácter  á  Jalubi ,  arquitecto  del  rey 
Nazar,  llamado  en  el  año  1181  de  la  era  vulgar  con  otros 
maestros  toledanos  para  construirlas.^  Su  fin  ó  el  término  de  la 
fusión  á  que  conspiraba  indudablemente  este  género  intermedio 
de  arquitectura ,  hay  que  fijarlo  por  fuerza  en  el  reinado  de 
los  Reyes  Católicos,  al  tiempo  en  que  se  firma  el  famoso  edicto 
de  1502,  ordenando  á  los  mudejares  de  Aragón  y  Castilla  que 
abjuren  la  religión  mahometana  ó  se  pasen  á  Berbería,  perdiendo 
sus  haciendas.  La  existencia,  pues,  del  nuevo  arte  queda  en- 


6  El  Sr.  D.  Jo6é  Amador  de  los  Rios, 
tantas  veces  citado  por  nosotros,  en  el  im- 
portante disco  rso  do  sa  recepción  pública 
en  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San 
Femando  el  día  19  de  Junio  de  1859,  á 
que  contestó  el  académico  de  número  Se- 
ñor D.  Podro  de  Madrazo ,  con  otro  lleno  de 
sana  y  bien  digerida  erudición ,  aprobando 
la  calificación  expresada.  De  ambos,  por 
lo  tanto,  nos  permitimos  tomar  algunas 
ideas  capitales  sobre  el  asunto  á  que  vamos 
á  contraernos. 


7  Esta  inscripción,  traducida  del  árabe 
al  castellano  por  Sidi  Achmet  Elegacel,  em- 
bajador del  rey  de  Marruecos  en  la  corle 
de  Carlos  MI,  dice  así:  jalubi  fur  el  ar- 
quitecto DE  Mf  obra   y  maestro  mayor: 

FUE  venido  de  TOLtDO  CON  LOS  DEMÁS  MAES- 
TROS TOLEDANOS  A  MI  PALACIO  Y  MAESTRANZA 
DE  SEVILLA.    YO  EL  REY   NAZAR  POR  LA  fiRA- 

CL\  DE  DIOS.  La  fecha  y  que  está  en  años 
de  la  bcgira,  corresponde  al  arriba  in- 
dicado, según  aseguran  los  autores  que  ha- 
cen mérito  de  esta  leyenda. 
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cerrada  dentro  el  espacio  que  recorremos  en  este  libro;  y  deber 
nuestro  es,  por  lo  tanto,  indicar  los  rastros  que  dejó  entre  noso- 
tros, para  que  los  curiosos  acudan  á  admirarlos^  y  estudien  en 
ellos  cómo  el  oriente  quedó  para  siempre  ligado  al  occidente 
en  las  modificaciones  expresadas. 

La  excursión  que  tenemos  que  hacer  con  este  objeto ,  nos 
costará  escaso  trabajo.  Si  la  empezamos  en  la  Catedral  como 
edificio  de  superior  importancia,  calificado  no  sin  razón  de 
admirable  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  tanto  ayudó  á 
llevarle  á  remate  con  sus  tesoros ,  allí  veremos  entre  lasHrazas 
y  delineamentos  del  arte  ojival,  material  representacioo  del 
idealismo  religioso ,  algunos  despojos  de  la  arquitectura  maho- 
metana, bajo  la  nueva  forma,  en  los  arcos  de  herradura,  lobu- 
lados y  estalactíticos  con  que  el  maestro  Pedro  Pérez  exornó 
las  altas  galerías  de  la  capilla  mayor  y  de  la  segunda  nave. 
Aún  todavía  presenta  á  nuestra  vista  este  templó  otro  modelo, 
y  no  despreciable,  del  arte  mudejar  en  la  capilla  de  San  Euge- 
nio, donde  en  la  era  1316,  año  1278,  fué  enterrado  el  alguacil 
de  Toledo  D.  Fernán  Gudiel ,  caballero  mui  fidalgo ,  mui  ardU 
é  esforzado ,  á  cuya  memoria  se  consagró  en  el  muro  lateral 
de  la  epístola  un  gracioso  arco ,  cuajado  en  sus  enjutas  de  tablas 
de  axaraca  y  rodeado  de  cenefas  formadas  con  caracteres  ará- 
bigos inscripcionales,  que  según  los  peritos  contienen  ana  de- 
dicatoria á  la  YÍRGEN  María  ,  Madre  de  Dios. 

Y  no  es'  sólo  en  la  basílica  principal  adonde  aquel  arte  dejó 
estampadas  sus  huellas,  que  también  en  otras,  casi  en  todas 
las  que  se  construyeron  después  de  la  conquista »  lució  sus  be- 
llezas é  hizo  ostentación  de  sus  poderosos  recursos.  Robustas 
arquerías,  esbeltos  ábsides,  artesonados  preciosos  ó  algunos 
detalles  de  ornamentación  árabe,  mezclados  con  trabajos  pura- 
mente cristianos ,  se  admiran  todavía  en  la  famosa  de  Sania 
Leocadia ,  restaurada  en  el  siglo  XII  por  el  primado  D.  Juan  Hl 
sobre  las  ruinas  á  que  redujeron  los  moros  la  primitiva  dd 
tiempo  de  Sisebuto ;  en  los  conventos  de  Santa  Féy  la  Concep- 
ción ,  levantados  en  el  sitio  donde  estuvo  el  pretorio  visigodo, 
parte  del  cual  fué  concedido  primeramente  por  Alfonso  YIU  al 
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maestre  de  Galatrava ,  para  que  crease  un  priorato  de  su  orden 
con  aquel  título,  y  el  resto  otorgado  muchos  años  después,  en 
el  de  1484,  por  la  Reina  Católica  á  su  dama  portuguesa  Doña 
Beatriz  de  Silva,  para  que  fundase  un  monasterio  de  monjas 
franciscas  con  hábito  azul  y  blanco ,  dedicado  á  la  pureza  de 
María  Santísima;  en  los  de  Santo  Domingo  el  Real  y  el  Antiguo^ 
Santa  Clara ^  Santa  Úrsula j  Sania  Isabel^  San  Juan  de  la 
Penitencia  y  otros ,  debidos  á  la  piedad  de  reyes ,  prelados  ó 
almas  generosas  en  los  siglos  XII,  XIII,  XIV  y  XV;  en  la 
parrqguía  latina  de  Santiago  del  Arrabal  ^  fundación  de  Alfon- 
so VI ,  como  quieren  algunos ,  ú  obra  costeada  por  el  infor- 
tunado rey  de  Portugal  Sancho  Capelo,  engrandecida  por  los 
Diosdados  á  fines  del  siglo  XIII ,  según  pretenden  otros ;  en  la 
áe  San  Román  ^  consagrada  por  el  nobilísimo  arzobispo  Don 
Rodrigo,  ya  citado,  el  1221 ;  en  la  de  Santo  Tomé^  reedificada, 
conforme  hemos  escrito  en  otra  parte,  á  costa  del  piadoso  varón 
D.  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo,  privado  de  Fernando  IV  y  maestro 
de  Alfonso  el  XI;  en  la  de  San  Miguel j  de  época  incierta,  aunque 
anterior  al  año  1194,  por  lo  que  hace  creer  el  sepulcro  del 
judio  converso  Zabalab  allí  enterrado ;  y  finalmente ,  en  la  de 
Santa  Leocadia^  que  se  aplica  al  referido  conquistador  de 
Toledo. 

Ni  son  menos  apreciables  bajo  el  punto  de  vista  á  que  dirigi- 
mos ahora  nuestra  atención,  otros  monumentos  de  carácter 
puramente  civil,  que  se  divisan  al  exterior  de  esta  ciudad  insigne. 
Con  sus  arcos  de  herradura,  estalactíticos  ó  túmido-ojivales,  y 
sus  airosos  agimeces  de  ladrillo,  en  medio  de  sus  extensos  lien- 
zos de  muralla  y  sus  gruesas  albacaras  ó  cubos,  el  memorable 
Castillo  de  San  Servando  ^  tenido  antiguamente 

por  juez  de  apelaciones 
de  mil  católicos  miedos , 

copio  dice  Góngora  en  las  Delicias  del  Parnaso,  denuncia  que 
D.  Pedro  Tenorio,  á  quien  hay  que  agradecer  lo  que  hoy  exis- 
te, encargó  al  arte  llamado  mudejar  reparar  en  el  último  tercio 
del  siglo  XIV  los  estragos  que  las  huestes  almorávides  y  al- 
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mohades  ó  las  revueltas  civiles  hicieron  durante  los  tres  ante- 
riores en  aquella. fortaleza,  morada  hospitalaria  de  los  monjes 
de  Cluni  al  principio,  casa  de  templarios  luego  hasta  la  extin- 
ción de  la  orden ,  baluarte  y  defensa  al  fin  de  la  población  por 
la  parte  del  puente  de  Alcántara,  ó  sea  en  la  frontera  más  vecina 
á  tierra  de  moros.  Los  célebres  Palacios  de  Galiana ,  situados 
en  las  huertas  del  Rey ,  de  que  hablamos  con  alguna  latitud  en 
el  libro  primero  de  esta  segunda  parte,  son  también  testimoDio 
vivo  de  la  pericia  de  los  alarifes  moriscos,  quienes  al  par  que 
demostraron  en  semejante  casa-castillo  los  adelantos  que«leoia 
hechos  su  arte  en  el  siglo  XIV,  dejaron  allí  grabados  el  poder  y 
la  opulencia  de  la  familia  de  los  Guzmanes ,  la  cual  la  hubo  aca- 
so de  alguno  de  los  castellanos  que  ocuparon  aquellas  huertas 
por  repartimiento  al  tiempo  de  la  conquista ,  después  de  los  des- 
trozos causados  en  ellas  por  las  tropas  ultramontanas  que  reunió 
Alfonso  VIII  para  la  gran  cruzada  de  las  Navas  de  Tolosa. 

Si  penetramos  otra  vez  dentro  de  nuestros  muros,  y  repasa- 
mos las  construcciones  repartidas  en  desorden  por  todos  los  ex- 
tremos de  la  ciudad ,  todavía  hemos  de  hallar  otras  admirables 
joyas  del  gusto  mudejar  en  los  barrios  habitados  por  los  moros 
é  israelitas ,  y  en  las  moradas  de  algunos  personajes  notables. 
Allá  en  el  Tránsito  permanece  como  ermita  santificada  por  el 
culto  católico  la  suntuosa  sinagoga  que  gracias  á  la  privanza  de 
Samuel  Leví,  tesorero  de  D.  Pedro,  permitió  este  monarca  cons- 
truir en  1366  á  los  judios  toledanos,  dándoles  amparo  é  Ucencia 
para  ello,  y  librándoles  del  poder  de  sus  enemigos,  ca  afUa  de 
esto  tenían  cada  día  la  pelea  á  la  puerta ,  como  dicen  las  ios- 
cripciones  que  trae  traducidas  Rades  y  Andrada  en  su  Crámea 
de  las  tres  órdenes  militares  ;^  y  no  muy  lejos  se  registran  las 
ruinas  de  la  que  fué  primero  casa  de  aquel  opulento  cuanto  des- 


8  Son  las  que  dieron  ocasión  en  el  siglo 
pasado  it  la  ruidosa  comionda  lilcraria  que  sos- 
tuvo la  Academia  de  la  Historia  con  el  judio 
converso  D.  Juan  Josef  Ileydcch,  que  pre- 
tenüi(5  ilustrarlas  de  nuevo,  atribuyendo  er- 
rores de  sustancia  á  la  traducción  de  Hades, 
aceptada  por  aquel  cuerpo  científico.  Al  que 
quiera  estudiar  á  fondo  lo  que  significan»  y 
pcuelrar  las  delicadas  cuestiones  históricas  y 


filológicas  que  uno  y  otro  dejaron  iotactis, 
recomendamos  un  trabajo  especial  que  sobre 
ellas  hizo  el  sabio  y  erudito  Pérez  Bayer, 
después  de  haber  consultado  la  opinioo  de 
respetables  hebraístas,  cuyos  dictámeo»,  coa 
dibcgos  perfectamente  sacados  á  i  a  plama  y 
á  la  aguada  por  los  Palomares,  padre  é  hijo, 
se  conservan  unidos  á  este  trabajo  en  niustra 
Biblioteca  Provincial. 


PARTE  II.  LIBRO  11. 


909 


graciado  hebreo ,  atormentado  en  las  atarazanas  de  Sevilla ,  y 
luego  palacio  de  los  marqueses  de  Villena  hasta  la  época  de 
Garlos  Vy  en  que  le  entregó  heroicamente  á  las  llamas  el  segundo 
duque  de  Escalona  D.  Diego  López  Pacheco.*  Estos  dos  edifi- 
cios tienen  el  sello  de  esa  arquitectura  extraña  y  trascendental, 
que  tanto  se  generahzó  desde  la  restauración  hasta  los  Reyes 
Católicos.  Y  lo  propio  puede  afirmarse  de  los  restos  de  otros 
que  subsisten  todavía  en  el  barrio  de  San  Miguel ,  dentro  de 
algunas  casas  contiguas  á  la  iglesia  de  este  nombre ,  pertene- 
cientes según  se  cree  al  antiguo  Temple  6  convento  de  los  ca- 
balleros templarios ,  donde  los  artistas  y  arqueólogos  modernos 
han  señalado  ya  bellezas  acreedoras  á  nuestra  estima.^* 

Pero  sobre  todo  ministran  abundantes  modelos  del  arte  que 
nos  ocupa,  el  Taller  del  Moro^  el  titulado  tradicionalmente  Alca- 
isar  dd  rey  D.  Pedro ,  el  que  fué  Colegio  de  Santa  Catalina,  el 
Corral  de  D.  Diego ^  una  casa  junto  á  San  Sebastian,  reciente- 
mente comprada  á  la  nación  y  restaurada  en  lo  posible  por 


9  Corre  como  tradición  en  Toledo ,  que 
este  palacio  después  de  la  muerte  del  judio 
Samuel  Levf  perteneció  á  D.  Enrique  de 
Aragón ,  señor  de  Villena ,  el  nigromante  y 
hechicero  que  apellidaba  el  vulgo,  apoyado 
por  la  ralea  de  doctos  insustanciales  de  su  si- 
glo ;  y  hasta  se  ha  escrito ,  que  aquí ,  donde 
eje  cía  sus  artes  diabólicas ,  se  mandó  picar 
y  meter  en  la  consabida  redoma  encantada, 
para  dar  á  los  ignorantes  una  pru<^ba  de  su 
ciencia.  Sin  embargo,  hasta  Enrique  IV, 
que  cedió  esta  casa  á  su  privado  D.  Juan 
Pacheco ,  no  se  sabe  de  positivo  que  la  pose- 
yeran los  marqueses  de  Villena ,  en  quienes 
desde  entonces  radicó  defínilivamcnte. 

El  suceso  que  les  privó  luego  de  ella, 
reduciéndola  á  escombros,  es  tan  glorioso 
para  esta  familia,  como  grande  y  verda- 
deramente heroico  para  nuestra  patria. 
Mientras  Carlos  V  tenia  como  abandonado 
en  la  torre  de  los  Luxanes  de  Madrid  el 
año  1525  al  ilustre  prisionero  de  Pavfa, 
Francisco  f ,  rey  de  Francia ;  salía  en  persona 
ú  recibir  hasta  las  puertas  de  Toledo,  abra- 
zaba en  público  y  ubscaaiaba  en  su  propio 
alcázar  al  Duque  de  Boroon ,  que  vendiendo 
á  su  legítimo  monarca ,  se  habia  pasado  á 
nuestro  ejército ,  y  peleado  en  varias  jorna- 
das contra  sus  paisanos.  Esta  afrenta,  si  heria 
al  desgraciado  príncipe ,  lastimaba  á  la  vez 
la  generosa  hidalguía  de  los  españoles,  que 
vcian  coa  repugnancia  las  regias  atenciones 


de  que  era  objeto  el  traidor  aventurero. 
Para  demostrárselo  al  emperador ,  I).  Diego 
López  Pacheco,  duque  de  Escalona  y  mar- 
qués de  Villena ,  uno  de  los  personajes  más 
caracterizados  de  la  corte,  á  quien  aquél 
suplicó  hospedara  en  su  casa  al  de  Borbon, 
le  respondió  cortesmenie,  que  no  podia  ne- 
gar á  su  soberano  lo  que  deseaba ,  pero  que 
no  extrañase  abrasara  su  palacio  hasta  los 
cimientos  luego  que  saliera  el  condestable, 
porque  manchado  con  la  presencia  del  re- 
negado francés ,  va  no  podia  ser  habitación 
digna  de  un  caballero.  Gomo  lo  anunció,  así 
lo  hizo  el  de  Villena ,  dando  á  D.  Carlos  una 
lección  de  entereza  de  ánimo ,  al  traidor  un 
desengaño  terrible,  y  un  espectáculo  al  pue- 
blo ,  el  cual  acudió  en  vano  á  cortar  el  in- 
cendio que  devoró  prontamente  el  antiguo 
albergue  tiel  saber  y  de  la  opulencia.  ¡  Sdag- 
nífico  rasgo  de  grandeza ,  que  ha  merecido 
ser  eternizado  en  un  brillante  romance  por 
nuestro  célebre  Duque  de  Rivas  I 

10  El  primero  que  lo  hizo  fué  el  antes 
mencionado  Sr.  Amador  de  los  Rios,  con- 
sagrando un  artículo  con  grabado  en  su  To- 
ledo Pintoresca  ,  jpara  examinar  algunos 
detalles  de  esos  preciosos  restos.  Pero  poste- 
riormente el  Sr.  Parro  ha  ampliado  el  reco- 
nocimiento de  las  casas  á  que  aludimos,  y 
aún  pudieran  recogerse  mayores  noticias,  si 
se  hiciese  un  examen  general  y  minucioso  de 
todas  las  del  barrio. 
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nuestro  amigo  D.  José  Maria  Rubio,  la  de  Mesa^  la  de  los  Tole- 
dos  y  el  Palacio  de  los  Ayalas ,  situado  en  la  plazuela  del  Con- 
de, á  quien  dio  título  el  primero  de  Fuensalida,  D.'  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala ,  que  ediQcó  aquél  para  su  familia  en  1440."  Todas 
estas  obras,  aún  hoy  mismo,  mantienen  el  carácter  del  periodo 
en  que  fueron  construidas,  en  sus  tarbeas  y  alfarges,  en  sus 
arcos  y  ventanas  y  en  las  ricas  tablas  de  ataugía  de  que  están 
adornadas  las  más  de  ellas ,  revelando  su  estilo  al  menos  perito 
ya  la  mezcla  que  en  las  mismas  se  advierte  á  la  vez  de  leyen- 
das alcoránicas  y  evangélicas  ó  castellanas  en  los  idiomas  ará- 
bigo y  latino,  ya  el  uso  que  se  hace  de  algunos  elementos  de- 
corativos no  imitados  de  la  naturaleza  vegetal  ni  de  la  ciencia 
geométrica,  cuyas  caprichosas  figuras  únicamente  remeda  el 
puro  arte  árabe.** 

Por  último,  para  acabar  de  conocer  lo  que  lomó  Toledo 
de  los  mudejares,  examínese  el  viejo  caserío,  recorriendo  los 
barrios  excéntricos  en  que  permanece  casi  inalterable  la  forma 
primitiva,  y  al  exterior  derlas  habitaciones  sorprenderemos 
con  frecuencia  portadas,  agimeces  y  tragaluces,  y  en  el  inte- 
rior arcadas,  galerías  y  adornos  del  género  que  nos  distrae 
ahora.  Si  la  visita  que  hagamos  no  es  á  la  ligera ,  podremos 
recoger  también  en  esta  excursión  copiosos  y  variados  ejempla- 
res de  aliceres  (azulejos),  labor  privilegiada  de  los  alfareros 
toledanos,  en  que  tanta  riqueza  poseyó  algún  dia  la  corte  del 
imperio  alfonsino,  y  admiraremos  las  sólidas  y  pintorescas  ar- 
maduras y  aleros  con  que  están  coronados  la  mayor  parte  de 
los  edificios  principales. 

Después  de  este  viaje,  por  extremo  agradable  é  instructivo, 


11  Se  ha  creído  hasta  ahora,  que  el 
Palacio  de  los  Ayalas  era  sólo  acreedor  á 
nuestro  aprecio  por  haber  muerto  en  él  el  1.^ 
de  Mayo  de  1539  Isabel  de  Portugal ,  esposa 
de  Garlos  V  y  madre  de  Felipe  11 ,  á  cuya 
muerte  se  atribuye  la  renuncia  que  hizo  del 
siglo  y  de  sus  honores  el  egregio  duque  de 
Gandia ,  San  Francisco  de  Borja  ,  torcer 
general  oue  llegó  á  ser  después  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  La  memoria  de  que  nos  ocu- 
pamos en  la  nota  6 ,  describiéndole  y  qui - 
latando  sus  riquezas  minuciosamente,  ha 


venido  sin  embargo  á  comprobamos, que 
constituye  una  de  las  más  preciosas  jojras  ¿el 
arte  mudejar  con  que  cuenta  Toledo/ 

1 2  Tales  son  en  efecto  los  dos  prioeipiles 
distintivos  de  aouel  género  de  arqailectaFa,  y 
con  arreglo  i  ellos ,  no  hemos  titubeado  cñ 
calificar  de  mud^ar  la  obra  de  la  casi  del 
Sr.  Rubio,  donde  entre  delicadas  cenefas  de 
almocárabe  hemos  encontrado  algunas  flores 
de  lis ,  signos  quizá  propios  de  los  francos 
pobladores  de  esta  ciudad  después  de 
tada  de  los  moros. 
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fácil  nos  será  reconocer  en  la  población  que  nos  ponga  de  ma- 
niñesto»  la  importante  ciudad  de  la  reconquista,  vestida  á  la 
cristiana  con  sus  puntas  y  ribetes  de  moruna.  Al  propio  tiempo 
comprenderemos  ya  perfectamente,  según  tenemos  explicado 
en  otro  capitulo ,  que  lo  que  hay  aquí  de  árabe ,  en  general  no 
corresponde  á  la  época  de  la  dominación  sarracena.  Toledo 
no  puede  presumir,  como  Granada,  Sevilla,  Córdoba  y  otros 
puntos,  de  conservar  hoy  los  mismos  hogares  habitados  ayer  por 
las  razas  muslímicas  que  la  dominaron.  De  ellas  sólo  recibió  en 
herencia  la  topografía  alterada  y  algún  tanto  mejorado  el  cer- 
co, con  diferentes  monumentos  que  la  inspiración  religiosa, 
nuevas  necesidades  y  su  defensa  cambiaroa  á  muy  luego  por 
otros  de  índole  distinta. 

En  su  defecto,  justo  ^orgullo  debe  inspirar  á  esta  población 
haber  dado  origen  al  arte  peregrino  que  la  dotó  de  tantas  be- 
llezas, y  preparó  en  la  lenta  elaboración  de  más  de  cuatro  si- 
glos la  existencia  del  género  plateresco^  que  asociado  al  ojival, 
completa  el  desarrollo  de  la  verdadera  arquitectura  cristiana  en 
la  Catedral  y  en  San  Juan  de  los  Reyes.  Tiene  además  motivos 
sobrados  para  envanecerse,  por  no  haber  desechado  la  ciencia 
de  los  infieles ,  y  recogiéndola  en  sus  edificios  y  sus  leyes  mu- 
nicipales ,  haber  legado  á  la  posteridad  las  tradiciones  y  la  doc- 
trina de  los  alarifes  mudejares,  de  aquellos  homes  mansos  é  de 
buena  palabra ,  saMdores  de  geometría  y  entendidos  de  fazer 
erígenos  é  otras  sutilezas^  á  quienes,  en  respeto  de  su  sa- 
biduría, dio  una  ordenanza  poder  para  juzgar  los  pleytos  de- 
rechamente por  su  saber  é  por  uso  de  luengo  tiempo.^^  Y  hé 
aquí  por  qué  contra  nuestro  propósito  nos  hemos  detenido 
algo  más  de  lo  que  pensábamos,  en  narrar,  bien  que  somera- 
mente, el  nacimiento  y  los  progresos  de  un  estilo,  que  fuera 
de  8U  importancia  artística ,  harto  recomendada  y  encarecida 
ya  por  personas  competentes,  la  tiene  inmensa  en  el  sentido 
histórico  para  un  pueblo  en  que  dejó  huellas  profundas,  y 
donde  puede  decirse  que  reinó  hasta  la  hora  fatal  en  que  se 
consumó  su  ruina. 

13    Tílulo  XIV ,  capflulo  II  de  las  antiguas  de  Toledo. 
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Ahora  réstanos  exponer  el  pensamiento  intrinseco,  ó  sea  la 
idea  que  envuelven  los  monumentos  de  este  período ,  á  fin  de 
terminar  con  cuatro  ligeros  trazos  el  cuadro  que  estamos  com- 
poniendo. 

Aparte  del  interés  religioso  ó  del  espíritu  de  precaución  que 
se  encargó  de  la  reforma  en  esta  ciudad,  cruzándola  por 
todos  sus  ángulos  de  iglesias^  ermitas  y  conventos,  y  defen- 
diéndola con  biea  preparadas  fortificaciones  contra  la  codicia 
ó  un  golpe  de  mana  de  sos  enemigos ;  pasados,  los  primeros 
siglos  de  la  conquista ,  á  manera  que  ésta  se  iba  extendiendo 
bácia  las  regiones  del  mediodía ,  la  civilización  católica ,  apo- 
yada en  la  fuerza  incontrastable  de^  los  ejércitos,  y  bien  nu- 
trida con  el  pasto  de  la  oración ,  adoptó  una  nueva  forma ,  para 
apoderarse  del  corazón  de^los-  toledana.  La  caridad ,  ese  santo 
y  sublime  sentimiento  elevado  al  ranga  de  las  mayores  vir- 
tudes por  el  cristianismo^  ideó  entonces  las  trazas  de  tantos 
hospitales  y  refugios  como  paulatinamente  fueron  creándose 
en  nuestra  patria,  con  el  fin  de  remediar  las  miserias  y  aflic- 
ciones que  rodean  de  ordinario  á  la  Iiumanidad  doliente  y 
menesterosa.  Primeramente,  desde  que  Alfonso  el  VI,  al  dotar 
el  monasterio  de  San  Servando,  le  dio  entre  otras  cosas  la 
/iglesia  de  Santa  María  de  Alfícen,.  para  que  pudiera  tener 
huéspedes  peregrinos  j  los  monjes  en  general  acogían  dentro  de 
sus  asilos  á  los  pobres  y  enfermos  que  acudían  á  sus  paerlas 
demandando  protección  y  amparo.  Pero  aunque  se  multiplica- 
ron rápidamente  los  institutos  religiosos ,  ni  sus  recursos  eran 
bastantes  á  cubrir  todas  las  atenciones  que  se  imponían,  ni  el 
rigor  de  las  diferentes  reglas  monásticas  permitia  que  aquellos 
se  consagraran  con  preferencia  al  alivio  de  sus  semejantes, 
principalmente  de  los  que  eran  víctimas  de  alguna  enfermedad 
crónica  ó  molesta.  Por  mucho  tiempo,  pues,  se  hizo  sentir  la 
necesidad  de  establecimientos  dedicados  especialmente  á  la 
curación,  y  hasta  la  primera  mitad  del  siglo  XY,  ésto  es, 
hasta  el  año  1445,  en  que  fundó  él  de  la  Misericordia  en  sus 
propias  casas  Doña  Guiomar  de  Meneses,  dotándole  con  pin- 
gües rentas,  no  tuvo  Toledo  un  hospital  general,  donde  fueran 
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acogidos  con  cariñosa  é  igual  solicitud  lodos  los  desgraciados. 

Es  de  admirar  verdaderamente  el  gran  cuidado  que  hubo 
siempre  en  nuestra  población  para  proporcionar  casas  peque- 
ñas de  refugio  á  los  peregrinos ,  pordioseros  y  perdidos  de  am- 
bos sexos,  como  nos  lo  demuestra  la  creación  del  hospüalüo 
de  San  Ildefonso  en  el  año  1344,  y  la  de  los  de  JesiLSj  Sarita 
Ana,  San  Pedro j  San  Justo,  San  Andrés j  Madre  de  DioSj 
Santiago  Apóstol ,  San  Sebastian ,  Santa  Leocadia ,  San  Cosme 
y  San  Damián,  la  Candelaria,  San  Lámro  y  algunos  más,  sos- 
tenidos por  las  cof radias  y  los  gremios  ó  por  personas  poderosas; 
mas  no  llama  menos  la  atención,  que  se  descuidara  hasta  la 
época  referida  el  dar  impulso  al  pensamiento  benéfico  que  ha- 
bia  engendrado  aquellas  obras  mezquinas  é  insuficientes,  agru- 
pando en  un  punto  los  esfuerzos  aislados  y  particulares.  Ésto 
quizá  haya  que  atribuirlo  á  que  la  caridad ,  entregada  á  sus  na- 
turales instintos,  no  estaba  reglamentada,  ni  tenia  carácter 
oficial  en  lo  antiguo  como  en  nuestros  dias,  ó  á  que  viviendo 
y  desarrollándose  fuertemente  en  el  seno  de  la  sociedad ,  llevaba 
su  influjo  bienhechor  á  todas  partes,  sin  apelar  á  esos  medios 
públicos.^^  Sí  asi  fué,  en  uno  y  otro  caso  nos  declaramos  par- 
tidarios de  la  falta  de  sistema  y  del  poco  apego  que  mostró 
Toledo  por  este  ramo.  Suponemos  que  lo  que  ahora  se  llama 
beneficencia  domiciliaria,  reemplazaría  con  ventajas  á  la  hospi- 
talidad, y  que  el  anciano  achacoso  y  la  viuda  necesitada,  el 
huérfano  desvalido  y  el  triste  enfermo  no  carecerían  en  el  hogar 
doméstico,  al  lado  de  sus  deudos  y  amigos,  del  pan  que  recla- 
mara su  hambre,  ni  de  un  lecho  donde  pudieran  espirar  tran- 
quilos en  la  hora  de  la  muerte. 

A  veces  la  caridad  particular,  ejercida  ostensiblemente,  cor- 


1  &  Repárese  que  los  hospitales  mencio- 
nados se  sostenían  principalmente  por  per- 
sonas  privadas ,  ó  por  las  cofradías  y  her- 
mandades que  desde  el  siglo  XV  empiezan 
á  organizarse  en  Toledo;  y  que  algunos  otros, 
de  que  no  hemos  hecho  mención ,  cual  el 
de  Santiago,  fundado  en  1175  por  el  maes- 
tre D.  Rearo  Fernandez  de  Fuenle-Almexir, 
y  el  de  San  Antón ,  que  creó  en  t  :U  G  el  santo 
prdcer  D.  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo,  6  estaban 


reservados  fi  una  claso  especial ,  como  el 
primero ,  que  tenia  por  objeto  atender  á  los 
heridos  y  dolientes  de  aquella  drden  ,  6  se 
consagraban  á  la  curación  de  una  sola  es- 
pecie de  enfermedades ,  como  el  segundo,  en 
donde  recibían  acogida  únicamente  los  que 
padecían  el  mal  de  fuego.  Esta  estrechez  de 
miras  en  una  ciudad  tan  populosa  como  la 
nuestra ,  supone  que  la  caridad  se  ejercía 
abundantemente  en  las  familias. 
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ría  el  riesgo  de  introducir  el  desorden,  ó  de  comprometer  el 
honor  y  los  intereses  de  las  familias,  como  sucedia  respecto  de 
los  locos  y  los  hijos  del  crimen ,  á  quienes  por  consideraciones 
de  este  género,  desde  el  momento  que  los  unos  enfermaban  ó 
que  abrían  los  otros  los  ojos  á  la  luz  de  su  desgracia ,  solia  de- 
jarse en  la  mayor  exposición  y  abandono,  para  evitar  los  peli- 
gros que  ofrecian,  y  no  dar  motivo  á  que  la  maledicencia  se 
cebase  en  la  reputación  de  personas  sin  mancha.  Los  males  que 
de  aquí  se  oríginaban  son  notorios.  Tratando  de  remediarlos, 
el  canónigo  D.  Francisco  Ortiz,  arcediano  que  habia  sido  de 
Bribiesca  y  Nuncio  del  papa  Sixto  IV ,  fundó  en  1480  el  hospital 
de  Inocentes,  aprobado  por  bula  de  su  Santidad  tres  años  des- 
pués ,  y  enriquecido  por  el  insigne  humanista  Juan  de  Vergara, 
por  el  racionero  Alfonso  Martínez  y  otros  sugetos  en  los  sucesi- 
vos, hasta  que  ampliado  su  instituto,  crecidas  las  necesidades 
que  le  dieron  ser ,  ó  desarrollado  en  mayor  escala  el  humani- 
tario objeto  á  que  atendia,  el  cardenal  Lorenzana  costeó  á 
fines  del  siglo  pasado  el  edificio  que  lleva  el  titulo  de  el  Nuncio, 
todavía  en  recuerdo  de  su  primer  fundador,  únicamente  para 
procurar  la  salud  de  la  razón  extraviada ,  mentís  integrce  sani- 
tali  prociirandce  j  según  dice  la  inscripción  puesta  sobre  el  friso 
de  la  portada. 

Las  primeras  constituciones  del  Nuncio  Viejo  daban  aco- 
gida en  su  casa  así  á  los  dementes  como  á  los  expósitos; 
pero  éstos  al  fin  encontraron  un  más  espléndido  patrono  en 
la  persona  del  cardenal  Mendoza.  Después  de  su  muerte,  el 
año  1496,  á  poco  de  haber  obtenido  la  Reina  Católica  que  el  pon- 
tífice Alejandro  VI  diese  licencia  para  la  creación  del  hospital 
general  de  Santa  Cruz ,  que  aquél  dispuso  crear  en  so  testa- 
mento, ya  se  suprimió  la  cuna  en  el  de  Inocentes,  pasándose  á 
los  palacios  del  Conde  de  Cifuentes,  donde  estuvo  la  Cárcel 
Real  en  la  parroquia  de  Santo  Tomé ,  luego  á  los  de  Saadoval 
en  San  Nicolás ,  en  lo  que  fué  casa  de  Moneda  y  son  hoy  las 
oficinas  del  Correo,  después  á  la  de  Juan  Gómez  de  Silva  ea 
San  Cristóbal,  y  últimamente  al  soberbio  edificio  levantado 
ex  profeso  y  concluido  bajo  la  dirección  del  maestro  Enrique 
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Egas  en  1514."  Por  eso ,  al  reformar  el  canónigo  Orliz  las 
mencionadas  constiíuciones  en  1508,  se  limitó  á  proveer  lo 
conveniente  respecto  á  los  acogidos  locos,  olvidando  á  los  otros 
infelices,  por  quienes  tanto  se  interesaban  los  albaceas  del  Gran 
Cardenal  de  España. 

Debe  tenerse  presente,  que  en  el  pensamiento  de  eslevaron 
esclarecido  no  entraba  sólo  el  amparar  á  los  hijos  bordes  contra 
la  fiereza  y  desamor  de  sus  padres  naturales,  porque  su  fin  prin- 
cipal, como  antes  se  ha  indicado,  fué  hacer  un  hospital  para 
toda  clase  de  enfermos  y  heridos,  anejando  á  él  los  demás  que 
existían ,  mayormente  los  que  estuvieran  mal  regidos  y  des- 
cuidados. La  Sede  Pontificia  no  quiso,  sin  embargo,  acce- 
der del  todo  en  todo  á  esta  demanda ,  y  cuando  aprobó  la  fun- 
dación, mandó  respetar  el  de  la  Misericordia  y  otros,  por  lo 
que  hubo  de  estrecharse  algún  tanto  la  voluntad  del  Sr.  Men- 
doza, conteniéndola  en  los  límites  de  la  maternidad  ó  socorro 
concedido  á  los  expósitos.  El  primer  paso  dado  así  hacia  la  re- 
fundición de  lo  antiguo  bajo  un  sistema  único  y  bien  meditado, 
quedaba  en  su  consecuencia  destruido,  merced  á  la  interesada 
oposición  que  á  no  dudarlo  hicieron  en  este  caso  los  patronos 
y  directores  de  los  establecimientos  existentes.  No  esperemos 
ya ,  por  lo  mismo,  que  eche  raices  ni  dé  sazonados  frutos  la 
iienefícencia  general  hasta  nuestra  época,  por  más  que  el  car- 
denal Tavera  haga  más  adelante  nuevos  esfuerzos  para  organi- 
zaría. Aún  hoy,  suelta  de  las  trabas  á  que  la  sujetaba  en  los 
siglos  XVI,  XVn  y  XVIII  la  tulela  del  clero,  de  las  cofradías  y 
hermandades ,  ha  venido  á  caer  por  último  en  otro  lazo ,  que  la 
tendió  la  presión  centralizadora  del  poder  público,  y  mientras 
no  se  la  aflojen  un  poco  las  fuertes  ligaduras  que  la  oprimen, 
nunca  alcanzará,  á  pesar  de  sus  fabulosos  recursos,  la  exten- 
sión y  el  desarrollo  á  que  tenia  derecho. 

Casi  las  mismas  vicisitudes  que  la  beneficencia ,  alcanzó  la 

15    Cuando  el  rnrdcnal  concibió  la  idea  hizo  el  maestro  Esteban  el  año  1107,  siendo 

de  la  ftmdacion ,  y  la  comunicó  á  su  cabildo  arzobispo  D.  Gonzalo  Diaz  Palomeciue.  Su 

en  1494,  estele  ofreció  para  que  la  plan-  situación  cerca  de  la  iglesia  primada  des- 

teara  la  casa  de  los  Deanes  ^  que  le  pf  rte-  agradó  sobremanera ,  y  no  se  acogió  por 

necia  en  pleno  dominio  por  donación  que  le  esta  causa  ci  ofrecimiento. 
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enseñanza  en  el  período  de  la  reconquista.  T^s  tradiciones  del 
tiempo  délos  godos,  en  el  que,  según  el  Chronicon  Albedense, 
se  consideraba  como  una  cosa  célebre  en  España  la  disdplina 
atque  sdentia  de  Toleto^  suministradas  en  los  seminarios  ad- 
juntos á  las  iglesias  ó  conventos,  y  la  excelencia  de  los  méto- 
dos empleados  para  el  estudio  principalmente  de  la  medicina 
en  el  celebrado  Colegio  árabe  toledano ,  donde  hacia  el  año  333 
de  la  hegira ,  944  de  Cristo ,  bajo  el  gobierno  del  califa  Abder- 
raman  III,  se  escribe  que  servían  de  texto  los  libros  de  Galeno 
traducídosporHonaino,  hijo  de  Isaac,  llamado  AbuzaidObadita, 
quedaron  sepultadas  en  el  olvido,  si  no  despreciadas  por  los 
conquistadores,  en  los  dos  primeros  siglos  posteriores  al  gran 
triunfo  de  Alfonso  el  Bravo. 

No  acertamos  ¿explicarnos  bien  el  eclipse  que  sufrió  entonces 
la  enseñanza  en  Toledo;  mas  fuerza  nos  es  confesar  que  no  des- 
cuella esta  ciudad  en  aquella  época  por  su  doctrina,  ni  por  sus 
aulas.  Los  principes  y  los  nobles,  que  á  dicha  ven  aquí  la  luz 
primera ,  tienen  que  ir  á  otras  poblaciones  á  buscar  escuelas  y 
maestros,  y  el  saber,  como  en  la  dominación  visigoda,  se  re- 
fugia en  los  templos  y  en  los  claustros,  haciéndose  palrímonio 
exclusivo  de  una  clase  y  de  individuos  privilegiados.  Este  re- 
troceso ,  no  obstante  ,  fué  beneQcioso  bajo  cierto  punto  de 
vista,  porque  contribuyó  á  dar  útil  y  sabrosa  ocupación  á  la 
gente  que  habitaba  los  monasterios,  y  á  resucitar  en  ellos  las 
ciencias  sagradas,  perdidas  en  medio  de  la  esclavitud,  si  me- 
recen crédito  los  lamentos  que  con  este  motivo  contienen  las 
obras  de  San  Eulogio  y  de  Alvaro  Cordubense.  Pero  por  lo 
que  hace  ¿  los  conocimientos  físicos  y  naturales,  con  aplicación  á 
las  bellas  letras  y  á  la  poesía ,  dejó  un  largo  vacio ,  que  no  em- 
pezó á  llenarse  hasta  Alfonso  el  Sabio. 

Reinando  este  soberano ,  por  quien  tanto  impulso  se  comu- 
nicó á  la  civilización  española,  cuando  tocaba  á  su  ocaso  la 
estrella  de  los  árabes  en  Córdoba,  las  Yesibot  ó  academias 
establecidas  mediado  el  siglo  X  en  la  corte  de  los  califas,  fueron 
trasladadas  á  la  antigua  de  los  godos ,  y  los  rabinos  protegidos 
y  amparados  por  el  hijo  de  San  Fernando  y  alguno  de  sus  su- 


PARTE  II.  XIBBO  II. 


917 


cesores ,  usurpando  el  puesto  á  los  ulemas  moros ,  dieron  prin- 
cipio en  el  año  1500  á  su  octava  edad  presidida  por  el  tudesco 
Rab  Aser,  Tanaim  ó  principal  maestro  de  las  aljamas  de  Espa- 
ña, al  cual  sucedió  en  la  dignidad  su  hijo  Rab  Jeudáb,  que  re- 
sidió siempre  en  Toledo.^*  La  saludable  influencia  que  desde 
luego  tuviera  esta  medida  en  su  engrandecimiento  intelectual, 
moral  y  material  y  se  prueba ,  entre  otros  ejemplos , ,  con  el 
que  facilita  el  auxilio  que  prestaron  al  rey  Sabio  para  la  com- 
posición de  sus  Tablas  astronómicas  los  judios  toledanos  Raghel 
y  Alquibicio ,  Samuel  y  Jeudáh  el  Conheso ,  sus  maestros  ó 
auxiliares  en  tan  interesante  trabajo,  concluido  después  de 
cuatro  años  de  observaciones ,  disputas  y  conferencias  habidas 
en  los  palacios  de  Galiana  desde  el  1258  al  1262.  Pruébala 
además  el  no  muy  extenso,  pero  escogido  catálogo  de  escri- 
tores israelitas  que  en  el  romance  vulgar  ensayaron  sus  co- 
nocimientos, y  sirvieron  á  la  grande  obra  de  la  regenera- 
ción científica  y  literaria  iniciada  por  el  monarca  castellano.^'' 
Pruébanla  también  las  frecuentes  conversiones  que  de  estos 
infieles  se  verificaron «  recogiendo  en  ello  la  verdadera  religión 
el  fruto  que  sembraron  con  distinto  objeto  las  liberalidades  de 
los  principes  ó  magnates  favorecedores  del  pueblo  hebreo.  Y  la 
prueba,  por  último,  el  considerable  aumento  que  al  finar  Don 
Alfonso  tenia  ya  entre  nosotros  la  población  rabinica,  como 


16  La  traslación  de  las  academias  de 
Córdoba  áesta  ciudad,  la  colocan  mis  ami- 
gos los  autores  de  la  Toledo  Religiosa 
en  1249 ,  y  aquí  debieron  padecer  un  error 
de  fecha ,  pues  en  aquel  año  reinaba  todavía 
San  Fernando ,  y  es  opinión  general  que  el 
suceso  no  se  verificó  hasta  el  reinado  do  su 
hijo  Alfonso  X  ,  que  subió  ai  trono  en  1252. 

]  7  «En  este  tiempo ,  dice  el  erudito  Don 
José  Rodríguez  de  Castro  en  su  Bibliotheca 
RABÍNiCA ,  habia  en  Toledo  varios  judios  con- 
» versos  matemáticos,  tan  sobresalientes  en 
>*la  astronomía ,  ^ue  de  ellos  v  de  alsunos 
«cristianos  se  valió  el  rey  D.  Alfonso  X  para 
i>que  tradujesen  en  castellano  las  obras  ará- 
» higas  más  especiales  que  se  conocían  de 
vesta  facultad,  V  compusiesen  otras  de  nue- 
»vo.  Á  Rabbi  Jehudah  Ha-Cohen »  á  Rabbi 
»Moseh  y  al  maestro  Juan  Daspaso  encargó 
»la  traducción  del  libro  en  que  trata  Acosta 
»de  la  Esfera  ceUslé.  A  Rabbi  Zag  de  Su- 


MJurmenza  mandó  que  escribiese  del  Astro- 
n labio  redondo  y  de  ios  usos  que  tiene  ;  del 
y»Astrolabio  llano^  de  las  Constelaciones  y  de 
»la  Lámina  Universal.  Al  maestro  Fernando 
«de  Toledo  le  encargó  la  traducción  del  li- 
»bro  arábigo  de  Azarquel ,  en  que  se  explica 
»su  Azafeha  ó  Lámina^  y  después  hizo  tra- 
»ducir  este  mismo  libro  en  Burgos  al  maes- 
>»tro  Bernardo  y  á  D.  Abraham.  Al  dicho 
nRabbi  Zag  le  mandó  también  que  tradujese 
»el  libro  de  las  Armellas  que  escribió  Pto- 
i>lomeo,  y  que  escribiese  sobre  la  Piedra 
»de  la  sombra  ^Relox  de  agiMj,  de  Argente 
y>vivo  ó  azogue  y  de  la  Candela.^»  Los  ju- 
dios toledanos  que  no  tomaron  parte  en  este 
movimiento  científico ,  se  dedicaron  al  estu- 
dio del  Talmvd^  en  el  que  sobresalieron 
muchos,  á  cuya  cabeza  figura  el  Rabbi 
Moseb  ben  Migozi  Sepharardi»  gran  predi- 
cador de  su  secta  é  intérprete  consumado 
de  ia  ley  mosaica. 
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nos  lo  demuestra  el  curioso  repartimiento  de  Hyete,  que  figura 
á  la  judería  de  Toledo  con  un  encabezamiento  de  216.500  ma- 
ravedises,  ó  sea  de  2.165.000  dineros;  suma  que  presupone 
próximamente  el  número  de  72.166  almas,  adoptando  los  jui- 
ciosos cálculos  de  un  historiador  moderno." 

La  ciencia ,  en  medio  de  estos  parciales  adelantos  y  no  se 
habia  extendido  todavía  á  todas  las  clases,  ni  hécbose  comple- 
tamente cristiana.  Los  árabes  y  judies  se  la  administraban 
solamente  á  sus  correligionarios,  mientras  los  monjes  y  los 
sacerdotes  la  adquirían  y  la  comunicaban  en  los  monasterios  é 
iglesias,  no  á  cuantos  allí  acudían,  sino  á  los  que  profesaban 
su  religión  ó  se  abscribian  á  un  templo.  Por  lo  mismo,  que* 
riendo  generalizarla ,  el  alcalde  mayor  D.  Diego  Gómez  y  Doña 
Inés,  su  mujer,  en  1374  erigieron  sobre  sus  casas  principales, 
existentes  junto  á  la  puerta  del  Cambrón,  un  colegio  parala 
enseñanza  pública  de  la  teología  y  artes  ó  filosofía ,  confiando 
la  dirección  á  los  religiosos  agustinos ,  que  ocupaban  el  deno- 
minado palacio  de  D.  Rodrigo  desde  sesenta  y  dos  años  antes. 
A  otra  generosidad  particular  como  ésta,  aunque  se  ignoran 
sus  circunstancias,  si  no  fué  á  celos  y  rivalidades  suscitadas 
en  las  escuelas ,  debióse  igualmente  el  que  aún  no  pasado  un 
siglo  el  convento  de  dominicos  de  San  Pedro  Mártir  abriese 
también  cátedras  públicas,  en  las  cuales  se  enseñaba  á  más 
de  lo  expuesto  el  derecho  canónico,  y  se  conferian  grados 
académicos,  según  resulta  de  un  despacho  original  que  se  con- 
serva en  el  archivo  de  la  Iglesia  primada,  expedido  en  148i 
por  D.  Francisco  Alvarez  de  Toledo,  vicario  general  y  juez 
apostólico  de  residencia ,  para  licenciar  en  cánones  por  aquel 
convento  á  Gutiérrez  de  la  Palma,  vecino  de  esta  ciudad.^ 


18  El  Sr.  Ríos  en  sus  Estudios  sobre 
LOS  judíos  db  España,  ensayo  1.",  cap.  II, 
páginas  40  y  42. 

19  Agustinos  y  dominicos  se  diyidian, 

f)ues ,  en  ésta  antiguamente  el  dominio  de 
a  enseñanza  en  todos  sus  ramos .  hasta  que 
admitidos  en  Toledo  los  jesuítas,  consi* 

fruicron  un  día  del  cardenal  Quiroga  qué 
es  confiara  la  educación  de  la  juventud  eu 
et  Colegio  de  humanidades  fundado  por  el 
mismo  á  28  de  Octubre  de  158^  con  la 


advocación  de  San  Eugenio.  Desde 

zon  cesó  el  monopolio  ó  derecho  ezclasí^o 

3ue  ejercían  aquellos  fuera  de  la 
ad ,  á  que  vamos  á  con  traernos  en 
Ese  derecho  había  encerrado  antes  lá* 
cía  en  los  estrechos  límites  de  las  dos  es- 
cuelas escolásiicns  que  seguían  respectrra- 
mente  unos  y  otros,  dando  oeasioo  A  *a 
cruda  guerra  que  se  hicieron ,  y  algaoa.  Trt 
también  á  f)referencía8  y  distinciones  por 
parte  de  varios  particulares.  Par»  deanes* 
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Con  todo,  no  eran  estos  pasos  más  que  preludios  de  una 
institución  superior,  que  desde  algún  tiempo  venían  recla- 
mando por  absolutamente  necesaria  el  interés  que  inspiraba 
la  mejora  del  pueblo ,  y  el  renombre  que  habían  tomado  otros 
menos  notables ,  como  Salamanca  á  la  sombra  de  la  univer- 
sidad que  alli  instituyó  San  Fernando  pocos  años  antes  de  su 
fallecimiento,  y  Sevilla  merced  al  colegio  mayor  de  San  Bar- 
tolomé, fundación  del  arzobispo  D.  Diego  de  Anaya  el  1420. 
En  el  movimiento  favorable  al  progreso  de  la  instrucción  pú- 
blica ,  que  se  hizo  sentir  en  España  al  terminar  el  siglo  XV  y 
comenzar  el  XVI,  nuestra  población  no  quiso  quedar  rezagada; 
y  antes  que  Valladolid  contara  con  el  colegio  de  Santa  Cruz, 
de  que  la  dotó  en  1492  el  cardenal  Mendoza,  mucho  antes  de 
que  el  inmortal  Cisneros  en  1510  echara  los  primeros  funda- 
mentos á  la  insigne  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  hacia 
el  año  1485  inaugura  la  suya  en  las  casas  propias  del  expresado 
maestrescuela  D.  Francisco  Alvarez  de  Toledo,  unidas  á  las 
del  conde  de  Belalcázar  D.  Alonso  de  Sotomayor  y  de  Doña 
María  Velasco,  mujer  del  almirante  D.  Alonso  Enriquez,  cons- 
tituyendo todas  tres  un  edificio,  consagrado  á  la  enseñanza  hasta 
que  arrainado  en  la  guerra  de  la  Independencia,  la  generosi- 
dad de  los  Condes  'de  Cedillo  la  proporcionó  los  palacios 
árabes  de  Abdallah  hen  Muza,  reformados  y  engrandecidos 
en  1373  por  el  honrado  caballero  D.  Suero  Tellez  y  Jiménez.'* 

Bien  que  en  los  principios  naciera  sin  pretensiones  la  insti- 
tución de  que  nos  ocupamos,  y  aunque  la  bula  de  erección  des- 
pachada por  Inocencio  VIH  la  nombra  simplemente  colegio  bajo 
el  patrocinio  de  la  virgen  y  mártir  Santa  Catalina ,  es  induda- 
ble, que  ni  su  modesto  origen  ni  este  nombre  la  quitan  la  con- 


Irar  lo  último ,  sirva  de  ejemplo  lo  que  pas(5 
con  el  racionero  Pedro  de  Rivadeneíra.  Ce- 
á\ó  csie  bienhechor  en  1494  á  los  frailes 
de  San  Agustín  la  posesión ,  iglesia  y  mo- 
nasterio do  Santa  María  de  las  Nieves ,  bajo 
la  precisa  condición  de  que  leyeran  arles 
y  teología  á  cierto  número  de  estudiantes; 
pero  ó  ellos  no  la  quisieron  cumplir,  ó  no 
la  cumplían  á  sabor  del  Rivadeneira/y  en 
el  mismo  año,  revocando  la  donación «  la 


otorgó  de  nuevo  en  favor  de  los  de  San  Pe- 
dro Mártir ,  á  quienes  perteneció  aquella 
excelente  finca  hasta  la  exclaustración  de  los 
religiosos,  que  se  vendió  como  los  demás 
bientís  del  clero  regular. 

20  Éstos  los  ocupó  solamente  el  colegio 
de  Santa  Catalina  ,  extinguido  hace  muy 
pocos  años,  según  digimos  al  describir  al- 
gunas de  sus  particularidades  en  la  época 
árabe,  páginas  633  y  siguientes. 


920 


HISTORIA  DE  TOLEDO. 


sideración  de  universidad  en  el  sentido  lato  de  la  palabra.  La 
instrucción  que  en  ella  se  daba  era  universal ,  y  se  dirigía  á  to- 
das las  clases;  tenia  doce  cátedras  para  casi  todas  las  faculta- 
des,  y  llegó  á  reunir  un  respetable  concurso  de  discípulos,  que 
fué  creciendo  á  medida  que  aumentaron  aquellas.  Los  conven- 
tos, por  lo  tanto,  no  podian  competir  con  el  colegio  de  Santa 
Catalina,  el  cual,  sin  embargo,  para  acabar  de  eclipsarlos  y 
porque  nadie  le  negase  las  prerogativas  universitarias  de  que 
gozaba  de  hecho,  solicitó  y  obtuvo  de  la  Santidad  de  León  X 
en  1520 ,  que  se  le  erigiese  de  derecho  en  verdadera  universi- 
dad, con  facultad  para  conferir  grados  y  con  los  privilegios  que 
disfrutaban  las  demás  del  reino.  Garlos  V  en  1529  aprobó  las  cons- 
tituciones formadas  al  intento,  y  en  1535  las  dispensó  su  san* 
cion  confirmatoria  el  pontífice  Paulo  lil,  estableciéndose  desde 
tal  fecha,  que  llevara  el  titulo  de  real  y  pontificia j  y  que  fuese 
juez  privativo  de  la  misma  el  dignidad  de  maestrescuela  que 
por  tiempo  fuere  de  Toledo,  en  memoria  del  fundador  arriba 
mencionado. 

Estas  concesiones ,  doblando  el  prestigio  que  ya  se  habia 
conquistado  nuestra  universidad ,  atrajeron  á  sus  aulas  mayor 
concurrencia,  y  como  era  de  esperar,  hicieron  indispensable 
el  aumento  de  cátedras,  á  cuya  necesidad  proveyó  en  1552  el 
canónigo  D.  Bernardino  de  Alcaráz,  sobrino  y  segundo  saca- 
sor  en  la  dignidad  del  D.  Francisco  Álvarez  de  Toledo ,  creando 
una  de  lengua  griega  y  otras  varias  para  cánones  y  medicina; 
ramos  que  empezaron  á  cultivarse  con  esmero,  por  la  igno* 
rancia  ó  el  desprecio  en  que  se  les  tuvo  hasta  aquella  época .^ 


21  En  la  medicina  se  hablan  señalado 
tiempos  atrás  los  judíos ;  pero  desde  el  tur- 
bulento reinado  de  D.  Juan  II ,  cansados  de 
las  vejaciones  que  les  causaban  los  cristianos, 
hubieron  muchos  de  abandonar  la  población 
y  marchar  á  vivir  á  otras  más  tranquilas ,  si 
no  tan  ricas  como  ella  en  productos  natu- 
rales. Por  esa  razón ,  el  cronista  Hernando 
del  Pulgar ,  escribía  á  un  caballero  de  esta 
ciudad,  amigo  suyo,  en  1468:  «Miém- 
«brasemc,  entre  las  otras  cosas  que  oí  de- 
Mcir  á  Fernando  Pérez  de  Guzman ,  que  el 
«obispo  D.  Pablo  escribid  al  condestable 
>> viejo ,  que  estaba  enfermo  y  en  Toledo: 


>iPláeeme  que  eHais  en  eibdad  de  nciahln 
»fisicoi  é  substanciosas  medicinas.  No  sé  si 
»io  digera  agora ;  porque  vemos  que  tos  fa- 
»mosos  odreros  han  echado  dende  los  boca- 
»bles  físicos;  é  así  creo  que  estáis  agora 
»ende  fornescidos  de  muchos  mejores  odr^ 
» ros  alborotadores,  que  de  boeoos  flsáeos 
«naturales.»  Sin  embarco,  todavfa  antes  df4 
establecimiento  de  la  universidad  brilló  M|«i 
el  doctor  Julián  Gutiérrez,  médico  de  los 
Reyes  Católicos  y  escritor  aventajado  de  su 
ciencia,  cuyas  obras  roencionareoios 
abajo ,  cuando  citemos  los  primeros 
de  la  imprenta  toledana. 
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Crece  y  se  ensancha  prodigiosamente  desde  entonces  la  repu- 
tación de  los  catedráticos  y  la  aplicación  de  los  estudiantes; 
cunde  por  todas  partes  la  fama  de  las  buenas  letras,  del  celo  y 
aprovechamiento  de  unos  y  otros,  y  apenas  contaba  un  siglo 
la  fundación,  cuando  en  una  ocasión  solemne,  á  la  entrada 
del  cuerpo  de  Santa  Leocadia,  traido  á  Toledo  el  año  1587 
desde  la  abadía  de  San  Guillen  de  Flandes,  lucen  sus  borlas  y 
capirotes  del  color  de  las  facultades  ciento  cuarenta  maestros 
y  doctores,  que  en  el  lucido  cortejo,  al  lado  de  las  demás 
corporaciones,  van  representando  á  la  universidad  toledana 
con  sus  maceros  vestidos  de  terciopelo  morado.** 

A  pesar  de  todo ,  no  absorbió  aquella  los  estudios  diri- 
gidos por  los  religiosos  en  los  monasterios  y  ei>  los  colegios, 
aunque  consiguiera  disminuir  la  concurrencia  á  éstos,  ó  limi- 
tarlos á  ciertas  enseñanzas  y  á  un  número  reducido  de  per- 
sonas. Hubo  también  una  época  en  que  volviendo  la  vista  hacia 
ellos ,  como  si  se  propusiera  reconocer  los  esfuerzos  y  la  cons- 
tancia con  que  siempre  atendieron  á  la  juventud  estudiosa,  les 
demandó  un  asilo  en  sus  casas,  ó  quiso  respirar  el  aire  de  sus 
claustros,  sin  perder  por  ésto  los  hábitos  seculares  de  que  se 
hallaba  investida.  Los  que  conocen  sus  vicisitudes,  compren- 
derán que  nos  referimos  á  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado, 
en  que  se  realizó  el  divorcio  entre  el  colegio  de  Santa  Catalina 
y  la  Universidad,  pasando  la  última  á  establecerse  primero  en 
las  aulas  que  dejaron  vacantes  á  su  extinción  los  jesuitas ,  y 
después  al  convento  de  San  Pedro  Mártir,  donde  permaneció 
desde  el  1789  hasta  que  en  1799  se  dio  por  terminado  el  só- 
lido edificio  que  bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  Ignacio 
Haam,  á  costa  en  su  mayor  parte  del  cardenal  Lorenzana,  se 
levantó  sobre  lo  que  fué  tribunal  de  la  inquisición  y  otras  ca- 
sas particulares  en  la  parroquia  de  San  Vicente.  Aquí  vivió 
cuarenta  y  seis  años,  y  aquí  sucumbió  al  reformarse  el  plan 
general  de  estudios  en  IS^S,  dejando  en  su  lugar,  para  re- 

82  Así  lo  escribe  el  maestro  Pero  San-  en  Toledo  Á  costa  de  la  viuda  de  Juan  de 
chez,  racionero  de  esta  iglesia,  en  su  rara  la  Plaza,  año  1590.  2."  parte,  página  184 
Hibtoria  moral  y  PBiLosorHicA ,    impresa     vuelta ,  plana  segunda. 
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cuerdo  de  antiguas  glorías,  un  instituto  provincial  de  segunda 


enseñanza.*^ 


No  menor  pérdida  experimentamos  hoy  en  orden  á  la  indus- 
tria y  comercio  9  que  como  la  instrucción  pública  descollaron 
grandemente  en  esta  ciudad ,  y  la  imprimieron  cierto  barniz 
que  la  realzaba  entre  las  demás  del  reino ,  por  el  período  á  que 
aludimos.  Las  plazas  y  mercados  de  que  estaba  poblada  en  ei 
centro  y  á  los  extremos,  para  la  venta  de  los  artículos  de  diario 
consumo;  los  rastros  y  carnecerias  que  tenia  en  los  barrios  de 
los  cristianos ,  de  los  moriscos  y  judíos;  las  tiendas  de  todo  lo 
útil  y  necesario  que  existían  junto  al  ayuntamiento ,  enlasTen- 
dillas,  donde  estuvieron  las  de  Sancho  Minaya  ó  Bienbaya, 
como  quiere  el  doctor  Salazár  de  Mendoza  ,*^  en  San  Nicolás, 
en  el  Arquillo  y  otros  sitios;  la  albóndiga  ó  almacén  de  gra- 
nos de  toda  especie ;  los  cuatro  pesos  de  la  Iiarina ,  coloca- 
dos no  lejos  de  los  molinos,  cerca  del  Cambrón  en  la  torre  de 
los  Abades ,  en  una  casa  contigua  á  la  parroquia  de  San  Se- 
bastian ,  en  otra  próxima  á  la  puerta  del  Hierro  y  en  el  puente 
de  Alcántara;  las  alcaicerías  mayores  y  menores,  y  la  alcana 
mayor  y  menor,  con  calles  enteras  habitadas  por  infinidad  de 
oficiales  y  artistas ,  de  que  aún  se  mantienen  los  nombres  en 
sus  títulos  y  rotulatas,  nos  reproducen  en  confuso  la  iaiágea 
de  una  población  bien  abastecida ,  productora  y  vendedora  de 
cuanto  á  los  usos  y  necesidades  de  la  vida  era  indispensable  en 
la  edad  media ;  de  una  plaza  comercial ,  donde  se  cambiaba  ea 
gruesas  sumas  el  oro  de  nuestros  padres  por  los  productos  del 
arte  ó  de  la  naturaleza,  y  de  un  pueblo  industrial,  que  desar- 
rollaba las  fuerzas  del  ingenio  humano  en  mil  invenciones  ca- 
prichosas ó  en  las  ocupaciones  ordinarias,  comunes  á  toda 
república  medianamente  regida.  Era  este  el  último  toque,  d  co- 
lorido local  con  que  armonizaba  su  cuadro  la  reconquista»  Ala 
Toledo  guerrera  y  religiosa,  benéfica  y  científica,  faltábale  el 


23    Casi  al  mismo  tiempo  desaparecían  conciliar  de  San  Ildefonso  en  el 
de  la  escena  los  colegios  de  Sania  Catalina  convento  de  carmelitas  calzados, 
y  San  Bernardino,  para  fundarse  con  sus  es-        !24    En  el  Chronico  de  Tatoul»  es- 
cusas rentas  y  otros  recursos  que  allegaban  tulo  XXXIX ,  afirmando  haber  tísUi 
la  mitra  y  el  cabildo  primado ,  el  Seminario  último  nombre  en  esciituras  antigiiaft. 
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.mavimiento,  el  choque  y  la  animación  que  engendran  el  conder- 
cío  y  la  industria ,  y  acudieron  bien  pronto  á  comunicársele 
con  sus  varios  ejercicios ,  con  sus  mutuas  relaciones ,  las  dis- 
tintas razas  que  la  poblaban. 

Temerario  empeño  sería  querer  determinar  ahora  la  impor- 
tancia que  aquellos  ramos  alcanzaron  antiguamente.  Nada  ó  muy 
poco  hemos  encontrado  escrito  sobre  el  particular ,  y  lo  que  se 
lee  en  algunas  obras»  no  basta  á  trasmitirnos  cabal  idea  del  asun- 
to. Tenemos ,  pues ,  que  contentarnos  con  las  noticias  vagas, 
genéricas  y  no  muy  precisas,  que  pueden  recogerse  en  nuestras 
ordenanzas  de  arles  y  oficios;  por  las  cuales  se  sabe,  que  aquí 
se  ejercieron  los  que  eran  conocidos  en  España  durante  la 
época  que  estudiamos,  pero  que  con  perfección  sólo  llegaron 
á  labrarse  la  lana  y  la  seda,  el  oro  y  otros  metales,  en  paños, 
cintas,  colchas,  cortinajes,  mantos  de  burato,  gorros,  bone- 
tes, brocados  y  tisúes,  de  que  se  hacía  una  gran  saca  para 
dentro  del  reino  y  el  extranjero;  que  alimentamos  un  dia  im- 
portantes fábricas  de  alfileres  y  agujas  ,*'  de  velas  de  cera  y  de 
sebo,  de  papel  y  de  otras  cosas;  que  por  sus  especiales  calida- 
des fueron  apreciados  en  todas  partes  el  tinte  de  las  telas  y  el 
temple  de  las  armas,  espadas  y  cuchillos  que  se  trabajaban  en 
Toledo;  finalmente,  que  esta  ciudad  se  señaló  desde  los  más 
remotos  tiempos  por  sus  numerosos  telares  de  listoneria  de  lo 
ancho  y  estrecho,  llegando  á  poseer  de  trece  á  quince  mil  á 
fines  del  siglo  XV,  según  lo  asegura  D.  Eugenio  Larruga  en 
sus  Memorias  políticas  y  económicas}^ 

Agregando  á  estos  ligeros  datos  las  dos  ferias  que  por  al- 
balá  de  Enrique  lU,  fecha  15  de  Mayo  de  1394,  se  celebraban 


23    Una  anligua  ordenanza,  que  cons- 
tituye el  título  XXXI  de  las  publicadas 
en  1858,  consigna,  que  las  agujan  de  acero 
labradas  en  esta  ciudad,  eran  las  mejores  que 
se  hacían  eo  todo  el  reino  de  Castilla,  y  que 
por  la  forma  de  su  labor  se  llevaban  á  mu- 
chas parles  as(  de  España  como  del  extranjc- 
TQ,  valiendo  un  millar  casi  veinte  reales  más 
que  el  de  otras  fábricas ;  por  cuya  razón  se 
prohibid  á  los  maestros  y  oficiales  del  arle 
que  despachasen  los  malos  productos  de  és- 
tas, para  evitar  fraudes  y  engaños  á  los  com  • 
pradores  y  el  descrédito  de  la  obra  toledana. 


En  cuanto  á  los  alfileréis  nosotros  hemos 
vbto  algunas  muestras  que  en  pastas  se 
descubrieron  hace  pocos  años  en  los  rodan- 
deros  de  San  Sebastian  y  en  las  Tenerías, 
y  los  que  no  estaban  oxidados,  parecían  de 
con$truccion  esmerada  ,  sólida  y  consis- 
tente. 

2ii  Con  relación  á  un  manuscrito  de 
D.  Gaspar  Naranjo ,  viajero  por  España  á 
fines  del  siglo  XVII.  Véase  lo  que  sobre 
este  interesantísimo  asunto  escribimos  en 
las  ilustraciones  de  nuestros  Cigarrales, 
letra  F. 
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todos  los  años  en  nuestra  población,  y  el  mercado  franco  que 
]a  concedió  para  los  martes  de  cada  semana  Enrique  IV  en  1466, 
nos  persuadiremos  de  que  su  comercio  é  industria,  si  no  exce- 
dían ,  igualaban  por  lo  menos  á  los  de  otras  que  obtuvieron 
cierto  género  de  celebridad  en  esta  materia.*'  Con  sobrada  ra- 
zón, á  vista  de  todo,  Lucio  Marineo  Sículo,  escritor  del  reinado 
de  los  Reyes  Católicos,  describiendo  largamente  á  Toledo,  decia 
á  principios  del  siglo  XVI:  «Esta  ciudad  no  aparece  solamente 
*2>noble  é  ilustre  por  sus  caballeros  y  gente  principal,  que  tam- 
jDbíen  es  venerable  por  su  sacerdocio,  culta  per  sus  ciencias, 
^  :»adornada  de  variedad  de  oficios  y  artes  mecánicas,  y  sobrado 
:»rica  en  industrias,  especialmente  las  de  lana  y  seda  con  que 
^sostiene  cerca  de  diez  mil  personas ;  siendo  tan  vasto  y 
:»grande  su  comercio,  que  surte  á  la  mayor  parte  de  los  pue- 


27  Las  dos  ferias ,  que  tenian  lugar,  una 
en  los  ireinta  días  siguientes  al  de  la  pas- 
cua mayor ,  y  la  olra  en  todo  el  mes  do 
Setiembre,  eran  no  sólo  para  la  venta  de 
géneros  y  mercancías ,  sino  también  para  la 
de  ganados  de  cualquier  naturaleza.  Éstos 
se  reunían  en  los  prados  de  Santa  Coloma, 
Algondarin  y  Algondarinejo,  cuyos  pas- 
tos se  concedían  graciosamente  A  los  tra- 
tantes, pagándoselos  la  ciudad  álos  dueños 
de  las  tierras;  y  aquellas  se  despachaban 
únicamente  en  la  plaza  de  Zocodover ,  donde 
se  colocaban  tiendas  al  efecto,  6  se  arren- 
daban las  que  ya  habia  á  precios  equitativos, 
de  antemano  marcados  por  una  comisión  del 
ayuntamiento  para  evitar  exigencias  inmo- 
derada*.  Todos  los  mercaderes  y  comercian- 
tes de  Toledo  debían  salir  á  vender  á  las  dos 
ferias,  y  les  estaba  terminantemente  veda- 
do que,  mientras  durasen,  pudieran  hacerlo 
en  sus  casas ,  puestos  ó  comercios  ,  con  el 
fin ,  según  manifiesta  una  ordenanza  pre  - 
gonada  en  el  año  1403,  de  que  ninguna 
de  las  dos  fuese  mas  onrada^  nin  mas  po- 
blada e  de  mayor  meneo.  Últimamente ,  tanta 
hubo  de  ser  la  gente  que  á  ellas  acudía, 
que  aquella  misma  ordenanza,  para  asegu- 
rar el  drden  y  defender  á  los  compradores 
y  comerciantes,  previene  en  un  capítulo 
especial ,  que  se  levante  en  la  mitad  de  la 
píasa  de  Zocodouer  una  tienda  envelada  e 
arinada  (de  lienzo  blanqueado)  en  cada  una 
de  las  dichas  ferias  ^  e  que  la  justicia  la 
guarde  e  la  faga  muu  bien  guardar  e  re- 
querir e  rondar  asi  ae  noche  como  de  dia^ 
teniendo  en  ella  e  fuera  della  ornes  por  guar- 


das e  mttchos  escudos  e  lanzas  e  pwr&uems 
e  vallestas  e  cotas  e  bazinetes  e  fow  tas 
otras  armas  que  entendieren  que  para  esto 
les  son  necesarias,  porque  non  se  fagm  uin 
consienta  y  fazer  ¡furtos,  nin  robos,  nin 
fuer  zas,  n%n  otros  aesaguisadas  ni»  ii^usH^ 
cias  algunas,  en  manera  que  lodos  esíen 
seguros  e  en  paz  e  en  sosiego.  ¡  Asocnbrosi 
previsión,  que  no  parecerá  rídfcalo  alarde  de 
fuerza  á  los  que  recuerden  los  azarosos  lícin- 
pos  en  que  se  tenia ,  cuando ,  como  dice  otra 
ley  municipal ,  andaban  muchos  malvados 
de"  ordinario  con  armas  vedadas,  friemio,  e 
matando ,  e  robando  los  ornes  en  las  ealUs,  e 
furtando  en  sus  casas,  efaziendo  olrtn  wíoU- 
ficiost  La  muchedumbre  de  personas  de  todas 
clases  y  condiciones  que  afluían  á  noestras 
ferias ,  baria  necesarias  eslas  medidas  de 
precaución ,  que  por  una  razón  contraria  na 
se  adoptaban  en  los  mereados  semmnalm, 
donde  no  era  tanta  la  concurrencia,  ni  taa 
grave  por  consiguiente  el  peligro  que  se  in- 
tentaba conjurar  de  aquel  modo.  Eo  ésMs  no 
se  permitía  vender  más  que  á  los  foraste- 
ros .  y  durante  el  dia  se  prohibía  á  los  Der  - 
cadercs  toledanos  tener  abiertas  sos  tiendas^ 
y  hasta  entrar  los  regatones  en  la  plaza^ 
para  que  los  consumidores  pndieraa  com- 
prar libremente  y  á  buenos  precios  k 
necesitasen ;  de  forma ,  que  ya  por  sa  eoi 
ta  duraciou ,  ya  por  su  limitado  alcance «. 
fín  al  mente,  porque  no  tomaban  parle 
ellos  un  gran  número  de  vecinos , 
de  ser  ocasionados  á  los  escándalos  j 
peleas  que  solían  armarse  en  las  fenas 
mucha  frecuencia. 
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)»blos  de  España,  y  es  por  lo  mismo  abundante  en  todo,  pues 
:»los  que  aqui  vienen  á  comprar,  la  traen  lo  que  se  produce 
»eü  otros  puntos;  de  cuyo  continuo  trato  resulta,  que  en  ella 
j»se  venden  ordinariamente  las  cosas  á  más  bajo  precio  que 
«adonde  son  trasportadas.)»*^  ¡Qué  diría  hoy  Marineo  si  viviera, 
y  conociese  la  escasez  y  carestía  que  han  sustituido  á  la  antigua 
abundancia  y  baratura  ? 

Mas  dando  de  mano  á  estas  ideas,  que  provocarian  largas 
reflexiones,  teniendo  espacio  desahogado  para  explanarlas,  to- 
quemos por  conclusión  otras  especies  que  con  ellas  se  enlazan 
naturalmente.  De  intento  no  hemos  hablado  hasta  ahora  de  la 
industria  de  la  imprenta ,  que  introducida  en  la  peninsula  hacía 
el  año  1474  por  los  discípulos  de  los  magunlinos  Fausto  y 
SchoifFer,  es  aceptada  con  entusiasmo  en  las  poblaciones  más 
importantes  al  concluir  el  siglo  XV.  Queríamos  detenernos  unos 
momentos ,  para  depositar  nuestra  pequeña  ofrenda  sobre  el 
altar  donde ,  según  Quintana , 

por  siempre  humea 

el  perdurable  incienso 

que  grato  el  orbe  á  Gutlemberg  tributa  : 

y  ésto  no  podíamos  hacerlo  á  la  ligera ;  ésto  nos  exigía  en  jus- 
ticia que  le  consagráramos  algunos  párrafos  separados. 

Con  manifiesto  error  atribuyó  ul  cardenal  Gisneros  su  cro- 
nista fray  Pedro  de  Quintanilla  la  adopción  de  la  imprenta 
en  Toledo,  suponiendo  que  lo  hizo  para  llevar  á  cabo  la  edi- 
ción del  misal  mozárabe:^  éste  se  publicó  en  1500,  como  anun- 
ciamos en  la  nota  14  del  capítulo  anterior,  y  á  aquella  fecha 


98  El  texto  qne  traducimos,  dice  así:  Etí 
duitoi  haie  ncn  eauüihus  mcldo  nohilis  H 
tiriú  primante  illuztrii ,  verum  etiam  sa- 
ardoíthus  venerahilU,  et  dúeiplmis  libera- 
lihus  excuUa^artibusque  mechanicis  et  of/i- 
eiis  adomata,  mereatorttmque  comerciis 
aimodum  áiues^  et  proMertim  lanificio  et 
sérico.  Quibus  iuobus  officiis,  lanm  scilicet 
et  serici^viuunt  in  hac  urbe  hominum mi- 
Uia  feré  iecem.  Eet  prceterea  Toletana 
ciuita»  admodum  diuee  muUis  et  magnis 
mercalorum  comerciis,  qtta  hinc  ad  omnes 


feré  popules  Hispania  deferuntur.  Qvee  res 
causa  est  ut  hmc  ciuUas  rebus  ómnibus 
abundeti  quas  afferunt  multi  quiveniunt^ 
ut  res  alias  venales  ad  alios  popules  defs" 
rant,  Hac  iíaque  rerum  commutatione  con^ 
tinuoque  comercio  res  Toleti  smpe  vilius 
tenduntur,  quam  in  locis  unde  vehunlur. 
Derebus  HisPANiiB  memorabilibus  ,  libro  U, 
in  Hispania  ildstrata,  tomo  I,  pág.  308. 
29  Arcribttpo  db  virtudes  6  Vida  del 
Cardenal  Ximbrez  de  Cisneros,  libro  III, 
cap.  X»  pág.  137. 
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ya  habian  dado  insignes  muestras  de  su  habilidad  los  impreso* 
res  toledanos.  La  gloria  de  haber  establecido  dentro  de  la  ciu- 
dad imperial  el  maravilloso  arte  que  tuvo  su  cuna  en  Alemania» 
se  la  aplican  otros  al  cardenal  Mendoza ;  y  en  prueba  de  ello 
exhiben  el  libro  que  aquí  entregó  á  la  estampa  en  1486  el 
reverendo  maestro  Pedro  Ximenea  de  Prexano,  primer  magis- 
tral que  fué  de  Toledo,  siendo  ya  obispo  de  Badajoz,  contra 
las  heréticas  proposiciones  contenidas  en  otro  escrito  sobre  la 
confesión  por  Pedifo  Maptiuez  de  Osma,  canónigo  de  Córdoba 
y  catedrático  de  teología  ea  la  universidad  de  Salamanca.^ 
De  este  dictamen  fueron  los  autores  de  los  Anales  tipográficos^ 
á  quienes  siguió  y  copió  nuestro  agustífiiaoo  fray  Francisco 
Méndez  en  su  Typographia  española. 

Pero  á  juicio  de  una  persona  competentísima  en.  esta  mate- 
ria, unos  y  otros  retrasaron  considerablemente  la  verdadera 
época  del  nacimiento  de  aquel  arte  en  la  corte,  donde  ya 
en  1480,  bajo  el  pontificado  de  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña» 
el  mismo  que  condenando  las  heregías  del  catedrático  salma- 
ticense,  mandó  quemar  su  libro  en  la  plaza  de  Alcalá,  habiao 
dado  á  luz  las  prensas  de  Toledo  el  cuaderno  de  las  cortes  qoe 
en  ella  se  reunieroa  aquel  auo..^'  Cuando  Valencia ,  Barcelona, 


30  La  obra  de  Prexano,  de  que  hay  en- 
nuestra  Biblioteca  Provincial  un  bello  ejem- 
plar ,  aunque  algo  recorlado ,  que  perlenccid 
á  t).  Francisco  de  Santiago  Palomares,  en  la 
última  hoja »  después  de  finito  libro  sit  laus 
et  gloria  xpo^  trae  este  colophon  : 

Canfutalorium  errorum  contra  claues^  eo- 
clesie  nuper  editorum  explicil  feliciler.  Fuit 
auteni  confectum.  Annoani.  M.CCCC.ÍXíCviij, 
Per  Reverendum  magistrum  petrvm  xime- 
nes  ie  prexano  tune  eanonieum  toletanvm, 
Et  fuit  impresium  toleti  per  venerahilem 
virum  iok'em  vasqui.  Anno  dni,  M.cccc.  80. 
pridie  kl'$  augusti,  Prefalo  magisiro  peira 
iam  episcopo  pacense. 

No  sabemos  si  las  palabras  nuper  edito- 
rum se  reñeren  á  otra  edición  anterior ,  ó 
quieren  expresar  que  la  obra  se  publicaba 
entonces,  aunque  era  ya  conocida  del  público 
por  copias  manuscritas  desden  el  año  14'i8 
en  que  la  terminó  el  autor ,  como  se  dice  en 
el  título  y  en  la  dedicatoria  dirigida  al  arzo- 
bispo Carrillo  de  Acuña.  De  cualquier  modo, 
registrado  detenidamente  este  libro,  cuya 
letra  tortis»  rasgueada  y  hermosa,  nos  revela 


bastante  perfección  en  los  moldes ,  hallamos 
algunas  cosas  que  nos  llaman  la  aleocioa 
sobremanera.  La  signatura  es  a.  fr.  c.  L  II. 
HL  lili  y  V.  llegando  hasta  la  a.  qne  com- 
prende parte  del  sumario,  y  desde  la  d.  en 
adelante  los  números  son  arábigos  en  osla 
forma:  1.  Z.  3.  4.  5.  Las  cabezas  de  capí- 
tulo contienen  un  pequeño  espacio  para 
poner  letras  iniciales  de  mano,  y  varíos 
pliegos  las  tienen  ya  impresas  ron  cartfcler 
minúscnlo,  siendo  mayúsculas lasqee  siguen. 
Por  último ,  nos  parece  que  los  lipos  y  hasta 
el  papel  no  son  iguales  en  toda  la  composi- 
ción. ¿Se  harian  dos  ediciones,  y  el  eiem- 
piar  que  nosotros  hemos  visto,  estará  or- 
denado con  retazos  de  ambas?  No  sos 
atrevemos  á  afirmarlo ;  pero  de  las  obsenra- 
ciones  apuntadas  puede  deducirse  al  menos. 
que  el  venerable  varón  Juam  Vasgui^  al 
acometer  la  impresión  del  CoKnrrATomai 
en  1486 ,  poseía  ya  una  imprenta  rícm  y 
abundante  en  tipos  de  varias  clases. 

31  La  Real  Academia  de  la  Historim  en 
su  Catalogo,  publicado  en  18S5,  al  hablar 
de  ellas,  dice,  que  Assu  en  la  introdaccioQ 
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Sevilla  y  otras  capitales  propagaron  rápidamente  el  secreto  de 
Guttembergy  no  parece  inverosímil  que  la  cabeza  de  la  monar- 
quia,  residencia  de  los  grandes  proceres  y  dignatarios  de  la 
nación,  en  la  qne  se  ejercian  toda  clase  de  comercios  é  indus^ 
trias,  y  las  artes  y  las  ciencias  mostraron  un  tan  subido  pro- 
greso, dejara  de  apropiarse  entre  las  primeras  el  prodigioso 
invento  de  la  imprenta.  Confesaremos,  no  obstante,  que  el  testi- 
monio que  invocamos ,  debido  á  la  bien  sentada  pluma  de  Don 
Bartolomé  José  Gallardo ,  carece  de  completa  justificación ,  aun- 
que puesta  á  un  lado  la  autoridad  que  le  trasmite  el  nombre 
de  este  eminente  filólogo  y  afortunado  bibliógrafo,  algunos 
signos  nada  equívocos  nos  suministra  su  examen,  para  confir- 
mar en  parte  la  opinión  que  él  asienta  con  el  tono  de  un  con- 
vencimiento perfecto.^ 


á  las  Institdciokes  de  Castilla  ,  pdgina  47, 
afírma  haber  visto  ua  ejemplar  impreso 
sin  año  ni  lugar  de  impresión;  y  en  el 
tomo  XII  de  los  quince  en  folio  que  com- 
ponen una  preciosa  colección  manuscrita  de 
behetrías,  cortes  y  otros  documentos  perte- 
necientes á  la  antigua  legislación  de  España, 
existente  en  nuestra  Biblioteca  Provincial, 
se  encuentran  las  que  hornos  mencionado, 
con  esta  nota  al  frente :  «Es  copia  literal  del 
«Quaderno  imTpreio  entonces,  que  está  en  la 
wLibrerfade  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
»y  no  tiene  año  ni  lugar  de  impresión.»  Por 
manera ,  que  aquel  Cuerpo  ha  debido  per- 
der lo  que  indudablemente  conservaba  cuando 
se  hizo  esta  colección,  puesá  tenerloen  1855, 
no  hubiera  apelado  á  la  autoridad  del  sabio 
aragonés  que  cita  en  apoyo  de  su  trabajo. 
Afortunadamente  podemos  hoy  consolarnos 
de  semejante  pérdida,  porque  en  poder  del 
inteligente  librero  de  Toledo ,  D.  Blas  Her- 
nández ,  nuestro  amigo ,  obra  un  ejem* 
piar  completo  de  la  impresión  de'las  corles 
de  1480 ,  el  cual  fué  de  D.  Bartolomé  José 
Gallardo ,  cuyos  herederos  se  le  han  ven- 
dido f  y  él  está  resuello  á  traspasarlo  con  pe- 
queña ventaja  á  nuestra  expresada  Biblioteca. 
38  El  ejemplar  que  ya  hemos  dicho  po- 
see el  Sr.  Hernández ,  en  la  primera  plana 
que  está  en  blanco ,  estampé  Gallardo  de 
lápiz  estas  cinco  líneas: 

1180. 

¿En  Zamora 

por  Anión  de  Zenlenera? 

No: 

Toledo,  por  J.  Vázquez. 

Inútilmente  nos  hemos  afanado,  buscando 


entre  los  papeles,  manuscritos  y  apuntes 
del  gran  hablista,  que  nos  ha  puesto  de 
mannlestosu  sobrino  D.  Juan  Antonio,  algo 
que  cxulicase  aquellas  palabras.  La  obra 
del  P.  Méndez,  que  dejó  copiosamente  ano- 
tada, nada  contiene  de  su  puño  en  el  ar- 
tículo relativo  á  Toledo,  ni  en  el  que  se 
consagra  á  Zamora.  En  tal  situación,  nos 
dedicamos  á  estudiar  escrupulosamente  el 
impreso,  y.  hé  aquí  lo  que  al  lin  hemos  sa- 
cado en  limpio. 

Respecto  del  año ,  creemos  que  con  fijeza 
se  le  puede  asignar  el  de  la  celebración  de 
las  cortes  6  sea  el  1480 ,  en  que  se  firmd 
á  28  de  Mayo  la  pragmática  que  comprende 
sus  leyes.  La  impresión  en  realidad  no  es 
más  que  un  traslado  de  ellas,  bien  e  fielmente 
sacado  del  i/uaderno  original  a  XV  dias  del 
mes  de  junto  año  del  naseimienlo  de  nuestro 
señor  ihuxpo  de  mili  e  quatrocientos  e 
ochenta,  según  se  expresa  á  la  cabeza  y  al 
pié ,  principalmente  en  éste ,  donde  después 
de  advertir  que  estuvieron  presentes  a  uer 
leer  e  concertar  el  traslado  con  sus  origina- 
les el  escribano  Diego  Yalera  y  tres  testigos 
que  menciona',  añade  que  va  cierto  (no 
escrito)  en  xxviij  fojas  d?  papel  de  plygo 
entero,  y  tantas  son  con  efecto  las  que  for- 
man el  impreso ;  sin  que  pueda  replicarse 
que  se  compuso  á  plana-renglon  del  ma- 
nuscrito ,  porque  la  letra  es  de  pocos  puntos 
y  encierra  mucha  lectura.  Baste  decir  que 
la  copia  de  que  hablamos  en  la  nota  ante- 
rior, ocupa  ciento  veintisiete  hojas.  Disipa 
por  último  toda  niebla  en  el  particular ,  un 
reparo  á  que  da  lugar  la  ley  primera,  en 
la  cual  al  mencionar  los  nombres  de  los  in- 
dividuos que  deben  componer  el  Consejo  Su- 
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De  cualquier  modo ,  sean  seis  ó  doce  años  los  que  tardó 
Toledo  en  admitir  la  imprenta  desde  su  entrada  en  España,  y 
aún  dudando  si  aplicar  esta  mejora  á  los  arzobispos  Carrillo  de 
Acuña  ó  González  de  Mendoza,  podemos  asegurar  sin  temor  de 
ser  desmentidos,  que  Cisneros  se  la  halló  establecida  cuando 
ocupó  la  silla  primada,  y  concibió  el  acertado- pensamiento  de 
sacar  de  la  oscuridad  los  libros  rituales  de  los  mozárabes,  á  cuva 
vista  los  menos  expertos  descubren  una  riqueza  de  tfpos ,  un 
gusto  en  la  composición,  y  tal  soHura  y  limpieza  en  la  estampa, 
que  no  es  posible  aplicárselos  á  la  infancia  del  arte.  Antes  que 
el  alemán  Pedro  Ilagembach ,  de  cuyos  conocimientos  se  valió 
sjempre  aquel  prelado,,  imprimiese  en  1500  y  1505  el  misal  y 
breviario  isidorianos,  en  1498  la  Cura  de  la  piedra  y  de  la 
yjada  y  cólica  renal  del  médico  toledano  Julián  Gutiérrez ,  en 
el  propio  año  Los  Comentarios  de  Cayo  Julio  César ^  traducidos 
por  Diego  López  de  Toledo,  en  1499  el  Tratado  contra  las 
mujeres  de  Alfonso  Marlinez  de  Toleda,  y  en  1500  la  histrue- 
cion  de  la  vida  christiana^  compuesta  para  los  moriscos  por  el 
canónigo  García  de  Yillalpando;  trabajaron  en  nuestra  ciu- 
dad dos  impresores,  Uanvados  Juan  Yasqui  ó  Vázquez,  que  fué 
el  que  dio  á  luz  el  Confutalorium  contra  Pedro  de  Osma 
en  1486,  y  Juan  Tellez  ó  Teller,  que  publicó  en  1495  la  obra 
De  computatione  dierum  criticorum  del  mencionado  médico 
Julián  Gutiérrez.  La  tipografía,  pues,  no  había  sido  introdacida 


premo,  se  calla  el  del  reverendo  prelado  que 
ha  de  estar  á  la  cabeza ,  poniendo  cerca  de 
nna  línea  de  espacios  para  poderle  escribir 
después ,  sin  duda  porque  A  la  sazón  no  es- 
taba aún  elegido  el  que  babia  de  desenipe- 
dar  este  carcho.  De  sef^uro  no  se  hubiera  co- 
metido tal  falta ,  si  años  adelante  se  hubiese 
hecho  la  impresión. 

Siendo »  pues ,  evidente  que  ésta  se  eje- 
cutó en  1480,  fácil  nos  es  ya  resolver  que 
Ee  llevó  á  cabo  en  nuestra  ciudad  y  no  en 
Zamora,  que  hasta  el  1482  no  conoció  la 
imprenta.  El  mismo  traslado  nos  dice  ade- 
más que  se  sacó  en  Toledo ,  y  ésto  mata  toda 
otra  sospecha ,  por  fundada  que  se  presente. 

Pero  si  hasta  aquí  salimos  llanamente  de 
nuestro  empeño  ,  no  sabemos  en  qué  se 
fundara  el  Sr.  Gallardo «  para  atribuir  esta 
obra  á^la  oficina  de  Juan  Vázquez.  ¿Sería 


per  la  semejanza  de  sus  caracteres  y  de  U 
composición  con  los  del  Co^^mTouc■? 
No  tuvo  entonces  en  cuenta  que  la  sifu- 
tura,  el  número  de  líneas  y  los  pñociiM» 
de  capítulo  son  diferentes  en  ntn,  y  oln. 
i  Observaría  quizá  que  el  canciller  de  W» 
Reyes  Católicos,  que  registró  la  real  prag- 
mática, era  Diego  Yazquex»  y  sopOBÍeado 
entre  él  y  el  impresor  algún  parcDtfseo ,  se  te 
hizo  duro  negar  al  segundo  la  gananda  qoe 
de.  aquel  trabajo  resultara?  Esta  oonjetara 
no  nos  da  en  verdad  gran  resultado,  y  prele- 
rimos  dejar  el  punto  á  la  ilustración  de  per- 
sonas más  competentes;  las  cuales  esperancs 
no  olviden ,  que  cuando  se  publicó  el  libro  de 
Prexano,  la  imprenta  de  Vázquez,  i  qnieo  se 
apellida  venerable  taron,  se  mueslra  muy 
adelantada,  y  anda  tan  suelta  como  las  mis 
ricas  de  España. 
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en  Toledo  por  los  alemanes;  y  merece  consignarse,  que  al  apo- 
derarse éstos  de  ella  en  el  siglo  XVI,  la  asocian  al  grabado,  que 
no  usaron  sus  antecesores ,  y  encuentran  pujante  el  comercio 
de  libros ,  á  cuyo  amparo  vive  y  se  ejerce  desde  aquella  época 
la  nueva  industria.^ 

Qué  ventajas  nos  trajera  ^sto  inmediatamente,  y  cuánto 
debió  favorecer  luego  el  fomento  de  las  letras,  no  hay  por  qué 
decirlo,  pues  se  siente  mejor  que  se  explica.  Observaremos, 
sin  embargo,  que  la  legisladora  de  España ,  la  ciudad  que  rigió 
un  dia  á  la  nación  entera  con  sus  leyes  civiles  y  canónicas,  la 
madre  en  fín  de  la  disciplina  sagrada,  emprendió  el  camino  que 
le  marcó  la  invención  de  los  hijos  de  Maguncia,  con  dos  obras 
que  retratan  su  carácter:  una  legislativa  y  otra  de  controversia 
teológica.  ¡Rara  casualidad!  ¡coincidencia  que  merece  un  estu- 
dio serio,  y  en  que  nosotros  vemos  algo  de  providencial  y  mi- 
lagroso! Quizá  al  proceder  así,  quiso  Toledo  presentar  al  mundo 
ante  todo  una  idea  de  los  elementos  que  la  sostenian.  Las  ciencias 
físicas  en  que  tanto  se  aventajaba ,  la  sabrosa  novela  y  la  co- 
media en  que  vendría  con  el  tiempo  á  distinguirse,  y  la  poesía 
vulgar  y  erudita  en  que  sobresaldría  á  muy  poco,  debieron 
abrir  plaza  al  estatuto  del  supremo  consejo  de  estado  y  á  la 
pura  doctrina  sobre  el  sacramento  de  la  penitencia ,  colocán- 
dose á  retaguardia,  para  ir  desfilando  después  gradualmente 
en  la  gran  revista  que  se  pasó  á  nuestro  ingenio  literario. 

Y  no  fué  porque  el  mismo  hasta  entonces  omitiera  dar  prue- 


33  En  la  primera  hoja  del  misal  mozá- 
rabe se  ven  las  armas  de  la  Catedral  prima- 
da ,  que  son  la  Virgen  poniendo  la  casulla 
ú  San  Ildefonso;  lo  cual  ya  es  un  adelanto 
considerable,  del  que  nacerán  en  breve  otros 
progresos.  También  se  advierte .  que  el  alo- 
man Hagembacb  ejecuta  en  1500  la  imprA- 
sien  de  esta  obra  á  expensas  del  noble  Mel- 
chor Gorrieio,  natural  de  Novara,  quien 
era  quizá  librero;  y  en  el  mismo  ado  los 
Reyes  Católicos  dieron  licencia  para  impri- 
mir y  vender  los  Capítulos  de  Corregidores 
T  Jueces  de  residencia  á  los  libreros  tole- 
danos maestre  García  de  la  Torre  y  Alonso 
Lorenzo.  Con  tales  datos  puede  sostenerse, 
que  la  imprenta  de  Toledo  al  empezar  el 
siglo  XVI  formaba  sociedad  comanditaria 


con  el  arte  del  grabado  y  la  industria  6  co- 
mercio de  libros.  Cuánto  se  extendiera  luego 
éste ,  y  lo  que  fatigara  á  nuestras  prensas, 
lo  están  revelando  los  muchos  trabajos  que 
de  ellas  salieron ,  y  una  circunstancia  en 
que  conviene  fijarse.  Algunos  conventos  y 
hospitales  de  esta  ciudad ,  viendo  que  el  in- 
vento  de  Gultemberg  era  una  mina ,  de  que 
se  sacaban  copiosas  riquezas,  le  acogieron 
en  sus  casas ,  para  proporcionarse  recursos. 
San  Pedro  Mártir,  en  cuyas  oficinas  por 
particular  privilegio  se  han  compuesto  hasta 
nuestros  días  las  bulas  de  la  Santa  Cruzada, 
y  el  hospital  de  Afuera  ,  donde  se  imprimid 
en  1603  el  Cbrokico  del  Cardenal  D.  Joan 
Tavera  de  Salazár  y  Mendoza,  son  buenos 
comprobantes  de  este  hecho. 
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bas  de  sus  dotes  especiales ,  de  sus  singulares  bríos  y  extra- 
ordinaria capacidad  en  diferentes  ramos,  ni  porque  secadas 
las  fuentes  de  la  fecundidad ,  ó  perdidas  las  conquistas  de  otras 
edades,  escaseasen  los  hombres  y  las  obras,  dignos  unos  y 
otras  de  hacer  crugir  las  pesadas  prensas  de  los  primeros  im- 
presores. Al  aparecer  la  eslampa  en  Toledo  era  no  pequeño  el 
circulo  de  los  talentos  que  habian  inmortalizado  sus  nombres 
en  mil  composiciones ,  acreedoras  á  ser  reproducidas  por  aquel 
ingenioso  mecanismo;  y  no  nos  podemos  explicar  de  otra  ma- 
nera que  lo  hemos  hecho,  la  postergación  en  que  quedaron  al 
empezar  á  desarrollarse  la  forma  tipográ0ca. 

]  Cómo ,  á  no  ser  así ,  se  comprende  que  la  patria  de  Al- 
fonso X,  de  Rodrigo  Cota  de  Alaguaque,  del  canónigo  Al- 
fonso Sánchez  y  de  otros  poetas,  que  habian  enriquecido  el 
parnaso  español  y  al  par  ensanchado  el  profundo  cauce  por 
donde  corría  ya  magestuosa  el  habla  castellana  en  los  tiempos 
anteriores  á  la  introducción  de  la  imprenta,  no  seapresorase  ¿ 
sacar  á  la  luz  de  la  publicidad  las  bellezas  ocultas  en  las  libre- 
rías de  los  reyes  y  los  grandes ,  aquel  regalado  manjar  por  raro 
y  costoso  reservado  únicamente  á  paladares  esquisitos?  ¡A  qué, 
sino  á  lo  expuesto,  se  debe  que  el  Tesoro  y  Las  Querdlas^  Las 
Cantigas  ó  loores  á  la  Virgen ,  y  la  Vida  de  Alexandre ,  y  la 
Grande  é  general  historia ,  y  la  Gran  conquista  de  Ultramar^ 
con  el  Libro  de  las  Armellas  y  tantos  otros  trabajos  de  para 
ciencia  ó  de  imaginación ,  en  que  puso  la  mano  el  rey  Sabio, 
quedaran  completamente  desatendidos  por  los  impresores  y 
libreros  de  Toledo?  ¿No  habría  en  ésta  papel  y  moldes  para 
los  sonoros  versos  del  canónigo  Sánchez ,  á  quien  Juan  Alfonso 
Baena  concedió  un  lugar  de  preferencia  entre  los  cincuenta  y 
cinco  poetas  que  incluyó  en  su  Cancionero ,  publicado  por  el 
Marqués  de  Pidal?  Y  mejor  que  otras  obras,  ¿no  merecía  ser 
publicado  el  moral  y  discreto  Diálogo  entre  el  amor  y  un  viejo 
del  judio  converso  Cota,  el  fóo,  según  le  designa  la  edición  de 
Medina  del  Campo  de  1569?^  Pero  inútilmente  nos  cansamos. 

34    Hubo  antigaamcnte   en  Toledo  nn     quemado  por  sentencia  de  ia  inqnisirion  <*ii 
doctor,  ilamado  Alonso  Cota,  el  cual  fué     el  auto  celebrado  el  día  16  de  Agosto  ikl 
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Nuestra  ciudad ,  que  poseía  estos  y  otros  ingenios  sobresa- 
lientes j  no  hizo  caso  de  ellos  al  pronto ,  y  relegó  al  olvido  a)u- 
chos  nonobres  que  de  vez  en  cuando  resuenan  en  nuestros  oidos, 
como  una  protesta  contra  la  indiferencia  con  que  al  parecer  fue- 
ron acogidas  las  tareas  de  su  entendimiento. 

Asi,  sólo  se  encuentran  en  las  bibliotecas,  ú  obtuvieron  los 
honores  de  la  estampa  años  después,  las  obras  de  los  rabinos  y 
moriscos  y  las  de  los  cristianos  que  descollaron  aqui  en  las  cien- 
cias físicas  y  morales,  ya  en  el  reinado  del  hijo  de  San  Fer- 
nando ,  ;a  en  las  épocas  más  ó  menos  azarosas  que  le  sucedie- 
ron. Por  eso  no  se  imprimieron  entonces  ni  nunca  los  trabajos 
del  maestro  Juan  el  Viejo,  judio  de  Toledo,  como  los  demás 
que  mencionamos  arriba,  y  los  de  los  mudejares  Joleo  Mi  y 
Joseph  MetoUloláhy  el  toledano.  Por  eso  también,  tardaron  en 
darse  á  admirar  nuestros  ascéticos  é  historiadores  Vasco  Ramí- 
rez de  Guzmariy  Alfonso  Nuñez  y  Femando  Alfonso.^  Las 


año  li86  ,  que  entre  otros  extractamos  en 
las  Ilustbaciofírs  ,  núm.  XXV.  Quizá  de  éste 
fué  tio  el  Rodrigo ,  que  ñgwó  en  los  reina- 
dos de  Juan  11  y  Enrique  IV  y  hasta  alcanzó 
el  de  los  Reyes  Católicos.  El  impresor  de 
Medina  del  Campo  es  de  creer  que  emplease 
aquella  indicación  para  distinguir  al  uno  del 
otro,  con  tanto  más  motivo»  cuanto  que  el 
sobrino  fué  quemado  por  judaizante,  y  el  tio, 
al  contrario ,  olvidando  su  origen,  atacó  á  sus 
correligionarios  de  un  modo  violento  en 
cierta  composición  poética,  á  que  contestó 
con  otra  cáustica,  llena  de  sarcasmo  é  ironía, 
el  célebre  trovador  Antón  de  Montero,  el 
Ropero,  que  era  también  converso,  como 
se  ve  en  el  Caucionero  de  Baena.  Así  se 
aclara  en  nuestro  juicio  la  nota  de  la  citada 
innpresion;  la  cual ,  para  identificar  más  la 
persona,  añade,  que  el  autor  del  Dialogo- 
fué  el  que  «compuso  la  égloga  que  dicen 
»de  Mingo  Revulgo,  y  el  primer  auto  de  la 
ytCeslesltna  ,  que  algunos  falsamente  atri- 
»buyeh  á  Juan  de  Mena.»  La  crítica  anii* 

Íraa  y  moderna  no  está  de  igual  modo  con- 
ornne  en  estos  puntos ,  y  ora  aplica  la 
égloga ,  censura  satírica  de  los  desórdenes 
de  Enrique  IV  en  coplas  muy  parecidas  á  las 
del  Diálogo  entre  el  amoi^  y  un  viejo,  al 
consejero  Hernando  del  Pulgar ,  que  las  co- 
mentó, y  de  quien  dice  el  P.  Sarmiento, 
apoyando  en  esta  parte  á  Mariana ,  que  «sólo 
el  que  las  compuso  pudo  comentarse  á  sí 
mismo  con  tanta  claridad;»  ora  la  juzga 


producción  del  cronista  Alonso  de  Palencia, 
como  lo  cree  D.  B.  J.  Gallardo,  fundándose 
en  que ,  partidario  del  infante  D.  Alonso, 
también  se  bizo  conocer  este  autor  por  otra 
sátira  que  bajo  el  título  de  Coplas  del  pro- 
vincial, divulgó  la  crónica  escandalosa  de 
aquel  reinado.  Con  relación  á  la  Celestina  6 
Tragicomedia  de  Calislo  y  Melibea,  ^ue  con- 
cluyó el  Bacbiller  Femando  de  Rojas,  na- 
tural de  la  Puebla  de  Montalban ,  en  unos 
quince  dias  de  vacaciones  de  verano^  se 
ha  levantado  gran  polvareda  entre  naciona- 
les y  extranjeros ,  desde  que  Lorenzo  de 
Palmireno  opinó  que  era  obra  toda  de  una 
misma  pluma ;  pero  hay  testimonios  irre- 
cusables ,  á  más  de  la  impresión  de  Medina 
del  Campo ,  para  defender  la  propiedad  de 
Rodrigo  Cota,  y  entre  ellos  no  es  de  los 
menores  el  que  facilita  su  paisano  é  imi- 
tador Alonso  de  Villegas  Sel  vago ,  en  unos 
versos  .que  preceden  ú  la  comedia  Selvagia, 
impresa  eu  1554,  donde  afirma,  que  aun 
guando  aquél  fué  pobre  y  de  bajo  lugar^ 
su  ciencia  le  hizo  comenzar  la  gran  Celes  ^ 
tina,  (¡ue  después  acabó  Rojas  con  felicí- 
simo ingenio. 

35  Las  obras  de  estos  y  de  los  otros  es- 
critores antes  citados,  se  reseñan  ó  describen 
con  la  posible  extensión  en  la  Bibl.  Vet.  de 
D.  Nicolás  Antonio ,  en  la  rabÍkica  de  Cas- 
tro y  ARÁBICO -HISPANA  ESCURIALENSIS  de  Ca- 

siri,'  á  que  remitimos  á  los  lectores  que 
deseca  más  noticias. 
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mismas  causas,  por  último,  conspiraron  á  que  bajo  el  velo  del 
anónimo  quedaran  oscurecidos  algunos  genios,  ó  á  que  en  la 
negra  noche  que  encubre  los  orígenes  de  la  historia  literaria  de 
España,  se  perdiera  la  memoria  de  otros,  en  que  indudablemente 
abundaria  este  fecundo  suelo  antes  del  siglo  XYI. 

Es  necesario  repetirlo.  Al  alborear  el  nuevo  dia  que  abriaal 
mundo  la  invención  de  la  imprenta,  nuestra  ciudad  cuidóse  más 
de  sus  timbres  antiguos,  de  aquellos  humos  de  legisladora  qne 
adquirió  desde  el  tiempo  de  los  godos ,  que  del  derecho  legitimo 
que  la  habian  conquistado  sus  preclaros  hijos,  para  que  levan- 
tara la  frente  al  lado  de  los  pueblos  más  adelantados  en  las 
ciencias  y  en  las  letras. 

Guando  se  acerque  la  hora  de  su  desgracia ,  que  no  está  muy 
lejos,  y  aún  después  de  consumado  el  despojo  de  su  poder, 
llorará  amargamente  esta  conducta ,  y  procurará  enmendarse; 
pero  ya  será  tarde,  para  reparar  el  daño  que  se  hizo  á  si  misma. 
Sus  talentos  no  la  salvarán  de  la  ruina ,  que  destruirá  sucesiva- 
mente el  trono  donde  se  asentaba  como  reina,  y  la  cátedra  en 
que  enseñaba  como  doctora. 

Estamos  abocados  á  demostrarlo,  y  la  pluma  se  nos  cae  de 
la  mano,  al  tocar  el  último  limite  de  nuestra  empresa. 


UBRO  TERCERO. 


Toledo  austríaca  y  borbónica. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


A  la  muerte  de  Isabel  la  Católica,  encendida  de  improviso 
la  guerra  civil,  comenzó  á  empañarse  el  claro  sol  que  iluminaba 
á  esta  ciudad  en  su  próspero  reinado.  Las  parcialidades  nacidas 
entonces  á  consecuencia  del  nombramiento  de  D.  Fernando 
para  gobernador  del  reino,  durante  la  ausencia  en  Flandes  de 
Doña  Juana,  su  hija  única,  heredera  de  la  corona  de  Castilla, 
brotaron  también  aquí  como  en  otros  puntos ;  sin  que  fuera 
parte  á  impedirlo,  cuando  aquella  desgraciada  reina  entró  en 
España  con  su  esposo,  la  intervención  otorgada  en  el  gobierno 
al  prudente  cardenal  Cisneros.  La  nobleza  estaba  ansiosa  hacía 
tiempo  de  gustar  las  delicias  de  las  revueltas  y  trastornos,  con 
que  tantos  medros  alcanzó  algún  dia ,  y  fomentó  á  la  descu- 
bierta el  descontento  en  todas  las  poblaciones. 

£1  archiduque  D.  Felipe ,  para  robar  á  su  suegro  el  cariño 
y  la  influencia  de  la  nuestra,  ideó  introducir  en  ella  la  ci- 
zaña, procurando  resucitar  los  antiguos  odios,  no  del  todo  ex- 
tinguidos, que  mediaban  entre  los  Ayalas  y  los  Silvas,  familias 
poderosas  á  quienes  habia  dividido  torpemente  la  política  in- 

po 
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hábil  y  rastrera  de  Enrique  IV.  Pero  el  Marqués  de  Villana, 
que  el  año  1505  recibió  encargo  de  poner  á  Toledo  bajo  la  de- 
voción del  flamenco  presuntuoso,  bien  que  muy  pronto  se 
atrajera  á  los  primeros,  los  cuales  aceptaron  fácilmente  el  com- 
promiso en  la  esperanza  de  ganar  cerca  de  él  riquezas  y  dig- 
nidades, encontró  en  los  segundos,  protegidos  por  el  corregidor 
D.  Pedro  de  Castilla,  tan  tenaz  resistencia,  que  le  fué  forzoso 
abandonar  sus  planes,  sin  intentar  novedad  alguna. 

La  chispa  del  fuego  que  este  intrigante  había  prendido, 
cundió  sin  embargo  poco  á  poco,  hasta  el  extremo  de  apare- 
cer como  un  incendio  imponente  la  mañana  del  19  de  Octubre 
de  1506,  en  que  acudió  mucha  gente  del  pueblo  con  armas, 
palos  y  piedras  á  las  puertas  del  ayuntamiento  y  de  la  igle- 
sia mayor,  escandalizando  y  exigiendo  de  la  ciudad,  que  me- 
diante á  haber  muerto  D.  Felipe  en  Burgos  el  25  del  mes  ante- 
rior, se  declarase  independiente  del  poder  de  los  gobernadores. 
¡Singular  atrevimiento!  Milagrosamente  se  cortó  el  escándalo 
por  la  mediación  de  personas  juiciosas,  que  en  una  y  otra  banda 
tenían  gran  prestigio,  y  aunque  la  reina  Doña  Juana  el  21  de 
Noviembre  despachó  una  provisión  para  que  se  hiciese  pesquisa 
de  los  que  le  habían  provocado,  á  fin  de  dar  el  merecido  pago 
á  su  osadia,  aquellas  trabajaron  por  conciliar  á  los  osados  con 
los  prudentes ,  trayéndoles  á  una  decorosa  avenencia  y  ohido 
de  sus  mutuas  querellas. 

Por  demás  curiosa  é  importante  fué  la  concordia  que  al 
efecto  se  celebró  entre  todos  ios  caballeros  de  Toledo  eo  12 
de  Diciembre  del  expresado  año  1506.  Silvas  y  Ayalas,  Do- 
bles y  escuderos ,  tanto  los  que  tenían  parte  en  el  r^ímieo* 
to ,  como  los  que  componían  simplemente  el  comua,  bajo  la 
santidad  de  un  juramento  solemne  hecho  ante  una  digoidad 
eclesiástica,  y  en  fé  del  pleito-homenaje  rendido  á  uq  ma- 
gistrado popular,  se  obligaron,  <(si  eo  esta  cibdad,  decían, 
j^lo  que  Dios  no  quiera,  oviere  algún  alboroto  ó  escándalo  ó 
Irruido,  á  no  consentir  que  ellos  ni  sus  parientes  ni  amigos,  ni 
i> criados,  ni  valedores,  ni  allegados,  ni  otra  persona  alguna 
i>desta  cibdad  ni  de  fuera  della,  tiren  espindargas,  ni  vallestas. 
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y>n\  arcos  con  frechas,  ni  tiro  grande  ñi  pequeño  de  pólvora, 
»ní  otra  ninguna  especie  de  artillería,  ni  lo  saquen  por  las  ca- 
lilles, ni  de  dentro  de  casa  tiren  á  la  calle,  de  manera  que  pue- 
)»dan  ofender  á  nadie  con  ello  ni  en  casas  como  en  calles,  como 
:»en  otra  parte  ninguna ,  ni  se  ponga  ni  pueda  poner  fuego  de 
]> ninguna  especie  ni  calidad  que  sea  en  ninguna  parte  de  la 
)»diclia  cibdad.»^  Retrato  al  natural  de  lo  que  estaba  pasando  á 
la  sazón,  estas  cláusulas  y  otras  que  contiene  el  raro  documento 
de  que  las  copiamos,  demuestran  el  deseo  ardentísimo  que  ani- 
maba á  todos  los  vecinos  de  Toledo  por  la  paz  y  sosiego  públi- 
co. Era,  no  obstante,  una  vana  presunción  querer  corlar  para 
siempre  él  mal  que  se  condenaba ,  y  no  tardó  mucho  en  venir 
á  tierra  la  obra  de  los  conciliadores ,  haciéndose  esta  población 
teatro  de  nuevos  desórdenes  y  mayores  desavenencias. 

Dos  veces  todavía  la  tranquilidad  se  alteró  en  ella  después 
del  acuerdo  antes  descrito.  Fué  la  primera  al  año  siguiente,  con 
motivo  de  haber  mandado  el  Consejo  un  pesquisidor  encargado 
de  recoger  las  varas  al  corregidor  y  sus  oBciales ,  lo  que  los 
Silvas,  que  tenian  las  puertas  y  puentes,  resistieron,  no  per^ 
mitiéndole  la  entrada;  mas  los  Ayalas,  apoyando  ahora  á  la 
autoridad  legitima ,  movieron  al  pueblo ,  y  tras  de  una  san<- 
grienta  lucha  entre  los  parciales  de  ambos  bandos,  en  que  hubo 
muertos  y  heridos ,  se  salieron  los  últimos  con  la  suya ,  echando 
de  la  ciudad  al  corregidor.  La  segunda  vez  que  se  turbó  el 
orden ,  habían  trascurrido  algunos  años ,  y  por  muerte  del  rey 
de  Aragón  gobernaba  únicamente  á  Castilla  Cisneros ,  pues  sus 
asociados  el  cardenal  Adriano  de  Utrech,  Chau  y  Armestoff 
sólo  eran  co-regentes  en  el  nombre.  Aquel  eminente  político, 
queriendo  hacer  frente  á  cualquier  invasión  extranjera,  lo  mis- 
mo queá  la-  ambición  de  los  nobles,  mandó  que  en  todas  las 
ciudades  se  formasen  milicias  urbanas ,  y  que  se  ejercitasen  los 
dias  festivos  en  figurados  alardes  de  guerra.  Tal  medida,  en  ge- 
neral recibida  con  aplauso,  disgustó  á  Toledo,  que  apreciaba  ya 
en  poco  los  hábitos  militares,  y  arrastrada  por  la  conducta  de 

1     Tan  iuteresantc  nos  parece  esla  con-     hasla  el  dia ,  que  aunque  es  algo  extensa,  la 
cordia,  de  que  ningún  historiador  ha  hablado     insertamosen  las  Ilustraciomes,  núm.  XXVI. 
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Valladolid ,  Burgos  y  León ,  esforzándose  en  que  la  siguieran 
también  Avila,  Scgovía  y  Salamanca,  se  alzó  en  armas,  para 
reclamar  contra  el  acuerdo  supremo ,  á  pretexto  de  que  se  vio- 
laban sus  exenciones  y  regalías.  Afortunadamente  la  rebelioD, 
aunque  irritó  sobremanera  al  arzobispo  primado,  tuvo  una  so- 
lución pacifica ,  porque  los  pueblos ,  cuando  vieron  suspendida 
la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  el  monarca ,  se  apresuraron  á 
someterse,  pidiendo  perdón  de  su  extravío. 

Y  no  son  estos  dos  ejemplos  los  únicos  que  prueban  el  poco 
caso  que  se  hizo  de  la  concordia  de  1506.  Sofocado  el  último 
desorden,  quedó  en  esta  ciudad  adormecido,  pero  no  muerto, 
el  germen  de  inquietud  que  la  estrechó  momentáneamente  á 
las  seis  mencionadas ,  poniéndola  desde  entonces  en  contacto 
con  ellas  para  cnanto  conviniera  más  tarde  al  bien  público. 
Un  motivo  grande,  nacional ,  verdaderamente  patriótico,  apenas 
pasado  un  año,  reanima  de  nuevo  ese  germen,  y  le  vivifica  y 
convierte  en  una  vasta  hoguera ,  á  cuyo  calor  arden  en  vivo 
amor  á  sus  libertades  y  privilegios,  desconocidos  ó  violados, 
las  merindades  y  municipios  de  las  dos  Castillas ,  desatándose 
como  un  mar  embravecido  contra  la  opresión  y  la  tiranía 
ejercida  sobre  la  patria  por  extrañas  gentes ,  codiciosas  de  su 
oro  y  sus  honores.  ¡  Heroico  cuanto  grandioso  pensamiento  fué 
el  que  dio  así  origen  á  la  célebre  comunidad  en  que  aquellos 
se  constituyeron ,  para  buscar  ranedio  al  mal  uso  que  se  hacía 
del  poder  real  en  España  al  comenzar  el  reinado  de  Carlos  I, 
el  César  de  Alemania!  ¡liistima  que  malagrosen  tan  grande 
empresa  la  ligereza  é  impericia  de  unos,  las  ambiciones  de 
otros  y  las  torpezas  ó  demasías  de  muchos,  con  perjuicio  de  la 
santa  causa  que  todos  defendían,  y  á  la  cual  sin  fruto  sacrifi- 
caron la  vida  algunos  pocos,  más  valientes  que  afortunados! 

La  dinastía  austriaca ,  de  que  venía  á  ser  verdadwa  cabeza, 
en  razón  á  la  locura  de  la  reina  Doña  Juana ,  su  hijo ,  el  nieto 
del  emperador  Maximiliano,  se  señaló  desde  su  aurora  por 
las  turbulencias  y  el  desasosiego  que  despertó  en  el  corazón  de 
los  españoles.  Cuando  huérfana  la  nación  de  este  príncipe, 
empezó  á  confiarse  á  la  dirección  desacertada  que  imprioiia  á 
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los  asuntos  de  estado  la  nube  de  flamencos  y  alenaanes  que, 
á  la  muerte  de  Fernando  el  Católico ,  como  la  langosta  se  ha- 
bía dejado  caer  con  hambrienta  furia  sobre  nuestros  tesoros, 
luciéronse  sentir  por  todas  partes  continuos  disgustos»  y  los 
pueblos  impacientes,  mal  seguros  en  la  obediencia,  mostra- 
ban sin  rebozo  estar  preparados  á  un  rompimiento.  Sicilia  y 
Aragón ,  menos  sufridas  ó  más  inquietas  que  otras  provin- 
cias, dieron  al  aire  la  bandera  de  la  insurrección  antes  que 
ninguna,  convidando  á  las  demás  á  que  imitasen  su  ejemplo. 
Y  al  saber  la  nueva,  D.  Carlos,  que  juzga  ya  necesaria  su  ve- 
nida  á  España ,  para  evitar  que  la  gangrena  se  propague  con 
rapidez ,  merced  á  la  debilidad  é  impotencia  de  sus  goberna- 
dores, entra  en  la  península  hacia  el  otoño  de  1517. 

No  hay  que  prometerse ,  sin  embargo ,  que  la  presencia  del 
monarca  influya  mucho  en  la  solución  apetecida  para  los  graves 
conflictos  que  rodean  al  reino.  Su  entrada  por  el  contrario  llega 
'  á  ser  ocasión  de  mayores  males ,  porque  no  viene  resuelto  á  va- 
riar el  torcido  rumbo  que  habian  marcado  á  los  negocios  sus 
auxiliares  extranjeros,  ni  le  trae  á  este  país  el  amor  de  sus 
vasallos.  ¡A  quién  en  su  consecuencia  ha  de  extrañar,  que  éstos, 
comprendiéndolo ,  se  resistan  algún  tanto  á  reconocerle  y  ju- 
rarle fidelidad  como  á  soberano  legitimo?  ¡Qué  tendrá  de 
sorprendente  é  inesperado ,  que  á  poco  se  levanten  Cataluña  y 
Valencia ,  y  la  última  le  escupa  al  rostro  con  los  desmanes  y 
excesos  de  las  germanias ,  á  quienes  toda  su  previsión  no  al- 
canza á  contener  en  los  límites  de  la  mansedumbre?  Y  ¡cómo 
ha  de  maravillar  á  nadie,  que  la  mina  del  descontento  rebiente 
al  cabo  en  otras  regiones,  cuando  una  política  torpe  ó  descui- 
dada no  cesa  de  aumentar  los  materiales  hacinados  para  el  in- 
cendio en  que  cobran  temple  y  vigor  las  pasiones  públicas? 

Mientras  la  fiebre  que  las  tiene  sobrescitadas,  agita  á  sici- 
lianos y  aragoneses,  á  valencianos  y  catalanes,  también  los 
castellanos ,  cansados  de  inútiles  promesas  ó  burlados  en  sus 
justas  esperanzas ,  sienten  el  daño  y  se  afanan  por  hallar 
]a  medicina  que  pueda  curarle.  Como  los  esfuerzos  individua- 
les no  bastan  á  conjurar  lá  crisis  fatal  que  está  corriendo  la 
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monarquía,  á  jaício  de  los  más  celosos,  sus  intereses  bien 
entendidos  reclaman  la  unión  de  las  fuerzas  colectivas ,  si  se 
quiere  obtener  un  pronto  y  seguro  éxito.  Los  pueUos  hasta 
aquí  rebelados  sólo  han  conseguido  distraer  por  unos  momentos 
la  atención  del  príncipe ,  destrozándose  al  propio  tiempo  á  si 
mismos  en  luchas  intestinas  ó  puramente  locales.  Es  necesario, 
pues ,  que  todos  se  unan  de  buena  ley ,  marchando  á  un  fío 
común  por  caminos  idénticos.  Pero  ¿quién  tomará  la  inicia* 
tiva,  y  dará  el  primer  paso  en  tan  critico  apuro?  ¿qoiéo 
afrontará  el  riesgo  con  energía ,  y  se  atreverá  á  pronunciar 
la  primer  palabra,  que  es  la  más  difícil  siempre  en  estos  casost 

— Toledo ,  corona  de  España  y  luz  de  todo  el  mundOy  desde 
los  altos  godos  muy  Ubertada ;  la  población  que  por  derramar 
mientos  de  sangres  extrañas  como  de  las  suyas  cobró  übertad 
para  sí  é  para  su^  vecinas  ciudades;  la  corte  del  imperio  cas- 
tellano fundado  por  Alfonso  el  Bravo ,  donde  á  la  sombra  y 
bajo  el  influjo  de  sus  sabios  fueros  y  franquicias ,  se  crió  siem- 
pre un  pueblo  hidalgo  y  caballeresco,  amaestrado  en  toda 
especie  de  lides,  diestro  en  el  manejo  de  las  armas,  y  tan 
amante  de  sus  reyes  como  enemigo  de  la  opresión  extranjera. 
Por  estos  y  otros  títulos  muy  conocidos  le  tocaba  de  jusUcia 
llevar  la  primacía  y  alzar  la  voz  antes  que  nadie,  para  eDca- 
minar  la  opinión  hacia  un  medio  á  todos  conveniente. 

Verdad  es  que  á  las  causas  del  general  desconteoio,  se 
agregaron  en  esta  ciudad  otras  especiales  que  le  acrecían  y 
acaloraban  de  un  modo  extraordinario.  Si  las  demás  poUacío- 
nes  de  Castilla  tenían  por  qué  quejarse  del  despega  y  poco 
aprecio  que  habia  hecho  de  ellas  D.  Garlos  al  entrar  eo  la 
península ,  ¡  qué  sentimiento  tan  grande  no  sería  para  Toledo 
haberle  visto  pasar  á  la  ligera  por  su  territorio  sin  saludarla,  y 
mirarle  entretenido  en  Barcelona ,  dispuesto  á  emprender  uo 
viaje  á  Alemania ,  para  ceñirse  la  corona  imperial  de  Garlo- 
Magno  ,  sin  que  antes  hubiera  pensado  siquiera  sentarse  un  día 
sobre  el  trono  de  Recaredo?  Si  irritaba  á  aquellos  la  codicia  de 
los  flamencos  capitaneados  por  el  señor  de  Ghievres,  Xebres  ó  d 
Gapro,  como  llamaba  el  vulgo  al  favorito  del  nuevo  emperadort 
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que  tenia  clavada  la  garra  sobre  los  mejores  destinos  públicos,  y 
se  repartió  las  más  pingües  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos, 
desangrando  al  tesoro  y  á  los  pueblos ,  cuyas  riquezas  en  fabu- 
losas sumas  eran  trasportadas  á  los  Países  Bajos ;^  ¡cuánto  más 
debia  encenderse  la  ira  de  Toledo  al  considerar  que  la  mitra 
honrada  por  los  Eugenios  y  Alfonsos,  muerto  Gisneros,  babia 
pasado  á  las  sienes  del  obispo  de  Cambray,  Guillermo  de  Groi, 
sobrino  del  privado^  contra  las  leyes  del  reino  y  con  notorio 
desagrado  del  cabildo ,  que  profesaba  particular  cariño  á  Don 
Alonso  de  Aragón,  hijo  natural  del  rey  Gatólico  y  arzobispo  de 
Zaragoza ,  nombrado  en  vida  de  aquél  para  suceder  al  carde- 
nal primado  después  de  su  muerte?  Sobre  todo  ésto  hay  que 
tener  en  cuenta ,  que  reteniendo  su  silla  el  obispo  de  Gambray, 
alcanzó  bula  de  León  X  para  poner  la  nuestra  en  administra- 
ción perpetua,  y  para  desmembrar  de  sus  rentas  treinta  mil 
ducados,  con  el  fin  de  dotar  dos  sufragáneas,  que  habian  de 
fuYidarse  en  Madrid  y  Talavera  ó  Alcalá  de  llenares ;  novedades 
ambas  que  con  el  nombramiento  del  extranjero  D.  Juan  Garen- 
doleto,  deán  de  Besanzon,  como  gobernador  del  arzobispado,  se 
combatieron  tenazmente,  hasta  lograr  la  revocación  de  la  bula 
en  23  de  Julio  de  1518,  y  que  se  confíase  el  gobierno  de  la 
diócesis  á  D.  Francisco  de  Mendoza,  arcediano  de  Pedroche  y 
canónigo  de  Górdoba,  natural  de  estos  reinos,  aunque  no  perte- 
necía al  cabildo. 

Creemos  además  que  contribuiría  á  mover  á  Toledo  el 
rumor  infundado,  que  entre  algunos  corrió  como  un  hecho 
cierto ,  de  haber  sido  envenenado  por  los  alemanes  el  cardenal 
regente,  ó  el  marcado  desaire  y  la  insigne  ingratitud  con  que 
pagó  D.  Garlos  sus  servicios  al  tomar  tierra  en  España.  Gisne- 
ros  contaba  en  nuestra  ciudad  con  una  gran  familia,  con  la  po- 


2    Los  doblones  de  á  dos  llamados  ex-  0"«  oob  yo>  no  lopó  Xebr«i. 

célenles  de  la  granada  y  de  dos  «iras    la-  ^  ¿^  ^  ^^^  ^^^^ 
brados  del  oro  más  cendrado  en  tiempo  de 

Fcroando  V,  salieron  eniooces  de  España  ^Soríucadodeádog, 

para  no  volver  jamás ;  y  con  este  motivo.  ^*  ^^P**  ^•*''**  •^•"  ^^*- 

cuando  se  hallaba  uno  por  milagro  ,  excla-  que  también  se  lee  en  otras  parles  así: 
waba  agudamente  el  vulgo  sorprendido :  j,,,,,,,  pj,,  ^  ^^^^^  ,,^  ,  j^,  ^ 

Poblon  de  á  dos  sorabaena  estedei ,  Qa0  mootiear  de  Xebret  no  topó  con  tos. 
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derosa  é  influyente  religión  de  los  observantes  de  San  Francisco, 
la  cual  por  su  mediación ,  después  de  haber  obtenido  mil  mer- 
cedes de  la  reina  Católica,  tenia  algunos  miembros  reparti- 
dos en  las  principales  iglesias  ó  en  el  consejo  de  Estado ;  5  no 
debió  predisponer  muy  favorablemente  á  estos  reUgiosos  lo  qae 
se  hizo  con  su  antiguo  provincial  y  compañero. 

Últimamente,  las  superfluidades  que  desde  la  subida  al 
trono  de  Doña  Juana  la  Loca  se  introdujeron  eñ  las  modas 
corrientes,  y  las  leyes  suntuarias  publicadas  á  principios  del 
siglo  X VI  por  aquella  reina  y  su  hijo ,  poniendo  trabas  á  los 
fabricantes  españoles ,  aumentaron  en  los  toledanos  la  irritacioa 
y  el  disgusto  que  les  arrastraron  á  tomar  una  resolución  de- 
cisiva. El  vestido  de  hombres  y  mujeres ,  tanto  en  el  corte  como 
en  la  tela ,  le  trasformaron  los  austriacos  en  un  ropaje  comple- 
tamente extranjero :  á  más  de  los  sombreros  chicos  y  hondos, 
que  se  llamaban  cápeteles^  por  imitar  su  lujo^  se  adoptaron  sayas 
italianas,  chamarras  saonesas,  capas  lombardas,  ropetas  inglesas, 
sayos  sin  pliegues  de  Ungría ,  y  hasta  las  calzas  eran  picadas  á  la 
flamenca  y  cortadas  á  la  alemana.' Como  si  estos  trajes  no  fueran 
bastantes  á  arruinar  la  industria  nacional,  que  consistiaen  otros 
diferentes,  expidióse  una  real  pragmática  el  año  1515 ,  prohi- 
biendo absolutamente  los  brocados  y  adornos  de  oro  y  plata  á 
toda  clase  de  personas,  y  se  limitó  el  uso  de  la  seda ,  particu- 
larmente en  los  artesanos.^  Considérese  el  perjuicio  que  seme- 
jantes medidas  oríginarian  á  las  fábricas  de  Toledo,  donde  ya 
hemos  visto  que  se  sostenian  en  el  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos al  pié  de  diez  mil  personas  con  los  oficios  de  la  seda  y 
la  lana,  que  casi  quedaban  desterrados  por  aquellas;' y  se 
comprenderá  perfectamente  que  la  espuela  de  la  necesidad  y  del 


3  El  bacliiller  Luis  de  Peraza  hizo  una 
larga  pintura  de  los  vestidos  que  se  usaban 
en  Sevilla  el  año  1352,  como  resultado  de  las 
modas  introducidas  por  los  austríacos.  De 
él  tomamos  estos  ligeros  apuntes,  que  po- 
drán ampliarse,  leyendo  su  trabajo  en  las 
Mknorias  de  la  Real  Academia  patriótica 
DE  Sevilla  ,  tomo  I ,  pág.  37. 

4  Sempere  y  Guariiios,  Historia  del 
Luxo  £!(  ESPA.ÑA,  tomo  ü ,  pág.  21. 


5  D.  Gaspar  Naranjo,  meneímiado  n 
el  capítulo  anterior ,  asegura  que  los  trpoe 
ó  quince  mil  telares  que  se  conociaa  faicu 
el  1480,  estaban  reducidos  al  número  de 
seis  mil  seiscientos  sesenta  y  cuatro  en  ISiO, 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  la  principal  ri- 
queza de  nuestra  ciudad  babta  sufrido  nm 
pérdida  de  sesenta  Á  setenta  por  ciento  en 
el  discurso  de  cuarenta  años.  ¡Espanlosi 
decadencia  cu  tan  poco  tiempo ! 
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interés  aguijoneaba  aquí  los  ánimos  más  que  en  otros  puntos. 

Si  no  mediaran  estas  causas »  obrando  por  separado  en  el 
individuo  y  juntas  en  la  población,  no  sabríamos  explicarnos, 
antes  de  abarcar  los  detalles  del  movimiento  que  hemos  de 
describir ,  el  por  qué  á  los  principios  fué  general  en  nuestro 
pueblo  el  espíritu  que  le  pronunció  contra  las  torpezas  del  go- 
bierno austríaco.  Ellas  con  efecto  aclaran  suficientemente  la 
actitud  que  desde  luego  tomaron  las  iglesias,  conventos  y  her- 
mandades, los  gremios  y  la  nobleza,  los  cabildos  de  regidores  y 
jurados,  en  una  palabra,  todos  los  habitantes,  al  estallarlos 
sucesos  que  precedieron  á  la  organización  de  las  comunidades 
en  Castilla.  Las  germaoías  de  Valencia  se  habian  distinguido 
hasta  entonces  por  la  profunda  división  allí  establecida  entre 
los  nobles  y  el  estado  llano.  Toledo ,  que  no  conocía  este  gé- 
nero de  rivalidades,  pudo  ser,  y  fué  en  realidad,  más  grande, 
más  elevada  en  sus  aspiraciones  y  designios,  puesto  que  re- 
presentaba á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  en  su  nombre 
pretendia  acercarse  al  trono,  para  denunciarle  los  abusos  de 
que  estaba  siendo  victima.  Interesa  mucho,  por  lo  mismo,  fijarse 
de  antemano  en  ésto,  que  es  la  clave  de  los  acontecimientos 
particulares  á  que  vamos  á  referirnos  desde  ahora. 

Decididos  los  toledanos  á  tomar  la  iniciativa  en  la  impor- 
tante cuestión  provocada  en  estos  reinos,  dirigieron  á  las  ciu- 
dades de  Castilla  el  7  de  Noviembre  de  1519  una  carta,  tan 
bien  sentida  como  respetuosa ,  donde ,  recordando  la  corres- 
pondencia mantenida  en  otras  ocasiones  con  algunas,  y  excu- 
sando la  importunidad  de  abrirla  ahora  con  las  demás,  á  causa 
de  los  daños  que  todas  experimentaban ,  les  proponían  el  que 
se  juntasen  para  tratar  de  mandar  mensajeros  al  rey,  supli- 
cándole que  no  saliera  de  España,  que  no  permitiese  sacar 
dinero  de  ella ,  y  que  pusiera  remedio  al  mal  de  hallarse  los  ofi- 
cios y  beneficios  en  manos  de  extranjeros.  Esta  misiva  no  fué  por 
todas  acogida  con  agrado.  Hubo  algunas,  como  Sevilla,  que 
ni  siquiera  acusaron  el  recibo:  otras,  como  Salamanca  y  Mur- 
cia ,  se  señalaron  en  ofrecimientos  y  promesas :  Granada  res- 
pondió, que  se  debía  dejar  para  mejor  coyuntura,  y  adoptar 
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Oíros  medios ;  por  último ,  Burgos  y  Valladolid  fueron  de  opi- 
nión que  no  convenia  reunirse,  y  la  segunda,  instada  otra  ?ez 
en  8  d&  Junio  de  1520,  notando  que  á  pesar  del  desvio  ó  re- 
pulsa que  de  las  n¡iás  tiabia  sufrido  Toledo ,  estaba  ya  organi- 
zando su  junta  privada ,  se  atrevió  á  escribir  á  los  que  la  com- 
ponian,  que  cesasen  en  su  empeño ,  que  por  lo  que  os  desseamos 
servir,  les  decia ,  nos  pesaría  mucho  que  desa  ciudad  nadesse 
materia  de  escándalo ,  porque  todo  lo  que  de  allí  nadesse,  se 
imputaría  y  cargarla  á  los  que  allí  se  juntasen ;  concluyendo 
por  aconsejarles,  que  si  liabía  necesidad  de  corregir  cosas  to* 
cantes  al  bien  de  la  patria  ó  de  la  misma  ciudad ,  enviasen  men- 
sajeros ante  el  gobernador  ó  los  del  consejo,  que  ella  les  pro- 
curaría seguro  para  su  venida ,  estada  y  vuelta/ 

Cual  una  bomba  de  fuego  cayeron  estos  consejos  sobre  los 
inquietos  toledanos,  causando  desde  luego  el  efecto  de  dividir 
las  opiniones  en  dos  distintos  grupos,  á  cuyas  filas,  entre 
hombres  nuevos,  acudieron  á  formar  aquellas  dos  antiguas  fa- 
milias rivales  que  parecia  habían  renunciado  por  siempre  á  su 
enemistad  desde  la  concordia  de  1506.  Uno  de  los  grupos  ó 
bandos,  en  el  que  militaban  los  Silvas,  rechazaba,  como  Valla- 
dolid y  Burgos ,  la  reunión  de  ciudades ,  considerándola  ahora 
contraria  á  las  leyes  y  ocasionada  á  grandes  peligros,  y  estimaba, 
como  Granada ,  que  debía  buscarse  una  manera  honesta  y  ha- 
milde,  no  tumultuosa  ni  agresiva,  de  acudir  al  emperador  en 
demanda  del  remedio  que  se  apetecía,  sin  juntas  públicas  ni 
particulares.  Los  del  bando  contrario,  que  era  el  más  nume- 
roso y  al  que  pertenecían  los  Ayalas,  no  querían  retroceder 
en  la  senda  que  antes  se  habían  trazado  todos  unánimes ,  y  dis^ 
puestos  á  las  contingencias  del  porvenir,  con  el  favor  del  pue- 
blo y  del  clero,  insistían  en  llevar  adelante  sus  propósitos. 

£1  ayuntamiento ,  ocupándose  del  asunto  en  dos  sesiones 
seguidas,  presenció  acaloradas  discusiones  y  protestas  alér- 
gicas. Tanta  fué  la  vehemencia  que  alli  reinaba ,  que  los  regi* 

6  Esta  contestación ,  como  la  carta  di-  del  empejudor  Carlos  Y,  parte  1.*»  ptfeí- 
rígida  por  Toledo  en  1519,  pueden  \ersc  ñas  194  y  197  de  la  edición  de  Pamplo- 
en  Sandoval ,  Historia  de  la  vida  t  hechos     na , — 1615. 
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dores  D.  Antonio  Alvares  de  Toledo,  señor  de  Gedillo,  quien 
con  una  pequeña  fracción  llevaba  en  él  la  voz  de  los  que  defen* 
dian  la  paz,  y  Juan  de  Padilla,  que  con  Hernando  Davales 
sostenía  el  partido  de  la  guerra,  llegaron  á  enojarse  hasta  el 
punto  de  sacar  los  puñales  para  venir  á  las  manos.^  Al  fm 
triunfando  la  mayoría,  que  estaba  por  no  dejar  las  cosas  en 
calma,  acordóse  que  se  escribieran  cartas  muy  apremiantes  á 
todas  las  ciudades  de  estos  reinos ,  y  que  se  mandasen  al  rey 
dos  regidores  y  otros  tantos  jurados  con  un  mensaje  especial, 
análogo  á  las  circunstancias ;  sin  que  pudiera  estorbar  el  que 
lo  uno  y  lo  otro  se  llevase  á  remate,  la  autoridad  del  corregidor 
D.  Luis  Portocarrero ,  conde  de  Palma,  que  dicen  sus  enemi* 
gos  se  mostró  débil  y  algún  tanto  condescendiente  con  los  al^ 
borotadores,  por  ser  cuñado  de  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega ,  hijo 
de  Garcilaso  de  la  Vega ,  comendador  mayor  de  León ,  uno  de 
los  regidores  nombrados  para  la  embajada. 

.  Despachadas  las  cartas  y  preparados  para  su  viaje  los  emba- 
jadores, ocurrió  una  novedad  que  cambió  el  aspecto  de  las  co^ 
sas.  Como  D.  Garlos  hiciese  llamamiento  á  las  cortes  para  que 
se  reunieran  antes  de  su  partida  en  la  Goruña  ó  Santiago,  To« 
ledo  procedió  á  sacar  á  la  suerte  según  costumbre  los  dipula- 
dos  que  habian  de  representarla,  y  obtuvieron  esta  honra  el 
regidor  D.  Juan  de  Silva,  marqués  que  fué  luego  de  Monte- 
mayor,  y  el  jurado  Alonso  de  Aguirre;  á  los  cuales,  porque 
habían  sido  de  la  opinión  de  D.  Antonio  Alvarez,  la  ciudad  no 
quiso  conferirles  poder  cumplido  ni  general,  como  el  monarca 
pedia,  sino  especial  y  limitado,  para  que  oyesen  lo  que  pretendie- 
ra, sin  otorgarle  ningún  servicio.  Resistiéronlo  los  nombrados, 
negándose  á  marchar  á  las  cortes  ínterin  no  se  les  facultase  en 
la  forma  ordinaria ,  y  de  ésto  nacieron  embarazos  y  disturbios, 
que  dieron  ocasión  á  que  se  revocara  el  nombramiento  y  se 
señalase  para  la  diputación  á  los  que  antes  se  había  escogido 
para  el  mensaje,  que  fueron  el  referido  D.  Pedro  Laso  y  Don 
Alonso  Suarez  en  calidad  de  regidores ,  y  Miguel  de  Hita  y 
Alonso  Ortiz  como  jurados. 

7    Sandoval  loe.  cU, 
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A  la  irregularidad  que  así  cometía  Toledo,  en  el  método  de 
elección  y  en  el  número  de  los  elegidos ,  se  añadieron  enton- 
ces mayores  demasias.  Los  tres  puntos  que  abrazaba  la  carta 
de  1519,  y  las  instrucciones  que  se  entregaron  á  aquellos  cuando 
eran  simples  mensajeros,  ahora  que  se  les  investía  del  carácter 
de  diputados,  extendíanse  á  otros  capítulos.  Ya  no  se  habia  de 
suplicar  solamente  á  D.  Carlos  que  no  saliese  de  estos  reinos, 
que  de  ellos  no  peroMtrese  extraer  la  moneda  corriente,  y  que 
no  confiriese  oficio  ó  cargo  público  á  personas  extrañas :  ésto 
era  muy  poco ,  y  entre  otras  cosas  de  menos  interés,  se  les  en- 
cargó á  nuestros  representantes,  que  reclamasen  el  que  las  cor- 
tes se  celebraran  en  Castilla,  no  en  Santiago  ni  otro  lugar  de 
Galicia;  que  negasen  todo  servicio  al  rey,  si  insistía  en  la  par- 
tila  á  Flandes;  que  pidieran  el  que  los  oficios  y  regimientos  no 
se  vendieran  vilmente;  que  gestionaran  porque  se  les  quitasen 
los  dados  á  los  extranjeros ;  que  hiciesen  presentes  los  desafue- 
ros é  injusticias  de  la  Inquisición^  procurando  que  se  dedicara 
al  servicio  y  honra  de  Dios,  sin  molestar  á  nadie;  y  finalmente, 
que  solicitaran  con  vivas  instancias  se  desagraviase  á  los  parti- 
culares ofendidos.  ¿Qué  habia  pasado,  pues,  para  que  de  este 
modo  se  aumentasen  las  exigencias  de  los  toledanos?  Todo  tiene 
su  razón  de  ser  en  este  mundo ,  y  no  puede  dejar  de  tenerla  el 
cambio  que  repentinamente  experimeotó  la  conducta  de  los  que 
alzaron  el  estandarte  de  la  rebelión  contra  el  gobierno. 

Los  primeros  atrevimientos ,  en  su  forma  si  no  en  sus  fines, 
llevaban  el  sello  de  la  prudencia,  y  no  pasaban  de  ser  una 
mera  representación  que  el  pueblo  lastimado  dirigía  al  trono. 
Aunque  para  hacerla  se  quebrantaban  las  leyes  dú  reino,  pro- 
vocando juntas  generales  y  privadas,  todavía  excusaba  el  pecado 
la  intención  con  que  se  cometía,  y  no  era  de  temer  que  esta- 
llase de  recio  la  indignación  real,  en  gracia  siquiera  de  la  hu- 
mildad y  el  respeto  que  moderaban  por  el  pronto  todas  las  as- 
piraciones. Tal  debió  ser  el  punto  de  vista  bajo  el  que  aprecio 
los  sucesos  anteriores  el  emperador  Carlos  Y.  Quizá  no  estaba 
lejos  de  acoger  favorablemente  las  súplicas  que  se  le  iban  á  di- 
rigir ,  pues  al  responder  á  varios  avisos  que  le  dieron  los  amigos 
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del  orden ,  les  escribía ,  agradeciendo  su  fídelidad,  que  se  tenía 
por  bien  servido,  pero  que  se  condujeran  con  la  mayor  cordura, 
como  si  quisiera  advertirles  que  no  rompiesen  lanzas  con  los 
demás  vecinos,  para  evitar  una  colisión  éntrelos  dos  bandos;  y 
ésto  al  paso  que  reprendía  la  tibieza  y  poco  brío  del  corregidor, 
á  quien  encargando  que  procediese  de  cierta  manera  contraria 
á  su  carácter,  puso  en  el  compromiso  de  relfiunciar  la  vara. 

Túvose  aquella  respuesta  por  flojedad ,  el  proceder  de  la 
gente  pacífica  por  miedo,  por  condescendencia  el  nombramiento 
de  nuevo  corregidor,  que  recayó  en  D.  Antonio  de  Córdoba, 
hermano  del  Conde  de  Cabra,  hombre  débil  é  irresoluto;  y  los 
reclamantes  se  envalentonaron,  creyendo  que  no  había  fuerzas 
para  resistirles,  ó  que  se  les  complacería  en  cuanto  pidiesen. 
A  muy  luego  además  entraron  en  tratos  con  el  Duque  del  In- 
fantado y  el  Marqués  de  Yillena,  con  el  adelantado  de  Cranada 
y  Juan  Arias  de  Ávila ,  señor  de  Torrejon ,  capitulando  el  pos- 
trero que  les  prestaría  armas  y  recursos,  y  sosteniendo  los 
otros  frecuente  correspondencia  con  los  jefes  del  movimiento.^ 
Desde  esta  época  ya  no  conoció  diques  la  arrogancia  de  Her- 
nando Dávalos ,  gran  agitador ,  al  que  pintaba  la  fama  como 
principal  agente  del  negocio,  por  vengar  la  injuria  que  se  le 
había  inferido  separándole  del  gobierno  de  Gibraltar;  y  se  hizo 
ostentación  de  estar  en  la  trama  mtichosprelados  y  caballeros  ge-- 
nevosos ,  de  los  cuales  se  dice  más  adelante  que  no  solo  les  place 
de  lo  que  está  hecho  j  pero  aun  les  pesa  porque  no  se  lleva  á  caho. 
Natural  y  consiguiente  era ,  que  á  vista  de  estos  elementos, 
con  que  recibían  pábulo  las  esperanzas  y  se  fortificaban  los  pro- 
yectos de  los  toledanos,  les  pareciesen  mezquinos  é  insuficientes 
los  términos  de  su  primer  mensaje.  Las  cosas  avanzaban ;  el 
daño  crecía  de  hora  en  hora,  sin  que  se  pensara  en  atajarle,  y 
una  vez  levantada  la  llama  del  amor  patrio  en  los  corazones,  la 
imprevisión  ó  la  astucia  podía  hacerla  fácilmente  un  volcan  in- 
extinguible. 

8     Lo  prueban  las  revelaciones  que  hizo  Sr.  Ferrer  del  Rio  en  el  n])éndicc  XVIU  de 

en  su  proceso  el  obispo  de  Zamora ,  según  su  interesante  y  bien  escrita  Historia  del 

resulta  de  un  manuscrito  exisieo te  en  la  lryantamiento  de  las  comumidaoeb  db  Cas- 

Academia  de  la  illstoria,  publicado  por  el  tilla.  Madrid,— 1850. 
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En  medio  del  notorio  desacato  á  la  majestad  qne  encerraban 
algunas  de  las  condiciones  puestas  en  los  poderes  á  nuestros  di- 
putados ,  todavía  Toledo  esperaba  con  calma  el  resaltado  de 
su  encargo.  Permaneció,  por  lo  tanto » inactiva  algunos  meses, 
mientras  Laso,  Suarez  é  Hita,  ayudados  de  su  compañero  Ortiz, 
que  se  hallaba  al  lado  del  rey,  cuando  emprendía  su  viaje  por 
las  ciudades  de  Castilla  la  Vieja ,  le  encuentran  desdeñoso  ea 
Yalladolid  y  Tordesillas;  le  hablan  sin  fruto  en  Villalpando;  son 
entretenidos  con  malicia  en  Benavente,  y  devorando  desaires, 
le  persiguen  hasta  Santiago ,  donde  á  punto  de  celebrarse  las 
cortes,  cuya  reunión  no  les  fué  posible  evitar,  aunque  lo  in- 
tentaron ,  y  en  las  que  no  quisieron  tomar  parte  como  los  re- 
presentantes de  Salamanca ,  protestando  de  cuanto  en  ellas 
se  acordara  sin  su  asistencia,  reciben  todos  una  orden  termi- 
nante ,  mandándoles  salir  de  aquella  capital  al  dia  siguiente,  ooa 
el  aditamento  de  que  D.  Pedro  Laso  en  el  término  de  cuarenta 
se  presente  en  la  fortaleza  de  Gibraltar ,  que  pertenecía  á  so 
mayorazgo ,  y  D.  Alonso  Suarez  en  el  de  dos  meses  vaya  á 
residir  en  la  capitanía  que  tenia  de  hombres  de  armas,  hasta 
que  se  dispusiera  otra  cosa ,  bajo  la  pena  de  perdimiento  de 
bienes  y  de  los  dichos  cargos.  Con  la  noticia  de  estos  destierros 
llegó  á  nuestra  ciudad  otra  tanto  ó  más  aflictiva ,  y  fué  la  de 
que  se  habia  despachado  real  cédula  para  que  compareciesen  den- 
tro de  un  breve  plazo  en  la  corte  los  regidores  Hernando  Da- 
vales, Juan  de  Padilla,  Juan  Carrillo,  Gonzalo  Gailan ,  Doq 
Pedro  de  Ayala  y  el  licenciado  Herrera ,  y  retornasen  á  la  po- 
blación los  de  igual  clase  Lope  de  Guzman ,  Rodrigo  Niño  y 
Martin  de  Ayaia ,  con  el  fin  de  que,  idos  los  unos  y  venidos  los 
otros ,  se  revocasen  los  poderes  conferidos  á  los  desterrados ,  y 
se  otorgasen  amplios'  y  generales ,  según  se  deseaba ,  á  D.  Juan 
de  Silva  y  Alonso  de  Aguirre,  elegidos  en  un  principio. 

Ambos  acuerdos  fueron  la  señal  de  alarma  para  los  tole- 
danos ,  quienes  no  pudíendo  remediar  la  relegación  impuesta  á 
sus  representantes,  se  propusieron  estorbar  la  salida  de  sos 
amigos.  Notificada  á  éstos  la  disposición  del  soberano,  suplica- 
ron de  ella  todos,  menos  el  licenciado  Herrera  que  la  obedeció. 
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poniéndose  inmedíatamenle  en  marcha.  Al  saber  la  desobedien- 
cia de  los  demás,  libranse  nuevas  carias  y  sobrecartas,  para 
que  sin  excusa  se  presenten  en  la  corte.  Trabajan  los  no  com- 
parecientes por  acalorar  los  ánimos  €|^  su  favor;  la  murmuración 
se  desata  de  sus  frenos ,  licenciosa  y  atrevida ;  desde  el  pulpito 
concita  el  clero  á  las  masas ,  pintándolas  con  subidos  colores, 
por  desgracia  harto  verdaderos,  los  males  que  la  nación  sufre, 
y  los  desastres  que  la  aguardan,  la  ignominia  del  que,  pudiendo, 
no  acude  á  pelear,  y  el  premio  que  espera  al  que  derrame 
su  sangre  por  la  santa  libertad  ultrajada  en  la  persona  de  nues- 
tros repúblicos  más  ilustres.  El  ayuntamiento ,  el  cabildo  cate- 
dral, los  monasterios  y  las  cofradías  representan  al  rey,  intere- 
sándose por  el  buen  tratamiento  de  los  procuradores  desterrados, 
y  excusando  la  no  comparecencia  de  los  regidores  desobedien- 
tes; pero  no  alcanzan  nada,  y  se  apela,  por  último,  á  un  re- 
curso de  gran  significación  en  aquellas  circunstancias.  Contra 
el  parecer  de  Hernando  de  Silva  y  de  D.  Antonio  Alvarez  de 
Toledo,  que  pretendían  impedirlo,  saca  en  procesión  la  anti- 
gua hermandad  de  la  Caridad  las  venerables  efigies  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad  y  del  Cristo  de  las  Aguas  desde  la 
parroquia  mozárabe  de  Santa  Justa  á  la  iglesia  mayor,  rodeando 
las  calles  más  principales,  y  se  canta  en  ella  una  letanía  porque 
Dios  ilumine  el  entendimiento  extraviado  del  monarca  y  le  de- 
tenga al  pié  del  abismo  donde  va  á  hundirse.  Como  en  casos 
tales  acontece,  hubo  gritos  y  amenazas  é  insultos  á  los  que 
mostraban  poco  fervor,  ó  no  pensaban  de  la  misma  manera  que 
los  devotos  ;*  y  aquellas  demostraciones  sólo  sirvieron  para  dar 
á  conocer  á  las  autoridades  que  el  vecindario  estaba  pronto  á 
moverse  á  la  voz  de  los  partidarios  de  las  reformas. 

D.  Juan  de  Silva  salió  en  este  lance  de  la  ciudad ,  y  se  fué  á 
dar  cuenta  al  emperador  de  lo  que  aquí  acontecía.  Temiérase 
que  tragera  prontamente  refuerzos  con  que  entrar  en  orden  á 

9     En  el  libro  segundo  del  Movíviéhto  que  gritaron  entonces ,  sin  que  se  arre- 

i>E  España  ,  del  presbfiero  Juan  Maldonado,  pienta  mucho  de  ello,  porque  teólogos,  pár- 

traduccion  de!  Sr.  Quevedo,  biblioiecario  róeos,  ancianos  y  muchos  nobles  persua* 

del  Escorial ,  al  hablar  de  este  incidente,  el  dian  que  así  debia  hacerse,  recomendándolo 

toledano  que  toma  parle  en  la  narración  con  extraordinariamente,   aun  cuando  después 

varios  extranjeros,  dice  que  fuó  uno  de  los  volvieron  las  espaldas. 
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la  gente  alborotada »  ó  porque ,  acercándose  el  vencimienlo  del 
último  plazo  concedido  á  los  regidores  para  presentarse  en 
Santiago,  quisieran  éstos  librarse  de  su  compromiso,  tocáronse 
otros  resortes,  más  ó  menos  seguros,  hasta  conseguir  que  esta- 
llase la  tormenta  por  completo.  Antes  que  asi  sucediese,  cuenta 
algún  historiador,  que  Juan  de  Padilla  propuso  á  sus  parientes 
Pedro  de  Acuña ,  casado  con  una  hermana  suya ,  y  Diego  de 
Merlo,  marido  de  una  prima  hermana ,  que  hablasen  á  sus  ami- 
gos, y  armando  una  asonada,  le  prendiesen  y  no  le  dejaran 
partir;  á  lo  que  ellos,  por  ser  criados  de  la  casa  real ,  se  negaron 
abiertamente.^®  Más  dóciles  ó  mejor  dispuestos  los  frailes  de  San 
Agustin  y  de  San  Juan  de  los  Reyes,  según  ese  propio  historiador, 
el  más  enterado  de  cuantos  escriben  sobre  las  comunidades,  se 
allanaron  á  representar  la  farsa ,  y  á  prender  á  Padilla  y  sus 
compañeros,  en  la  procesión  que  todos  los  años  por  el  mes  de 
Abril  hacian  juntas  la  iglesia  y  la  ciudad  al  convento  de  los 
agustinos,  con  motivo  del  voto  á  que  dio  lugar  el  milagro  de  la 
langosta  ocurrido  el  1261.^^  Un  imprevisto  lance  que  media 
en  esta  procesión  entre  Dávalos  y  el  canónigo  Hernando  de 
Herrera ,  arzobispo  que  fué  luego  de  Granada  ,  hermano  del 
licenciado  que  habia  obedecido  la  orden  del  rey ,  distrae  á  los 
convenidos  y  desbarata  sus  planes ;  por  lo  que  á  última  hora  se 
ven  los  regidores  en  la  necesidad  de  precipitar  su  viaje ,  ó  de 
simular  que  lo  hacian ,  á  ver  si  el  pueblo  les  detiene  en  d 
camino. 

Y  con  efecto,  sea  que  Padilla,  echándose  desesperado  en 
brazos  del  artesano  Xara  y  de  un  procurador  de  causas,  fuera 
detenido  por  cuarenta  hombres  que  acaudillaban  éstos,  en  el 
momento  de  figurar  que  emprendia  la  marcha,  y  de  aqni  se  ar- 
mase luego  un  gran  alboroto ,  en  que  tomaran  parte  con  armas 


10  Ésto  lo  a6rma  el  obispo  de  Pamplona 
Fray  Prudencio  de  Sandoval ,  que  en  mu- 
chas cosas  copió  la  Relación  de  lo  sucedido 
EN  LAS  comunidades  de  Gonzalo  de  Ayora ,  ó 
siguió  el  juicio  de  Pero  Mcxía ,  cronista  del 
emperador  Carlos  Y. 

11  Nuestras  historias  acreditan ,  que  en 
este  año  so  apareció  visiblemente  en  la  Vega 
San  Agustin ,  á  quien  se  habian  hecho  ro- 


gativas por  el  clero  y  el  pueblo ,  i  causa 
de  una  gran  plaga  de*  langosta ,  recogWsdo 
ésta  con  su  báculo  v  arrojándola  al  rio;  pee 
cuya  razón  el  cabildo  y  la  ciudad ,  reco- 
nocidos á  tan  singular  milagro,  hjáerca 
voto  de  salir  procesional  mente  una  vez  a 
año  hasta  el  convento  de  agustinos ,  doQ>*.r 
se  celebraba  una  función  coa  misa  en  tcckc 
de  gracias. 
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más  de  seis  mil  personas,  como  escribe  Sandoval;  sea  que  aquel 
caballero  «dejara  la  ciudad  tan  disimuladamente  como  pudo ,  y 
itque  salieran  en  su  seguimiento  más  de  veinte  de  á  caballo,  y 
Ae  obligaran  á  volver,  poniéndole  acto  continuo  en  una  capilla 
:>con  llave  y  guarda,»  como  Pedro  de  Alcocer  pretende;^*  ó 
sea  finalmente,  cual  supone  Pedro  Mexía  ,  conviniendo  con  el 
obispo  de  Pamplona,  que  antes  de  disponer  su  partida  Padilla 
y  Dávalos,  juntaran  gente  que  se  lo  estorbase,  y  ésta  preve- 
nida dentro  de  la  iglesia  primada ,  cuando  los  dos  regidores  pa- 
saron por  delante  y  se  apearon  bajo  el  pretexto  de  hacer  ora- 
ción, se  apoderara  de  ellos  con  supuesta  violencia; — el  dia  16  de 
Abril  de  1520,  en  que  ocurrían  estos  sucesos,  Toledo  se  alzó  en 
manifiesta  rebelión  contra  el  soberano ,  contraviniendo  á  sus  ór- 
denes y  poniendo  como  presos,  primereen  la  capilla  de  San  Blas, 
vulgo  de  D.  Pedro  Tenorio,  y  después  en  sus  casas  con  gruesos 
retenes,  á  los  sugetos  que  estaba  dispuesto  salieran  de  esta  ca- 
pital. Protestaron  ellos  fingidamente  de  la  fuerza  que  se  les  hacía, 
para  disimular  sú  falta ;  se  les  requirió  por  ante  escribano ,  exi- 
giéndoles que  rindieran  pleito-homenaje  de  que  no  partirían 
fuera,  y  tomando  testimonio,  lo  pusieron  en  conocimiento  del 
emperador  por  conducto  de  Alonso  Orliz ,  que  aún  residía  en 
Ja  corte. 

El  corregidor  pensó  que  la  insurrección  sería  una  nube  pa- 
sajera de  verano,  que  se  desharía  al  más  ligero  soplo  de  con- 
trariedad, y  se  atrevió  á  conjurarla  con  bandos  y  pregones. 
Despreciándolos,  el  pueblo  amotinado  se  presenta  en  su  posada 
y  le  obliga  á  que  él  y  sus  oficiales  juren  servir  á  la  comunidad, 
no  al  rey  ni  á  sus  consejos  ni  gobernadores;  y  en  seguida  se  apo- 
dera de  las  puertas  y  los  puentes,  costándole  algún  trabajo  el 
de  San  Martin ,  donde  se  defendió  valerosamente  contra  nume- 
rosas turbas  su  alcaide  Clemente  Aguayo,  hombre  animoso, 
que  al  fin,  Wl  herido,  cayó  preso  en  poder  de  los  populares. 
Él  alcázar,  que D.  Juan  de  Silva  defendía  con  su  familia  y  unos 

t2  Fn  un  libro  inédito,  pero  ya  algo  acabaron  las  comunidades  de  castilla  ;  con 
manoseado,  que  tituló  Relación  de  algunos  que  urdió  Mr.  Ternaux  en  1834  una  eró- 
sucesos  i>CESTosREiNos  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE    nica-novelft  sobre  tales  sucesos,  de  escaso 

I>£    LA  BEIIOA  CATÓLICA  DOMA  ISABEL  HASTA  QUE      méritO  litCrafiO  é  histÓriCO. 
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cuatrocientos  hombres,  se  resistió  algún  más  tiempo;  pero 
escaso  de  bastimentos  y  de  armas,  puesto  fuego  á  sus  puertas  y 
aportilladas  sus  paredes,  hubo  de  rendirse  á  partido ,  gracias 
al  influjo  de  algunos  religiosos,  que  inclinaron  al  D.  Juan  á  qae 
de  este  modo  evitase  los  daños  de  un  largo  y  peligroso  asedio, 
evacuando  aquella  fortaleza  y  saliendo  de  la  ciudad  con  la 
guarnición  que  quisiera  seguirle. 

Dueños  ya  de  la  población  y  sus  fortificaciones ,  los  insur* 
rectos  procuraron  ante  todo  asegurarse  contra  cualquier  ataque 
exterior ,  poniendo  en  las  puertas  y  los  puentes ,  como  en  el 
alcázar  y  el  castillo ,  guardas  de  su  confianza ;  repararon  los 
muros ;  fundieron  cañones  con  el  metal  de  las  campanas  apea- 
das de  algunas  iglesias ;^^  acopiaron  armas  y  pólvora;  mandaron 
retirar  los  barcos  que  había  en  el  rio,  para  impedir  por  él 
la  entrada,  y  se  dedicaron  entusiastas  y  valerosos  á  la  defensa 
de  sus  lares ,  por  si  llegaba  el  caso  de  ser  acometidos.  En  estos 
aprestos  llevaban  también  la  idea  de  salir  á  campaña,  si  necesa- 
rio fuere  y  no  se  hacia  justicia  á  sus  pretensiones.  La  carta  que 
luego  se  verá  escribieron  á  las  ciudades  del  reino,  invitándolas 
para  que  se  reunieran  en  junta,  contiene  algunas  frases  bastante 
significativas  de  este  propósito :  estimándose  á  sí  propios  como 
otros  Brutos  redentores  de  su  patria,  les  dicen  que  habiliten  á  sus 
representantes  con  tales  poderes ,  que  si  les  podreciere  puedan 
con  los  enemigos  hacer  apuntamiento  de  la  pa%  y  y  si  no  desa- 
fialles  Con  la  guerra.  Se  presumían  tal  vez  en  ambos  supuestos  lo 
que  iba  á  suceder ,  aunque  nunca  pudieron  sospechar  qae  los 
extraviados  consejeros  deD.  Garlos,  sabedores  del  alzamiento, 
le  tuvieran  en  tan  poco ,  que  disuadieran  al  rey  por  un  lado  de 
que  acudiese  á  sofocarle,  como  quería,  ó  de  que  le  anulase 
por  otro  con  oportunas  concesiones  y  la  suspensión  de  su 
malhadado  viaje  á  los  Paises  Bajos. 

Al  mismo  tiempo  que  se  proveia  á  la  seguridad  de  las  per-» 
sonas ,  y  se  preparaba  el  terreno  para  las  eventualidades  de  la 

13  ÜDa  que  se  tomó  de  la  parroquia  de  algún  tiempo  en  tal  disposición;  y  de  ^:>so 
Santo  Tomó,  al  caer  de  la  torre»  quedd  se  origine)  el  llamar  al  ponU)  en  que  e&ia^^ 
clavada  en  el  suelo,  permaneciendo  por    calle  3e  la  Campana. 
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lacha,  organizábase  el  gobierno  interior  de  Toledo,  depositando 
los  cargos  de  responsabilidad  é  importancia  en  sugetos  de  de- 
cisión por  la  causa  popular  triunfante.  Muchos  regidores  y  ju- 
rados, comprometidos  ó  declarados  francamente  contra  ella 
en  los  sucesos  anteriores,  habían  escapado  de  la  ciudad ;  otros 
timidos  y  medrosos,  escurriendo  el  bulto,  se  encerraron  en  sus 
casas:  sólo  daban  la  cara,  en  primer  término  siempre,  Juan  de 
Padilla ,  Hernando  Dávalos ,  Juan  Carrillo ,  Gonzalo  Gaitan  y 
D.  Pedro  de  Ayala ,  con  el  tílulo  de  diputados  generales :  el 
corregidor  y  los  delegados  de  la  autoridad  pública,  no  obstante 
la  fidelidad  antes  jurada,  huyeron  dejando  abandonados  sus 
destinos;  y  la  administración  de  justicia  y  la  marcha  de  los 
negocios  comunes,  como  era  consiguiente,  se  resintieron  del 
desorden  y  desquiciamiento  que  toda  revolución  trae  con* 
sigo.  No  desmayaron ,  á  vista  de  este  peligro,  aquellos  cinco 
hombres  resueltos  y  animosos  que  dirigian  el  movimiento  en 
primera  linea;  y  con  una  perseverancia  extraordinaria,  con 
un  celo  esquisito,  sacrificando  al  bien  general  las  horas  del 
natural  reposo ,  echaron  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga 
de  organizar  el  descompuesto  artificio  de  nuestra  república. 
Ellos  constituyeron  casi  en  sesión  constante  el  ayuntamiento; 
y  nombraron  alcalde  mayor,  alcalde  de  las  alzadas  y  alguacil 
mayor;  y  dieron  algunos  oficios  de  jurado  por  comunidad  á 
diferentes  individuos  y  por  diversas  parroquias,  según  es  de 
creer,  para  llenar  las  plazas  de  los  escapados  ó  desafectos;  y 
ora  tomando  dinero  prestado  sobre  los  bienes  de  propios  bajo 
su  personal  garantía,  ora  echando  mano  del  que  obraba  en 
poder  de  los  receptores  de  alcabalas  y  de  la  cruzada ,  ó  que 
estaba  consagrado  á  ciertas  fundaciones,  allegaron  copiosos 
intereses  con  que  sostener  á  los  encargados  de  la  custodia  de 
las  fortalezas,  costear  las  tropas  c[ue  levantaban,  y  enviar 
subsidios  á  los  procuradores  desterrados.^^ 

14  Estos  hechos  y  muchas  de  las  noli-  bieron  consignarse,  porque  como  casi  todo 
cias  raras  eon  que  enriqaeceremos  desde  lo  qne  se  refería  al  alzamiento,  han  des- 
este período  la  historia  de  las  comnnidades,  aparecido  de  nuestro  archivo  municipal;  pero 
aparecen  acreditados  por  los  acuerdos  dcí  en  su  defecto  se  conserva  por  fortuna  un 
avantamiento  de  Toledo  en  aquella  época,  extracto  de  ellas ,  formado  después  de  pa-^* 
íío  existen  las  actas  capitulares. en  que  do-  cificada  la  ciudad  eu  1522,  para  que  sir^ 
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En  medio  de  tan  perentorias  é  inexcusables  atenciones ,  no 
descuidaban  los  llamados  diputados  generales  el  pensamiento 
capital  que  les  había  preocupado  desde  un  principio.  Queriendo 
arraigarle  en  la  conciencia  del  pueblo,  ordenado  un  juramento 
con  varios  artículos,  que  mandaron  imprimir  de  m^olde,  dis- 
pusieron que  le  prestasen  los  vecinos  en  manos  de  los  curas 
párrocos  ante  el  escribano  del  ayuntamiento;  y  como  algunas 
personas  se  negasen  á  hacerlo ,  hubieron  de  tomar  providen- 
cias á  fín  de  corregir  este  germen  de  oposición  que  pudiera  pro- 
ducir serios  altercados.  Recibido  testimonio  de  la  protesta  formu- 
lada por  los  diputados  en  las  cortes  de  Santiago,  la  comunicaron 
inmediatamente  á  los  lugares  de  la  comarca ,  y  por  moverles 
en  favor  do  la  comunidad ,  enviaron  con  comisión  especial  á 
Juan  Carrillo,  que  no  tardó  en  reducir  á  Yepes,  el  Romeral, 
Lillo ,  Ocaña  y  otras  villas ;  las  cuales  contestaron  sin  demora 
que  se  hallaban  al  servicio  de  Toledo ,  pidiendo  prestadas  ó 
compradas  escopetas  y  municiones  para  defenderse.  Con  igual 
objeto  suplicaron  al  cabildo  catedral ,  que  escribiese  á  la  ciu- 
dad de  Gazorla  y  á  las  poblaciones  de  su  señorío ;  dirigieron 
misivas  á  Segovia,  Alcalá,  Valdemoro  y  otros  puntos;  abrie- 
ron correspondencia  con  algunos  noUes  poderosos,  y  despa- 
charon correos  á  todas  partes." 

Tanta  actividad  y  tan  prudentes  acuerdos  prodajeron  en 
breve  sus  resultados.  Segovia  y  Zamora ,  Madrid  y  Alcalá  y 
Guadalajara,  Soria  y  Cuenca,  Avila  y  Burgos  se  levaotaron 
en  seguida.  Toma  más  tarde  fomento  la  llama  de  la  sedicioo 
con  las  tropelías  y  crueldades  del  acoiralado  consejo  imperial; 
se  multiplica  el  número  de  los  descontentos ;  crecen  las  espe- 
ranzas de  los  pronunciados  al  ver  á  la  nobleza  y  el  clero  mez- 
clados en  la  revuelta ,  y  saliendo  por  último  de  su  apatía ,  se 
deciden  también  por  la  causa  del  pueblo,  en  Castilla  la  \7eja 
Salamanca,  Medina,  León,  Falencia  y  Valladolid;  en  £xlre- 

viera  de  capítulo  de  colpas  eontra  los  ex-  eran  por  lo  regular  los  comísioiHidoB  fora 

ceptuados  del  perdón  concedido  por  Carlos  V;  la  redacción  de  las  cartas.  Juan  CarñUa  ? 

y  esie  extracto  compuesto  de  siete  hojas,  le  el  escribano  Luis  de  Vilialta ,  por  mis  es^ 

llevamos  á  las  iLusTaACiOMES ,  núm.  XXVll.  tendidos  6  literatos,  teaiao  á  su  csrgc  ¿ 

15    n.  Pedro  Laso  y  Juan  do  Padilla  corrección  de  estilo. 
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madura  Cáceres  y  Badajoz;  en  el  litoral  de  levante  Murcia  y 
Cartagena;  Sevilla,  Jaén,  Úbeda  y  Baeza  en  Andalucía.  La 
antigua  corte  visigoda  está  de  enhorabuena ,  y  puede  vestirse 
de  gala.  Han  oido  su  voz  al  cabo  aquellos  que  la  desatendieron 
un  dia ,  y  á  su  ejemplo  se  alzan  contra  la  opresión  extranjera 
como  un  solo  hombre,  sin  que  les  intimide,  si  la  suerte  se  pre- 
senta contraria ,  el  riesgo  de  que  peligren  sus  personas ,  ni  que 
se  derroquen  sus  casas ,  ni  que  se  tomen  sus  haciendas ,  pues 
opinan  que  en  tal  caso ,  ganando  renombre  de  inmortales  para 
los  siglos  venideros ,  el  disfavor  es  favor ,  el  peligro  seguridad, 
el  robo  riqueza ,  el  destierro  gloria ,  el  perder  ganar ,  la  perse- 
cución corona  y  el  morir  vida  eterna .^^  Toledo,  repetimos,  está 
de  enhorabuena ,  porque  ha  sabido  fortificar  á  los  confiados, 
alentar  á  los  débiles  y  mover  á  los  remisos ,  para  que  todos 
acojan  con  calor  la  santa  empresa  que  ella  ha  iniciado. 

Debió,  no  obstante,  entristecer  á  nuestros  repúblicos  en 
estas  circunstancias  la  consideración  de  que  el  triunfo  obtenido, 
en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  referidas  quedó  manchado 
con  sangre ,  con  desmanes  y  excesos  repugnantes  y  bochorno- 
sos, que  en  nuestra  ciudad  no  se  habian  presenciado  por  for- 
tuna. Aquí  hubo  escándalos  y  alborotos,  combates  y  asaltos, 
hasta  negar  la  obediencia  al  rey  y  apoderarse  de  las  fortalezas 
y  alcázares;  pero  no  se  cometieron  asesinatos,  ni  se  incendiaron 
casas,  ni  se  entregó  la  plebe  al  saqueo  como  en  otros  lugares. 
Aquí  se  dividió  el  vecindario  en  dos  fracciones,  una  que  com- 
batía al  gobierno  constituido  y  otra  que  le  respetaba  ciegamente; 
pero  cuando  aquella  se  alzó  con  el  mando ,  respetó  las  personas 
y  propiedades  de  ésta ,  y  el  patrimonio  público ,  no  el  de  los 
particulares,  hizo  frente  á  las  necesidades  creadas  por  el  nuevo 
orden  de  cosas.  Toledo,  en  una  palabra,  faltó  á  su  soberano  y 
á  las  leyes,  (no  hay  por  qué  negarlo),  pronunciándose  como 
lo  hizo,  aunque  la  animaba  un  celo  loable  por  el  bien  común, 

16  A s(  se  explicaba  Toledo  en  la  carta  en  sus  historias,  nos  contentamos  con  to- 
que escribió  á  las  ciudades  del  reino  invi-  mar  de  él  este  párrafo  y  otras  palabras  que 
tándolas á reunirse  en  juma,  de  lo  que  ha-  aclaran  bien  los  pensamientos  de  los  hom- 
blaremos  más  adelante.  Como  semejante  bres  que  manejaban  la  revolución  en  núes- 
documento  es  muy  conocido,  y  le  traen  tro  pueblo,  y  eran,  por  decirlo  de  una  vez, 
Sandoval ,  Fcrrcr  del  Rio  y  otros  autores  el  espíritu  vivo  de  ella. 
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y  para  ello  la  dieron  sobrado  motivo  los  gobernantes  de  la 
época;  pero  fué  hidalga  y  generosa,  y  tuvo  juicio  y  cordura  al 
constituirse  en  rebeldía.  No  pasó  lo  mismo  en  Segovia  ni  en  Bur- 
gos, en  Zamora  ni  en  Yalladolid :  no  se  condujeron  de  la  propia 
manera  Alcalá  de  Henares  ni  Guadalajara ,  Soria  ni  Gaenca. 
Aún  los  historiadores  más  afectos  al  principio  de  las  comuni- 
dades, echan  un  borrón  en  las  crónicas  de  estas  y  otras  pobla- 
ciones, al  hablar  de  su  primer  alzamiento.  Honra,  pues,  será 
del  nuestro  en  todo  tiempo  el  no  haber  hecho  derramar  más 
lágrimas  que  las  que  pudieron  arrancar  al  infeliz  Clemente 
Aguayo  las  heridas  con  que  selló  su  ciega  lealtad  al  rey,  defen- 
diendo las  torres  del  puente  de  San  Martin. " 

Las  demasías  que  los  demás  cometieron ,  y  el  desconcierto 
que  reinaba  en  los  pueblos  sublevados;  los  preparativos  de  guerra 
ordenados  por  el  consejo  ó  el  gobernador  que  habia  dejado  Doa 
Garlos  durante  su  ausencia ,  y  la  necesidad  que  se  sentía  ya  de 
imprimir  conveniente  dirección  á  los  esfuerzos  individuales,  de- 
traídos sin  plan  fijo  en  contiendas  inútiles,  sacaron  á  los  toleda- 
nos de  la  esfera  á  que  estaban  reducidos,  y  les  hicieron  adop- 
tar una  política  más  trascendental  y  elevada.  No  habiéndoles 
salido  mal  la  expedición  armada  que  para  socorrer  á  Madrid 
contra  el  alcaide  de  su  alcázar  Francisco  de  Vargas  y  el  señor 
de  Torrejon  D.  Juan  Arias  de  Avila ,  desconocido  á  sos  ante- 
riores compromisos,  dirigió  Gonzalo  Gaitan  con  quiaieotos 
peones  y  treinta  gínetes,  quisieron  emprender  otra  mayor, 
formando  un  ejército  respetable,  que  fuera  el  nncleo  de  las 
fuerzas  generales  de  los  comuneros.  Brindábales  la  ocasioo  de 
estar  el  célebre  alcalde  Ronquillo  en  Santa  María  de  Nieva  con 
mil  hombres,  dispuesto  á  caer  sobre  Segovia,  á  cuyos  vecinos 
habia  declarado  traidores,  y  espoleábanles  las  cartas  qae  el 


17  En  el  importan  le  perdón  especial  que 
otorgó  el  emperador  á  tos  toledanos ,  según 
luego  notaremos,  narrando  los  aconleci- 
míenlos  que  aquí  se  verifícaron ,  dícese:  «Y 
»al  tiempo  que  los  tomastes  y  hos  apode- 
trastes  dellos  (los  alcázares  y  fortalezas) 
«fueron  muertas  y  heridas  algunas  perso- 
y>nas,  y  demás  desto  elegístes  capitanes  y 
vembiastcs  coa  ellos  mucha  gente  de  cavallo 


»y  de  pie ,  la  qual  quemó  y  robó  «icrCot  lii- 
vaares  y  dtrribó  aíguM»  cbjss  y 
y>hedificios  y  fortalezas.»  Oes 
del  relato,  6  se  cometid  en  A  no 
nismo  palpable ,  aplicando  á  un 
que  fué  propio  de  otro.  Todos  los 
dores  convienen  en  que  ésto  no  se 
al  principio ,  sino  en  el  enrao  de  los 
y  medio  que  duraron  las  aiteraciooe&» 
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caudillo  de  los  segovianos,  Juan  Bravo,  y  los  frailes  del  mo« 
nasterio  de  Santa  Cruz  de  aquella  ciudad  les  enviaron ,  recla- 
mando su  ayuda.  Con  ésto  no  necesitaron  más,  y  salieron 
segunda  vez  á  campaña,  para  sostener  con  la  fuerza  lo  que 
habían  edificado  con  el  consejo. 

Esta  vez ,  como  iban  á  alejarse  de  su  territorio  y  ¿  com« 
batir  á  un  militar  aguerrido ,  no  se  contentaron  con  un  pequeño 
y  mal  equipado  refuerzo :  reclutaron  gentes  de  dentro  y  fuera 
de  la  población;  las  proveyeron  de  coseletes ,  petos,  escopetas, 
picas,  cañones  de  artillería  y  otras  máquinas  ó  aparatos  que 
sacaron  del  alcázar  ó  tomaron  del  secretario  Gonchillos,  des* 
pues  de  haber  apurado  los  almacenes  de  los  armeros;  y  para  pa* 
gar  á  los  jefes  y  soldados ,  intervinieron  las  rentas  reales  y 
eclesiásticas,  pidieron  dinero  prestado  á  los  vecinos  asi  clérigos 
como  seglares ,  y  además  los  regidores  hicieron  un  anticipo  es- 
pontáneo. Con  tan  buenos  preparativos,  estando  abundantes  los 
recursos  y  de  sobra  el  entusiasmo  popular ,  llegaron  á  reunirse 
dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos.  Más  se  presentaron  vo- 
luntariamente á  firmar  las  listas  del  reclutaníiiento;  pero  hubie- 
ron éstas  de  cerrarse  cuando  subieron  á  aquel  número,  por  no 
dejar  la  ciudad  desierta  y  sin  amparo.  Quizá  túvose  también  en 
cuenta ,  que  con  esa  tropa  y  los  cuatrocientos  arcabuces  y  cin- 
cuenta lanzas  que  mandaba  Madrid  al  mando  de  Juan  Zapata, 
unidos  todos  á  los  segovianos ,  había  suficiente  para  desbaratar 
el  ejército  de  los  imperiales. 

Organizada  así  la  hueste ,  era  preciso  buscarla  un  capitán 
valiente  y  experimentado ,  de  prestigio  é  influencia  para  con  los 
nobles  y  el  pueblo;  ni  sospechoso  á  éste  por  la  altura  de  su 
condición ,  ni  repulsivo  á  aquellos  por  la  limpieza  de  su  sangre; 
que  inspirase  confianza  al  clero  por  su  piedad ,  y  á  todos  ena- 
moraran la  hidalguía  y  buen  porte  que  resplandeciesen  en  su 
persona;  diestro  en  las  artes  de  la  guerra;  hábil  en  el  manejo 
de  las  armas;  de  palabra  fácil  y  elocuente;  enemigo  descubierto 
de  la  tiranía,  y  amante  sincero  de  la  libertad ;  cuyo  nombre  úl- 
timamente fuera  prenda  de  seguridad  y  afianzamiento  á  propios 
y  extraños.  Entre  los  hombres  que  se  agitaban  en  Toledo,  nin- 
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guno  atesoral)a  todas  estas  cualidades  juntas  ni  en  tan  alto 
grado  como  Juan  de  Padilla  :  él  por  consiguiente  fué  elegido 
en  5  de  Julio  de  1520  capitán  general  del  ejército  coaaunero. 
Mozo  que  apenas  tocaba  á  los  treinta  años,  de  claro  linaje  y 
emparentado  con  familias  ilustres,  el  agraciado  podia  disputar 
su  nobleza  á  los  señores  más  orgullosos  del  reino :  poseía  dos 
oficios  de  regidor  y  uno  en  banco  de  caballeros  y  otro  en  el  de 
ciudadanos ,  por  lo  que  á  la  vez  representaba  los  intereses  de 
ambas  clases,  y  en  22  de  Agosto  de  1518  babia  recibido  no 
despacho  real ,  nombrándole  capitán  de  gente  de  armas ;  lo  que 
le  adelantaba  en  representación ,  acreditando  su  destreza  y  legi- 
timando su  categoría.^^  Amigos  y  contrarios  están  contestes  en 
pintarle  gallardo  de  cuerpo,  delicado  de  juicio,  tan  discreto 
como  ingenioso ,  hidalgo ,  pundonoroso  y  esforzado ,  piadoso 
sin  afectación  y  bravo  sin  jactancia.^*  Algunos ,  sin  embargo, 
han  querido  oscurecer  estas  dotes ,  y  manchar  tan  bello  re- 
trato con  las  tintas  de  la  debilidad  y  la  ambición ,  suponiendo 
á  nuestro  héroe  seducido  por  el  vengativo  Hernando  Davales, 
manejado  torpemente  por  su  mujer,  y  arrastrado  por  el  deseo 
de  vestir  el  gran  manto  de  maestre  de  Santiago.  Quien  tal 
piensa  no  alega  más  pruebas  que  su  dicho ,  y  es  mal  testigo  de 
cargo  el  que  juzga  de  las  intenciones  de  los  demás  por  las  suyas 
propias.^  Padilla ,  en  quien  acertaron  á  reflejarse  los  últimos 


18  Este  despacho,  qae  existe  original 
en  el  archivo  de  Simancas,  lo  publicaron 
los  Sres.  Salva ,  Baranda  y  Navarrete  on  el 
tomo  I    de  la  Colección  de  documentos 

INÉDITOS  PARA  LA  HISTORIA  DE  CSPAÑA,  docde 

insertaron  unas  curiosas  noticias  biográficas 
de  Padilla  y  su  mujer,  sacadas  por  el  archi- 
vero D.  Tomás  González  á  principios  del 
siglo;  y  por  lo  que  hace  al  otro  particular, 
6D  el  libro  de  sucesiones  de  nuestro  ayun- 
tamiento aparece,  que  las  dos  regidurías 
que  desempeñó  aquél ,  un»  por  sí  y  otra  por 
coadjutor,  eran  las  señaladas  á  la  derecha 
con  el  ntimero  X ;  las  cuales  fueron  conce- 
didas después  de  su  muerte ,  la  primera  d 
sea  la  del  banco  de  caballeros ,  á  D.  Juan 
de  Tovar ,  hijo  segundo  del  condestable  de 
Castilla,  en  11  de  Junio  de  1522,  y  la  se- 
gunda ,  del  banco  de  ciudadanos,  á  Hernán 
Vaznuez  en  10  de  Junio  de  1524. 
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no  extreman  demasiado  estas  cualidades  mo- 
rales, al  paso  que  detienen  mucho  el  pía* 
cel  al  delinear  las  físicas.  El  Sr.  Cardereía 
recientemente  nos  ha  dado  un  retrato  de 
Padilla  en  su  koROGBAFÍA ,  y  el  retablo  del 
colateral  del  lado  del  evangelio  en  la  ermita 
del  Tránsito,  según  se  cree,  contiene  otro, 
poco   vulgarizado,  que  prueban  no  haber 
andado  pródigos  de  alabanzas  los  que  le 
atribuyen  agraciado  rostro,  ^entilen  en  la 
persona  y  una  fisonomía  inteligente  y  noMe. 
SO    El  intrigante  y  mañoso  frsneíseaDo 
Fr.  Antonio  de  Guevara,  obispo  de  Itei- 
doñedo,  en  las  Epístolas  fawliaus.  fnéel 
primero,  y  quizá  el  único,  á  quien  se  le 
ocurrió  derramar  el  veneno  de  la  calamoia 
sobre  Padilla,  su  esposa  y  los  prioeipttlcs 
actores  de  las  comunidades ,  [Mrm  de9i|«ii- 
tarse  del  desairado  papel  que  jugd  en  sbs 
embajadas  y  razonamientos,  cuando  se  \ió 
con  los  de  la  junta  en  Villabr^gM^a.   Si 
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destellos  de  la  edad  medía  con  todo  lo  que  ésta  tenia  de  grande 
y  pequeño,  de  aceptable  y  absurdo ,  fué  por  lo  niisn)o ,  á  pesar 
de  sus  excelentes  dotes  personales  ^  una  figura  incompleta ,  mas 
de  ningún  modo  repugnante ,  como  quieren  que  lo  sea  los  que  le 
tachan  de  ambicioso.  Bullían  en  su  cabeza  únicamente  las  legíti- 
mas aspiraciones  de  los  personajes  de  sus  tiempos,  y  si  pudo  de 
vez  en  cuando  ladearle  algún  resentimiento  mal  disimulado,  ante 
el  altar  de  la  patria  hizo  el  sacrificio  j^eneroso  de  su  vida ;  lo  cual 
redimió  las  faltas  con  que  le  pensionara  como  hombre  la  flaca 
naturaleza. 

Tal  era  el  capitán  que  escogieron  los  toledanos  para  dirigir 
el  considerable  ejército  aprestado  eo  socorro  de  Segovia.  Luego 
que  se  divulgó  su  nombramiento  f  el  puebla  alborozado  le  vic- 
toreó á  grandes  gritos ,  y  él  le  arengó  elocuentemente ,  exhor- 
tándole á  que  tuviera  moderacioa,  haciéndose  digno  con  su  con- 
ducta de  la  libertad  porque  suspiraba,  y  á  que  en  todo  caso, 
respetando  al  monarca,  estuviese  aparejado  ¿  pelear  contra 
sus  ineptos  consejeros t  opresores  de  la  nación.  «Salidos  del 
^ayuntamiento ,  dice  Pedra  de  Alcocer,  fueron  con  Juan  de 
3» Padilla  á  su  posada  muchos  regidores  é  jurados  y  la  otra  gente, 
»tanto  que  pasaban  de  cuatro  mU  personas:  cuando  su  padre 
DPero  López  de  Padilla  como  le  vio  venir  acompañado  y  supo 
j»la  causa  por  qué,  díjole: — Hijo  mio^  dígoos  que  lo  habéis 
» hecho  y  dicho  como  cabaUero  del  linaje  de  donde  venís;  yo 
» tengo  que  el  rey  nuestro  señor  os  pagará  este  servicio  que  le 
j^hicísleis.T^^^  Mal  pronosticaba  el  corazón  del  anciano  la  aciaga 
suerte  que  esperaba  al  joven  guerrero :  porque  le  repugnaban 
los  escándalos,  y  habia  condenado  solemnemente  los  alborotos 
populares  desde  el  año  1506 ,  veiale  con  disgusto  mezclado  en 


se  quiere  averiguar  la  no  muy  sana  inten- 
ción que  le  guiaba,  regístrense  las  Castas 
CKH80RIA8  quc  le  dirigió  el  lector  Pedro 
Rhua,  impresas  en  Burgos,— año  1549.  Pero 
sobre  todo ,  téngase  en  la  memoria  qne  los 
maestrazgos  de  m  Órdenes  de  hecho  estaban 
incorporados  á  la  corona  desde  los  Reyes 
Católicos,  aunque  la  agregación  no  se  con- 
sumase de  derecho  hasta  el  año  1523  bajo 
el  pontificado' de  Adriano  \1;  y  Padilla,  por 


esta  razón,  no  pedia  alimentar  esperanzas  de 
que  se  le  hiciese  maestre  de  Santiago,  como 
se  pretende ;  aparte  de  que  si  tal  ideara, 
antójasenos  que  no  hubiera  dejado  de  to- 
carse este  punto ,  conforme  se  tocaron  otros 
menos  interesantes,  en  ios  capítulos  para  la 
junta  de  Ávila ,  que  él  redactó  con  Pedro 
Laso  de  la  Vega. 

21    Reucion  de  las  comunidades,   ya 
citada. 
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los  asuntos  de  la  comunidad ,  de  que  el  bueno  de  D.  Pedro,  ni 
su  hijo  D.  Gutierre  ni  otros  muchos  parientes  formaron  parte; 
y  ahora  que  Juan  de  Padilla  se  ponía  á  la  cabeza  de  la  plebe 
armada,  confiando  en  la  rectitud  de  sus  intenciones,  como  si 
presintiese  que  ellas  debian  moderar  los  malos  instintos  de 
aquella,  aplaudia  lo  que  antes  había  condenado.  ¡Pobre  padre! 
Su  amor  al  orden  y  su  lealtad  al  trono,  no  le  permiti^tm  divisar 
el  riesgo  á  que  corría  en  alas  de  un  patriotismo  impetnoso  el 
hijo  de  sus  entrañas. 

Suspendamos  aquí  toda  reflexión ,  y  antes  de  llegar  al  des- 
enlace de  la  sangrienta  tragedia  en  que  entra  como  principal 
actor  el  recien  nombrado  capitán  general  de  las  banderas  tole- 
danas, narremos  algunos  sucesos,  y  desenvolvamos  ciertos  ca- 
racteres que  jugaron  un  papel  interesante  á  su  lado :  es  decir, 
creemos  la  atmósfera  que  ha  de  ahogarle ,.  y  formemos  d  suelo 
en  que  ha  de  hundirse  &talmen(e  esa  hermosa  figura. 

D.  Pedro  Laso  de  la  Vega ,  aquel  ardiente  diputado  de  las 
cortes  de  Galicia ,  que  había  sido  desterrado  por  el  rey  antes 
de  su  partida  al  extranjero ,  cuando  Toledo  se  rebeló  arbierla- 
mente,  tuvo  por  más  sano  dirigirse  á  esta  población,  que  tomar 
los  aires  en  el  solitario  Peñón  de  GibraUar ,  adonde  ya  se  en- 
caminaba. Fuera  que  se.  le  solicitase,  como  se  ha  escrito,  ó 
viniera  él  de  su  grado  á  buscar  tranquilo  puerto  entre  los  su- 
yos, como  parece  lo  más  presumible,  un  día,  modesto  ó  rece- 
loso, llegó  disfrazada  á  los  umbrales  de  su  casa.  Casualidad 
fué  que  el  pueblo  se  apercibiese  en  el  acto  de  su  arribo ,  y  pa- 
seándole en  triunfo  por  la  ciudad ,  le  obsequió  c<hi  apasionadas 
manifestaciones  de  gratitud  y  afecto.  Desde  aquel  día ,  que  era 
,  el  2  de  Junio  de  1520 ,  el  proscripto  se  asocia  á  los  reidores 
sublevados  en  el  manejo  de  las  cosas  de  república ,  y  emplea 
el  ascendiente  que  entre  todos  le  conquistaron  sus  servidos, 
en  ir  sujetando  á  la  revolución ,  que  llevaba  trazas  de  saUíse 
del  carril  seguro.  Laso ,  pues,  en  la  tragedia  de  que  hablamos^ 
venía  á  representar  la  inteligencia,  como  Davales  representaba 
la  astucia  l^j  Padilla  el  valor,  y  demás  acompañamiento  la  aa* 
dacia. 
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Todos  junios  hasta  aquí  marchaban  confornies:  juntos  todos 
también  dispusieron  las  cosas  del  modo  que  hemos  visto »  acor-* 
daron  el  nombramiento  del  jefe  de  las  tropas,  y  las  organizaron 
según  queda  expuesto.  Pero  no  se  zanjaban  coa  esto  solo  las 
dificultades  suscitadas  por  las  otras  poblaciones,  ni  se  conse- 
guían los  altos  fines  que  motivaron  la  insurrección  en  ellas. 
Ocurrióseles  por  lo  tanto  á  los  toledanos  la  idea  de  convocarlas 
á  una  junta ,  y  de  crear  una  especie  de  asamblea  permanente, 
que  puesta  cara  á  cara  del  gobierno  imperial ,  hiciera  valer  sus 
derechos  y  respetar  sus  libertades.  Esta  idea  no  era  nueva ,  por- 
que ya  la  tuvo  Toledo  antes  del  movimiento;  no  era  feliz  tam- 
poco, porque  sistematizaba  la  oligarquía;  y  sin  embargo,  era 
el  único  calmante  que  por  entonces  podia  administrarse  á  los 
males  nacidos  de  los  disturbios  públicos. 

Por  desgracia  ese  mismo  pensamiento  salvador  nacía  en- 
fermo y  raquítico.  Los  que  le  concibieron  empezaron  por  votar 
que  la  asamblea  se  reuniese  en  Ávila ,  cerca  de  donde  se  halla- 
ban los  consejos  y  el  regente  del  reino ,  porque  allá  iba  Padilla 
con  sus  tropas,  ó  porque  se  considerase  á  aquel  punto  centro  de 
las  dos  Castillas.  Sea  lo  que  fuese,  la  expusieron  á  todas  las 
eventualidades  de  la  guerra,  ñola  resguardaron  con  fuertes  mu- 
f-os ,  y  dejaron  á  nuestra  ciudad  huérfana  de  algunos  hombres 
principales,  quitándola  indirectamente  mucho  del  interés  é  im- 
portancia que  la  habían  ganado  antes  sus  particulares  decisiones. 
Limitóse  además  con  cláusulas  circunscritas  el  alcance  de  la 
junta,  y  hasta  los  poderes  que  se  confirieron  al  regidor  Don 
Pedro  Laso  de  la  Vega,  á  los  jurados  Pedro  Ortega  y  Diego 
de  Idontoya,  y  á  los  vecinos  Francisco  de  Rojas  y  el  doctor 
Muñoz ,  para  que  fuesen  á  ella  en  calidad  de  diputados ,  no  les 
autorizaban  á  que  saliesen  de  Ávila .**  Con  ésto  ya  se  daba  á 
entender  que  la  revolución  correrla  riesgos  y  sufriría  paraliza- 
ciones, que  acabarían  por  hacerla  ineficaz  é  impotente.  La  culpa 
tuviéronla  Laso  y  Padilla ,  encargados  de  redactar  los  capítulos, 
en  donde  no  se  previeron  estas  ni  otras  cosas ;  señaladamente 
el  primero,  que  en  la  presidencia  del  congreso  no  supo  man- 

S2    Consúltese  el  documento  á  que  se  contrae  la  nota  li. 
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tenerse  á  la  altura  que  era  de  esperar  de  sus  talentos  y  expe- 
riencia en  los  negocios. 

Fruto  de  tanuiña  imprevisión  fueron  los  acontecimientos  que 
se  sucedieron  después  alternativamente.  Mientras  Padilla  con 
Juan  Bravo  derrota  al  alcalde  Ronquillo,  y  al  calor  del  incendio 
de  Medina  del  Campo ,  que  se  niega  á  prestar  armas  para  atacar 
á  Segovia^  la  Sama  Junta  de  AvHa,  en  lugar  de  obrar  poniendo 
en  planta  las  reformas  que  exigiao  Jos  abusos  y  la  avaricia  de 
los  flamencos ,  discute  detenidamente  un  mensaje,  que  más  ade- 
lante enviará  al  emperador  ^  suplicándole  acuerde  lo  conve- 
niente sobre  ciertas  proposiciones.  Con  nombrar  luego  caudillo 
del  ejército  de  la  comunidad  al  victorioso  capitán  toledano ,  y 
entrar  en  negociaciones  con  el  regente  y  el  consejo,  y  dar  al- 
gunos pasos  imprudentes  contra  la  nobleza^  que  por  doquiera 
ha  secundado  los  desahogos  populares,  creerá  haber  cumplido 
su  misión ,  y  se  cruzará  de  brazos  hasta  que  llegue  la  respuesta 
de  Alemania. 

Padilla  antes  de  ésto  ó.  á  la  vez  obra ;  se  apodera  de  Torde* 
sillas;  donde  residía  en  singular  retraimiento,  ocultando  al  mon- 
do su  locura,  Doña  Juana ,  agena  al  gobierno  hacia  quince  años; 
la  habla  y  es  escuchado  con  benevolencia;  píntale  las  desventa- 
ras de  la  nación^  y  logra ,  conmoviendo  su  espíritu  y  despertan- 
do sus  facultades  intelectuales^  que  sancione  el  nombramiento 
de  capitán  general,  y  otorgue  su  beneplácito  para  trasladar  la 
junta  á  aquella  villa;  Toledo,  consultada  sobre  el  particular  do 
pone  obstáculos  á  la  mudanza ,  y  amplía  para  ello  los  poderes 
de  sus  diputados ,  mandando  al  caudillo  que  se  mantenga  fir- 
me al  lado  de  la  reina ;  él  comprende  toda  la  gravedad  del 
mandato ,  y  se  decide  á  obedecer,  á  punto  de  hallarse  en  Yalia- 
dolid  siendo  el  ídolo  del  pueblo,  que  le  recibió  en  palmas  y  á 
su  voz  acorraló  á  los  consejeros  reales^  prendiendo  á  onos  y 
obligando  á  otros  á  escapar  ó  esconderse.  Las  ventajas  qne 
traían  estos  sucesos ,  eran  á  todos  por  extremo  notorias :  lo  que 
la  junta  perdía  con  su  impericia  y  la  lentitud  de  su  marcha, 
adelantábalo  el  jefe  de  las  fuerzas  comuneras  con  su  populari- 
dad y  sus  felices  expediciones. 
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De  tan  buen  semblante  habia  puesto  Padilla  los  negocios, 
cuando  de  donde  se  aguardaba  el  remedio,  vinieron  vientos 
desfavorables  que  agravaron  la  enfermedad.  Mal  recibidos  en 
Flandes  ios  mensajeros,  y  reforzada  la  regencia  de  D.  Garlos 
con  el  sanguinario  condestable  D.  íñigo  de  Velasco  y  el  humano 
almirante  D.  Fadrique  Enriquez ,  comenzó  una  era  de  sorpre-* 
sas  y  crueldades  por  una  parte,  y  de  condescendencias  y  co- 
natos de  transacción  por  otra ,  que  concluyó  con  la  contrare- 
volucion  de  Burgos  y  la  defección  de  muchos  nobles.  A  este 
contratiempo  no  supo  la  junta  poner  otro  dique,  quel)uscar  en 
la  nobleza  quien  se  encargase  de  dirigir  su  ejército.  D.  Pedro 
Girón ,  primogénito  del  conde  de  Ureña ,  que  andaba  disgus- 
tado del  rey  porque  no  acogió  sus  pretensiones  al  ducado  de 
Medinasidonia ,  fué  entonces  favorecido  con  el  mando ,  sin  res- 
petar que  lo  desempeñaba  una  persona  tan  digna  como  él ,  sí 
no  tan  elevada  más.  simpática  y  aceptable ,  y  no  habida  consi- 
deración á  que  la  reina  se  le  habia  ratificado  con  su  sello. 

£1  amor  propio  del  caballero  toledano  no  resistió  á  esta 
pjrueba  terrible :  sintiendo  al  par  su  dignidad  personal  ofendida 
y  sacrificado  sin  conciencia  el  interés  de  su  ciudad  natal ,  dio  á 
ella  la  vuelta  prontamente,  alegando  haber  recibido  un  correo 
con  aviso  de  estar  á  la  muerte  su  esposa.  Llegado  aquí  el  10  de 
Octubre  de  15^,  publicó  lo  que  pasaba ,  y  el  ayuntamiento  en 
aquel  día  con  su  asistencia  acordó  contradecir  el  nombramiento 
de  capitán,  quejándose  de  la  junta,  y  que  se  enviase  por  la 
gente  y  artillería  que  habia  dejado.^'  Sin  duda  no  quería  Toledo 
ser  cómplice  en  la  indiscreta  retirada  de  Rioseco  á  Yillabrá- 
gima  ,  ni  en  la  manifiesta  traición  de  Yillalpando :  profetizaba 
la  toma  y  saqueo  de  Tordesillas  por  los  imperiales ,  y  esperaba 
á  que  desembozado  al  fin  el  traidor ,  escapase  de  Valladolid  á 
ocultar  su  infamia  en  un  rincón  de  la  Rioja. 

Luego  que  estos  hechos  se  realizaron ,  á  principios  de  Dí- 

93     Mexfa  y  Sandoval  ignoraban  qué  can-  desenfedadamente  atribuye  la  venida  al  dis- 

sas  habían  movido  á  Padilla  á  volver  á  To-  gusto  que  le  produjo  la  elección  de  nuevo 

ledo :  Alcocer  supone  que  lo  hizo  por  haber  capitán.  Este  último  llevaba  razón ,  á  juzgar 

recibido  un  correo  con  la  mala  nueva  de  la  por  la  actitud  que  tomó  el  ofendido  regidor 

eafernrkedad  de  su  esposa ;  y  Maldonado  más  luego  que  llegó  á  su  casa. 
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ciembre  del  año  referido  sale  nuevameote  á  campaña  Padilla, 
á  su  costa  y  sin  sueldo ,  aunque  bien  pertrechado  de  armas, 
dinero  y  víveres,  para  mayor  número  de  hombres  que  antes. 
Muévele  la  intención  de  que  avíese  efecto  lo  comen%ado ,  reco- 
brando lo  perdido ,  y  nadie  le  contradice;  todos  por  el  contrario 
fueron  de  su  parecer,  porque  convenia  á  honra  de  la  dbdad  é 
bien  de  la  repúblioa.  Con  la  velocidad  del  rayo  plántase  en  el 
campo  de  operaciones,  y  sus  camaradas  inmediatamente  se  po- 
nen á  sus  órdenes  gustosos:  la  junta  que  se  ocupaba  eotooces 
en  proveer  la  plaza  que  dejó  vacante  la  fuga  del  de  Girón ,  co- 
mete la  imprudencia  de  elegir  á  D.  Pedro  Laso ;  los  soldados 
le  rechazan ,  y  calorosamente  aclaman  á  su  antiguo  jefe ;  se 
resiste  éste  á  aceptar  la  distinción  que  se  le  dispensa ;  reco- 
mienda con  sinceridad  á  su  amigo,  pinta  sus  cualidades,  exage- 
ra sus  méritos,  pero  inútilmente :  sobre  el  acuerdo  de  la  asam- 
blea reunida  prevalece  la  voluntad  del  pueblo  alborotado ,  y 
segunda  vez  Juan  de  Padilla  es  elegido  capitán  general  del 
ejército  comunero.  Pronto  le  pagó  esta  honra ,  coronándole  de 
gloría  en  Mormojon  y  Ampudia;  señaladamente  en  Torre-Loba- 
ton,  villa  bien  murada  del  señorío  del  almirante,  que  cootra  sos 
esfuerzos  sostuvo  hasta  caer  prisionero  el  intrépido  Gil  Osorio. 
Había  quedado  herido  en  tal  lance  el  orgullo  de  D.  Pe- 
dro Laso  de  la  Vega ,  y  meditó  una  satisfacción  inaoUe ,  en- 
trando en  tratos  secretos  con  los  imperiales,  para  atajar  la 
gloriosa  carrera  de  su  intrépido  paisano.^  La  díscordm  con 
este  motivo  asomó  la  cabeza  por  entre  las  filas  de  los  comooe- 
ros,  originando  en  Zaratán  serias  desazones,  que  si  no  se  cal- 
man á  tiempo,  hubieran  traído  dolorosas  consecuencias.  Los 
dos  bandos  beligerantes  pactan  treguas,  que  eofrian  d  eotu* 
siasmo  y  esterilizan  las  conquistas  precedentes ,  impidiendo  que 


2i  Son  numerosas  y  concluyentes  las 
pruebas  qae  acusan  á  Laso.  Antes' de  acudir 
Padilla  á  encargarse  del  ejército ,  había  es- 
crito una  carta  á  los  gobernadores,  mani' 
festando  sin  ambajes  sus  vehementes  deseos 
de  ver  los  reinos  en  aquella  paz  que  tuvie- 
ron en  tiempo  de  los  reyes  católicos  de  glo- 
riosa memoria;  y  cuando  se  le  privó  tu* 


nraltuariamente  del  mando  qve  le  cenfirió 
la  junta ,  ya  no  |)erdon<5  medio,  para  hacer 
que  triunfara  la  idea  de  la  paz  á  todo  tran- 
ce; aunque  es  necesario  confesar  en  so  abo- 
no, que  siempre  exigid  entro  las  comBdones 
con  que  se  allanaba  á  ceder ,  la  de  qoo 
había  de  firmar  el  rey  los  capítulos  discu* 
tidos  y  aprobados  por  aquella. 
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los  populares  se  presenten  ante  Tordesillas.  Y  lo  peor  de  todo 
fué,  que  Padilla  cayó  inocente  y  desapercibido  quizá  en  el  lazo 
que  se  le  tendía,  abogando  porque  se  prorogase  el  armisticio; 
lo  que  expuso  su  persona  en  Bamba  á  las  amenazas  de  la  solda- 
desca irascible. 

Todavía  esto  no  era  bastante,  y  el  desairado  presidente 
intentó  también  enredar  la  madeja  en  Toledo.  Con  el  pretexto 
de  estar  nuestra  ciudad  y  su  comarca  asediadas  por  D.  Antonio 
de  Zúñiga,  prior  de  San  Juan,  D.  Juan  de  Rivera,  conde  de 
Montemayor,  y  otros  varios  nobles,  inclinó  ¿i}a  junta  y  al  mismo 
capitán  general  ¿  que  enviasen  contra  ellos  una  expedición  á  la 
orden  del  famoso  D.  Antonio  de  Acuña ,  obispo  de  Zamora.  Este 
bullicioso  sacerdote,  acostumbrado  á  adquirirse  mitras  por  la 
fuerza,  vio  el  cielo  abierto  cuando  Laso ,  el  licenciado  Zapata  y 
Juan  de  Ayala  le  prometieron  favorecer  su  inclinación  á  la  silla 
arzobispal ,  si  secundaba  sus  planes,  que  consistían  por  el  pronto  y 
como  base  de  ulteriores  miras,  en  volver  á  la  población  los  mu«- 
chos  sospechosos  que  habían  sido  arrojados  de  ella  por  Padilla  y 
su  partido.^  No  escaseó  ofertas  ni  compromisos  el  obispo  guer- 
rillero ,  á  trueque  de  alcanzar  lo  que  ambicionaba.  Apenas  con- 
valeciente de  una  dolencia  grave ,  recorriendo  en  continua  ova- 
cica  los  pueblos  de  ambas  Castillas ,  obsequiado  por  bs  vecinos 
de  Madrid ,  después  de  pacificar  en  Alcalá  á  Gaseas  y  Guzmanes, 
de  ocupar  á  Ocaña,  y  derrotar  en  d  Romeral  al  prior  Zúñiga; 
deja  en  Dosbarrios  al  toledano  Gonzalo  Gaitan  con  algunas 
fuerzas,  dispuesto  á  auxiliar  en  cualquier  apuro  á  Ocaña  ó  á 
Yepes ,  licencia  temporalmente  sus  tropas ,  quedándose  con  una 
pequeña  escolta  que  le  acompañe  hasta  la  murallas  de  Toledo, 
y  el  viernes  santo  por  la  tarde  entra  en  esta  capital  solo,  á  con- 
sumar la  obra  en  que  se  había  empeñado. 

Precedióle,  notificando  su  venida,  una  carta  que  escribió 
á  fines  de  Febrero,  leída  en  ayuntamiento  el  2  de  Marzo,  y  asi 

25    En  su  proceso  confesó  Acuña ,  ha-  »de  hacer  sus  hechos  con  su  partido  dellos 

blando  de  la  venida  á  Toledo ,  «que  la  cabsa  »y  en  lo  de  la  gouernacion  del  arzobispa- 

>»qae  le  movió  fué  la  inteligencia  y  favor  »do.»  No  pueden  estar  más  patentes  la  liga 

vde  D.  Pedro  Laso  y  el  licenciado  Zapata  y  y  la  conjura  formadas  entre  todos  estos 

X  Juan  de  Ayala  con  esperanza  que  ie  dieron  personajes. 
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fué  que,  antes  de  su  llegada,  se  le  tenia  preparado  un  buen  re- 
cibimiento. Porque  le  rehusase,  afectando  modestia,  ó  porque 
pensara  coger  desprevenidos  á  los  toledanos ,  con  un  guia  y  en 
traje  de  camino  internóse  de  incógnito  en  la  población ;  mas  al 
llegar  á  la  plaza  de  Zocodover,  el  guía  impuso  á  algunos  en  el 
secreto ,  y  circulada  la  noticia  con  celeridad ,  al  punto  se  cuaja- 
ron las  calles  de  gentes  de  todas  condiciones,  que  ebrias  de  ale- 
gría, victoreaban  al  astuto  prelado  como  á  padre  y  señor  déla 
patria.  Paseándole  en  triunfo  por  la  ciudad,  llegó  á  rayar  tan 
alto  el  entusiasmo  del  pueblo,  que  descabalgando  al  recien- 
venido,  cogióle  en  hombros,  y  á  grandes  voces  proclamándole 
arzobispo  sin  miramientos  ni  pudor,  le  llevó  á  la  Catedral,  y 
le  sentó  en  la  silla  de  San  Ildefonso.  Se  hallaba  alli  el  clero  á  la 
sazón  celebrando  el  oficio  de  tinieblas ,  y  la  gritería  y  el  tu- 
multo del  populacho  ahogaron  su  voz ;  aquella  voz  magestoosa 
y  triste  con  que  entonaba  las  salmodias  del  rey  profeta ,  hu- 
milde y  penitente.  Las  bóvedas  del  templo  fueron  mudos  tes- 
tigos aquel  dia  de  la  profanación  más  espantosa.  El  violento 
obispo  de  Zamora ,  usurpador  de  la  mitra  de  Palencia,  bien  que 
del  todo  no  le  llenara  la  manera  tumultuosa  con  que  se  coro- 
naban sus  deseos ,  debió  sonreir  de  satisfacción  y  vanidad  en 
medio  de  la  ceremonia.  Laso  y  sus  compañeros  no  le  habían 
engañado:  al  fin  por  el  camino  más  corto  tocaba  la  meta  de  sus 
afanes.  Ni  temor  ni  angustia  le  embargaban  el  ánimo.  Ya  sabia 
él  lo  que  vale  la  legalidad  ante  una  voluntad  firme  y  decidida.*^ 
Preciso  es  repetir  que  este  anticipado  desenlace  estaba  de 
antemano  previsto.  Vacante  nuestra  mitra  por  la  muerte  de 
Guillermo  de  Groí,  el  ayuntamiento  reunido  el  1.*  de  Febrero 
habia  votado  que  el  cabildo  nombrase  sucesor ,  porque  lo  pidefu 
le  decia ,  algunos  diputados  de  perrochias ;  y  después  del  sacri- 
legio cometido  el  viernes  santo,  para  probar  que  lo  hecho  no 
era  un  arrebato  del  instante,  en  30  de  Marzo  los  que  goberna- 
ban la  ciudad  mandaron  que  el  obispo  de  (!amora  sea  goberná- 
is Díganlo  si  no  la  violencia  con  qac  tomó  las  rentas  y  el  báculo  del  de  Falencia, 
se  apoderó  del  obispado  de  Zamora,  ({ue  le  en  modio  de  los  furores  de  las  discordias 
concedió  el  papa  Julio  U  sin  suplicación  de  civiles,  favorecido,  como  en  Toledo,  por 
lá  corona,  y  el  ningún  escrúpulo  con  que     turbas  desenfrenadas. 
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dor  del  arzobispado  ^  y  esto ,  añade  la  providencia ,  fué  á  pedi- 
mento de  mVfChos  del  pueblo}'^ 

Háse  dicho  que  Acuña  se  oponía  sinceramente  á  estas  de- 
mostraciones. No  parece  verosímil  cuando  nunca  se  resistió 
á  recibirlas,  cuando  vino  á  Toledo  para  alcanzarlas.  Con  lodo, 
repárese  que  después  de  los  primeros  pasos,  sin  ceder  en  su  em- 
peño los  directores  del  motin ,  hubieron  de  concebir  algo  que 
modificase  la  farsa  en  el  juicio  de  los  meticulosos.  El  arzobis- 
pado, según  el  último  acuerdo,  ya  no  se  conferia  en  propiedad, 
porque  no  podía  ser,  sino  bajo  la  forma  aparentemente  canó- 
nica de  gobierno  in  sede  vacante.  Mas  al  ver  que  aún  con  este 
expediente  no  se  arrastraba  á  la  parte  sana  del  cabildo,  rotos  los 
diques  de  la  ambición ,  se  preparó  un  día  una  emboscada  á  los 
canónigos ,  á  quienes  esperaron  algunos  desamaldos  en  las  ave- 
nidas de  la  iglesia  ó  buscaron  en  sus  casas,  para  llevarles  á 
capitulo  y  arrancarles  por  la  fuerza  el  voto  que  negaban  de 
grado ;  y  como  ni  asi  consiguieran  el  objeto ,  aunque  les  ase- 
diaron con  amenazas  y  les  tuvieron  encerrados  sin  comer  ni 
beber  treinta  y  seis  horas,  desesperado  y  rabioso,  suelto  de 
todo  respeto,  el  obispo  de  Zamora  se  puso  las  vestiduras  pon- 
tificales, y  entre  las  turbas  recorrió  el  claustro  en  procesión, 
lozaneándose  con  atributos  que  no  le  correspondían.  Dígase 
ahora,  si  tan  arbitrario  comportamiento  no  le  acusa  de  conni- 
vencia en  las  profanaciones  á  que  nos  referimos. 

De  todos  modos ,  no  cabe  duda  que  estos  excesos  produje- 
ron honda  sensación  en  el  vecindario  sensato ,  cercenando  mu- 
chas simpatías  á  la  causa  popular.  El  clero  que  hasta  entonces  la 
había  protejido,  cansado  de  exacciones  y  vejámenes,  ó  tibio  y 
descontento  porque,  sin  llegar  el  remedio  que  deseaba,  crecian 
los  daños  que  temia,  concluyó  por  romper  con  ella;  ya  no  pre- 
dicaba la  guerra,  y  reunía  clientela  en  favor  de  la  paz;  negaba 
el  consejo  si  se  le  pedia;  cerraba  sus  arcas  á  las  necesidades 
del  vecindario,  y  á  la  zapa  trabajaba  por  derribar  el  edificio 
construido  con  tanto  trabajo.  Muchas  personas  de  valer  acom- 
pañaron á  los  frailes  y  los  curas  en  esta  tarea  de  demolición.  El 

27    Documento  inserto  en  la  Ilustración  XXVII. 
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partido  de  los  comuneros  empezaba ,  en  fin ,  á  desmoronarse. 
Tal  resultado  dieron  las  malas  artes  del  presidente  de  la  Sania 
Junta ,  quien  por  su  cuenta  iba  también  minando  el  terreno  eo 
otras  direcciones. 

El  prior  de  San  Juan ,  apercibido  de  la  disposición  en  que 
quedaban  los  ánimos,  cobra  bríos  y  aliento,  redobla  su  vigi- 
lancia ,  y  se  dispone  á  continuar  sus  excursiones  por  nuestro 
territorio.  Es  el  castigo  que  la  Providencia  depara  al  sacrilego 
Acuña.  No  importa  que  Toledo  reciba  auxilios  poderosos  que 
reclama  de  Segovia  y  Avila ,  de  Murcia  y  Ciudad-Real ,  de 
Madrid,  Talavera  y  otros  pueblos  de  su  comarca,  para  ata* 
jarle  el  paso:  nombre  enhorabuenar  capitán  general  de  toda 
esta  gente  al  obispo  de  Zamora,  y  escoja  capitanes  activos,  y 
acopie  recursos...  No  podrá  librar  á  las  villas  de  Ocana  y  Yepes 
de  que  las  ocupen  las  tropas  de  Zúñiga ;  ni  impedirá  que  el  fue- 
go consuma  la  iglesia  de  Mora  ;^  ni  redimirá  la  infamia  que  le 
espera  en  el  cerro  del  Águila ,  donde  D.  Juan  de  Rivera ,  en- 
cerrado en  su  castillo  con  las  presas  de  ganado  que  había  hecho 
recorriendo  el  término  de  lllescas,  se  burla  de  su  rabia  y  des- 
troza su  ejército,  dispersándole  con  una  estratagema  sencilla. 

Se  babia  eclipsado  la  estrella  que  arrastraba  al  audaz  Acuña 
tras  el  blanco  de  sus  codiciosos  designios.  La  luz  brillante  que 
aquella  despedia,  era  ahora  sustituida  por  la  rojiza  llama  del  in- 
cendio á  que  en  su  despecho,  cuando  se  retiraba,  entregó  dos 
lugares  del  conde  de  Montemayor.  También  al  entrar  en  nuestra 
ciudad ,  cargado  con  el  peso  de  la  ignominia ,  asentó  su  planta 
sobre  los  escombros  de  las  casas  de  D.  Fernando  de  Silva, 
de  Hernán  Pérez  de  Guzman  y  de  Portocarrero ,  que  antes  de 
su  vuelta  habia  mandado  demoler  en  odio  á  estos  partidarias  de 


28  Casi  toda  ta  población,  coropacsta  de 
unas  tres  mil  á  cuatro  mil  almas  entre  hom- 
bres y  mujeres ,  j<5venes ,  niños  y  ancianos, 
se  babia  refugiado  en  el  templo",  ai  entrar 
las  tropas  del  prior  en  esta  villa ;  y  como  no 
quisiera  rendirse  creyendo  que  eran  co- 
muneros »  de  quienes  recibía  antes  bas- 
tantes daños ,  a|ielaron  algunos  soldados  al 
ardid  de  aplicar  unos  sarmientos  encen- 
didos á  las  puertas,  coa  lo  que  se  coma- 


nicd  el  fuego  i  unos  pitotes  6  bamleí  de 

1)61  vora  que  estaban  dentro ,  y  estallando  se 
evantó  un  incendio  horroroso  en  te  iccton* 
brc,  y  lo  hizo  todo  presado  las  llamas.  ¡Ub 
dolor!  Cerca  de  tres  mil  personas,  según  Sia- 
doyai ,  dos  mil  según  Marineo  Steulo .  pe- 
recieron en  aquel  dia  aciago,  abrasadas  nuas, 
ahogadas  otras ,  y  confundidas  mochas  bajo 
las  biSvedas  que  se  desplomaron  con  len.- 
ble  estruendo. 
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D.  Carlos,  cooperadores  de  su  derrota.  ¡Miserable  venganza! 
No  de  otra  suerte  el  lobo  herido  destroza  en  su  agonía  el 
solitario  é  indefenso  roble  á  cuyo  pié  cae  exánime  después  de 
la  lucha. 

Y  mientras  tan  desgraciado  giro  toman  los  asuntos  de  To- 
ledo, ¿qué  hace  el  verdadero  héroe  de  las  comunidades ,  su 
hijo  distinguido,  el  esforzado  Juan  de  Padilla?  Ignorante  de  lo 
que  pasa  ó  lamentándolo  en  silencio,  víctima  de  su  pundonor  y 
arrastrado  del  deber,  concluida  la  tregua,  expone  el  rostro  á 
la  fortuna  que  por  todas  partes  se  le  muestra  airada ,  empren- 
diendo el  23  de  Abril  de  1321  la  marcha  hacia  Tordesillas.  El 
cielo  no  quiso  ayudarle  en  esta  empresa;  la  lluvia  y  el  huracán 
le  salieron  al  camino,  y  sobre  el  de  Torre-Lobaton  en  los  cam- 
pos de  Viilalar  los  imperiales  diéronle  alcance.  Al  tenerlos  enci- 
ma desbandósele  la  gente,  y  él,  afeando  esta  conducta,  seguido 
de  solos  cinco  escuderos  de  su  casa,  al  grito  de  ¡Santiago  y 
Libertad!  arremetió  dos  veces  contra  un  escuadrón  de  lance- 
ros, derribando  en  una  de  su  caballo  alseñor  de  Yalduerna,  y  ca- 
yendo en  la  otra  al  suelo  herido  en  una  corva  por  D.  Alonso  de 
la  Cueva,  á  quien  entregó  su  espada  y  su  manopla.  Un  villano 
y  mal  caballero  de  Toro,  llamado  D.  Juan  Ulloa,  al  saber  la 
calidad  del  prisionero ,  le  ensangrentó  la  cara  de  una  cuchi- 
llada; otros  le  llenaron  de  insultos,  y  le  despojaron  de  la  ro- 
pilla bordada  que  cubría  su  arnés  de  guerra.  ¡Siempre  lo  mis- 
mo! En  todas  las  revueltas  civiles  se  pueden  citar  hechos  como 
éste ,  al  lado  de  otros  rasgos  de  heroísmo  y  grandeza  incon- 
cebibles. 

La  noche  de  la  batalla,  ó  mejor  diríamos  de  la  sorpresa  de 
Viilalar ,  Juan  de  Padilla  y  los  capitanes  de  Segovia  y  Sala- 
manca Juan  Bravo  y  Francisco  Maldonado,  como  él  prisio- 
neros, la  pasaron  en  el  castillo  de  Yillalba,  propiedad  del  in- 
fame Ulloa.  Allí  declararon  ante  el  alcalde  Cornejo  el  cargo 
que  cada  uno  desempeñaba ,  haber  estado  en  Torre-Lobaton 
peleando  con  los  gobernadores ,  y  que  fueron  á  prender  á  los 
del  consejo  y  alcaldes  de  S.  M.  Semejante  confesión  economi- 
zaba otro  género  de  pruebas^  y  se  cerró  el  proceso,  dictando 
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contra  ellos  el  dia  24  sentencia  de  muerte  y  pérdida  de  bienes 
y  oficios,  á  pesar  de  intervenir  porque  hubiera  blandura  el  al- 
mirante de  Castilla  y  otras  almas  generosas.** 

Nuestro  patricio,  oido  el  fallo  con  resignación,  se  preparó 
á  morir  cook)  católico.  Pidió  un  sacerdote  instruido  para  con- 
fesarse, y  le  llevaron  un  fraile  franciscano  que  al  acaso  se  en- 
contró: también  solicitó  un  escribano  para  hacer  testamento, 
y  se  le  negaron.  Es  verdad  que  otorgársele  hubiera  sido  dejar 
sin  efecto  la  confiscación  de  bienes.  A  buena  dicha  ie  permitie- 
ron despedirse  en  los  últimos  instantes  de  su  esposa  y  su  patria 
en  dos  cartas  que  retratan  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  y  no 
pueden  leerse  aún  hoy  mismo  con  los  ojos  enjutos.**  Después 
salió  al  cadalso,  que  se  habia  levantado  junto  al  rollo  de  Vi- 
Ualar,  marchando  con  pié  tranquilo  é  inalterable  compostura 
en  el  semblante;  subió  los  escalones  sin  precipitación,  y  puesta 
la  confianza  en  Dios  que  le  iba  á  juzgar,  y  en  la  posteridad  que 
más  tarde  examinarla  imparcialmente  su  causa,  dobló  el  cuello 
sobre  el  tajo  fatal  y....  dejó  de  existir.  Colocada  á  poco  la  ca- 
beza en  la  picota,  de  sus  entreabiertos  labios  parecia  se  es- 
capaban aquellas  preciosas  palabras  que  pronunció  momentos 
antes  de  espirar:  Señor  Juan  Bravo,  ayer  fué  dia  de  pelear 
como  caballeros  j  hoy  lo  es  de  morir  como  cristianos.  Ellas  de- 
claran al  mundo  con  una  elocuencia  irresistible  lo  que  fué  en 
vida  y  en  muerte  el  desafortunado  luán  de  Padilla. 

Su  sacrificio  y  el  de  los  otros  bravos  capitanes  que  corrie- 
ron su  misma  suerte ,  rasgaron  la  bandera  morada  á  cuya  som- 
bra babian  estado  congregados  tanto  tiempo  los  populares ;  la 
junta  se  dispersó  prontamente;  apresuráronse  á  pedir  iodol- 
gencia  los  sediciosos ,  sometiéndose  al  gobierno  del  emperador. 
y  la  voz  de  las  comunidades  se  apagó  en  los  pueblos  subleva- 
dos. No  en  todos ,  porque  hubo  uno  á  quien  el  infortonio  de 
los  demás  le  comunicó  mayores  fuerzas ,  y  recogió  la  herencia 

29    Se  ha  escrito  por  algunos  que  $e  recibió  declaración,  y  que  confesaron  lo  qtac 

condenó  á  los  prisioneros  de  Villalar  sin  exponemos  en  el  texto, 

forma  de  proceso;  pero  esto  es  inexacto.  30    En  una  Historia  de  Toledo   no  p«e- 

£1  Sr.  Lafnente  ha  publicado  en  el  tomo  XI  den  dejar  de  figurar  estas  cartas,   por  mis 

de  su  UisTOBiA  DF.  España  la  sentencia  dic-  que  sean  demasiado  conocidas.  Léanse  es 

Uda  por  los  jueces,  y  allí  consta  que  se  les  las  Ilustrauohes,  núm.  XXV lU. 
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de  sangre  que  le  dejaran  los  vencidos,  para  arrojarla  en  su 
despecho  á  la  frente  de  los  vencedores.  Este  pueblo  fué  Toledo. 
Quien  habia  sido  el  primero  á  alzar  el  grito  do  la  rebelión,  debia 
ser  el  último  que  depusiera  las  armas.  La  tragedia  no  concluia 
bien  con  la  muerte  de  Padilla :  faltábale  un  episodio  importante, 
que  habia  de  representar  Doña  María  Pacheéo,  su  esposa,  de 
que  hasta  ahora  apenas  hemos  hablado. 

Inquieta,  ambiciosa  y  sortílega  llama  á  la  ilustre  hija  del 
conde  de  Tendilla  Fr.  Antonio  de  Guevara,  y  la  pinta  como 
una  desenfrenada  bacante,  soberbia  como  Mamea,  envidiosa 
como  Marcia  é  inverecunda  como  Popilia ,  seducida  por  tes  he- 
chicerías de  una  esclava  lora,  que  la  hace  soñar  no  sabemos  en 
qué  imaginarias  grandezas.  Al  reverso  de  esta  medalla  Don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa  pone  el  busto  de  una  heroína  exa* 
gerada,  que  no  tiene  par  en  los  anales  de-  las  mujeres  célebres,  y 
rebaja  algún  tanto  el  mérito  de  su  marido.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
El  obispo  de  Mondoñedo  es  un  adversario  sin  reserva ,  cuyas 
palabras  han  de  recibirse  como  tiros  disparados  contra  real 
enemigo,  y  el  poeta  de  la  «Viuda  de  Padillas  no  merece  más 
crédito ,  cuando  por  boca  de  un  personaje  original  predica  en 
Cádiz  los  primeros  años  de  su  carrera  política  exaltación  y 
liberalismo. 

Doña  María,  sin  ser  una  persona  vulgar,  tanopoco  fué  un 
tipo  de  extraordinario  realce.  Sabia  en  las  lenguas  latina  y 
griega ,  docta  en  las  Sagradas  Escrituras  y  en  la  historia ,  y  muy 
dada  á  las  matemáticas,  pasaba  en  su  familia  por  una  mujer 
instruida.  El  pueblo  que  la  veneraba  tan  sólo  por  ser  buena 
hija,  solicita  madre  y  esposa  excelente ,  no  habia  descubierto 
en  ella  ninguna  dote  superior  que  la  hiciese  acreedora  al  man- 
do. La  rota  de  Yillalar  y  el  desgraciado  fin  que  cupo  al  capitán 
del  ejército  comunero,  hiriéronla  en  lo  más  profundo  del  cora- 
zón, y  doliente  y  angustiada  la  postraron  en  un  lecho,  de  que 
la  sacaron  bien  pronto ,  para  ponerla  al  frente  de  la  ciudad, 
circunstancias  que  no  podían  preverse. 

Los  hombres  que  compom'an  el  regimiento ,  anonadados  con 
la  victoria  conseguida  por  los  imperiales,  y  noticiosos  del  ren- 
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dimiento  de  las  principales  poblaciones  pronuúciadas,  perdieroo 
el  valor ,  y  se  disponían  á  capitular.  Laso  y  los  demás  individuos 
de  la  disuelta  junta  no  parecían  por  Toledo;  Dávalos  y  otros 
despachaban  continuos  correos  y  mensajes  á  los  gobernadores, 
para  acordar  sin  duda  la  rendición ,  y  bien  que  se  hicieran  to- 
davía algunas  correrías  por  los  lugares  de  la  provincia  coa  va- 
rio suceso ,  se  habia  mandado  retirar  la  artillería  y  la  gente 
que  estaban  en  Yepes ,  á  fin  de  reconcentrar  las  fuerzas  dentro 
de  nuestros  muros»  á  los  que  se  acercaban  el  prior  por  la 
parte  de  la  Sisla ,  en  donde  plantó  su  campo ,  y  D.  Juan  de 
Rivera  por  la  de  la  Vega ,  fijando  el  suyo  en  el  hospital  de 
Tavera.  El  peligro  de  un  asedio  parecía  inminente;  las  defec- 
ciones á  su  vista  eran  muchas ,  y  de  la  capital  desertaban  á  to- 
das horas  los  leales  y  los  desengañados ,  quedándose  solos  los 
más  ardientes  y  comprometidos. 

En  esta  situación  azarosa  la  viuda  de  Padilla  toma  el  man- 
do. Guando  se  hallaba  perdida  la  causa  de  las  comunidades, 
cuando  los  varones  fuertes  doblaban  la  cabeza ,  unos  al  peso 
del  hacha  del  verdugo ,  otros  al  influjo  de  la  debilidad  ó  el  can- 
sancio ,  si  el  desengaño  y  el  verdadero  amor  de  la  paz  no  les 
rendía ,  una  hembra  ocupa  su  lugar  ,  y  da  la  cara  al  peligro 
que  más  de  recio  ahora  que  nunca  bate  los  muros  de  Toledo. 
Esa  hembra  habia  ya  pagado  justo  tributo  al  dolor  desde  el 
momento  que,  hallándose  arrodillada  ante  un  crucifijo  en  sa 
gabinete ,  acompañada  de  sus  dueñas  y  un  criado,  pidiendo  al 
Dios  de  las  batallas  por  el  triunfo  del  ejército  y  del  caudillo 
que  le  regía ,  recibió  inesperadamente  la  primer  noticia  de  su 
derrota  y  su  martirio.  Medio  convaleciente  de  la  dolencia  qae 
le  causó  este  desastre,  enlutada  y  llorosa,  se  hizo  conducir  en 
andas  al  alcázar,  estrechando  en  sus  brazos  al  tierno  niño  que 
dejó  huérfano  el  rigor  de  la  justicia;  y  es  fama  que  á  so  Jado 
iban  Dávalos  y  Acuña,  precedidos  de  un  estandarte  que  r^ 
presentaba  el  suplicio  del  valeroso  capitán  toledano.  Dis{m- 
siera  su  desolada  esposa  esta  ceremonia ,  ó  hiciérasele  mitrar 
en  ella  para  interesar  más  al  pueblo ,  ésto  unido  al  mal  aspecto 
que  ofrecían  las  cosas ,  debió  contribuir  mucho  á  tanatizar  su 
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espíritu  preocupado,  y  á  arrastrarla  en  la  senda  de  aventuras  y 
de  riesgos  que  corrió  desde  ese  día.  Los  franceses  que  á  la 
vez,  rebasada  la  frontera,  habían  caido  sobre  Navarra  y  cer- 
caban á  Pamplona,  podian  ayudar  sus  miras  ó  al  menos  dis* 
traer  á  sus  enemigos.  La  descomposición  por  dentro  y  los 
aprestos  de  fuera,  esperanzas  de  auxilios  extraños  y  alguna 
confianza  en  los  recursos  propios,  desvanecieron  en  fin  á  la 
infeliz  Doña  María,  levantándola  á  una  altura  peligrosa  y  em- 
peñándola en  temerarios  lances « 

Ensalcen  en  buen  hora  sus  adeptos  la  diligencia  con  que 
acude  á  todas  las  necesidades ,  y  remedia  todos  los  daños ,  y 
pone  en  seguridad  todas  las  fortalezas  y  murallas.  Háblennos  con 
particular  elogio  de  sus  disposiciones  para  continuar  la  guerra; 
de  las  salidas  que  ordena  para  batir  al  prior  y  sus  aliados  en 
el  campo  cercano  á  nuestros  alcores ;  de  la  entereza  con  que 
resiste  las  exigencias  del  ayuntamiento ,  y  se  deshace  del  intri- 
gante obispo  de  Zamora,  obligando  al  uno  á  partir  de  esta 
ciudad,  y  reduciendo  al  otro  á  que  cierre  sus  puertas  y  deje 
en  sus  manos  el  gobierno  absoluto  de  la  república.^^  Realcen, 
por  último,  el  cariño,  la  casi  idolatría  que  llegaron  á  profesarla  las 
masas,  pendientes  siempre  de  su  voz  como  si  fuera  un  oráculo, 
siempre  atentas  á  sus  menores  caprichos  cual  si  fuera  una  reina. 
Tales  encomios  no  harán  más  que  poner  de  relieve  sus  talentos, 
su  educación  varonil,  sus  arranques  y  aquella  distinción  de 
maneras  que  tomó  en  la  cuna,  junto  con  la  aureola  de  gloria 
que  la  legara  al  morir  su  esposo. 

Pero  si  en  todo  ésto  vemos  á  la  mujer  noble,  ilustrada  y 
fuerte,  que  honra  á  su  sexo,  fecundo  en  matronas  de  altos  ins- 
tintos y  aliento  poderoso  en  el  siglo  á  que  corresponde ,  por 
Dios  que  nos  desagrada  mirarla ,  cubierta  bajo  el  manto  de  la 
piedad  y  prodigando  lágrimas  de  dudoso  sentido ,  postrarse  de 
hinojos  ante  un  altar ,  con  dos  pajes  que  llevan  sendas  hachas 
encendidas,  para  tomar  el  oro  del  Sagrario  de  la  iglesia,  y 
arrancar  después  con  la  fuerza  al  cabildo  seiscientos  marcos  de 

3t     Desde  el  7  de  Junio  de  1521  cesó  el     se  asentó  la  cihdad,  dice  al  concluir  el  MS. 
ayuntamiento,  y  no  le  ovo  mas  fasta  que    inserto  en  la  repelida  Ilustración  XX VU. 
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plata ;  porque  no  repugnamos  esta  exacción  forzosa,  qoe  bacen 
necesaria  los  apuros  del  tesoro  municipal  y  el  sosten  de  la  gente, 
sino  el  repugnante  consorcio  de  la  hipocresia  y  la  violencia  coa 
que«se  lleva  á  efecto.  Menos  podemos  aprobar  la  inhumanidad 
con  que  consiente  Doña  María  que  llamados  por  ella,  sean  ase- 
sinados á  las  puertas  de  su  palacio  y  arrojados  por  el  maro  los 
hermanos  Aguirres ,  tolerando  que  el  populacho  se  apodere  de 
sus  cuerpos  y  los  arrastre  hasta  la  Vega ,  donde  los  quema  y 
aventa  sus  cenizas ,  cuando  la  cofradía  de  la  Caridad  acudía  á 
darles  sepultura ;  si  bien  condenaremos  la  infame  villanía  que 
éstos  cometieron ,  quedándose  con  caudales  de  que  eran  porta- 
dores para  Padilla,  luego  que  supieron  su  muerte.  Y  ¿cómo  no 
censurar  la  cruel  venganza  que  otra  vez  ejerció  en  uo  desgra- 
ciado, quien  concibiendo  la  mala  idea  de  llevarla  engañada  al 
campamento  del  prior ,  entregó  la  vida  al  punto  que  se  supo  sa 
crimen?  La  ira  de  la  Pacheco,  por  lo  visto,  estallaba  fácil- 
mente ,  y  en  su  corazón ,  si  tenian  entrada  escrúpulos  mezqui- 
nos, no  anidaban  de  asiento  la  compasión  ni  el  respeto  4  las 
formas  judiciales.  * 

En  medio  de  todo,  es  imposible  olvidar  algunos  rasgos  de 
grandeza  que  se  destacan  de  la  figura  que  delineamos.  El  joven 
D.  Pedro  de  Guzman ,  hijo  del  duque  de  Medinasidonia ,  herido 
y  hecho  prisionero  en  un  combate  junto  al  castillo  de  San  Ser- 
vando, fué  traido  á  la  presencia  de  Doña  María,  la  cual,  cooio 
hubiera  visto  desde  el  alcázar  la  bizarría  y  el  denuedo  con  que 
habia  peleado,  mandó  que  se  le  tratara  con  regalada  esplen- 
didez ,  y  cuando  estuvo  restablecido,  le  convidó  á  que  se  que- 
dase de  general  de  los  comuneros :  él  rechazó  dignamente  la 
proposición ,  y  ella  con  no  menos  nobleza ,  pagada  de  su  porte, 
le  concedió  la  libertad ,  á  condición  tan  sólo  de  que  la  enviase 
en  canje  de  su  persona  algunos  toledanos  que  estaban  en  poder 
del  prior ;  lo  que  se  cumplió  religiosamente.^  A  este  episodio, 
digno  de  los  mejores  tiempos  de  la  andante  caballería ,  como 
dice  Ferrer  del  Rio ,  pone  el  sello  otro  acaso  más  grande.  £1 
Marqués  de  Yillena ,  tío  carnal  de  la  Pacheco ,  y  el  Duque  de 

32    Alcocer  en  la  Relación  de  las  comunidades. 
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Maqaeda,  á*guisa  de  amigos  y  parientes,  se  habian  entrado  con 
algunos  hombres  de  armas  en  Toledo  á  negociar  como  mediado- 
res la  entrega  de  la  ciudad ,  y  tan  mal  les  salió  el  negocio ,  que 
hubieron  de  salir  de  aqui  más  forzados  que  arrepentidos ;  pero 
desde  su  partida  quedaron  los  espíritus  tan  inquietos,  que  con 
frecuencia  ocurrían  conflictos  entre  el  vecindario  pacífico  y  re- 
voltoso. Un  día  y  con  motivo  de  escasear  los  comestibles ,  cuya 
introducción  estorbaban  las  fuerzas  enemigas,  varios  grupos 
por  tres  diferentes  sitios  fueron  á  reunirse  en  Zocodover,  y 
gritando  viva  el  rey,  avanzaron  hacia  el  palacio  en  ademan  de 
conquistadores:  los  que  guarnecian  esta  fortaleza,  respondiendo 
Paíülla  y  Comtmidady  abandonaron  sus  puestos  y  desde  la  trin- 
chera se  arrojaron  á  la  calle,  para  pelear  cuerpo  á  cuerpo  con 
sus  contrarios:  la  refríega  empezó  de  una  abanera  sangrienta; 
cuando  más  empeñada  estaba.  Dona  María,  llevada  en  una  silla  de 
manos  porque  sus  quebrantos  no  la  permitían  sostenerse  de  pié, 
púsose  en  medio  de  los  combatientes ;  con  acento  robusto  pazy 
pa%j  dijo,  y  cual  si  fuera  su  voz  un  n>ágico  conjuro,  cesó  de 
repente  el  fragor  de  la  lid ,  juntándose  con  ella  los  dos  bandos 
y  acompañándola  todos  sin  quedar  ninguno  hasta  el  alcázar .^^ 
La  que  es  capaz  de  producir  este  efecto,  bien  puede  gloriarse 
de  cierta  superioridad  de  alma ,  y  contarse  en  el  número  de  las 
mujeres  distinguidas. 

Empero  ¿qué  se  proponía  nuestra  matrona  al  mantener  la 
ciudad  en  estado  de  guerra  contra  los  riesgos  que  la  cercaban 
interior  y  exteriormente?  Pagar  deudas  de  esposa,  cumplir 
deberes  de  madre,  y  protejer  en  su  desamparo  al  pueblo 
comprometido.  Pretender  clavar  en  nuestro  horizonte  la  rueda 
de  la  fortuna  favorable  al  emperador,  hubiera  sido  una  locura, 
que  no  cabia  en  ningún  cálculo  razonable :  sacar  partido  de  la 
desgracia,  sobrellevándola  con  dignidad  y  entereza,  y  librar 
del  naufragio  las  prendas  más  queridas ,  ésto  era  grande  y  ha- 
cedero; ésto  fué  lo  que  intentó  y  consiguió,  insistiendo  con 
firme  perseverancia  en  sus  propósitos.  La  suerte ,  sin  embar- 
go 9  se  empeñó  en  perseguirla,  é  imprudencias  y  arrebatos  in- 

33    Autor  y  obra  anles  citados. 
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disculpables  destruyeron  su  obra,  salpicándola  desangre,  y 
llevándola  á  morir  fugitiva  y  desterrada  en  país  extranjero. 

Los  que  pretendan  sondear  el  corazón  de  Doña  María  y 
medir  la  altura  de  su  heroico  pensamiento ,  registren  las  pro* 
posiciones  que  presenta  en  Mazarambroz  y  Ajofrín  al  prior  de 
San  Juan ,  allanándose  á  reducir  la  ciudad  á  su  obediencia.  En 
ellas  dicta  leyes  al  vencedor  ^  y  pide  la  sanción  real  para  todo 
lo  hecho ,  el  perdón  para  todos  los  complicados  en  las  comu- 
nidades, la  confirmación  de  todos  los  privilegios,  y  algo  que 
toca  á  la  honra  de  su  esposo  y  al  porvenir  de  su  hijo!  Si  se  le 
niega ,  insiste  en  desafiar  con  las  armas  al  jefe  imperial ,  y  le 
envía  á  su  campo  un  ejército  que  sorprende  y  desbarata  el  suyo, 
poniéndole  á  pique  de  perderla  vida ,  aunque  él  se  reponga  loego 
y  se  cobre  con  creces  de  este  descalabro.  Otra  vez  con  mqor 
fortuna,  después  de  este  suceso,  añádanselos  tratos  en  la  Sisla, 
y  allí  el  25  de  Octubre  de  1521  el  arzobispo  de  Barí  represen- 
tando al  prior,  y  en  nombre  de  la  ciudad  Rafael  de  Vargas, 
Antonio  de  Gomonles  y  Clemente  Sánchez ,  diputados  por  las 
parroquias  de  la  Magdalena,  San  Andrés  y  San  Lorenzo,  firman 
una  solemne  capitulación  donde  se  otorga  completamente  cuanto 
se  habia  pedido  antes.  Y  porque  todo  reciba  la  robustez  que  sólo 
del  poder  supremo  puede  venir ,  se  apresuran  los  capituladores 
á  exigir  al  monarca  una  cédula ,  en  que  dé  por  bien  hecho  lo 
acordado ,  y  D.  Garlos  firma  en  Vitoria  á  los  tres  dias  signien- 
tes  un  perdón  especial  para  Toledo,  aprobándola  estipiilack>n 
de  la  l^sla  y  haciendo  otras  interesantes  declaraciones.^ 

En  este  documento,  usando  el  rey  de  clemencia,  remitía  las 
culpas  cometidas  é  indultaba  de  toda  pena  civil  y  criminal  á  los 
interesados  directa  ó  indirectamente  en  los  acontecimientos  re- 
feridos ,  tanto  á  los  vecinos  de  la  ciudad  y  su  tierra ,  conoo  á 
los  extranjeros  que  acudieron  á  ayudarlos,  con  excepción  única- 
mente de  aquellos  que  la  misma  ciudad  designaba,  ó  los  qoe  se 

■ 

34    Las  proposiciones  presentadas  al  prior  la  historia  ,  tomo  I ,  páginas  30S  á  33i. 

en  Ajofrín  y  la  capitulación  de  la  Sisla,  en*  Nadie  r.onocia  basta  hoy  el  perdoo  espe- 

contrada  esta  última  por  D.  filanuel  Rosel  cial  dado  á Toledo  Dorel  emperador  en  con- 

en  el  archivo  de  Bienes  Nacionales  de  la  fírmacion  de  aquellas ,  y  nosotros  ie  pnbH- 

provincia  el  año  1841 ,  se  hallan  impresas  camos  por  primera  vez  en  las  Ilcsteacioíms. 

en  la  Golecciom  de  documentos  inéditos  para  núm.  XXIX. 
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eacoQtraseo  en  ella  y  hubiesen  sido  exceptuados  en  otras,  salvo 
también  el  derecho  de  tercero ,  á  quien  debería  indemnizarse 
de  los  perjuicios  y  daños  causados;  se  restituía  á  la  población 
toda  su  lealtad,  reintegrándola  en  el  titulo  de  muy  leal,^  y 
confirmándola  los  privilegios  y  franquicias  que  de  muy  an- 
tiguo venia  disfrutando,  especialmente  el  de  que  no  se  sacasen 
los  delincuentes  de  su  término  para  ser  juzgados;  se  mandaba 
hacer  información  sobre  el  impuesto  de  las  alcabalas,  y  que  se 
quitasen  los  derechos  de  almotacenazgos,  corredurías  y  otros; 
se  ofrecía  resolver  en  justicia  el  pleito  que  Toledo  sostenía  con 
el  conde  de  Belalcázar  ,*  y  proveer  con  acuerdo  del  consejo  lo 
que  fuere  conveniente  sobre  l^os  capítulos  ordenados  por  la  junta 
en  Tordesillas;  se  disponía  abrir  un  sumario  en  averiguación 
de  los  ausentes  quef  querían  volver  á  sus  casas,  para  no  admi- 
tir por  el  pronto  sino  á  los  que  no  pudieran  mover  escándalos, 
ni  causar  extorsiones;  finalmente,  se  prescribía  al  corregidor  y 
á  la  justicia  que,  antes  de  tomar  posesión,  jurasen  guardar  lo 
dicho  y  no  conocer  de  los  excesos  pasados. 

Todo  esto  consiguió  para  el  pueblo  la  viuda  de  Padilla. 
Veamos  ahora  lo  que  reclamó  y  alcanzó  para  su  esposo  y  su 
hijo.  El  uno,  juzgado  fuera  de  Toledo,  había  sido  privado  de  la 
honra  y  sepultado  al  pié  del  rollo  en  que  perdió  la  vida :  el  otro 
quedó  inocente  en  la  horfandad ,  desheredado  por  una  sentencia 


35  Tanto  empeño  se  puso  entonces  y 
siempre  en  conservar  este  honroso  dictado,  de 
que  parecía  que  las  revueltas  habían  privado 
á  Toledo ,  que  en  1629  acudid  la  ciudad  á 
Felipe  IV  con  una  razonada  é  histórica  ex- 
posición, redactada  y  conñrmada  por  su 
cronista  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  que- 
jándose de  que  muchos  escritores,  mal 
considerados,  faltos  de  buenos  informes  6 
llevados  de  su  pasión ,  maliciosa  ó  inadver- 
lidanicnte  pretendían  despojarla  de  esta  pre- 
rogativa  al  tratar  el  asunto  de  las  comuni- 
dades, y  suplicando  se  mandase  recoger 
iodos  los  libros  6  memoriales  en  que  cons- 
tase impuesta  falsamente  alguna  nota  contra 
eila.  No  se  extrañe ,  por  lo  tanto ,  la  insis- 
tencia coa  que  Pisa  y  otros  autores ,  cer- 
rando los  ojos  á  la  Iuz*deñendcn  que  nuestro 
pneblo  en  ningún  caso  faltó  á  la  lealtad  debi- 
da á  sus  reyes.  Para  ésto  les  ha  sido  forzoso 
falsear  la  historia ,  suponiendo  que  aquí  el 


movimiento  comunero  fué  obra  de  unos 
cuantos  perdidos  y  gente  valdía. 

36  Este  pleito  versaba  sobre  reivindica- 
ción de  las  cinco  villas  de  Puebla  de  Alco- 
cer ,  Herrera ,  Fuenlabrada ,  Villarta  y  He- 
lechosa,  que  siendo  propias  de  esta  ciudad 
por  compra  hecha  al  Santo  rey  Fernando  III, 
las  habia  donado  graciosamente  Juan  11  al 
maestre  de  Alcántara  D.  Gutierre  de  Soto- 
mayor ,  su  criado.  Toledo  reclamó  en  juicio 
del  despojo  que  se  cometía;  ganó  dos  sen- 
tencias en  su  favor ,  y  por  último ,  después 
de  noventa  anos  de  diligencias  y  gastos,  ha- 
biendo suplicado  el  Duque  deBéjar,  señor 
de  Belalcázar,  perdió  el  negocio  con  las 
costas  en  15  de  Marzo  de  1508.  Dicen  que 
el  duque  daba  antes  porque  nuestro  ayun- 
tamiento desistiese  hasta  doscientos  mil  du- 
cados, y  que  rehusada  la  oferta,  lo  que 
hubiera  p(¿lido  arreglarse  con  una  buena 
concordia,  se  perdió  con  un  mal  fallo. 
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de  conSscacion  absoluta,  que  asi  le  arrebataba  el  patrimooio de 
su  padre,  como  le  hacia  indigno  de  heredar  á  sus  próximos  pa- 
rientes; y  la  esposa  desolada ,  dennandó  la  honra  del  difunto,  y 
se  la  dieron ,  anulando  virlualniente  el  proceso,  para  que  se  le 
juzgara  otra  vez  por  jueces  competentes;  la  madre  cariñosa 
solicitó  que  se  concediesen  al  vivo  los  oficios  que  aquél  desem- 
peñaba ,  que  se  alzase  el  embargo  de  bienes ,  y  se  declarase  al 
huérfano  con  habilidad  legal  para  poder  heredar  cualesquiera 
otros,  y  no  hubo  inconveniente  alguno  en  concedérselo. 

¿Qué  se  reservó  para  si  misma  esta  mujer  privilegiada? Un 
recuerdo  de  cariño,  un  objeto  de  dolor»  que  por  el  vínculo 
santo  de  las  oraciones  la  reconciliase  con  el  cielo,  y  la  píntase 
en  la  tierra  como  una  persona  sensible  á  los  afectos  más  puros. 
Á  su  instancia  se  dispuso  que  los  restos  inanimados  del  que  faé 
su  dulce  compañero^ en  los  dias  de  ventura ,  se  sacasen  del  lugar 
donde  yacían ,  se  llevasen  al  monasterio  de  la  Mejorada ,  cerca 
de  Olmedo,  y  pasados  ocho  meses  se  trasladaran  á  esta  ciudad/ 

La  dicha  que  así  se  buscaba ,  no  debía  saborearla  al  cabo. 
Doña  María,  fiel  cumplidora  de  lo» pactado^  desocupó  el  alcázar, 
bien  que  se  quedara  con  alguna  artillería  y  gente  que  la  res- 
guardase; ocupó  el  prior  las  fortalezas  y  sitios  bien  defendidos; 

9 

comenzaron  á  venir  á  la  deshilada  los  ausentes  ^  y  como  se  lema 
previsto ,  no  tardaron  en  estallar  entre  éstos  y  los.  decoás  veci- 
nos los  antiguos  resentimientps.  La  elevación  al  pontificado  dd 
cardenal  Adriano ,  que  se  celebró  en  Toledo  con  desusada  ale- 
gría y  una  mascarada  nocturna  á  fines  do  Enero  de  1522,  con- 
tribuyó á  romper  del  todo  la  aparento  armonía  que  remaba  eolre 
las  gentes  de  uno  y  otro  bando.  Un  muchacho  forastero,  de 
baja  condición,  acertó  A  gritar  viva  Padilla  cuando  todos  Ti^ 
toreaban  al  nuevo  papa ;  cogiéronle  los  que  le  escucbabaa  y  ^ 


37  Si  la  cxhumacioiv  que  se  verifícó  de 
los  restos  de  los  tres  decapitados  en  ViUa- 
lar,  por  drden  del  gobernador  militar  de 
Zamora ,  D.  Juan  Martin  el  Empecinado ,  el 
dia  13  de  Abril  de  1831 ,  es  una  verdad 
ineluctable ,  no  debid  llegar  el  caso  de  que 
se  llevaran  los  de  Padilla  al  monasterio  de 
la  Mejorada.  También  so  nos  ocurre  la  idea 
de  que  si  ia  fosa  en  que  cnconlr(5  la  comi- 


sión exhumadora  e»  1821  un  solo  np*» 
con  algunos  huesos^  aunque  bástantela' 
turados^  que  perlenecian  al  cránto*  en-^ 
de  nuestro  compatricio,,  no  se  acrediu  h^ 
ticia  que  trae  un  autor  dd  siglo  1l VI  11,'*' 
latí  va  á  hallarse  ea  aquella  época  U  cuk^ 
de  Padilla  dentro  de  una  caja  de  piedn  >* 
bre  una  columna  en  cl  puente  de  Safi  Mi'>' 
de  esta  ciudad* 
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azotaron  bárbaramente;  su  padre  quiso  tomar  venganza  del 
agravio,  y  se  enredó  con  los  agresores.  Bien  caro  le  costó  al 
,  infeliz  su  arrojo,  porque  al  otro  dia,  sin  que  le  valieran  los 
ruegos  de  la  Padieco ,  espiró  en  un  cadalso.  Pero  su  muerte  fué 
ocasión  de  que  los  comuneros ,  no  confiando  ya  en  las  prome- 
sas y  estipulaciones  del  prior,  apelaran  á  la  guerra  y  libraran 
un  combate  con  los  imperiales  en  las  inmediaciones  de  la  casa 
de  Padilla,  que  terminó  por  la  mediación  de  D.  Gutierre,  her- 
mano de  éste,  el  cual  iba  de  una  á  otra  parte  esforzando  su 
influencia ,  para  que  dejasen  las  armas  y  salieran  de  la  ciu- 
dad con  seguro  de  la  vida  los  que  no  quisieran  permanecer 
más  en  elía.  Su  voz  fué  escuchada,  y  el  3  de  Febrero  del  indi- 
cado año  todo  quedó  concluido. 

Aquel  dia  el  D.  Gutierre  ocultó  á  su  cuñada  en  el  convento 
de  Santo  Domingo  que  se  comunicaba  con  su  palacio,  y  pocos 
después,  á  favor  de  un  disfraz  de  aldeana,  facilitó  su  fuga  al 
reino  de  Portugal,  en  donde  acabó  su  trabajosa  existencia,  con 
el  dolor  de  que  la  imprudencia  de  unos  pocos  habia  rasgado  el 
convenio  celebrado  en  la  Sisla,  y  sin  lograr  nada,  habia  ensan- 
grentado los  patíbulos,  llenado  las  cárceles  y  aumentado  las 
listas  de  proscripción  y  de  muerte.'* 

Esa  misma  imprudencia  hizo  que ,  arrasadas  las  casas  pa- 
trimoniales de  los  Padillas,  se  sembrasen  de  sal  para  que  ni 
la  yerba  naciese  en  su  terreno!    • 

Cerca  de  cuatro  siglos  han  pasado  desde  que  se  realizó  esta 
catástrofe.  La  posteridad,  á  que  apelaba  al  morir  el  héroe  de 
Villalar,  al  fin  le  ha  hecho  justicia,  y  derribando  el  padrón  de 
infamia  que  contra  él  se  levantara ,  inscribe  ahora  su  nombre 
con  letras  de  oro  en  el  santuario  augusto  de  las  leyes ,  y  quiere 


38  Un  año  justo  después  de  otorgado  el 
perdón  especial  para  Toledo,  Carlos  V  en 
ValladoHd  fírmó  aquel  otro  famoso ,  general 
para  todo  el  reino ,  en  que  se  exceptuaban 
expresamente  de  la  indulgencia  real  basta 
diez  y  nueve  toledanos,  que  fueron  según  el 
drden  con  que  se  les  menciona ,  D.  Pedro 
l.aso  de  la  vega,  Juan  de  Padilla  Qusticia- 
dojj.  Doña  María  Pacheco,  D.  Pedro  de 
Avala,  Hernando  Davales,  Gonzalo  y  Juan 
Gaitan,  Juan  Carrillo,  Francisco  de  Rojas, 


Fernando  de  Rojas ,  Femando  de  Ayala ,  el 
jurado  Pero  Ortega,  el  jurado  Montoya, 
(íusíiciadú),  el  doctor  Martínez,  Pedro '^de 
Ulloa ,  el  bacbiller  García  de  León,  el  doctor 
D.  Francisco  Alvarez  y  Zapata,  maestres- 
cuela ,  Rodrigo  de  Acevedo ,  canónigo ,  y  el 
licenciado  Úbeda.  La  desgracia  de  todos  es- 
tos se  hubiera  evitado  con  un  poco  de  juicio 
y  resignación  por  parte  de  los  comuneros,  y 
algo  de  prudencia  y  de  menos  rigor  por  la 
de  los  imperiales. 
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alzarle  monumentos  de  gloria,  que  pregonen  al  mundo  la  grati- 
tud que  le  debe  España ,  y  el  orgullo  con  que  le  cuenta  Toledo 
en  el  número  de  sus  hijos.^ 

Una  palabra  más  por  vía  de  epilogo. 

Todo  concluyó,  hemos  escrito  antes,  con  la  salida  délos 
comuneros  y  la  fuga  de  Doña  María :  podíamos  haber  dicho, 
para  expresarnos  con  más  propiedad ,  todo  acabó  en  la  Dación 
cuando  nuestra  ciudad  fué  reducida  al  silencio,  y  sobre  ella 
pesó  la  mano  de  hierro  del  arzobispo  de  Barí ,  D.  Esteban  Ga- 
briel Merino ,  que  empuñó  las  riendas  del  gobierno,  y  del  doc- 
tor Zumel ,  alcalde  de  corte ,  que  tomó  ¿  su  cargo  la  iostruccion 
de  las  causas  de  infidencia.  El  último  grito  lanzado  eo  Toledo 
y  la  postrera  sangre  derramada  en  sus  plazas ,  sofocaron  la  re- 
belión allí  donde  todavía  asomaba  la  cabeza ;  las  libertades ; 
franquicias  de  los  pueblos  perdieron  la  autoridad  y  el  vigor  que 
tenían;  la  representación  nacional ,  vano  simulacro  del  poder 
de  los  concejos  y  clases  influyentes,  se  hizo  instrumento  de  la  ti- 
ranía ó  de  las  exigencias  de  los  príncipes,  y  la  monarquía  desde 
entonces,  sin  crisis  violentas,  descendió  á  un  período  de  deca- 
dencia y  de  marasmo  que  la  puso  al  borde  del  abismo. 

Fueron  necesarios  los  repetidos  laureles  de  que  la  coronó 
el  emperador  en  Italia  y  Normandía ,  para'  que  se  olvidasen 
tantos  males,  y  por  las  honras  ajenas  se  separase  la  vista  de 
las  desgracias  propias.  El  triunfo  de  Pavía  ocultó  la  vergüenza 
de  Villalar. 

Nuestra  población ,  aparte  de  todo ,  cuando  estaba  moy  le- 
jos de  proveer  mayores  reveses,  recibió  el  golpe  de  gracia  con 
que  remató  su  agonía  un  rey  sombrío  y  desapiadado. 

39    Véase  la  Ilustración  ,  núm.  XXX. 


CAPÍTULO  TI. 


Felipe  II,  por  abdicación  de  su  padre  D.  Carlos,  subió  al 
trono  en  1556.  El  10  de  Abril  Toledo  alzó  pendones  por  el 
nuevo  soberano,  de  quien  la  fama  se  deshacía  en  elogios,  y 
como  fiándolo  todo  á  la  prudencia  y  buen  deseo  que  se  le 
suponía,  alimentó  la  esperanza  de  que  viniera  ¿  cicatrizar 
\As  llagas  que  las  antiguas  discordias  y  un  disgusto  reciente 
habían  abierto  en  el  seno  de  nuestra  república.^  Para  demos- 
trarlo y  ganarse  su  afecto,  vertieron  ó  simularon  los  toledanos 
amargas  lágrimas  al  saber  en  1558  la  muerte  del  emperador, 
celebrando  unas  honras  costosas  y.  solemnes ,  que  más  parecían 
desahogo  de  agradecidos ,  que  rendimiento  de  escarmentados. 
La  primera  visita  que  1^  hizo  luego  el  monarca ,  y  sus  bodas 
con  Isabel  de  Yalois,  hija  del  rey  de  Francia  Enrique  II,  tam- 
bién fueron  festejadas  con  loco  entusiasmo  en  1559.  De  modo, 
que  al  ver  el  dolor  verdadero  ó  fingido  en  un  caso ,  y  el  júbilo 
á  que  se  entregaron  en  otro  el  clero  y  la  nobleza ,  los  gremios 
y  las  clases  todas,  nadie  podría  decir  que  nuestro  pueblo  habia 
sido  castigado  severamente  treinta  y  siete  años  antes  por  el 

t      Pocos  días  untes  de  empezar  á  reinar  con  motivo  del  subsidio  que  las  pidid  el 

Felipe  II ,  desde  el  15  de  Febrero  al  11  de  emperador  para  los  gastos  de  la  guerra,  se 

Marzo  de  15S6 ,  nuestra  iglesia  puesta  de  mantuvo  en  formal  entredicho  con  cesación 

acuerdo  con  la  de  Salamanca,  y  á  eonse-  ádivinis,  y  puso  en  angustia  los  ánimos 

cuencia  de  una  congregación  o  junta  que  hasta  que  consiguió  que  se  alzase  el  impuesto, 

tuvieron  todas  las  del  reino  en  Valladoiid  de  que  la  habia  relevado  el  pontífice  Paulo  IV. 


980 


HISTORIA  DE  TOLEDO. 


mismo  que  recibia  aquellos  honores,  ó  que  sucumbiría  muy 
en  breve  á  esfuerzos  del  que  era  objeto  de  estas  fiestas. 

La  conducta  decorosa  y  noble  que  así  seguía  Toledo,  no  la 
evitó  con  efecto  el  golpe  que  se  la  tenia  preparado,  y  para  dár- 
sele sobre  seguro,  halagósela  por  algún  tiempo,  poblando  su 
suelo  de  monumentos  grandiosos  como  el  alcázar  real ,  cujas 
obras  principales  habia  impulsado  mucho  Carlos  V;  proveyén- 
dola de  aguas  potables  bajo  el  proyecto  primero  de  un  criado 
del  conde  de  Nassau ,  y  más  tarde ,  conocida  su  insuficiencia, 
con  el  famoso  artificio  espetera  del  cremonés  Juanelo  Turriano; 
rindiendo,  por  último,  ante  sus  prelados  y  clerecía  de  una  ma- 
nera indigna  los  fueros  de  la  autoridad  y  el  prestigio  de  los 
magistrados  públicos.*  Se  la  quiso  coger  desprevenida,  ó  por- 
que se  temiese  que  estallara  de  coraje,  hiciéronsela  estas  con- 
cesiones á  cuenta  de  los  agravios  que  la  esperaban. 

Por  el  invierno  de  1561  el  vencedor  de  San  Quintín ,  mien- 
tras disponia  sus  expediciones  contra  el  África ,  para  recuperar 
el  Peñón  de  los  Velez  y  tomar  á  Túnez ,  meditaba  en  nuestra 
ciudad  dónde  alzaría  la  soberbia  fábrica  que  habia  hecho  voto 
de  consagrar  al  glorioso  mártir  San  Lorenzo  en  memoria  de 
aquella  sangrienta  batalla.  Ni  sitio  ni  buena  acogida  hubo  de 
encontrar  acaso  para  esta  obra,  y  en  lo  interior  de  su  alma  em- 
pezó á  disgustarse  del  pretorio  visigodo,  que  aprisionaba  su 
indócil  pensamiento  como  en  una  cárcel  oscura.  La  nobleza  y 
los  palaciegos  que  le  rodeaban ,  acostumbrados  ya  á  la  vida 
muelle  de  los  austríacos ,  no  estaban ,  por  otra  parte ,  muy  sa- 
tisfechos del  pueblo  en  que  se  les  obligaba  á  vegetar  4  la  faeru; 
este  mismo  pueblo  no  les  mostraba  gran  devoción,  porque  com- 
prendia  sus  intenciones,  y  hasta  la  naturaleza  acudió  á  empeorar 
el  terreno  con  tales  fríos  y  nieves ,  que  hicieron  muy  diñdl  y 
peligroso  el  tránsito  por  las  calles.'  Desde  entonces  el  cambio 


8  En  1559  hubo  otro  entredicho  ó  ce- 
sación ¿  dtottits  en  Toledo ,  y  lad  causas 
que  le  motivaron ,  como  los  hechos  con  que 
tuvo  término ,  son  una  prueba  de  lo  que  en 
el  texto  decimos.  Para  mejor  persuadirse  de 
ello,  llevamos  á  las  Ilustraciones,  nú- 
mero XXXI ,  un  dalo  curioso  sobre  este 
particular  interesante  y  desconocido. 


3  De  un  libro  antiguo  MS.  que  irac  t«- 
rias  noticias  raras,  tomamos  al  prop<Ssito  Uá 
siguientes  líneas:  «En  esUi  cibdad  de  ToMo 
vcayd  una  muy  grand  nieve  que  machos  de 
»los  vivos  no  se  acordaban  haber  visto  otra 
»tal  viernes  en  la  noche  1.*  de  Rbrero  v 
»sabado  siguiente  todo  el  dia  de  1561  añc^* 
»á  cu^a  cabsa  aquel  iovieroo  esUiulo  »<|«l 
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de  corte  fué  una  idea  que  pasó  por  la  mente  del  rey ,  que  aca- 
riciaron con  carino  los  cortesanos,  y  que  llegó  por  fin  á  madurar 
el  año  1563,  fijándose  aquella  en  Madrid  y  privándonos  defini- 
tivamente de  esta  honra. 

No  necesitamos  decir  que  semejante  golpe  completó  la 
desgracia  de  Toledo.  La  decadencia  de  su  antiguo  poderío  era 
ya  un  hecho  evidente  desde  que  los  monarcas ,  ocupados  en  la 
guerra  ó  distraidos  por  las  disturbios  civiles ,  recorrian  á  todas 
horas  la  nación,  y  vivian  en  continuo  hospedaje:  no  menos 
cierto  llegó  á  ser  el  menoscabo  de  su  influencia  cuando  espiró 
en  Villalar  la  voz  de  los  comunes ;  pero  su  ruina  total  estaba 
reservada  para  la  época  en  que  empuñase  el  cetro  el  demonio 
del  Mediodía.  Felipe  U  no  podía  respirar  libremente  donde 
erraban  las  sombras  de  sus  ilustres  predecesores ,  y  como  le 
ahogaba  el  aliento  de  gloria  que  despedian  nuestras  institucio- 
nes y  nuestros  monumentos,  avergonzado  abandonó  la  cuna  de 
la  monarquía,  para  encerrarse  en  un  lugar  oscuro  que  le  de- 
biese á  él  toda  su  importancia. 

Hizo  bien ,  y  nos  asociamos  por  un  instante  al  sentimiento 
que  despertó  su  marcha  en  algunos  toledanos.  Nuestra  ciudad, 
concluida  su  carrera,  habia  dejado  de  existir  como  pueblo 
grande;  no  podia  comunicar  ninguna  fuerza  al  trono,  ni  espe- 
raba recibir  de  sus  rayos  el  calor  que  reanima  á  los  moribuq- 
dos  9  y  desesperada  ó  abatida  gozóse  en  desgarrar  las  heridas 
que  le  causó  el  orgulloso  vencedor  de  Gravelinas  y  Lepante! 

Bien  quisiera  el  hijo  de  Carlos  de  Gante  enmendar  su  yerro; 
mas  le  fué  imposible  torcer  el  curso  del  destino ,  y  arrastrar  á 
Toledo  en  su  favor,  aunque  se  esforzó  diferentes  veces  por 
complacerla.  Al  presentarse  en  sus  calles  hacia  los  años  1565 
y  1587,  presidiendo  con  toda  su  corte  y  gran  pompa  las  ce- 
remonias de  traslación  de  los  cuerpos  de  San  Eugenio  y  Santa 


»la  corte  de  8ü  magestad  »  y  por  estar  las 
)>calles  tan  sucias,  ovo  tantos  y  tan  mal- 
3>d¡tos  lodos qualcs  nunca  en  Toledo  se  vie- 
vron  ;  tanto  que  los  cortesanos  asi  por  esto 
vcomo  poi*  1a  grande  apretura  y  carestía 
»de  los  mantenimientos,  y  malas  volunla- 
y»  des  que  tian  en  /os  ¿o/edano«^  estaban  muy 


«descontentos  en  esta  cibdad  y  deseaban 
»¡rse  de  ella  á  otra  parte;  por  manera  que 
»los  unos  y  los  otros  deseaban  ver  mudanza 
»de  corte,  c  yo  mas  que  todos,  que  extra- 
» ñámente  deseaba  su  ida.»  Véase  cómo  so 
iban  preparando  las  cosas  indirectamente 
para  la  solución  que  indicaremos. 
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Leocadia  á  nuestro  Sagrarip  ^  mal  interpreta  la  eRtraovdínaria 
alegría  que  estos  sucesos  prodiiceo ,  si  cree  que  la  comparte  la 
población  entre  las  sagradas  reliquias  y  su  persona.  Otra  y 
mejor  coyuntura  le  ofrecen  las  cortes  celebradas  en  IMbdrid  á 
fines  de  1583,  para  apreciar  el  espíritu  que  anima  á  los  tole- 
danos ,  siempre  que  se  interesa  por  algún  proyecto  á  que  ellos 
puedan  oponerse. 

Se  trataba  en  aquellas  cortes ,  como  es  sabido,  de  votar  un 
servicio  de  cíen  mil  ducados  para  continuar  la  navegación  del 
Tajo  desde  Alcántara  hasta  Toledo,  bajo  los  planos  del  inge- 
niero Juan  Bautista  Antonelli ,  una  vez  que  por  el  mismo  río  se 
abrió  la  comunicación  hasta  el  primer  punto  desde  Lisboa  luego 
que  quedó  unida  á  Castilla  la  corona  de  Portugal  en  1580.  Los 
procuradores  del  reino  no  opusieron  resistencia  alguna  á  este 
pensamiento  útil  y  provechoso :  únicamente  fueron  de  contrario 
parecer  los  nuestros,  que  tenían  mayor  obligaciojí  de  favorecerUj 
redundando  notables  beneficios  á  su  ciudad  de  obra  tan  exce- 
lente; y  aún  el  pueblo  en  general  no  la  acogió  bien,  riéndose 
de  ella  por  estimarla  abominable  y  dañosa,  sin  que  alcanzaran 
á  convencerle  las  conferencias  y  disputas  que  tuvo  con  gentes 
muy  graves  Esteban  Garibay ,  quien  sólo  pudo  atraer  á  su  voto 
á  Juanelo  Turriano/  Atribuye  aquel  autorizado  cronista  esta 
resistencia  á  ignorancia:  y  ¿no  será  más  racional  atribuirla  á 
un  sentimiento  de  desvío  hacia  el  que  diez  años  antes  había  pre- 
ferido el  Manzanares  al  Tajo  ?  Todo  un  pueblo,  sin  excepción  de 
persona  alguna,  no  se  equivoca  tan  fácilmente* 

Persuádenlo  además  otros  hechos  posteriores,  eoo  que 
finalizará  la  reseña  histórica  que  estamos  escribiendo.  A  Felipe  II 


4  Asi  lo  asegura  el  mismo  Garibay  en 
su  Relación  de  la  navegación  del  Taio^  ci- 
tada otra  vez  por  nosotros  en  In  nota  15  de 
la  Introducción  ;  pero  á  pesar  do  lodo, 
nuestra  ciudad  tuvo  que  resignarse  á  pagar 
un  cuento  y  trescientos  mil  maravedís  que 
la  tocaron  en  el  repartimiento  decretado  en 
las  cortes ,  sin  perjuicio  de  hacer  además 
veinte  barcas  á  su  costa,  según  se  la  pre*- 
vino  por  real  orovision  de  Felipe  U,  fecha 
en  Madrid  >ll2  de  Diciembre  de  1S$5.  Im- 
posible la  fué,  por  lo  tanto,  impedir  que  las 
obras  se  pusieran  al  corriente ,  y  que  ben- 


decidas aquellas  el  31  de  Enero  de  1S8$  por 
el  cura  de  la  parroquia  de  San  Martin « em- 
prendiesen en  el  propio  dia  su  primer  viaje 
á  Lisboa  con  cincuenta  gateóles  y  algona 
cantidad  de  trigo,  tripuladas  por  marineros 
portugueses  al  mando  del  capitán  Crislóval 
de  Roda,  sobrino  de  Antonelii.  Aoies  que 
llegasen  allá,  sin  embargo,  la  gente,  dice 
Garibay,  publicaba m  Toleda naufragiot y 
desgracias  del  viaje  par  el  odio  é  esta  na- 
vegación; de  modo,  que  su  resistencia  no  en 
porque  la  creyese  irrealizable,  sino  porqne 
'  no  la  quería. 
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sacedieron  su  hijo  Felipe  III,  su  nieto  Fdipe  IV  y  su  vizníeto 
Carlos  II 9  cuyos  reinados  absorvieron  un  siglo  preñado  de 
desastres  y  torpezas  que  ocasionaron  honda  perturbación  en 
el  Estado,  produciendo  al  lado  de  alguna  que  otra  victoria  con* 
seguida  contra  los  franceses ,  ó  de  algunas  conquistas  realiza- 
das en  el  África,  la  despoblación  y  el  empobrecimiento  del 
país  con  la  impremeditada  expulsión  de  los  moriscos  y  la 
cruenta  guerra  que,  á  la  muerte  del  último  soberano^  encen- 
dieron en  España  las  casas  de  Austria  y  de  Borbon,  dispután- 
dose el  cetro  de  ambos  mundos.  Nuestra  ciudad  cogió  esta 
ocasión  por  los  cabellos,  como  suele  decirse  vulgarmente,  para 
revelar  lo  nada  contenta  que  estaba  de  la  dinastía  austríaca ,  y 
se  decidió  desde  un  principio  por  la  borbónica.  Felipe  Y  en  su 
consecuencia  fué  aquí  proclamado,  casi  al  mismo  tiempo  que 
en  Madrid,  el  año  1701. 

No  tardó  en  trabarse  la  lucha  entre  el  nieto  de  Luis  XIV 
y  el  archiduque  D.  Carlos,  segundo  hijo  del  emperador  de 
Alemania,  apoyado  aquél  en  la  expresa  voluntad  del  monarca 
difunto,  y  éste  alegando  derechos  patrimoniales,  que  ni  se  tu- 
vieron presentes  en  su  testamento,  ni  habían  sido  estimados  en 
el  famoso  tratado  del  Haya.  Como  Toledo,  despreciando  los 
unos  y  dando  gran  valor  á  la  otra,  alzase  bandera  por  el  duque 
de  Anjou,  vino  á  ser  presa  muy  pronto  de  las  tropas  portu-» 
gruesas,  inglesas  y  alemanas  que  soslenian  la  causa  del  archidu-* 
que.  Staremberg  y  Stanope,  el  conde  déla  Atalaya  y  Hamilton 
ocuparon  esta  plaza  con  ánimo  de  fortificarla  á  la  manera  que 
lo  estaban  las  de  Mons  y  Lilla,  intentando  incomunicarla  por 
la  Vega ,  para  lo  que  algunos  ingenieros  tantearon  inútilmente 
el  modo  de  unir  los  dos  brazos  del  rio  por  aquel  punto;  trasla- 
daron á  ella  desde  Madrid  los  consejos  reales;  hiciéronla  prisión 
de  estado  para  los  desafectos  y  sus  familias;  la  obligaron  á  jurar 
al  pretendiente  por  fuerza,  y  provocando  varios  conflictos,  co- 
metiendo horribles  excesos  é  incendiando  bárbaramente  el  alcá- 
zar, diferentes  conventos  y  algunas  casas  particulares,  la  pu- 
sieron al  fin  en  el  duro  trance  de  que  rechazase  heroicamente 
sus  demasías.  Un  testigo  ocular  de  las  escenas  que  pasaron  en 
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nuestra  población  por  entonces  ^  con  estilo  llano ,  lleno  de  por- 
menores curiosos ,  las  describe  déla  manera  siguiente: 

«Por  fines  de  Junio  de  1706,  dice ,  cuando  entró  el  ejército 
portugués  por  Guadarrama  en  Madrid,  pasó  á  Toledo  su  gene- 
ral el  marqués  de  las  Minas  con  cincuenta  caballos  á  recibirla 
obediencia  de  la  ciudad ,  que  luego  entregó  las  llaves,  y  á  besar 
la  mano  á  la  reina,  viuda  de  Carlos  II,  Mariana  de  Neoburg: 
juraron  en  el  ayuntamiento  de  Toledo  por  rey  de  España  á 
Garlos  III,  archiduque  de  Austria,  sólo  por  fuerza ,  cootra  el 
dictamen  y  gusto  del  pueblo.  La  reina  se  mostró  aquella  larde 
tan  placentera  y  alegre,  que  falló  á  la  seriedad  correspon- 
diente á  su  persona  y  estado.  Se  puso  el  estandarte  en  una  torre 
del  alcázar ;  pero  no  pudiendo  sufrir  la  lealtad  de  los  toledanos 
reconocer  á  otro  rey  que  á  Felipe  V,  á  pocos  dias  fueron  una 
noche  á  casa  de  D.  Diego  de  Toledo,  y  le  pidieron  que  fuese 
su  capitán,  para  proclamar  otra  vez  á  Felipe  V,  y  en  efecto  le 
proclamaron  con  grande  solemnidad  y  singular  regocijo  de  toda 
la  ciudad.  Se  armaron  los  gremios;  pusieron  guardias  ea  las 
puertas;  compusieron  las  murallas,  y  se  hacian  todas  las  pre- 
venciones para  una  vigorosa  defensa ,  si  los  invadía  el  ejército 
contrario,  que  no  estaba  lejos.  Avisaron  al  rey  de  todo  y  de  U 
demasiada  inclinación  que  habia  mostrado  la  reina  al  arcbidn- 
que,  y  el  rey  envió  al  duque  de  Osuna  y  conde  de  Pinto  con 
doscientos  dragones  que  sacaron  á  la  reina  de  la  ciudad,  y  des- 
pués la  llevaron  á  Bayona.  El  pueblo  se  conservó  en  la  obe- 
diencia del  rey,  siempre  armado  y  prevenido,  hasta  que  salió 
el  ejército  contrario  de  Castilla ,  que  últimamente  fué  desbara- 
tado por  nuestras  tropas  en  Almansa. 

«Después  de  la  infeliz  batalla  de  Zaragoza  entró  el  ejército 
alemán  en  Madrid,  y  pasaron  á  Toledo  algunas  tropas,  qu« 
entraron  á  últimos  de  Setiembre  de  1710  y  perseveraron  testa 
el  dia  penúltimo  de  Noviembre.  En  este  tiempo  entraron  soce- 

• 

sivamente  varios  regimientos  de  infantería  y  caballería,  y  vanos 
cabos.  Allí  vi  al  conde  Guido  de  Staremberg,  á  D.  Diego 
Stanope,  general  de  los  ingleses,  á  milord  Hamilton,  al  conde 
de  la  Atalaya ,  portugués ,  que  fué  el  que  más  tiempo  ^tw^ 


PARTE  U.  LIBRO  III.  985 

allí ,  y  otros.  Pusieron  por  corregidor  á  D.  Pedro  Bolaños: 
delante  de  la  puerta  de  Bisagra ,  en  aquella  plazuela  que  hay 
basta  el  hospital  del  cardenal  Tavera,  hicieron  varias  fortifica- 
ciones exteriores  de  estacadas,  cortaduras,  zanjas,  caralleros 
y  como  revellines  de  terraplén  y  maderas ,  con  puentes  leva- 
dizos y  fosos:  también  terraplenaron  fuertemente  las  puertas 
de  los  puentes,  y  parece  los  querian  cortar;  todo  con  ánimo  de 
hacer  á  Toledo  plaza  de  armas  para  defenderse.  La  vispera  de 
San  Carlos  por  la  noche  hicieron  salva  real  en  la  plaza  de 
Zocodover ,  donde  habia  tres  lineas  de  soldados  que  rodeaban 
toda  la  plaza,  que  estaba  hermosamente  iluminada:  tocaban 
tambores,  clarines  y  otros  muchos  y  sonoros  instrumentos: 
disparaban  la  artillería  del  alcázar,  y  se  seguía  una  línea  de  fu- 
silería con  notable  destreza  y  prontitud,  hasta  tres  veces.  For- 
tificaron el  alcázar,  haciendo  en  la  plazuela  una  estacada:  le 
proveyeron  de  víveres;  pero  habiendo  determinado  no  dete- 
nerse allí ,  el  día  29  de  Noviembre,  después  de  medio  dia ,  pu- 
sieron fuego  á  la  casa  de  D.  José  Niño,  que  mira  á  la  Vega, 
junto  á  la  Merced,  para  quemar  muchas  armas,  municiones  y 
víveres  que  habían  puesto  allí.  Después  quisieron  quemar  el 
convento  de  San  Agustín,  en  que  estaban  alojados  los  ingleses, 
pero  los  barriles  de  pólvora  quemaron  á  algunos  de  los  que  los 
encendieron ,  y  no  se  hizo  daño  al  convento.  Viendo  ésto  unos 
ciudadanos,  encendidos  en  celo  de  la  religión,  embistieron  al 
cuerpo  de  guardia  de  los  ingleses,  que  se  quedaron  pasmados 
al  ver  aquella  intrepidez.  Corrió  la  voz  de  que  se  habia  levan- 
tado la  ciudad ,  lo  que  hizo  que  los  soldados  se  retirasen  al 
alcázar,  y  aún  desampararon  el  cuerpo  de  guardia  principal  de 
Zocodover.  Yo  me  hallé  en  la  plaza,  y  vi  cerrar  las  puertas  y 
las  ventanas  de  las  casas  y  tiendas ,  mezclados  paisanos  y  sol- 
dados con  una  suma  confusión,  sin  saber  nadie  lo  que  había, 
por  las  varias  voces  que  se  habían  exparcido :  unos  huían  de 
otros,  y  á  poco  tiempo  quedó  casi  del  todo  desamparada  la 
plaza  de  unos  y  de  otros.  Los  del  alcázar  querian  asestar  la 
artillería  contra  la  ciudad ,  pero  aquella  mañana  la  habían  cla- 
vado ellos  mismos.  Ea  la  ciudad  corrió  que  la  saqueaban:  elca- 
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pitan  de  los  húsares  flié  corriendo  á  caballo  como  un  royo ,  jun- 
tando y  animando  á  los  soldados.  La  gente  del  pueblo  desde  sus 
casas  mató  varios  soldados  que  andaban  exparcidos  por.  las  ca- 
lles. Muchos  ciudadanos  fueron  á  la  Catedral  donde  yo  estuve 
toda  la  tarde.  Todo  era  confusión  y  miedo ,  sin  saber  eo  qué 
pararía  aquello,  lo  que  creció  con  la  noche,  y  más  cuando  vi- 
mos arder  el  alcázar ,  y  era  tal  la  llama ,  que  la  luz  se  veía  en 
la  ciudad  como  si  fuera  medio  dia :  derramaron  el  vino ,  aca- 
te, trigo  y  harina  que  habian  juntado  en  el  alcázar:  posieroo, 
dicen,  algunas  cuerdas  encendidas  en  la  ciudad  para  prender 
fuego ,  y  ellos  salieron  á  media  noche  de  la  ciudad ,  dejando 
centinelas  en  las  puertas  del  alcázar,  que  bárbaramente  fieles, 
se  mantuvieron  allí  hasta  que  los  mataron :  el  dia  sígaiente  res- 
piró la  ciudad  viéndose  libre  de  aquella  gente. 

<r£sto  es  en  general  lo  que  sucedió  en  Toledo  las  dos  veces 
que  entraron  los  enemigos,  donde  estuve  en  aquel  tiempo :  vi 
todos  los  soldados  que  entraron ,  alemanes,  ingleses,  portugue- 
ses, italianos,  húsares,  catalanes  y  otras  naciones.  Todos  eran 
hombres  hechos ,  de  buenos  cuerpos  y  algunos  bien  altos ,  como 
los  ingleses ,  en  especial  los  granaderos  bien  vestidos  y  arma- 
dos :  la  caballería  no  era  tan  buena ,  porque  fuera  de  alguDOs 
caballos  españoles,  los  demás  ó  eran  frisones  ó  muy  pequeños. 
Vi  cuando  entraron  las  señoras ,  hijas  y  parientas  de  grandes: 
no  robaron  ningún  templo  en  Toledo ,  ni  hicieron  violeocia  á 
nadie ;  antes  se  portaron  los  soldados  y  mucho  más  los  cabos 
con  grande  juicio  y  prudencia ,  aunque  por  los  lugarciUos  que 
pasaban  cogian  lo  que  encontraban ;  y  así  cuando  entraba  algún 
regimiento  venían  los  soldados  cargados  de  despojos ,  de  vesü- 
dos,  almireces,  sartenes,  y  otras  alhajas  semejantes  que  luego 
vendían  á  corto  precio,  d'  ^ 

Las  brillantes  y  decisivas  batallas  de  Almansa  y  Villaviciosa, 
donde  fueron  vergonzosamente  derrotados  los  imperiales  en 


5    Geografía  histórica  del   P.  Pedro  puesen  ella  el  grado  de  bachiller 

Morillo  Velarde ,  de  la  compañía  de  Jesús,  se  muestra  muy  enterado ,  como  qoien  an* 

tomo  1 ,  páginas  319  á  322.  Este  autor,  que  duvo  en  medio  de  todo ,  y  es  por  lo  mbaBO 

confiesa  hacer  empezado  á  cursar  el  Derecho  más  digno  de  crédito  para  ésto  que  el "' 

en  nuestra  universidad,  y  haber  recibido  des-  qués  dcSan  Felipe  en  sos  ^ 
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1707  y  1710,  y  el  convenio  de  ütrech  firmado  en  1713  ,  pu- 
sieron término  á  tantos  males,  asegurando  para  siempre  la 
corona  en  las  sienes  de  Felipe  el  Animoso.  Toledo  gozosa  cele- 
bró el  triunfo  con  especial  entusiasmo ,  y  en  memoria  de  su 
decisión  por  los  Borbones  todavía  ostenta  en  la  Catedral  alguna 
prenda  que  debió  á  su  cariño/  La  venganza  que  así  egerció 
contra  la  casa  de  Austria ,  de  que  sólo  tiabia  recibido  desaires 
y  desengaños,  no  fué  ruin  ni  indigna  de  un  gran  pueblo.  Esta 
vez  la  legalidad  estuvo  de  su  parte ,  y  pudo  desahogar  los  anti- 
guos resentimientos  sin  faltar  á  su  conciencia;  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  ni  acariciaba  ninguna  esperanza,  ni  sepro- 
metia  recibir  merced  alguna  de  la  nueva  dinastía. 

La  historia  de  Toledo,  después  de  estos  sucesos,  había  ya 
terminado,  y  nada  podian  importarla  las  prudentes  innovacio- 
nes que  en  el  gobierno  y  la  administración  pública  introdujera 
Felipe  Y;  el  fugaz  meteoro  que  por  su  renuncia  iluminó  el  ho- 
rizonte español  al  ceñirse  la  diadema  el  malogrado  joven  Luis  I; 
la  prosperidad  y  la  abundancia  que  abrumaron  las  arca$  rea- 
les en  tiempo  de  Fernando  VI ,  ni  la  entereza  y  levantados  pen- 
samientos de  aquel  soberano  de  las  Dos  Sicilias  que  ,  con  el 
nombre  de  Garlos  III ,  vino  desde  Ñapóles  á  sentarse  sobre  el 
trono  de  San  Fernando  é  Isabel  la  Católica.  Las  reformas  que 
se  verificaban  durante  estos  reinados,  refluían  en  la  nación 
entera ,  y  nuestra  ciudad  participaba  de  sus  ventajas  como  to- 
das, pero  en  una  parte  mínima.  Sí  á  competencia  se  inventaban 
en  esta  época  materiales  mejoras ,  proyectando  obras  de  con- 
sideración y  derramando  el  oro  á  manos  llenas  á  los  sabios  y 
artistas ,  Madrid ,  no  Toledo ,  recogía  generalmente  los  dones 
de  la  liberalidad  ó  del  capricho  de  magnates  y  monarcas;' aun- 
que á  su  ejemplo  algún  prelado  generoso,  digno  de  eterna  loa. 


6  Es  el  banderín  de  seda  carmesí  que 
con  las  armas  reales  bordadas  en  un  lado, 
y  la  inscripción — Viva  Felipe  Y — en  otro, 
pende  ahora  de  un  asta  6  palo  asegurado  á 
una  de  las  galerías  6  tribunas  existentes  por 
cima  del  arco  de  la  nave  del  Sagrario ,  in- 
mediata á  la  Capilla  mayor.  Dícese  que  esta 
prenda ,  enseña  de  una  parte  del  ejército 


español  vencedor  en  Almansa ,  fué  regalada 
á  nuestra  iglesia ;  eu  memoria  de  lo  cual  se 
llevé  al  sitio  que  ocupa ,  y  todos  los  años  á 
25  de  Abril  se  bacía  una  procesión  solemne 
con  Te-Deunij,  colgando  además  en  la  mis- 
ma nave  las  banderas  cogidas  á  los  austría- 
cos en  aquella  insigne  jornada ,  donde  se 
cubrid  de  gloria  el  duque  de  Liria. 
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no  satisfecho  coo  que  el  gobierno  se  interesase  en  la  constroc- 
cion  de  nuestra  célebre  Fábrica  de  armas  blancas ,  quiso  redi- 
mir nuestra  postración,  empleando  sus  tesoros  en  abrir  caminos, 
construir  paseos»  reedificar  el  alcázar,  fundar  hospitales  y  al- 
zar un  templo  suntuoso  á  las  ciencias. 

No  por  ésto  los  toledanos  olvidaban  lo  que  debian  á  los  reyes. 
De  su  adhesión  y  lealtad  á  toda  prueba  suministráronles  en  el 
siglo  XVIII  clarísimos  testimonios ,  ya  en  los  actos  de  procla- 
mación ,  ya  en  las  muertes  de  los  príncipes ,  cuando  les  recibian 
en  su  seno ,  como  cuando  eran  solicitados  para  algún  servicio 
extraordinario.  El  XIX,  que  empezó  acorrer  por  la  áspera  senda 
de  lamentables  desaciertos ,  que  creció  en  medio  de  una  ines* 
perada  invasión  extranjera »  y.  avanzó  luego  entre  las  calami- 
dades de  una  lucha  fratricida  de  siete  años,  les  ha  visto  también 
decididos  unas  veces  hasta  el  heroismo  por  la  dinastía  reinante, 
resignados  otras  con  su  infortunio ,  obedientes  siempre  ¿  los 
gobiernos  legítimos. 

Si  cansado  de  su  debilidad  é  impotencia ,  abdica  en  Bayona 
Carlos  lY  el  cetro  que  heredó  de  sus  mayores,  y  preso  eo 
Yalencey  Fernando  VII ,  se  arroja  sobre  la  España  huérfana  el 
usurpador  Napoleón  I ,  aquí  encuentra  eco  al  punto  el  grito  de 
independencia  que  resuena  por  todos  los  ángulos  de  la  monar- 
quía, y  desde  el  21  de  Abril  de  1808  se  muestran  síntoaias  de 
una  loca  resistencia,  que  hacen  ceder  el  26  diez  mil  hombres  que 
en  aparato  de  guerra  pone  dentro  de  nuestros  muros  el  maris- 
cal Dupont ,  y  ante  los  imponentes  ejércitos  que  más  adelante 
organizan  en  ellas  Bellune,  Valance  ó  Sebastíani  para  sus  des- 
graciadas expediciones  á  Andalucía  y  Extremadura  por  Almona- 
cid,  Ocaña  y  Talavera. 

No  decae  el  espíritu  de  nuestro  pueblo  porque  en  los  días  2, 
3  y  4  de  Diciembre  del  dicho  año,  evacuado  momentáneamente 
por  los  invasores,  acoja  á  la  Junta  Central,  que  fugitiva  de  Aran- 
juez  se  encamina  á  Sevilla;  ni  porque  á  la  fuerza  se  le  obligue 
á  jurar  al  intruso  José  Bonaparte  en  24  de  Mayo  de  1809,  y 
este  rey  de  copas  le  haga  no  menos  que  seis  visitas,  con  objeto 
de  obtener  su  gracia  ó  el  de  chuparle  el  jugo  hasta  dejarle 
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desangrado.  A  la  una  prestará  fuerzas  y  auxilios,  y  la  confiará 
la  guarda  de  sus  más  preciosas  alhajas :''  al  otro  recibirá  de  una 
manera  oGcial ,  fria  y  ridiculamente  ceremoniosa,  regalándole 
de  paso  graciosos  motes ,  que  han  quedado  como  espoletas  de 
buen  gracejo  entre  el  vulgo.  Y  cuando  la  rapacidad  de  los 
mariscales  y  prefectos  franceses  se  cebe  en  su  ya  saqueado 
patrimonio,  exigiendo  contribuciones  y  repartos  exhorbitantes, 
después  de  apoderarse  de  los  bienes  de  los  monasterios  é  igle- 
sias; cuando  vea  otra  vez  incendiado  el  alcázar  que  acababa  de 
restaurar  la  inteligente  mano  de  D.  Ventura  Rodríguez,  merced 
á  la  munificencia  del  cardenal  Lorenzana ,  y  mire  víctima  asi- 
mismo de  las  llamas  á  San  Juan  de  los  Reyes ,  la  Merced ,  San 
Agustín  y  otros  monumentos,  gran  parte  de  su  vecindario  huirá 
á  los  montes  á  engrosar  las  filas  del  valiente  general  Lacy ,  para 
caer  con  sus  bizarros  soldados  sobre  nuestros  cigarrales,  y  sos- 
tener desde  el  28  de  Julio  al  9  de  Agosto  de  1809  un  nutrido 
fuego  de  artillería  y  guerrillas,  que  da  por  resultado  la  salida 
de  los  enemigos  hacia  el  territorio  de  Nambroca  y  Almonacid, 
en  que  reciben  el  escarmiento  que  sus  tropelías  merecen. 

Al  fin  la  ocupación  de  Badajoz  por  el  valiente  ejército  anglo- 
hispano  que  mandaba  el  ilustre  Lord  Wellington ,  las  batallas 
de  Arapiles,  de  Victoria  y  San  Marcial,  y  al  par  que  todo  ésto, 
los  descalabros  repetidos  que  en  el  norte  de  Europa  sufrió  el 
águila  del  imperio,  hasta  que  fué  á  morir  aprisionada  en  el  soli- 
tario peñasco  de  Santa  Elena ,  trajeron  con  la  libertad  de  Madrid 
y  la  conclusión  del  destierro  del  monarca,  la  pacificación  ge- 
neral del  reino,  en  la  cual  se  gozó  Toledo  singularmente.^ 

Pasados  estos  acontecimientos,  algunas  sombras  ennegre- 
cieron todavía  el  cielo  de  nuestra  patria.  La  dominación  fran- 


7  Cuando  salieron  de  Toledo  los  indivi- 
duos de  la  Junta  se  llevaron  la  Custodia  y 
los  cuerpos  de  Santa  Leocadia  y  San  Eugenio 
con  oiros  objetos ,  para  resguardarlos  de  la 
rapacidad  francesa ,  y  en  su  compañía  fué, 
como  «scolta  de  honor  y  dispuesto  á  ba- 
tirse en  su  obsequio,  un  batallón  de  tres- 
cientos estudiantes,  base  después  del  cole- 
gio ó  academia  militar  fundada  en  la  Isla  de 
León ,  y  plantel  de  varios  ilustres  generales 


que  han  dado  dias  de  gloria  á  nuestra  patria. 
8  Nuestra  Biblioteca  provincial  posee  un 
curioso  Sumario  manuscrito  de  las  cosas 
acaecidas  en  esta  ciudad  desde  la  invasión 
de  los  franceses  en  España  hasta  que  salid 
el  rey  de  su  cautiverio :  es  obra  de  un  fraile 
agustino,  empleado  que  era  en  la  Biblioteca 
del  cabildo ,  y  contiene  noticias  y  porme- 
nores interesantes  sobre  las  personas  que 
liguraron  en  los  sucesos. 
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cesa,  sembrando  agravios  y  rencores,  legó  abundante  cosecha 
de  discordias  al  clero  y  los  ciudadanos :  la  constitucibo  que  en 
su  horfandad  se  habia  dado  la  nación  á  sí  misma  en  las  cortes 
de  Cádiz,  promulgada  y  puesta  en  vigencia  tres  veces,  eo  1812, 
1820  y  1836,  sirvió  también  de  combustible  para  el  horno  eo 
que  se  fundieron  odios  y  enemistades  peligrosas  entre  las  dife- 
rentes  clases  del  pueblo;  y  desde  aquella  época  hasta  estos  días 
el  espionaje  y  la  persecución  política ,  las  desconfianzas  y  los 
recelos  mutuos ,  el  excesivo  fervor  liberal  de  unos  ó  el  absurdo 
aislamiento  absolutista  de  otros,,  contribuyeron  á  echar  tierra 
sobre  la  fosa  en  que  yace  un  pasado  glorioso  de  más  de  veíole 
siglos. 

Algunas  lineas  pudiéramos  añadir  aún ,  para  pintar  los  an- 
gustias ,  los  sinsabores  y  la  sangre  que  ha  costado  á  esta  ciudad 
la  guerra  civil  terminada  felizmente  en  favor  de  Isabel  U  con  el 
abrazo  de  Vergara ;  pero^  no  queremos  evocar  dolorosos  re- 
cuerdos que  están  en  la  memoria  de  todos,  y  relegamos  al  oí* 
vido  un  periodo  sólo  fecundo  en  desengaños  y  amarguras  par- 
ticulares. 

Lo  que  en  este  período  ha  completado  nuestra  ruina ,  como 
quiera  que  de  ello  no  debamos  prescindir  absolutamente,  será 
objeto  de  otro  capitulo  y  ea  dxmde  examinaremos  las  causas  de 
la  decadencia  de  Toledo. 


CAPÍTULO  III. 


Guando  estaba  espirando  ó  había  espirado  ya  la  vida  polilica 
de  tiuestra  población,  se  hicieron  senlir  los  vagidos  y  á  muy 
luego  las  convulsiones  de  otra  vida  nueva »  con  la  cual  intentóse 
quiméricamente  galvanizar  el  cadáver  sobre  el  que  puso  una 
dura  losa  Felipe  IL  La  ciudad ,  escarmentada  ó  enflaquecida, 
guardó  los  últimos  restos  de  su  valor  para  las  guerras  de  su-- 
cesion  y  de  la  independencia ,  que  la  ofrecieron  repetidas  oca- 
siones de  acreditarle ,  mientras  la  Iglesia  se  encargaba  de  re- 
mover el  fuego  convertido  en  cenizas ,  y  el  ingenio  toledano 
esforzábase  en  demostrar  que  la  desgracia,  al  que  sabe  sufrirla, 
comunica  mayores  bríos. 

Aún  no  se  habia  retirado  la  corte  de  nuestros  hogares ,  y 
en  dos  épocas  el  clero  provocó  contra  la  autoridad  pública 
otros  tantos  conflictos,  que  afortunadamente  para  él  alcanzaron 
una  solución  más  ventajosa  de  lo  que  era  de  esperar  entonces. 
El  buen  resultado  que  le  dieron  los  entredichos  de  1556  y  1559, 
fué  por  lo  tanto  un  fuerte  estímulo  que  le  arrastró  á  acometer 
otras  empresas.  Algunos  riesgos  corría  la  Iglesia  en  estos  lan- 
ces ;  porque  de  vez  en  cuando  tenia  que  habérselas  con  el  trono 
ó  sus  agentes;  pero  cuando  no  podia  reñir  directamente  con  el 
gobierno  que  la  tiranizaba ,  figuraba  que  mantenia  entre  sí  la 
lucha,  dejando  traslucir  en  todos  sus  actos  la  supremacía  é 
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influencia  de  que  no  lograron  despojarla  los  acontecimientos 
que  mataron  para  siempre  el  poder  del  municipio. 

Hubo  casos ,  sin  embargo ,  en  que  las  excisiones  y  discor- 
dias eclesiásticas  estallaban  tan  sólo  dentro  la  esfera  de  su  acción 
particular,  y  allí  agitaban  los  ánimos,  sin  que  el  pueblo  se 
apercibiese  de  ellas  al  instante,  aunque  en  último  extremo  tam- 
bién llegaba  á  sentir  sus  fatales  consecuencias.  Multiplicados 
ejemplos  pudieran  presentarse  de  ésto,  y  en  gracia  de  la  breve- 
dad vamos  á  explicar  únicamente  cuatro,  los  cuales  por  sa  ra- 
reza é  importancia  bastan  para  formarnos  juicio  de  las  tenden- 
ciaa  que  sobresalían  en  los  períodos  á  que  hemos  de  referirnos. 

Constituyen  el  primero  los  estatiUos  de  limpieza  que  desde 
principios  del  siglo  XVI  se  formaron  en  la  capilla  de  Reyes 
Nuevos  y  en  el  cabildo  catedral,  bajo  los  pontificados  de  Don 
Alonso  de  Fonseca  y  D.  luán  Martines  Silíceo,  con  objeto  de 
que  al  ejercicio  de  las  capellanías,  prebendas,  raciones,  bene- 
ficios  y  otros  cargos  no  fueran  admitidos  sino  los  que,  á  más  de 
ser  personas  ilustres,  nobles,  hijosdalgo  ó  letrados  graduados 
por  universidad ,  reunieran  la  calidad  de  cristianos  viejos  ex 
utroque  párente ,  sin  mezcla  de  linaje  de  judio ,  moro  ú  hereje. 
En  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  IV,  según  expusimos  al 
describir  sus  épocas ,  se  levantó  una  cruzada  por  la  ciudad  con- 
tra los  conversos  que  desempeñaban  oficios  públicos ;  mas  los 
tiempos  habían  cambiado,  y  nadie  pensaba  ya  en  rechazar  á 
los  que  de  buena  fé  profesaban  la  de  Jesucristo.  Ija  Iglesia  en 
estas  circunstancias  se  ocupa  de  ellos ,  y  la  mencionada  capilla 
en  1531  y  el  cabildo  con  su  prelado  en  26  de  Julio  de  1547  los 
anatematizan ,  declarándoles  inhábiles  y  á  toda  su  descendeocia 
para  el  goce  de  cualquier  beneficio  eclesiástico.^ 

Déjase  comprender  que  tan  absurda  conducta  encontraría 


1  Del  estatuto  de  Siliceo  damos  un  tras- 
lado en  las  Ilustraciones,  núm.  XXXII, 
y  no  hacemos  otro  tanto  del  ordenado  para 
la  capilla  de  Reyes ,  porque  en  sustancia  es 
lo  mismo.  Ambos  fueron  aprobados  por  ma- 
yoría de  votos ,  y  no  por  unanimidad ,  como 
viene  á  indicarse  en  el  párrafo  siguiente.  Se 
ignora  los  que  se  opusieron  al  de  la  capilla: 
de  los  contradictores  del  cabildo  se  hace 


mención  al  fín  de  la  copia  expresada ;  y  es 
muy  de  notar ,  que  el  licenciado  Baltiisar 
Porreño,  en  cierta  Rblacioü  de  lo  qcc  pas¿ 
AL  HACER  EL  ESTATirTO,  que  maottscriu  se 
conserva  en  nuestra  Biblioteca  provincias, 
trae  hasta  tres  redacciones  distintas  de  este 
documento ,  siendo  la  última  y  defioüiva  la 
que  nosotros  publicamos  ahora  futura  por 
primera  vce. 
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oposición  en  almas  de  vigoroso  temple,  que  no  se  avinieran 
bien  con  el  despojo  y  la  injusticia  de  tal  manera  sancionados. 
Por  esta  razón  muchos  capitulares,  no  queriendo  ser  cómplices 
del  error,  protestaron  enérgicamente  contra  él,  movieron  á  los 
jurados  para  que  le  contradijesen,  y  elevaron  razonadas  expo- 
siciones al  monarca ,  á  los  consejos  y  á  la  corte  pontificia ,  pi- 
diendo la  revocación  de  lo  dispuesto;  pero  todo  fué  en  vano. 
El  emperador  Garlos  Y  dispensó  áu  gracia  á  los  estatutos; 
Clemente  VII ,  Paulo  III  y  Paulo  IV  despacharon  diferentes  bu- 
las aprobándolos ;  salieron  plumas  elocuentísimas  defendiéndo- 
los, y  quedaron  finalmente  en  vigencia  contra  el  torrente  de  la 
opinión  que  los  combatia. 

Con  este  fácil  triunfo ,  no  será  ya  imposible  al  cardenal 
Quiroga  arrancar  al  concilio  provincial  de  1580  la  prohibición 
de  que  los  moriscos  hablen  su  lengua  patria ,  ni  ofrecerá  incon- 
venientes su  completa  expulsión  decretada  por  Felipe  III  en  11 
de  Setiembre  de  1609.  Guando  los  conversos  caracterizados  ó 
los  que  proceden  de  ellos  aunque  sea  remotamente,  son  despo- 
seídos de  los  altos  puestos  que  ocupan ,  y  tienen  cerradas  las 
puertas  para  entrar  en  los  cabildos,  ¿qué  reparo  puede  haber 
eo  echar  candados  á  la  boca  de  los  mudejares ,  y  en  condenarlos 
por  último  á  perpetuo  destierro?  ¡Guanta  imprevisión!  Y  ¡á 
qué  no  conduce  un  celo  indiscreto  y  poco  ilustrado! 

El  segundo  ejemplo  que  tenemos  que  alegar ,  nos  le  sumi- 
nistra el  establecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Toledo. 
Silíceo  mientras  vive  se  declara  adversario  de  losjesuitas,  á 
quienes  llamaban  aquí  Üieatinos ;  procura  que  se  desaprueben 
sus  ejercicios  espirituales ,  sometiéndolos  en  154f7  al  examen  del 
consejo  metropolitano,  con  motivo  de  haberlos  practicado  en 
esta  ciudad  por  mera  piedad  el  racionero  Juan  del  Rincón ,  un 
beneficiado  de  Santo  Tomé  dicho  Tomás  de  Soto  y  otros  cuatro 
sacerdotes  apellidados  Sosa ,  Pinedo ,  Bernal  de  Yenegas  y  Bau- 
tista Sánchez^  se  deshace  con  ofertas  del  empeño  que  para 
protejerlos  pone  el  virtuoso  P.  Miguel  de  Torres,  su  antiguo 
amigo ;  lanza  una  sentencia  de  excomunión  á  los  que  vayan 
á  confesarse  con  individuos  de  la  Gompañía ,  autorizando  á  los 
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curas  párrocos  para  que  los  excluyan  de  toda  adminislracioD 
de  sacraméntela,  y  si  bien  por  la  intercesión  del  Samo  Pon- 
tífice y  del  cardenal  MafTei ,  su  nuncio  en  España ,  revoca  al 
cabo  esta  sentencia,  nunca  permite  que  residan  en  la  patria 
de  Alfonso  Salmerón,  uno  délos  más  ardientes  y  decididos 
compañeros  de  San  Ignacio  de  Loyola.  El  sabio  Melchor  Gano, 
que  por  aquella  época  tanto  trabajaba  y  escribía  en  Salamanca 
contra  los  jesuítas,  había  seducido  sin  duda  la  clara  inteligen- 
cia de  nuestro  prelado,  persuadiéndole  á  creer  que  eran  ver- 
daderos precursores  del  Antecristo  ó  unos  herejes  visionarios, 
perjudiciales  al  orden  y  á  la  paz  de  las  familias;  opinión  qae 
ganó  mucho  terreno  entre  los  toledanos  afectos  al  arzobispo. 
La  Providencia  en  medio  de  ésto  puso  fin  á  los  dias  de 
Siliceo,  y  apenas  subió  á  su  silla  el  dominico  Fr.  Bartolomé 
Carranza ,  se  estableció  en  Toledo  el  1 ."  de  Noviembre  de  1558 
un  colegio  de  jesuítas  con  seis  sacerdotes  y  siete  hermanos 
entre  estudiantes  y  coadjutores,  teniendo* por  primer  superior 
al  P.  Pedro  Domenech^  recien  venido  de  Oran.  Gomo  los  ve- 
cinos no  se  hallaban  bien  preparados  para  recibir  á  estos 
huéspedes ,  por  más  diligencias  que  se  hicieron ,  no  se  les  en- 
contró casa,  ni  aun  pagando  un  subido  alquiler,  é  interina- 
mente hubo  de  aposentárseles  en  el  colegio  de  Infantes ,  que 
dejó  fundado  el  último  arzobispo;  «reparando  todos  la  vicisitud 
2>de  las  humanas  ideas  y  resoluciones ,  dice  un  cronista ,  al  ver 
»que  el  cardenal  Silíceo,  tan  adverso  siempre  á  la  Gompañia, 
x>s]n  quererlo  ni  entenderlo,  les  había  edificado  á  expensas  pro- 
»pias  su  primer  domicilio.»^ 


2    El  P.  Bartolomé  Alcázar,  autor  de  la 

ChRONO- HISTORIA  PS  LA  COMPAÑÍA  1>E  JeSUS  EN 

LA  PROVINCIA  DE  ToLEDO.  Madrid. — 1710; 
donde  también  refiere  en  sus  lugares  res- 
pectivos ,  que  los  jesuítas  moraron  de  pres- 
tado como  unos  tres  meses  en  el  colegio  de 
Infantes;  que  después  se  les  alquilaron  las 
casas  de  D.  Ruy  López  Dávalos  junto  á  la 
parroquia  de  la  Magdalena ,  en  que  ¡ierma- 
uecieron  poco  más  de  un  año,  aespojáo do- 
seles de  ellas  para  alojar  á  D.  Juan  de 
Austria  cuando  vino  á  presenciar  las  bodas 
de  Felipe  II ;  que  con  este  motivo  el  regidor 
Hernán  Franco,  que  les  era  muy  devoto,  les 


cedió  una  que  tenia  alouílada  jnnto  á  la 
suya  hacia  el  torno  de  las  Carretas ,  en  lo 
que  fué  antiguamenle  beaterío  de  Samai- 
SpirUus^  y  hoy  es  convento  de  las  Bernar- 
das ;  que  viviendo  aquí  tres  años  bastaste 
estrechos,  con  ochocientos  ducados  que  le» 
did  la  ciudad  y  algunas  limosnas  pariicu'a- 
res  compraron   unas  casas  cerca  de  S^i: 
Salvador ;  y  últimamente ,  que  vendidas  ^- 
tas  al  capiscol  D.  Bernardino  Zapata  para 
fundar  el  colegio  de  San  BerDardino,  se 
trasladaron  de  allí  á  las  qae  fueron  «le  Saa 
Ildefonso,  en  27  de  Agosto  de  lb€9  ,  por 
compra  que  hicieron  al  sexto  coode  de  Or- 
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Con  santa  y  fervorpsa  conducta  respondieron  en  un  princi* 
pió  los  jesuítas  al  favor  que  asi  se  les  dispensara,  y  cuando 
en  1565  se  ordenó  crear  una  casa  profesa  en  cada  provincia, 
San  Francisco  de  Borja  puso  los  ojos  en  esta  ciudad,  y  orga- 
nizó en  ella  el  año  siguiente  la  que  correspondía  á  la  de  Toledo, 
con  sugetos  acreditados  ya  en  las  misiones,  en  las  cátedras  ó 
el  pulpito,  eligiendo  por  prepósito  al  P.  Juan  de  Valderrábano, 
rector  que  á  la  sazón  era  del  colegio.  Tan  acertada  elección  y 
el  buen  comportamiento  do  los  demás  sacerdotes,  ganándoles 
la  voluntad  del  pueblo,  contribuyeron  á  que  el  cardenal  Quiroga 
les  confíase  la  educación  de  la  juventud  en  el  instituto  de  hu- 
manidades que  con  la  advocación  de  San  Eugenio  fundó  en  28 
de  Octubre  de  1583. 

Andando  los  años ,  estas  honras  y  el  amor  propio  les  des- 
vanecieron, dando  origen  en  el  siglo  XVII  á  un  hecho  lamenta- 
ble ,  con  que  podemos  componer  el  tercer  ejemplo  de  que  ha* 
blamos  arriba.  La  entonces  piadosa  creencia  de  la  concepción 
purísima  de  la  Madre  de  Dios,  que  hoy  es  dogma  en  la  Iglesia 
universal,  encontró  entre  los  jesuítas,  como  entre  los  francisca- 
nos, esforzados  paladines  contra  la  doctrina  de  Santo  Tomás 
sostenida  por  los  dominicos.  Pero  no  contentos  con  haber  jurado 
defenderla,  al  mismo  tiempo  que  lo  hacían  solemnemente  en  San 
Juan  de  los  Reyes  en  1617  el  ayuntamiento,  la  universidad  y 
todas  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas ,  viendo  que  los 
frailes  de  San  Pedro  Mártir  se  mantenían  en  su  tema ,  y  aún 
tenían  el  atrevimiento  de  predicar  públicamente ,  condenando 
el  libro  de  la  Limpia  Concepción  del  desgraciado  toledano  Bal- 
tasar Elisio  de  Medinilla;  los  padres  de  nuestra  casa  profesa, 
cansados  de  argumentar,  inventaron  ó  acogieron  en  mal  hora 
cierta  patraña,  presentando  una  piedrecita  que  publicaban  ha- 
berse hallado  en  el  rio  Guadiana ,  con  esta  leyenda :  María^ 
Madre  de  Dios^  concebida  sin  pecado  original  j  cuya  invención 
pretendían  hacer  pasar  por  milagro  demostrativo  del  divino  mis- 
terio. Felizmente  descubrióse  al  momento  la  superchería,  y 

gaz,  D.  Juan  Hartado  de  Mendoza.  Tantas  y    nía  hasta  so  primera  expulsión  decretada  en 
tales  vicisitudes  corri\5  en  Toledo  la  Compa-     el  siglo  pasado. 
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corridos  los  autores,  tuvieron  que  ocultar  su  vergüenza,  po- 
niéndose á  salvo  de  las  burlas  del  vulgo  y  de  las  censuras  de  los 
hombres  serios  ^  que  lamentaban  se  tomasen  á  chanza  asuntos 
tan  graves,' 

Excusamos  ponderar  el  daño  que  con  este  suceso  se  harían 
á  sí  mismos  los  jesuítas ,  y  el  engreimiento  que  cobrarían  los 
dominicos.  Sirva  únicamente  lo  narrado  para  conocer  el  gé- 
nero de  guerra  que  sostenían  en  nuestra  ciudad  las  comuni- 
dades religiosas ,  no  menos  que  para  formarse  idea  de  lo  que 
habia  venido  á  entretener  la  actividad  de  los  toledanos ,  luego 
que  se  trasladó  la  corte  á  Madrid ;  y  pasemos  á  exponer  ahora 
el  cuarto  ejemplo  de  que  ofrecimos  ocuparnos- 
Al  acercarse  á  Toledo  en  Diciembre  de  1 808  el  mariscal 
Víctor,  conde  de  Bellune,  con  las  mejores  tropas  del  ejército 
francés,  el  cardenal  infante  D.  Luís  María  de  Borbon  se  vio  en 

« 

la  necesidad  de  huir  á  Sevilla ,  por  no  correr  la  misma  suerte 
que  la  familia  real  á  que  pertenecía.  Antes  de  marchar  dejó  al 
cabildo  las  facultades  necesarias  para  regir  el  arzobispado  en 
su  ausencia  como  bien  le  pareciese,  y  parecióle  bien  nombrar 
dos  gobernadores  que  se  encargasen  del  despacho  de  los  nego- 
cios. Luego ,  habiendo  decretado  el  gobierno  intruso  la  depo- 
sición del  prelado,  el  cuerpo  capitular  se  constituyó  gustoso 
in  sede  vacante  ^  y  gorbernando  según  su  costumbre  jtto  eor- 
pore  capüuliy  cambió  todos  los  cargos  de  judicatura,  hizo 
nuevos  nombramientos  de  servidores,  y  sin  repugnancia  admitió 
en  su  seno  á  los  prebendados  que  le  mandaba  la  camarilla 
afrancesada.  Cuéntase  además  que  algunos  canónigos  anda?^ 
ron  por  este  tiempo  tan  solícitos  en  complacer  á  los  invasores, 
que  á  su  oficioso  celo  fué  debido  el  que  no  se  salvaraa  del  pi- 
llaje varías  alhajas  destinadas  al  culto ,  que  el  patriotismo  j 
la  religiosidad  de  otros  habian  puesto  á  buen  recaudo. 


3    Ed  las Ilostraciones, número XXXin,  Fr.  Jacinto  Colmenares,  respondiéodolr  i 

insertamos  un  papel  de  aquellos  tiempos,  ciertas  libertades  que  se  tomó»  predicamlo 

auc  refiere  y  comenu  todo  lo  ocurrido,  el  dia  de  la  Presentación  del  ano  1617  en 

icspocto  de  loque  decimos  relativo  á  Medi-  San  Pedro  Mártir  de  esta  ciudad  contra  fl 

nilla ,  en  el  catálogo  de  sus  obras  inéditas  se  libro  y  autor  de  la  Umma  comcskíoii  k  la 

apunta  una  carta  escriu  al  P.  dominico  Mhoeh  Señora  mestra. 
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Este  proceder,  que  no  calificamos  caal  se  merece  por  res- 
petos á  la  clase  á  que  aludimos ,  produjo  una  especie  de  cisma 
en  nuestra  iglesia,  donde  hasta  el  30  de  Agosto  de  1812  en  que 
se  restablecieron  las  cosas  al  estado  que  tenían  el  año  1808, 
reinó  una  perpetua  lucha  entre  los  capitulares  de  uno  y  otro 
bando,  ó  sea  entre  los  leales  al  rey  Fernando  Vil  y  los  adictos 
al  partido  francés ;  dejando  en  ambos  arraigados  profundos  re* 
sentimientos  que  se  convirtieron  en  destierros  y  persecuciones 
el  dia  que  respiró  la  nación  libre  de  la  ominosa  sujeción  ex- 
tranjera ,  y  que  volvió  á  sentarse  sobre  la  silla  de  San  Eugenio 
el  que  habia  sido  regente  del  reino  en  Cádiz. 

Los  cuatro  ejemplos  referidos  y  otros  que  omitimos  por 
menos  notables ,  nos  dan  la  medida  del  espíritu  que  dominó  en 
Toledo  después  de  muerta  su  antigua  preponderancia.  Para 
comprenderlos  bien  conviene  tener  presente,  que  con  el  despres- 
tigio de  la  nobleza  y  la  esclavitud  de  la  ciudad ,  en  el  clero  ha- 
bian  venido  á  refundirse  casi  todas  las  influencias  sociales:  así 
se  explica  que  él  solo  sostenga  la  vida  de  nuestro  pueblo  por 
muchos  años,  y  que  á  su  influjo,  á  su  saber  y  sus  riquezas  se 
debiese  el  no  haber  sido  borrado  del  mapa  de  España. 

Asegurada  con  efecto  permanecía  la  existencia  de  Toledo 
mientras  no  la  quitasen  la  mitra.  ¿Cómo  habia  de  sucumbir  por 
completo  esta  población,  cuando  estaban  interesados  en  en- 
grandecerla sus  arzobispos ,  descendientes  unos  de  familias  co- 
ronadas, como  el  principe  austríaco  D.  Alberto  y  los  infantes 
D.  Fernando  y  los  dos  Borbones,  hijos,  nietos  ó  hermanos  de 
reyes,  y  procedentes  otros  de  linajes  exclarecidos,  como  los 
Ta veras  y  Carranzas,  los  Sandovales  y  Moscosos,  los  Pascuales 
y  Portocarreros?  La  piedad  y  sabiduría  de  los  Loaisas,  Vale-# 
ros,  Lorenzanas  é  Inguanzos,  ¿no  eran  bastantes  para  sacar  de 
su  aislamiento  é  ignorancia  á  los  que  la  ausencia  de  la  corte  ha- 
bia dejado  huérfanos  en  total  abandono?  ¿Y  echarían  de  menos 
el  oro  del  fisco  aquellos  que  encontraban  las  arcas  eclesiásticas 
siempre  abiertas  á  sus  necesidades,  y  veían  poblarse  de  nueyos 
monumentos  el  corto  espacio  que  quedaba  desierto  en  la  ciu- 
dad ,  durante  el  benéfico  gobierno  de  algunos  de  los  pastores 
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mencionados  ó  de  otros  que  como  ellos  eipplearon  stis. rentas 
constantemente  en  sembrar  el  bien  y  proporcionar  trabajo  á  los 
pobres?  Ültimamente » gobernando  la  sede  primada  maestros  de 
los  principes,  vireyes,  regentes,  cancilleres,  consejeros,  inqui- 
sidores generales  y  altos  dignatarios  del  estado,  ¿qué  falta  nos 
podia  hacer  el  favor  real,  ni  el  aura  cortesana  de  que  se  nos 
habia  despojado  en  el  siglo  XYI  ?  Forzoso  es  reconocer ,  que  si 
otras  causas  poderosas,  que  explicaremos  más  adelante,  no 
hubieran  acudido  á  aumentar  el  peso  de  nuestras  desgracias, 
quizá  las  hubiese  borrado  del  todo  la  solicitud  con  que  en  los 
dias  de  fortuna  atendieron  á  objetos  tan  preferentes ,  sin  des- 
cuidar las  obligaciones  propias  de  su  sagrado  ministerio,  los 
prelados  que  gobernaron  la  iglesia  honrada  por  la  Virgen  San- 
tisima  con  sus  divinas  plantas/ 

Verdad  es  que  al  par  trabajaron  para  alcanzar  el  mismo 
fruto  varios  talentos  privilegiados  que  aquí  vieron  la  luz  pri- 
mera. ¡  Cuánto  se  ensancha  el  corazón  ai  recordarlo,  y  considerar 
que  de  la  tumba  en  que  yace  nuestra  primitiva  grandeza ,  cual 


4  Abandonamos  en  esta  época  el  método 
que  se  adoptó  en  otras ,  escribiendo  peque- 
ñas biografías  de  nuestros  arzobispos»  por- 
que sus  hechos  no  guardan  estrecho  enlace 
con  la  historia  general  de  España,  ni  con  la 
particular  de  Toledo.  Para  que  se  sepa ,  sin 
embargo,  el  orden  y  sucesión  de  la  mitra 
bajo  las  dos  dinastías  que  abraza  este  libro, 
hó  aquí  un  catálogo  de  los  que  la  rigieron 
desde  Carlos  V  hasta  nuestros  dias.  /.  Gui- 
llerífio  de  Croi  la  disfruta  del  S3  de  Julio 
de  1518al  11  de  Enero  de  1521.— í/.  D.  Al- 
fonso //  de  Fon8eca,áe\  26  de  Abril  de  1 524 
al  4  de  Febrero  de  1534.—///.  D.  Juan  VIII 
de  Tavera.  IB  de  Mayo  de  1534  al  I.""  de 
Agosto  de  1545.— /F.  D  Juan  IX  Martínez 
Guijarro,  latinizado  Silíceo,  del  HO  de 
*  Enero  de  1546  al  31  de  Mayo  de  1557.— 
V.  D.  Fr,  Bartolomé  Carraza  de  Miranda, 
5  de  Marzo  de  1558  al  2  de  Mayo  de  1576.— 
VL  D.  Gaspar  I  de  Quiroga,  31  de  Octu- 
bre de  1577  al  20  de  Noviembre  de  1594.— 
VIL  Alberto,  infante  de  España  y  príncipe 
austríaco,  3  de  Abríl  de  1595  al  9  de  Julio 
de  1698.— y///.  D.  Garda  de  Loaisa  Gi- 
rón, 18  de  Agosto  de  1598  al  22  de  Fe- 
brero de  1599.— /JT.  D.  Bernardo  II  de 
Sandoval  y  Roja$,  23  de  Junio  de  1599 
al  7  de  Diciembre  de  1618.— X  />.  Fer- 
nando IL  infante  de  España,  .5  de  Mayo 


de  1620  al  9  de  Noviembre  de  1441.— 
XI.  D,  Gaspar  II  de  Borja  y  \'daíe9,  20 
de  Marzo  de  1645  al  28  de  Diciembre  del 
mismo  año.— J//.  D.  Baltojsar  Mineóme  y 
Sandoval,  7  de  Octubre  de  1646  al  18  úe 
Setiembre  de  1665.— Xí//.  D.  Pascmal  de 
Aragón,  7  de  Marzo  de  1666  al  26  de  Se- 
tiembre de  1677.— JT/F.  D.  Luis  i  Metnmel 
Fernandez  Portocarrero ,  2S  de  Edcm 
de  1678  al  14  de  Setiembre  de  17«9.— 

XV,  D.  Francisco  ¡I  Valero  y  Lam^  1  de 
Mayo  de  1715  al  23  de  Abril  de  I7S0.— 

XVI .  D.  Diego  de  Asíorga  y  Césfüém,  t6 
de  Agosto  de  1720  al  9  de  Febrero  de  1734  — 
XVIÍ  D.  Luis  II  Antonio  de  Borim,  her- 
mano de  Carlos  III ,  13  de  Fetitfode  \7i% 
al  18  de  Diciembre  de  1754.— ITOT.  Dan 
Luis  III  Fernandez  de  CMoH « It  de  Se* 
tiembre  de  1755  al  26  de  Marzo  de  1T7I.— 
XIX,  D.  Francisco  III  AnUmiode  LarmoBma, 
12  de  Marzo  de  1772  al  22  d«  Diciembrt 
de  1800.— XJr.  D.  Luü  IV  María  ie  Btr^ 
h&n ,  infante  de  España ,  6  de  Enero  de  Útil 
al  19  de  Marzo  de  1823.— JI/.  D.  Prén  Til 
de  Inguanzo  y  Rivera,  15  de  Ncmembc? 
de  1824  al  30  de  Enero  de  1836.— XX/I.  iK  a 
Juan  X  José  Bonel  y  Orbe^  fS  de  Ea^ro 
de  1848  al  11  de  Febrero   de    l^ST.- 
XXIII,  D,  Fr.  Cirilo  de  Alameda  9  Bre». 
gobierna  desde  enioacee  la  iglesia  felüaiec*x. 
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el  Fénix  de  sus  cenizas ,  renace  y  se  levanta  magestuoso  el  sol 
de  nuestras  glorias  literarias ,  iluminando  las  más  apartadas 
regiones ,  y;  extendiendo  su  luz  á  todos  los  horizontes  ?  Porque 
no  hay  ramo  que  no  cultive ,  ni  arcano  que  no  penetre  el  fe- 
cundo genio  que  preside  á  los  estudios  y  especulaciones  de  los 
toledanos  en  la  época  que  recorremos.  Las  lenguas  y  la  gra- 
mática universal,  la  Olosofia  y  las  ciencias  naturales,  la  teo- 
logía y  la  jurisprudencia,  y  la  historia  y  los  viajes,  y  la  novela 
y  la  poesía,  todo  lo  abarca  y  lo  posee,  sujetándolo  á  su  domi^ 
nio  supremo,  como  si  en  la  república  de  las  letras  quisiera 
también  ceñirse  Toledo  la  corona  que  honró  sus  sienes  por  tantos 
siglos. 

Los  que  piensen  que  á  la  muerte  de  Isabel  la  Católica  ó 
desde  Garlos  V  en  adelante ,  se  eclipsó  totalmente  la  rutilante 
estrella  que  lució  siempre  en  este  hermoso  cielo ,  detengan 
unos  instantes  su  paso,  penetren  con  nosotros  en  el  templo  que 
encierra  los  preciados  timbres  de  la  edad  pasada,  y  guarden 
en  la  memoria ,  ya  que  otra  cosa  no  pueda  ser ,  los  nombres  de 
mil  claros  varones  que  allí  brillan  con  refulgente  aureola. 

En  el  vestíbulo ,  como  quien  prepara  la  entrada  á  todas  las 
ciencias,  divisarán  á  los  gramáticos  y  hablistas ,  dominando  las 
lenguas  sabias  y  dando  lustre  al  romance  vulgar.  Allí  están  fi- 
jando reglas  á  la  etimología  y  la  sintaxis  Baltasar  de  Sotomayor^ 
Juan  de  Santiago  y  Blas  de  la  Serna ;  explicando  el  griego ,  el 
hebreo  y  el  caldeo  ó  siriaco  Fernando  Diaz  Patermano ,  Juan  y 
Francisco  de  Vergara ;  comentando  á  los  clásicos  griegos  y  lati- 
nos el  jesuíta  Juan  Luis  de  la  Cerda  y  el  presbítero  Chacón; 
aclarando  el  sentido  de  los  refranes  y  adagios  españoles  Alejo 
Yenegas  del  Busto ,  Blasco  de  Caray  y  Juan  de  Meló ;  y  sobre 
todos ,  cerrando  dignamente  el  cortejo ,  Sebastian  de  Covarru- 
bias  y  Orozco ,  noble  vastago  de  una  familia  rica  en  hombres  de 
alta  posición  y  saber ,  el  cual  pone  el  sello  á  nuestro  armonioso 
idioma,  buscándole  raices  etimológicas  en  el  Tesoro  de  la 
lengtM  castellana. 

No  muy  retirado  de  este  grupo  encontrarán  otro ,  que  le 
componen  los  tradtwtores  y  discípulos  aventajados  de  aquellos 
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maestros.  En  pri(Qer  .(jér;ipuH>.  se  presentan  conJa.e^o^^Ia  (2e 
Virgilio  puesta  exk  n)ptro9Sp»ñol, Gregorio  Hern^^ez  de  Ye* 
lasco  y  Pedro  de  ^jicocer;  con  las  Sátiras  de  áuIq  Persio  ver- 
tidas en  prosa  lisa  y  llana  gartolomé  Melgarejo;  coa  laf  Guer- 
ras  dvües  de  los  romanos  de  Apiano  Alefoandríno  Diego  de 
Salazár ;  con  la  Historia  lauretana  de  Iforoicia  T4imeltini  Juan 
de  Rojas ;  con  los  Morales  de  San  Ambjtosio  Alfonso  Ai?arez  de 
Toledo;  con  los  Discursos  de  P ambaróla ^  obi^q  de  4^s  Ga- 
briel Valdés  y  Sa rasóla;  con  la  Egoortamn  á  la  república  de 
Venecia  del  Cardenal  Baronio  Fernando  Suarez  del  Castillo; 
con  el  Consuelo  de  atribulados  de  Cacdaguerre  Pedro  Vazqoez 
de  Belluga ;  con  los  Libros  de  arquitectura  de  Sebastian  Sirüo 
Francisco  de  Yillalpanda,  y  con  el  Martirologio  romano  de 
Gregorio  XIII  el  jesuita  Dionisio  Vázquez.  Por  fin  se  apresuran 
á  ofrecer  traducido  el  Orlando  Furioso  de  Ariosío  en  verso  Fer- 
nando de  Alcocer  y  en  prosa  Diego  Vázquez  de  Contreras  y  el 
Laberinto  de  amor  de  Bocacdo  Diego  López  de  Ayala,  la  Historia 
etiópica  de  los  amores  de  Teágenes  y  Clariquea  Fernando  de 
Mena,  y  las  Novelas  de  Ciníhio  Luis  Gaitan  de  Vozaiediaoo. 

Un  poco  QQiás  adentro ,  huyendo  de  las  preocupaciones  vul- 
gares y  buscando  en  la  soledad  la  fuerza  del  raciocinio ,  recogen 
el  espíritu  en  serias  y  provechosas  meditaciones  los  filósofos 
y  moralistas  9  los  teólogos  y  los  políticos ,  los  a^cétícos  y  arado- 
res  sagrados.  Junto  á  Gaspar  Hernández ,  compcfuero  muy  que- 
rido de  San  Francisco  de  Borja,  toomn  asiendo  Jqs  jesaitas  Ge- 
rónimo Román  de  la  Higuera  y  Gaspar  dp  la  Fu^te^  Gen^oimo 
de  la  Rúa  y  Pedro  Martina  de  Brea,  discofriiendo  c^da  000 
por  separado  sobre  los  más  abstrusos  problemas  filosóficos; 
mientras  contemplan  estáticos  las  bellezas  de  nuestra  rjaUgioo, 
cantan  sus  triunfos  ó  reflexionan  sobre  las  postrimerías  de  la  bo- 
manidad  Gil  González  Dávila ,  Bernardo  Venegas,  Diego  AWa* 
rez  de  la  Paz ,  Francisco  Nuñez  de  Cepeda ,  Diego  Pastrana, 
Francisco  de  Guzman  y  Juan  Orozco  de  Covarrubias.  En  taolo 
ordenan  sus  conceptos  y  aderezan  las  galas  de  una  oratoria  ha- 
lagüeña, robusta  y  persuasiva,  el  jesuita  Manuel  de  Nágera  y  el 
dominico  Juan  de  Luna.  Sin  distraerse,  en  este  mismo  coro  fa* 
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tigan  su  entendimiento  en  la  intei^prétábibri  dé  las  divinas  Es^ 
enturas,  en  la  exposición  de  los  Santos  Padres  y  en  el  análisis 
de  las  verdades  católicas  Alfonso  dé  Gasttró ,  Bernardino  de  San- 
doval,  Francisco  0rti2  Liicio,  Alfonso  Salmerón,  Jaan  de  la 
Fuente ,' Alonso  de  Pisa,  Dionisio  Vázquez,  Francisco  de  Ro- 
jas, Diego  de  la  Vega,  Francisco  de  Sosa  y  Juan  de  Guevara. 
Por  último ,  Sancho  de  Moneada  alecciona  ¿  todos  con  su  Res- 
tanracioh  política  de  la  monarquía ,  y  aconseja  prudentemente 
á  Getónimo  de  Govallos,  á  García  Herrera  de  Gontreras ,  Juan 
Bellugade  Moneada,  Pablo  de  Moneada,  Juan  Vázquez,  Fer- 
nando Alvarez  de  Toledo ,  Garcés  de  Molina ,  Pedro  Hurtado 
de  Alcocer  y  Damián  de  Olivares,  que  busquen  el  remedio 
de  las  cosas  de  nuestra  ciudad  donde  esté  el  que  necesita  la 
nación,  sin  hacerse  ilusiones  sobre  el  mal  que  á  una  y  otra  les 
aqueja. 

Sorprendiendo  en  medio  de  este  movimiento  científico  la 
huella  de  las  distintas  fases  que  ha  recorrido  la  vida  de  los 
pueblos ,  estudiando  sus  costumbres  y  apreciando  sus  institu- 
ciones y  sus  leyes,  los  historiadores  y  jurisconsultos  tomad  á 
8U  cargo  útil  y  afanosa  tarea  á  corto  trecho  de  los  demás  es- 
critores. Numeroso  es  el  catalogado  los  que  se  ocupan  en  esta 
clase  de  estudios ;  la  vista  vacila  al*  tener  que  recorrer  la  lista 
de  sos  nombres;  pero  aunque  callemos  los  menos  insignes, 
¿cómo  no  señalar  entre  los  primeros  á  Alonso  de  Villegas ,  ¿ 
Alfonso  de  Andrada,  Diego  líurtado  de  Mendoza,  Eugenio  de 
Narbona,  Francisco  Rades  de  Andrada,  Eugenio  de  Robles, 
Pedro  Salazár  de  Mendoza>,  Juan  de  Vergara  y  Pedro  de  Herrera, 
ni  á  nuestros  tres  historiadores  Pedro  de  Alcocer ,  Francisco 
de  Pisa  y  el  Gonde  de  Mora?'  ¿cómo  pasar  en  silencio  entre 
los  segundos  á  Alonsade  Villadiego,  Sebastian  Jiménez  y  Alonso 
de  Narbona ,  glosadores  el  uno  del  Fulero  Juzgo ,  el  otro  de  las 
Partidas  y  el  tercero  de  la  Nueva  Recopilación ;  á  los  hermanos 
Antonio  y  Diego  Govarrubias  y  Leiva ,  jueces  competentísimos 

5     A  niás  de  estos  tres, el  P.  Gerónimo  jos  no  llegaron  á  imprimirse,  aunque  se 

Bomati  de  la  Higuera  y  Eugenio  Narbona  perdió  bien  poco  onello,  por  loque  permi- 

escribíeron  también  la  bisioria  civil  y  ecle-  ten  juzgar  las  citas  y  extractos  que  de  ambos 

siáslica  de  nuestra  ciudad ;  pero  sus  traba*  traen  el  Conde  de  Alora  y  otros  autores. 
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ambos  en  las  eaesliooes  más  arduas  de  derecho  y  disciplina;  á 
Baltasar  Gomee  de  Amesciia  y  Sebastiaa  de  OroMo,  prácticas 
experimentados  en  el  foro,  y  á  Juan  Bautista  de  Vilkilobos  y 
Pedro  Pantoja  de  Ayala ,  canonistas  juiciosos  y  entendidos  ?  Coa 
estos  ejemplares  basta  para  persuadirse  de  la  afición  que  reinaba 
en  Toledo  hacia  la  historia  y  la  jurisprudencia. 

Todavía  sobresalen  al  lado  de  ellos,  meditando  sobre  la 
naturaleza ,  por  una  parte ,  los  médicos  de  Felipe  U  Francisco 
Hernández  y  Juan  Fragoso ,  que  enriquecieron  la  flora  y  fauna 
con  la  descripción  de  las  plantas  y  animales  de  Indias ,  ó  ilus- 
traron la  farmacia  y  la  cirujia  con  importantes  descubrioiientos 
y  observaciones;  por  otra,  el  uranógrafo  Alvar  Gutiérrez  de 
Torres ,  deshaciéndose  en  alabanzas  á  la  astrologia ,  y  d  agró- 
nomo Alfonso  de  la  Fuente  Montalban ,  suministrando  iastrac- 
cienes  sobre  la  agricultura. 

Por  si  la  obra  no  está  concluida ,  envainan  el  acero  y  en- 
ristran la  pluma ,  trazan  fuertes  y  reductos ,  y  dan  lecciones  de 
enfrenamiento  en  la  gineta  ó  del  manejo  de  la  daga  española  los 
militares  Andrés  Genon  y  Cristóbal  de  Rojas,  Juan  Goozaleí 
de  Mendoza  y  Eugenio  de  Manzanas* 

¿Qué  falta,  pues,  en  este  cuadro?  Fáltanle  las  puras  aoras 
que  refrescan  la  cansada  frente  del  pueblo  abatido ,  la  luz  que 
ilumina  su  semblante,  d  aire  que  aspira  su  aliento;  fállale  ea 
una  palabra  la  poesía ,  pues  también  los  poetas  prestan  su  con- 
tingente en  el  periodo  á  que  nos  limitanK)s,  Ved,  descollando 
entre  grupos  menos  principales  que  forman  Alonso  de  Villegas 
y  Gerónimo  Ángulo ,  Esteban  de  Villalobos  y  Juan  Ruiz  de  Santa 
Maria ,  Lorenzo  de  Ayala  y  Juan  López  de  Übeda ,  Luis  Burlado 
y  el  capitán  coplero  Gerardo  Lobo,  ved^  repetimos,  cómoá  la 
margen  del  dorado  Tajo  canta 

£1  dulce  lamentar  de  dos  pastores 

Garcilaso  de  la  Vega,  el  valiente  cuanto  noble  militar  que 
después  de  haber  servido  gloriosamente  á  Garlos  Y  en  las  jor- 
nadas de  Yiena  y  Túnez ,  dejó  en  Nizza  la  flor  de  su  vida  y  sus 
esperanzas ,  con  el  consuelo  de  que  los  toledanos  Uorarian  su 
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muerte  en  todas  las  edades  t^  escuchad  los  inspirados  acordes 
que  en  loor  de  la  estréUa  más  hermosa  que  Dios  formón  se  es- 
capan á  la  lira  de  otro  i^oeta  que  como  él  murió  jóveo  y  des- 
graciado, no  herido  en  franca  lid,  sino  asesinado  vilmente  á 
manos  de  quien  menos  debiera^  que  tan  zurda  suerte  cupo  al 
malogrado  Baltasar  Elisio  de  Medinilla,  por  cuya  temprana 
pérdida  derramó  abundantes  lágrimas  el  Fénix  de  los  ingenios 
Frey  Lope  de  Vega  Carpió:"^  recrearos  finalmente  en  los  castos 
amores  de  la  Virgen  y  su  esposo  pintados  de  una  manera  ad- 
mirable en  la  Vida  de  San  Joseph  por  José  de  Valdivieso. 

Si  después  gustáis  distraer  las  Jioras  de  descanso  con  la  sa- 
brosa novela  ó  la  vana  lección  de  los  libros  de  caballería ,  ojead 
la  Toledana  discreta  de  Eugenio  Martínez ,  la  Historia  etiópica 
de  Heliodoro  de  Francisco  de  Vergara,  el  Principe  D.  Policesne 
de  Boecia  de  Juan  de  Silva  ó  el  Orlando  enamorado  de  Pedro 
de  Reínosa. 

Para  entretener  á  los  ociosos,  aún  queremos  llevarles  al  tea- 
tro que  perfeccionaron  é  hicieron  costoso  de  trajes  y  galas  en 
tiempo  de  Lope  de  Rueda  ó  en  los  posteriores ,  según  refiere  en 
su  Viaje  entretenido  Agustin  de  Rojas,  los  comediantes  toledanos 
Juan  Bautista  de  Loyola ,  Ángulo  el  Malo ,  Tomás  de  la  Fuente, 
Alonso  deCisneros,  Juan  de  Correa,  Pedro  Navarro,  Nicolás 
de  los  Ríos,  Gabriel  de  Torres  y  Alonso  de  Velazquez.  Cierto 
que,  dejada  aparte  la  turba-multa  de  dramaturgos  insípidos  é 
dé  malos  zurcidores  de  comedias  y  autos  sacramentales ,  no  ha 


6  Contados  serán  los  que  ignoren ,  que 
tiuestro  compatriota,  nacido  el  año  15Ü.I 
(le  Doña  Sancha  de  (iuzman  y  Garcilaso  de 
la  Vega ,  comondador  mayor  de  León  y 
embajador  en  Eoma  por  los  Reyes  Calólí  • 
eos,  cumplido  el  destierro  que  le  hizo  sufrir 
en  una  isla  del  Danubio  cierta  aventura 
amorosa,  al  retirarse  de  Italia,  mandando 
once  compañías  de  infantes,  le  ordenó  el 
emperador  asaltar  una  torre  que  defendian 
unos  arcabuceros  paisanos ,  cerca  de  Trejus, 
eo  el  Tiiediodia  de  Francia,  y  allí  recibid 
una  pedrada  en  la  cabeza,  de  cuyas  resul- 
tas murió  en  Nizza  á  los  treinta  y  tres  años 
de  edad  en  el  de  1536  Su  cuerpo  fué  tras- 
ladado luego  d  esta  ciudad  y  enterrado  con 
los  de  sus  progenitores  en  la  capilla  del  Ro- 
sario de  San  Pedi^  Mártir.  Hiis  de  una  vez, 


leyendo  sus  églogas,  hemos  pensado  que 
el  guerrero  trovador  presentía  su  triste  fin, 
cuando  en  la  primera ,  por  boca  del  pastor 
Albanio,  dice: 

Este  descanso  llSTaré  aonqvs  mtisr*, 
Que  cada  dia  eantareis  mi  muerte  y 
Yosolros  los  d«l  Tajo,  en  n  ribera  I 

7  El  matador  de  Medinilla  fué  D.  Ge- 
rónimo Martín  de  Andrada  y  Rivadcneira, 
y  no  D.  Agustín  Morete  y  Cavana ,  como 
ha  corrido  por  verdad  en  estos  últimos  tiem- 
pos. Si  se  desean  pruebas,  regístrese  la 
letra  K  entre  las  ilustraciones  de  nuestros 
CiUARiULES  DE  Toi.CDO ,  doode  con  datos 
fehacientes  vindicamos  al  autor  del  Desden 
CON  EL  DESDEN  dc  una  calumnia  inventada  en 
este  siglo. 
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de  pesarles  asistir  á  la  representación  de  los  discretos  y  chisto- 
sos entremeses  del  licenciado  Luis  Quiñones  de  Benavepte,  á 
quien  llama  Tirso  de  Molina  sazón  del  alma ,  deleite  de  la  natu- 
raleza y  prodigio  del  Tajo,  ó  ver  realzadas  por  D.  Francisco  de 
Rojas  y  Zorrilla  la  felicidad  y  la  honra  de  García  del  Castañar, 
aquel  que 

vivia  sin  envidiar 

entre  el  arado  y  el  yuga, 

y  estimaba  en  m&s  la  vida  tranquila  del  campo ,  qae  cuanta  ha- 
cienda y  honor  pudieran  darle  los  reyes.  Estos  dos  escritores 
dramáticos  por  sí  solos  hacen  olvidar  á  los  Chacones  y  Yozme- 
dianos ,  á  los  Mesas  y  Moneadas,  á  los  Yacas  y  Ulloas,  Hidalgos 
Repetidor  y  tantos  otros  como  en  Toledo  han  obsequiado  á 
Melpómene  y  Talía. 

Toca  á  su  fin  después  de  ésto  nuestra  grata  excursiaD,  y 
puesto  ya  el  pié  fuera  del  templo  en  que  hemos  reunido,  recogi- 
das las  alas ,  al  genio  científico  y  literario  de  los  siglos  XVI, 
XVn  y  XVIII,  dirigiremos  un  respetuoso  saludo  á  dos  bemiosas 
matronas  que  están  cerrando  la  puerta « Son  las  hermanas  Liúsa 
y  Carolina  Sigea ,  gloria  y  ornamento  del  reinado  de  Felipe  D, 
por  la  sangre  paterna  oriundas  de  Francia ,  portuguesas  por  su 
educación  y  los  cargos  que  desempeñaron  en  el  palado  del  rey 
D.  Manuel.  Era  la  segunda  diestra  en  la  pintura  y  h  músíea:  k 
primera ,  monstruo  de  erudición  y  buen  juicio,  figura  eoCreios 
poetas  más  célebres,  toma  plaza  entre  tos  metafisieos  naás  su- 
tiles ,  y  no  se  la  conoce  rival  entre  los  más  aereditados  ha- 
manistas ,  pues  hablaba  y  escribia  con  perfección  el  Istia »  d 
griego,  el  hebreo,  el  árabe  y  siriaco.  Al  admirar  este  portento 
de  sabiduría,  impropio  de  su  sexo,  si  á  ella  se  reOriese»  no 
nos  parecería  que  exajera  Lorenzo  Gracian  cuando  y  dogiaado 
la  agudeza  de  las  toledanas,  exclama  en  su  Carncoii :  Más  dice 
aquí  una  mujer  en  una  palaXfra  >  qt^e  en  Aíhenas  mi  füósofo 
en  lodo  un  libro ! 


•  "I 


■»       .    • 


CAPÍTULO  IV. 


Ocho  siglos  próximamente  hace  qae  Alfonso  el  VI  arrojó  á 
los  Dze^DHionitas  de  nuestros  muros.  ¡Cuántas  peripecias  y  con- 
tratiempos, qué  de  cambios  y  trasformaciones  se  verificaron 
en  Toledo  desde  entonces  hasta  el  día!  Mientras  se  estrellan  en 
el  valor  y  la  constancia  de  los  cristianos  las  varías  empresas  que 
acometen  los  árabes ,  para  recobrar  la  ciudad  perdida  por  el 
hijo  ó  nieto  de  Almamun ,  estimanla  los  reyes  como  el  más 
firme  baluarte  de  la  reconquista ,  y  la  fortifican  cual  no  lo  es- 
tuvo jamás,  convirtiéndola  en  una  verdadera  plaza  de  armas. 
Los  recuerdos  de  la  época  visigoda  la  restituyen  su  antiguo 
esplendor  y  poderJb:  en  lo  político  vuelve  á  ser  corte,  cabeza 
dd  nuevo  imperio  castellano,  y  en  lo  eclesiástico  recobra  la 
primacía  entre  todas  las  iglesias  españolas.  El  privilegio  y  la 
franquicia  real ,  los  buenos  fueros  y  el  prudente  régimen  de  su 
gobierno  interior,  con  otras  instituciones  que  se  fueron  creando 
en  las  cortes  y  en  los  concilios  provinciales ,  aumentan  su  po- 
blfcion  y  engrandecen  su  consistorio ,  realzándola  considera- 
blemente á  los  ojos  del  mundo.  Gontribuian  también  á  ello  el 
siempre  creciente  y  progresivo  desarrollo  de  su  comercio  é 
industria ,  la  fama  de  sus  fábricas  y  talleres  y  la  concurrencia 
á  sos  ferias  y  mercados. 

El  claro  sol  de  nuestra  felicidad  empieza  á  anublarse  cuando 


1006  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

se  sienta  en  el  trono  de  Castilla  Alfonso  X,  y  al  fin  esfalla  de 
recio  la  tormenta  en  los  reinados  de  Pedro  el  Cruel,  Joan  D  y 
Enrique  IV.  Pocos  días  de  paz,  muchos  de  revueltas  y  desven- 
turas gozó  nuestro  pueblo^  ínterin  estos  monarcas  rigieron  los 
destinos  de  la  nación.  En  su  tiempo  la  autoridad  páblica  apa- 
drinó las  rebeldías ,  y  fué^  la  primera  á  romper  los  frenos  de  la 
obediencia  á  los  poderes  legitinK)s;  ni  la  propiedad  ni  las  per- 
sonas estuvieron  á  salvo  bajo  el  techo  doméstico;  contra  clases 
enteras  se  lanzaron  anatemas  y  e^^Lclusiones  injustas;  se  armaron 
bandos  y  parcialidades  enconadas  entre  familias  poderosas ,  y 
el  incendio  y  la  muerte  arruinaron,  el  caserío  y  diezmaron  el 
vecindario. 

Causas  eran  estas  bastantes  pera  operar  la  destrucción  de 
Toledo,  si  no  llegan  felizmente  á> detenerla  por  algunos  anos  los 
Reyes  Católicos,  á  cuyo  advenimíenta  renace  la  confianza  en 
los  ánimos ,.  se  moderan  y  recogea  las  ambiciones  particulares, 
resucita  el  noble  ardor  bélico  casi  extinguido,  y  floreoeo  la 
prosperidad  y  la  abundancia  en^  todo. 

La  diestra  que  sembrd  tantos  beneficios  foltó  al  cabo,  y 
desde  que  se  derramaron  las  últimas  Mgrimas  sobre  el  sepulcro 
de  Isabel  I,  sintieron  de  cada  ves  más  los  toledanos  el  malestar 
y  el  desasosiego  que  precedía  á  las  grandes  catástrofes.  Joana 
la  Loca  no  heredó  de  su  madre  las  dotes  de  inteligencia ,  oí  el 
cariiio  que  la  profesaban  los  pueblos :  su  pháte  á  duras  penas 
pudo  conservaría  en  quietud  la  corte,  en  donde  pretendió  en- 
tronizarse su  esposo;  y  cuándo  muerto  éste,  se  le  asocia  al  go- 
bierno, mediante  su  ineptitud  para  el  mando,  el  que  á  poco 
recibió  la  corona  imperid  de  Alemama,  sonó  la  hora  fatal  ea 
que  debía  venir  abajo  con  ruidoso  estruendo  el  edifido  defioes- 
tras  glorias.  Villalar  en  lS2i  inicia  el  estrago;  Madrid  en  1S63 
le  completa.  La  obra,  pues^  de  Garlos  V  la  perfeccionaba  su 
hijo  y  sucesor  Felipe  II. 

La  imparcialidad  nos  obliga  á  reconocer,  que  ni  las  de- 
sastrosas consecuencias  que  trageron  las  comunidades  ^  ni  la 
traslación  de  la  corte,  hubieran  producido  la  decadencia  primero 
y  últimamente  la  total  ruina  de  esta  ciudad  ^  si  otros  motivos. 
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tanto  ó  más  eficaces,  no  hubjaseo  conapirado  de  consuno,  ante» 
y  después  de  tales  sucesos,  para  que  reventase  la  müía  ya  carga- 
da. No  es  dudoso  que  el  arranque  patriótico  que  sedujo  á  Juan 
de  Padilla,  atrajo  sobre  nuestros  abudos  las  iras  del  poder,  y 
les  conquistó  la  m^lquer^icia  de  los  reyes.  Tampoco  puede  ne- 
garse que  el  cambio  definitivo  del  doipicilio  real,  arrastrando 
tras  de  si  á  la  trailla  de  cortesanos  y  gente  parásita  que  se  ali^ 
menta  ordinariamente  del  fayor  ó  á  la  sombra  de  los  monarcas, 
disminuyó  el  movimiento  y  la  vida  que  se  sentía  antes  en  nues- 
tros hogares.  Pero  ¿  qué  valor  podian  tener  éstos  aconteció 
mientoa,  al  haber  estado  preparados  convenientemente  para 
conjurarlos,  si  hubiésemos  trabajado  con  afán  por  corregirlos? 
Toledo  no  fué  la  única  ciudad  á  quien  escarmentó  el  emperador, 
ni  al  llevarse  la  corte  ¿  Madrid  quedó  ella  sola  burlada  en  sus 
esperanzas:  ¿por  qué  entonces  la  abatió  tanto  el  mal  común, 
.  ó  DO  se  levantó  de  su  postración  como  otras  ?  Varias  veces  he- 
mos reflexionado  sobre  este  fenómeno,  y  se  nos  ocurre  que 
únicamente  acertará  á  explicarse,  combinando  causas  distintas 
y  complejas,  enlazadas  entre  si  con  estrecho  nudo.  Véase  cómo 
nosotros  resolvemos  la  dificultad  en  defioitiva. 

Para  tribus  selváticas  y  vagabundas,  conforme  lo  eran  ios 
celtas  é  iberos ,  primeros  pobladores  carpetanos ,  excelente  mo^ 
rada  ofrecia  un  nido  de  águilas,  puesto  sobre  siete  colinas ,  cerd- 
eadas de  un  rio  que  baña  una  extensa  vega,  y  defendido 
alrededor  por  altos  montes.  A  una  monarquía  guerrera ,  como 
la  visigoda,  despedazada  continuamente  en  luchas  intestinas, 
debía  seducir  la  ciudad  que  ya  habían  hecho  inexpugnable  los  ro- 
manos t  hemanando  el  arte  con  la  naturaleza.  Los  árabes,  por  la 
misma  razón ,  la  encontraron  muy  apropósito  para  sus  fines ,  y 
aún  la  mejoraron  en  este  sentido.  A  la  restauración,  tocábala 
desempeñar  un  papel  interesante  por  ser  centro  de  la  península, 
punto  intermedio  en  los  dominios  de  los  moros  y  cristianos.  La 
guerra  terminó  luego  con  la  conquista  de  Granada,  y  su  mi- 
sión quedó  cumplida.  Los  hábitos  de  comodidad,  las  exigen- 
cias del  lujo  y  las  afenunadas  costumbres  que  introdujo  en  Es- 
paña la  dinastía  austríaca,  repudiaban  en  verdad  á  un  pueblo 
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cuyo  tránsito  era  fttigMOijjr)»^  nny  dasahogads  la  TentílaeiOD 
de  ws  callea  estrechas  yt  tortuosos; '  .  i  ^   '  - ' 

Estos  defectos  ^no  s^  •aleíiHnMi  de  él  á  h  corte,  que  tam- 
bién desterraron  políticaiDente  ¿  los  noUas  y  personas  tcao- 
daladas  que  deseaban  respirar  otro*  añ*e  y '  gmtais  «t  dinata  en 
fiestas  y  diversiones  fastuosas,  Gomo  era  natural^  á  estapobla^ 
cion  volante  y  consumidora  siguió  loa  {toeos^  la  qne^trabaja  y 
produce,  y  en  corta  espacia  quedaron  desalojadáa  laa  nejores 
casas,  los  comercios  arraíoados,  desiertas  la» tiendas ^  ain  con- 
curso los  mercados  antes  frecuentes ,.  y  una^iainídad  de  brazos 
en  la  ociosidad  más  desconsoladora.  Mucha  parte  da  esta  xáú- 
mo  venia  á  ser  forzosa  consecuencia  de  la  trasformacion  que 
sufrieron  las  modas  con  el  entronizamiento  de  la  nueva  dioas- 
tia,  que  pobló  la  España  de  extranjeros,  ta» avaros  de  sa  oro, 
como  enemigos  de  los  gustos  y  trajes  nacionales ,.  desecliados 
al  fin  entre  nosotros,  coandana  por  caprichosas  y  serviles  imi- 
taciones ,  por  absurdas,  leyes  suntuarias.^ 

Inútilmente ,  al  sentir  el  daño ,  se  afonaron  varios  repúbücos 
ea  buscar  el  remedio.  ¿Quién  l(^rará  corregir  las  deformida- 
des de  la  naturaleza?  ¿qué  humano  esfuerzo  bastará  para  alla- 
nar á  Toledo  ó  variar  radicalniente^  su  topografía?  El  ouil 
emanaba  además  en  gran  suma  de  las  altas  regiones ,  y  basta 
allí  no  alcanzaba  el  empirismo  de  nuestros  padrea.  Por  auiagro 


1  En  el  año  1617  dirigid  la  ciudad  oa 
memorial  á  Felipe  111 ,  haciéndole  la  más 
recargada  piolara  de  stt  despoblación  y  mi* 
seria ,  v  en  ét ,  entre  otras  cosas ,  se  escribe: 
«De  calles  enteras  que  habí»  de  freneros  y 
^armeros,  vidrieros  y  otros  ofícios  senie- 
wjaates  no  ba  quedado  un  solo  oficial,  pues 
y  no  se  hallará  en  la  dicha  ciudad  un  frenero 
«que  haga  ni  aderece  un  freno  de  cavalio 
»ni  muía ,  ni  un  armero  ni  arcabucero ,  y 
Msola  una  miserable  tienda  de  vidrios  ha 
«guedado  en  la  dicha  ciudad ;  y  un  mercado 
«franco  que  tiene  el  martes  de  cada  sema- 
una,  conque  se  bastecía  el  lugar,  por  la 
«pobreza  y  miseria  del  no  viene  ya  á  ser  de 
«consideración  ,  y  lo  que  se  llevaba  á  ven* 
«derá  él  se  lleva  al  de  Torrejonde  Yelasco, 
«Torrijos  y  otros  lugares  de  señorío  en  con- 
«tornode  la  dicha  ciudad...  Las  posessiones 
«de  casas,  que  era  la  más  preciosa  hacienda 
«de  la  dicha  ciudad,  es  oy  la  peor»  porque 


«fio  uf  fl{{^  Is^  yyf^  ^í  hab¡|e«.  y  es  k> 
«más  público  y  que' era  de  aiSsestimacioa, 
«ay  gran  vAmw^  decasmiBiirrwiii,  y  1k 
«que  se  cae  no  se  levanta,  y  holcariaD  dé 
«darlasiSiQ  alqmilerá  ylett  ü»  ifÉBi^iii  tí- 
«vir...  Por  otra  parte  las  Monjas  pobm  que 
«se  sustentaban  con  ta  labor  íde  déencu, 
«tan  prima  y  de  dura .  con  cm  se  ffiMUt- 
«cian  corporales,  piíVias,  tigiiélás  j  oirás 
«cosas  para  el  servicio  dd  cohir  4inD0  •  ba 
«cesado  con  entrar  de  Francia  y  oira»  par- 
«tes  las  randas  y  piurtaa  <|iie  Uatiaa  de 
vFlandes...  y  las  religiosas  mueren  de  haai- 
«bre  encerradas  en  sos  eonvenioa...  Los 
«frutos  de  las  heredades  y  hneriaa  faJtaiado 
«la  gente  no  se  gastan  en  la  dictit  elodad. 
«Y  un  trato  gruesso  de  bonetería ,  que  sta 
«en  ella ,  de  que  se  profvebk  toda  África^ 
«en  que  se  enireienia  y  eon  que  sittteiubi 
«gran  número  de  gente»  está  casi  perMo 
»y  arruyuado.» 
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aolattente  padievan  éstos  habwse  escapado  dal  riesgo  qae  corría 
entonces  la  nación  entera ,  viettma  dé  gpfatortios  ioaprudefttes, 
caya  política  torpa  y  desouidada  oomprometió  las  conquistas 
exteriorea  y  en  el  interior  expulsó  á  una  raza  numerosa  y  útil, 
sin  saber  sacar  partido  i  la  ves  de  los  descubrimientos  que  en 
el  Nuevo  Mondo  bicieron  ilustres  capitanes ,  surcando  mares 
ignotos  y  llevando  el  pabellón  español  á  lejanos  climas.  Cuando 
asi.agoaixaba  lá  monarquía,  milagrosamente,  y  no  de  otro 
modo,  podia  librarse  nuestra  ciudad  del  universal  contagio. 

Locura  ó  8U6&0  era,  por  k)  mismo ,  querer  curar  la  enferme- 
dad con  medioinas  comunes,  ya  generales,  ya  tópicas,  pero 
siempre  paliativas,  si  no  adolecían  de  otros  vicios  más  trascen- 
dentales. Todo  lo  que  nuestros  hombres  de  estado  discurrieron 
al  propósito ,  se  encerraba  en  esta  vulgar  panacea : — que  vorvie- 
sen  á  sus  casas  los  industriales  establecidos  en  la  corte;  que  se 
obligase  á  vivir  en  la  ciudad  á  los  que  gozaban  en  ella  prebendas 
ú  oficios  de  residencia ;  que  habitasen  cierto  tiempo  del  año  en 
sus  palacios  los  nobles  que  en  gran  número  habían  seguido  á  los 
reyes,  abandonando  los  patrios  hogares;  que  se  prohibiese  la 
salida  de  moneda  acuñada  del  reino,  y  la  entrada  en  él  de  aK 
ganas  mercaderías  extrañas ,  con  las  que  no  podíamos  sostener 
competencia;  que  se  concediesen  exenciones  á  unos  géneros,  y 
se  recargara  á  otros  los  derechos  reales ;  finalmente ,  que  se 
crease  una  chancilleria  en  nuestra  población ,  para  que  hubiera 
tres  con  las  de  Yalladolíd  y  Granada.*  Ya  se  comprenderá  que 
estos  insipidos  calmantes,  absurdos  económicos  los  más,  aun- 
que hubiesen  merecido  buena  acogida ,  no  podian  dar  favorables 
resultados.  Para  cicatrizar  las  heridas  abiertas,  necesitábase 
una  medicación  heroica ,  y  ni  el  cuerpo  enfermo  estaba  dispuesto 
á  recibirla ,  ni  habia  quien  se  la  administrase. 

£i  destierro  de  la  raza  hebrea  y  la  expulsión  de  los  moris- 
cos ,  que  debían  haber  cortado  las  reñidas  contiendas  entre  los 
cristianos  viejos  y  nuevos,  comunicaron  doble  vigor  á  los  esta- 

■ 

2     Tales  eran  los  remedios  ideados  por  tia  en  esta  ciudad  eomo  en  todo  el  reino 

una  nube  de  arbitristas poUticos,  que  á  prin-  por  entonces;  liislinguiéndose  princípalmen- 

cipios  del  siglo  XVII  .[aligaron  las  prensas  te  nnestro  catedrático  Sancho  de  Moneada  y 

de  Toledo,  para  conjurar  el  daáoqiie  se  seo-  el  comercian  le  de  sedas  Damián  de  Olivares. 
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tutos  de  limpieza ;  los  caales  se  llevaban  á  ejecocion  con  h  ^ 
veridad  más  escrupulosa,  no  permitiendo  que  aqtii  prosperaran 
en  destinos  y  ocupaciones  de  lucro  los  que  tuvieran  en  su  Sfkth 
gre  la  más  leve  mácula  de  judio  ó  moro.  Guerra  á  muerte,  por 
lo  tanto ,  sostenían  éstos  con  los  que  se  juzgaban  limpios  de 
toda  impureza,  repartiéndose  unos  y  otros  en  batidos,  c(mo  si 
cada  uno  tuviese  su  Dios  y  quisiese  banderizarse  contra  el  ¡Hós 
de  su  prójimo  j  según  denuncia  un  autor  piadoso  del  siglo  X^. 
A  imagen  y  semejanza  de  estos  partidos,  suscitáronse  otros 
entre  los  nobles  antiguos  y  modernos ,  entré  los  ricos  y  losí  po* 
bres.  «El  que  se  encastilla  en  la  fortaleza  de  la  sangre,  escribé 
el  Maestro  Venegas  del  Busto,  pintando  los  males  que  pade- 
i^cian  los  toledanos  en  su  tiempo ,  alancea  en  pensamieiílos ,  di- 
)»ch6s  y  hechos  á  los  de  nueva  familia ,  habiéndoles  de  socorrer 
i^con  el  favor  de  la  antigüedad  que  él  tiene.  El  que  se  encastilla 
iDcn  la  fortaleza  de  la  renta  ó  hazienda ,  añade,  con  las  mismas 
i>armas  alancea  á  los  pobres,  habiéndoles  de  socorrer  con  algo 
«de  lo  mucho  que  á  él  le  sobra.  i>  Pero  se  cansaba  en  vano  el 
autor  de  la  Plática  de  la  ciudad  de  Toledo  á  sus  vecinos  afligi- 
dos: mientras  el  mismo  predicaba  en  1583,  se  despedazaban  en 
querellas  domésticas  Barrosos  y  Ayalas ,  Pachecos  y  Palome- 
ques ,  haciendo  imposible  la  reparación  que  se  apetecía,  ó  agra- 
vando el  mal  con  sus  excesos;'  mientras  aconsejaba  la  generosi- 
dad y  largueza  á  los  potentados,  y  recomendaba  la  mansedumbre 
y  moderación  á  los  menestrales,  aquellos  bulan  á  Madrid  á 
consumir  sus  mayorazgos,  y  éstos  gastaban  un  lujo  impropio 
de  su  clase  y  sus  ganancias.^  Nadie,  pues ,  ^pensaba  seriamente 
en  reparar  el  desmoronado  edificio;  por  el  contrario,  todos 


3  De  estas  luchas  escribió  D.  José  An- 
tonio García  del  Prado,  en  el  siglo  XVU, 
una  comedia  con  el  título  de  Piídos  de 
ToLKDO ,  que  no  llegd  á  publicarse.  Grande 
importancia  sé  daba  sin  duda  á  estas  guer- 
ras cuando  en  el  teatro  antiguo  se  repre- 
sentaban con  frecuencia  los  bandos  de  Viz- 
caya y  Salamanca ,  de  Rávena  y  Verona, 
de  Luca  y  Pisa ,  del  Sena  y  otras  poblacio- 
nes principales. 

4  El  jesuíta  Murillo  Yelarde,  citado  en 
el  capítulo  li  de  este  libro,  describiendo 


las  costumbres  de  so  época»  dioe:  «Los  to- 
nledanos  andan  vestidos  de  golilla «  aun  los 
vzapaieros  y  otros  oficiales ,  y  sus  muyeres 
«andan  con  mantos  de  seda....  osan  aqne- 
dIIos  de  espada  y  daga  muy  lucidas,  y  con 
vías  golillas  y  vestidos  de  tíobleza  6  tercio- 
«pelo,  hay  sastres  que  parecen  títulos.»  Es- 
tas desigualdades  y  algunas  otras  costumbres 
reprensibles  hicieron  prorumpir  á  uno  de 
nuestros  más  írnosos  poetas  en  cierto  soneto 
burleseo ,  que  por  rara  curiosidad  sacamos  á 
luz  en  las  Ilustraciohes,  núm.  XXXIY- 
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manejaban  la  piqoeta  para  reoK^ver  hasta  sus  últimos  cimientos. 

Una  excepción  tan  sola  debemos  hacer  en  favor  de  la  Igle- 
sia y  sus  insignes  prelados.  Después  de  retirada  la  corte,  ¿qué 
hubiera  sido  de  Toledo,  pueblo  engendrado  en  la  abundancia, 
criado  con  regalo ,  educado  por  el  privilegio ,  y  nunca  grande- 
mente aficionado  á  la  agricultura;  qué  hubiera  sido  sin  la  pro- 
digalidad del  clero,  sin  la  munificencia  de  sus  arzobispos  y  sin 
las  cuantiosas  rentas  de  las  comunidades  religiosas?  En  los 
tiempos  dp  fortuna  ninguno  cosechó  para  el  infortunio,  y  la 
Iglesia,  como,  madre  previsora,  guardó  sus  tesoros  para  este 
dia.  ¡Lástima  que  los  consumiese  de  ordinario  en  cosas  inútiles, 
y  no  acertara  á  fundar  con  ellos  un  elemento  indígena  y  subsis- 
tente de  prosperidad  y  riqueza !  Lamentable  es  con  efecto  que 
se  derramase  el  oro  sin  medida  en  altares  de  ámbar  j  que  repre- 
sentan el  lujo  fútil,  y  en  trasparentes  de  mármoles  y  bronces, 
que  revelan  los  estravios  del  mal  gusto  en  las  artes. 

Era  con  todo  este  empleo,  para  nosotros,  mejor  que  el  que 
esperaba  á  las  rentas  eclesiásticas  en  esta  época.  La  revolución 
social  y  económica  que  triunfó  en  nuestros  días ,  se  apoderó  del 
crecido  patrimonio  del  clera  secular  y  regular ,  puso  á  sueldo 
á  la  Iglesia  y  redujo  el  número  de  sus  ministros  y  servicíales. 
Con  este  golpe,  que  la  ciencia  podrá  aplaudir,  pero  que  debe- 
mos condenar  los  toledanos  por  egoísmo ,  todo  se  acabó :  que- 
damos desheredados  completamente,  y  terminó  de  una  vez 
nuestra  vida  política  y  religiosa.  El  siglo  XVI  mató  las  antiguas 
influencias;  el  XIX las  arrojó  al  fin  á  la  tumba. 


La  tarea  en  que  nos  empeñamos  con  más  fé  que  confianza 
en  nuestras  limitadas  fuerzas,  gracias  á  Dios,  está  ya  concluida: 
ni  exenta  seguramente  de  errores,  ni  perfecta  en  todos  sus 
datos,  se  recomienda  no  obstante  á  la  indulgencia  del  que 
conozca  la  pequenez  del  autor  y  la  grandeza  del  asunto.  Dife- 
rentes yerros  advertidos  en  el  curso  de  la  publicación  y  ciertas 
omisiones  padecidas  en  puntos  de  alguna  sustancia ,  se  anotan 
al  final  de  las  Ilustragioi^s.  Nuestro  amor  propio  nada  vale 
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ante  los  fueros  de  la  verdad ,  á  que  hemos  procurado  ajustaroos 
religiosamente.  El  lector  discreto  corrija  con  su  buen  juicio  lo 
mucho  que  encontrará  además  digno  de  censura  ó  enauenda. 
Y  al  soltar  la  pluma ,  amantes  sinceros  del  pueblo  en  que 
nacimos  y  en  que  crecen  nuestros  hijos  muy  amados,  vieodocoa 
dolor  el  triste  lote  que  le  ha.  cabido  en  suerte ,  permítasenos  una 
última  exclamación ,  que  nos  sale  de  lo  más  profundo  dd  alma. 
*  ¡Quiera  el  cielo,  decimos  en  otro  lugar  y  repetimos  en  éste, 
que  aún  no  sobrevengan  dias  de  mayor  amargura  para  la  anti- 
gua corte  visigoda !  Que  se  acallen  las  mezquinas  pasiones  qae 
hoy  la  agitan ;  que  se  renuncie  á  restauraciones  imposibles ;  que 
se  espióte  la  rica  herencia  de  recuerdos  y  tesoros  ignorados  que 
encierra  su  suelo,  y  todavía  nos  prometemos  que  pueda  ser,  si 
no  totalmente  feliz,  respetada  al  menos  como  un  anciano  vene- 
rable, en  cuyas  honrosas  canas  el  mundo  lee  todo  un  poema 
de  valor  y  heroísmo,  de  virtud  y  sabiduría. 

¡Dichosos  nosotros  si  á  ello  contribuimos  en  algo,  publi- 
cando ahora  la  Historia  de  Toledo  ! 
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I. 

CARTA  QUE  DIRIGIERON  LOS  JUDÍOS  DE   TOLEDO  A  LOS  DE  JERUSALEM  SOBRE   LA  MUERTE 

DE  JESUCRISTO. 

Levl  archisinagogo  é  Samuel  Joseph ,  ornes  bonos  de  la  aljama  de  Toledo, 
á  Eleazafj  muü  gran  sacerdote  é  á  Samuel  Ecanietf  Annas  y  Caiphas,  ornes 
bonos  de  la  aljama  de  la  Terra  Sánela ,  salud  en  el  Dios  de  Israel. 

€  Azarias ,  voso  orne ,  maeso  en  ley ,  nos  adigo  las  cartas  que  vos  nos 
embiabades,  por  las  cuales  nos  iaciades  saber  como  pasaba  la  fasienda 
del  profeta  Nazareht  que  dis  que  &sie  muchas  señas.  Coló  por  esta  vila 
non  ha  mucho  un  cierto  Samuel,  fíl  de  Amasias ,  et  fabló  ñusco  et  recontó 
muchas  bondades  deste  orne  que  dis  que  es  ome  humildoso  é  manso ,  et 
fabla  con  los  laceriados ;  que  fas  á  todos  bien  é  que  fasiendo  á  él  mal, 
él  non  fas  mal  á  ningunt:  é  que  es  ome  fuerte  con  superbos  é  ornes 
malos ;  et  que  vos  malamente  teniades  enemigas  con  él ,  por  cuanto  en 
faz  él  descubría  vosos  pecados :  cá  por  cuanto  facía  esto  le  aviades  mala 
voluntat ;  et  perquirimos  deste  ome  en  que  annio  ó  mes  ó  dia  avia  ñas- 
cido ,  é  que  nos  digesse ,  fallamos  que  el  dia  de  su  natividade  fueron 
vistos  en  estas  partes  tres  soles  que  muelle  á  muelle  se  Asieron  solmien- 
tre  un  sol ;  é  cuemo  nosos  padres  cataron  esta  seña ,  armados  digeron  que 
cedo  el  Mesias  nasceria  é  que  por  ventura  era  ya  nascido.  Catad,  herma- 
nos, si  haya  venido  et  non  lo  hayáis  acatado.  Bellataba  también  el 
susodicho  ome  que  el  suo  pai  le  recontaba  que  ciertos  magos ,  ornes  de 
nincha  sapiencia,  en  la  sua  natividade  legaron  á  tierra  sancta,  perqui- 
riendo el  logar  donde  el  niño  sancto  era  nado ,  et  que  Heredes,  voso  rey, 
se  asmó  et  depositó  junto  á  omes  sabios  de  sua  vila,  et  perquirió  donde 
nasceria  el  infante ,  por  quien  perquirían  magos ,  et  le  respondieron :  En 
Beitem  de  ludáhf  según  queMicheas  de  Pergino  profetó;  é  que  dixeron 
aquele  magos  que  una  estrella  de  grant  claridat  de  lueñe  adujo  á  tierra 
sancta.— C^tad  non  sea  esta  la  profetia :  Cantarán  reyes  et  andarán  en  da- 
ridat  de  la  sua  natividade.  Otrosi  catad  non  persigades  al  que  forades  tenu- 
dos   de  mudbo  ondrar  et  rescebir  de  bon  talante;  mais  faser  lo  que 
tuvierdes  por  bien  aguisado.  Nos  vos  descimos  que  nin  por  consejo ,  nin 
por  noso  alvedrio  vememos  en  consentimiento  de  la  sua  morte :  cá  si 
eaio  nos  ñsieremos  logo  seria  ñusco  la  profetia  ,que  dis :  Congregardnse  de 
coMuno  contra  d  Sennier  é  contra  d  su  Mesias, — É  dámosvos  consejo ,  ma- 
gnoera  sodes  omes  de  muita  sapiencia ,  que  tingades  grande  afincamiento 
sobre  tamaña  iasienda ,  por  quel  Dios  de  Israel ,  enojado  con  vusco ,  nos 
destruirla  casa  segunda  de  voso  segundo  templo ;  ca  sepades  cierto  cedo 
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ha  de  ser  destruido.  Et  por  esta  rason  nosos  antepasados  cuando  salieron 
de  captiverio  de  Babiloña,  siendo  suo  capitane  Pyrro  que  embió  rey  Ciro 
et  adujo  ñusco  muitas  riquezas  que  tollo  de  Babiloña  nel  annio  de  sesenta 
y  nueve  de  captiVidade ,  fueron  reunidos  en  Toledo  de  gentiles  que  hi 
moraban  et  edificaron  una  grant  aljama  et  non  quisieron  tomar  a  Jera- 
salem  otra  vegada.— De  Toledo,  á  XIV  dias  del  mes  de  Nizan,  era  del 
César  XVIII  y  de  Augusto  Octaviano  LXXI.» 


II. 

mi&lfeNTOS  DE   VARIOS  CONCrtlOS  TOLEDANOS  DE  FECHA  INCIERTA  RECOGIDOS  POR    LOS 

ESCRITORES  ECLESIÁSTICOS  ,    T   EN  GENERAL   APUCADOS  A    LA   ¿POCA  ROMANA  ,  AOCQDE 

HUCHAS    DE  sus  DISPOSICIONES  ACUSAN  TIEMPOS  MAS  MODERNOS. 

I.  Establecemos  acerca  de  las  viudas  y  doncellas  que  mudaren  el  há- 
bito de  religión  en  sus  propias  casas ,  ya  por  causa  de  sus  padres ,  ya  por 
si  mismas,  que  si  después,  en  contra  de  los  estatutos  de  los  Padres  ó 
preceptos  de  los  cánones ,  creyeren  poder  casarse ,  sean  suspendidias  de 
la  comunión  por  todo  aquel  tiempo  que  tardaren  á  enmendar  loque  prac- 
ticaron ilícitamente;  y  si  no  quisieren  corregirse,  queden  separadas 
perpetuamente  de  la  comunión  y  convite  de  todos  los  cristianos.  Burek. 
/•ft.  8.  c.  48., /wo.  P.  7.  e.  66. 

II.  Se  ha  dado  cuenta  al  santo  sínodo  de  una  queja  de  las  plebes,  en 
que  se  dice,  que  hay  algunos  obispos  que  no  quieren  visitar  anual- 
mente sus  parroquias  para  predicar  ó  confirmar,  y  que  sin  embargo 
exigen  las  mansiones  que  deberían  percibir  en  su  viaje,  redimiéndolas 
por  algún  precio  aquellos  que  debían  darlas;  cuya  doble  infamia  de  ne- 
gligencia y  avaricia  ha  causado  grande  horror  al  santo  sínodo,  y  por 
lo  tanto  establece ,  que  ninguno  en  adelante  ejerza  este  tráfico  de  codi- 
cia ,  y  que  los  obispos  cuiden  con  más  solicitud  de  visitar  sus  rebaños. 
Burch.  lib.  1.  c.  229.  Ivo.  P,  5  c.  341. 

III.  Sancionamos  que  todos  los  obispos  cuiden  con  esmero  de  los 
legos,  y  si  hallaren  algunos  fieles  á  Cristo,  los  amen  con  gran  caridad. 
Además  ordenamos,  que  si  reciben  de  ellos  algunos  dones,  los  dividan 
inmediatamente  en  cuatro  partes ;  de  las  cuales ,  la  primera ,  segnn  los 
preceptos  de  los  Apóstoles ,  se  gaste  escrupulosamente  en  restaurar  ios 
títulos  y  cementerios ;  la  segunda  se  dé  á  los  clérigos ;  la  tercera  áe  re- 
parta entre  todos  los  pobres ,  y  la  cuarta  se  distribuya  entre  los  foraste- 
ros. 12.  q,  12.  BANciMus,  en  la  colección  de  cánones  de  un  cierto  caUor  fu  ata 
en  la  biblioteca  del  Vaticano  y  se  atribuye  al  Papa  San  Süvetíre. 

IV.  No  pueden  existir  muchas  iglesias  bautismales  en  un  solo  tér- 
mino ,  sino  tan  solo  una  con  sus  capillas.  Si  hubiere  altercados  aoerca 
de  los  límites  de  dos  matrices ,  fallen  las  plebes  de  ambas ;  y  si  no  hubiere 
avenencia ,  termínese  el  pleito  por  el  juicio  de  Dios.  Burch,  lib.  3.  e.  S2., 
ho.  P.  3.  c.  27. 

Y.  La  congregación  debe  elegirse  abad  después  de  la  muerte  del 
suyo ,  ó  en  vida  de  éste,  si  marchare  ó  pecare.  £1  obispo ,  pues ,  na  debe 
retener  violentamente  al  abad  en  su  lugar;  y  él  mismo  no  puede  ordenar 
para  esta  dignidad  á  ninguno  de  entre  sus  parientes  ó  amigos  sin  la  vo- 
luntad de  los  Hermanos,  Burch.  lib.  8.  c.  86.,  íoo.  P.  7.  e.  104. 

VI.  Estableció  el  santo  concilio,  que  si  alguno  robare  la  esposada 
otro ,  sea  castigado  con  penitencia  pública  y  quede  sin  esperanza  de 
poder  casarse;  mas  si  ella  misma  no  hubiese  consentido  en  el  crimen,  no 
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se  les  niegue  la  licencia  para  casarse ;  y  si  después  de  estas  cosas  presu- 
mieren  casarse ,  queden  ambos  anatematizados  hasta  dar  satisfacción. 
Burch.  /.  9.  c.  36.  ivo,  P.  8.  c.  375. 

VI(.  El  oficio  de  arcediano  es  leer  el  Evangelio  cuando  quisiere ,  ó 
mandarlo  á  algún  diácono;  y  cuando  el  obispo  cante  la  misa,  los  levitas» 
por  mandato  suyo ,  se  vestirán  de  los  sagrados  ornamentos  para  acom- 
pañar al  pontífice  á  la  misa.  El  mismo  arcediano  debe  deliberar,  ordenar 
y  terminar  toda  queja,  causa  ó  justicia  de  los  presbíteros,  diáconos 
ó  subdiáconos.  Además  debe  ser  fuerte,  cauto,  vicario  de  su  obispo,  y 
tener  cuidado  de  todo  el  obispado,  proveyendo  á  todo  el  oficio  ecle- 
siástico ;  debe  dar  y  escuchar  en  la  iglesia  matriz  las  lecciones  ó  respon- 
sorios ;  de  modo  que  nadie  ha  de  leer  ó  cantar  el  Evangelio ,  la  Epístola, 
los  Responsorios ,  ni  ninguna  otra  lección  en  la  iglesia,  hasta  que  sea 
escuchada  por  él ;  debe  también  cuidar  de  los  acólitos ,  de  quién  ha  de 
llevar  los  candelabros,  quién  el  incensario,  y  qué  clérigo  menor  debe  ^n 
la  iglesia  practicar  algunos  oficios. 

VIH.  El  arcipreste  debe  saber  que  está  sujeto  al  arcediano ,  y  que  ha 
de  obedecer  sus  preceptos ,  como  si  fueran  de  su  obispo ;  y  lo  que  perte- 
nece especialmente  á  su  ministerio  es  ser  superior  á  todos  los  presbíteros 
colocados  en  el  orden  presbiteral ,  cuidando  de  las  almas ,  y  estando  asi- 
duamente en  la  iglesia.  También  celebrará  misaa  solemnes  en  ausencia 
de  su  obispo ,  supliendo  por  él ,  y  dirá  la  colecta  él  mismo  ó  aquel  á  quien 
se  lo  mandare.  Decret.  lib.  1.  ti.  24.  c.  1. 

IX.  El  sacrista  debe  saber  que  está  sujeto  al  arcediano,  y  que  á  su 
cuidado  corresponde  la  custodia  de  los  sagrados  vasos  y  ornamentos  ecle- 
siásticos ,  ó  de  todo  el  tesoro  de  la  iglesia ,  lo  mismo  que  lo  relativo  á  las 
luces  y  consistan  en  cera  ó  en  aceite.  Ivo.  P.  6.  cap.  20. 

X.  El  custodio  debe  cuidar  de  todo  el  ornamento  de  la  iglesia  y  de  las 
luces  ó  incienso ,  y  tener  preparado  en  todo  tiempo  el  pan  y  el  vino  para 
el  sacrifico  de  la  misa ,  y  con  consentimiento  del  arcediano  indicar  por 
medio  de  la  campana  cada  una  de  las  horas  canónicas ,  para  dividir  todas 
las  ofrendas,  limosnas  ó  diezmos  entre  los  hermanos,  (pero  con  consen- 
timiento del  mismo  y  en  ausencia  del  obispo).  En  estas  tres  columnas  de 
)a  iglesia,  según  estableció  el  santo  sínodo,  debe  apoyarse  la  madre 
iglesia;  ordenándose  para  este  cargo  aquellos  que  parecieren  mejores  y 
más  santos ,  para  que  no  se  advierta  ningún  descuido  en  la  santa  iglesia 
de  Dios.  Estos  tres  unidos,  á  saber,  el  arcediano,  el  arcipreste  y  el  cus- 
todio «  harán  de  común  acuerdo  todas  las  cosas  y  con  perfección ,  sin  que 
entre  ellos  haya  envidia  ni  celos.  Decret.  lib,  /.  tU.  27.  c.  2. 

XI.  Establecióse  acerca  de  las  cosas  ó  del  peculio  de  los  que  por  sus 
propios  señores  reciben  la  libertad  para  que  debah  promoverse  á  los 
grados  eclesiásticos ,  que  quede  en  potestad  de  los  señores  dejarles  ó 
reservarse  para  sí  lo  que  aquellos  tenian  antes  de  ser  manumitidos. 
Burch.  lib.  2.  c.  23. ,  Ivo.  decret.  P.  6.  c.  28. 

XII.  Deben,  pues,  las  antedichas  cartas  de  ingenuidad,  no  sólo  con- 
tener el  nomhre  de  aquel  que  ruega  que  se  escriban ,  sino  también  el  de 
los  sacerdotes  y  nobles  legos  que  estuvieren  allí ,  colocados  por  su  recto 
orden »  y  también  signos  impresos  de  su  propia  mano ;  pues  sin  la  afir- 
mación de  éstos ,  la  página  que  no  contenga  la  autoridad  de  testigos  se 
tendrá  por  inválida.  Conviene  también  que  contengan  el  lugar ,  dia ,  año 
y  las  indicciones  anotadas  en  el  fin  ó  en  el  margen,  de  este  modo:  la 
ciudad ,  casa  de  San  Pedro ,  las  calendas ,  año  de  la  Encarnación  del 
Señor,  nombre  del  rey  y  del  obispo  presidente  de  la  cátedra  de  dicha 
ciudad  9  la  indicción  y  en  el  nombre  de  Dios  felizmente ,  amen.  Pues  dice 
la  autoridad  romana ,  que  cualesquiera  leyes  que  carezcan  de  dia  y  cónsul  no 
tenffan  veUor.  Burch.  lib.  2.  c.  72. ,  Ivo.  P.  6.  cap.  128. 
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XIII.  Deben  además  ser  instruidos  los  legos  ^  para  que  sepan  que  bajo 
ningún  concepto  pueden  manumitir  de  otra  manera  á  los  sierros  propios 
que  determinaren  agregar  á  la  milicia  del  Señor,  sino  en  la  sacrosanta 
iglesia  según  el  orden  anotado  arriba ,  porque  ¿cómo  podrán  los  legos  oon- 
seguir  la  libertad  fuera  de  la  iglesia  siendo  extraños  á  la  ley  mnndana? 
y  aquellos  á  quienes  se  prohibe  que  se  presenten  al  juicio  seglar  ¿cómo 
por  éste  serán  absueltos  del  yugo  de  la  servidumbre?  Pero  dirán  alga- 
nos  :  no  se  permite  que  se  haga  clérigo  al  que  no  goce  de  la  dignidad  de  la 
ingenuidad,  antes  de  admitir  el  oficio  del  clericato;  lo  que  en  efecto  es 
cierto ,  y  por  lo  tanto  debe  precaverse  lo  que  puede  invalidarse  ó  Titu- 
perarse.  Burch.  fífr.  2.  c.  28. ,  Ivo.  P.  6.  c.  129. 

XIV.  No  sólo ,  pues ,  deben  ser  manumitidos  en  la  Iglesia  los  que  han 
de  ser  promovidos  al  orden  clerical,  sino  también  aquellos  á  qnienes  al- 
gunos quieren  emancipar  por  remedio  de  su  alma ;  porque  asi  se  halla 
esQñto  en  el  pacto  de  los  Francos.  Burch,  lib.  2.  c.  28. ,  ho,  P.  6.  c.  130. 

XV.  Aquel  que  libra  del  obsequio  debido  á  si »  y  dispensa  del  compe- 
tente servicio ,  no  dude  que  en  adelante  el  Señor  le  premiará ;  por  lo 
cual  yo  N.  en  nombre  de  Dios ,  por  remedio  de  mi  alma,  ó  por  la  retri- 
bución eterna,  hallándome  en  la  iglesia  de  San  Pedro  (ú  de  otro  santo u 
en  la  presencia  del  obispo  ó  de  los  sacerdotes,  que  allí  se  encuentren,  y 
de  los  nobles  legos,  delante  del  altar  de  esta  iglesia,  absuelvo  á  mi 
siervo  N.,  mediante  esta  carta  de  absolución  é  ingenuidad,  de  todo 
vínculo  de  servidumbre ;  de  modo  que  desde  este  dia  y  en  adelante  sea 
ingenuo ,  y  permanezca  tal ,  como  si  hubiera  nacido  ó  sido  procreado  de 
padres  ingenuos.  Marche  por  donde  quiera,  ó  por  donde  la  autoridad 
canónica  le  permita,  y  á  manera  de  los  otros  ingenuos ,  viva  ingenua- 
mente. Á  ninguno  de  mis  herederos  ó  proherederos ,  ni  á  ninguna  otra 
persona  deba  servidumbre  alguna  ú  obsequio  de  libertad ,  sino  á  solo  Dios 
á  quien  todas  las  cosas  están  sujetas ,  ó  por  cuyo  amor  le  ofrecí  yo  á  su 
servicio.  Del  peculio  que  el  Señor  le  hubiere  dado ,  ó  de  aquello  que  con 
el  auxilio  de  Dios  pudiere  adquirirse  con  su  trabajo  en  adelante,  le  ha- 
cemos concesión  para  siempre ,  pudiendo  disponer  de  ello  como  quisiere, 
según  las  eclesiásticas  sanciones.  Y  si  alguno  (lo  que  no  creo  que  suceda^ 
ó  yo  mismo  ó  alguno  de  mis  herederos  ó  cualquiera  otra  persona ,  inten- 
tase anular  esta  carta  de  ingenuidad,  ó  quisiere  romperla  de  cualquier 
otro  modo ,  incurra  ante  todo  en  la  ira  divina,  y  quede  excluida  del 
umbral  de  la  santa  iglesia  de  Dios ,  y  además  pague  sesenta  sueldos  ai 
que  movió  pleito ,  y  no  pueda  reivindicar  lo  que  pide ;  sino  que  mi  pre- 
sente ingenuidad ,  ó  firmada  por  las  manos  de  otros  hombres  buenos ,  ó 
apoyada  en  testimonio,  permanezca  firme  en  todo  tiempo.  Este  cámm  ts 
un  ejemplar  de  una  carta  de  ingenuidad.  Burch,  lib.  1.  c.  30.,  ho.  P.  6. 
e.  131. 

XVI.  Acerca  de  la  ordenación  de  los  siervos ,  que  con  frecuencia  son 
promovidos  indiscretamente  á  los  grados  eclesiásticos,  se  estableció  por 
todos ,  que  debían  ponerse  en  armonía  con  los  santos  cánones ;  man- 
dándose que  en  adelante  ningún  obispo  los  promueva  á  las  sagradas 
órdenes,  a  no  ser  que  antes  hayan  conseguido  la  libertad  de  sus  propios 
señores.  Y  si  algún  siervo,  huyendo  de  su  señor,  ü  ocultándose,  ó  me- 
diante testigos  sobornados  y  corrompidos,  ó  por  alguna  otra  satUexa  o 
arte  llegara  á  los  grados  eclesiásticos ,  se  manda  que  sea  depuesto ,  y  que 
su  señor  le  reciba.  Pero  si  su  abuelo  ó  padre ,  emigrando  de  una  patria  t 
otra,  engendrare  un  hijo  en  la  misma  provincia,  y  este  mismo  educado 
allí,  fuera  promovido  á  los  grados  eclesiásticos,  y  se  ignorase  si  era  ó  no 
siervo,  y  después  viniendo  su  señor  le  adquiere  según  las  leyes,  se  esta- 
bleció ,  que  si  su  señor  le  quiere  dar  la  libertad ,  permaneaca  en  bu  grade. 
pero  que  si  quisiere  separarle  de  la  núlicia  del  Señor,  imponiéndole  N 
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cadena  de  la  servidumbre ,  pierda  el  grado ;  porque  según  los  cánones 
las  personas  viles  no  pueden  disfrutar  de  la  dignidad  del  sacerdocio. 

XVII.  Acerca  de  los  siervos  de  las  iglesias  se  estableció  por  común 
sentencia ,  que  los  arzobispos  de  cada  una  de  las  provincias ,  sigan  nues- 
tra autoridad ,  que  sus  sufragáneos  se  miren  en  su  ejemplo,  y  que  cuando 
de  entre  la  familia  de  la  iglesia  se  encontrare  alguno  útil  para  ordenarse, 
se  lea  la  misma  autoridad  desde  el  pulpito  en  presencia  del  pueblo ,  de 
los  sacerdotes  y  de  todo  el  clero  delante  del  altar,  como  se  contiene  en 
nuestra  autoridad ,  y  retirada  cualquier  sutileza ,  consiga  la  libertad ,  y 
entonces  llegue  por  último  á  promoverse  á  los  grados  eclesiásticos.  Burch. 
¡ib.  2.  c.  32. ,  Iva.  P,  6.  c.  133. 

X  VIIIt  Si  algún  presbítero  fuere  degradado  por  su  obispo ,  ó  suspenso 
del  oficio  por  ciertos  crímenes ,  y  él  por  desprecio  y  soberbia  presumiere 
ejercer  alguna  cosa  del  ministerio  que  se  le  habla  prohibido ;  y  reprendido 
después  por  su  obispo ,  siguiere  en  su  presunción ,  será  excomulgada 
totalmente  y  expelido  de  la  iglesia,  y  cualquiera  que  comulgare  con  él, 
sepa  que  se  encuentra  también  excomulgado.  Lo  mismo  debe  observarse 
con  los  clérigos,  legos,  ó  mujeres  excomulgadas;  y  si  alguno  despre- 
ciare todas  estas  cosas ,  y  el  obispo  no  pudiere  corregirle ,  sea  desterrado 
por  autoridad  del  rey.  Burch.  lib,  2.  c.  179,  in  can.  apost,  c.  29. 

XIX.  Además ,  si  el  presbítero  adquiriere  alguna  cosa  después  de  su 
ordenación ,  debe  observarse  acerca  de  ella  lo  aue  se  estableció  en  los 
cánones  que  tratan  de  los  consagrados  que  nada  tenían.  Burch.  lib.  3. 
c.  12.,  Ivo.  P.  3.  cap,  97. 

XX.  Acerca  de  las  ofrendas  á  las  iglesias  parroquiales,  consistentes 
en  tierras ,  viñas ,  esclavos  y  peculios ,  obsérvense  los  estatutos  de  los 
cánones  antiguos,  que  ordenaban  que  todo  estuviera  en  potestad  del 
obispo.  Mas  de  las  que  se  presentan  á  los  altares ,  se  dará  fielmente  á  los 
obispos  la  tercera  parte,  y  dos  á  los  clérigos;  pero  de  los  diezmos,  según 
algunos,  en  cada  un  año  la  tercera  parte ,  ó  toda  ella  en  el  tercero  :  mas 
nosotros ,  siguiendo  á  los  romanos ,  establecemos  que  cada  un  año  reci- 
ban los  obispos  la  cuarta  parte ,  ó  todos  los  dieznios  de  cuatro  en  cuatro 
años.  Burch.  lib.  3.  cap.  136. 

XXI.  Los  siervos  tugitivos  de  la  iglesia  que  desamparen  sus  casas  ó 
familias,  y  que  aun  cuando  sean  traídos,  no  pueden  ser  custodiados,  por 
esta  falta ,  sean  vendidos  por  el  obispo ,  si  quisiere ,  ó  sí  así  lo  merecieren. 
Burch.  lib.  3.  cap.  188. ,  Ivo.  P.  3.  cap.  248.  canc.  Agai.  cari.  46. 

XXII.  Respecto  á  los  clérigos  que  en  el  traje  y  en  el  nombre  fingen 
que  son  monjes,  no  siéndolo,  se  ordena  que  deben  ser  corregidos  de 
todas  maneras,  hasta  que  se  enmienden,  para  que  .ó  sean  verdaderos 
monjes  ó  verdaderos  canónicos.  Burch.  lib.  8.  cap.  7. ,  Ivo.  P.  7.  c.  31. 

XXIII.  Si  algún  desconocido  quisiere  entrar  en  algún  monasterio,  no 
se  le  dará  el  hábito  monacal  hasta  que  pasen  tres  años.  Y  si  en  este 
tiempo  le  busca  su  señor  como  á  siervo ,  liberto  ó  colono ,  vuélvasele  con 
todo  lo  que  trajo ;  pero  dando  palabra  de  no  castigarle.  Mas  si  dentro  de 
tres  anos  no  fuere  buscado ,  después  no  pueda  ya  ser  entregado ,  á  no  ser 
que  viniera  de  tan  largo  que  no  pudiera  ser  hallado  en  todo  este  tiempo; 
mas  su  señor  reciba  solamente  lo  que  trajo  al  monasterio.  Burch.  lib.  8. 
c.  20.  ♦  Ivo.  P.  7.  cap.  41. 

XXIV.  Cualquiera  que  en  los  días  de  cuaresma  comiere  carne,  no  sólo 
será  reo  déla  resurrección  del  Señor,  sino  también  ajeno  á  la  santa  co- 
niunion  del  mismo  día ;  é  impóngasele  además  la  pena  de  que  en  todo 
aquel  año  no  coma  carne,  por  haberse  olvidado  de  la  disciplina  de  la 
abstinencia  en  los  días  sagrados.  Burch.  lib.  19.  cap.  76. 

XXV.  Acerca  de  los  varones  ordenados ,  cuyos  pecados  están  ocultos 
y  no  pueden  ser  maiüfiestamente  ai^idos  por  otro;  me  parece,  que  si 
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compungidos  saludablemente  confiesan  ante  el  obispo  ó  presbítero  en  se- 
creto sus  pecados ,  én  atención  á  lo  que  decretaren  el  obispo  ó  presbí- 
tero ,  hagan  penitencia  con  fervor  y  solicitud ,  y  de  este  modo  confíen  que 
serán  perdonados  por  el  Señor ,  y  que  retendrán  su  grado.  Bureh.  Ub,  19. 
cap.  151. ,  Ivo.  P.  15,  cap.  160. 

XXVI.  Acerca  de  aquellos  sobre  quienes  preguntaste,  esto  es,  de 
aquella  mujer  que  mezcló  su  sangre  menstrual  en  la  comida  ó  bebida,  y 
se  la  dio  á  su  marido  para  que  comiera ,  de  aquella  que  bebió  el  semen 
de  su  marido ,  y  también  de  la  que  quemó  el  cráneo  de  un  hombre  y  le 
dio  á  su  marido  para  precaverle  de  una  enfermedad,  ¿qué  penitencia  se  les 
habia  de  aplicar?  Respondemos,  que  nos  parece  que  deben  ser  castigadas 
como  los  mágicos  y  adivinos,  de  quienes  se  sabe  haber  ejercido  estas 
artes.  Pues  tanto  para  éstos ,  como  para  los  que  dan  crédito  á  los  agüeros 
y  adivinaciones ,  tenemos  las  constituciones  de  Teodoro ,  arzobispo  de 
Inglaterra,  en  las  cuales  está  escrito ,  que  el  que  inmola  á  los  demonios 
en  cosas  mínimas ,  haga  penitencia  un  año ,  y  el  que  en  cosas  g;randes, 
diez.  Burch.  líb,  19.  c.  152,  Ivo.  P.  15.  c.  163. 

XXVII.  Aquello  que  se  reitera  con  frecuente  prevaricación,  debe  ser 
condenado  con  frecuente  sentencia.  Burch.  lib.  19.  c.  158.,  Ivo.  P.  15. 
c.  66. 

XXVIII.  El  custodio  de  la  iglesia  á  quien  corresponde  guardar  lo  que 
pertenece  á  ella ,  debe  obedecer  en  todo  á  su  arcediano.  £n  las  horas  ca- 
nónicas tocará  el  esquilón  por  mandato  del  mismo  arcediano ;  goardari 
constantemente  los  palios,  lienzos,  altares  y  todos  los  utensilios  que 
pertenecen  á  la  iglesia ;  vigilará  para  que  se  enciendan  ó  se  apaguen  lis 
lámparas  y  luces ;  para  que  ni  se  malgaste  el  aceite ,  luciendo  niás  de  lo 
regular ,  ni  por  menos  luz  esté  muy  oscura  la  iglesia ;  sino  que  todo  se 
haga  con  discreción ,  que  es  la  madre  de  todas  las  virtudes.  Pero  si  aquel 
á  quien  se  entrega  la  custodia  de  la  iglesia  no  es  idóneo  para  desempe- 
ñarla,  será  reprendido  por  el  arcediano ,  para  que  se  enmiende ;  si  no  io 
hiciere ,  éste  dará  parte  al  obispo ,  para  que  despedido  el  que  no  conviece, 
se  constituya  un  ministro  apto  en  la  casa  del  Señor ,  para  que  todo  se 
haga  en  alabanza  y  en  nombre  suyo ,  y  de  este  modo  pueda  Dios  ser 
aplacado  en  la  iglesia  por  los  que  le  sirven.  Bem.  Pr<tpa$.  Pop.  Hb.  1. 
tu.  19.  c.  1. 

Además  de  estos  fragmentos  se  hallan  en  una  nota  puesta  por  Domingo  Mana 
en  el  tomo  1.  déla  edición  de  concilios  de  Labbé,  impresión  de  Fenecta,  pá- 
gina 275.  al  aíu)  CDIde  Cristo,  el  canon  siguiente: 

Si  alguno  tiene  pecados  menores  y  cesa  de  cometerlos ,  comulgue. 

Luego  sigue  el  referido  autor ,  manifestando  que  á  imüacUm  de  las  otn» 
colectores  de  cánones ,  pone  él  uno  que  halló  en  un  códice  manuscriio ,  que  am- 
tiene  el  decreto  de  Burchardo,  el  cual  se  atribuye  á  un  concüio  Toledano, 
aunque  nú  se  halla  en  las  actas  de  ninguno.  Traducido  literalmente  a¡  catteUano 
dice  asi: 

Y  porque  ha  llegado  á  divulgarse  en  la  sacrosanta  reunión  de  loi 
Padres  una  noticia  triste  acerca  de  algunos  obispos  hermanos  nuestros. 
que  con  temeridad  y  faltando  al  orden,  suelen  en  las  iglesias  encargadas  s 
ellos  disponer  y  distribuir  los  diezmos  de  los  ñeles  y  también  las  ofren- 
das ,  de  modo  que  á  los  mayores  en  dignidad  ó  en  abundancia  conceden 
cosas  mayores  ;  y  por  el  contrario ,  á  las  personas  más  oscuras  y  ce 
menor  categoría  les  reparten  las  menores  ó  enteramente  nada ,  en  contn 
de  los  preceptos  Evangélicos ,  que  mandan  se  atienda  á  las  fucultades 
de  cada  uno,  y  no  á  su  estado:  plugo  al  Espíritu  Santo  dispon»  por 
nuestro  medio ,  é  intimar  á  todas  las  iglesias ,  que  no  se  haga  en  ade- 
lante lo  que  prohibe  el  Señor.  Juzgamos,  pues,  y  queremos  que  quede 
establecido  para  lo  sucesivo ;  que  ningún  obispo  atienda  i  la  persona  ó  » 
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la  cualidad  del  presbítero,  sino  más  bien  al  mérito  de  su  vida,  y  á  la 
utilidad  que  el  Señor  se  dignó  conferirle ,  porque  Dios  no  hace  acepción 
de  personas ;  y  asi  dispondrá  todas  las  cosas  para  todos ,  de  manera  que  no 
se  halle  ninguno  en  su  parroquia ,  que  con  verdad  deba  ó  pueda  murmu- 
rar contra  su  obispo ;  pues  éste  debe  procurar  que  ningún  presbítero  por 
causa  de  avaricia  ó  codicia  humana  sea  causa  de  la  tristeza  de  otros ,  sino 
obrar  de  modo  que  todos  los  miembros  de  su  iglesia  vivan  en  paz. 

Todos  los  fíeles  saben  que  es  herejía  simoniaca  dar  por  dinero  el  altar 
y  las  décimas ,  y  vender  el  Espíritu  Santo ;  por  lo  cual  establecemos  con 
autorización  del  Espíritu  Santo ,  que  ningún  obispo  tome  el  dinero  desti- 
nado para  el  altar ,  ni  usurpe  los  diezmos  del  altar,  conforme  á  los  es- 
tatutos antiguos;  que  se  concedan  á  los  mayores  en  la  iglesia  mayor, 
pero  de  moao  que  los  menores  no  sean  víctimas  de  la  pobreza  en  las 
iglesias  menores;  y  que  se  observen  estas  constituciones  sin  menoscabo, 
ni  violación,  quedando  todos  ligados  á  ellas  bajo  pena  de  anatema. 
Respondieron  todos ,  así  lo  queremos ,  asi  lo  ordenamos  ,  hágase  ,  há- 
gase asi. 


III. 

CONSTrrUTIO    CARTHAGINENSIUM    SACERDOTUM    IN    TOLETANA     urbe    APUD    SANCTiSSIMUM 

EJUSDEM  ECCL£SIi£   ANTISTITEM. 

Gonvenientibus  nobis  in  unum  pro  religione  et  fíde  quam  Ghristo 

debemus,  placuit,  ne  quid  ultra  in  nobis  absurdum  vel  illicitum  oriatur, 

alterna  coUatioixe  decretum  justissimse  promulgare  sententise ,  quo  pers- 

picué  clareat  ínter  nos  ordo  ac  disciplina  ecclesiasticse  dignitatis  ,  et 

agnoscatur  fratemse  concordia  pacis.  Tali  ergo  dispositione  necessarium 

contnentes  ob  studium  nostri  ordinis  communi  electione  decrevimus, 

congrum  esse  provida  dispositione  judicium ,  &tentes  hujus  sacrosanct» 

ToletansB   ecclesise  sedem   metropolitani  nominis  habere  auctoritatem, 

eamque  nostris  ecclesiis  et  honoris  anteire  potestate  et  meritis;  cujus 

quidem  principatus  nequáquam  collationls  nostrse   conniventia  nuper 

eli^itur,  sed  jam  dudum  existere  antiquorum  patrum  synodali  sententia 

declaratur,  ea  dumtaxat  concilii  forma,  qu»  apud  sanctum  Montanum 

episcopum  in  eadem  urbe  legitur  habita.  Proinde  ergo  dispositionem 

xiostram  instructse  coUationis  defínitione  celebrantes  elegimus ,  ne  quis 

ttltrá  comprovincialium  sacerdotum  inani  ac  perversa  contemptione  obni- 

tatur  hujus  sacrosanct»  ecclesi»  Toletanse  primatum  contemnere,  ñeque 

pervicaci  schismatum  studio  ad  Bummos  sacerdotalium  infularum  ordines 

remota  hujus  sedis  potestate  a  nobis  quempiam  sicut  hactenus  factum  est 

provehere.  Talem  itaque  specialiter  a  nobis  ac  successoribus  nostris  de- 

ferre  dignitatis  honorifícentiam  huic  ecclesi»  pollicemur ,  qualem  in  de- 

cretís  sanctorum  conciliorum  beatissimi  patres  metropolitanis  ecclesiis 

decreverunt;  hujus  ergo  et  nos  reverentise  observationem  fídeli  custodia 

pollicemur,  hujus  honorifícentiam  conservare  diligenti  prospectu  a  suc- 

cessoribus  nostris  per  metas  sequentium  »tatum  volumus.  Sané  quicum- 

que  ex  nobis  vel  successoribus  nostris  hsec  statuta  transcenderit ,  ana- 

thema   sit  domino  nostro   Jesu  Ghristo  atque  a  culmine  sacerdotall 

dejectus  perpetu»  excommunicationis  sententia  praedamnetur.    Facta 

constitutio  sacerdotum  in  urbe  Toletana  sub  die  décimo  calendarum 

novembrium  anno  regni  primo  piissimi  atque  gloriosissimi  Gundemari 

regís,  era  dcxlvju, 
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Protogenes  saact»  ecclesiae  Segontiensis  episcopus  lianc  decreti  ñostri 
professionem  pro  fírmitstte  subscrípsi. 

Theodorus  sanctsB  ecclesisB  Gastulonensis  episcopus  subscrípsi. 
Minicianus  sanct»  ecclesiae  Segobiensis  episcopus  subscrípsi. 
Stephanus  sanct»  ecclesi»  Oretanse  episcopus  subscrípsi. 
Jacobus  Mentesan»  ecclesi»  episcopus  subscrípsi. 
Magnentius  santse  ecclesi»  Valeríensis  episcopus  subscrípsi. 
Theodosius  sanctae  ecclesise  ArcaTicensis  episcopus  subscrípsi. 
Marinus  sanctse  ecclesise  Valentin»  episcopus  subscrípsi. 
Oonantius  sanctse  ecclesi»  Palentinas  episcopus  subscrípsi. 
Poscari  US  sanctsB  ecclesiae  Segobrícensis  episcopus  subscrípsi. 
Vincentius  sanctse  ecclesi»  Bigastrensis  episcopus  subscrípsi. 
iCtheríus  sanctae  ecclesi»  Bastitan»  episcopus  subscrípsi. 
Oregorius  sancts»  ecclesise  Oxomensis  episcopus  subscrípsi. 
Presidius  sanctse  eoclesi»  Complutensis  episcopus  subscrípsi. 
Sanabilis  sanctse  ecclesi»  £iotan8&  episcopus  subscrípsi. 

DEGRETUM  PIISIMI  ATQUE  GLORIOSfSSIMI  PRINCIPIS  GUNDEMARI  REGÍS. 

PlaTius  Gundemarus  rex  yenerabilibus  patribus  nostrís  CartbagincDsi- 
bus  sacerdotibus.  Licét  regni  nostri  cura  in  disponendis  atque  gubeman- 
dis  humani  generis  rebus  promptissima  esse  videatur ,  tune  tamen  majes- 
tas  nostra  máxime  gloriosiori  decoratur  fiíma  virtutiun,  qoum  ea  quss  ad 
divinitatis  et  religionis  ordinem  pertinent  sequitate  rectissimi  tramitis 
disponuntur;  scientes  ob  hoc  pietatem  nostram  non  solüm  diutumum 
temporalis  imperii  consequi  titulum ,  sed  etiam  seternorum  adipisci  glo- 
riam  merítorum.  Nonnullam  enim  in  disciplinis  ecclesiasticis  contra  ca- 
nonum  auctorítatem  per  moras  pra&cedentium  (mares  proeedentiumj  tem- 
porumlicentiam  sibide  usurpatione  prseteríti  príncipes  fPrifwipisJ  fecerunt, 
ita  ut  quidam  episcoporum  Carthaginensium  provincise  non  revereantur 
contra  canonic»  auctorítatis  sententiam  passim  ac  liberé  contra  metropo- 
litanas ecclesise  potestatem  per  quasdam  fratrías  et  conspirationes  inex- 
ploratas  yitae  omnes  (acaso  deba  decir  homines)  episcopi  officio  proyehU 
atque  hanc  ipsam  prsBÍataB  ecclesias  dignitatem  imperii  nostri  solio  subli- 
matam  contemnere ,  perturbantes  ecclesiastici  ordinis  verítatem  ejusque 
sedis  auctoritate,  quam  prísca  canonum  declarat  sententia,  abutentes. 
Quod  nos  ultra  modo  usque  ad  perpetuum  fieri  nequáquam  permittimusy 
sed  honorem  primatus  juxta  antiquam  synodalis  concilii  auctorítatem  per 
omnes  Cartbaginensis  provincias  ecclesias  Toletanas^  ecclesiss  sedis  episco- 
pum  habere  ostendimus,  eumque  inter  suos  coépiscopos  tam  honoria 
prsecellere  dignitate  quam  nominis^  juxta  quod  de  metropolitanis  p^ 
singulas  provincias  antiqua  canonum  traditio  sanxit  et  auctorítas  veCua 
permisit.  Ñeque  eamdem  Garthaginensem  provinciam  in  ancipiti  duonun 
metropolitanorum  regimine  contra  patrum  decreta  permittimus  dividen- 
dam ,'  per  quod  oríatur  varíetas  schismatum  quibus  subvertatur  fldes  et 
unitas  scindatur ;  sed  haec  ipsa  sedes  sicut  praedicta  est  (pradidum  e$i)  anti- 
qua nominis  sui  ac  nostri  cultu  imperii » ita  et  in  totius  provinctae  poUeat 
ecclesias  dignitate  et  prascellat  potestate.  lUud  autem  quod  jam  pridem  in 
generali  synodo  concilii  Toletani  a  venerabili  Euphemio  episcopo  manus 
subscriptione  notatum  est ,  Oarpetanas  proviúci»  Toletanam  esse  sedem 
metropolim ,  nos  ejusdem  ignorantie  sententiam  corrígimus »  Bcientes 
proculdubio  Garpetani»  regionem  non  esse  provinciam  sed  partem  Car- 
tbaginis  provinci» ,  juxta  quod  et  antiqua  rerum  gesiaram  monumenta 
declarant.  Ob  hoc  quia  una  eademque  provincia  est ,  deceniimus  ut  sicut 
Baetica ,  Lusitania  vel  Tarraconensis  provincia  vel  reliquae  ad  regni  nostri 
regimina  pertinentes  secundüm  antiqua  patrum  decreta  singulos  noscua-- 
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tur  habere  metropolitanos ,  ita  et  Carthaginensls  provincia  unum  eum- 
demque,  quem  prisca  synodalis  declarat  auctoritas,  et  veneretur  prima- 
tem  et  inter  omnes  comprovinciales  summum  honoret  antistitem :  ñeque 
quidquam  contempto  eodem  ultra  fíat ,  qualia  hactenus  arrogan tium  sa- 
cerdotum  superba  tentavit  praesumptio.  Sané  per  boc  auctoritatis  nostras 
edictum  amodo  et  vivfendi  damus  tenorem  et  religionis  vel  innocentiag 
legem ,  nec  ultra  postmodüm  inordinata  licentia  ab  episcopis  similia  fieri 
patimur ,  sed  per  nostram  ciernen tiam  prseteritae  negligentiae  pietatis  in- 
tuitu  et  veniam  damus  et  indulgentiae  opem  concedimus,  et  dum  sit 
magna  culpa  hactenus  deliquisse ,  majoris  tamen  ac  inexpiabilis  censura 
tenebit  obnoxios  qui  hoc  nostrum  decretum  ex  auctoritate  priscorum  pa- 
trum  veniens  temerario  ausu  violare  tentaverit,  nec  ultra  venia  (veniam 
delidi  faciemus  admissi,  adempti)  delicti  adepti,  si  dehinc  honorem  ejusdem 
ecclesi»  quilibet  Carthaginensium  sacerdotum  contempserit ,  subiturus 
proculdubio  inobediens  tam  degradationis  vel  excommunicationis  ecole- 
siasticaB  sententiam ,  quám  etiam  nostras  severítatis  censuram.  Nos  etiam 
talia  in  divinis  ecclesiis  disponentes  credimus  fídeliter  regnum  imperii 
nostri  ita  divino  gubernaculo  regi ,  sicut  et  nos  cultui  (culium)  ordinis  zelo 
justitiae  accensi  et  corrigere  studemus  et  in  perpetuum  perseverare  dis- 
ponimus. 

Flavius  Gundemarus  rex  hujus  edicti  constitutionem  pro  confírmatione 
honoris  sanctae  ecclesise  Toletanae  propria  manu  subscripsi. 

Ego  Isidorus  Hispalensis,  ecclesiae  provinciae  Baeticae  metropolitanus 
episcopus ,  dum  in  urbem  Toletanam  pro  occursu  regio  evenissem ,  agni- 
tis  his  constitutionibus  assensum  praebui  atque  subscripsi. 

Ego  Innocentius  Emeritensis ,  ecclesiaB  provincin  Lusitanise  metropoli- 
tanus episcopus ,  dum  in  urbem  Toletanam  pro  occursu  regio  advenissem, 
agnitis  his  constitutionibus  assensumse  praebui  atque  subscripsi. 

Ego  Eusebius  Tarraconensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Sergius  Narbonensis  eccleslBe  episcopus  subscripsi. 

Ego  Joannes  Gerundensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Ilergiufl  ecclesiae  Egarensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Licerius  ecclesiae  Egiditanae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Maximus  ecclesiae  Ceesaraugustanse  episcopus  subscripsi. 

Ego  Mumius  ecclesiae  Galagurritanae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Floridius  ecclesiae  Tirasonensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Elias  ecclesiae  Cauriensls  episcopus  subscripsi. 

Ego  Goma  ecclesiae  Olyssiponensis  episcopus  subscñpsi. 

Ego  Fulgentius  ecclesiae  Astigitanae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Emila  ecclesiae  Barcinonensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Theodorus  ecclesiae  Aurisinae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Joannes  Pampilonensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Benjamín  ecclesiae  Dumiensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Agapius  Tuccitanae  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Gundemarus  ecclesiae  Besensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Argebertus  ecclesiae  Portuoalensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Theuchristus  Salamatlcensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Vitulacius  ecclesiae  Laberricensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Leoncianus  ecclesiae  Lotebensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Pisinnus  ecclesiae  Eliberitanae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Justinianus  ecclesiae  Abilensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Venerius  ecclesiae  Castulonensis  episcopus  subscripsi. 
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IV. 


ELECCIÓN  DE  WANBA  POR  REY  DE  LOS  GODOS. 


En  el  tiempo  de  los  godos, 
Que  en  Gaslilla  rey  no  había , 
Cada  cual  quiere  ser  rey  , 
Aunque  le  cueste  la  vida. 
Sabiéndolo  el  Padre  Santo, 
Que  en  santidad  florecía, 
Pusiérase  en  oración , 
Rogando  en  su  rogativa 
Que  le  revelase  Dios 
Quién  sería  rey  de  Gaslilla. 
Por  su  profunda  humildad 
Rcvelád»selo  había. 
Que  el  rey  que  ellos  esperaban 
Su  nombre  Vamba  secfa , 
If  lo  habían  de  hallar  arando 
Cerca  de  la  Andalucía. 
Con  un  buey  blanco  y  cereño 

Y  un  prieto  en  su  compañía. 
Todo  esto  el  Padre  Santo 

A  los  godos  lo  decía. 
Los  godos,  siendo  informados. 
Cada  cual  se  departía  : 
Alíale  van  á  buscar, 
A  do  hallarse  presumía. 
Un  día ,  estando  los  godos 
Cansados  en  demasía 
De  ir  á  buscar  á  Yamba , 
Volviendo  sin  alegría , 
Vieron  venir  una  dueña 
Por  una  cañada  arriba, 
Con  una  canasta  al  hombro, 

Y  estas  palabras  decía : 
—Venid  ya ,  Vamba ,  á  comer ; 
Desuncid ,  qu'ea  mediodía. — 
Los  godos ,  cuando  lo  oyeron , 


TiUego  á  Vamba  se  vonian ; 

Las  rodillas  por  el  suelo, 

D'esia  manera  decían : 

— Dénos  las  manos  tu  Alteza, 

Con  amor  y  cortesía.— 

Vamba,  atónito,  espantado. 

Temblando ,  así  respondía : 

— No  me  matédes,  señores. 

No  me  quilédes  la  vida. 

— i  De  quitártela ,  rey  Yamba ! 

No  es  por  tal  nuestra  venida , 

Sino  á  hacerte  sabidor 

Qu'el  Padre  Santo  que  hoy  dia 

Rige  la  Iglesia  romana , 

Por  revelación  divina 

Supo,  y  nos  dijo  que  Vamba 

Nuestro  rey  nombre  tenia, 

Y  por  tanto  tú  lo  eres ; 

No  dudes ,  ten  alegría.— 

Vamba ,  dudoso  de  oírlo , 

Una  vara  que  traia , 

Ya  después  de  hincada  en  tierra , 

Estas  palabras  decía : 

— Cuando  esta  vara  florezca , 

Yo  seré  Rey  de  Castilla.— 

Aun  no  lo  hubo  bien  dicho, 

La  vara  ya  florecía. 

Llevan  marido  y  mujer 

Do  el  consejo  residía : 

A  él  le  coronan  por  rey , 

A  ella  cual  convenía. 

Este  rey  hizo  en  España. 

Hechos  de  gran  nombradía ; 

Por  él  está  la  coyunda 

Puesta  en  reales  de  Castilla. 


V. 

Sobre  la  famosa  cueva  de  Hércules ,  desde  los  tiempos  antiguos ,  se  han 
escrito  diferentes  composiciones ,  en  general  de  escaso  mérito  y  no  gran 
invención ,  aunque  el  asunto  se  presta  soberanamente  á  ser  engalanado 
con  todas  las  bellezas  de  la  poesía.  No  es  nuestro  objeto  reproducirlas  en 
este  lugar ,  porque  distraeríamos  inútilmente  al  lector»  sin  darle  un  man- 
jar nutritivo  ni  sabroso ;  pero  si  queremos  regalarle  los  dos  siguientes 
romances,  tomados  el  primero  de  la  Rosa  espafma  de  Timoneda,  y  el  se- 
gundo de  la  colección  de  los  de  Sepúlveda ,  en  razón  á  que  contienen  las 
ñibulas  y  tradiciones  más  generalizadas  en  este  punto  de  nuestra  historía. 

RODRIGO  ABRE  LA  CUEVA  ENCANTADA  DE  TOLEDO. 


Don  Rodrigo,  rey  de  España, 
Por  la  su  corona  honrar , 
Un  torneo  en  Toledo 


Ha  mandado  pregonar : 
Sesenta  mil  caballeros 
En  él  se  han  ido  á  juntar. 
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Bastecido  el  gran  torneo , 

Queriéndole  comenzar, 

Vino  gente  de  Toledo 

Por  le  haber  de  saplicar 

Que  á  la  antigua  casa  de  Hércules 

Quisiese  un  candado  echar  , 

flomo  sos  antepasados 

Lo  solian  coslumbrar. 

El  rey  no  puso  el  candado , 

Mas  todos  los  fué  á  quebrar , 

Pensando  que  gran  tesoro 

Hércules  debia  dejar. 

Entrando  dentro  en  la  casa 

Nada  otro  fuera  hallar 

Sino  letras  que  decian : 

«Rey  has  sido  por  tu  mal ; 

vQue  el  rey  que  esta  casa  abriere 

»A  Espña  tiene  quemar.» 

Un  cofre  de  gran  riqueza 

Hallaron  dentro  on  pilar, 


Dentro  del  nuevas  banderas 
Con  figuras  de  espantar ; 
Alárabes  de  caballo 
Sin  poderse  menear , 
Con  espadas  á  los  cuellos , 
Ballestas  de  bien  tirar. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
No  curó  de  más  mirar. 
Vino  un  águila  del  cielo , 
La  casa  fuera  á  quemar. 
Luego  envia  mucha  gente 
Para  África  conquistar : 
Veinte  y  cinco  mil  caballeros 
Did  al  conde  Don  Julián  , 

Y  pasándolos  el  conde 
Corría  fortuna  en  la  mar: 
Perdió  doscientos  navios  ^ 
Cien  galeras  de  remar, 

Y  toda  la  gente  suya , 
Sino  cuatro  mil  no  mas. 


2.^ 


AL  MISMO  ASUNTO. 


De  los  nobilísimos  godos 

Sue  en  Castilla  habían  reinado, 
odrigo  reinó  el  postrero 
De  lus  reyes  que  han  pasado. 
En  cuyo  tiempo  los  moros 
Toda  España  habían  ganado, 
Si  no  fueran  las  Asturias 
Que  defendió  Don  Pelayo. 
En  Toledo  está  Rodrigo : 
Al  comienzo  del  reinado 
Vínole  gran  voluntad 
De  ver  lo  que  está  cerrado 
En  la  torre  que  está  allí. 
Antigua  de  muchos  años. 
En  esta  torre  los  reyes 
Cada  uno  echó  un  cañado, 
Porque  lo  ordenara  ansí 
Hércules  el  afamado , 
Que  ganó  primero  á  España , 
De  Gerion  gran  tirano. 
Creyó  el  rey  que  habia  en  la  torre 
Grande  tesoro  guardado : 
1^  torre  fué  luego  abierta, 
Y  quitados  los  cañados. 
No  Pf\y  en  ella  cosa  alguna , 
Solo  una  caja  han  hallado : 
El  rey  la  mandara  abrir. 
Un  paño  dentro  se  ha  hallado 


Concunas  letras  latinas 
Que  dicen  en  castellano : 
» Cuando  aquestas  cerraduras 
»Que  cierran  estos  cañados 
» Fueren  abiertas  ,  y  visto 
»Lo  en  el  paño  dibujado, 
«España  será  perdida 
»Y  en  ella  toao  asolado. 
«Ganarála  gente  extraña 
»Como  aquí  está  figurado , 
»  Los  rostros  muy  denegridos , 
»  Los  brazos  arremangados , 
»Muchas  colores  vestidas, 
» En  las  cabezas  tocados: 
«Alzadas  traerán  sus  señas 
»En  caballos  cabalgando, 
»En  sus  manos  largas  lanzas, 
»Con  espadas  en  su  lado. 
» Alárabes  se  dirán 
»Y  de  aquesta  tierra  extraños; 
«Perderáse  toda  España, 
vQue  nada  no  habrá  fincado. « 
El  rey  con  sus  ricos- hombres 
Todos  se  habían  espantado 
Cuando  vieron  las  figuras 
Y  letras  que  hemos  contado : 
Vuelven  á  cerrar  la  torre. 
Quedó  el  rey  muy  angustiado. 
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HIMNOS  QUE  SE  CANTABAN  ANTIGUAMENTE  EN  NUESTRA  IGLESIA  CON  MOTIVO  DE  SO  COKS.V- 
GRACIONy  EL  DÍA  DEL  ANIVERSARIO  DE  LA  CONSAGRACIÓN  Y  EN  LOOR  DE  SU  RESTAURAOON  COlO 
BAStLICA  CRISTIANA  ,  TOMADOS  DE  LOS  CÓDICES  LITÚRGIOOS  GÓTICOS ,  PRINCIPALMENTE  Da 

Breviario  Mozárabe  publicado  k  expensas  del  cardenal  lorenzana  ,  t  ajostabos 
A  su  verdadera  textura  métrica  pcm  INSIGNES  literatos. 


1/ 


In  sacratione  bsseliesa. 


Eccc  le ,  Chríste ,  tibi  cara  scmpcr 
Te  Rédempiorem  omnium  potenlem 
Supplici  poscit  piclate  Palrem 
Turba  precantum. 
Hic  sacra,  ut  sedis  lúa  sempiterna 
Perpetim  conslel ,  maneatque  noslris 
Próxima  culpis  veniam'  peractis 
-Corpore  corde. 
Porta  hic  co&li  pateat  sedentlbus , 
Clausa  damoaiis,  reserala  iuslis: 
Ventas ,  vita ,  vía ,  lux ,  el  ignis 
Inñue  miiibus. 
Hic  homo  verus  Deus,  el  Magister 
Petra,  el  Pastor,  ovis^  et  sacerdos 
Pañis,  et  vilis,  sator»  et  creator, 
Réspice  Piebem. 


Hic  manet  rupis  laiiccs  beatos, 
Abluet  noxas,  viliis  peremplis» 
Innovet  mentes  maculas  remotis 
Fonte  perennis, 
Hic  caput  membra  propria  reviset, 
Leclio  pascat  pópalos  aperta , 
Sponsus  ut  traddat  animis  amicis 
Oscula  sancta. 
Flagret  hic  virlus,  species  decora, 
Sumat  hic  dogma,  doceatqae  corda, 
Inriget  summa  dubiam  patentes 
Peclora  vita. 
Lapsus ,  et  moestus ,  pariten^ae  logeos 
Fessus ,  et  languens  simul  omnis 
Quippia'm  quisquis  humilis  precatnr 
Omnia  prsestat. 


2/ 


In  aniversario  Baorationia  baaelio». 


Chríste,  cunctorum  dominator  alme, 
Patris  {etemi  genitus  ab  ore , 
Suppiicum  vota  pariter  et  ymnum 
Cerne  benignus. 
Cerne ,  quod  puro ,  Deus ,  in  honore , 
Plebs  tua  supplex  resonet  in  aula 
Annua ,  cuius  reveunt  colendum 
Tempere  fesium. 
Hsec  domus  rile  tibi  dedícala 
Noscitur,  in  qua  popules  sacratum 
Corpus  adsumit ,  bibit ,  et  beati 
Sanguinis  haustum. 
Hii  sacrosancti  latices  veternas 
Diluunt  culpas,  perimantque  noxas 
Crísmate  vero ,  geous  ut  creetur 
Chrísticolarum. 
Hic  salus  8egrís,  medicina  fessis, 
Lumen  orbatis ,  veniamque  nostris 
Fertur  ofTensis ;  timor  atque  moeror 
Pellitur  omnis. 
Dsemonis  sseva  períl  hic  rapiña , 
Pervicax  monstrum  pavet,  et  retenta 
Corpora  linquens ,  fngit  hic  remotus 
Ocius  umbras. 


Hic  locus  nempe  vocitatur  aula 
Regis  immensi ,  niveaque  Coeli 
Portaque  vitee ,  Patríam  pétenles 
Accipit  omnes. 
Turbo  quam  nuUus  quatil,  aiit 
Diruunt  ven  ti,  penetrantqae  nimbi. 
Non  tetras  ledit,  piceus  teoebrís 
Tártaras  horrens. 
Quaesumus  en^o.  Deas,  ut  serena 
Annuas  vultu,  mmulos  gabemaos, 
Qui  tui  summo  celebran!  tmore 
Gandía  templi  ; 
Nalla  nos  vits  craciet  molestia: 
Sint  dies  teti,  plaoidseqae  noeles; 
Nullosex  nobia,  pereunte  mondo» 
Sentiat  ignes. 
Hic  dies,  in  quo  tibi  consecratam 
Conspicis  aram ,  tribual  perennem 
Gaudium  nobis ,  vigeatque  longo. 
Tempere  osa. 
Gloríam  Summo  resonet  Parenti  ; 
Gloría  Christo ,  paríterqae  Sancta 
^iritui  dulcí  modulemur  ymoo 
Omni  per  aevo. 
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Oh  Beata  Iherusalem , 
Prsedicanda  civitas, 
Qaae  toís  Iieta  trÍDtnphis 
In  supernis  cÍTÍbus 
Innovata  Regia  ampio 
Clarítatis  stigmate; 

Fulgidum  gestans  honoreoí , 
Plena  Mater^iis» 
Pacis  almae  ¿loriosia 
Lsetabunda  nnibua , 
Rite  restaúrala  claro 
Sanctitatis  laxnpade: 

Hic  tai  templi  refulget 
Sanctior  memoria 
lure  restaura ticnis 
Lucido  fundamine, 
Quom  decoris  poUet  acto 
Digoitatis  sidere. 

Te  precamur  hic  adesse , 
Conditor  sanctissime , 
Hicque  promplus  consecrandis 
Sedious  inlabere , 
Atque  consecrator  ipse 
Hic  adesto  iugiler. 

lam  teraplum  tui  honoris 
Effice  nos  servulos ; 
Non  caro,  non  corda  nostra 


Militent  discrimini. 
Sed  luo  sacro  dicati 
Serviamus  nomini. 

Hic  tui  al  taris  aram , 
Qaam  decoris  gloriam 
Rite  rursus  praeparatam ; 
Rex  Supeme ,  visita : 
Hic  tua  virtus  redundet , 
Hic  honor  refulgeat. 

Regís  hoc  altare  Summi 
Sit  coniscum  lumioe ; 
Sic  honore  mancipatom , 
Sit  repletam  muñere » 
Sit  beatnm ,  sit  serenum , 
Sit  placens  Regí  Deo. 

Hic  tibí  nostrorum  alma 
Cordinm  altaria 
Consecra ,  Supeme  ludex , 
Innovans  nos  gratia, 
Sedibus  inlapse  donaos 
De  sui)ernis  manera. 

Ut  tibí  per  omne  saeclnm , 
Trinitas  sanctissima, 
Sit  honor  immensa  virtus 
El  perennis  gloría , 
Qui  Deus  in  Trinitate 
Permanes  in  ssecula. 


VIL 

ESCBITURA  DE  POQER  OTORGADA  POR  D.  MARCOS  HERNÁNDEZ,  YECmO  DE  TOLEDO,  EN 
FAVOR  DEL  AUTOR  DE  ESTA  HISTORU,  SOBRE  EL  TESORO  DE  GDARRAZAR. 

«En  la  ciudad  de  Toledo ,  á  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  nueve:  Ante  nú  el  infrascrito  escribano  de  S.  M.  público  y 
del  número  de  la  misma ,  presentes  los  testigos  que  expresaré ,  compa^ 
recio  Don  Marcos  Hernández ,  de  esta  vecindad ,  á  quien  doy  fé  conozco, 
y  dijo :  Que  por  ciertas  noticias  que  circulan  y  de  que  se  han  ocupado 
recientemente  los  periódicos  de  la  corte ,  ha  llegado  á  entender ,  que 
hace  algunos  meses  se  encontraron  varias  cpronas  de  oro  con  piedras 
preciosas  y  otros  objetos  en  una  tierra,  titulada  huerta  del  Guarrazar ,  al 
término  de  la  villa  de  Guadamur,  que  fué  de  su  propiedad  hasta  el  dia 
miince  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  9  en  que  la  vendió  á  Don  Adolfo 
Herouhart,  profesor  de  francés  en  el  Colegio  de  Infantería,  quien,  ha- 
llándose el  compareciente  enfermo,  bajó  a  su  casa  á  solicitársela  con 
vivas  instancias  y  un  empeño  extraordinario :  Que  también  ha  oido ,  se- 
gún las  versiones  más  autorizadas,  que  el  hallazgo  tuvo  origen  y  se 
realizó  por  completo  á  principios  de  Setiembre  de  aquel  mismo  año ,  un 
mes  ó  más  antes  de  la  adquisición  de  la  ñnca  por  el  Herouhart ,  al  cual  se 
supone ,  por  lo  tanto ,  antes  de  adquirirla ,  conocedor  ya  del  secreto  y 
poseedor  á  la  vez  de  parte  de  las  alhajas  encontradas:  Que  á  ser  cierto 
este  hecho ,  en  cuya  averiguación  parece  se  ocupan  las  autoridades  com- 
petentes ,  el  que  habla  tiene  un  derecho  indisputable  á  parte  ó  tal  vez  al 
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todo  del  tesoro ,  según  que  haya  sido  encontrado  ó  buscado  en  terreno 
propio,  con  arreglo  á  las  leyes  del  reino  vigentes  en  la  materia;  Y  que 
siendo  su  ánimo ,  luego  que  se  averigüe  y  esclarezca  la  verdad ,  reclamar 
como  corresponda  este  derecho ,  de  que  no  hizo  ni  pudo  hacer  traspaso  al 
comprador  de  la  tierra  por  ignorarlo  completamente ,  y  habérsele  ocultado 
intencionalmente  por  el  mismo  con  el  pretexto  de  que  pretendía  tan  solo 
fundar  en  aquella  una  huerta  de  recrep : — habiendo  sabido  que  las  alhajas 
expresadas  pertenecieron  á  algunos  reyes  y  grandes  de  la  monarquía 
goda ;  teniendo  también  presente  que  sus  inscripciones  revelan  fueron 
ofrendas  de  la  piedad  de  nuestros  mayores ,  y  atestiguan  el  fervoroso  celo 
con  que  de  muy  antiguo  entre  nosotros  se  rinde  culto  á  la  Santísima 
Virgen  María,  Madre  inmaculada  de  Dios,  patrona  siglos  después  de  las 
Españas ,  y  considerando ,  por  último ,  que  será  de  muy  grande  honra 
para  la  nación ,  y  de  no  menor  gloria  para  el  reinado  de  nuestra  soberana 
Doña  Isabel  II  (q.  d.  g.)  el  adquirir  tales  joyas ,  existentes  hoy  en  el  ve- 
cino imperio ,  y  conservarlas  dentro  de  un  alto  cuerpo  científico ,  que  por 
su  sabiduría  y  su  carácter  de  perpetuidad  pueda  estudiarlas  y  ofrecerlas 
en  todo  tiempo  al  estudio  y  consideración  publica ,  atendidos  su  valor  é 
importancia  histórica  y  artística;  el  compareciente,  en  la  via  y  forma 
que  más  haya  lugar,  Otorga:  que  da  todo  sú  poder  amplio,  gene- 
ral, especial  y  bastante  cuanto  necesario  sea,  sin  limitación,  condición, 
ni  reserva  alguna ,  y  con  calidad  de  irrevocable  y  valedero  desde  hoy  para 
siempre ,  á  su  abogado ,  el  de  este  Ilustre  Colegio ,  Don  Antonio  Mairtin 
Gamero ,  que  le  inspira  y  merece  la  más  ilimitada  confianza,  para  que  á 
nombre  del  otorgante ,  sus  hijos  y  herederos  se  aparte  y  desista  en  su  día 
y  caso  del  derecho  que  pueda  tener  á  las  mencionadas  coronas  de  oro  con 
piedras  preciosas  y  demás  objetos  hallados  en  la  mencionada  huerta  del 
Guarrazar  cuando  era  de  ella  dueño ,  y  le  ceda  en  favor  de  la  nación 
española  y  para  la  real  Academia  de  la  Historia ,  á  quien  traspasará  todas 
sus  acciones,  y  donde  deberán  conservarse  al  fin  antes  expresado  las 
alhajas  que,' ejercitando  éstas,  se  recuperen;  entendiéndose  que  la  ce- 
sión ha  de  hacerla  el  apoderado  referido  cuándo  y  en  la  forma  que  le 
parezca  oportuno  y  conveniente,  con  arreglo  á  su  propio  juicio ,  sin  premia 
ni  obligación  de  ningún  género  por  parte  de  nadie.  El  relacionado  Don  Mar- 
cos ahora  y  para  en  su  dia  renuncia  las  leyes  de  su  favor ,  de  que  está 
bien  enterado;  y  al  cumplimiento  de  esta  escritura  de  poder,  que  ha* 
liándose  presente,  el  D.  Antonio  Martin  Gamero  acepta  solemnemente, 
obliga  todos  sus  bienes  actuales  y  futuros ,  sujetándose  al  poderío  y  ju- 
risdicción' de  los  jueces  y  tribunales  del  reino,  para  que  le  puedan  apre- 
miar á  su  cumplimiento  en  cualquier  caso  como  por  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada.  Asi  lo  otorga  y  firma  con  el  apoderado  acep- 
tante ,  siendo  testigos  los  señores  Don  Manuel  María  Herreros ,  Don  Sixto 
Ramón  Parro  y  Don  Miguel  Sánchez  Moreno,  vecinos  de  esta  cindad.= 
Marcos  Hernandez.=Antonio  Martin  Gamero.s=Ante  mi :  Juan  Qftras^* 
Después  de  habernos  ocupado  de  este  interesante  documento  en  la 
página  411 ,  donde  ofrecimos  insertarle  á  Ja  letra  en  este  lugar  para  co- 
nocimiento de  los  lectores ,  decimos  en  la  413  que  con  posterioridad  á 
la  compra  de  las  ocho  primeras  coronas  depositadas  en  el  Hotel  Quny,  el 
vecino  imperio  habla  adquirido  también  para  el  mismo  establecimiento 
una  novena,  sin  que  se  sepa  la  historia  de  esta  nueva  enajenadon, 
como  llegó  á  divulgarse  la  de  la  otra.  La  señora  viuda  del  inteligente  dia- 
mantista J).  José  Navarro  ha  venido  á  sacamos  de  dudas  en  este  punto, 
teniendo  la  amabilidad  de  facilitamos  para  nuestra  publicación  la  si- 
guiente carta  de  D.  Adolfo  Herouhart,  que  revela  lo  que  pasó  en  el 
negocio,  poniendo  al  descubierto  que  Navarro  no  tuvo  en  él  ninguna 
parte ,  como  la  habia  tenido  inocentemente  en  el  primero,  y  que  el  ven- 
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dedor  tampoco  se  íicierece  las  censuras  de  que  ha  podido  ser  objeto  hasta 
ahora ,  puesto  que  antes  de  llevar  aquella  joya  á  Francia ,  trató  de  su 
venta  con  el  Sr,  Marqués  de  Corvera,  ministro  de  Fomento  en  España, 
qu£  par  algunos  miles  de  reales  de  diferencia  en  el  precio ,  no  quiso  quedarse 
con  eUa. 

La  carta  dice  asi : 

«Sra.Doña  Luisa  de  Navarro. — Guadalajara  21  de  Diciembre  de  1862. — 
Muy  Sra.  mia.-  D.  Luis  Córdoba  se  presentó  en  esta  su  casa  de  V.  con  el 
único  objeto  (según  dijo)  de  que  manifieste  á  Y.  cómo  se  hizo  que  la 
novena  corona  hallada  en  la  tierra  que  fué  de  mi  pertenencia  en  Guada- 
mur,  y  que  me  compuso  su  difunto  esposo  de  V.,  habia  ido  á  parar  en 
el  Museo  de  Cluny  en  Francia.  Debo  á-  la  verdad  (á  la  que  nunca  falto) 
decirla,  que  D.  José  Navarro  no  tuvo  la  menor  participación  en  este 
hecho ;  pues  que  yo  fui  quien  la.  llevó  á  Francia  después  de  haberla  pre- 
sentado al  Ministro  de  Fomento,  Marqués  de  Corvera,  que  por  algunos 
miles  de  reales  de  diferencia  en  el  precio,  no  quiso  quedarse  con  ella. 
Si  necesitase  V.  algunas  más  noticias  sobre  este  negocio ,  puede  V.  pe- 
dirlas á  su  8.  S.  Q.  S.  P.  B. ,  Adolfo  Herouhart ,  Teniente  Coronel  profesor 
en  la  Academia  de  Ingenieros.» 


VIII. 


m  nomuse  dobüni  iesv  ghristi  incimt  gonciuvm  toletanvh  svb  ivliako  toletano 

METROPOLITANO,    IN  DIE  XIV.  KAL.    DEGEMBRIS ,  JEK\  DLXXVIII.  ANNO  IX.   GLORIOSISSIMI 

regís  THECmi. 

• 

Cum  ex  consensu  Domini  nostri  gloriosissimi  Regis  Theudii ,  omnes 
Hispanice  Metropolitani ,  aliique  Pontífices  consedissemus  Toleti,  Vrbe 
Regia,  in  Basilic»  S.  Mari»  Virginis  secretario ,  quse  vocatur  lerusalem, 
et  de  Sanctissimorum  Patrum  institutis ,  Canonumque  decretis ,  debita 
mentio  haberetur;  placuit  nobis,  ómnibus  in  unum  collectis,  tractare  de 
morum  reformatione ,  ac  si  quae  decreta  sunt  in  anterioribus  Conciliis, 
et  temporum  abusu  deleta ,  denuó  restaurare ,  et  in  primis  fidem  Sancti 
Concilii  Nicaeni  litteris,  mentibus,  et  vocibus  profiteri. 

Incipit  fides  a  Sancto  Concilio  Nicaeno  edita.  Credimus  in  unum  Deum, 
Patrem  Omnipotentem ,  etc.  vsque  ad  vitam  futuri  ssbcuIí.  Amen» 

Deerant  in  ipsa  Synodo  nonnuUa  folia ,  et  ob  id  nonnulla  capita,  et 
primó  prima  quatuor  capita:  Sequitur  vero  caput  quintum. 

CAP.  V.    De  Oericis  fictis. — Clerici ,  qui  se  fingunt  habitu  et  nomine 

Monachos  esse 

CAP.  VI.  Si  Presbyter  contumax  excommunicandus  est.—Si  quis  Presby- 
ter  ab  Episcopo  suo  fuerit  degradatus ,  aut  officio  pro  certis  criminibus 
suspensus,  etipse  per  contemptum  et  superbiam  aliquid  de  ministeriis 

excrcuerit 

CAP.  VII.    De  Presbytero  post  ordtno/tones.—Ceterüm  Presbyter  si  post 
ordlnationes  aliquid  adquisiverit ,  illud  observandum  est ,  quod  in  Cano- 
nibus  de  consecutis  nihil  habentibus  institutum  est. 

CAP.  Vm.    De  Viduis  et  Pudlis  re/i>ios«.— De  viduis  et  Puellis ,  qu» 
habitum  religionis  in  domibus  propriis ,  tám  a  paren tibua ,  quam  per  se 
xnutaverint ,  si  postea  contra  institutum ...... 

CAP.  IX.  De  querimonia  PteWam.— Rdáta  est  coram  Sancta  Synodo 
^uerimonia  Plebium,  quod  sunt  quídam  Episcopi  nolentes  ad  prs&dican- 

dum  •  y  él  confirmandum  suas  per  annum 
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.  CAP.  X.  De  cura  Episcoportim. — Sancimus  ómnibus  Episcopis  cumm 
laicorum  instare;  vt  scilicet,  quos  Fidel^  in  Fide  Christi  invenerínt, 
nimio  affectu  diligant. 

GAP.  XI.  Neplures  baptismales  sint  simtü  Ecr/estof.— Plures  baptismales 
Ecclesise  in  una  terminatione  esse  non  possint. 

GAP.  XII.  Quomoílo  sint  Abbates  eligendi. — Gongregatio  debet  sibi  eli- 
gere  Abbatem  post  Abbatis  sui  mortem. 

GAP.  XIII.  Puniendi  mnt  raptores  alienarum  sponsarum. — Statutum  i 
Sanctis  GanonibuSy  ut  raptores  alienarum  sponsarum  publica  penitencia 
sint  puniendi. 

GAP.  XIV.  De  offició  Archidiaconi. — QfBcium  Archidiaconi  est ,  quando 
voluerit  Evangelium  legere ,  vel  alium  de  Discconis  prsecipere. 

GAP.  XV.  De  officio  Archipresbyteri. — ^Ut  Archipresbyter  sciat  se  su- 
besse  Archidiácono ,  et  eius  praeceptis  sicut  sui  Episcopi  obedire. 

GAP.  XVI.  De  officío  Sacristce.'—Yt  sciat  se  Sacrista  subesse  Archidiá- 
cono ,  et  ad  eius  curam  pertinere  custodiam  sacrorum  vasorum  vestimen- 
torumque  ecclesiasticorum. 

GAP.  XVII.  De  quadam  fcemina  super^tíiosá.-^De  his  etiam,  super 
quibus  interrogasti ,  hoc  est,  de  illa  faemina,  quse  menstrum  suumsan- 
guinem  immiscuit  cibo ,  tcI  potui ,  et  dedit  viro  suo ,  etc.  Finís  huius 
Canonis  additus  est  ex  Goncilio  Toletano,  tempere  Maurorum. 

En  el  número  XXVI  de  la  segunda  Ilustración  ,  se  ponen  este  y  otros  cáno- 
nes del  presente  concilio  entre  los  fragmentos  pertenecientes  á  la  época  romana; 
y  con  efecto  parece  que  la  costumbre  a  que  aquí  se  alude ,  es  más  bien  céltica  me 
árabe,  aunque  la  remisión  á  las  constituciones  de  Teodoro,  arzobispo  de  /n^a-' 
térra ,  determina  tiempos  más  modernos. 

GAP.  XVlII.    De  Ctistode  Ecclesix. — Gustos  solicitus  esse  debet  de  com- 
muni  ornamento  EcclesiaB  et  Inminariis. 
GAP.  XIX.    De  rebus  libertorum. — De  rebus  vero  illorum ,  vcl  peculiah, 

qui  á  domlnis  propriis  libértate  donantur ,  etc 

GAP.  XX.  Quomodo  facienda  charla  ingenuüaJtis. —  Deben t  autem  su- 
prascriptsB  ingenuitatis  chartse  non  solum  nomen  illius»  qui  has  fieri 

rogat,  sed  etiam  nomina  Sacerdotum 

GAP.  XXI.  De  instructione  laicorum. — Instruendi  sunt  prseterea  laici. 
quod  nullatenus  alio  loco  manumittere  possint  proprios  serves ,  quos  Do- 
miniéis  castris  aggregari  decreverunt ,  etc. 

GAP.  XXII.  De  alia  cautione. -—^on  solüm  autem,  qui  ad  Clericatus 
ordinem  promovendi  sunt  in  Ecclesia,  etc. 

CAP.  XXIII.  De  prcemio  tibertatem  domfUis.—Qxú  debitum  sibi  nezum, 
atque  competenter  relaxat  servitinm  ,  etc. 

GAP.  XXIV.  De  servorum  ordinatione.-^De  servorum  ordinaüone,  qoa 
passim  ad  gradus  ecclesiasticos »  etc. 

CAP.  XXV.  De  iis,  quce  Parochiis  offeruntur. — De  iis  qu»  ad  Parochia- 
ñas  Ecclesias  offeruntur,  etc. 

CAP.  XXVI.  De  fugitivis  servis  jBcc/^íoj.  — Fugitivos  etiam  servos 
ecclesiasticos,  domos  suas,  aut  familias  deserentes. 

CAP.  XXVII.  De  eo  qui  incognitus  adit  Monasterium.-^Si  quis  incogni* 
tus  ingredi  Monasterium  voluerit,  etc. 

GAP.  XXVin.  De  comedente  carnes  in  Quadragesima.--(ivácximqw  in 
diebus  Quadragesimae  esum  camis  prsesumpserit  attentare,  etc. 

GAP.  XXIX.  De  Viris  ordinatis.—De  viris  ordinatis ,  quorum  ooculta 
peccata  sunt,  vel  manifesta,  etc. 

CAP.  XXX.  De  frequenti  peccatorum  iteratione. — Ea  quie  frequenti  ^n^ 
varicatione  iterantur ,  frequenti  etiam  sententia  condemnentur. 

CAP.  XXXI.  De  custode  Ecclesias.— Custos  Ecclesias  circá  ea  quae  Eccle- 
sise competunt  custodienda ,  etc.  Desuní  etiam  dúo  Cañones» 
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CAP.  XXXIV.  De  Ecclesüiruin  «ems.— De  Ecclesiarum  servís  com- 
muni  sententia  est  decretum ,  etc.  DesurU  adhuc  dúo  de  servorum  ordinatione. 

Deseryonim  ordinatione,  qui  passim  ad  grados  eoclesiasticós ,  etc. 
Nunc  Yéró  serratis  lis ,  qu»  Ínter  nos  ad  disputatlonem  instiiutionemque 
Yenerunt,  gratias  agimus  Omnipotenti  Deo,  deinde  Domino  nostro  glo- 
rloslsslmo  Princlpi  Theudio,  divinam  ciernen tlam  exorantes ,  ut  felicissl- 
mos  annos  agat  in  regno;  vt  ea  qu£e  ad  cultum  fídei  pertinebunt,  licentiam 
nobis  prsestet  liberé  peragendi.  Vosque  Sanctissiml  Patres  in  annum 
sequentem  XII.  Kal.  Octobris,  in  hanc  etiam  Regiam  Sedem  conventuros 
esse  denuntio,  nlsi  mavultis  ad  Civitatem  convenire  Valentinam,  hule 
Metrópoli  tan»  Sedl  Suffraganeam.  Ite  felices  Sanctissimi  Patres. 

SubscripsU  lulianus  Toleti  Metropolitanus.—Eleuterius  Bracaretisis, — Ce/- 
sinus  Tarraeonensis.— Entila Emeritemis,  cum LXIV.  aliü  Epiicopis  omnium 
Pravintiarum,  multis  Abbatibus  et  Viris  PcUatinis. 


IX. 

SOBRE  I.A  mesa  de  Snleyman ,  su  primitiva  progedencia  ,  uso  k  que  la  destinaban 

LOS  CRISTIANOS ,   MATERU  DE  QUE  SE  COMPONÍA  ,   T  LUGAR  EN  QUE  FUÉ  ENCONTRADA  POR 

LOS  CONQUISTADORES  ÁRABES. 

Á  Id  que  dejamos  expuesto  en  la  página  516 ,  respecto  de  los  tesoros 
que  se  dicen  hallados  en  Toledo  al  ocuparla  con  sus  gentes  el  africano 
Tarik  ben  Zeyad ,  debemos  añadir  aquí  algunas  noticias  curiosas  sobre  ta 
renombrada  y  célebre  mesa  de  Suleyman  ó  Salomón ,  la  cual ,  en  concepto 
general  de  los  cronistas  árabes  y  cristianos  f  fué  para  el  conquistador 
una  de  las  joyas  de  más  estima ,  no  sólo  por  su  valor  intrínseco  y  la  ra- 
reza de  su  forma ,  sino  porque  le  sirvió,  como  veremos  luego ,  para  recha- 
3ssir  ante  el  califa  de  Damasco  las  injustas  acusaciones  que  lanzó  contra  él 
el  wazir  de  África  Muza  ben  Noseir ,  su  implacable  enemigo. 

No  disimularemos,  al  entraren  el  asunto,  la  vehemente  sospecha  que  han 
abrig'ado  varios  autores ,  de  que  sea  una  mera  fábula  cuanto  se  ha  escrito 
hasta  el  dia  de  la  preciosa  alhaja  á  que  vamos  á  referirnos.  Por  cuento 
de  maravillosa  invención  la  tienen  Gibbon  y  Dunham ,  Masdeu  y  otros, 
y  hasta  el  mismo  Conde,  que  la  acepta  en  la  Historia  de  los  árabes ,  la  con- 
sidera en  las  anotaciones  á  la  Descripción  de  España  de  Xerif  Aledris  como 
una  relación  caprichosa ,  por  el  estilo  de  las  que  han  fingido  los  orientales 
de  la  isla  de  Seren-Diw ,  del  monte  Babón ,  del  pico  de  Adam  y  muchas 
de  igual  género.  Nosotros  creemos ,  sin  embargo,  que  puede  haber  algo  de 
▼erdad  en  la  tal  relación,  cuando  tan  propagada  se  encuentra  en  las  historias, 
y  únicamente  nos  resistimos  á  admitir  sin  escrúpulo  alguno,  que  la  mesa 
citada  perteneciera  en  su  origen  al  templo  de  Salomón ,  hijo  de  David ,  y 
que  de  allí ,  ésto  es ,  de  Jerusalem ,  la  trasladase  Pirro  á  Toledo ,  según 
añrma  el  crédulo  Ck>nde  de  Mora,  ó  que  adquirida  por  los  romanos,  la 
hubiesen  después  los  godos  victoriosos  en  el  gran  saqueo  de  Roma  por 
Alarico  el  Grande  el  año  410  de  Jesucristo.  Nada  de  ésto  resulta  justificado, 
ni  nos  parece  muy  fácil  demostrarlo  con  alguna  verosimilitud ,  ya  que  no 
sea  con  la  claridad  posible,  atendida  por  una  parte  la  costumbre  que 
tenian  los  árabes  de  atribuir  á  Salomón  ó  á  Iskander  lo  que  descubrían 
de  maravilloso  y  antiguo ,  á  la  manera  de  los  persas  que  todo  se  lo  apli- 
can á  Anuxirwan  ó  á  iPeridum ;  y  reflexionando ,  por  otra ,  que  ninguno 
de  los  escritores  de  la  época  gótica,  incluso  el  enciclopédico  San  Isidoro., 
nos  hüt  hablado  una  palabra  siquiera  de  semejante  alhaja  ó  cosa  parecida» 
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Este  silencio ,  qne  pudiera  también  servir  de  argumento  indirecto  con- 
tra su  existencia,  si  exageramos  algún  tanto  las  dimensiones,  la  rareza  y 
el  precio  de  la  mesa  de  Suleyman ,  nos  inclinan  á  estimarla  como  un  ob- 
jeto precioso ,  ( pero  no  tan  grande  ni  tan  extraordinañam^nte  rico  como 
se  le  figura) ,  producto  de  la  liberalidad  de  los  reyes  cristianos  que  antes 
de  la  conquista  tuvieron  su  trono  en  nuestra  ciudad ,  según  opina  £bn- 
Hayán-el-Ck)rtobi ,  citado  por  Al-maccarí  en  su  Hidoria  de  las  -disnatias 
mahometanas  en  España. 

Después  de  ésto  ignoramos  de  dónde  tomarla  D.  Rodrigo  la  especie  de 
que  era  inmensos  latitudinis  et  lotigUtuiinis ,  cuando  los  historiadores  árabes 
callan  por  lo  común  esta  circunstancia,  y  si  acaso  se  ocupan  de  ella,  dan 
á  entender  que  las  proporciones  de  la  mesa  no  debían  ser  extremadas, 
aürmando  que  fué  hallada  sobre  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Tolaitola, 
donde  servia  para  colocar  los  evangelios;  con  cuya  noticia  revelan  que 
tenia  el  tamaño  y  el  uso  ó  destino  de  nuestros  atriles.  Esto  lo  juzgamos 
más  probable  que  la  pintura  del  arzobispo  cronista ,  y  por  eso  adelante, 
en  la  nota  15  del  propio  capitulo  á  que  alude  esta  Ilustración ,  refiriendo 
lo  que  hizo  Muza  con  la  joya  luego  que  se  la  entregó  Tarik ,  aceptamos 
la  versión  que  da  el  Sr.  Gayangos  á  la  voz  arábiga  safath,  en  que  se 
asegura  la  mandó  envolver,  tomando  la  palabra  por  esíucAe,  con  prefe- 
rencia á  la  de  aquellos  que  la  traducen  por  azafate,  cesta  grande  y  otras. 

Mayor  anarquía  que  en  este  punto ,  descubrimos  en  los  autores  al  seña- 
lar la  materia  de  que  se  componía  la  mesa  de  Salomón.  Las  descripdones 
más  generalizadas  suponen  que  toda  ella  era  de  esmeralda,  ex  sotido  sma- 
ragdOy  como  dice  Casiri ,  y  que  el  tablero  y  los  trescientos  sesenta  y  cinco 
pies  deque  constaba,  componían  una  sola  pieza.  El  arzobispo  D.  Rodrigo 
escribe  tan  sólo  que  la  mesa  era  verde,  ex  lapide  pretioso,  sin  calificar  la 
clase  de  piedra ,  ni  expresar  si  constaba  ó  no  de  trozos,  y  Aben-Adhah 
de  Marruecos ,  en  la  traducción  del  Sr.  Fernandez  y  Gronzalez  que  ya  te- 
nemos citada  y  citaremos  después  en  el  texto  con  alguna  frecuencia ,  ex- 
plica que  era  de  zabarghedah  ,  piedra  verde ,  que  al  traductor  parece  el 
antiguo  chrysolitho  {topazius  vetei^m  de  Boecio)  conocido  hoy  con  el  nombre 
de  peridoto ,  una  chrysopasa  ó  un  jaspe ,  y  no  una  verdadera  esmeralda. 
De  la  misma  opinión  fué  también  en  su  tiempo  Ambrosio  de  Morales, 
quien  comentando  las  palabras  de  D.  Rodrigo,  afirmó  que  la  mesa  dMa  ser 
rico  jaspe  ó  venero  de  esmeralda ,  y  de  ningún  modo  esta  piedra  preciosa,  fina 
y  pura.  Pero  si  acudimos  á otras  varias  obras,  que  tratan  del  asunto,  nos 
encontramos  que  el  expresado  objeto  estaba  formado  de  oro  y  plata  con 
tres  orlas  de  margaritas ,  según  lo  manifiesta  Amid-el-Makin  en  la  Hváoria 
san'acenaf  traducida  del  arábigo  por  Tomás  Herpenio.  Otro  escritor  árabe, 
Ebn  Alwardi,  asegura  en  la  Perla  de  las  Maravillas ,  que  la  mesa  em  de  oro 
mezclado  con  algo  de  plata  y  ceñida  en  derredor  con  tres  coUiu^,  uno  de 
rubíes ,  otro  de  esmeraldas  y  otro  de  margaritas.  Por  manera,  que  no  Yüay 
tablero  ni  pies  de  piedra  de  una  sola  pieza  en  estos  relatos ,  y  con  arre- 
glo á  ellos ,  las  esmeraldas  son  un  accesorio  y  no  la  parte  principal  de 
ki  alhaja'.  Asi  se  hace  ya  verosímil  y  natural  la  noticia  de  haber  mandado 
Muza  poner  de  oro  el  pié  que  le  faltaba  á  la  mesa ;  y  nosotros  por  lo  mismo 
hallamos  más  aceptable  estas  descripciones  que  las  de  los  historiadores 
cristianos.  Bien  que  para  mostramos  imparciales,  habremos  de  advertir 
que  Ebn  Alwardi  corona  su  narración  con  un  apéndice,  que  hace  al^ 
sospechoso  ú  original  al  menos  su  testimonio.  <No  se  habia  visto,  dice, 
teosa  más  hermosa  (que  esta  mesa),  y  sus  vasos  eran  de  oro,  y  sus  pletíos  4t 
nuna  piedra  preciosa  verde  y  otra  salpicada  de  blanco  y  negro.^  ¿Qué  quiere 
decir  ésto  ?  La  alhaja  ya  no  es  objeto  consagrado  al  culto ,  como  vinM)S 
antes ,  sino  un  mueble  ó  una  mesa  para  comer ;  destino  que  desdice  de  la 
época  y  costumbres  de  la  época  á  que  nos  contraemos. 
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Últimamente  y  se  ha  escrito  que  aquella  fué  encontrada  por  Tarik,  no 
en  Toledo ,  sino  en  una  ciudad  titulada  Medina  Al-Media ,  que  se  inter- 
preta ciudad  de  la  Mesa,  y  está  cercana  al  monte  denominado  Gibel 
Zulema,  cuesta  de  Zulema,  sobre  el  Burgo  de  San  Jásto.  Ni  la  geografía, 
ni  la  gramática  pueden  acoger  esta  noticia,  como  indicaremos  en  la 
nota  18  de  la  página  519,  y  por  otra  parte ,  son  multiplicadas  las  autori- 
dades que  pudieran  presentarse,  para  demostrar  concluyentemente,  que  el 
hallazgo  se  veriñcó  en  nuestra  ciudad  entre  las  infinitas  riquezas  de  que 
vinieron  á  apoderarse  los  moroa  en  la  corte  visigoda. 


X. 

CARTA  QUE  SE  DiCC  ESCRIBIÓ  EL  REY  SILO  A  CIXILA  ,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Al  santíssimo  y  á  Dios  amable  D,  Cixila,  arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo ,  Silo ,  rey  de  Oviedo  y  de  Pravia ,  salud. 

Por  mano  de  tus  mensajeros,  Elipando,  arcediano,  y  Pedro,  diácono, 
recibí  las  cartas  de  tu  paternidad ,  y  de  los  fíeles  que  en  essa  ciudad  comen 
contigo  pan  de  dolor.  Duéleme  que  ahi  passeis  tan  miserable  vida,  y 
tengo  de  vosotros  grande  compassion ,  porque  tantos  males  sufrís  entre 
essos  moros ,  nacidos  para  mala  muerte ,  que  no  contentos  con  echar  sobre 
vosotros  tan  desaforados  pechos ,  cada  dia  os  procuran  la  muerte ;  y  de 
que  ahi  ayais  estado  en  gran  peligro  de  vuestras  vidas,  porque  comen- 
zasteis á  edificar  ahi  una  iglesia  de  San  Tyrso  Mártyr  cerca  de  la  mez- 
quita mayor,  y  el  alguacil  Zuleyma  luseph  Aben  Abdil,  que  rige  á  To- 
ledo, os  quiso  matar,  mas  apelando  al  luez  Mahomat  Aben-Ramin,  mandó 
que  os  soltassen ,  y  dio  licencia  de  le  edificar,  por  dinero  que  le  disteis. 
Estos  moros  nada  hazen  sin  color  de  ganancia :  con  todo  le  escrivo ,  dán- 
dole gracias  por  el  favor  que  os  dio ,  y  le  ruego  que  os  favorezca ;  y  le 
suplico  que  dé  licencia  de  que  buelva  ahi  Argerico ,  en  otro  tiempo  abad 
agaliense,  el  qual  muchas  vezes  me  ha  dicho  no  aver  dado  causa  para 
que  Mahomat  Aben-Ramin  le  quisiesse  matar  quando  era  alcayde  de 
Toledo ,  porque  San  Nicolás  Mártyr  en  Ledesma ,  y  nacido  ahi ,  hijo  de 
Alcaman,  y  hermano  de  Galafre,  se  tomó  christiano;  él  no  estava  en 
•aquel  pueblo,  y  que  por  sola  sospecha  de  este  Aben-Ramin,  tio  de  parte 
de  padre  del  dicho  Nicolás ,  le  quiso  matar.  Si  no  pudiéredeis  alcanzarlo, 
con  el  ayuda  también  de  aquel  santo,  yo  le  regalaré  aquí.  Su  hermana 
Sara,  principal  mujer,  murió  en  Pravia,  y  yo  la  hize  enterrar  honorífi- 
camente ,  como  la  santa  mujer  lo  merecía.  £1  presente  que  embiásteis 
¿-la  reyna  Adosinda,  ella  le  recibió  con  alegría  y  de  voluntad.  Las  reli- 
quias las  colocaremos  en  la  iglesia  de  Oviedo  quando  estuviere  acabada, 
Piénsome  sepultar  en  compañía  de  la  reyna  en  la  iglesia  de  San  luán  de 
Pravia.  Aora,  pues,  la  reyna  embiapara  vuestra  nueva  iglesia  de  San  Tyrso 
Mártyr,  que  he  oído  que  está  ya  acabada,  ciertos  donecillos;  conviene 
á  saber ,  un  cáliz  de  plata  con  aguamanil  y  con  su  pico ,  y  en  la  cubierta 
la  corona  de  nuestro  reyno  con  tu  nombre  y  el  mió  en  cifra ,  assi ,  C.  S. 
Servirá  para  dar  la  sangre  del  Señor  al  pueblo.  He  oido  que  compusis- 
teis un  hymno  en  la  dedicación  de  San  Tyrso ,  mártyr  y  ciudadano  de 
Toledo ,  como  me  contaron  tus  legados,  y  otro  de  San  Vicencio  y  Leto, 
toledanos,  que  padecieron ,  como  supe  de  ellos,  siendo  presidente  de  las 
Españas  Cecilio  Apolinar,  en  la  ciudad  de  Libisosa.  Embiemelos  tu  pa- 
ternidad ,  para  que  nuestros  clérigos  tengan  que  cantar.  Un  hymno  os 
einbiamos  de  los  santos  mártyres  Filiberto  y  su  compañero ,  que  pade- 
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cieroa  en  la  ciudad  de  Titúlela ,  los  quales  ohi  ser  toledanos ,  en  tiempo 
de  Marco  Aurelio  Valentiniano,  año  ducientos  y  ochenta  y  tres,  siendo 
Melando  arzobispo  de  Toledo.  También  os  embiamos  á  Arcaríco  y  Ma^o, 
abades  dignos  de  honra,  para  que  os  consuelen,  y  cara  á  cara  traten  de 
vuestros  negocios  y  los  nuestros:  tratadlos  con  humanidad  y  caridad. 
Orad  por  mi  y  por  la  reyna.  Dios  os  guarde.  Amen.  En  Prayia  á  24  de 
Febrero ,  era  815  años  (que  lo  era  del  Señor  777). 


XI. 

RELAaON  DE  LAS  HELADAS  ,   INUNDACIONES  6  GRANDES  CRECIDAS  DEL  RIO  ,    TERRESOTOS, 

HAMBRES ,   PESTES ,  INCENDIOS ,   ECLIPSES  T  OTROS  SUCESOS  DE  ESTA  NATURALEZA  ,  QIX 

OCURRIERON  EN  TOLEDO  DESDE  LA  RECONQUISTA  A  LOS  RETES  CATÓUCOS ,   FORHADá  OQBI 

LOS  APUNTES  Y  NOTICIAS  CONTENIDAS  EN  LOS  Anoks  ToUdanOS. 

Hielos. 

1 1 61 .  Fué  tan  grande  yeláda ,  que  todas  las  viñas  quemaron  en  el  mes 
de  Mayo ,  Era  MCXCIX.  Anales  primeros. 

1191.    Fué  yelado  Tajo  de  part  en  part,  Era  MCX^XXIX.  ídem. 

1213.  En  este  año  fizo  elada  en  October ,  é  en  November ,  é  December, 
é  Janero,  é  Febrer,  é  non  Iotíó  en  Marcio,  ni  en  Abril,  ni  en  Mayo,  ni 
en  Junio ,  é  nunca  tan  mal  anno  fué ,  é  non  cogiemos  pan  ninguno ,  é 
fugieron  los  quinteros  é  ermaronse  las  Aldeas  de  Toledo,  Era  MCGU.  Uem. 

1234.  Cayó  elada  en  Marcio ,  é  quemó  los  arbores ,  é  las  yiñas ,  é  la 
carga  asnar  de  las  ubas  valió  I.  maravedí ,  é  la  granada  I.  soldó ,  é  el 
membrillo  dos  sóidos ,  é  desde  la  Sierra  de  Abila  fiísta  Toledo  non  oto  olio 
ninguno,  é  valió  el  almud  de  la  sal  VIII.  sóidos,  Era  MCCLXXII.  AnaUs 
segundas. 

ineTM,  piedras  y  Uutím. 

1122.  Descendió  grand  nieve  sobre  toda  la  tierra  en  el  mes  de  Janero, 
Era  MCLX.  ídem. 

1215.  Ovo  grand  piedra  é  después  grand  diluvio  en  Toledo ,  tal  que  se 
espantaban  todas  las  gientes,  Sábado  hora  de  Nona,  XXVII.  de  Junio, 
Era  MCCLIII.  ídem. 

1221.    Gran  diluvio  de  que  se  habla  abajo  en  los  terremotos. 

ZnimdAaiones. 

1113.  Avenida  de  Tajo ,  que  cobrió  el  arco  de  la  puerta  de  la  Almoha.- 
da ,  é  andaban  los  barcos  en  el  arravald ,  Era  MGLI.  ídem. 

1168.  Avenida  en  el  Rio  Tajo ,  que  Ueeó  hasta  Sant  Isidro  en  Toledo 
en  XX  dias  de  Decembro ,  Era  MCCVI.  Anales  primeros. 

1178.  Avenida  de  Tajo ,  que  llegó  á  Sant  Isidro ,  Era  MGCXVI.  AnaUs 
segundos. 

1181.  Avenida  del  Rio  Tigo  en  Decembre,  é  llegó  hasta  Sant  Isidro, 
Era  MCCXIX.  ídem. 

1200.  Avenida  de  Tajo  tan  grand  como  las  otras  avenidas  en  el  po^ri- 
mer  dia  de  Febrero ,  Era  MCCXXXVIII.  Anales  primeros. 

1203.  Avenida  de  Tajo ,  que  levó  la  puent  tercer  dia  de  Navidad  en 
dia  Sábado ,  Era  MCCXLI.  ídem. 

1205.    Avenida  en  el  Rio  Tajo ,  que  derribó  el  pilar  de  la  puent  en 
hrero ,  Era  MGCXLUI.  ídem. 
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1207.  Avenida  de  Tajo,  que  cobrió  la  puerta  del  Almofada,  é  poyo 
un  estado  sobre  el  arco  dia  Jo  ve ,  á  tercer  dia  de  Navidat ,  Era  MCCXL  V. 
ídem, 

1211.  Avenida  del  Rio  de  Tajo ,  que  derribó  el  pilar,  é  cayó  la  puent 
en  Febrer ,  Era  MCCXLIX.  ídem. 

Terremotos. 

1113.  Fué  terremotus  martes  dos  dias  andados  de  Abril  hora  de  Ck)m- 
pileta,  Era  MCLI.  Anales  segundos, 

1169.  Estremecióse  Toledo  en  XVIII.  dias  de  Febrero,  Era  MCCVII. 
Anales  primeros, 

1221,  Fué  terremotus  en  Toledo  en  dos  dias  de  Decembre,  é  otro  día 
á  la  noche  ñzo  grand  diluvio  toda  la  noche ,  é  cayeron  muchas  casas ,  é 
en  el  muro  é  en  las  torres  muchos  logares ,  é  fizo  relámpagos ,  é  tonos, 
Era  MCCLIX.  Anales  segundos. 

Hambrea. 

1117.  Vendióse  el  trigo  en  Mayo  en  Toledo  la  fanega  por  XIV.  sóidos, 
é  era  el  maravedí  IV.  sóidos ,  Era  MCLV.  ídem. 

1192.    Fué  fambre  en  la  tierra,  Era  MCCXXX.  Anales  primeros. 
1207.    Fué  grand  fambre  en  la  tierra,  Era  MCCXLV.  ídem. 

1213.  Oran  escased  de  mantenimientos  por  efecto  de  las  heladas  y  se- 
quía ,  de  que  hablamos  arriba  en  este  año.  ídem. 

1214.  Vínose  la  huest  (de  D.  Alfonso  VIII  después  del  sitio  de  Baeza) 
para  Toledo ,  é  duró  la  fambre  en  el  reino  hasta  el  verano ,  é  murieron 
las  más  de  las  glentes;  é  comieron  las  bestias ,  é  los  perros ,  é  los  gatos ,  é 
los  mozos  que  podían  furtar.  Ésto  fué  en  Toledo,  é  andaban  VIII.  almu- 
des de  trigo  á ,  Era  MCGLII.  ídem. 

Inoendloa. 

1116.  Fué  quema  en  Toledo  en  XXIX.  dias  de  Mayo,  Era  MGLIV. 
Anales  segundos, 

1 1 50 .  Quando  fué  quemada  la  Eglesia  de  Sant  Andrés,  Era  MCLXXX  VIII . 
Anales  primeros. 

11 87.    Arderon  los  Alhatares  en  Toledo,  Era  MCCXXV.  Afiales  segundos. 

1220.  Ardieron  los  Alhatares  en  Toledo  dia  de  Santa  Eulalia,, 
Era  MCCLVIII.  ídem. 

Eclipeea. 

1114.    Escureció  el  Sol  Viernes  XXIX.  dias  de  Marcio,  Era  MCLII.  ídem. 

1 162.  Escureció  el  Sol  en  XXVIII.  dias  de  Septiembre ,  Era  MCC.  Anales 
primeros. 

1177.    Escureció  el  Sol,  Era  MCCXV.  ídem. 

1 191.    Escureció  el  Sol  dia  Domingo ,  Era  MCCXXIX.  Anales  segundos. 

1207.  Escureció  el  Sol  el  postrimer  dia  de  Febrer,  é  duró  de  Tercia 
hasta  Nona,  Era  MCCXLV.  Anales  primeros. 

1239.  Escureció  el  Sol  Viernes  hora  de  VI.  é  duró  una  pieza  entre  VI. 
é  IX.  é  perdió  toda  su  fuerza,  é  fízose  como  noche,  é  parecieron  Estrellas 
y  Á  quantas ,  é  de  si  clareció  el  Sol  luego ,  mas*  á  grand  pieza  no  tomó  en 
su  fuerza.  Después  cobró  su  fuerza  como  solie  aver,  Era  MCCLXXVII. 
^fMi/e<5esfund08.  En  los  terceros  se  refiere  también  el  eclipse  de  esta  manera: 

Annis  duceiitis.  mille.  triginta.  navinnis. 

Post  incamatum  Xpm.  de  Virgine  nalum. 
In  Junio  Phebus ,  tribus  ingrediente  diehus , 

Langa  valde  mora,  sexta  defecU  in  hora. 
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Nada  dicen  ni  unos  ni  otros  anales ,  respecto  de  las  pestes  ó  epidemias 
que  se  sintieron  en  Toledo  después  de  la  conquista,  y  es  indudable,  sin 
embargo ,  que  las  hubo  en  diversos  tiempos ,  6omo  de  ello  nos  dan  testi- 
monio el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Mariana  y  otros  historiadores ,  por  quie* 
nes  se  sabe,  que  á  poco  de  la  toma  de  nuestra  ciudad  se  desarrollaiDn  entre 
los  antiguos  y  nuevos  pobladores  ciertas  eníermeddaes  que  concluían  con 
la  vida  en  breves  momentos ,  y  que  por  falta  de  recursos ,  de  previsión  y 
buen  gobierno  permanecían  los  muertos  insepultos  en  las  calles  y  los  ca- 
minos por  muchos  dias. 

XIl. 

SENTENQA  QUE  PEDRO  SARNIENTO  ,  ASISTENTE  DE  TOLEDO ,   T  EL  COMÚN  DC   LA  CICDA» 

DIERON  EN  EL  A!90  1449  CONTRA  LOS  CONVERSOS. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Toledo  cinco  dias  del  mes  de 
Junio ,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesuchristode  mil  y  qna- 
trocientos  y  cuarenta  y  nueve  años :  este  dia ,  estando  en  la  casa  y  sih 
de  los  ayuntamientos  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo»  el  muy  honrado  y  noble 
caballero  Pedro  Sarmiento ,  repostero  mayor  de  nuestro  señor  el  rey  é  de 
su  consejo ,  é  alcalde  mayor  de  las  alzadas  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo 
y  en  su  tierra,  término  y  jurisdicion  por  el  dicho  señor  rey ,  y  los  alcaldes, 
alguaciles ,  caballeros  y  escuderos ,  común  y  pueblo  de  la  dicha  cibdad  de 
Toledo ,  ayuntados  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre ,  especialmente 
para  entender,  platicar,  tratar  y  proveer  en  el  regimiento  y  buena  govcrm- 
cion  de  la  dicha  cibdad  y  en  otras  cosas  tocantes  y  convenientes  ai  serricio 
de  Dios  nuestro  Señor,  del  dicho  señor  rey  y  del  bien  público  de  la  di- 
cha cibdad ,  é  vecinos  é  moradores  de  ella ,  y  en  presencia  de  mí  Pasqnal 
Gómez ,  escribano  público  en  Toledo  y  escribano  de  los  ayuntamientos  de 
)a  dicha  cibdad ,  y  de  los  testigos  de  yuso  escritos ,  parestíó  personal- 
mente en  el  dicho  ayuntamiento  Esteban  García  de  Toledo,  en  nombre 
y  como  procurador  que  es  de  los  dichos  alcaldes ,  alguaciles »  caballeros. 
escuderos ,  común  y  pueblo  de  la  dicha  cibdad ,  la  qual  procuración  pasé 
ante  mí  el  dicho  escribano ,  é  dito  á  los  dichos  señores  de  suso  nombra- 
dos ,  que  bien  saben  como  en  muchos  dias  y  por  diversos  ayontanüentos 
por  ellos  fechos  hablan  platicado  y  entendido  cerca  del  bien  universal  de 
la  dicha  cibdad ,  é  de  los  privilegios ,  exempciones  y  libertades  á  día  da- 
dos é  otorgados  por  los  reyes  de  muy  gloriosa  memoria  progenitores  de 
nuestro  señor  el  rey,  é  por  su  alteza  confirmados  é  jurados ,  entre  los 
cuales  diz  que  estaba  un  privilegio  dado  y  otorgado  á  la  dicha  dbdadpor 
el  cathólico  y  de  gloriosa  memoria  Don  Alfonso ,  rey  de  Casulla  y  del^on, 
por  el  qual  entre  otras  gracias ,  libertades  y  franquezas  por  él  dadas  7 
otorgadas  á  la  dicha  cibdad ,  siguiendo  el  tenor  y  forma  del  dere^io  é  de 
los  santos  decretos ,  ordenó  y  mandó  que  ningún  confesso  del  linaje  de  los 
judios  no  pudiese  haber  ni  tener  ningún  oficio  ni  beneficio  en  la  dicba 
cibdad  de  Toledo ,  ni  en  su  tierra,  término  y  jurisdicion,  por  ser  sospe- 
chosos en  la  fé  de  nuestro  Señor  et  Bedemptor  Jesuchristo ,  é  por  otias 
causas  é  razones  contenidas  en  el  dicho  privilegio ,  é  que  por  qnaiito  lo» 
dichos  señores  hablan  platicado  algunas  veces  cerca  de  las  escribamae 
públicas  de  la  dicha  cibdad ,  las  quales  eran  é  son  oficios  en  qoe  noiQcbe 
consiste  el  servicio  del  dicho  señor  rey  é  gran  parte  de  el  bien  de  toda  la 
cosa  pública  de  la  dicha  cibdad ,  y  hablan  visto  y  entendido  y  á  todos  m 
notorio ,  que  los  más  de  los  dichos  oficios  de  escribanías  tenían  7  poe^^ 
los  dichos  confessos  tyranizadamente;  asi  por  compra  de  dineros  como  pe: 
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favores  y  otras  sotiles  y  engañosas  maneras ,  lo  qual  todo  había  seido  y 
era  fecho  en  menosprecio  de  la  corona  real  de  nuestro  señor  el  rey  é  de  los 
dichos  privilegios  y  exempciones,  libertades  y  franquezas  de  la  dicha  cib- 
dadé  de  los  christianos  viejos  lindos;  cerca  de  lo  qual  é  de  oteas  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios  y  del  dicho  señor  rey  y  del  bien  público  de  la 
dicha  cibdad  hablan  acordado  hacer  cierta  pronunciación  é  declaración 
allende  de  la  por  su  merced  hasta  hoy  fecha.  Por  ende ,  que  en  nombre  de 
la  dicha  cibdad ,  común  y  pueblo  de  ella ,  y  en  aquella  mejor  manera  que 
podia  y  de  derecho  debia ,  pedia  y  pidió ,  requería  y  requirió  que  declara- 
sen y  pronunciasen  sobre  todo  aquello  que  entienden  ser  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  del  dicho  señor  rey  y  del  bien  y  pro  común  de  la  dicha 
cibdad.  É  luego  el  dicho  Pedro  Sarmiento  é  los  dichos  alcaldes,  alguaci- 
les, caballeros  y  escuderos,  común  y  pueblo  de  la  dicha  cibdad,  dijeron: 
que  ya  ellos  hablan  visto  y  platicado  cerca  de  lo  que  el  dicho  Esteban 
García  decía ,  é  lo  hablan  mandado  ver  á  sus  letrados ,  y  entendiendo  ser 
asi  cumplidero  al  servicio  de  Dios  y  del  dicho  señor  rey  y  del  bien  pú- 
blico de  la  dicha  cibdad ,  por  tanto  que  demás  y  allende  de  las  otras  cosas 
por  ellos  declaradas  y  pronunciadas  en  el  proceso  que  la  dicha  cibdad  hace 
contra  sus  vecinos  enemigos,  por  los  delictos  é  crímenes  por  ellos  cometi- 
dos é  perpetrados  contra  el  servicio  de  Dios  y  del  dicho  señor  rey  é  del 
bien  público  de  la  dicha  cibdad ,  tenian  acordado  de  facer  cierta  declara- 
ción é  dar  otra  sentencia  en  la  dicha  causa,  según  lo  fecho  é  processado 
ante  ellos:  la  qual  declaración  é  sentencíalos  dichos  señores  luego  dieron 
é  por  mí  el  dicho  escribano  leer  fícieron,  el  tenor  de  la  qual,  con  lo  que 
adelante  pasó,  es  este  que  se  sigue. 

Nos  los  dichos  Pedro  Sarmiento ,  repostero  mayor  de  nuestro  señor 
el  rey  é  de  su  consejo ,  é  su  asistente  y  alcalde  mayor  de  las  alzadas  da  la 
muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Toledo ,  é  los  alcaldes ,  alguaciles .  caba- 
lleros, escuderos  é  vecinos,  común  y  pueblo  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo, 
de  suso  nombrados ,  pronunciamos  é  declaramos  que  por  quanto  es  notorío 
por  derecho  asi  canónico  como  civil ,  que  los  conversos  del  linage  de  los 
judios ,  por  ser  sospechosos  en  la  fó  de  nuestro  Señor  é  Salvador  Jesu- 
christo,  en  la  qual  frecuentemente  bomitan  de  ligero  judaizando ,  no  pue- 
den haber  oficios  ni  beneficios  públicos  ni  prívados  tales  por  donde  puedan 
facer  injurias ,  agravios  é  malos  tratamientos  á  los  chrístianos  viejos  lin- 
do8«  ni  pueden  valer  por  testigos  contra  ellos ,  por  ende  sobre  esta  razón 
fué  dado  privilegio  á  esta  dicha  cibdad  y  vecinos  de  ella  por  el  rey  Don 
Alonso,  de  gloriosa  memoria,  que  los  tales  conversos  no  oviesen,  ni  pe- 
diesen haber  los  dichos  oficios  ni  beneficios  so  grandes  é  graves  penas ,  é 
por  quanto  contra  muy  gran  parte  de  conversos  dé  esta  ciudad ,  descen- 
dientes del  linaje  de  los  judios  de  ella ,  se  prueba ,  é  pareció  é  parece  evi- 
dentemente ,  ser  personas  muy  sospechosas  en  la  santa  fé  cathólica  dé 
tener  é  creer  grandissimos  errores  contra  los  artículos  de  la  santa  fé  ca- 
thólica, guardando  los  ritos  é  ceremonias  de  la  ley  vieja,  é  diciendo  é 
afirmando  ser  nuestro  Salvador  é  Redemptor  Jesuchristo  un  hombre  de  su 
linaje  colgado,  en  que  los  christianos  adoran  por  Dios,  y  otro  si  afirmando 
7  diciendo  que  hay  Dios  y  Diosa  en  el  cielo ;  ^é  otro  sí  en  el  Jueves  Santo 
mientras  se  consagra  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  el  santíssimo  óleo  y 
chrisma,  é  se  pone  el  Cuerpo  de  nuestro  Redemptor  en  el  Monumento, 
los  dichos  conversos  degüellan  corderos ,  é  los  comen  é  facen  otros  géne- 
ros de  olocaustos  é  sacrificios  judaizando,  según  más  largamente  se  con- 
tiene en  la  pesquisa  sobre  esta  razón  fecha  por  los  vicarios  de  la  dicha 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  por  virtud  de  lo  qual  la  justicia  real,  siguiendo 
la  forma  del  derecho  procedieron  contra  algunos  de  ellos  i  fuego ,  ó  de 
allí,  porque  los  santos  decretos; lo  presumen,  resulta  la  mayor  parte  de 
los  díichos  conversos  no  sentir  bien  de  la  santa  fé  cathólica :  la  qual 
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dicha  pesquisa  habernos  aquí  por  inclusa ,  é  la  mandamos  poner  en  los 
archivos  de  Toledo ,  y  asimismo  por  qoanto  allende  de  lo  susodicho  es  no- 
torio en  esta  cibdad ,  é  por  tal  lo  habernos  é  declaramos  como  en  fecho 
é  caso  notorio,  que  los  dichos  conversos  viven  é  tratan  sin  temor  de  Dios, 
é  otro  si  han  mostrado  é  muestran  ser  enemigos  de  la  dicha  cibdad  y 
vecinos  christianos  viejos  de  ella,  é  que  notoriamente  á  su  instancia  y 
prosecución  é  solicitación  estuvo  puesto  real  sobre  la  dicha  cibdad  contra 
nosotros  por  el  condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  sus  sequaces  é  aliados 
nuestros  enemigos ,  faciéndonos  cruel  guerra  con  mano  armada  de  sangre 
y  fuego,  y  talas,  y  daños,  y  robos  como  si  fuésemos  moros,  enemigos 
de  la  fé  christiana ,  los  cuales  daños ,  males  é  guerras  los  judios  enemigos 
de  nuestra  santa  fé  cathólica  después  de  la  pasión  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  acá  siempre  causaron  é  mostraron  y  aun  pusieron  por  obra ,  é 
aun  los  judios  que  antiguamente  vivieron  en  esta  oibdad,  según  se  falla 
por  chrónicas  antiguas ,  estando  esta  oibdad  ceroada  por  los  moros  nues- 
tros enemigos  por  Tarife  ^  capitán  de  ellos ,  después  de  la  muerte  del  rey 
Don  Rodrigo ,  fícieron  trato  y  vendieron  la  dicha  cibdad  é  á  los  christía- 
nos  de  ella ,  é  dieron  entrada  á  los  dichos  moros ,  en  el  qual  trato  é  con- 
vención se  falla  ser  degollados  puestos  á  espada  trescientos  é  seis  chris- 
tianos viejos  de  esta  cibdad ,  é  vais  de  mentó  é  seis  que  fueron  sacados  de 
la  iglesia  mayor  de  ella  é  de  la  iglesia  de  Santa  Leocadia ,  é  llevados  cab- 
tivos  é  presos  entre  hombres  é  mujeres ,  chicos  é  grandes ,  é  por  cons- 
guiente  lo  han  fecho  é  eada  dia  facen,  los  dichos  conversos  descendientes 
de  los  judios » los  quales  por  las  grandes  astucias  y  engaños  han  tomado,  é 
llevado  é  robado  grandes  é  innumerables  quantias  de  maravedís  é  p^ita 
del  rey  nuestra  señMr  é  de  sus  rentas ,  é  pechos  é  derechos ,  é  han  destmido 
é  echado  á  perder  muchas  nobles  dueñas ,  caballeros  é  hijos  dalgo »  é 
por  consiguiente  han  fecho-,  oprimido,  destruido,  robado  é  estngado 
todas  las  más  de  las  casas  antiguas  é  faciendas  de  los  ehristianos  viejos 
de  esta  cibdad ,  é  su  tierra  é  jurisdicion,  é  de  todos  los  reinos  de  Castilla. 
según  es  notorio  y  por  tal  lo  habemos ,  é  otro  si  por  quanto  durante  el 
tiempo  que  ellos  haa  tenido  los  oficios  públicos  de  esta  cibdad ,  é  regi- 
miento é  govemacion  de  ella,  mucha  é  la  mayor  parte  de  los  lugares  de 
la  dicha  cibdad  son  despoblados  é  destruidos ,  la  tierra  é  lugares  de  los 
proprios  de  la  dicha  oibdad  perdidos  y  enajenados :  y  allende  de  todo  ésto 
todos  los  maravedís  de  al  srentas  é  proprios  de  la  dicha  cibdad  consumid 
dos  en  intereses  é  fiaeiendas  proprias ,  así  por  tal  manera ,  que  todoa  los 
bienes  y  honras  de  la  patria  son  consumidos  y  destruidos,  y  ellos  son 
fechos  señores  para  destruir  la  santa  fé  cathólica  y  á  los  christianos  viejos 
en  ella  creyentes ,  é  paia  confirmación  de  ésto  es  notorio  i  la  cidbad  y  i 
los  vecinos  y  moradores  de  ella,  que  de  poco  tiempo  acá  los  dichos  oon«- 
versos  en  esta  cibdad  se  levantaron  y  ayuntaron  todos,  é  se  annsion  é 
pusieron  en  obra  y  efecto,  oomo  es  público  y  notorio,  con  intención  é  piro* 
pósito  de  acabar  é  destruir  todos  los  christianos  viejos ,  y  á  mi  el  dicho 
Pedro  Sarmiento  primero  y  principal  con  ellos,  é  de  los  echar  de  la  dicha 
cibdad ,  é  se  apoderar  de  ella  é  de  la  entregar  á  los  enemigos  de  la  dicha 
cibdad ,  como  según  es  dicho  es  público  y  notorio ,  é  por  tS  lo  habemos  é 
tenemos ,  é  por  ende  en  ésto  pronunciando  como  en  caso  é  fecho  notorio^ 
Fallamos :  que  debemos  declarar  é  declaramos ,  pronunciar  é  pronimda- 
mos,  é  constituimos,  é  ordenamos,  é  mandamos,  que  todos  los  dichos 
conversos  descendientes  del  perverso  linaje  de  los  judios ,  en  cualqm^ 
guisa  que  sea ,  así  por  virtud  del  derecho  canónico  y  civil  que  contra 
ellos  determina  sobre  las  cosas  de  suso  declaradas ,  como  por  virtad  del 
dicho  privilegio  dado  á  esta  dicha  cibdad  por  el  dicho  señor  rey  de  muy 
gloriosa  memoria  Don  Alfonso,  rey  de  Oastilla  y  de  León ,  progenitor  del 
rey  nuestro  señor  é  por  los  otros  señores  reyes  sus  progenitores  é  por  su 
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alteza ,  jurado  é  confirmado  como  por  razón  de  las  herejías  é  otros  delic- 
tos ,  insultos ,  sediciones  é  orimenes  por  ellos  fasta  hoy  cometidos  é  per- 
petrados ,  de  que  de  suso  se  &ce  mención ,  sean  habidos  é  tenidos  como  el 
derecho  los  há  é  tiene  por  infames,  inhábiles,  int^ipaces  é  indignos  para 
haber  todo  oficio  é  beneficio  público  y  privado  en  la  dicha  cibdad  de  To- 
ledo, y  en  su  tierra,  término  y  jurisdicion,  con  el  qual  puedan  tener 
señorío  en  los  ehristianos  viejos  en  la  santa  fe  cathólica  de  nuestro  Señor 
Jesuchrísto  creyentes,  é  facerles  daños  é  injurias,  é  ansí  mesmo  ser  infa- 
mes ,  inhábiles ,  incapaces  para  dar  testimonio  é  fé  como  escríbanos  pú- 
blicos ó  como  testigos ,  y  especialmente  én  esta  cibdad;  é  por  esta  nuestra 
sentencia  é  declaración ,  siguiendo  el  tenor  é  forma  del  dicho  prívilegio, 
libertades,  franquezas  é  inmunidades  de  la  dicha  cibdad,  los  príbamos  é 
declaramos  ser  é  mandamos  que  sean  prívados  de  qualesquier  oficios  é  be- 
neficios que  han  habido  é  tienen  en  cualquier  manera  en  esta  dicha  cibdad; 
y  especialmente  por  quanto  á  nosotros  es  notorio ,  é  por  tal  lo  pronun- 
ciamos, ser  habidos  é  tenidos  por  conversos  del  linaje  de  los  judios  los  que 
se  siguen ,  conviene  á  saber :  López  Fernandez  Cota, — Gonzalo  Rodríguez 
de  San  Pedro,  su  sobrino,-^ Juan  Nuñez,  bachiller,— Pero  Nuñez  y  Diego 
Nuñez ,  sus  hermanos, — Juan  Nuñez ,  promotor, —-Juan  López  del  Arro- 
yo,— Juan  González  de  lUescas, — Pero  Ortiz, — Diego  Rodríguez  el  Albo, — 
Diego  Martínez  de  Herrera, — ^Juan  Fernandez  Cota, — Diego  González 
Jarada,  alcalde,— Pero  González,  su  hijo ,  é  cada  uno  de  ellos,  por  ende  los 
declaramos  ser  prívados  é  los  prívamos  de  qualquier  escribanías,  é  otros 
oficios  que  tengan  é  hayan  tenido  en  esta  cibdad  y  en  su  término  y  juris- 
dicion ,  é  mandamos  á  los  dichos  conversos  que  viven  é  moran  en  ella  y 
en  la  dicha  su  tierra,  término,  y  jurisdicion,  y  propríos,  que  de  aquí  ade- 
lante no  den  fé  ni  usen  de  los  dichos  oficios  pública  ni  escondidamente 
directe  ni  indirecte ,  especialmente  de  las  dichas  escribanías  públicas  y  de 
la  exención  y  exenciones  de  ellas,  so  pena  de  muerte  é  de  confiscación  de 
todos  sus  bienes  para  los  muros  de  la  dicha  cibdad  y  república  de  ella. 
Otro  sí  fallamos  que  debemos  mandar  é  mandamos  i  los  otros  escríbanos 
públicos  del  número  de  la  dicha  cibdad,  chrístianos  vi^os  lindos,  á  quien 
pertenesce  la  elección  de  las  dichas  escríbanlas  públicas  cada  que  son 
Tacas  las  dichas  escríbanlas ,  que  habiendo  por  vacas  las  dichas  escríba- 
baniaSy  que  entre  ellos  tenían  é  tienen  los  dichos  conversos,  descendientes 
del  linaje  y  ralea  de  los  judios ,  elijan  por  escríbanos  públicos  del  dicho 
número  según  que  los  dichos  escríli^nos  públicos  de  la  dicha  cibdad  lo  tie- 
nen por  prívilegio  y  sentencia  del  señor  rey  Don  Alfonso  de  suso  nom- 
brado, é  de  uso  é  de  costumbre,  é  guardando  cerca  de  las  dichas  elecciones 
la  forma  y  el  juramento  que  han  dé  facer,  y  mandamos  que  esta  dicha 
sentencia  y  el  efecto  de  ella  sea  pregonada  públicamente  por  las  plazas 
y   mercados  públicos  y  acostumbrados  de  esta  cibdad.  £  por  esta  dicha 
sentencia  é  declaración ,  juzgando ,  pronunciando  y  declarando  como  en 
fecho  notorío ,  lo  pronunciamos ,  declaramos  é  mandamos  en  estos  escri- 
tos é  por  ellos.  É  asi  dada  la  dicha  sentencia  é  por  mi  el  dicho  Pasqual 
Gómez,   escríbano,  leida  en  la  manera  que  dicha  es,  luego  el  dicho  Es- 
teban García 9  procurador  de  la  dicha  cibdad ,  y  en  nombre  de  ella,  é  Fer- 
nando López  de  Sahagun ,  escríbano  público  en  Toledo,  por  sí  y  en  nom- 
bre de  los  otros  escríbanos  públicos  de  la  dicha  cibdad,  dixeron:  que  pedían 
é  pidieron  á  mí  el  dicho  escríbano  que  se  lo  diese  por  testimonio  público, 
dos  ó  más,  quantos  é  cada  que  les  cumpliese  é  menester  fuesen  para  guarda 
é  conservación  del  derecho  de  las  dichas  sus  partes ,  é  suyo  en  su  nom- 
bre. É  yo  el  dicho  escríbano  de  mandamiento  de  los  dichos  señores  de  suso 
nombrados,  di  i  los  dichos  escríbanos  públicos  este  público  instrumento, 
según  y  en  la  manera  que  ante  mi  pasó  en  la  dicha  cibdad  de  ToledOi  dia, 
mes,  año  é  lugar  susodichos. 
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Otro  si  los  dichos  señores  de  Toledo  dixeron :  que  qnerian  é  mandaban 
que  esta  su  sentencia  é  juicio  oviese  é  tenga  fuerza  de  sentencia  ó  de- 
claración estatuto,  ó  ordenanza,  ó  en  aquella  mejor  via,  que  pudiese  é 
pueda  valer,  é  fuese  é  sea  emprentada  en  favor  de  los  christianos  viejos 
litido$  contra  los  dichos  conversos,  é  se* entendiese  y  entienda,  extendiese 
y  extienda  contra  los  conversos  pretéritos  y  presentes  é  por  venir ;  pero 
no  en  las  causas  é  cosas  en  que  fasta  hoy  fícieron  escrituras  ó  fueron  pre- 
sentados por  testigos,  mas  que  aquellas  valan  si,  y  en  quanto  de  derecho 
debieren  é  pudieren  valer.  Testigos  que  á  ello  fueron  presentes:  Peiiañezde 
Oseguera,  comendador  de  las  causas  de  Toledo,  de  la  orden  de  Calatrava. 
é  Sancho  de  Fuelles,  é  Per  Álvarez  de  la  Plata,  é  Fernán  López  de  Saha- 
gun,  escribanos  públicos  en  la  dicha  oibdad',  paia  esto  llamados  especial- 
mente y  rogados. 

É  yo  el  dicho  Pasqual  Gómez,  escribano  públiee  de  Toledo,  de  los  del 
número  é  de  los  ayuntamientos  de  la  dicha  oibdad,  fui  presente  con  los 
dichos  testigos  á  lo  que  dicho  es,  é  por  mandado  del  dicho  señor  Pero  Sar- 
miento é  de  la  dicha  oibdad ,  é  de  ruego  é  pedimiento  del  dicho  Esteban 
Garcia,  procurador  de  ella,  este  público  instrumento  fize  eserevir ,  é  por 
ende  ftze  aqui  este  mió  signo  que  es  atatS^  exL  testimonio  de  verdad.— 
Pasqual  Gómez  ^  escribano  j^úblico. 


XIIL 

TRASIGADO  DE  UNA  CARTA  QUE  ESTÁ  EN  LOS  ARCMVOS  DE  ESTA  SANTA  IGLRSTA  DC  TOUft), 
Y  QUE  ESCRIBIÓ  PEDRO  DE  MESA,  CANÓNIGO  DE  ELLA,  ATiO  DE  1467,  EN  ñAl*'^ 
DEL    CASO    QUE    SUCEDIÓ   POR   ALVAa  GÓMEZ ,    ESCRUI.UiO    DEL   EET    Y    ALCALDE   láTtS 

DE  LA  aHDAD^ 

Poit  yi¥«m  raoomeadfttiinieiii. 

Domingo  19  de  Julio  de  1467,  que  agora  pasó,  después  de  la  missa 
mayor  de  esta  Sancta  Eglesia  entre  les  dos  coros  fué  leida  una  carta  ea  el 
pulpito  general  de  esta  Sancta  Eglesia ,  la  qual  leyó  un  capellán  de  ios  de 
vico  linaje ,  la  qual  carta  era  de  entredicho  en  esta  oibdad  é  en  la  villa  de 
Maqueda ,  por  manera  que  Alvar  Gómez  se  entrometía  en  tomar  dieunoá 
é  primicias  é  otras  rentas  eclesiásticas  ,  que  pertenecían  i  un  préstamo 
que  la  mesa  capitular  tiene  alli,  que  no  solamente  face  tomasen  estas 
rentas ,  mas  su  alcalde  Alvar  Gómez  fizo  apalear  é  descalabrar  i  ciertas 
judies  arrendadores  porque  dieron  puja  en  laa  dichas  rentas  de  la  mesa 
capitular,  sobre  la  qual  causa  se  puso  este  entredicho,  por  donde  ovo 
grande  alteración  entre  Fernán  Pérez  de  Ayala,  ansí  como  único  é  prin- 
cipal de  esta  Sancta  Eglesia,  el  qual  ama  é  amó  siempre  el  servicio  de  Dios 
é  bien  de  esta  eglesia,  é  de  la  otra  parte  Alvar  Gómez,  entre  loe  quales 
pasaron  grandes  debates  é  palabras  muy  deshonestas ,  dichas  asi  de  U  «na 
parte  como  de  la  otra :  de  manera ,  señor ,  que  se  concertó  asi  la  cosa  por 
algunas  entercessiones,  que  entreuinieron  en  ello,  que  diese  Alvar  Gomci 
á  su  alcayde  Femando  Escobedo,  é  le  entregase  en  la  cároel  arzobispal  ét 
esta  cibdad ,  é  mis  que  diese  flanza  de  diezmil  doblas ,  todo  ésto  para  res- 
taurar la  en  juña  del  cabildo  é  mitigar  el  grand  escándalo  que  en  esta  cib- 
dad era  entre  los  conversos  é  christianos  lindoa  (ésto  es,  christiaBOS  vie- 
jos); é  luego  acordaron  de  traer  ¿  este  alcayde,  é  le  entregaron  ^i 
bachiller  Trebiño ,  así  como  juez  ordinario ,  el  qual  estaba  preso  en  pod«r 
del  dicho  bachiller  en  el  psdacio  arzobispal  de  esta  cibdad ;  é  fué  la  con- 
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venienciia  que  firmase  estas  diezmil  doblas  dicho  Alvar  Gómez,  las 
quales  dixo  determinadamente  que  le  placía :  é  después  por  enducimiento 
de  algunos ,  en  especial  por  Fernando  de  la  Torre ,  que  entró  por  una 
puerta ,  que  dicen  de  las  Ollas ,  dando  muy  grandes  TOces ,  diciendo  que 
no  se  sometiera  i  cosa  alguna  de  éstas ,  mas  antes ,  que  non  estubiesse 
en  palabras  é  lo  rompiese ,  asi  con  el  dicho  Fernán  Pérez  como  con  el 
dicho  cabildo,  ésto  todo  dentro  de  la  iglesia  en  ttn  rincón  de  ella,  que  es 
detrás  de  la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos ,  cerca  de  la  pila  nueva  del  bap- 
tismo ,  de  allí  salieron  juntos  el  dicho  Alvar  Gromez  é  Femando  de  la 
Torre ,  é  Fernán  Pérez  de  Ayala  volvióse  é  entróse  en  la  claustra.  Los 
caballeros  é  otros  de  la  cibdad  se  quedaron  todos  confusos.  Ésto  seria  á 
hora  de  tercia ,  é  dende  i  una  hora  vinieron  ciertos  hombres  de  concierto 
aunados  por  el  dicho  Alvar  Gómez  é  Fernando  de  la  Torre ,  conversos 
muy  armados  con  poco  temor  de  Dios ,  é  menos  guardando  la  reverencia 
que  debian  á  la  Madre  Sancta  Eglesia  como  casi  infieles ,  entraron  por 
una  puerta  que  es  junto  con  la  del  Perdón  de  esta  Sancta  Eglesia ,  las  es- 
padas sacadas  é  con  corazas ,  é  asi  diciendo  estas  palabras :  mueran ,  mue^ 
ran,  que  no  e$  esta  eg^ma,  sino  es  eongregacion  de  malos  é  de  viles:  é  fa- 
llóse allí  el  clavero  de  esta  Sancta  Eglesia ,  llamado  por  nombre  Pedro 
de  Aguilar:  á  éste  le  dieron  tantos  golpes  en  medio  de  todos  los  caballe- 
ros quealli  estaban,  fasta  que  le  dejaron  por  muerto  cerca  de  un  altar  que 
llaman  Sancta  María  de  las  Vadnitas:  é  luego  fueron  tras  el  otro,  que 
había  leido  la  carta,  hasta  que  se  les  encerró  en  una  capilla ,  é  alli  hobo 
otros  golpes  muchos  é  feridos,  en  manera  que  luego  murieron  dos.  É  las 
puertas  cerradas  de  esta  eglesia,  esta  gente  ha  fecho  este  escándalo.  Fué^ 
ronse  todos  á  comer,  é  luego  martes ,  que  fueron  veinte  é  uno  de  Julio 
deste  dicho  año  de  1467 ,  vigilia  de  la  Magdalena,  después  de  comer  co- 
menzaron á  repicar  en  algunas  parrochias  déla  cibdad,  é  acordaron  algunos 
clérigos  de  se  armar  y  sus  familias  en  defensa  de  la  eglesia ,  los  quales  con 
estas  parrochias  de  la  cibdad,  que  repicaban ,  que  no  eran  sino  tres  por 
amor  del  conde  de  Ciñientes  D.  Alvaro  de  Silva ,  que  eran  aficionados  con 
él,  acordaron  de  imbiar  por  los  lugares  de  la  tierra  de  Toledo,  é  ansi- 
mismo  por  los  lugares  de  la  eglesia,  que  viniese  gente  en  defensa  de  la 
eglesia ,  é  acudió  la  villa  de  Ajoírin ,  que  es  lugar  de  la  mesa  capitular 
de  esta  eglesia ,  de  la  qual  podrían  venir  hasta  ciento  é  cincuenta  hom- 
bres bien  armados ,  é  entraron  por  el  barco  de  San  Felices ,  por  razón 
que  las  puertas  de  la  cibdad  estabsm  tomadas  por  algunosaficionados  al  con- 
de :  é  ansi  como  pasaron  el  río  fueron  derechos  á  la  eglesia  de  Sant  Justo, 
parrochial  de  esta  cibdad ,  é  tomaron  una  cruz  é  un  poidon ,  el  qual  pen- 
dón llevaba  Juan  de  Guzman  el  viejo ,  á  caballo ,  diciendo  todos  á  gran- 
des voces:  Sonda  Maña  y  Sonda  Marta.  Fuéronse  para  la  eglesia  é  salié- 
ronlos á  recebir  mil  hombres  armados ,  é  todos  juntamente  entraron  en 
la  dicha  eglesia,  é  con  mucha  reverencia  fícieron  oración,  é  luego  el 
cabildo  los  mandó  dar  de  comer,  é  acabando  de  comer,  porque  daban  muy 
^rand  príesa  la  parte  de  los  conversos  con  espingardas  é  otras  armas  muy 
espantables ;  éstos  en  las  Cuatro  Galles  ficieron  ciertas  estancias ,  4  man- 
dáronles ir  á  ellas ,  las  cuales  estancias  son  éstas :  la  una  contra  la  alca- 
na,  é  la  otra  ¿  las  camecerías  mayores  contra  las  Cuatro  Calles ,  é  la  otra 
á  la  puerta  del  Perdón  contra  la  candelería  é  la  calle  de  Sanet  Joan  de  la 
Licche  y  é  la  otra  estancia  al  postigo  de  las  casas  arzobispales,  que  sale  á 
la  Trinidad ,  é  otra  á  la  puerta  de  las  Ollas ,  por  la  ^ual  estancia  ellos 
comenzaron  á  poner  fuego  á  la  eglesia  mayor  de  esta  cibdad  muy  muchas 
veces ,  é  non  plugo  á  Dios  nin  á  la  Virgen  María  su  Madre  que  por  su 
parte  se  pusiese ,  é  non  solamente  éste  poner  de  fuego ,  mas  aun  tiraron 
truenos  é  espingardas  contra  las  puertas  de  la  dicha  eglesia,  en  que  fíríe- 
ron  é  mataron  más  de  cient  hombres  entre  ferídos  é  muertos ,  que  con 
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ánimo  malicioso  de  quemar  é  destruir  la  eglesia ,  según  parescia  por  h 
obra,  que  donde  hallaban  posessiones ,  tales  como  las  casas  é  tiendas  que 
están  por  esta  ciudad ,  procuraban  é  &cian  lo  dicho  de  las  pegar  fuego 
é  derrocar:  las  quales  posessiones  ansí  querían  destruir»  porque  eran  de 
la  eglesia,  é  con  esta  prisa  tan  grande,  este  día  martes,  peleando  por  las 
otras  estancias ,  el  licenciado  Alfonso  Franco  descendió  por  las  espaldas 
de  la  casa  de  Diego  García  de  Toledo ,  que  es  enfirente  de  la  Magdalena, 
é  peleó  con  muchos  hombres  de  armas  que  traia ,  é  mataron  cinco  hombres 
de  la  parrochia  de  San  Lorenzo ,  é  otros  muchos  ferídos ,  en  tanto  que  pe- 
leando ansi  estaba  Antón  Sánchez  tintorero  con  una  copia  de  gente  con- 
tra el  dicho  licenciado  Franco,  el  qual  se  abentajaba  á  pelear,  é  de  )a 
gente  del  dicho  Antón  Sánchez  fué  atajado  é  preso  á  la  puerta  de  la  car- 
nicería mayor.  Luego  á  muy  poco  esfuerzo  que  esta  gente  mostró ,  des- 
amparáronle todos  al  dicho  licenciado ,  é  luego  fué  llevado  á  las  casas  de 
Juan  de  Ck>rdoba,  regidor,  é  de  que  lo  supo  el  conde  dejó  de  pelear  en 
aquella  ocasión  é  sazón  donde  estaba,  é  vino  á  valer  al  dicho  licenciado 
Franco ,  diciendo  que  luego  se  le  hablan  de  entregar  para  que  lo  truxese 
consigo ,  é  en  este  comedio  desenartóle  Pedro  López  de  Ayala ,  é  dixole 
que  se  retirase  de  allí ,  que  sino  le  prenderían  como  al  dicho  licenciado 
Franco,  el  qual  se  fué  luego  muy  airado,  é  tomó  fasta  sesenta  hom- 
bres darmas  consigo,  é  con  dos  trompetas  enquiriendo  por  todas  las  Cua- 
tro Galles  las  estancias  de  los  conversos ,  é  diciendo  asi :  A  ella^ ,  xmores, 
que  non  son  nada^  que  hay  es  vuestro  dia.  Los  quales  conversos  se  esforzaron 
mucho,  é  pelearon  muy  de  recio,  porque  asi  los  facia  espaldas  el  dicho 
conde.  É  en  este  comedio  vino  Antón  Sánchez ,  é  forado  una  pared  de  Ja 
carnicería,  é  puso  una  bombarda  al  dicho  forado,  é  tiró  un  tiro  á  la  es^ 
tancia  donde  estaba  el  conde,  que  guardaba  la  carnicería ,  é  de  aqueste 
tiro  Uebó  la  cabeza  é  brazos  á  otros,  en  manera  que  non  paró  hombre 
en  todas  aquellas  calles.  E  luego  los  christianos  viejos  mandaron  aibrir  h 
puerta  de  las  Ollas,  que  cae  á  la  Chapinería,  é  acordaron  de  poner  fuego 
á  unas  casas,  que  están  pegadas  á  la  eglesia,  porque  ellos  desde  allí  no 
pusiesen  fuego  á  la  dicha  eglesia,  é  ansi  que  se  puso  fuego  conoenzó  de 
arder  muy  brabamente ,  tanto  que  la  gente  se  espantaba  por  esta  calle  de 
la  Chapinería ,  é  ansimismo  se  puso  ííiego  por  la  parte  de  las  carnicerías 
mayores,  que  era  la  otra  estancia,  é  más  á  la  estancia  de  la  candelería 
se  puso  fuego ,  é  quísolo  Dios  de  &cer  ansí  que  el  ayre  era  de  mediodia, 
é  ansí  llevó  el  fuego  por  todas  las  Cuatro  Calles ,  é  quemóse  más  las  al- 
caycerías  de  los  paños  la  una  é  la  otra.  É  en  esto  vinieron  más  de  se- 
senta hombres  de  armas  en  favor  de  los  conversos ,  é  pusieron  fuego  á 
las  casas  arzobispales  por  las  caballerízas,  é  non  pudo  arder,  que  de  suyo 
se  apagó ,  é  aqueste  fuego  tendido  ansí  por  la  cibdad  duró  é  fué  fiurta  I& 
Trinidad ,  é  tomó  cerca  de  San  Juan  de  la  Leche ,  é  quemó  la  calle  que 
dicen  de  la  So/,  é  la  rúa  nueva,  é  todo  el  alcana  de  los  especieros  basta 
Santa  Justa ,  é  de  allí  tomó  por  el  Solarlo ,  é  quemó  toda  la  calle  que 
dicen  de  los  Tintoreros,  é  la  casa  de  Diego  García  de  Toledo ,  en  nkanera. 
señor,  que  este  fuego  ansí  apoderado  non  havia  quien  lo  atajara,  por 
quanto  esta  gente  luego  dejaron  de  pelear,  é  jfuyeron  expecialmente 
quando  vieron  retraer  al  conde  en  la  Trinidad.  £  duró  el  fuego  martes 
después  de  las  vísperas ,  fasta  el  miércoles  en  todo  el  dia  é  tc^  la  no* 
che.  S  este  dicho  dia  miércoles  comenzaron  de  robar  muchas  casas,  en  es^ 
pecial  de  éstos^que  mostraron  ser  capitanes ,  é  de  los  otros  comunmente 
£  luego  como  los  chrístianos  viejos  quedaron  con  esta  victoria  tan  grande, 
por  ser  tanta  la  multitud  de  gente  como  eran  los  conversos ,  foé  nna 
grande  maravilla,  porque  los  chrístianos  viejos  eran  tan  pocos  que  non 
creia ,  señor ,  que  fué  en  poder  de  la  gente ,  sinon  grand  maravilla  de 
Dios,  que  con  estos  conversos  multitud  de  christianos  lindos  eran 
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ños  y  é  en  otra  manera  non  tomaran  ellos  aquesta,  ni  aquestas,  ni  aun 
por  pensamiento ,  salvo  algunos  caballeros  é  escuderos  tomasen  loca  á 
esta  gente  volviendo  de  nuevo,  é  diéronles  por  capitán  de  los  conversos 
á  Femando  de  la  Torre ,  é  ansí  el  conde  retirado  á  la  Trinidad ,  fuele  re~ 
querido  por  parte  de  la  cibdad  que  luego  saliese  fuera,  el  quaí  salió  lue- 
go, é  fuese  á  San  Bernardo  con  muchedumbre  de  conversos,  é  ansí 
mesmo  requirieron  á  Alvar  Gómez  antes  que  aquesto,  que  si  ansi  no 
fuera  é  saliera  quando  el  conde,  non  se  fuera,  porque  tomara  del  grand 
venganza  la  cibdad,  mas  anticipóse  á  salir,  é  aquello  les  dio  las  vidas.  En 
este  conmedio  ,  durante  el  fuego  é  robo  todos  los  conversos  se  retra- 
geron  á  los  monasterios  con  sus  faciendas ,  ansi  de  monjas  como  de  frai- 
les, é  en  algunas  eglesias  parroquiales,  é  allí  guarecieron  muchos  con  sus 
faciendas.  Este  dicho  dia  miércoles,  que  fueron  22  dias  de  dicho  mes  de 
Julio  de  1467,  Fernando  de  la  Torre  huyó  en  anocheciendo,  porque  non 
fuese  conocido ,  é  asi  demudado  ibase  con  ánimo  de  salir  fuera  de  la  cib- 
dad ,  é  en  una  eglesia  de  Sancta  Leocadia  fué  conocido  de  ciertas  guardas, 
que  y  estaban  en  la  dicha  eglesia,  é  tomáronle,  é  lleváronle  á  la  torre 
de  ella ,  é  sobiéronle  en  somo ,  é  él  pensando  que  allí  le  querían  dejar  en 
son  de  preso,  exortábales  de  muchas  cosas,  en  especial  de  rescate  por 
grandes  quantías;  é  éstos,  que  le  sobian,  pospuesta  toda  cobdicia,  col-^ 
gáronle  de  los  maderos  de  las  campanas ,  é  ansí  amaneció  colgado  jueves 
por  la  mañana  23  de  dicho  mes  de  Julio  fuera  de  la  torre  contra  la  calle.  É 
después  lo  supieron  los  de  Sanct  Miguel  d  Alto  quando  era  colgado  dicho 
Fernando  de  la  Torre ,  é  acordaron  de  colgar  á  su  hermano  Alvaro  de  la 
Torre ,  regidor  de  esta  cibdad ,  que  le  hablan  preso  un  dia  antes ,  é  col- 
gáronle de  unas  varandas  que  son  en  la  plazuela  del  Seco.  É  luego  los  fue- 
ron á  descolgar  con  muy  mucha  gente  de  allí  donde  estaban ,  e  Ueb^o^ 
los  á  la  Plaza  mayor  en  dos  asnos ,  é  pregón ,  que  decia  ansi :  Esta  p  ía 
/íutieia  que  manda  hacer  la  ecmunidad  de  Toledo  á  estos  traydares ,  capitatm  de 
Im  conversos  herejes ^  por  quanto  fueron  contra  la  eglesia:  nuhuliües  colgar  de 
Jospiás  eabeta  abajo:  quien  tal  face  que  tal  pague:  É  ansi  estubieron  dos  dias, 
é  fechos  pedazos  á  cuchilladas ,  mandaron  á  los  judies  que  los  tirasen  de 
aquella  forea ,  é  los  llebasen  á  enterrar  cerca  del  fosarío  de  los  judies. 

ítem :  este  dicho  dia  jueves  duró  el  robo  por  todo  el  dia  fasta  el  vier- 
nes 24  é  sábado  siguiente  25 ,  é  fizo  á  la  cibdad  pregonar ,  que  ninguno 
que  fuese  converso  fuese  osado  de  tener  armas  defensivas  en  sus  casas  so 
pena  de  muerte,  é  ansi  mismo  ofensivas,  nin  las  pudiese  traher,  sinon  un 
cuchillo  tan  largo  como  un  palmo ,  é  despuntado ,  en  gran  menosprecio 
de  esta  gente  é  gran  sugecion ;  en  manera ,  que  por  tan  gran  deshonra 
como  esta  han  acordado  muchos  conversos  de  se  ir,  é  muchos  non  osan, 
nin  han  lugar. 

Otro  si:  Jueve86  del  mes  de  Agosto,  dia  de  la  Transfiguración,  en  la  tarde 
del  dicho  año  ajuntóse  la  comunidad  é  fueron  á  la  cárcel  real  de  la  cibdad 
en  donde  estaba  preso  el  licenciado  Franco ,  arriba  mencionado ,  é  requi- 
rieron á  Pero  López  de  Ayala  é  á  los  otros  caballeros ,  que  fiziesen  jus- 
ticia del  dicho  licenciado ;  si  non ,  que  ellos  la  fañan  porque  habla  sido 
causa  de  muertes  de  tantos  hombres :  ellos  deteníanse  por  muchos  ruegos 
del  rey ,  é  D.  Alonso ,  é  del  arzobispo  de  Toledo,  é  del  marqués  de  Ville- 
xiSy  ansi  ruegos  como  exortaciones  é  aun  cominaciones,  diciendo  ansí:  que 
hastaba  ya  lo  hecho.  Estos  caballeros  con  ánimo  de  darle  la  vida ,  é  á-todo 
ésto  non  curó  la  comunidad  de  otra  cosa  si  non  solo  de  sacarle  é  enfor- 
carle ;  é  á  ésto  llegóse  una  multitud  de  gente ,  que  los  caballeros  non  pu- 
dieron resistirlo ,  é  ansi  más  por  fuerza  que  de  otra  manera ,  pusieron  por 
obra  de  enforcar  al  dicho  licenciado  Franco :  en  manera ,  que  por  esta  ra- 
7.on  está  toda  esta  gente  muy  atemorízada,  deque  veian ansí  las  cosas  como 
iban  ,  é  por  parte  de  algunos  fueron  rogados  caballeros,  regidores  é  jura- 
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dos  de  esta  cibdad ,  que  diesen  orden  como  saliesen  é  se  faesen  ios  que 
irse  quisiesen  libre  é  francamente  con  sus  mujeres  é  ñjos  é  faciendas,  é 
que  non  sacasen  bienes  ningunos,  nin  armas  de  los  desterrados,  que  es 
una  muchedumbre  de  todos  los  principales ,  é  los  que  quisiesen  estar,  que 
la  cibdad  los  tomase  en  su  amparo  é  guarda,  é  que  sacasen  tiendas  é  usa- 
sen de  sus  oficios.  En  esta  manera,  señor,  fasta  agora  está  sentada  la  cib- 
dad ,  é  después  de  este  pregón  ha  salido  asaz  gente  con  sus  casas  é  sos 
bienes,  é  en  muchas  villas  de  la  comarca  non  los  reciben;  los  unos  por 
odio  é  malquerencia  que  los  tienen ,  é  los  otros  porque  los  señores  de  U 
tierra  non  consienten :  en  manera ,  señor ,  que  padece  gran  parte  de  esta 
gente,  é  non  los  dejan  entrar  en  lo  poblado:  en  manera,  señor,  que 
quiere  parecer  quando  salieron  losjiijos  de  Israel  del  captiverio  de  Fa- 
raón, é  ñcieron  tabernáculos  é  cubanillas  en  el  desierto,  después  de 
fecha  aquella  maravilla ,  quando  se  abrió  el  mar  é  pasaron  al  desierto; 
asi  que  dando  otro  entendimiento  por  su  gran  soberbia  de  esta  gente, 
salen  de  la  tierra  de  promisión ,  é  van  al  captiveño  por  permisión  de  Dios 
é  justicia  suya. 

ítem:  en  9  dias  del  mes  de  Agosto  de  este  dicho  año  del  1467,  vispen 
de  San  Lorenzo,  fué  preso  un  hombre  que  se  llamaba  Juan  Blanco,  el 
qual  de*  parte  de  padre  era  converso  é  de  la  madre  christiano  lindo ;  en 
un  valiente  hombre  por  la  persona ,  é  era  esclavo  de  Fernán  Pérez  de 
Ay ala,  é  esta  gente  conversa  acordaron  de  le  comprar  al  dicho  Fernán  Ferez 
de  Ayala,  é  diéronle  por  él  quanto  quiso  é  otros  servicios,  é  ésto  para  darle 
al  dicho  Fernando  de  la  Torre ,  que  fuese  paje  de  su  lanza :  el  qual  esclavo 
compraron  para  dar  guerra  é  destruir  á  los  christianos  viejos  porque  en 
asi  valiente :  é  quando  vido  que  su  amo  era  asi  enforcado  tan  deshones- 
tamente  de  los  pies ,  acordó  de  se  ir  á  Maqueda,  é  yendo  de  Maqneda  i 
Ocaña ,  en  un  lugar  que  se  llama  la  Alameda,  tomáronle  alU,  é  trojérook 
á  esta  cibdad ,  é  acordaron  de  jugarle  á  las  cañas  por  muchas  makiades  e 
traiciones  é  muertes  de  hombres  en  que  habia  sido ,  el  qual  dixo  quería 
morir  en  fé  de  (Cristiano ,  é  acordaron  de  le  enforcar  á  otro  día  domingo, 
dia  de  San  Lorenzo. 

Ahora,  señor,  esta  cibdad  ha  asentado  en  ésto:  que  en  oficios  ni  be* 
neficios  no  tengan  parte  por  las  muchas  cosas  é  maldades  que  contra  e^a 
g^ite  £sillaron :  especialmente  en  casa  de  Femando  de  la  Torre ,  capitán 
é  cabeza  de  esta  gente ,  se  fallaron  más  de  quinientas  pellas  de  alquitrán, 
tan  gruesas  como  grandes  toronjas ,  é  ésto  para  fuego ,  é  muchas  alean- 
das  llenas  de  cal  viva,  ésto  para  echar  á  la  gente  en  las  pellas,  é  otjas 
maneras  de  armas  de  traición.  É  ¿guiáronse  á  más  un  saco  de  guadajffmn, 
que  es  una  prisión  que  los  moros  tienen  para  los  christianos ,  é  las  usan 
ellos,  é  otras  maneras  de  engaños  para  matar  la  gente  é  hacerla  caer  de  sus 
estados,  las  qualee  eran  agallas  tan  gordas  como  nueces,  é  ediadas  de 
noche  por  las  <5alles,  é  muchas  escrituras  de  malos  endicios,  en  especial  biüas 
en  hebreo,  que  absolvían  plenariamente  por  cierta  contribución  que  secreta- 
mente daban  é  contribuían  en  aquella  obra  llamada  pia ,  é  machos  libros 
de  devoción  en  hebraico ,  prohibidos  é  reprobados  por  la  Madre  Saacta 
Eglesia ,  é  por  estas  cosas  é  otras  muchas  que  son  largas  de  contar  contra 
éste,  dan  su  muerte  por  bien  empleada;  porque  ésto  fué  examinado  por 
los  judíos  llamados  para  ésto :  en  manera,  que  por  esta  razón  tieaen  orde- 
nado que  ni  oficio  ni  beneficio  esta  gente  no  goce  ni  le  sea  dado »  por- 
que á  otros  generalmente  fallaron  que  judaizaban  en  muchas  y  diversa» 
maneras ,  é  ansi  por  lo  eclesiástico  como  por  lo  seglar  entiendo  que  esta 
gente  lo  defenderá ;  cuanto  á  lo  seglar  defenderlo  han,  porque  lo  tiene:: 
confirmado  del  rey  é  privilegio  de  ello,  que  ni  alcaydiad,  ni  linaje  aigiiE.w 
de  judios,  lecturias,  ni  procuraciones,  ni  abogaciqaies ,  ni  cosa  que 
fé,  fasta  agora  todo  es  quitado,  é  non  lo  puede  haber  por  muchas 
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que  han  tentado  de  grandes  malicias.  Y  en  quanto  á  lo  eclesiástico  se  falla 
contra  esta  gente  grandes  simonias ,  públicamente  comprando  é  vendiendo 
los  beneficios  é  prebendas  de  la  Eglesia  de  Dios,  dignidades,  canongías» 
raciones ,  beneficios  é  otros  quantos  sean  en  el  cuerpo  de  la  Eglesia  Sancta 
Madre :  é  pocos  dias  há  que  fué  vendida  una  ración  en  esta  Eglesia:  quien  la 
vendió  é  la  compró ,  vos,  señor,  los  sabedes.  De  todo  esto  faced  grande  in- 
quisición ,  que  non  quedará  lo  uno  nin  lo  otro  que  non  salga  á  plaza ,  é 
habrán  color ,  según  la  inquisición  se  halló  de  tirar  también  los  beneficios 
como  los  oficios.  De  todo,  señor,  acordé  de  vos  escribir  sumariamente 
las  cosas  como  pasan  é  responden  de  cada  dia  á  su  deseo  en  gran  parte ,  é 
creo,  señor,  que  saldrán  con  todo  ello,  é  con  quanto  quisieren  seguir  según 
se  pasan  acá  los  fechos  de  cada  dia ,  notificandovos  esta  carta  como  á  señor, 
que  deseo  servir  (que  Dios  lo  sabe),  el  qual  os  haya  en  su  sancta  guarda. 

Vuestra  casa  padeció,  según  creo  que  vos  lo  han  escrito.  No  vos 
quiero  más  enojar. — De  Toledo  á  17  de  Agosto  de  1467. 

Quemáronse  mil  é  seiscientos  pares  de  casas  de  lo  mejor  de  la  cibdad 
en  que  vivian  más  de  cuatro  mil  vecinos ,  y  murieron  de  christianos  vie« 
jos  treinta  y  seis,  y  se  halló  por  verdad  haber  muerto  de  los  conversos 
cuatro  tantos.— Vuestro  capellán,  Petrus  de  MeM, 

En  un  traslado  de  la  carta  antecedente,  que  se  halla  en  el  archivo  de  la 
villa  de  Ajofrin,  escrito  en  diez  hojas  de  letra  de  Francisco  Calvo  de 
Castro  y  (Otilio ,  escribano  de  aquella  villa ,  á  la  vuelta  de  la  primera 
hoja  hay  una  relación  de  las  personas  que  vinieron  de  Ajofrin  á  Toledo, 
escrita  y  firmada  por  el  mismo  escribano ,  la  cual  es  como  se  sigue : 

Juan  de  Guzman,  el  viejo,  llevó  el  estandarte. — Martin  de  Castro. — 
Pedro  Martin  Maestro ,  padre  de  María  de  Ajofrjn ,  que  está  en  la  Sisla. — 
Pasqual  Fernandez  Maestro,  hermano  del  de  arriba. — Esteban  Roldan. — 
Femando  Calvo,  escribano. — Juan  Roldan. — Rodrigo  Fernandez  de 
Castro. — Pedro  Calvo. — Diego  Calvo,  su  hijo. — Alfonso  Gómez. — Femando 
García  de  Toledo,  escribano. — Diego  de  las  Piedras. — Diego  Fernandez 
Maestro. — Fernando  de  Toledo. — Diego  Gromez  de  Toledo. — Iñigo  Fer- 
nandez.— Lorente  Martin. — Juan  Manzaneque. — ^Juan  Ferrer. — Domingo 
García. —Ibañez  Martin. — D.  Bartholomé  Sánchez  Molinero. — Lorenzo 
Manzaneque. — DomingoAguirre.— Juan  del  Castillo.— Pedro  Fernandez. — 
Benito  García. — Miguel   Alfonso. — Juan  Diaz. — Diego   Fajardo. — Diego 
Castellano. — Diego Rioírio. — Juan  Sánchez. — Juan  de  Guzman,  el  mozo. — 
L»ope  Girón. — Lorenzo  Méndez. — Diego  Villamayor. — Juan  de  Sotoma- 
yor. — Pedro  de  Castro. — Diego  de  Castro,  su  hermano.— Diego  Toledo. — 
Mig'uel  Muñoz. — Pedro  Gómez  Albañil,  el  mayor.— Pedro  Gómez,  su 
hijo. — Pedro  Suarez.-^Tello  Carrillo. — Diego  Lorente. — Alonso  Aguirre. 
Estas  personas  fueron  las  principales ,  y  las  demás  que  vinieron  eran 
plebeyas . 

XIV. 

FU£RO  DE  ESCALONA  (*)  ,  EN  QUE  SE  MENCIONA  Y  EXTRACTA  EL  DE  LOS  CASTELLANOS 

DE  TOLEDO. 

X 

Debajo  de  el  imperio  de  la  Sancta  é  indiuidua  Trinidad,  conuiene  á  sa- 
ber f  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Sancto  ,  se  assentó  este  pacto  y  concierto  va- 


( "*)     Aunque  en  las  noias  nos  referimos  al  original  latino  de  este  fuero,  que  citamos 
en  algunos  puntos,  preferimos  insertar  aquí  la  traducción  que  trae  de  él  el  Conde  de 
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ledero,  el  qual  haze  justo  y  confirma  Diego  Álvarez,  juntamente  con 
su  hermano  Domingo  Álvarez ,  con  el  precepto  y  mandamiento  de  nues- 
tor  señor  el  rey  Don  Alonso ,  hijo  de  Ray mundo :  Dios  ensalce  y  en- 
sanche su  reino  é  imperio,  amen.  Nosotros,  pues,  los  sobre¿chos 
Diego  Álvarez  y  Domingo  Álvarez,  os  damos  á  vos  los  pobladores  de 
Escalona  fuero ,  por  causa  de  poblarla ,  á  vosotros  y  á  vuestros  hijos, 
debaxo  de  tarcondicion ,  qué  pobléis  con  el  que  pobló  el  rey  Don  Alonso 
el  passado  (déle  Dios  eterna  holganza,  amen.)  á.  todos. los  castellanos 
en  la  ciudad  de  Toledo,  y  con  ésto  os  lo  mejoramos  en  quanto  pode* 
mos ,  por  amor  de  Dios  todopoderoso  y  en  remisión  de  nuestros  pecados. 
Ante  todas  cosas,  que  escojáis  de  los  más  nobles  y  más  sabios  quatro, 
que  siempre  assistan  con  el  juez  á  examinar  los  pleytos  de  los  pueblos.  Y 
que  á  nadie  den  portazgo  sino  fuere  mercader.  Y  que  no  deis  prendas, 
assi  la  gente  de  armas ,  como  los  demás  vezinos  y  moradores :  y  si  alguno 
os  sacare  prendas ,  las  pague  con  €l  doblo ,  y  solare  ésto  peche  sesenta 
sueldos.  Y  que  los  soldados  no  fagades  anubada  ni  enfosado ,  sino  vna  vez 
al  año.  Y  si  alguno  de  vosotros  muriera,  que  tiene  cauallo,  loriga  ó  ala- 
gunas armas  de  nuestra  parte  á  vos  dadas ,  que  lo  hereden  vuestros  hijos 
ó  parientes,  ó  otros  de  nuestros  hombres  que  comen  vuestro  pan.  Recibid 
caloñas ,  mas  no  de  homecillo.  Si  alguno  passare  los  puertos ,  dezese  aqui 
su  muger  ó  hijos ,  ó  algún  soldado  en  su  lugar.  Semejantemente  guarden 
los  vallesteros  las  costumbres  de  soldados.  Todavía  cada  uno  do  pudiere, 
haga  meseur  ó  molino.  Si  alguno ,  sin  culpa  suya,  perdiere  su  heredad,  la 
recobre.  £1  medio  año  estén  los  hombres  de  vltra-sierra  en  Al&rmin. 
Ningún  indio  ni  moro  sea  iuez  de  los  chrístianos.  Si  alguno,  no  queriendo, 
matare  á  otro  dentro  de  la  villa ,  haga  juizio ;  y  si  á  sabiendas  le  matare, 
le  ahorquen  en  el  lugar.  Si  á  alguno  se  le  probare  auer  hecho  hurto ,  por 
el  mismo  modo  le  ahorquen.  Y  al  que  hiziere  traición,  fuera  ó  dentro  de 
el  lugar ,  semejantemente  se  ahorque ,  y  él  sólo  reciba  el  castigo ;  su  mu* 
ger  y  hijos  no  pierdan  su  honra  sino  fueren  parte  en  ella,  y  si  lo  fueren, 
ahorquénlos.  Y  ninguna  muger  sea  tenida  por  buena  ó  náala,  sin  su  vo- 
luntad y  consentimiento :  el  que  se  aprouechare  de  ella  ó  la  forjare ,  muera 
por  ello  en  el  mismo  higar.  £1  hombre  que  iuere  muerto,  y  no  tuuiere 
padres  y  hiziere  testamento,  en  que  dexa  encomendada  su  alma,  todo  lo 
que  mandare  vala.  Si  muriere  sin  padres  y  no  hiziere  testamento,  den 
por  su  ánima  el  quinto ,  y  lo  demás  den  á  su  gente.  £1  hombre  que  se  pu- 
siere espada  ó  traxere  armas  dentro  de  la  ciudad ,  peche  sesenta  sueldos* 
la  mitad  para  el  palacio  y  la  mitad  para  el  concejo ;  y  también  el  que  le 
ayudare  peche  sesenta  sueldos.  Otro  fuero  es ,  que  assi  tengáis  nuestras 
heredades  como  las  vuestras ,  y  por  las  oueras  de  vltra-sierra  ningún  ser- 
uicio  hagan.  Si  cumplido  el  año  quisieren  vender  sus  heredades,  ksven* 
dan  y  vayan  donde  les  diere  gusto.  No  se  den  posadas  por  fuera  ai  dicho 
otra  vez.  £1  que  se  quedare  en  el  engranjado  sin  causa ,  pague  á  los  seño- 
res diez  sueldos.  Vosotros  en  nuestros  dias  no  os  diuidireis :  después  de 
nuestra  muerte  seruireis  con  todos  nuestros  bienes  al  que  os  pareciere  me- 
jor de  nuestros  hijos.  £1  que  hiriere  al  juez,  pague  según  costumbre  de 
christianos ;  y  los  que  le  mataren ,  paguen  doscientos  sueldos.  Ítem ,  otro 


Mora,  por  apéndice  a)  primer  lomo  de  su  Historia  de  Toledo^  para  que  paedan 

mejor  de  sus  disposiciones  los  lectores  que  ignoren  aquella  lengua.  Por  la  misma  razón 

seguiremos  i^ual  método  respecto  de  los  demás  fueros,  cuando  exista  al^na  versión  asi:- 

Jua  autorizada  ó  interesante,  copiando  solamente  en  su  primitivo  lenguaje  la   "  ** 
el  de  los  Francos,  que  va  en  la  siguiente  Ilustracim,  porque  publicándola 
pi*imera  vez ,  queremos  dar  á  conocer  su  texto  tal  como  se  oocuentra  ea  el 
^e  le  conserva  en  el  archivo  municipal ;  do  siendo  difícil ,  por  otra  parte ,  intérpi^ur 
literal  sentido. 
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fuero ,  el  que  matare  algún  hombre  en  la  ciudad  y  huyere ,  su  mujer  y 
hijos  viuan  en  honra,  hasta  que  vengan  á  ser  padres;  y  después  de  su 
muerte ,  pague  el  homecillo  y  bueluase  á  su  casa  y  viua.  Y  todos  los  ofi- 
ciales no  hagan  otro  fuero  sino  el  que  vos  les  hiziéredes  á  los  otros  vezi- 
nos.  Y  ningún  hombre  salga  por  vocero  de  otro ,  si  el  juez  y  alcaldes  no 
le  dieren  su  igual.  Si  alguno  tuuiere  algún  moro  esclauo ,  reciba  la  tercia 
parte  del  precio,  y  dé  al  dicho  moro,  para  que  le  truequen  por  algún  chris- 
tiano  captiuo.  Que  podáis  tener  los  hombres  que  quisiéredes  en  vuestros 
solares ,  en  vuestro  seruicio ,  assi  herreros  como  otros  qualesquier  oficia- 
les. Al  hombre  que  otro  hiziere  agrauio ,  ayúdele  todo  el  concejo  de  Es- 
calona. De  cinco  sueldos  arriba  vayan  á  Toledo :  de  cinco  sueldos  pueden 
conocer  los  alcaldes  de  la  villa.  Si  alguna  muger  no  tuuiere  marido ,  fuere 
de  poca  vergüeña ,  que  tienen  mala  opinión  della  los  suyos ,  si  la  for- 
^re  alguno,  y  ella  pudiere  probar  ser  buena  con  dos  hombres  legales  que 
sean  contestes,  ahorquenle;  sino  lo  pudiere  probar  con  dos  sobredichos 
testigos ,  denle  por  libre :  y  el  hombre  que  dio  palabra  á  la  tal  muger  de 
casarse  con  ella,  ni  jure,  ni  le  ahorquen.  Los  clérigos  que  simen  á  Dios 
y  á  su  iglesia ,  como  enviados  de  Dios ,  siman  en  sus  heredades.  Por  lo 
qual ,  nos  los  sobredichos  Diego  Alvarez  y  Domingo  Álvarez ,  os  confir- 
mamos los  sobredichos  fueros  á  los  pobladores  de  Escalona ,  para  que  los 
tengáis  y  gozeis ,  assí  vosotros  como  vuestros  parientes  y  los  que  de  vo- 
sotros descendieren ,  por  todos  los  siglos ,  amen;  al  fuero  con  que  pobló 
el  rey  Don  Alonso  todos  los  castellanos  en  la  ciudad  de  Toledo ,  y  al  fuero 
del  conde  Don  Sancho.  Si  alguno  intentare  venir  contra  esta  carta  para 
quebrantarla  ó  diminuirla,  sea  maldito  de  Dios  todopoderoso,  exco- 
mulgado ó  anatematizado  con  Datan  y  Auiron ,  que  la  tierra  los  tragó  vi- 
vos ,  y  tengan  parte  en  el  infierno  con  el  traidor  ludas ;  y  con  todo  esso 
esta  carta  quede  firme.  Y  nos  todo  el  concejo  de  Escalona,  assi  clérigos 
como  legos ,  nos  y  nuestros  hijos  tendremos  meiíioria  y  nos  acordaremos 
de  las  ánimas  de  los  señores  Diego  Álvarez  y  Domingo  Álvarez ,  que  fue- 
ron nuestros  pobladores  con  acuerdo  y  mandado  de  nuestro  señor  el  rey 
Don  Alonso ,  hijo  de  Raymundo ;  al  qual  Raymundo  Dios  le  dé  perdurable 
holganza,  amen.  Que  pagaremos  missas  y  oraciones  que  se  dirán  por  sus 
almas ,  y  ofreceremos  ofrendas  en  todo  tiempo ;  y  con  el  fauor  de  Dios 
assi  lo  prometemos.  Fué  esta  carta  fecha  segundo  dia  de  las  nonas  de  Enero 
(ésto  es,  6  deste  mes),  Era  de  1168 ,  que  es  año  de  1 130,  reynando  el  so- 
bredicho rey  Don  Alonso  y  siendo  arzobispo  de  Toledo  Don  Raymundo, 
primado  de  toda  España.  Nos  el  concejo  de  Escalona  tenemos  fuero ,  al- 
caldes cada  año ,  y  las  colaciones ,  que  nos  dio  por  fuero  el  sobredicho 
Diego  Álvarez. 

Ef  conde  Don  Pedro  de  Lara  lo  confirma, — El  conde  Don  Rodrigo  González 
de  Málaga  confirma. — El  conde  Don  Ru\i  Gómez  confirma.— El  come  Don  Ruy 
López  confirma. — El  conde  Don  Ruif  Martínez  confirma. —  Elconck  Don  Ruy 
Fernandez  Calvo  confirma.— GtUier  Fernandez  confirma. — Didaz  Muñiz  Merino 
confirma. — GtUiei*  mrmildez,  alcalde  de  Tole4o,  confirma.—Don  Ponce  de  Cor- 
brera  confirma. 

Y  nos  el  concejo  de  Escalona  tenemos  fuero  de  poner  alcaldes  cada  año 
y  colaciones,  y  diólo  Diego  Álvarez;  y  dio  el  rey  D.  Alonso  á  los  pobla- 
dores de  Escalona ,  por  término ,  desde  el  camino  que  va  por  la  sierra  de 
San  Vicente  á  Talauera,  assi  con  las  aguas  de  Guadamuera,  como  caen  en 
el  Alverche ,  y  de  la  otra  parte  de  la  fuente  del  Saz ,  y  de  partes  de  Ma- 
queda,  como  cae  pradaña  en  el  Alverche.  luán  Fernandez,  notario  de 
el  rey  Don  Alonso ,  hijo  de  Raymundo ,  lo  escriuic).  La  señal  del  rey  Don 
Alonso. 
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XV. 

CONFIRMACIÓN  POR  ALFONSO  VII  DEL  FUERO  DE  LOS  FRANCOS. 

In  dei  nomine  et  eius  gratia.  Ego  Adefonsns  dei  nutahispaniarumün- 
perator  una  cum  coniuge  mea  domina  berengaria  grato  animo  et  doIüb- 
tata  spontanea  nemine  cogente.  fació  cartam  firmam  et  stabilem  uobis 
ómnibus  franchis  de  toleto.  et  dono  uobis  et  concedo  tales  foros  qnales 
habuistis  in  tempore  mei  aui  regis  adefonsi.  et  in  tempore  domni  ber- 
nardi  toletane  sedis  bonl  archiepiscopi.  uidelicet  ut  babeatis  mmm  pro- 
príum  merinum  et  uirum  saionem.  et  quod  nullus  de  uobis  caualgoez  pro 
foro  nisi  ex  sua  uoluntate  caualgare  uolüerit.  et  concedo  uobis  quod  altcr 
merino  vel  alter  saion  non  intf et  in  uestro  barrio  pro  prendare  ud  pro 
aliquo  malo  faceré  nisi  vester  proprius  quem  habetis.  et  quod  non 
faciatis  aliam  facenderam  ñeque  alium  forum  nisi  talem  qualem  facie\Atis 
in  lempore  mei  aui  regis  adefonsi.  hos  foros  predictos  dono  ct  concedo 
uobis  ómnibus  franchis  de  toleto  ut  habeatis  et  teneatis  illos  nos  et  fiüi 
uestñ  et  omnis  generatio  uestra.  et  omnes  alii  írancbi  qui  in  toleto 
propulauerint  iure  bereditario  in  sempitemum.  Quicumque  hos  foros  w- 
perít.  siue  de  mea  gente  uel  aliena  fieñt.  sit  a  deo  maledictus  etia  inferno 
cun  iuda  proditore  perpetué  dampnationi  subiectus.  et  pectet  impcratori 
mille  morabitinos.  ^ 

Pacta  carta  in  burgos  viii.  kl.  maii.  Era  m.c.lxxiiii.  Adefonso  imperitore 
imperante  in  toleto.  inlegione.  in  sarragoza.  nauarra.  castella.  galida. 

Ego  Adefonsus  imperator  hanc  cartam  iussi  fieri  et  factam  propm 
manu  roboraui — signum  f  imperatoris. —in  anno  quo  coronam  imp¿ri  pri- 
mitus  recepi.  (legione.)  (*) 

Raimundus  toletanus  arcbiepiscopus ,  confirmat. — ^Petrus  sccoWcnas 
episcopus ,  conf. — Berengarius  ssüamantinus  episcopus ,  conf.—Bemaite 
cemorensis  episcopus,  conf. — Semenus  burgensis  episcopus,  conf.— Petns 
palentinus  episcopus,  conf. — Comes  rodericus  martinez,  conf— Comes 
roderícus  gonzaluez,  conf. — Comes  rodericus  gomez,  conf. — Comes  gon- 
zaluus,  éonf.— Comes  lop  diez,  conf. — Comes  rodericus  uelez,  conf- 
Guter  ferrandez  maior  domus,  conf. — Rodericus  ferrandez ,  conf.— Almar- 
ricuB  alferiz,  conf.— Melendus  bofin,  conf. — Albertinas,  conf.— P«trns 
l^rsiez  de  foilleda ,  conf.— Palea  iuglar ,  conf. 

Giraldus  scripsit  hanc  cartam  iussu  magistri  hugonis  cancellarii  io^' 
peratoris. 

Entre  las  subscripciones,  queestáo  escritas  á  tres  columnas,  se  lee  además  ésta: 

Ego  femandus  dei  gratia  rex  hispanorum  imper(Uori$  domini  on/onsi  |Uii^ 
Ihanc  cartam  propria  manu  et  profirió  signo  confirmo. 

Hay  un  sello  con  un  león  en  el  centro ,  y  en  la  circanferencia  este  lena : 

6IGNUM  FRBNAIUDI  REGÍS  BISPANOKCll. 


( *)    Este  entreparéntesis  de  letra  moderna,  quizá  del  P.  Burríel. 
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XVL 

FUERO  DE  LOS  MOZÁRABES  (*) 

So  el  nombre  de  IbuXpo  yo  Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  rey  del 
imperio  de  Toledo,  Grant  uencedor ,  de  consuno  con  la  may  dilecta  mi 
muger  Doña  helisabeth  reyna ,  á  todos  los  mozárabes  de  Toledo  tan  bien 
oaualleros  como  peones  paz  en  IhuXpo  et  perdurable  salud.  Porque  en 
los  tiempos  passados  fueron  fechas  en  Toledo  muchas  pesquisas  sobre  las 
cortes  et  las  heredades  assi  de  apressurado  como  de  comprado ,  el  como 
tirassen  dende  aquellos  que  más  auian  et  diessen  á  los  que  non  auian  o  qu« 
poco  auian ,  agora  yo  quiero  dar  ñn  a  esta  razón  et  non  quiero  que  daqui 
adelante  se  faga.  Por  ende  en  el  mes  de  marfo  mande  a  Don  Johan  álcali 
que  era  adelantado  dessa  cibdat ,  et  juez  derechurero,  que  con  el  alguazil 
Don  Pedro  e  con  otros  diez  de  la  cibdat  de  los  meiores  entre  los  mozárabes 
et  castellanos  el  mesmo  con  ellos  pesquiriesse  et  egualasse  las  cortes  et 
heredades  sobredichas  entre  todos  ellos ,  porque  lo  que  el  fiziesse  fin- 
casse  estable  e  Arme  para  siempre ,  lo  qual  segunt  el  mi  mandamiento  íu« 
fecho  et  complido.  Entonce  yo  por  ruego  de  los  dichos  pesquiridores  e  en- 
cunado a  los  sus  ruegos  fago  esta  carta  de  fírmedumbre  a  todos  esos  mo« 
grabes  de  Toledo  caualleros  et  peones,  que  ayan  firmemente  para  siempre 
quantas  cortes  et  heredades  et  uiñas  et  tierras  tienen  oy  en  su  derecho. 
Et  por  ninguna  inquisición  non  pierdan  ende  alguna  cosa,  nin  por  ningún 
rey  siguiente  o  cabetmedina  o  conde  o  principe  de  caualleria,  de  quanto 
oy  les  pertenesce  dar  et  apropiaron  por  mi  iuyzio  para  siempre.  Et  doles 
libertad  que  si  alguno  fuere  entrellos  de  pie  et  quisiere  et  ouiere  poder 
que  sea  cauallero.  Et  que  ayan  libre  poderlo  en  el  nombre  de  dios  para 
que  puedan  uender  et  dar  et  poseer  et  fazer  quantas  cosas  quisieren  de  su 
possession.  Et  si  entrellos  nasciere  algún  pleyto,  que  se  libre  segunt  sen- 
tencia del  libro  iudgo  antiguo.  Et  quanta  caloña  fizieren  paguen  tan  so- 
lamente el  quinto  segunt  se  contiene  en  la  carta  de  los  castellanos ,  sa- 
cado de  furto  o  de  muerte  de  iudio  o  de  moro.  Et  mandóles  que  de  toda 
caloña  ayan  essa  mesma  costumbre  que  an  los  castellanos  morantes  en 
Toledo.  Et  si  quisieren  plantar  o  riestaurar  uiñas  o  otros  arboles,  los  que 
fueren  peones  paguen  solamente  el  diezmo  para  el  palacio  del  rey.  Et 
aquesto  fago  por  remedio  de  la  mi  anima  e  de  mi  padre  e  de  mi  madre ,  et 
porque  aquellos  que  yo  siempre  ame  en  aquesta  cibdat  et  los  troxe  de 
otras  tierras  aqui  i  poblar  siempre  me  sean  fieles  et  rogadores  por  mi.  Et 
por  ende  los  absueluo  de  toda  lex  de  subiection  antigua.  Et  douos  pres- 
cripta  libertad  que  del  dia  de  oy  en  adelante  nin  uos  nin  nuestros  fijos  nin 
nuestros  herederos  non  uos  partades  de  aquesta  regla  etfínquedes  en  este 


( * )  La  traducción  castellana  que  publicamos ,  está  tomada  de  la  confírmarton  de  este 
fuero  que  posre  nuestro  archivo  municipal ,  hecha  por  Don  Pedro  el  Cruel  á  25  de  Octu* 
bre  de  lacra  1389,  año  1351 ,  v  la  cual  hasta  el  dia  sólo  era  conocida  por  la  cita  que  de 
ella  hizo  el  P.  Burriel  en  su  Informe  ioltre  igualación  de  pesos  y  medidas,  etc.  Prefe- 
rimos este  texto ,  porque  comprende  el  fuero ,  sin  las  supresiones  acordadas  en  tiempo 
del  emperador  Don  AlfonsQ  Vil,  como  debía  regir  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XlV, 
cuyo  lenguaje  conserva,  v  porque  del  original  latino  y  de  otras  copias  nos  han  dado  dife- 
rentes traslados  en  varios  impresos  la  capilla  de  Mozárabes ,  Llórente  en  las  Nolicias  his* 
íárieas  de  las  Provincias  Vascongadas,  tomo  IV ,  páe.  I ,  González  en  la  CoUecion  de 
privilegios  del  arekivo  de  Simancas,  tomo  V ,  pág.  28,  y  Muñoz  en  la  Colección  de  fue* 
fM,tomoI,pág.  360. 
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fuero  para  siempre  perdurablemente  et  por  todos  los  sieglos ,  amen.  En 
por  si  alguno ,  lo  que  creo  que  non  sera ,  o  yo  o  otro  orne  alguno  de  mis 
parientes  o  estraño  viniere  contra  este  mi  fecho  para  lo  quebrantar,  qual- 
quier  que  fuere  aquel  que  tales  cosas  cometiere ,  sea  escomulgado  et 
apartado  de  la  libertad  de  la  fe  de  los  kristianos  et  sea  sumido  lloradero 
en  las  penas  perdurables  en  la  fondura  del  infierno  con  datan  et  abiron, 
los  quales  la  tierra  sorbió  biuos  porque  fueron  rebeldes  a  los  mandamien- 
tos de  dios  et  con  iudas  traydor  de  dios  que  se  colgó  del  lazo  et  derramo 
su  uida  con  sus  entrañas.  Et  aqueste  mi  fecho  en  todas  cosas  aya  com- 
plida  firmeza. 

Fecha  esta  carta  de  establecimiento  dia  sabido  treze  kalendas  de  abril» 
era  de  mili  et  ciento  et  treynta  e  nueue  años. 

Mas  yo  esto  non  quiero  dexar ,  e  mando  que  el  poblador  uenda  al  po- 
blador et  el  uecino  al  uecino ,  mas  non  quiero  que  alguno  de  los  pobla- 
dores uenda  cortes  o  heredades  a  algún  conde  o  ome  poderoso.  Yo  Don 
Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  emperador  de  toda  España  lo  que  fíze  con- 
firmo.— Yo  Doña  Helisabeth  reyna  lo  que  plogo  á  mi  señor  ser  fecho 
confirmo. — Don  Remon  conde  de  toda  Gallizia  yerno  del  rey  confirmo. — 
Doña  urraca  fija  del  emperador  etmuger  del  conde  Don  Remon  confirma. — 
Don  Enrrique  conde  de  portogal  et  de  la  prouincia  de  coymbria  confir- 
ma.— Doña  teresa  fija  del  rey  muger  del  conde  don  enrrique  confirma. — 
Don  bemaldo  arzobispo  de  la  sede  de  Toledo  confirma. — Don  Johan  iuez 
del  pueblo  de  los  de  toledo  et  adelantado  confirma.— Per  aluarez  fiñoo 
(dede  decir  vilico)  confirma. — Miguel  adiz  principe  de  la  caualleria  de  To- 
ledo confirma. — Per  ansurez  conde  confirma. — Ferrando  Muñoz  mayordo- 
mo del  rey  confirma. — Garci  aluarez  escudero  del  rey  confirma. — Gómez 
martinez  confirma. — Gutier  bermudez  confirma. — Gonzalo  ansurez  con- 
firma.— ^Pero  Suaríz  confirma. — ^Diago  aluarez  confirma. — Pelayo  perez 
confirma. — Rodrigo  perez  confirma. — Gutier  ferrandez  confirma. —  Garci 
Ximenez  confirma. — Garci  uermudez  confirma. — Johan  Ramírez  confir- 
ma.— Gonzalo  esteuanez  confirma. — Rodrigo  Ordonez  confirma. — Sancho 
aznares  confirma. — Johan  diaz  confirma. — Pero  Diaz  confirma. — Pelayo 
Gustioz  confirma. — Pelayo  erigis  nombrado  debotanense  lo  que  note 
confirmo. 

(  Detpftet  de  todo  lo  copiado  tigiten  Uu  OáuivUas  de  la  confirmación  dH  rey  Don  fedrv,  fma  éiyamm 
de  tradadar  aqtU  por  no  contener  nada  de  partiaUar. ) 

xm 

FUERO  GENERAL  TOIXDANO.  (  *  ) 

Porque  los  fechos  de  los  reyes  ayan  la  remembran^  que  merecen, 
son  de  meter  en  escrito :  por  ende  yo  Don  Femando ,  por  la  gracia  de 
Dios ,  rey  de  Castiella ,  de  Toledo  faqui  el  traductor  añadió  imprapiamniU 
los  reinos  de  León ,  Galicia ,  Sevilla ,  Córdoba ,  Murcia  y  Jaén ,  que  no  e¿abmí 
unidos ,  ni  conquistados)  codician  seguir  mies  engendradores  en  mios  fechos 
quanto  pudiere ,  e  querient  confirmar  las  franquezas ,  e  las  alabadas  cos- 
tumbres que  ellos  dieron  a  los  sus  fieles ,  en  vno  con  mi  mugier  Doña 
Beatriz  reyna,  e  con  mió  fijo  Don  Alfonso ,  e  con  consentimiento,  e  con 


(* )  Copiamos  la  traducción  hecha  en  la  época  de  San  Fernando ,  por  ser  la  mis  aotign, 
si  no  la  más  correcta ,  y  porque  abraza  algunas  concesiones  y  privilegios  posteriores  ai  rei- 
nado de  Don  Alfonso  Remondez,  que  conviene  tener  muy  presentes. 
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plfiTs^r  de  Doña  Berenguela  reyna  mi  madre,  fago  carta  de  dado,  e  de 
reabramiento ,  e  de  confirmación ,  e  de  establecimiento ,  e  valedera  para 
siempre,  a  vos  concejo  de  Toledo ,  caualleros  e  ciudadanos,  también  a 
los  mocarabes ,  como  a  los  castellanos ,  e  a  los  francos,  e  a  los  que  son ,  e 
a  los  que  serán  después,  dobos,  e  conñrmobos  todo  quanto  se  contiene 
en  nuestra  franqueza,  e  de  vuestra  pro,  en  estos  de  yuso  escritos  priui- 
legios,  que  ganaron  los  que  ante  fueron  de  Nos  e  de  nuestros  engen- 
dradores ,  el  tenor  de  los  quales  ñze  escreuir  verbo  ad  verbum  en  una 
carta  en  esta  manera. 

En  el  imperio  de  la  Sancta  e  non  de  partida  Trínidat ,  conuiene  a  sa- 
ber, del  Padre,  e  del  Fijo,  e  del  Espíritu  Sancto,  vn  Dios  poderoso  de 
todas  las  cosas ,  aqueste  pley to  ronouado  e  tajamiento  muy  fírmQ  mandó 
renouar  e  confirmar  el  bonrado  rey  Don  Alfonso,  fijo  de  Don  Remondo, 
e  a  todos  los  ciudadanos  de  Toledo,  conuiene  a  saber,  a  los  caualleros,  e 
a  los  mozárabes ,  e  a  los  francos ,  por  la  fieldat  e  la  igualdat  dellos ,  aque- 
llos  priuilegios ,  los  quales  auia  dado  a  ellos  el  rey  Don  Alfonso  su  abue- 
lo, dele  Dios  muy  buena  folganca ,  mejoro  e  confirmo  por  amor  de  Dios, 
e  por  remisión  de  todos  sus  pecados  de  esta  guisa. 

(P  Todos  sus  juizios  de  ellos  sean  juzgados ,  según  el  Fuero  juzgo,  ante 
diez  de  sus  mejores,  e  mas  nobles,  e  mas  sabios  de  ellos,  que  sean  siem- 
pre con  el  alcalde  de  la  ciudat,  para  escoger  los  juizios  de  los  pueblos,  e 
que  todos  enden  en  testimonio  assaz  en  todo  su  reyno. 

fp  E  otrosi ,  que  todos  los  clérigos  que  de  dia  y  de  noche  nieguen  a 
Dios  poderoso  de  todas  las  cosas  por  si  e  por  todos  los  christianos ,  ayan 
libres  todas  sus  heredades ,  e  non  den  diezmo. 

[f    Otrosi,  dio  franquezaa  todos  los  caualleros,  dio  franqueza  de  portazgo 
de  cauallos,  e  de  muías  en  la  ciudat  de  Toledo ;  e  si  algún  christiano  ca- 
tiuo  saliere  por  moro  catino ,  que  non  de  portazgo ;  e  quanto  el  rey  diere 
a  los  alcaldes  de  Toledo  de  dones  e  de  otras  proes  sea  de  partido  entre 
ellos ,  conuiene  a  saber,  entre  los  castellanos ,  e  gallegos  e  mozárabes ,  co- 
mo fueren  en  carta  los  vnos  de  los  otros ;  e  que  también  los  caualleros, 
como  los  ciudadanos  de  Toledo ,  non  sean  prendados  en  todo  su  reyno ,  e 
si  alguno  fuere  ossado  de  prendar  a  algunos  de  aquellos  en  todos  sus  rey- 
nos  ,  doble  aquella  prenda ,  e  pague  al  rey  sesenta  sueldos ;  e  los  caualleros 
de  ellos  non  fagan  cabida ,  si  non  un  fonsado  en  el  año ,  é  quien  fincare 
de  el  fonsado  sin  verdadera  escusan^a ,  pague  á  el  rey  diez  sueldos ;  e 
quien  fincare  de  aquellos ,  e  tuuiere  cauallo  e  loriga ,  o  otras  armas  de  el 
rey ,  hereden  todas  aquellas  cosas  sus  fijos  e  sus  parientes ,  los  mas  cer- 
canos ,  e  finquen  los  fijos  con  la  madre  honrados  e  libres  en  la  honra  de 
8U  padre,  fasta  que  puedan  cavalgar;  esi  lamuger  fincare  señora,  sea 
honrada  en  la  honra  de  su  marido. 

fp  Otrosi,  aquellos  que  moraren  en  sus  solares,  e  dentro  en  la  ciudat, 
o  fuera  en  las  villas ,  o  acaescieren  contiendas  o  baraxas  entre  ellos ,  todas 
las  caloñas  de  ellos  sean  de  ellos.  E  si  alguno  de  aquellos  quisiere  ir  a 
jprancia ,  o  a  Castiella ,  o  a  Galicia ,  o  a  qualquiera  otra  tierra ,  dexe  caua- 
llero  en  su  casa,  que  sirua  por  el  mientra  que  el  va ,  e  vaya  con  la  bendi- 
ción de  Dios ;  e  quien  quixere  con  su  muger  ir  a  sus  heredades  allende 
tierras ,  dexe  cauallero  en  su  casa,  e  vaya  en  Otubre ,  o  venga  en  el  pri- 
mero Mayo ,  e  si  a  este  termino ,  e  non  diere  verdadera  escusan^a ,  peche 
a  el  rey  sesenta  sueldos;  mas  si  non  levare  su  muger,  non  dexe  con  ella 
cauallero ,  pero  venga  a  este  placo. 

fp  E  otrosi  los  labradores  de  las  niñas ,  e  los  labradores  de  los  trigos 
den  del  trigo ,  e  de  el  hordio ,  e  del  fruto  de  las  uiñas  la  dezima  parte 
a  el  rey,  e  non  mas,  e  sean  escogidos  a  escreuir  esta  dezima  ornes 
fíeles ,  y  temientes  Dios ,  y  recibientes  galardón  del  rey ,  y  que  sea  adu- 
cha eli  el  tiempo  del  trillar  las  miesses  a  los  alfolis  del  rey ,  y  en  el 
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tiempo  de  las  vendimias  a  los  lagares  del  rey ,  y  sea  recibida  de  ellos  con 
verdadera  y  egual  mesura  veyendolo  dos  o  tres  de  la  ciudad  que  sean 
ñeles;  e  estos  que  dezima  pagaren  al  rey,  non  sea  sobre  elloe  ser- 
vicio de  fazer,  nin  sobre  las  bestias  dellos ,  nin  criba,  nin  valederas  en  la 
ciudad ,  ni  en  el  castiello,  mas  sean  honrados  y  libres ,  y  de  todas  las  lexe- 
rias  amparados ;  e  qualquier  daquellos  que  quiera  cavalgar ,  en  cualquier 
tiempo  cavalgue  y  entre  en  las  costumbres  de  los  caualleros ;  e  quien 
quier  que  obier  heredad  o  villa  cerca  de  los  ños  de  Toledo ,  y  en  aquel 
rio  mismo  molino  ó  pesquera  quisiere  labrar,  ya  poria  fazerle  sin  todo 
miedo ;  y  sobre  todo  aquesto  ayanlo  sus  fijos  y  los  sus  herederos  dellos 
todas  sus  heredades  firmes  y  estables  por  siempre ,  y  que  vendan  y  que 
compren  los  vnos  de  los  otros»  y  que  den  á  quier  quisieren,  y  cada  vno 
ÜBkga  en  su  heredat  según  su  voluntad. 

9  £  otrosi ,  si  su  abuelo  a  quien  dé  Dios  paraíso  toUio  su  heredat  al- 
guno de  ellos  por  ira  o  por  tuerto,  sin  culpa  paladina,  que  sea  tomado 
en  ella ;  demás  aquel  que  obiere  heredat  en  cualquier  tierra  de  imperio, 
aquel  mando ,  que  sayones  non  entren  en  ellas ,  nin  merinos ,  mas  sean 
amparados  por  amor  del  poblamiento  daquel ,  y  ayuda  de  Dios  de  qnantas 
ciudades  de  los  moros  él  quisiere  como  afiuza  de  prender ,  y  asi  como 
aquellos  que  daquellas  mismas  ciudades  fueren  irán  rencombrando  sus 
heredades ,  y  que  las  rencombren  de  Toledo  con  los  moradores  de  Toledo 
para  si. 

[P  Otrosi ,  aquellos  que  de  alien  sierra  son ,  si  algún  juizio  obieren 
con  algún  toledano ,  que  vengan  a  medianedo  a  Calataliía ,  y  hi  se  juzguen 
con  el.  £  por  cumplir  los  mandamientos  de  los  Sanctos  Padres  ,  porque 
Dios  embargasse  mas  su  reyno ,  mando  que  ningún  indio ,  ni  ningún  moro 
ayan  ningún  mandamiento  sobre  ningún  christiano  en  Toledo ,  ni  en  su 
término  daqui  adelante.  Si  algún  ome  cayere  en  algún  omecillo  o  en  al- 
gún libor  sin  su  voluntad ,  y  probado  fuere  por  verdaderos  testigos ,  si 
fiador  diere  non  lo  metan  en  la  red ,  y  si  fiador  non  diere ,  no  lo  lieben  a 
otro  logar  fuera  de  Toledo,  mas  métanlo  dentro  en  la  carc^  de  Toledo, 
combiene  é  saber  la  dalfada ,  y  non  paguQ^si  non  la  quinta  parte  de  la  ca- 
loña, y  non  mas.  Y  si  alguno  matare  a  algún  ome  dentro  en  Toledo,  o 
fuera  fasta  cinco  migeros  en  cerca  de  Toledo ,  por  muerte  muy  laida  muera 
apedreado ;  mas  aquel  que  fuere  por  sospecha  acusado  de  muerte  de  chris- 
tiano ó  de  moro  o  de  iudio ,  y  non  huuiere  sobre  el  verdaderos  y  fieles 
testigos,  Juzguen  le  según  el  libro  juzgo.  E  si  alguno  con  algún  ñirto  foere 
fallado  o  probado,  peche  toda  la  caloña  según  el  libro  juzgo.  E  si  por 
auentura  embargue  el  diablo  algún  ome ,  y  pensare  alguna  traición  ea 
traer  alguna  ciudat ,  o  castiello ,  y  fuere  descubierto  por  fieles  testigos  •  el 
solo  padezca  el  mal  y  el  detraimiento;  mas  si  fugere,  e  non  lo  fáUaien, 
la  parte  de  su  auer  tómenla  para  el  rey  ,  e  remanezca  la  muger  eoo  sus 
fijos  e  con  su  parte  dentro  en  la  ciudat,  o  fuera  sin  ningún  embargo. 

Aqueste  juizio  dio  el  muy  noble  rey  Don  Alfonso  Remondes  el  dia  que 
confirmó  este  priuilegio :  e  mandó ,  que  ningún  ponadero  non  posse  en  nin- 
guna casa  de  los  toledanos  dentro  en  la  ciudat,  ni  en  su& villas,  y  si  mu- 
ger de  las  viudas  de  ellos  viuda  fuere  ,  o  virgen »  no  sea  dada  a  marido  a 
ambidos  non  por  alguna  persona  podiente. 

jf  E  otrosi ,  ninguno  non  sea  ossado  de  robar  ninguna  muger  de  sus 
mugeres  de  ellos,  qualquiera  que  sea,  buena  o  mala,  non  en  la  ciudat. 
non  en  la  carrera,  nin  en  la  villa,  e  quien  alguna  de  ellas  robare,  nanera 
por  ello  en  esse  mismo  logar.  Assi  aun  nos  firmó  la  honra  de  los  chrlstia- 
nos  en  esta  guisa ;  el  moro  o  iudio ,  si  hubiere  juizio  con  algún  christiano» 
que  al  iuez  de  los  christianos  venga  a  juizio. 

IP  Otrosi ,  ningunas  armas  nin  ningún  cauallo  de  silla  non  salga  de 
Toledo  a  tierra  de  moros ,  e  plególe  a  el  que  la  ciudat  de  Toledo  non 
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prestottieda,  nin  sea  en  ella  señoreador  si  non  el  solo;  nin  varón,  ni  mu* 
ger  en  el  tiempo  de  verano  socorra  a  Toledo  a  defenderla  de  todos  aque- 
llos que  la  quisieren  apremiar,  siquier  sean  christianos,  si  quier  moros; 
e  mando ,  que  ninguna  persona  non  haya  heredat  en  Toledo  si  non  quien 
morare  en  ella  vecino  con  su  mogier  e  sus  fijos ;  e  la  labor  de  los  muros 
cueste  siempre  de  los  proyes  de  Toledo ,  asi  como  era  antes  en  tiempo 
de  su  abuelo  rey  Don  Alfonso ,  sea  el  en  bien  auenturada  folgan^a, 
amen.  E  si  algún  christiano  quisiere  ir  a  su  Fuero  vaya.  E  sobre  todo 
aquesto,  ensalce  Dios  su  imperio  ,  perdono  todos  los  pecados  que  acaescie- 
ron  de  la  muerte  de  los  ludios ,  y  de  todas  las  cosas  de  ellos,  e  de  todos  los 
pesquisamientos ,  assi  de  los  mayores  como  de  los  menores :  e  de  las 
otras  cosas  que  pertenecen  a  los  ordenamientos  del  priuilegio. 

Porque  aquellas  cosas  que  de  los  reyes  y  de  los  cabdiellos  de  las 
tierras  son  establecidas  ,  y  son  firmadas  por  escrito ,  que  non  sean  oblida- 
das  por  alongamiento  de  tiempo,  por  ende  yo  Don  Alfonso  rey  de  Cas- 
tiella,  de  Toledo ,  en  vno  con  mi  muger  Doña  Leonor  reyna,  porque  vos 
falle  muy  prestos  e  muy  fíeles  en  mió  seruicio ,  fago  carta  de  franqueza, 
e  de  soltamiento ,  e  de  establecimiento,  valedera  para  siempre  jamás,  a  vos 
todo  el  concejo  de  Toledo ,  ai  presente  y  al  que  ha  de  venir ,  pues  doy  y 
otorgo  a  todos  los  caualleros  de  todo  su  termino ,  a  los  presentes  y  a  los 
que  han  de  venir,  de  todas  las  heredades  que  han  en  Toledo ,  o  en  alguna 
parte  de  su  término ,  o  ouieren  desde  oy ,  non  den  jamez  ningún  diezmo 
a  rey  nin  a  señor  de  tierra ,  nin  a  ninguno  otro ,  e  qualesquier  que  de 
sus  manos  sus  heredades  labraren ,  non  den  ningún  diezmo  de  los  frutos 
que  ende  obieren;  mas  los  ebandichos  caualleros  con  todas  sus  heredades 
¿nquen  libres  e  quitos  de  todo  mal ,  e  de  todo  agrauamiento ,  e  de  pechar 
por  todos  los  siglos. 

Gonoszuda  cosa  sea  a  los  que  son  e  a  los  que  serán ,  como  yo  Don 
Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella  y  de  Toledo ,  vi  aquel 
priuilegio  que  el  rey  Don  Alfonso*  mió  visabuelo  de  bienauen turada  re- 
membranza dias  ficiera  a  los  ciudadanos  de  Toledo ,  en  el  qual  se  con- 
tiene ,  que  qualquier  que  morasse  en  Toledo  faziendo  hi  vezindat  e  caua- 
lleria  según  el  Fuero  de  Toledo ,  fuesse  escusado  y  quito  de  todo  otro 
pecho  ,  e  de  facendera  en  todo  su  reyno ,  pues  el  abant  dicho  rey  Don  Al- 
fonso querient  que  los  fechos  de  mios  antecessores  fuessen  estables  y 
ñrmes,  en  vno  con  mi  mugier  la  reyna  Doña  Leonor  y  con  mió  fijo  Don 
Pemando  fago  carta  de  franqueza  y  de  quitamiento  a  vos  todo  el  concejo 
de  Toledo ,  al  que  es  y  al  que  a  por  venir ,  mandante  e  firmemente  aco- 
mendante ,  que  qualesquier  que  morassen  en  Toledo ,  e  hi  ficiessen  ve- 
eindat  e  caualleria  según  el  Fuero  de  Toledo,  de  todas  sus  heredades  las 
qtie  les  obieren  en  todo  mió  reyno,  non  fagan  alguna  postura  o  fsicende- 
ra  o  algún  pecho,  mas  por  la  vecindat  y  por  la  facendera  y  la  caualleria 
de  Toledo  sean  esousados  en  todas  las  otras  villas  de  mios  reynos :  y  las 
oirás  cosas  de  el  ordenamiento  de  el  priuilegio. 

Gonoszuda  cosa  sea  a  todos  los  que  son  e  a  los  que  han  de  venir .  como 
yo  Don  Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella  y  de  Toledo ,  en 
vno  con  mi  muger  la  reyna  Doña  Leonor  y  con  mió  fijo  Don  Fernando, 
de  buen  coraron  y  de  buena  voluntat  fago  carta  de  donación  y  de  otor- 
gamiento y  de  establecimiento  a  vos  todo  el  concejo  de  Toledo ,  al  pre- 
sente y  al  que  ha  de  venir  duradera  para  siempre ,  pues  dobos  y  otor- 
gobos  aquel  mesón  en  Toledo  do  se  vende  el  trigo,  que  lo  ayades  por 
siempre,  y  que  toraedes  siempre  todas  las  mediduras  y  todas  las  dere- 
churas que  acaescieren  siempre  en  este  mesmo  mesón  del  trigo  que  será 
hi  vendido ,  assi  que  quando  recibieredesdaquelles  mediduras  y  daque- 
Ilas  derechuras,  sacadas  las  abandichas  espensas,  dadlo  y  ezpendedlo  en 
la  obra  de  los  muros  de  Toledo ;  e  pero  assi  tobiemos  por  bien  de  darvos 
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aquesta  cosa ,  que  el  arcobispe ,  e  los  calouges  de  la  toledana  siella  tomen 
siempre  el  diezmo  de  todas  aquellas  derechuras  y  mediduras  que  acaes- 
cieren  en  el  abandicho  mesón :  y  las  otras  cosas  de  los  ordenamientos. 

Conoszuda  cosa  sea  a  los  que  son  y  han  de  venir ,  por  este  presente 
escrito ,  como  yo  Don  Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castielli  y 
de  Toledo ,  en  vno  con  mi  mi^ier  Doña  Leonor  reyna  y  con  mios  fijos 
Don  Fernando  y  Don  Enrique,  doy'e  confirmo  al  concejo  de  Toledo,  assi 
como  fizo  mi  yisabuelo  el  rey  Don  Alfonso  de  buena  memoria  ,  que  todas 
las  villas  que  son  en  término  de  Toledo ,  siquier  sean  mias  o  de  la  mi 
bodega,  o  siquier  del  arcobispo,  o  siquier  de  la  eglesia  de  Sancta  Bfarn, 
o  siquier  de  Saluatierra ,  o  siquier  del  hospital ,  o  siquier  de  la  orden 
Dueles ,  o  siquier  de  Cauallero ,  o  de  qualquier  orne,  fagan  facendera  a  U 
ciudat  de  Toledo,  assi  como  fsizen  los  ciudadanos  de  aquella  ciudat;  em- 
pero sacamos  desta  generlidat  Iliescas ,  que  fue  propia  heredat  del  Em- 
perador ,  y  Olmos ,  y  Ocaña ,  e  M ontalvan  ,  con  todo  su  termino ,  los  qtia- 
les  nunqua  esto  fizieron ,  e  pero  de  las  villas  del  Arzobispo  ,  y  de  las  al- 
deas de  la  eglesia  de  Sancta  Maria ,  mandamos ,  que  la  póstera  y  la  fiuxii- 
dera  lo  que  suso  digimos  que  deben  íazer  con  los  ciudadanos  de  Toledo, 
&ganla  non  por  mano  dellos  mas  por  mano  del  arzobispo ,  que  la  coja  y  la 
de  a  los  alcaldes  de  Toledo.  Ca  no  queremos  que  los  alcaldes  ni  los  do- 
dadanos  de  Toledo  ayan  algún  poder  sobre  los  omes  del  ar^bispo  e  de 
la  eglesia  de  Sancta  Maria ,  y  en  esta  pecha  que  fagan  a  los  ciudadanos  de 
Toledo  sean  libres  y  quitos  de  toda  pecha  y  de  toda  üsioendera  de  rey. 
y  si  yo  o  mios  fijos  o  alguno  de  mió  linage  quisiere  otra  pecha  o  otra 
facendera  aber  de  los  abandichos  omes  del  ar<^bispo  o  de  la  eglesia  de 
Sancta  María ,  non  sean  tenudos  de  fazer  ninguna  pecha  nin  ninguna  &- 
cendera  con  los  ciudadanos  de  Toledo :  y  las  otras  cosas  que  pertenrcen  al  or- 
denamiento del  jniuüegio. 

Por  este  presente  escrito  sea  conoszuda  cosa  a  los  que  son  y  han  de 
venir ,  como  yo  Don  Alfonso  ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castleila  y 
de  Toledo ,  en  una  con  mi  muger  la  reyna  Doña  Leonor  y  con  mios  fijos 
Don  Femando  y  Don  Enrique ,  catante  el  daño  de  la  noble  ciudat  de  To- 
ledo, y  el  menoscabo  que  viene  ende  ala  tierra,  establecí,  oon  omes 
bonos  de  Toledo,  que  ningún  ome  de  Toledo,  siquier  varón,  siquier 
mugier ,  non  pueda  dar  ni  vender  su  heredat  a  alguna  orden ,  sacado  ende 
8i  la  quiere  dar  o  vender  a  Sancta  Maria  de  Toledo,  porque  es  slelIa  del 
logar.  Mas  de  su  mueble  de  quanto  quisiere  según  su  Fuero,  e  la  orden 
que  la  recibiere,  dada  o  comprada,  piérdala,  y  quien -la  vendiere  pierda 
los  marauedls ,  y  ayanlos  sus  parientes  los  mas  cercanos ;  empero  yo  con 
el  concejo  condono  a  Don  Goncalo  de  Torquemada ,  y  a  sus  cuñaidos  Ftr 
Armillez  dePortogal,  y  a  García  Pérez  de  Fuent  Almexi,  que  so  heredat 
y  su  mueble  den  a  quien  quisieren ,  convien  a  saber,  lo  que  oy  an ,  y  con- 
doné esta  cosa  a  ellos  y  a  sus  fijos  y  a  sus  nietos;  e  otorgamos  otrc^. 
que  aquello  que  Doña  Luna  ante  de  aqueste  establecimiento  dio  al  mo- 
nesterio  de  Burgos  de  Sancta  Maria  la  Real  con  su  derechura  vmia.  Mas  el 
cauallero  de  otra  parte  que  heredat  a  en  Toledo  o  ouiere  faga  vezindat  coq 
sus  vezinos ,  si  non  piérdala ,  y  déla  al  rey  o  a  quien  quisiere  que  fiiga  por 
ella  vezindat:  y  otra  cosa  denlos  ordenamientos  detpriuHegio. 

Pues  los  priuilegios  desuso  escritos,  y  todo  cuanto  se  contiene  C3 
ellos,  yo  rey  Don  Fernando  de  suso  nombrado  otorgo voslo,  y  lo  robro. 
y  confirmo,  y  sobre  esto  establezco,  que  lo  guarde  y  lo  fiíga  guardar  para 
siempre  y  sin  retraimiento  ninguno.  £  si  por  auentura  alguno  aquesta 
carta  de  nuestro  otorgamiento  crebrantare,  ó  en  alguna  cosa  la  qnisiere 
minguar,  o  puñar  en  desatarla,  aya  lleneramente  la  ira  de  Dios  Omnipo- 
tente, y  con  ludas  el  traidor  de  nuestro  Señor  sufra  las  penas  del  infier- 
no ,  y  peche  al  Rey  mil  marauedis  de  coto ,  y  lo  que  a  sabor  non  lo  acá- 
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be,  y  el  daño  qae  vos  sobre  esto  fíziere  debos  doblado.  Fecha  en  Madrit 
XVI.  días  de  Enero ,  era  de  M.CC.LX.  en  el  quinto  año  que  reinó  el  rey. 
E  yo  el  rey  Don  Femando  el  contenido  aquesta  carta  que  mandé  fazer 
con  mi  mano  propia  la  robro  y  la  conñrmo. 

Don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo  y  primado  en  las  Españas,  la  con- 
firmó.— Don  Mauris  obispo  de  Burgos ,  conf.— Don  Tcllo  obispo  de  Fa- 
lencia, conf. — Don  Iiope  obispo  de  Segouia,  conf.— Don  Melendo  obispo 
de  Soria,  conf.  —  Don  Guiraldo  obispo  de  Siguenza,  conf. — Don  Garcia 
obispo  de  Cuenca,  conf. — Don  Domingo  obispo  de  Avila,  conf.— Don  Do- 
mingo obispo  dePlasencia,  conf. — Don  luán  electo  de  Calahorra,  conf. — 
Don  luán  chanciller  del  rey  y  abad  de  Valladolid ,  conf. 

Don  Esteuan  escriuan  por  mandado  del  dicho  chanciller  escriuió  el 
priuilegio. 

Alba;:  Diaz,  conf. — Rodrigo  Rodríguez,  conf. — Alfonso  Tellez,  conf. — 
luán  González,  conf.— Fuer  Tellez,  conf. — Guillen  González,  conf.— Fer- 
nando Ladrón,  merino  mayor  de  Castiella,  conf. — Guillen  Pérez,  conf. — 
Garci  Fernandez  y  mayordomo  de  la  reyna,  conf. 


XVIII. 

EXENCIÓN  DE  PORTAZGOS  T  DEL  TRIBUTO  LLAMADO  üleXOr  ,  CONCEDIDA  k  LOS  TOLEDANOS 

POR  ALFONSO  Vil.  (  *  ) 

£n  el  nombre  de  Dios  y  de  su  gracia:  Yo  Aldefonso ,  por  la  voluntad 
de  Dios  emperador  de  España ,  juntamente  con  mi  muger  la  emperatriz 
Doña  Berenguela,  con  agradable  ánimo  y  de  nuestra  propría  voluntad, 
sin  que  ninguno  nos  haga  fuer^ ,  hago  carta  de  donación  y  conñrmacion 
a  todos  los  christianos  que  hasta  el  dia  de  oy  han  venido  a  poblar  a  Toledo, 
o   vendrán,  muzárabes ,  castellanos  o  francos ,  que  no  den  ni  paguen 
portadgo  en  Toledo ,  ni  a  la  entrada  ni  a  la  salida ,  ni  en  toda  mi  tierra, 
de  todapS  aquellas  cosas  que  compraren  o  vendieren,  o  de  otra  parte  o  lu- 
gar consigo  truxeren ;  empero  aquellos  que  saliendo  de  Toledo  con  merca-< 
durias ,  partieren  a  tierra  de  moros ,  los  tales  les  den  y  paguen  portadgo 
según  su  fuero  y  costumbre.  En  manera,  que  desde  este  dia  en  adelante 
no  den  al  rey  de  la  tierra  ni  a  otro  ningún  hombre  alespr ,  o  tributo  del 
pan ,  ni  del  vino,  ni  de  otro  trabajo  que  hizieren.  Estos  dichos  fueros  hago 
donación  y  concedo  a  todos  los  clu-istianos  que  en  Toledo  tuuieren  casa  y 
heredad  y  muger ,  para  que  los  ayan  y  tengan  ellos  y  sus  hijos ,  y  toda 
su  generación  presente  y  venidera,  por  juro  de  heredad  para  siempre.  Por 
tanto ,  qualquiera  que  quebrantare  este  mi  fecho ,  aora  sea  de  mi  linage ,  o 
del  ageno  y  estraño ,  sea  maldito  de  Dios  y  de  sus  santos ,  y  en  el  infierno 
con  ludas ,  que  fue  traydor  a  Christo ,  sin  fin  condenado ;  y  con  Datan  y 
Abiron ,  a  los  quales  viuos  tragó  la  tierra ,  sean  con  varios  tormentos  afli- 
gidos y  dañados ;  y  demás  desto  paguen  y  pechen  al  rey  de  la  tierra  mil 
libras  de  oro :  y  todauia  permanezca  firme  esta  carta.  Que  fue  fecha  en 
Cuenca ,  a  diez  y  siete  dias  de  Mar^o ,  en  la  era  de  mil  y  ciento  y  setenta 


/*  )  Corresponde  esta  traducción  á  la  que  f rae  Pisa  en  su  Historia  de  Toledo  >  lib.  I, 
cap.  XXXlli*  Del  texto  latino  se  han  hecho  en  distintos  tiempos  multiplicadas  ediciones 
á  costa  de  nuestro  ayuntamiento ,  en  cuyo  archivo  existen  todavía  muchos  ejemplares,  que 
autorizados  en  forma  se  entre^ban  antiguamente  á  nuestros  vecinos,  para  que  reclamaran 
la  ohservaocia  de  sus  privilegios  por  donde  quiera  que  viajaban. 
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y  seys,  imperando  el  emperador  Adelphonso  en  Toledo,  LeOB,  Darra- 
garra,  Najara,  Castilla  y  Galicia.  Yo  el  emperador  Adelphonso  confirmo. 
y  con  mi  propria  mano  esfuerzo  esta  carta ,  la  qual  mandé  hazer  en  el  año 
segundo  después  que  recebi  la  corona  del  imperio  primeramente  en  León. 
El  signo  del  emperador.  La  infanta  Doña  Sancha ,  hermana  del  empera- 
dor, lo  confirma.  Giraldo  escriuió  esta  carta,  por  mandado  del  maestro 
Hugo ,  chanciller  del  emperador. 


XIX. 

LIBERTAD  DE  ALCABALAS  CONCEDWA  A  LOS  TOLEDANOS  POR  ENRIQUE  fV. 

Don  Enrique ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Castilla,  de  León ,  de  To- 
ledo ,  de  Galicia,  etc.  Por  ende  yo  acatando  los  muchos  y  buenos  seraidos 
que  vos  los  alcaldes  é  alguazil ,  regidores ,  iurados,  caualleros,  escuderos, 
oficiales ,  omes  buenos ,  común  e  pueblo ,  vezinos  y  moradores  de  la  nray 
noble  e  leal  cibdad  de  Toledo  e  de  sus  arrabales ,  me  aueys  feého  e  &zed€9 
de  cada  dia,  los  quales  a  mi  son  notorios ,  y  por  tales  los  aprueno:  espedil- 
mente  mirando  e  acatando  como  esta  cibdad ,  por  engaños  e  atrenimient» 
a  ella  fechos  por  algunos  grandes  de  mis  reynos,  estaua  subtrahida  de  zac 
seruicio  y  obediencia,  y  puesta  á  la  obediencia  del  principe  Don  Alonso  mi 
hermano;  lo  qual  la  dicha  cibdad  fizo  creyendo  que  venia  de  los  mandamiec- 
tos  apostólicos :  y  después  la  dicha  cibdad  viendo  los  dichos  engañ<»  qtae 
le  eran  hechos ,  e  que  nuestro  muy  santo  Padre  contradixo  lo  snsodicbo,  y 
pronunció  ser  cosa  sacrilega  e  abominable,  de  mal  exemplo,   la  dichi 
cibdad  veyendo  e  conociendo  lo  susodicho ,  guiados  por  el  temor  de  Dm. 
y  descargo  de  sus  conciencias ,  y  por  la  guarda  de  la  muy  grande  y  anti- 
gua lealtad ,  que  la  dicha  cibdad  siempre  fizo  e  en  ella  ouo ,  e  por  lo  qx& 
cumple  a  mi  seruicio,  e  al  bien  de  mis  reynos ,  se  pusieron  so  mi  seniido 
e obediencia,  y  me  fizo,  y  exhibió  aquella  obediencia  y  reuerencia.  q» 
me  deue  como  a  su  rey  y  señor  natural :  lo  qual  es  manifiesta  repanciot 
de  la  corona  real  de  mis  reynos ,  e  manifiesta  vtilidad  e  prouecho  de  li 
cosa  publica  de  ellos ;  e  todo  lo  susodicho  es  a  mi  notorio ,  e  por  ttl !» 
aprueuo.  Y  en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  ello,  tengo  por  bi«r 
y  es  mi  merced ,  que  agora  y  de  aqui  adelante  para  siempre  jamas ,  ioács 
los  vezinos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad  y  en  sus  arrabales ,  qne  vvn 
viuen  y  moran ,  y  vinieren  y  moraren  desde  aqui  adelante ,  ansi  clerifts 
como  legos ,  christianos ,  e  indios  y  moros ,  y  otras  personas  qualesqcfer. 
de  qualquier  ley ,  estado  y  condición ,  preheminencia  o  dignidad,  que  sean 
francos ,  libres  e  quitos  e  exemptos  de  pagar  ni  paguen  alcanda  ni  otrc 
tributo  de  todo  el  vino  e  vinagre  e  mosto  que  ellos  o  otros  por  ello$ 
vendieren  e  compraren,  por  granado  ó  por  menudo,  en  la  dicha  cibdad. 
e  en  sus  arrabales ,  este  presente  año  de  la  data  desta  mi  carta ,  e  de  aqx 
adelante  para  siempre  jamas.  E  por  esta  mi  carta,  o  por  su  traslado,  sig- 
nado de  escriuano  publico ,  sin  que  sea  sobrescrito  ni  librado  de  loe  rñii 
contadores  mayores,  mando  a  qualesquier  mis  tesoreros  y  receptores,  y 
recaudadores  e  arrendadores ,  mayores  e  menores ,  e  fíeles  y  cofEedorp^ 
y  otras  personas  qualesquier  que  recogen  y  recaudan ,  e  ouieren  de  co^r 
e  de  recaudar ,  en  renta  o  en  fieldad  o  en  otra  manera  qualqnier ,  las  il- 
caualas  que  a  mi  pertenecen  e  x>ertenecer  deuen ,  en  la  dicha  cibdad  cí 
Toledo  y  su  partido ,  deste  presente  año  de  la  data  desta  mi  carta .  e  5¿ 
aqui  adelante  en  cada  vn  año  para  siempre  jamas ,  que  no  demande:: 
ni  coxan  ni  reciban  ni  recauden  la  dicha  alcauala ,  ni  otro  dere^o  a- 
guno ,  de  todo  el  vino  e  vinagre  e  mosto  que  sea  rendido  y  compr»i:< 
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e  se  vendiere  e  comprare ,  en  todo  este  dicho  presente  año ,  en  la  dicha 
cibdad  y  en  sus  arrabales ,  e  de  aqui  adelante  en  cada  vn  año  para  siem- 
pre jamas,  a  ninguna  ni  algunas  personas  de  qualquier  ley,  estado  e  con- 
dición que  sean,  por  quanto  yo  los  fago  libres  e  quitos,  exemptos  de 
todo  ello ,  para  agora  y  para  siempre  jamas.  Y  mando  a  los  infantes ,  du- 
ques, etc.  No  embargante  a  las  leyes  que  dizen ,  etc.  Dada  en  la  muy  no- 
ble y  leal  cibdad  de  Toledo,  treynta  dias  de  lunio ,  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Señor  lesu  Chrísto  de  mil  e  quatrocientos  e  sesenta  e  ocho  años. 
Yo  el  Rey. 


XX. 

ORDENAMIENTO  QUE  HIZO  EN  TOLEDO  EL   RET  DON  ALFONSO  EL  XI,    PARA   ARREGLAR  EL 

TRAJE  DE  LAS     MUJERES  MOZÁRABES   Y  CASTELLANAS ,  FIJASDALGO  ó  CASADAS  CON  FIJOS- 

DALGO    ó  CABALLEROS,   FIJAR  LOS   GASTOS   DE   ENTIERROS  Y    BAUTIZOS,   CONTENERLAS 

PR0DIG.VL1DADES  DE  LOS  PADRES  Y  NOVIOS  EN  LAS  BODAS ,  Y  OTRAS  COSAS. 

Primeramente ,  á  los  desposorios ,  quando  algunos  se  desposaren ,  que 
no  den  paños,  ni  joyas  á  la  desposada,  ni  coman  y  parientes,  ni  otros 
ningunos ,  saluo  los  que  suelen  y  comer  de  cada  dia. 

Otrosi,  en  razón  de  los  paños  é  de  las  sillas  que  han  á  dar  á  las  bo- 
das del  rico  ome ,  ó  caballero  ó  escudero  que  y  casare ,  que  se  guarde  el 
ordenamiento  que  dicho  es  de  suso ,  que  nos  agora  fecimos  en  general 
para  todo  el  reyno. 

Otrosi ,  que  á  las  bodas  no  pueda  nenguno  combidar  para  que  co- 
man y  sinon  el  dia  de  la  boda ,  é  de  ese  dia  fasta  un  mes ,  nin  ocho  dias 
antes ,  que  non  puedan  combidar  á  nengun  vecino  de  Toledo ;  é  para  este 
comer ,  que  non  puedan  combidar  mas  de  diez  parientes  é  diez  parientas, 
quales  mas  quisiere  el  novio  de  los  mas  cercanos ,  é  el  que  non  oviese 
tantos  parientes  ó  parlen  tas,  que  pueda  combidar  de  los  quel  mas  qui- 
siere y  fasta  complimento  de  los  dichos  diez  parientes  é  paríentas. 

A  estos  que  les  den  tres  manjares  de  sendas  carnes,  é  el  un  manjar 
que  sea  de  aves ,  é  los  otros  dos  que  sean  de  otras  carnes ,  é  que  les  pue- 
dan dar  de  la  fresca ,  é  si  fuese  dia  de  pescado ,  que  sea  de  tres  manjares. 

Otrosi ,  en  las  muertes  que  non  puedan  y  comer  mas  de  diez  dueñas 
las  cercanas,  é  esto  que  no  sea  mas  de  un  dia  antes  del  enterramiento. 

Otrosi,  que  en  el  lecho  non  pongan  cobertura  de  oro ,  nin  de  seda, 
nin  de  suria ,  nin  en  la  mortaja;  pero  que  á  las  muertes ,  si  algún  caba- 
llero, ó  escudero,  ó  algún  otro  ome  bueno  honrado,  ó  dueña,  ó  doncella 
finare  fuera  de  Toledo ,  que  la  puedan  llevar  en  andas ,  é  que  non  haya  y 
paño  de  oro ,  nin  de  seda ,  nin  de  suria. 

Que  ningún  caballero  ó  escudero  que  non  dé  ¿  su  fija  en  ajuar  mas 
contia  de  seis  mil  maravedís ,  é  otro  de  la  villa  que  non  sea  caballero ,  nin 
escudero ,  que  non  de  mas  de  tres  mil  maravedís. 

En  tiempo  de  las  vegilias ,  que  vengan  á  la  vegilia  del  que  finare  la 
perroouia  de  donde  fuere  el  finado  ó  la  finada,  ó  el  cabildo  de  la  villa, 
é  las  ordenes;  é  si  alguno  ó  aleunos  no  quisieren  combidar  el  cabildo  de 
la  villa,  que  puedan  combidar  la  perroquia  del  finado  ó  de  la  finada,  é 
otra  de  las  órdenes  qualquiere,  é  non  mas. 

En  fecho  de  lacera,  é  de  los  llantos  é  délas  otras  cosas,  que  sea 
guardado  el  ordenamiento  que  ficieron  los  de  Toledo  con  el  arzobispo  Don 
Gonzalo. 
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AI  batear  non  combiden ,  nin  lleven  cirios  delante  del  que  legaren  al 
bateo ,  nin  coman  y 

Otrosí ,  que  todas  las  dueñas  de  Toledo  mozárabes ,  las  que  fueren  fijas- 
dalgo ,  ó  mugeres  de  caballeros  ó  escuderos  fíjosdalgo,  que  puedan  ves- 
tir seda  con  forraduras  en  cendales,  con  azanefas  de  oro  é  de  plata ,  é 
falpa  pequeña  en  el  pollete  como  solian ,  é  que  hayan  en  ella  tres  palmos. 

LsLS  del  común  de  la  villa  que  fueren  casadas  con  ornes  fíjosdalgo,  o 
con  omes  que  mantengan  caballos  é  armas,  que  no  trayan  paños  de  sirgo 
nin  de  zenintanos ,  nin  de  tapetes ,  salvo  que  puedan  vestir  cendales  de  To- 
ledo, é  surias,  é  tornasoles,  é  tafes  viados,  sin  oro,  é  otros  quales  qiie 
quisieren,  pero  que  puedan  traer  azanefas  de  oro  ó  de  plata. 

( Este  ordenamisnU)  faé  hecho  en  Toledo  y  pubtieado  en  las  corte»  de  Alcalá  de  Bnmree  dH  ll.t 
donde  también  se  dio  á  luí  uno  formado  para  la  ciudad  de  Sevilla ,  con  oíros  leyes  «KRftfariáu  mfi«siéi 
a  lodo  el  reino.  ) 


XXI. 

PREGÓN  QUE  SE  DIO  EN  TOLEDO  PARA  FORMAR  UNA  MILICIA  URBANA  EN  TIEMPO  DE  FELIPE  U. 

El  año  de  1565 ,  por  las  causas  que  á  L.  M.  del  rey  Don  Phelipe  noe^ 
tro  señor  movieron,   determinó  y  mandó  que  en  cada  cibdad  de  est'"« 
reynos,  para  quando  fuesen  menester,  oviese  siempre  y  ordinariameny 
cierto  número  de  soldados ,  que  siempre  estuviesen  aparejados  para  qoin- 
do  los  llamasen,  sin  tanto  tropel  de  atambores  como  se  suele  hacer,  á  tnyt 
causa  en  mandándose  hacer  gente  luego  es  sabido  en  las  tierras  dd  Turco 
y  en  todo  cabo ;  y  asi  S.  M.  dio  su  carta  y  provission  real ,  la  qual  se  pre- 
gonó publicamente  en  esta  cibdad  en  30  dias  del  mes  de  Octubre  del  dicfc> 
año  de  1565,  con  trompetas  y  atabales,  yendo  el  alcalde  mayor  Doci>: 
Mendizabal  por  ausencia  del  corregidor  Don  Hernando  Carrillo  de  Men- 
doza ,  hijo  del  conde  de  Pliego ,  el  qual  dicho  alcalde  mayor  como  lu^r- 
teniente  de  capitán  por  el  corregidor  iba  á  caballo  con  su  capa  y  ef^ds' 
en  la  qual  dicha  provission  se  contenia  como  S.  M.  mandaba ,  que  se  ki* 
ciesen  en  esta  cibdad  cierto  número  de  soldados,  los  quales  estuviess^^ 
aparejados  para  quando  fuesen  llamados,  cuyo  capitán  fuese  el  corregidcr 
de  esta  cibdad,  mientras  S.  M.  nombraba  capitanes,  y  á  estos  taJes  sel* 
dados ,  que  asi  habian  de  estar  ordinariamente  en  esta  cibdad ,  S.  M.  ]e< 
otorgaba  muchos  privilegios  y  esenciones,  especial  que  fuesen  eeenfos  de 
huéspedes  en  tiempo  de  cortes ,  y  que  no  pudiesen  por  deuda  cítü  ser  exe- 
cutados  en  sus  personas ,  ni  armas ,  ni  cama ,  ni  vestidos  de  sus  personan 
y  que  pudiesen  ordinariamente  traher  de  noche  y  de  diasus  armas  ofen<*- 
vas  y  defensivas,  y  que  ellos  y  sus  mugeres  pudiesen  traher  qualesqnier 
ropas  y  vestidos  prohibidos  á  los  demás  por  pregmáticas  de  estos  reyno-. 
y  fuesen  libres  de  pechos  y  derramas,  y  que  fuesen  esentos  de  la  juris¿- 
cion  ordinaria ,  salvo  por  latrocinios ,  blasfemias  y  resistencias  contra  l« 
justicia,  dando  orden  cómo  y  en  qué  casos  habian  de  proceder  las  jus'.- 
cias  y  los  capitanes  contra  ellos.  A  éstos  se  mandaba ,  que  en  ciertos  tk?:* 
pos  hiciesen  su  alarde  y  reseña,  y  se  exercitasen  en  tirar  stis  arcabucea.  *• 
usar  de  las  otras  armas  para  que  eran  diputados ,  y  á  esta  cibdad  que  K^ 
diese  armas  y  munición  y  todo  lo  demás  necesario  para  el  dicbo  efer 
y  luego  se  puso  en  el  corredor  de  los  ayuntamientos  de  esta  cibdad  ur 
Tandera ,  y  anduvo  atambor  y  pifaro  para  los  que  se  quisiesen  ir  á  ser.* .' 
y  ante  el  escribano  mayor  de  los  ayuntamientos  se  asentaban  y  recebí 
Si  esto  fué  bueno  ó  malo  y  dañoso  fum  est  mstruiri  itidicare,  A  lo  roe:* 
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túvose  por  cierto  que  habla  de  ser  causa  de  muchos  escándalos  y  inconve- 
nientes. 

(  Nota  lomada  de  un  libro  MS.  de  apuntes  y  noticiat  raras  perteneeientet  á  nuetíra  ciudad,  formado 
por  el  diligenie  Palomaret ,  quien  no  dice  de  dánde  sacó  ésta ,  que  hemos  confrontado  con  los  libros  ca^ 
paulares  de  ToUdó,  y  resúUa  exacta  en  todos  sus  pormenores.) 


XXII. 


CONSAGRACIÓN^    DEDICACIÓN   T  PRIMERA   DOTACIÓN  DE   LA   ICLESIA   DE   TOLEDO 

DESPUÉS   DE  LA  RECONQUISTA.    (*) 

En  el  nombre  del  Señor  y  Saluador  nuestro  lesu  Christo ,  que  es  Dios  de 
Dios,  lumbre  de  lumbre,  eriador  y  formador  de  todo  el  mundo,  Bedemp- 
tor  y  Saluador  de  todos  los  ñeles,  que  desde  el  principio  del  mundo  con 
deuocion  de  fé  le  han  agradado :  Yo  por  la  disposición  de  Dios  Alfonso,  em- 
perador de  España,  doy  a  la  silla  metropolitana  de  Santa  María  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  entera  honra ,  como  conviene  que  la  tenga  la  silla  pon- 
tifical, según  que  en  los  tiempos  pasados  fue  ordenado  por  los  santos 
Padres.  La  qual  ciudad  por  oculto  juyzio  de  Dios  fue  posseyda  trezientos 
y  setenta  y  seis  años  de  los  moros  (**),  que  blasfemaron  el  nombre  de 
Christo ,  en  oprobrio  y  desprecio ,  teniendo  oprimidos  los  christianos ,  y 
matando  algunos  dellos  a  cuchillo,  o  con  sed ,  hambre  y  otros  tormentos, 
para  que  en  el  lugar  y  ciudad  donde  nuestros  padres  y  antepasados  ado- 
raron al  verdadero  Dios  con  santa  fé,  fuese  inuocado  y  honrado  el  nombre 
del  maldito  Mahomat. 

Después  que  Dios  por  su  maravillosa  orden  fue  seruido  de  dar  el  im- 
perio a  mis  padres  el  rey  Don  Fernando  y  reyna  Doña  Sancha,  yo  trabajé 
de  hazer  guerra  a  estas  gentes  infieles ,  en  las  quales  después  de  muchos 
encuentros  y  muertes  innumerables  de  enemigos,  tomé  con  el  ayuda  de 
Dios  y  gané  algunas  ciudades  y  castillos  muy  fuertes :  y  finalmente  por 
inspiración  diuiha  moui  mi  exercito  contra  esta  ciudad,  en  la  qual  los 
tiempos  passados  reynaron  mis  progenitores  muy  poderosos  y  ricos  ,  en- 
tendiendo que  hazia  seruicio  acepto  delante  de  Dios ,  si  las  tierras  que 
esta  pérfida  gente  debaxo  de  su  maluado  caudillo  Mahomad  auia  quitado 
a  los  christianos,  yo  Aldephonso  emperador,  debaxo  de  la  vandera  de 
Christo  las  pudiesse  restituyr  y  boluer  a  los  seguidores  de  su  fé.  Por  lo 
qual ,  y  por  amor  de  la  religión  christiana,  me  puse  a  peligros  y  sucessos 
dudosos  ,  ya  con  muchas  y  ordinarias  batallas ,  a  vezes  con  secretos  y 
encubiertos  ardides  y  asechanzas ,  otras  con  manifiestas  y  descubiertas 
peleas  y  destruyciones  en  discurso  de  seys  años ,  a  cuchillo ,  hambre  y 
captiuidad  procuré  de  hazer  daños ,  no  solamente  a  los  moradores  desta 
ciudad  V  sino  de  toda  la  tierra  y  comarca.  Y  pues  ellos  endurecidos  en  su 


(  *  )  Siendo  el  documento  que  coniprende  esta  Ilustración ,  la  base  en  que  se  apoyan 
príncipalmenie  los  argumentos  empleados  en  el  texto  contra  la  supuesta  violencia  con  que 
se  dice  fué  arrancada  á  los  árabes  la  mezquita  aljama  por  los  cristianos ,  le  ponemos  aqui  en 
romance  para  inteligencia  de  los  lectores  no  versados  en  la  lengua  latina,  en  que  está  escrito, 
copiándole  de  la  Historia  de  Toledo  del  Dr.  Pisa ,  aunque  enmendando  la  fecha ,  donde 
hubo  de  padecer  este  autor  una  equivocación  importante ,  ya  corregida  en  1615  por  San- 
doval  al  trasladar  el  privilegio  en  su  Historia  ds  los  cinco  reyes, 

{*')  Según  esta  cuenta  ( inexacta  y  distinta  de  la  que  nosotros  hacemos  en  la  pá- 
gina 599),  no  se  perdió  España  en  la  era  749,  año  711 ,  como  está  generalmente  recibido, 
síDO  en  la  era  747  ó  sea  el  año  709. 
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malicia  prouocaron  la  ira  de  Dios,  por  tanto  el  temor  y  indig^iacion  de 
Dios  cayó  sobre  ellos;  y  constreñidos  y  forQados  de  su  poder,  ellos  pro- 
prios  me  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad ,  y  dándose  por  vencidos  per- 
dieron el  imperio  y  señorio  que  antes  como  vencedores  auian  combatido. 

Hechas  estas  cosas  ,  yo  residiendo  en  mi  palacio  imperial ,  y  en  lo  pro- 
fundo de  mi  coraron  haciendo  gracias  á  Dios »  comencé  con  mucha  diHgcn- 
cia  a  procurar  como  la  ygleúa  de  Santa  Maria  madre  de  Dios  sin  manzilla,  que 
antes  auia  sido  ilustre  y  famosa,  boluiese  á  su  antiguo  resplandor,  Y  para  este 
fin  conuoqué  y  señalé  dia  a  los  obispos  y  abades ,  y  a  los  grandes  de  mi 
imperio,  para  que  se  hallassen  en  Toledo  a  los  diez  y  ocho  de  Diziembre; 
con  cuyo  consentimiento  y  acuerdo  se  eligiesse  vn  arcobispo  para  alli, 
cual  conuenia  de  buenas  costumbres,  vida  y  saber,  y  la  mezquita  sacada 
del  poder  del  diablo ,  fuesse  dedicada  poryglesia  santa  de  Dios,  Con  el  con- 
sejo y  prudencia  de  las  dichas  personas  fue  elegido  ar^bispo ,  llamado 
Bernardo ,  y  en  esse  mismo  dia  fue  bendecida  ó  deSicada  la  yglesia  a  honru  de 
la  madre  de  Dios ,  y  de  San  Pedro  principe  de  tos  apostóles ,  y  de  San  Estetum 
primero  martyr ,  y  de  todos  los  santos;  para  que  como  hasta  aqui  ha  sido  morada 
de  demonios ,  de  aqui  adelante  quede  y  permanezca  por  sagrario  de  las  virtudes 
celestiales,  y  de  toaos  los  christianos. 

Y  aora  en  presencia  de  los  obispos  y  de  los  principales  de  mi  reyno, 
yo  Aldelphonso,  por  la  gracia  de  Dios  emperador  de  toda  España,  hago  do- 
nación al  sacrosanto  altar  de  Santa  Maria ,  y  a  vos  Bernardo  arzobispo  y 
a  todos  los  clérigos  que  en  este  lugar  viuen  honestamente,  por  remedio  de 
mi  anima  y  délas  de  mis  padres,  de  las  villas  cuyos  nombres  son  estoa: 
Barciles,  Alpobriga,  Almonazir,  Cananas  de  la  Sagra,  Torrea  Dnc  f  i 
en  tierra  de  Talauera ,  lansolo  en  tierra  de  Guadalajara ,  Brihuega ,  Almn- 
nia  con  sus  huertos ,  que  fue  de  Abenyamia ,  los  molinos  de  Abib ,  y  de 
todas  las  viñas  que  tengo  en  Villasetina,  la  mitad:  y  todas  aqudtas  here^ 
áxdes  o  casas  o  tiendas  que  tenia  en  el  tiempo  que  fue  mezquita  de  moras^  se  ¡as 
doy  y  confirmo,  por  ser  hecha  yglesia  de  christuinos.  Asimismo  le  doy  la  de- 
zima parte  de  mis  trabajos  que  he  tenido  en  esta  tierra,  y  la  tercia 
parte  de  las  dezimas  de  todas  las  yglesias  que  en  su  diócesi  fueren 
consagradas.  También  todos  los  monesterios  que  fueren  en  esta  ciudad 
ediñcados  o  dedicados  á  Dios,  los  encomiendo  a  tu  prouidencia  y  disposi- 
ción. Esto  también  añado  para  mas  colmo  de  honor,  que  a  los  obispos  y 
abades ,  y  á  los  clérigos  de  mi  imperio ,  el  que  tuuiere  la  prelacia  desta 
yglesia  aya  de  juzgarlos.  Estas  pues  dichas  villas  de  tal  manera  las  doy  y 
concedo  a  esta  santa  yglesia ,  y  a  ti  Bernardo  arzobispo ,  por  libm  y  per- 
fecta donación ,  que  ni  por  homicidio ,  ni  por  otra  alguna  calumnia,  en  nin- 
gún tiempo  se  pierdan ,  antes  queden  con  la  misma  fuer^  y  firmeza,  y  2aa 
que  yo  por  tiempo  añadiere ,  o  como  tuyas  en  tiempo  alguno  las  adquirie- 
res. Todas  estas  cosas  sobredichas  de  tal  manera  y  con  tal  intención  las 
ofrezco  a  honra  de  Dios  nuestro  saluador  y  de  su  bendita  madre,  que  los 
que  vinieren  en  este  venerable  estado  de  vida  tengan  algún  subsidio  y 
prouecho  temporal,  y  yo  después  del  curso. desta  vida  merezca  alcancar 
el  eterno  refrigerio. 

Mas  si  alguno  (lo  que  Dios  no  quiera)  se  atreuiere  en  algún  tiempo 
por  persuasión  del  demonio  a  quebrantarlo ,  participe  de  la  maldición  de 
Datan  y  Abiron ,  á  los  quales  por  su  maldita  sobeniia  vinos  los  tragó  la 
tierra,  y  los  trasladó  al  infierno.  Sea  pues  este  hecho  inuiolable  y  firme 
mientras  dure  el  siglo ,  reynando  y  concediéndome  perdón  de  mis  peca- 
dos el  Señor ,  que  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  viue  y  reyna  por  loa 
siglos  de  los  siglos,  amen.  Fue  hecho  este  tenor  de  concierto  y  testa- 


( * )    Torres  Duc  parece  ser  Alcolea  de  Tajo. 
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ménto  en  la  era  de  M.cxxini.  dia  xii  antes  de  las  kalendas  de  Enero. 
(19  de  Diciembre  de  1086.) 


XXIll 

DONACIÓN  HECHA  POR  ALFONSO  VI  AL  MONASTERIO  DE  SAN  SERVANDO.  (*) 

Sub  Christi  nomine.  Ego  Adephonsus,  Dei  gratia  Toletani  ImperiiRex 
et  magniñcus  triumphator ,  cum  consensu  dilectissimse  uxoris  meas  Bertse 
Reginse ,  proposui  faceré,  sicut  fació ,  banc  testamenti  seriem  ,  ad  Monas- 
terium  servorum  Dei  Servandi  et  Germani ,  quod  erat  fundatum  extra  To- 
letanam  urbem ,  Tago  üumine  discurrente  inter  civitatem  praedictam  et 
Sancti  Germani  Ecclesiam,  ubi  super  rivum  extat  fundatus  miro  opere 
pons,  ad  exitum  cuius  super  montem  est  positura  iliud  Monasterium,  firmo 
muro  cummultis  turribus  profundoque  vallo  munitum.  Cui  ego  peccatorum 
remissione  dono  libertatem ,  vt  omnes  qui  in  illo  loco  fuerint  commoran- 
tes ,  non  timeant  sayonem,  ñeque  rausum ,  ñeque  bomicidium,  ñeque  fos- 
satera,  nec  manuaria,  necaliquem  físcum  regalis  palatii.  Et  proinde  quia 
locum  ipsum  meo  pretio  fundavi ,  et  per  multas  fames  et  sites ,  atque  in- 
somnia ,  et  per  multos  labores  frigoris  et  caloris ,  et  per  multos  sanguineos 
sudores  acquisivi,  et  (auxiliante  Domino)  cum  máximo  mei  census  dis- 
pendio, et  cum  multorum  Cbristianorum  fusso  sanguine ,  propriis  armis  á 
Paganorum  perfidia  liberavi ,  voló  esse  liberum  ab  omni.  fece  servitutis, 
et  oíTero  ibi  ex  mei  sudoris  acquisitione  montem  illum  cum  suo  castello, 
et  prastendo  sibi  terminum  á  fluvio  Tago  per  vallem  quae  trañsit  ad  sanc- 
tum  Felicem ,  sicut  et  ipsa  vallis  protenditur  in  via  de  Calatrava ;  in  quo 
loco  incipit  alia  via,  per  quam  descendunt  usque  in  viam  publicam  super 
almuniam  Regis,  quae  via  incidit  usque  ad  Tagum.  Quidquid  cultum  vel 
incultum ,  quod  laborari  seu  edificari  potest  infra  istum  supra  scri{)tum 
terminum  fuerit  inventum ,  totum  tribuo  Monasterio  Sancti  Servandi ,  et 
ibidem  Deo  servientibus ,  ita  ab  omni  integritate  sicut  ego  in  iure  meo 
tenuii  Et  pro  augmento  conversationis  Monásticas  suorumque  famulorum, 
et  pro  hospitum  receptione ,  testor  ibi  antiquam  Ecclesiam  quas  dicitur 
Sancta  Maria  de  Alficen ,  quae  nunquam  Christianitatis  titulum  perdidit, 
et  quanvis  sub  potestate  Paganorum  non  desiit  á  Christianis  incoli  et  ve- 
nerar!,  licet  sub  iugo  pérfidas  gentis  amissit,  ita  quomodo  est  intra  civi- 
tatem supra  muros  eiusdem  civitatis  conclusa ,  cum  domibus  sibi  circum- 
Jacentibus.  Ubi  adjicio  ad  augmentum  civi  et  potus  intengram  villam 
de  Zuqueyca  quomodo  est  conclusa  per  suos  términos  antiquos,  cum  omni 
quod  ad  profectum  hominis  in  ea  est ,  de  vineis ,  ac  terminis  cultis  et 
incultis,  pratis,  pascuis,  paludibus,  arboribus  fructuosis  et  infructuosis. 
(Hasid  aquí  tenia  impreso  Alcocer :  lo  demás  le  faltaba, J  Et  do  ibi  haeredita- 
tem  quam  reliquit  per  se  Enego  López  quando  in  Sancto  Servando  factus 
est  monachus ,  et  in  Civitate  Talabera ,  qui  locus  olivarum  ,  et  concedo 
ibi  pro   illuminatione  ecclesiae  ecclesiam  Sancti  lacobi,  et  domos,  al- 
muniam, et  vineam ,  et  unam  villam  in  Alvalat,  iuxtavillam  Reginas  sicut 
in  iure  Monachorum  Sancti  Servandi  hucusque  permansit ;  et  in  Sancta 


(  *  ^  Parte  del  privilegio  que  abraza  esta  donación ,  lo  pnblicd  Alcocer  eti  sn  Historia 
¿e  Toledo  ,  libro  II ,  cap.  11 ,  y  el  resto  lo  lomamos  de  la  copia  exacta  del  original  que  para 
Jos  apéndices  al  tomo  VI  de  la  Crónica  de  San  Benito ,  facilitó  al  P.  Yepes  el  Dr.  Alvaro 
de  Villegas,  candnigo  de  la  Santa  Iglesia  Primada. 
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Eulalia  domos ;  et  villam  de  Casamansas ,  qTiae  iacet  inter  rillam  Reginas, 
quae  dicitur  Alcabon ;  et  in  Sancta  Eulalia ,  et  in  Macleta  similiter  domos 
in  civitate ,  et  de  foris  suas  haereditates  determinatas  sicut  ftb  ómnibus 
Yicinis  nota  sunt ;  in  civitate  autem  Mageriti  domos  cum  extra  positis 
hsereditatibus  vinearum  et  terrarum ,  sicut  hodié  sub  íure  praedicto  sub-' 
dictsB  noscuntur ;  et  in  Castelhi  concedo  quodam  regale  Monasterium  de- 
dicatum  in  honorero  Sancti  Salvatoris ,  quod  est  in  Pena  fideli  cum  teto 
suo  debito,  de  vincis,  acterris,  pratis,  pascuis,  paludibtts,  molendinis, 
piscariis ,  exitu  et  regressu ,  et  quantum  hodie  habet  vel  impetrare  po- 
tuerit;  et  in  Campos  tribuo  unam  villam  regalem ,  qusB  mihi  accidit  ex 
successione  Avorum  et  Parentum  meorum,  quomodo  est  conclusa  per 
suos  términos  antiquos ,  et  sic  quomodo  est  populata  cum  totos  suos  ho- 
mines;  et  cum  omni  quod  ad  profectum  bominis  est  vilia  sicut  actenus 
ego  in  iure  meo  tenui ,  quae  proprio  nomine  dicitur  Villamoratel.  Qus 
omnia,  sicut  superius  scripla  sunt,  voló  se^per  esse  subiecta  Monasterio 
Sancti  Servandi  iure  haereditario ,  ut  melius  ibidem  Domino  servientes 
abundent  civo ,  et  potu ,  et  vestimentis  sibi  eorumqne  similibus  necessa- 
riis ,  ut  in  illius  necessitatis  prsesura  a  Dei  servitio  deficiant »  et  ut  sánelos 
Bei  Martyres ,  quorum  pauperes  sublevo  estuantes  sub  istos  terrenos  la- 
"bores  in  perenni  vita  babeant  patronos  et  fídelissimos  intercessores.  Sed 
timendo  ne  per  cupiditatem ,  aut  per  alias  saculares  occasiones  Monaste- 
rium supra  scriptum  Regali  fisco  liberatum  á  Dei  servitio  defíciat,  testor 
illud  Sancto  Petro  Principi  Apostolorum,  cuius  corpore  et  mysterio  Roma 
decoratur  per  manum  Domini  Ricardi  SanctsB  Román»  Ecclesise  Gardina- 
lis ,  et  Masiliensis  Monasteñi  Abbatis ,  ut  per  manum  et  custodiam  Do- 
mini Ricardi ,  sed  et  oronium  in  Masiliensi  Monasterio  sub  sequentium 
Abbatum,  et  Monasterium  ad  Dei  servitium  crescat,  et  Romana  Eccle- 
8ia  statutum  suae  bsereditatis  censum  non  perdat,  et  nec  Masillenses  Ab- 
bates  Monasterio  Sancti  Servandi  aliquando  careant,  nec  statutum  romani 
census  agnitionem  annuatim  Papse  mittere  difTerant.  £t  inde  toIo  ,  ut  ab 
hodierno  die  et  de  inceps  Monasterium  prsedictum  ex  iure  meo ,  et  omni 
regalisi;>a]atii  censura  sit  abrasum,  et  potestatem  Domini  Ricardi  om- 
niumque   decessorum  eius  Masiliensium  Abbatum   cum   praenominau 
alterius  testamenti  cognitione  vice  Romanas  EcclesisB  perpetuo  maneat 
mancipatum.  Si  quis  tamen  (quod  fíeri  non  credo)  contra  hoc  mexmi 
factum  ad  irrumpendum  venit  ex  propinquius  meis ,  vel  extrañéis  fam 
Regia  potestas ,  quam  et  populorum  universitas ,  quisquis  ille  íuerit  qni 
talia  commisserit ,  sit  excommunicatus  á  csBtuque  fídelium  separatus ,  et 
cum  Datam  et  Aviron ,  quos  térra  vivos  absorbuit » et  cum  luda  tradditore 
qui  laqueo  se  suspendit ,  et  sic  vitam  cum  visceribns  fudit  in  profundo 
inferni,  seternas  poenas  luiturus  demergatur,  et  pro  damno  temporali  qui 
talia  faceré  praesumpserit  pariat  in  duplo,  vel  in  triplo,  quod  auferre  pre- 
Bumpserít  Masiliensi  Abbati,  vel  cui  vocem  suam  commendaveñt ,  et  ad 
partem  Regis  auri  purissimi  libras  decem,  et  hoc  meum  factum  in  cune- 
tis  plenam  obtineat  ñrmitatem:  facta  autem  hac  testamenti  serie  sub 
era  M.G.XXXIII.etnoto  die  Idus  Frebuarii.  Ego  Adefonsus  Dei  gratiatotios 
Hispanise  Imperator,  quod  feci  signo  meo  confirmo. — Berta  ToIetaniImx>eri 
Regina  ,  quod  dominus  meus  Rex  fecit  conf. — ^Reymundus  gener  Begis  et 
totius  Galicie  Gomes,  conf. — Henricus  Gener  Regis  cum  vxoremeaTanisia, 
quod  socer  fecit  conf.  Bernardus  Toletanae  Ecclesi»  Archiepiscopus  et 
Rómanse  Ecclesiselegatus  conf. — Petrus  legionensis  Episcopus  conf. — Mar- 
tinus  Obetensis  EcclesisB  Episcopus  conf.--Gar8Ía  Burgensis  Episcopus 
conf. — Petrus  Nauarrensis  Episcopus  conf.--GarciaOrdonius  Comes  conf. — 
Petrus  Ansurez  Comes  conf. — Martinus  Flainiz  Comes  conf.— Gome*  Gron- 
Qaluiz  Comes  conf. — Fernando  Munioz  Mayordomus  Regis  conf. — Gutier 
Flainiz  Praepositus  de  Toleto  conf .— loannes  ZaíSümedina  de  Tolete  conf. — 
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loannes  Alcadi  corif. — Petrus  Aluadir  et  Alfarini  conf. — Alvorohamiz  Ale- 
vid  conf. — Didaco  Monioz  conf.— Fernando  Teliz  conf. — loannes  Prior 
S.  Servandi  conf. — Petrus  Presbyter  conf.— Bernardus  conf.— Rotbertus 
conf. — Guillelmus  conf. — Giraldus  conf. 


XXIV. 

BUU  m  URBANO  H  SOBRE   LA  PRIMACÍA  DE   LA  IGLESIA  DE   TOLEDO. 

VRBANUS ,  Servus  Scrvorum  Dei ,  Reverendissimo  FraJtri  Bernardo ,  Jo/e- 
tano  Arjchkpiscopo ,  eimqtie  successoribm  in  perpetuum, 

Cunctis  sanctorum  decretales  scientibus  constitutiones  liquet ,  quant» 
Toletana  Ecclesia  dignitatis  íuit  ex  antiquo,  quantae  in  Ilispanicis  et 
Gallicis  regionibus  auctoritatis  extiterlt ,  quantseque  per  eam  in  Eccle- 
siasticis  negotiis  utilitates  accesserunt ;  sed  peccatorum  populi  multitu- 
dine  promerente  á  Sarracenis  eadem  Ci vitas  capta ,  et  ad  nihilum  Chris- 
tian»  Religionis,  illic  libertas  reducta  est,  adeo  ut  per  CCC.  pené  LXX. 
annos  nulla  illic  prope  viguerit  Christiani  Pontificii  dignitas.  Nostris 
autem  temporibus  divina  populum  suum  prospiciente  clementia,  studio 
Ildefonsi  gloriosissimi  Regis,  et  liberi  christiani  populi,  explosis  Sarra- 
cenis ,  christianorum  iuri  est  civitas  Toletana  restituta.  Igitur  volúntate 
et  consensu  comprovincialium  populorum,  Pontificum,  atque  Principum 
atque  Excellentissimi  Ildefonsi,  te,  Frater  charissime  Bemarde,  primum 
illius  urbis  post  tanta  témpora  Prsesulem  eligi,  Divinas  placuit  examini 
Maiestatis.  Nos  ergo  miserationi  supernae  gratiíB  respondentes ,  quia  per 
tanta  terrarum ,  mariumque  discrimina ,  Romanse  auctoritate  ecclesiaBí 
humiliter  expetisti ,  auctoritatem  pristinam  Toletaníe  Ecclesiae  restituere 
non  negamus.  Gaudemus  enim,  et  corde  Isetissimo  magnas,  ut  decet, 
Deo  gratias  agimus ,  qui  tantam  nostris  temporibus  dignatus  est  chris- 
tiano  populo  prestare  victoriam ,  statumque  eiusdem  urbis  (quod  ad  nos- 
tras  est  faculta  tes)  stabilire,  atque  agere,  ipso  adjuvante,  peroptamus. 
Tum  benevolentia  agitur  Romanensis  Ecclesiae  sólita,  et  digna  Toleta- 
nensis  Ecclesiae  reverencia;  tum  charissimi  fílii  nostri  praestantissimi 
Regis  Ildefonsi  precibus  invitati ,  pallium  tibi ,  Frater  venerabilis  Ber- 
nardo ,  ex  Apostolorum  Petri  et  Pauli  benedictione  contradimus ;  pleni- 
tudinem,  scilicet,  Sacerdotalis  dignitatis:  te  que  (sicut  eiusdem  urbis 
antiquitus  constat  extitisse  Pontiflces)  in  Mis  Hispaniorum  Regnis  Pri-- 
matem,  privilegii  nostri  sandione  statutmus,  Pallio  itaque  in  Missarum 
celebrationibus  uti  debeliis  tantum  in  praecipuis  festivitatibus ,  tribus  die- 
bus  in  Natali,  in  Epiphania  hippopanti ,  in  Coena  Domini ,  Sabbato  Sancto, 
tribus  diebus  in  Pascha ,  in  Ascensione  Pentecoste ,  tribus  soUemnitati- 
bus  Sanctae  Marías,  Sancti  quoque  Michaelis,  et  Sancti  loannis  Baptistas, 
in  ómnibus  natalitiis  Apostolorum ,  et  eorum  Martyrum ,  quorum  pignora 
in  vestra  Ecclesia  requiescunt,  Sancti  Mai*tini  quoque,  et  Ildefonsi,  con- 
fessorum ,  et  omnium  commemoratione  Sanctorum,  et  in  consecrationibus 
Ecclesiarum ,  Episcoporum ,  Clericorum ,  annusd  consecrationis  tuae  die^ 
Sancti  Isldorí ,  et  Leandri.  Priinatem  te  universi  Hispaniarum  Prcesules  res^ 
piciant ,  adte,  ínter  eos ,  si  quod  quceMione  dignum  exhortum  fuerit ,  referatur; 
salva  tamen  Romanensis  auctoritate  Ecdesue ,  d  Metropolitanotum  privilegiis 
síngubrum :  Toletanamque  Ecclesiam  iure  perpetuo  tibi ,  tuisque ,  si  di- 
vina praestiterit  gratia ,  successoríbus  Canonieis ,  tenore  hujus  prívilegii 
confírmamus ,  una  cum  ómnibus  Ecclesiis ,  Dioecesibus ,  quas  proprto 
iure  noscitur  antiquitus  possedisse,  praecipientes  de  eis,  quae  Sarrace- 
nerum  ad  praesens  subjacent  ditioni ,  ut  cum  eas ,  Domino  placuerit ,  po- 
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testati  populi  restituere  Christíani ,  ad  debitam  Ecclesias  vestrae  obc- 
dientiam  referantur,  illarum,  et  Dioecesum  ciyitates,  quse  Sarracenis 
invectentibus ,  Metropolitanos  proprios  perdiderant,  yestrse  ditioni  co 
tenore  subjicimus ,  ut  quo  ad  suis  propriis  extiterant  Metropolitanls ,  tali. 
ut  proprio,  debeat  subjacere.  Si  vero  Metrópolis  quselibet  in  statuta  qua- 
liter  fuerit  restituta ,  suo  quoque  Dioecesis  Metropolitano  restituatur.  Ñe- 
que taraen  minus  tua  debet  studere  fraternitas ,  quatenus  unicuique  Me- 
trópoli suae  restituatur  gloria  dignitatis.  Haec,  et  caetera  omnia,  quae  ad 
antiquam  Ecclesise  Toletanae  dignitatem  probari  poterunt,  auctoritate, 
et  certa  Sedis  Apostolicae  concessione ,  nos  tibí  tuisque  successoribus 
perpetuo  possidenda  concedimus ,  atque  firmamus.  Te ,  Reyerendissime 
Frater,  affectione  intima  exhortamur,  quatenus  digiíum  te  tanti  honore 
Pontificii  semper  exhibeas,  Christianis  ac  Sarracenis  sine  offensione  scm- 
pfer^esse  procures-;  et  ad  fidem  infideles  convertere,  Deo  largiente,  et  ver- 
bis  studeas  et  exemplis :  sic  exterius  pallii  dignitate ,  et  primatus  pr«ro- 
gátiva  polleas  coram  supernse  oculis  Maiestatis.  Plañe  hoc  nostrse  priTi- 
legium  sanctionis.  Si  quis  in  posterum  Archiepiscoptis  ,  si  quis  Rex,  si 
quis  Princeps ,  si  quis  Marchio ,  si  qua  persona  magna  vel  parva ,  potens 
aiít  impotens ,  si  quis  Prselatus ,  si  quis  ludex ,  si  quis  Comes,  si  quis  Vi- 
eecomes,  scienter  infringere,  autausu. temerario  innovare  praesumpse- 
rit ,  secundo  tertiove  commonif us ,  se  non  satisfactione  congrua  emenda- 
verit,  á  Christi  et  EcclesisB  corpore  auctoritate  eum  potestatis  aposto- 
lie»  segregamus :  conservan tibus  autem,  pax  á  Deo,  et  misericordia 
prsBsentibus  ac  futuris  saeculis  augeatur.  Dátum  Anagnite  per  manus 
loannis  Romani  Ecclesise  Praesignatoris  Domini  Urbani  Papse  secundi 
Idibus  Octobris,  anno  Dominicas  Incamationis  eius  M.LXXXVIII.  indi- 
tione  undécima,  auno  Pontifícatus  eiusdem  Domini  nostri  Papse  Urbani 
secundi  primo. 


XXV. 


MEMOBIA  k  MANERA  OE  EFEMÉRIDES   DE  'LAS   PIHMERAS  RBC(»VCIUACIORBS  T   PRDi43PAtCS 
AUTOS  DE  FÉ  CELEBR*ADDS  EN  TOLEDO  DESDE  ÉL  K^O  1485,  EXTRACTADA  DE  131  SS.  K 

SEDASTlATt   DE   OROZGO,  AÑADIDO  POR  PALOMARES. 

1485.  Establecida  eñ  esta  fecha  la  Inquisición ,  después  de  las  victimas 
sacrificadas  á  consecuencia  «del  movimiento  que  se  fraguaba  contra  ella 
el  dia  del  Corpus ,  como  refiere  el  texto ,  y  pasado  el  término  de  noventa 
dias  concedidos  para  que  acudieran  a  reconciliarse  cuantos  hubieran  in- 
currido hasta  allí  en  cualquier  caso  de  herejía ,  empezaron  sus  tareas  los 
inquisidores  toledanos,  descargando  el  rigor  de  la  justicia  sobre  unos  na- 
turales de  Villa-Real ,  que  asi  se  titulaba  entonces  á  Ciudad-^Real ,  lla- 
mados Pero  González  de  Teba  y  Sancho  de  Cibdad ,  á  quienes  quemaron 
en  la  plaza  pública  con  sus  mujeres  y  un  hijo  y  la  nuera  del  segundo. 
Estos  seis  infelices  trataron  de  fugarse ,  y  sorprendidos  en  el  puerto  de 
Valencia ,  donde  ya  tenían  aparejado  un  barco  para  marchar  al  extranjero, 
condüjoseles  á  nuestra  ciudad ,  en  que  se  les  juzgó  y  sentenció  á  la  pena 
de  fuego  por  herejes.  También  fueron  puestos  en  prisión  este  mismo  año 
muchos  sugetos ,  de  los  que  hablan  hecho  falsas  reconciliaciones «  ó  que, 
debiendo ,  no  se  reconciliaron. 

1486.  Celoso  por  demás  se  mostró  nuestro  Santo  Tribunal  en  este  pe- 
riodo ,  haciendo  pesquisas ,  instruyendo  causas  y  alternando  las  reconci- 
liaciones con  los  autos  de  fé  más  notables. 
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En  el  t2  de  Febrero ,  desde  San  Pedro  Mártir  hasta  la  Iglesia  Primada, 
sacó  en  procesión,  por  todo  el  tránsito  que  recorre  la  del  Corpus,  hasta  sete- 
cientos cincuenta  reconciliados  de  ambos  sexos,  habitantes  en  las  siete  par- 
roquias de  San  Vicente,  San  Nicolás,  San  Juan  de  la  Leche,  que  es  San 
Juan  Bautista,  Santa  Justa,  San  Miguel,  San  Justo,  y  San  Lorenzo :  en 
2  de  Abril  salieron  igualmente  en  procesión  del  propio  punto  y  por  la  mis- 
ma carrera  novecientas  personas  reconciliadas  de  las  seis  parroquias  de 
San  Román ,  San  Salvador ,  San  Cristóbal ,  San  Soles ,  San  Andrés  y  San 
Pedro ;  y  en  10  de  Mayase  reconciliaron  de  un  modo  semejante  setecientos 
cincuenta  individuos  que  moraban  en  las  cuatro  parroquias  de  Santo  To- 
mé, San  Martin,  San  Antolin  y  Santa  Eulalia.  Todas  estas  gentes,  entre 
las  que  habia  muchas  principales  y  de  howa ,  tanto  hombres  como  mujeres, 
marchaban  en  cuerpo ,  descalzos  y  descubiertas  las  cabezas ,  con  una  vela 
apagada  en  la  mano ;  y  porque  hacía  frió ,  y  les  observaba  un  gran  con- 
curso que  acudió  de  la  comarca  en  aquellos  días ,  iban  llorando ,  dando 
muy  grandes  alaridos  y  mesándose  los  cabellos  algunos ,  más  por  la  des- 
honra que  recibían^  que  no  por  la  ofefisa  que  á  Dios  hicia'on.  En  la  Catedral 
dijoseles  misa  con  sermón;  leyéronseles  sus  procesos,  pregonando  las 
cosas  en  que  habían  judaizado,  y  se  les  impuso  por  pena,  que   diesen 
una  parte  de  sus  bienes  para  la  guerra  contra,  los  moros,  y  que  ayunos, 
sin  bonetes  ni  calzas  y  oon  cordoles  al  cuello ,  saliesen  procesionalmente, 
disciplinándose,  por  espacio  de  seis  viernes  á  diferentes  iglesias  y  conven- 
tos. Además  se  les  prohibió  que  ejerciesen  cargos  públicos,  como  el  de 
alcalde,  regidor,  jurado,  alguacil,  escribano,  portero  ü  otros,  con  pér- 
dida de  los  que  enjtonees  tenían ;  que  desempeñasen  los  oficios  de  cambia- 
dores ,  boticarios ,  especieros  ó  cualquier  otro  de  sospecha ;  que  usasen 
seda,  grana,  paño  de  color ,  coral ,  perlas,  aljófar,  oro,  plata  y  ninguna 
joya ;  finalmente ,.  que  fueran  arrendadores  y  pudieran  valer  por  testigos. 
Para  variar  el  espectáculo,  en  los  dias  16  y  17  de  Agosto  se  encendió 
el  horno  de  la  Vega  con  veintisiete  judaizantes;  veinticinco  en  el  piimerOf 
de  las  cuales  cinco  eran  mujeres  y  las  restantes  hombres ,  algunos  de  po- 
sición y  fama ,  como  el  doctor  Alonso  Cota ,  vecino  de  Toledo ,  un  regi- 
dor de  esta  ciudad ,  un  fiscal  y  un  comendador  de  la  orden  de  Santiago ;  y 
en  el  seguiulo  dos,  que  fueron  el  cura  de  San  Martin  de  Talavera  y  un  ba- 
chiller en  medicina,  capellán  de  Reyes  Nuevos.  Antes  de  la  ejecución, 
vestidos  con  sambenitos  de  lienzo  amarillo,  en  que  estaban  escritos  sus 
nombres ,  corazas  en  las  cabezas  y  las  manos  atadas  con  sogas  al  pescuezo, 
se  les  llevó  en  procesión  á  la  plaza  de  Zocodover,  donde  estaban  levantados 
dos  cadalsos,  uno  para  los  jueces  y  otro  para  los  reos,  y  allí  se  leyeron 
sus  procesos  á  grandes  voces. 

Como  si  necesitasen  los  inquisidores  tomar  aliento  después  de  estas 
escenas,  dejaron  pasar  hasta  el  15  de  Octubre  sin  hacer  nada,  ocupándose 
aquel  dia  en  declarar  por  herejes  á  varios  sugetos  muertos  ó  heridos, 
confiscando  los  bienes  que  de  ellos  poseían  á  la  sazón  £(us  familias  y  he- 
rederos. 

Por  último ,  en  10  de  Diciembre  se  cerró  el  tribunal  con  una  procesión 
de  novecientos  reconciliados,  pertenecientes  al  arcedianato  de-  Toledo,  á 
quienes  se  impusieron  las  mismas  penitencias  y  prohibiciones  que  á  los 
vecinos  de  esta  ciudad ,  mandando  aparte  como  á  unos  doscientos  hom- 
bres y  mujeres ,  que  por  espacio  de  un  año  llevasen  puestos  sobre  la  ropa 
ordinaria  sambenitos  de  buriel  con  dos  cruces  rojas ,  una  delante  y  otra 
detrás,  no  saliendo  sin  ellos  de  casa,  so  pena  de  ser  tenidos  por  re- 
lapsos. (•) 


(*)    Sebastian  de  Orozco,  al  final  de  su  relación  ,  dospucs  de  describir  las  reconcilia- 
ciones y  los  aulos  que  se  celebraron  en  csla  ciudad  hasta  el  año  1501  inclusive,  pone  la 
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1487.  Rompió  la  marcha  este  año  con  reconciliaciones,  Terificándose 
las  de  setecientas  personas  del  arcedianato  de  Alcaráz  en  15  de  Enero,  y 
hasta  de  mil  doscientas  de  los  de  Talayera,  Madrid  yGnadalajaraenlOde 
Marzo.  Quedan  explicadas  las  solemnidades  de  tales  actos,  los  cuales  se 
llevaron  á  cabo  en  la  forma  que  los  anteriormente  descritos :  sólo  débanos 
añadir,  que  de  entre  los  últimos  penitenciados,  se  impnso  á  algunos li 
pena  de  llevar  sambenitos  por  toda  su  vida. 

Mas  para  no  cansar  á  los  espectadores  con  una  fastidiosa  monotonía. 
los  dias  7  y  8  de  Mayo  se  dedicaron  á  celebrar  dos  autos  de  fé.  En  el  pri- 
mero se  quemó  por  judaizantes  en  la  Vega  á  veintitrés  personas,'  nueve 
mujeres  y  catorce  hombres ,  entre  los  que  €  iba  un  canónigo  de  Toledo, 
3> clérigo  de  misa ,  del  qual  se  dixeron  en  su  processo  cosas  abominables  de 
)»heregias  que  habla  fecho ,  é  que  traia  una  cruz  fecha  en  la  camisa  en  de- 
»recho  del  posadero ,  é  confesó  por  el  tormento ,  que  quando  celebraba, 
s>en  lugar  de  pronunciar  las  palabras  de  la  consagración,  decia:  'SifS,  pe- 
^nquete,  que. os  mira  la  gente. i^  El  segundo  fué  una  verdadera  comedia,  zt- 
presentada  en  la  plaza,  donde  se  arrojaron  á  las  llamas  con  los  huesos  de 
algunos  desenterrados,  que  la  fama  opinaba  hablan  muerto  herejes,  sos 
estatuas  amortajadas  cual  los  judíos  solian  vestir  á  los  difuntos ,  y  los 
bustos  de  los  que  hablan  escapado  al  olor  de  la  chamusquina.  No  dejaba 
ésto  de  ofrecer  cierta  novedad,,  bastante  agradable ,  y  para  que  la  presen- 
ciaran ,  se  convidó  con  ocho  dias  de  anticipación  á  los  pueblos  in- 
mediatos. 

1488.  Sin  duda  porque  quedaron  satisfechos  del  festejo,  procuróse 
repetir  la  función  al  año  próximo ,  en  el  cual  á  25  de  Julio ,  como  ñ  dijé- 
ramos para  abrir  boca ,  se  quemaron  en  la  Vega  veinte  hombres  y  diez  y 
siete  mujeres.  Luego  al  dia  siguiente  se  entretuvo  agradablemente  al  an- 
ditorio  en  Zocodover  con  la  lectura  de  cien  procesos ,  correspondientes  i 
otros  tantos  que  ya  eran  muertos  en  los  términos  de  Toledo ,  Illescas, 
San  Martin  de  Valdeiglesias ,  Escalona,  Santa  Olalla,  Cadalso,  La  Puebla, 
Torrijos,  Torrejon  y  Orgáz,  cuyos  huesos  se  mandaron  desenterrar  para 
que  fueran  calcinados  públicamente ;  á  más  de  imponer  a  sus  fiuoiilias, 
con  la  pérdida  de  todos  los  bienes  que  aquellos  dejaran ,  la  nota  de  inha- 
bilitación é  infamia  perpetua  que  se  imponía  ¿  los  reconciliados.  Y  por 
conclusión ,  en  eL27  del  mes  referido  volvió  á  encenderse  el  brasero  pan 
tostar  á  un  racionero  de  nuestra  iglesia  y  dos  frailes  geróninu»  del  mo- 


advertencia  siguiente:  «Es  de  notar  que  los  sambenitos  de  todos  estos  qaemados  se  po- 
vnian  é  pusieron  colgados  en  la  claustra  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  á  la  pane  del 
«guerto ,  en  unos  maderos  colgados ,  é  yo  los  vf  allí :  mas  porque  andando  el  ticBBpo  con 
»losayres,  soles  y  aguas  los  dichos  sambenitos  eslaban  ya  rotos  v  gastados,  3  bo  se 
»podian  leer,  y  por  las  razones  y  causas  que  á  los  señores  inquisidores  movió  fuereB 
^mandados  renovar ,  y  poner  en  cada  perrocha  de  esta  cibdad ,  donde  los  tales  quemados 
»é  reconciliados  eran  perrochanos,  v  en  las  iglesias  de  los  lugares  de  donde  eran  oan- 
»rales,  lo  qual  se  hizo  en  el  año  de  1538,  siendo  en  esta  cibdad  inquisidores  el  lioeociado 
» Juan  Yañez ,  que  después  fué  obispo  de  Calahorra ,  y  el  doctor  Diego  GtroD  de  Loays»; 
»y  así  se  pusieron  en  esla  cibdad  los  dichos  sambenitos  en  la  perrochas  dodife  estfoéyo 
»Ios  vi,  loqua!  pcsd  infinito  á  los  confesos  de  Toledo ,  descendientes  de  aqueltas,  é|!Br 
«ésto  todos  ó  los  más  se  han  quitado  y  mudado  los  nombres  antiguos »  que  teoaa  és 
3>sus  abuelos  y  antepasados ,  que  ya  en  esta  ciudad  no  se  hallará  quien  de  aquellos  nos;- 
vbres  y  apellidos  antiguos  de  confesos  se  llame  así  como  Fagueles,  GaaypaneSy  Gaiat- 
«res,  Sorjes,  Golondrinos,  Husillos,  Xaradas,  Gotas,  Cañamones,  Alixahdres,  Ametk« 
vHayetes,  Dientes,  Faros,  Cabales,  Acres,  Pabones,  Tardones,  Mizales,  Tordillos,  fi- 
nches, Molletes,  Alvendines,  Limosines,  Levis,  Falconis,  Camarones,  Abennlos,  Pa- 
vjarillos,  Piquis,  Chúpateles,  Pintados,  Blancos,  Tizones,  Garbalcs, Tardales/Mennilk^» 
» Amónos,  Burrabes.« 
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nasterio  de  la  Sisla.  ( ^)  ¡  Modifica  hornada !  i  cuarenta  justiciados  y  cien 
cadáveres  robados  á  la  tierra  en  que  descansaban ,  para  calentar  el  extra- 
viado fervor  religioso  de  nuestros  abuelos  !  ¡  Qué  fanatismo  tan  la- 
mentable ! 

1490.  No  hubo  de  ser  este  año,  respecto  á  novedades,  menos  fecundo 
que  los  anteriores  para  la  inquisición  toledana.  En  24  de  Mayo  se  hizo 
auto ,  condenando  á  cárcel  perpetua  á  cinco  hombres  y  seis  mujeres ,  y 
llevando  á  la  hoguera  á  tres  de  éstas  y  diez  y  ocho  de  aquellos,  uno  de 
los  cuales  se  llamaba  Femando  Oarbal,  en  cuya  casa,  frontera  á  la  del 
doctor  Santa  María ,  conforme  se  sube  desde  la  calle  del  Teatro  á  la  pla- 
zuela del  Seco ,  se  encontró  una  cruz ,  que  se  puso  entonces  en  el  Sagra- 
rio de  la  iglesia  mayor.  Todos  los  reos  de  muerte»  dice  el  MS.  que 
extractamos ,  fueron  quemados  vivos »  excepto  uno  que  murió  como  cris- 
tiano: aquél  fué  afogado.  Un  dia  después  se  le;yeron  en  la  plaza  pública 
cuatrocientos  procesos  de  personas  que  ya  habían  fallecido ,  y  con  los 
huesos  de  varias  que  se  sacaron  de  las  iglesias  y  monasterios  en  que  es- 
taban sepultados,  se  echaron  al  fuego  muchos  libros  y  biblias  falsas.  Para 
rematar  este  cuadro  de  horror,  se  arrojó  últimamente  al  hacinado  com- 
bustible en  la  misma  plaza  á  una  mujer,  famosa  hereje,  partidaria  de  la 
ley  mosaica ,  que  murió  diciendo :  Adonay. 

1492.    Ya  iba  cediendo  el  rigor  del  tribunal ,  ó  la  ocasión  del  pecado 
disminuía  merced  á  la  severidad  de  los  castigos  impuestos  hasta  a(|ui  con 
tanta  frecuencia.  Por  eso  en  este  año  sólo  se  realizó  un  auto  de  fé  a  25  de 
Julio :  en  él  se  abrasó  á  un  cerero  llamado  Lope ,  y  á  un  tundidor  dicho 
Alvaro,  con  tres  más,  y  se  condenó  á  cárcel  perpetua  á  algunos  otros, 
hembras  y  varones;  por  supuesto,  en  vista  de  su  picara  afición  al  judaismo. 
1494.    £1 30  de  Julio  hubo  procesión  por  las  calles,  y  lectura  de  procesos 
en  Zocodover ,  y  quema  en  la  Vega.  Los  héroes  de  esta  fiesta  fueron  nueve 
hombres  y  siete  mujeres,  naturales  de  Alcalá  y  Guadalajara  todos,  menos 
un  tal  Tristan,  librero,  y  el  platero  Garci  González,  vecinos  de  Toledo. 
1501.    Buen  principio  de  siglo.  En  este  año  se  celebraron  tres  autos,  á 
cual  más  importante.  En  el  primero,  que  tuvo  lugar  el  22  de  Febrero ,  se 
quemaron  treinta  y  ocho  hombres  de  Herrera  y  la  Puebla  de  Alcocer ,  á 
quienes  se  acusaba  principalmente  de  haber  vuelto  á  judaizar  después  de 
haber  sido  reconciliados,  y  á  unos  pocos.de  haber  embaucado  en  aquel  pue- 
ble  á  una  moza  de  quince  años,  la  cual  decía  que  hablaba  con  ella  el  Me- 
sías y  la  subia  al  cielo.  En  el  segundo,  que  se  ejecuta  el  23  también  de  Fe- 
brero ,  sacaron  al  cadalso  setenta  y  siete  mujeres  de  las  dos  poblaciones 
indicadas,  y  aürmase  que  algunas ,  confesando,  su  error ,  murieron  en  la  fé 
de  Jesucristo,  por  lo  cual  fueron  afogadas  antes.  Últimamente,  el  30  de  Marzo 
reünese  el  tercero,  para  disponer  y  llevar  á  cabo  la  quema  por  relapsos  en 
la  herejía  de  seis  hombres  y  tres  mujeres,  cuatro  de  aquellos  y  todas  éstas 
naturales  de  Toledo,  y  los  restantes  de  la  villa  de  Alcocer;  encerrando  al 
propio  tiempo  en  cárcel  perpetua  á  cincuenta  y  seis  hombres  y  ochenta  y 
siete  mujeres ,  c  los  quales  todos  eran  mozos  de  treinta  años  abajo ,  y  al- 
»gunos  habia  mochachos  y  mochachas ,  y  porque  fueron  engañados  de  los 
»viejos,  V  demandaron  misericordia,  les  dieron  la  vida,»  según  expresa 
nuestro  MS. 

1561.    Después  de  algún  tiempo  de  inacción  forzosa ,  á  que  condenaron 


(*)  «Deste  dicho  monesterio ,  Bñade  el  mAnuscríto  que  nos  sirve  de  ff;aiñ ,  fueron 
«quemados  oíros  tres  fraylcs  antes  de  estos ,  é  liombres  que  ovieron  scido  Priores  é  tenido 
w grande  honra  en  la  dicha  orden.»  Ignoramos  á  qué  autos  y  personas  alude  Sebastian  de 
OrOzco  ,  de  quien  son  estas  palabras  ;  pero  ndtese  que ,  según  ellas  dan  á  conocer  ,  ya  se 
insinuaba  en  nuestra  ciudad  á  fínes  del  siglo  XV  cierto  g<^nero  de  porsecuciou  hacia  los 
hombres  más  importantes  quccoulaba  la  religión  de  San  Gcrénimo. 
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á  nuestro  tribunal  inquisistorial  las  revueltas  de  las  comunidades  y  otros 
acontecimientos  y  anudáronse  segunda  yez  sus  tareas ,  7  es  de  creer  que  no 
dejara  de  dar  pasto  frecuente  á  las  hogueras  y  las  cárceles.  Sin  embargo, 
no  tenemos  noticia  de  sus  hechos  hasta  el  año  presente ,  en  que  á  9  de 
Marzo  se  celebra  un  auto  de  fé ,  sacando  á  la  vergüenza  como  reconcilia- 
das veinticuatro  personas,  entre  ellas  un  flamenco  llamado  D.  Garlos,  inje 
del  rey,  por  blasfemos  ó  luteranos,  y  quemando  en  la  Vega,  segim  lá  cos- 
tumbre establecida,  por  el  propio  delito,  á  cuatro  relajados,  que  eran 
un  fraile  de  Valladolid ,  otro  de  Andalucía  y  dos  extranjeros.  Mandaba 
ya  Felipe  II,  y  la  protesta  era  mirada  con  más  prevención  qne  el  ju- 
daismo. 

1565.  En  17  de  Junio  se  tuvo  un  auto  muy  solemne,  en  que  salieron  á 
Zocodover  cuarenta  y  cinco  hombres,  muchos  de  los  cuales  fueron  azotadas 
por  casados  dos  veces,  y  once  relajados  y  quemados  en  la  Vega,  donde  se 
formó  el  brasero  de  tapias  de  prestado  hasta  que  se  hiciera  de  cal  y  canto. 
Los  últimos,  dichos  unos  luteranos,  otros  uganaos  (hugonotes)  7  otros 
fideíes ,  pagaron  su  merecido  por  ser  naiperos  y  libreros ,  ó  por  seguir  di- 
versas sectas  y  herejías. 

1571.  Si  muy  solemne  se  consideró  el, auto  anterior,  de  notabilísimo 
puede  calificarse  el  que  se  llevó  á  efecto  el  4  de  Junio  de  este  año ,  no  por 
el  numero  de  ejecuciones ,  sino  por  la  calidad  y  circunstancias  que  con- 
currían en  algunos  reos.  Uno  de  éstos  fué  el  doctor  in  utroque  Segismundo 
Arihel,  de  nación  sardo,  natural  de  Collar,  luterano  famoso  y  habilísimo. 
al  cual  se  tuvo  en  las  prisiones  de  nuestra  inquisición  nueve  aüos,  por 
haber  venido  á  España  á  repartir  la  ponzoña  de  su  secta  y  á  ganar 
prosélitos:  murió  impenitente  en  la  hoguera,  y  como  al  ejecutarse  sq 
sentencia  se  moviese  disputa  sobre  si  habia  de  ser  antes  ahogado,  se  arro- 
jaron á  él  varios  hombres  con  alabardas  y  otras  armas,  hiriéndole  nuda- 
mente, y  «desta  manera  medio  vivo  y  medio  muerto  le  pegaron  fiíe^.t 
Sobre  sus  cenizas  obtuvo  igual  suerte  Isabel  Regner ,  francesa  de  naci- 
miento y  vecina  de  Barcelona ,  á  quien  también  se  acusaba  de  luterana. 
Por  el  mismo  motivo  fueron  relajados  en  estatua  tfes  extranjeros  fugados:. 
y  reconciliados  otros  cuatro  presentes ,  entre  los  que  figuró  el  impresor 
Fierres  Regner ,  natural  de  Estevila  en  Normandia ,  esposo  de  la  d^en 
turada  Isabel ,  condenada  á  muerte.  Además  se  reconciliaron  por  la  secta 
de  Mahoma  tres  individuos ,  y  se  penitenció  con  abjuración  de  vebrmenti  ^ 
cinco,  y  con  la  de  levi  á  veinte ,  por  diferentes  delitos  y  acusaciones. 

1572.  Salieron  á  26  de  Mayo  penitenciadas  ó  reconciliadas  hasta  cua- 
renta y  tres  personas ,  y  llevaban  en  la  procesión ,  donde  se  les  iba  azo- 
tando, mordazas,  sogas  y  sambenitos.  Uno  de  estos  desgraciados,  recon- 
ciliado en  el  auto  anterior,  como  hubiese  vuelto  á  incidir  en  la  herejía  de 
Lutero ,  pagó  en  la  hoguera  su  crimen  de  pertinacia. 

No  más  que  hasta  aquí  reseña  la  historia  de  nuestra  inquisición  d  ma- 
nuscrito de  que  hemos  sacado  estos  ligeros  extractos.  Orozco  escribió  k> 
que  se  refiere  hasta  el  año  1501 :  lo  demás  lo  tomó  Palomares  de  diferen- 
tes papeles  curiosos,  cuyas  fuentes  no  indica  siquiera,  como  advertimos  ea 
el  texto.  Es  incuestionable,  sin  embargo,  que  en  las  épocas  sucesivlis  hasta  la 
extinción  del  tribunal ,  se  celebraron  otros  autos  en  Toledo :  sábese  que 
los  hubo  en  1.**  de  Enero  de  1651  y  6  de  Setiembre  de  1671 ,  en  4  de  Abril 
de  1724  y  20  de  Marzo  de  1738 ;  ( *)  mas  las  noticias  que  se  conservan  de 


(*)  De  los  dos  primeros  se  hace  mención  en  el  famoso  amo  general  celebrado  n 
Madrid  el  30  de  Junio  de  1680 ,  con  asistencia  de  Carlos  II ,  de  su  esposa  y  la  rciiia  na* 
dre,  al  hablar  de  los  relajados  Francisco  de  Salinas  y  Ana  Vargas ,  que  habian  sido 


rLÜSTRACIONRS  Y  DOCUMENTOS.  1069 

ellos ,  nos  revelan  que  ya  no  tenían  la  importancia  de  los  anotados ,  ni 
eran  tan  impetuosos  sus  arranques  de  severidad  y  justicia.  Por  otra  parte, 
los  criminales  que  en  nuestra  ciudad  se  recogían  y  encausaban,  desde  que 
se  lijó  la  corte  en  Madrid ,  solían  ir  á  recibir  la  pena  correspondiente  en 
este  punto. 

XXYI. 

CONCORDIA  DE  TODOS  LOS  CABALLEROS  DE  TOLEDO  PARA  GUARDAR  LA  PAZ  Y  SOSIEGO  DE 

LA  atlBAD,  FECHA  A  12  DE  DICfEMBRE  DE  1506. 

Como  quiera  que  a  Nuestro  Señor  y  á  su  gloriosa  Madre  ha  placido 
que  entre  todos  los  caballeros  desta  cibdad  haya  paz ,  y  esperamos  que 
según  todos  tienen  las  voluntades  aparejadas  para  ello ,  la  habrá  por  lar- 
gos días.  Pero  acordándonos,  que  de  muchos  tiempos  á  esta  parte,  aunque 
en  esta  cibdad  ha  habido  muchos  movimientos  y  alteraciones,  nunca 
Nuestro  Señor  permitió  que  en  ellos  muriese  alguna  persona  principal, 
de  cuya  causa  oviera  habido  entre  los  caballeros  desta  cibdad  enemista- 
des perpetuas ,  según  vemos  que  ha  acontecido ,  y  dura  hoy  en  muchas 
cibdades  destos  reinos.  Y  pues  Dios  lo  hizo  hasta  aquí  maravillosamente, 
y  porque  ésto  dure  para  siempre ,  y  porque  los  buenos  caballeros  y  escu- 
deros ,  y  los  buenos  sean  conocidos  por  tales ,  y  no  sean  muertos  por  los 
hombres  de  baja  suerte  malamente ,  y  porque  desto  que  ordenamos  se 
seguirá  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  á  la  reina,  y  al  bien  y  pacifi- 
cación desta  cibdad  para  agora  y  para  adelante ,  y  los  naturales  de  ella 
conocerán  el  amor  y  afición  que  todos  les  tenemos  en  estorbar  los  dichos 
inconvenientes :  acordamos  todos  unánimes  y  conformes  de  un  acuerdo  y 
voluntad ,  que  todos  los  caballeros  hijosdalgo  de  esta  cibdad ,  ansí  los 
que  agora  están  en  ella  como  los  que  á  ella  nuevamente  vinieren ,  juren 
por  sí ,  y  por  los  que  cada  uno  dellos  llamare  ó  vinieren  de  fuera  de  la  cib- 
dad en  su  favor  y  ayuda  en  manos  de  un  sacerdote ,  por  ante  un  notario, 
y  reciban  sobre  sí  sentencia  de  excomunión,  la  qual  luego  ponga  el  vica- 
rio del  señor  arzobispo,  y  hagan  pleyto-homenaje  en  manos  de  un  ca- 
ballero ,  según  fuero  de  España ,  so  pena  de  caer  en  mal  caso ,  que  agora 
nin  en  ningún  tiempo  del  mundo,  si  en  esta  cibdad,  lo  que  Dios  no 
cfuiera,  oviere  algún  alboroto ,  ó  escándalo,  ó  ruido ,  non  consentirán  que 
ellos ,  ni  sus  parientes ,  ni  amigos ,  ni  criados ,  ni  valedores ,  ni  allegados, 
ni  otra  persona  alguna  desta  cibdad ,  ni  de  fuera  della ,  tiren  espingardas, 
ni  vallestas,  ni  arcos  con  frechas,  ni  tiro  grande  ni  pequeño  de  pólvora, 
ni  otra  ninguna  especie  de  artillería ,  ni  lo  saquen  por  calles ,  ni  de  dentro 
de  casa  tiren  á  la  calle ,  de  manera  que  puedan  ofender  á  nadie  con  ello, 
asi  en  casas ,  como  en  calles ,  como  en  otra  parte  ninguna ,  ni  se  ponga, 
ni  pueda  poner  fuego  de  ninguna  especie ,  ni  calidad  que  sea  en  ninguna 
parte  de  la  dicha  cibdad ,  ni  se  pueda  interpretar  ni  dar  otro  entendi- 
niiento  á  esta  escritura ,  salvo ,  que  en  ninguna  vía  ni  forma  no  se  puedan 
tirar  los  dichos  tiros,  ni  sacar  ni  tomar  para  los  dichos  ruidos,  ni  albo- 
rotos ,  ni  escándalos ,  ni  ayuntamientos  de  gentes  ,  ni  se  poner ,  ni  echar 
fuego  en  manera  alguna,  y  qualquier  que  tirare  con  vallesta,  ó  espin- 


reconciliados  en  Toledo.  Consta  del  tercero  por  unos  versos  6  romance  en  forma  de  me- 
morial que  escribió  á  los  inquisidores ,  pidiendo  misericordia  al  salir  al  auto ,  Luis  de 
Florez,  uno  de  los  reos,  joven  entonces  de  veintiuno  á  veintidós  años.  Y  el  cuarto  corre 
impreso  en  las  oficinas  de  San  Pedro  Mártir,  donde  tuvo  lugar,  el  año  de  su  celebración. 
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garda,  ó  arco  de  frecha,  ó  tiro  de  pólvora  grande  ni  pequeño,  ó  pusiert 
ó  echare  fuego ,  aunque  no  mate  ni  hiera  con  el  dicho  tiro  que  tirare  ó 
íuego  que  pusiere,  muera  por  ello,  y  bus  bienes  sean  confiscados  para  la 
cámara  del  rey ;  y  si  lo  sacare  ó  tomare  en  alguna  casa  para  salir,  á  lo  que 
dicho  es,  aunque  no  tiren  le  corten  la  mano  por  ello,  y  que  todos  los  dichos 
caballeros  y  hidalgos,  so  cargo  del  juramento,  y  so  las  penas  ya  dichas 
en  esta  escritura ,  luego  que  supiere  que  alguna  persona  ó  i>ersonas  van 
contra  lo  susodicho  de  qualquier  estado  que  sean ,  ansi  de  los  de  su 
parte  como  los  de  la  otra,  ó  lo  consintiere  á  otras  personas  quebrantar, 
trabajará  de  lo  prender  y  entregar  á  la  justicia  para  que  se  execute  en  el 
tal  delinquente  la  pena  arriba  dicha,  y  que  esta  misma  pena  haya  el  que 
consintiere  ó  permitiere  que  esta  escritura  se  quebrante  por  ninguna  for- 
ma. £  so  cargo  del  juramento  é  penas  dichas,  no  rogarán  ni  echarán 
quien  ruegue  por  los  culpados  que  ésto  quebrantaren  ó  estorbaren  por  nin- 
guna via,  directe  ni  indirecle,  que  no  sean  castigados.  La  qual  dicha  con* 
cordia  queremos  que  dure  entre  nosotros ,  y  hijos,  y  nietos,  y  de  to- 
dos los  que  á  ella  vinieren  de  fuera,  y  dende  en  adelante  para'  siempre 
jamás ,  y  queremos  que  deste  asiento  se  saquen  dos  instrumentos  fir- 
mados del  notario  ante  quien  pasa ,  y  de  los  señores  y  caballeros  que  en 
ello  fueren  ,  y  que  el  uno  tenga  el  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  esta  cíb- 
dad,  y  el  otro  esté  en  los  libros  del  ayuntamiento  de  la  clbdad  para  que 
tengan  cuidado  de  hacer  cumplir  y  guardar  so  las  dichas  penas  esta  es- 
critura, pues  ellos  fueron  los  movedores  para  que  este  asiento  se  hiciese. 
é  el  vicario  del  reverendísimo  señor  el  arzobispo  de  Toledo  declare  que 
ninguna  persona  de  mayores  ni  menores  <H:denes  que  fuere  contra  lo 
suso  dicho ,  no  goce  de  la  corona ,  ni  sea  habido  por  clérigo  dende 
adelante. 

En  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo,  sábado,  doce  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de  mil  é 
quinientos  é  seis  años ,  estando  en  las  casas  del  magnífico  señor  Don  Pe- 
ro López  de  Ayala,  conde  de^Fuensalida,  alguacil  mayor  de  Toledo.  ? 
estando  presentes  el  dicho  señor  conde  y  los  señores  Don  Pero  de  Ayala, 
y  Don  Enrique ,  y  Vasco  de  Guzman ,  y  Johan  Niño ,  y  Vasco  Snarea ,  y 
Per-A¿iA  de  Rivera,  y  Don  Luis  de  Guzman,  y  Don  Hernando  Chacón. 
y  Pero  Velez ,  y  Pedro  de  Acuña ,  y  Vasco  de  Oontreras ,  y  Martin  de 
Rojas ,  y  Antón  Álvarez ,  y  Johan  Carrillo ,  y  Vasco  Ramírez  de  Gnsman. 
en  presencia  de  mi  el  notario,  y  testigos  iuso  escritos,  todos  los  dichos 
señores  juraron  á  Dios ,  é  á  Sancta  María ,  é  á  la  señal  de  la  cruz  ^  qee 
con  su  mano  derecha  ellos  y  cada  uno  dellos  corpóreamente  tocaron  en 
manos  del  reverendo  señor  el  licenciado  Don  Johan  de  Quintana-palla. 
arcediano  de  Cuellar,  canónigo  en  la  Sancta  Iglesia  de  Toledo,  y  por  Ja^ 
palabras  de  los  Sanctos  Evangelios,  de  tener ,  y  guardar  y  cumplir  por  si, 
y  por  sus  parientes ,  é  amigos ,  é  criados ,  é  valedores ,  é  por  los  que  'n- 
nieren  en  su  favor  é  ayuda,  é  á  su  llamado,  esta  dicha  escHtara  y  ca- 
pitulación en  todo  y  por  todo ,  según  que  en  ella  se  contiene ,  y  echán- 
doles la  confusión  del  dicho  juramento ,  ellos,  é  cada  uno  dellos  respondió 
é  dixo:  si  juro,  é  amen.  Y  el  señor  Johan  Carrillo,  regidor  de  la  didia 
cibdad  de  Toledo,  dixo:  que  lo  pedia,  é  pidió  por  testimonio,  testigos 
que  fueron  presentes  el  reverendo  señor  prothonotario  Don  Alons-iañea, 
capiscol  é  canónigo  en  la  dicha  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  é  Antón  Gonzá- 
lez, clérigo,  capellán  del  dicho  señor  arcediano  Quintana-palla ,  é  Antón 
Ortiz ,  escribano  público ,  é  Pedro  de  Toledo ,  é  Diego  Vázquez ,  é  Die^ 
López ,  é  Alons-Álvarez ,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Toledo ,  para  ello 
llamados  é  rogados. 

É  luego  incontinenti  el  dicho  señor  conde  de  Fuensalida,  é  todos  los 
susodichos  señores  y  caballeros  hicieron  pleyto-homenaje  en  manos  del 
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dicho  Johan  Carrillo,  regidor,  una,  é  dos,  é  tres  veces,  según  fuero  de 
España ,  que  ellos ,  é  cada  uno  de  ellos ,  como  caballeros  fíjosdalgo ,  ter- 
nán,  é  guardarán  é  complirán  esta  dicha  escritura,  é  capitulación  en 
todo  é  por  todo,  según  que  en  ella  se  contiene,  é  harán  qjae  sea  guar- 
dada é  complida  por  sus  parientes,  é  amigos,  é  criados,  é  por  todos  los 
que  vinieren  en  su  favor,  é  ayuda  y  á  su  llamado,  y  el  dicho  Johan  Car* 
rillo  lo  pidió  ansí  por  testimonio ,  testigos  los  susodichos. 

É  después  de  lo  susodicho ,  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  dia  é  mes  é 
año  susodichos ,  estando  en  las  casas  del  magniñco  señor  Don  Johan  de 
Silva,  conde  de  Cifuentes,  alférez  mayor  de  Castilla,  y  estando  presentes 
el  dicho  señor  conde  y  los  señores  Pero  López  de  Padilla,  é  Don  Pedro  de 
Silva,  é  Francisco  Suarez,  é  Diego  de  Merlo,  é  Per  Álvarez  de  Ayllon, 
é  el  dicho  Johan  Carrillo,  regidor,  é  Fernando  de  Cuñiga,  é  Tello  de 
Guzman,  é  Hernán  Pérez  de  Guzman,  é  Gonzalo  Gaytan,  é  el  comen- 
dador Alonso  de  Escobar ,  é  Tello  de  Guzman ,  comendador  de  Calatrava, 
en  presencia  de  mi  el  dicho  notario  y  testigos  luso  escritos,  todos  los  di- 
chos señores  juraron  á  Dios ,  é  á  Sancta  María,  é  á  la  señal  de  la  cruz  ^ 
que  con  su  mano  derecha  ellos ,  é  cada  uno  dellos  corporalmenee  tocaron 
en  manos  del  reverendo  señor  el  licenciado  Don  Johan  de  Quintana- 
palla,  arcediano  de  Cuellar,  canónigo  en  la  dicha  Sancta  Iglesia  de  To- 
ledo, é  por  las  palabras  de  los  Sanctos  Evangelios,  de  tener,  é  guardar,  é 
complir  por  si,  é  por  sus  valedores,  é  parientes,  é  amigos,  é  criados,  é 
por  los  que  vinieren  en  su  favor  é  ayuda,  é  á  su  llamado,  esta  dicha 
escritura  é  capitulación  en  todo  é  por  todo ,  según  que  en  ella  se  con- 
tiene, é  echándoles  la  confusión  del  dicho  juramento,  ellos,  é  cada  uno 
dellos  respondió,  é  dixo:  si  juro ^  é  amen.  De  lo  qual  en  como  pasó,  el  se- 
ñor Vasco  Suarez  dixo:  que  lo  pedia,  é  pidió  ansí  por  testimonio,  testi- 
gos que  fueron  presentes  los  reverendos  señores  Don  Johan  de  Busta- 
mante,  obispo  de  Acadia,  y  el  sobredicho  señor  prothonorio  Don  Alonso 
Yañez ,  capiscol  é  canónigo  en  la  dicha  Sancta  Iglesia  de  Toledo ,  é  el 
dicho  Antón  González,  capellán  del  dicho  señor  arcediano  Quintana-palla, 
é  Luis  de  Aguirre,  alguacil  mayor,  é  el  jurado  Miguel  de  Hita,  vecinos 
de  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  para  ello  llamados  é  rogados. 

É  luego  incontinenti  el  dicho  señor  conde  de  Cifuentes  é  todos  los  suso 
dichos  señores  é  caballeros,  que  con  él  estaban,  hicieron  pleyto-home- 
naje  en  manos  del  dicho  señor  Vasco  Suarez  una,  dos,  é  tres  veces, 
hasta  nueve  veces,  según  fuero  de  España,  que  ellos,  é  cada  uno  dellos, 
como  caballeros  hijosdalgo  teman ,  é  guardarán ,  é  complirán  esta  so- 
bredicha escritura  é  capitulación  en  todo  é  por  todo ,  según  que  en  ella 
se  contiene,  é  harán  que  sea  guardada,  é  complida  por  sus  parientes,  é 
amigos,  é  criados,  é  por  los  que  vinieren  en  su  üsivor,  é  ayuda,  é  á  su 
llamado,  y  el  dicho  Vasco  Suarez  lo  pidió  ansí  por  testimonio ,  testigos 
los  susodichos. 

É  después  de  lo  susodicho ,  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  domingo 
trece  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos 
é  seis  años ,  dentro  de  la  claustra  de  la  Sancta  Iglesia  de  Toledo ,  en  pre- 
sencia de  mí  el  dicho  notario  y  testigos  iuso  escritos ,  parecieron  pre- 
sentes los  señores  Don  Carlos  de  Guevara ,  é  Diego  García  de  Cisneros, 
regidor  de  Toledo  ,  é  Johan  Osorío ,  é  Johan  de  Guzman ,  é  Tello  Palo- 
meque  ,  é  Rodrigo  Niño ,  é  Hernán  Diaz  de  Ribadeneyra ,  regidor ,  é  Don 
Johan  de  Ayala ,  é  Diego  Pérez  de  Ribadeneyra ,  é  juraron  en  forma  de- 
bida de  derecho,  por  Dios,  y  por  Sancta  María,  y  por  la  señal  de  la  cruz  ^ 
que  corporalmente  con  su  mano  derecha  tocaron  en  manos  de  mi  el  dicho 
notario ,  é  por  las  palabras  de  los  Sanctos  Evangelios,  de  tener,  é  guardar, 
é  complir  por  si,  é  por  sus  parientes,  é  amigos,  é  criados ,'é  valedores,  é 
por  los  que  vinieron  en  su  favor,  é  ayuda  é  á  su  llamado,  esta  sobredicha 
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escritura,  en  todo  é  por  todo ,  según  que  en  ella  se  contiene ,  y  echándo- 
les la  confusión  del  dicho- juramento  ellos  é  cada  uno  dellos  respondió,  é 
dixo :  sijuiv,  é  amen.  É  los  dichos  señores  Johan  Carrillo,  regidor,  y  Vasco 
Suarez  lo  pidieron  por  testimonio ,  testigos  que  fueron  presentes  Pero 
Suarez  Físico,  é  maestre  García  Físico,  é  maestre  Johan  Francés,  herrero, 
vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  para  ello  Hamados  é  rogadas. 

É  luego  incontinenti  los  dichos  señores  Don  Carlos  é  Diego  García  de 
Cisneros,  regidor,  é  Juan  Osorio  hicieron  pleito-homenaje  en  manos  del 
dicho  Vasco  Suarez,  é  todos  los  otros  señores  en. manos  del  dicho  señor 
Johan  Carrillo ,  una  é  dos ,  é  tres  veces  hasta  nueve  veces  según  fuero 
de  España,  que  ellos  é  cada  uno  de  ellos  como  caballeros  hijosdalgo  ter- 
nán ,  e  guardarán  é  complirán.  esta  dicha  escritura  y  capitulación  en  todo 
é  por  todo ,  según  que  en  ella  se  contiene ,  é  harán  que  sea  guardada  c 
complida  por  sus  parientes,  é  amigos,  é  criados ,  é  por  todos  los  que  vi- 
nieren en  su  favor  é  ayuda,  é  á  su  llamado  y  los  dichos  señores  Johan 
Carrillo  y  Vasco  Suarez  lo  pidieroa  ansí  por  testimonio ,  testigos  los  su- 
sodichos. 

É  después  de  lo  susodicho- en  la. dicha  cibdad  de  Toledo  el  dicho  dii 
domingo  é  mes  é  año  susodichos,  estando  en  las  casas  del  muy  noble  se- 
ñor Don  Pedro  de  Castilla ,  en?  presencia  de  m¡^  el  dicho  notario  é  testisros 
iuso  escritos ,  el  dicho  señor  D.  Pedro*  de  Castilla  hizo  juramento  en  fonai 
debida  de  derecho  en  manos  de  mí  el  dicho  notario  ,  según  lo  hicieron  los 
dichos  señores  de  suso ,  de  tener,  é  guardar,  é  complir  por  si,  y  por  sus  hi- 
jos, y  parientes,  y  criados,  y  valedores,  é  allegados  esta  dicha  eseritura  en 
todo  é  por  todo,  según  que  en  ella  se  contiene,  y  echándole  la  confnsioc 
del  dicho  juramento ,  dixo:  si  juro,  é  amen.  Y  el  dicho  señor  Vasco  Sua- 
rez lo  pidió  ansí  por  testimonio,  testigos  que  fueron  presantes :  el  ba- 
chiller Johan  Álvarez  Guerrero,  alcalde  mayor,  é  Luis  de  Aguirre,  algua- 
cil mayor,  é  Andrés  de  Ortega,  escribano  público,  é  Alonso  Francés, 
alguacil,  vecinos  de  la  dijcha  cibdad  de  Toledo ,  para  ello  llamados  é 
rogados • 

K  luego  incontinenti  el  dicho  Don  Pedro  de  Castilla  hizo  pleito-home- 
naje en  manos  del  dicho  Vasco  Suarez  una,  é  dos,  é  tres  veces,  hasu 
nueve  veces ,  según  fuero  de  España ,  que  como  caballero  hijodalgo  tema, 
é  guardará ,  é  cumplirá  esta  dieha  escritura  é  capitulación  en  todo  é  por 
todo ,  según  que  en  ella  se  contiene,  é  hará  que  sea  guardada  é  cumpliJi 
por  sus  hijos,  é  parientes,  é  amigos,  é  criados,  é  valedores,  é  alkgadcv; 
é  el  dicho  Vasco  Suarez  lo  pidió  ansí,  por  testimonio ,  testigos  los  sobr^^- 
dichos.  —Sígnense  luego  las  firmas  originales. 

El  Conde  de  Fuensalida. — Don  Enrique  Manrique. — Don  Pedro  de 
Ayala. — Vasco  de  Guzman.— Johan  de  Guzman. — Pedro  Velez  ét  Gci- 
man.— Pero  Padilla.— f'JÉste ,  entonces  regidor ,  es  d  padre  de  Juan  de  PúdiUs  . 
Don  Pero. — Don  Carlos.— Alonso  de  Escobar. — Don  Johan  de  Silva,  alfé- 
rez.— Antonio  Álvarez. — Johan  Carrillo. — Pedro  de  Acuña.— 7 Vasco  de 
Guzman. — Niño. — Rodrigo  Niño. — Per-afan  de  Rivera. — Per  Álvarez  d^ 
Ayllon. — Hernán  Pérez  de  Guzman.— Diego  de  Merlo. — Fernando  Diar 
de  Ribadeneyra.-r- Vasco  Suarez  de  Guzman. — Tello  Palomeque.— Praja- 
cisco  Suarez.— Martin  Vázquez  de  Rojas.— Femando  de  Zúñiga.— Ril::i- 
deneyra.  —  Diego  García  de  Cisneros.  —  Gonzalo  Gaytan.  —  Tello  de 
Guzman. — Johan  Carrillo.— Vasco  de  Contreras. — Don  Luis  de  Gruzmaiu— 
Don, Hernando  Chacón. — Johan  Osorio. 

É  después  de  lo  susodicho ,  en  la  dieha  cibdad  de  Toledo  el  dicho  dii 
domingo  é  mes  é  año  susodichos ,  estando  delante  la  puerta  dtl  Perdum  de 
la  Sancta  Iglesia  de  Toledo  en  presencia  de  mí  el  dicho  notario  y  testigc*^ 
iuso  escritos ,  y  estando  presentes  los  dichos  señores  prothonotario  IX^ 
Alons-iañez,  capiscol;  é  canónigo  y  arcediano  Don  Johan  Quintana-] 
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y  Johan  Carrillo ,  regidor,  y  Vasco  Suarez,  y  Vasco  de  Guzman ,  y  el  ba- 
chiller Joban  Álvarez  Guerrero,  alcalde  mayor,  y  Luis  de  Aguirre,  jurado 
é  alguacil  mayor,  é  el  comendador  Francisco  Suarez,  é  Tello  Palomeque, 
é  otra  mucha  gente  aiuntada ,  por  mi  el  dicho  notario  fué  leyda  la  dicha 
capitulación,  é  pregonada  á  altas  voces  por  Andrés  Dávila,  pregonero, 
segund  costumbre,  y  ansí  pregonada,  el  bachiller  Diego  Martínez  Ortega, 
jurado,  en  voz  y  nombre  del  pueblo  ,  dixo  :  que  lo  pidia  é  pidió  ansí  por 
testimonio ,  testigos  Andrés  Hernández  de  Oseguera  é  Andrés  de  Ortega, 
escribanos  públicos,  é  Alonso  Francés  é  Johan  Calderón,  alguaciles,  é 
Nicolás  de  Yepes,  tundidor,  é  otros  muchos  vecinos  de  Toledo. 

É  luego  incontinenti  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  en  la  plaza  de  los 
Cambios  de  las  Cuatro  Calles,  estando  presentes  todos  los  dichos  señores 
canónigos  é  caballeros ,  y  el  regidor  Peña ,  por  m¡  el  dicho  notario  fué 
leida  la  dicha  capitulación,  é  dado  segundo  pregón  á  altas  voces,  según 
de  suso,  por  Sebastian  de  Valverde,  pregonero,  por  el  dicho  Andrés  Dá- 
vila ,  pregonero,  é  el  dicho  Diego  Martinez  Ortega,  jurado ,  en  nombre  y 
voz  del  pueblo  lo  pidió  ansi  por  testimonio :  testigos  Francisco  Serrano  é 
Alonso  Francés,  alguaciles,  é  Diego  Nuñez,  escribano  público,  é  Chris- 
tóbal  d'Ordaz,  platero,  é  otros  muchos  vecinos  de  Toledo. 

É  luego  incontinenti  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  en  la  plaza  de  ZoeO" 
dobern  estando  presentes  los  dichos  señores  canónigos  é  caballeros,  por  mi 
el  dicho  notario  fué  leida  dicha  capitulación ,  é  dado  tercero  pregón  á  altas 
voces ,  según  de  suso ,  por  el  dicho  Andrés  Dávila ,  pregonero ,  y  el  dicho 
Diego  Martinez  Ortega,  jurado,  en  voz  y  nombre  del  pueblo  lo  pidió  por 
testimonio ,  testigos  Alonso  Francés ,  alguacil ,  é  Alvaro  de  Torrijos ,  tra- 
pero ,  é  Francisco  de  Madrid ,  mercader ,  é  Andrés  Ortega ,  escribano  pú- 
blico, é  Francisco  d'übeda,  borceguinero ,  é  otros  muchos  vecinos  de 
Toledo. 

É  luego  incontinenti  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  dia  é  mes  é  año 
susodichos,  en  la  plaza  de  Sancto  Toméáe  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  estando 
presentes  todos  los  dichos  señores  canónigos  é  caballeros ,  por  mí  el  dicho 
notario  fué  leyda  la  dicha  capitulación,  é  dado  quarto  pregón  á  altas  voces, 
según  de  suso,  por  el  dicho  Sebastian  de  Valverde,  pregonero,  por  el  dicho 
Andrés  Dávila,  é  el  dicho  Diego  Martinez  Ortega,  jurado,  en  nombre  y 
voz  del  pueblo  lo  pidió  por  testimonio ,  testigos  el  dicho  Andrés  Ortega, 

escribano  público,  et Ortega,  Mayordomo  de  Sancto  Domingo 

el  Real ,  é  Diego  Tellez ,  é  Alvaro  de  Torrijos ,  é  el  Dr.  Thomás  Físico ,  é 
otros  muchos  vecinos  de  Toledo. 

E  yo  Johan  de  Sancta  Cruz ,  clérigo ,  capellán  de  la  capilla  de  la  señora 
reina  Doña  Catalina  de  gloriosa  memoria,  que  es  en  la  Sancta  Iglesia  de 
Toledo,  notario  público  por  la  autoridad  apostólica ,  que  al  tomar  de  los 
dichos  juramentos  é  pleyto-homenajes ,  que  los  dichos  señores  hicieron, 
é  al  dar  de  los  dichos  pregones  presente  fui,  juntamente  con  los  dichos  tes- 
tigos ,  é  de  pedimiento  de  los  dichos  señores  Johan  Carrillo ,  regidor ,  é 
Vasco  Suarez ,  este  público  instrumento  de  &utos  escrebí ,  en  el  qual  todos 
los  dichos  señores  ñrmaron  sus  nombres,  y  lo  otorgaron  ante  mi,  según 
de  suso  va  declarado ,  y  por  tanto  lo  signé  é  ñrmé  de  mi  signo  é  rúbrica 
acostumbrados,  en  fé  y  testimonio  ^  de  verdad,  rogado  é  requerido. =» 
Johan  de  Sancta  Cruz,  apostólico  notario. 

(  BáUaie  el  0T\§inal  de  etla  capitulación  eon  todoé  lat  firmas  escritas  en  una  piel  entera  de  perga- 
mino ,  ocn  to  cual  se  concertó  esta  copia ,  en  ü  archivo  secreto  del  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Toledo, 
eajon  1.*,  Í^W©  !.•,  núm,  VI.) 
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XXVIl. 

RELACIÓN  DE  LAS  COSAS  tlOfabks  QUE  PARCSCEN  POR  LOS  LIBROS  DEL  AYUXTAIOEKTO  DS 

LA  GiBDAD  ÜE  TOLEDO   DEL  ANO  DE  VEYNTE   E  VEYNTE  E  UN  AÑOS  QUE   TOCA  ,   T  COSmk 

DE  LOS   ESTCEPTADOS   EN  EL   PERDÓN  E   CONDENADOS  DE  LA  DICIU  aBDAO.  (') 

AÑOMCZX. 

En  veintiuno  de  Abril  platicaron  en  el  ayuntamiento  que  se  buscasen 
trezientos  ducados  prestados  para  correos  e  otras  cosas :  fueron  en  lo  Totar 
Juan  de  padyila ,  e  Hernando  Dávalos,  e  Juan  Carryllo,  e  Gonzalo  Gaytan, 
e  don  Pedro  de  Ayala ,  y  mandaron  al  mayordomo  de  la  ^ibdad  que  1<b 
busque  y  oblygue  los  byenes  de  la  ^ibdad  a  ello. 

En  veintitrés  de  Abril  se  presentaron  por  jurados  de  comunidad^  en  lu- 
gar de  otros,  Rodrigo  Gard  aivarez,  e  diego  Ferrand,  e  Antolinez,  c  San- 
doval :  fueron  en  los  rescebyr  Juan  de  Padyila,  e  hemando  davalos,  e  Juan 
Carryllo,  e  Gonzalo  gaytan,  e  don  Pedro  de  Ayala. 

En  treinta  de  AbryL  Este  dia  se  presentó  Pero  Franco  por  jarado  de  co- 
munidad en  logar  de  otro :  res<;ibyeronlo  los  suso  dichos. 

En  treinta  de  Abryl  presentaron  por  jurado  de  coniunklad  en  logar  de 
otro  a  Vasco  Xuares:  recibyeronle  Juan  de  Padyila,  e  hemando  davalos, 
e  Juan  Carryllo ,  e  gon^alo  gaytan. 

En  seis  de  Mayo  nombraron  por  jurado  de  comunidad  de  Santatolin  a 
Pedro  de  Aguirre:  fueron  en  le  rescebyr  Juan  de  Padyila,  e  hemando 
davalos,  e  Juan  Carrillo,  e  Gonzalo  gaytan. 

En  nueve  de  Mayo  mandaron  deposytar  ^inquenta  ducados  en  poder 
de  ciertas  personas  para  pagar  las  personas  que  guardan  las  puentes  e 
puertas  desta  cibdad :  fueron  en  lo  mandar  lo  suso  dichos. 

En  dyez  e  ocho  de  Mayo  nombraron  por  jurado  de  comunidad  en  lo^ar 
de  otro  á  Luys  de  Villalta  por  renunciación  que  le  hizo  Vasco  Xoawz, 
jurado  que  fue  de  comunidad:  fueron  en  le  rescevyr  los  regydoressuso  dicho?. 

En  veinticinco  de  Mayo  se  mandó  e  cometyó  a  don  pedro  de  A3rala  re- 
gidor e  diego  serrano  jurado  acrecentado,  que  compren- veyn te  quintales 
de  salitre  y  de  alcrevyte  que  ovyeren  menester  para  pólvora ;  libraron 
deUo  ^ien  ducados;  fueron  en  lo  mandar  Juan  de  Padyila,  e  Juan  Carryllo, 
e  Gonzalo  gaytan ,  e  don  Pedro  de  Ayala. 

Este  dia  se  proveyó  e  mandó  por  los  suso  dichos  que  se  quiten  los  Tar- 
cos del  ryo  y  se  pongan  en  una  casa. 

En  treinta  y  uno  de  Mayo  está  en  el  libro  de  Ayuntamiento  una  recla- 
mación que  paresce  que  los  mensajeros  de  la  dicha  Cibdad  hazieron  ni  en 
el  monesteryo  de  San  Francisco  de  la  Cibdad  de  Santiago  de  ^ierto  reqny- 
rymyento  que  hezyeron  a  la  puerta  del  palacio  de  su  magestad  á  la  ma^wü 
Cibdad,  que  se  lleve  el  traslado  della  en  manera  que  haga  fee:  fueron  en  lo 


(*)  Así  se  titula  á  su  cabeza  el  interesan  I  ísimo  MS.  que  ofrecemos  inserUr  en  esa 
número,  por  copia  integrado  un  legajo,  letra  procesal  d<*l  siglo  XVI,  existente  en  ei 
archivo  del  ayuntamiento;  sin  tocar  al  lenguaje,  que  conservamos  en  un  lodo,  despea 
jándole  únicamente  de  algunas  apostillas  y  signos  ortogrdticos  innecesarios  6  coofosos,  y 
empleando  otros  que  creemos  han  de  contribuir  á  aclarar  el  recto  sentido  do  sus  clífasul^sL 
Téngase  presente,  que  las  palabras  puestas  en  carácter  cursivo,  las  tiene  borradas  el  oH- 
ginnl,  6  porque  éslo  fuera  un  simple  borrador  y  se  pensase  luego  suprimir  aquellas  e:: 
el  limpio,  ó  por  6dio  á  la  comunidad^  cuya  voz  casi  siempre  aparece  tachada. 
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cebyr  e  poner  en  el  dicho  libro  Juan  de  Padilla  y  Hernando  davalos,  Juan 
carryllo ,  goncalo  Gay tan ,  e  don  Pedro  de  Ayala. 

En  primero  de  Junio  páreselo  mandar  responder  a  ciertas  cartas  de 
ciudades ,  easede  mandar  de  aUa  qtte  den  las  cartas  originales :  fueron  en  lo 
mandar  los  suso  dichos. 

Este  dia  mandaron  los  suso  dichos  librar  su  salaryo  á  los  alcaydes  de 
puertas  y  puentes  de  la  ^ibdad  puestos  por  comunidad  ellos. 

En  dos  de  Junio  por  ausencia  del  corregydor  que  de  antes  avia  nom- 
brado nombraron  justicia  de  comunidad  al  licenciado  francisco  López  de 

Vbeda  por  alcalde  mayor  y  por  alcalde  de  las  aladas  al  licenciado y 

alguazil  mayor  a  Voztnediano:  fueron  en  los  nombrar  los  suso  dichos,  y 
don  Pero  Laso. 

En  ocho  de  Junio  se  libniron  á  los  mensajeros  que  la  cibdad  envió  á 
la  Coruña,  de  que  su  niagestad  no  fue  servido,  ciento  y  ocho  mili  maravedís: 
fueron  en  ello  Juan  de  Padylla,  e  hernando  dávalos  ,  e  Juan  Carryllo,  e 
gonQalo  gaytan,  e  don  Pero  Laso. 

En  nueve  de  Junio  se  traxo  al  ayuntamiento  el  juramento  de  comuni- 
dad hordenado  por  los  diputados  generales,  e  votaron  los  suso  dichos 
que  se  baga ,  con  que  dyputaron  ciertas  personas  para  añadyr  é  menguar 
en  el. 

En  once  de  Junio  páreselo  en  el  ayuntamiento  Juan  Gaytan ,  con  otros 
caballeros,  e  presentaron  el  dicho  juramento  pai-a  que  se  haga,  e  fueron 
en  ello  los  suso  dichos. 

En  doce  de  Junio  lo  mismo. 

En  trece  de  Junio  se  proveyó  quel  escrybano  del  ayuntamiento  tome 
el  testimonio  de  los  juramentos  de  comunydad  de  los  curas  de  las  perro- 
chias  y  los  traiga  al  ayuntamiento :  fueron  en  lo  mandar  Juan  de  Padylla, 
e  hernando  Davales. 

En  quince  de  Junyo  se  cometyó  quel  juramento  de  comunydad  se  ym- 
prima  en  molde ,  e  se  cometió  á  Juan  Carryllo  e  a  Luys  de  Villalta  que 
los  pongan  en  buen  estylo :  fueron  en  ello  los  suso  dichos. 

En  veynte  de  Junyo  se  platycó  que  se  tomen  quatro  cuentos  de  mara- 
vedís quel  cardenal  don  Francisco  Ximenes  dexó  para  el  monesteryo  de 
Sant  Juan  de  la  penitencia,  que  los  tenia  Juan  Ruyz,  canónygo ,  y  se  de- 
posy ten  y  no  salgan  de  la  cybdad :  fueron  en  lo  mandar  e  votar  los  suso 
dichos. 

En  veintidós  de  Junyo  se  acordó  que  se  libren  a  los  dichos  mensajeros 
dozyentos  e  setenta  e  quatro  mili  e  tantos  maravedís ,  los  quales  se  tomen 
de  los  recebtores  de  las  alcabalas  de  su  magestad  de  esta  cibdad  prestados: 
fueron  en  lo  mandar  los  dichos  Juan  de  padilla ,  e  hernando  davales ,  e 
Juan  carryllo  ,  e  goncalo  gaytan ,  e  don  pedro  de  Ayala ,  e  don  pero  laso. 

En  veinticinco  de  Junio  se  acordó  que  la  gente  de  Toledo  salga  á  punto. 
de  guerra  contra  el  alcalde  ronquillo  que  está  en  Santa  maria  de  nieva  e 
y  tome  cargo  de  hazer  las  vanderas  Juan  de  padilla ,  e  buscar  los  dineros 
hernando  davales  e  Juan  Carryllo;  y  nombraron  capitanes  y  todo  el  ade- 
rezo de  guerra;  y  fueron  en  todo  ello  Juan  de  padylla,  e  Juan  Carryllo,  e 
goncalo  gaytan ,  e  don  pero  laso,  e  don  pero  de  ayala. 

Ea  veintiséis  de  Junio  pasóse  un  testymonyo  sobre  socorrer  á  Se- 

govia. 

En  veintisiete  de  Junio  se  acordó  e  mandó  por  rcquyrymyento  que  los 
rescebtores  de  los  maravedís  del  servicio  de  su  magestad  que  no  acudan  con 
ellos  los  maraveiii  que  en  su  poder  Unfffcse  a  persona  alguna  syn  su  li^engia  e 
mandado :  fueron  en  ello  Juan  de  padylla ,  e  femando  davales ,  Juan  Car- 
ryllo ,  Gon^lo  gaytan ,  e  don  pero  laso,  e  don  pedro  de  Ayala. 

En  veintisiete  de  Junio  se  mandó  que  se  traxesen  los  testymonyos  de 
las  personas  de  las  perrochias  que  no  avian  querido  jurar  los  capítulos  de 
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comunidad  para  se  remediar:  fueron  en  ello  y  en  lo  mandar  femando 
davalos ,  e  don  pero  laso ,  e  don  pedro  de  Ayala. 

En  veintiocho  de  Junio  se  leyeron  en  ayuntamiento  ciertas  cartas  de 
la  villa  de  yepes,  e  de  gonzalo  gaytan  que  en'  ella  estaba,  facyendoles 
saber  como  la  dicha  villa  le  avia  recebido  e  estava  al  servicio  desta  cib- 
dad ;  e  se  cometió  la  respuesta  dello  a  Juan  Carrillo  que  responda  al  dicho 
Gonzalo  gaytan  e  a  la  dicha  villa,  e  romeral,  e  lillo,  e  otros  lugares: 
fueron  en  este  ayuntamiento  Juan  de  padylla,  e  femando  davalos ,  Juin 
Carryllo,  e  gonzalo  gaytan,  y  don  pero  laso,  e  don  pedro  de  Ayala:  come- 
tyose  todo  lo  suso  dicho  al  dicho  Juan  Carryllo ,  e  que  con  lo  que  él  escri- 
viese  da  va  la  Cibdad  por....  fecho,  y  que  enbyase  la  relación  a  las  dichas 
villas  de  lo  que  avia  sucedydo  en  las  cortes  de  la  Coruña. 

Este  dya  los  suso  dichos  cometyeron  a  don  pero  laso  de  la  vega  qce 
hablase  al  cabildo  de  la  yglesya  de  Toledo  para  que  escryvan  á  la  cibdjul 
de  Caloría  e  algunos  señores  e  lugares  de  la  comarca. 

En  veynte  e  nueve  de  Junio  se  cometyó  á  Juan  de  padylla  e  a  don  pcio 
laso  que  escryvan  á  Segovia  y  Alcalá,  e  a  Valdemoro ,  e  al  colegio  de  *V1- 
calá  de  henares ,  e  despachen  las  cartas  syn  las  traher  a  ayuntamiento. 
fueron  en  lo  mandar  Juan  de  padylla,  e  femando  davalos ,  e  Juan  Carry- 
llo ,  e  don  pedro  de  Ayala. 

En  dos  de  Jullio  se  leyó  una  carta  del  marques  (no  dice  qué  marqués*  i 
por  la  cual  se  ofre<^e  á  la  cibdad ;  cometyose  la  respuesta  della  á  Juan  de 
Padylla,  e  a  don  Pero  laso:  estovyeron  en  este  ayuntamiento  femando 
Davalos ,  e  Juan  Carryllo ,  don  pero  laso ,  e  Juan  de  padylla ,  don  pedro 
de  Ayala. 

Este  dya  los  sijso  dichos  cometyeron  á  don  Pero  laso  e  a  Juan  de  Pl- 
dylla  que  escryvan  á  las  comunidades  de  cuenca ,  sorya  e  murcia,  e  % 
otras  9ibdades  que  np  respondyeron  byen  por  sus  ayuntamientos  a  lo  de 
la  junta,  seyendo  tanto  servy^io  de  Dios  e  de  su  majestad  que  se  junten. 

Este  dya  los  suso  dichos  mandaron  pagar  de  ciertos  maravedís  que  avias 
tomado  del  tesorero  gonzalo  de  medyna  e  de  Juan  (no  dice  de  quién  más  iqce 
dijeron  que  hera  tesorero  de  la  cruzada ;  e  dellos  se  mandó  pagar  la  gen* 
tes  e  capytanes  que  la  ^ibdad  enbyó  a  Segovya. 

En  cuatro  de  Jullio  se  mandó  e  acordó  que  por  que  la  ^ibdad  no  tenys 
dyneros  para  pagar  la  gente  que  yva  á  Segovya  y  no  los  hallava  prestados 
de  personas  partyculares ,  que  dava  li^en^ia  que  se  oblygase  al  sanea- 
miento de  lo  que  asy  prestasen  los  byenes  propyos  e  rentas  de  la  dicha 
^ibdad :  fueron  en  lo  mandar  los  suso  dichos,  y  se  obligaron  á  ello. 

En  <;inco  de  Jullio  se  nombró  en  ayuntamiento  por  capitán  genenl  i 
Juan  de  Padylla:  fue  en  el  nombramiento  juan  de  padylla,  e  hemanda 
davalos ,  e  Juan  Carryllo,  e  don  pero  laso,  e  don  pedro  de  Ayala. 

En  siete  de  Jullio  se  proveyó  en  regymyento  que  por  que  la  vill»  ¿e 
Yepes  embió  a  pedyr  prestadas  ciertas  escopetas  o  compradas,  cometyose 
á  Juan  Carryllo  para  que  gelas  dexe  compiar  o  sacar,  e  prestándogebs 
que  tomase  seguridad:  fueron  en  lo  mandar  lo  suso  dichos. 

En  diez  de  Jullio  se  votó  por  los  suso  dichos  que  la  junta  resydyese  en 
avyla. 

En  treze  de  Jullio  se  cometyó  por  el  ayuntamiento  á  don  Pero  Laso  e 
a  Juan  de  Padylla  que  hycyesen  los  capytulos  que  se  havyan  de  hacer 
para  la  junta:  fueron  en  lo  cometer  hemando  davalqs,  e  Juan  Carryllo. 
don  Pero  laso,  e  don  pero  de  ayala. 

En  catorce  de  Jullio  se  leyó  una  carta  de  Segovya  por  Juan  braxo  e 
otros  e  fray  les  del  monesteryo  de  Santa  Cruz  de  la  mysma  ^ibdad ,  la 
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puesta  de  la  qual  se  cometió  a  Juan  Carryllo  e  a  luys  de  Villalta:  fueron 
en  este  regymyento  Juan  de  Padylla ,  Fernando  davalos,  e  Juan  Carryllo, 
e  don  pero  laso  de  la  Vega,  e  don  Pedro  de  ayala.  Han  de  buscarse  los 
capytulos  e  cartas  que  están  en  ayuntamiento.  (*) 

En  diez  y  ocho  de  JuUio  se  cometió  por  ayuntamiento  a  don  pedro  laso 
e  a  hernando  davalos  regidores  para  que  hablasen  á  los  de  la  congrega- 
<?ion  que  estuviesen  conformes ,  e  mandasen  a  sus  yglesias  que  tengan 
conformydad  e  se  junten  con  sus  comunidades ,  e  ansy  mysmo  sobre  los 
beneficios  que  se  proven  á  extrangeros. 

En  veinte  e  veintiuno  de  Jullio  mandaron  los  susodichos  tomar  cier- 
tas cuantías  de  maravedís  de  las  rentas  reales  para  pagar  gente  de  toíedo, 
contra  el  exército  de  m  magestad,  los  quales  eran  contra  la  dicha  cibdad. 

£  mandaron  los  susodichos  que  comendando  algunas  personas  que  pi- 
dan dyneros  prestados  a  personas  de  la  Cibdad  asi  a  clerygos  como  á  legos, 
e  assy  mysmo  que  los  regydores  presten  dyneros  a  la  dicha  cibdad. 

Se  recybyó  una  carta  de  burgos  en  ayuntamiento ,  en  que  decya  que 
estava  señalado  lugar  e  dya  donde  ovyese  junta;  se  cometyó  la  respuesta 
dello  a  Juan  de  padylla  e  a  don  pero  laso :  fueron  en  este  ayuntamiento 
Juan  de  padylla,  hernando  de  avalos,  Juan  Carryllo,  e  gonzalo  gaytan,  e 
don  pero  laso,  é  don  pedro  de  ayala. 

Este  dya  se  hizo  oblygacion  por  los  susodichos  de  saneamiento  á  Juan 
Carryllo  e  a  don  pero  laso  de  los  ochocientos  ducados  que  tomaron  pres- 
tados para  la  Cibdad ,  segund  dize  que  está  asentado  en  el  registro  del 
mayordomo  de  ayuntamiento. 

Este  dicho  dya  se  mandó  por  los  susodichos  a  Julyan  garfia,  vezino 
de  Toledo,  que  dé  luego  los  cien  mili  maravedís  que  ten  ya  de  la  yglesya 
syn  dylacion  alguna. 

El  domingo  veintidós  de  Jullio  se  mandó  por  los  susodichos  tomar 
ciertas  pycas  de  la  fortaleza  de  la  Cibdad. 

En  veintitrés  de  Jullio  del  dicho  año  mandaron  los  susodichos  en  ayun- 
tamiento dar  su  mandamiento  para  rodrigo  alvarez  e  a  Casarrubyos  que 
de  todos  los  coseletes,  petos  e  escopetas  que  dyere  á  los  capy tañes,  que 
pareciendo  firmado  dellos  y  del  mayordomo  de  la  Cibdad  se  le  bolverán  o 
pagarán. 

Este  dia  mandaron  los  susodichos  en  ayuntamiento  en  la  claostra  al  ma- 
yordomo de  toledo ,  que  pague  al  Capytan  general  e  a  sus  Capytanes  que 
van  a  Segovya,  de  los  maravedís  que  en  su  poder  tienen ,  lo  qual  les  per- 
tene(?e  de  su  sueldo.  (**) 

En  veintisiete  de  Jullio  mandaron  los  susodichos  ,  ecebto  Juan  Carry^ 
lio,  que  tomen  cient  myll  maravedís  a  belmente  de  los  maravedís  que 
ten  ya  en  su  poder  del  rey  nuestro  Señor ,  de  los  azogues. 

En  dos  de  Agosto  mandaron  en  ayuntamiento  hernando  de  avalos,  e 
gonzalo  gaytan,  e  don  pero  laso  de  la  Vega,  que  se  tomen  los  recábelos 
que  belmente  tyene  en  nombre  de  sus  magestíides  de  los  maravedís  que 
en  su  nombre  a  de  aver ,  por  que  lo  a  menester  la  Cibdad  para  cosas  to- 
cantes al  servicyo  de  su  magestad. 


( * )    Si  hoy  se  hiciese ,  desgraciadamente  no  se  encontrarían ,  porque  todo  lo  corres- 
pondiente á  las  comanidades ,  como  tenemos  dicho ,  ha  desaparecido  de  nuestro  archivo 
municipal,  exceptólos  dos  importantes  documentos  inéditos  que  abrazan  este  número  y 
el  XXIX ,  no  vistos  acaso  por  el  P.  Burriel ,  ni  conocidos  hasta  ahora  por  ningún  histo- 
riador de  España. 

(**)  Ndtese  oue  en  su  primera  salida  Juan  de  Padilla  fué  al  ejército  con  sueldo. 
Luego  en  3  de  Diciembre ,  cuando  va  de  nuevo  á  campaña,  descubierta  la  deslea!tad 
de  D.  Pedro  Girón ,  es  de  creer  que  se  ofreciera  .1  servir  sin  interese  alguno,  por  no  ser 
menos  que  Juan  Carrillo ,  el  cual  hizo  esta  proposición  en  27  de  Noviembre. 
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En  tres  de  Agosto  se  mandó  en  Ayuntamiento  dar  mandamiento  pan 
tomar  ciertos  coseletes  del  Señor  secretaryo  conchillos:  ñieron  en  lo  man- 
dar Juan  Carryllo,  gonzalo  gaytan,  don  pero  laso^  e  don  pedro  de  ayaia, 
e  otros  que  no  son  esoebtados.  (* ) 

Este  dya  en  Ayuntamiento  se  mandó  librar  a  Juan  Carryllo ,  regidor, 
treynta  mili  maravedís  para  él  e  para  los  onbres  de  caballo  que  llevó 
consigo  los  dyas  que  estuvo  con  la  gente  de  la  dicha  Cibdad  como  Capy- 
tan  general :  mandáronlo  los  de  arriba. 

Este  dya  nombraron  los  susodichos  a  un  lope  yñyguez  para  que  fiíesí 
a  Cuenca  con  cierta  ynstrucion  de  parte  de  Toledo. 

Este  dya  por  los  susodichos  se  mandó  pagar  cierta  gente  de  carallo 
que  yva  en  socorro  de  Segovya. 

Este  dya  se  mandaron  tomar  ciertas  escopetas  de  las  del  Secretaryo 
Conchillos :  mandáronlo  los  susodichos. 

En  cuatro  de  Agosto ,  estando  en  ayuntamiento ,  nombraron  los  suso- 
dichos personas  que  fuesen  a  la  Junta  de  Avyla. 

En  cinco  de  Agosto ,  estando  en  ayuntamiento  hemando  de  avalos ,  t 
Juan  Carryllo,  e  gonzalo  gaytan,  e  don  pero  laso,  e don  pedro  de  avala, 
cemetyeron  a  Juan  Carryllo  que  entyenda  en  el  despacho  del  dynero  como 
mejor  le  paresciese ,  y  el  dynero  fué  para  la  paga  de  la  gente. 

En  seis  de  Agosto  los  susodichos  nombraron  las  personas  que  fueroc 
a  la  Junta  de  avyla  de  esta  cibdad. 

Este  dia  se  mandó  pagar  a  don  pero  laso  e  a  don  pedro  de  ayala  cadi 
sesenta  ducados,  e  a  los  diputados  cada  treynta  para  yr  á  la  junta  de  avila 

En  quince  de  Agosto  se  mandó  en  ayuntamiento  escrevir  a  aqnelh 
para  que  le  enbiasen  dos  mili  picas :  fueron  en  lo  votar  femando  de  Ava- 
los ,  Juan  Carryllo ,  gonzalo  gaytan  e  otros  que  no  son  escebtados. 

En  diez  y  siete  de  Agosto  se  mandó  en  ayuntamiento  pagar  a  her- 
nando  de  avalos  doze  ducados  para  un  carretero  que  dio  para  un  tiro  de 
artillería:  fueron  en  lo  mandar  hemando  de  avalos,  Juan  Carryllo,  goit- 
zalo  gaytan  e  otros. 

En  veinte  de  Agosto  se  mandó  pagar  en  ayuntamiento  quatro  ducado? 
cada  dia  á  gonzalo  gaytan  por  capitán  de  Toledo,  por  quinze  dias,  para  yr 
a  Qiertos  lugares  de  la  comarca:  fueron  en  lo  mandar  Juan  Carryllo ,  e 
gonzalo  gaytan ,  e  otros  que  no  son  escebtados. 

En  veinticinco  de  Agosto  se  asentó  que  se  ewipene  ^ierta  heredad  ik 
la  Qíbdad  y  se  obligue  a  gutierre  lopez  de  padylla  por  mil  ducados  que  Iv 
avia  de  prestar :  fueron  en  ello  Fernando  de  avalos ,  e  Juan  Carryllo ,  e 
otros  que  no  son  escebtndos. 

Este  dia  se  mandaron  tomar  doszientos  ducados  de  los  dineros  del  «ser- 
vicio de  su  magestad  del  cambio  de  marcos  diaz  para  pagar  la  gente  ene 
estava  con  juan  de  Padylla;  hera  el  recibidor  el  jurado  pedro  de  ViUayos 
e  otros :  fueron  en  ello  los  susodichos. 

En  veintisiete  de  Agosto  mandaron  e  votaron  los  susodichos  en  re- 
gimiento que  se  comprasen  veinte  quintales  de  salitre  a  costa  de  la  Obdai 

En  veintinueve  de  Agosto  se  mandó  en  ayuntamiento  por  Cibdad  i- 
mayordomo  della  que  pague  un  quintal  de  polvera  que  está  embaungada  y 
la  trayga:  fueron  en  lo  mandar  los  susodichos. 

En  treinta  y  uno  de  Agosto  se  libraron  á  Juan  Carryllo  seys  mili  ir-- 
ravedís  demás  de  los  treynta  que  le  fueron  librados  por  lo  que"  ec  occ? 


(*)    Gomo  no  se  los  menciona  por  sus  nombres  aquí  ni  en  ningún  otro  acoenlo.  '^- 
cláusula  nos  hace  sospechar  que  la  Relación  que  estamos  copiando ,  se  sacó  exria^  *: 
mente  para  acriminar  ú  los  exceptuados  dd  perdón  general  otorgado  en  Valladolid  i  - 
de  Octubre  de  1522. 
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con  la  gente  de  toledo,  para  pagar  la  gente  de  cavallo  que  consigo  llevó: 
fueron  en  ello  los  dichos  y  hernando  de  avalos ,  e  el  dicho  Juan  Carryllo, 
e  otros  que  están  perdonados. 

En  dos  de  Setiembre  se  mandó  librar  en  el  cofre  de  San  pedro  mártir, 
que  se  saque  del  dicho  cofre  setecientos  ducados  y  se  pongan  en  el  cam- 
bio de  marcos  diaz  para  comprar  pan  para  los  alhoiies  de  la  dicha  Cibdad: 
fueron  en  ello  los  susodichos. 

En  tres  de  Setiembre  se  mandó  e  cometió  en  ayuntamiento  a  Juan 
Carryllo,  que  estendiese  e  enbiase  el  despacho  de  la  paga  de  los  dineros  a 
Juan  de  padylla ,  e  que  al  arribar  se  ponga  a  la  ^ibdad  si  algo  le  sucediere 
en  el  camino :  fueron  en  lo  mandar  hernando  de  avalos ,  e  Juan  Carryllo, 
e  otros  que  están  perdonados. 

Este  dya  se  cometió  al  dicho  Juan  Carryllo  por  los  susodichos ,  e  a 
luya  de  Villalta,  escrivano ,  que  escriva  e  responda  a  juan  de  padilla  agra- 

de<fiendole  la  visitación  de  su al ,  e  como  se  le  enbiava  dos  mili 

ducados  e  con  quanto  trabajo  se  pueden  aver  dineros,  que  por  arte  e  toda 
buena  maña  como  se  pueda  aver  dineros  del  reyno  para  el  exercito  de  las 
rentas  reales. 

En  5iete  de  Setiembre  se  mandó  en  el  ayuntamiento  al  Scribano  que 
muestre  ellibro  e  memoria  de  los  previlejios  de  la  Cibdad  para  que  los 
muestren  á  los  diputados  de  congregación :  fueron  en  ello  hernando  da- 
vales ,  Juan  Carryllo ,  gonzalo  gay tan  fe  otros  perdonados). 

En  siete  de  Setiembre  se  acordó  por  ayuntamiento  de  escrevir  á  Juan 
de  Padylla  que  se  estoviese  con  su  exercito  en  tordesillas :  fueron  en  ello 
los  susodichos. 

Este  dia  se  platicó  e  acordó  por  los  susodichos ,  que  en  lo  que  toca  á 
la  mudanza  de  avila  á  tordesillas ,  que  lo  remiten  al  parecer  de  los  procu- 
radores generales  que  allá  están  de  la  dicha  Cibdad. 

En  ocho  dias  de  este  mes  dio  poder  la  Cibdad  a  los  procuradores  que 
estavan  en  la  junta  por  ella,  supliendo  el  defecto  del  poder  que  antes  avian 
llevado ,  que  esto  toca  a  asistir  en  avila  o  en  otra  qualesquier  parte  o  par- 
tes: fueron  en  lo  otorgar  hernando  de  avalos,  Juan  Carryllo,  gonzalo 
Gay  tan,  don  pedro  de  ayala  (e  otros  perdonados ). 

En  catorce  de  Setiembre  se  mandaron  librar  treinta  mili  maravedís 
para  los  alcaides  de  las  puertas  e  puentes  de  la  Cibdad :  fueron  en  lo  man- 
dar hernando  de  avalos»  gonzalo  Gaytan,  e  Juan  Carryllo  (e  otros  per- 
donados). 

En  veinticuatro  de  Setiembre  se  acordó  en  ayuntamiento  de  cometer  a 
Juan  Carryllo  escriva  a  las  Cibdades,  villas  y  lugares  de  las  comarcas, 
haziendo  saber  la  opinión  en  que  la  dicha  Cibdad  estava  en  que  esto  ser- 
vicio de  Dios  e  del  reyno  hera,  para  que  ellas  estoviesen  en  el  mismo  pro- 
posito: fueron  en  ello  Juan  Carryllo,  hernando  de  avalos,  e  gonzalo 
Gaytan. 

Este  dia  se  acordó  que  se  escriviese  lo  mismo  a  ciertos  caballeros. 
Anse  de  buscar  lascarías  originales  que  escritas  estaban  en  el  ayuntamiento.  (*) 

Este  dia  los  susodichos  votaron  que  se  apregonase  que  no  se  pagase 
^ierta  alcavala  en  el  dia  del  martes ,  syn  perjuyzio  de  la  costumbre  de  la 
Cibdad. 

En  ocho  de  Octubre  acordaron  e  mandaron  los  susodichos  que  los  sos- 
pechosos saliessen  de  la  cibdad:  demás  de  los  susodichos  fueron  otros 


(*)  Esta  correspondencia,  que  con  los  demás  papeles  perlenecientes  á  las  comunida- 
des se  hallaba  en  nuestro  ayuntamiento  dentro  de  un  gran  libro  forrado  de  terciopelo, 
dfcese  que  la  regaló  al  rey  Fernando  Yll  el  corregidor  D.  Antonio  María  Navarro,  y  que 
todo  fué  A  parar  afortunadamente  al  archivo  de  Simancas.  El  Sr.  Ferrer  del  Rio,  sin  em* 
l>argo ,  no  ha  visto  tales  documentos ,  cuando  de  ellos  no  habla  eu  su  Historia. 
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diputados  de  con^egacion ,  que  fueron  Juan  ramires  de "  (no  se  lee , 

Juan  de  aguirre,  antolynes  e  otros. 

£n  diez  de  Octubre  hizo  rela<;:lon  en  ayuntamiento  Juan  de  padylh 
de  su  venida  de  Castilla ,  e  'se  leyeron  cartas  de  los  que  desta  Qibdad  es- 
tavan  en  la  junta  sobre  que  nombravan  por  capitán  general  a  don  pedro 
girón,  la  respuesta  de  todo  e  para  que  se  escriviese  sobre  ello  a  la  junu 
se  cometió  a  Juan  Carryllo ,  contradiziendo  el  nonbramiento  de  capitán, 
e  quedándose  de  la  junta:  fueron  en  ello  Juan  de  padylla,  hemando  de 
avalos,  Juan  Carryllo,  gonzalo  Gaytan. 

Este  día  cometieron  a  Juan  de  padilla  los  susodichos ,  que  sabiendo 
que  nonbravan  capitán  general  enbiase  por  la  gente  e  artilleria. 

Este  dia  cometieron  los  susodichos  a  el  alcalde  mayor  que  se  echasen 
los  sospechosos  de  la  Cibdad  con  toda  brevedad. 

Este  dia  propuso  Juan  de  padylla  que  sé  pregonasen  ciertos  previllejos 
que  se  hallaron  y  no  se  avian  pregonado  por  Cibdad,  e  que  le  páresela 
que  se  deven  pregonar:  todos  los  susodichos  fueron  en  que  se  pregona- 
sen. Ase  de  saber  qíie  previllejos  son.  (*) 

Este  dia  los  susodichos  otorgaron  obligación  por  la  Cibdad  de  tres 
mili  ducados  que  don  francisco  de  mendos  prestó  a  Toledo. 

En  doce  de  Octubre  se  proveyó  por  Cibdad  que  el  g.°  de  .polan  tray- 
ga  todos  los  dineros  de  la  cruzada  para  que  se  haga  dellos  lo  que  co&- 
Yenga :  fueron  enello  femando  de  avalos ,  gonzalo  gaytan ,  Juan  Carryllo. 
e  otros  que  están  perdvnados. 

Este  dia  se  mandó  por  los  Señores  susodichos  a  Juan  Carryllo,  qce 
esta  va  en  madrid,  sobre  (jierta  artilleria  con  anloíi  alvarez  regidor:  .i 
qtial  carta  era  de  creencia. 

En  veintitrés  de  Octubre  se  mandó  en  ayuntamiento  que  por  que  mu- 
chos de  la  gente  del  exercito  de  Toledo  se  havian  venido  de  castilla,  qw 
se  tornase  a  hazer  mas  y  se  enviase  y  le  diesen  mas  gentido ,  y  se  man»!- 
pregonar:  fueron  en  ello  hernando  de  davalos,  gonzalo  gaytan,  J^n 
Carryllo. 

En  treiitta  de  Octubre  los  susodichos  mandaron  a  Juan  Carryllo  qo? 
vaya  á  entender  en  las  pazes  de  Juan  arias  de  avila:  le  dieron  ynstruc- 
cion  e  poder,  e  de  camino  hablo  a  los  diputados  de  madrid,  que  en  t¿>> 
caso  presenten  el  articulo  a  esta  Cibdad ,  y  que  trabajen  en  que  el  aríicui»^ 
venga  a  la  dicha  cibdad.  (Hay  uiía  rúbrica). 

En  veynte  e  syete  de  Noviembre  del  dicho  año,  estando  en  Ayunis- 
myento  Juan  de  Padilla ,  hernando  de  avalos,  gonzalo  gaytan  y  Juan 
Carryllo ,  el  dicho  juan  carryllo  propuso  que  lo  que  convenia  a  la  onrr 

de  la  Cibdad  e  bien  de  la  rejm del  Reyno  hera,  que  el  exercito 

della  saliese,  e  que  el  por  la  servyr  queria  yr  con  el  sin  ynterese  al^sso 


.*>i  •• 


(*)    Por  lo  que  se  acordó  el  24  de  Setiembre  y  lo  que  después  se  pidió  á  D.  C¿r> 
ésle  conlcsló  al  dar  el  perdón  especial  inserto  en  el  número  XaIX  ,  parece  que  lalcs  ^''   - 
Icgios  se  referian  á  la  exención  de  alcabalas:  quizá  fuesen  el  albahl  de  Knrique  I  Y,  qoets  - 
bien  figura  en  estas  Ilustraciones.  La  relación  escrita  por  un  criado  de  la  Tiodi  ! 
Padilla  dice  con  este  motivo:   «  Algunos  hombres  alborotadores  inducicron  al  poeblo  r  >* 
»la  alcabala ,  derecho  antiguo  do  los  reyes  de  Castilla ,  que  no  se  debía  pagar  ¡«or  b^.v. 
Msido  impuesta  violentamente  y  sin  voluntad  de  los  pueblos,  y  de  ella  haber  redamad.» 
»liempos  pasados,  sc^un  se  docia.  Para  lo  cual  hiiieron  abrir  el  archivo  de  la  i'í>-  '■ 
Mayuniamionio ,  y  yo  fui  uno  de  los  que  para  esto  fueron  nombrados.  Y  así  hice  ut  -■: 
j»mario  de  todas  las  escripturas  que  alií  se  hallaron  de  mi  mano,  el  cual,  con  oirts  i:- 
npelüs  de  aquel  tiempo  y  negocios ,  después  de  estar  en  Portugal  quemé.  Mas  bien  s<:  <: 
Dacu'M'da  que  no  se  halló  allí  la  imposición  de  la  alcabala,  ni  reclamación  ni  |)rou?5iU-*'^ - 
»alguna  contra  ella.»  Sin  duda  para  acallar  á  los  alborotadores  Padilla  iavenlo  lu  . 
pregón ,  ú  que  accedieron  lodos. 
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por  que  oviese  efeto  lo  comencado:  no  lo  contradixo  nadie  y  mandóse 
luego  ^que  se  tomen  al  tesorero  de  la  cruzada  mili  e  quinientos  ducados 
para  pagar  la  gente. 

Este  dia  los  susodichos  mandaron  hazer  pólvora  e  adobar  el  artillería. 

Eq  veintiocho  del  dicho  mes  se  mandó  por  los  susodichos  tomar  cier- 
tas sumas  de  maravedís  del  subsidio,  que  están  en  el  cambio  de  mar- 
cos diaz. 

Este  dia  por  los  susodichos  fue  dado  mandamiento  para  que  se  toma- 
sen de  Juan  de  la  torre ,  arrendador  de  la  Renta  de  la  seda  de  granada, 
todos  los  maravedís  que  tuviese  de  la  dicha.  Renta. 

En  tres  de  Diciembre  se  mandó  otro  tanto  por  los  susodichos. 

Este  dia  se  mandaron  tomar  Alabardas  y  picas  de  las  casas  del  conde 
de  fuensalida,  mandándose  por  los  susodichos. 

Este  dia  la  cibdad  dio  imrescer  que  Juan  de  padylla  se  partiesse  con  el 
exercito  de  Toledo  a  Castilla. 

En  diez  de  Diciembre  se  mandó  por  los  susodichos  en  ayuntamiento 
que  se  pagase  la  gente  que  Juan^de  padilla  llevava  de  toledo ,  y  la  orden 
que  para  ello  dieron  esta  mas  largo  en  el  dicho  libro. 

En  doce  de  Diciembre  los  susodichos  cometieron  a  Juan  carrillo ,  re- 
gidor, que  tenga  cargo  de  escrevyr  á  la  villa  de  yepes ,  e  Cibdad  Real ,  e 
Ocaña,  e  yllescas  y  otros  lugares,  para  que  estén  apercibydos  y  a  punto 
de  guerra. 

Este  dia  cometieron  a  Juan  Carryllo  e  a  otros  que  vysytasen  los  mu- 
ros e  portillos,  e  los  reedificasen:  fué  mandado  por  los  susodichos 
nombrados. 

En  diez  y  nueve  de  Diciembre  se  mandó  o  votó  en  ayuntamiento  que 
se  echase  prescio  mayor  sobre  todas  las  cosas  que  se  comprasen  e  vendie- 
sen, asy  en  la  cibdad  como  en  la  tierra:  fueron  enello  Fernando  de  ava- 
los,  egonzalo  gaytan,  e  Juan  Carryllo,  e  otros  muchos  que  eslavan  per-' 
donados. 

AÑO  MCXXI. 

• 

En  treynta  de  Enero  se  mandó  en  ayuntamiento  dar  mandamiento  que 
se  tomen  los  dineros  del  servicio,  que  están  en  el' cambio  de  marcos  diaz: 
mandáronlo  hemando  de  avalos,  Juan  Carryllo,  e  g4>nzalo  gaytan,  y 
otros  que  no  son  xceptados. 

En  primero  de  hebrero ,  estando  en  ayuntamiento  hernando  de  avalos, 
e  Juan  Carryllo ,  e  gonzalo  gaytan ,  fueron  e  votaron  que  la  yglesya  y  ca- 
bildo de  toledo  nonbrasen  perlado  scryto  porque  algunos  diputados  de 
perrochias  lo  piden. 

En  seis  de  hebrero  se  cometió  a  Juan  Carryllo  que  escriviese  a  tala- 
vera  que  les  enviasen  gente  contra  el  priorazgo:  mandáronlo  juan  car- 
ryllo ,  gonzalo  gaytan ,  hemando  de  avalos ,  e  otros  perdonados. 

Otras  muchas  cosas  ay  en  este  libro  semejafUes  a  las  susodiclias ,  que  se  pasó 
por  ellas ,  (¡ue  tocan  á  los  susodichos  eceptados  e  otras  personas  que  están  per- 
donadas, 

A  otra  oja  dice  del  ayuntamietiío  de  toledoi  re/a^iotí  y  perdón  que  tovo  lugar 
año  de  dxxi  años  a  los  ynmados  y  condenados :  desde  xxiitj  de  Febrero  que  tor^ 
nóa  el  dicho (no  se  lee)  fasta  que  no- ovo  ayuntamiento  en  la  dicha  gibdad. 

Año  de  dxxi  años. 

En  dicho  dia  de  xxiiij  dios  de  Febrero  del  dicho  año  de  mdxxi  años. 

En  veinticuatro  de  Febrero  este  dia  platycaron  y  proveyeron  sobre  la 
partida  de  gonzalo  gaytan ,  sin  mandar  gente :  fueron ,  presentes  el  1%-- 
cenciado,  en  ello  hemando  davalos,  y  Juan  Carryllo,  y  gonzalo  gaytan. 
regidores ,  y  mandaron  que  se  pagase  la  gente  de  vnos  treze  mili  y  iaoto 
reales  que  la  comunidad  avia  tomado. 
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En  veynte  e  cinco  de  Febrero  hemando  davalos  y  Juan  Carryllo  ro- 
taron que  se  den  a  los  que  trajeron  los  dichos  dineros  ciertos  ducados  por 
su  trabajo. 

En  veynte  e  seys  de  hebrero  vyeron  la  ystruycion  que  lleTava  gon- 
zalo  gaytan  y  mandaron  al  escryvano  que  guardase  el  traslado  della. 

Prymero  dya  de  MarQO. 

En  dos  de  MarQo  leyeron  vna  carta  del  obispo  de  Qamora  sobre  su  venida  t  y 
proveyeron  que 

En  nueve  de  Marco  mandaron  vender  ^ierto  pan  de  puerto  carrero  qne 
tenia  en  pantoja  scripturado,  y  que  rescibiese  el  dinero  vna  persona 
en  deposito ,  y  nombraron  para  venderlo  a  pedro  gascón ,  diputado :  fue- 
ron en  ello  hemando  davalos  y  Juan  CaiTyllo,  regidores. 

En  catorce  de  Mar^o  nombraron  por  capytan  para  yr  con  cierta  gente 
a  Juan  Carryllo :  fueron  en  ello  el  Alcalde  mayor ,  y  Antonio  alvm-es ,  y  el  /i- 
^e7ii;,iad^  herrera,  y  antonio  de  la  pena:  fueron  en  ello  los  susodichos  refi- 
dorfes. 

Este  dya  mandó  la  Cibdad,  y  no  dize  quyen,  quel  mayordomo  de  toledo 
de  los  dyneros  que  están  en  casa  de  Juan  de  Padylla  tome  ciento  y  cxn- 
quenta  ducados  para  los  gastos :  fueron  en  ello  los  dichos. 

Este  dia  mandaron  tomar  zyento  y  cinQuenta  ducados  y  que  de  tal  di- 
nero que  mandaron  dar  al  mayordomo  dé  los  dozyentos  dellos  a  Juan 
Carryllo,  y  los  otros  se  gasten  en  munición  y  otras  cosas. 

En  quince  de  Marco  mandaron  tomar  una  tronpeta  que  tiene  rrian  t 
que  se  diese  a  garcía  para  que  vaya  con  la  gente  que  lleva  Juan  Carryllo 
fueron  en  ello  hernando  davalos  y  Juan  Carryllo. 

En  veinticinco  de  Marco  diego  lopez  latonero  y  otros  muchos  hombre^ 
del  pueblo  traxeron  presos  al  Ayuntamiento  a  francisco  de  madryd  y 
diego  de  San  pedro ,  resceptores  del  encabezamiento ,  y  requiryeron  qce 
no  les  soltasen  hasta  que  diesen  quenta  de  los  maravedís  que  tenían  de 
sus  Altezas. 

Este  dia  nombró  (no  se  lee  por  estar  embarrado  á  propósito)  al  qual 
li^enQiado  Alonso  Peres  de  (no  se  lee  por  igual  motivo  anterior)  vaya  a 
Juan  de  Padylla  y  le  llevase  el  despacho  de  todo  lo  que  conviniese. 

En  treinta  de  Mar^o  mandaron  escrevir  a  las  Cibdades  de  avila ,  y  «1^ 
segovia,  y  murcia,  y  Cibdad  real,  y  madrid,  y  al  campo  de  montyel  que?- 
tén  apercebydos  de  la  'mas  gente  que  pudiesen  contra  el  pryor  de  áan  Juan, 
y  que  envien  a  dezyr  qué  gente  podrán  enviar:  fueron  en  ello  Jnan  Car- 
ryllo y  hemando  Davalos. 

Este  dya  nombraron  por  capytan  general  al  opispo  de  Camera:  foeíoo 
en  ello  hernando  davalos  y  Juan  Carryllo. 

Este  dya  nombraron  por  dyputados  de  la  guerra  a  hemando  davalos  y 
don  Juan  de  Ayala ,  y  antolinez ,  y  aionso  Suares ,  y  francisco  alvirez. 

Este  dya  mandaron  que  el  obispo  de  Camora  sea  gobemador  del  arco- 
bispado,  y  esto  fué  a  pedymiento  de  muchos  del  pueblo. 

En  cuatro  de  Abryl  libraron  veynte  ducados  al  li9en9Íado  aionso  pere^ 
de  Ubeda  en  cuenta  del  salaryo  de  ir  y  venir  con  cartas  y  paresceres  a  Jv^ 
de  padylla :  fueron  en  ello  hernando  davalos  y  Juan  Carryllo. 

En  cinco  de  Abryl  el  Jurado  Juan  Ramires  de  Vargas  dexó  la  puerta 
de  visagra ,  y  entregó  las  llaves  y  nombraron  por  Alcaydes  a  Julián  gaTc.i 
y  francisco  hernandez:  fueron  en  ello  hemando  davalos  y  Juan  Carryü" 

En  trece  de  Abryl  dyeron  licencia  para  sacar  escopetas  y  munición  pa:^ 
plazen^ia,  porque  estava  en  amistad  desta  Cibdad :  fueron  en  ello  los  ¿* 
chos  regy dores. 

En  cuatro  de  Mayo  libraron  ciertos  maravedís  y  dos  mili  seiscieBio 
cincuenta  y  siete  maravedís  a  unos  dyputados  que  fueron  a  madryd «  y 
ocho  mili  maravedís  para  quel  mayordomo  los  dé  por  cédulas  de 


ILUSTRACIONES  ¥  DOCÜMEiNTOS.  1083 

davalos  y  li^encjiado  de  herrera :  fueron  en  ello  hemando  davalos ,  Juan 
Carryllo  y  don  pedro  de  Ayala. 

Al  dicho  dia  a  cuatro  de  mayo  los  dichos  mandaron  averiguar  la  cuenta 
de  lo  que  se  devia  a  los  Alcaydes  de  las  puertas  y  puentes ,  y  mandaron 
acreí?9entar  mas  jenteque  les  guardasen. 

En  seys  de  Mayo  libraron  quatro  ducados  a  un  correo  que  fué  a  Lillo 
y  al  Cerro  del  Águila:  fueron  en  ello  hernando  davalos  y  Juan  Carryllo. 

£n  ocho  de  Mayo  mandaron  que  se  pagasen  cien  ducados  que  hemando 
davalos  avia  pedydo  prestados  para  la  paga  de  cierta  gente  que  avyan 
enviado  por  la  tyerra :  fueron  en  ello  los  susodichos. 

Este  dya  mandaron  yr  quatro  mili  hombres  para  en  yepes  venir  con 
el  artylleria  que  gonzalo  gay tan  allí  avia  dexado :  fueron  en  ello  los  suso- 
dichos. 

Este  dya  libraron  a  un  correo  ochocientos  veinticuatro  maravedís. 

En  once  de  Mayo  libraron  a  ciertos  jurados  dos  mil  doscientos  cin- 
cuenta maravedís  de  ciertos  salaryos.=Los  dichos. 

Este  dya  libraron  a  Juan  de  Aguirre ,  Alcayde  que  fué  de  la  puente 
de  San  martin  fxxxVviijV.  maravedís),  y  a  diego  gomez,  Alcayde  de  la 
puerta  del  canbron ,  y  a  Juan  de  Valladolid ,  Alcayde  de  la  puente  de  al- 
cántara, y  a  Juan  ramires  de  Vargas,  Alcayde  de  la  puerta  de  visagra, 
liasta  noventa  mili  maravedís :  fueron  en  ello  hernan  davalos  y  don  pedro 
de  Ayala. 

En  trece  de  Mayo  libraron  a  los  correos  veinte  e  tres  mili  y  seiscientos 
y  Qinquenta:  fueron  en  ello  Juan  Carryllo  y  don  Pedro  de  Ayala. 

En  diez  y  siete  de  Mayo  nombraron  personas  que  tengan  cargo  de  la 
paga  que  se  ha  de  hazer  á  la  gente  de  guerra ,  y  fueron  en  ello  her- 
nando davalos,  Juan  Carryllo,  don  pedro  de  Ayala. 

En  diez  y  siete  de  Mayo  nombraron  mensajeros  para  que  fuesen  á  los 
señores  gobernadores  y  libráronles  treinta  ducados ,  y  a  otros  mensajeros 
que  fueron  al  marqués  otros  treinta  ducados ,  y  a  hernando  davalos  para 
munición  catorze  ducados:  fueron  en  ello  los  dichos. 

En  diez  y  ocho  de  Mayo  libraron  cinco  mili  y  dozyentos  y  cinquenta 
mará vadís  para  correos,  y  seys  ducados  para  un  mensajero:  fueron  en 
ello  los  dichos. 

En  veintidós  de  Mayo  la  <^ibdad  se  obligó  de  pagar  a  hernando  davalos 
los  mili  ducados  y  no  dice  para  qué :  fueron  en  ello  hernando  davalos  y 
Juan  Carryllo. 

En  veintisiete  de  Mayo  nombraron  Capitanes  para  ir  con  la  gente: 
fueron  en  ello  hernando  davalos ,  y  Juan  Carryllo ,  y  gonzalo  gay  tan ,  y 
don  Pedro  de  Ayala. 

En  treinta  y  uno  de  Mayo  los  dichos  fueron  en  nombrar  Alguzyl  a 
borjayjuró. 

Este  dya  en  la  tarde  mandaron  a  hemando  davalos  que  de  los  marave- 
dís que  tyene  en  su  poder  que  prestó  el  embaxador  dé al  mayordomo 

de  toledo  cien  ducados  para  los  mensajeros  que  fueron  a  los  señores  go- 
bernadores. 

En  siete  de  Junio  mandó  la  Cibdad  que  se  dé  una  cédula  parael  mayor- 
domo que  de  a  Alonso  alvarez  husyllos  ^ien  ducados  por  que  dyó  una 
cédula  que  los  dyesen  a  los  mensajeros  desta  Cibdad :  fué  en  ello  Juan 
Carryllo. 

No  obo  mas  abtos ,  e  aquí  cesó  el  ayuntamiento  jtr.^  y  no  le  ovo  mas 
fasta  que  se  asentó  la  cibdad.  Relación  de  f  los  libros  del  ayuntamiento  de 
Toledo.  Anos  de  mcxx  y  mcxxi. 
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XXVffl. 

CARTAS    DE   JUAN    DE   PAD[LL.\  A    DOf^A  MARÍA  PACHECO ,   SU    ESPOSA ,    T    A  LA  CIUDAD 

DE  TOLEDO ,  SU  PATRIA.  (  ' ) 

A  la  primera. 

Señora  :  Si  vuestra  pena  no  me  lastimara  más  que  mi  muerte,  yo  me 
tuviera  enteramente  por  bienaventurado ,  que  siendo  á  todos  tan  derta» 
señalado  bien  hace  Dios  al  que  la  da  tal ,  aunque  sea  de  muchos  plañida, 
y  del  recibida  en  algún  servicio.  Quisiera  tener  más  espacio  del  qce 
tengo  para  escrebiros  algunas  cosas  para  vuestro  consuelo ;  ni  ¿  mí  me  lo 
dan,  ni  yo  querría  más  dilación  á  la  corona  que  espero.  Vos,  señora,  como 
cuerda  llorad  vuestra  desdicha  y  no  mi  muerte,  que  siendo  ella  tan  justa, 
de  nadie  debe  ser  llorada.  Mi  ánima,  pues  ya  otra  cosa  no  tengo,  dejo  en 
vuestras  manos ;  vos ,  señora,  lo  haced  con  ella  como  con  la  cosa  que  mis 
os  quiso.  Á  Pero  López,  mi  señor,  no  escribo  porque  no  oso,  que  aoo- 
que  fui  su  hijo  en  osar  perder  la  vida ,  no  fui  su  heredero  en  la  rentan. 
No  quiero  más  dilatar  por  no  dar  pena  al  verdugo  que  me  espera,  y  por 
no  dar  sospecha  que  por  alargar  la  vida  alargo  la  carta.  Mi  criado  Sosa, 
como  testigo  de  vista  é  de  lo  secreto  de  mi  voluntad ,  os  dirá  lo  demás  qce 
aquí  falta;  y  asi  quedo  dejando  esta  pena,  esperando  el  cuchillo  de  vues- 
tro dolor  y  de  mi  descanso. 

A  la  Bogrunds. 

Á  tí,  corona  de  España  y  luz  de  todo  el  mundo,  desde  los  altos  godo^ 
muy  liT)ertada ;  á  tí ,  que  por  derramamientos  de  sangres  extrañas,  eomo 
de  las  tuyas,  cobraste  libertad  para  ti  é  para  tus  vecinas  ciudades:  tu  le- 
gítimo hijo ,  Juan  de  Padilla ,  te  hago  saber  como  con  la  sangre  de  mi 
cuerpo  se  refrescan  tus  victorias  antepasadas.  Si  mi  ventura  no  me  dejv 
poner  mis  hechos  entre  tus  nombradas  hazañas ,  la  culpa  fué  en  mi  maii 
dicha  y  no  en  mi  buena  voluntad ,  la  cual  como  á  madre^  te  requiero  me 
recibas ,  pues  Dios  no  me  dio  más  que  perder  por  tí  de  lo  que  aTentimr. 
Más  me  pesa  de  tu  sentimiento  que  de  mi  vida ;  pero  mira  que  son  vece^ 
de  la  fortuna  que  jamás  tiene  sosiego.  Sólo  voy  con  un  consuelo  muy 
alegre,  que  yo  el  menor  de  los  tuyos  muero  por  ti,  é  que  tú  has  criado  i 
tus  pechos  á  quien  podria  tomar  enmienda  de  mi  agravio.  Muchas  len- 
guas habrá  que  mi  muerte  contarán ,  que  aún  yo  no  la  sé  aunque  b 
tengo  bien  cerca ;  mi  fin  te  dará  testimonio  de  mi  deseo.  Mi  ánima  te  eo- 
comiendo  como  patrona  de  la  cristiandad:  del  cuerpo  no  digo  nada,  puc^ 
ya  no  es  mió.  Ni  puedo  más  escribir,  porque  al  punto  que  ésta  acaí« 
tengo  á  la  garganta  el  cuchillo ,  con  más  pasión  de  tu  enojo  qne  temor  «k 
mi  pena. 


( * )  Copiárnoslas  de  Sandoval ,  quien  á  nuestro  onlcnder  trae  menos  vicUdo  el  tf iv 
que  oíros  hisloriadores.  Se  ha  escrito  que  eslas  cartas,  cotejada  su  Icira  coq  docnmen:» 
indubitados  de  Padilla ,  no  parecen  de  su  puño ;  y  Ferrer  del  Rio  adelanta  la  idea  de  ow 
pudieron  ser  de  la  misma  mano  que  redactó  la  que  dirigió  Medina  del  Campo  á  Yallatiolr'. 
refiriendo  los  pormenores  del  incendio  dispuesto  por  el  sanguinario  Fonseca.  Crec«<h 
que  una  y  oira  especie  son  meras  conjeturas  difíciles  de  obtener  una 
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XXIX. 


PBRDON  ESPECIAL  CONCEDIDO  K  TOLEDO  POR   EL  EMPERADOR    CARLOS   V    A  INSTANGA   DE 
DOf^A  MARÍA  PACHECO,  ESPOSA  DE  PADILLA  ,  EN  28  DE  OCTUBRE  DE  1521. 

Don  Garlos,  por  la  divina  clemencia  Rey  de  romanos  e  enperador 
semper  augusto ,  doña  johana  su  madre  y  el  mismo  don  carlos ,  por  la 
gracia  de  dios  reyes  de  castilla ,  de  león ,  de  aragon ,  de  las  dos  si^ilias, 
de  Iherusalem,  de  navarra,  de  granada,  de  toledo,  de  valencia,  de  gali- 
zia,  de  mallorcas,  de  Sevilla,  de  cerdeña,  de  cordova,  de  cor^ega,  de 
murcia,  de  jahen,  de  los  algarves,  de  algezirea,  de  gibraltar,  e  de  las 
yslas  de  canaria,  e  de  las  yndias,  yslas  e  tierra  ñrme  del  |mar  fosceano, 
condes  de  barcelona.  Señores  de  Vizcaya  e  de  molina,  duques  de  athenas  e 
de  neopatría ,  condes  de  ruysellon  e  de  ^erdania ,  marqueses  de  oristan  e 
de  go^eano,  archiduques  de  austria,  duques  de  borgoña  e  de  bravante, 
condes  de  flandes  e  de  tyrol ,  e  otros  regnos :  Por  quanto  por  parte  de 
vos,  el  ayuntamiento,  justicia,  regidores,  cavalleros,  jurados,  escude- 
ros ,  of&^iales  y  omes  buenos  de  la  muy  noble  ^iudad  de  toledo ,  nos  es 
fecha  relación  que  ya  sabemos  como  son  públicos  y  notorios  en  estos 
nuestros  reynos  los  levantamientos  que  en  nuestro  desservicio  algunas 
ciudades ,  villas  y  lugares  dellos  hizieron ,  y  como  entrellas  essa  dicha  ciu- 
dad y  algunos  regidores,  cavalleros,  jurados,  escuderos,  offi^iales  y  ve- 
zinos  y  moradores  della   y  de  los  lugares  y  montes  de  su  tierra  y  ju- 
ridicion  hos  levantastes  a  hoz  de  comunidad  en  nuestro  deservicio,  e 
induxistes  y  procurastes  con  otras  ciudades ,  villas  y  lugares  destos  dichos 
nuestros  reynos  que  se  levantasen  y  juntasen  con  vosotros  al  mismo  fin, 
para  cuyo  effetto  hezistes  muchos  ayuntamientos  y  congregaciones  con 
yntenQion  de  llevar  adelante  vuestro  proposito ,  y  quitastes  las  varas  de 
la  nuestra  justicia  a  las  personas  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  las  te- 
nían 9  y  andovistes  a  los  buscar  para  los  matar ,  y  distes  las  dichas  varas 
de  vuestra  mano  a  otras  personas  para  que  vsasen  y  exerciesen  los  di- 
chos oífi^ios  en  nombre  dessa  dicha  ciudad ,  y  '^ercastes  y  tomastes  por 
fuer<;a  darmas  los  nuestros  alcafares ,  puertas  y  puentes  y  torres  dessa 
dicha  ^iudad ,  poniendo  fuego  y  quemando  las  puertas  del  dicho  nuestro 
alcafar ,  y  haciendo  portillos  en  las  paredes  del ,  y  hechastes  de  los  dichos 
alca4^res  y  puertas  y  puentes  á  los  alcaydes  y  otras  personas  que  por 
nuestro  mandado  los  tenian ,  y  hos  apoderastes  dellos  y  pusistes  alcaydes 
y  otras  personas  que  los  tuviesen  de  vuestra  mano ,  y  al  tiempo  que  los 
tomastes  y  hos  apoderastes  dellos  fueron  muertas  y  heridas  algunas  per- 
sonas ;  y  que  demás  desto  degistes  capitanes  y  enviastes  con  ellos  mucha 
gente  de  cavallo  y  de  pie ,  la  qual  quemó  y  robó  ciertos  lugares  y  derribó 
algunas  casas  y  otros  hedefi^ios  y  fortalezas ,  assi  en  essa  dicha  ciudad 
como  fuera  della ;  y  que  assi  mesmo  enviastes  otra  mucha  gente  de  pie  y 
de  cavallo  con  otros  capitanes  en  favor  de  los  procuradores  de  la  que  se 
dezia  Junta  y  de  otros  nuestros  deservidores,  y  para  continuar  el  dicho 
vuestro  propósito-,  la  qual  dicha  gente  peleó  muchas  vezes  con  nuestros 
CJapitanes  generales  y  particulares  y  con  gentes  que  consigo  trayan ;  y 
conbatistes  y  procurastes  de  tomar  la  fortaleza  del  águila  y  otras  fortale- 
zas y  lugares  que  heran  de  nuestros  servidores ;  y  acogistes  en*essa  dicha 
^iudad  y  su  tierra  a  don  antonio  de  acuña,  obispo  de  ^amora,  y  a  otros 
nuestros  deservidores  que  con  él  fueron  y  les  distes  favor  y  ayuda  y  gen- 
tes y  artilleria  para  proseguir  sus  malos  y  dañados  propósitos ,  y  para  pe- 
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lear  con  nuestros  capitanes  y  gentes  como  de  hecho  lo  hicieron ;  y  tomas- 
tes   nuestras  rentas  reales  y  los  maravedís  del   servicio  y  cruzada  y 
conpusicion  que  nos  heran  devidos  en  esa  dicha  ciudad  y  su  tierra  y  par- 
tido y  y  que  ansi  mismo  tomastes  alguna  plata  de  las  yglesias  y  moneste- 
rios  dessa  dicha  (jiudad,  y  echastes  sisas  y  repartimientos  e  ympusiciones 
en  ella  y  en  su  tierra  para  seguir  vuestro  proposito ;  y  no  obedecistcs 
nuestras  cartas  y  mandamientos  que  y  van  libradas  de  nuestros  vissoreyes 
y  gobernadores  y  de  los  del  nuestro  consejo ,  y  obedecistes  las  provisiones 
de  los  procuradores  de  la  que  se  dezia  junta;  y  que  demás  de  lo  susodicho 
haviades  hecho  y  cometido  otros  muchos  ecessos  y  graves  delitos  en  nues- 
tro deservicio;  y  que  agora  essa  dicha  ciudad  y  los  vezinos  y  moradores 
della  y  de  los  lugares  y  montes  de  su  tierra  y  juridicion  estavades  pacifícos 
y  obedientes  y  reducidos  a  nuestro  servicio,  y  nos  haveys  entregado  los  di- 
chos nuestros  alcafares  y  las  puertas  y  puentes  dessa  diqha  ciudad,  y  que- 
réis recebir  nuestro  corregidor,  y  hazer  y  conplir  todo  lo  que  por  nos  y  por 
nuestros  vissoreyes  y  gobernadores  vos  fuere  mandado.  Por  ende  que  nos 
suplica  vades  y  pediades  por  merced,  que  vsando  con  vosotros  de  clemencia 
y  piedad  vos  perdonásemos  y  remitiésemos  la  nuestra  justicia  cevil  y  cri- 
minal ,  y  qualesquier  penas  de  muertes  y  de  perdimiento  de  bienes  en  que 
vosotros  y  vuestros  capitanes  y  gentes  que  vos  habian  ayudado  y  favore- 
cido en  las  cosas  susodichas ,  y  habian  estado  con  vuestras  vanderas ,  ha- 
viades caydo  e  yncurrido ,  y  vos  concediésemos  ciertos  capitulos  que  entre 
el  prior  de  San  Johan ,  nuestro  Capitán  general  del  reyno  de  toledo»  y  vos- 
otros fueron  platicados,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Lo  qual»  todo 
visto  por  los  dichos  nuestros  vissoreyes  y  gobernadores  y    por  ala- 
nos de  los  del  nuestro  consejo  y  los  dichos  capitulos,  vsando  con  dicha 
ciudad  de  toledo,  y  vecinos  y  moradores  della  y  de  los  lugares  de  su 
tierra  y  montes   y  juridicion,  de  clemencia  y  piedad,  y  por  vos  hazer 
bien  y  merced ,  fue  acordado  que  deviaraos  mandar  dar  esta  nuestra  cana 
en  la  dicha  razón.  Por  la  qual,  en  quanto  a  lo  que  pedis  por  los  dichos  ca- 
pitulos que  essa  dicha  ciudad  de  toledo  quedase  por  leal  y  se  diese  perdón 
general,  universal  y  particularmente  a  todos  los  vezinos  y  moradores 
della  y  su  tierra  y  propios  y  montes  della  y  a  sus  personas  y  bienes  y  a 
los  estranjeros  que  estuvieron  en  servicio  de  la  dicha  ciudad :  visto  que  l:i 
dicha  ciudad  se  reduze  á  nuestro  servicio ,  se  restituye  y  la  restituimos 
en  toda  su  lealtad  que  ella  tuvo  y  tuvistes  vosotros  y  vuestros  passados 
antes  que  las  susodichas  cosas  acaeciesen ;  y  en  lo  del  perdón  general  de- 
zimos, que  sacando  los  eceptados  que  la  dicha  ciudad  declara  y  los  eoep- 
tados  en  otras  ciudades  si  en  ella  han  estado  o  están ,  vos  damos  y  coa- 
cedemos el  dicho  perdón ;  y  en  lo  que  toca  a  los  vecinos  de  mora  a^si 
mismo  les  perdonamos  toda  la  nuestra  justicia  ^evil  y  criminal ,  salvo  el 
derecho  y  justi<^ia  de  las  partes ,  y  perdonamos  las  ynjurias  que  coan^ 
nuestra  justicia  en  las  dichas  alteraciones  fueron  fechas.  Otro  si  en  loque 
toca  al  perjuycio ,  daño  e  interese  de  tercero  y  bienes  de  las  personas  que 
han  seydo  dapnifícadas ,  perdonamos  los  dichos  dapnos  en  quanto  a  lo  que 
toca  a  la  nuestra  justicia,  salvo  el  derecho  de  las  partes  a  quien  toca*  y 
mandamos  que  se  sobresea  en  la  demanda  dellos  hasta  que  yo  el  Bey  con  Lv 
gracia  de  nuestro  Señor  venga  a  estos  nuestros  reynos  de  Castilla;  y  que 
estonces  las  partes  puedan  demandar  á  los  dapniñcadores,  y  la  dicha  ciu- 
dad, si  quisiere,  ponga  procurador  que  responda»  y  que  lo  que  se  oviere  de 
pagar  sea  por  sisa  o  por  repartimiento ,  y  se  vea  todo  por  justicia.  Y  en  el 
entregar  de  las  puertas  y  puentes  y  alcacar  de  la  dicha  ciudad,  mandamo> 
que  se  den  y  entreguen  al  nuestro  corregidor  de  la  dicha  ciudad  para  qoe 
ponga  personas  fiables  y  sin  sospecha  Y  en  lo  del  capitulo  de  las  alcava- 
las,  mandamos  que  se  vea  por  justicia  lo  mas  brevemente  que  6er  pueda, 
y  que  entoetanto  que  se  determina  se  conserve  la  posesión  nuestra  y  de 
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nuestra  corona.  Y  que  en  lo  que  toca  a  los  previllejos,  libertades  y  fran- 
quezas, buenos  vsos  y  costumbres  de  la  dicha  ciudad,  mandamos  que  se 
guarden  y  cumplan  asy  e  segund  que  hasta  aquí  se  han  guardado  y  con- 
plido ,  y  se  hos  de  confirmación  dellos  en  forma  si  la  quisieredes.  Otro  si 
en  lo  que  toca  a  los  diputados,  mandamos  que  los  podays  tener  hasta  que 
yo  el  Rey  sea  consultado  sobrello  y  mande  lo  que  se  deva  hazer ;  pero  que 
no  se  junten  sin  el  corregidor  de  la  dicha  ciudad.  Y  en  lo  del  perdón  de 
los  clérigos  y  absolución,  procuraremos  con  nuestro  muy  Santo  padre  para 
que  su  Santidad  lo  conceda,  y  mandaremos  dar  las  cartas  nuestras  que 
para  ello  fueren  necesarias.  Yten  en  lo  que  toca  al  negocio  de  Johan  de 
padilla,  y  que  se  den  y  concedan  a  su  hijo  los  bienes  y  ofñ^ios  quel  dicho 
su  padre  tenia ,  y  su  hacienda,  y  que  se  alce  el  enbargo  de  sus  bienes  ,  y 
que  no  se  los  puedan  pedir  ni  demandar  en  ningund  tiempo  por  este  caso, 
y  que  pueda  heredar  qualesquier  otros  bienes,  y  quel  prior  prometa  de 
procurar  conmigo  el  Rey  lo  que  toca  a  la  honrra  de  Johan  de  padilla ,  y 
que  su  cuerpo  sea  traido  a  toledo,  y  que  yo  el  Rey  le  de  juez  conpetente: 
dezimos  que  concedemos  esto  de  suso  que  se  pide  por  parte  de  doña  maria 
pacheco ;  y  en  quanto  al  cuerpo  del  dicho  Johan  de  padilla  damos  licencia 
que  lo  puedan  sacar  donde  está  sepultado,  y  ponerle  en  el  monesterio  de 
la  mejorada ,  cerca  de  la  villa  de  olmedo ,  y  que  esté  alli  depositado  ocho 
meses,  los  quales  pasados,  se  pueda  traer  a  la  ciudad  de  toledo.  Otro  si 
mandaremos  luego  nonbrar  corregidor  y  alcayde  de  aleadas  en  la  dicha 
ciudad,  que  sean  personas  sin  sospecha  y  quales  convengan  para  nuestro 
servicio  y  paz  y  sosiego  de  la  dicha  ciudad  y  vecinos  y  moradores  della. 
Y  e  n  lo  que  toca  a  los  ausentes  que  pedis  que  entren  en  la  dicha  ciudad, 
ecepto  algunas  personas  que  al  corregidor  pareciere ,  habida  ynformacion 
de  ciudad  y  diputados,  que  por  el  bien  y  paz  de  la  ciudad  y  escándalos  no 
deven  entrar  hasta  tanto  que  seamos  ynformados  de  la  causa :  mandamos 
quel  dicho  corregidor  reciba  primeramente  la  información  y  lo  provea 
como  sea  justicia  y  convenga  a  la  paz  de  la  dicha  ciudad.  Y  en  lo  que 
pedis  quel  corregidor  y  justicia  que  entrare  en  la  dicha  ciudad  sean  obli- 
gados a  jurar  de  guardar  todo  lo  susodicho,  y  de  no  conocer  de  los  e^essos 
pasados ,  y  de  no  yr  ni  venir  contra  esta  nuestra  carta  y  provisión  en  ma- 
nera alguna ,  mandamos  que  se  haga  y  lo  juren  y  cumplan.  Y  en  lo  que 
assi  mismo  pedis  que  los  dichos  nuestros  vissoreyes  y  gobernadores  jura- 
sen de  traer  dentro  de  vn  breve  termino  este  perdón  y  capítulos  firma- 
dos de  mi  el  rey,  dezimos  que  los  dichos  nuestros  gobernadores  procura- 
rán con  todas  sus  fuercas  quanto  en  si  fuere  que  se  trayga  la  confirmación 
firmada  de  mi  el  Rey.  Y  en  lo  que  toca  a  la  dififerencia  del  conde  de 
belalca^ar,  dezimos  assimismo  que  se  suplicara  a  mi  el  rey  para  que  yo 
mande  hazer  en  ello  lo  que  sea  justicia.  Otro  si  en  lo  que  pedis  que  los 
capítulos  que  estavan  conferidos  en  la  villa  de  tordesillas  que  se  suplicase  a 
mi  el  rey  que  los  concediese :'  los  dichos  nuestros  gobernadores  han  pro- 
curado y  procurarán  sobre  lo  susodicho  lo  que  convenga  á  nuestro  servi- 
cio y  bien  de  nuestros  re3rnos  y  dessa  ciudad,  y  después  de  venido  yo  el 
Rey  en  ellos,  con  la  gracia  de  nuestro  Señor  los  mandaré  conceder  y  pro- 
veer lo  que  sea  servicio  de  Dios  y  nuestro  y  bien  y  pro-comun  de  los  di- 
chos nuestros  reynos.  Y  en  lo  que  pedis  que  pudiesedes  gozar  de  los  previ- 
llejos que  a  las  otras  ciudades  y  villas  y  lugares  se  han  concedido ,  dezi- 
mos  que  tomeys  lo  que  aqui  se  os  concede,  o  hos  contenteys  de  lo  que  se 
ha  concedido  a  cualquier  de  las  otras  ciudades.  Otro  si  en  lo  que  por  parte 
dessa  dicha  ciuaad  se  pide  que  en  el  capitulo  nuevo  que  habla  de  rentas, 
amotacenadgos,  corredurías  y  otras  cosas  que  hay  necesidad  que  se  quiten , 
quel  dicho  prior  procure  y  jure  de  procurar  que  se  quiten ,  pues  ques  bien 
común  del  pueblo :  á  esto  dezimos  que  mandaremos  a  nuestro  corregidor 
que  aya  ynformacion  de  todo  lo  susodicho,  y  mandaremos  que  se  provea 
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lo  que  sea  justicia,  y  se  quiten  nuevas  ynpusíQiones.  Y  en  quanto  al  ca- 
pitulo de  no  sacar  los  delinquentes  a  juzgar  fuera  de  la  ciudad  de  toledo, 
se  responde  que  en  el  capitulo  de  la  confirmación  de  los  preville^^os  se 
comprehende,  pues  dezis  que  lo  teneys  por  previllejo.  Otro  si  a  lo  que 
pedís  que  las  seguridades  para  esto  necesarias  se  diesen  por  amas  partes 
como  pareciese  a  letrados,  y  que  los  dichos  nuestros  gobernadores  y  pnor 
hyziesen  pleyto-omenaje  de  traer  dentro  de  vn  breve  termino  este  perdón  y 
capítulos  firmado  de  mi  el  Rey:  dezimos  ques  bien  que  se  de  seguridad  por 
vuestra  parte,  y  que  nuestros  gobernadores  conpliran  y  mandaran  guardar 
y  conplir  lo  en  estos  dichos  capítulos  contenido,  y  en  lo  de  traer  firmado 
el  dicho  perdón  ya  esta  respondido.  Lo  qual  todo  que  dicho  es  y  las  pro- 
visiones del  dicho  perdón  y  de  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  el  pedir 
de  la  justicia  de  los  dapnos  hechos  a  partes  durante  las  dichas  cosas  passa- 
das,  que  dimos  en  esta  ciudad  de  Vitoria  a  veynte  y  cinco  dias  deste  pre- 
sente mes  de  Otubre  de  quynientos  y  veynte  y  un  años,  en  que  se  es- 
presa largamente  todo  lo  que  toca  a  líos  dichos  dos  casos ;  mandamos  que 
se  guarde  y  cumpla  como  dicho  es  y  en  las  dichas  provisiones  se  contiene 
cada  una  dellas  en  lo  que  dispone,  sin  falta  ni  dhninuy^idn  alguna.  Y 
mandamos  al  nuestro  justicia  mayor  ya  los  del  nuestro  consejo  y  oy  dores 
de  las  nuestras  audiencias ,  alcaydes,  alguaziles  de  la  nuestra  cassa  y  corte 
y  chancillerias  y  a  todos  los  concejos ,  justicias ,  regidores ,  cavaileros, 
escuderos  ^  offieiales  y  homes  buenos ,  assi  de  la  dicha  ciudad  de  toiedo 
como  de  todas  las  otras  ciudades,  villas  y  lugares  destos  nuestros  reynos 
y  señoríos,  y  a  cada  uno  y  qualquier  dellos  a  quien  lo  susodicho  ó  qual- 
quier  cosa  o  parte  toca  o  atañe ,  que  guarden  y  cunplan  y  hagan  guardar 
y  conplir  lo  en  esta  nuestra  carta  contenido  en  todo  y  por  todo  segund  y 
como  en  ella  se  contiene,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  pongan  ni 
consientan  poner  ynpedimiento  alguno,  antes  den  y  hagan  dar  para  el 
cumplimiento  y  execucion  de  lo  susodicho  y  qualquier  cosa  y  parte  dello 
todo  el  favor  y  ayuda  que  por  la  dicha  ciudad  y  sus  procuradores  en  su 
nombre  les  fuere  pedido,  syn  poner  en  ello  ni  consentir  que  se  ponga  e^?- 
cusa  ni  dilación  alguna ,  e  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  diez  mili  mara- 
vedís para  la  nuestra  cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere.  Dada  en 
la  ciudad  de  Vitoria  a  veynte  y  ocho  dias  del  mes  de  Otubre,  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  salvador  lesuchristo  de  mili  y  quinientos  y  veynte  y 
un  años. 

A.  Cardenal  regM  El  Almiraitíe-.  El  Condestable. 

Yo  pedro  de  Quacola,  Secretario  de  sus  Magestades,  la  fize  eseremr  por  m 
mandado :  Los  gobamadoi'es  en  su  lumbre, — (Hay  una  rúbrica.) 

El  lieenciado  Franciscus  Licencutí.* 

Lujan,  lieentiatJ  Polemio. 

LO  QUE  SE  C(»7CEDE  k  TOLEDO  CERCA  DE  LAS  COSAS  QUE  PIDE. 

Licenc,^  (Lugar  del  sello.) 

Ximenez.  Zuacola  chaneills 

(  Es  copia  del  originat  qae  exUie  en  el  archivo  del  ay^nlamiento  e»  ewUrokqjoM  ée  é  yllty».  y 
al  reverto  de  la  primera  que  está  en  blanco ,  hay  puesto  de  leíra  %tnal  de  la  ^^oeo»  exeepla  d  «A»  f^ 
parece  del  tiglo  XYIII»  lo  tiguieníe : 

Stl.    perdón  de  tpo  de  Ita  comunidtdes. 
8.«       P.        T. ) 
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PADROKES   OE   INFAMIA    Y    MONUMENTOS   DE    HONOR   QUE    SE    HAN   LEVANTADO    Ó  IDEADO 
LEVANTAR  EN  TOLEDO  A  JUAN  DE4>ADILLA,  DESDE  EL  SIGLO  XVf  HASTA  EL  PRESENTE. 

Guando  terminada  la  última  lucha  que  hubo  en  nuestra  ciudad  entre 
imperiales  y  comuneros,  evacuaron  éstos  la  población  el  dia  3  de  Febrero 
de  1522 ,  el  cabildo  catedral  hizo  poner  en  el  templo  primado  dos  inscrip- 
ciones conmemorativas ;  una  dentro  de  la  iglesia  al  ñn  de  la  nave  en  que 
está  la  escalera  que  comunica  con  el  palacio  arzobispal ,  y  otra  por  la 
parte  del  claustro  en  la  pared  inmediata  á  la  puerta  llamada  del  Mollete  ó 
de  la  Justicia,  donde  pintó  al  fresco  Bayeu  en  el  siglo  pasado  al  glorioso  már- 
tir San  Eulogio  exhortando  á  los  cristianos  en  la  cárcel  de  Córdoba.  Estas 
inscripciones,  cuyo  idéntico  contexto  puede  admitirse  como  el  primer  pa- 
drón infamatorio  inventado  en  Toledo  contra  las  comunidades ,  decian  asi: 

Lunes   tres  días  de  Hebrero  ano  de   1522,  día  de  Sant  Blas,   por  los 

MÉRITOS  DF.  LA  SACRATÍSIMA  VÍHGEN  NtRA.  SrA.  EL  ClERO  DESTA   SA^TA   IGLESIA, 

Y  Caballeros  y  buenos  Ciudadanos  con  mano  armada,  juntamente  el  Arzobispo 
DE  Barrí  que  á  la  sazón  tepha  la  justicia  ,  vencieron  á  todos  los  que  con 
color  de  Comunidad  tenían  la  Ciudad  tyranizada:  y  plugo  á  Dios  que  así 
SE  hiciese  en  recompensa  de  las  muchas  injurias  que  á  esta  Santa  Iglesia  y  á 
sus  Ministros  habían  hecho.  Y  fué  esta  divina  victoria  causa  de  la  total 

PACIFICACIÓN  DESTA  ClUDAD  Y  DE  TODO  EL  ReYNO  :    EN   LA  QÜAL  CON   MUCHA  LEALTAD 

pon  MANO  DE  LOS  DICHOS  SEÑORES  FUÉ  SERVIDO   DiOS  Y  LA   YÍRGEN  NtRA.   Sra.  Y 

LA  MaGESTAD  del  EMPERADOR  D.  CÁIU.OS  SIEMPRE  AuGUSTO  ,  ReY  N.  S. 

Luego ,  arrasadas  y  sembradas  de  sal  las  casas  de  Padilla ,  se  alzó  en 
su  área  sobre  una  columna  una  lápida  de  mármol  blanco  con  esta  notable 
leyenda : 

Aquesta  fué  la  casa  de  Juan  de  Padilla  y  Doña  María  Pacheco  ,  su  mujer, 

EN  LA  OLAL  POR  ELLOS  É  POR  OTROS  QUE  Á  SU  DAÑADO  INTENTO  SE  ALLEGARON  ,  SE 
ORDENARON  TODOS  LOS  LEVANTAMIENTOS,  ALBOROTOS  É  TRAICIONES  QUE  EN  ESTA 
ClBDAD  £  ESTOS  ReYNOS  SE  FJCIERON  EN  DESERVICIO  DE  SS.  MM.  LOS  AÑOS  DE  1521. 

Mandólas  derribar  el  muí  noble  D.  Juan  de  Zumel,  oidor  de  SS.  MM.  t  su 

JUSTICIA  MAYOR  EN  ESTA  ClBDAB,  £  POR  SU  ESPECIAL  MANDADO  ;  PORQUE  FUERON  CONTRA 

8u  Rey  é  Reyna  é  contra  su  Cibdad  ,  ¿  la  engañaron  so  color  de  bien  público 

POR  su  interese  £  AMBICIÓN  PARTICULAR ,  POR  LOS  MALES  QUE  EN  ELLA  SUCEDIERON, 
K  POROIJC  DESPUÉS  DEL  PASADO  PERDÓN  FECHO  POR  SS.  MM.  Á  LOS  VECINOS  DE  ESTA 
ClBDAD  QUE  FUERON  EN  LO  SUSODICHO,  SE  TORNARON  A  JUNTAR  EN  DICHA  CASA  CON  LA 

DICHA  Doña  María  Pacheco  ,  queriendo  tornar  á  levantar  esta  Cibdad  é  matar 
á  los  ministros  de  justicia  £  servidores  de  ss.  mm.  £  sobre  ello  pelearon 
con  la  dicha  justicia  £  pendón  real,  é  fueron  vencidos  los  traidores:  en 

Lunes  día  de  Sant  Bals  tres  de  Herrero  de  1522. 

A  petición  de  los  parientes  de  Padilla  quitóse  esta  lápida  del  sitio  en 
que  estaba,  reinando  Felipe  II ;  y  llevándola  al  puente  de  San  Martin ,  por 
bajo  de  ella  se  puso  otra  negra  con  la  adición  siguiente: 

Este  padrón  mandó  S.  M.  quitar  de  las  casas  que  fueron  de  Pero  López 
P£;  Padilla  ,  donde  solía  estar,  y  ponerle  en  este  lugar,  y  que  ninguna  persona 
S£A  osada  de  le  quitar  so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes. 
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Quien  tal  ordenara  no  pudo  presumir  siquiera,  que  vendrían  tiempos 
en  que  el  oprobió  y  la  ignominia  arrojados  á  la  frente  del  héroe  de  Vi- 
llalar,  se  convertirían  en  inmarcesible  corona  de  gloría ,  y  que  borrados 
los  infamantes  recuerdos  que  le  dedicó  el  siglo  XVI,  se  escríbirian  en  su 
loor  páginas  de  gratitud  en  el  XIX.  El  ayuntamiento  de  Toledo,  abundando 
en  estas  ideas,  el  día  9  de  Junio  de  1S20  dispuso  quitar  el  padrón  antes 
referído ,  y  aunque  de  nuevo  fué  restaurado  en  1824 ,  definitivamente  se 
le  derribó  en  nuestra  época ,  sustituyéndole  con  una  sencilla  lápida  en  que 
se  leia: 

Aquí  estuvieron  las  casas  de  Juan  pe  Padilla,  Regidor  que  fué  de  esta 
ciudad,  á  cuya  buena  memoria  dedican  esie  monumento  sus  cokaudabasos. 

Año  DE  1836.  (*) 

Esta  lápida ,  que  ya  no  existe ,  se  colocó  en  la  que  se  titulaba  plazuela 
de  Tueros,  y  desde  entonces  se  llama  de  Padilla,  sobre  el  solar  en  qne  es- 
tuvieron sus  casas  patrimoniales.  Para  honrar  más  el  sitio ,  y  prepararle 
á  recibir  un  monumento  grandioso,  en  1861  la  corporación  municipal, 
ensanchando  el  terreno  con  la  compra  de  unas  cocheras  que  allí  había, 
hizo  un  bonito  aunque  pequeño  paseo  adornado  de  árboles  y  cerrado  por 
una  buena  verja  de  hierro. 

Pero  tales  memorias  no  dicen  todavía  lo  bastante ,  ni  corresponden  en 
verdad  al  mérito  contraído  por  el  capitán  general  del  ejército  comonero, 
vencedor  en  Segovia  y  Torre-Lobaton ,  en  Tordesillas  y  Ampudia.  Cono- 
ciéndolo así,  la  municipalidad  de  1821  ideó  construir  un  monumento 
digno  de  su  gloria,  el  cual,  según  los  diseños  trabajados  por  el  arquitecto 
D.  Miguel  Antonio  de  Marichalar,  debia  componerse  de  una  escalinata  de 
tres  gradas ,  sobre  la  que  se  levantarla  un  pedestal  de  nueve  pies  de  al- 
tura ,  para  recibir  un  cuerpo  ochavado  donde  se  grabasen  las  inscripcio- 
nes ,  terminando  con  otro  circular  en  el  que  se  asentase  principalmente  la 
España ,  de  pié ,  coronada  y  con  lanza  en  mano ,  recogiendo  en  su  seno 
el  retrato  de  Padilla  realzado  por  un  viejo  con  larga  barba  que  simulara  el 
Tiempo,  y  pisando  á  otra  figura  que  representase  la  Maíediccneia.  Esta 
composición ,  que  merece  nuestro  humilde  voto ,  aunque  fué  aprobada, 
no  llegó  á  ejecutarse  p'br  las  vicisitudes  políticas  que  á  poco  sufrió  el  rei- 
no ;  y  después  de  un  olvido  ó  indiferencia  difíciles  de  disculpar  cuando 
las  circunstancias  no  se  oponían ,  al  fin  nuestro  ayuntamiento  en  7  de 
£nero  de  1862  obtuvo  del  gobierno  de  S.  M.  la  competente  y  necesaria 
autorización  para  abrir  una  suscricion  provincial  con  destino  á  la  erecdon 
de  un  monumento  consagrado  al  más  esforzado  caudillo  de  las  comu- 
nidades. 

Año  y  medio  hace  que  la  suscricion  está  abierta:  ¿qué  productos 
ha  rendido  ?  ¿  cómo  han  respondido  los  pueblos  y  los  particulares  al  loable 
pensamiento  que  encterra?  Quisiéramos  que  se  nos  ofreciese  ocasión  de 
repartir  elogios,  y  sobre  todo,  que  las  honras  dispensadas  á  Juan  de  Pa- 
dilla no  se  miren  como  una  cuestión  de  partido ,  sino  como  muestras  de 
gratitud  entre  los  toledanos. 


(*)  Se  nos  ha  asegurado  que  la  misma  inscripción  se  puso  en  San  Marlm  el  año  18M; 
pero  si  así  fué ,  expresaba  en  aquel  sitio  un  concepto  equivocado,  porque  en  él  no  ertii- 
vieron  las  casas  de  PadillR. 
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ENTREDICHO  CON  CESACIÓN  á  dtVimS  DECLARADO  EN  TOLEDO  A  28  DE  FEBRERO  DE  1 559. 

Sábado  28  dias  del  mes  de  Hebrero  de  1559  años  ,  siendo  arzobispo  de 
Toledo  D.  Fr.  Bartholomé  Miranda  de  Carranza,  fraile  dominico,  y  es- 
tando en  esta  cibdad  de  Toledo  por  juez  de  residencia  y  corregidor  el  li- 
cenciado Fernán  Bello,  que  á  la  sazón  era  oidor  de  la  chancilleria  de  Va- 
lladolid  y  acababa  de  ser  oidor  en  Granada,  y  teniendo  por  su  alcalde  mayor 
al  Dr.  Valencia,  que  decian  el  Cerbigon,  ovo  é  se  levantó  en  esta  cib- 
dad sin  propósito  un  alboroto,  el  mayor  que  los  que  ala  sazón  vivian 
vieix>n  en  ella ,  porque  en  tiempo  de  comunidades  no  ovo  otro  tal ,  y  fué 
porque  queriendo  llevar  presos  un  alguacil  y  un  portero  á  dos  picaros 
que  estaban  en  la  plaza  del  ayuntamiento,  junto  á  las  casas  arzobispales, 
porque  á  instancia  del  mismo  arzobispo  se  babia  pedido  al  corregidor  que 
mandase  prender  á  muchos  picaros  y  mozos  perdidos  que  por  alli  se  alle- 
gaban á  jugar ,  y  le  daban  ruido  é  impedían  á  su  estudio  é  á  rezar ,  un 
clérigo  se  atravesó  en  palabras  sobre  la  dicha  prisión  con  el  dicho  portero 
y  alguacil ,  á  cuya  causa  se  llegó  mucha  gente,  y  por  los  descomedimien- 
tos del  clérigo  sobrevinieron  otros  alguaciles :  asieron  de  él ,  á  lo  cual  sa- 
lió de  la  Santa  Iglesia  el -canónigo  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  vicario  gene- 
ral, á  quitar  al  dicho  clérigo,  y  con  él  otros  muchos  clérigos;  andando  el 
dicho  vicario  en  el  alboroto  con  una  espada  desembainada ,  á  lo  cual  asi- 
mesmo  sobrevinieron  el  alcalde  mayor ,  alguacil  mayor  y  otros  muchos 
alguaciles ,  y  en  favor  del  vicario  salieron  muchos  criados  del  arzobispo; 
y  sobre  llevar  presos  á  la  cárcel,  así  legos  como  algunos  clérigos,  se 
trabó  un  grandísimo  ruido  y  concurso  de  gente ,  y  el  vicario  hizo  tocar  la 
campana  mayor  como  cuando  la  comunidad ,  como  en  manera  de  entre- 
dicho ,  y  este  tumulto  duró  desde  antes  de  medio  dia  hasta  las  dos :  aun- 
que no  ovo  muerto  ni  algrmo  notablemente  herido ,  ovo  muchas  palabras 
de  unas  partes  á  otras  y  algunas  pedradas  de  las  casas  del  arzobispo ,  y 
desde  el  pasadizo ,  y  de  sobre  la  iglesia,  y  dejadas  otras  particularidades, 
el  vicario  tocaba  sus  campanas,'  y  la  justicia  real  daba  sus  pregones  y  re- 
quería al  arzobispo  que  estaba  á  una  ventana  de  sus  casas ,  que  se  hiciese 
su  casa  llana  y  no  tuviese  en  ella  los  delincuentes  que  á  ella  se  habían 
acogido  y  encastillado ,  de  lo  cual  todo  él  mostraba  estar  pesante  y  no 
haberse  hecho  por  su  mandado  ni  consentimiento:  en  fin,  por  intercession 
de  D.  Femando  de  Silva  y  otros  caballeros ,  él  mandó  abrir  sus  casas  á  la 
justicia,  y  mandó  ó  consintió  que  llevasen  preso  á  los  alcázares  de  esta 
cibdad  al  dicho  D.  Rodrigo,  su  vicario  general,  y  á  D.  Pedro  Manrique, 
6u  camarero ,  y  así  fueron  llevados  presos ,  y  el  corregidor  y  alcalde  ma- 
yor con  muchos  regidores ,  jurados  y  caballeros ,  entraron  en  las  casas 
arzobispales,  y  prendieron  y  enviaron  á  la  cárcel  real  á  todos  los  criados 
del  arzobispo ,  y  de  sus  criados  que  hallaron  dentro :  éstos  eran  los  que 
poca  ó  ninguna  culpa  tenían ,  porque  los  demás  se  habían  subido  y  re- 
traído á  la  torre.  Este  mismo  día  la  justicia  real  mandó  sacar  á  azotar  y 
fueron  azotados  tres  de  los  criados  del  arzobispo.  £1  arzobispo,  sobre  el 
entredicho  puesto ,  mandó  poner  y  se  puso  cesación  h  divinis  martes  pos- 
trero de  Hebrero,  la  cual  se  guardó  estrechamente  en  esta  cibdad  y  San 
Bartholomé  de  la  Vega ,  y  en  la  Sisla ,  y  San  Bernardo ,  y  los  frailes  do- 
minicos, que  la  vez  pasada  no  la  quisieron  guardar,  esta  vez  la  guarda- 
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ron  por  ser  el  arzobispo  de  su  orden.  (*)  Duró  hasta  el  día  de  camestole^dí^ 
siguiente  en  la  noche,  que  fueron  ocho  días.  Lu«go,  por  parte  ^áertórfér 
gidor  y  de  la  cibdad  se  envió  á  su  magestad  l*elacion  y  la  información  de 
todo ;  vino  provisión  en  que  remitian  al  corregidor  el  negocio'  contra  los 
legos ,  y  que  el  vicario  y  los  otros  crérigos  fuesen  presos  á  lá  corte  ygéles 
secuestrasen  sus  bienes ,  y  al  arzobispo  que  alzase  el  entredicho  y  cesación 
so  ciertas  penas.  Estando  los  negoéios  en  este  estado,  el  correpdór  se 
concertó  con  el  arzobispo  que  se  alzase  el  entredicho  y  cesación ,  y  que  él 
y  sus  oficiales  vendrian  á  obediencia  y  recibirían  la  penitencia  que  les 
fuese  impuesta,  y  así  soltó  el  corregidor  ciertos  de  los  que  tenia  presos, 
y  fué  suelto  el  vicario  y  los  otros  clérigos ,  y  se  alzó  él  entredicho  y  cesa- 
ción; y  el  miércoles  de  ceniza,  8  dias  de  Hebrero  del  dicho  año ,  salieron 
en  penitencia  el  corregidor  y  sus  oficiales  en  ht  procesión  entera  que  se 
hizo  para  ésto  por  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  de  esta  manera:  los  algua- 
ciles desnudos,  en  calzas,  y  en  jubón,  y  siti  bonetes,  y  descalMe,dela 
rodilla  abajo ,  y  con  sogas  de  esparto  á  los  pescuezos,  y  con 'candelas  en 
las  manos:  el  alcalde  de  las  alzadas  en  cuerpo ,  y  sin  bonete,  y  sin  zapa- 
tos, y  con  una  candela:  el  alcalde  mayor  en  cuerpo,  y  sin  bonete,  y  una 
soga  ceñida  al  cuerpo ,  y  su  candela;  y  el  alguacil  mayor  de  la  misma  ma- 
nera :  el  corregidor  en  cuerpo ,  y  sin  bonete ,  y  su  candela ,  y  comenzada 
la  procesión ,  el  arzobispo  le  mandó  tomar  una  capa ,  y  así  fué  cubierto. 
Penitencia  cierto  harto  infame,  aunque  oKieran  hecho  otros  mayores 
excesos,  los  quales  no  hicieron.  Esta  penitencia  no  pareció  bien  á  la  corte, 
antes  fué  muy  reprehendido  el  corregidor  porque  tal  consintió  sin  haberse 
hecho  desacato  á  la  iglesia  ni  otra  cosa  porque  la  mereciese ,  más  de  por 
ser  el  corregidor  tan  bueno  y  porque  la  cibdad  no  estuviese  entredicha,  y 
se  alzase  la  cesación  á  divinis.  Luego  el  corregidor  y  la  cibdad  enviaron 
correos  á  8.  M.,  haciéndole  saber  como  todo  estaba  ya  apaciguado  y  en 
paz :  mas  sin  embargo  de  ésto ,  fué  proveído  por  pesquisidor  para  venir  á 
ello  el  licenciado  Moríllas ,  alcalde  de  corte. 

(  Colección  de  pápele*  curiotoi  ordenada  por  D  Franciteo  de  Santiago  y  PaUnnarei. ) 


XXXII. 

TRASLADO  DEL  ESTATUTO  QUB  BL  ILUSTRtSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEffOR  WX^  JÜAüV  VABTIKCZ 
silíceo,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO,  JUNTAMENTE  GON  LA  MAYOR  PARTE  DEL  CABUJK>  Ofi  SO 

SANTA  IGLESIA,   PROMULGÓ  EN  2S    DE  JULIO  DE  1547. 

Como  sea  cosa  muy  averiguada  ser  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  la  más 
ilustre,  más  rica,  más  poderosa  y  de  más  ministros  de  todas  quautas  hay 
en  los  reinos  de  España,  y  aun  después  de  San  Pedro  en  Roma  ninguna 
en  toda  la  cristiandad  se  halla  ser  más  que  ella,  assí  por  haber  venido  á 
ella  la  Madre  de  Dios,  nuestra  Señora,  acompañada  de  ángeles,  adonde 
vistió  al  bienaventurado  Santo  Ildefonso  de  una  casulla  que  el  dia  de  hoy 
se  tiene  por  gran  reliquia  en  la  cibdad  de  Oviedo ,  como  por  las  muchas 


(*)  En  el  entredicho  que  también  hubo  en  Toledo  el  año  1555,  los  frailes  dominicos 
de  San  Pedro  Mí^rtir  no  quisieron  guardar  la  cesación  a  divinis,  y  en  SQ  casa  á  pueru 
cerrada  celebraban  el  sacrifício  de  la  misa,  y  admilian  en  ella  á  los  que  tenian  wruá 
bulas ;  por  lo  que  fueron  excomulgados ,  y  se  les  quitaron  los  sermones  que  pitidicaban 
en  la  Catedral  y  otras  iglesias. 


ILUSTRAaONES  Y  DOCIIMENTOS.  ](H»3 

reliquias  qne  en  ella  hay ,  y  por  tener  com^  tiene  la  primacía  de  toda  Es- 
paña. Por  ende  nos  Don  Juan  Martínez  Silíceo ,  por  la  Divina  miseración 
arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas,  chanciller  mayor  de 
Castilla ,  etc.  de  consejo ,  acuerdo  y  parecer  de  nuestro  cabildo  y  de  la 
mayor  y  más  sana  parte  del ,  siendo  para  ello  llamado  y  convocado  por 
cédula  ante  diem,  según  uso  y  costumbre  del  dicho  cabildo ,  habiendo 
antes  sobre  lo  que  de  iuso  será  contenido  ,  hablado,  platicado  y  tratado 
en  el  dicho  cabildo ,  y  particularmente  con  ciertas  personas  que  por  el 
dicho  cabildo  para  ello  fueron  diputadas ,  Estatuimos  y  ordenamos :  que 
de  aqui  adelante ,  para  siempre  jamás ,  todas  las  personas  que  en  la  dicha 
iglesia  obieren  de  ser  beneficiados  y  tener  entrada  en  ella ,  ansi  dignida- 
des y  canónigos ,  como  racioneros ,  capellanes  y  clerizones  ,  sean  personas 
ilustres  ó  nobles  ^  ó  hijos  dalgo ,  ó  letrados  graduados  en  famosa  universi- 
dad f  con  que  todos  ios  sobredichos  sean  christianos  viejos ,  é  que  nin- 
guno de  todos  los  sobredichos  descienda  de  linaje  de  judios,  ni  de  mo- 
ros, ni  de  herejes,  é  que  sin  la  dicha  qualidad  de  christianos  viejos 
ninguno  de  todos  los  susodichos  sea  recibido  ni  admitido  en  ella,  é  si 
por  caso  fuere  recibido  y  admitido ,  y  después  se  supiere  por  cierta  y 
verdadera  información  que  en  el  tal  no  concurre  la  dicha  qualidad  dechris- 
tiano  viejo ,  luego  sea  expelido  de  la  dicha  Santa  Iglesia,  y  no  sea  habido 
por  beneficiado ,  ni  tenga  entrada  en  ella ,  ni  le  acudan  con  los  frutos  y 
rentas  pertenecientes  al  dicho  beneficio ,  declarando  como  declaramos  que 
el  dicho  beneficiado  que  asi  fuere  expelido ,  podrá  permutar  y  disponer 
del  dicho  su  beneficio,  conforme  á  derecho,  sin  embargo  de  la  dicha 
expulsión. 

Otro  sí  ordenamos  y  estatuimos ,  que  de  aquí  adelante  todas  las  perso- 
nas que  de  nuevo  vinieren  á  ser  beneficiados,  dignidades,  canónigos  y  ra- 
cioneros ,  juren  de  guardar  este  dicho  estatuto  y  de  no  pedir  relajación 
del  á  nuestro  muy  Santo  Padre,  ni  á  otro  prelado  ó  persona  que  de  rela- 
jarlo tenga  poder ,  ni  usar  de  la  dicha  relajación  dado  caso  que  otra  per- 
sona la  pida  é  obtenga ,  ó  matu  proprio  sea  concedida ;  é  que  sin  hacer  este 
dicho  juramento ,  ninguno  sea  admitido  ni  recebido ,  ni  le  den  posesión 
de  dignidad ,  calongia  ni  ración  en  esta  nuestra  Santa  Iglesia ,  declarando 
como  declaramos  que  este  nuestro  estatuto  y  constitución  no  perjudique 
á  las  dignidades ,  canónigos  y  racioneros  que  agora  son ,  ni  á  las  personas 
que  á  sus  dignidades  calongias  ó  raciones  tienen  regresos  ó  coadjutorías, 
conviene  á  saber :  que  el  canónigo  que  ahora  es  pueda  ascender  á  cual- 
quier dignidad,  y  el  que  tiene  dignidad  al  presente  pueda  ser  canónigo, 
aunque  en  ellos  no  concurran  las  qualidades  que  se  requieren  por  este 
nuestro  estatuto ,  é  que  la  persona  que  agora  tiene  coadjutoría  ó  regreso, 
pueda  haber  é  haya  su  dignidad,  calongia  ó  ración ,  á  la  qual  tenga  regreso 
ó  coadjutoría  peí*  cessum  vel  decesmm ,  conforme  á  las  bulas  que  sobre  ello 
tuviere,  aunque  en  la  tal  persona  no  concurran  las  dichas  qualidades; 
declarando  assí  mesmo  que  el  racionero  que  agora  es ,  no  siendo  chris- 
tiano  viejo  ó  no  teniendo  el  dia  de  la  data  de  este  estatuto  coadjutoría  ó 
regreso á  dignidad  ó  calongia,  no  pueda  ser  admitido  ni  recevido  á  digni- 
dad ni  calongia ,  y  que  con  el  tal  se  guarde  este  nuestro  estatuto ,  como 
con  los  otros  que  de  nuevo  vinieren  á  ser  beneficiados  en  la  dicha  nues- 
tra Santa  Iglesia. 

Otro  sí  estatuimos  y  ordenamos ,  que  cada  é  quando  alguna  persona 
viniere  á  nuestro  cabildo  á  pedir  posesión  de  alguna  dignidad,  calongia, 
ración  ó  capellanía ,  visto  y  examinado  su  título ,  se  nombre  por  el  di- 
cho cabildo  un  canónigo  que  sea  christiano  viejo ,  para  que  haga  la  in- 
formación de  el  que  así  nuevamente  viniere  á  ser  dignidad  ó  canónigo, 
é  un  racionero  christiano  viejo  se  nombre  para  que  haga  la  información 
de  el  que  nuevamente  viniere  á  ser  racionero ;  y  assimismo  un  capellán 

70 


109i  HISTORIA  m  TOLEDa 

christiano  viejo  se  nombre  para  que  haga  la  información  de  el  que  nue- 
vamente viniere  á  ser  capellán ;  é  que  las  dichas  informaciones  sean  fe- 
chas á  costa  de  la  dignidad ,  canónigo ,  racionero  ó  capellán  por  quien 
se  ho vieren  de  hacer. 

ítem ,  el  examen  de  los  clerizones  se  cometa  á  dos  canónigos  christia- 
nos  viejos,  para  que  á  costa  de  la  fábrica ,  si  no  fueren  vecinos  desta  cib- 
dad  de  Toledo ,  se  les  faga  la  información ,  la  qual  podrá  hacer  uno  de 
los  capellanes  christianos  viejos,  y  si  fuere  vecino  desta  cibdad  de  Toledo, 
la  hagan  los  dichos  canónigos ,  sobre  la  qual  les  encargamos  la  concien- 
cia ,  é  que  fasta  que  la  dicha  información  sea  vista/y  por  ella  conste  de  la 
habilidad  de  la  persona  por  quien  se  hizo,  ni  sea  admitido  ni  recevido. 

Hicieron  y  aprobaron  este  dicho  estatuto  y  votaron  en  favor  del: 
El  limo,  y  Rmo.  Sr.  Don  Juan  Martínez  Silíceo,  arzobispo  de  Toledo.= 
Don  Diego  López  de  Ayala,  obrero. =Don  García  Manrique ,  thesorero.= 
El  obispo  Campo. =E1  doctor  Blas  Ortiz,  vicario. «Don  Francisco  de  SU- 
va.=Juan  de  Mariana.=Don  Rodrigo  de  Abalos.=Diego  de  Guzinan.= 
Pedro  Navarro.=Juan  de  Guzman.=sEl  licenciado  Francisco  García  Sili- 
ceo.=Francisco  de  Gomara.==Francisco  Teliez.=Seba8tian  de  Soto.= 
Alonso  Ruiz.=Pedro  de  Rivadeneira.=El  licenciado  Quiroga.=Antonio 
de  Castro. ==E1  prior  Pedro  Cerbian.=Don  Ramiro  de  Guzman.==Diego 
Ortiz,  todos  canónigos  en  la  dicha  Santa  Iglesia,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaron presentes  en  el  dicho  cabildo.  Contradijeron  el  dicho  estatuto:  Don 
Diego  de  Castilla,  deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.«=Don  Bernardino 
Zapata,  capiscol  racionero. ==Rodrigo  Zapata,  capellán  mayor.=Beimar- 
dino  de  Alcaraz,  maestrescuela.  ==  Sebastian  de  Valera.  =  El  doctor  Juan 
de  Vergara.=El  bachiller  Juan  Delgado.=Miguel  Diaz.  Según  más  lar- 
gamente constará  por  el  libro  del  dicho  cabildo  y  registro  del  secretario, 
al  qual  me  refiero.  (*) 


( * )  Con  efecto ,  allí  debe  constar  más  extensamente ,  como  se  deja  ver  eu  la  Rr/acú» 
de  Baltasar  Porreño ,  por  la  cual  consta  que  se  agregaron  al  voto  de  los  coQiradic4üres  los 
ausentes  D.  Pedro  González  de  Mendoza»  arcediano  de  Guadalajara,  D.  Alvaro  de  Men- 
doza, arcediano  de  Talavera,  el  protonoiario  Antonio  de  Lcon,  el  protonoiario  Joan  de 
Salazár ,  el  Dr.  Francisco  de  Herrera ,  el  Ür.  Pedro  de  Peralta ,  Leonardo  Ürliz  y  Pedro 
de  Céspedes.  La  mayor  parte  de  éstos  y  de  los  demás  que  aparecen  en  el  docamento  co- 

{>iado,  eran  conversos,  procedían  de  familias  de  judíos,  6  habían  sido  peniíenciados  por 
a  Inquisición.  El  mismo  Porreño,  para  defender  el  estatuto,  se  entretiene  en  bascar  ta- 
chas á  estos  sugeios  ,  y  contra  ellos  alega ,  que  el  voto  del  deán  por  no  ser  can<kii$ro  era 
nulo;  que  el  D.  Bernardino  de  Alcaráz,  maestrescuela,  á  más  de  haber  .eslado  mocho 
tiempo  en  las  prisiones  de  la  Inquisición ,  era  hermano  de  D.  Francisco  Alvares  ^pata, 
maestrescuela  también,  á  quien  llamaban  el  Cojo,  el  cual  murid  preso  ea  Yalladolid  por 
comunero ,  y  de  Fr.  García  Zapata ,  prior  de  la  Sisla ,  que  fué  quemado  á  las  puertas  de  se 
convento  con  otros  dos  frailes  porque  se  les  convenció  de  judaizantes ,  probándose  ai 
prior,  entre  otros  sacrilegios,  que  en  el  mes  de  Setiembre  de  todos  los  anos,  fiogiéodose 
enfermo ,  se  encerraba  en  su  celda  con  aquellos  religiosos  y  dos  médicos  judíos,  para  baeer 
la  fiesta  mosaica  de  las  camñuelas ;  que  el  capiscol  D.  Bernardino  Zapata »  sobrino  del 
antedicho ,  era  hijo  de  Juan  Álvarez  de  Zapata ,  enterrado  secretamente ,  s^no  se  sopo, 
en  el  cementerio  judio  con  las  ceremonias  de  su  ley ,  poniéndose  tierra  y  piedras  en  el 
ataúd  que  se  llevd  al  de  los  cristianos ,  y  nieto  de  María  González ,  cuyo  sambenito  de  re- 
conciliada existia  en  la  parroquia  de  San  Salvador;  que  el  D.  Rodrigo  Zapata»  ca{»el*ss 
mayor,  y  el  Dr.  Peralta  eran  nietos  de  un  hermano  del  prior  de  )a  bisla;  que  el  Doctor 
Herrera  era  hermano  del  capiscol  Zapata ;  que  el  Dr.  Vergara,   confeso  proccdeoie  d»" 
judíos,  fué  preso  por  el  Santo  Oücio  y  sacado  por  hereje  en  auto  público,  donde  adj-ir» 
de  vehementi,  siendo  penitenciado  en  mil  quinientos  ducados ;  (}ueea  Cuenca  se  halUta*! 
muchos  sambenitos  de  los  antecesores  de  Antonio  de  León  y  Miguel  Diaz,   su  pariente, 
reconocidos  ambos  por  confesos,  y  que  con  éstos  mantenía  íntima  amistad  Juan  de  Sata- 
zar,  quien  también  se  creía  de  raza  de  judíos.  Sin  negar  la  verdad  de  lo  expuesto  por  «' 
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BELACION  VERDADERA  DE  CÓMO  SE  AVERIGUÓ  UNA  PATRAÑA  OUE  SUCEDIÓ  EN    TOLEDO 

EL  AfiO    DE    1653. 

Por  haber  recibido  un  memorial  sin  firma  de  la  villa  de  San  Sebastian, 
aunque  remitido  por  un  caballero  principal  de  dicha  villa ,  que  dice  ser 
de  una  persona  entendida  y  deseosa  de  saber  la  verdad ,  y  el  cual  dice  asi: 
«Deseo  de  saber  cómo  ocurrió  y  en  qué  paró  el  milagro  fingido  con  que 
»se  desacreditan  los  verdaderos  católicos,  y  aún  nuestra  santa  fé ,  que  pu« 
]»blicaron  dé  una  piedrecilla  que  digeron  los  jesuítas  se  habla  hallado 
]»en  el  río  de  Toledo,  para  apoyo  de  la  opinión  que  para  oponerse  á  Santo 
»Tomás  tienen  en  la  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora ,  y  si  se  hizo  al- 
aguna demostración  con  ellos;»  diré  puntualmente  la  verdad,  que  es  la 
que  sigue : 

Por  mano  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad,  se 
ofreció  al  vicarío  del  señor  cardenal  (que  al  presente  lo  era  en  el  mes  de 
Agosto  pasado  de  1653  el  doctor  D.  Alonso  Tirso(*),  sustituyendo  por  su  her- 
mano Don  Diego  Osorio ,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  de  Toledo,}  una 
piedrecita ,  en  la  cual  de  excelente  letra  relevada  están  escritas  en  ella 
estas  palabras:  ilfarta.  Madre  de  Dios,  concebida  sin  pecado  original;  ale- 
gando que  dicha  piedra  se  habia  hallado  en  Guadiana,  no  en  Tajo,  y  que 
muchas  noches  se  habia  visto  en  el  río  dicho  una  luz  grande  sobre  el  agua, 
adonde  estaba  dicha  piedra,  y  que  entrando  un  nadador  la  sacó.  Hizo  de 
repente  no  poco  estruendo  en  esta  ciudad.  Como  en  aquellos  tiempos  an- 
daba tan  gran  ruido  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora  en  persecución 
de  los  religiosos  de  Santo  Domingo ,  no  sólo  en  los  vulgares ,  sino  en  al- 
gunos que  debian  no  serlo  en  tanto  grado ,  dijo  un  seglar  que  se  tenia  por 
bien  entendido:  ¿Qué  tenia  que  ver  la  definición  de  Roma  con  el  porten- 
toso milagro  de  aquella  piedra?  El  vicarío  sustituto  no  quiso  entrar  de 
repente  en  aprobar  dicho  milagro ,  aunque  todo  aquel  dia  lo  estuvo  soli- 
citando el  padre  Frias ,  rector  que  era  y  es  de  la  compañía  de  esta  ciudad. 
Por  lo  cual  á  la  tarde  vino  á  parar  la  piedra  á  la  Inquisición ,  y  se  depo- 
sitó en  Don  Luis  de  Lira,  secretario  del  Santo  Tríbunal.  Anduvo  corto  el 
que  hizo  de  oficio  de  vicarío ,  porquef  habia  de  hacer  diligencia  en  saber 
quién  había  traido  la  dicha  piedra  desde  el  rio  Guadiana  á  Toledo ,  y  quién 
la  habia  entregado  á  los  padres  que  la  presentaban,  porque  sin  duda  por 
este  camino  se  descubriera  lo  milagroso  de  la  dicha  piedra.  Sucedió, 
pues,  que  á  las  tres  de  la  tarde  de  dicho  dia  llegó  la  noticia  de  esta  pie- 
dra al  licenciado  Don  Francisco  de  Miranda  y  Paz,  capellán  de  S.  M.  en 
la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de  dicha  Santa  Iglesia,  hombre  docto,  lin- 
damente entendido  y  muy  noticioso ,  (**)  y  alcanzó  á  ver  la  piedra  en  la 
puerta  de  la  Inquisición  en  poder  del  dicho  secretarío,  que  estaba  rodeado 


hisioriador  á  qae  nos  contraemos ,  paréccnos  que  más  bien  que  defemler  el  estatuto ,  so 
propuso  escribir  el  tizón  de  la  familia  de  los  Zapatas,  6  dar  á  conocer  los  elementos  puros 
y  anticatólicos  que  encerraba  el  cabildo  toledano  en  el  siglo  XVI. 

(*)    Santisso^  que  murió  de  presidente  del  Consejo  de  la  gobernación  del  arzobispado. 

(**)  Era  natural  de  Madrid ,  aunque  D.  Nicolás  Antonio  le  hace  de  Salamanca ;  escri- 
l)ió  El  desengañado^  obra  moral,  y  estimaba  tanto  á  los  dominicos,  que  se  mandó  en- 
terrar en  su  convento. 
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de  mucha  gente,  entre  los  cuales  estaba  el  seglar  arriba  referido,  que  dijo  lo 
milagrosos  que  eran  aquella  piedra  y  el  rótulo  que  en  ella  estaba  escrito; 
y  tomando  la  piedra  en  la  mano  dicho  Don  Francisco  de  Miranda,  dijo 
en  alta  voz:  Sefiores,  d  escribir  esta  piedra  es  una  cosa  facilísima ^  y  yo  tengo 
en  mi  casa  tres  ó  ctiatro  piedi^as  esaitas  de  esta  forma ,  aunque  no  en  tan  ¡mena 
letra :  será  vulaaridad  pensar  que  ésto  es  müagro.  Y  al  punto  fué  á  su  casa  y 
trajo  tres  piedras  que  tenia,  y  las  mostró,  con  que  se  apaciguó  un  poco 
el  ruido ,  y  desde  allí  se  vino  á  este  convento  de  San- Pedro  Mártir  el  RtóJ, 
y  á  mi ,  como  prior,  me  contó  la  historia  y  mostró  dichas  piedras.  Publi- 
cóse por  toda  hi  ciudad,  y  en  la  audiencia  del  vicario  habla  un  mozo  de 
hasta  veinte  años ,  que  llegando  á  su  noticia  dicha  piedra  y  habiéndola 
visto ,  fué  al  que  hacia  oñcio  de  vicario ,  y  le  dijo :  Yo  haré  dmtro  de  vein- 
ticuatro horas  todas  las  piedras  que  quisieren  en  esta  forma;  y  mandándole  é\ 
vicario  que  las  hiciese,  hizo  seis  é  siete ,  y  -entre  ellas  una  que  me  la  en- 
vió á  mí  con  el  procurador  de  este  convento ,  escribiendo  este  papel  que 
tengo  en  la  mano ,  y  dice  asi  el  rótulo :  P.  M.  Fr.  Andrés  Carrillo ,  de 
excelente  letra  relevada,  y  le  dijo  á  mi  procurador:  déle  esta  piedra  al 
padre  prior,  y  dígale  que  no  quiero  que  me  dé  nada  por  ella,  sino  que 
vea  que  no  es  milagro  lo  que  está  escrito  en  la  piedra  que  han  sacado  los 
padres  de  la  Compañía ;  y  á  lo  fácil  de  esta  escritura  se  llenó  de  piedras 
escritas  toda  la  ciudad.  Fué  una  irrisión  este  caso ,  como  cada  uno  puede 
considerar ;  quedaron  confusos  y  avergonzados  los  que  anduvieron  en  ésto 
y  los  que  por  ignorancia,  poca  capacidad  y  pocas  noticias  magnificaron 
este  milagro.  No  se  hizo  demostración  contra  nadie.  Alegóse  el  depósito 
de  la  piedra ,  y  se  tuvo  todo  por  ridiculo ;  y  como  los  religiosos  de  Ssmto 
Domingo  han  hallado  remedio  callando,  han  callado  en  ésto  como  en  lo 
demás. 

Por  algunos  meses  huian  de  que  los  viesen  y  topasen  aquellos  que 
habian  andado  en  la  aprobación  de  este  milagro ;  pero  ya  está  todo  olvi- 
dado, si  bien  las  piedras  escritas ,  que  fueron  muchas,  todas  se  guardan, 
y  ha  servido  la  confusión  dicha  de  evitar  muchos  atrevimientos ,  sin  atre- 
verse hombre  alguno  á  hablar  palabra  en  la  materia ,  y  por  acá  se  ha  pon- 
derado lo  mismo  que  dice  el  memorial  de  arriba,  que  con  tales  invencio- 
nes se  desacreditan  milagros  verdaderos.  Y  el  sumo  milagro  consistió  i 
mi  juicio  y  al  de  otros  más  entendidos  que  yo,  en  que  dentro  de  veinti- 
cuatro horas  se  descubriese  con  tanta  evidencia  la  invención  y  ¿iramalla 
de  dicha  piedra ;  y  si  la  materia  diese  lugar  á  que  no  se  hablara  en  ella 
y  se  les  diera  chasco  á  los  que  celebraban  el  milagro ,  fuera  poco  el  aca- 
barles la  vida ,  pero  la  materia  pide  eterno  silencio. 

El  escribir  dichas  piedras  es  tan  fácil  como  ésto :  derretir  un  xk>co  de 
sebo  de  cabrón,  y  mojando  en  el  sebo  derretido  como  en  tinta  una  plu- 
ma, escribir  en  una  piedra  lo  que  se  les  antojare,  y  luego  dicha  piedra 
escrita  echarla  en  agua  fuerte  ó  en  vinagre  fuerte  por  veinticuatro  boras 
ó  veintiséis ,  y  el  vinagre  ó  el  agua  fuerte  va  comiendo  de  la  piedra  todo 
lo  que  no  está  escrito  ó  cubierto  con  el  dicho  sebo ;  con  lo  cual  quedan 
relevadas  las  letras  tan  lindas  y  bien  hechas  como  de  molde ,  iK>rque  lo 
que  coge  de  la  piedra  el  sebo  se  lo  come  el  agua  fuerte.  ( * ) 

Y  á  la  verdad ,  antes  de  saber  yo  este  arte ,  viendo  la  piedra  que  pre- 
sentaron los  de  la  Compañía,  como  vi  la  letra  tan  nueva,  tan  linda  y  tan 


(*)  El  mismo  ó  parecido  procedimiento  se  emplea  hoy  para  grabar  sobre  acero  3 
otros  metales.  En  nuestra  Biblioteca  Provincial  exislen  unas  piedras  en  forma  de  aerolitos. 
que  tienen  grabado  este  letrero :  Viva  Felipe  V,  y  las  cuales  parece  fueron  arrojadas  en 
diferentes  puntos  del  término  de  Toledo  cuvido  se  solemnizó  aquí  la  batalla  de  Villavi- 
ciosa.  Tales  muestras  permiten  juzgar  lo  que  serían  las  inventadas  por  los  jesuítas. 
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bien  hecha,  dige:  no  creo  en  este  milagro,  pareciéndome  á  mi  que  la 
letra  habia  de  ser  cosa  antigua  y  no  usada  ni  yista  entre  nosotros. 

Ésta  es  la  verdad  de  esta  historia ,  y  no  se  me  perderá  la  piedra  que 
yo  tengo  mientras  viviere :  y  asi  lo  firmo  de  mi  nombre  en  el  convento 
de  San  Pedro  Mártir  el  Real  de  Toledo  en  7  de  Abril  de  1654. =Fr.  Andrés 
Carrillo. 

(  Copia  de  un  papel  qu»  fitpma  parle  del  segiundo  tomo  de  los  tres  que  componen  una  coteecio»  de 
varios  perteneciente  al  extinguido  convento  de  dominicos  de  Vitoria,  la  cual  en  IHl  pasó  al  Gobierno 
poUtico  de  aqrtella  provincia.). 


XXXIV. 


SONETO   X  LA  aUDAD  DE   TOLEDO. 


Poca  justicia ,  muchos  alguaciles , 

(trineos  de  p y  ladrones ; 

Seis  caballeros  y  seiscientos  dones , 

Argenterías  de  linajes  viles ; 
Doncellas  despuntando  de  sutiles ; 

Dueñas,  para  ser  dueñas  de  intenciones ;. 

Necios  á  pares  y  discretos  nones ; 

Galanes  con  adornos  mujeriles ; 
Maridos  á  cometa  ejercitados ; 

Madres  que  azedan  hijas  como  vino ; 

Valientes  en  común ,  y  en  común  miedo ; 
Jurados  contra  el  pueblo  conjurados ; 

Amigos,  como  el  tiempo,  de  camina; 

Las  calles  muladar Ésto  es  Tcieáo. 

(  MS.  de  la  BiUioteea  J^aeional.  Por  el  sabor  parece  esta  piesa  de  Gángora :  otros  por  él  desenfado  y 
libertad  de  la  frase  pudieran  atribuírsela  á  Quetodo.  Se  i^noraMn  embargo  de  qmHk  sea,} 


ADDENDA  ET  CORRIGENDA. 


Nunca  presumiremos  de  haber  hecho  una  cosa  perfecta ,  ni  en  disqui- 
siciones históricas  nadie  puede  lisonjearse  de  haber  pronunciado  la  última 
palabra.  Á  los  que  vengan  detrás  toca  castigar  nuestros  defectos ,  y  si  Dios 
diese  tan  buena  fortuna  á  este  pobre  trabajo ,  que  se  viera  reproducido  en 
nuevos  moldes ,  los  que  acometan  otra  vez  la  publicación  de  la  Historia  de 
Toledo,  ó  el  autor  mismo  de  la  que  ahora  sale  á  luz,  deberian  aprove- 
charse de  las  siguientes  correcciones  y  adiciones. 

I. 

Al  ocupamos,  en  las  páginas  21,  22,  134,  135 ,  137  y  434,  de  algu- 
nos puntos  referentes  á  la  antigua  geografía  política ,  militar  y  ecle- 
siástica de  la  España  romana  y  gótica ,  no  pudimos  tener  presentes  loe 
importantes  estudios  y  descubrimientos  hechos  por  el  instruido  ingeniero 
de  caminos  D.  Eduardo  de  Saavedra  y  el  insigne  literato  Sr.  D.  Aureliano 
Fernandez  Guerra  y  Orbe ;  publicamos  los  itinerarios  de  Antonino  Cara- 
calla  ,  en  que  ñgura  nuestra  ciudad ,  con  las  distancias  de  unos  á  otros 
pueblos  y  sus  actuales  nombres ,  según  los  traducen  el  Maestro  Florez  y 
Ambrosio  de  Morales,  y  por  seguir  la  opinión  de  tan  respetables  autores, 
contribuimos  á  propagar  las  erradas  ideas  que  ambos  sustentaron.  Pero 
la  verdad  ha  ganado  hoy  mucho  terreno ,  siendo  ya  fácil  restablecerla  con 
los  discursos  que  los  dos  escritores  arriba  mencionados  pronunciaron  el 
dia  28  de  Diciembre  de  1862,  al  ser  recibido  el  primero  en  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Véanse  por  consiguiente  estos  discursos,  á  que  acom- 
pañan una  correcta  impresión  de  los  expresados  itinerarios ,  un  copioso  y 
erudito  glosario  de  correspondencias  y  un  precioso  mapa  itinerario  de  la 
España  romana  con  sus  divisiones  territorisdes;  obra  todo  del  Sr.  Saavedn. 

n. 

Al  terminar  la  reseña  numismática  correspondiente  á  la  época  visigo- 
da, extrañábamos,  en  la  página  334,  que  no  hubiese  monedas  toledanas 
del  rey  D.  Rodrigo :  después  hemos  visto  que  las  apunta ,  aunque  no  las 
describe ,  en  su  'Catálogo  numismático  español  D.  Alvaro  Campaner  y 
Fuertes. — Barcelona,  1857. 

III. 

Es  digna  de  anotarse  una  especie  que  trae  el  limo.  Fr.  Damián  Cornejo 
en  la  parte  II,  libro  I,  capitulo  XXV  de  la  Crónica  de  San  FRARasoo.  cLas 
]» fundadoras  del  convento  de  Santa  Clara,  dice,  por  loe  años  1242  Aieron 
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«dos  hijas /ejci/tmos  del  rey  de  Castilla ,  á  cuya  inspección  se  concedió  al 
•convento  un  raro  privilegio,  y  fué,  que  ios  llaves  déla  ciiídad  quedanen 
^siempre  de  noche  en  poder  de  la  abadesa.^  Si  eJ  autor  citado  se  refiere  á  las 
monjas  Doña  Inés  y  Doña  Isabel,  que  tanto  favorecieron  á  aquel  convento, 
estas  dos  hermanas  no  le  fundaron ,  ni  eran  hijas  legitimas  sino  naturales 
de  Enrique  II ,  quien  tampoco  reinó  en  el  siglo  XIII  sino  en  el  XIV.  Al 
año  1242  corresponde  Femando  III,  que  ignoramos  tuviera  descenden- 
cia ilegitima.  De  todos  modos ,  si  lo  del  privilegio  es  cierto ,  merece  que 
se  guarde  en  la  memoria  como  un  hecho  extraño  y  muy  notable. 

IV. 

En  las  páginas  805  y  1049,  extractando  ó  copiando  literalmente  el 
Fuero  de  los  mozárabes  toledanos ,  vimos  que  sus  pleitos  debian  librarse 
segunt  sentencia  del  libro  iudgo  antigtw.  Esta  cláusula  merecía  alguna  expli- 
cación ,  y  no  se  la  dimos  entonces.  Hé  aquí  ahora  la  que  se  nos  ocurre. 
El  Fuero  Juzgo  corría  unido  en  el  siglo  XII  á  los  concilios  de  León  y  de 
Coyanza ,  y  aun  contuvo  después  otras  providencias  y  fueros  añadidos  por 
los  reyes  leoneses,  especialmente  por  Alfonso  IX,  padre  de  San  Fernando. 
Á  este  código  reformado  no  debian  en  su  consecuencia  atenerse  nuestros 
antepasados ,  sino  al  primitivo  y  genuino  de  los  godos ,  como  claramente 
se  previno  por  las  palabras  antes  copiadas.  Trae,  sin  embargo,  el  Padre 
Burriel  en  su  Informe  de  pesos  y  medidas,  página  241,  una  carta  de 
dote,  autorizada  de  tres  escribanos  en  esta  ciudad  á  5  de  Julio  de  la 
era  1408,  año  1370  de  Jesucristo ,  reinando  ya  Enrique  II,  en  la  que  Garci 
López,  hijo  de  Pero  López,  alguacil  mayor  de  Toledo,  da  en  arras  á  su 
consorte  Francisca  Gudiel ,  hija  de  Gudiel  Alfonso  Cervatos ,  entre  otros 
objetos,  mil  sueldos  de  las  dionas  míe  dice  en  la  Leif  del  Libro  Juzgo  que  dicen  de 
Leon^  d  qual  fue  fecho  en  Toledo,  del  qual  Fuero  Yo  só;  con  cuyas  frases 
puede  entenderse,  ó  que  el  mencionado  Fuero  Juzgo  de  León  regia  entre 
los  mozárabes ,  ó  que  se  titulaba  también  así  alguna  vez  al  antiguo  ,  por 
haberse  observado  en  aquella  población  muchos  años. 

V. 

Á  pesar  de  lo  que  se  dijo  en  la  página  812  que  dispuso  Alfonso  el  Sa- 
bio ,  para  que  en  todo  tiempo  se  colocara  en  los  títulos  reales  el  nombre 
de  Toledo  antes  que  el  de  ningún  otro  pueblo,  los  Reyes  Católicos,  des* 
pues  de  la  toma  de  Granada,  antepusieron  el  de  éste,  por  engrandecerle 
sobre  todos  los  de  la  monarquía.  No  lo  llevaron  á  bien  los  toledanos,  y 
escribieron  á  aquellos  monarcas  una  larga  carta,  quejándose  de  la  nove- 
dad ,  y  suplicando  que  la  costumbre  no  se  convirtiese  en  ley.  Su  petición 
fué  acogida,  y  reintegrada  la  ciudad  en  su  antiguo  derecho. 

VI. 

Nada  hemos  dicho  respecto  de  las  confirmaciones  reales  que  obtuvo  en 
diferentes  épocas  la  primacía  de  la  Iglesia  toledana.  Para  suplir  esta  falta, 
á  lo  que  se  expresa  en  las  páginas  846  y  siguientes,  añádase,  que  Juan  II, 
con  objeto  de  cortar  en  materia  de  regalías  disputas  y  contiendas  entre 
Toledo  y  otros  cabildos ,  reconoció  á  nuestros  prelados  aquella  preemi- 
nencia; que  Felipe  II  después  mandó  en  la  ley  16,  tít.  I,  lib.  IV  de  la 
Nueva  Recopilación ,  que  por  ser  primados  de  España  se  les  diese  trata- 
miento de  Ilustrisitna  y  á  los  demás  arzobispos  de  Serwrla ;  últimamente, 
que  por  igual  razón ,  cuando  aquel  dictado  se  comunicó  á  todos  los  obis- 
pos, ordenó  Felipe  V,  hacia  el  año  1721,  que  nuestros  metropolitanos  se 
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titulasen  ExceletUlsimos ,  siendo  el  primero  que  recibió  este  tratamiento 
D.  Diego  de  Astorga  y  Céspedes. 

vn. 

Registrando  la  Relacioiwe  t.o  qüc  Vasó  ai  tACoi  elíestatuto  de  limpieza, 
que  escribió  comotenem#sSidio  el  Iioeiicia<lo|BbItafearPorreño,  nos  encon- 
tramos con  este  párrafo  interesante :  «ítem,  común  fama  es  en  España  que 
»las  Comunidades  y  desasosiegos  que  huyo  en  e¡]i^  ji^^  aooa  p^gsa^o»,  fue- 
»ron  por  inducimiento  deste  linaje  de  hombres,  que  de^cipnd^n  de  Judies, 
»los  quales  algunas  veces  han  pretendido  dar  grañ'stimá  flédítiero,  ansí 
»á  S.  M.  del  Emperador  Nuestro  Señor «  como.a  los  Reyes  Cathólicos  sos 
^antecesores ,  porque  las  cárceles  de  los  herejes  presos  por  la  Inquisición 
'fuesen  publicas  y  abiertas ,  y  asi  mesmo  los  testigos  que  huviesen  de 
'deponer:  lo  qual  como  cathólicos  y  christianissimoe  señores  no  han 
'querido  permitir.  I  ansí ,  pues  que  intentaron  rerolrer  y  perder  estos 
'reinos ,  no  es  de  maravillar  lo  mismo  intenten  y  trabajen  de  hacer  en 
'esta  Santa  Iglesia  de  Toledo.  '  Recomendamos  tales  noticias  á  los  que 
estudien  la  historia  de  la  inquisición  toledana ,  que  empieza  á  la  pági- 
na 864,  y  á  los  que  aún  no  hayan  penetrado  bien  el  espíritu  del  gran  mo- 
vimiento popular  que  describimos  largamente  en  el  primer  capitulo, 
libro  III  y  parte  II  de  esta  obra. 

vm. 

Sabemos  que  el  Sr.  Carderera,  académico  competentísimo  en  materia 
de  bellas  artes ,  sostiene  que  hay  una  escuela  de  múura  UAedam  propia- 
mente dicha.  Quien  tal  afirma  esti  en  el  deber  ae  presentar  los  lasgoe 
fisonómicos  de  esta  escuela,  y  fijar  sus  caracteres:  nosotros  ünicamente 
podemos  consignar  como  adición  á  lo  que  escribimos  en  el  capítulo  ni, 
libro  III  de  la  parte  II ,  ya  expresada,  que  en  donde  brilló  con  sn  conecto 
dibujo  y  excelente  colorido  Luis  Tristan ,  de  quien  tomó'  el  estilo  Diego 
de  Velazquez,  y  donde  tanto  trabajaron  en  sus  buenos  tiempos  Dominico 
Theutocópoli  y  otra  multitud  de  ingenios,  nacieron  diferentes  pintores, 
entre  los  que  llegaron  á  distinguirse  Blas  del  Prado,  discípulo  deCoomon- 
teSy  Tomas  Pelegret,  que  lo  fué  de  Garavagio,  Diego  López,  de  Antonio 
del  Rincón,  y  Luis  de  Carvajal ,  de  Juan  de  Villoldo;  pero  quizá  "el  escri- 
tor mencionado  no  se  refiere  á  éstos,  sino  ¿  Alejandro  Loarte,  Antonio 
Pizarro  y  Juan  Bautista  Monegro ,  discípulos  del  Greco. 


.  »     II 


I    • 


NOMENCLÁTOR 


n  LAS  PLAZAS,  PLAZUELAS,  CALLES,  CALLBJOIIBS,  TRAVESÍAS,  CUESTAS  T 
BAJADAS  DE  TOLEDO,  COM  EXPRESIÓN  DE  SUS  BRTRADAS  T  SALIDAS. 


LoipMeof,  earf«ng,  p«erte»,,pii«BlM,k«rriot,  ooberliKMypHadlsoifle  escriben  con  lodti  lu  leirns; 
lof  Borobreí  i^ne  no  lloran  «polalifo,  oniiéndMO  qae  oorrtsponden  i  Int  cnllu,  y  ím  oifni  ó  nbretiitarai  qnio- 
ron  decir : 

G.  ofUiyoii.  T.  froveiít. 

o.  Mieola.  P.  pUam^ 

B.  bajoda^  p.  plMuekí. 


A, 


ROIiraES.  BHTRüDAS.  SALIDAS. 


Abofado  r.C; Cubillo  de  S.  Vicente.  .     .  Sin  salida. 

Águila  (c) Sillería *    .  Correo. 

Airoeas Real  del   Arrabal.    •    ..    .  Santiago. 

Alamillos  S.  Martin  (barrio)  Puerta  del  Cambrón..    .    .  S.  Mariin. 

Alamillosde  Sto.  Tomé. .    .  Plazuela  del  Conde.  .    .    .  Derrumbaderos  del  Tránsito. 

Alaminos  del  Tránsito  (p,)-  S.  Juan  délos  Reye».*     »    .  Jardín  Botánico  y  Sta.  Ana. 

Alcahoz Cuesta  del  Alcahoz.  .    »    .  Prensa  en  S.  Lorenzo. 

Alcahoz  (C) Alcahoz Cuesta  del  Alcahoz. 

AlcaboK  (c/) Colegio  de  los  Infantes.  .    .  S.  Justo. 

Alcántara Carreras  al  Corralillo.    »    .  Puente  de  Alcántara. 

Alcázar  (p,) Linda  con  el. Alcázar  y  gimnasio. 

Alcázar  (c.) Zocodover Capuchinos. 

Alejandros  6  del  Verde  (p.)»  Sta.  María  1«  Blanca»    .    .  Sin  salida. 

Alfares Azacanes.    ......  Antequeruela  y  sitios  yermos. 

Alfíleritos  (C). '  .    .    .    .  Refugio Sin  salida. 

Algibes Tendillas Sto.  Domingo  el  Real. 

Algibillo Sto.  Tomás Cárcel  vieja. 

Algibillo  (T.) AlgibiUo Campana. 

Albdndiga  6  Desamparados.  Bajada  al   Miradera    .    .  Puente  de  Alcántara. 

Ancha Cuatro  Calles Zocodover. 

Andaque  6  Abadanaqoe.    •  Barco Derrumbaderos  de  S.  Lúeas. 

Ángel Sto.  Tomás S.  Juan  de  los  Reyes. 

Antequeniela  f'B.;.    .    .    .  Tahona  de  la  Parra.  Miradero.  Callejón  del  Tinte. 

Antequeruela  (barrio}.    .    .  Potro Murallas  de  Bisagra. 

Antequeruelaf^f.;.    .    .    .  Barrio  de  su  nombre.    .    .  A  los  alfares  y  Puerta  Nueva. 

Arco  del  Palacio  Arzobispal.  Plaza  del  Ayuntamiento.    .  Nuncio  v.^,  Hombre  de  Palo. 

Armas Zocodover Miradero. 

Arquillo  de  la  Judería.  .    .  Ángel Cava. 

Ave-María Pozo  amargo. Callejón  de  Jesús.  Plegadero. 

Ayuntamiento  (P.).  .    .    .  Puerta  llana Ciudad  ,  Sta.  Isabel. 

Azacanes Bajada  al  Miradero.   .    .    .  S.  Isidoro  y  Puerta  Nueva. 

Azor  ^CJ Puerta  del  Cristo  de  la  Luz.  Puerta  del  Sol. 

Azor  (C.  del  muro).    .    .  Seminario  y  Slo.  Domingo. .  Sin  salida. 


1102 


HISTORIA  DE  TOLEDO. 


KOMRHCS. 


Barco 

Barrio -nuevo.  .  .  . 
Barrio-nuevo  (p). 
Barrio  Rey.  .  .  . 
Benilas  (p.)'  •  •  . 
Bernardas  (cobertizo  ) 
Bisagra  {puerta  y  p.). 
Bis- bis  (c).  .  .  . 
Bodegones  ó  Abecedario 

Bulas 

Buzones 


B. 


ENTRADAS. 


Infantes.      .     .     . 
S.  Juan  de  Dios.  . 
Barrio  de  la  Judería 
Plaza  de  *Zocodover. 
Barco.    .     .     .     « 

Correo 

Real  del  Arrabal. 

Angol 

Slo.  Tomás.     .     . 
Plazuela  de  Yaldecaleros 
Capuchinas.     .     .     . 


SALIDAS. 


Barco  del  Pasaje. 
Plazuela  de  Barrio  noero. 
Sta.  María  la  Blanca. 
Plazuela  de  la  Magdalena. 
Sacramento.  Tintes. 
Cristo  de  la  Luz. 
Plazuela  Merchan.  Camli>ra. 
Hosoedería  de  S.  Bernardo. 
Yaldecaleros. 
Hospedería  á  la  Cava. 
Sto.  Domingo  el  Real. 


c 


Cabestreros  (carreras).  .     . 

Cabeza  (p.) 

Cadenas 

Chapinería  <5  Feria.   .     .    . 

Calavera 

Calavera  (C) 

Calvario  (paseo) 

Camarín 

Campana.    ...... 

Can  (c.) 

Candelaria 

Caños  de  oro  (C),    .    .     . 

Capuchinas 

Capuchinas  ("p.^ 

Capuchinos  Ce  j 

Capuchinos  (p-)»  .  .  . 
Capuchinos  CT.).  .  .  . 
Cárcel  de  la  Hermandad.  . 
Cárcel  del  Vicario.    .    .     . 

Cárcel  vieja 

Carmelitas 

Carmelitas  Cp.; 

Carmelitos  Ce.) 

Carmelitos  Cp  J 

Carmen  Calzado  (c).  .  . 
Carnicerías  de  S.  Juan  (p.). 

Carrera 

Carreras  S.  Sebastian  (paseo) 

Carretas •    . 

Carreteros 

Cava 

Cava  (B.) 

Cava  (TJ 

Cepeda  (C.) 

Cerro  de  Miraflores    .    .    . 

Ciudad 

Ciudad  (e.) 

Ciudad  (vasadizo)  •  .  • 
Clérigos  Menores.  .  .  . 
Clérigos  Menores  (T.),  ,  . 
Cobertizo  de  S.  Pedro  Mártir. 

Codo  re; 

Cohete  (C.) 

Colegio  de  Doncellas  (p.). 


CorraliHo  de  S.  Miguel. .    . 

CoHedel  Locum 

Ropería 

Puerta  de  la  Catedral.  .  . 
Cuesta  de  S.  Justo.  .  .  . 
Plazuela  del  Seco.    .    .    . 

S.  Cipriano 

S.  Cipriano 

Sto.  Tomás 

Cuesta  de  S.  Justo.     .    .    . 

Arrecogidas 

Ángel 

Plazuela  de  id 

Unida  al  convento  de  Monjas. 

Plazuela  de  id 

Linda  con  el  alcázar.  .  .  . 
Homo  t}c  la  Magdalena.    . 

Tripería 

Puerta   Llana.   CaiedraL    . 

S.  Juan  Bautista 

Plazuela  de  su  nombre.    . 

Calle  Real 

Refugio 

Cuesta  de  su  nombre.  •  . 
Plaza  de  Zocodover.  .    .    . 

Ángel 

Rio  llano. 

Plazuela  de  Don  Fernando. 
Correo 


Hospital  de  S,  Juan  Bautista. 

Bulas 

Tahona  del  colegio  Doncellas. 
Virgen  de  Gracia.    .    .    , 

Pozo  amargo 

Trinitarios  Descalzos.     .    . 

Ayuntamiento 

Puerta  del  Ayuntamiento.  . 
Puerta  del  Ayuntamiento.  . 
I  laia.     •••*••• 

Plata 

Cárcel  vieja 

Chapinería 

Colegio  de  Doncellas.  .  . 
Sta.  Anita, 


.    .     *    • 


Corral  de  Vacas  y  Cantlclaría. 
Calavera  y  Juan  Labrador. 
S.  Nicolás. 
Cuatro  Calles. 
Plazuela  de  la  Cabeza. 
Cristo  de  la  Calavera. 
Paseo  del  Calvario  y  Carreras. 
Carreras  de  S.  Sebastian. 
Cárcel  vieja.  AlgibiUo. 
Barrio  de  la  Candelaria. 
S.  Juan  de  la  Penitencia. 
Hospedería  de  S.  Bernardo. 
A  la  Merced ,  hoy  Presidio. 
S.  Ildefonso  y  lasTcndíHas. 
Calle  de  S.  Miguel  el  Alto. 
Capuchinos  y  la  Soledad. 
Capuchinos. 

Coliseo ,  antes  de  la  Redora. 
Bajada  al  Pozo  amargo. 
Algibillo  á  Yaldecaleros. 
Puerta  del  Cambrón. 
Unida  al  convento. 
Cuesta  del  Cristo  de  la  Luz. 
Cobertizo  de  Sto.  Domingo. 
PuerU  de  Doce  Cantos. 
Sta.  María  la  Blanca. 
Trinitarios  Descalzos. 
Calvario  y  cárcel  de  Gfltes. 
Puerta  del  Sol. 
Calle  Honda  á  la  del  Rio  Vano. 
Travesía  de  la  Cava. 
S.  Juan  de  los  Reyes. 
Cava,  derrumbaderos  els. 
Bajada  al  colegio  de  Infuitea. 
AI  Rio  llano. 

SanU  Úrsula  y  la  Trinidad. 
La  Trinidad. 
Ciudad  y  Sta.  Úrsula. 
Cubillo  de  S.  Yicenle. 
Calle  de  Menores. 
S.  Clemente. 
Obra -prima. 

Cuesta  de  Santa  Leocadia. 
Colegio  y  el  Córchele. 


ILUSTRACIONES  Y  DOCUMENTOS. 


1103 


NOMBRES. 


Colegio  dé  id.  (cobertizo).  • 

Colegio  de  Infantes  TpJ-  .  • 
Colegio  de  Sla.  Catalina  (p,) 
Colegio  viejo  de  Jesuítas.  . 
Coliseo,  antes  de  la  Rectora. 

Coliseo  fC; 

Conde » 

Conde  de  Fuensalida  (p.). 

Corchete  (e.) 

Córdoba  (C.) 

Cdrdoba  (C.) 

Cordonerías 

Corral  de  D.Diego.  .  .  . 
Corral  de  D.  Diego  (p.). .  . 
Corral  de  Monegro.  .  .  . 
Corraliza  de  Silva  (€.).  . 
Corralillo  de  San  Knárés,  . 
Corraliüo  de  San  Miguel.    . 

Corredorcillo 

Correo 

Costanilla  de  Santiago.  .  • 
Covachuelas ,    extramuros. 

Cristo  de  la  Luz 

Cristode  la  Parra 

Cristo  de  la  Parra  (C.)  .    . 

Cruz  fp.) 

Cruz  (T.),  ,. 

Cruz  Verde  ^p.^ 

Cuatro  Calles  ^pJ.  .  .  . 
Cubillo  de  San  Vicente.  .  . 
C\xra(C.) 


E^T»M>AS. 


SiLIDAS. 


Plazuela  de  la  Cruz.  .    .     . 

Calle  del  Barco 

Sta.  Isabel.  Callejón  de  Jesús.. 

Juego  de  Pelota 

Plaza  mayor  de  las  Verduras. 
Cuesta  de  la  Mona.    .    .     . 

Taller  del  Moro 

Calle  del  Conde 

Nuncio  nuevo 

Sta.  Isabel 

Calle  de  S.  Miguel  el  Alto. 

Cuatro  Calles 

Tornerías 

Calle  del  Corral  de  D.  Diego. 
Pozo  amargo  al  Portalón.  . 
Calle  Real.  Nuncio  nuevo. 
Plazuela  de  S.  Andrés.  .  • 
Espinar  del  Can.  Cobertizo. 
Pelota.  Cristo  de  la  Parra. 

S.  Nicolás 

Real  del  Arrabal.  .  .  • 
Puerta  nueva.  Carretera.     . 

Refuí^io 

Sta.  Úrsula 

Cristo  de  id 

Travesías.  Bulas.  Padilla.  . 
Plazuela  de  la  Cruz.  .  .  . 
Jurados.  Vida  Pobre.  .  . 
Hombre  de  Palo  Obra- prima. 
Refugio.  S.  Vicente.  .  .  . 
Azacanes 


Cuesta  del  Colegio. 

Fuentes.  Sacramento  etc. 

Sola  y  travesía  á  S.  Andrés. 

S.  Miguel  y  S.  Cristóbal. 

Cuesta  de  los  Pascuales. 

Sin  salida. 

Plazuela  del  Conde. 

Alaminos.  S.  Juan  de  Dios. 

Colegio.  Santa  Leocadia. 

Sin  salida. 

Cuesta  de  S.  Justo. 

Plazuela  de  la  Ropería. 

Magdalena.  La  Escalerilla. 

Magdalena.  La  Escalerilla. 

Plegadero. 

A  la  muralla ,  sin  salida. 

Seminario  en    construcción. 

Hospedería    de   Peregrinos. 

Mano.  Cerro  de  los  Mclojas. 

Miradero. 

Sianiiago  del  Arrabal. 

Rio  llano. 

Puerla  de  la  Cruz. 

Barrio  de  Santa  Catalina. 

Sin  salida. 

Colegio  de  Doncellas. 

Calle  de  las  Bulas. 

Plegadero  á  las  Carreras. 

Ancha.  Cbap.* Cordonerías. 

Sta.  Clara  y  Sto.  Domingo. 

Alfares. 


Desamparados Miradero Puente  de  Alcántara. 

Descalzos Taller  del  Moro Calvario. 

Doctrinos Prensa ,  en  S.  Lorenzo.  .     .  Barrio  del  A ndaque. 

Dos  Codos  (t7.  ^    ....  Refugio Cuestadela  LuzyCarmelitos. 


Empedrada Potro. Callejón  del  Tinte. 

Escalerilla  de  la  Magdalena.  Corral  de  Don  Diego.      .    .  Juan  Labrador. 

Escalones  (c) Pozo  amargo Plegadero. 

Espartería  vieja  d  Pajarito^c.^  Ancha Ropería. 

Esquívias  fC.^ Bulas. Sin  salida. 

Esquivias  doel  Vinote. ^    •  Homo  de  la  Magdalena.    .  Sin  salida. 

Estrellaren Real  del  Arrabal.    ...  Sin  salida. 

p. 


Fernando  (p.} Pozo  amargo.      .    . 

Femando  (C) Plazuela  de  D.  Fernando 

Fonda.  • Cuesta  del  Carmen. 

Fraile  (C.) Hombre  de  Palo.    . 

Fruta  (C.) Plaza  de  las  Verduras. 

Fuentes  Cp.j Bajada  al  Pozo  amargo. 


Carreras  y  Tintes. 

Plegadero. 

Santiago.  Colegio  de  Inf.* 

Sin  salida. 

Chapinería. 

Infantes.  Sacramento. 
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nOJABllES. 


umuídas. 


SALIDiLS. 


Gaitanas Plazupla  de  los  Posies.    .     .  Jardines. 

Gigantones  (C.) Refugio. Sin  salida. 

(xiiilos Descalzos Plazuela  dei  Trándto. 

Gordo  (C.J Cárcel  vieja.  Algíbille.     .     .  Plazuela  de  Valdeca!er08. 

Granja  (Ó.) Cuesta  del  Cristo  de  la  Luz.  Granja.  Ronda  del  Presidio. 

Granada Nuncio  viejo.   ....••  S.  Ginés. 

Granado  (C.J Tripería Cuesta  del  Alcahoz. 

BL 


Hombre   de  Palo.    . 

Honda 

Horno  de  la  Magdalena. 
Homo-Magdalena  (C), 
Horno- Magda  lena  fp.). 
Hospedería  de  S.  Bernardo. 
Hospital  de  Peregrinos. 
Hospital  de  S.  Juan  Bautista. 


Arco  de  Palacio.  Cuatro  Calles. 

S.  Juan  Bautista.  Carretera.  Rio  llano.  Covachuelas. 

Plazuela  de  id Cuesta  de  los  Pascuales. 

Plazuela  de  id.     ...     .  CuesUi  del  Alcázar. 

Calle  de  la   Magdalena.    .  Del  Homo  y  Juan  Labrador. 

Sto.    Tomás Bulas. 

Cobertizo  de  S.  Miguel.  .    .  Corralillo  á  Santiago. 

Paseo  de  Bisagra.    .    .    .  Carretera  á  S.  Aoton. 


Jardines S.  Juan    Bautista.    .    . 

Jesús  (C.) Ave-María 

Jesús  y  María Trinidad 

Juan  Labrador Cuesta  de  los  Pascuales. 

Judería  ó  Barrio-nuevo  (pj  S.  Juan  de  Dios. ,    .    . 

Juego  de  Pelota  (p,).    .    .  S.  Marcos.  Sta.  Úrsula^ 

Jurados Plazuela  de   S.  Andrés. 

Jurados  (C.) Plazuela   de  S.  Andrés. 

Justo- Juez ("C.j Real.  Nuncio  nuevo.     . 


S.  Vicente. 

Plazuela  de  Sta.  IsabeL 

Cárcel  vieja  á  S.  Juao. 

Plazuela  de  la  Magdalena. 

Sta.  Ana.  StM.  M.'  la  Blanca. 

Colegio  v.^  Cristo  de  la  Parra. 

Cruz  verde. 

Plegadero.  Vida  pobre  etc. 

A  la  muralla ,  sio  aalida. 


Lamparilla Zocodover 

Lechuga Sal 

Libertad Plazuela  de  los  Postes. 

Locum Calle  de  la  Tripería.  . 

Lucio  CCJ Plazuela  de  la  Magdalena 

Luz(c.) Cristo  de  la  Luz.    .    . 


m. 


Armas. 

Sta.  Justa. 

Tend  illas. 

Plazuela  de  la  Cabeza. 

Cuesta  del  Alcázar. 

Puerta  de  la  Cruz  6  AguilcBá. 


Madrid  6  Merchan  fj^,).    . 

Magdalena  (p.) 

Magdalena 

Mano 

Mano  (c,J 

Mármo^C; 

Marrón  (p.) 

Marrón  (T,) 

Mayor  6  de  las  Verduras  (f^.J 

Merced 

Merced  fp.) 

JAimáevo  (paseo) 


Puerta  de  Bisagra.    .    .    .  Carretera. 

Barrio  Rey.  Sierpe.  D.  Diego.  Magdalena.  Lucio. 

Plazuela  de  id Homo  de  id.  Juan  Labrador. 

Corredorcillo S.  Cipriano. 

Corredorcillo S.  Torcuato. 

Sta.  Ana S.  Juan  de  los  Reyes. 

Cárcel  vieja Algibillo.  Rojas. 

Trinidad .  Cárcel  vieja. 

Tripería.  Hoapital  del  Rey.  Tornerías.  Mona  etc. 

Tendillas.  Capuchinas.    .    »  Plazuela  de  la  Merced. 

Calle  de  la  Meroed,  Buzones.  Real.  Sta.  Leocadia.  Granja. 

Correo.  Llana Desamparados.  ixrabaL 
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NOMBRE^. 


KNTIU0\<5. 


SALIDAS. 


^iirüñor  (cerro) Triniíarios  Descalzos.    .     . 

Miraflores  fC).     ....  Arrecogidas 

Misericordia.    .....  Tendillas 

Mona    (c  } ,  Plaza  de  las  Verduras.     .     . 

Monjas  de  la  Concepción  (p,)  Cuesla  del  Carmen   calzado. 

Monialbanes  (p.) ....  Sillería 

Montaña   fp.) Jurados.  Seminario.   .     .     . 

Monlichel   (p.).    .    .     .    ,  Montichel.  S.  Cr-islóbak  .     . 

Moro  (C.J .  Correo 

Mucrlosi'C.^ Plegadero.  Vida  pobre.   ,    , 

Munarriz  (p.) Colegio  de  Jnfaules.     .     . 


Rio  llano. 

Espinar  del  Can. 

Padilla.  S.  Román. 

iLscalerilla  de  la  Magdalena. 

Convenio  y  bajada  á  él ,  etc. 

Sin  salida. 

Carreras  y  Sla  Catalina. 

Reina.  Callejón  S.  Torcuato. 

Sin  salida. 

S.  Andrés.  Seminario. 

Calle  de  S.  Lorenzo. 


Naranjos   fC). 
Niños  hermosos  (C.) 

Nueva 

Nuncio  nuevo.  . 
Nuncio  viejo.  .  . 
Nuncio  viejo  (C). 


Slo.  Tomé.  Hospedería.  .     .  Sin  salida. 

Cristo  de  la  Calavera.     .     .  Sin  salida. 

Cadenas.     .     .     .     .     .    •  Ancha. 

Merced Real  de  S.  Martin  etc. 

Arco  del  Palacio  Arzobispal.  Plazuela  de  los  Postes. 

Nuncio  viejo Jardines. 


o. 


Obra-prima Cuatro  Calles. 


Tornerías, 


Padilla 

Padilla /^p.; 

PiÚfiríto  (e.) 

Panaderos  (CJ 

Pascuales  (c),     «... 

Pitóte   (C.) 

Perala 

Plata 

Plegadero 

portalón 

Portería  Slo.  Domingo  el  Real 
Portería  de  Madre  de  Dios. 
Portería  de  S.  Pablo.  .  . 
Portería  de  la  Trinidad.  . 
Portugueses  (e.J  .... 

Poates  ip.) 

Potro 

Potro  (C.) 

Pozo  amargo 

Pozo  amargo  (B, 
Pozo  amargo  {C, 
Pozo  amargo  {B. 

Prensa 

Prensa 

Presidio  {ronda),     .    .    . 
Puente  de  Alc«1ntara.     .    . 
Puente  dcS-  Martin  (B.),   . 
Puerta    llana.   Catedral. 
Puerta  nueva 


Plazuela  de  su  nombre.    . 
Calle  de  la  Misericordia.    . 

Ancha 

Plaza  de  las  Verduras.  .  . 
Coliseo.  Juan  Labrador.    . 

Calle  del  Barco 

Derrumbadero 

S.   Vicente 

Ave -María 

Pozo  amargo* 

Buzones 

Cárcel  vieja 

Calle  del  Barco 

Calle  de  la  Cindad.    .    .    . 

Ancha 

Nuncio  viejo.  S.  Ginés.  . 
Santiago  del  Arrabal.  .  . 
Puerta  de  Bisagra.    .     .     . 

Ayuntamiento 

Puerta  llana.  Catedral.  .  . 
Puerta  llana.  Catedral.  .  . 
Plazuela  de  ídem.    .    .    . 

Alcahoz 

S.  Cipriano 

Plazuela  de  la  Merced.    .    . 

ídem 

Puerta  del  Cambrón.    •    . 

Ayuntamiento 

Ídem 


Plazuela  de  la  Cruz« 

Sta.  Eulalia.  Sto.  Domingo. 

Ropería. 

Obra-prima. 

Plazuela  del  Seco. 

Barrio  del  Andaque. 

Carrera.  Covachuelas. 

Ropería. 

Los  Tintes.  Cruz  verde. 

Barco  é  las  Benitas. 

Plazuela  de  la  Merced. 

Cobertizo  de  S.  Pedro  Mártir. 

S.  Pablo.  Calle  la  Prensa. 

S.  Salvador.  Sto.  Tomás. 

Tornerías. 

Calle  la  Libertad.  Gaitanas. 

Antequeruela. 

Antcqueruela  á  las  murallas. 

Plazuela  D.  Fernando.  Tintes. 

Plazuela  del  Pozo  amargo. 

Plazuela  del  Ave- María. 

Al  colegio  de  Infantes. 

S.  Pablo. 

Las  Carreras. 

Calle  de  la  Granja.  Arrabal. 

Doce  Cantos.  Corral  de  Vacas 

Puente  de  S.  Martin. 

Virgen  del  Tiro. 

Rio  llano. 
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Real  del  Arrabal.     .     .    .   Puerla  del  Sol Bisagra. 

Real Merced.  Nuncio  nnevo.    .     .  Carmeliías. 

Recogidas  ó  Arrecogídas.    .  Cuesta  de  S.  Juslo.    .     .    .  Candelaria. 

Recoletos Sillería Águila.  Armas. 

Refugio S.  Nicolás S.  Vicente. 

Reina  (c.) S.  Bartolomé Montichel. 

Retama Tintes Carreras.  Cruz  verde. 

Retama Derrumbadero Carrera.  C«ovacbnelas. 

Rio  llano Paseo  de  Madrid Huertas  al  Rio  llano. 

Revuelta  (p ) Callejón  de  Pitóte.     .    .     .  Andaque.  Tintes.  Barco. 

Roca  Tarpeya Barrio  nuevo Derrumbaderos  al  río. 

Rojas Sto.  Tomás.  S.  Salvador.     .  Cárcel  vieja.  AlgibiUo. 

Ronda  nueva  (paseo).     .     .  Puerta  del  Cambrón.     .     .  Puerta  de  Bisagra. 

Ropería  (p.) Cordonerías Cadenas.  Beleu.  Pajarito. 

Rocines Azacanes Plazuela  de  la  Anteqocroela. 

s. 

Sacramento Alfares.  Antequcrnela.    .    .  S.  Isidoro. 

Sacramento Plazuela  de  las  Fuentes.    .  Barco  á  las  Benitas. 

Sacramento   (B.).     .     .     .   Pozo  amaru^o Sacramento. 

Sacramento   (T,),      ...    .  Pozo  amargo.  Portalón.  .     .  Sacramento  á  las  Benitas. 

Sal •    .   S.  Ginés Cordonerías. 

Sal  (c.) Hombre  de  Palo Sal. 

Salamanca  {cerro).    .    .    .   Arrecogidas Rodanderos  á  S.  Lucas. 

Salida  á  la  Granja,  (f.).    .  Plazuela  de  la  Merced.    .    .  Granja  6  Ronda  del  Presidio. 

Sangre  de  Cristo.    .    .    .   Zocodover Cuesta  del  Cármea. 

Seco  (p) Calavera.  Pascuales.   .    .    .  S.  Miguel  y  la  Soledad. 

Seminario   conciliar.     .     .  Cuesta  de  Carmelitos.    .    .  Cobertizo  de  Sto.  Domingo. 

Seminario  en  construcción  (p)  Plazuela  de  S.  Andrés.    .     .  Seminario  y  Jurados. 

Seminario  (T.) Plegadero Seminario  en  consiniecioa. 

Sierpe.   .    .    .     j    .    .    .   Ancha Plazuela  de  la  Magdalena. 

Sillería S.  Nicolás Recoletos.  Zocodover. 

Sinagoga Hombre  de  Palo Granada. 

Sola Plazuela  de  Su.  Catalina.    .  Sta.  Catalina  (la  yieja). 

Solarejo  (p.) Ancha Corral  de  D.  Diego. 

Soledad Plazuela  del  Seco.    .    •    .  Capuchinos  ai  Horno. 

Soledad   (C.) Capuchinos.   Soledad.    .     .  Sin  salida. 

Soledad   (C.) Sto.  Tomás Sin  salida. 

S.  Andrés  (p.).    ....  S.  Andrés.  Callejón -Muertos.  Seminario.  Corralillo. 

S.  Bartolomé  (B.).    .    .    .  Sta.  Úrsula.  S.  Miguel.    .    .  Colegio  viejo  de  ios  Jesuítas. 

S.  Bemardino  (p.)    .    .    .   Sto.  Tomás AlgibiUo. 

S.  Cipriano Mano Descalzos. 

S.  Clemente Plazuela  de  S.  Román.    .    .  S.  Pedro  Mártir. 

S.  Clemente  (7.).    .    .     .   S.Clemente Cruz.  SU.  Eulalia. Padilla. 

S.Cristóbal  (p.).    .     .    .   Taller  del  Moro S.  Cristdbal.  S.  Torcnaio. 

S.  Ginés Sal Plazuela  de  los  Postes. 

S.  Ginés  (C.) Sal Sin  salida. 

S.  Ildefonso Plazuela  de  las  Capuchinas.  Sto.  Demingo  el  Antiguo. 

S.  Isidoro  (p.) Azacanes Puerta  nueva. 

S.  José  (C.) Correo Sin  salida. 

S.  Juan  Bautista  (p.).     .    .  Jardines.  S.  Juan  Bautista.  .  Cárcel  vieja.  S.  Pedro  Mártir. 

S.  Juan  de   Dios.     .     .    .  Plazuela  del  Conde.  .    .     .  Tránsito.  Barrio  nuevo. 

S.  Juan  de  la  Penitencia.     .  Cuesta  de  S.  Justo.    .    .    .  S.  Lúeas. 

S.  Juan  de  los  Reyes  (p.).   Ángel.  Cava S.  Martin.  Cambrón. 

S.  Juslo  (P.) Plazut'la  de  S.  Justo.     .     .  Sin  salida. 

S.  Justo  (C.) Plazuela  de  iS.  Justo.    .    .  S.  Miguel.  Corralillo  ele. 


ILUSTRACIONES  Y  DOCUMENTOS. 
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HOMBRES. 


ENTIUDAS. 


SALIDA5. 


S.  Justo    (C.) 

S.  Lorenzo 

S.  Lorenzo  (T.) 

S.  Marcos 

S.  Marcos  (C) 

S.  Miguel  el  Alto.  .  .  . 
S.  Miguel  el  Alio  {coherlizo) 
S.  Miguel  de  los  Ángeles.    . 

S.  Nicolás  (p.) 

S.  Pedro  (6.) 

S.  Romaa.      .      .... 

S.  Roque  (fMseo.).    .    .    . 

S.  Salvador   (p.).      .     .     . 

S.  Sebastian 

Santiago  del  Arrabal.  .  . 
Santiago  de  los  Caballeros  (p) 

S.  Torcuato 

S.Torcuaio(C.)    .    •     .     . 

S.  Vicente  (p.) 

Sla.  Ana 

Sta.  Anita 

Sta.  Caulina  (p.).  .  .  . 
Sta.  Clara 


Sta.  Clara  (p.) 

Sta.  Clara  (f.) 

Sta.  Eulalia 

Su.  Fé 

Sta.  Isabel 

SU).  Isabel  (C.) 

Sta.  Isabel  (p.) 

Sta.  Justa 

Sta.  Leocadia 

Sta.  Leocadia  (e. 

Sta.  Leocadia 

Sta.  María 

Sta.  M.*  la  Blanca  ó  Jacintos. 

Sta.  Úrsula 

Sta.  Úrsula  (C.)  .... 
Sto.  Domingo  el  Antiguo  (e.) 
Sto.  Domingo   el    Antiguo 

(coberliso.) 

Sto.  Domingo  el  Antiguo  (p.) 
Sto.  Domingo  el  Real  (p.). 
Sto.  Domingo  el  Real  («o- 

hertizo.) 

Sto.  Tomás 


Tripería.  Alcaboz.  .  . 
Calle  del  Barco.  Munarriz. 

Prensa 

Prensa 

Ciudad 

S-  Marcos 

Plazuela  del  Soco.     .    . 

Corralillo 

S.  Salvador.  Taller  del  Moro 
Cadenas.  Sillería.  S.  Nicolás 
Llana  á  la  Tripería.     .     . 
S.  Juan  Bautista.  .     .     . 
S.  Antón.  Charretera  Madrid 
Trinidad.  Sta.  Úrsula.  Ciudad 
Barrio  de  Sta.  Catalina.   . 
Calle  Real  de  su  nombre. 
Cuesta  del  Carmen.  Fonda 

Reina 

S.  Torcuato 

Cíala.  Refugio.  .  .  . 
Barrio  nuevo.  .  .  . 
Plazuela  de  la  Cruz.  .  . 
Cristo  de  la  Parra.  Sola. 

Universidad 

Sta.  Clara.  Cubillo.    .    . 

Sta.  Clara. 

Padilla - 

Zocodover  y  el  Carmen. 
Calle  de  la  Ciudad.    .     . 

ídem 

Ídem 


día 

dia  (eX  .  .  . 
dia  (c.).  .  .  . 
la  Blanca.    .    . 


Sto.  Domingo  el  Antiguo. 
Plazuela  del  mismo  nombre 
Capuchinos.  Alcázar..    . 
Barrio  nuevo.  . 
Ídem.     .    .    . 
S.  Salvador.    . 
Ciudad.  •    .    . 
Padilla.  .    .    . 


Cuesta  del  mismo  nombre. 
Sto.  Domingo.  Sta.  Leocadia 
Algibes.  Buzones.     .    . 

Carmelitos 

Trinidad.  5.  Salvador.    . 


Callejón  del  Toro.  S.  Justo. 

Prensa  A  S.  Pablo. 

S.  Lorenzo. 

Barr¡9  de  S.  Lúeas. 

Sta.  Úrsula.  Juego  de  Pelota. 

Sta.  Isabel. 

S.  Miguel. 

Capuchinos.  Perof^rinos. 

Colegio  viejo  de  Jesuítas. 

Refugio.  Correo. 

Sin  salida. 

S.  Clemente.  Padilla. 

Ermita  de  su  título. 

Sto.  Tomás.  Rojas. 

Carreras.  Tenerías. 

Airosas.  Puerta  de  Bisagra. 

Peregrinos.  Doce  Cantos. 

Mano. 

Paseo  de  S.  Cristóbal. 

Universidad.  Jardines. 

S.  Martin. 

Colegio  de  Doncellas. 

Barrio  de  Sta.  Catalina. 

Plazuela  de  Sta.  Clara. 

Cobertizo  á  Sto.  Domingo. 

S.  Vicente. 

Colegio  de  Doncellas. 

Convento  de  Sta.  Fé. 

Plazuela  de  Sta.  Isabel. 

Sta.  Úrsula. 

Sta.  Catalina.  Calle  de  Jesús. 

PlaU. 

Merced  d  Presidio. 

Plazuela  de  las  Carmelitas. 

Peregrinos.  S.  Miguel. 

Ángel. 

S.Juan  de  los  Reyes. 

S.  Bartolomé. 

Sta.  Úrsula. 

Colegio  de  Doncellas  etc. 


Sto.  Domingo  el  Antiguo. 
Edificio  y  puerta  de  su  iglesia. 
Cobertizo  de  id. 

Sto.  Domingo  el  Real. 
Calle  del  Ángel. 


Tahona  (c).     •    .    *    .    .  Pozo  amargo.     .     . 

Tahonas Plazorja  del  Conde.    . 

Taller  del  Moro Sta.  Úrsula.     .     .    . 

Tendillas.    ......  Plazuela  de  las  Tend illas 

Tendillas  (p.) Libertad.  Universidad. 

Tenerías  (barrio).    .     .     .  Carreras  de  5.  Sebastian 

Tinte  (C.) Potro.  Arrabal.     .     . 

Tintes  {barrio) Plazuela  de  D.  Fernando 

Toledo  (r.) S.   Juan  Bautista.    . 

Toledo Las  Benitas.    .    .    . 


•  Ave-María  al  Plegadcro. 

.  Descalzos. 

.  S.  Cristóbal. 

.  Capuchinas. 

.  Sta.  Clara.  Tendillas. 

.  Alcurnia.  Batanes.  Molinos» 

.  Antequeruela. 

.  Alcurnia.  Hierro.  Barco. 

.  Nuncio  viejo. 

.  S.  Pablo. 
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NOMBRES. 


ENTBAD4S. 


SALIDAS. 


Toledo.      . 
Toledos  (p.). 
Tornerías    . 
Toro  (C.)  . 
Tránsito.     . 
Tránsito    (T.) 
Tránsito  (p.). 
Trinidad.     . 
Trinitarios  Descalzos 
Tripería.     .     .    . 


Sta.  Isabol.  .  . 
Pasadizo  de  la  Ciudad, 
Plaza  de  las  Verduras. 
Plazuela  de  S.  Justo. 
Paseo  de  idem.  . 
S.  Juan  de  Dios. 
Descalzos.  Tahonas. 
Arco  del  Palacio  arzobispal. 
Hospital  de  Tavera.  Carretera 
Plaza  de  las  Verduras.    .    . 


Pozo  amargo. 
Sta.  Úrsula.  Trinidad* 
Corral  de  D.  Diego. 
Cristo  de  la  Calavera. 
S.  Juan  de  Dios. 
Plazuela  del  Tránsito. 
S.  Juan  de  Dios  al  río. 
Sto.  Tomás  á  S.  Salvador. 
Cerro  de  Miraflor. 
Plazuela  de  S.  Justo. 


u. 


Universidad Tcndillas. 

Usillos  (C.) Plata.     . 


S.  Vicente. 
Sin  salida. 


Vacas  {€.).  .  .  . 
Valdecaleros  (p.).  . 
Verde  (CJ.  .  .  . 
Verduras  (P.  Mayor.) 
Vida  pobre.  .  .  . 
Vida  pobre  (c).  .  . 
Virgen  de  Belén.  .  . 
Virgen  de  Gracia.  . 
Virgen  de  Gracia  (p.). 
Virgen  de  Gracia  (T.). 
Virgen  del  Tiro.   .    . 


V. 

Sto.  Tomás 

Algibillo.  Bodei^nes.  Cárcel. 
S.  Juan  de  Dios.  .  .  . 
Hospital  del  Rey.  Tripería. 
Seminario.  S.  Andrés.     .     . 

Plcgadero 

Ropería 

Bulas.     ....... 

Ermita  de  idcm 

Plawela  de  su  nombre.  .  . 
Puerta  llana 


Sin  salida. 

Bulas.  Callejón  del  Gordo. 

Sin  salida. 

Coliseo.  Mona-  Panaderos  etc. 

Cruz  verde. 

Vida  pobre. 

Ancha. 

Plazuela  Virgen  de  Gracia* 

Travesía  de  su  nombre. 

Bajada  Cava.  Calle  del  CoU^to 

Tnpería.  Colegiode  Infantes. 


Zarzuela Callejón  del  Potro.    .    .     .   Despoblados  de  S.  Isidoro. 

Zocodover  (P.).    ^    .    ...   Ancha.  Barrio  Rey.  Sillería.   Alcázar.  Carmen.  Armas  tí/c. 


ADVERTENCIA. 


Aunque  el  ayuntamiento  se.  ocupa  hoy  en  llevar  á  efecto  la  numeración  y  nuera  ro- 
tulación de  calles,  con  arreglo  á  las  disposiciones  legislativas  últimamenle  acordadas  ri- 
péete de  este  ramo,  como  por  resultado  de  sus  tareas  se  han  de  desterrar  muchos  nom- 
bres y  aún  cambiarse  otros,  el  presente  NoiiBNci.AToa ,  á  pesar  de  sus  defectos»  tendrá 
siempre,  y  quizá  ahora  más  que  nunca,  cierto  interés  histórico,  para  los  que  bosqica 
en  esta  clase  de  trabajos  algunas  reminiscencias  de  los  tiempos  antiguos. 

Los  que  quieran  completarle  con  un  buen  plano  topográfico ,  pueden  servirse  del  que 
en  el  año  1858  levanté ,  á  expensas  de  D.  Francisco  Coello,  d  arquitecto  de  la' Real  Aca- 
demia de  San  Fernando  D.  Maximiano  Hijon ,  si  es  que  desechan,  como  nosotros  lo  baria- 
mos  en  su  caso,  el  que  publicó  D.  Antonio  Ponz  en  el  primer  tomo  de  so  Vuie  k 
España,  segunda  edición,  tomado  del  que  pintó  el  Greco  en  el  cuadro  ie  la  lam§atía. 
el  cual  está  cuadriculado  por  el  mismo  ,  ó  el  que  sin  explicación  alguna  acompaparon  al 
IriDiGADon  TOLEDANO  uuestros  amigos  los  Sres.  Assas  y  Blanco.  A  habernos  sido  posible, 
en  lugar  de  estos  planos  que  pertenecen  á  dominio  a'geoo ,  hubiéramos  dado  á  luz  otro 
muy  raro  de  perspectiva  caballera  que  existe  en  la  Biblioteca  Provincial ,  donde  esláo  re- 
presentados todos  los  monumentos  y  edificios  notables  de  Toledo;  pero  ya  que  oo  k>  ha- 
cemos ,  anunciamos  su  paradero  á  los  que  miran  con  interés  estas  cosasJ 
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SUMARIO  GEIRAI  DE  LA  OBRA. 


Páginas. 


V 


Dedicatohia 

Ante-scriptum  vil 

IHTRODUCaON. 

I.  ALGUNAS  IDEAS  PRELiMiNARRS.  Síluacion  Céntrica  de  Toledo  en  el 
mapa  de  España. — La  posición  aslrondinica ,  geográfica ,  física  y  topor 
gráfica  de  esta  ciudad ,  es  un  antecedente  necesario  para  comprender 
bien  su  historia. — Ligera  indicación  de  las  causas  que  han  producido 
su  abatimiento. — Elementos  principales  á  que  hoy  debe  su  subsisten- 
cia.— Justificación  del  método 1 

IL  ASPECTO  ASTRONÓMICO.  Latitud  y  longitud  de  Toledo  con  relación  al 
meridiano  de  Madrid. — Clima ,  astros  predominantes  é  influencias 
celestes  á  que  está  sujeta. — Falsas  consecuencias  que  de  ellas  han  sa- 
cado los  escritores  antiguos  y  modernos. — Mortificación  del  amor  pa- 
trio exagerado ,  y  vindicación  racional  de  una  calumnia  poética. — 
Explicaciones  á  que  se  presta  la  posición  astronómica. — La  astronomía 
y  la  fábula  consideradas  como  símbolos  de  las  edades  primitivas. — El 
segundo  de  los  trabajas  de  Hércules  representa  confusamente  uno  de 
los  supuestos  orígenes  de  esta  ciudad.— Otras  significaciones  científicas 
aplicables  á  nuestra  historia. — ^Notable  armonía  entre  ésta  y  la  teo- 
gonia pagana. — Duración  de  los  dias  y  las  noches:  equinocios: 
irregularidad  de  las  estaciones:  oscilaciones  termométricas. — Signos 
naturales  y  artificiales  de  la  rotación  continua  del  tiempo. — Las  cos- 
tumbres de  acuerdo  con  la  naturaleza. — ^Perspectiva  aparente  de  los 
ciclos.— Carácter  de  los  toledanos.— Altura  de  Toledo  sobre  el  nivel 
del  mar S 

lU.  ASPECTO  GEOGRÁFICO.  Interés  con  que  ha  sido  mirada  la  situación 
céntrica  de  esta  población:  los  árabes  la  fijan  de  una  manera  particu- 
lar.—Antiguas  regiones  de  la  Iberia.- La  Carpetania:  sus  límites,  su 


cxiension  y  sus  confines.— Toledo  cabeza  de  esta  región,  según  PÜnio.— 
Fraccionamiento  de  la  península  bajo  la  domioacioQ  romana. — k  qué 
provincias  perteneció  nuestra  ciudad  en  este  tiempo. — Pérdida  de  su 
importancia,  y  causas  á  que  puede  atribuirse. — Los  godos. — ^Elemeolos 
que  compusieron  su  gobierno. — Toledo  elevada  á  su  mayor  altura :  es 
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rosa que  observó  desde  entonces. — Viriato  pasa  ante  nuestros  muros, 
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biografías  de  doce  obispos  desde  San  Eugenio  basta  Isicio. — Beneficios 
que  produjo  esta  institución 199 

capítulo  VL  asambleas  conciliares  celebradas  en  tiempo  de  los 
ROMANOS.  Predicación  y  enseñanza.— Catálogo  de  los  concilios  que 
se  suponen  en  este  período.— Dos  fragmentos  interesantes. — El  prisci- 
Hanismo  y  los  prisciliaoitas :  errores ,  defecciones ,  luchas  y  miserias 
entre  el  episcopado  español. — Concilio  reunido  en  nuestra  ciudad  el 
año  396 :  indulgencia  con  Priscíliano  y  sus  secuaces.— Otro  del  dOO, 
que  es  el  primero  de  los  coleccionados. — Reseña  de  sus  disposicio  - 
nes. — Credo  toledano  6  reglas  de  fé  contra  las  herejías.— Muerte  del 
priscilianismo. — Otros  concilios  do  ique  hablan  los  historiadores.— Re- 
sumen-de  la  época 22^ 

LIBRO  TERCERO. 

ÉPOCA  VISIGODA. 

{Jksde  H   año  466  al  711   de  Jetueritto.) 

CAPÍTULO  I.  DESDE  EURICO  HASTA  ATANAGILDO.  Preliminares  necesarios: 
destrucción  de  Roma  por  Alarico  el  Grande :  invasión  de  los  bárbaros 
en  la  península.— Toledo,  aunque  es  combatida,  se  libra  de  ella:  causas 
de  este  suceso. — Los  godos:  sus  costumbres.— Ataúlfo ,  Sigerico, 
Walia,  Teodoredo,  Turí.smundo.y  Teodorico. — Eurico:  sus  expedicio- 
nes dentro  y  fuera  de  España. — Conquista  de  Toledo. — Se  rechaza  una 
especie  de  Saavedra  en  la  Corona  Gálica. — Consecuencias  de  la  con- 
quista.— ^Nueva  vida.— Alarico  li,  Amalarico  y  su  abuelo  y  tutor  Teo- 
dorico.—Concilio  toledano  del  año  527 :  lo  que  valen  la  tolerancia  y 
protección  que  dispensan  los  arríanos  á  la  religión  católica. — Theudis, 
Tbeudiselo ,  Agila  y  Atanagildo. — Pasa  á  nuestra  ciudad  la  corte  que  . 
ñ}6  Ámalarica  en  SevUla.-^Motivos  que  influyeron  en  este  cambio.  .      243 

CAPÍTULO  U.  DESDE  LIUVA  HASTA  RECESViNTO.  Liuvaseasoclaal  mando 
á  Leovigildo. — El  reino  dividido  en  tres  grandes  gobiernos. — Conver- 
sión al  cristianismo  de  Hermenegildo,  hijo  mayor  de  Leovigildo.— 
Lucha  del  primero  con  el  segundo. — Vencimiento,  prisión  y  muerta 
del  hijo. — Conciliábnlo  arríano  celebrado  por  el  padre.— Su  arrepen- 
iimienlo  al  tiempo  de  morir.- Re^redo,  gobernador  de  Narbona  ó 
hijo  menor  de  Leovigildo,  le  sucedo  en  el  trono. — Su  conversión  y 
bantismo. — Contrariedades  que  experimenta.— Tercer  concilio  toleda- 
no. «-Soiemoe  abjttnMHon  delarríanismo :  protestación  do  la  fé  católica: 


unidad  de  cultas  y  su  jusüficacion :  diferencia  entre  la  época  de  Coos* 
taniino  y  la  de  Recaredo.— Defensa  de  este  soberano  contra  las  censu- 
ras que  le  dirigen  la  impiedad  y  el  ateísmo. — Liuva  11 ,  Witcríco  y 
Gundemaro. — Cisma  entre  los  obispos  de  la  provincia  Cartaginense. — 
Concilio  provincial  toledano  del  año  610. — Sisebuto:  edicto  contra  los 
judíos. — Recaredoll,  Sointila ,  Sisenando ,  Ghintila,  Cliindasvinto  y 
Reccsvinto. — Guerras,  usurpaciones,  concilios  y  grandes  acontecimien- 
tos de  estos  reinados.    . 863 

CAPÍTULO  111.  DESDE  WAMBA  HASTA  RODRIGO.  Rara  cleccion  de  Wamba: 
pronósticos  y  resistencias. — Conjuración  de  Qilderico  en  la  Galia  Gó- 
tica.—Traición  del  griego  Paulo. — Entrada  triunfal  del  vencedor  de 
Nimes  en  Toledo. — Primera  invasión  de  los  africanos  en  España: 
arrójalos  Wamba. — Ensancha  y  fortifica  nuestra  ciudad. — Coacilioe  que 
reúno  en  ella. — Malas  artes  que  emplean  sus  enemigos  para  usurparle 
la  corona.— Ervigio  y  los  Padres  de  los  concilios  toledanos  Xil,  XIII 
y  XIV. — Los defieade  malamente  Mariana. — Egica:  reacción:  conju^ 
raciones:  persecución  á  los  judies:  nuevos  concilios. — ^Witiza:  los  di- 
ferentes retratos  que  hacen  de  él  los  historiadores:  lo  que  nosotros 
pensamos  de  este  monarca. — Buen  principio  y  malos  ñnes :  desenfreno 
y  escándalos:  reunión  anticanónica:  bandos  y  guerras  civiles. — ^Ro- 
drigo :  conducta  que  siguió  con  los  hijos  y  amigos  de  Witiza. — ^Mayor 
división  que  antes. — Alianzas  de  Jos  judies  y  descontentos  con  los  afri- 
canos. —Segunda  entrada  de  éstos  en  España. — Expediciones  y  coo- 
quistas  de  Tarik. — Batalla  del  Guadaleto. — La  novela  de  la  Cava  y 
el  conde  D.  Julián. — El  palacio  encantado. — Conclusión 293 

CAPÍTULO  IV.  NUMISMÁTICA  GODA.  Escsso  interés  de  las  medallas  góticas: 
su  carácter  y  leyendas. — Dos  tipos  de  Leovigildo  explicados. — Otros 
dos  de  Recaredo.— Varias  nionedas  de  Witerico ,  Sisebuto,  Suintila, 
Sisenando,  Chintila,  Tulga,  Cliindasvinto,  Recesvinto,  Wamba, 
Ervigio  y  Egica. — Una  de  Egica  y  Witiza. — Otra  de  Witiza  solo. — No 
conocemos  ninguna  de  Rodrigo 323 

CAPÍTULO  V.  VARONES  CÉLEBRES  DE  LA  ÉPOCA  VISIGODA.  No  abundaron 
entonces  las  personas  cons«igradas  á  las  letras :  en  las  iglesias  y  los 
claustros  se  encerraron  las  ciencias  sagradas  y  políticas:  causas  de 
este  fenómeno. — Una  digresión  necesaria. — Biografías  de  los  veintiocho 
•  obispos  que  contó  la  iglesia  toledana  en  este  período ,  desde  liartino 
hasta  Urbano. — Figuras  de  último  término 333 

CAPÍTULO  VI.  MONUMENTOS  GÓTICOS.  La  arquitectura  latino- bizantina  es 
distinta  del  arte  ojival  á  que  se  da  el  nombre  impropio  de  arquilectara 
gótica. — Obras  que  construyeron  los  godos  en  Toledo ,  y  vestigios  qoe 
de  ellas  nos  quedan. — Edificios  sagrados.  -Basílicas. — ^Santa  María  6  la 
Catedral :  análisis  paleográñco ,  histórico  y  gramatical  de  la  lápida  de 
su  consagración :  himnos  que  recuerdan  y  ensalzan  este  acto. — ^Santa 
María  de  Alucen. — La  basílica  de  Santa  Leocadia.— La  de  San  Ginés. — 
Las  seis  iglesias  que  en  tiempo  de  los  árabes  se  reservaron  á  los  cristia- 
nos.—La  pretoríense  de  San  Pedro  y  San  Pablo.— La  ermita  de  la  Lnzi 


los  dos  templos  urbanos  dedicados  á  Santa  Leocadia  y  otras  iglesias  me- 
nos principales. — Monasterios. — Introducción  del  monacato  en  Toledo  á 
principios  del  siglo  YI.-*El  agaliense  de  San  Julián  ó  el  mayor. — R! 
menor  6  de  San  Cosme  y  San  Damián. — Opiniones  sobre  el  sitio  en  que 
se  hallaban  ambos. — Otros  monasterios  de  varones  y  hembras  no  muy 
notables.  —  Edificios  públicos.  —  Muros:  promural  y  propugnáculos 
construidos  en  la  época  visigoda. — Caminos  y  puertas. — Aulas  regias 
ó  pretorios. — Palacios  arzobispales  en  la  Vega. — Edificios  de  uso  pri^ 
vado. — Nada  se  sabe  del  caserío  gótico ,  ni  de  los  demás  edificios  de  este 
género. — A  qué  puede  atribuirse. — Inventario  de  los  restos  bizantinos 
que  guarda  nuestra  ciudad. — El  tesoro  de  Guarrazar:  pormenores  de 
su  hallazgo:  cuestión  legal  sobre  las  coronas  que  adquirid  ei  Hotel  Cluny 
de  Francia. — Descripción  de  éstas  y  de  los  demás  objetos  que  se  con- 
servan en  España. — Relación  que  enlaza  este  tesoro  con  la  historia  de 
Toledo 3C7 

CAPÍTULO  VIL  CUADRO  cronológico  de  los  conglios  toledanos.  Anar- 
quía que  reina  entre  los  historiadores  al  fíjar  el  número  y  la  naturaleza  ^ 
de  estas  asambleas:  resolución  tomada  en  vista  de  la  dificultad. — Vein- 
tinueve concilios  reunidos  durante  la  época  gótica :  quién  los  convocó, 
en  qué  años,  los  qne  asistieron  ú  ellos  y  algunas  de  sus  decisiones. — 
Resumen  concreto  de  todos ,  en  el  que  se  aclara  los  que  están  colec- 
cionados ,  y  los  que  figuran  fuera  de  las  colecciones. — División  que 
puede  hacerse  en  tres  períodos  capitales,  y  sus  ventajas 419 

CAPÍTULO    VIII.     CARÁCTER  Y  NATURALEZA  DE  LOS  CONCILIOS   TOLEDANOS. 

Diferencia  entre  los  nacionales  y  provinciales. — Reglas  establecidas  para 
la  reunión  de  unos  y  otros. — Quién  debia  convocarlos. — Ceremonias 
de  su  celebración. — ^Desde  cuándo  asistieron  á  ellos  los  nobles,  los  ofi- 
ciales públicos  y  el  pueblo. — Nuestros  concilios  no  tomaron  ser  de  las 
juntas  germanas. — ^Tampoco  fueron  como  las  antiguas  cortes  de  León 
y  Castilla. — En  los  mismos  no  intervenía  el  brazo  secular  con  voto  re- 
solutivo.— ^Teoría  de  Marina  examinada  ala  luz  de  la  ciencia  canónica 
y  de  la  historia. — Explicación  de  ciertas  suscripciones  y  diferentes  fór- 
mulas que  se  leen  en  algunos  concilios. — Juntas  de  los  godos  para  la 
elección  de  príncipes  y  promulgación  de  las  leyes :  no  se  parecen  en 
nada  á  las  asambleas  conciliares. — Condensación  de  las  ideas  contenidas 
en  este  capítulo 413 

CAPÍTULO  IX.     EXAMEN  CRÍTICO  DE  LOS  CONCILIOS  TOLEDANOS.     Esttmacion 

en  que  son  tenidos  generalmente. — ^Nuestro  propósito. — Aspecto  po- 
UHco. — Influencia  del  clero  godo  en  el  Estado :  las  circunstancias  y  los 
reyes  que  la  favorecieron. — El  rey  y  la  familia  real :  inviolabilidad  re- 
gia: elección  del  príncipe:  cualidades  que  debe  reunir,  y  virtudes  que 
ha  de  poseer. — Juramento  de  fidelidad  al  monarca :  de  su  viuda  é  hi- 
jos.— Los  Padres  de  nuestros  concilios  declarados  protectores  de  los 
intereses  públicos  y  de  los  pobres. — Recompensas  y  privilegios  que  ob- 
tuvieron en  pago  de  sus  servicios. — Severidad  con  que  castigaban  el 
crimen  político  en  los  clérigos. — Aspecto  dmL — ^Buenas  y  malas  doc- 
trinas sancionadas  en  estos  congresos.— Juicio  de  las  mismas  con  arre- 


glo  á  la  época  y  á  lo$.  eteroos  prindpioB  de  jiistícia.-- Aocioo  é  influjo 
saludable  de  la  Iglesia  ea  las  costambres  y  la  legislación.— El  Faero 
Juzgo  DO  es  obra  de  los  concilios  toledanos. — Se  examinan  las  opinio- 
nes sostenidas  hasta  el  día  sobre  este  punto.— ¿Cuáles  fueron  los  ver- 
daderos autores  de  aquel  cddigo? — Aspecto  re/t(^to«o.— Mayor  inter^ 
inspira  éste  que  los  anteriores. — Conslilucion  y  arreglo  de  la  silla  me- 
tropoliíana.^El  sínodo  de  Guademaro.— Origen  de  la  primacía:  ca- 
non Vi  del  concilio  Xli  de  los  coleccionados:  absurdos  y  errores  pro- 
pagados respecto  de  esta  materia. — La  instrucción  recomendada 
cñ(»zmente  al  clero  de  todas  clases. — Corrección  de  las  costumbres 
de  los  sacerdotes.— Perseverancia  con  que  se  atendió  á  conservar  la 
pureza  del  dogma ,  á  combatir  las  herejías  y  castigar  á  los  judies.^ 
Exceso  de  celo. — Eesúmea  de  la  época.  .•.....,,. áC7 

SEGUNDA  PARTE. 


DESDE  U  INTiSION  DK  m  ÁRABES  EH  ESPAÑA  HASTA  RUESTBOS  DÍAS. 

»oi«{o« 

LIBRO  PRIMERO. 

Apoca  árabe. 

{Desde  el  uño  71t  at  1085  de  Jenuritio,) 
CAPÍTULO   I.     TOLEDO   EN    PODER    DE   LOS    EMIRES    I»E     ÁFRICA.     LUnlO 

de  España  por  la  ruina  de  la  monarquía  visigoda.— -Qué  suerte  cupo  á 
nuestra  ciudad  en  el  infortunio  común. — Aedgenae  en  ella  los  reatos  fu- 
gitivos de  las  tropas  godas,  y  nombran  rey  6  candillOi— Presunción  y 
probabilidades  de  que  el  elegido  fuera.  Pelayo.^-Tres  ejércítoa  ¿rab» 
destinados  á  la  conquista  de  la  península.— Tarik  al  freoie  del  más  nu- 
meroso se  dirige  báeia  el  interior.— Á  su  aprozimadoQ  huyen  á  Asturias 
loa  toledanoe  con  las  santas  reliquias.— Progresos  de  la  oonquisla.— - 
Cerco  de  Toledo :  lo  que  duré :  traición  de  los  judios :  ríndese  al  fin 
nuestro  pueblo:  condiciones  déla  rendición:  valor  y  esperaniaa  de  los 
cristianos  que  quedaron  á  vivir  entre  loa  moros.— Bico  bolín  que  en- 
comiaron los  conquistadores.- Venida  de  Muaa:  disgastos  eoo  Tarik, 
su  lugarteniente :  otras  expediciones  de  éste ,  y  su  desgracia.— Gorre« 
rías  del  mismo  Muza. — Su  marcha  á  Damasco.— Abdelaziz.— Fija  la 
corte  en  Sevilla';  razones  que  le  movieron  á  dároste  paso.— Par  qué  el 
periodo  árabe  es  un  largo  paréntesis  en  la  historia  que  escribimos.— 
Aynb  ben  Habib  el  Gahmí:  traslación  de  la  corte  á  Córdoba:  división 
de  España  en  cuatro  distritos ,  al  primero  de  los  cuales  correspondía 
Toledo. — Al-Horr  ben  Abderraman  el  Tsakefí;  guerra  de  castas.— -Ab« 
delmelek  ben  Kotan  el  Fehrf  y  Ocbah  ben  Albegad  el  SeheU.-*Lvcbas 
civiles.— Batalla  del  Guadacelete,  cerca  del  Tajo.— Máa  emires  y  más 
disturbios.— Miserable  estado  de  las  cosas :  necesidad  de  remedio.  .     503 

CAPÍTULO  II.     TOLEDO  BAJO  EL   GOBIERNO  DE   LOS  CALVAS  I»E  CÓRDOBA. 

Muerte  de  tos  Beni-rOmeyas  y  devaoioo  de  ks  Ahbasndas.— Abdenti 


Pigioas. 

man  benMoawiab,  nieto  del  último  califa  ommlada.-*Ocnpa  el  trono 
de  España»  que  le  ofrecen  los  pueblos  cansados  de  revueltas.— Guerras 
sostenidas  contra  él  por  los  Fehrfes:  Jussuf  y  sus  hijos  Abol  Assúad  y 
Cassim. — Toledo  se  declara  por  Jos  Abbassidas,  y  niega  la  obediencia 
á  Abderraman. — Sitio  y  entrega  de  la  población  á  los  generales  del  ca- 
lifa cordobés. — Hixem  1 :  cuestiones  con  sus  hermanos  Suleyman  y 
Abdallah.— Rebelión  de  Toledo :  otro  sitio  y  entrega. — Alhakem  1: 
levantan  de  nuevo  la  cabeza  Suleyman  y  Abdallah ,  d  cuya  voz  se 
rebela  tercera  vez  nuestra  ciudad. — El  feroz  alcaide  de  Tata  vera 
Amrú  ben  Jussuf:  celadas  y  asesinatos. — ^Baena  y  feliz  estratagema  de 
Alhakem  para  tomar  á  Toledo. — El  hijo  de  Amrft :  sus  locuras  y  atre- 
vimientos: disgustos  que  sufrió  en  esta  capital :  horrible  venganza  que 
tomd  el  padre  contra  los  toledanos:  la  parte  que  tuvo  en  ello  el  califa. — 
Abderraman  II. — Sublevación  de  Toledo  capitaneada  por  Hixem  el  Aiikí 
6  Ab-darreb ,  en  que  entran  los  mozárabes. — ^Sorpresa  junto  al  Alber- 
che. — Traición  de  Al-moháchir ,  y  toma  de  la  ciudad ;  opiniones  sobre 
este  hecho  de  armas:  generosa  conducta  de  Abderraman  después  déla 
vietoría. — Muhammad  1. — Lupo  ó  Lobia  ben  Muza. — Agitaciones  en 
Toledo;  rebelión  completa :  otra  batalla  cerca  del  Guadacelele:  der- 
rota hacia  Talavera:  hundimiento  del  puente  de  Alcántara:  sumisión 
de  la  ciudad. — Segunda  sublevación  de  sus  habitantes  seducidos  por 
Abu  Abdallah ,  hijo  de  Lupo :  vergonzosa  huida  de  éste  y  capitulación 
de  aquella. — Proyectos  de  algunos  capitanes:  castigos  y  exacciones 
impuestas  por  el  califa:  disturbios  entre  los  waües  toledanos. — Almon- 
dbir. — Galeb  ben  Hafsün:  levantamiento  de  Toledo:  sitio:  ardides  de 
guerra. — Caleb  destroza  y  mata  en  Huete  á  Almondbir.— Abdallah.— 
Continúa  muy  despacio  el  cerco  de  nuestro  pueblo :  dos  ocasiones  en 
que  podo  Abdallah  apoderarse  de  Caleb. — Abderraman  III. — Grandes 
cualidades  de  este  califa:  sus  triunfos:  persigue  con  actividad  á  Ca- 
leb: toma  á  Toledo,  y  laiórtiBca  y  engrandece. — Incursiones  de  Ra- 
miro II  de  León  en  nuestra  provincia. — Paz  inalterable  en  el  reinado 
de  Alhakem  II.— Bl  al^hib  6  guerra  santa.— >E[izem  II ,  Al-Mansur  y 
•1  wali  Abdelaz¡2.-*-El  usurpador  Muhammad ,  su  hijo  Obeydallah  y  el 
esclavo  Wahda.— Último  wali  toledano S27 

CAPÍTULO  111.  REINO  iNDEPfirmiENix  DE  TOLEDO*  Disolucion  del  califiato  de 
Córdoba.— Rebeliones  y  movimientos  en  toda  España.— El  wali  Abu 
Ismafl  Dylnúm  ben  Dze*n-non  se  hace  señor  de  Toledo.— Origen  y 
prendas  de  este  primer  rey  toledano. — Vence  á  los  Gehwares,  y  ase- 
gura en  sos  manos  el  cetro.— Al-Mamoun ,  Almamun  6  Almenon.-^ 
Carácter  é  intenciones  de  este  monarca.— Sus  alianzas  con  los  cristia- 
nóse—Sus victorias  contra  los  árabes!— Algunas  derrotas  que  sufrid  al 
principio  de  su  gobierno. — Se  apodera  del  reino  de  Valencia :  nuestro 
historiador  Conde  corregido  en  este  particular  por  el  extranjero  Dozy.— 
Presentes  del  Dze-n-nonita  á  Fernando  I  el  Magno.— Acogida  que 
hace  á  su  hijo  Alfonso ,  cuando  es  combatido  por  va  hermano  Sancho. — 
El  cuento  de  la  mano  horadada:  consejas  y  tradiciones  populares:  ju- 
ramentos y  promesas :  un  hermoso  episodio  histórico.— Amistad  de 
AUonso  con  Almamun.- Conquista  éste  los  reinos  de  Córdoba  y  Sevi- 
lUu— Su  muerte  en  la  última  eiudad.^Elogio  del  secundo  rey  de  To« 


ledo.— Si  Hixem  Al-Kadir  fué  el  tercero,  y  con  qué  precaociooes  se 
elevó  al  trono. — Pierde  lo  conquistado  por  su  padre  en  Andaluda» 
Murcia  y  Valencia. — Un  pasaje  dificultoso  de  Mr.  Dozy. — ^Alboroto  en 
Toledo :  es  arrojado  de  ella  Hixem ,  y  la  recobra  por  la  mediación  ar- 
mada de  Alfonso  el  VI. — Yahia,  cuarto  rey  toledano:  su  índole  y  ma- 
los instintos :  pintura  que  hacen  de  su  condición  los  escritores  árabes 
y  cristianos. — Quejas  de  sus  súbditos.-¿Es  llamado  el  rey  de  Lcoa 
á  protegerlos. — Sitio  de  Toledo:  preparación :  talas  y  escaramuzas  pre- 
vias; tumultos  y  ofrecimientos :  los  mozárabes  y  judies  amparan  á  los^ 
sitiadores :  rendición. — Comparación  entre  las  condiciones  estipuladas 
ahora  y  las  que  al  tomar  Tarik  la  ciudad  se  otorgaron  á  los  cristianos. — 
Salida  de  Yahia  y  sus  gentes. — Entrada  de  Alfonso  y  las  suyas. — Con- 
clusión de  la  dinastía  de  los  Dylnúnes 567 

CAPÍTULO  IV.  TiUMiSMÁTiCA  ÁRABE.  Toledo  en  esta  época  no  batid  moneda 
hasta  que  se  hizo  reino  independiente. — Tipo ,  m(klulo  y  forma  de  las 
que  luego  se  acuñaron  en  esta  ciudad. — Las  que  existen  de  Ismall  bea 
Dyinúm.— Las  de  Al-Mamoun  Dhoul-medjdin. — No  se  conoce  nin- 
guna de  Hixem. — Las  de  Yahia  Al-Kadír-Billah. — Varias  dificultades 
que  provocan  estas  últimas. — Algunas  monedas  de  reinado  incierto. — 
Tipos  árabes  de  Alfonso  VIU:  explicación  de  sus  leyendas. — Utilidad 
del  asunto (01 

CAPÍTULO  V.  &10NUMENT0S  Y  ESCRITORES  ÁRABES.  La  venganza  y  el 
fanatismo  religioso  destruyen  en  un  principio  las  obras  vbigodas. — Coa 
la  paz  se  puebla  después  Toledo  de  diferentes  edificios  grandiosos. — 
Dos  causas  que  han  contribuido  á  borrar  sus  huellas :  la  conversión  de 
las  mezquitas  y  sinagogas  en  templos,  católicos :  la  destrucción  de  las 
inscripciones  árabes :  algunas  que  conserva  la  historia. — Desden  con 
que  han  mirado  los  cristianos  cuanto  pertenecía  á  sus  enemigos:  Ma- 
riana y  Pisa. — La  mayor  parte  de  lo  que  hoy  existe  del  género  árabe,  es 
producto  de  la  reconquista ,  y  corresponde  al  estilo  mudejar. — ^Mnros 
y  fortificaciones. — Puertas  y  puentes. — El  mal  llamado  JBado  áe  la 
Cava, — Alcázares  y  palacios. — El  que  ocupd  Alfonso  el  VI  mientras 
estuvo  refugiado  en  Toledo. — Los  de  Galiana:  recuerdos  y  tradicio- 
nes.— ^Mezquitas:  la  Aljama,  Adabejin  y  Gebal-Berida:  el  brocal  dd 
pozo  de  San  Pedro  Mártir:  otros  templos  mahometanos:  Sinagogas: 
Santa  María  la  Blanca :  la  judería :  la  alcana :  la  calle  de  la  Sinagoga 
y  edificios  notables  que  hay  en  ella.— La  seca  ó  casa  de  moneda. — 
Fábrica  de  armas. — Líl  machera  6  cementerio  árabe :  memorias  se- 
pulcrales que  han  ido  descubriéndose  en  la  Vega  y  otros  puntos. — 
Agricultura :  lo  que  hicieron  los  moros  en  nuestro  término :  las  huertas 
del  Rey  .--Artes:  las  clepsydras  de  los  palacios  de  Galiana:  la  cohha 
6  pabellón  de  cristal  de  colores  de  Almamnn. — Hombres  célebres  de 
esta  época. — La  academia  de  Ahmed  ben  Sald  ben  Cautir 617 
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trataron  los  emires,  los  califis  y  los  rcye^. — Favores  coa  que  les 
alentó  Alfonso  el  VI.— -Lengua ,  trajes  y  costumbres. — Tolerancia  de 
los  árabes  en  materias  religiosas :  algunas  excepciones:  el  templo  de 
San  Tirso. — Concilios  celebrados  en  Toledo  durante  este  período:  el 
reunido  en  Córdoba  bajo  el  califado  de  Abderraman  II.— Convcrsioneb: 
Saata  Casilda.» Mozárabes  distioguidos  en  las  ciencias  y  cargos  pú- 
blicos :  arzobispos  toledanos. — Catálogo  biográfico  de  los  diez  y  nueve 
que  gobernaron  nuestra  iglesia  desde  Sunieredo  á  Pascual  I. — Recapi- 
tulación de  lo  dicho,  y  resumen  de  la  época 6d7 

LIBRO  SEGUNDO. 

DE  LA  RECONaüISTA  Á  LOS  RETES  CATÓLICOS. 

( Detdé  a  año  1083  al  1504  de  Jetueristo .} 
CAPÍTULO  I.     DE  LA  CONQUISTA  DE  TOLEDO    Á  LA  BATALLA  DE  LAS    NAVAS. 

Alfonso  el  IV. — Prósperos  resultados  de  la  conquista  de  Toledo.— La 
de  otras  poblaciones,  castillos  y  fortalezas. — Rompimiento  con  el  rey 
árabe  de  Sevilla :  entrada  de  los  almorávides  en  España :  batalla  de 
Zalaca. — Triunfos  de  los  almorávides  en  el  reino  toledano. — Dos  cercos 
puestos  á  Toledo  por  los  mismos. — La  derrota  de  Uclés ,  y  desgracia 
del  infante  D.  Sancho. — Muerte  muy  sentida  de  Alfonso.— Sus  mujeres. 
— Doña  Urraca. —Disgustos  domésticos. — Males  en  la  nación  .-^Otros 
dos  sitios  puestos  á  Toledo  por  los  almorávides. — Correrías  en  la  pro- 
vincia.— Alfonso  Vil. — Confirma  la  creación  del  imperio  fundado  por 
su  abuelo:  doma  la  altivez  de  los  grandes,  y  conquista  algunas  pla- 
zas.— Mientras  cerca  á  Aurelia  ú  Oreja ,  los  enemigos  con  un  grueso 
ejército  asedian  á  su  esposa  Doña  Berenguela ,  que  está  sola  en  nues- 
tra ciudad. — Galante  conducta  de  los  africanos. — Rendición  de  Aurelia , 
y  caballeroso  porte  del  vencedor  con  los  vencidos. — Alabanzas  á  Al- 
fonso Remondez. — Sancho  III  el  De.>eado. — Guerras  con  árabes  y  cris- 
tianos.—Fundación  de  la  orden  militar  de  Calatrava. — Alfonso  el  YIIL — 
Su  borrascosa  minoría:  Laras  y  Castres. — D.  Esteban  Ulan  y  la  torre 
de  la  parroquia  de  San  Román. — Alzamiento  de  Toledo  por  el  rey 
Niño :  su  proclamación  en  la  expresada  torre :  combate  en  San  Juan 
Bautista :  recompensas  y  castigos.  —  Cruzada  contra  los  almoha- 
des.—Gran  batalla  de  las  Navas :  la  intervención  que  en  ella  tuvo  el 
clero  y  pueblo  toledanos. — Lo  que  padeció  nuestra  ciudad  por  esta 
empresa :  saqueo ,  incendios ,  muertes  y  hambres. — Sucumbe  repenti- 
namente el  rey  cuando  estaba  empeñado  en  otros  negocios 6in 

CAPÍTULO  11.     DE    LÁ   BATALLA  DE  LAS  NAVAS  A   LA  DEL  SALADO.      Corta 

vida  y  pronta  muerte  de  Enrique  L— El  regente  del  reino  y  el  cabildo 
toledano:  una  excomunión  mayor. — Femando  III  el  Santo. — Rebelión 
de  los  Laras :  su  escarmiento. — Diferencias  entre  San  Fernando  y  su 
padre  Alfonso  el  IX  de  León.— Las  ciudades  que  conquistó  á  los  moros 
el  rey  de  Castilla.^Cómo  se  condujo  en  la  nuestra :  castigos :  feste- 
jos: ofrendas:  compra  de  los  montes  de  Toledo:  Santa  Hermandad.— 
.    Edúcase  fuera  de  la  corte  el  heredero  de  la  corona.— Reside  aquella 
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casi  siempre  «n  ScviUa.-^l  rey  de  Portiifsal  Sancho  Capelo. — Le?to* 
tanse  los  cimientos  de  nneslra  Catedral.-r-Muere  San  Femando. — 
Alfonso  X  el  Sabio. — ^Boeoas  dotes  para  hombre  y  malas  oiaUdades 
para  monarca. — Errores  y  empeños  temerarios.— Viaje  de  Alfonso  á 
Alemania.— Entrada  de  los  benimerines  en  la  península:  desgraciada 
rota  de  Martos:  muerte  del  de  la  Cerda  en  Ciudad-Real.— El  infame 
D.  Sancho  se  hace  declarar  sucesor  del  reino.<— Vuelta  de  D.  Alfonso: 
cortes  de  Segovia:  decisión  contra  la  ley  de  Partida:  ingratitud  de 
D.  Sancho.— El  partido  que  siguió  nuestra  ciudad  en  los  disturbios 
civiles. — Amai^uras  del  rey  en  sus  últimos  dias.— Sancho  el  Bravo.— 
Sus  hermanos  y  parientes:  Haros  y  Laras:  Francia  y  Aragón:  loa  in- 
fantes de  la  Cerda. — Guzman  el  Bueno  en  Tarifa. — Descuartizamientos 
en  Talavera  y  cadalsos  en  Toledo. — Capilla  de  Reyes  Viejos. — ^Fer- 
nando IV  el  Emplazado. — ^Doña  Mar(a  de  Molina:  minoría  turbulenta.-*- 
Lo  que  hizo  el  soberano  en  esta  población  cuando  llegd  á  la  mayor 
edad. — Alfonso  el  XI.— Otra  minoría :  borrascas  y  contrariedades:  la  de 
Molina  fallece  en  Falencia  el  ano  1322.— Batalla  del  Salado  6  Guadal- 
celito :  sus  resultados  '•  toma  de  Algeciras  y  otras  plazas. — Cerco  de 
Gibrallar:  poste  negra:  muere  de  ella  el  rey ,  y  se  levanta  el  sitio. — 
Comportamiento  de  Alfonso  en  nuestra  ciudad:  contienda  entre 
ésta  y  la  de  Burgos  sobre  asiento  y  primacía  en  las  cortes  de  Casli  - 
lia. --Disensiones  en  la  familia  real. — Algunas  consideraciones  que  jus- 
tifican el  método 1^ 

CAPÍTULO  IIL     DE  LA  TOMA  DE  ALGECIRAS  A  LA  CONQUISTA  DE  GRAKADA. 

Pedro  el  Cruel. — Prisión  y  asesinato  déla  reina  \iuda  Dofia  Leonor.-^ 
Doña  Blanca  de  Borbon :  la  Padilla :  levantamiento  de  Toledo  y  otras 
poblaciones :  mensaje  al  rey. — Los  bastardos :  bandos  de  esta  dudad: 
los  vecinos  judies  y  cristianos. — ^Sitio  y  entrada  de  D.  Pedro:  castigos 
y  crueldades. — Heroismo  del  hijo  de  un  platero.— odio  real. — Expolio 
y  muerte  de  Samuel  Leví  y  otros  judies. — Ocupa  á  Toledo  D.  Enrique 
de  Trastamara :  los  procuradores  de  muchas  ciudades  le  rinden  pleito- 
homenaje. — Hoye  D.  Pedro  á  Inglaterra,  y  vuelve  con  auxilios  extran- 
jeros :  batalla  de  Nájera :  bájase  el  rey  á  nuestra  población :  sentencias 
de  muerte  que  le  precedieron :  marcha  luego  á  Sevilla.-*-Asedio  de  la 
ciudad  por  D.  Enrique. — Trajedia  del  castillo  de  Montiel. — ^Respira  la 
nación  por  algunos  años^Enrique  11,  Juan  1  y  Enrique  111.— Bomi- 
cosa  minoría  de  Juan  II. — D.  Femando  el  de  Antequera  y  la  reina 
Doña  Catalina:  división  del  mando  entre  estos  dos  tutores:  tócale  al 
primero  el  gobierno  de  nuestra  ciudad. — MayoKa  del  rey.— La  nobleza 
y  D.  Alvaro  de  Luna. — ^Lo  que  pasó  en  Toledo  durante  este  reinado.— 
Ciertos  hechos  notables  que  en  ella  tuvieron  logar.— El  infante  de  Ara- 
gón D.  Enrique  y  el  alcalde  D.  Pero  López  de  Ayala.— Pedro  Sarmiento: 
alborotos,  robos,  prisiones  y  destierros:  sitia  D.  Juan  á  esta  población: 
pormenores  del  sitio. — El  príncipe  D.  Enrique  y  salida  del  alcalde  Sar- 
miento.— ^Reconciliación  del  rey  con  su  hijo :  entrégase  la  ciudad.— 
Causas  de  las  turbulencias  de  esta  época.— Novedades  en  el  regimien- 
10.— Los  cristianos  lindos  y  los  conversos :  sentencia  contra  los  úHi- 
mos. — ^Enrique  IV. — Cadalso  ignominioso  de  Ávila :  discordias  civileí: 
malas  compañías.— Toledo  «dza  pendones  por  d  infante  D.  Alonso :  Don 
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Fero  López  de  Ayala  el  moso.***S¡lvas  y  Avalas :  sublevación  impo- 
nente :  incendios  y  muertes. -^oña  María  de  Silva ,  mujer  de  D.  Pero 
López  de  Ayala  ofrece  entregar  la  ciudad  al  rey. — Entra  éste  en  ella 
de  secreto  una  noche,  y  es  conocido. — Alarmas  y  combates.^— Oblíga- 
sele al  soberano  á  evacuar  la  poblacion.^-Comportamiento  de  Pero 
Afán  de  Rivera  y  de  los  hijos  de  Ayala.— Cede  éste  al  cabo ,  y  Toledo 
vuelve  á  la  obediencia  de  D.  Enrique.-— Mercedes  al  alcalde  y  su  fa- 
inilia.^-Osadía  de  algunos  toledanos.— *Luchas  entre  Ayalas  y  Silvas.— 
Los  Reyes  Católicos. — Prosperidad  y  bonanza  en  todas  partes. — Victo- 
rias y  proclamaciones. — Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. — Batalla 
de  Toro. — La  conquista  de  Granada. — Las -cadenas  de  San  Juan  de 
los  Reyes • 745 

CAPÍTULO  IV.     POBLACIÓN ,   EXENCIONES  Y   GOBIERNO  DE  TOLEDO   BAJO  LA 

RECONQUISTA.  Dos  dificultades  que  ofreció  al  conquistador  la  repo- 
blación de  Toledo. — ^Repartimientos. — Defensa  de  la  ciudad. — Historia 
y  examen  de  sus  fueros.— >EI  de  los  castellanos. — El  de  los  francos.*- 
El  de  los  mozárabes. — Fuero  general.— Franquezas,  libertades  y  buenos 
usos. — Otros  privilegios. — El  de  asiento  y  voto  en  cortes.— Cortes  ce-  ^ 

lebradas  en  Toledo. — Tres  ordenamientos  notables. — Ordenanzas  anti- 
guas.— Las  de  1400. — Las  de  1S93.— Elemento  extranjero. — Gobierno 
establecido  después  de  la  conquista.— Su  modificación  en  tiempo  de 
Alfonso  VIL— Reformas  introducidas  por  D.  Fernando  el  de  Anteque- 
ra.— Método  de  D.  Juan  IL — Cabildos  de  regidores  y  jurados.— >Milir 
cia  toledana. — La  de  la  ciudad  y  las  de  los  concejos  del  territorio.— 
Servicios  prestados  por  ambas.— Alardes  que  mandaron  hacer  los  Re- 
yes Católicos. — Alistamiento  voluntario  en  la  época  de  Felipe  IL — Su 
índole  "y  diferencias.  —Hermandades. — ^La  vieja.— San  Martín  de  la 
Montiña. — La  nueva. — Extinción  de  una  y  otra 703 

CAPÍTULO    V.     ESTADO    Y    PROGRESOS     D£    LA    RELIGIÓN     CRISTIANA     EN 

TOLEDO  BAJO  LA  RECONQUISTA.  Visita  de  Alfonso  VI  á  Saba- 
gun ,  y  planes  que  concierta  con  el  abad  D.  Bernardo. — Concilio  ó  cor- 
tes de  Toledo  dé  10^6:  dedicación,  consagración  y  dotación  de  la 
iglesia  de  Santa  María,  y  elección  de  arzobispo. — ^El  alfaqui  ó  gran 
sacerdote  moro :  se  examina  detenidamente  ja  fábula  en  que  juega 
eáte  personaje:  origen  de  ella:  anacronismos  y  suposiciones:  docu- 
mentos y  textos  puros. — Consagración  en  Roma  del  arzobispo  Don 
Bernardo. — Restablecimiento  y  confirmación  pontificia  de  la  sede  pri- 
mada: contradicciones  y  triunfos. — Del  rito  mozárabe  y  galicano: 
cuándo  se  introdujo  éste  en  España :  cómo  y  por  qué  fué  aceptado  en 
Toledo:  la  excepción  hecha  en  favor  de  aquél :  juicios  de  Dios:  las  parro- 
quias mozárabes  y  la  capilla  del  Corpus  Christi  en  la  Catedral.— Organiza- 
ción del  cabildo  toledano :  regla,  hábitos  y  costumbres  de  los  primeros 
capitulares:  prebendas,  raciones  y  capellanías.— Rentas  que  donaron  á  la 
mitra  y  á  la  iglesia  los  reyes,  prelados  y  personas  piadosas.— Relaja- 
ción déla  disciplina  eclesiástica. — ^Bl  fraile  cardenal.— Concilios  provin- 
ciales.-^Establecímiento  de  la  Inquisición  en  Toledo:  sus  contratiem- 
pos :  memorias  de  las  reconciliaciones  y  autos  de  fé  más  principales 
que  aquí  se  han  celebrado.— Catálogo  y  biografías  de  los  treinta  y  dos 
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arzobispos  que  se  sentaron  en  la  silla  primada  desde  D.  Bernardo 
hasla  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Gisneros 8'J7 

CAPÍTULO  VI.     MONUMENTOS,  INSTITUCIONES,  COMERCIO,  INDUSTRIA,  ARTES 

Y  HOMBRES  CÉLEBRES  BAJO  LA  RECONQUISTA.  Se  abandonad  méiodo 
seguido  en  otras  épocas  respecto  de  los  monumentos:  razones  que  lo 
aconsejan. — Un  símil  apropiado. — El  templo  y  el  convento. — El  maro 
y  el  alcázar. — El  damus  y  el  forum. — Calles  y  caserío :  los  reyes  y  ar- 
zobispos, las  leyes  y  ordenanzas  favorecen  inútilmente  el  ensanche  y 
mejora  de  la  población. — Impotencia  de  los  recursos  empleados. — ^Lim- 
pieza pública ,  madres ,  empedrado  y  policfa  urbana. — ^Monumentos. — 
El  arte  mudejar:  sus  principios  y  desarrollo. — Excursión  por  la  ciudad 
en  busca  de  eonstrucciones  y  vestigios  mudejares:  aliceres  6  azulejos. 
— Elogio  de  los  alarifes  árabes. — Pensamiento  intrínseco  que  encierran  / 
los  monumentos  de  esta  época. — Refugios.— Hospitales  y  hospitali- 
tos.~Nuncio  Viejo  y  Nuevo:  el  hospital  de  la  Misericordia. —La  ca^^ 
ridaé  y  la  beneíicencia.— Enseñanza  pública. — El  colegio  árabe  tole- 
dano.— Las  yesibot  ó  academias  rabínicas:  rabinos  célebres. — La 
ciencia  se  hace  cristiana :  el  clero  y  las  comunidades  religiosas.— Un 
colegio  junto  áia  puerta  del  Cambrón :  convento  de  San  Pedro  Már- 
tir :  colegio  de  Santa  Catalina :  la  Universidad ,  hoy  Instituto :  Semina- 
rio conciliar. — Comercio  é  industria. — Edificios  que  los  representan. — 
Fábricas  y  objetos  que  los  alimentaban."— Ferias  y  mercados. — Un  dato 
estadístico  de  importancia. — Introducción  de  la  imprenta  en  Toledo: 
se  adelanta  seis  años  al  P.  Méndez. — Primeros  impresores  y  trabajo» 
que  dieron  á  la  estampa. — La  tipografía ,  el  grabado  y  el  comercio  de 
libros. — Conventos  y  hospitales  que  tuvieron  imprentas  en  esta  ciu- 
dad.— Algunos  escritores  notables  de  este  período.— Obras  impresas 
é  inéditas. — ftesúmcn  de  la  época 893 

LIBRO  TERCERO. 

TOLEDO  Austríaca  y  borbóhica^ 

( Detde  a  año  i50&  al  1M2  de  JetueritUf. ) 
CAPÍTULO  I.     DESDE  LA  MUERTE  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA  HASTA  CARLOS  f. 

Parcialidades  entre  los  nobles.— Los  gobernadores  del  reino  durante  la 
ausencia  de  la  reina  Doña  Juana.— El  archiduque  D.  Felipe  introduce 
la  cizaña  en  esta  ciudad. — Los  antiguos  bandos  de  Silvas  y  Ayalas:  un 
motin  en  Toledo.— Concordia  de  los  vecinos  para  conservar  la  paz. — 
A  penar  de  todo»  se  altera  ésta  dos  veces:  motivos  que  hubo  para  ello. — 
Carlos  L — Olro  rompimiento  más  grande.— Las  comunidades.— Suce- 
sos que  las  provocaron. — Quién  tomó  la  iniciativa  en  este  movimiento 
nacional. — ^Por  qué  Toledo  se  puso  al  frente  de  él:  causas  particulares 
que  aquí  concurrieron  á  excitar  los  ánimos. — ^Acuerdo  de  todas  las  da* 
ses. — Primeros  pasos:  carta  á  las  ciudades  de  Castilla,  y  respuesta  de 
algunas.— Enfriamiento  de  muchas  personas:  diversas  opiniones:  dis- 
gustos y  reyertas  en  el  ayuntamiento.— Vence  el  partido  de  acción :  sus 
disposiciones :  mensaje  enviado  al  rey :  la  contestación  y  resultados  que 
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blo la  Junta. — Recibe  mal  el  emperador  á  aus  mensajeros:  nuevos  re- 
gentes.— Nombramiento  de  D.  Pedro  Girón ,  primogénito  del  de  Ureña, 
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y  80  vueíve  á  su  ciudad. — Desaprueba  ésta  la  conducta  de  la  Junta, 
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— Se  arrasan  y  siembran  de  sal  las  casas  de  los  Padillas :  padrones  de 
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ron nuestra  sede  desde  Guillermo  de  Croi  hasta  el  cardenal  Fr.  Cirilo 
de  Alameda  y  Brea.— Hombres  y  mujeres  célebres 991 
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anno  IX,  gloríosissimi  regis  Theudii 1029 

IX.  Sobre  la  mesa  de  sületman,  su  primitiva  procedencia,  uso  á  que  la 
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Mediante  á  que  ninguna  de  ellas  contiene  un  dibujo  pintoresco ,  y  á  que  todas  son 
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Toledo.— Madrid. 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo. 
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Celestino  de  Mier ,  Pbro. — Id. 

Cesáreo  Flores. — Id. 

Ciríaco  Giro  Loaisa,  Pbro. — Id. 
Comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  la 

provincia  de  Toledo.— (Seis  ejemplares.) 
Sr.  Conde  de  Cedillo. — Toledo.  (Cinco  ejemplares.) 
Sr.  Conde  de  Vilches. — Madrid. 
Sra.  Condesa  viuda  de  Bornos. — Id. 
Sr.  D.  C.  del  Moro.— W.  (Dos  ejemplares.) 

Dámaso  García  Gallejo. — Toledo. 

Dámaso  Tirado,  Pbro. — Id. 

Diego  Mayoral  y  Pinillos.— Orjf(t«. 

Diego  Nicolás  Fanjul. — Toledo. 

Diego  Talaverano,  Pbro.— id. 

Dionisio  Miguel  Alcázar.— illiúrda. 

Domingo  Aguirre  y  Costa. — Madrid. 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Frias. — Id. 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinaceli.— W. 


Sr.  D.  Ecequiel  Martin. —Tb/edo. 

Eduardo  Laguna  y  Fernandez. — Id. 

Eduardo  Uzal  y  Feijoó. — Id. 

Emilio  Arroyo. — Id. 
limo.  Sr.  D.  Emilio  Bernar.  —Madrid. 
Sr.  D.  Emilio  de  Nuñez. — Id. 

Enrique  de  Mesa. — Toledo. 

Ernesto  Marsanné. — Madrid. 

Eugenio  Córdoba. — Toledo. 

Eugenio  Vázquez. — Id. 

Eustaquio  Lozano. — Id. 

Felipe  Hernández. — Id. 

Felipe  Rodríguez. — Id.  « 

Felipe  Sanabria.— /d. 

Felipe  Tavira. — Madrid. 

Felipe  To jer o.— Tofodo. 
Señores  Fernandez  Ayuso ,  hermanos. — Id. 
Sr.  D.  Fernando  González  Pedroso. — Id. 

Fernando  Primo  de  Rivera. —/d. 

Fernando  de  Santisteban  y  Traggia. — Id. 

Florentino  de  Roa  y  Onrubia. — Id. 

Francisco  Aguilar  y  Gómez. — Id. 

Francisco  Cutanda. — Madrid. 

Francisco  Freart. — Toledo. 

Francisco  Millan  y  Caro. — Madrid. 

Francisco  Molina  Vozmediano. — Murcia. 

Francisco  Peces. — Toledo. 

Francisco  Romo. — Id. 

Francisco  Sánchez  Cantalejo. — Ciudad-Real. 

Francisco  Sandoval. — Murcia. 

Francisco  Valez  Diaz. — Coruña. 

Francisco  Villasante. — Toledo. 

Gaspar  Labandero.— /d. 
Gaspar  Valeriola. — Múrda. 
Genaro  Cruzada  Villaamil. — Madrid. 
Genaro  López.— Ciudad-Beo/. 
Genaro  María  de  Porta. — Toledo. 
Gerónimo  Sánchez  Borguelia. — Badajoz. 
Gervasio  Tallo. — Madrid. 
Guillermo  Delgado. — Toledo. 

Ignacio  Sánchez  Ortiz.— Jlftírcia. 
Inocencio  Cano. — Toledo. 
Isidoro  Urraiz  y  Garro. — Madrid. 


Sr.  D.  Jaime  Safont.—Jfcffldricf. 
Jesus  Navarrete.— Jlfórda. 
Joaquín  Ihsiñez.—Ciudad^Real. 
Joaquin  Martin.-— Tofedo. 
Joaquin  Mondejar. — Id, 
Joaquin  Pérez  González. — Id. 
Joaquin  de  Rojas. — Alicatite. 
José  Álvarez  Janariz. — Toledo. 
José  Arguelles  y  Herraiz.— JIfadrid. 
José  Azcárate. — Toledo. 
José  García  Izquierdo. — Madrid. 
José  Godoy  dé  Alcántara. — Id, 
José  Hernández.— Jo/cdo.  (Dos  ejemplares.) 
José  Lara. — Id. 

José  María  García  Sancho. — Madrid. 
José  María  Mestre  y  Marzal. —JPuer/oííano. 
José  María  Rubio. — Toledo. 
José  Montoya. — Id. 
José  Ortega. — Murcia. 
José  Pardo. — Toledo. 
José  Pérez  Caballero.— Madrid. 
José  Pimentel. — Toledo. 
José  Quintana,  Pbro. — Id. 
José  de  Revuelta,— id. 
José  Safont. — Madrid. 
José  Sánchez  Ramos ,  Pbro. — Toledo>. 
José  Septiem. — Id. 
José  Victor  Cenon  Acevedo. — Id. 
José  Wenzel. — Id. 
José  Zahonero. — Cáceres. 

Juan  Antonio  Gallardo.-*^  Jd/edo.  (Dos  ejemplares.) 
Juan  Antonio  Pintado. — Id. 
Juan  Arguelles  y  Ortiz  de  Zarate. — Id. 
Juan  Bautista  Alonso. — Madrid. 
Juan  Cayuelas  Román. — Murcia: 
Juan  Duque. — Toledo. 
Juan  García  y  Gómez.— /d, 
Juan  Hernández. — Id. 
Juan  José  de  la  Bodega. — Id. 
Juan  López  Somalo. — Múrda. 
Juan  Maldonado ,  Pbro. — Alcalá  de  Henares. 
Juan  Manuel  Almagro.— Ciudod-iteof. 
Juan  Saez  y  Amores. — Madrid. 
Juan  Sainz  de  la  Peña. — T(dedo. 
Julián  Contreras. — Id. 
Julián  de  Hervás,  Fhto.-^Mondoñedo. 


i 


Sr.  D.  Julián  Mors..— Toledo. 

Julián  Reizabal  y  Usátegui.— M. 
Junta  de  agricultura  de  la  provincia  de  Toledo. 
—    de  instrucción  pública  de  id. 

Sr.  D.  Laureano  Pinilla. — Toledo. 

Lázaro  López  Escobar. — Id. 

León  González. — Id. 

León  Sánchez  de  la  Cuerda. — Id. 

Leopoldo  de  Miguel  Rey.—Bodfljoí. 

Lino  Pérez. — Toledo. 

Lorenzo  Basarán. — Id. 

Luis  de  la  Escosura. — Madrid. 

Luis  Fenecb. —  Toledo. 

Luis  Maclas. — Badajoz. 

Luis  Manresa. — Murcia. 

Luis  deUrréjola.— To/edo. 
Sra.  D.'  Luisa  Chapuy.— W. 

Sr.  D.  Manuel  Adoración  García  de  Ochoa.— /d. 

Manuel  Aguirre  de  Tejada, — Madrid. 

Manuel  Echevarría. — Puebla  de  MontaJban. 

Manuel  Labandero,  Pbro. — Toledo. 

Manuel  López  del  Valle. — Id. 

Manuel  María  Gallego. — Id. 

Manuel  María  Herreros.— /d. 

Manuel  Marin  del  Campo. — Mora. 

Manuel  Martin  Serrano. — Toledo. 

Manuel  Moreno  Corral.— /d* 

Manuel  Moreno  González. — Id. 

Manuel  Muro  de  la  Omilla. — Id. 

Manuel  Ojeda. — Id. 

Manuel  Rodríguez  de  Riyera. — Id. 

Manuel  Rojas. — Id. 

Manuel  Roldan. — Id. 

Manuel  Sánchez  Gijon. — Id. 

Manuel  Segarra.— /d. 

Mariano  Cervigon.— Ciudod-jR^. 

Mariano  Navarro  y  Vargas. — Madrid. 

Mariano  Palacios.— IWedíí. 

Mariano  Villanueva. — Id. 
Sr.  Marqués  de  Cruilles. — Valencia. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Malpica. — Madrid. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Mirabel.— /d. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Molins. — Id. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Morante.— /d. 


Sr.  D.  Martin  Correas.— ro/«ío. 
Mateo  Martin  Gamero. — Id. 
Miguel  Plores. — Id. 
Miguel  Ramal. — Id. 

El  P.  Narciso  Doyague ,  jesuita.— Seri/to. 
Sr.  D.  Narciso  Moreno.— Jio/eÉfo. 

Narciso  Portales. — Madrid. 

Natalio  Gordo  y  Alonso  de  Miranda. — Id. 

Nicolás  Conde, — Toledo. 

Norberto  Diaz  Regañón. — Id. 

Pablo  de  Yurre ,  Pbro. — Id. 

Pascual  Antonio  de  Mesa.— Jü. 

Pascual  Gayangos. — Madrid. 

Patricio  de  Azcárate. — León. 

Patricio  Herencia. — Toledo.. 

Patricio  Martin  Gamero,  Fhro.^Alameda  de  la 

Sagra. 
Pedro  Alcántara  Blazquez.— Toíedo. 
Pedro  Corral  y  Juñent,  Pbro. — JS. 
Pedro  de  Roa. — Id. 
Pedro  Tiralaso.— W. 

Ra&el  Araujo. — Id. 
Rafael  Diaz. — Id. 
Ra&el  Diaz  Jurado. — Id. 
Rafael  de  la  Peña. — Id. 
Rafael  de  la  Puente  y  Falcon.— M. 
Rafael  Rodriguez  Cea.— Badajos. 
Raimundo  Navarro.— JIftircia. 
Ramón  López  Llop. — Toledo. 
Ramón  Montes. — Id. 
Ramón  Magenis.— /(i. 
Ramón  Sanz. — Madrid. 
Remigio  García,  Pbro. — Valladolid. 
Rodrigo  González  Alegre.— Totedo. 
Román  de  Groicoerrotea.— Modrúí. 
Rufino  Garibay.— ro/«to. 
Rufino  Pérez.— /d. 

Santiago  Luis  Dupuy,  actual  gobernador  de  la 

provincia  de  Toledo. 
Santiago  Martin  y  Ruiz. — Toledo. 
Santiago  Martínez. — Id. 
Santiago  Sánchez  Ramos.— Cíudod-Bea/. 


Sr.  D.  Santos  Arciniega,  Pbro. — Toledo. 

Saturnino  Fernandez. — Id. 

Sebastian  Díaz. — Id. 
Secretaria  del  Gobierno  de  la  provincia  de  Toledo. 
Sr.  D.  Segundo  Martin. — Puebla  de  Montalban. 

Simón  Fons. — Badajoz. 

Sixto  Ramón  y  Parro. — Toledo. 

Teodoro  Remiro. — Id. 
Teófilo  Rodriguez  Vaamonde.— -itffldnrf. 
Tomás  Comas  Mata. — Toledo. 
Tomás  de  San  Martin. — Badajoz. 
Sra.  D.*  Trinidad  Manuela  Prieto.— To/edo. 

Sr.  D.  Valentin  Martinez  Indo. — Id. 

Valeriano  Oráoñez.— Badajoz, 

Venancio  González. — Lillo. 

Venancio  Moreno. — Toledo. 

Ventura  Cabello.— id. 

Vicente  de  Pablos. — Toledo. 

Vicente  Revest. — /d. 

Victoriano  Hernando. — Madrid. 

Victor  González. — Toledo, 
Sr.  Vizconde  de  Huertas.— üítírda. 
Sr.  Vizconde  de  Palazuelos. — Toledo, 

Sr.  D.  Zacarías  Benito  González.— /d. 

ÚLTIMAS  SUSCRICIONES  DESPUÉS  DE  PUESTA  EN  PRENSA  LA  LISTA. 

Sr.  D.  José  María  Quintas.— üfodríd. 
José  Meras.— 7o/edo. 


